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FUI,:?i ix ato.  Nombre  dado  á  un  géne- 
ro de  sales,  cuyo  ácido  no  ha  podido  todavía  ser 
aislado,  y  que  gozan  de  propiedades  fulminantes 
por  el  choque  6  por  la  acción  del  calor.  En  estas 
combinaciones  salinas,  que  se  obtienen  por  la  re- 
acción mixta  de  los  nitratos  de  plata  ó  de  mer- 
curio, del  alcohol  y  del  ácido  nítrico,  el  ácido 
fulmínico  tiene,  según  los  Sres.  Gay-Lassac  y 
Liebig,  una  composición  tal  que  se  le  puede  re- 
presentar por  cianógeno  y  oxígeno,  ó  una  espe- 
cie de  ácido  ciánico  isomérico  con  éste. 

Estas  sales  sometidas  á  la  percusión,  ó  á  un  li- 
gero calor,  se  descomponen  dando  lugar  á  una 
explosión  mas  ó  menos  violenta.  Tratadas  por  los 
oxacidos  ó  los  hidrácidos,  se  descomponen  con 
desprendimiento  sensible  de  ácido  hidrociánico. 
El  agua  hirviendo  las  disuelve  sin  hacerlas  per- 
der su  propiedad  explosiva.  Los  álcalis  solo  des- 
componen parcialmente  los  fulminatos  metáli- 
cos, separando  una  parte  del  óxido  metálico,  y 
dando  origen  á  fulminatos  dobles,  que  detonan 
tanto  por  la  percusión  como  por  el  calor. 

Dos  solamente  son  los  fulminatos  empleados, 
el  de  base  de  óxido  de  plata  y  el  de  base  de  óxi- 
do de  mercurio. 

Fulminato  de  mercurio.  Proto- 
í  diminuto  «le  mercurio.  Fulmina- 
to niercurloso.  Esta  sal,  descubierta  por  Ho- 
ward,  ha  sido  llamada  durante  mucho  tiempo 
Mercurio  fulminante  de  Eovcard.  Obliénesela  por 
la  ebullición  del  alcohol  con  una  disolución  de 
mercurio  en  un  exceso  de  ácido  nítrico. 

El  fulminato  de  mercurio  del  comercio  es  de 
un  gris  amarillento,  color  debido  á  un  poco  de 
mercurio  del  cual  se  le  desembaraza  disolviéndo- 
lo en  un  poco  de  agua  hirviendo.  Purificado,  se 
presenta  en  pequeños  cristales  dendrilicos,  blan- 
cos, sedosos  y  suaves  al  tacto.  Celentado  á  -f- 1 86° 
se  descompone  súbitamente  con  explosión  vio- 
lenta; la  percusión  obra  del  mismo  m^do  sobre 
él.  En  su  descomposición  se  posa  vapor  mer- 
curial en  polvo  parduzco  sobre  las  parles  conti- 
guas a  las  en  que  la  sal  estaba  colocada. 

Este  fulminato  está  formado  de  un  átomo  de 
ácido  fulmínico  ó  ciánico  y  de  un  átomo  de 
prolóxido  de  mercurio. 

Este  fulminato,  independientemente  de  las 


FIL 
propiedades  que  le  son  comunes  con  el  fulminato 
de  plata,  de  detonar  por  el  choque  y  el  calor,  se 
distingue  de  éste  en  que  tratado  por  el  ácido 
clorhídrico  se  descompone;  el  precipitado  que  se 
forma  es  insoluble  en  el  amoniaco,  y  se  vuehe 
negro  por  este  álcali;  una  lámina  de  cobre  su- 
mergida en  ladisolucion  de  este  fulminato  acidu- 
lada por  el  ácido  nítrico,  se  cubre  luego  de  una 
capa  de  mercurio  metálico  que  el  frote  vuelve 
brillante. 

El  fulminato  de  mercurio  forma  la  base  de  los 
cebos  de  los  fusiles  de  percusión;  se  emplea  sea 
puro,  sea  mezclado  con  la  mitad  de  su  peso  de 
polvorín  (cisco  de  pólvora)  ó  de  nitro.  La  pre- 
sencia ó  la  cantidad  de  esta  ultima  sal  puede  ser 
determinada  disolviéndolo  en  agua  hirviendo, 
descomponiendo  su  disolución  por  el  ácido  hidro- 
sulfúrico,  filtrando  y  evaporando  la  disolución  á 
sequedad.  El  nitrato  de  potasa  queda  por  residuo, 
y  es  fácil  reconocerlo  por  sus  propiedades. 

Fulminato  de  plata,  Fulminato 
argéntico.  Este  compuesto  fué  primero  co- 
nocido bajo  el  nombre  de  Polvo  fulminante  de 
Brugnatelli,  del  nombre  del  químico  italiano  que 
lo  descubrió,  haciendo  obrar,  á  un  ligero  calor, 
sobre  el  intrato  de  plata  ácido  nítrico  y  al- 
cohol. 

Este  fulminato  se  presenta  bajóla  forma  de  un 
polvo  blanco,  cristalino,  poco  soluble  en  el  agua 
fria;  su  sabor  es  acre  y  metálico;  se  disuelve  en 
36  partes  de  agua  hirviendo  y  cristaliza  en  pe- 
queñas agujas  blancas  por  el  enfriamiento.  Echa- 
do sobre  las  ascuas  en  cantidad  de  un  cuarto  de 
grano,  produce  una  detonación  análoga  á  la  del 
disparo  de  una  pistola;  el  mas  ligero  frote  en- 
tre dos  cuerpos  duros  basta  para  hacerle  de- 
tonar, sobre  todo  cuando  es  bien  seco.  La  luz 
le  descompone  poco  á  poco. 

Según  el  Sr.  Berzélius,  este  fulminato  está  com- 
puesto de  un  átomo  de  óxido  de  plata  y  de  un 
átomo  de  ácido  ciánico. 

La  propiedad  fulminante  de  esta  sal,  su  solubi- 
lidad en  el  agua  caliente,  el  desprendimiento  de 
ácido  hidrociánico  cuando  se  le  calienta  con  áci- 
do hidroclorico,  y  en  fin  la  propiedad  que  tiene  el 
cloruro  de  plata  que  se  forma  en  esta  reacción 
de  redisolverse  en  un  exceso  de  amoníaco,  bas- 
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tan  para  caracterizar  esta  sal  y  no  confundirla 
con  ios  otros  fulminantes  metálicos. 

Esta  sal  solo  es  empleada  en  las  artes  para  la 
preparación  de  carlulinasy  petardos  fulminantes. 
Su  empleo  requiere  gran  circunspección,  en  ra- 
zón de  los  peligros  á  los  cuales  expone  su  fácil 
descomposición  por  el  frote  ó  por  el  choque. 

FUJflAKIA,  Fumaria.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  papaveráceas,  tribu  de  las 
coridalidéas,  y  de  la  diadelfia  hexandria,  esta- 
blecido por  Tóurnefort,  adoptado,  pero  desmem- 
brado en  parte  y  mejor  determinado  por  los  au- 
tores modernos.  Tal  como  queda  boy  dia  com- 
puesto solo  encierra  unas  quince  especies,  que 
crecen  en  el  centro  y  el  sur  de  la  Europa,  el  Asia 
limítrofe  y  el  cabo  de  Bueña-Esperanza.  Las  fu- 
marias son  plantas  anuas,  blandas,  ramosas,  de 
un  aspecto  elegante;  de  hojas  alternas,  mullifi- 
das-decompuestas,  de  lóbulos  lineares,  de  flo- 
res en  racimo. 

Fumaria  bulbosa  {Fumaria  bulbosa,  L.; 
Corydalis  bulbosa,  DC).  Planta  que  crece  en 
nuestro  país,  sobre  todo  en  Monseny.  Los  pue- 
blos de  la  Siberia  se  alimentan  de  las  raices  bul- 
bosas de  esta  especie,  que  abundan  en  fécula,  y 
los  Calmucos  y  los  Basquiris  las  recogen  para  el 
invierno,  asegurando  que  ellas  les  refrescan  á  la 
vez  que  les  alimentan.  Wackenroder  ha  extraído 
de  esta  fumaria  un  álcali  vejetal,  la  Coridalina, 
que  es  insípido,  cristalizaba,  incoloro,  fusible  á 
100°,  poco  soluble  en  el  agua,  muy  soluble  en  el 
alcohol  y  en  el  éter,  dando  disoluciones  amari- 
llas ;  el  infuso  de  agallas  precipita  las  disolucio- 
nes acuosas  de  coridalina. 

Fumarla  oficinal.  Fumaria,  Pa- 
lomilla ( Fumaria  officinalis  ,  L.).  Planta 
anua,  herbácea,  que  crece  en  todas  parles  en  las 
tierras  cultivadas,  las  huertas,  las  viñas,  ele.  Sus 
tallos  altos  de  un  pié  son  ramosos,  muy  lampi- 
ños, lisos,  huecos,  liemos  y  un  poco  glaucos;  sus 
hojas  son  alternas,  delgadas,  tripinnadas,  de  ho- 
juelas ensanchadas,  cuneiformes  y  separadas; 
sus  flores,  en  espigas  sencillas,  terminales,  poco 
cerradas,  son  de  color  purpurino,  con  una  man- 
cha negra  en  la  punta,  y  se  descogen  desde  la 
primavera  hasta  el  otoño  ;  su  fruto  es  una  cáp- 
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sula  esférica,  monosperma,  indehiscente ,  del 
grueso  de  una  semilla  de  cáñamo. 

La  fumaria  es  inodora ,  de  un  amargor  muy 
señalado,  mas  intenso  aun  en  la  planta  seca  ;  se- 
gún PresChier,  contiene  un  álcali  vejetal  análogo 
á  la  coridalina,  extractivo,  resina  y  un  ácido 
cristalizaba,  que  se  habia  primero  denominado 
fumárico,  pero  que  es  idéntico  al  ácido  para- 
maléigno. 

Esla  planta  es  un  tónico  ligero  que  se  emplea 
con  frecuencia  en  las  afecciones  cutáneas,  la  ic- 
tericia, los  infartos  de  las  visceras  abdominales, 
el  escorbuto  y  las  afecciones  de  los  órganos  di- 
gestivos. La  mejor  preparación  es  el  zumo,  que 
se  administra  á  la  dosis  de  4  ouzas.  Empléanse 
también  una  tisana,  un  extracto  y  un  jarabe  de 
fumaria;  preparaciones  todas  buenas,  porque  el 
principio  activo  de  esta  planta  es  soluble  en  el 
agua,  pero  es  preciso  evitar  el  asociarlas  con  las 
sustancias  que  contienen  lanino,  pues  lo  preci- 
pitan. 

Las  Fumaria  media  {Fumaria  wiedi'a,Loiseleur), 
Fumaria  espigada  ( Fumaria  spicata,  L.)  y  otras 
pueden  sustituir  sin  inconveniente  á  la  Fumaria 
oficinal. 

FUJSTA.HIA,  Fuñaría.  Género  de  la  familia 
de  las  briáceas,  establecido  por  Hedwig  ,  para 
musgos  anuos,  reunidos  en  mazorcas  y  que  crecen 
en  la  tierra  desnuda  en  todas  las  partes  del  glo- 
bo. El  tipo  de  este  género  y  la  especie  mas  no- 
table es  la  Fuñaría  higrométrica,  que  crece  en 
toda  la  Europa  en  las  paredes  y  las  rocas  un  poco 
húmedas,  y  cuyo  pedunculillo  se  tuerce  sobre  sí 
mismo  durante  la  desecación,  y  se  desarrolla 
con  rapidez  bajo  la  influencia  de  la  mas  ligtra 
humedad,  lo  que  la  ha  valido  el  nombre  que  lle- 
va. Aunque  se  ha  creído  propia  para  prevenir  la 
calvicia,  en  razón  del  ligero  principio  astringen- 
te que  se  piensa  contiene,  hoy  dia  carece  de  uso. 
llAULVi.  Sustancia  azoada,  blanca,  in- 
sípida, blanduja,  poco  elástica  y  friable,  que  ar- 
de con  vivacidad  cuando  es  seca,  soluble  en  ca- 
liente en  el  ácido  hidroclórico,  y  que  existe  en  to- 
dos los  hongos,  cuya  parle  nutritiva,  según  Bra- 
connot,  constituye. 


GAL 
GALACTODEKDROll,  Galactoden- 
drum.  Género  de  plantas  formado  por  Kunth 
para  la  especie  Galactodendron  útil  (Galacto- 
dendrum  utile,  Humboldt),  colocado  en  la  familia 
de  las  urtíceas.  Esla  especie  es  el  Árbol  de  la 
vaca  (V.  esla  palabra)  ó  el  Palo  de  vaca  ó  Palo 
de  leche,  que  posteriormente  liase  reunido  al  gé- 
nero Brósimo  (V.  esla  palabra),  bajo  el  nombre 
de  Brósimo  Galactodendron  [Brojimum  Galac- 
lodendrum,  Swartz). 
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Ci  ALASÍI O  ,  Galanthus.  Género  de  la 
familia  de  las  amarilidáceas,  tribu  de  las  ama- 
rilidéas,  de  la  hexaudria  monogínia,  que  con- 
tiene dos  especies,  introducidas  y  cultivadas  en 
los  jardines,  plantas  herbáceas  que  crecen  en 
la  Europa  central  y  austral  y  en  el  Asia  Menor. 
La  especie  mas  común  es  la  siguiente: 

Calanto  de  color  de  nieve,  Cá- 
latelo de  invierno,  Campanilla 
blanca  (Galanthus  nivalis,  L.).  Hermosa  plañía 
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que  se  encuentra  con  frecuencia  en  los  sitios  mon- 
104808  de  España,  y  de  la  cual  los  jardineras  cul- 
tivan una  variedad  de  llores  floble*!.  Resiste  el 
rigor  de  la  estación  mas  fria,  puesto  que  á  des- 
pecho de  todas  las  influencias  atmosféricas  se 
abre  paso  al  través  de  la  nieve  que  cubre  el  ter- 
reno, sin  servirle  de  mayor  obstáculo  el  frió  cierzo 


GAL 
nospermia,  que  contiene  unas  diez  especies  Indí- 
genas de  Europa,  de  hojas  opuestas  y  flores  vcr- 
liciladas  bracleadas. 

La  Galf.ópsidf.  de  noj\s  grandes  [Galeopais 
grandiflora,  Roth.),  yerba  anua  que  crece  en 
nuestros  campos,  es  débilmente  aromática,  casi 
insípida  y  ligeramente  nauseosa  en  la  mastica  - 


de  febrero  para  que  deje  de  extender  su  hcr-   cion.  Algunos  médicos  alemanes  han  hecho  en  - 

mosa  flor  blanca  tan  luego  como  ha  llegado  á  la 

superficie.  Su  bulbo,  oval,  que  es  de  un  sabor 

acre,  se  dice  que  es  febrífugo;  en  cataplasma, 

es  emoliente  y  resolutivo,  y  con  él  se  hacia  una 

ana  destilada  cosmética,  que  no  está  en  uso  hoy 

día. 

GAIjEGA,  Galega.  Género  de  la  familia 
de  las  leguminosas,  tribu  de  las  loteas,  de  la  dia- 
delfa decandria,  que  ha  sido  mutilado  para  cons- 
tituir otros  géneros  mas  ó  menos  sólidamente  es- 
tablecidos, y  que  encierra  plantas  indígenas  de 
la  Europa  austral  y  del  Oriente,  algunas  de  las 
cuales  se  utilizan  para  adornar  los  jardines,  por 
el  agradable  aspecto  de  su  follaje  y  el  desús 
hermosas  llores  azuladas  ó  purpúreas,  que  apa- 
recen en  julio  y  agosto.  Una  de  las  especies  mas 
comunes  es  la  siguiente: 

Calesa    oficinal.   Galega,    Ruda 
rali  rima  ó  de  cabras  (Galega  officina- 
lis,  L.).  Planta  indígena  vivaz,  que  crece  natu- 
ralmente en  los  lugares  húmedos  y  en  las  orillas 
de  los  arroyos,  y  que  se  hace  observar  por  sus  her- 
mosos racimos'de  flores  de  azul  pálido,  por  sus 
legumbres  apretadas  y  rígidas,  derechas,  y  por 
sus  hojuelas  lanceoladas,  estriadas  y  desnudas. 
Las  hojas  de  galega  son  comidas  crudas  en  al- 
gunas localidades  como  ensalada,  ó  cocidas  co- 
mo verdura;  pero  á  decir  verdad  su  olor  fuerte 
y  su  sabor  dulce  en  un  principio  que  luego  pasa 
á  ser  acre  hacen  de  ellas  un  manjar  poco  agra- 
dable. Antiguamente  esta  planta  había  sido  pre- 
conizada contra  las  calenturas,  las  enfermedades 
pestilenciales,  etc.,  pero  en  el  día  no  tiene  uso 
alguno  farmacéutico,  sirviendo  no  mas  que  para 
el  adorno  de  losjardines. 

La  Galega  como  seda  {Galega  sericea,  Thunb.) 
se  dá,  en  las  Antillas,  como  cebo  á  los  peces  para 
emborracharles,  lo  que  la  ha  hecho  llamar  Árbol 
de  emborrachar. 

Los  médicos  indianos  prescriben  la  raíz  de  la 
Galega  espinosa  [Galega  spinosa,  L.),  asociada 
con  jengibre,  en  cocimiento,  en  las  dificultades 
de  la  digestión. 

En  la  India  se  emplea  el  cocimiento  de  la  raíz 
amarga  de  la  Galega  purpúrea  (Galega  purpu- 
rea, L.)  en  la  disenteria,  la  lienteria  y  la  tim- 
panitis. 

La  Galega  de  tintes  [Galega  tinctoria,  L.), 
planta  de  la  India,  da  una  especie  de  añil,  asi  co- 
mo muchas  especies  del  Senegal. 

El  cocimiento  de  la  raíz  de  la  Galega  de  Virgi- 
nia [Galega  virginiana,  L.),  planta  soberbia  de 
la  Nueva-Inglaterra,  es  muy  estimado  como  su- 
dorífico y  antíelmíntico. 

U  ALEÓPSIDE,  Galeopsis.  Género  de 
la  familia  de  las  labiadas,  de  la  didinamia  gim- 


sayos  ventajosos  con  el  infuso  de  este,  vejelal  ad- 
ministrado en  la  consunción  y  la  tisis  pulmo- 
nar, á  la  dosis  de  media  onza  en  una  pinta  de 
agua. 

GAIjIO,  Gai.ium.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  rubiáceas  y  de  la  tetrandía  monogi- 
nia,  que  encierra  un  gran  número  de  plantas 
herbáceas  cuyas  raices  rojizas,  en  las  que  son 
vivaces,  tienen  la  propiedad  de  teñir  de  color  de 
rosa  los  huesos  y  también  la  leche  de  los  ani- 
males, á  imitación  de  la  granza  y  otras  rubiá- 
ceas. Sus  tallos  son  angulosos,  ya  lisos,  ya  áspe- 
ros y  velludos;  las  hojas  son  eñ  general  verlici- 
ladas,  largas  y  estrechas;  las  flores  blancas,  ama- 
rillas ó  purpúreas,  muy  pequeñas,  y  dispuestas 
en  racimos  ó  panojas  terminales.  Las  especies 
útiles  de  este  género  son  las  siguientes: 

«■alio  A  par  i  ii  o.  Amor  de  Hortela- 
no. Aparine,  Presera  [Galium  Aparine, 
L.) .  Esta  planta  anua,  que  se  encuentra  en  los  se- 
tos, en  los  lugares  cultivados,  en  donde  se  agar- 
ra á  las  plantas  contiguas  por  los  ganchos  de  sn 
tallo,  que  es  débil,  hinchado  en  las  articulacio- 
nes, tiene  hojas  verticiladas  por  seis  úocho,  eri- 
zadas, retorcidas;  sus  flores,  de  un  amarillo  ver- 
doso, son  llevadas  por  largos  pedúnculos  axila- 
res; sus  frutos  pisiformes,  hispidos,  están  pega- 
dos de  dos  en  dos. 

La  aparine  es  inodora  ó  insípida;  Dioscórides 
y  otros  médicos  la  empleaban,  chafada  con  en- 
jundia de  gallina,  como  tópico  sobre  las  escró- 
fulas; el  Sr.Mayerne  la  ha  recomendado  en  la  hi- 
dropesía, y  otros  facultativos  en  varias  enferme- 
dades. Su" raíz  da  un  color  rojo  á  los  huesos,  por 
cuyo  motivo  los  Sres.  Robert  y  Glisson  la  han 
aconsejado  en  la  raquitis.  Los  Cosacos  de  la  Ura- 
nia, según  Martius,  la  emplean  en  infuso  para 
preservarse  de  la  rabia.  El  Sr.  Willemet  dice 
que  se  aplica  con  éxito,  en  Epinal,  á  las  úlceras, 
y  sobre  todo  á  los  panadizos. 

«¿alio  flolugo,  Cuaja-leche  blan- 
co, Gallo  blanco  (Galium  Mollugo,  L.). 
Las  sumidades  floridas  de  esta  especie,  que  cre- 
ce por  todas  parles,  en  los  prados,  en  los  bos- 
ques, han  sido  preconizadas  por  Jourdan  contra 
la  epilepsia.  Dase  su  zumo  á  la  dosis  de  seis 
onzas,  que  debe  tomarse  después  de  un  ayuno 
de  veinte  y  cuatro  horas,  etc.  Hablase  de  cu- 
ras maravillosas  operadas  por  este  medio,  pero 
cuya  exactitud  no  ha  sido  verificada  por  ningún 
autor  moderno. 

Gallo  verdadero,  Cuaja-leche» 
Cuaja-leche  amarillo.  Galio,  Ga- 
lio lúteo  (Galium  verum,  L.).  Esta  espe- 
cie, que  es  la  mas  usada  en  medicina,  crece 
muy  comunmente  en  ¡os  lugares  secos,  en  donde 
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se  haco  observar  por  sus  panículas  ovoideas  de 
pequeñas  flores  amarillas,  numerosas,  de  un  olor 
de  miel,  á  las  cuales  suceden  pequeños  frutos  li- 
sos, pecados  de  dos  en  dos;  sus  tallos,  débiles, 
están  echados;  sus  hojas  son  lineares,  lisas,  y  ver- 
ticiladas  por  8-12. 

El  nombre  de  Cuaja-leche  dado  á esta  planta  vi- 
vaz procede  de  la  propiedad  que  le  atribuyeron  los 
antiguos  de  cuajar  la  leche;  pero  ningún  moder- 
no ,  desde  Young  hasta  Parmenlier,  ha  podido 
conseguir  este  resultado.  Otra  propiedad  mas 
cierta  es  la  de  dar  una  tinta  amarilla  á  los  que- 
sos, laque  se  prepara  poniendo  en  infusión  en  la 
leche  las  flores  de  cuaje-leche  amarillo,  como  lo 
practican  loslngleses  para  con  el  queso  de  Ches- 
ter.  La materiacoloranteamarilladeesla  planta  se 
trasporta  sobre  la  lana,  y  es  por  consiguiente  em- 
pleada en  la  tintorería.  El  infuso  de  las  flores 
frescas  pasa  como  antiespasmódico,  yes  también 
á  veces  empleado  en  las  afecciones  nerviosas, 
en  la  epilepsia,  etc.  El  cuaja-leche  parece  ser  un 
sedativo  diaforético  á  la  manera  de  las  flores  del 
tilo,  según  la  observación  del  Sr.  Guersent;  los 
antiguos  lo  consideraban  como  un  poco  astrin- 
gente, lo  aconsejaban  en  la  epistaxis,  y  empleá- 
banlo también  en  fomentaciones  contra  las  erup- 
ciones cutáneas. 

GAMUTO.  Filamentos  de  la  base  de  las 
hojas  de  las  palmeras  ,  especie  de  cáñamo  del 
que,  en  las  Indias,  se  hacen  cuerdas,  pero  que 
no  resisten  largo  tiempo  al  agua.  En  las  Filipinas 
se  fabrican  muchas  cuerdas  de  gamuto,  que 
constituyen  la  parle  del  comercio  de  los  Isleños, 
ya  con  los  Españoles  ya  con  los  demás  Euro- 
peos; los  Holandeses  exportan  bastante  can- 
tidad de  estas  cuerdas  á  Mindanáo. 

G  A  Y  l  DO.  Compréndense  bajo  este  nom- 
bre todos  los  cuadrúpedos  que  el  hombre  ha  re- 
ducido al  estado  de  domeslicidad  y  que  sirven 
sea  á  su  alimento,  sea  al  cultivo  de  la  tierra.  Es- 
ta denominación,  pues,  abraza :  los  toros,  las  va- 
cas y  los  bueyes;  los  caballos  y  las  yeguas;  los  as- 
nos y  las  burras;  los  nudos,  los  carneros  y  las  ove- 
jas; ios  machos  cabríos  y  las  cabras,  y  finalmente 
los  cerdos.  Según  las  especies  á  que  pertenecen, 
estos  animales  llevan  el  nombre  de  Ganado  ma- 
yor y  Ganado  menor.  Bajo  el  primer  nombre  se 
comprenden  las  cabezas  ó  reses  mayores,  desti- 
nadas parle  á  la  labranza,  ó  al  alimento  del  hom  - 
bre,  como  bueyes,  vacas,  terneras,  asnos,  ó  al 
tiro  y  acarreo,  como  machos,  caballos,  yeguas, 
etc.;  en  el  segundo  entran  las  cabezas  menores, 
como  ovejas,  cabras,  carneros,  etc.,  y  así  se  dice 
Ganado  vacuno,  Ganado  mular,  Ganado  asnal, 
Ganado  de  cerda,  Ganado  lanar. 

El  ganado  y  sus  productos  son  el  objeto  de  mu- 
chos ramos  de  comercio,  ó  producen  la  materia 
primera  de  un  gran  número  de  industrias,  de  cu- 
yos productos,  en  general,  se  trata  en  esta  obra 
en  los  artículos  correspondientes  á  cada  uno  de  los 
animales  que  dejamos  mencionados. 

El  cebamiento  de  los  gaoados  es  una  parle 
esencial  de  la  agricultura,  y  la  manera  de  llevar- 
lo á  cabo  puede  ejercer  una  grande  influencia 
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sobre  los  progresos  de  la  agricultura.  Dos  son  las 
maneras  de  cebamiento  que  se  emplean  para  los 
bueyes:  la  una  consiste  en  apacentar  los  ganados 
en  prados  naturales  de  una  gran  fecundidad,  si 
bien  debemos  advertir  que  esta  manera  de  ceba- 
miento no  tiene  ninguna  acción  sobre  el  cultivo, 
al  que  nada  da  ni  quita;  la  otra  es  la  de  cebarlos 
en  el  establo  con  productos  del  cuilivo.  Para  es- 
to es  necesario  establecer  grandes  prados  artifi- 
ciales, dar  una  grande  extensión  al  cultivo  de 
las  raíces,  y  por  consiguiente  cambiar  las  amel- 
gas. Los  estiércoles  de  los  ganados  cebados,  que 
pueden  ser  recogidos,  hacen  fáciles  estas  mejo- 
ras y  producen  los  medios  de  irlas  siempre  au- 
mentando, por  cuya  razón  este  sistema  nos  pare- 
ce preferible  el  primero,  puesto  que  además  de  la 
saludable  influeucia  que  ejerce  sobre  la  agricul- 
tura, cuya  ventaja  es  incontestable,  reúne  la  de 
poder  satisfacer  á  las  necesidades  del  consumo. 

GARAS.  Tela  de  algodón,  blanca,  grose- 
ra, que  se  fabrica  en  las  Indias  orientales,  parti- 
cularmente en  Surate;  las  piezas  de  garas  tiran 
de  7  t/4  á  10  7/8  de  largo  sobre  7/8  de  ancho. 

GAKBA1VZO,  Cicer.  Género  de  la  fami- 
lia de  las  papilionáceas,  tribu  de  las  viciéas,  de 
la  diadelfia  decandria,  establecido  por  Tourne- 
forl,  y  adoptado  por  todos  los  botánicos  moder- 
nos. Contiene  solamente  dos  especies  bien  deter- 
minadas, el  Garbanzo  como  cabeza  de  carnero 
(Cicer  arietinum,  L.)  y  el  Garbanzo  de  los  Són- 
garos  (Cicer  songarutn,  L.),  ambas  cultivadas 
en  las  huertas,  y  que  crecen,  la  primera  en  el  me- 
diodía de  Europa,  y  la  segunda  en  Asia.  Son  plan- 
tas anuas  cubiertas  de  pelos  glandulosos,  de  hojas 
impari-  ó  abruplipinnadas,  de  hojuelas  opuestas, 
pero  los  inferiores  alternas;  todas,  asi  como 
las  estípulas,  nervadas,  dentadas;  de  pedún- 
culos axilares,  solitarios,  articulados,  unidores, 
torcidos  después  de  la  antera.  Este  género  es 
sobre  todo  notable  por  la  forma  de  su  legumbre 
romboidal  en  el  Garbanzo  como  cabeza  de  carne- 
ro, oval  en  el  Garbanzo  délos  Sóngaros,  y  dis- 
perma,  hinchada  en  ambos;  por  semillas  gibo- 
sas, apezonadas,  que  recuerdan  bástanle  bien  la 
cabeza  de  un  carnero,  semejanza  indicada  por 
Plinio  al  describir  la  especie  siguiente: 

Garbanzo  como  cabeza  de  car- 
nero, Garbanzo  (Cicer  arietinum,  L.). 
Esta  preciosa  planta,  indígena  en  nuestro  país, 
sobre  todo  en  Castilla,  crece  también  en  Italia,  y 
se  cultiva  en  los  países  meridionales  de  Europa. 
Se  eleva  á  un  pié  de  altura,  y  arroja  muchos  ta- 
llos delgados,  leñosos,  duros,  ramosos,  un  poco 
velludos,  que  se  inclinan  á  un  lado.  Sus  hojas 
son  pequeñas,  vellosas,  de  bordes  dentados,  or- 
denadas como  por  pares  á  lo  largo  de  una  costi- 
lla. Sus  flores  son  pequeñas,  leguminosas,  blan- 
cas ó  purpurinas,  sostenidas  por  un  cáliz  en  for- 
ma de  cuerno.  Sus  frutos,  que  son  vainas  cor- 
tas que  se  asemejan  á  vejigas,  encierran  Garban- 
zos cuya  forma  se  aproxima  á  la  de  la  cabeza  de 
un  carnero,  de  lo  que  se  deriva  el  nombre  de  la 
planta.  El  color  de  estos  garbanzos  es  rojo  ó  negro. 

En  la  época  de  su  florescencia  dañan  extraor- 
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dmariamenle  á  csla  planta  las  nieblas  que  se  le- 
vantan por  la  mañana,  y  de  ahí  es  que  no  pros- 
pera su  cultivo  en  los  terrenos  inmediatos  al  mar, 
a  las  balsas  y  estanques.  En  Castilla  se  hacen 
grandes  cosechas  de  garbanzos ,  >  tienen  la  fa- 
ma de  ser  los  mejores  que  se  conocen  particu- 
larmente los  denominados  del  Saúco. 

El  Sr.  Fiquier,  que  hizo  el  análisis  de  los  gar- 
banzos, cree  que  la  propiedad  nutritiva  de  esta 
legumbre  es  debida  a  la  fécula,  a  la  albúmina  y 
a  la  materia  vejeto-animal  que  contiene.  El  se- 
ñor Dulong,  que  los  analizó  también,  reconoció 
en  el  licor  que  exsudan  la  presencia  de  los  áci- 
dos málico  y  acético,  y  nunca  ácido  oxálico; 
sin  embargo,  Vauquelin  demostró  por  experi- 
mentos practicados,  con  la  sagacidad  y  los  cui- 
dados que  consagraba  á  todos  sus  trabajos,  que 
este  ácido  era  una  mezcla  de  ácido  oxálico  y  de 
ácido  málico. 

El  doctor  Chretien,  de  Montpeller,  daba  con 
buen  resultado  en  la  ictericia  y  en  las  afeccio- 
nes atrabiliarias  el  cocimiento  de  garbanzos,  que 
se  cree  también  útil  en  las  afecciones  de  pecho. 
De  todas  las  semillas  leguminosas  tostadas  es- 
tas son  las  que  por  su  sabor  tienen  mas  analogía 
con  el  café,  por  cuyo  motivo,  en  ciertos  países, 
los  cafeteros  mezcían  ambas  semillas. 

En  muchos  países,  y  sobre  todo  en  España,  se 
considera  el  garbanzo  como  una  pr.oduccion 
muy  preciosa  para  el  alimento  del  hombre;  có- 
mense  de  diferentes  maueras,  pero  especialmen- 
te en  el  puchero  y  en  potaje.  En  el  mediodía  de 
Francia  apenas  hay  familia  que  deje  de  comer 
garbanzos  el  domingo  de  Ramos,  en  conmemo- 
ración, se  dice,  de  una  circunstancia  que  acon- 
teció á  Jesús,  montado  en  una  burra,  cuando 
acompañado  de  sus  discípulos  iba  á  hacer  su 
entrada  en  Jerusalen.  Mientras  el  Divino  Re- 
dentor daba  su  bendición  á  la  multitud ,  la 
burra  se  puso  á  comer  garbanzos. 

Los  antiguos  hacían  un  grande  uso  alimen- 
ticio de  los  garbanzos,  y  Marco  Tulio  recibió, 
por  un  tubérculo  que  llevaba  en  la  nariz  uno 
de  sus  abuelos,  el  sobrenombre  de  Cicero.  En 
el  Oriente  se  tuestan  para  llevarlos  en  los  largos 
viajes,  comiéndose  así  muchos  bajo  el  nombre 
de  Hochotte;  las  mujeres  viejas,  en  este  país, 
dan  el  zumo  de  la  planta  como  refrescante. 
Estas  legumbres,  como  también  los  altramuces  y 
otras  parecidas ,  eran  servidas  en  Roma  en  los 
grandes  festines,  á  guisa  de  ensalada. 

El  garbanzo  conviene  poco  á  los  estómagos 
y  á  las  personas  flatulentas,  en  razón  de  que  es 
muy  difícil  de  cocer.  Sin  embargo,  los  garban- 
zos de  España,  de  primera  calidad,  que  son  me- 
jores y  mas  grandes  que  los  de  los  otros  países, 
se  cuecen  muy  bien  sin  necesidad  de  macerarlos 
previamente  con  lejías,  como  se  practica  en  otras 
parles,  pues  basta  ponerlos  en  remojo  algunas 
horas  antes  de  cocerlos. 

GARUE\IA,  Gardenia.    Género  de  ar- 
bustos exóticos,  de  la  pentandria  monoginia, 
familia  de  las  rubiáceas,  tribu  de  las  gardenia- 
ceas,  del  que  se  conocen  una  cuarentena  de  es- 
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pecies,  algunas  de  ellas  introducidas  en  los  jar- 
dines do  Europa,  por  su  follaje  persistente  y  sus 
flores  aromáticas. 

Las  bayas  de  la  Gardenia  espinosa  [Garde- 
nia aculeata,  L.)  son  empleadas  para  preparar 
un  hermoso  color  azul. 

La  GARDENIA  DI  FLORES  GRANDES,  JAZMÍN  DEL 

Cabo  (Gardenia  grandiflora,  Lour.)  se  cultiva 
especialmente  en  los  jardines  de  Europa,  y  llega 
á  doblar  sus  flores.  Según  Loureiro,  es  refres- 
cante, emoliente  y  útil  en  varias  dolencias;  el 
zumo  de  sus  bayas,  que  es  rojo,  sirve  en  la  tin- 
tura de  la  seda  en  la  Cochinchina. 

La  Gardenia  florida  [Gardenia  florida,  L.) 
ofrece  flores  de  un  olor  suave,  lo  que  la  hace 
cultivar  en  los  jardines  de  los  aficionados. 

La  Gardenia  de  los  jarales  [Gardenia  du- 
metorum,  Retz.)  crece  en  la  India,  y  sus  raicea 
son  administradas  como  un  buen  emético,  en 
polvo  v  á  la  dosis  de  una  pagoda. 

La  Gardenia  que  lleva  goma  {Gardenia  gum- 
mifera,  Lam.),  que  crece  en  Cedan,  da  una 
especie  de  resina  por  las  grietas  de  su  corteza, 
y  también  por  la  superficie  de  sus  hojas,  pare- 
cida á  la  resina  elemí. 

GARZA,  Árdea.  Género  de  aves  del  or- 
den de  las  zancudas  y  de  la  familia  de  las  cul- 
trirostras,  que  comprende  en  Linneo  muchas 
especies  que  han  sido  separadas  por  los  mo- 
dernos, formando  con  ellas  nuevos  géneros;  pero 
nosotros  sin  estudiar  estas  diversas  divisiones, 
nos  ocuparemos  en  describir  las  principales  es- 
pecies europeas. 

El  gran  género  Garra  de  Linneo  presenta 
como  principales  caracteres:  un  pico  muy  agudo, 
mas  largo  que  la  cabeza,  encorvado  en  ciertas 
especies,  y  recto  en  otras,  comprimido,  arma- 
do de  dentelladuras  dirigidas  hacia  atrás  y  que 
sirven  para  sujetar  el  pescado;  narices  situadas 
lateralmente  en  la  base  del  pico  y  cubiertas  por 
una  membrana  desnuda,  larga,  plana  y  delga- 
da; piernas  en  parte  desnudas  por  encima  de  la 
rodilla;  los  tres  dedos  anteriores  reunidos  por 
una  pequeña  membrana;  las  uñas  largas  y  ace- 
radas, la  del  medio  muy  ancha,  pectinada  en  su 
borde  interno;  alas  medianas. 

Las  garzas  son  animales  tímidos,  tristes  y  so- 
litarios, que  viven  en  las  orillas  de  los  lagos  y  de 
los  pantanos,  y  se  alimentan  de  los  peces  que  en 
ellos  encuentran,  ó  de  gusanos,  moluscos  de 
agua  dulce,  insectos,  y  aun  de  los  reptiles  que 
pueden  coger.  Se  mantienen  en  la  orilla  del  agua 
en  una  actitud  derecha,  el  cuello  encorvado  so- 
bre el  pecho,  y  la  cabeza  colocada  sobre  la  es- 
palda y  con  frecuencia  cubierta  por  las  plu- 
mas; en  esta  posición  aguardan  su  presa,  pre- 
cipitándose sobre  ella  tan  luego  como  se  presen- 
ta. Cuando  vuelan,  su  cuello  está  igualmente 
encorvado  hacia  adelante,  y  la  cabeza  se  en- 
cuentra casi  en  la  misma  posición.  Su  uña  pec- 
tinada les  sirve  para  agarrarse  á  las  yerbas, 
y  sujetar  el  pescado  después  de  cogido. 

Estas  aves  anidan  en  los  árboles  elevados 
á  corta  distancia  de  los  rios,  de  los  lagos  y  de 
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los  pantano?,  ó  en  los  cañaverales.  El  Sr.  Tero- 
•minck  pretende  que  son  de  paso  periódico,  y  el 
Sr.  Yogt,  al  contrario,  cree  que  sus  viajes  se 
efectúan  en  épocas  indeterminadas.  Son  semi- 
nocturnas. 

Garza  cenicienta,  Garza  común, 
Garza  real,  Garza  (Árdea  cinérea,  L.; 
Árdea  major ,  Gmel.).  Esta  especie  habita  en 
Europa,  sobre  todo  en  Holanda  y  en  España,  en 
Persia,  en  táseoslas  de  África  y  en  ambas  Amé- 
rieas.  Su  longitud  es  de  tres  pies;  su  plumaje  es 
de  un  color  ceniciento  azulado;  tiene  la  parle 
superior  de  la  cabeza  y  la  frente  blancas,  con 
un  moño  uegro  muy  flexible  que  adorna  su  colo- 
drillo; acuello  es  blanco  salpicado  de  negro 
por  la  parte  anterior;  pies  y  pico  de  un  amari- 
llo verdoso.  Vive  en  las  orillas  de  los  rios  y  de 
los  riachuelos  y  en  los  grandes  bosques  entren- 
cortados  de  terrenos  pantanosos.  Su  alimento 
consiste  en  ranas,  pececillos  y  otros  pequeños 
animales  que  coge  entre  el  lodo  ó  en  el  fondo 
del  agua  por  medio  de  su  largo  cuello. 

Siempre  solitaria,  esta  ave  se  pone  al  des- 
cubierto sobre  una  estaca,  sobre  una  piedra 
ó  tina  eminencia  cualquiera,  en  medio  de  un 
pantano,  de  un  riachuelo  ó  de  un  terreno  inunda- 
do; permanece  tan  largo  tiempo  expuesta  al  ri- 
gor del  frió,  que  se  la  ha  encontrado  á  veces 
cubierta  de  nevisca  y  medio  helada.  Por  lo  de- 
más, parece  que  la  inacción  en  la  cual  pasa  el 
dia  es  para  ella  un  medio  de  reposo,  y  aun  de 
sueño,  como  puede  hacerlo  suponer  esta  inmo- 
vilidad en  medio  de  un  frió  intenso;  en  cam- 
bio duerme  poco  de  noche,  la  que  pasa  pescan- 
do ó  puesta  en  los  grandes  árboles,  los  cuales 
abandona  antes  de  la  venida  del  dia  para  ir  ¿co- 
locarse en  emboscada  en  la  posición  que  hemos 
descrito.  Tímida  y  desconfiada,  huye  al  hom- 
bre desde  muy  lejos,  y  es  también  por  medio 
ile  la  huida  como  busca  escaparse  de  las  aves 
de  rapiña  que  la  amenazan,  entre  las  cuales  el 
águila  y  el  halcón  son  sus  mas  temibles  enemi- 
gos. Para  evitar  la  lucha,  se  eleva  con  toda  su 
fuerza  hacia  las  nubes  y  trata  de  ponerse  enci- 
ma de  sus  perseguidores;  pero  si  se  vé  obligada 
á  defenderse,  lo  hace  presentando  siempre  su 
acerado  pico  al  agresor,  que,  empujado  por  la 
impetuosidad  de  su  vuelo,  á  veces  se  lo  clava  y 
se  hiere  á  sí  mismo.  Los  antiguos  formaban  de 
los  movimientos  y  actitudes  de  esta  ave  pronós- 
ticos sobre  los  fenómenos  atmosféricos:  si  ella 
emprendiasu  vuelodejando  oir  gritos  mas  repeti- 
dos que  de  costumbre,  presagiaba  la  lluvia;  si 
permanecía  triste  é  inmóvil  en  la  arena  de  las 
playas,  el  invierno  no  estaba  lejos,  y  según  á 
que  lado  dirigía  el  pico,  indicaba  la  dirección 
del  viento. 

Las  garzas  anidan  en  la  cima  de  los  grandes 
árboles,  y  á  veces  en  los  matorrales;  su  nido  se 
compone  de  pequeños  troncos,  de  yerbas  se- 
cas, de  juncos  y  de  plumas;  la  hembra  pone  3  ó 
i  huevos  de  un  hermoso  verde  de  mar,  de  for- 
ma prolongada,  y  puntiagudos  casi  igualmente 
de  ambos  extremos.  Los  pequeños  están  al  prin- 


GAR 

cipio  cubiertos,  sobre  todo  en  la  cabeza  y  en  el 
cuello,  de  un  vello  bastante  grueso  ;  cogidos  en 
esta  época  pueden  domesticarse,  engordándoles 
con  carne  cruda  y  entrañas  de  pescados ;  los 
adultos  no  pueden  acostumbrarse  al  cautiverio, 
rehusan  todo  alimento  y  pereceu  de  consunción 
al  cabo  de  unos  quince  días,  sin  manifestar  sín- 
toma alguno  de  sufrimiento. 

La  carne  de  garza  común,  que  es  fibrosa  y  co- 
riácea, excepto  cuando  el  animal  es  joven,  que 
entonces  es  buena,  era  un  alimento  prohibido  á 
los  Judíos  como  inmundo;  antiguamente  era  cali- 
ficada de  carne  real,  y  fué  introducida  en  la  no- 
menclatura de  las  aves  que  se  empleaban  en  las 
comidas  feudales,  por  Táillevant,  cocinero  de 
Carlos  Vil  de  Francia.  La  caza  de  esta  ave  es- 
taba reservada  para  los  nobles  y  las  personas 
reales. 

Garza  Cigüeña,  Cigüeña,  Ci- 
güeña blanca,  Cigüeña  común 
(Árdea  Ciconia,  L.).  Como  esta  especie  de  Lin- 
neo  ha  servido  de  tipo  para  formar  el  género 
Cigoeña  [Ciconia)  deCuvier,  antes  de  describir- 
la, vamos  á  ocuparnos  en  unas  sucintas  gene- 
ralidades sobre  este  género. 

El  género  Cigüeña  presenta  los  siguientes 
caracteres:  pico  mucho  mas  largo  que  la  cabe- 
za, fuerte,  liso,  ancho  en  la  base,  de  bordes 
cortantes,  agudo  en  la  punta  y  recto;  mandíbula 
superior  ligeramente  levantada  ó  encorvada, 
apenas  surcada;  mandíbula  inferior  un  poco 
hinchada  por  debajo,  partidadelante  de  los  ojos; 
narices  pequeñas,  básales,  desnudas,  longitudi- 
nales; lengua  muy  corta,  plana  y  triangular; 
ojos  desnudos  alrededor;  con  frecuencia  la  cara 
ó  una  gran  parte  del  cuello  desnudos,  y  á  veces 
un  apéndice  giboso  encima  del  cuello;  tarsos 
muy  largos,  fuertes,  guarnecidos  de  escarnidas; 
piernas  medio  desnudas  y  á  veces  hasta  sus 
tres  cuartas  partes;  dedos  de  delante  reunidos 
por  una  membrana  que  se  extiende  hasta  la 
primera  articulación;  pulgar  largo,  delgado, 
que  loca  á  tierra  solo  por  su  extremidad,  ó  que 
apoya  enteramente  en  el  suelo;  uñas  pequeñas, 
comprimidas  ó  gruesas  y  prolongadas ;  alas 
grandes,  anchas  y  cóncavas;  cola  generalmen- 
te corta  é  igual.  Su  talla  varia  de  50  cent,  á 
tm  50  y  mas. 

Estas  aves,  esencialmente  emigradoras,  y 
destinadas  por  consiguiente  á  recorrer  gran- 
des distancias,  están  perfectamente  organizadas 
para  el  vuelo,  y  su  neumaticidad  es  muy  gran- 
de, aun  en  las  especies  de  talla  mas  elevada. 
Todos  los  huesos  de  las  membranas  anteriores 
y  posteriores  son  huecos,  sin  exceptuar  el  fémur, 
y  dan  acceso  al  aire.  En  todas  se  observa  la  au- 
sencia de  la  laringe  inferior,  y  los  bronquios 
son  á  la  vez  muy  largos  y  muy  estrechos. 

Todas  las  especies  que  componen  este  grupo 
tienen  costumbres  idénticas,  y  á  parte  la  dife- 
rencia de  los  climas,  se  alimentan  de  la  misma 
manera.  Su  alimentación  es  esencialmente  ani- 
mal; comen  batracios,  reptiles,  moluscos  ter- 
restres, aves,  hasta  pequeños  mamíferos,  in- 
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«ectos  de  lodas  especies,  y  son  muy  golosas  de 
abejas,  y  también  les  gu>ta  muchísimo  el  pes- 
cado, causando  grandes  perjuicios  en  los  arro- 
yos envenenados  y  en  los  estanques,  sobre  todo 
ía  cigüeña  negra,  mas  particularmente  icliófa- 
ga,  y  que  pesca  con  mucha  roas  destreza  que 
la  blanca.  Las  cigüeñas  de  saco  \  los  jabirus  son 
mas  voraces,  pero  buscan  sobre  todo  los  repti- 
les, y  hacen  un  gran  consumo  de  pescados.  Las 
cigüeñas  van  a  buscar  su  alimento  en  los  prados 
bajos  y  húmedos,  en  los  pantanos,  en  las  saba- 
nas, á  las  orillas  de  los  estanques,  en  las  playas 
cenagosas  y  en  las  riberas  de  los  grandes  rio», 
en  cuyos  sitios  aguardan  inmóviles  su  presa  con 
una  paciencia  infatigable.  A  veces,  como  la  ci- 
güeña negra,  vuelan  sobre  las  aguas  y  se  su- 
mergen en  ellas  con  rapidez  en  el  momento  que 
perciben  una  presa.  Solo  el  maguari  es  el  que 
se  vé  con  frecuencia  en  los  terrenos  secos. 

Ninguna  de  las  especies  de  este  género  des- 
deña los  cerrónos  ,  y  bajo  este  respecto  todas 
prestan  servicios  á  los  países  que  habitan,  des- 
liendo un  gran  número  de  animales  dañinos  ó 
incómodos  ó  saciándose  de  restos  pestilencia- 
les, ilanse  no  obstante  exajerado  en  gran  manera 
los  servicios  que  nos  prestan  las  cigüeñas  de 
uuestro  país,  puesto  que  los  animales  de  que  se 
alimentan  ,  sobre  lodo  ros  reptiles,  excepto  la 
víbora,  son  inofensivos  insectívoros,  y  no  tienen 
á  nuestra  vista  otro  defecto  mas  que  la  aver- 
sión que  nos  inspiran. 

En  el  estado  de  domesticidad  á  cuyo  yugo  to- 
das las  especies  de  este  género  se  someten  fácil- 
mente, se  las  alimenta  de  carnes  groseras  ó  de 
desperdicios  de  animales  procedentes  de  las  co- 
cinas ;  siguen  al  labrador  para  recoger  los  gusa- 
nos que  hace  salir  el  arado,  marchan  detrás  del 
hortelano  con  el  mismo  objeto,  devoian  los  to- 
pos y  también  las  ratas  cogidas  en  las  trampas,  y 
van  finalmente  al  lado  de  los  pescadores  para 
quitarles  los  pequeños  peces  que  cogen.  Las  ci- 
güeñas comen  mucho  a  la  vez,  y  para  muchos 
dias:  tragan  su  presa  cuando  es  pequeña;  pero 
si  tienen  que  luchar  con  un  animal  que  pueda 
escaparles  con  la  fuga  ú  oponerles  resistencia, 
le  matan  primero,  le  quebrantan  los  huesos  y  lo 
tragan,  haciéndole  llegar  al  fondo  de  su  gazna- 
te por  medio  de  cierto  movimiento  de  pies  pro- 
pio á  lodas  las  aves  de  largo  pico.  Las  víboras 
no  las  asustan,  y  ni  se  ha  oído  decir  que  su  mor- 
dedura las  sea  peligrosa;  cuando  cogen  á  uno 
de  estos  ofidios,  le  machacan  la  cabeza  con  un 
golpe  de  pico,  le  rompen  con  otro  la  espina  dor- 
sal, y  no  la  comen  hasla  después  de  haberlo 
puesto  en  estado  que  no  pueda  hacerlas  daño. 

La  marcha  de  las  cigüeñas  es  grave ;  corren 
raramente  y  por  corto  tiempo.  Aunque  viven  en 
los  terrenos  húmedos  y  aun  inundados,  nunca 
penetran  en  el  agua  hasta  la  pierna.  En  cambio 
vuelan  con  una  increíble  facilidad,  si  bien  con 
bastante  pesadez;  en  dos  ó  tres  salios  se  levan- 
tan de  tierra,  y  parten  con  el  cuello  y  las  pier- 
nas tendidas,  las  alas  muy  desplegadas  en  forma 
de  cruz,  y  se  remontan,  describiendo  espirales 
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que  van  siempre  ensanchándose,  hasla  el  mas 
alto  punto  en  que  la  vista  puede  seguirlas; 
cuando  descienden  á  lierra  lo  hacen  también 
dando  vueltas,  pero  su  vuelo  tiene  un  carácter 
mas  caprichoso  que  el  de  las  grullas. 

Parece  que  las  cigüeñas  e;tan  privadas  de  voz, 
excepto  en  la  prirut  ra  edad  en  que  articulan  un 
sonido  que  se  puede  imitar  pronunciando  ení»/, 
chiit,  chiit,  y  que  es  con  el  que  piden  comida ; 
pero  las  adultas  no  lienen  otro  grilo  que  un  cas- 
tañeteo, producido  golpeando  lasdos  mandíbulas 
la  una  contra  la  otra :  e?te  grilo  ó  sonido,  que  es 
una  señal  de  alegría  ó  de  viva  emoción,  y  es  tam- 
bién el  grito  de  llamamiento  y  de  amor,  lo  eje- 
cutan volviendo  la  cabeza  hacia  atrás,  y  ponien- 
do el  pico  echado  casi  paralelamente  sobre  el 
dorso. 

En  la  actitud  del  reposo  ó  cuando  acechan 
una  presa,  se  mantienen  sobre  un  solo  pié,  el 
cuello  recogido,  la  cabeza  hacia  atrás  y  echada 
sobre  la  espalda.  Esta  posición,  que  podría  pa- 
recer cansada,  no  lo  es  para  estas  aves,  en  ra- 
zón de  una  disposición  particular  de  articula- 
ción del  tarso  en  la  pierna  que  forma  de  el  una 
especie  de  resorte 

Como  en  todas  las  otras  zancudas,  el  nido  de 
las  cigüeñas,  cuvo  grandor  varia  desde  60  cen- 
tímetros á  un  metro  y  mas  de  diámetro,  es  cons- 
truido, con  bastante  negligencia,  de  troncos,  ca- 
ñas, césped  para  el  fondo,  con  el  interior  guar- 
necido de  yerbas,  pelos,  plumas  y  lodas  las  co- 
sas que  pueden  nacerlo  mas  blando;  es  llano, 
y  hueco  no  mas  lo  suficiente  para  que  los  huevos 
y  los  pequeños,  después  de  nacidos,  no  puedan 
caer.  Con  frecuencia  el  nido  de  las  cigüeñas 
blancas  está  circuido  de  nidos  de  golondrinas  ó 
de  gorriones.  Estas  aves  anidan  en  los  árbo- 
les mas  elevados,  ó  en  la  coronilla  de  los  gran- 
des edificios;  en  los  países  en  donde  viven  en  paz 
con  el  hombre  ,  lo  establecen  en  las  caba- 
nas, etc.,  ó  se  aprovechan  de  los  que  les  han  si- 
do preparados  por  medio  de  una  rueda  colocada 
horizontalmenle  ó  de  una  gran  caja  cuadrada. 
La  cigüeña  negra,  mas  esquiva  y  mas  solitaria, 
solo  anida  en  los  árboles. 

En  la  época  del  celo,  que  tiene  lugar  de  abril  á 
mayo  en  las  especies  de  Europa,  ías  cigüeñas 
son  mas  mansas  y  castañetean  mas  que  de  cos- 
tumhre;  ponen  de  3  á  í  huevos,  mas  raramente 
5,  blancos,  y  de  un  grano  muy  fino,  según  Nau- 
mann,  y  según  otros,  amarillentos,  ó  de  un  amari- 
llo-verdoso. La<  grandes  especies  de  cigüeñas 
son ,  conforme  la  ley  general ,  menos  fecundas 
quela>  pequeñas:  el'jabirú  solo  pone  dos  huevos, 
y  á  veces  no  mas  que  uno. 

La  incubación  dura  de  2£á3l  dias,  y  en  este 
tiempo  la  hembra  deja  poco  su  nido,  teniendo  por 
compañero  constante  su  macho  que  vela  junto  a 
ella,  empolla  en  su  ausencia,  y  va  hasta  . 
carta  su  alimento,  tilos  aune  i 
nido  al  mismo  tiempo,  y'cuidan  i  peque- 

ños con  la  mas  tierna  solicitud.  S¡  oo^rvan  que 
alguien  ba  tocado  sus  huevos ,  sucede  á  ve- 
ces que  los  abandooan  ó  los  arrojan  fuera  del 
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nulo,  y  si  conocen  que  se  ha  manoseado  á  sus 
pequeños,  con  frecuencia  los  abandonan  lodos, 
pero  generalmente  sacrifican  solo  al  que  la  mano 
del  hombre  ha  profanado. 

En  la  primera  edad ,  las  cigüeñas  están  cu- 
biertas de  un  plumión  moreno,  y  tienen  bastan- 
te débiles  sus  piernas,  por  lo  que  se  ven  obligadas 
á  arrastrarse  sobre  sus  rodillas;  los  padres  las 
alimentan  al  principio  vomitando  en  el  buche  un 
alimento  preparado,  y  mas  tarde  las  llevan  sola- 
mente á  comer  animales.raas  ó  menos  grandes, 
según  su  edad;  luego  que  sienten  sus  alas  bas- 
tante fuertes  se  ensayan  á  revolotear  encima  del 
nido,  y  después  la  madre  las  ejercita  á  volar  cir- 
cularmente  á  su  alrededor.  El  plumaje  de  las  jó- 
venes cigüeñas  es  parecido  al  de  los  adultos, 
y  solamente  el  pico  y  los  pies  son  menos  colo- 
rados ;  estas  dos  partes  crecen  bastante  lenta- 
mente, en  comparación  con  el  desarrollo  del  res- 
to del  cuerpo. 

A  veces  las  jóvenes  cigüeñas  son  la  presa  de 
pequeños  mamíferos  carnívoros,  tales  como  las 
martas  y  los  tejones,  que  durante  la  noche  las 
ahogan;  pero  ni  los  cuervos  ni  las  aves  de  ra- 
piña se  atreven  á  aproximarse  á  ellas  por  temor 
á  sus  padres,  que  rechazarían  con  fuertes  pico- 
lazos  al  enemigo  que  fuese  bastante  audaz  para 
intentarlo.  Hanse  visto  sin  embargo  nidos  asal- 
tados por  otras  cigüeñas  que,  á  pesar  de  la  de- 
fensa desesperada  de  los  padres,  mataban  á  los 
pequeños  á  su  vista. 

Todas  estas  aves  son  emigradoras ;  pero  al 
hablar  de  sus  viajes  nos  referimos  particular- 
mente á  las  especies  de  Europa,  que  son  las  que 
han  podido  ser  mejor  estudiadas.  Sin  embargo, 
como  todas  tienen  en  sus  costumbres  cierta  ana- 
logía, se  pueden  deducir  por  las  que  observan 
las  cigüeñas  de  nuestro  país,  las  de  las  demás 
especies. 

Sus  épocas  de  emigración  son  regulares,  sin 
haber  en  ellas  nada  de  bien  preciso,  puesto  que 
todo  depende  de  la  temperatura.  Comunmente 
a  la  fin  de  julio  y  en  el  mes  de  agosto,  las  ci- 
güeñas jóvenes  y  viejas  se  reúnen  poco  á  poco 
de  todas  las  comarcas  vecinas  en  las  grandes  pra- 
deras, á  veces  en  número  de  muchos  miles,  y 
emprenden  su  marcha  á  bandadas,  formando 
lilas  muy  prolongadas,  y  á  una  altura  de  400 
pies  al  menos.  Las  que  vienen  de  países  mas 
septentrionales  suceden  á  las  primeras,  y  en  el 
mes  de  setiembre  no  se  vén  mas  que  algunos  re- 
zagados ó  enfermos.  Durante  el  curso  de  su  via- 
je descansan  de  noche  en  los  árboles  ó  sobre  las 
rasas,  sin  tomar  alimento;  otras  veces  se  detie- 
nen un  dia  para  comer,  y  vuelven  á  ponerse  en 
marcha.  A  su  regreso  hacen  lo  mismo,  y  cuan- 
tío no  encuentran  favorable  el  lugar  en  que  se 
detienen,  vuelven  á  partir  en  seguida.  Llegan 
hasta  á  la  Núbia,  la  Senegambia  y  las  orillas  del 
ISiger.  En  Egipto  aparecen  en  bandadas  nume- 
rosas ;  pero  debemos  decir  que  muchas  de  ellas 
se  quedan  en  España  y  en  Berbería,  en  donde  se 
ven  algunas  lodo  el  ano.  Es  probable  que  las  ci- 
güeñas vuelven  á  bandadas  de  la  misma  manera 
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como  partieron;  pero  casi  siempre  se  las  vé  apa- 
recer por  parejas  en  el  lugar  que  habitaron  el 
año  precedente. 

Entre  las  cigüeñas  las  hay  errantes,  sin  domi- 
cilio fijo,  y  que  pasan  su  vida  sin  aparearse. 

Como  estas  aves,  de  un  natural  bastante  dócil, 
no  son  ni  ariscas  ni  desconfiadas,  pueden  fácil- 
mente ser  domesticadas.  A  pesar  de  su  aire  ta- 
citurno y  de  su  aspecto  triste,  no  rehusan  las  ca- 
ricias ni  los  juegos  de  los  muchachos. 

En  el  estado  de  domesticidad  conocen  las  gen- 
tes de  la  casa,  les  manifiestan  afecto,  y  á  la  hora 
de  la  comida  se  las  vé  ponerse  junto  á  la  mesa 
y  pedir  de  comer ;  pero  hay  ciertas  personas  cu- 
ya vista  las  irrita,  y  hasta  se  vuelven  malas  pa- 
ra con  aquellas  que  las  atormentan  ó  las  desde- 
ñan. 

Las  cigüeñas  anuncian  las  tempestades.  En  la 
domesticidad  por  grande  que  sea  la  libertad  de 
que  gocen  no  se  reproducen.  La  duración  de  su 
vida  parece  ser  de  quince  á  veinte  años,  y  háse 
visto  alguna  que  ha  llegado  á  los  veinte  y  dos. 

CiGUEÑx  blanca.  Tiene  el  pico  perfectamente 
recto  y  rojo  del  mismo  modo  que  los  pies,  y  un 
espacio  desnudo  muy  pequeño  que  circuye  los 
ojos  sin  comunicar  con  el  pico;  su  plumaje  es 
blanco  en  la  cabeza,  y  el  cuello  y  demás  par- 
tes del  cuerpo  con  los  escapularios  y  lasabas  son 
negras;  su  longitud  es  de  tres  pies  y  medio.  Los 
individuos  jóvenes  tienen  el  negro  de  las  alas 
manchado  de  pardo ,  y  el  pico  de  un  negro  ro- 
jizo. 

La  cigüeña  blanca  es  una  de  las  especies  mas 
esparcidas :  encuentrásela  en  toda  Europa  hasta 
la  Suecia  meridional,  pero  en  las  otra?  partes  del 
globo  no  se  la  vé  en  tan  altas  latitudes,  y  en  Asia 
no  pasa  del  50°;  encuentrásela  en  la  Siberia  me- 
ridional en  las  orillas  del  Yrtirch,  en  Tartaria,  en 
Persia  ,  en  el  Japón,  en  Siria,  en  Berbería,  en 
Egipto  y  en  la  Senegambia ;  es  común  en  Ale- 
mania y  en  Holanda,  un  poco  mas  rara  en  Fran- 
cia, y  muy  rara  en  Inglaterra;  en  España  es 
muy  abundante  en  las  provincias  centrales,  en 
donde  es  mirada  con  cierta  veneración  por  los 
campesinos. 

La  cigüeña  blanca,  sobre  todo  joven,  era  em- 
pleada antiguamente  como  alimento;  su  car- 
ne, que  es  dura,  coriácea,  de  un  gusto  desagra- 
dable y  muy  difícil  de  digerir,  pasaba,  sin 
embargo,  como  propia  para  purificar  la  sangre. 
El  aceite  en  el  que  se  habia  hecho  cocer  esta 
ave  era  reputado  excelente  contra  la  parálisis; 
los  jóvenes  cigoñinos,  ahogados,  picados  y  des- 
tilados, daban  una  agua  pretendida  antiepilép- 
lica ;  su  sangre,  considerada  como  alexifárma- 
ca,  entraba  en  muchos  antídotos;  su  excremen- 
to formaba  parte  de  diferentes  remedios  contra 
la  gota  y  la  epilepsia;  sus  huevos,  en  fin,  servían 
para  preparar  un  cosmético  para  teñir  de  negro 
los  cabellos. 

Cigüeña  Maguari,  Maguari  [Ciconia  Magui- 
ri,  Tem.;  Ciconia  americana,  Briss.).  Especie 
natural  de  America,  y  que  aparece  raramente 
en  Europa;  por  lo  común  vive  en  parejas  en  el 
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Paraguay  y  en  el  mediodía  del  rio  de  la  Plata.  Su 

[)ieo  es  ligeramente  encorvado  por  arriba,  con 
o  que  indica  un  tránsito  al  genero  Jabirú;  la 
desnudez  de  los  ojos  se  extiende  basta  el  pico, 
y  en  el  gollete  presenta  una  membrana  roji- 
za, desnuda  y  susceptible  de  dilatarse  ;  la  cabe- 
za, el  cuello  y  todo  el  cuerpo  son  blancos  como 
en  las  cigüeñas,  y  las  alas  y  coberteras  superio- 
res de  la  cola  son  negras;  su  longitud  es  de  tres 
pies.  Por  lo  deoias,  es  una  ave  pacífica  y  sus- 
ceptible de  cierta  educación ,  de  modo  que  en 
algunas  parles  la  tienen  en  estado  casi  domés- 
tico y  la  dejan  recorrer  las  cercanías  sin  que  se 
extravie. 

Cigüeña  negra  (  Ciconia  nigra,  Temm.j~.  Esta 
especie,  mucbo  menos  familiar  que  la  cigüeña 
blanca,  y  que  tampoco  es  tan  común  como  ella 
en  nuestras  comarcas,  se  encuentra  mas  espar- 
cida en  Ungría,  Polonia,  Turquía  y  Suiza.  Vive 
en  los  pantanos  cubiertos  de  bosque  y  en  las 
montañas.  Tiene  el  pico  recto,  de  un  rojo  carme- 
sí igual  al  color  de  las  patas;  ojo  rodeado  por 
un  espacio  desnudo,  rojo,  y  que  no  comuni- 
ca con  el  pico;  plumaje  pardo,  lustroso  en  el 
cuello,  cabeza  y  todas  las  partes  superiores 
del  cuerpo,  y  blanco  en  el  pecho,  vientre  y 
coberteras  inferiores  de  la  cola;  su  longitud 
es  á  corta  diferencia  de  tres  pies.  Construye  su 
nido  en  los  abetos  y  pinos  mas  elevados,  y  su 
puesta  consiste  en  dos  ó  tres  huevos  de  un  blan- 
co matizado  de  verdoso,  y  á  veces  señalado  por 
un  pequeño  número  de  manchas  parda». 

A  estas  especies  se  reúnen  las  siguientes  : 

La  Cigieña  violeta  {Ciconia  leucocepkala, 
Tem.),  que  se  encuentra  en  las  Indias. 

La  Cigüeña  Adimi,  Abdimi  (  Ciconia  Abdimii, 
Licbt.),  de  Egipto  y  de  las  costas  orientales  de 
África. 

La  Cigüeña  Jabirú  de  América,  Tüyükü  {Myc- 
teria  americana,  Gm.),  que  tiene  la  cabeza  y  el 
cuello  desnudos,  es  blanca;  las  remeras  y  fas 
limoneras  son  de  un  negro  púrpura  ;  la  cabeza 
y  el  cuello  negros. 

La  Cigüeña  Jabirú  del  Senegvl,  Jabirú  [Myc- 
teria  senegalensis,  Lath.),  que  tiene  la  cabeza  y 
cuello  emplumados  ;  pico  rojo  en  la  punta,  ne- 
gro en  el  medio;  piernas  verdes,  y  articulaciones 
rosas;  plumaje  blanco  ;  cabeza  y  cuello  negros. 

La  Cigüeña  Marabú,  Cigüeña  de  saco,  Mara- 
bú, Marabú  dk  Bengala  (Ciconia  Marabou, 
Temm.;  Árdea  dubia,  Gm.;  Árdea  Argala,  Lath.); 
con  ei  pico  muy  voluminoso;  mandíbula  supe- 
rior ligeramente  abovedada;  cabeza  y  cuello 
desnudos;  un  saco  debajo  del  cuello;  manto  de 
oscuro  verdoso ;  alas  de  color  gris  ceniciento  ; 
vientre  blanco.  Las  plumas  de  debajo  las  alas  de 
esta  especie  sirven  para  formar  bonitos  pena- 
chos que  se  llaman  Marabú,  y  á  igual  usóse 
destinan  las  de  la  Cigüeña  Argala,  Argala  (Ci- 
conia Argala] ,  de  la  India,  que  también  es  ci- 
güeña de  saco. 

Garza  estrellar,  Garza  gran  Al- 
caraván, Alcaraván,  Alcaraván 
común,  Ave  Toro  (Árdea  stellaris,  L.). 
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Habita  en  Francia,  en  Suiza,  en  Austria,  en  Sue- 
cia,  en  Silesia  y  en  Dinamarca,  en  los  sitios  en- 
trecortados de'agua  y  en  los  que  se  encuentran 
grandes  pantanos;  pero  como  tiene  necesidad  de 
aguas  tranquilas,  y  parece  que  no  le  gustan  los 
manantiales  calientes,  como  á  la  garza  cenicienta, 
el  invierno  la  obliga  á  emigrar. 

El  alcaraván  tiene  cerca  de  0m,78  de  longi- 
tud ;  sus  parles  superiores  son  de  un  moreno  leo- 
nado, salpicado  de  zigzags  morenos,  de  manchas 
trasversales  y  de  rayas  oscuras  y  rojas;  sus  par- 
tes inferiores  están  marcadas  de  grandes  rayas 
negras  longitudinales;  el  vértice  de  su  cabeza 
es  negro,  asi  como  sus  largos  bigotes;  las  reme- 
ras son  rayadas  alternativamente  de  color  de 
ceniza  subido  y  de  leonado ;  las  plumas  de  los 
costados  y  de  debajo  del  cuello  son  mucho  mas 
largas  que  las  otras,  flexibles  y  ondulantes;  la 
mandíbula  superior  es  morena,  de  bordes  amari- 
llentos, y  la  inferior,  el  rededor  de  los  ojos  y  los 
pies  son  de  un  amarillo-verdoso  ;  el  iris  es  ama- 
rillo. La  hembra  no  difiere  del  macho,  y  los  jó- 
venes del  año  no  ofrecen  diferencias  marcadas 
en  lo&colores  del  plumaje. 

El  macho  de  esta  especie  tiene  una  voz  fuerte 
y  sonora  que  deja  oir,  sobre  todo  durante  la  es- 
tación de  los  amores,  cinco  o  seis  veces  consecu- 
tivas, especialmente  por  la  mañana  y  la  noche, 
y  que  recuerda  el  mugido  del  toro,  aunque  mas 
intenso  y  mas  penetrante.  Se  dice  que  a  este 
grito,  repelido  por  los  ecos  á  mas  de  media  le- 
gua de  distancia,  las  hembras,  mas  numerosas 
que  los  machos,  á  lo  que  se  cree,  acuden  con 
frecuencia  en  número  de  mas  de  doce;  el  ma- 
cho piafa  delante  de  ellas ,  y  libra  combales  fu- 
riosos á  los  machos  que  se  presentan  como  sus 
rivales.  La  voz  üel  alcaraván,  sin  embargo,  no 
es  siempre  la  misma,  pues  por  la  noche,  cuando 
emprende  su  vuelo,  deja  oir  algunas  sílabas  re- 
tumbantes y  graves,  menos  desagradables  que 
su  grito  de  la  primavera. 

El  alcaraván  permanece  con  preferencia  en 
los  pantanos  de  bastante  extensión,  cubiertos  de 
juncos  y  de  cañas,  y  sobre  todo  en  las  orillas  de 
los  estanques  y  de  los  rios  cercados  de  bosque  ; 
pasa  todo  el  día  en  el  mismo  lugar,  en  el  silen- 
cio y  en  la  inmovilidad  ,  oculto  entre  las  plantas 
acuáticas,  por  encima  de  las  cuales  levanta  la 
cabeza  de  vez  en  cuando  para  explorar  el  espa- 
cio. En  esta  inacción  aparente,  acéchalos  pece- 
cillos,  las  rubetas,  los  moluscos,  los  gusanos, 
los  insectos  acuáticos,  y  se  arroja  rápidamente 
sobre  su  presa  para  volver  á  entrar  en  seguida 
en  la  calma.  Durante  el  otoño  vá,  se  dice,  á  los 
bosques  á  cazar  las  ratas  y  los  turones,  que 
coge  coa  mucha  destreza  y  á  los  cuales  engulle 
enteros.  A  la  noche  deja  su  posición  de  centine- 
la, y  se  eleva,  describiendo  un  espiral,  á  una  al- 
tura en  la  que  se  le  pierde  de  vista.  Tal  vez  es  á 
esle  vuelo  que  emprende  hacia  los  astros,  des- 
pués de  puesto  el  sol,  á  lo  que  debe  los  nombres 
de  Stellaris  y  de  Asterias,  bajo  los  cuales  le 
designaban  los  antiguos  ;  algunos  autores  hau 
buscado  la  etimología  de  ellos  en  la  disposición 
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de  las  manchas  de  su  plumaje,  que  ofrecen  mas 
bien  la  forma  de  pinceles  que  de  estrellas. 

Cuando  liene  necesidad  de  desaliar  el  peligro, 
el  alcaraván  no  manifiesta  menos  valor  y  sangre 
Ir  i  a  que  prudencia  en  prevenirlo  y  evitarlo. 
Nunca  alaca  ;  pero  atacado,  nunca  retrocede, 
y  se  defiende  con  presencia  de  espíritu  y  cal- 
ma, sin  agitarse  mucho.  Aguarda  al  ave  de  rani- 
na en  pió,  con  el  pico  levantado,  y  el  enemigo 
imprudente,  herido  por  esta  punta  aguda,  se  vé 
forzado  á  alejarse :  así  es  que  el  halcón  lo  ataca 
solo  por  detrás  y  cuando  se  encuentra  empujado 
por  un  vuelo  rápido.  Contra  los  perros,  se  pone 
panza  arriba  y  se  defiende  con  sus  uñas  tan  bien 
como  con  el  pico.  Los  cazadores  deben  acercár- 
sele siempre  con  .precaución,  pues  les  aguarda 
con  ánimo,  y  les  sacude  picotazos  tan  violentos 
que  les  traspasa  los  botines  por  gruesos  que 
sean  y  les  desgarra  la  carne;  herido,  ataca  la 
cara  y  asesta  sus  golpes  á  los  ojos  de  su  adver- 
sario. 

En  abril  el  alcaraván  construye  su  nido,  prin- 
cipalmente de  juncos,  y  lo  coloca  en  medio 
de  los  cañaverales,  casi  sobre  el  agua.  La  hem- 
bra pone  de  tres  á  cinco  huevos,  de  un  color  ver- 
doso claro  y  como  sucio.  La  incubación  dura 
veinte  y  cuatro  ó  veinte  y  cinco  días.  Los  peque 
ños  nacen  casi  desnudos  y  son  alimentados  en 
el  nido  por  espacio  de  mas  de  veinte  días  des- 
pués de  su  nacimiento  ;  los  padres  los  defienden 
valientemente  contra  los  ataques  de  las  aves  de 
rapiña,  y  los  halcones,  que  gustan  de  devastar 
los  nidos  de  las  aves  acuáticas,  se  acercan  rara- 
mente al  nido  de  un  alcaraván. 

La  carne  de  esta  ave  es,  según  se  dice,  bas- 
tante buena,  si  se  liene  la  precaución  de  despo- 
jarla de  la  piel ,  que  contiene  en  abundancia  un 
aceite  que,  durante  su  cocimiento,  comuni- 
ca á  aquella  un  olor  cenagoso  insoportable.  An- 
tiguamente la  ceniza  procedente  de  la  piel  y  de 
las  plumas  del  alcaraván  era  considerada  como 
propia  para  contener  el  ílujo  hemorroidal. 

í-ar/.u  Garzota ,  Garzota  (  Árdea 
Egreita,  L.).  Habita  en  Ungría,  en  Polonia,  eo 
Rusia,  en  Turquía,  en  el  Archipiélago  y  en  Cer- 
deña  ;  es  accidentalmente  de  paso  en  algunos 
parajes  de  Alemania,  y  nunca  se  deja  ver  en  los 
países  occidentales.  Parece  que  esta  especie  es 
también  muy  común  en  Asia ,  en  el  norte  del 
África  y  en  la  América  septentrional.  Esta  ave, 
que  BulTon  ha  descrito  bajo  el  nombre  de  Gran 
Garceta,  es  de  im,03  á  lm,Ü8  de  longitud,  tiene 
lodo  su  plumaje  de  un  blanco  puro,  y  lleva  en  la 
cabeza  un  pequeño  penacho  de  plumas  colgan- 
tes. Sus  caracteres  esenciales  pueden  indicarse 
déla  niíwiera  siguiente:  piernas  largas  y  delga- 
das; un  grande  espacio  deánudo  encima  de  la  ro- 
dilla; dedos  muy  largos;  su  pico  es  de  un  amari- 
llo verdoso,  con  frecuencia  negro  hacia  la  punta; 
el  iris  es  de  un  amarillo  brillante;  la  piel  desnu- 
da de  los  ojos  es  verdosa;  tiene  los  pies  morenos, 
verdosos  ó  verdes.  Algunas  plumas  escapularias, 
largas  de  0m,49,  nacen  en  forma  de  copeto  se- 
doso en  cada  espalda  de  esla  ave,  se  extienden 
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sobre  el  dorso,  prolongándose  mas  allá  de  la  co- 
la, y  pueden  enderezarse  cuando  el  animal  so 
agita.  Estas  plumas,  que  nacen  en  la  primavera 
y  caen  en  otoño,  son  muy  buscadas  para  ador- 
nos de  las  señoras  ó  para  formar  penachos. 

Los  jóvenes  antes  de  la  edad  de  tres  años,  y 
los  adultos  durante  la  muda,  son  de  un  blanco 
puro,  pero  apagado;  no  llevan  moño  colgante,  y 
no  poseen  el  copete  brillante  de  las  largas  plu- 
mas del  dorso.  En  el  primer  año  la  mandíbula 
superiores  enteramente  de  un  negro  amarillen- 
to, cuyo  matiz  solo  conserva  después  en  la  pun- 
ta y  á  lo  largo  de  la  arista,  pero  queda  sin  em- 
bargo aveces  negra  hacia  la  extremidad.  El 
iris  es  de  un  amarillo  claro,  y  los  pies  son  verdo- 
sos. En  este  estado  el  joven  de  la  garzota  ha  si- 
do lomado  por  una  especie  distinta  que  ha  re- 
cibido diferentes  nombres:  Garceta -blanca 
{Árdea  alba  ,  Gmel.  y  Lath  ;  Árdea  candida, 
Brios).  Gmelin  ha  dado  el  nombre  de  Garza  co- 
mo Garceta  (Árdea  egrettoides)  á  un  individuo 
que  tomaba  la  librea  de  los  adultos,  y  Buffon  ha 
descrito  bajo  el  nombre  de  Garza  blanca  una 
gran  garzota  despojada  de  sus  plumas  dorsa- 
les ,  tales  como  lo  están  los  jóvenes  y  los  adultos 
en  muda. 

La  garzota  se  alimenta  de  pequeños  peces,  de 
ranas,  de  lagartos,  de  moluscos  y  de  insectos 
acuáticos ;  establece  su  nido  en  los  árboles ,  y 
pone  cualro  ó  cinco  huevos  de  un  azul  pálido. 
Como  hemos  dicho,  cada  garzota  lleva  en  la 
cabeza  dos  ó  tres  plumas  largas  de  4  á  8  pulga- 
das, muy  estrechas,  flexibles,  guarnecidas  de  un 
plumión  liso  y  muy  compacto ,  muy  buscadas 
para  adorno.  Dislíngueuse  en  blancas  ,  ne- 
gras y  rayadas;  pero  son  muy  raras,  sobre  todo 
las  blancas. 

Garza  Garceta  ,  Garceta  (  Árdea 
Garzetta,  L.).  Habita  en  los  confines  del  Asia  y 
es  bastante  abundante  en  Turquía,  en  el  Archi- 
piélago, en  Cerdeña,  en  algunas  parles  de  Italia 
y  en  Sicilia.  Es  periódicamente  de  paso  en  Sui- 
za, en  el  mediodía  de  Francia,  y  accidentalmen- 
te en  Alemania.  Esta  ave  tiene  todo  el  plumaje 
de  un  blanco  puro,  y  lleva  también  en  el  dorso 
un  copete  de  plumas  de  0m,l6  á  0m,22  de  lon- 
gitud, de  barbas  raras,  sedosas,  delgadas,  menos 
largas  que  en  la  garzota.  La  longitud  total  del 
ave  es  de  0m,27  á  0m,32.  De  su  colodrillo  cae 
un  moño  colgante,  formado  de  dos  ó  tres  plumas 
largas  y  estrechas,  y  debajo  del  cuello  lleva  un 
gran  penacho  de  plumas  semejantes  á  las  del  co- 
lodrillo, muy  estrechas  también  y  lustrosas.  Su 
pico  es  negro;  el  iris  de  un  amarillo  brillante;  la 
piel  desnuda  de  los  ojos  verdosa.  Sus  pies  son 
de  un  negro  verdoso;  la  parte  inferior  del  tarso 
y  los  dedos  de  color  aceitunado.  Esta  especie, 
cuyo  alimento  es  probablemente  igual  al  de  las 
otras  garzas  que  hemos  descrito  ,  anida  en  los 
pantanos ,  y  pone  de  cuatro  á  cinco  huevos 
blancos. 

EISr.  Emilio  Baudement,  hablando  de  esta  ave, 
dice:  «El  adulto  al  cual  so  aplica  esla  deserip- 
»ciou  ha  recibido  de  Gmelin  los  nombres  de 
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•Garza  sunquísima  y  üe  Gvr.zv  blanca  como 
»Mt\  g  Árdea  candiilisima;  Ardéa  nivea):  es  la 
^Garzota  de  Buffon,  pero  no  la  que  este  ilustre 
«naturalista  nos  ha  representado.  Covier,  que  le 
»da  el  nombre  de  Pequeña  Garceta,  comete  el 
«mismo  error  que  Buffon.  Uehe  tenerse  cuidado 
»en  no  confundir  con  la  Garza  Garceta  una  es- 
apecie  vecina,  propia  de  América,  llamada  Gar- 
y>za  de  moño.  Por  lo  demás,  una  gran  confusión 
«reina  en  la  diagnosis  de  las  garzas  blancas  de 
«nuestros  climas,  adornadas  de  plumas  sedusas 
o  y  linas,  cuyas  especies  han  sido  unas  veces 
«confundidas  por  los  autores,  y  otras  distinguí - 
«das  en  cuatro  diferentes,  que  no  son  otra  cosa 
«que  edades  diversas  de  la  Garzota  ó  de  la  Gar- 
»cela.» 

"En  la  primera  edad  la  garza  garceta  es  de  un 
blanco  mate;  su  pico,  la  piel  desnuda  de  sus  ojos, 
el  iris  y  sus  pies  son  negros.  Antes  de  los  tres 
años,  lo  mismo. que  en  la  época  de  la  muda, 
cuando  es  adulta,  está  privada  de  las  plumas  lar- 
gas del  dorso  y  de  debajo  del  cuello.  Entonces  es 
la  Garceta  blanca  de  Buffon. 

Dase  el  nombre  de  Garceta  á  las  largas  plumas 
sedosas  que  adornan  el  dorso  de  las  garzas  blan- 
cas, á  saber  á  la  garza  garceta ,  que  acabamos 
de  describir,  y  á  la  garza  garzota.  Estas  plumas 
son  largas  de 5  á  12  pulgadas,  rectas,  guarneci- 
das de  dos  órdenes  de  barbas  largas  y  flexibles. 
Distingüese  una  especie  de  pequeña  garceta  de 
cabeza  rizada  y  encorvada,  bajo  el  nombre  de 
Báculo,  buscada  para  adorno  de  las  señoras.  La 
gran  garceta  sirve  igualmente  para  el  adorno  y 
para  las  garzotas  militares  de  los  oficiales  supe- 
riores. Estas  plumas  vienen  de  la  Luisiauia,  del 
Brasil,  de  la  Guiana,  del  jenegal  y  del  este  de  la 
Rusia.  Las  de  esta  última  procedencia  son  las 
mas  estimadas. 

Garza  Grulla.  Grulla,  Grulla  ce- 
íticleuta  (4/ 'dea  Grus,  L.;  Grus  cinérea,  G. 
Cuv.).  De  esta  especie  del  género  Garza  de 
Linneo  los  modernos  han  formado  el  tipo  del 
género  Grulla  [Grus],  que  comprende  una  do- 
cena de  especies,  esparcidas  en  todas  las  partes 
del  mundo,  pero  principalmente  en  África,  co- 
nociéndose en  Europa  no  mas  que  la  especie  que 
forma  el  objeto  de  este  artículo  y  que  describi- 
remos después  de  exponer  las  generalidades  del 
grupo  genérico  Grullas  de  los  ornilologislas  mo- 
dernos. 

Las  Grullas  tienen  el  pico  mucho  m.as  largo 
que  la  cabeza,  recto,  grueso,  comprimido  late- 
ralmente, puntiagudo,  de  bordes  enteros  ó  semi- 
dentados;  mandíbula  superior  convexa,  surcada 
de  los  lados;  narices  medianas,  situadas  en  un 
surco,  cóncavas,  elípticas,  cubiertas  por  atrás 
de  una  membrana ;  órbitas  desnudas  ó  emplu- 
madas; tarsos  muy  largos  desnudos,  retícula- 
dos;  dedos  exteriores  unidos  en  su  base  por  una 
membrana,  el  interno  totalmente  libre;  uñas  un 
poco  largas,  cortas,  casi  obtusas. 

Las  grullas  sou  aves  conocidas  desde  la  mas- 
remota  antigüedad:  Homero,  Herodoto,  Aristóte- 
les, Plutarco,  Plinio,  Eslrabon,  todos  historia- 
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dores  ó  poetas,  bao  hecho  mención  de  las  gru- 
llas. Es  cierto  que  la  ficción  y  lo  maravilloso 
ocupan  en  sus  descripciones  el  lugar  déla  ver- 
dad, dominando  en  ellas  los  pocos  lechos  ver- 
daderos que  la  observación  les  halda  demostra- 
do; pero  cualquiera  que  sea  el  valor  de  estas 
narraciones,  figuran  para  nosotros  como  un  tes- 
timonio cierto  del  interés  que  estas  aves  habían 
sabido  excitar  entre  los  antiguos.  Lo  que  en  las 
grullas  parecía  haber  lijado  mas  particularmen- 
te la  atención  de  un  pueblo  como  la  antigua  Gre- 
cia y  el  Egipto  era  la  regularidad  de  sus  emigra- 
ciones y  desús  regresos  en  concordancia  siem- 
pre con  ciertas  épocas  del  año,  y  según  las  va- 
riaciones ó  alteraciones  de  las  estaciones,  y  de 
ahí  esos  pronósticos  aplicables  a  la  agricultura 
y  todas  esas  maravillas  cuyo  motivo  es  tan  difí- 
cil de  poder  apreciar.  No  referiremos  aquí  la 
multitud  de  fábulas  que  acerca  de  estas  aves 
nos  han  sido  trasmitidas ,  y  que  parecen  haber 
tenido  por  cuna  el  Egipto;  pasaremos  en  silencio 
sus  sangrientas  batallas  contra  las  serpientes 
aladas  que  intentaban  penetrar  en  las  llanuras 
de  Egipto,  sus  combates  contra  los  pigmeos,  sus 
viajes  por  encima  del  monte  Tauro,  que  atrave- 
saban con  una  piedra  en  la  boca  que  las  impedia 
gritar  y  por  consiguiente  despertar  las  águilas 
que  habitan  este  monte,  y  que  son  sus  mas  temi- 
bles enemigos;  no  mencionaremos  lo  que  se  re- 
fiere sobre  haber  descubierto  a  Palámedes  cuatro 
letras  del  alfabeto,  y  haber  enseñado  á  los  Griegos 
una  de  sus  danzas  favoritas,  y  finalmente  sobre 
la  maravillosa  virtud  que  se  las  suponia  de  atraer 
el  corazón  de  las  mujeres  ,  y  en  efecto,  esta 
propiedad  la  atribuían  los  antiguóse  los  sesos  de 
las  grullas,  que  eran  para  ellos  una  especie  de 
filtro  amoroso. 

La  realidad  ha  venido  al  fin  á  sustituir  los 
cuentos  fabulosos  de  los  antiguos;  las  grullas 
han  sido  observadas  por  ojos  menos  poéticos ,  y 
no  por  eso  su  historia  es  en  el  día  menos  atrac- 
tiva. 

Las  grullas,  tales  como  las  conocemos  al  pre- 
sente, son  aves  graciosas,  de  aspecto  noble,  de 
marcha  grave  y  acompasada.  A  una  gran  fuerza 
de  vuelo,  unen,  como  la  mayor  parle  délas 
grandes  zancudas,  la  facultad  de  soportar  una 
larga  abstinencia,  lo  que  las  permite  emprender 
esas  emigraciones  lejanas  que  han  causado  la 
admiración  de  todos  los  pueblos.  A  excepción  de 
algunas  especies ,  cuyas  costumbres  no  nos  son 
aun  bien  conocidas,  todas  las  otras  se  compla- 
cen en  la  sociedad  de  sus  semejantes,  por  cuyo 
motivo  se  las  encuentra  reunidas  en  familias  has- 
ta en  el  momento  de  la  reproducción.  El  tiempo  de 
los  amores  es  para  ellas  una  causa  de  desunión; 
se  aislan  entonces  por  parejas,  y  el  macho  y  la 
hembra  viven  solos  en  la  intimidad  el  uno  del 
otro.  Luego  que  las  puestas  han  terminado,  y 
que  los  jóvenes  son  bastante  fuertes,  las  grullas 
se  juntan  de  nuevo,  las  familias  se  reconstituyen, 
se  confunden,  y  jóvenes  y  viejas  se  dedican  reu- 
nidas á  buscar  su  alimento.  Esta  época  de  su 
reunión  precede  á  la  de  su  partida,  á  la  cu*.!  se 
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preparan  por  excursiones  diarias  en  las  cerca- 
nías de  los  lugares  que  frecuentan. 

Como  á  todas  las  grandes  aves,  á  las  grullas 
les  cuesta  trabajo  elevarse,  y  cuando  quieren 
emprender  el  vuelo  se  ven  obligadas  á  correr 
algunos  pasos  sallando ,  rasando  la  tierra  y 
abriendo  las  alas  hasta  que  éstas  han  cogido 
bastante  aire  para  poder  obrar  libremente. 

Lo  que  mas  ha  sorprendido  ,  y  con  razón,  en 
las  costumbres  de  las  grullas  son  los  juegos  á  que 
ellas  se  entregan  entre  sí.  La  relación  de  estos 
juegos  pasaría  ciertamente  por  fabulosa,  como  la 
mayor  parle  de  los  hechos  que  nos  han  dejado 
los  antiguos,  si  observadores  dignos  de  crédito  no 
hubiesen  atestiguado  su  verdad.  Lo  que  de  des- 
de mas  de  dos  mil  años  se  había  dicho  sobre 
este  particular  de  la  grulla  común  y  de  la  seño- 
rita de  Numidia  ,  ha  sido  corroborado  en  nues- 
tros días,  sin  que  nada  haya  de  exagerado  en  la 
narración  de  sus  juegos,  ó  mejor,  como  se  ha 
dicho  de  sus  danzas,  que  tienen  lugar  sobre  lodo 
por  la  mañana  y  al  anochecer. 

Muy  ciertamente,  esta  sola  particularidad  de 
costumbres  hubiese  bastado  para  merecer  la 
atención  de  los  naturalistas,  si  los  viajes  que  es- 
tas aves  emprenden  no  hubiesen  sido  aun  para 
ellos  otro  asunto  de  observación  no  menos  curio- 
so. Diríase  que  en  todos  los  tiempos  se  ha  tenido 
interesen  conocer  este  punto  de  las  costumbres 
naturales  de  las  grullas.  Las  épocas  de  su  parti- 
da y  de  su  regreso,  los  términos  de  sus  emigra- 
ciones, el  orden  que  afectan  volando,  los  tiem- 
pos que  les  son  preferibles  para  viajar,  todo  es- 
to es,  desde  hace  siglos,  perfectamente  co- 
nocido. 

Dos  veces  al  año  las  grullas  efectúan  sus  via- 
jes. Las  que  posee  la  Europa  marchan  á  media- 
dos de  octubre,  y  regresan  en  abril  ó  mayo.  Los 
fríos  las  arrojan,  y  el  buen  tiempo  las  vuelve  á 
llamar.  La  dirección  que  siguen  es,  salvo  algu- 
na ligera  desviación,  de  norte  á  sud  para  su 
emigración  de  otoño,  y  de  sud  á  norte  para  su 
regreso  de  la  primavera.  Estos  viajes,  evidente- 
mente emprendidos  con  el  objeto  de  buscar  una 
temperatura  conveniente ,  son  comunes  á  todas 
las  especies  de  grullas,  y  casi  todas  los  ejecutan 
en  las  mismas  condiciones  y  con  las  mismas  cir- 
cunstancias. Por  lo  común  eligen  la  noche  para 
viajar;  al  amanecer,  á  veces  descienden  a  las 
grandes  llanuras  para  buscar  en  ellas  su  comi- 
da; otras,  menos  apuradas  por  la  necesidad  de 
alimentarse,  continúan  su  camino.  El  número  de 
individuos  de  que  se  componen  las  bandadas 
emigrantes  varia  mucho ,  pero  no  obstante  es 
siempre  bastante  considerable;  también  se  dice 
que  ciertas  especies  viajan  por  parejas  aisladas. 

Respecto  á  la  opinión  tan  antigua,  y  que  ha 
sido  reproducida  también  por  los  autores  mo- 
dernos, de  que  las  grullas  eligen  un  jefe  para 
guiarlas  durante  el  viaje,  diremos  que  basta  ob- 
servar una  sola  vez  una  bandada  de  grullas  pa- 
ra convencerse  del  poco  fundamento  de  seme- 
jante creencia  ,  puesto  que  se  vé  á  las  grullas 
ocupar  indistintamente  el  vértice  del  ángulo. 
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Las  regiones  del  aire  en  que  viajan  las  grullas 
varian  según  el  estado  de  la  atmosfera.  Cuaudo 
vuelan  muy  cerca  de  la  tierra  se  dice  que  es  el 
presagio  o  el  efecto  de  una  gran  perturbación 
atmosférica.  Otras  veces  su  vuelo  es  tan  elevado 
que  apenas  puede  la  vista  distinguirlas;  pero  en 
todos  los  casos  su  voz  clara  y  sonora  se  deja  oir 
distintamente  y  descubre  su  pasaje. 

Estas  aves  eligen  ordinariamente  para  sitios 
de  su  permanencia  las  grandes  llanuras  húme- 
das, cubiertas  de  pantanos  ó  próximas  á  los  ríos. 
Su  alimento,  que  es  muy  variado,  consiste  prin- 
cipalmente en  insectos  ,  gusanos  ,  caracoles, 
reptiles,  batracios,  peces  y  hasta  pequeños  ma- 
míferos. Créese  también  que  se  alimentan  de  se- 
millas recientemente  confiadas  á  la  tierra,  pues 
vénse  bandadas  de  grullas  descender  á  los  cam- 
pos que  acaban  de  ser  sembrados.  Por  lo  demás, 
los  antiguos  estaban  acordes  en  considerar  á  es- 
tas aves  como  muy  perjudiciales  á  la  agricultura; 
igual  acusación  se  las  ha  hecho  asi  en  Europa 
como  en  oirás  partes  del  mundo.  Loque  hay  de 
positivo  es  que  las  grullas  no  viven  exclusiva- 
mente de  sustancias  animales,  y  que  en  caso  do 
necesidad  comen  semillas  y  plantas  acuáticas. 

Su  manera  de  nidificacion  es  muy  sencilla. 
Generalmente  eligen  una  pequeña  eminencia  en 
los  juncales  que  crecen  en  medio  de  los  panta- 
nos ,  y  allí ,  sin  otra-  preparación  que  algunos 
juncos  groseramente  entrelazados  y  algunas  briz- 
nas de  yerba  seca,  depositan  sus  huevos,  ordi- 
nariamente en  número  de  dos.  La  señorita  de 
Numidia,  en  algunas  circunstancias,  parece  ha- 
cer excepción  de  este  hábito  común,  y  en  Cri- 
mea, en  donde  es  muy  abundante  ,  establece 
constantemente  su  nido  en  los  parajes -desiertos 
y  tranquilos  de  las  estepas.  En  las  grullas  los 
cuidados  de  la  incubación,  cuya  duración  es  a 
corla  diferencia  la  misma  para  todas  las  espe- 
cies, son  compartidos  por  el  macho  y  la  hembra, 
que  empollan  alternativamente.  Los  jóvenes  na- 
cen cubiertos  de  un  plumión  amarillento,  su 
crecimiento  es  muy  lento,  y  los  padres  los  ali- 
mentan en  el  nido  hasta  que  empiezan  á  volar. 

Observadas  en  la  época  de  la  reproducción, 
las  grullas  ofrecen,  en  cuanto  á  su  natural,  ó  si 
se  quiere,  á  su  carácter,  cambios  notables.  Or- 
dinariamente tímidas  y  circunspectas  hasta  el 
plinto  de  espantarse,  de  volar  y  de  dar  la  señal 
de  alarma  á  la  menor  apariencia  de  peligro,  des- 
pliegan entonces  un  valor  que  sorprende.  Alejan 
de  sus  pequeños  lodo  cuanto  les  hace  sombra, 
se  lanzan  con  furor  contra  los  otros  animales  que 
se  las  acercan,  y  el  hombre  mismo  no  está  libre 
de  sus  ataques. 

Las  grullas,  cogidas  jóvenes,  se  vuelven  muy 
dóeiles  ,  muy  familiares  ,  olvidan  fácilmente  la 
libertad  y  se  amoldan  bastante  al  sistema  de 
nuestros  corrales.  Sus  cualidades  notables,  la 
vigilancia  que  ejercen  y  la  belleza  de  sus  formas 
las  hacen  generalmente  buscar. 

En  muchas  obras  antiguas  se  trata  de  la  larga 
vida  de  las  grullas.  El  filósofo  Leoncio  Tho- 
moeus,  según  refiere  Pablo  Gover,  crió  una  por 
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espacio  de  cuarenta  años;  pero  ninguna  conclu- 
sión podría  sacarse  de  este  hecho.  Los  enemi- 
gos naturales  de  las  grullas  son  las  aves  de  ra- 
piña. 

Aunque  la  carne  de  las  grullas,  sobre  todo  la 
de  los  viejos  individuos,  no  sea  un  manjar  muy 
delicado,  puesto  que  es  coriácea,  sin  embargo  pa- 
rece que  los  antiguos  la  hacian  figurar  en  sus  co- 
midas. Plutarco  dice  que  en  su  Uempo  se  comían 
estas  aves,  ;i  cojo  objeto  se  las  hacia  engordar;  y 
añade  que  el  método  empleado  para  cebarlas 
consistía  en  alimentarlas  bien,  después  de  haber- 
las privado  de  la  vista,  fuese  pinchándolas  los 
ojos,  fuese  consiéndolaslos  párpados.  Los  Roma- 
nos ensayaron  también  introducir  las  grullas 
en  sus  mesas  ;  pero  Cornelio  Nepote  confiesa 
sencillamente  que  preferían  las  cigüeñas.  Final- 
mente, según  reliere  Estrabon,  los  Indios  comían 
los  huevos  de  las  grullas,  y  en  esto  daban  cier- 
tamente pruebas  de  tener  un  gusto  mas  delicado 
que  los  Griegos  y  los  Romanos. 

La  Grilla  ceniciemw  ó  Gritlla  comcn  es 
de  un  gris  ceniciento  en  todas  las  partes  del 
cuerpo,  con  la  garganta,  el  colodrillo  y  la  par- 
te anterior  del  cuello  de  un  gris  negruzco  muy 
subido;  su  frente  y  el  espacio  que  existe  enlre  el 
ojo  y  el  pico  están  guarnecidos  de  pelos  negros; 
el  vértice  de  la  cabeza  está  desnudo  y  es  rojo; 
algunas  de  las  peonas  secundarias  del  ala  son 
arqueadas,  largas,  y  de  barbas  cortadas;  el  pico 
es  de  un  negro  verdoso  en  su  medio,  pero  de  co- 
lor de  asta  en  su  punta  y  rojizo  en  su  base.  Esta 
especie,  que  es  la  mas  antiguamente  conocida  de 
todas,  habita  exclusivamente  en  Europa  y  busca 
las  llanuras  pantanosas,  siendo  mas  abundante  en 
los  países  orientales  y  septentrionales.  Emigra 
regularmente  en  la  primavera  y  en  el  otoño ; 
anida  en  los  juncos  y  en  los  matorrales,  y  á  veces 
también  sobre  los  techos  de  las  casas.  Los  hue- 
vos, en  número  de  dos,  son  de  un  color  cenicien- 
to verdoso  con  manchas  morenas. 

Van  incluidas  entre  las  grullas,  la  Garza  co- 
no Pavón,  Grulla  coronada,  Ave  real  [Ár- 
dea pavonia,  L.),  que  se  distingue  por-el  hermo- 
so moño  rojizo  que  termina  su  cabeza  represen- 
lando  una  corona,  y  la  Garza  virgen,  Señorita 
he  Nlmidia  (Árdea  virgo,  L.),  especies  africa- 
nas, que  llegan  á  veces  hasta  las  islas  Raleares. 

GAS.  En  física  y  en  química  compréndense 
bajo  esta  denominación  lodos  los  cuerpos  redu- 
cidos al  estado  aeriforme  y  que  presentan,  como 
el  aire,  una  grande  elasticidad.  Desígnaseles  tam- 
bién bajo  el  nombre  de  Fluidos  elásticos,  en  ra- 
zón de  esta  propiedad.  Muchos  de  entre  ellos 
pueden  ser  despojados  por  la  compresión  y  el 
enfriamiento  del  calórico  latente  ó  combinado 
que  los  mantiene  en  este  estado,  y  pasar  al  de  li- 
quido ó  al  de  sólido;  otros,  al"  contrario,  por 
estos  dos  medios  reunidos  conservan  su  forma 
gaseosa.  Los  primeros,  mas  ó  menos  análogos  á 
los  vapores,  que  son  gases  no  permanentes,  han 
sido  designados  bajo  el  nombre  de  Gases  coerci- 
bles, y  los  segundos  bajo  el  de  Gases  pennanen- 
tes  ó  fijos. 
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Los  gases,  respecto  de  su  composición ,  son 
simples  ó  compuestos.  Los  primeros  están  forma- 
dos no  mas  que  de  una  sola  especie  de  molécu- 
la, mientras  que  los  segundos  contienen  al  me- 
nos dos.  Sus  propiedades  físicas  y  químicas  son 
mas  ó  menos  diferentes,  como  lo  recordaremos 
al  hablar  de  cada  uno  de  estos  cuerpos  en  par- 
ticular, y  de  lo*  medios  de  distinguirlos. 

Pudieñdo  un  gran  número  de  principios  cons- 
tituyentes ser  obtenidos  bajóla  forma  de  gas,  su 
evaluación  en  peso  ó  en  medida  se  hace  impor- 
tante en  muchas  operaciones  químicas,  por  cuya 
razón  es  necesario  medir  exactamente  su  volu- 
men, y  calcular  su  cantidad  en  peso,  según  este 
volumen. 

Enia  determinación  del  volumen  de  los  gases 
nos  servimos  de  campanas  y  tubos  graduados 
que  se  llenan  de  agua  ó  de  mercurio  en  la  cube- 
la,  y  á  los  cuales  se  hace  pasar  el  gas.  Cuando  el 
gas  encerrado  en  la  campana  colocada  en  el 
agua  ó  en  el  mercurio  solo  ocupa  una  parle  de  la 
campana  graduada,  su  densidad  no  es  la  misma 
que  la  de  la  atmósfera,  á  no  ser  que  la  superfi- 
cie del  liquido  no  esté  exactamente  al  nivel  de 
la  superficie  del  liquido  de  la  cubeta  en  la  cual 
se  pone. 

Vamos  á  presentar  aquí  una  tabla  de  la  den- 
sidad de  los  gases  simples  y  compuestos,  con  la 
indicación  del  peso  de  un  litro  de  estos  mismos 
gases  á  0  de  temperatura  y  bajo  la  presión  de 
0m,76.  Estos  resultados  pueden  ser  útiles  en 
un  gran  número  de  casos  en  qué  se  practican 
ensayos  sobre  los  gases,  y  siempre  que  se  tenga 
necesidad  de  conocer  inmediatamente,  sea  la 
densidad,  sea  el  peso  de  cada  uno  de  estos  cuer- 
pos. 


NOMBBE    f'E   LOS 
GiSBS. 


Aire 

jüxígeno 

Hidrógeno.  .  .  . 

LAioe 

¡Cloro 

Gas  carbónico.  . 
Gas  óiido  de  car- 

I    bono 

¡Cianógeno.  .  .  . 
Ga?  amoniaco.  . 
Gas  bidroclórico. 
•Gas  sulfuroso..  . 
Gashidrosulluri- 

co 

Protóiido  de  á- 

zoe.  .  .  . 
Deutóiido  de  á- 

z:* 

Hidrógeno  proto- 

carbonado.  .  . 
Hidrógeno    per- 

carbonado.  .  . 


Densi- 

dudes. 


1,0000 
¡1,1026 

0.06S8 

!»,9760 

2.4-ih) 

1.5540 


0,9727 
1,8188 
0,591» 
1  ,1M4 

2,1930 


1,1912 


1,5273 
1,0010 
0.5590 
0.9804 


Peso  de 
un  litro 
áQtyá 
0m,76 


gramos 
1,2991 
1,1324 
0,0893 
1.2679 
3,5088 
1,9798 

1,5636 
2,3628 
0.7680 
1.6205 
2, 8489 

1,5475 

1,9841 

1.3'"'; 

0,7262 

1.2736 


NOMBRES  DB   IOS  OB- 
gEBYAl>0«.ES. 


Berzéliusvüulong. 

Id. 

Id. 
Gay-Lnssac  y  Thenard 
Berzéiias  jDulong. 

Id. 

Id. 

Id. 
Biot  y  Arago. 
Davy". 

Gay-Lussac  y  Thénard 

Berzélius  y  Dulong. 

Id. 

Id. 

Id. 


TOMO  III. 


•  iS  GAS 

Aunque  la  índole  de  esta  obra  no  permite  que 
nos  extendamos  en  generalidades  sobre  los  ga- 
ses, juzgamos  de  gran  utilidad  continuar  aquí 
el  trabajo  del  Sr.  Lassaigne  sobre  los  Medios  de 
distinguir  los  gases  los  unos  de  los  otros  y  operar 
su  separación  cuando  se  encuentran  mezclados. 

«Los  gases  simples  ó  compuestos  según  sus 
propiedades  pueden  ser  divididos  en  muchas  se- 
ries ó  secciones,  y  se  puede  llegar  siempre  á  co- 
nocerlos por  medio  de  una  continuación  de  en- 
sayos sencUlos'y  de  fácil  ejecución.  Los  diver- 
sos medios  empleados  por  los  químicos  están 
fundados  en  el  conjunto  de  algunas  propiedades 
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físicas  y  químicas  que  se  procura  poner  en  evi- 
dencia por  las  operaciones  á  las  cuales  se  les  so- 
mete. Para  presentar  un  método  simple  y  racio- 
nal de  los  procedimientos  que  se  emplean  ordi- 
nariamente en  estas  especies  de  manipulaciones, 
expondremos  primero  un  cuadro  sinóptico  en  el 
que  todos  los  gases  simples  y  compuestos  pue- 
den ser  clasificados  según  un  cierto  número  de 
sus  principales  caracteres.  Este  cuadro  ofrece 
solamente  aquí  la  clasificación  de  los  gases  que 
son  susceptibles  de  encontrarse  mezclados  natu- 
ralmente, ó  que  se  producen  en  un  cierto  núme- 
ro de  operaciones  químicas  que  se  practican.» 


1.a  Sfxciov.      I  Cloro 

Gases  calorados  y  )  Deutóxido  de  cloro. 

olorosos,   solubles)  Protóxido  do  cloro. 

en  el  agua.       \ 


Olorosos 

é  impropios  para  la 

combustión. 


2.1  Sección. 

Cí/scj  incoloros. 


Ácidos, 

solubles  en  el  agua 

y  en  las  soluciones 

alcalinas. 


Alcalinos, 
solubles  en  el  agua. 


neutros, 
insolubles  en  las  so- 
luciones de  potasa 
y  de  sosa. 


Gas  hidrosulfúrico. 
-r  hidroclórico. 

—  hidrobrómico. 

—  hidriódico. 

—  sulfuroso. 

—  carbónico. 

—  cianógeno. 

Gas  amoníaco. 


Hidrógeno. 

—  arseniado. 

—  fosforado. 

—  períosforado. 

—  ¿¡carbonado. 


Que  activan  la  com-  1   Oxígeno. 


bustion. 


Protóxido  de  ázoe. 


Jnód&ros. 


Impropios  para  la    t 
I  combustión,  insolubles  J 


te  ¿Qué  debe  hacerse  para  conocer  la  natura- 
leza de  un  gas?» 

« Para  resolver  este  problema  es  necesario 
primero  examinar  este  gas  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  su  color,  de  su  olor,  de  la  propiedad  que 
tiene  de  mantener  ó  no  la  combustión  de  una 
pajuela  ó  bujía,  de  su  combustibilidad,  etc.,  no- 
tando cou  cuidado  los  fenómenos  que  se  obser- 
ven. Este  examen,  que  puede  practicarse  siem- 
pre introduciendo  una  porción  de  gas  en  una 
pequeña  campana  ó  probeta,  permitirá  asegu- 
rarse en  seguida  á  que  sección  pertenece.  Pero 
si  el  gas  está  encerrado  en  un  frasco,  es  menes- 
ter buscar  primero  sobre  que  líquido  debe  reci- 
birse para  estudiar  sus  propiedades,  pues,  como 
hemos  dicho  mas  arriba,  un  gran  número  de 
ellos  disolviéndose  en  el  agua,  deben  ser  recibi- 
dos en  la  cubeta  de  mercurio,  y  los  otros  enla 
cubeta  de  agua.» 

«Habiendo  estudiado  e^  gas  respecto  de  las 
propiedades  que  hemos  referido,  se  pondrá  una 
cantidad  conveniente  de  él  en  contacto  con  tin- 
tura de  tornasol,  agua  de  cal  ,  ó  bien  se  harán 
pasar  por  él  dos  pequeñas  tiras  de  papel  hume- 


Azoe. 

Í  Oxido  de  carbono. 
Deutóxido  de  ázoe. 
Hidrógeno  carbonado. 

decidas,  la  una  colorada  de  azul  por  el  tornasol, 
y  la  otra  teñida  con  el  tornasol  enrojecido.  Es- 
tos ensayos  demostrarán  en  el  acto  si  el  gas  es 
ácido  ó  alcalino ;  en  cuanto  al  agua  de  cal,  su 
precipitación  en  copos  blancos,  cuando  se  agi- 
tará con  una  porción  de  gas,  manifestará  en  se- 
guida la  presencia  del  gas  ácido  carbónico.» 

«El  operador,  para  resolver  el  problema  da- 
do, hade  dedicarse  á  descubrir  los  caracteres 
respectivos  de  los  gases,  expuestos  al  hablar  de 
cada  uno  en  particular.» 

«La  separación  de  los  gases  mezclados  en 
diferentes  proporciones  está  basada  en  conside- 
raciones químicas  deducidas  también  de  sus 
propiedades;  algunos  ejemplos  lomados  entre 
las  mezclas  gaseosas  bastarán  al  lector  para  ha- 
cer conocer  sus  principios.» 

«1.°  Mezclas  de  ázoe  y  de  oxígeno.  La  deter- 
minación de  su  relación"  en  volúmenes  puede 
hacerse  por  dos  métodos  :  por  la  combustión 
lenta  ó  rápida  del  fósforo  en  una  cantidad  co- 
nocida de  la  mezcla,  ó  por  el  hidrógeno  en  el 
eudiómetro  de  agua  ó  de  mercurio  » 

«2.°    Mezclas  de  ázoe  y  de  hidrógeno.  Estas 
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mezclas  so  analizan  siempre  quemando  hidró- 
geno en  el  euiliúmetro  por  un  exceso  de  oxige- 
no. La  absorción  producida  después  de  lainlla- 
macion  hace' conocer  el  volumen  del  Hidrógeno, 
que  está  siempre  representado  en  esla  circuns- 
lancia  por  los  2/3  del  volumen  de  los  gases 
combinados.» 

•3.°  Mezclas  de  ázoe  y  de  gas  ácido  carbóni- 
co. Introduciendo  en  e:>tas  mezclas  agua  de  cal 
ó  una  solución  de  potasa,  y  agitando  ligeramen- 
te, todo  el  gas  ácido  carbónico  es  absorvido,  y 
el  gas  ázoe  queda  libre.  Por  el  volumen  del  resi- 
duo se  deduce  el  del  gas  ácido  carbónico  que  es- 
taba mezclado  en  el  ázoe.» 

«i.°  Mezclas  de  ázoe,  de  oxigeno  y  de  gas 
ácido  carbónico.  La  separación  de  estos  tres  gases 
se  efectúa  fácilmente  aplicando  los  principios 
expuestos  en  los  tres  primeros  párrafos.  El  ácido 
carbónico  es  absorvido  poruña  solución  de  po- 
tasa, el  oxígeno  por  el  fósforo,  y  el  gas  ázoe  per- 
manece » 

«o.0  Mezclas  de  oxígeno  y  de  gas  ácido  sul- 
furoso. Se  determina  fácilmente  la  relación  de 
estos  dos  gases  por  medio  de  una  solución  de 
potasa,  que  absorve  todo  el  gas  ácido  sulfuroso 
y  deja  el  gas  oxigeno.» 

«6.°  Mezclas  de  gas  ácido  sulfuroso  y  de 
ácido  carbónico.  Siendo  estos  dos  gases  absorvi- 
bles  por  las  soluciones  alcalinas,  no  se  puede  em- 
plear este  medio.  Fragmentos  de  borraj  cristali- 
zado colocados  en  esta"  mezcla  absorven  todo  el 
gas  sulfuroso,  sin  obrar  sobre  el  ácido  carbónico. 
El  Sr.  Gay-Lussac  ha  indicado  últimamente  otro 
medio  de  separación  por  el  peróxido  de  manga- 
neso humedecido.  Este  medio  consiste  en  dar  un 
baño  de  cola  de  pasta  á  la  extremidad  de  una 
varilla  de  vidrio,  en  hacerla  rodaren  peróxido 
de  manganeso  pulverizado,  y  en  llevarla  á  la 
campana  que  contiene  esta  mezcla;  el  gas  ácido 
sulfuroso  es  absorvido  por  el  peróxido  de  man- 
ganeso, y  trasformado  inmediatamente  en  ácido 
hipo-sulfurico  que  permanece  unido  al  protóxi- 
do  de  manganeso.» 

«7.°  Mezclas  de  gas  hidrosulfúrico  y  de  gas 
carbónico.  Introduciendo  en  una  mezcla  seme- 
jante una  solución  de  acetato  ácido  de  plomo  ó 
de  nitrato  de  plomo,  todo  el  gas  hidrosulfúrico 
es  descompuesto  por  el  prolóxido  de  plomo  y 
trasformado  en  sulfuro  de  plomo  negro.  El  gas 
carbónico  permanece  ioabsorvido.» 

«8.°  Mezclas  de  hidrógeno  bi- carbonado  y  de 
gas  carbónico.  Una  solución  de  potasa  cáustica 
opera  fácilmente  su  separación.» 

«9.°  Mezclas  de  hidrógeno  proto- carbonado 
y  de  hidrógeno  bi-carbonaclo.  Si  se  hace  pasar  en 
esta  mezcla,  colocada  sobre  el  agua,  un  volu- 
men de  cloro  gaseoso  igual  al  suyo,  todo  el  hi- 
drógeno bi  carbonado  es  absorvido  y  trasforma- 
do en  cloruro  de  hidrógeno  bi-carbonado  que  se 
condensa  en  las  paredes  de  la  campana;  el  gas 
hidrógeno  protó-carbonado  queda  mezclado  con 
el  exceso  de  cloro  que  se  absorve  en  seguida  por 
una  solución  de  potasa.» 

«10.°    Mezclas  de  hidrógeno  proío -carbonado 
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y  de  óxido  de  carbono.  Estas  mezclas  pueden  ser 
determinadas  tomando  primero  su  densidad,  y 
quemando  una  porción  de  ellas  eneleudiómetro 
de  mercurio  con  un  exceso  de  gas  oxigeno.  Des- 
pués de  la  inflamación  por  la  chispa  eléctrica,  se 
mide  el  residuo  y  se  analiza  por  la  potasa  para 
apreciarla  cantidad  de  ácido  carbónico  forma- 
do, y  conocer  por  el  nuevo  residuo  la  cantidad 
de  gas  oxígeno  que  ha  sido  empleada  para  la 
combustión  completa.  Comparando  luego  las 
cantidades  de  oxigeno  que  han  desaparecido  con 
la  que  existe  en  el  gas  carbónico  formado,  se 
llega  á  conocer  las  proporciones  respectivas  de 
estos  dos  gases.» 

»Un  medio  mas  directo  puede  ser  empleado 
calentando  azufre  en  esta  mezcla  introducida  en 
una  campana  curva  sobre  la  cubeta  de  mercurio; 
el  hidrógeno  carbonado  es  descompuesto,  se  po- 
sa carbono,  y  hay  formación  de  ácido  hidro- 
sulfúrico, que,  quedando  mezclado  con  el  óxido 
de  carbono,  puede  ser  separado  de  él  por  una 
solución  de  potasa  cáustica.». 

«H.°  Mezclas  de  hidrógeno  y  de  hidrógeno 
per-fosforado.  Una  solución  de  deuto-sulfato  de 
cobre  absorve  el  hidrógeno  per-fosforado  des- 
componiéndolo, y  deja  el  hidrógeno  intacto.  Por 
este  mismo  medio  se  analizaria  una  mezcla  de 
hidrógeno  y  de  hidrógeno  arseniado.» 

o  1 2.°  Mezclas  de  gas  hidroclórico  y  de  gas 
carbónico.  Absorviendo  esta  mezcla  por  un  ex- 
ceso de  agua  de  barita,  se  produce  carbonato  de 
barita  insokible  y  cloruro  de  bario  soluble.  El 
carbonato  de  barita,  recogido  y  secado,  hace  co- 
nocer el  peso  del  ácido  carbónico  y  por  consi- 
guiente su  volumen  á  la  temperatura  en  la  cual  se 
opera;  el  volumen  del  gas  hidroclórico  se  de- 
duce del  peso  del  cloruro  de  plata  formado  ver- 
tiendo nitrato  de  plata  en  el  licor  que  contiene  el 
cloruro  de  bario,  después  de  haber  saturado  su 
exceso  de  barita  por  el  ácido  nítrico.» 

Con  estos  ejemplos  dados  por  el  Sr.  Lassaigno 
puede  formarse  una  idea  del  método  que  debe 
ponerse  en  práctica  en  los  casos  en  que  se  en- 
contrasen mezclados  mayor  número  de  gases. 

Para  estudiar  los  gases  comparativamente, 
seria  menester  poder  lomarlos  todos  á  la  misma 
distancia  de  su  punto  de  origen.  Debe  notarse, 
en  efecto,  que  el  oxigeno,  el  aire  atmosférico  y  el 
óxido  de  carbono  ,  que  no  han  podido  aun  ser 
liquidados,  presentan  coeficientes  de  dilatación 
casi  idénticos;  que  estos  mismos  gases,  añadién- 
doles ázoe ,  tienen  la  misma  capacidad  calórica. 
Según  el  Sr.  F.  Peltier,  puede  pues  admitirse  que 
si  se  tomaban  todos  los  gases  suficientemente  le- 
jos de  su  punto  de  licuación  ,  seobsenaria 
que  gozan  todos  de  las  propiedades  físicas  si- 
guientes: 

1.°    obedecer  á  la  ley  de  Mariolte ; 

2.°    tener  el  mismo  coeficiente  de  dilatación; 

3.°    tener  la  misma  capacidad  calorífica; 

4.°  despedir  la  misma  cantidad  de  calor  por 
la  compresión; 

o.°  tener  cada  uno  un  indicio  de  refracción 
particular. 
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A  no  dudarlo  esta  uniformidad  de  propieda- 
des constituye,  según  el  Sr.  Peltier,  un  hecho 
bastante  notable. 
En  cuanto  á  las  propiedades  químicas: 
1.°    todos  los  gases  se  combinan  en  volumen 
en  relaciones  simples; 

2.°  el  volumen  del  compuesto  que  ellos  for- 
man está  también  en  relación  simple  con  el  volu- 
men total  de  los  gases  compuestos; 

3.°  los  gases  ácidos  son  generalmente  muy 
solubles  en  el  agua; 

4.°  el  solo  gas  .alcalino  que  se  conoce,  el 
amoníaco,  lo  es  también  mucho; 

5.°  los  gases  neutros  lo  son  en  general  muy 
poco; 

6.°  los  gases  que  no  se  han  podido  aun  li- 
quidar son  precisamente  los  menos  solubles  de 
todos. 

Considerados  bajo  el  punto  de  vista  de  la  fisio- 
logía animal,  los  gases  pueden  dividirse  en  tres 
categorías:  1.°  los  gases  esenciales  á  la  vida; 
2."  los  gases  inertes;  3.°  los  gases  deletéreos, 

En  la  primera  categoría  solo  puede  colocarse 
el  oxígeno;  en  la  segunda  se  encuentran  el  hidró- 
geno, el  ázoe,  el  ácido  carbónico  puro,  etc.;  en 
la  tercera,  el  hidrógeno  arseniado,  el  óxido  de 
carbono,  los  ácidos  hidrociánico ,  bidrosulfúri- 
co,  el  amoníaco,  etc. 

El  oxígeno  es  un  gas  indispensable  para  la 
respiración  ;  sin  embargo  respirado  puro,  de- 
termina la  muerte  con  bastante  rapidez,  á  con- 
secuencia déla  acción  excitante  que  ejerce,  por 
lo  que  requiere  ser  mezclado  con  un  gas  inerte 
que  atenué  sus  propiedades.  En  el  aire  atmosfé- 
rico este  otro  gas  es  el  ázoe. 

Los  otros  gases  son  todos  impropios  para 
la  respiración  ,  y  de  consiguiente  suscepti- 
bles de  causar  la  muerte.  Pero  los  gases  iner- 
tes matan  únicamente  por  la  asfixia  que  ellos 
determinan,  mientras  que  los  gases  deletéreos 
matan  además  en  virtud  de  las  propiedades  ve- 
nenosas particulares  que  poseen.  Coloqúese  un 
pajarillo  bajo  una  campana  llena  de  ázoe,  gas 
im)  deletéreo,  y  al  cabo  de  cierto  tiempo,  el  ani- 
mal no  pudiendo  respirar  caerá  asfixiado;  pero 
si  se  le  saca  á  tiempo,  volverá  rápidamente  á  la 
v  ida.  Si,  al  contrario,  hubiese  sido  sumergido  en 
el  hidrógeno  arseniado,  la  porción  de  gas  que 
habría  absorvido  continuaría  obrando,  y  el  ani- 
mal sucumbiria. 

Considerados  bajo  el  punto  de  vista  de  la  fisio- 
logía vejetal,  los  gases  ofrecen  particularidades 
curiosas.  El  ácido  carbónico,  que,  para  los  ani- 
males, no  es  mas  que  un  gas  excrementicio,  es,  al 
contrario,  para  las  plantas,  un  gas  de  la  mas  al- 
ta importancia.  Estas,  en  efecto,  bajo  la  influen- 
cia solar,  absorven  el  ácido  carbónico  del  aire, 
lijan  su  carbono  y  desprenden  su  oxígeno.  El 
cloro  tiene  también  una  acción  especial  sobre 
las  plantas,  cuyo  desarrollo  activa  de  una  ma- 
nera particular,  al  menos  por  algún  tiempo. 

Considerados  bajo  el  punto  de  vista  patológi- 
co, los  gases  pueden  desarrollarse  en  la  super- 
ficie de  las  mucosas,  en  las  serosas,  en  el  teji- 
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do  celular,  y  hasta  en  el  interior  de  los  vasos. 
Estos  gases  están  compuestos  en  general  de  hi- 
drógeno sulfurado  y  de  ácido  carbónico,  solos  ó 
mezclados  con  oxígeno,  ázoe  ó  también  hidróge- 
no carbonado. 

Finalmente,  entre  estos  productos  tan  intere- 
santes, para  la  ciencia ,  un  muy  corto  número 
son  de  una  utilidad  inmediata,  tales  como  el 
ácido  carbónico,  el  ácido  hidroclórico,  el  ácido 
sulfuroso,  el  amoniaco  y  el  cloro,  de  los  cuales 
hemos  hablado  ya,  el  hidrógeno,  de  que  nos 
ocuparemos  en  su  correspondiente  lugar,  y  el 
hidrógeno  carbonado,  de  que  vamos  á  tratar  á 
continuación  dé  este  artículo.  El  ácido  carbóni- 
co, el  ácido  sulfuroso  y  el  cloro  son,  si  así  puedo 
expresarse,  mas  manufactureros  que  comercia- 
les; el  amoníaco  y  el  ácido  hidroclórico  son,  al 
contrario,  del  todo  comerciales;  el  hidrógeno  no 
es  comercial  y  solo  ofrece  un  interés  muy  secun- 
dario en  la  industria;  el  hidrógeno  carbonado  ha 
llegado  á  ser  una  mercancía  portátil. 

Gas  para  el  alumbrado,  Gas  hi- 
drógeno carbonado,  Cas  luz  {Gaz 
light,  de  los  Ingleses),  Carburo  de  lildró- 
geito.  El  carbono  (V.  esta  palabra)  se  une  al 
hidrógeno  (V.  esta  palabra),  disolviéndolo  en  una 
multitud  de  circunstancias,  de  manera  que  se 
produce  Carburo  de  hidrógeno.  En  efecto,  este 
último  gas  se  lorma  en  la  digestión,  en  el  cieno 
de  los  pantanos,  en  el  seno  de  las  ulleras,  en  la 
descomposición  de  las  materias  vejetaies  y  ani- 
males, y  sobre  todo  en  la  destilación  de  estas 
materias,  cuando  son  bituminosas,  grasas  ó  re- 
sinosas, tales  como  la  ulla,  la  leña,  las  ceras, 
los  aceites,  los  sebos  y  las  resinas.  Así,  la  llama 
de  una  lámpara,  de  una  bujía,  de  una  vela,  es 
debida  á  carburo  de  hidrógeno,  siendo  tanto  mas 
brillante  en  cuanto  el  gas  contiene  mas  carbono, 
y  el  aparato  en  el  cual  se  produce  lo  hace  arder 
mejor.  La  llama  de  un  hogar,  sea  blanca,  ama- 
rillenta, rojiza,  verdosa  ó  azulada,  procede  casi 
enteramente  de  los  diversos  carburos  de  hidró- 
geno naturalmente  colorados,  y,  cuando  no  lo 
son,  reciben  su  color  de  algunas  sustancias  ex- 
trañas y  volátiles.  Puede  formarse  además  del 
hidrógeno  puro,  que  arde  con  una  llama  verde, 
y  del  óxido  de  carbono,  que  arde  con  una  llama 
azul  y  ligera. 

Aunque  nos  reservamos  hablar  especialmente 
de  las  propiedades  físicas  y. químicas  de  este 
carburo  en  el  artículo  Hidrógeno  carbonado,  di- 
remos aquí  que,  por  la  combustión,  los  carburos 
de  hidrógeno  parecen  descomponerse  en  carbo- 
no é  hidrógeno,  aquel  para  formar  ácido  carbóni- 
co incoloro  ,  y  éste  para  hacer  agua,  ahsor- 
viendo  ambos  el  oxígeno  del  aire. 

Todas  las  sustancias  que  pueden  producir  gas 
no  lo  dan  en  la  misma  proporción,  ni  igualmente 
cargado  de  carbono,  y  los  químicos  no  están 
acordes  sobre  el  número  de  variedades  que  pue- 
den formarse.  Sea  como  se  quiera,  y  aunque  pa- 
rezcan ser  muy  numerosas,  no  hay  mas  aun  que 
cuatro  de  ellas  bien  definidas,  á  saber:  1.°  el 
proto-carburo  de  hidrógeno,  compuesto  de  i 
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alomo  (cantidad  combinable)  de  carbono  y  l 
átomos  de  hidrógeno  eondensados  en  ¿,  esto  es, 
do  7«¡,  4i  de  carbono  y  2  i, '.'o'  de  hidrógeno;  i."  el 
bi-earbdto,  compuesto  de  l  átomo  de  cada  ele- 
mento; :i.°  el  gas  oleificante  ó  bi-carburo  de  hi- 
drógeno, compuesto  de  2  átomo*  de  cada  ele- 
mento; 4.°  el  bi-carburo  de  hidrógeno,  compues- 
to de  i  átomos  de  cada  elemento. 

Origen  del  alumbrado  por  el  gas.' 

Ya  en  tG67  los  experimentos  de  Boy  le,  Sbis- 
ley  y  Dales  demostraron  la  combustibilidad  de 
los  gases  procedentes  de  la  leña  y  de  la  ulIa.Sm 
embargo,  no  fué  hasta  mucho  tiempo  des- 
pués, en  1733,  que  James  Lawlher  describió  los 
fenómenos  de  la  llama  de  la  ulla,  que  Clayton, 
en  I76i),  extrajo  este  gas  por  la  destilación,  y 

3ue  Watson,  en  1767,  determinó  \&  cantidad 
e  cok  y  de  brea  que  dan  diversas  especies  de 
ulla. 

Veinte  años  después,  en  1786,  en  Francia,  Fe- 
lipe Lebon,  ingeniero  de  puentes  y  calzadas, 
concibió  la  primera  idea  de  emplear  en  el  alam- 
brado de  las  habitaciones  los  gases  combustibles 
que  se  producen  durante  la  combustión  de  la  le- 
na. En  el  año  séptimo  de  la  república  anunció 
su  descubrimiento  al  Instituto,  y  en  el  año  octa- 
vo, el  6  vendimiado  (setiembre  de  1800),  tomó 
un  privilegio  de  invención.  En  el  mes  termidor, 
año  noveno  (agosto  de  1801),  publicó  una  me- 
moria bajo  el  título  siguiente:  Tcrmolámparas  ó 
estufas  que  calientan,  alumbran  con  economía  y 
ofrecen  con  muchos  productos  preciosos  una  fuer- 
za motriz  aplicable  á  loda  especie  de  máquinas. 

En  sus  primeros  aparatos,  Lebon  destilaba  le- 
ña para  obtener  de  ella  el  gas,  el  aceite,  la  brea, 
y  el  ácido  piroleñoso ;  pero  su  memoria  anun- 
ciaba la  posibilidad  de  destilar  todas  las  sustan- 
cias grasas.  Puede  decirse,  pues,  que  este  inge- 
niero célebre  habia  entrevisto  é  indicado  toda  la 
extensión  que  se  podia  dar  á  esta  nueva  indus- 
tria. 

Lebon  practicó  un  gran  número  de  experimen- 
tos con  sus  aparatos,  desde  1799  á  1802.  Sus 
primeras  termolámparas  fueron  establecidas  en 
el  Havre,  porque  quería  utilizar  el  gas  para  el 
alumbrado  del  faro,  y  la  brea  para  la  marina; 
pero  el  gas  que  obtenía,  formado  de  hidrógeno 
carbonado  y  de  óxido  de  carbono ,  jnuy  poco 
alumbrantes,  porque  eran  poco  purificados,  es- 
parcía un  olor  muy  desagradable.  Los  especula- 
dores y  el  público  prestaron  poca  atención  á  es- 
te descubrimiento,  que  debía  recibir  mas  tarde 
un  tan  vasto  desenvolvimiento.  Lebon  se  vio 
obligado  á  renunciar  a  esta  empresa,  y  fué  á  es- 
tablecer en  Yersalles,  cerca  del  acueducto  de 
-Muí  ly,  una  fabrica  de  ácido  piroleñoso,  sirvién- 
dose del  gas  que  se  desprendía  para  calentar  los 
vasos,  como  en  las  fábricas  actuales. 

A  la  muerte  de  Lebon,  á  quien  la  indiferencia 
de  sus  conciudadanos  habia  vivamente  afectado, 
y  que  se  habia  arruinado  enteramente  en  sus  en- 
sayos,  uadie  hubo  que  continuase  sus  interesan 
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les  trabajos.  Pero  los  Ingleses  supieron  hábil- 
mente aprovecharse  de  sus  ideas  y  se  aplicaron 
a  ponerlas  en  práctica.  Windsor  se  ocupo  de  la 
iluminación  de  los  edificios,  de  las  calles  y  pla- 
zas publicas,  por  medio  del  gas  extraído  de  la 
ulla,  y  publicó  memorias  en  las  cuales  se  atri- 
buía el  mérito  de  esta  importante  concepción. 
Pero  es  cosa  reconocida  que  el  primer  privilegio 
ó  patente  librado  en  Inglaterra,  para  este  ob- 
jeto, a  Windsor  es  del  18  de  mayo  de  1804,  es 
decir  posterior  de  cuatro  años  al  que  fué  lomado 
por  Lebon  en  Francia.  MincUers,  profesor  de 
Louvain,  no  tiene  mas  derechos  al  honor  de  este 
descubrimiento,  aunque  publicase  en  17s  , 
gun  el  Sr.  Ch.  Morreo,  procedimientos  para  ex- 
traer el  gas  de  la  ulla,  puesto  que  el  profesor 
belga  no  tenia  otra  intención  que  aplicarlo  á  la 
ascensión  de  los  globos,  y  no  al  alumbrado.  No 
puede,  pues,  existir  la  mas  ligera  duda  acerca 
de  la  prioridad  de  la  invención ,  que  pertenece 
incontestablemente  á.la  Francia,  bin  embargo, 
justo  es  reconocer  que  los  Ingleses  pueden  con 
razón  reclamar  el  honor  de  numerosos  perfec- 
cionamientos y  de  procedimientos  ingeniosos 
que  han  hecho  de  este  arte  una  industria  impor- 
tante y  han  contribuido  á  propagarla  rápida- 
mente en  toda  la  Inglaterra,  en  el  continente  y 
hasta  eñ  elNuevo-Mundo. 

En  1805,  mochas  fábricas  de  Birmingham,  y 
entre  otros  los  talleres  del  célebre  Wat,  fueron 
alumbrados  por  gas,  por  los  esfuerzos  de  Windsor 
y  de.Murdocb.  Pero  realmente  la  primera  fábri- 
ca de  gas  para  el  alumbrado  público  no  fué  es- 
tablecida en  Londres  hasta  en  1810.  Desde  esta 
época  el  número  de  empresas  que  se  han  for- 
mado en  la  Gran  Bretaña  para  explotar  este 
nuevo  ramo  de  industria  es  considerable.  Solo 
la  ciudad  de  Londres  poseía  en  1832  catorce  fa- 
bricas de  gas,  que  pertenecían  á  ocho  empresas, 
y  que  producían  diariamente  1 10,000  mecheros 
para  el  alumbrado  publico  y  para  las  necesida- 
des de  la  industria. 

Esta  manera  de  alumbrado  fué  adoptado  en 
Francia  en  1818.  El  Sr.  Chabrol  de  Yolvic,  en- 
tonces prefecto  del  Sena,  hizo  construir  en  el 
hospital  de  San  Luis,  en  Paris ,  un  aparato  que 
funciona  desde  aquella  época  y  alimenta  1,500 
mecheros,  siendo  en  la  actualidad  varias  las  fá- 
bricas que  funcionan  en  dicha  capital,  y  mochas 
las  ciudades  que  utilizan  el  hidrógeno  carbonado 
para  el  alumbrado. 

A  los  vastos  conocimientos  y  á  la  proverbial 
laboriosidad  del  Dr.  D.  José  Roura,  catedrático 
de  química  aplicada  á  las  artes  eu  las  Escuelas 
que  costeaba  y  protegía  la  Real  Junta  de  Comer- 
cio de  Barcelona,  hoy  día  profesor  de  la  misma 
ciencia  y  director  de  la  Escuela  Industrial  Bar- 
celonesa, debióse  que  en  1826,  por  primera  vez, 
en  España  se  tuviese  lugar  de  admirar  los  mara- 
villosos efectos  del  alumbrado  por  el  gas.  El  I  í 
de  junio  del  mencionado  año  el  Sr.  Roura  lavó 
el  placer  de  ofrecer  al  público  la  iluminación  en 
grande  por  el  gas  hidrogeno  carbonado  extraí- 
do del  carbón  de  tierra,  con  el  ingenioso  apara- 
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lo,  cuya  construcción  y  plantificación  en  la  Real 
(lasa  Lonja  de  esta  ciudad  dirigió,  ocupando  en 
ello  solamenmenle  á  artistas  del  país  con  feliz 
resultado, -y  desde  a(|uel  «lia  hasta  que  se  insta- 
ló en  Barcelona  el  alumbrado  público,  las  escue- 
las ile  nobles  artes  de  dicha  Junta  fueron  alum- 
bradas por  gas,  bajo  la  dirección  del  ilustrado 
profesor.  La  Iteal  Junta  de  Comercio,  que  sin 
cesar  se  desvelaba  por  el  fomento  de  las  artes 
industriales  en  general,  quiso  premiar  al  Sr.  Rou- 
ra,  por  el  celo  con  que  coadyuvara  á  sus  lauda- 
bles deseos,  llevando  los  recursos  de  la  ciencia 
á  los  talleres  de  los  artesanos  en  lodos  los  ra- 
mos, y  por  la  importación  del  nuevo  alumbrado, 
que  tantísima  utilidad  debia  de  reportar;  en  con- 
secuencia el  20  de  julio  de  1826  le  confirió  la 
propiedad  de  la  cátedra  de  química  que  tres 
añ"s  habia  desempeñado  en  clase  de  profesar 
interino,  y  además  le  libro  el  honroso  documen- 
to que,  íntegro,  copiamos  por  nota*.  El  Í7  de 
agosto  de  1 83  4  la  Sociedad  de  las  Ciencias  físi- 
cas, químicas  y  artes  agrícolas  é  industriales  de 
Francia  premió  también  al  Sr.-'  Roura,  'por  sus 
trabajos  relativos  al  alumbrado  por  el  gas  hidró- 
geno, admitiéndole  en  la  misma  como  miembro 
corresponsal  y  acordando  entregarle  una  meda- 
lla de  fomento  de  primera  clase.  Cúpole  asimis- 
mo al  Sr.  Roura  la  gloria  de  ser  el  primero  en 

*  D.  Pablo  Félix  Gassó,  secretario  por  S.  M.  de  la  Real 
Junta  de  Comercio  del  Principado  de  Cataluña. 

Certifico .;  Que  entre  otras  de  las  adquisiciones  que  en 
sus  viajes  al  extranjero,  de  orden  y  á  expensas  de  dicha 
Real  Junta  de  Comercio,  ha  hecho  el  Dr.  D  José  Roura,  ca- 
tedrático de  la  escuela  de  química  aplicada  á  las  artes  de 
la  misma  Real  Junta,  ha  sido  la  de  la  iluminación  por  me- 
dio del  gas  hidrógeno  carbonado  extraído  del  carbón  de 
piedra  y  del  aceite,  cual  genero  de  iluminación  ha  sido  in- 
troducido por  el  referido  profesor  y  plantificádose  bajo  su 
dirección,  no  solo  en  algunas  de  las  salas  de  la  escuela  de 
dibujo  de  la  Junta  en  las  que  ha  seguido  durante  el  año 
académico  que  acaba  de  fenecer,  sino  en  algunos  de  los  ba- 
jos de  esta  casa  Lonja;  de  modo  que  en  la  noche  del  sábado 
\einte  y  cuatro  de  junio  de  mil  ochocientos  veinte  y  seis 
asistieron  á  ella  con  este  motivo  el  Sr.  Intendente  Presiden- 
te, varios  individuos  de  la  Junta,  el  Excmo.  Sr.  Capitán 
General  de  este  Ejército  y  Principado,  marqués  de  Campo 
Sagrado  y  otras  personas :  que  fué  plena  la  aceptación  que 
mereció  en  aquella  noche  este  ensayo  debido  al  celo  y  la- 
boriosidad de  Honra,  que  no  solo  cuidó  de  que  resultara  sa- 
tisfactoria la  prueba  de  la  parte  económica  y  facultativa,  y  en 
una  palabra  de  toda  la  dirección,  si  que  demostró  cuan  fácil 
era  extender  este  genero  de  iluminación.-  que  no  sabiéndose 
hallarse  en  uso  en  ningun  otro  establecimiento  público  ni 
particular  en  España,  cabe  á  dicho  profesor  el  lauro  de  ha- 
berlo introducido,  ofreciendo  con  ello  una  nueva  prueba 
del  fruto  de  sus  viajes  al  extranjero :  que  en  la  tarde  y  no- 
che en  que  cuando. SS.  MM.  se  hallaban  en  esta  capital  se 
dignaron  visitar  esta  Real  Casa  Lonja,  estaban  algunas  pie- 
zas de  la  escuela  de  dibujo  v  los  bajos  de  la  Casa  ilumina-' 
das  por  medio  del  gas  ;  y  los  Augustos  Soberanos  y  Real 
Comitiva  manifestaron  ver  con  particular  agrado  este  mé- 
todo de  iluminación  de  que  se  les  presentaron  diferentes 
formas  ú  objetos  ¡  habiéndose  verificado  todo  por  disposi- 
ción de  la  referida  Real  Junta  de  Comercio  v  á  expensas  de 
ella.  Para  que  conste  de  su  acuerdo  y  á  solicitud  del  dicho 
profesor  Sr.  I).  José  Roura,  libro  la  presente  con  el  sello  de 
la  Junta  en  Barcelona,  á  primero  de  julio  de  mil  ochocien- 
tos veinte  y  ocho.— Pablo  Félix  Gassó. 
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hacer  conocer  en  Madrid  las  ventajas  del  alum- 
brado por  el  gas,  pues  en  mayo  íle  1832,  á  fin  do 
solemnizar  ef segundo  alumbramiento  de  S.  M. 
la  Reina  D.a  María  Cristina  de  Borbon,  y  á  invi- 
tación del  M.  I.  Sr.  1).  Domingo  María  Barra- 
fon,  entonces  Corregidor  en  aquella  Corle,  llevó  á 
efecto  y  dirigió  la  iluminación,  por  medio  del  gas- 
hidrógeno  carbonado,  de  la  puerta  del'Sol  y  sus 
avenidas,  mereciendo  por  ello  los  mas  distingui- 
dos elogios  déla  Comisión  de  festejos  del  Excmo. 
Ayuntamiento  de  la  M.  II.  villa,  laque  le  dio  en 
oficio  de  1-0  del  citado  mes  y  año  las  mas  expre- 
sivas gracias  por  el' celo,  actividad  y  acertado 
desempeño  en  tan  interesante  proyecto. 

Como  consecuencia  de  los  ensayos  que  deja- 
mos mencionados,  y  como  una  buena  idea  deja 
rara  vez  de  germinar,  España,  á  imitación  de 
Francia  y  de  la  Gran-Bretaña,  quiso  lambien 
adoptar  este  sistema  de  alumbrado  reclamado 
por  la  civilización.  Poco  á  poco  la  experiencia 
fué  conduciendo  á  la  economía,  y  la  perseveran- 
cía  á  la  perfección.  Barcelona,  la  primera  en 
aprovecharse  siempre  de  los  adelantos  útiles, 
estableció  en  1842  el  primer  gasómetro  que  ha 
funcionado  en  España,  quedando  ya  en  el  mismo 
año  algunas  de  sus  calles  principales  iluminadas 
por  el  gas.  Valencia  siguió,  en  1844,  la  senda 
trazada  por  Barcelona.  Madrid  introdujo  tam- 
bién en  1850  esta  interesante  mejora  en  sus  ca- 
lles mas  espaciosas,  y  el  hermoso  paseo  del  Pra- 
do se  iluminó  en  aquel  año  por  la  luz  radiante 
producida  por  el  gas  hidrógeno.  Sabadell  en 
1852,  la  villa  de  Gracia  en  1853  y  Reos  en  1855 
vieron  alumbradas  muchas  de  sus  calles  por  me- 
dio del  gas;  y  es  de  esperar  que  este  ventajoso 
y  económico  sistema  irá  sucesivamente  reem- 
plazando, en  todos  los  pueblos  de  alguna  consi- 
deración de  la  Península,  al  opaco  y  costoso 
alumbrado  por  el  aceite. 

Variedades  de  gas  para  el  alumbrado* 

Las  primeras  materias  empleadas  para  la  pro- 
ducción del  gas  son  sustancias  de  naturaleza 
grasa,  resinosa  ó  bituminosa,  que  encierran  una, 
gran  proporción  de  hidrógeno  y  de  carbono,  los 
dos  elementos  constitutivos  del  hidrógeno  bi-car- 
bonado.  Los  aceites  de  semillas  no  purificados, 
las  grasas,  la  resina  de  pino,  los  aceites  de  pes- 
cado brutos,  de  pez  y  de  resina,  la.brea  líquida, 
y  sobre  todo  la  ulla,  se  emplean  en  varios  paí- 
ses para  esta  extracción.     - 

Gas  déla  ulla. 

Para  obtener  el  gas-de  la  ulla,  se  introduce 
esta  sustancia  en  cilindros  de  hierro  colado  que 
pueden  contener  un  centenar  de  kilogramos  de 
ella,  y  que  s-jn  colocados  en  mayor  ó  menor  nu- 
mero en  un  ancho  horno  de  ladrillos.  Se  calien- 
tan estos- cilindros,  llamados  Retortas  en  las  fa- 
bricas„  sea  con  ulla,  sea  con  cok,  hasta  á  la  tem- 
peratura del  rojo  cereza,  en  la  cual  se  les  man- 
tiene durante  muchas  horas,  ó  hasta  que  la  des- 
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composición  déla  tilla  se  haya  operado.  F.n  In- 
glaterra liase  empleado  el  vapor  de  agua  conío 
demento  calorífico;  los  cilindros  son  calentados 
con  esle  vapor,  y  Be  destila  en  algunas  hura*  una 
tonelada  ( » 0 1 5  kilogramos)  de  ulla  por  medióle 
una  sola  hornada.  Esta  nuevo  método  de  desti- 
lación es  utt*jurogreso  muy  notable. 

Los  productos  de  la  descomposición  de  la  ulla 
son:  gas  hidnigt'iiobi  carbonado,  hidrógeno  car- 
bonado, hidrógeno,  óxido  de  carbono,  acido  car- 
bonico,  aceite  empireumálico,  brea,  un  gas  in- 
fecto llamado  Hidrógeno  sulfurado,  \  sale?  amo- 
niacales. Queda  en  las  retortas  cok  en  cantidad 
tanto  mas  grande  en  cuanto  menos  bituminosa 
era  la  ulla  destilada.' 

Entre  todos  estos  productos  uno  solo  es  ver- 
daderamente  útil  como  sustancia  alumbrante,  esle 
es  el  hidrógeno  bi-carbonado,  cuya  proporción 
varia  en  la  mezcla  del  gas  obtenido,  en  razón  de 
la  temperatura  á  laque  se  ha  operado.  En  igual- 
dad de  circunstancias,  sin  embargo,  el  gas  para 
el  alumbrado  es  tanto  mas  denso  y  mas  luminoso 
en  cuanto  esta  mas  cargado  de  carbono ;  y  la 
práctica  ha  enseñado  que  la  temperatura  mas 
conveniente  para  obtenerlo  en  esle  estado  es  el 
rojo  cereza  rúo.  Bajo  este  punto,  se  obtiene 
mucha  brea  y  poco  gas  débilmente  alumbrante; 
mas  allá,  la  cantidad  del  gas  es  mayor,  pero  es 
también  tan  poco  alumbrante  como  en  el  caso 
precedente. 

El  gas  déla  ulla,  tal  como  sale  de  las  retortas, 
no  podria  ser  inmediatamente  empleado  en  el 
alumbrado,  porque  su  fuerza  alumbrante  seria  de- 
masiado débil,  en  razón  de  los  gases  extraños  con 
que  está  mezclado.  Tiene  además  ün  olor  infec- 
to y  una  acción  nociva  sobre  la  economía;  ataca 
y  ennegrece  con  prontitud  los  dorados  y  los  cua- 
dros que  tienen  por  base  la  cerusa,  y  hace  ex- 
perimentar una  alteración  sensible  á  los  colores 
frescos  y  delicados  de  nuestros  tejidos,  durante  la 
combustión.  Estos  diferentes  efectos  son  debidos 
principalmente  á  ese  gas  infecto  ,  el  hidrógeno 
sulfurado,  que  se  encuentra  en  él  siempre  en 
proporciones  mas  ó  menos  considerables,  y  mas 
crecidas  a  medida  que  la  ulla  destilada  coñtenia 
mas  pintos  ó  sulfuro  de  hierro.  Por  esta  razón 
se  procura  quemar  las  ullas  menos  sulfurosas. 

Se  está,  pues,  obligado  á  purificar  ó  depurar 
el  gas  al  salir  de  las  retortas,  lo  que  se  consi- 
gue haciendo  pasar  todos  los  productos  de  la 
destilación,  por  medio  de  tubos  muy  largos,  á 
un  sistema  de  vasos  *  en  el  que  el  aceite,  la  brea 
y  las  sales  amoniacales  se  condensan  en  gran 
parte,  y  en  seguida  en  cubas  que  contienen  cal 
en  papilla  clara,  ó  en  cajas  llenas  de  musgo 

*  Los  aparatos  empleados  en  la  preparación  del  gas 
de  la  ulla  están  compuestos  de  una  serie  de  piezas,  dé  las 
c uales  las  unas  son  exclusivamente  empleadas'en  la  desti- 
lación de  la  ulla.  tales  como  :  el  horno  con  sus  retortas,  el 
barrilete,  vasto  cilindro  en  el  que  se  condesa  la  brea,  el 
condensador,  en  el  que  el  gas  abandona  las  aguas  amonia- 
cales, y  el  puriñeador.  Las  otras,  como  el  gasómetro,  los 
tubos  de  distribución,  el  contador,  y  en  fin  los  mecheros 
hacen  parte  de  todos  los  aparatos. 
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polvoreado  con  cal  pulverulenta  y  humedecida- 
-tancia  alcalina  quila  al  gas  el  acido 
carbónico  \  el  hidrógeno  sulfurado,  deque  lan- 
ío conviene  despojarlo;  ?in  embargo,  como  la 
purificación  nunca  es  completa ,  el  gas  tiene 
siempre  un  olor  un  poco  fétido. 

Aunque  no.entta  en  nuestro  plan  explicar  los 
pormenores  de  la  fabricación  <lel  gas ,  para  los 
cuales  remitimos  al  lector  á  las  obras  puramen- 
te industríale»,  creemos  oportuno,  continuar  un 
nuevo  procedimiento  para  la  depuración  del  gas 
de  ulla,  debido  al  Sr.  Jlallet,  \  que  apjica 
en  algunas  fabricas,  permije  quitar  al  gas  la  to- 
talidad de  los  productos  amoniacales  que  se  for- 
man, como  se  ha  visto,  en  la  destilación  del 
combustible.  Consiste  en  lavar  el  gas  en  una 
disolución  metálica  (comunmente  rie  cloruro 
de  manganeso,  residuo  de  la,  fabricación  del 
cloro)  la  que  se  apodera  del  amoníaco  por  doble 
descomposición. 

La  operación  es  muy  sencilla.:  la  disolución 
metálica  se  coloca  en  tres  vasos  de  hierro  cola- 
do ó  de  palastro,  á  los  cuales  se  hace  llegar  el 
gas  bajo  una  presión  de  algunos  centímetros.  La 
loción  se  opera  sucesivamente,  es  decir  que  los 
líquidos  atravesados  por  el  gas,  desde  la  entra- 
da á  la  sabda  del  aparato,  son  defuerzas  desi- 
guales: el  primero  y  el  segundo,  que  proceden 
de  una  operación  anterior,  han  servido  va  para 
depurar  el  gas  y  se  hallan  en  parle  saturados  ; 
el  tercero,-  al  contrario,  destinado  á  acabar  la 
loción,  es  la  disolución  nueva  y  posee  por  con- 
siguiente toda  su  acción.  Al  cabo  de  ci«rlo  tiem- 
po, finida  la  saturación  en  el  primer  lavadero, 
se  retira  el  liquido,  que  es  reemplazado  por 
el  del  segundo;  en  éste  se  pone  la  disolu- 
ción que  procede  del  tercer  lavadero,  que  reci- 
be finalmente  una  nueva  cantidad  de  cloruro 
naangano-o.  La  operación  se  efectúa  asi  por  una 
especie  de  cascada. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  este  méto- 
do daba  excelentes  resultados.  El  gas  que  ha 
sufrido  el  lavado  en  el  cloruro  es  purificado 
mas  fácilmente  por  la  cal,  de  manera  que  llega  á 
los  mecheros  completamente  desembarazado  de 
hidrógeno  sulfurado.  Presenta  además  muchas 
ventajas,  que  consisten  en  la  ausencia  completa 
de  los  productos  amoniacales  en  el  gas  purifica- 
do, en  que  las  infiltraciones  de  las  aguas  de  los 
pozos  ofrecen  menos  inconvenientes,  en  que  los 
aparatos  se  deterioran  menos  rápidamente,  etc. 
Añádase  á  esto  que  el  consumo  de  cal  se  encuen- 
tra disminuido,  y  que  el  valor  d«i  las  sales  amo- 
niacales recogidas  compensa,  si  no  excede,  al 
valor  del  cloruro  de  manganeso,  producto  que 
hasta  ahora  no  había  tenido  ningún  uso.  En  las 
localidades  en  donde  no  es  fácil  procurarse  este 
último,  puede  ser  reemplazado  por  el  sulfato  de 
hierro,  que  produce,  en  efecto,  los  mismos  re- 
sultados que  el. cloruro  de  manganeso  en  con- 
tacto con  las  sales  amoniacales. 

Desde  Jos  Purificadorcs  el  gas  se  dirige  á  un 
gran  depósito  ó  Gasómetro,  que  es  una  vasta 
campana  de  palastro  barnizada,  sumergida  en 
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«na  balsa  llena  de  agua.  Un  lubo  <le  hierro  co- 
lado, que  se  eleva  encima  del  agua  en  el  inle- 
rior  del  gasómetro,  conduce  el  gas  á  tubos  de 
distribución  que  lo  trasportan  á  los  lugares  de 
consumo. 

El  gas  así  purificado  lleva  en  Inglaterra  el 
nombre  de  Gaz-Light,  es  decir  Gas  luz.  En  Es- 
paña y  en  Francia  es  llamado  vulgarmente  Gas 
hidrógeno,  ó  bien  simplemente  Gas. 

Todas  las  especies  de  ulla  no  dan  la  misma 
cantidad  de  gas,  como  puede  verse  por  la  si- 
guiente Ubla,  que  tomamos  del  Sr.  J.  Girardin. 

'  de  Saint-Eticnne  produce.  200  a2T0 litros. 

de  Gráeuil  (Bélgica)    •    •  200  á 210 

duradeMons 200.Í2GO 

¡de  Fins  y  de  Flenu..     .     .  2T0 

1  kilogramo J  del  mejor  Flenu.      .     .     .  2:10 

de  ulla.    \  ordinaria  inglesa.    .     .     .  2 1  o 
I  de  Newcastíe   ( el  therry- 

coal) 308  á3i2 

compacta  inglesa  (candcl- 

coal) 320 

El  cherrycoal  es  sobre  lodo  empleado  en  In  - 
glaterra  en  la  fabricación  del  gas.  En  Francia 
se  emplea  la  ulla  dura  de  Mons  y  sobre  lodo  el 
Flénu,  que  dá>  él  gas  de  menos  olor.  Lasullas 
de  Saint-Etienne  producen  un  gas  muy  cargado 
de  hidrógeno  sulfurado.  En  España  se  utilizan 
las  ullas  de  Inglaterra  y  de  Francia,  por  ahora, 
hasla  que  podamos  aprovechar  el  rico  carbón 
de  piedra  de  San  Juan  de  las  Abadesas  y  de 
otros  criaderos. 

En  la  actualidad  se  sabe  sacar  un  partido 
bastante  ventajoso  de  los  productos  secundarios 
de  la  destilación  de  la  ulla.  El  cok  se  vende  co- 
mo combustible.  Las  aguas  de  purificación,  que 
están  muy  cargadas  de  sales  amoniacales,  son 
utilizadas  por  los  fabricantes  de  productos  quí- 
micos. La  brea  es,  en  Inglaterra,  calentada  con 
agua,  en  vasos  cerrados,  para  obtener  el  aceite 
empíreumálico  que  la  mantiene  en.  disolución. 
Este  aceite,  que  es  muy  combustible  ,  lleva  el 
nombre  muy  impropio  de  Aceite  denafta;  Makin- 
tosh  lo  empleó  en  la  disolución  de  la  goma  elás- 
tica, á  la  que  no  hace  perder  su  elasticidad,  y 
que  es  entonces  propia  para  la  confección  de 
tejidos  impermeables. 

La  brea,  despojada  de  la  mayor  parte  de  su 
aceite,  es  empleada  en  la  preparación  de  másíics 
bituminosos  que  sirven  para  cubrir  las  maderas, 
las  azoteas  y  otros  objetos,  mezclando  en  ella 
los  dos  tercios  de  su  peso  de  un  cuerpo  duro  en 
polvo.  Es  excelente  para  barnizar  los  cuerpos 
que  se  quieren  preservar  de  la  acción  del  aire 
y  de  la  humedad,  como  la  madera,  el  hierro,  el 
hierro  colado  y  el  palastro  de  los  gasómetros. 
La  brea  de  leña  no  puede  aplicarse  al  mismo 
nso  en  razón  de  su  acidez.  Bajo  el  nomhre  de 
Brea  mineral,  de  Alquitrán  mineral,  de  Black- 
Vcmis,  se  consume  una  gran  cantidad  de  brea 
de  ulla  en  Inglaterra,  después  de  haberla  mez- 
clado con  resina  común,  para  calafatear  y  barni- 
zar los  buques.  Finalmente,  puede  también  sér- 
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vír  para  colorar  los  artículos  de  alfarería,  en 
la  fabricación  del  negro  de  humo  ,  así  como  en 
la  del  gas.  Los  Ingleses  han  construido  apa- 
ratos para  su  destilación  y  su  conversión  en  gas 
luz. 

Gas  del  aceite.        *""* 

La  preparación  del  gas  del  aceite  es  mucho 
mas  sencilla  que  la  del  gas  de  la  ulla.  Para  ello 
se -cargan  las  retortas  con  cok  reducido  a  pe- 
queños pedazos,  y  cuando  están  calentadas  al 
rojo  naciente,  se  hace  llegar  á  ellas  el  aceite 
bajo  forma  de  un  hilo  muy, delgado;  luego  que 
éste  se  halla  en  contacto  con  el  cok,  se  descom- 
pone en  gran  parle,  produce  gases  que  van 
á  parar  al  depósito  que  lo  contiene  y  salen  do 
allí,  despojados  del  aceite  no  descompuesto  que 
barbián  arrastrado,  para  pasar  al  gasómetro. 

El  cok  con  el  que  se  cargan  las  retortas,  que 
tiene  por  objeto  multiplicar  las  superficies,  y 
por.  consiguiente  facilitar  la  descomposición  del 
aceite,  se  cambia  al  cabo  de  to  ó  20  dias,  por- 
que sus  intersticios  se  hallan  ya  obstruidos  por 
el  carbón  procedente  del  aceite  descompuesto. 

El  gas  del  aceite  no  encierra  ni  sales  amonia- 
cales, ni  hidrógeno  sulfurado,  pero  contiene  mu- 
chos compuestos  muy  combustibles,  poco  dife- 
rentes del  hidrógeno  bi-carbonado  ,  que  se  en- 
cuentra en  él  en  mucha  mas  abundancia  que  en 
el  gas  de  la  ulla,  por  cuya  razón  el  gas  del  acei- 
te tiene  una  fuerza  alumbrante  tres  veces  y  me- 
dia mas  considerable  que  el  segundo.  En  efecto, 
la  experiencia  ha  demostrado  que  800  litros  do 
gas  del  aceite  producen  una  luz  que  equivale  á 
2800  litros  de  gas  de  la  ulla. 

El  gas  que  servia  para  la  iluminación  de  las 
clases  de  nobles  arles  de  la  Junta  de  Comercio 
de  Barcelona,  antes  de  la  instalación  del  alum- 
brado público,  procedía  ya  del  aceite  de  olivas, 
ya  del  aceite  de  pescado ,  y  también  extraíase 
en  grande  escala  del  cospillo  y  del  corcho;  y  por 
miras  de  economía,  se  utilizaba  concurrente- 
mente el  gas  procedente  del  corcho  ó  del  cospi- 
llo con  el  extraído  del  aceite,  reuniéndose  am- 
bos en  el  gasómetro  de  donde  se  distribuía. 

Los  aceites  de  semillas  producen  unos  830  li- 
tros de  gas  por  kilogramo,  es  decir  cerca  de  cua- 
tro veces  tanto  como  el  mismo  peso  de  ulla.  No 
dan  brea.  Un  inglés,  llamado  Taylor,  fué  quien 
pensó  en  reemplazar  la  ulla  por  estos  aceites  en 
la  extracción  del  gas  para  el  alumbrado. 

Gas  del  aceite  destilado  de  las  esquitas  bituminosas. 

Unos  diez  y  ocho  años  ha,  el  Sr.  Selligue 
ensayó  obtener  gas  para  el  alumbrado  con  el 
aceite  que  procede  de  la  destilación,  de  las  es- 
quilas bituminosas,  especie  'de  rocas  arcillosas 
que  se  dividen  en  hojas  como  las  pizarras,  y  que 
están  impregnadas  de  betún.  Empleó,  para  car- 
burar el  gas  obtenido  de  la  descomposición  del 
agua,  muchos  carburos  de  hidrógeno,  y  prin- 
cipalmente aceites  de  esquilas,   Estos  aceites, 
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¡raudos  por  su  procedimiento,  dan  á  lo  menos 
¿,00o  litros  de  gas  por  kilogramo  de  aceite.  La 
intensidad  de  luz  del  gas  que  se  obtiene  es  tal 
que  un  mechero  de  16  á  18  agujeros  iguala  á  i  í 
o  tobujias. 

Gas  del  aceite  de  pez  y  de  la  brea  vejetal  liquida. 

En  Suecia,  en  vez  de  ulla  y  de  aceite  graso, 
se  emplea,  sin  excepción,  para  la  extracción  del 
gas,  el  aceile  de  pez  y  la  brea  vcjetal  liquida. 

Desde  algunos  años  acá,  en  Francia  ,  gracias 
á  las  tentativas  de  los  Sres.  Boscary  y  Danré.de 
una  parte,  y  Chaussenot,  de  otra ,"  se  hace  uso 
def  aceite  de  resina  y  de  la  resina  misma,  que 
se  emplean  ya  desde  mucho  tiempo  en  Inglater- 
ra para  la  preparación  del  gas  luz.  Estas  sustan- 
cias dan  un  gas  cuya  purificación  es  muy  sen- 
cilla, puesto  que  no'conliene  mas  que  cierta  can- 
tidad de  aceite  volátil,  que  se  le  separa  fácil- 
mente por  el  enfriamiento ;  no  encierra  mate- 
ria alguna  sulfurosa,  y  únicamente  despide  un 
débil  olor  de  trementina,  cuando  se  desprende 
sin  arder;  finalmente,  carece  absolutamente  de 
olor  y  de  acción  sobre  los  mecheros,  sobre  los 
metales,  las  pinturas  y  los  colores,  durante  su 
combustión.  Su  llama  es  muy  bella,  y  su  poder 
alumbrante  es  superior  al  del  gas  de  la  ulla  en 
la  relación  de  5  á  9,  es  decir  que  50  litros  de 
gas  de  resina  dan  tanta  luz  como  90  litros  del 
segundo.  Un  kilogramo  de  resina  produce  497 
litros  de  gas.  Destilada  en  vasos  cerrados,  esta 
materia  da  80  á  85  p.  •/„  de  un  aceite  mas  ó 
menos  viscoso  que  se  trasfurma  en  gas,  casi  sin 
residuo,  dando  por  kilogramo  de  822  á  891  li- 
tros de  gas. 

Gas  de  la  borra  ó  pelo  procedente  de  la  cardadura. 

En  Elbeuf  (Francia)  se  consiguió  sacar  parti- 
do, para  la  extracción  del  gas,  de  la  borra  ó  pe- 
lo procedente  de  la  cardadura,  que  está  impreg- 
nada de  aceite  y  no  tiene  ningún  valor.  Estos 
desperdicios  dan  un  gas  un  poco  menos  alum- 
brante que  el  del  aceite,  y  que  tiene  un  olor  de- 
sagradable, debido  únicamente  á  hidrógeno  sul- 
furado producido  por  la  lana.  Seria  posible  pu- 
rificarlo convenientemente. 

Gas  del  corcho. 

El  28  de  junio  de  I8il,  el  Dr.  D.  José  Roura 
eDsayó  en  la  Escuela  de  nobles  arles  de  Barcelo- 
na el  alumbrado  por  el  gas  extraído  de  los 
desperdicios  del  corcho,  obteniendo  una  luz  tan 
clara  y  brillante,  que  semejante  prueba  le  mere- 
ció una  satisfactoria  comunicación  de  la  Ilustre 
Junta  de  Comercio. 

Gas  de  la  mateiia  grasa  de  las  aguas  de  jabón 

El  Sr.  D'Arcet  tuvo  la  feliz  idea  de  utilizar  pa- 
ra este  objeto  la  materia  grasa  extraída  de  las 
aguas  de  jabón  qiíe  salen  de  las  fabricas  de  pa- 
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¡ios,  saturando  por  el  ácido  sulfúrico  el  álcali  que 
contienen.  Hace  unos  veinte  y  cinco  años  que  el 
Sr.  II'juzeau-Muiron,  químico  muy  instruido  de 
Reims,  obtiene  con  las  aguas  de  jabón,  que  los 
fabricantes  dejan  perder,  un  aceite  que  emplea 
para  alimentar  muchas  fábricas  de  gas  estable- 
cidas en  Reims,  Sedan,  Amiens,  Elbeuf,  etc. 

Gas  del  orujo  de  la  aceituna. 

El  ti  de  setiembre  de  18*1  ,  en  el  pueblo  de 
Torrente  de  Cinca  (Aragón),  en  casa  del  Sr.  D. 
Francisco  Monfort,  el  infatigable  profesor  de 
química  D.  José  Roura  sorprendió  á  los  Arago- 
neses con  el  alumbrado  por  el  gas  hidrógeno 
carbonado,  extraído  del  orujo  de  la  aceituna 
después  de  molida  y  prensada,  llamado  en  aquel 
reino  Cospillo,  por  medio  de  un  aparato  sencillí- 
simo, en  el  que  adoptó  unos  tubos  naturales 
(cañas)  que  apenas  tienen  precio  en  aquel  pais, 
ahorrando  asi  en  esta  parle  del  gasto  mas  de  95 
por  cíenlo.  El  orujo  de  la  oliva  suministra  en 
mucha  abundancia  un  gas  que  arde  con  una 
llama  muy  viva,  clara  y  brillante,  y  que  puede 
ser  de  facilísima  aplicación  en  diferentes  locali- 
dades, por  la  suma  baratura  de  la  primera  ma- 
teria. En  el  primer  ensayo  que  hizo  el  Sr.  Roura 
eu  Aragón  una  libra  de  orujo  dio  gas  para  una 
llama  de  tres  agujeros  ó  chorros  que  duró  unas 
tres  horas. 

Gas  de  la  turba. 

Destilando  turba,  elSr.  Merle  ha  obtenido  un 
gas  cuya  luz  tiene,  según  él,  mas  brillantez  y 
mas  pureza  que  la  del  gas  de  la  ulla.  El  carbón 
que  queda  en  las  retortas,  que  conviene  perfec- 
tamente para  los  usos  domésticos,  da  mucho 
calor  y  arde  fácilmente.  En  los  países  de  cria- 
deros de  turbas  este  empleo  de  la  turba  llegará  á 
ser  provechoso. 

Alambrado  por  el  gas. 

El  gasómetro  es  el  almacén  que  se  llena  de 
dia.y  se  vacia  de  noche.  Los  tubos  que  serpen- 
tean en  las  calles  y  suben  á  los  techos  de  las  ha- 
bitaciones van  á  parar  por  medio  ds  venas  suce- 
sivamente mas  gruesas  al  gasómetro,  de  donde 
el  gas  es  arrojado  por  una  presión  constante  re- 
gulada por  medio  de  pesos  de  hierro  colado.  Al 
anochecer  á  la  hora  conveniente,  los  inspectores 
abren  las  llaves  de  fuente,  y  los  consumidores 
encienden  sus  mecheros.  Estos  tienen  siempre 
una  segunda  llave  que  permite  aumentar  ó  dis- 
minuir su  luz  en  ciertas  proporciones,  para  que 
todo  el  carbón  sea  quemado,  y  para  impedir  al 
propio  tiempo  que  el  gas  se  mezcle  cun  el  aire 
de  la  habitación,  y  dé  lugar  en  seguida  á  explo- 
siones análogas  alas  de  que  hablaremos  al  tra- 
tar del  hidrógeno  puro.  El  consumidor  hace  su 
ajuste  con  la  compañía  que  tiene  el  monopolio 
de  la  ciudad  ó  barrio,  por  un  tiempo  convenien- 
te, y  cuando  ha  llegado  el  ultimo  minuto,  la  11a- 
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ve  do  fiicnle  del  inspector  le  vuelve  a  dejar  en 
la  oscuridad,  con  masó  menos  finura. Un  üonta 
dar,  con  muclia  frecuencia  inexacto,  indica  la 
cantidad  de  gas  consumida.  Hay  muchas  espe- 
cies de  contadores;  pero  casi  lodos  consisten  en 
una  capacidad  de  una  dimensión  conocida,  que 
se  llena  y  vacía  alternativamente  de  gas,  indi- 
cando la  cantidad  de  éste  que  ha  atravesado  por 
el  aparato  el  movimiento  de  un  estilo  ó  saeta  so- 
bre un  cuadrante  graduado. 

Generalmente  se  hace  arder  el  gas  en  me- 
cheros circulares  do  doble  corriente  de  aire,  es- 
tando terminados  los  luhos  conductores  por  dis- 
cos de  acero  con  pequeños  agujeros,  á  fin  de 
que  la  salida  del  gas  sea  igual  y  regular  al  re- 
dedor de  los  mecheros.  Estas  disposiciones  son 
necesarias  para  que  la  combustión  del  gas  sea 
completa,  es  decir,  para  que  todo  su  hidrógeno 
y  todo  su  carbono  sean  enteramente  convertidos, 
por  el  oxígeno  del  aire,  en  agua  y  en  ácido  car- 
bónico. Pero  esta  conversión  de  los  dos  elemen- 
tos del  gas  no  se  verifica  al  mismo  tiempo: 
el  hidrógeno  arde  primero  y  abandona  el  car- 
bono que,  depositado  momentáneamente  en  el 
interior  de  la  llama,  llega  á  la  temperatura  del 
rojo  blanco  y  concurre  entonces  á  dar  á  ésta 
-su  blancura  brillante  y  la  viva  luz  que  despide. 
A  medida  que  el  carbón  arde  y  se  encuentra 
convertido  en  gas,  la  llama  pierde  de  su  brillo. 

La-forma  y  la  dimensión  de  la  llama  y  la  dis- 
posición de  los  mecheros  y  de  la  chimenea  in- 
fluyen de  una  manera  especial  sobre  la  intensi- 
dad de  la  lux.  La  siguiente  tabla  indica  las  di- 
versas dimensiones  que  procuran  el  máximo  de 
luz  para  cada  mechero. 


Número 

de 
aguje- 
ros. 


8  a  10 


II 
V9 


Diámetro 
del  cristal  ó 

de  la 
chimenea. 


milímetros. 
41 


3  2 
21 


Altura 

de 
lallama. 


milímetros 
108 


Color  de  la  llam.v. 


m 


84 


Vacilante,  rayada  de 
azul. 

| Tranquila,  lisa,  de  un 

/     brillo  semejante  al 

'     de  las  estrellas. 

La  mas  brillante  posi- 

posible. 


La  altura  de  la  chimenea  se  supone  que  es  de 
46  centímetros  para  todos  estos  casos. 

En  ta  práctica,  se  está  obligado  á  no  dar  mas 
que  quince  agujeros  á  los  mecheros  de  <6  milí- 
metros de  diámetro,  porque  las  mas  pequeñas 
modificaciones  en  la  corriente  de  aire  ó  eu  el 
mechero  del  gas  hace  que  ahumen  las  llamas  de 
20  ó  25  agujeros. 

El  Sr.  Girardin,  dice:  «La  experiencia  ha  de; 
«mostrado  que  un  mechero  de  gas,  semejante  á 
«los  mecheros  adoptados  por  las  empresas  de 
«alumbrado  y  que  es  igual  á  un  gran  quinqué 
«ó  mechero  de  Argand,  cuya  torcida  esté  recien- 
temente corlada,  coasume  por  hora: 
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13T  á  1K4  litros  de  gas,  procedente  de  las  ullas  de  Saitft- 
Eliennc; 

154  litros  do  gas  do  las  ullas  duras  de  Mons; 

128  litros  solamente  de  la  ulla  de  Fins  y  de  Flénu ; 
Y,  terminé  medio, 

140  litros  de  gas  de  ulla, 
35  litros  solamente  de  gas  de  aceite. 

De  to  que  resulta  que,  para  una  velada  de  invierno, 
(desde  las  4' i  las  11]  un  mechero  consume: 

1,120  litros  de  gas  deulla. 
Y  solamente 

272  litros  de  gas  de  aceite. 

El  alumbrado  por  medio  del  gas  hidrógeno  es 
el  que  dala  mejor  luz  á  mas  módico  precio,  puesto 
que  ofrece  una  economía  de  cerca  de  la  mitad 
sobre  el  alumbrado  por  el  aceite  y  de  dos  tercios 
sobre  el  alumbrado  por  el  sebo  ó  vela,  y  que  es 
<5  veces  mas  barato  que  el  alumbrado  por  cera. 

Además  del  bajo  precio,  esta  manera  de  alum- 
brado no  está  sujeta  á  los  inconvenientes  que 
presenta  la  del  aceite  y  la  de  la  vela.  Los  re- 
verberos de  gas  no  están,  como  los  alimentados 
por  el  aceite,  expuestos  á  multiplicadas  contin- 
gencias de  extinciones  fortuitas,  sea  por  las  he- 
ladas, la  mala  calidad  del  aceite  y  la  agita- 
ción de  la  atmósfera,  sea  por  la  imperfección  de 
las  torcidas  ó  el  mal  cuidado.  En  las  casas  par- 
ticulares, además  de  la  gran  limpieza  que  in- 
troduce el  alumbrado  por  el  gas,  presenta  la 
ventaja  de  evitar  la  conservación  y  el  cuidado 
de  las  lámparas,  el  despabilamiento  de  las  ve- 
las y  las  pérdidas  que  ocasiona  siempre  su  mala 
calidad.  Hay  también  evidentemente  menos  pro- 
babilidades de  incendio,  sobre  todo  en  los  talle- 
res, en  las  hilanderías,  en  donde  con  mucha 
frecuencia  la  limpieza  de  las  lámparas,  el  corte 
de  las  torcidas  durante  su  ignición,  ha  produci- 
do, por  la  negligencia  de  los  operarios,  incen- 
dios frecuentes. 

Todas  estas  consideraciones  demuestran  su- 
ficientemente la  utilidad  real  del  alumbrado  por 
el  gas,  y  deben  hacer  desear  que  esta  industria, 
inmensa  en  sus  resultados  económicos,  se  natu- 
ralice mas  y  mas  en  todas  partes. 

Acabamos  de  proclamar  las  ventajas  del  gas ; 
permítasenos  ahora  referir  lo  que  el  Sr.  J. 
Garnier  expone  sobre  sus  inconvenientes  mas  ó 
menos  positivos.  « El  gas ,  se  dice,  puede  hacer 
«explosión;  exhala  un  olor  incómodo;  enne- 
grece los  lechos,  y  ensucia  los  muebles ;  no 
«arde  siempre  del  todo,  y  se  traga  en  parte  con 
«el  polvo  de  carbón  que  se  deposita  ;  íinalmen- 
«te,  es  mas  caro  que  un  buen  quinqué  del  anti- 
«guo  régimen.  Se  puede  responder  á  todos  es- 
&  tos  reproches:  si  explota,  es  porque  la  llave 
«de  fuente  se  ha  dejado  abierta,  cuando  se  pue- 
«de  tener  siempre  cerrada,  y  si  por  casua- 
« lidad  se  ha  olvidado  esta  precaución,  no  hay 
«  mas  que  abrir  todas  las  puertas  para  renovar 
«el  aire.  Si  el  gas  exhala  mal  olor,  es  porque  la 
«empresa  lo  purifica  mal,  y  los  consumidores 
«pueden  quejarse  y  hacer  corregir  este  defecto, 
« porque  sabido  es  que  el  hidrógeno  puro  despi- 
«de  poco  olor.  Si  ensucia  los  .techos  de  las  ha- 
«bitaciones  y  los  dorados  de  los  cuadros,  es 
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o  porque  el  ¿as  es  aun  impuro,  y  el  ácido  hidro 
«sulfúrico  forma  con  la  cerusa  ó  carbonato  de 
o  plomo  un  sulfuro  de  plomo  negro  como  la  tin- 
«ta.  Si  no  arde  del  lodo,  ó  si  posa  carbón,  es 
«•porque  se  abre  demasiado  la  llave  del  meche- 
oro  ó  porque  osle  está  mal  construido. 

o  Sin  embargo,  es  menester  confesar  que  pue- 
«den  reprocharse  a  osla  industria  ineonvenien- 
« tes  graves ;  ¿  pero  cuál  es  la  que  se  encuentra 
«libre  de  ellos?  Un  cuchillé  puede  herir;  ¿es 
«esto  decir  que  no  deba  hacerse  uso  de  este  in- 

•  truniento?  Lis  infiltraciones  de  aguas  amonia- 

■  cales  ó  grasas  alteran  las  cascadas  contiguas, 
•-  si  los  pozos  no  están  perfectamente  cerrados, 

■  y  el  olor  que  se  exhala  de  la  fábrica  iueómo- 
«da  á  todo  el  vecindario.  La  vivacidad  de  la 
«luz  es  por  sí  sola  un  inconveniente  á causa 
«del  caíor  que  ella  produce ,  si  no  se  procura 
«  una  ventilación  acomodada.  Respiraderos  de- 

♦  sapercibidos  han  dado  mas  de  una  vez  Ju- 
ngar á  una  acumulación  de  gas  explosivo  que 

■  ha  destruido  los  establecimientos  ,  ó  aslixiado 
«algunas  personas.  Eslps  graves  inconvenien- 
« tes  no  son  sin  embargo  imposibles  de  e\  itar. 
«En  cuanto  al  peligro  de  explosión  del  gasóme- 
tro de  la  fábrica,  y  capaz  de  hacer  volar  un 
« barrio  entero,  solo  existe  en  la  imaginación  de 
«los  mandrias,  la  peor  especie  de  gentes  sea  pa- 
ralas batallas,  sea  para  la  industria.  Por  lo 
«demás,  el  Sr.  Dumas  ha  calculado  que,  para 
«que  un  gasómetro  pudiese  hacer  explosión, 
«seria  menester  que  contuviese  mas  de  siete  ve- 
«oes  su  volumen  de  aire. 

Alumbrado  por  el  gas  portátil  comprimido. 

Los  gastos  bastante  considerables  que  trae 
consigo  la  distribución  del  gas  en  las  casas  de 
los  consumidores,  y  la  incomodidad  para  éstos 
de  tener  mecheros  fijos,  sugirieron  la  idea,  ha- 
ce uno»  veinte  y  cinco  años,  de  reducir  el  gas  á 
un  pequeño  voíúoien,  á  fin  de  encerrarlo,  en 
cantidad  suficiente  para  alumbrar  durante  una 
velada,  en  depósitos  que  se  pudiesen  fácilmente 
trasportar  y  poner  en  comunicación  con  meche- 
ros de  lámparas  ordinarias.  Comprimióse,  pues, 
a  30  ó  40  atmósferas  ,  por  medio  de  una  bomba 
de  presión  y  aspirante ,  gas  de  aceite  en  reci- 
pientes cilindricos,  de  cobre  ó  depalaslro.de 
paredes  muy  gruesas  y  provistos  de  una  llave 
de  fuente  para  facilitar  la  introducción  y  la  sa- 
lida del  gas.  Pero  este  alumbrado  de  gas  portá- 
til fué  luego  abandonado,  porque  ningún  bene- 
ficio ofrecia  á  los  vendedores  y  porque  presen- 
taba una  multitud  de  peligros. 

Alumbrado  por  el  gas  portátil  no  comprimido. 

Mas  tarde,  el  Sr.  Houzeau-Muiron,  de  Reims, 
pensó  en  trasportar  á  domicilio  el  gas  no  com- 
primido en  especies  de  odres  elásticos  é  imper- 
meables, provistos  de'una  llave  de  fuente  y  de 
un  tubo.  Estos  odres  se  colocan  en  carros  de 
una  construcción  particular,  que  van  cada  dia  á 
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llenar  los  gasómetros  colocados  en  las  casas 
particulares.  Este  sistema,  que  no  tiene  ningu- 
no de  los  inconvenientes  del  gas  portátil  com- 
primido, se  halla  bastante  generalizado  sobro 
lodo  en  muchas  ciudades  de  Francia,  en  doudo 
existen  ja  en  el  dia  algunas  fabricas  deesle  gé- 
nero. 

Los  carruajesque  en  Paris  loman  el  gas  en  el 
gasómetro  de  la  fabrica  para  llevarlo  a  domici- 
lio son  de  una  sencillez  y  de  una  ligereza  nota- 
bles. En  efecto,  se  componen  de  un  gran  com- 
partimiento de  palastro  ligero,  en  medio  del  cual 
un  cilindro  de  estofa  impermeable  y  de  igual 
forma,  sirve  para  recibir  el  gas  por  medio  de 
un  tubo  de  comunicación  que  se  cierra  cuando 
se  quiere.  El  Sr.  ilouzeau  posee  un  procedimien- 
to particular  para  fabricar  esta  estofa.  Cuando 
el  conductor  del  carruaje  quiere  distribuir  el 
gas  en  los  gasómetros  de  los  consumidores,  em- 
puja el  cilindro  con  una  pequeña  manecilla  co- 
locada al  exterior,  que  aprieta  unas  correas  dis- 
puestas de  manera  que  comprimen  el  cilindro 
para  arrojar  el  aire.  El  pequeño  gasómetro  de 
los  Consumidores  se  compone  de  un  depósito  ó 
campana  de  planchas  de  zinc  ó  de  palastro  muy 
ligeras,  sumergida  en  una  cuba  de  madera  lle- 
na de  agua.  Este  aparato  puede  ponerse  en  cual- 
quiera parte  que  se  juzgue  á  propósito,  aun- 
que sea  en  una  bodega  ó  en  un  granero;  por 
medio  de  pequeños  tubos  se  distribuye  el  gas  a 
los  diferentes  mecheros;  otro  tubo  mas  gran- 
de sirve  para  llenarlo,  y  un  contrapeso,  sus- 
pendido por  una  cuerda  y  una  garrucha,  lieoe 
eo  equilibrio  el  depósito  que  la  presión  at- 
mosférica hace  descender  adentro  de  la  cuba  á 
medida  que  el  gas  se  consume,  y  mantiene  siem- 
pre la  misma  presión,  que  es  la  de  la  atmósfera. 
Un  indicador,  naturalmente  exacto,  fijado  en  el 
depósito,  manifiesta  por  su  movimiento  ascen- 
dente ó  descendente,  la  cantidad  de  gas  gasta- 
da ó  recibida. 

Asi,  descubriendo  un  recipiente  elástico  éim- 
permeableal  gas  y  un  gas  muy  rico  y  muy  den- 
so, el  Sr.  Houzeau-Muiron  resolvió  el  problema 
del  gas  portátil  no  comprimido,  que  los  Ingleses 
en  vano  habian  buscado. 

El  Sr.  J.  Garnier  asegura  que  el  gas  portátil 
del  Sr.  Houzeau  no  despide  ningún  producto 
susceptible  de  alterar  los  techos,  los  cuadros, 
los  dorados,  las  estofas  y  los  metales,  de  suerte 
que  se  pueden  emplear  reverberos  de  metal  bru- 
ñido ó  plateado  sin  chimeneas  ni  cristales  para 
la  multiplicación  de  la  luz,  y  por  otra  parte, 
que  durante  la  combustión  el  gas  portátil  ab- 
sorve  menos  oxigeno,  de  lo  qué  resulta  menos 
calor  y  menos  vapor  de  agua  *. 

*  Dase  también,  aunque  impropiamente,  et  nombre  de 
G\s  poriítil  á  un  líquido  espirituoso,  trasparente,  sin  co- 
lor, casi  inodoro,  y  que  marca  de  it)'J  á  i  2o  eo  el  arcóme- 
tro.  Este  liquido  fué  descubierto  en  18i",en  Nueva- York, 
proponiéndolo  su  autor  para  sustituir  con  ventaja  á  U>¿jt 
especie  de  alumbrado  hasta  entonces  conocido.  El  gobierno 
de  aquella  República,  para  premiar  debidamente  el  inven- 
to, Bombró'una  comiiion  encargada  de  eiaminar  y  eipe- 
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C¿%SA.  Tejido  tlelicado  y  ligero,  fabricado 
con  seda  ó  con  mitad  seda  y.  mitad  hilo  de  lino. 
Los  caracteres  particulares  de  la  ga6a  son  la 
trasparencia  y  la  finura  que  la  distinguen  de 
toda  otra  estola,  y  la  separación  de  los  hilos  de 
la  trama  mantenidos  constantemente  á  distancias 
iguales  por  el  serpenteamiento  de  dos  hilos  de 
urdimbre  el  uno  sobre  el  otro,  que  al  pronto  solo 
ofrece  uno  á  la  vista,  y  cuyo  conjunto  con  el  hi- 
lo de  trama  forma  un  tejido  acribillado  de  agu- 
íeros.—  V.  Sederías,  Tejidos  de  algodón  y  Tela 
metálica. 
CASQUETES  ó   Casquetes    Tur- 

nmentarlos  efectos  del  expresado  líquido  comparativamen- 
te con  los  de  los  demás  medios  de  alumbrado  preexistentes; 
mas  habiendo  resultado  que  tanto  en  economía  como  en  cla- 
ridad y  facilidad  en  la  aplicación  distara  mucho  de  poder 
competir  no  solo  con  el  alumbrado  por  el  verdadero  gas  pro- 
cedente de  la  ulla  ó  del  aceite,  etc.,  si  que  ni  aun  con  los 
de  la  esperma  de  ballena,  del  aceite,  del  sebo  y  otros,  fué 
desechado  su  uso  y  publicada  su  composición  en  el  PennL 
Ciclopedie  de  los  Estados-Unidos. 

En  1833,  un  comerciante  de  esta  plaza  recibió  de  los  Es- 
tados-Unidos una  insignificante  cantidad  del  mencionado 
líquido  espirituoso  ( unas  8  ó  10  libras)  junto  con  una  gran 
partida  de  lámparas  destinadas  para  utilizarlo  en  el  alum- 
brado, todo  lo  que  vendió  á  uno  de  los  traficantes  que  ex- 
peuden  géneros  Varios  en  los  Encantes.  Mas  como  éste  se 
viese  embarazado  de  deshacerse  de  la  mercancía,  esto  es, 
de  las  lámparas,  por  no  poder  satisfacer  los  pedidos  de  lí- 
quido espirituoso  que  para  alimentar  las  mismas  le  hacían 
los  compradores,  acudió,  por  mediación  del  Sr.  Marqués  de 
Lió,  al  Dr.  D.  José  Roura  para  que,  analizando  el  expresado 
liquido,  le  indicase  sus  componentes  y  el  procedimiento  pa- 
ra elaborarlo.  Efectivamente  ,  á  beneficio  de  un  riguroso 
análisis,  el  Sr.  Roura  correspondió  á  lo  que  se  le  pedia, 
dando  la  s:guiente  receta  para  preparar  el  llamado  gas  por- 
tátil :  Tómense:  4  partes  de  alcohol  de  36°,  1  parte  de  agua 
ras  rectificada,  i  20  p.  de  alcanfor  y  1/2  p.  de  óxido  de 
calcio  (cal  viva);  puestos  estos  ingredientes  en  un  alambi- 
que común  se  destila  la  mezcla  hasta  sequedad  ó  hasta  ha- 
ber obtenido  4 1/2  partes  de  líquido  destilado.  Aprovechan- 
do el  trabajo  del  Sr.  Roura,  el  traficante  pudo  dar  curso  á 
«us  lámpara?. 

En  1840  los  periódicos  de  París  encomiaron  de  sobras 
su  gas  portátil,  apropiándose  un  invento  que  no  era  suyo, 
y  alucinando  á  muchas  personas  que  creyeron  ver,  por  me- 
dio de  este  líquido,  allanado  el  inconveniente  de  tener  que 
poseer  cada  cual  en  su  casa  una  fábrica  de  gas  con  su  ga- 
sómetro, caso  de  querer  utilizar  el  alumbrado  por  el  Hi- 
drógeno carbonado,  en  puntos  donde  no  existiesen  fábricas 
de  este  producto. 

En  1842,  de  regreso  de  sus  viajes  al  Norte-América  y 
Antillas,  el  Dr.  D.  Francisco  Pascual,  farmacéutico  de  esta 
ciudad,  satisfizo  los  deseos  del  fabricante  de  quinqués  se- 
ñor Garriga,  á  la  sazón  muy  atareado  en  la  introducción  del 
oso  del  nuevo  combustible  en  Barce'ona ,  facilitándole  la 
receta  para  prepararlo,  que  es  la  misma  indicada  arriba. 
Así  el  Sr.  Garríga  elaboró  el  gas  portátil,  y  así  lo  preparaba 
el  Dr.  D.  Francisco  Carbonell. 

Discurrieron  4  ó  5  años  sin  que  esta  industria  llamase 
mucho  la  atención  del  publico,  cuando  el  Sr.  Dr.  D.  Pedro 
Mártir  Golferichs  y  su  hijo  político  el  Sr.  Cugat  consiguieron 
darla  alguna  animación,  si  bien  momentánea,  depurando  y 
perfeccionando  el  líquido  espirituoso  combustible,  y  además 
ofreciendo  un  sistema  de  lámparas  ó  quinqués  elegantes  y 
á  la  vez  muy  cómodos,  todo  lo  que  les  valió  los  elogios  de 
la  prensa  periódica,  el  nombramiento  de  socios  de  la  Acade- 
mia nacional  agrícola,  manufacturera  y  comercial  de  París, 
y  un  privilegio  del  gobierno  español. 
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ros.  Este  artículo,  cuya  industria  fué  impor- 
tada de  Túnez  en  Francia,  es  un  tejido  de  puulo 
de  media  de  pura  lana,  batanado,  que  ha  reci- 
bido el  mismo  aderezo  que  el  paño,  y  cuyo  prin- 
cipal consumo  se  hace  en  Turquía.  Los  gasque- 
les, que  casi  siempre  son  de  un  color  rojo  ama- 
ranto, son  menos  largos  que  el  gorro  griego 
del  mismo  tejido  que  se  lleva  en  Francia:  Esta 
fabricación  ha  tomado  también  un  grande  incre- 
mento en  Italia  y  en  Alemania.  Sin  embargo,  los 
fabricantes  europeos  se  ven  obligados,  para  que 
los  gasqueles  de  sus  fábricas  tengan  consumo  e» 
Oriente,  á  imitar  las  marcas  de  los  fabricantes 
de  Túnez,  pues,  á  pesar  de  su  mejor  calidad,  los 
Turcos  los  rechazan  á  causa  de  la  grande  aver- 
sión que  ellos  tienen  á  todo  lo  que  procede  de  los 
Cristianos.  Uno  de  los  puntos  que  dan  mayor  ali-' 
mentó  á  esta  industria  en  Francia  es  la  colonia 
de  Argel,  en  donde  los  gasqueles  son  de  un  uso 
casi  general.  El  gobierno  francés  ha  adopta- 
do para  sus  cazadores  de  África ,  gasquetes  de 
color  de  granza,  de  un  tamaño  algo  inayor,  ador- 
nados de  tres  rayas  azul  turquí,  y  conocidos  bajo 
el  nombre  de  Phécys,  que  son  de  un  uso  exce- 
lente para  la  tropa,  sobre  todo  durante  la  noche 
para  preservarse  de  la  humedad. 

Los  verdaderos  gasqueles  están  clasificados 
en  tres  grandores  distintos:  los  pequeños  para 
mujer,  los  medianos  y  los  grandes.  Los  precios 
varían  de  18  á  26  francos  la  docena,  según  los 
tamaños  y  las  calidades  de  la  lana.  Véndense 
por  docenas  empaquetados  por  medias  docenas 
en  papel  blanco,  sellado  con  una.marca  oriental, 
que  el  expendedor  varia  según  el  deslino. 

GASTEROSTEO  ó  Espinoso,  Gas- 
terosteus.  Género  del  orden  de  los  acantopte- 
rigíos,  familia  de  los  liiglóides,  establecido  por 
Arledi  para  peces  cuyos  caracteres  generales 
son  los  siguientes:  espinas  dorsales  libres  y  que 
no  forman  aletas;  vientre  guarnecido  de  una  co- 
raza huesosa  formada  por  la  reunión  del  baci- 
nete con  huesos  humerales  muy  desarrollados; 
ventrales  mas  airas  que  las  pectorales,  y  redu- 
cidas á  una  sola  espina;  tres  radios  branquiales, 
y  la  cabeza  lisa. 

Estos  peces,  cuya  talla  no  excede  de  un  decí- 
metro ó  un  centímetro,  viven  en  los  riachuelos, 
los  rios  y  las  aguas  saladas;  son  muy  ágiles,  y  su 
alimento  consiste  en  gusanos,  crisálidas,  insec- 
tos, huevos  de  pescada,  y  aun  pececillos  re- 
cien nacidos. 

Los  espinosos,  cuya  multiplicación  es  sorpren- 
dente, desovan  en  Jos  meses  de  julio  y  agosto, 
siendo,  en  ciertas  épocas  y  en  muchas  localida- 
des, tan  abundantes  que  se  emplean  para  ali- 
mentar los  cerdos  ó  para  abonar  las  tierras.  En 
los  Ñehrun  de  Ja  Prusia  oriental  se  extrae  de 
estos  peces  un  aceite  espeso  bueno  para  los  gui- 
sados. Los  Kamtschadalos  hacen  secar  el  Gas- 
terosteo obolario  (Gasterosteus  obolarius)  para 
sen  ir  de  alroiento  de  invierno  á  sus  perros. 

Los  espinosos  deben  á  su  armadura  el  no  ser 
atacados  por  ningún  enemigo,  puesto  que  pue- 
den presentar  por  todos  los  lados  espinas  acera- 
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das  que  alejan  á  los  peces  mas  voraces ;  pero 
son  al  exterior  atormentados  por  un  pequeño 
crustáceo  parásito,  el  binóculo  del  gastei 
que  se  adhiere  á  su  piel  y  les  chupa  su  sangre, 
y  al  interior  por  el  Botriocf.kalo  sólido  {fíotrio- 
ccphalus  solidus) ,  especie  de  Entozoario  de  la 
familia  délas  Tecnia,  que  les  llena  á  veces  casi 
todo  el  abdomen.  La  duración  de  la  vida  de  los 
espinosos,  según  Bloc,  es  de  tres  años. 

Los  gasterosteos  son  poco  eslimados  como  ali- 
mento, solamente  á  causa  de  sus  espinas  y  de 
su  pequenez,  pues  su  carne  es  de  un  gusto  agra- 
dable y  hace  un  excelente  caldo. 

El  número  total  de  las  especies  de  este  género, 
asi  europeas  como  extranjeras,  es  de  <7,  de  las 
cuales  solo  las  dos  siguientes  merecen  ser  aquí 
citadas. 

Gasterosteo  fie  espinas,  Espino- 
so eoninn  .  Gasterosteo  vulgar 
{Gasleros'. cus  acul'eatus,  L.).  Esta  especie,  que 
se  distingue  por  las  espinas  libres  del  dorso, 
habita  en  los  riachuelos  de  Europa,  en  donde  es 
muy  abundante.  En  algunos  países  es  empleada 
como  abono  y  para  alimentar  los  animales  de 
corral;  utilizase  también  para  extraer  aceite  pa- 
ra el  alumbrado;  su  carne  es  muy  insípida. 

Gasterosteo  punzante,  Espinoso 
pequeño  (Gasterosleus  pungitius,  L.).  Es  el 
mas  pequeño  de  nuestros  peces  de  agua  dulce, 
y  como  su  carne,  que  ha  sido  algunas  veces  em- 
pleada como  alimento,  es  muy  poco  estimada,  se 
la  deslina  á  los  mismos  usos  "que  la  del  anterior. 

GATO,  Fflis.  Sobreesté  género  el  señor 
Bory  deSainl-Vicenldice  lo  siguiente:  «Género 
de  mamíferos  colocado  por  Cuvier  en  la  tribu 
de  los  digitigrados,  del  orden  de  los  carcívoros, 
después  de  las  hienas;  orden  que,  para  Linneo, 
hacia,  entre  los  géneros  Perro  (Canis)  y  Civeta 
(Yivfra),  parte  del  de  las  Fieras  {Fer'ce)  y  que 
corresponde  á  corta  diferencia  á  la  familia  de  los 
carnívoros.  Este  género  encierra  cuadrúpedos 
muy  temibles  por  su  fuerza  y  agilidad,  y  además 
porque  son  los  que  están  más  fuertemente  arma- 
dos; su  pelaje  ofrece,  en  la  mayor  parte,  matices 
tan  variados  como  brillantes.  Los  caracteres  que 
les  singularizan  son:  un  hocico  corlo  y  redondea- 
do, de  lo  que  resulta  que  las  mandíbulas  son  tanto 
mas  fuertes  en  cuanto  son  menos  prolongadas; 
tres  falsos  molares  arriba  y  dos  abajo,  la  car- 
nicera superior  con  tres  lóbulos  y  un  talón  ob- 
tuso con  una  pequeñaluberculo>á  detrás,  la  in- 
ferior con  dos  lóbulos  puntiagudos  y  corlantes 
sin  talón  ni  tuberculosa.  La  disposición  de  las 
uñas  es  sobre  todo  notable;  son  garfios  terribles, 
retráctiles,  que  saliendo  y  ocultándose  éntrelos 
dedos ,  al  estado  de  reposo ,  por  efecto  de  los 
ligamentos  elásticos,  solo  sirven  en  caso  de  ne- 
cesidad, y  permanecen  como  en  reserva,  sin  que 
nunca,  ni  aun  en  la  vejez  del  animal,  pierdan 
nada  de  su  corte  ni  de  su  punta  acerada.» 

«Las  especies  de  gatos  varian  mucho  por  la 
talla  y  por  los  matices  de  su  pelo  suave  y  lucien- 
te; pero  todos  tienen  costumbres  á  corta  dife- 
rencia análogas,  y  procedentes  de  una  organiza- 
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•:ion  que  les  liacc  emineniemente  sanguinarios. 
Su  lengua  esta  siempre  erizada  de  puntas  pene- 
trantes, encorvadas  hacia  adentro.  Su  marcha 
indica  una  prudente  desconfianza:  se  deslizan, 
se  arrastran,  trepan,  apenas  corren;  pero,  por 
la  extremada  flexibilidad  de  su  columna  verte- 
bral, pueden  hacer  salios  enormes.  Sea  en  el 
ataque,  sea  en  la  defensa,  su  aspecto  es  terri- 
ble, y  sus  recursos  musculares  dando  impulso  al 
arranque  de  su  furor,  se  hace  tan  difícil  esca- 
par á  sus  bruscas  agresiones,  que  nada  hay 
más  seguro  que  su  golpe  de  vista;  pero  también 
cuando  yerran  el  golpe,  se  retiran  contusos  y 
avergonzados  sin  volverálacarga.  Bigotes, com- 
puestos de  largas  crines  tiesas,  cuya  raices  son 
bulbos  que  corresponden  á  dilataciones  nervio- 
sas, parecen  ser  en  ellos  el  órgano  mas  particu- 
larmenle  consagrado  al  tacto.  Todos  se  alimen- 
tan de  carne,  pero  desdeñan  cualquiera  presa 
muerla.  Son  sumamente  limpios,  y  no  sufren  la 
menor  suciedad  en  su  ropa,  la  que  alisan  fre- 
cuentemente con  sus  patas  v  lamiéndose.  La 
mayor  parle  temen  y  huyen  eí  agua,  á  pesar  de 
que  gustan  mucho  del  pescado.  Su  orina  es  fé- 
tida. Sus  ojos  son  grandes  y  redondos,  con  la 
pupila  verticalmente  oblicua  y  muy  dilatable 
en  la  mayor  parle  de  las  especies ,  conforma- 
ción que  permite  á  estas  especies  el  ver  muy 
bien  en  la  oscuridad.  Las  hembras,  mas  peque- 
ñas que  los  machos,  pero  no -menos  animosas, 
son  muy  lascivas  y  muy  amantes  de  su  proge- 
nitura, que  ellas  se  ven  aveces  obligadas  á  de- 
fender conlra  los  padres,  inclinados  á  devorarla. 
En  estos  animales,  dotados  de  una  excelente 
visla,  de  tanta  agilidad,  y  cuyo  oído  es  muy  fi- 
no, el  olfato  .parece  no  ser  en  ellos  sino  media- 
namente desarrollado.  Su  cerebro,  consideradas 
lodas  las  proporciones,  es  pequeño,  y  de  ahí  lia- 
se concluido  que  su  inteligencia  era  muy  limi- 
tada; sin  embargo,  nosotros  no  creemos  se  la 
pueda  suponer  mas  obtusa quela  de  los  perros.» 

«No  alimentándose  mas  que  de  presas  vivas, 
y  necesariamente  convertidos  en  cazadores 
diestros,  ha?la  el  punto  de  bastar  para  sorpren- 
der y  coger  á  sus  víctimas,  los  gatos  debían  ser 
solitarios  por  instinto.  Asi  en  su  estado  natural, 
celosos  y  taciturnos,  ven  á  un  enemigo  en  sus 
vecinos  aun  en  los  de  su  propia  especie.  Este 
sentimiento  se  encuentra  hasta  tal  punto  arrai- 
gado en  todos,  que  nuestros  gatos  caseros  los 
mas  domesticados,  los  leones  y  los  tigres  de 
nuestras  casas  de  fieras  no  toleran  siu  mani- 
festar indicios  de  furor  que  un  ser  cualquiera 
se  aproxime  a  su  alimento.» 

«•■Las  especies  de  galos  se  encuentran  espar- 
cidas, como  las  del  género  hombre,  en  toda 
la  superficie  del  globo;  pero  las  mas  grandes 
pertenecen  esencialmente  a  los  climas  de  los 
trópicos,  y  particularmente  á  los  septentrionales. 
Podríanse,  si  el  numero  de  ellas  fuese  mas  con- 
siderable, y  para  facilitar  su  estudio,  dividirlas 
en  tres  sub-géneros,  el  de  los  Leones,  que  carac 
lerizariauna  melena  en  los  machos  y  un  mechón 
de  pelos  en  la- extremidad  de  la  cola;  el  de  los 
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Tigres,  que,  desprovistos  de  melena,  tendrían  la 
coia  larga  y  las  orejas  desnudas;  el  de  Um  Linces, 
en  lin,  <|ue  cada  oreja  estaría  provista  de  un  ha- 
cecillo de  pelos  en  forma  de  pincel  lucia  la  ex- 
tremidad, y  cuya  cola  seria  corta.  El  Sr.  F.  Cu- 
vier  ha  propuesto  otra  división,  la  de  los  diur- 
nos y  de  los  nocturnos;  pero  está  muy  lejos  de 
ser  tan  natural. « 

Ciato  atigrado.  Ciato  de  la  Caro- 
lina, MargMy  (Fclis  liyrina,  L.).  Excede 
de  21  pulgadas  de  longitud,  no  comprendida  su 
cola,  que  tiene  i  i  pulgadas;  su  pelaje  es  de  un 
leonado  pardusco  por  encima,  blanco  por  deba- 
jo; tiene  cuatro  líneas  negruzcas  entre  el  vérti- 
ce y  las  espaldas,  que  se  prolongan  en  el  dor- 
so en  series  de  manchas  largas;  las  manchas 
de  los  costados  son  largas,  oblicuas,  mas  páli- 
das en  su  centro  que  en  los  bordes ;  una  linea 
vertical  aparece  en  su  espalda,  y  otras  ovales  y 
esparcidas  en  la  grupa,  los  brazos  y  las  piernas; 
sus  pies  son  grises,  sin  manchas,  y  la  cola  lleva 
doce  ó  quince  anillos  irregulares.  Este  animal 
tiene  las  mismas  costumbres  que  nuestro  gato 
salvaje,  aunque  es  mas  arisco  y  mas  indómito, 
y  de  consiguiente  mas  difícil  de  acostumbrar  á 
la  esclavitud;  se  alimenta  de  gazapíllos  y  de 
aves  caseras,  etc.  Habita  en  el  Brasil,  el  Para- 
guay y  la  Guiaua,  y  en  este  ultimo  país,  cuyos 
habitantes  lo  comen,  se  dice  que  su  -carne  es 
muy  delicada. 

Ciato  de  Bengala  (Felis  bengalcnsis, 
Desm.;  Felis  tonjuata,  F.  Cuv.).  Es  de  la  talla 
del  gato  común:  su  pelaje  es  de  un  gris  leonado 
por  encima,  blanco  por  debajo;  su  frente  está 
marcada  de  cuatro  líneas  longitudinales  more- 
nas, y  las  mejillas  de  dos;  tiene  un  collar  bajo  el 
cuello  y  otro  bajo  la  garganta;  sobre  su  dorso 
se  extienden  manchas  oscuras  y  prolongadas; 
sus  pies  y  su  vientre  están  salpicados  de  man- 
cillas del  mismo  color,  y  su  cola  es  negruzca, 
con  anillos  poco  aparentes.  Se  encuentra  en 
Bengala. 

Ciato  «aligado,  Ciato  de  la  Libia, 
Iiince  «aligado  (Fclis  caligata,  Bruce  y 
Temm.;  Lynx  calif¡ata;  Fclis  libycus,  Oliv.).  Es- 
ta especie  habita  en  el  África,  desde  el  Egipto 
hasta  al  cabo  de  Buena-Esperauza,  y  en  el  medio- 
día del  Asia.  Tiene  22  pulgadas  de  longitud,  no 
cemprendida  la  cola,  que  tiene  unas  U  pulga- 
das, y  es  muy  delgada.  Sus  orejas  son  grandes, 
rojas  por  defuera,  con  pinceles  morenos  muy 
cortos;  la  planta  de  los  pies  y  la  parte  posterior 
de  sus  palas  son  de  un  negro  oscuro;  el  medio 
del  vienlre  y  la  línea  media  del  pecho  y  del  cue- 
llo son  de  un  rojo  claro;  las  parles  superiores 
del  pelaje  son  de  un  leonado  matizado  de  gris  y 
sembrado  de  pelos  negros;  los  muslos  están 
marcados  de  rayas  poco  distintas,  de  un  more- 
no claro;  tiene  dos  rayas  de  un  rojo  claro  en  las 
mejillas;  la  cola,  que  es  del  color  del  dorso  en 
su  base,  termina  en  negro,  con  tres  ó  cuatro 
piedios  anillos  hacia  la  punía,  separados  por 
intervalos  de  un  blanco  mas  ó  menos  puro.  «Este 
animal,  dice  el  viajero  Bruce,' vive  orgulloso 
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entre  el  rinoceronte  y  el  elefante,  enormes  de- 
vastadores de  los  bosques  de  ltas-el-Féel,  en 
Abisinia,  devorando  los  restos  de  sus  esqueletos, 
cuando  los  cazadores  se  han  llevado  una  parte 
de  su  carne;  pero  su  principal  alimento  consiste 
en  pintadas  de  las  que  se  encuentra  lleno  el 
pais,  y  que  coge  poniéndose  en  emboscada  en  los 
parajes  en  donde  eslas  aves  van  á  beber.» 

Ciato  del  Canadá,  Iiince  del  Ca- 
nadá (Fclis  canadensis,  Geoff. ;  Lynx  cana- 
densis]. Habita  en  el  norte  de  América,  y  tal 
vez  también  en  el  del  Asia.  Es  mas  pequeño  (pie 
la  especie  siguiente,  y  su  cola  es  obtusa  y  trun- 
cada, con  muy  poco  negro  en  la  extremidad, 
mas  corla  que  la  cabeza;  sus  bigotes  son  blan- 
cos y  negros,  y  tiene  largos  pinceles  de  pelos  en 
las  orejas;  su  pelaje  es  leonado ,  con  la  punta 
de  los  pelos  blanca,  lo  que  hace  el  fondo  gene- 
ral de  un  ceniciento  parduzco,  ú  ondeado  de 
un  gris  y  de  moreno;  y,  durante  el  verano,  des- 
pués déla  muda,  se  le  observan  líneas  mas  os- 
curas en  las  mejillas,  algunas  manchilas  en  las 
piernas,  y  hasta  algunas  manchas  en  el  cuerpo. 

Ciato  Caracal ,  Ciato  rojo,  Iiince 
de  los  antiguos  (Felis  Caracal,  L. ;  Lynx 
Caracal).  Es  bastante  común  en  Berbería,  y  se  le 
encuentra  hasta  en  la  India.  Su  color  es  de  un 
rojo  vinoso ;  tiene  las  piernas  bastante  largas,  lo 
que  le  da  una  forma  esbelta;  sus  orejas  son  ne- 
gras, con  el  pincel -terminal  mas  largo  que  en  las 
oirás  especies.  Ataca  á  animales  de  bástanle  la- 
lia,  lales  como  gacelas,  antílopes,  etc.  Su  carne 
es  exquisita,  y,  cocida  á  buen  punió,  es  uno  de 
los  manjares  mas  sabrosos  que  puedan  imaginar- 
se. Según  el  Sr.  Humberg,  su  piel  es  muy  esli- 
mada por  los  colonos  del  Cabo  para  el  trata- 
miento de  la  gota. 

Ciato  Cerval,  Cerval  de  Buffon ,  Cia- 
to-Tigre de  los  Peleteros  (Fclis  Serval,  L.;  Fc- 
lis Galeopardus,  Desm.).  Este  anfmal  habítalos 
bosques  del  cabo  de  Bueña-Esperanza  y  de  toda 
la  parle  meridional  del  África,  hasta  en  Abisi- 
nia. Llega  á  tener  28  pulgadas  de  longitud,  no 
comprendida  la  cola,  que  es  de  8  á  9  pulga- 
das; sus  orejas  son  grandes,  rayadas  de  negro  y 
de  blanco;  su- pelaje  es  de  un  leonado  claro  que 
tira  á  veces  al  gris  ó  al  amarillo;  el  rededor  de 
los  labios,  la  garganta,  la  parte  inferior  del  cue- 
llo y  lo  alto  del  interior  de  los  muslos  son  blan- 
quecinos; tiene  manchitas  negras  en  la  frente  y 
en  las  mejillas,  y  una  íilade  estas  manchitas  há- 
ciacl  pliegue  de  la  garganta  ;  á  lo  largo  del  cue- 
llo presenta  cuatro  rayas  negras  cuyas  extremi- 
dades, interrumpidas  en  la  espalda,  vuelven  á 
continuar  para  terminar  nías  lejos,  y  las  inter- 
medias, hacia  el  mismo  punto,  se  separan,  y,  en- 
tre ellas  nacen  otras  rayas  que  van  á  concluir  al 
torció  anterior  del  dorso;  tiene  dos  fajas  negras 
cu  la  parte  interna  del  brazo;  el  resto  de  su  pela- 
je está  salpicado  de  manchas  aisladas,  y  suco- 
la,  la  mitad  menos  larga  que  su  cuerpo  ,  esta 
anillada  de  negra.  Este  galo  sube  con  mucha 
agilidad  á  los  árboles  para  dar  caza  á  las  aves  y 
á  los  monos,  á  las  ratas  y  oíros  pequeños  ani- 


(.Al 
malea.  Su  carácter  es  indómito,  lo  eme  haec  im- 
liosilile  su  domesticación.  Su  piel  caliente,  suave 
y  muy  bella,  es  de  bastante  valor*. 

C¿ato  lervoriiK».  Clielaxoii  ó C'Imi- 
loii    |  varia,   Tcinm. ;  LpfX  eervátia). 

ílábila  on  el  norte  del  Asía.  Su  talla  es  á  ••orla 
diferencia  como  lado,  un  lobo.  Su  cola  es  cónica, 
mas  larga  que  la  cabeza,  con  la  extremidad  ne- 
gra; sus  bigotes  sod  Illancos;  los  pinceles  de  sus 
orejas  son  siempre  cortos  y  á  veces  carece  dé 
ellos;  su  pelaje  es  de  un  color  de  coniza  parduz- 
co,  brillante,  en  el  lomo  ;  su  piel  es  lina,  suave, 
larga  y  espesa,  sobre  todo  "en  las  patas ,  con 
manchas  negras  cu  el  adulto,  oscuras  en  los  jó- 
venes.  Su  fuerza  y  su  talla  le  permiten  atacar  á 
las  bicerras  adultas,  á  los  jóvenes  ciervos  y  otros 
raminantes  de  este  tamaño. 

Ciato  €le  Oiard  {Felis  Dinrdii,  G.  Cuv.). 
Se  encuentra  en  Ja\a.  Tiene  3  pies  de  longitud, 
sin  contar  la  cola,  que  tiene  i  pies  4  pulgadas. 
El  fondo  de  su  pelaje  es  de  un  gris  amarillento;  el 
dorso  y  el  cuello  están  cubiertos  de  manchas  ne- 
gras que  forman  rayas  longitudinales;  otras  man- 
chas descienden  de  laespaldaen  lincas  perpen- 
diculares á  las  precedentes,  sobre  los  muslos  y 
una  parte  de  loshijares,  y  sus  anillos  son  negros 
con  el  centro  gris;  tiene  manchas  negras  y  lle- 
nas en  las  piernas;  los  anillos  de  su  cola  son  de 
color  oscuro. 

Ciato  Ejra,  Eyra  (Felis  Eyra,  Desm.). 
Este  cuadrúpedo,  que  vive  en  los  bosques  del 
Brasil  y  del  Paraguay,  tiene  20  pulgadas  de  lon- 
gitud, sin  contar  la  cola,  que  tiene  H  pulgadas; 
su  pelaje  es  de  un  rojo  claro,  con  una  mancha 
blanca  en  cada  lado  déla  nariz;  sus  bigotes  son 
igualmente  blancos  ;  su  cola  es  mas  peluda  que 
la  del  gato  doméstico  ;  tiene  la  pupila  redonda. 
Este  animal,  cuyo  carácter  es  dócil  y  alegre,  se 
domestica  muy  "fácilmente. 

(i ato  Ciato.  Ciato  eoniHii ,  Ciato 
doméstico  (Felis  Catus,  L.).  Esta  especie, 
compuesta  de  numerosas  variedades ,  y  que  pro- 
cede del  galo  salvaje  *  que  vive  en  nuestros  bos- 
ques, es  demasiado  conocida  para  que  nos  entre- 
tengamos en  referir  su  historia,  que  llenaría  un 
espacio  que  puede  ser  mejor  empleado.  Nos  limi- 
taremos, pues  á  recordar  que,  por  domesticado 
que  sea  este  animal,  debe  desconfiarse  de  su  ins- 
tinto sanguinario,  porque  háse  visto  á  muchos  de 
ellos  devorar  niños  de  corta  edad,  cuyas  nodri- 
zas les  habían  abandonado  imprudentemente. 

*  El  Gato  svlvaje  presenta  el  pelaje  de  un  gris  oscuro,  un 
poco  amarillento  por  encima,  de  un  gris  amarillo  pálido  por 
debajo ;  tiene  en  la  cabeza  cuatro  franjas  negruzcas  que  se 
unen  en  una  Sola  mas  ancha,  que  sobresale  en  el  dorso ; 
fajas  trasversales  de  color  muy  bajo  en  los  costados  y  en 
los  muslos;  blanco  alrededor  de  los  labios  y  sobre  la  man- 
díbula inferior;  el  hocico  de  un  leonado  claro  ;  dos  anillos 
negros  junto  á  la  extremidad  de  la  cola,  que  es  igualmente 
negra,  asi  como  la  planta  de  los  pies.  Su  longitud  es  de  ti 
pulgadas,  no  comprendida  la  cola,  es  decir  que  es  algo  mas 
grande  que  la  variedad  demesttea. 

A  pesar  de  su  pequeña- tilla,  encuéntranse  en  el  gato 
salvaje  todas  las  columbres  de  las  grandes  especies.  Ais- 
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La  piel  del  galo  común  ofrece  muy  varia('ÜS 
matices,  ya  iguales,  ya  atigrados  ó  rayados;l>*'- 
ro  se  ha  observado  que  aquellos  galos'euya  piel 
reúne  Ires  colores  son  siempre  hembras. 

Algunas   personas    tienen  una  antipatía  tan 
grande   hacia  B«le  animal  que  no  pueden  sufrir 
su  \  Na  mu   sentirse   ii)(!i.-|>ue-t;is.   l'rade  dice 
que  Enrique  III,  rey  de  lrancia",  tema  lanía 
aversión  i  loi  gatos,  que  cambiaba  de  color  y 
se  desmayaba  a  la  vista  < I « -  algoso  de  estos  aní- 
male». Élitro,  los  aullónos  pueblos  germ. micos 
el  galo  era  el  símbolo  de  la  independencia,  y 
mas  tarde  se  le   biso    representar  la  idea   del 
adulterio  ;  el  antiguo  Egipto  le  divinizaba  en  sus 
antigüedades;  encuénlranse    muchas  estatuas 
con  cabezas  de  gatas  puestas  sobre  cuerpos  de 
mujer,  con  frecuencia  adornadas  con  una  coro- 
na de  luz  y  llevando  el  sistro.  En  estos  países  se 
perfumaba  los. gatos  para  ser  después  acosta- 
dos en  lechos  suntuosos,  y  en  los  festines'  se  les 
hacia  ocupar  los  sitios  de  honor.  Según  Uerodo- 
lo,  los  habitantes  de  la  casa  en  que  moria  un  ga- 
to se  cortaban  las  cejas  en  señal  de  lulo;  los 
magistrados  se  apoderaban  del  muerto,  lo  em- 
balsamaban, y  era  trasportado  á  Bubasla,  ciudad 
del  Bajo-Egipto,  en  donde  se  le  hacían  los  ho- 
nores divinos.  Diodoro  de  Sicilia  refiere  haber 
visto  en  Alejandría  un  Romano  que  fué  asesinado 
por  el  populacho  por  haber  muerto  un  galo.  Al 
contrario,  la  Grecia  y  la  antigua  Romano  hacia 
el  menor  caso  de  este  auimal.  Los  Árabes  ado- 
raban un  gato  de  oro  y  Mahoma  amaba  hasta 
tal  punto  el  suyo,  que  corló  el  pedazo  de  su  ves- 
tido en  que  dormía  para  no  turbar  su  sueño. 
Zoé,  esposa  de  Constantino  el  Monge  ,  tuvo  un 
gato  que  ocupaba  su  asiento  en  la  mesa  impe- 
rial en  la  que  comía  en  platos  de  oro.  Petrarca, 
después  de  la  muerte  de  Laura,  se  retiró  á  Ar- 
gua,  cerca  de  Pádua,  en  donde  un  hermoso  ga- 
to hacia  las  delicias  de  su  soledad  ;  su  esquele- 
to.se  conserva  aun  en  el  museo  de  esla  ciudad. 
Montaigne  se  recreaba  estudiando  las  acciones 
de  su  gato  ;  Colberl tenia  siempre  en  su  gabine- 
te pequeños  galos  jugueteando ;  Locke  tenia  uno 
que  descansaba  sobre  su  mesa  mientras  traba- 
jaba: Uofi'mann  tenia  un  soberbio  gato  llamado 
Ma.rr,  al  que  acariciaba  mucho,  y  del  que  re- 
cibía en  cambio  muestras  de  gratitud. 

La  carne  del  galo  entra  en  la  nomenclatura 
de  los  alimentos  de  ciertos  países,  y  es  comida 
por  los  habitantes  de  Cinai,  ciudad  del  Japón. 
La  carne  de  los  jóvenes  gatos  salvajes  y  muy 

lado  en  los  bosques,  se  alimenta  de  la  caza  activa  que  ha- 
ce á  las  perdíc*!.  á  las  liebres  y  á  todos  lo?  oíros  animales 
débiles  ;  sube  á  los  árboles  con  agilidad  y  deposita  sus  pe- 
queños en  su  tronco  cavernoso.  Cazado  por  los  galgos  se 
hace  buscar  y  rebuscar  en  las  malezas,  absolutamente  co- 
mo la  zorra;  después,  cuaudo  se  baila  fatigado,  se  sube  á 
un  árbol,  se  agazapa  sobre  una  gruesa  rama  baja ,  y  desde 
ella  vé  pasar  la  jauría  muy  tranquilamente  y  con  la  ma- 
yor indiferencia.  'Antigúame ote  esta  especie  era  muy  co- 
mún en  España;  pero  desde  que  ha  habido  byila  desmonte 
en  los  terrenos  cubiertos  de  breñas  se  ha  hedió  mas  rara,  y 
solo  se  la  encuentra  eu  el  día  en  los  grandes  bosques. 
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gordos  es  considerada  por  los  Suizos  de  lan  bue- 
na calidad  como  la  del  conejo  y  la  de  la  liebre; 
inútil  es  decir  uue  á  los  habitantes  de  las  gran- 
des capitales  se  les  hace  á  veces  comer  por  la 
de  estos  últimos.  Según  el  P.  DuTertre,  se  co- 
me también  en  las  Antillas ;  pero  en  el  estado 
doméstico,  aun  cebado,  y  antes  de  la  época  del 
celo,  no  puede  ofrecer  el  gato  una  carne  ca- 
paz, por  mas  que  se  diga,  de  sustituir  á  la  de 
conejo,  etc.  Matíolo  y  otros  autores  atribuyen 
á  la  carne  de  este  galo  algo  de  venenoso  y 
acusan  á  los  sesos  del  mismo  de  causar  vértigos 
y  bástala  locura. 

En  medicina  háse  á  veces  aplicado,  según  se 
dice,con  buen  éxito,  este  animal  abierto  vivo  en 
ftl  sitio  de  ciertas  inflamaciones  viscerales  ;  háse 
recomendado  su  grasa,  que  antiguamente  entra- 
ba en  el  ungüento  nervino,  contraía  atrofia,  los 
cólicos  uterinos  y  la  epilepsia;  la  sangre,  sacada 
de  su  cola,  eontra  esta  última  enfermedad,  y  la 
que  procede  de  la  oreja  de  un  gato  negro,  en 
los  casos  de  erisipela  ;  sus  excrementos,  para 
curar  la  gota  y  la  epilepsia;  su  bilis,  para  arro- 
jar el  feto  muerto,  según  Rhasés,  ó  para  disipar 
la  catarata,  según  Plinio  ;  su  cabeza,  reducida 
á  polvo,  como  anli-oftálmica;  por  último,  Léme- 
ry  indica  en  los  casos  de  panadizo,  la  introduc- 
ción reiterada  muchas  veces  al  día,  por  espacio 
de  un  cuarto  de  hora,  del  dedo  enfermo  en  la 
oreja  de  un  galo  vivo. 

Crato  Jaguar,  Gran  Pantera  de  los 
Peleteros,  Onza  de  los  Portugueses ,  tigre 
de  América  ( Felis  Onza,  L.;  Tigris  ameri- 
canas, Boliv.).  Esteaoimal,  que  después  del  león 
y  del  tigre  es  el  mas  grande  de  su  género,  se 
encuentra  esparcido  desde  Méjico  exclusivamen- 
te hasla  el  sur  de  los  pampas  de  Buenos-Aires, 
y  en  ninguna  parte  es  mas  común  ni  mas  peligro- 
so que  en  este  país.  Esta  especie  es  la  Onza  de 
los  peleteros,  que  no  debe  sin  embargo  ser  con- 
fundida con  la  Onza,  especie  del  Antiguo-Mundo, 
de  la  que  hablaremos  después,  y  es  también  la 
especie  que  los  Españoles  de  América  llaman 
Tigre  real.  Es,  como  hemos  dicho,  el  mas  fuerte 
y  el  mas  grande  de  los  gatos  americanos,  pues- 
to que  su  talla  iguala  á  la  de  las  mas  corpulen- 
tas panteras  del  África.  Su  piel,  que  es  notable 
por  su  belleza,  presenta  manchas  de  figura  cir- 
cular en  el  dorso ,  y  en  forma  de  rosas  en  los 
costados.  Este  animal  es  nocturno  y  habita  los 
grandes  bosques,  en  donde,  como  el  tigre,  cu- 
yas costumbres  tiene ,  busca  las  inmediaciones 
de  los  rios.  Hásele  visto  llevarse  dos  bueyes  ó 
dos  caballos  á  la  vez,  estando  uncidos  juntos. 
Azara,  que  ha  hecho  conocer  los  animales  del 
Paraguay,  dice  que  durante  su  permanencia  en 
este  país,  seis  hombres  fueron  devorados  por 
los  jaguars.  Asegúrase  que  cuando  han  gustado 
la  carne  humana,  estos  animales  la  prefieren  á 
toda  otra.  Aman  también  mucho  el  pescado  y 
persiguen  los  monos  hasta  en  los  árboles. 

C»ato  de  Java,  Rumie  (Felis  java- 
nensis,  Desm. ;  Felis  minuta,  Temm.).  Tiene  la 
talla  y  un  poco  las  formas  de  nueslro  galo  do- 
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méstíco,  pero  su  cola  es  algo  mas  corta  y  mas 
delgada,  y  sus  orejas  son  mas  pequeñas.  Su  pe- 
laje es  de  un  leonado  oscuro  claro  por  encima, 
menos  subido  en  los  costados;  la  parte  inferior 
es  blanca;  fajas  y  manchas  negras  se  extienden 
paralelamente  do  la  frente  á  las  espaldas,  y  otras 
ocupan  las  partes  superiores  del  cuerpo.  De  esta 
especie,  que  es  el  Gato  pequeño  (Felis  minuta, 
Temm),  se  derivan  otras  dos  especies  el  Gato 
he  Java  y  el  Gato  ondeado  (Felis  javanensis ,  y 
Felis  undata,  Desm.),  que  no  describimos  por 
ser  poco  importantes. 

Gato  JLeou,  I¿eon  (Felis  Leo,  L.).  Este 
animal  es  el  mas  célebre  de  todos  los  gatos  y  el 
mas  grande  concurrentemente  «on  el  tigre.  Su 
pelaje  es  comunmente  de  un  leonado  bastante 
uniforme;  la  parte  superior  de  la  cabeza  y  el 
cuello  en  el  macho  adulto  llevan  una  espesa 
melena,  mientras  que  el  resto  del  cuerpo  está 
cubierto  de  pelos  coitos;  su  cola  está  termina- 
da por  un  grueso  mechón  de  pelos.  La  hem- 
bra se  diferencia  del  macho  en  la  cabeza,  que 
es  algo  mas  pequeña,  y  ésta  en  que  carece  de 
melena.  Los  naturalistas  han  señalado  muchas 
variedades  de  león  ,  pero  se  han  ocupado  mas 
particularmente  de  las  siguientes:  el  L^on  ama- 
rillo del  Cabo,  el  León  de  Berbería,  el  León  os- 
curo del  Cabo,  el  León  de  Persia  y  de  Arabia,  el 
León  del  Senegal,  el  León  sin  melena. 

León  amaiullo  del  Cabo.  Es  poco  peligroso, 
no  obstante  de  que  á  veces  se  desliza  de  noche 
á  los  corrales  para  apoderarse  de  los  perros,  de 
los  carneros,  y,  cuando  puede,  de  las  reses  ma- 
yores. En  su  defecto,  se  contenta  con  devorar 
las  inmundicias  que  encuentra. 

León  de  Behbekía.  Esta  variedad  es  común 
en  la  provincia  deConstanlina,  en  Argel,  y  es  la 
que  generalmente  se  vé  en  las  casas  de  fieras. 
Se  distingue  de  las  otras  por  su  pelaje  moreno  y 
por  la  gran  melena  que  lleva  el  macho. 

En  los  lugares  en  donde  la  especie  existe  en 
mayor  abundancia  en  nuestra  época,  es  decir  en 
África,  se  ha  hecho  de  tal  manera  rara,  que  to- 
do el  mundo  se  admira  como  les  antiguos  Ro- 
manos pudieron  llegar  á  reunir  una  cantidad  tan 
grande  de  ellos  en  sus  circos.  Plinio  dice:  «Quin- 
tó Escevola  fué  el  primero  que  expuso  muchos 
de  estos  animales  de  una  vez  en  el  circo,  en 
tiempo  de  su  edilidad;  Sila  durante  su  prelura 
hizo  combatir  cien  machos  ala  vez;  Pompeyo 
seiscientos,  de  los  cuales  trescientos  quince  eran 
también  machos,  y  Cesar  cuatrocientos.»  Tal 
vez  el  África  entera  no  contiene  en  el  dia  un 
número  semejante  de  leones. 

Los  Griegos,  no  conociendo  animal  mas  ter- 
rible ni  mas  fuerte  que  el  león,  hicieron  de  él  el 
rey  de  los  animales,  y  lo  adornaron  de  virtudes 
que  creían  reales,  tales  como  la  nobleza  de  ca- 
rácter, la  superioridad  del  valor,  el  orgullo,  la 
generosidad,  etc.  Buffon,  en  su  calidad  de  escri- 
tor mas  bien  que  en  la  de  naturalista,  hizo  lo  que 
todos  sus  antecesores,  es  decir  que,  sin  dar  mu- 
cha importancia  á  la  verdad  de  estos  hechos, 
nos  los  ha  transmitido  en  su  estilo  seductor.  Sen- 
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es  que  todas  estas  bellas  cualidad»1*  del 
ni  anle  la  realidad,  siempre  poco 
poética  y  aun  menos  halagüeña.  Este  rey  de  los 
animales  se  parece  á  lodos  sus  congener 
se  distingue  del  tigre,  del  jaguar,  ele,  es 
por  -u  índole  perezosa.  Aunque  carece  de  pupi- 
la noclurna,  no  sale  d1  su  retiro  sino  de  noche 
y  solamente  cuando  se  siente  atormentado  por  el 
hambre.  Entonces,  ya  sea  que  se  deslice  en  las 
tinieblas  por  entre  los  matorrales,  sea  que  se 

fin nga  al  acecho  en  los  caña\  erales,  en  las-  ori- 
las  de  uoa  balsa  a  donde  los  animales  acuden  á 
beber,  por  medio  de  un.  brinco  enorme  se  lanza 
sobre  su  victima,  que  es  "siempre  un  animal  dé- 
bil é  inocente,  que  no  puede  oponerle  resisten- 
cia alguna  aun  cuando,  en  su  ataque,  dejase  de 
emplear  la  sorpresa,  la  astucia  y  la  perfidia.  So- 
lo impulsado  poruña  hambre  extremada  se  atre- 
ve á  atacar  á  un  buey  ó  un  caballo,  ó  a  cualquiera 
otro  animal  capaz  de  resistirle.  Eu  todos  los  ca- 
sos, si  \erra  su  golpe,  no  persigue  su  presa,  por- 
que no" puede  correr,  y  á  esto  se  ha  llamado  ge- 
nerosidad, asi  como  se  ha  decorado  con  el  nom- 
bre de  gravedad  la  lentitud  forzada  de  su  mar- 
cha. Su  alimento  ordinario  consiste  en  gacelas, 
y  en  monos  cuando  puede  sorprenderlos  en  tier- 
ra, puesto  que  no  sube  á  los  árboles.  En  la  os- 
curidad recorre  la  campiña,  y  si  se  atreve  en- 
tonces á  aproximarse  eu  silencio  á  las  habita- 
ciones, es  para  ver  si  puede  apoderarse 'de  las 
piezas  de  ganado  menor  escapadas  de  los  corra- 
les ó  apriscos ;  no  desdeña  tampoco  sorprender 
ocas  y  oirás  aves  de  corral,  cuando  encuentra 
ocasión ;  finalmente,  á  falta  de  otra  cosa  mejor, 
apela  á  los  cerrónos  y  á  los  muladares,  á  pesar 
de  la  nobleza  y  de  la  delicadeza  de  gusto  que  se 
le  lia   supuesto.  Ha  sucedido  con  frecuencia 
que,  de  noche,  centinelas  francesas,  en  Constan- 
lira,  han  muerto  leones  que  rondaban  per  los  al- 
rededores de  la  ciudad,  a  fin  de  comerse  las  in- 
mundicias arrojadas  fuera  de  la  muralla.  Si,  du- 
rante el  dia,  un  león  tiene  la  osadia  de  aproxi- 
marse furtivamente  á  un  rebaño  para  coger  un 
carnero,  los  pastores,  gritando  en  seguida  al  k- 
drou,  le  persiguen  á  garrotazos ,  le  arrancan  su 
presa  á  viva  fuerza,  le  azuzan  los  perros,  y  le 
obligan  ¿emprender  una  fuga  vergonzosa  y  pre- 
cipitada. Lo  mismo  sucede  a  menudo  en  el  cabo 
de  Buena- Esperanza,  cuando  campesinos  holan- 
deses le  sorprenden  rondando  alrededor  de  sus 
establos,  y  aun  ha  habido  veces  que  á  golpes  de 
horquilla  han-dado  muerte  á  alguno  de  estos  ani- 
males. 

.  El  león  despliega  todas  las  facultades  que  ase- 
guran su  poder  en  las  vastos  desiertos,  donde 
no  tiene  rival.  Allí,  seguro  de  la  superioridad 
de  sus  fuerzas,  no  habieudo  atacado  nunca  á  un 
ser  que  haya  podido  oponerle  resistencia,  y  so- 
bretodo no  habiendo  sido  nunca  atacado,  con- 
tando en  uua  agilidad  comparable  salo  con  su 
valor,  no  teme  carecer  de  presa ,  y  se  contenta 
con  una  sola  victima,  que  ha  de  ser  viva,  a  lar- 
gos intervalos. 
Su  figura  es  imponente  y  móvil  como  la  del 
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hombre,  y  sus  pasiones  se  pintan  no  solamente 
-i-'mpreun  tanto  bizcos  ,  si  que  tam- 
bién en  las  arrugas  de  su  írenle.  Su  marcha  es 
ligera,  aunque  lenta  y  oblicua;  su  voz  es  terri- 
ble, y  todos  los  animales  tiemblan  a  media  legua 
alrededor  cuando  su  rugido  retumba  en  los  bos- 
ques durante  la  noche;  es  un  grito  prolongado, 
ile  tono  grave,  mezclado  de  un  eco  mas  agu- 
do. Cuando  amenaza,  su  íreute  se  arruga  y  se 
pliega,  levanta  los  labios,  enseña  sus  enormes 
dientes,  y  sopla  como  el  gato  doméstico.  En  la 
cólera,  su  ojos  se  ponen  centelleantes  y  brillan. 
bajo  dos  espesas  cejas,  que  >ut.en  y  bajan  como 
por  un  movimiento  convulsivo;  su  melena  se  le- 
vanta y  se  agita;  se  golpea  los  costados  con  la 
cola.  De  repente  se  repliega  sobre  sus  patas  de- 
lanteras, sus  ojos  se  cierran  á  medias,  sus  bigo- 
tes se  erizan,  cesa  su  agitación,  permanece  in- 
móvil, y  la  punta  de  su  cola  tiesa  y  tendida  hace 
solo  unligero  movimiento  de  derecha  á  izquier- 
da. Desgraciado  del  ser  viviente  á  quien  mira 
en  esta  actitud,  pues  es  el  instante  en  que  va  á 
lanzarse  sobre  su  victima  y  a  devorarla. 

Por  terrible  que  sea  el  léon  en  su  cólera,  hu- 
ye ante  el  hombre,  y  no  le  ataca  sino  cuando 
éste  le  acomele.  Se  caza  con  perros  sostenidos 
por  picadores  de  á  caballo;  se  le  acosa  en  su 
escondrijo,  de  donde  se  le  echa,  y  se  le  persigue 
hasta  darle  muerte.  Su  pretendido  valor  nada 
puede  contra  la  destreza  de  un  negro  ó  de  un 
hotentote,  quienes  con  frecuencia  le  atacan  cuer- 
po á  cuerpo  con  armas  bastante  ligeras.  A  veces 
iecojen  vivo  en  fosos  abiertos  en  su  paso  y  cu- 
biertos de  yerba;  y  desde  el  momento  que  se  en- 
cuentra prisionero"  le  domina,  dice  Buffon  ,  una 
cobardia  tal,  que  se  le  puede  atar,  ponerle  bo- 
zal y  conducirle  á  donde  se  quiera.  Cogido  jo- 
ven, se  domestica  muy  bien,  es  dócil  y  cariño- 
so no  solamente  con  su  dueño,  sino  aun  para 
con  los  auimales  domésticos  criados  con  él.  Sin 
embargo,  seria  peligroso  fiarse  demasiado  en 
estas  cualidades,  pues  es  caprichoso  como  lo- 
dos los  animales ,  y  el  menor  de  sus  caprichos 
puede  causar  la  muerte. 

Como  todos  los  animales  de  su  género  ,  la  leo- 
na tiene  cuatro  telas,  su  gestación  es  de  ciento 
ocho  dias,  y  pare  de  dos  á  cinco  pequeños,  á  los 
cuales  amamanta  ordinariamente  seis  meses, 
Auuque  menos  fuerte  que  el  león,  para  defender 
su  cria,  combate  hasta  el  ultimo  extremo,  aun 
contra  los  machos  de  su  especie.  Busca  siem- 
pre para  parir  un  lugar  apartado  y  de  difícil 
acceso;  y  cuando  recela  haberse  descubierto  ei 
paraje,  en  que  ha  escondido  á  sus  pequeños , 
confunde  su  huella  volviéndose  atrás  muchas 
veces,  concluyendo  por  llevárselos  á  otro  escon- 
drijo, con  frecuencia  lejano,  en  donde  los  cree 
en  mayor  seguridad.  Sale  á  cazar  para  ellos  y 
les  lleva  el  fruto  de  su  expedición,  el  cual  les  en- 
seña á  despedazar,  luego  que  son  bastante  ro- 
bustos para  ello,  y  no  les  abandona  hasta  que  se 
encuentran  en  estado  de  defenderse  conlra  el 
peligro  y  de  agarrar  su  presa.  Todos  los  pe- 
queños se  asemejan  cuando  son  recien  nací 
•  tomo  ni. 
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«Jos;  su  pelaje  es  lanoso  durante  su  juventud, 
mas  oscuro  que  el  tle  su  madre,  con  pequeñas 
rayas  morenas,  trasversales,  eu  los  costados  y 
en" el  origen  de  la  cola;  á  la  edad  de  seis  años, 
en  que  son  completamente  adultos,  pierden  has 
ia  el  ultimo  vestigio  de  esta  librea,  y  á  la  edad 
de  tres  años  la  melena  ya  empieza  á  nacer  a  los 
machos.  Si  se  juz¡ía  por  la  analogía  y  por  la  re- 
gla general  que  Buffon  ha  sentado,  el  l<;on  debe- 
vivir  de  treinta  á  treinta  y  cinco  años. 

La  Piel  de  león  casi  no  tiene  otro  uso  que  el 
de  servir  para  caparazones  de  caballo,  siendo 
en  África  en  donde  se  emplea  mas  cotí  este  ob- 
jeto. En  los  países  cálidos  existe  la  costumbre 
de  acostarse  sobre  estas  pieles  tendidas  en  el 
suelo.  La  mayor  parte  de  las  pieles  de  león  que 
se  encuentran  en  Europa  vienen  del  Senegal  y 
del  cabo  deBuena-Esperanza. 

En  medicina,  el  corazón  de  león,  reducido  á 
polvo,  ha  sido  preconizado  contra  la  epilepsia  y 
las  cuartanas,  á  la  dosis  de  doce  á  cuarenta  y 
ocho  granos;  la  sangre  desecada,  en  los  mismos 
casos,  y  como  sudorífica;  la  grasa,  como  emohen- 
4-e  anodina.  Los  Srs.  Meral  y  De  Lens  dicen,  sin 
embargo,  que  estas  virtudes  son  atribuidas  mas 
bien  á  las  mismas  partes  procedentes  del  gato 
doméstico. 

León  oscuro  del  Gabo.  Es  el  mas  feroz  y 
■el  mas  temible  de  lodos;  pero  es  muy  raro  en  el 
dia,  puesto  que  ha  ido  retirándose  al  interior  á 
medida  que  la  civilización  va  adelantando  hacia 
al  centro  del  África. 

León  de  Persia  y  de  Arabia.  Tiene  la  mele- 
na muy  espesa  y  el  pelaje  de  un  color  de  isabela 
pálido.  Según  se  dice,  deben  referirse  á  esta 
variedad,  en  el  dia  muy  rara,  los  leones  que  vi- 
vían antiguamente  en  Grecia. 

León  del  Senegal.  Su  melena  es  poco  espesa 
y  el  pelaje  algo  amarillento. 

León  sin  melena.  Según  el  Sr.  Oüvier,  esta 
variedad  habita  en  -los  confines  de  la  Arabia. 
Se  supone  que  es  mas  grande  que  la  especie 
■vulgar,  de  pelaje  negruzco  y  sin  melena,  y  que 
tal  vez  sea  este  el  león  que  se  vé  con  frecuencia 
figuraren  los  antiguos  monumentos  egipcios. 

Cato  Leopardo,  Leopardo  (Felis 
Jsopardus,  L.;  Felis  Pardas,  G.  Cuv.;  Felis  va- 
ria, Schreb.).  Esta  especie,  que  habita  en  el 
África,  y  que  existe  también  en  las  Indias,  en  las 
islas-de  la  Sonda  y  en  algunas  partes  calientes 
de  Asia,  es  célebre  por  su  ferocidad.  Su  talla 
varia  desde  tres  pies  y  once  pulgadas  hasta 
cuatro  pies  y  mas,  no  comprendida  la  cola,  es 
decir  que  iguala  casi  á  la  estatura  de  una  leona. 
Su  pelaje  es  de  un  leonado  claro,  con  seis  ó  diez 
filas  de  manchas  en  forma  de  rosa,  ó  sean  for- 
madas del  conjunto  de  tres  ó  cuatro  pequeñas 
manchas  simples  en  cada  costado.  Por  lo  demás 
este  animal  difiere  solo  de  la  pantera,  cuyas  cos- 
tumbres tiene,  en  que  es  mas  corpulento,  su  ca- 
beza algo  menos  prolongada,  su  cola  un  poco 
mas  corta,  y  en  que  las  manchas  de  su  piel  son 
bastante  distantes  las  unas  de  las  otras,  de  18 
lineas  de  diámetro,  con  el  centro  siempre  de  un 
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color  mas  oscuro.  Sube  á  los  árboles  con  una 
grande  agilidad.  A  pesar  de  que  los  negros  le 
temen  mucho,  le  hacen  sin  embargo  una  caza 
activa  para  apoderarse  de  su  piel,  que  es  muy 
bella,  y  las  negras  del  Congo  buscan  sus  dientes 
con  afán  para  hacerse  de  ellos  collares.  En  Eu- 
ropa, en  donde  las  pieles  de  leopardo  son  muy 
estimadas ,  se  emplean  para  hacer  caparazones 
de  caballos  y  sillas  de  montar,  sirven  también 
para  guarnecer  cascos  militares,  y  antiguamen- 
te se  usaban  mucho  para  forros  de  vestidos  y 
para  manguitos. 

La  carne  de  leopardo,  cocida  con  leche,  es 
empleada  en  las  Indias  contra  la  epilepsia. 

Gato  Liuee,  Lince.  Lobo-Cerval 
[Felis  Lynx,  L.;  Lynx  vulgaris).  Esta  especie 
habita  en  los  grandes  bosques  de  los  Alpes  y  de 
los  Pirineos,  y  se  encuentra  aun  con  bastante 
frecuencia  en  España,  y  en  los  bosques  del  nor- 
te de  Europa,  de  Asia,  del  Cáucaso,  y  en  casi 
toda  la  América  septentrional.  Tiene  de  2  pies 
i  pulgadas  á  2  pies  10  pulgadas  de  longitud, 
es  decir  que  su  talla  es  casi  el  doble  de  la  de! 
gato  salvaje.  La  cola  no  excede  de  4  pulgadas. 
El  dorso  y  los  miembros  son  de  un  rojo  claro, 
con  manchas  de  un  moreno  negruzco;  el  rede- 
dor del  ojo,  la  garganta ,  la  parte  inferior  de* 
cuerpo  y  el  interior  de  las  piernas  son  blanque- 
cinos ;  tres  líneas  de  manchas  negras  en  la  me- 
jilla se  juntan  á  una  faja  oblicua,  ancha  y  negra, 
situada  debajo  la  oreja  á  cada  lado  del  cuello, 
en  donde  los  pelos,  mas  largos  que  en  las  de- 
más parles  del  cuerpo,  forman  una  especie  de 
collar;  tiene  cuatro  líneas  negras  que  se  prolon- 
gan desde  la  nuca  á  la  cruz,  y  en  el  medio  do 
ellas  otra  línea  interrumpida;  presenta  fajas  mos- 
queteadas oblicuas  en  la  espalda,  trasversales  en 
las  piernas;  los  pies  son  de  un  leonado  puro, 
excepto  el  tarso  que  está  rayado  de  un  leonado 
moreno  por  delrás;  finalmente,  la  cola  es  leo- 
nada, con  blanco  por  debajo  y  manchas  negras. 

Encuenlranse  variedades  de  esta  especie  que 
Ueuen  las  manchas  y  las  fajas  menos  oscuras, 
la  cola  roja  con  la  punta  negra,  toda  la  parte  in- 
terior del  cuerpo  blanquecina,  y  la  taita  mas  pe- 
queña. El  Sr.  Fischer  cita  una  variedad  blanca. 

Como  el  lobo,  el  lince  deja  oir  una  especie  de 
ahullido  durante  la  noche ;  ataca  con  preferen- 
cia á  los  cervatillos,  y  estas  dos  costumbres  le 
habrán  valido  probablemente  de  los  Cazadores 
su  nombre  vulgar  úeLovo-Cerval.  Tan  ágil  como 
fuerte,  sube  á  los  árboles  con  mucha  facilidad 
para  sorprender  á  las  aves  en  sus  nidos,  y  per- 
sigue las  ardillas,  las  martas  y  aun  los  gatos  sal- 
vajes, que  no  pueden  escaparle.  A  veces  se  po- 
ne al  acecho  en  una  de  las  bajas  ramas  para 
lanzarse  desde  ella  sobre  un  cervatillo  de  ren- 
gífero, de  ciervo,  de  gamo  ó  de  bicerra;  le  sal- 
ta al  cuello  agarrándose  en  él  con  sus  uñas,  y 
no  suelta  su  presa  hasta  que  la  ha  hecho  caer 
muerta,  rompiéndola  la  primera  vértebra  del 
cuello ;  le  hace  en  seguida  un  agujero  detrás  del 
cráneo,  y  por  esta  abertura  le  chupa  los  sesos,  y 
raras  veces  ataca  olra  parle  del  cadáver  de  los 


GAT 
graodes  animales,  á  lio  ser  que  áollo  le  obligue 

toa  hambre  e\ee«.¡\ a.  Cogido  joven  y  criadero 
la  cauti\idad,  se  domestica  bastante  liitMi  y  so 
vuelvo  cariñoso,  lo  que  no  lo  impide  el  recobrar 
su  libertad  en. el  momento  que  se  le  ofrece  una 
ligera  ocasión .  No  obstante  de  que  sus  formas  son 
bastante  robustas ,  está  lleno  do  gracia  y  de  li- 
gereza ;  su  ojo  es  brillante,  peni  dulce  y  expre- 
sivo, y,  como  el  galo,  es  <le  un  aseo  nota- 
ble, pues  pasa  mucho  tiempo  limpiando  y  alisan- 
do su  ropa,  que  da  una  piel  ba.-lanle  estimada. 
Este  lince  es  un  gran  destructor  de  armiños,  de 
liebres,  de  conejos,  de  perdices  \  otra  caza.  La 
piel  de  este  animal  es  hermosa  \  de  un  uso  ex- 
celente, sobre  todo  la  del  lobo-cerval  de  la  ba- 
hía de  Údson,  que,  por  su  matiz  mas  plateado, 
es  muy  eslimada. 

En  medicina,  la  grasa  de  lobo-cerval  ha  sido 
recomendada,  en  linimento  en  las  coyunturas, 
en  los  casos  de  parálisis,  y  sus  uñas,  llevadas  en 
amuleto,  contra  los  espasmos,  sobre  lodo  con- 
tra la  epilepsia. 

Gato  Lobo-Cerval  de  los  panta- 
nos, Lince  de  loa  pantanos  (Felis 
Chaus,  (juldenst.;  Lynx  Chatis). Habita  en  Egip- 
to, en  la  Núbia  y  el  Cáucaso,  y  es  sobre  todo  co- 
mún en  las  orillas  del  Kur  y  del  Terek.  Su  lon- 
gitud, no  comprendida  la  cola,  que  tiene  de  8  á 
9  pulgadas,  es  de  2  pies.  Sus  piernas  son  lar- 
gas; su  kocico  es  obtusa;  sus  orejas  están  pro- 
vistas de  pinceles  muy  cortos;  tiene  una  faja 
negra  desde  el  borde  anterior  de  los  ojos  hasta 
al  bocico ;  su  pelaje  es  de  un  gris  claro  amari- 
llento; la  extremidad  de  su  cola  es  negra,  cun 
anillos  del  mismo  color.  Presenta  una  particula- 
ridad bastante  rara  entre  los  animales  de  la  fa- 
milia de  los  gatos ,  y  es  la  de  ser  un  excelente 
nadador  y  complacerse  en  el  agua,  en  donde 
está  siempre  ocupado  en  perseguir  á  los  palos 
y  otras  aves  acuáticas,  y  á  los  reptiles.  Tam- 
bién consigue  agarrar  peces  zambulléndose. 

Gato  Lobo-Cerval,  LoHo-t'crva!!; 
los  Académicos  de  París,  Parde  {Felis  Pardi- 
tio,  Oken  y  Temm.;  Lynx  Par  dina).  Habita  en 
las  comarcas  mas  calientes  de  Europa,  tales  co- 
mo Portugal,  España,  Sicilia,  Cerdeña  y  Tur- 
quía. Tiene  la  talla  del  tejón ;  su  cola  es  mas 
larga  que  la  del  lobo-cerval ;  lleva  en  tas  meji- 
llas grandes  patillas ;  su  pelaje  es  corto,  de  un 
rojo  vivo  y  lustroso,  salpicado  de  manchas  lon- 
gitudinales de  un  negro  intenso,  con  manchas  de 
igual  coloren  la  cola. 

Ciato  ?faiml ,  ITIanul  (Felis  JUanul, 
Pall.;  Lynx  JManul).  Este  lince  habita  las  este- 
pas desnudas,  desiertas  y  pedregosas  que  se 
extienden  entre  la  Siberia  y  la  China.  Es  del  ta- 
maño de  una  zorra  ;  su  cola  muy  poblada  de  pe- 
los largos,  que  tocan  al  suelo,  esta  adornada  de 
seis  á  nueve  anillos  negros  ;  su  pelaje  es  de  un 
leonado  rojizo  uniforme,  muy  espeso  y  muy  lar- 

ffo ;  tiene  dos  puntos  negros  en  el  vértice  de 
a  cabeza,  y  dos  fajas  negras  paralelas  en  las 
mejillas ;  su  hocico  es  muy  corto.  Este  es  un 
animal  nocturno  que  no  sale  mas  que  de  noche 
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del  agujero  de  la  roca  en  donde  duerme  durante 
el  día,  para  ir  a  cazar  las  ases  \  bis  pequeño* 
mamiteros  de  ipie  se  alimenta.  A  la  tímida  familia 
de  las  liebres  sobre  lodo  la  hace  una  guerra  tan 
encarnizada  como  cruel. 

(¿ato  .liria*,  Metas  (Felis  Melas-,  Per.); 
Esta  especie,  que  es  la  Pantera  negra  de  algu- 
nos naturalistas,  habita  únicamente  en  los  dis- 
tritos mas  aislados  de  la  isla  de  Java.  Es  del 
grandor  de  una  pantera,  cuyas  formas  genera- 
les afecta.  Su  pelaje  es  de  ún  negro  vivo,  en  el 
que  se  dibujan  zonas  del  mismo  color,  que  pa- 
recen mas  lustrosas.  Los  Javaneses  emplean  es- 
te animal  en  los  combales  del  rampok.  Ks  un 
animal  feroz,  indómito,  que  habita  siempre  en 
los  bosques  mas  solitarios.  Por  medio  de  sos 
uñas  poderosas  y  ganchudas,  sube  con  agilidad 
á  los  árboles,  y  persigue  de  rama  en  roma,  bas- 
ta en  su  cima",  á  los  wouwous  y  otrbs  monos  de 
que  se  alimenta.  Sus  ojos  son  vivos,  inquietos, 
en  un  movimiento  continuo;  su  mirada  es  cruel, 
espantosa,  y  sus  costumbres  son  de  una  atroz 
ferocidad.  Sin  embargo,  no  ataca  al  hombre,  á 
no  ser  que  se  vea  atacado ;  pero  á  la  me- 
nor provocación,  se  enfurece,  se  precipita  sobre 
él  con  la  velocidad  del  rayo ,  y  le  despedaza  an- 
tes de  que  tenga  tiempo  de  pensar  en  la  posibi- 
lidad de  una  lucha.  Durante  el  dia  permanece 
durmiendo  entre  los  matorrales;  pero  por  la 
noche  es  un  objeto  de  terror  para  todos  los  sé- 
res  vivientes.  Ronda  silenciosamente  alrededor 
de  las  casas  aisladas  para  sorprender  á  los  ani- 
males domésticos,  á  los  perros  sobretodo,  por 
los  cuales  tiene  un  gusto  predilecto. 

Gato  de  melena,  Lobo-Tigre,  T¡- 

fre  rozador  de  los  Indianos  (  Felis  jubata, 
.;  Guepardus  jubatus ,  Duv.;  Felis  guttata, 
Herm).  Este  hermoso  animal  habita  el  Asia 
meridional  y  muchas  comarcas  del  África.  Sus 
formas  son  graciosas,  ligeras  y  esbeltas.  Su  lon- 
gitud, no  comprendida  la  cola  ,  es  de  3  pies  y 
i/2,  v  su  altura  de  i  pies.  Su  pelaje  es  deuú 
bello  leonado  claro  por  encima  y  de  un  blanco 
puro  por  debajo;  pequeñas  manchas  negras,  re- 
dondas y  llenas  ,  igualmente  sembradas,  ador- 
nan toda  la  parte  leonada;  las  de  la  parte  blan- 
ca son  mas  anchas  y  de  color  mas  bajo;  en  la 
última  mitad  de  su  cola  se  observan  doce  ani- 
llos alternativamente  blancos  y  negros;  en  lin,. 
los  pelos  desús  mejillas,  de  detrás  de  la  cabeza 
y  del  cuello  son  mas  largos,  mas  lanosos  que 
los  otros,  los  cuales  le  forman  como  una  especie 
de  pequeña  melena.  Tiene  sobre  lodo  una  liso- 
nomía  particular  que  bastaría  para  hacerle  co- 
nocer: una  liuea  negra  parle  del  ángulo  anterior 
del  ojo  y  desciende,  atravesando  la  mejilla  y  en- 
sanchándose, hasta  al  labio  superior,  hacia  la 
comisura;  otra  mas  corta  parle  del  ángulo  pos- 
terior y  se  dirige  hacia  la  sien. 

A  esta  bella  ropa,  el  gato  de  melena  reúne 
la  gracia  y  la  ligereza  de  los  movimientos.  Te- 
niendo los  dedos  largos  y  las  uñas  libres  que 
tocan  en  tierra  por  su  extremidad  muy  puntia- 
guda, corre  con  mucha  mas  agilidad  que  los 
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galos,  y  puede,  fácilmente  coger  la  caza  que  per- 
sigue; pero  no  puede  subir  á  los  árboles,  cosas 
todas  que  le  aproximan  mas  á  los  perros  en 
cuanto  á  los  hábitos.  En  Persia  y  en  algunas 
parles  del  Asia  se  educa  á  estos  animales  para 
la  caza,  vendiéndose  después  por  sumas  exor- 
bitantes cuando  son  bien  diestros  en  este  ejer- 
cicio. 

Esta  especie  dista  mucho  de  poseer  el  carác- 
ter pérfido  y  feroz  de  la  mayor  parte  de  los  gran- 
des gatos  entre  los  cuales  los  naturalistas  la  han 
clasificado.  Aunque  habite  los  bosque  y  viva 
de  presas,  es  poco  feroz  y  se  domestica  muy  fá- 
cilmente. 

Ciato  Ocelote,  Maracayá  ó  Ma- 
racaná, Ocelote  [Felis  Pardalis,  L.).  Es- 
ta especie,  que  habita  la  América  meridional,  y 
particularmente  el  Paraguay,  tiene  unos  3  pies 
de  longitud,  sin  contar  la  cola,  que  es  de  lo 
pulgadas;  á  veces  se  encuentran  individuos  un 
poco  mas  grandes.  El  fondo  de  su  pelaje  es  de 
gris  leonado;  tiene  en  los  costados  y  en  la  gru- 
pa cinco  fajas  oblicuas  de  un  leonado  mas  subí- 
do  que  el  del  fondo,  orladas  de  negro  ó  de  oscu- 
ro; una  línea  negra  se  extiende  desde  la  ceja  al 
■vértice,  mientras  que  otras  dos  se  dirigen  obli- 
cuamente desde  el  ojo  hasta  debajo  la  oreja,  de 
donde  parle  una  franja  trasversa  negra  inter- 
rumpida bajo  el  medio  del  cuello ,  y  en  seguida 
de  otras  dos  paralelas;  se  le  ven  cuatro  lineas 
negras  bajo  la  nuca,  dos  á  los  lados  del  cuello, 
tres  mas  ó  menos  interrumdidas  á  lo  largn  de  la 
espina  dorsal;  la  parte  inferior  del  cuerpo  y  el 
interior  de  los  muslos  son  blanquecinos,  salpi- 
cados de  manchas  negras  aisladas.  Es  un  bello 
animal,  absolutamente  nocturno,  que  duerme 
todo  el  dia  en  los  escondrijos  en  que  habita,  y 
de  los  que  sale  no  mas  que  de  noche  para'  entre- 
garse á  la  caza  de  aves,  de  mpnos  y  otros  pe- 
queños mamíferos.  Sus  costumbres  son  idénti- 
cas á  las  de  los  gatos  y  de  las  fuinas;  y,  según 
Azara,  vive- retirado  con  su  hembra,  y  apenas 
deja  el  bosque  que  le  ha  visto  nacer! 

Ciato  Onza,  Onza  deBuffon  [Felis  Un- 
cía, Schreb. ;  Felis  Panthera ,  Erxleb.).  Este 
animal,  que  parece  destinado  á  vivir  en  países 
bastante  trios,  habita  en  el  mediodía  de  la  Sibe- 
ria  y  en  el  norte  de  la  China,  etc. ;  es  mas  pe- 
queño que  el  leopardo;  tiene  no  mas  que  3  pies 
y  medio  de  longitud,  no  comprendida  la  cola, 
que  es  de  la  dimensión  del  cuerpo ,  menos  la 
cabeza;  su  pelaje  es  mas  largo,  de  un  gris  blan- 
quecino en  el  dorso  y  en  los  costados  ,  y  de  un 
gris  mas  blanco  aun  bajo  el  vientre;  y,  como  el 
del  leopardo,  afecta  manchas  de  rosa  á  corla  di- 
ferencia del  mismo  l#mano  y  forma,  pero  mas 
irregulares.  Sus  costumbres  son  poco  cono- 
cidas. 

dato  Pajero».  Ciato  Pampa,  Pa- 
jeros, Linee  Pajeros  [Felis  Pagóos, 
Desm.;  Lynx  Pajeros).  Este  lince  habita  los 
pampas  al  sur  de  Buenos-Aires.  Su  longitud  es 
de  29  pulgadas,  no  comprendida  la  cola,  que  tie- 
ne 10  pulgadas.  Sü  pelaje  es  largo,  fino,  de  un 
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moreno  claro  por  encima,  dejando  ver,  bajo  una 
cierta  incidencia  de  luz,  una  raya  en  el  espi- 
nazo, y  otras  paralelas  en  los  costados;  la  gar- 
ganta y  toda  la  parte  inferior  del  cuerpo  son 
blanquecinas,  con  anchas  franjas  leonadas  al 
través;  los  miembros  son  leonados  al  exterior, 
anillados  de  zonas  oscuras ;  las  orejas  tienen 
los  pinceles  blancos,  formados  de  pelos  que  sa- 
len de  su  interior;  los  bigotes  son  anillados  de 
negro  y  de  blanco,  terminando  por  este  último 
color.  Se  alimenta  de  perdices  y  demás  caza 
menuda,  y  ataca  á  las  bicerras. 

Ciato  Pantera,  Pantera  [Felis Par- 
dus,  L.).  La  pantera  se  encuentra  en  la  India  y 
es  muy  común  en  Bengala,  en  las  islas  de  la 
Sonda,  probablemente  en  Java,  en  Sumalra, 
etc.  Es  mas  pequeña  que  el  leopardo;  su  pelaje 
es  de  un  leonado  amarillento  subido,  con  nume- 
rosas manchas  rosadas  muy  aproximadas,  que 
no  exceden  de  U  líneas  de  diámetro,  con  el 
centro  del  mismo  color  que  el  del  fondo  del  pe- 
laje; su  cabeza  es  algo  prolongada,  y  su  cola, 
compuesta  de  diez  y  ocho  vértebras,  es  de  la 
longitud  del  cuerpo  del  animal  inclusa  lacabeza. 

La  pantera  habita  siempre  en  los  bosques, 
sube  á  los  arboles  con  suma,  agilidad,  lo  que 
no  hacen  el  león,  ni,  según  se  dice,  el  ti- 
gre, á  fin  de  perseguir  a  los  monos  y  á  los  otros 
animales  trepadores  de  que  se  alimenta.  Sus 
ojos  son  vivos,  en  un  movimiento  continuo;  su 
mirada  es  cruel,  terrible,  y  sus  costumbres  son 
de  una  atroz  ferocidad.  No  ataca  al  hombre  sino 
cuando  ésle  le  insulta;  pero  á  la  menor  provo- 
cación, se  enfurece,  se  arroja  sobre  él  y  le  des- 
pedaza sin  darle  siquiera  tiempo  de  pensar  en 
defenderse.  A  la  noche  vigila  por  los  alrededores 
de  las  casas  aisladas  para  sorprender  á  los  ani- 
males domésticos,  especialmente  los  perros,  y 
á  falla  de  presa  viviente,  se  alimenta  de  cadá- 
veres. Por  lo  demás,  sus  hábitos  difieren  poco 
de  los  de  los  otros  galos. 

La  Piel  de  pantera  es  muy  buscada  en  los  paí- 
ses cálidos;  su  uso  mas  general  en  Europa  es 
para  confeccionar  mantillas  y  caparazones. 

Ciato  Puma,  Cuguar  [Félix  Puma, 
Traill.;  Felis  concolor,  L.).  Este  animal  muy  pa- 
recido al  león,  cuyo  representante  parece  ser 
en  América,  se  encuentra  desde  la  Pensilvania, 
en  los  Estados-Unidos  y  la  California,  hasta  la 
Guiana  y  en  la  Palagoniá.  Mas  débil,  pero  á 
corta  diferencia  del  mismo  color,  se  diferencia 
de  aquel  en  que  no  tiene  melena.  Vagabundo,  y, 
se  dice, «1  mas  perverso  de  los  gatos,  parece 
entregarse  al  exterminio  de  otros  animales,  por 
placer,  sin  verse  incitado  á  ello  por  la  necesi- 
dad, liase  visto  á  un  cuguar  degollar,  en  una  so- 
la noche,  cien  cameros  de  un  solo  rebano,  y  no 
llevarse  mas  que -uno  á  su  guarida  para  devo- 
rarlo. 

Ciato  rojo,  Ciato-Cerval  de  los  pele- 
teros. Unce  bayo  (Felis  rufa,  ttuld. ;  Lynx 
rufa).  Este  animal,  que  liene  la  talla  de  una 
zorra,  habita  en  los  Estados-l  nidos.  Los  pince- 
les de  sus  orejas  son  pequeños;  su  cola  es  cor- 


la,  muy  delgada,  con  cuatro  anillos  gi 
cuatro  negros;  <us  patillas  smi  cortas;  su  pela- 
je, rojizo  en  \erano  y  de  un  oscuro  ceoicietto 
en  imierno,  es  siempre  ondeado  y  rayado.  Por 
lo  demás,  tiene  las  ornaras  costumbres  que  el 
lince  de  Europa. 

Ciato  TijcríN  Tl»re,  Tigre  real  / 
lis  Tigris,  L.  .  El  tigre,  el  mas  grande  y  el  mas 
terrible  de  los  gatos,  habita  en  las  ludias  orien- 
tales y  su  archipiélago,  en  los  desiertos  que  se- 
paran la  China  de  la  Siheria  oriental,  hasta  en  - 
Iré  los  rios  Irtisch  y  Isehim,  y  aun,  si  bien  ra- 
ramente hasta  el  (bi.  Es  común  en  Bengala,  pe- 
ro nunca  ha  sido  encontrad»)  mas  acá  del  Indos, 
del  Oxus  y  del  mar  Caspio.  Su  talla  iguala  y  aun 
excede  á  veces  á  la  del  león,  pero  es  mas  delga- 
do y  mas  esbelto  que  ésta;  su  cabeza  es  mas  re- 
dondeada, y  sus  piernas  son  proporcionalmenle 
roas  largas.  Su  pelaje  es  de  un  leonado  vivo  por 
encima,  de  un  blanco  puro  por  debajo,  por  todas 
partes  irregularmente  rayado  de  negro  al  tra- 
to que  le  distingue  "muy  bien  de  todas  las 
grandes  especies  de  su  género.  Su  cola,  negra 
de  la  punta,  es  alternativamente  anillada  de  este 
color  y  de  blanco;  en  fin,  es  uno  de  los  mas  be- 
llos y  mas  elegantes  animales  que  se  conocen. 

Si  Buffon  ha  adornado  al  león  de  cualidades 
que  no  tiene,  se  ha  complacido,  por  compensa- 
ción y  como  por  sombrear  el  retrato,  en  pintar- 
nos el  tigre  con  los  colores  mas  negros,  atribu- 
yéndole una  ferocidad  inaudita,  una  ctieldad  in- 
domable, y  una  sed  de  sangre  que  le  devora 
constantemente.  El  hecho  es  que  el  tigre,  no  es 
mas  feroz  que  el  león,  sino  que  es  mas  astuto 
para  aproximarse  á  su  presa,  mas  audaz  para 
atacarla,  y  mas  valiente  para  combatirla.  Im- 
pulsado por  el  hambre,  se  arroja  indistintamen- 
te sobre  lodos  los  animales  ,  y  hasta  sobre  el 
hombre;  y  en  este  caso  ningún  peligro  le  impo- 
ne. Hase  "visto  a  un  tigre  salir  del  bosque,  lan- 
zarse con  la  velocidad  del  rayo,  apoderarse  de 
un  ginele  en  medio  de  un  batallón  de  un  ejér- 
cito, llevárselo  á  los  bosques  y  desaparecer  sin 
dar  siquiera  tiempo  para  perseguirle.  Lo  que 
sin  duda  ha  contribuido  mas  á  la  reputación  de 
crueldad  que  se  le  ha  atribuido,  es  esa  audacia 
indómita  que  le  hace  desafiar  las  armas  del 
hombre,  convirtiendole,  para  nuestra  especie,  en 
el  mas  terrible  de  loa  animales  y  en  el  azote  de 
las  Indias  orientales.  Para  espiar  mas  fácilmente 
su  presa,  habita'con  preferencia  los  caña\era- 
les  que  crecen  en  las  orillas  de  los  grandes  y 
pequeños  rios;  y  como  nada  muy  bien,  gusta  dé 
dirigirse  á  los  islotes  á  fin  de  establecer  en  ellos 
su  domicilio  temporario.  Desde  allí ,  observa  lo 
que  pasa  en  el  rio,  y  va  a  buscar,  para  su  ali- 
mento, los  cadáveres  humanos  y  de  animales  que 
flotan  en  las  aguas.  Cuando  su  hambre  esta 
saciada,  cesa  de  ser  peligroso,  y  su  carácter 
desconfiado  y  tímido  vuelve  á  dominar;  se  ocul- 
ta en  las  malezas  y  hu\e  la  presencia  del  hom- 
bre, a  no  ser  que  se  vea  atacado  por  éste.  Sus 
costumbres  son,  en  las  circunstancias  ordina- 
rias, absolulameute  parecidas  á  las  del  león  y 
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de  los  otros  grandes  galos.  La  hembra  pare  de 
tres  á  cinco  pequeños,  que  ocultar  asimismo 
que  la  leona  pata  sustraerlos  á  la  voracidad  del 
macho.  Sucede,  si  bien  muy  rara  vez,  que  uno 
de  los  pequeños  es  albino;  á  medida  que  crece 
se  vuelve  enteramente  blanco,  y  solo  pueden 
distinguirse  sus  ra\as  á  una  cierta  incidencia 
de  luz,  que  las  hace  parecer  mas  opacas,  l'node 
estos  albinos  ha  vivido  en  la  casa  de  fieras  de 
Exetor-Change,  en  Inglaterra. 

Cogido  joven  y  criado  en  la  domesticidad,  el 
tigre  no  se  manifiesta  ni  mas  feroz  ni  ma 
quho  que  el  leori.  Se  domestica  perfectamente, 
reconoce  á  su* dueño,  le  acaricia,  se  le  aficiona 
tanto  como  otro  animal  cualquiera,  excepto  el 
perro,  y  es  hasta  susceptible  de  cierta  educa- 
ción. Sabido  es  que  el  emperador  Heliogábalo  se 
manifestó  en  Roma  en  un  carro  tirado  por  dos  de 
estos  animales,  y  que  los  antiguos  se  dedicaban 
á  instruirles  para  la  caza,  liase  visto,  en  Franc- 
fort, un  tigre  de  una  extremada  belleza  al  que 
su  dueño  había  enseñado  á  hacer  diversos  ejer- 
cicios. El  tigre  que  vivia  en  la  casa  de  fieras  de 
de  Paris,  en  1835,  se  paseaba  libremente  por  la 
cubierta  del  buque  que  lo  condujo  a  Francia,  y 
los  grumetes  de  la  embarcación  dormían  entre 
sus  piernas,  con  la  cabeza  apoyada  en  sus  cos- 
tados ,  que  les  servian  de  almohada.  Según 
parece,  Augusto  fué  quien  hizo  llevar  á  Roma 
.  los  primeros  tigres  que  aparecieron  en  Europa. 

La  Piel  de  tigre,  sin  ser  tan  estimada  como'  la 
del  leopardo  y  de  la  pantera,  es  empleada  en  la 
China  para  cubrir  cojines.  Eu  Europa  es  de  po- 
co uso. 

En  medicina,  la  Carne  de  tigre,  hervida  en 
aceite  de  mostaza,  es  empleada  como  linimento, 
v,  según  el  Sr.  Ainslie,  útil  contra  la  flaqueza, 

Ci Al  UIVIS.  Telas  blancas  de  algodón, 
de  las  Indias  orientales,  que  son  del  número  de 
aquellas  que  llaman  Bafetas,  pero  poco  anchas 
y  finas. 

CULTERÍA.  Ciailtiteria.  Género  de 
la  familia  de  las  ericáceas,  de  la  decandria  mo- 
noginia,  establecido  por  Linneo  para  arbustos 
que  crecen  en  las  partes  calidas  de  la  América 
meridional  y  de  Yan-Diemen,  de  hojas  alternas, 
de  llores  axilares  y  terminales ,  dispuestas  en 
racimos,  raramente  solitarias,  y  acompañadas 
de  dos  pequeñas  brácteas. 

Ciaultería  postrada  (Gaulthrria  pro- 
cumbens,  L.).  Pequeño  arbusto  tendido,  que  cre- 
ce en  los  Estados-l'nidos,  en  donde  los  natura- 
les le  llaman  Té  del  Canadá,  y  lo  emplean  en 
infuso  como  estimulante  y  diurético.  El  Sr.  Bi- 
gelow  dice  que  el  pueblo  de  este  país  lo  usa  á 
guisa  de  té,  en  razón  del  olor  agradable  de  las 
hojas,  que  contienen  un  aceite  volátil. 

CilYA^I.  Árbol  no  descrito,  cultivado  en 
Sourrabaja  en  los  'caminos,  y  que,  según  Perro- 
tel,  da  un  fruto  que  encierra  una  almendra  bue- 
na de  comer,  y  de  la  que  se  extrae  un  aceite  ali- 
menticio, y  que  sirve  para  el  alumbrado, 
oí: 

OEHUF,  (¡EHIPII.  Árbol  de  Su- 
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nutra,  que,  Begun  Thevet,  ofrece  un  fruto  que 
contiene  una  nuez  amarga,  de  la  <|ue  se  extrae 
un  aceite  muy  usado  contra  las  enfermedades 
del  hígado  y  del  bazo,  en  fricciones  y  tomado  al 
interior.  De  este  vejelal  resuda  una  goma  em- 
pleada también  en  las  mismas  enfermedades. 

«EliATISÍA.—  Y.  Cola. 

m:mtiia  VEJETATj.  Especie  de 
gomita  de  consistencia  gelatinosa,  de  un  sabor 
agradable  que  parece  serle  extraño,  insoluble 
en  el  agua  tria,  fácil  de  disolveren  el  agua  hir- 
viendo, y  que  se  convierte  en  una  masa  gelatini- 
forme  por  el  enfriamiento.  Existe  en  abundancia 
en  muchos  frulos  suculentos  y  ácidos,  que  le  de- 
ben la  facultad  de  suministrar  un  zumo  suscep- 
tible de  tomar  la  consistencia  de  jalea,  y,  por  el 
intermedio  del  azúcar ,  formar  conservas.  Este 
principio  ó  ésta  gelatina  vejetal  es  el  Acido  péc- 
tico  ó  Pectina  del  Sr.  Bracconoí,  y  que  el  señor 
Guibourl  ha  designado  bajo  el  nombre  úeGrosu- 
lina. 

GEMA.  (Piedra).  Dase,  este  nombre 
en  las  artes  á  ciertas  piedras  duras,  trasparen- 
tes, homogéneas  y  que,  después  de  haber  sido 
talladas,  son  empleadas  en  la  joyería.  La  mayor 
partede  estas  piedras  son  silicatos  de  alumina*  de 
glucina,  de  cal  y  de  magnesia,  colorados  por  un 
óxido  metálico,  tales  son  la  esmeralda,  la  ama- 
tista, el  rubí- espinel,  el  zafiro,  etc.  Los  lapida- 
rios colocan  impropiamente  en  esta  linea  el  dia- 
mante, que  no  es  una  piedra  sino  carbón  puro. 
Los  mineralogistas  dan  el  nombre  de  Sal  nema 
al  cloruro  de  sodio  nativo,  que  se  encuentra  en 
masas  sólidas  en  el  seno  de  la  tierra,  á  profun- 
didades mas  ó  menos  considerables. 

GESíCIAUrA,  Gkntiana.  Genero  que  da  su 
nombre  á  la  familia  natural  de  las  geneiáueas, 
déla  pentandria  diginia,  compuesto  de  numero- 
sas especies,  muy  abundantes  en  las  partes  mon- 
tañosas de  la  Europa  y  del  Asia ,  raras  en  la 
América  boreal  y  en  los  Andes,  y  mas  raras  aun 
en  las  regiones  árcticas.  Las  especies  vivaces 
son  buscadas  para  adorno  de  los  jardines,  por  la 
elegancia  de  sus  flores,  por  la  riqueza  y  varie- 
dad de  sus  colores;  por  todo  lo  cual  serian  co- 
locadas en  primera  línea  las  flores  de  las  gencia- 
nas, si  con  su  encanto  seductor  la  natura- 
leza las  hubiese  dotado  de  un  aroma  suave. 
Todas  las  gencianas  indistintamente  gozan  de 
virtudes  antifebriles  ;  por  su  excesivo  amargor 
son  buenos  tónicos ,  estomáticos  y  vermífugos  ; 
ninguna  presenta  alimentos  al  hombre  y  hasta 
los  otros  animales  las  rehusan  tenazmente. 

(Genciana  amarguilla  ( U  cutiana  ama- 
relia,  L.J.Esta  hermosa  planta  autumnal  crece 
en  las  laderas  de  nuestros  bosques,  Por  su  po- 
co amargor,  es  solamente  empleada  como  un  li- 
gero tónico,  pero  es  poco  usada.  En  Rusia  es  ad- 
ministrada como  un  preservativo  contra  la  ra- 
bia, á  la  dosis  de  una  dracma  y  media  de  la 
planta  en  flor  secada,  ó  en  cocimiento  concen- 
rado. 

(■curiana  amarilla  ,  Genciana, 
Genciana  mayor  [Gcntiana  lútea,  L.).  Es- 
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pecie  indígena,  que  crece  en  las  altas  monta- 
ñas de  Europa,  aunque  también  descienda  hasta 
las  menos  elevadas,  abunda  en  varios  puntos 
de  nuestro  pais,  en  particular  en  Monseny  y  los 
Pirineos.  Es  una  hermosa  planta  que  presenta 
una  raíz  perpendicular,  vivaz,  ramosa,  de  un 
amarillo  subido  al  exterior;  su  tallo  es  recto,  de 
unos  3  pies  de  altura,  simple  y  cilindrico;  las 
hojas  del  tallo  son  opuestas,  abrazadoras  y  sol- 
dadas por  su  parte  interior,  ovales,  agudas,  muy 
enleras;  ofrece  llores  grandes,  amarillas,  pe- 
dunculadas,  en  espiga  o  en  racimo  prolongada; 
en  la  base  del  ovario  se  encuentran  5  glándulas 
redondeadas,  nectaríferas;  produce  una  capsula 
ovoidea,  prolongada,  que  encierra  semillas  pla- 
nas y  membranosas  en  los  bordes.  Florece  en 
mayo. 

La  Raíz  de  genciana  es  la  par-te  usada.  Tal  co- 
mo el  comercio  la  ofrece  es  del  grosor  del  pul- 
gar ó  mas,  muy  arrugada  al  exterior,  de  una 
textura  esponjosa,  amarilla,  de  un  olor  fuerte  y 
tenaz,  de  un  sabor  amarguísimo,  pero  franco  y 
sin  astringencia.  Deben  emplearse  las  raíces 
bien  sanas  y  de  un  grosor  mediano. 

La  raíz  de  genciana,  analizada  por  los  señores 
Henry  y  Caventou,  dio:  un  principio  oloroso  fu- 
gaz, gencianino,  visco,  materia  aceitosa  verdo- 
sa, azúcar,  goma,  materia  colorante  leonada,  y 
ácido  orgánico.  El  Sr.  Denis  ha  demostrado  eu 
ella  la  presencia  del  ácido  péctico. 

Resulta  de  los  experimentos  recientes  de 
Tromsdorff  y  de  Leconte  que:  i .°  El  Gmcianino, 
que  era  considerado  como  el  principio  amargo 
de  la  genciana,  contiene  no  mas  que  una  débil 
proporción  del  amargor  de  la  raíz,  y  está  com- 
puesto de  materia  cristalina  insípida,  y  de  pro- 
porciones variables  de  materia  amarga,  grasa 
y  olorosa.  2 .°  La  materia  cristalina  de  la  gencia- 
na, llamada  por  Leconte  Genlisino,  es  un  cuerpo 
desprovisto  de  amargor  en  el  que  se  encuentra 
una  acidez  pronunciada.  3.°  El  visco  de  la  gen- 
ciana está  compuesto  de  cera,  de  aceite  y  de 
cautehuc.  Resulta  de  los  hechos  precedentes  que 
deben  borrarse  de  los  formularios  las  prepara- 
ciones cuya  base  constituye  el  gencianino.  El 
agua  íria,  el  vino  y  el  alcohol  de  21°  son  los 
mejoFes  disolventes  del  principio  amargo  de  la 
genciana.  El  Sr.  Planche  habia  reconocido  ya  la 
existencia  de  un  principio  volátil  nauseabundo, 
que  comunica  al  agua  destilada  de  esta  planta  la 
propiedad  de  causar  náuseas,  vómitos,  y  una 
especie  de  borrachera  bastante  persistente. 

La  genciana  es  el  mas  poderoso  y  el  mas  fre- 
cuentemente empleado  de  nuestros  amargos  in- 
dígenos; ejerce  sobre  la  economía  una  acción 
francamente  tónica,  cuando  ha  sido  privada  de 
su  principio  volátil,  y  es  administrada  con  ven- 
taja en  las  dispepsias,  la  diarreas  serosas  sos- 
tenidas por  la  atonía  del  aparato  digestivo.  Em- 
pléasela diariamente"en  las  afecciones  escrofu- 
losas, en  la  ictericia  procedente  de  la  debilidad 
del  aparato  biliario,  en  la  clorosis  y  en  la  gota. 
Se  la  asocia  á  veces  con  la  quina  en  las  calea- 
turas  intermitentes  rebeldes. 
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Genciana  campestre  (Gentianaeam- 

peslris,  L.)«  B*t*  especie,  muy  vecina  de  la  gen- 
ciana amarguilla,  ciñas  propiedades  parece  po 
seiT.  se  encuentra  en  España,  especialmente  en 
Cataluña,  en  el  monte  de  Cabrera,  en  la  Cerda- 
ña  y  los  Pirineos  ;  crece  asimismo  en  el  norte  de 
Europa,  en  donde  es  empleada  como  vermífugo, 
según  de  Reharán n,  sobre  lodo  en  los  alrededo- 
res del  lago  Baikal. 

Genciana  Centaura  IGentiana  Cen- 
taurium,  L.'.— V.  Q'tmnia  ('nit<mrn. 

Genciana  Chirayita  yGnüiana  Chi- 
rayila.  loxb).  las  raices  de  »>le  sub-arbustu 
son  empleadas  desde  tiempo  inmemorial  en  Ben- 
gala, bajo  el  nombre  de  Chirayita  u  Chiret- 
tu,  por  los  naturales,  como  febrífugas,  tónicas, 
estomáticas,  en  cocimiento,  ó  en  infuso,  á  la  do- 
sis de  media  onza  en  dos  veces  al  dia. 

Los  Sres.  Lassaigne  y  Boissel ,  que  han  prac- 
ticado el  análisis  de>slá  planta,  lian  encontrado 
en  ella:  Cuna  materia  amarga  de  un  amarillo 
subido;  2.°  nna  materia  colorante  de  un  amari- 
llo parduzco;  3.°  una  resina  ;  4.°  goma;  5.°  áci- 
do málieo ;  6.°  malalo  de  potasa  ;  7.°  sales  mi- 
nerales;  8.°  silice;  9.°  vestigios  de  hierro.  Por 
lo  demás,  su  amargor  es  al  menos  igual  al  de 
la  genciana  amarilla. 

Genciana  cruzada  {Genciana  cruciata, 
L.)-  Esla  especie,  indígena  de  nuestro  país,  y 
que  debe  su  nombre  á  la  posición  en  forma  de 
cruz  de  sos  hojas,  se  encuentra  en  el  monle  Ca- 
brera, y  entre  Vich  y  Olol,  así  cómo  en  otros  si- 
tios montañosos.  Es  poco  amarga  y  no  tiene  casi 
eu  el  dia  ningún  uso,  á  pesar  de  estar  indicada 
como  tónica  y  febrífuga  por  los  actores. 

Genciana  exaltada  {Gcntiana  exalta- 
ta,  L.). — V.  Lisianto  exaltado. 

Geneiaiía  de  hojas  grandes  G  n- 
tiana  macrophylLi ,  Pal!.  .  Esla  especie  es  em- 
pleada contra  las  exaltaciones  cerebrales,  el  de- 
lirio, el  insomnio,  ele,  por  los  habitantes  de  Ir- 
kutzk  y  del  lago  Baikal ,  según  el  doctor  Reh- 
mann. 

Genciana  neunionauta  (Gentima 
Pneumonanttte,  L.).  E<ta  planta,  que  eu  España 
se  encuentra  en  los  Pirineos  elevados ,  se  com- 
place en  los  prados  pantanosos,  lo  que  la  ha  he- 
cho designar  baja  el  epíteto  de  Genciana  de  los 
pantanos.  En  Rusia  se  da  su  infuso  en  leche 
contra  las  convulsiones  de  los  niños  y  de  los 
perros,  según  Pallas. 

Genciana  del  Perú  (Gcntiana  peruvia- 
na, Lam.!. — V.  Quironia  de  Chile. 

Genciana  purpúrea  (Gentiana  purpu- 
rea, L.).  Especie  empleada  en  Noruega,  en  don 
decrece,  como  igualmente  en  Alemania,  eu  lu- 
¡e  la  genciana  amarilla,  de  la  que  es  muy 
Vecina  y  á  la  que  excede  en  amargor.  Empléase 
también  en  Escocia,  en  donde  es  llamada  Cur- 
svté,  de  su  nombre  noruego  Skirsote. 

GE\AFALIO,  Gnaphalium.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  compuestas  coTim- 
biferas,  sección  de  las  inuléás,  de  la  singenesia 
poligamia  supérflua,  que  comprende  especies 
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herbáceas  anuales,  bienales  ó  vivaces,  de  un  as- 
pecto |>oeo  agradable  ;  de  tallo  simple  ó  ramo- 
so ;  de  hojas  radicales  espaluladas  ú  oblongas  ; 
cabezuelas  compuestas  de  6  á  10  flores;  involu- 
cros de  hojuelas  setadas,  agudas  ú  obtusas,  lam- 
piñas o  algodonosas.  El  numero  de  las  especies 
ro  es  menos  considerable  desde  su 
reforma,  que  ha  ocupado  á  lodos  los  botánicos 
poeterioféi  a  Tooroeforl.  Algunas  de  las  espe- 
cies linneanas  se  cultivan  en  los  jardines,  en  don- 
de, por  la  duración  de  la-  hermosas  encamas  de 
su  involucro,  se  denominan  l'nprtuas  ó  Siem- 
previvas. 

Genafalio  arenario  Gitaplialium  are- 
narium,  E).  Especie  indígena,  herbácea,  con  flo- 
jas lanceoladas,  y  tas  inferiores  obtusas;  corira- 
bo  compuesto,  y  tallo  sencillo.  Según  el  ductor 
Gómez,  es  empleada  en  Portugal  contra  la  gola. 

Genafalio  dioico,  Genafalio,  Pié 
de  cato  (  Gnuplmlium  dioicum,  L.).  Esla  pe- 
queña planta  vivaz,  inodora,  que  crece  en  los 
céspedes  secos  de  nuestras  montañas,  distingüe- 
se en  sus  tallos  altos  de  3  ó  4  pulgadas,  blancos, 
lanosos;  en  sus  hojas  separadas,  lineares,  algo- 
donosas, y  las  radicales  espatuladas ;  en  sus  llo- 
res en  corimbo  terminal,  las  unas  fértiles,  roji- 
zas, y  las  otras  estériles,  blancas,  que  tienen  un 
cáliz  simple,  plateado,  de  hojuelas  obtusas,,  y 
las  corolas  muy  pequeñas,  con  4  ó  5  dientes 
iguales,  que  encierran  un  vilano  simple,  sésil. 

El  pié  de  gato,  reputado  como  pectoral  y  tem- 
perante, es  empleado  en  el  romadizo,  el  catarro, 
la  hemoptisis,  etc.  Con  sus  sumidades  ó  sus  flo- 
res, que  son  las  partes  usadas,  se  preparan  infu- 
sos que  deben  colarse  con  cuidado,  y  antigua- 
mente servían  para  confeccionar  uñ  jarabe  y 
una  conserva. 

Genafalio Estéeade,  Estécade  ce- 
trino, Perpetuas  amarillas,  Per- 
petuas de  monte,  Perpetuas  ama- 
rillas de  monte  Gnaphalium  Slheechas, 
L.).  Especie  vivaz,  indígena,  que  crece  en  sitios 
secos  y  montuosos;  planta  inodora,  de  tallo  fruc- 
licoso,  con  hojas  lineares,  corimbo  compuesto, 
y  ramos  en  varitas.  A  sus  sumidades  floridas, 
que  son  de  un  amarillo  de  oro,  se  las  han  atri- 
buido las  mismas  virtudes  que  á  las  de  la  espe- 
cie precedente,  pero  hoy  dia  im  eslán  en  uso. 

El  Genafalio  vira-vira  I  Gnaphalium  vira- 
vira, Molina  ),  especie  de  Chile,  ha  sido  reco- 
mendado como  sudorífico  y  febrífugo,  adminis- 
trado en  infuso. 

Enlre  otras,  las  especies  mas  comunes  en  los 
jardines  son  el  Gexafalio  oru-mal,  Perpetuas 
amarillas  ups.  jarpinerí a  Guafalium  .oriéntale, 
L.)  y  el  Genafalio  purpúreo.  Perpetuas  pla- 
teadas l  Guafalium  purpureum,  I.    . 

CEXKP1  ó  GEMPI.  Nombre  que  los 
habitantes  de  los  Alpes  dan  á  ciertas  plantas  aro- 
máticas que  gozají  de  una  reputación  de  pana- 
cea entre  los  montañeses ;  pero  el  nombre  va- 
ria, y  el  genepi  está  lejos  de  ser  un  simple  veje- 
tal.  Él  genepi  de  los  Saboyafdos  es  la  Artemisia. 
glacial  (  Artemisia  ylacialis,  l.);  según  üaller, 
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•el  verdadero  geiiepi  es  la  Aquilea  almizclada 
('Achillca  moschala,  Jac<[.).  El  genepí  blanco  es 
la  Aquilea  enana  (  Aclúllea  nana,  L.j,  y  el  ge- 
nepí negro  es  la  Aquilea  negba  (AchiUa  aírala, 
L.).  P°r  extensión,  y  en  razón  de  las  propieda- 
des milagrosas  atribuidas  á  este  medicamento, 
base  dado  este  nombre  á  todas  las  plantas  que 
entran  en  la  composición  del  Vulnerario  suizo. 
El  olor  alcanforado  de  la  aquilea  almizclada 
debe  comunicarle  propiedades  estimulantes.  El 
genepí  ba  ocupado  un  lugar  en  la  terapéutica; 
pero  ningún  experimento  serio  se  ba  practicado 
para  indagar  la  verdad,  en  medio  de  los  erro- 
res groseros  de  que  se  le  rodea. 

<¿ i;.Ví  VA.  Genipa.  Género  de  la  familia  de 
las  rubiáceas,  tribu  de  las  gardeniáceas,  y  de  la 
penlandria  monoginia,  establecido  por  Plumier 
para  árboles  de  la  América  tropical,  de  hojas 
opuestas,  ovales  ú  oblongas;  de  estípulas  inter- 
pecíoladas,  ovales,  acuminadas,  caedizas;  de 
¡lores  axilares  ó  terminales  ,  solitarias  ó  raras, 
blancas  y  que  pasan  al  amarillo. 

Genipa  de  América  fíenipa  america- 
na, L.).  Esta  especie,  tipo  del  género,  muy  abun- 
dante en  las  Antillas,  es  una  délas  mas  inte- 
resantes, no  tanto  por  la  frondosidad  de  su  co- 
pa ancua,  extendida- y  formada  de  ramos  casi 
verticilados,  como  por  los  ramilletes  de  flores 
terminales  blanco-amarillentas  y  de  un  aroma 
suave,  y  también  por  las  bayas  carnosas  de  la 
magnitud  de  una  naranja  que  las  sustituyen,  y 
que,  sazonadas  al  último  del  verano,  son  de  un 
gran  recurso  para  mitigar  la  sed  de  los  habitan- 
tes de  un  clima  tan  cálido,  y  en  particular  la  de 
los  cazadores  que  las  comen  con  igual  objeto. 
Estas  bayas  contienen  un  zumo  violeta,  que  es 
empleado  para  teñir  de  negro,  y  que  puede  ser- 
vir en  vez  de  tinta ,  si  bien  los  caracteres  se 
borran  al  cabo  de  algunos  días;  con  ellas  se 
prepara  también  un  jarabe  usado  contra  la  diar- 
rea. El  Sr.  Descourlils  dice  que  la  raiz  de  esta 
especie  es  purgante. 

La  Genipa  Caruto  [Genipa  Carato,  Hunth.), 
que  crece  en  las  orillas  del  Orenoco  y  en  las  del 
rio  Negro,  es  empleada  por  los  habitantes  de 
estos  países  para  pintarse,  ó  hacerse  manchas 
negras  en  la  cara,  con  el  zumo  de  sus  bayas,  co- 
mo cosmético. 

■  Los  frutos  de  la  Genipa  de  hojas  oblongas 
[Genipa  oblongi  folia,  Ruiz  y  Pavón)  son  emplea- 
dos, en  el  Perú,  en  los  mismos  usos  que  los  del 
anterior  ;  su  madera  sirve  para  embutidos. 

La  Genipa  be  Meriana  (  Genipa  Mcrianm, 
Rich.;  Durqia  Eriopila,  L.  E.)  tiene  frutos  del 
volumen  de  un  huevo  de  pava,  que  se  sirven  en 
las  mesas  en  Surinam. 

Los  frutos  de  la  Genipa  comestible  (Genipa 
e/lulis,  Rich.)  son  comestibles  en  Cayena. 

GEO,  Geüm. Género  de  plantas  déla  familia 
délas  rosáceas,  tribu  de  las  driádeas,  y  de  la  ico- 
sandria  poliginia,  que  consta  de  varias  especies, 
algunas  de  las  cuales  se  cultivan  de  los  jardines. 

Ceo  agradable,  Cariofilata  ofici- 
nal, Islera ,  Yerba  de  $,  Benito 
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(Gentn  urbanum,  L.).  Crece  en  los  montes  inme- 
diatos á  Barcelona,  en  particular  en  el  de  S.  Ge- 
rónimo. Su  tallo,  que  es  simple,  se  eleva  á  uno 
ó  dos  pies  de  altura;  sus  hojas  son  radicales, 
pinnadas,  de  hojuelas  desiguales,  lobadas,  con- 
fluentes, dentadas,  pubescentes;  sus  llores  ama- 
rillentas, levantadas,  tienen  un  cáliz  de  diez  di- 
visiones, una  corola  de  cinco  pélalos;  sus  semi- 
llas son  hispidas,  terminadas  por  un  arista  nudo- 
sa, rojiza,  abrazadora.  La  raíz  es  corta,  redon- 
deada, cabelluda;  su  pulpa,  violeta,  cuando  fres- 
ca, tiene  un  olor  tan  fuerte  de  clavillo  que,  se 
dice,  podría  reemplazar  á  esta  especia,  pero  pier- 
de este  aroma  por  la  desecación  ;  su  sabor  es 
amargo,  con  cierta  mezcla  de  áspero.  Para  que 
posea  todas  sus  propiedades ,  es  necesario  co- 
gerla en  un  terreno  seco,  desde  abril  hasta  fin 
de  mayo,  secarla  lentamente  y  conservarla  al 
abrigo  del  sol  en  un  paraje  fresco.  Valmont  de 
fiomare  pretende  que  la  cariofilata,  que  es  ino- 
dora, es  embriagadora,  si  se  tienen  sus  flores  en 
una  habitación  cerrada. 

La  raíz  de  cariofilata  contiene  una  proporción 
bastante  considerable  detanino,  y  una  pequeña 
cantidad  de  resina  y  de  un  aceite  volátil  mas  pe- 
sado que  el  agua.  Considérasela  como  uno  délos 
mejores  succedáneos  indígenos  de.  la  quina;  es 
un  tónico  excitante  bastante  enérgico,  pero  que 
carece  de  uso  en  el  dia;  empleábase  en  infuso  á 
la  dosis  de  i/i  onza  para  2  libras  de  agua. 

Las  jóvenes  hojas  de  la  cariofilata,  cuya  plan- 
ta es  un  buen  forraje,  se  comen  en  ensalada  en 
algunas  comarcas;  la  raíz  que,  puede  sustituir  al 
hombrecillo  en  la  fabricación  de  la  cerveza, 
es  buena  para  curtir  los  cueros,  obteniéndose  de 
ella  un  color  castaño,  y  de  la  planta  entera  un 
color  de  avellana.  Brugmans  ha  encontrado  so- 
bre esta  raíz  una  especie  de  cochinilla  análoga 
á  la  de  Polonia. 

Geo  del  Canadá  [Gcum  canadiense,  L.). 
Según  se  desprende  de  una  memoria  del  coronel 
Reaady,  esta  planta  parece  ser  un  excelente  tó- 
nico, particularmente  útil  en  la  diarrea  de  los 
niños,  aun  en  el  caso  de  haber  resistido  á  otros 
tratamientos. 

€¡eo  de  color  de  escarlata  [Gcum 
coccineum,  Sibt.).  Esta  planta  crece  en  Chile,  en 
donde  es  conocida  bajo  el  nombre  de  Quellgon; 
ha  sitio  también  encontrada  en  Grecia;  cultiva- 
se en  los  jardines  por  la  belleza  de  sus  flores. 
Feuillé  dice  que  el  cocimiento  de  este  vejeta!  es 
depurativo,  y  que  las  Indianas  lo  emplean  cuan- 
do les  faltan  las  reglas. 

Geo  de  riachuelos  ,  Cariofilata 
acuática  (Geum  rivale,  L.).  La  raíz  de  esta 
planta,  que  crece  en  las  altas  montañas  del  nor- 
te de  Europa,  en  la  América  septentrional,  y  en 
los  montes  de  Nuria  y  en  otros  sitios  elevados 
de  Cataluña,  fué  introducida  en  la  medicina  en 
1768;  es  inodora,  y  su  pulpa  es  blanca.  Fué  pre- 
conizada como  muy  útil  en  las  calenturas  inter- 
mitentes, y  Kalm  dice  que  los  habitantes  de  la 
L'nion  la  pretieren  á  la  quina,  pero  con  todo  es 
menos  activa  que  la  cariofilata  agradable. 
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(¿EOITROYA,  Gkoffroya.  Genero  de 
la  familia  de  la<  papilionaceas  darbergiéa?;  de- 
fteoffroy,  y  establecido  por  Jacquin 
para  árboles  de  la  América  tropical,  iner 
espinosos,  de  hoja?  imnaripihnada-: ;  infl  >r 
cia  eo  racimos  axilares,  simples;  flores  peduneu- 
la-las,  amari  la*;   pednncuhllos unii)racleolados 
en  la  base.  Su  fruí  »  es  comestible. 
Encuenlranse  en  el  co*merci .  la-  cortezas  del 
Geoffroya  iner  mis)'  y  del 
roía  pe  SckíNvm    Geoffroya  surinamen- 
lyeoier  e$  nauseabundo  j  amar- 

i  consideradas  por  algunos 
autores  como  los  anlelminlicos  i 
ministradas  a  la  dosis  de  30  ■  gramos  en  175 
gramos  de  asna.  En  general  es  preterida  la  de 
Surinam,  porque  es  menos  activa  y  también  por- 
que la  de  Jamaica  ha  causado  accidentes  gra- 

f-EKAXlO.  GERXMCM.Genero.de  plantas 
quedasuj)ombre  atina  familia  natural,  las  géra- 
niaceas.  y  déla  monadelíiadeeandria.  L'Heritier 
lo  ha  dividido  en  Iré-  sub- géneros  :  Pelxrgomo 
i.Pelargonáim),  que  comprende  especies, 
qué  crecen  casi  todas  en  el  cabo  de  Buena- E»pe- 
ranaa,  en  ■donde  los  colonos  emplean  las  raices 
carn os.  astringentes  en  la  disentería,  y 

que  son  cultivadas  en  los  jardines  de  los  curiosos 
eo  cazón  de  la  belleza  de  su-  fl  >res;  Er.omo  (Ero- 
dium)  y  Gerxmo  (Geranium) ,  que  contienen 
plantes  herbáceas  europeas,  las  mas  de  las  .ve- 
ces. De  las  numerosísimas  especies  del  género 
Geranio  de  Linneo  varn/'s  a  hacer  aquí  men- 
ción de  las  mas  importantes  por  sus  usos. 

Geranio  almizcleño  ,  Almizcle- 
ña. Erodio  almizcleño.  A'erba  <te 
almizcle  Gtranium noschatum,  L.;  Eroiimf» 
vwschatum,  W,).  E-ta  planta,  que  crece  en  Es-. 
paña,  es  muy  común  en  las  inmediaciones  de 
las  murallas  de  Barcelona.  Tiene  el  tallo  vello- 
so, hojas  aladas,  y  hojuelas  alternas,  ovales, 
oblongas,  partidas,  dentadas,  con  estipulas  mem- 
branosas y  trasparentes  ;  despide  un  olor  de 
almizcle  muy  pronunciado. 

El  principio  astringente  que  contiene  esta 
planta,  unido  á  su  aroma,  la  ha  hecho  emplear. 
conjra  los  flujos  serosos  en  el  hombre  y  los  aui- 
ruales,  contra  el  cileulo,  etc. 

Geranio  contó  Cicuta.  Erodio  co- 
ntó Cicuta  GeraniUm  cicutarium,  L. ;  / 
dium  cicutarium  .  E<  muy  común  en  España,  y 
re  todo  en  Cataluña  en  las  afueras  de  Barce- 
lona. Tiene  pedúnculos  de  muchas  flores  con 
cinco  estambres:  hojas  pinnadas,~corladas,  y  co- 
tiledones hendidos  al  través.  Es  "de  un  sabor 
amargo  y  ácido  notable. 

Geranio  de  cucurucho,  Pelargo- 
nio de  cucurucho  Geranium  cuculla- 
tum,  L.;  Pelargonium  cuculbilum).  Sus  cálices 
son  de  una  pieza;  sus  hojas  en  forma  de  cucuru- 
cho, con  dientes,  y  su  tallo  es  fruclicoso.  Seguñ 
Thunberg,  esta  planta  es  empleada  en  el  Cabo 
coroo~emo|iente. 

Geranio   espinoso ,   Pelargonio 
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espinoso  {Geranium  spinosum,  L. ;  Pelargo- 
nium  spinosum.  Tiene  el  tallo  carnoso  y  eon 
naditas;  espinas  solitaria?,  apretada*  y  rígidas, 
\  pedúnculos  de  una  flor.  Es  resinoso,  y  so  leño 
es  empleado  en  el  cabo  de  Buena-Esperanzaco- 
iiitoroha  ,  despidiendo,  mientras  arde,  uo 
olor  agradable. 

Geranio  manchado  Geranium  macu- 

laluw.,  1..  .  m¡  til'  es  ahorquillado,  derecho; 

sus  hojas  tstiwi  divididas  en  cinco  parles,  corta-. 

dé  mas  arriba  carecen  de  peciolo;  sus 

pedúnculos  llevan  dos  Arres. 

Esta  [llanta  es -empleada  en  los  Estados-Uni- 
dos, en  donde  crece,  como  astringente  interno  y 
externo,  según  Cbapmann  y  Bigelow  ;  su  rair. 
heñida  en  la  leche,  es  un  excelente  remedio  en 
el  cólera  <!e  los  niños.  1.  -  1  i  .nos  del  oeste 
aseguran- que  es  el  mejor  remedio  contra  la  sífi- 
lis. Un  pedazo  de  su  raíz  aplicado  al  orificio  de 
un  vaso  venoso,  contiene  la  hemorragia. 

Geranio  muy  oloroso,  Pelargo- 
nio muy  oloroso  'Gcraniíim  odoralissi- 
mum,  L.~,  Pelargonium  odoratissimum  .  Tiene  el 
tallo  carnoso,  muy  corto;  ramos  herbáceos,  lar- 
vas de  figura  de  corazón  y  muy  blandas. 
Da  un  aceite  volátil  análogo  al  de  rosa;  3o  on- 
-us  hojas  suministraron  3l  Sr.  Recluz, 
farmacéutico  de,  Lion,  dos  dracmas  de  una  espe- 
cie deaceite  volátil,  concreto,  crblalizable. 

Geranio  de  Paloma ,  Pié  de  Pa- 
lomo {Geranium  columbinum,  L.).  Con  pedún- 
culos de  ilos  flores,  mas  largos  que  la  hoja;  ho- 
jas divididas  en  cinco  partes  hendidas  en  mu- 
chas; arilos  lampiños,  y  cálices  con  arista. 

Esta  planta  e*  empleada  en  Chile,  seguuFeuil- 
lée,  en  cocimiento,  para  calmar  los  dolores  de 
muelas  y  fortalecer  las  encía*. 

Geranio  pratense  [Geranium  pratense, 
L.}.  Crece  en  España  y  .es  muy  abundante  en 
Cataluña  en  los  montes  de  >*úria  y  demás  de  los 
Pirineos.  Tiene  pedúnculos  de  dos  flores  ;  hojas 
casi  abroqueladas,  disididas  en  muchas  partes, 
s,  agudas,  y  pétalos  enteros.  Sus  propie- 
dades son  idénticas  á  las  del  gerauip  almizcle- 
ño, de  que  hemos  hablado. 

Geranio  de  Roberto,  Erodio  de 
Roberto,  Aguja  de  Pastor.  Pico 
de  Cigüeña,  Yerba  de  S.  Roberto 
¡tum  robertianum,  L.;  'Erodium  robertia- 
num,  W.1.  Crece  en  nuestro  país  en  los  lugares 
montuosos,  y  se  encuentra  en  abundancia  cerca 
de  Barcelona  én  el- monte  de  San  Gerónimo". 
Tiene  muchos  tallos  altos  de  pié  y  medio,  nudo- 
sos, veltosos,  rojizos,  ramosos;  hojas  que  salen 
de  la  raiz,  de  los  nudos  de  ios  ramos  y  tallos, 
largas,  pecioladas,  rojizas,  vellosas,  divididas  ó 
partidas  á  corta  diíereucia*como  las  de  la  Matri- 
caria,  de  olor  de  macho  cabrio,  y  desabor  sa- 
lado estíptico.  Empléale  como  astringente  con- 
tra los  males  de  garganta,  en  gargarismo,  á  la 
dosis  de  un  pequeño  puñado  en  media  pinta  de 
agua;  prescríbese  en  las  hemorragias,  se  aplica 
cqíbo  resolutivo  á  losluraores,  ha  sido  recomen- 
dada como  útil  en  las  arenillas,  en  la  ictericia, 
tomo    i. 


oh  las  calcularas  intermitentes,  etc.  Su  zumo 
aJeja  los  chinches. 

Geranio  saiisiiínco  [Geranium  san- 
guineum,  L.).  Se  encuentra  en  Cataluña  hacia  la 
parte  de  Monistrol,  en  Alonseny  y  otros  montes. 
Sus  pedúnculos  llevan  una  llor,  y  sus  hojas  es- 
tán partidas  en  cinco  lacinias  hendidas  en  lies  y 
redondas.  Sus  propiedades  medicinales  son  á 
corla  diferencia  análogas  á  las  de  la  especie 
precedente. 

Geranio  velloso,  Pelargonio  ve- 
lloso [Geranium  hirtum,  Burm.;  Pelargonium 
hirtum).  Es  comestible,  según  Forskal;  los  Ara- 
lies  comen  los  tubérculos  que  salen  de  su  raíz, 
cjue  sonde  un  gusto  ácido  y  bastante  agradable» 

C¡EVUia¡TA,  Gevuina.  Con  este  nombre  es- 
tableció Molina  un  género,  que  luego  B.  Brown 
llevó  á  la  familia  de  las  proleáceas  en  la  letran- 
dria  mofioginia  de  Linneo.  La  G  evo  uva  Avella- 
na (Gevuina  Avellana),  especie  de  Chile, .pre- 
senta uua  almendra  ó  semilla,  incluida  en  el 
cuesco  de  su  drupa,  que  tiene  un  gusto  real- 
mente de  avellana,  de  lo  que  este  vejetal  ha  re- 
cibido su  nombre  específico. 

GEWJLA  ó  í-OSOrii*.  Nombres  que  lle- 
van en  la  India  pequeñas  semillas,  semejantes  á 
las  del  Cilantro,  que  tienen  un  gusto  agrada- 
ble, aromático  y  mucilaginoso.  Considéranselas 
como  cordiales  y  estomáticas,  y  se  prescriben 
en  polvo  á  la  dosis  de  media  pagoda. 

Gil 

CilIIlL  V^IS.  Tela  de  seda,  que  se  fabrica 
«ra  la  China  para  el  comercio  del  Japón.  Los  ghi- 
lams  de  la  provincia  de  Nanquín  se  venden  en 
surtido  para  aquellas  expediciones.  Los  Holande- 
ses proveen  mucho  de  esle  genero  a  los  Japone- 
ses con  gran  beneficio.  Esle  tejido  se  vende 
también  en  surtido  para  el  consumo  del  país. 
Gl 
GUI^OCXAIM*.  Gymnocladus.  Género  de 
las  papiiionáeeas  cesalpinieas,  establecido  por 
Lamarck  para  árboles  de  la  América  boreal,  des- 
provistos de  espinas,  de  ramos  obtusos  en  la 
copa,  de  hojas  alternas,  bipínnadas,  de  flores 
dispuestas  en  racimos,  y  pélalos  blancos. 

La  especie  tipo  de  esté  género  es  el  Gimnocla- 
i»o  del  Canadá  (Gymnoclidus  canadensis,  Lam.), 
cultivada  en  algunos  jardines  en  los'que  indica 
la  presencia  de  una  tierra  excelente/Sus  semillas 
triangulares  fueron  propuestas  para  sustituir  á 
la  preciosa  haba  de  Niemen ,  y  ellas  como  las 
raíces  del  árbol  sirven  para  la  multiplicación  de 
esta  leguminosa,  digna  de  ser  aclimatada  en 
nuestro  suelo,  por  la  dureza,  textura  compacta  y 
finura  de  grano  de  su  madera  de  color  rojizo.  Al 
a-ceite  que  se  extrae  de  las  semillas  de  este  ve- 
jetal se  le  atribuyen  propiedades  purgantes. 

ClOIUM»  J»«»,  Gvmjiopus.  Hongos  que  forman 
en  el  género  Agárico  (V.  esta  palabra)  una  sec- 
ción particular,  caracterizada  por  un  pedículo  y 
ur.  sombrerillo  desnudos,  sin  collar,  de  lamini- 
tas  que  no  se  ennegrecen.  Esta  es  la  sección  mas 
numerosa  ci»  especies,  entre  las  cuales  ni  una  so- 
la ha  sido   citada  como  venenosa  ;  la  carne  de 
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la  mayor  parte  de  ellas  exhala  un  olor  de  hari- 
na recientemente  molida.  A  las  especies  indica- 
das ya  en  el  artículo  Agárico  deben  añadirse  las 
siguientes: 

Agárico  social  (Agaricus  socialis,  DC),  co- 
mún éa  el  mediodía  de  Francia. 

Agárico  blanco  como  nieve  (Agaricus  nka- 
lis,  Yahl.),  que  secóme  en  Toscana,  bajo  el  nom- 
bre de  Fungo  mar zuoloó  Fungo  dormiente. 

Agárico  torcido  (  Agaruus  tortilis,  DC), 
llamado  Falso  Monserüon  ó  Monserüon  de  otoñe. 

Agárico  virgíneo  (Agaricus  virgineus,  Fr.), 
llamado  también  Moserñon  en  algunas  provin- 
cias de  Francia. 

Agárico  verde  [Agaricus  virens  ,  Scop.y,  que 
se  come  en  Toscana.  bajo  el  nombre  de  Ver  done. 

€¿i.1I\OTO,  Gymnotus..  Género  de  peces 
malacopterigios  ápodos,  familia  de  los  anguili- 
formes,  establecido  por  Linneo  y  adoptado  por 
Cuvier.  Los  gimnotos  habitan  en  abundancia  los 
rios  de  la  América  meridional.  La  especie  mas 
conocida  es  la  siguiente: 

(■inmoto  eléctrico.  Anguila  eléc- 
trica, Anguila  de  Suriuam  (Gymno- 
tus electricus,  L.).  Pez  que  habita  en  los  rios  y 
también  en  los  riachuelos  y  los  mares  en  la  Amé- 
rica meridional,  en  donde  se  multiplica  excesi- 
vamente, y  donde  hace  el  paso  ó  vado  muy  pe- 
ligroso. Es  de  la  longitud  de  unos  dos  metros; 
su  piel  no  presenta  ninguna  escama  visible;  su 
hocico  es  redondeado;  su  mandíbula  inferior  mas 
saliente  que  la  superior;  su  color  es  negruzco, 
con  algunas  rayas  estrechas  y  longitudinales  de 
un  matiz  aun  mas  oscuro;  deja  escapar  por  los 
pequeños  agujeros  que  tiene  en  su  cabeza  un 
humor  viscoso,  que  comuuica  un  gusto  fétido  á  su 
carne. 

Como  lo  indica  su  nombre  específico,  esle  ani- 
mal tiene  la  singular  facultad  de  segregar  por 
decirlo  así  la  electricidad,  de  arrojar  á  lo  lejos 
este  fluido,  de  producir  con  él  conmociones  que 
causan  un  entorpecimiento  á  sus  enemigos,  no 
solamente  al  hombre  sí  que  también  á  los  caba- 
llos mas  vigorosos,  lo  que  lo  ha  hecho  confundir 
por  algunos  autores  con  el  torpedo.  Su  estudio, 
muy  curioso  para  los  físicos,  ha  sido  de  muy  es- 
caso interés  para  los  terapéuticos,  por  mas  que 
Man-der-Lolt,  cirujano  de  Essequibo,  haya  es- 
crito acerca  de  las  virtudes  medicinales  de  este 
gimnoto,  y  que  Bancroft  haya  asegurado  que  en 
Démérary  era  empleado  contra  la  parálisis,  como 
lo  es  el  torpedo  en  Abisinia.  El  Sr.  Humboldt 
asegura  que  la  mujeres  afectadas  de  calenturas 
nerviosas  ó  héclicas  pueden  manejar  impune- 
mente este  animal,  y  asimismo  interrumpir  una 
cadena  formada  para  el  piso  de  la  corriente 
eléctrica  que  él  produce.  Sus  usos  bromalológi- 
cos  son  muy  limitados;  pues  lejos  de  ser,  como 
se  dice,  delicada  y  sabrosa,  su  carne,  de  un 
olor  desagradable,  ofrece  una  consistencia  rnu- 
cilaginosa  que  repugna,  y  apenas  es  usada  sino 
por  los  negros. 

El  Gimnoto  eqüilabiado  [Gymnotus  a-quila- 
biatus,  Humb.),que  no  es  eléctrico,  es  muy  bus- 
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r»«To  por  tas  personas  míe  van  deade  Cartagena 
ile  los  Ande*  ;i  la  capitel  do  Santa, -l-'e  de  Bogotá 
por  el  rio  de  la  Mídale  ti  a. 

GI\E*TA  ó  miCSTA,    Genista. 

(leñero  de  plañías  de  la  familia  de  las  legumi- 
de  la  diadeltia  decandria,  que  encierra 
un  numero  bastante  considerable  de  especies,  a 
las  cuales  hánse  reunido  las  del  genero  Esparto, 
separadas  del  mismo  por  caracteres  tan  débiles 
que  su  distinción  es  I  is  mas  de  las  veces  impo- 
sible. Las  genistas  son  arbustos  inermes  ó  espi- 
nosos, originarios  de  la  Bu  ropa  central  y  aus- 
tral; de  hojas  simples,  mas  raramente  triíoliola- 
das ;  de  estipulas  pequeñas ;  de  llores  amarillas 
terminales ,  y  solitarias,  ó  con  mas  frecuencia 
en  racimos. 

Ginesta  de  Canarias,  Hiniesta  tle 
Canarias  [Genista  canariensis,  L.) — Y.  Con- 
vólvulo florido. 

Ginesta  romo  Junco,  Hiniesta 
de  España  .  Ketama  [Genista  júncea, 
Desf.).  Esta  ginesta,  de  un  aspecto  agradable  y 
«••argada  durante  el  verano  de  flores  olorosas  de 
un  amarillo  brillante,  es  uno  de  los  arbustos  mas 
elegantes  de  nuestros  jardines.  Se  multiplica 
por  medio  de  semillas,  y  cada  año  se  poda  muy 
corlo  para  hacerle  arrojar  ramos  nuevos.  Para 
rejuvenecerlo,  se  le  poda  por  el  pié,  y  por-  este 
medio  se  conserva  largo  tiempo. 

Las  abejas  buscan  las  flores  de  ralama,  y  los 
carneros  comen  con  gusto  sus  ramos,  que  no  de- 
ben sin  «embargo  formar  la 'base  de  su  alimen-, 
lo,  en  razón  de  la  enfermedad  que  desarrollan 
en  ellos;  la  semilla  se  emplea  en  el  mediodía  de 
Europa  en  la  alimentación  de  Jas  aves-de  corral. 
La  propiedad  mas  preciosa  de  este  vejetal  es 
producir  un  hilo  propio  para  fabricar  tela,  cuer 
das  y  papel;  en  toda  el  Asia  se  emplea  el  hilo  sa- 
cado de  su  corteza  para  confeccionar  redes  de 
una  larga  duración. 

Para  cultivar  las  ginestas  al  objeto  de  extraer 
de  ellas  la  hilaza ,  es  menester  sembrarlas  en  ho- 
yos de  \. metro  25  centímetros,  no  dejando  des- 
pués de  la  cosecha  mas  que  una  sola  planta  en 
cada  hoyo.  Al  cabo  de  tres  anos  se  rebajan  á  30 
centesimos  de  tierra,  á  tin  de  hacerlas  arrojar  ra- 
mos largos  y  vigorosos,  y  cada  año;  en  el  otoño  ó 
en  la  primavera,  se  cortan  los  ramos,  los  cuates 
se  hacen  enriar  y  rastrillar  en  seguida  como  el 
cáñamo.  Látela  producida  por  esta  planta  es  be- 
lla y  muy  sólida. 

La  ventaja  que  presenta  la  ginesta  es  de  con- 
tentarse con  terrenos- pedregosos,  secos  y  de 
mala  calidad.  En  España  y  sobre  todo  en  Itafia  se 
saca  gran  partido  de  estos  vejelales.  En  las  Céve- 
nas.  en  Francia,  todas  las  lelas  se  fabrican  con  la 
corteza  de  ginesta.  Las  cañamizas  son  emplea- 
das, para  hacer  pajuelas. 

Ginesta  de  escobas.  Hiniesta  co- 
mún, Hiniesta  de  escobas  (  Genista 
scoparia,  Lam.).  Planta  indígena,  de  7  á  8  me- 
tros de  altura,  propia  de  los  terrenos  magros  y 
áridos,  que  crece  sin  cultivo  en  una  grajv  parte 
de  Europa,  y  cuyos  uso$  econónicos  son  multi- 
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piteados,  ero  que  por  eso  se  encuentre  sometida 
a  un  cultivo  regular.  Sus  ramos  son  delgados  y 
flexibles,  sus  hojas -vellosas,  sus  flores  grandes, 
de  amarillo  de  oro,  y  las  legumbres  oblongas  .y 
\ellosas  en  sus  suturas.  Emplease  para  hacer.es- 
eobas,  cubrir  las  cabanas  del  pobre,  y  calentar 
los  hornos.  En  algunos  países  es  empleada  tam- 
bién como  pajaza  y  ulteriormente  como  abano. 
En  Inglaterra  )  eu  los  países  del  Norte  se  hace 
sen  ir  para  alimentar  al  ganado,  que  la  Lusca  so- 
bre todo  después  de  haber  sido  molida.  Con  su 
corteza  se  puede  preparar  un  hilo  bastante  resis- 
tente, pero  de  calidad  iuíerior  al  del  cáñamo  y 
del  lino. 

Todas  las  parles  de  esta  planta  tifien  de  ama- 
rillo, a  cuvo  uso  ha  sido  empleada  desde  la  mas 
remota  antigüedad. 

Los  habitantes  de  los  países  meridionales  co- 
men en  ensalada  las  flores  de  la  ginesta  común. 
En  el  Norte  se  confitan  en  el  aguardiente  ó  en  et 
vinagre  los  jóvenes  renuevos  de  esta  plañía,  des- 
tinándolos así  á  servir  de  condimento,  en  reem- 
plazo de  las  alcaparras. 

La  ginesta  común  puede  ser  empleada  en  el 
curtimiento  de"  las  pieles,  y  los- tejedores  hacen 
con  ella  brochas  que  les  sirven  para  dar  el  ade- 
rezo á  sus  lelas. 

En  lus  Vosges  se  extrae  de  esta  planta  incine- 
rada potasa,  que  es  empleada  en  la  fabricación 
de  botellas. 

Las  sumidades  y  las  hojas  de  e§te  véjela!  son 
purgantes,  y  tal  vez  podrían  reemplazar  el  sen; 
sus  llores  son  vomitivas.. 

Esta  planta  tan  desdeñada,  y  abandonada  «1  po- 
bre, que  solo  saca  de  ella  un  débil  partido,  mere- 
cería lijar  no  obstante  la  atención  de  los  amigos 
déla  agricultura;  su  inconveniente  no  es  otro 
que  el  de  ser  común  en  lodas  partes,  y  de  cre- 
cer en  los  lugares  estériles.  Si  fuese  importada 
del  Japón  ó  de  cualquier  otro  país  lejauo,.sus 
semillas  se  venderían  á  peso  de  oro,  y  los  litera- 
tos agrícolos  escribirían  brillantes  memorias  so- 
bre las  ventajas  de  su  cultivo. 

Ginesta  purgante,  Hiniesta  pur- 
gante [Genista  purgans,  Lam.).  Esla  especie, 
muy  vecina  de  la  siguiente,  y  que  parece  parti- 
cipar de  sus  propiedades  purgantes,  es  indíge- 
na, y  crece  en  las  montañas  de  Nuria  y  oíros  pa- 
rajes pirenaicos. 

Ginesta  de  saeta,  Carquesia. 
Carquesia  fructicosa,  Hiniesta  de 
saeta,  Yerba  Carquesia  [Genista  sa- 
gittalis,  L.). Planta  perenne,  muy  común  en  Ga- 
licia, en  los  Pirineos,  en  el  Monseñy,  en  Cataluña, 
y  en  otras  provincias  de  España.  Tallo  ramoso  , 
con  alas  foliáceas,  que  tiene  hojas  sentadas,  ova- 
les, lanceoladas,  algo  pubescentes,  y  que  ter- 
mina en  una  espiga  de  florecitas  amarillas. 

La  carquesia  tiene  gran  crédito,  sobre  lodo  en 
la  medicina  doméstica;  se  usa  en  infuso  y  coci- 
miento en  fas  afecciones  calculosas  ,  la  gola  y 
otras  enfermedades  rebeldes. 

Ginesta  «le  tintes.  Hiniesta  de 
tintes,  Retan  a   macho.    Ketama 
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de  tisatcs  (fienista  t'uuioria,  ],.)..  Este  sub-ar-  I 
busto  crece  en  España  en  muchos  sitios  mon- 
tuosos, hacia  Puigeerdá,  ele.  y  en  una  gran  par- 
te de  Europa.  Sus  tallos,  l'ructescenles  eu  la 
base,  levantados  superiormente,  de  unos  60 
centímetros  de  altura,  son  cilindricos,  estriados, 
angulosos  y  lampiños;  sus  hojas  numerosas,  es- 
parcidas, lanceoladas,  agudas,  lampiñas,  ó  li- 
geramente pubescentes,  y  sus  flores  forman  un 
racimo  terminal  amarillo  en  la  sumidad  de  las 
ramificaciones.  Florece  en  junio  y  julio. 

Obliénese  de  esta  especie  un  color  amarillo, 
menos  bello  que  el  de  la  gualda ,  pero  sólido 
cuando  está  lijado  por  el  alumbre.  Los  tintoreros 
Ja  llaman  Yerba  para  teñir  de  amarillo,  y  ha- 
cen de  ella  un  uso  muy  frecuente.  Esta  sustancia 
tintórea  se  vende  en  balas  ó  barriles  de  diferen- 
tes volúmenes  y  pesos. 

Las  llores  de  la  ginesta  de  tintes  son  ligera- 
mente purgantes,  y  las  semillas  eméticas.  En  las 
provincias  meridionales  de  Rusia  este  vejetal  es 
un  remedio  popular  contra  la  hidrofobia;  sin 
embargo,  debe  mas  bien  atribuirse  la  curación 
de  las  personas  mordidas  por  los  animales  ra- 
biosos, a  la  cauterización  empleada  al  mismo 
tiempo  que  al  cocimiento  de  e-sta  planta. 

f¡HXfi£€¡r© ,  Ginkgo.  Género  de  la  familia 
de  las  laxinéas,  establecido  por  Kaempler  para 
un  grande  arbolado  la  China  y  del  Japón,  el 
Giisküo  de  dos  lóbulos  [Ginkgo  biloba,  L.),  cu- 
yo fruto  es  una  drupa  de  un  amarillo  verdoso  y 
del  tamaño  de  una  nuez.  Este  .árbol,  naturaliza- 
do desde  mucho  tiempo  en  Europa,  crece  con 
vigor,  y  requiere  ser  solamente  protegido  con- 
tra el  frió  durante  su  juventud.  En  la  época  de 
su  introducción  en  Francia,  á  mediados  del  si- 
glo XVIII,  fué  llamado  el  Árbol  de  los  40  escu- 
dos, a  causa  de  su  precio  elevado.  Smith  le  ha 
dado  el  nombre  de  Salisbüria.  como  Adianto 
(Salisbüria adiantoid/s) .  llabíaseíe  llamado  No- 
gal del  Japón,  en  ra/.on  de  la  forma  de  sil  fruto, 
cuya  almendra  bastante  agradable,  se  come 
cruda  ó  tostada,  y  recuerda  á  corla  diferencia 
el  sabor  de  la  castaña. 

Su  madera  es  tierna,  y  encierra  una  médula 
esponjosa.  La  duración  de  la  vida  de  este.arbol 
es  muy  larga 

fiL\TOMA,  Gixoim.  Género  de  la  familia 
de  las  salicarias,  de  la  dodecandria  monoginia, 
establecido  para  una  planta  fruelescenle,  de  las 
Antillas,  la  Ginoiua.  de  Améiuca.  ( Ginoria  ameri 
cana,  L.).  El  zumo  exprimido  de  este  vejetal, 
que  crece  en  Méjico,  á  la  dosis  de  cuatro  onzas, 
excita  violentamente  los  sudores,  las  orinas  y 
las  cámaras;  y,  según  los  Sres.  Sessé  y  Mocino, 
es  empleado  en  este  país,  en  donde  lleva  el 
nombre  de  Banchivul,  en  las  afeccioues  sifilíti- 
cas, que  cura  con  una  gran  rapidez. 

GINSENG,  GIATS*^G  ó  Gi\TSIHT. 
Sustancia  célebre  entre  los  Chinos,  á  laque 
atribuyen  grandes  propiedades,  y  que  se  vende 
eu  consecuencia  entre  ellos  ¡i  un  precio  exho'rbi- 
tante.  Su  nombre,  que  se  escribe  aun  Ginseng, 
Gin-chen,  Jin-chen  en  la  China,  Mndsin,  Ninzi 
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en  el -Japón,  Orheto  en  Manlchoux,  significa  ¡u 
primera  de  lus  plantas,  la  maravilla  del  univer- 
so, etc.,  como  para  pintar  las  cualidades  subli- 
mes que  la  atribuían  los  pueblos  de  e? tos  países. 
El  emperador  Kieivlong  aseguraba  qué  ella  ha- 
ría inmortal  al  hombre,  si  alguna  cosa  podía  te- 
ner esta  propiedad. 

Infinitos  obstáculos  se  oponían  á  que  se  pudie- 
ra poseer  el  ginseng.  La  planta  que  daba  esta 
raíz  crecía  en  sitios  espantosos,  en  precipicios 
casi  inaccesibles,  entre  el  80°  y  el  47°  de  latitud; 
era  necesario  un  ejercito  para  hacer  su  cosecha, 
tantas  eran  las  dificultades  que  ésta  ofrecía,  y 
cada  año  se  enviaban  diez  mil  hombres  para  su 
conquista,  empleándose  seis  meses  eu  la  expe- 
dición, en  medio  de  lodo  género  de  privaciones; 
su  recolección  iba  acompañada  de  ceremonias 
particulares,  y  se  tomaban  infinitas  precaucio- 
nes para  su  preparación,  conservación.,  etc.  Sin 
embargo,  la  posesión  de  esla  raíz  remuneraba 
largamente  todos  los  trabajos  y  fatigas,  puesto 
que  era  un  cordial  soberano,  un  medio  mara- 
villoso contra  toda  especie  de  extenuaciones,  y 
contra  los  venenos  cualesquiera  que  fuesen  ;  con 
ella  se  curaban  las  hemorragias,  los  vómitos,  las 
inflamaciones,  etc.;  con  ella  se  prolongaba  la  vi- 
da á  los  ancianos,  conseguíase  una  fuerza  gene- 
ratriz y  un  vigor  desconocidos-, .y  poniéndola  en  la 
boca,  se  podían  emprender  largas  corridas,  sin 
experimentar  el  menor  desaliento,  etc.;  en  una 
palabra ,  era  una  panacea  universal,  y  los  libros 
chinos,  en  gran  número,  no  tienen  expresiones 
bastante  pomposas  para  expresar  la«  cualidades 
atribuidas  a  este  medicamento,  que  ellos  llaman 
Espíritu  de  la  tierra,  Recela  de  inmortalidad, 
etc.,  etc. 

Fácil  es  concebir  que  la  posesión  de  semejante 
tesoro  debia  despertar  la  atención  de  los  via- 
jeros y  de  los  Europeos  que  pudiesen  penetrar 
en  la  China,  á  fin  de  inquirir  los  medios  de  en- 
riquecer con  él  á  su  patria.  A  pesar  de  las  di- 
ficultades casi  insuperables  que  este  pueblo 
opone  á  dejar  conocer  sus  producciones,  sus.cos- 
tumbres,  etc.,  á  los  extranjeros,  los  France- 
ses consiguieron  procurarse  noticias  respecto  de 
este  arcano,' que  remitieron  á  Francia.  En  1697, 
en  este  país,  se  habló  por  primera  vez  pública- 
mente del  ginseng  en  una  memoria  (pie  lío u r - 
delin  leyó  en  la  Academia  de  las  Ciencias  sobre 
esta  famosa  raíz;  el  padre  Jartroux  habló  des- 
pués de  ella  mas  ampliamente  en  el  tomo  X  de 
las  Cartas  edificantes,  en  el  que  ofrece  u\\  dibu- 
jo reconocible;  mas  tarde,  en  1718,  el  padre  La- 
lileau  publicó  acerca  de. ella  una  nueva  histo- 
ria con  una  excelente  lámina;  posteriormente, 
el  padre  Duhalde.  ofreció  asimismo  una  repre- 
sentación'de  esta  planta,  con  detalles  muy  ex- 
tensos sobre  el  uso  que  de  ella  hacían  los  Chi- 
nos, sus  propiedades,  etc.;  y  finalmente,  varios 
otros  botánicos  y  viajeros  la  han  descrito,  y 
representado  por  medio  de  dibujos. 

Después  de  los  trabajos  de  estos  autores  de- 
bia creerse  que  se  poseían  conocimientos  com- 
pletos sobreestá  célebre  sustancia,  puesto  que 


la  mayor  parle  habían  sido  adquiridos  eu  los  mis- 
ni  i- tugaros  en  donde  se  encuentra,  y  en  los  que 
se  hacia  de  tira  uu  grande  uso.  Pero  éxaminao- 

do  los  escritos  de  estos  sabios,  y  sobre  todo  los 
dibujos  de  la  planta  que  aseguran  que  produce 

el  ginseng,  se  observo  qwe  hibiados  especies 
muy  distintas  de  éste. 

Con  este  motivo  losSrea.  Merat  y  De  Leos  se 
expresan  asi :  <Kmmpfer,  Gharlevoií  y  burmann 
ofrecen  en  sus  obras  la  imagen  de  una  umbelife- 
ra,  Ifamada  Sio  Nuisi  [Sxxua  Pfin*i¡  por  Linneo; 
Thuinherg,  etc.,  porque  creyeron,  con  estos  au- 
tores, que  era  la  planta  que  prodw'ia  el  \  e'rdade  - 
ro  ginseng.  Sinembargo,  su  extremada  semejan 
za  ó  mas  bien  su  identidad  cen  iinaumbelifera  de 
Europa,  el  Sio  Sisarjo  (  S'íurtí  Si$mrva,  L  ) ,  <u- 
\a>  raíces 9€  .comen  en  el  potaje,  bajo  el  nombre 
de  Chinda  tudesca,  lii/.o  at  principio  dolar  que 
este  fuese  el  verdadero  ginseng,  y  Loureiro,  de- 
clarando queesla  raíz  ningún  aprecio  leniaenla 
China,  completo  esta  demostración,  de  manera 
qae  en  eí  dia'esta  |)lanta  no  figura  sino  como 
una  variedad  de  bulbo  axilar  del  Sio  .\insi  en 
nuestras  especies  de  botánica,  e.i  razón  de  sus 
bulbos,  que  ni  siquiera  existen,  al  menos  según 
la  figura  de  Burmann,  que  es  la  qué  se  cita  co- 
mo representándolos.  Podríanse  encontrar  en 
el  dibujo  de  Koempfer  mejores  caracteres  para 
distinguirla  del  Sio  Sisuro,  como  son  el  tener 
las  hojas  radicales  simples,  después  bitidas,  des- 
pués trifoliadas,  y  filialmente  aladas,  etc.  Los 
Sres.  Sprengel  y  De  Candulle  no  la  separan  de 
ella  en  el  dia.o 

«Los  otros  autores  figuran  todos  un  vejelal 
de  la  familia  de  las  araliaeeas  ,  muy  vecina, 
como  es  sabido,  déla  de  las  umbelíferas,  de- 
signado por  Linneo  bajo  el  nombre,  de  Pana- 
Ci  i>e  cinco  hojuelas  ¡  Panax  (¡u>t¡w <  folium) ,  que. 
es  el  que  el  padre  Jarlroux,  el  padre  Laliteau, 
etc.,  han  dado  como  el  verdadero  ginseng,  sien- 
do esta  planta  laque  pisa  entre  el  mayor  mi- 
me r-o  de  autores  por  producir- esta  raíz  preciosa; 
y  fué  una  alegría  universal  para  los  sabios  cuan- 
do el  padre  Laliteau  la  encontró  en  el  Canadá, 
en  ddnde  es  llamada  Gareat-ot¡uen  í  muslo  de, 
hombre,  en  idioma  [{piqués),  en  ra/.onde  la  facili- 
dad que  hubo  de  poseer  definitivamente  una  sus- 
tancia que  solo  podia  procurarse,  con  esfuerzos 
inauditos  y  con  sumas  considerables  en  la  China. 
Kecogiósela,  pues,  en  gran  cantidad  y  fue  envia- 
da á  Europa;  en  los  primeros  tiempos  los  Trance 
ses  y  los  U  il  indeses  la  hicieron  pasar  lamoien 
hasta  ala  China,  lo  que' les  procuro  enormes 
líos.  Sin  poibargo,  habiéndose  descubierto 
esta  astucia,  los  Chinos  declararon  que  aquel  no 
era  el  verdadero  ginseng,  y  mandaron  quemar 
l 'do  el  que  pudieron  recoger-,  como  falto  gin- 
seng, lo  cual  tuvo  igualmente  logar  en  el  Japón. 
Es  un  hecho,  á  pesar  de  todo,  según  se  asegura, 
que  la  planta  d el  Canadá  es  exactamente  la  de 
la  Tartaria  china-  pero  lodo  su  mérito  se  halló 
des  le  entonces  destruí  lo.  por  su  abundancia  y  el 
vil  precio  á  que  se  \  omtió.  Por  otra  parte,  los 
ensayos  que  se  practicaron  en  Francia  de  la 


(.KN 
raíz  del  l'ánnai  de  eme»  hojuelas  nO  habiendo 
descubierta  ninguna  de  las  virtudes  admirables 
que  se  le  atribuían,  se  adopto  la  opinión  de  los 
Chinos,  y  osla  raíz  abandonada  so  apolitló  en 
las  boticas.» 

V.-i,  pues,  en  el  estado  actual  de  nuestros  co- 
nocimientos se  hace  indispensable  concluir  que 
rio  couocem  m  el  verdadero  ginseng  de  los  Chi- 
nos, puesto  que  ni  es  el  Sio  ¡S'inti  ni  el  Panace 
de  tinco  hojuela*.» 

«Al-unos  autores  franceses, habiendo  querido 
tener  la  curiosidad  de  saber  a  que  atenerse  res- 
pedo  de  esta  famosa  sustancia,  creyeron  conse- 
guirlo recurriendo  íí  los  manuscritos  chinos  de 
la  biblioteca  del  rey,  que  encierra  dibujos  pre- 
de  las  plantas  de  este  país.  El  Sr.  Abel 
Itémusat,  tan  versado  en  el  conocimiento  del 
idioma  y  de  las  ciencias  de  los  <  hinos,  facilitó 
a  los  referidos  autores  varias  obras  curiosas  que. 
poseí*  sobre  losvejelales  de  la  China,  entres 
de  las  euale-  se  encontraron  dibujos  de  plantas 
dulas  siempre  como  siendo  el  verdadero  gin- 
seng. En  |»  Hwkiopcdia  china,  de  cuya  obra  so- 
lo existen  dos  ó  tres  ejemplares  en  Europa,  se  ven 
cuatro  dibujos  de  ginseng:  dosde  ellos  son  pana- 
ces,  probablemente  el  PÁ.\  vce  i>e  cinco  hojuelas, 
ó  especies  muy  vecinas,  entre  las  cuales  launa, 
que  tiene  ¡as  raices  fibrosas  ,  lleva  el  nombre  de 
Ginseng  fibroso;  el  teroVro  es  el  de  una  umbelífe- 
ra,  y  es  llamado  Ginseng  -del- Japón;  el  cuarto  ofre- 
ce la  apariencia  de  una  campanulacea,  Campánu- 
la verokmau  [Campánula  glauca,  Thurub.)  y  se 
llama  Ginseng  de  los  areimíes.  Otra  obra  japone- 
sa, mas  rara  aun,  Vitul  ida  Colección  de  yerbas  y 
de  árboles  japoneses,  ofrece  dos  ginsengs;  el 
primero  es  un  panace  un  po.co  diferente  de  los 
que  hemos  citado,  y  el  segundo  la  campánula 
llamada  Ginseng  de'los  arenales.  Finalmente,  el 
Sr.  Abel  Rémus'at  manifestó  a  los"  autores  cita- 
dos la  eopii  de  un  hermoso  dibujo  chino,  que 
ofrece  la  re  iresentacion  de  un  panace  de  hojas 
delinco  hojuelas  iguales,  incisas,  dentadas,  pe- 
diculadas,  de  tallos  muy  largos,  delgados  y  col- 
gantes, v  por  consiguiente  diferente  délas  otras 
especies  de  este  género.» 

«Loureiro  ,'que  habitó  en  la  Conchinchina,  y 
que  pudo  terrer  rebici  <\\  es  fáciles  coi  la  China, 
no  pudo  nunca  procurarse  el  ginseng,  y  duda 
que  sea  el  pan  v  e  de  ciño  hojuelas.  Este  autor 
vio  dibujos  chinos  en  Km  cuales  la  planta  dada 
como  el  verdadero  ginseng  tenia  hojuelas  quina- 
d  is  v  ba\as  que  encierran  'le  siete  á  ocho  semi- 
-  er'bas,  oocoliciulas,  etc:,  lo  que  la  ex- 
ciuv  e  del  género  Pénase,  Hay,  pues,  lugar  á  creer 
que  la  planta  que  vio  este  aulyr  aro  una  araliá- 
cea  de  un  género  diferente  del  panace.» 

uVése,  pues,  que  el  nombre  de  ginseng  no  pue- 
de pertenece!  a  una  sida  planta,  puesto  que  los 
Chinos  poseen  varias  especies  de  esla  sustancia, 
si  indo  para  ellos  la  palabra  ginseng  un  nombre 
complexo,  D." vacilando  en  designar  como  verda~ 
d-ro  al  que  es  mas  raro,  \  de  consiguiente  mas 
caro.  Se.padece,  pues,  uua  equivocación  en  Eu- 
ropa cuau*do  iü  cree  que  no  existe  sino  un  gira  - 
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seng,  y  ijue  se  pretende  que  tal  ó  eual  sea  el, 
verdadero.» 

«Si  de  las  plantas  pasamos  á  las  raíces  que  se 
designan  en  la  China  bajo  el  nombre  de  Ginseng 
vemos  en  el  padre  Duhalde  que  no  consagra  me- 
nos de  cuarenta  páginas  para  describir  las  dife- 
rentes especies,  las  propiedades  del  ginseng, 
etc.,  y  qué  existen  muchas  variedades  de  esta 
sustancia,  indicando  que  las  hay  de  amarillas, 
blancas,  dulces,  amargas,  etc.  En  Europa  se  co- 
nocen cuatro  especies  de  raíces  de  ginseng:  t.° 
Jaraíz  de  ninsi,  que  no  es  rara,  si  es  idéntica 
ala  chirivía  tudesca,  puesto  que  se  come  dia- 
riamente con  la  sopa  en  muchas  provincias  de 
Francia  ;  2.°  la  raíz  de!  Pánace  de  cinco  hojue- 
las, que  procede  del  Canadá,  que  es  ó  ha  sido 
ciertamente  uno  de  los  ginsengs  de  los  Chinos, 
y  que  se  encuentra  en  el  comercio;  3.°  obsérva- 
se en  algunos  antiguos  museo*  de  drogas  de 
Holanda,  y  nosotros  Ivemos  visto  en  la  colec- 
ción del  Sr.  Rémusat,  una  raiz  leñosa, -del 'gro- 
sor de  una  pluma,  arrugada  circularmente, 
escamosa,  gris,  inodora  etc.,  que. se  da  como 
el  verdadero  ginseng,  y  que  no  pertenece  á 
ninguno  de  los  dibujos  que  hemos  observado 
bajo  eslenonbre;  i  °el  difunto  Sr.  Les-ihenault 
nos  remitió,  en  1822  ,  á  su  regreso  de  la  India, 
tubérculos  semi- trasparentes  como  siendo  el 
verdadero  ginseng,  que  no  son  otra  cosa 
que  tubérculos  de  orquídea.  Citase  efectiva- 
mente en  muchas  obras  el  verdadero  ginseng 
eomoofreciendoeslasemi-trasparencia.  Conclu- 
yamos, pues,  de  estos  hechos, que  no  hay  medio 
de  Jijarse  en  creer  en  un  ginseng  único,  en  un 
verdadero  ginseng.  Los  Chinos  mismos  no  po- 
drían salir  de  esla  confusión,  en  medio  de  una 
multitud  de  raices  de  especies  tan  diferentes.» 

«Sea  á  consecuencia  de  esta  multiplicidad,  de 
esla  superabundancia  de  ginseng,  sea  por  el 
descrédito  en  que  esta  raíz  cayó  desde  que  los 
Europeos  condujeron  buques  cargados  de  ella  á 
la  China;  esta  sustancia  parece  que  no  tiene  en 
el  dia  ningún  uso  en  este  último  país.  Ningún 
viajero  moderno  hace  mención  de  su  empleo  ac- 
tualmente, y  si  alguna  cita  se  hace  de  esta  raíz 
en  la  China  es  no  mas  que  como  un  recuerdo 
histórico.  Para  la  Europa  no  ha  sido  nunca  otra 
cosa  que  un  objeto  de  curiosidad,  y  el  ginseng 
puede  mirarse  ya  como  relegado  entre  los  me- 
dicamentos fabulosos  de  los  antiguos.» 
GIPSOFHí.%,Gi:psophila.  Género  de  plan- 
ta de  la  familia  de  los  cariofiléas  dilenéas ,  de  la 
decandria  diginia  ,  establecido  por  Linneo  para 
yerbas  vivaces,  ó,  ma>  raramente,  anuales,  que 
crecen  en  las  regiones  templadas  del  hemisferio 
boreal  del  antiguo  continente.  Entre  las  36  es- 
pecies que  contieno  este  género  debemos  men- 
cionar la  Gisofila  Jabonera  [Gupsopliila  Stru- 
tlnum,  L.),  planta  que  crece  en  Francia,  en  Ita- 
lia, en  España,  encontrándose  en  Cataluña  hacia 
Cardona,  Calaf,  y  Castellfollit,  y  que  se  sustitu- 
ye ala  saponaria  en  algunos  países,  y  el  zumo 
de  sus  hojas  y  de  sus  raíces  sirve  aun,  a  guisa  de 
jabón,  como  en  tiempo  de  Plinio. 
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f*f 'ADIÓLO,  Gi.adioi.us.  Genero  de  la  fa- 
milia de  las  irídeas  establecido  por  Linneo  para 
vejetales  herbáceos,  cuya  raíz  bulbosa  está  cu- 
bierta de  una  túnica  reticulada;  sus  hojas  son 
ensiformes,  fuertemente  nervuladas,  á  veces  li- 
neares; inflorescencia  en  espiga  unilateral;  flore» 
espadicéas  de  color  muy  brillante. 

Este  género  contiene  mas  de  6  especies,  indí- 
genas todas  de  las  partes  del  antiguo  continente, 
excepto  la  India,  y  un  gran  número  de  ellas  cul-r 
Uvadas  en  los  jardines. 

Gladíolo  común  ,  Espadilla,  Li- 
rio de  San  Juan  ,  Yerba  Estoque 
[Gladiolus  communis,  L.). Especie  indígena,  co- 
mún entre  las  mieses,  y  cultivada  en  los  jardines, 
por  la  hermosura  de  sus  flores  rojas  y  en  espiga. 
A  su  bulbo,  que  tiene  el  volumen  de  una  nuez 
..pequeña,  los  antiguos  le  concedieron  propieda- 
des medicinales  maravillosa*  .sobre  lodo  la  de 
ser  un  especifico  contra  los  escrófulas,  pero  al 
presente  su  uso  está  limitado  algunas  veces  rio 
mas  que  á  servir  de  tópico  excitante  y  madúrate 
vo.  De  los  bulbos  de  esta  planta  puede  extraer- 
se una  fécula  nutritiva,  y  los  cerdos  los  bus- 
can con  avidez. 

GLECOJVIA,  GLKcnoMA.  Género  de  la  fa- 
milia de  las  labiadas,  y  de  la  didinamia  gimnos- 
permia  ,  cuya  especié  mas  conocida  es  lá  si- 
guiente: 

Glecomacomo  Yedra,  Yedra  ter- 
restre {Glechoma  Uederacca ,  L.).  Pequeña 
planta  \ivaz  indígena,  que  crece  en  abundancia 
en  los  matorrales,  cerca  de  los  muros  y  de  los 
fosos.  En  toda  la  Europa  florece  hacia  los  prime- 
ros días  de  la  primavera.  Su  tallo  rastrero  en  la 
base,  levantado  en  la  parte  superior,  un  poco 
•áspero  y  belloso,  tiene  unos  2  ó  3  metros  de  al- 
tura; sus  hojas  son  opuestas,  pecioladas,  cordi- 
formes, redondeadas,  obtusas  y  dentelladas;  sus 
flores,  comunmente  violáceas,  son  á  veces  rosas 
ó  blanquecinas,  llevadas,  en  "número  de  dos  o 
tres,  en  pedúnculos,  en  la  axila  de  cada  hoja. 

La  yedra  terrestre  ofrece  un  sabor  un  poco 
amargo,  y  exhala.de  todas  sus  partes  un  olor  aro- 
mático agradable.  Sus  hojas  sobre  todo  están  im- 
pregnadas de  este  aroma,  por  cuyo  "motivo  son 
empleadas  en  infuso  teiforme.  Esta  planta  es  ex- 
cítente, y  goza  de  una  reputación  popular  en  el 
tratamiento  de  los  catarros  pulmonares  crónicos. 
GEEUITSIA ,  Gleditiisia.  Género  de  la 
familia  de  las  leguminosos,  déla  poligamia  dioe- 
cia,  que  encierra  unas  diez  especies  naturales  de 
la  América  septentrional  y  de  la  Cbina.  Son  ár- 
boles de  mediana  talla,  de  porte  elegante,  de  le- 
ño duro  y  quebradizo,  fáciles  de  cultivar  entre 
nosotros,  que  mas  bien  deben  preservarse  de  los 
vientos  fuertesque  de  las  grandes  heladas.  La 
mas  conocida  desde  mucho  tiempo  es  la  Gle- 
ditsia  de  tres  espinas  (  Gletdithsia  Iriacan- 
thos,  L.),  especie  de  la  América  septentrional, 
cultivada  en  algunos  jardines  ;  sus  legumbres 
contienen  una  pulpa  con  la  cual  se  prepara  un. 
licor  fermentado. 
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ti  LICINA,  (ÍLTtiNE.  (¡enero  de  la  íamiha 
de  los  papilionáceas  glicinieas,  de  la  diadelfia 
decandria,  establecido  por  Linneo  para  plantas 
berbaceas  6  sub-leñ<>sas  de  las  partes  calientes 
del  globo  y  de  las  parles  templadas  de  la  Ameri- 
ca boreal,  cuyos  tallos  son  rectos  ó  voluble?;  las 
estípulas  caulinares,  pequeñas;  las  hojas  empa- 
nadas, raramente  simples,  en  racimos  axilares  y 
terminales,  a  veces  solitarias,  y  las  brácleas  ca- 
ducas. 

E-te  género,  uno  de  los  mas  confusos,  ha  sido 
dividido ^  fraccionado  por  los  botánicos  sin  otra 
razón  plausible  que  el  placer  de  hacerlo. 

Competiese  de  una  cuarentena  de  especies 
bastante  rigurosaiurnte  determinadas,  entre  las 
rúales  se  cultivan  en  los  jardices  la  Glicina 
fructescente,  de  la  que  se  fabrican  hermosas 
cunas,  y  que  da  de  junio  á  setiembre  largos  ra- 
cimos dé  flores  violetas,  y  la  Glicina  de  la  Cni- 
n\,  coyas  llores  azules  y  olorosas  aparecen  en 
abril. 

1. 1  Glicina  Apios  Glycine  Apios,  L.)  tiene 
tubérculos  piriformes  en  ?us  raices. 

La  Glicina  subterránea  Glycine subterránea, 
L  ,  que  es  el  Yoandzeia  de  Madagascar,  y  el 
Manaobi üe  dos  Brasileños,  tieoe  tubérculos  radi- 
cales comestibles,  del  grosor  de  una  bala  de  fusil. 

La  Glicina  tomentosa  {Glycine  tomentosa, 
L.)  se  encuentra  en  el  mismo  caso  que  la  anle- 
Bfl  las  inmediaciones  de  Pondichery  sus 
bulbos.se  hacen  cocer,  y  se  dan  á  los  caballos  á 
euisa  de  avena,  bajo  ej  nombre  de  Coulort.  Esta 
especie,  por  la  belleza  de  sus  flores,  figura  bas- 
tante en  losjardines,  como  planta  de  adorno. 

GLOBULARIA,  Globclaria.  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  las  globulariéas,  de  la 
íetrandia  monoginia,  establecido  para  yerbas  vi- 
vaces, fruclescenlesósub-fructescentes;  de  hojas 
alternas,  enteras,  espatuladas,  con  él  ápice  con 
frecuencia  trideulado;  de  flores  reunidas  en  ca- 
bezuelas terminales  solitarias  ó  á  veces  agrupa- 
das, raramente  asilares,  pedunculadas.  envuel- 
tas en  un  involucro  polifdo.  Estas  plantas,  que 
habitan  ordinariamente  las  regiones  templadas 
de  la  Europa,  gozan  de  propiedades  amargas,  y 
contienen  ua  principio  acre ,  que  obra  como 
purgante. 

Entre  las  quince  especies  de  este  género  que 
p<  see  la  Europa,  la  mas  notable  es  la  siguiente: 

Globularia  Alipo ,  Corona  de 
Fraile,  Coronilla  de  Ker,  tu  jarda. 
Globularia,  Segullarda,  Siempre 
enjuta,  Tur  bit  blanco  {Globularia. Aiy- 
pum.  L.).  Arbusto  muy  común  en  España  en  los 
sitios  montuosos,  de  dos  á  tres  pies  de  altura, 
de  hojas  lanceoladas,  aovadas,  agudas,  estre- 
chadas en  el  peciolo  por  la  base,  enteras  ó  provis- 
tas de  uho  ó  dos  dientes  en  el  ápice;  sus  flores 
son  azules,  reunidas  en  cabezuelas  provistas  de 
on  involucro  polifilo;  el  cáliz  de  cada  pequeña 
flor  es  de  cinco  divisiones  y  persistente;  la  coro- 
la es  monopétala  y  tiene  dos  labios  de  los  cuales 
el  superior  es  casi  nulo;  el. froto  es  una  aquena 
ovoidea  rodeada  por  el  cáliz. 
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A  este  arbusto,  que  crece  en  el  mediodía  d« 
Francia  y  en  España,  se  le  habían  atribuido  pro- 
piedades "i>eligrosas,  que  le  habían  hecho  dar  el 
nombre  de  Arbusto  terrible  {Frutex  lerribiíis); 
pero  ha  sido  reconocido,  sobre  lodo  por  el  señor 
Loiseleur-Deloncbamps,  que  sus  hojas  fi  ir  ruaba» 
un  purgante  mas  suave  que  el  sen,  nénos  de- 
sagradable, y  que  podrían  sustituirle  á  doble  do- 
sis. Tie*nen  un  sabor  acre,  muy  amargo,  carecen 
de  olor  nauseoso,  y  forman  con  el  agua  un  infuso 
trasparente,  ligeramente  verdoso.  Su  dosis  es 
de  i  dracmas  a  12  onza. 

La  Globularia  común  {Globularia  tnlgaris, 
L.J,  especie  herbácea,  que  crece  en  nuestros  pra- 
dos secos  y  montuosos,  participa  á  un  grado 
mas  débil  de  las  propiedades  de  la  precedente; 
Lémery  dice  que  es  vulneraria,  detersiva  y  re- 
solutiva 

GLORIOSA,  Gloriosa.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  liliáceas,  tribu  de  las  lulípá- 
ceas,  de  la  hexandria  monoginia,  que  solo  com- 
prende tres  especies,  indígenas  de  las  partes  tro- 
picales del  Asia  y  del  África.  Son  plantas  nota- 
bles por  su  belleza,  hasta  tal  punto  quilos  botá- 
nicos han  agolado  para  ellas  la*  fórmulas  de  ad- 
miración, A  sus  flores  sucede  una  cápsula  casi 
globulosa  turbinada,  que  encierra  semillas  nu- 
merosas, rojas,  revestidas  de  un  tegumento  car- 
noso esponjoso. 

La  especie  mas  antiguamente  conocida  de  es- 
te género  es  la  Gloriosa  soberbia  [Gloriosa  su- 
perba,  L. ;  Methonica  superba,  Lam.),  vulgar- 
mente conocida  bajo  el  nombre  de  Soberbia  de 
Malabar.  Crece  espontáneamente  en  Malabar, 
en  Cevlan  y  en  el  Nepol.  Cultivase  por  su  her- 
mosura en  los  invernaderos  calientes,  y  para  ha- 
cerla florecer  se  entierra  su  lie?to  en  la  casca  en 
la  primavera.  Sus  bulbos,  según  Bodwieb,  son 
venenosos;  en  Guinea  después  de  molidos  con  la 
roalaguela,  son  aplicados  en  cataplasma  sobre 
los  esguinces.  Sus  hojas  pasan  por  astringentes. 

GLICIX1,  Oxido  de  glucinio. 
Oxido  de  glúcio.  Bajo  el  primer  nombre 
Vauquelio  designó  este.óxido  metálico,  cuando 
en  1897  lo  descubrió. 

La  glucina  fué  encontrada  primeramente  en 
combinación  con  el  sílice  y  la  alumina  en  la  es- 
meralda del  Perú  y  el  berilo,  pero  básela  encon- 
trado después  en  otros  minerales.  El  nombre  que 
lleva  es  debido  al  sabor  dulce  y  azucarado  de  sus 
compuestos  con  los  ácidos. 

La  glucina  pura  se  presenta  en  forma  de  pol- 
vo blanco,  sin  olor  ni  sabor;  su  densidad  es  de 
2,967;  es  insoluble  en  el  agua,  infusible  en  el 
fuego  sin  que  se  endurezca  como  la  alúmina;  los 
ácidos  sulfúrico,  nítrico  é  hidroclórico  la  di- 
suelven fácilmente,  formando  con  ella  sales  solu- 
bles, notables  por  su  sabor  dulce  y  azucarado. 

De  consideraciones  deducidas  del  análisis  de 
sus  sales,  la  glucina  parece  estar  formada  de: 
glucinio,  68, 53;  oxígeno,  31, 17;  total.  fOO,00. 

Calentada  sola  al  "soplete  no  sufre  alteración 
alguna;  humedecida  con  la  solución  de  proto-m 
trato  de  cobalto  calcinado,  forma  una  masa  negra 
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ó  gris  oscuro,  y  no  azul  romo  la  hace  la  alumi- 
na con  la  cual  puedo  ser  confundida. 

Disuelta  en  un  acido  produce  una  solución  in- 
colora, que  es  precipitada  por  los  ¡ilcalis  causti- 
lices;  pero  el  precipitado  blanco  gelatinoso  es 
redisuclto  per  un  exceso  de  potasa  y  de  trisa,  y 
no  por  el  amoníaco.  Esta  disolución  es  igual- 
menle precipitada  por  el  carbonato  de  amoniaco, 
y  el  precipitado  es  redisueitu  en  un  exceso  de 
esta  sal,  cuya  propiedad  no  permite  confundir 
la  glueina  euh  la  alumina,  que  es  insoluole  en  el 
carbonato  de  amoníaco. 

Combinada  con  el  ácido  sulfúrico  y  con  una 
cierta  cantidad.de  sulfato  de  potasa  no  da  crista- 
les octaédricos  de  alumbre  ,  como  ios  produce 
la  alúmina  tratada  de  la  misma  maneía. 

Según  el  Sr.  Bérzelius,  una  propiedad  carac- 
terística de  la  glueina  consiste  en  (pie  vertien- 
do una  solución  caliente  de  fluoruro  de  potasio 
en  una  disolución  igualmente  caliente  de  gluei- 
na en  un  acido,  basta  que  se  vea  aparecer  un 
precipitado,  se  posa  por  el  eniriamento,  ba- 
jo loroia.de  lentejuelas  cristalinas,  un  fluoruro 
doble  de  glucinio  \  de  potasio. 

CiLlX'lK14t',  Glúcio.  El  glucinio  ra- 
dical metálico  de  la  glueina  no  ha  sido  aun  ob- 
tenido sino  en  forma  de  polvo  de  un  gris  su- 
bido, que.  loma  el  brillo  metálico  bajo  el  bruñi- 
dor. Es  inalterable  al  aire  a  la  temperatura  or- 
dinaria, pero  a  un  calor  rojo  se  inllama  \  arde 
con  brill",  convii  liéndose  en  un  pobo  blanco, 
que  es  óxido  de  este  metal  ó  glueina.  El  agua 
hirviendo  no  lo  oxida.  Los  ácidos  diluidos  lo 
.  disuelven  con  desprendimiento  de  gas  hidró- 
geno. 

GLUTEN.  El  gluten  es  una  materia  veje- 
to-animal  que  existe  en  la  mayor  parte  de  los 
cereales,  y  sobre  lodo  en  el  trigo,  en  el  que  se 
encuentra  mezclado  con  almidón,  azúcar,  goma 
y  con  cierta  cantidad  de  albúmina. 

Obliénese  el  gluten  formando  una  pasta  con  la 
harina  de  trigo,  y  amasándola  bajo  un  hihto  de 
agua,  hasta  que  ésta  conserve  su  claridad,  y 
que  quede  en  las  mauos  una  sustancia  gris, 
blanda,  de  un  olor  soso,  muy  elástica  y  suscep- 
tible de  extenderse  como  una  membrana. 

Así  extraído,. el  gluten  encierra  una  gran 
proporción  de  agua  (0,66).  Expuesto  á  un  calor 
suave,  pierde  e>ta  agua,  disminuye  de  volumen 
y  selrasforma  en  una  materia  dura,  trasparen- 
te y  quebradiza  como  asta.  A  una  temperatura 
mas  elevada,  se  abotaga,  se  ennegrece  y  se  des- 
compone como  las  materias  animales. 

Insoluhle  en  el  agua  fría,  pierde  su  flexibili- 
dad en  el  agua  hirviendo.  Las  soluciones  alca- 
linas y  el' ácido  acético  lo  disuelven  á  un  calor 
lento."  Tratado  por  el  alcohol,  se  separa  en  dos 
sustancias,  que  el  Sr.  Taddei  considera  como 
principios  particulares:  el  uno,  soluble,  ha  reci- 
bido de  este  sabio  el  nomine  de  Gliadina  *;  el 

*  Glumtv.  Es  uno  de  los  principios  componentes  del 
gluten,  que  le  debe  sus  propiedades  elásticas,  según  el  se- 
ñor Taddei,  y  del  que  se  eúrae  por  medio  del  alcohol  y  del 
t;ter.'Einhoff"ha  propuesto  extraerla  por  un  medio  muy  sén- 
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otro,  insoluhle,  es  denominado  Zimoma  **.  El 
Sr.  Berzélins  considera  la  gliadina  como  (jlíiUa 
puro,  y  la  zimoma  como  albúmina  vejelal. 

El  gluten,  bruto  y  desecado,  está  formado,  se- 
gún el  Sr.  Boussingaull,  de  carbono  53,5,  hi- 
drógeno 7,  ázoe  15,  oxígeno  2í,5. 

? arte  cons tilín  ente  de.  las  harinas  de  trigo, 
de  centeno  y  de  cebada,  es,  por  su  presencia  en 
mayor  proporción  en  la  primera  de  otas  hari- 
nas, como  el  gluten  le  da  la  propiedad  de  (orinar, 
con  el  agua,  una  pasta  mas  dura,  mas  consisten- 
te, y  sobre  todo  mas  exlensible,  \  por  consi- 
guiente, la  de  producir,  después  de  la  fermenta- 
ción y  la  cocedura,  un  pan  mas  ligero  que  el 
que  se  obtiene  de  las  otras  harinas. 

La  proporción  inedia  del  gluten  es  de  (5,10 
en  la  harina  de  trigo,  de  0,05  en  la  de  centeno, 
de  0,03  en  ia  de  cebada. 

Hasta  en  e.-lus  últimos  tiempos,  el  gluten  era 
poco  empleado  por  si  mismo;  pero  como  se  sa- 
bia que  la  ma\or  ó  menor  ligereza  del  pan  era 
debida  ala  mas  ó  menos  gran  proporción  ¡le  este 
principio,  liase  creído,  con  razón,  que  si  se  po- 
día añadir  á  la  pasta  una  cierta  cantidad  de  glu- 
ten, se  obtendrían  panes  mas  ligeros  y  mas  agra- 
dables todavía.  Por  este  motivo  se  empieza  á  em- 
plear en  las  panaderías  el  gluten  extraído,  por 
un  nuevo  procedimiento,  de  la  harina  que  se 
convierte  en  almidón. 

La  misma  sustancia  encuentra  una  aplicación 
importante  en  la  preparación  de  las  pastas  di- 
chas de  Italia,  cuya  calidad  es  tanto  mejor  en 
cuanto  ellas  han  sido  preparadas  con  harinas 
mas  ricas  en  gluten. 

Emplease  el  gluten  para  hacer  pildoras  de  su- 
blimado corrosivo,  el  que  convierte  en  una  com- 
binación insoluhle,  menos  corrosiva  que  el  su- 
blimado, pero  que  se  disuelve  en  el  esiómago, 
siendo  entonces  fácilmente  absorvido.  El  Señor 
Bouchardat  dice  haber  emplea'do  con  éxito,  como 
tisana  de  una  anhnalizaeion  fácil  y  muy  restau- 
rativa, un  cocimiento  degluten,  2  onzas  en  2  li- 
bras de  agua,  en  las  convalecencias  de  afeccio- 
nes gra\es,  el  cólera  y  la  calentura  tifoidea. 
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GOBIO,  Gobius.  Género  de  peces  del  orden 
acantopterigios,  familia  de  los  gobióides,  esta- 
blecido por  Linneo,  pero  considerablemente*'dés- 
memlyado  por  los  naturalistas  modernos,  y  que 
solo  comprende  las  especies  qué  tienen  por  ca- 
cillo de  los  guisantes,  de  las  lentejas  ó  de  las  habas.  Esta 
sustancia,  en  láminas  delgadas,  frágiles,  de  un  amarillo  de 
paja,  ofrece  un  olor  de  ligamaza,  un  sabor  dulcisco  y  aro- 
mático, es  insoluble  en  el  agua  y  el  éter;  soluble  en  el  al- 
cohol caliente,  en  los  álcalis,  en  ciertos  ácidos; .susceptible^ 
en  fin,  de  contraerse  al  fuego  á  la  manera  de  las  materias 
animales.  Es  un  íeactmj  mas  seguro  que  la  gelatina  para 
descubrir  la  existencia  del  tanino.  Iláse'a  indicado  también, 
en  vez  del  gluten  mismo,  como  un  excelente  contraveneno 
de  las  sales  mercuriales. 

'**  Zimoma.  Uno  de  los  principios  del  gluten,  que,  se- 
gún el  Sr.  Taddtii,  forma  su  tercera  parte;  sirve  de  levadu- 
ra: es  insoluble  en  el  alcohol,  soluble  en  "el  vinagre  y  en  los 
ácidos  minerales,  forma* con  la  potasa  un  compuesto  jabo- 
noso,'contiene  ázoe,  et<\ 
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racléres:  aletas  ventrales  reunidas  en  toda  su 
longitud  y  que  forman  un  disco  cóncavo ;  cuerpo 
prolongado;  cabera  redondeada,  mediana;  me- 
jillas hinchadas;  ojos  aproximados  ;  dorso  guar- 
necido de  dos  aletas,  de  las  cuales  la  posterior 
es  bastante  grande.  Estos  peces  se  mantienen  en 
los  fondos  arcillosos,  en  donde  pasan  el  invierno 
encanales  que  ellos  se  preparan  ;  en  la  prima- 
vera construyen,  en  los  lugares  ricos  en  fucos, 
un  nido  que  cubren  con  raices. 

Encuéntrale  muchas  especies  de  este  géuero 
en  los  mares  de  Europa,  y  enlre  ellas  distinguen- 
se:  el  Gobio  Anchoa  ( Oobius  Aphya,  L.),  que 
v  ive  en  el  Mediterráneo  y  en  el  Nilo,  y  cuya  car- 
ne era  apreciada  de  los  antiguos,  en  razón  de 
su  gusto  exquisito;  el  Godio  dorado  (Gobius 
auratus,  Risso),  que  se  pesca  en  Niza;  su  mayor 
dimensión  es  de  íáo  pulgadas,  y  su  carne  es 
buena  y  de  fácil  digestión;  el  Gobio  diminuto, 
Gobio  blanco  (Gobius  minutus,  L.),  el  Gobio  en- 
sangrentado, Gobio  rojo  [Gobius  cruenlatus,  L.) 
y  el  Gobio  Jozzo,  Gobio  azul  [Gobius  Jozzo,  L.), 
todos  de  nuestros  mares;  el  Gobio  negro  [Go- 
bius niger,  L.),  también  de  nuestros  mares,  tie- 
ne no  mas  que  cinco*  pulgadas ,  es  redondea- 
do, de  un  moreno  negruzco,  con  las  aletas  dor- 
sales bordadas  de  blanquecino  ,  y  es  muy  bus- 
cado de  los  pescadores  por  la  buena  calidad  de 
su  carne  ;  el  Gob'O  Paganello  (  Gobius  Pagane- 
llus,  L.),  muv  usado  en  Italia;  etc. 

GOLOXDKlXi,  Hirlndo.  Gran  género 
de  aves  del  orden  passeres,  de  la  familia  de  las 
fisirostres,  en  el  que  Linneo  comprende  las  go- 
londrinas y  los  Vencejos,  que  algunos  modernos 
separan  para  facilitar  su  estudio.  Los  caracte- 
res que  reúnen  las  golondrinas  y  los  vencejos  en 
una  sola  familia  son  los  mismos  que  Linneo  da- 
ba á  su  género  Golondrina  (Birundo).  El  pico 
en  las  unas  y  en  los  otros  es  ancho  en  la  base, 
complanado  horizontalmenle  y  hendido  profun- 
damente hasta  debajo  de  los  ojos,  lo  que  hace 
que  su  boca  pueda  abrirse  muy  extensamente; 
sus  pies  son  cortos;  sus  alas  notablemente  largas, 
y  sus  costumbres  diurnas. 

En  cuanto  á  los  caracteres  que  distinguen  los 
vencejos  de  las  golondrinas  son  anatómicos  y 
zoológicos.  Hablaremos  no  mas  que  de  los  últi- 
mos! Los  vencejos  tienen  las  alas  relativamente 
mucho  mas  largas  que  las  golondrinas :  en  é-tas 
la  mandíbula  superior,  casi  recta,  se  tuerce  in- 
sensiblemente de  la  base  á  la  extremidad;  en  los 
vencejos,  al  contrario,  la  mandíbula  superior  se 
encorva  bruscamente  y  de  una  manera  mucho 
mas  notable.  Pero  lo  que  distingue  mas  estas 
aves  enlre  si  son  sus  pies.  Los  vencejos  tienen 
generalmente  dedos  cortos,  gruesos,  aproxima- 
dos, casi  iguales,  armados  de  uñas  robustas  y 
torcidas;  las  golondrinas  tienen,  al  contrario, 
verdaderos  pies  de  gorrión :  sus  dedos  son  mas 
largos,  delgados,  separados,  provistos  de  uñas 
débiles,  y  el  externo,  comprendida  la  uña,  nun- 
ca excede  de  la  extremidad  de  la  última  fa- 
lanje  del  medio.  Muchos  autores  han  con  frecuen- 
cia confundido  y  colocado  vencejos  cutre  Jas  go- 
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londrinas,  sobre  lodo  por  haber  descuidado  el 
último  carácter  que  acabamos  de  citar  y  por  no 
haber  tomado  en  consideración  sino  el  referente 
á  la  versatilidad  del  pulgar  en  adelante.  Verdad 
es  que  la  mayor  parte  de  las  especies  á  las  cua- 
les puede  darse  el  nombre  de  Golondrinas  no 
parecen  presentar  el  pulgar  muy  versátil  y  tie- 
nen tarsos  mas  prolongados  que  los  de  los  ver- 
daderos vencejos,  pero  se  asemejan  á  éstos  en 
todos  sus  otros  caracteres.  Al  Sr.  Z.  Gerbe  le 
parece  que,  en  consideración  á  estas  diferencias, 
podrían  establecerse  tres  secciones  en  la  fami- 
lia de  las  golondrinas :  la  «le  los  verdaderos  Ven- 
cejos, de  dedo  posterior  versátil  hacia  adelante 
y  de  tarsos  emplumados;  la  de  los  Vencejos- Go- 
londrinas, de  pulgar  menos  versátil  y  de  tarsos 
mas  prolongados  y  desnudos  como  en  las  golon- 
drinas, y  la  de  las  verdaderas  Golondrinas,  de 
dedo, mediano  mas  largo  que  los  otros. 

Sin  el  interés  que  excitan  y  que  han  excitado 
en  todos  tiempos  y  en  todos  los  lugares  las 
costumbres  de  las  golondrinas,  estas  aves  ha- 
brían tal  vez  llamado  muy  poco  la  atención  del 
hombre  por  sus  atributos  exteriores.  Están  en 
general  adornadas^de  colores  poco  ricos  y  muy 
poco  variados  :  el  blauco,  el  negro,  el  azul,  el 
rojo  y  el  ceniciento  son  á  corla  diferencia  los 
únicos  que  se  cuentan  para  las  diversas  especies 
conocidas ;  en  la  mayor  parte  de  entre  ellas,  sin 
embargo,  el  plumaje  ofrece  reflejos  de  color  del 
iris,  y  algunas,  si  bien  poco  numerosas,  afectan 
adornos  que  podrían  hacerlas  colocar  en  el  nú- 
mero de  las  hermosas  aves.  Ordinariamente,  en 
las  golondrinas,  la  hembra  se  asemeja  al  ma- 
cho; no  obstante,  hay  especies  en  las  cuales  és- 
tos tienen  particularidades  que  les  distinguen. 
Aunque  generalmente  también  los  jóvenes,  an- 
tes de  su  primera  muda,  llevan  un  plumaje  pa- 
recido al  de  los  adultos,  existen  excepciones ; 
los  jóvenes  de  ciertas  especies  ostentan  uua  li- 
brea que  les  es  propia. 

Las  variedades  accidentales  son  bastante  fre- 
cuentes en  las  golondrinas.  Yénse  algunas  que 
son  enteramente  de  un  blanco  puro,  otras  son 
¡sábelas,  otras  en  fin  tienen  un  plumaje  mancha- 
do de  blanco  y  de  negro. 

Su  muda  es  simple  y  no  trae  consigo  cambio 
alguno  en  los  colores.  Según  las  observaciones 
hechas  en  individuos  conservados  en  jaula,  la 
golondrina  de  ventana,  la  golondrina  de  chime- 
nea y  el  vencejo  mudan  en  el  mes  de  febrero, 
un  mes  ó  un  mes  y  medio  antes  de  presentarse 
entre  nosotros.  .    • 

Las  golondrinas  son  susceptibles  de  educa- 
ción, convirtiéndolas  su  familiaridad  y  su  duizi- 
ra  en  aves  muy  agradables;  pero  su  natural 
excesivamente  delicado  reclama  para  ellas  mu- 
chos cuidados.  Habitúanse  tan  bien  á  la  cauti- 
vidad, que  individuos  de  nuestras  especies  euro- 
peas han  llegado  á  vivir  de  ocho  á  nueve  añ<  s 
enjaulados.  Este  hecho,  que  el  Sr.  Nallerer  ci- 
municó  al  Sr.  Temminck,  probaria  que  las  go- 
londrinas tienen  una  existencia  bastante  larga. 
Como  todas  las  otras  aves,  las  golondrinas  tie- 
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ñen  sus  enemigos  naturales,  y,  de  todos,  el  mas 
temible  para  ellas  es,  sin  contradicción,  el  hom- 
bre; porque,  si  en  algunos  países  son  respela- 
das  y  hasta  protegidas;  en  muchos  otros  luga- 
res bou  el  objeto  de  una  caza  continua.  La  abun- 
dante capa  de  grasa  que  cubre  el  cuerpo  de  es- 
tas aves,  sobre  todo  en  su  juventud,  las  ha  va- 
lido  la  reputación  de  ser  un  manjar  muy  exqui- 
sito, y  de  consiguiente  las  hace  buscar  para  la 
mesa  en  ciertas  comarcas  del  antiguo  y  moder- 
no continente.  Según  Anduben,  la  Golondrina 
\v.iu)V,(Hi)uudo  viridis,  Wils.)  es  muy  estimada 
en  Nueva-Orleans.,  vendiéndose  en*  abundan- 
cia en  los  mercados. 

Las  golondrinas  son,  pues  ,  útiles  al  hombre, 
puesto  que  su  carne  y  los  nidos  de  ciertas  espe- 
cies forman  parle  de  su  régimen;  le  son  asimis- 
mo útiles  como  aves  insectívoras,  puesto  que 
purgan  el  aire  de  insectos  incómodos  y  nocivos; 
en  tin,  los  pronósticos.,  \erdaderosó  falsos,  que 
se  han  formado  á  veces  de  su  vuelo,  podrían 
igualmente  ser  contados  en  el  número  de  los 
servicios  que  ellas  le  prestan. 

De  todas  las  aves  que  se  agitan  en  nuestro 
globo,  las  golondrinas  (lomamos  aquí  la  pala- 
bra en  toda  la  extensión  que  Linneo  y  otros  na- 
turalistas la  han  aplicado  al  género  en  general, 
sin  excluir  los  vencejos)  componen  una  de  las 
mas  interesantes  familias  que  pueda  producir  la 
clase  a  la  cual  pertenecen,  puesto  que  reúnen 
para  nosotros  lo  útil  a  lo  agradable.  Las  golon- 
drinas parecen  haber  lijado  la  atención  del  hom- 
bre en  todas  las  épocas  y  en  todos  los  lugares; 
naturalistas,  poetas  y  moralistas  hánse  ocupa- 
do de  estas  aves,  qué  sobre  lodo  en  el  origen  de 
las  ciencias,  han  sido,  asi  como  otras  especies, 
el  objeto  de  multitud  de  errores,  refiriéndose  de 
ellas  mil  hechos  extraordinarios  por  unos,  mien- 
tras que  otros  las  han  atribuido  virtudes  y  pro- 
piedades maravillosas.  Lo  único  que  podría  de- 
cirse de  la  historia  de  esUa  aves  asi  escrita  ,  es 
que  esta  historia  ha  sido"  desde  los  primeros 
íiempos  nias  popular  que  científica,  y  que  ha  si- 
<¡o  impuesta  por  el  espíritu  publico  á  aquellos  que 
nos  la  han  trasmitido.  Sin  embargo,  si  nosotros 
tuviésemos  hoy  dia  (pie  escribir  esta  misma  his- 
toria bajo  la  intlueneia  de  las  opiniones  del  vul- 
-go,  hl  vez  consignaríamos  en  ella  tantos  erro- 
res como  en  las  suyas  dejaron  eslampados  los 
escritores  antiguos. 

Sea  la<jue  se  quiera  la  obra  de  historia  natu- 
ral que  se  consulte,  en  cualquiera  época  que 
esta  obra  haya  sido  escrita,  siempre  las  golon- 
drinas son  presentadas  en  ella  como  aves  que 
se  establecen  en  los  lugares  habitados  y  popu- 
losos, como  amigas  del  hombre.  Si  bien  "es  ver- 
dad que  algunas  especies  tienen  inclinación  por 
instinto  á  preferir  los  desiertos,  como  sucede  so- 
bre todo  con  algunas  de  las  que  son  originarias 
del  nuevo  coulinenle,  en  general  buscan  los  si- 
tios habitados  por  el  hombre,  y  parece  se  com- 
placen en  su  compañía.  Los  pueblos  de  1a  anti- 
gua Grecia  miraban  con  gran  veneración  á  es- 
tas aves,  porque  limpiaban  la  atmósfera  de  una 
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multitud  de  insectos  incómodos  y  dañinos,  y 
porque,  eran  caras  á  sus  dioses  penales;  hacer 
daño  a  una  golondrina  era  para  ellos  una  mala 
acción  digna  de  castigo. 

Esa  protección,  ese  afecto  de  los  antiguos 
por  las  golondrinas  no  se  ha  conservado  hasta 
nosotros  en  toda  sn  pureza.  Sin  embargo,  en 
ciertos  lugares  estas  aves  viven  aun  seguras  ba- 
jo la  salvaguardia  délas  ideas  supersticiosa^ de 
los  pueblos,  y  existen  comarcas  en  Europa  en 
donde  las  golondrinas  son  siempre  consideradas 
como  av  efe  sagradas,  y  seria  por  consiguiente  un 
crimen  matarlas  ó  destruir  sus  nidos.  La  casa 
en  que  tal  cosa  sucediera  seria  objeto  de  la  re- 
probación general  ó  cuando  menos  se  la  creería, 
á  los  ojos  del  vulgo,  amenazada  de  una  desgra- 
cia próxima.  En  América  las  atenciones  que  se 
guardan  con  las  golondrinas  son  mucho  mas 
numerosas  que  las  que  se  las  prodigan  en  los 
pueblos  mas  fanáticos  de  nuestro  continente. 

Sin  embargo,  tomar  las  anteriores  excepcio- 
nes por  regla  general  seria  separarse  de  los  lí- 
mites deb-T  verdad.  Las  golondrinas,  no  obstante 
de  los  señalados  servicios  que  nos  prestan,  son 
en  general  mal  recompensadas,  y  en  la  mayor 
parle  de  Europa,  sin  respeto  á  las  antiguas  preo- 
cupaciones, no  se  tiene  escrúpulo  de  matarlas 
y  de  comerlas.  Estas  aves  encuentran  en  nues- 
iro'continente  países  enteramente  inhospitala- 
rios, y  algunos  en  que  hasta  las  leyes  les  son 
hostiles,  puesto  que  en  todos  tiempos  es  permi- 
tido cazarlas  como  se  cazau  los  animales  mas 
dañinos. 

Y  con  lodo ,  si  algunas  aves  hay  dignas  de' 
consideración,  son  á  no  dudarlo  aquellas  que  se 
recomiendan  por  los  servicios  que  pueden  pres- 
tar, y  por  sus  costumbres  dulces  é  inofensivas. 
Bajo  este  solo  punto  de  vista,  las  golondrinas 
merecerían  aun  la  protección  del  hombre.  Pocas 
especies  existen  entre  las  cuales  el  instinto  so- 
cial esté  tan  desarrollado  como  en  ellas.  Reú- 
hense  en  familias  numerosas,  y  de  esta  manera 
recorren  los  aires  y  cazan,  construyen  sus  nidos 
en  los  mismos  lugares,  y  parecen  prestarse  mu- 
tuos socorros  en  muchos  casos,  y  especialmente 
cuando  se  ven  infortunadas  por  alguna  ave  dé 
rapiña.  En  algunas  especies  este  instinto  de  so- 
ciabilidad no  se  desarrolla  sino  en  la  época  de 
las  emigraciones. 

Todas  las  especies  de  golondrinas,  cuales- 
quiera que  sean  los  lugares  que  elijan  para  su 
residencia,  pretieren  siempre  los  que  están 
situados  en  las  cercanías  del  agua,  puesto  que 
este  elemento  es  esencial  á  su  existencia,  ya 
para  bañarse  y  apagar  su  sed,  ya  para  alimen- 
tarse de  los  insectos  que  revolotean  en  su  super- 
ficie, en  los  días  de  escasez. 

En  estas  aves  todo  está  admirablemente  com 
binado  para  pasar  su  vida  volando.  Casi  todos 
sus  actos  se  pasan  en  los  aires,  y  el  vuelo,  que 
es  para  ellas  el  único  modo  de  progresión,  es  li- 
gero, sinuoso  y  lleno  de  gracia. 

El  hecho  de  las  excursiones  nocturnas  de  los 
vencejos  es  uno  de  los  mas  curiosos  en  la  hislo- 
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na  ilo  fenómeno,  según  Spallan 

zani,  liene  lugar  al  anoche 

elevarse  a  una  altura  extraordinaria  d  jando  oír 
gritos  agudos,  y  desaparecer  en  pequeñas 
dadas  de  quince  a  veinte.  Al  día  siguiente, 

¡mpieea  a  aparecer  en  el  borízoate, 

acejos  des  cienden  de  sus  alturas,  esparct- 

tolalmente  separados  los  unos  de  los  otros, 

a  '_'iin  el  referido  aul  despufes  tle 

iada  la  educación  do  sus  péqu 
tiran  a  las  montañas  olev  .nías  .  \i\iemlo  en  el 
seno  de  los  aires  \  sin  a¡>  ivarse  nunca  en  parle 
¡il^una  hasta  a  la  época  de  sú  partida.  La  rapi 
déi  del  voeh  de  los  vencejos  y  de  las  golondri- 
\traordinaria. 
L«s  antiguos,  admirados  de  la  celeridad  con 
que  las  golondrinas  cruzan  en  pocos  in-tantes 
distancias  considerables,  convertíanlas  a  veces 
en  mensajeras  del  amor  y  de  la  amistad.  Punjo, 
que  nos  ha  trasmitido  estos  hechos,  reüere  que, 
para  recibir  muy  prontamente  noticia?  de  un 
amigo  muy  distante,  se  le  enviaba,  eujanlada 
una  golondrina  cogida  en  el  nido  durante  la  in- 
<-u!)^cion;  el  amigo  la  dejaba  en  libertad  des- 
pués de  ñañería  atado  á  los  pies  un  hilo  cunos 
diversos  colores  expresaban  un  lenguaje  do  ceo- 
vencion;  entonces  el  ave,  movida  del  afao  de 
volver  á  ver  el  objeto  de  sus  afecciones,  regre- 
saba con. una  velocidad  sorprendente,  llevando 
la  respuesta  que  se  la  habia  confiado.  Según  ob- 
servaciones de  Spallanzani,  la  golondrina  ue 
ventana  emplea  13  minutos  en  salvar  un  espa- 
cio de  20  millas,  y  el  vencejo  negro  recorre 
una  distancia  de  60  millas  en  lo  minutos. 
La  vista  es,  después  del  vuelo,  la  facultad  mas 
diada  en  las  golondrinas  y  en  los  veu- 
j .  según  Spallanzani,  estas  aves  pueden 
distinguir  distintamente,  ala  distancia  de  31  i 
pies,  un  objeto  de  10  líneas  de  diámetro,  como 
por  ejemplo  una  hormiga  alada. 

Uno  de  los  puntos  mas  interesantes  de  la  his- 
toria de  las  golondrinas  es  el  que  hace  referen- 
cia a  su  manera  de  niditicacion,  puesto  que  en 
olla  dan  una  prueba  de  habilidad  y  de  paciencia, 
poniendo  al  propio  tiempo  en  evidencia  el  afec- 
to que  tienen  a  su  progenitura.  Esta  obra  es  pa- 
ra ellas  tan  considerable  que  á  veces  emplean 
para  llevarla  á  cabo  mas  de  un  mes  de  trabajo 
y  de  perseverancia.  Algunas  de  entre  ellas,  mas 
afortunadas,  no  necesitan  mas  que  reparar  el 
nido  que  edificaron  el  año  anterior. 

El  lugar  que  las  golondrinas  eligen  para  esta- 
blecer su  nido,  la  forma  que  le  dan  y  los  materia - 
lesque  emplean  varían  tas:  si  'mpre  según  la  es- 
pene,  siendo  cada  una  de  ellas  guiada  por  su 
instinto  particular.  En  cuanto  á  la  forma  del  de 
nuestras  especies  omitiremos  describirla  por  ser 
Vina  cosa  de  to  ios  conocida.  Los  materiales  que 
entran  en  la  composición  de  los  unios  de  estas 

son  muy  diversos,  y  varían  también 
las  especies.  La  mayor  parte,  comonue?' 
Ion  irinas  de  chimenea  y  do  ventana ,  que  los 
1  oven  los  unos  al  lado  de  los  otros,  com- 
ponen el  exterior  con  tierra  amasada  y  uiezcla- 


da  a  veces  con  paja  menuda,  tapizando  el  inte- 
rior de  materias  vellosas  y  de  plumas  que  c 
en  el  aire.  La  golondrina  decollar  blanco  eo. 
la  borra  del  apócimo,  y  la  golondrinade  p< 
agudas  de   la  Luisiana  >e  sirve  de 
Limaras  que  junta  por  medio  de  la  goma 
produce  al  liquidarobaí  que  destila  estoraque. 
D  numero  de  las  que  anidan  cu  los  agu- 
ttealán  cofl  amontonar ,  sobre  una 
primera  capa  de  paja,  plumas  y  pelos,    ti  ven- 
rejo  negro  fabrica  el  suvo  de  una  manera  que  le 
es  propia,  entrando  en  su  composición  tronco?, 
pajas,  plumas  y  otras  sustancias  vellosas;  pero 
como  estos  diversos  materiales,  demasiado 
herentes  entre  si,  no  tendrían  la  consistencia  ne- 
cesaria para  formar  un  nido,  el  ave  los  aglutina, 
los  encola,  por  decirlo  asi,  los  unos  a  los  oíros, 
por  medio  de  un   humor  viscoso  que  barniza 
constantemente  el  interior  de  su  boca,  que  liar- 
la mana  de  ella,  y  que  es»ol»re  todo  abundante 
en  la  época  de  los  amores.  Hay  oíros  nidos  de 
golondrinas  que  no  son  menos  curiosos ;   pero 
los  mas  celebres  y  al  mismo  tiempo  los  mas  pre- 
ciosos para  el  hombre  son  los  de  las  salanganas, 
de  los  cuales  nos  ocuparemos  en  otro  lugar. 

Terminada  la  obra  de  la  nidilicaeion  a  la  cual 
el  macho  y  la  hembra  concurren  igualmente,  y 
en  la  que  ño  emplean  otros  instrumentos  que  el 
pico  y  las  patas,  empieza  para  las  golondrinas 
las  funciones  de  la  reproducción,  ti  acto  de  la. 
unión  tiene  lugar  generalmente  dentro  del  nido 
misuio.  Punen  una,  «los  y  aun  tres  veces  al  añe, 
y  el  numero  de  huevos  én  cada  puesta  varia  se- 
gún las  especies,  no  bajando  nunca  de  dos,  ni 
excediendo  de  sois;  el  color  de  estos  huevos  es 
blanco,  ó  blanco  salpicado  de  negro  ó  de  more- 
no. La  incubación,  en  la  que  con  mucha  frecuen- 
cia los  machos  loman  parle,  dura  de  doce  á 
quince  dias.  Durante  esle  periodo ,  los  machos 
tienen  una  atención  verdaderamente  admirable 
para  con  las  hembras,  alimentándolas  en  el  ni- 
do, como  mas  tarde  alimentan  a  sus  pequeños,  y 
pasan  la  mayor  parle  del  día  gorgeando  junto 
al  nido.  El  amor  paternal  y  maternal  se  encuen- 
tra en  las  golondrinas. altamente  desarrollado,  y 
cuidan  de  sus  pequeños  con  la  mas  tierna  soli- 
citud. 

La  educación  de  los  golondrinos,  en  el  nido, 
es  mas  larga  que  la  de  las  otras  aves,  en  razón 
de  que  si  emprendiesen  su  vuelo  antes  de  tiem- 
po, no  encontrando  en  su  vida  habitual  otra  se- 
guridad que  en  los  espacios  ilimitados  del  aire, 
perecerían  infaliblemente.  Los  vencejos  no  dejan 
su  nido  hasta  pasado  un  mes,  que  es  regular- 
mente eltiempo  requerido  para  su  emancipación: 
pero  una  vez  lo  han  abandonado  no  vuelven  a 
visitarlo  mas,  v  en  esto  difieren  délos  golon- 
drinos de  ventana  y  de  chimenea,  que  durante 
cierto  tiempo  no  tienen  otro  asilo.  Terminada- la 
eduCacim  de  los  jóvenes,  las  condiciones  de 
existencia  de  las  golondrinas  ei;  i  modi- 

ficarse; y  aves  eminonlemente  viaja. ¡oras,  110 
tardan  en  ir  en  busca,  de  un  nuevo  clima  apro- 
piado a  su  uaturalo/a.  L-tas  uves  abandonan  lo» 


82  GOL 

j>a  9es  ( i u o  habitan  menos  por  el  frió,  que  por  la 
falta  üe  alimento,  que  desaparece  para  ellas  á 
molida  que  la  temperatura  empieza  á  hacerse 
rigurosa. 

Todas  las  golondrinas  no  son  sin  embargo  via- 
jadoras, pues  hay  algunas  que  viven  sedenta- 
rias en  los  países  de  que  son  originarias.  En  el 
nuevo  continente,  por  ejemplo,  las  comarcas  y 
las  islas  situadas  entre  los  trópicos  son  habitadas 
todo  el  año  por  ciertas  especies  propias  de  estos 
países;  de  otra  parte,  hay  otras  especies  africa- 
nas que  nunca  salen  de  la  Libia  y  de  la  Etiopia. 

Los  viajes  de  las  golondrinas,  siendo  provoca- 
dos por  causas  variables,  puesto  que  están  su- 
jetos á  circunstancias  atmosféricas ,  no  pueden 
ser  regulados  hasta  el  punto  de  verificarse  en 
momentos  precisos,  aunque  á  veces  se  efectúen 
en  épocas  determinadas.  Su  llegada  á  los. países 
que  habitan  durante  una  parte  del  año  se  ade- 
lanta ó  atrasa  según  la  mayor  ó  menor  intensi- 
dad de  los  frios,  y  su  mas  ó  menos  duración, 
aguardando  siempre  para  cambiar  de  clima  que 
las  circunstancias  que  las  determinan  á  viajar 
influyan  sobre  ellas.  Las  que  eligen  la  Europa 
para  lugar  de  su  reproducción  no  llegan  todas  á 
Ja  vez.  La  golondrina  de  chimenea  es  la  primera 
que  \iene  á  anunciamos  la  proximidad  de  los 
bellos  días,  haciendo  su  aparición  hacia  los  últi- 
mos de  marzo.  Algunos  dias  después  se  deja 
ver  la  golondrina  de  ventana,  y  finalmente,  del 
i 5  al  20  de  abril  el  vencejo  negro,  la  golondri- 
na de  los  peñascos  y  la  de  ribera  vienen  á  po- 
blar, los  unos,  nuestros  altos  edificios,  nuestras 
viejas  torres;  las  otras,  nuestros  sitios  pedrego- 
sos y  agrestes,  y  las  últimas  los  ribazos  areno- 
sos de  nuestros  rios  y  de  nuestros  torrentes. 

La  época  de  su  partida,  sometida  á  iguales 
causas,  ofrece  las  mismas  variaciones.  Es,  como 
hemos  dicho  ya,  el  hambre  en  un  pais  lo  que 
las  obliga  á  trasladarse  á  otro  mejor  abastecido, 
según  sus  gustos ;  y  como  esta  escasez  se  hace 
sentir  tanto  mas  pronto  en  cuanto  el  invierno  es 
mas  precoz,  resulla  que  la  emigración  de  las 
golondrinas  y  de  los  vencejos  se  adelanta  ó  re- 
tarda según  los  años  y  según  los  climas. 

Las  golondrinas  comunmente  verifican  su  par- 
tida en  sociedad,  y  emprenden  su  viaje' á  cual- 
quiera hora  del  dia,  si  el  tiempo  y  el  viento  son 
favorables  ;  sin  embargo,  casi  siempre  pretieren 
las  horas  del  anochecer,  cuando  el  sol  declina 
en  el  horizonte,  porque  entonces  el  aire  es  ordi- 
nariamente poco  agitado.  Las  que  no  han  podi- 
do marchar  con  la  masa  general  viajan  solas  ó 
en  pequeño  número,  y  siguen  la  misma  ruta 
que  las  otras. 

Dase  ignorado  por  mucho  tiempo  si  las  go- 
londrinas ejecutaban  su  viaje  de  un  solo  lirón  ó 
si  lo  verificaban  por  jornadas  regulares.  Esta  du- 
da parece  en  el  dia  resuella,  pues  todas  las  ob- 
servaciones que  se  han  hecho  locante  á  las  emi- 
graciones de  estas  aves  inducen  á  creer  que  se 
van  deteniendo  en  los  parajes  en  donde  se  sien- 
ten molestadas  por  la  necesidad  de  procurarse 
alimento. 
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Durante  mucho  tiempo  los  Viajes  de  las  go- 
londrinas han  sido  un  secreto  para  los  naturalis- 
tas; sin  embargo  en  nuestros  dias  todas  las  du- 
das bajo  este  respecto  han  desaparecido,  siendo 
cosa  sabida  que  las  especies  de  nuestro  país  pa- 
san regularmente  todos  los  años  á  las  islas  del 
Archipiélago,  y  se  dirigen  alternativamente  de 
Europa  á  África,  y  vice-versa.  Las  golondrinas 
de  chimenea  se  adelantan  hasta  al  Senegal,  á 
donde  Adanson  las  ha  visto  llegar  en  el  mes  de 
octubre,  algunos  dias  después  de  su  partida  de 
Europa.  Generalmente  se  está  acorde  en  decir 
que  las  especies  emigrantes,  indígenas  ó  exóti- 
cas, se  dirigen  á  las  comarcas  situadas  entre  los 
trópicos,  á  fin  de  pasar  en  ellas  el  invierno. 

Se  asegura  que  algunas  golondrinas  se  que- 
dan y  pasan  el  invierno  aletargadas  en.  algún 
tronco  de  árbol  viejo,  en  las  grietas  de  las  pare- 
des, etc.,  caso  raro  en  la  historia  de  las  aves. 

Encuéntranse  golondrinas  en  todos  los  países 
•del  globo.  El  Sr.  Z.  Gerbe  dice  :  «el  número  de 
«especies  bien  conocidas  de  este  género  os  unas 
«70;  y  aunque  tal  ó  cual  especie  no  sea  exclu- 
«sivamenle  propia  de  una  sola  parte  c|el  mundo, 
«sin  embargo  puede  decirse  que  cada  parte  tiene 
«las  suyas.  La  Europa  cuenta  no  mas  que  6  es- 
«pecies  de  golondrinas,  pero  á  veces  la  visitan 
«otras  dos:  la  golondrina  alondra  de  los  pauta- 
dlos ,  que  pertenece  al  África,  y  la  golondrina 
«Savigny,  especie  á  la  vez  asiática  y  africa- 
da. Las  dos  Américas  poseen  una  veintena  de 
«especies;  el  África  16  ;  el  Asia  y  todas  las  is- 
«lás  esparcidas  en  el  océano  Indiano,  de  18  á  20, 
«y  la  Australia,  í  ó  5.  Pero  en  ti  estado  actual 
«de  nuestros  conocimientos  en  ornitología,  es  di- 
«ficil  hacer  la  repartición  bien  exacta  y  bien 
«precisa  de  todas  eslas  especies.» 

Las  especies  mas  conocidas  entre  nosotros  son: 
la  Golondrina  agreste  { II ir undo  rustica,  L.), 
de  la  que  hablaremos  luego;  la  Golondrina  Apo- 
des, Vencejo  {Hirundo  Apus,  L.),  cuyo  pluma- 
je es  casi  todo  negro;  la  Golondrina  ciudada- 
na, Golondrina  de  ventana  [üirundo  urbica, 
L.j,  que-  tiene  el  dorso  azulado  y  el  vientre 
blanco;  la  Golondrina  ribarifga,  Golondrina 
de  riberas  (üirundo  riparia,  L.),  la  mas  pe- 
queña de  todas;  la  Golondrina  Melba,  Gran 
Vencejo,  Vjüncejo  de  pared  (Hirundo  Melba, 
L.),  casi  toda  blanca.  Entre  las  especies  exóti- 
cas la  mas  notable  es  la  Golondrina  comesti- 
ble [Hirundo  esculenta,  Latham),  la  que  des- 
cribiremos después. 

El  uso  alimenticio  de  las  golondrinas  de  Eu- 
ropa es  muy  limitado,  no  obstante  su  multiplici- 
dad, porque  su  carne  es  magra  ,  seca  y  dura  ; 
sin  embargo,  en  España,  en  Silesia  y  en  Italia 
se  sirven  en  las  mesas,  sobre  todo  á  la  fin  del 
verano.  Spallanzani,  que  escribió  algunas  me- 
morias interesantes  acerca  de  estas  aves,  seña- 
la á  sus  pequeños  como  un  manjar  excelente,  en 
razón  á  la  grasa  de  que  están  cargados,  que  es 
la  que  motiva  también  su  peso,  mas  considera- 
ble entonces  que  en  ninguna  época  de  la  edad 
adulta. 
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de  rhlmenea,  golondrina  (II ¡rundo 
rustica,  L.).  Esta  especie,  mucho  mas  esparcida 
que  la  siguiente,  puesto  que  se  encuentra  en 
casi  lodos  los  climas,  es  tamiiien  la  que  mas  ba 
fijado  la  atención  de  los  médicos,  aunque  muy  po- 
co digna,  por  otra  parte,  de  semejante  honor. 
Cada  año  se  presenta  entre  nosotros  después  del 
equinoxio  de  primavera,  viene  á  habitar  el  mis- 
mo nido  que  ocupaba  el  año  precedente  ,  en  el 
que  deposita  sus  huevos  y  cria  a  sus  pequeños, 
y  á  primeros  de  octubre  emigra  de  nuevo  hacia 
otras  regiones  mas  meridionales. 

Esta  ave,  muy  poco  empleada  en  nuestros  días 
como  alimento," aun  en  el  estado  de  juventud  y 
por  el  pueblo,  fué  preconizada  útil  contra  la 
angina,  el  mal  de  ojos,  la  epilepsia  y  las  cuar- 
tanas ;  los  caldos  con  ella  preparados  pasaban 
ademas  por  soberanos  contra 'la  hidrofobia.  Sus 
nidos,  semi-cilindricos,  formados  exterinrmente 
de  tierra  amasada  con  paja  y  crin,  é  interior- 
mente de  yerbas  secas  y  de  plumas,  comunmen- 
te construidos  en  los  ángulos  de  nuestras  habi- 
taciones, y  sobre  todo  en  el  conducto  de  las  chi- 
meneas, no  ofrecen  ,  al,  igual  que  los  del  gran 
vencejo,  ninguno  de  los  caracteres  que  distin- 
guen a  los  de  la  salangana,  y  que  en  parte  se 
encuentran  en  los  del  vencejo  común.  No  obs- 
tante, estos  nidos  han  tenido  también  su  cele- 
bridad en  medicina;  empleábanse,  ya  aplicados 
del  lado  interior  sobre  ciertas  parles  inflama- 
das, ya  hervidos  en  el  agua,  la  leche,  el  acei- 
te ó  bien  el  vinagre,  y  puestos  bajo  forma  de  ca- 
taplasma, en  el  cuello,  en  los  casos  de  esquí 
nancia,  ó  sobre  partes  mordidas  por  animales 
venenosos,  práctica  aun  seguida  en  algunas 
campiñas;  ya  también  machacados  con  los  go- 
londrinicos  y  el  excremento  que  contienen,  y 
aplicados  sobre  las  mismas  parles.  Las  virtudes 
de  estos  nidos  no  son  meaos  quiméricas,  a  parte 
las  que  puedan  poseer  de  las  suslanchs  con  las 
cuales  ,se  les  asociaba,  que  las  que  se  supusieron 
también,  sin  mas  pruebas,  en  casi  todos  los  pro- 
ductos ó  parles  orgánicas  de  estas  mismas  aves, 
á  saber:  [os  sesos ,  eran  antiguamente  emplea- 
dos, molidos  con  miel ,  contra  la  catarata;  la 
sangre,  sacada  sobre  todo  de  debajo  del  ala  de- 
recha, usada  contra  la  gota  y  la  hemeralopia,  ó 
unida  con  el  incienso,  contra  los  movimientos 
epilépticos;  el  corazón,  p'ara  fortilicar  la  memo- 
ria, ó,  tragado  fresco,  para  curar  la  epilepsia; 
las  cenizas,  tomadas  al  interior,  en  los  casos  de 
mal  de  garganta  y  de  escrófulas,  ó  aplicadas  ex- 
teriormente  para  remediar  la  turbación  de  la 
\i.-la;  las  cenizas  de  su  pico,  como  propias  para 
prevenir  |a  em  iriaguez;  el  excremento  como  un 
resolutivo  poderoso  contra  una  multitud  de  afec- 
ciones. Llevábanse  también  en  amuletos  los  ojos 
de  las  golondrinas,  en  los  casos  de  oftalmía  re- 
belde, su  lengua  contra  la  angina  inflamatoria, 
etc.  En  fin,  sin  hablar  de  las  aguas  mas  ó  menos 
compuestas,  decoradas  con  los  títulos  de  anti- 
epiléptica, anti -histérica,  anti  aplopéctica,  etc., 
en  cuyas  composiciones  estas  aves  entraban, 


GOL  M 

háse  preconizado  mucho,  bajo  el  nombre  de 
Pieorv  de  Goi.oM>Ri.\\  (  Chelidonius  lapis)  una 
pequeña  concitación  del  tamaño  de  una  lenteja, 
(¡ue  pasaba  por  encontrarse  á  veces  en  el  estó- 
mago de  los  golondrinos,  y  que,  llevada  en  el 
orno  amuleto,  era  reputada  buena  contra 
la  epilepsia,  y  que  introducida  entre  los  párpa- 
dos, se  la  suponia  la  facultad,  reblandeciéndose, 
do  aglutinar  los  cuerpos  extraños  que  podían  ha- 
berse introducido  en  ellos.  La  ob>erva<jon  ha 
demostrado  une  todas  estas  virtudes  son  qui- 
méricas, y  de  consiguiente  la  golondrina,  hoy 
di»,  no  ofrece  ningún  producto  medicinal. 

Golondrina  eomeatihle ,  Golon- 
drina Salangana,  Salangana  Ux- 
rundo  esculenta,  Lalham).  Especie  que  habita  en 
el  archipiélago  de  las  Indias,  y  que  tiene  las 
mismas  costumbres  que  las  otras  ;  encuéntrase 
su  primera  variedad  en  las  islas  de  Francia  y  de 
Borbon,  en  las  Molucas  y  en  las  Filipinas.  Pro- 
duce nidos  gelatinosos  de  la  forma  de  una  pe- 
queña pila  de  agua  bendita  ó  copa,  compuestos 
de  una  sustancia  blanca,  semi -trasparente,  du- 
ra y  mezclada  con  ligeras  vedijas  de  algodón  por 
dentro  ;  al  exterior,  esta  sustancia  tiene  el  as- 
pecto de  una  gelatina  muy  hlanca  .  que  ofrece 
laminas  ó  zonas  concéntricas,  análogas  a  las  de 
las  conchas  de  oslras. 

En  elTonquiu  dase  á  esta  ave  el  nombre  de 
Chim;  los  insulanos  vecinos  de  las  islas  Manilas 
la  llaman  Salanga*,}  la  consideran  como  la  mas 
preciosa  del  pais,  atendido  el  gran  provecho 
que  sacan  de  la  venta  de  su  nido.  Los  misione- 
ros, que  han  examinado  la  materia  deque  estos 
nidos  están  compuestos,  han  asegurado  que  el 
zumo  de  calembac  les  comunicaba  cualidades 
raras  y  un  gusto  exquisüo.  El  calembac  es  una 
especie  de  resina  que  resuda  det  leño  de.  áloe, 
en  rededor  de  sus  nudos  y  sobre  lodo  en  el  pié 
del  árbol;  este  leño  nada  tiene  de  común  con  la 
planta  de  este  nombre  ,  y  la  gomo-resina  que 
del  mis¡no  se  obtiene,  ó  Cihmbac  ó  Trmbac  de 
los  Indianos,  es  una  sustancia  que  se  aplasta  ba- 
jo los  dientes,  y  cuyo  sabor  es  delicioso.  Esta  re- 
sina, que  es  poco  conocida  en  Europa,  y  que  se 
recoge  únicamente  en  las  montañas  mas  inaccesi- 
bles de  la  Cocbinchina  y  en  la  provincia  de 
Hiemen  en  la  China,  se  vende  á  peso  de  oro, 
a  causa  de  su  perfume,  y  se  hace  arder  sobre 
ascuas  en  las  mas  famosas  pagodas  y  en  las  fies- 
tas solemnes  en  casa  de  los  grandes. 

Sea  como  se  quiera,  el  precio  de  estos  nidos, 
que  llevan  en  el  país  el  nombre  de  Sakoi-pouka, 
es  extremadamente  elevado.  Sabido  es  en  el  dia 
que  muchas  especies  de  golondrinas  producen 
estos  nidos  gelatinosos,  siendo  los  mas  busca- 
dos los  blancos,  pirque  son  del  mismo  año.  Su- 
matra expide  a  Cantón  numerosas  pacotillas  de 
ellos,  de  los  cuales  los  Chinos  son  muy  golosos. 

De  estos  nidos,  cuya  preparación  cuesta  á  es- 
tas golondrinas  dos  meses  de  trabajo  ,  y  que  se 
encuentran  en  las  fragosidades  de  las  montañas, 
á  manera  de  pequeñas  pilas  de  agua  bendita ,  se 
hacen  dos  cosechas  al  año,  pero  no  se  extraen 
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hasla  que  los  pequeños  están  cubiertos  de  plu- 
mas. Muchos  Japoneses  están  ,  desde  su  in- 
fancia, ocupados  en  esta  extracción  peligrosa, 
que  minea  emprenden  sin  haber  sacrificado 
Un  huíalo,  pronunciado  oraciones,  y  frotadosc 
ludo  el  cuerpo  con  un  aceite  oloroso.  Al  mismo 
tiempo  tienen  cuidado  de  perfumar  la  entrada  de 
Ja  caverna  con  benjuí,  y  de  invocar  la  protec- 
ción de  una  diosa  tutelar,  delante  de  la  cual  un 
sacerdote  quema  incienso.  El  descenso  á  las  ca- 
vernas se  practica  después  con  escaleras  y  una 
antorcha  preparada  con  goma,  la  que,  una  vez 
encendida,  no  puede  ser  apagada  por  el  gas 
subterráneo. 

Hase  creído  por  algunos  que  estos  nidos  no 
eran  mas  que  una  espuma  de  mar  ó  huevas  de 
peces,  mientras  que  otros  los  han  considera- 
do como  formados  de  una  sustancia  aromá- 
tica. Buffon  consultó  sobre  este  particular  al 
Sr.  Poivre,  quien  le  contestó  que  habiendo  pe- 
netrado en  una  caverna  abierta  entre  los  pe- 
ñascos de  la  orilla  del  mar,  no  lejos  de  la  isla 
de  Java,  la  habia  encontrado  enteramente  lapi- 
zada, por,  arriba,  de  nidos  de  salangana,  en  for- 
ma de  pilas  de  agua  bendita,  conteniendo  cada 
uno  dos  ó  tres  huevos,  cuyos  nidos  fueron  reco- 
nocidos por  estar  compuestos  de  una  sustancia 
semejante  á  la  de  la  cola  semi -desleída.  El  se- 
ñor Poivre  dedujo  que  la  hase  de  esla  sustancia 
eran  huevas  de  peces,  y  Fourcroy  robusteció  esta 
idea  de  resultas  del  anáfisis  que  de  ella  hizo.  Él 
Sr.  Senebier,  á  quien  un  Holandés  remitió  una 
cantidad  bastante  considerable  de  estos  nidos, 
hizo  su  descripción,  su  historia  y  su  análisis,, 
resultando  i  1.°  que  estos  nidos,  cuyo  peso  no 
excede  de  un  tercio  de  onza ,  tienen  de  dos  á 
tres  pulgadas  de  diámetro-;  que  el  consumo  que 
de  los  mismos  se  hace  en  la  China,  en  las  islas 
Molucas  y  en  toda  la  India  es  prodigioso,  pues- 
to que  son  exportados  de  Batavia  solamente  en 
cantidad  de  mas  de  cuatro  millones  anual-es^cu 
yo  valor  es  de  unas  diez  piastras  por  libra;  2.° 
que  no  dan  en  el  análisis  ningún  producto  veje- 
tai,  ni  ningún  indicio  de  un  origen  marilimo;  que 
no  son  otra  cosa  que  una  jalea  animal,  perfec- 
tamente semejante  á  la  de  terpero,  si  bien  mas 
sólida,  que  se  elabora  en  el  estómago  mismo 
del  ave,  y  que  ésla  vomita,  como  lo  practican 
muchas  otras  especies  de  golondrinas;  que  esta 
ave  pega  esta  sustancia  á  las  rocas,  la  dis- 
pone con  sus  patas  en  forma  de  nido,  teniendo 
cuidado  de  ponerla  al  abrigo  de  la  lluvia.  El 
Sr.  Poivre  manifestó  á  Buffon  que  los  Chinos,  en 
la  Cochinchina  y  en  todas  las  islas  del  océano 
Indiano,  consideraban  estos  nidos  como  un  ali- 
menlo  sustancioso  ,  afrodisíaco  y  que  producía 
mucho  jugo  prolifieo. 

La  poligamia  que  autorizada  ley  de  Mahoma 
enerva  muy  pronto  á  estos  pueblos;  y  asi  es  que 
se  les  vé  entregarse,  por  todos  los  medios  de  que 
la  credulidad  puede  sacar  partido,  á  buscar 
sustancias  afrodisíacas,  con  mucha  frecuencia 
sin  efecto,  para  reanimar  sus  sentidos  extenua- 
dos ó  enervados  por  goces  demasiado  repetidos. 
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Los  nidosdesalangamano  gozan  de  tanta  repu- 
tación sino  porque  estos  pueblos  creen  en  su  fa- 
cultad restaurativa;  sin  embargo,  preciso  es 
reconocerlo,  el  mucilago  animal  que  en  ellos 
abunda  les  comunica,  una  propiedad  nutritiva 
muy  pronunciada.  Cómense  estos  nidos  prepara- 
dos de  la  manera  siguiente  :  después  de  haber- 
los limpiado,  se  les  deja  macerar,  para  reblan- 
decer sus  filamentos,  que  se  separan  entonces  v 
se  hinchan;  >e  ponen  en  seguida  bajo  una  ave 
asada,  cuyo  jugo  absorven/ó  bien  se  hacen  co- 
cer con  un  capón  ó  un  pato,  en  un  vaso  de  tier- 
ra herméticamente  cerrado  ,  durante  veinte  y 
cuatro  horas  y  á  fuego  lento.  Este  alimento 
es  servido  en  las  comidas  mas  suntuosas.  «En 
«Síam,  dice  el  padre  Tachan!,  se  les  encuentra 
«admirables  para  los  guisados,  y  excelentes  pa- 
«ra  la  salud,  cuando  se  les  ha  me'zclado  ginseng; 
«se  preparan  también  con  ellos  caldos,  sopas, 
«guisos,  como  se  practica  en  Europa  con  se- 
ctas. Estos  ni  Jos  son  siempre  falsificados  por  es- 
otos  pueblos,  que  los  forman  con  aletas  de  tibu- 
«ron,  el  priapo  y  sobre  todo  con  la  cola  .de  ar- 
«roz  y  aromas,  tales  como  el  cardamomo,  la  cúr- 
«cuma,  el  jengibre  y  todo  cuanto  puede  hacer- 
(dos  afrodisíacos  v  nutritivos.» 

C¿»li1Mim&IV.l  «K  1TIAK,  Sterna. 
Género  de  aves  palmípedas  longipennas,  que  por 
la  longitud  y  forma  de  sus  alas,  figura  de  su  cola, 
fuerza  y  contorsiones  de  su  vuelo,  se  parecen  a 
las  golondrinas.  Vuelan  en  bandadas  y  casi  ra- 
sando el  agua  para  cuger  mejor  su  presa,. no  na- 
dan muy  bien  á  causa  de  tener  escotadas  las  pal- 
meaduras  de  los  dedos,  anidan  juntas  y  ponen 
pocos  huevos.  En  la  Groenlandia  se  cómela  car- 
ne y  los  huevos  de  las  aves  de  este  género,  sir- 
viendo su  piel  de  vestido.  Las  especies  mas  fre- 
cuentes en  Europa  son  la  Golondrina  de  mar 
Golondrina,  Golondrina  de  mar  común  (Sterna 
Jíirnndo,  L.),  la  Golondrina  de  mar  negra  (Ster- 
na niyra,  L.)  y  la  Golondrina  de  mar  pequeña 
(Stema  minuta,  L.);  su  carne  es  dura,  seca, 
insípida  y  de  difícil  digestión. 

Í-OJI.  Semilla  ordinaria  de  los  Mingrelia- 
nos,  del  tamaño  del  cilantro  y  que  se  asemeja 
bastante  al  mijo.  Elvejetalque  la  produce  tiene 
su  tallo  en  forma  de  tubo,  del  grosor  del  pulgar 
y  se  eleva  á  la  altura  de  un'os  cinco  pies,  siendo 
bastante  parecido  á  la  caña  de  azúcar;  á  lo  alto 
de  este  tubo  hay  una  espiga  que  contiene  mas 
de  trescientas  semillas.  El  gom  se  coge  en  el 
mes  de  octubre,  se  hace  secar  al  sol,  y  veinte 
dias  después  se  encierra^  y  no  se  le  golpea  sino 
á  medida  que  se  quiere  hacer  cocer.  Está  semi- 
lla, que  es  insípida  y  pesa  en  el  estómago  ,  se 
cuece  en  menos  de  inedia  hora,  y  su  pasta  es 
blanca.  Los  Turcos  llaman  al  pan  hecho  con  es- 
ta semilla  Pasta,  y  los  Mingrelianos  le  dan  el 
nombre  de  Gom.  Este  pan  no  puede  comerse  ni 
frío  ni  recalentado,  porque  relaja  el  vientre;  sin 
embargo,  los  Circasianos,  los  Mingrelianos,  los 
Georgianos,  los  habitantes  del  Caucaso,  todos 
aquellos  que  habitan  las  costas  del  mar  Negro, 
desde  el  estrecho  de  los  Palus  Méloidcs  hasta 
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l'rebiconda,  no  so  alimentan  masque  tic  este 
pan  ó  pasta,  que  pretieren  al  pan  ilc  Irigo.  ClilT- 
din  dice  que  no  so  admira  dee9lo,  porque  cuan- 
do la  necesidad  le  obligó  á  \i\ir  de  eela  especie 
óe pudding  ingtii,  le  lomó  tatito  gusto,  que  le 
cosió  trabajo  dejarlo  para  volverá  comer  el  pan 
ordinaria. 

COMA.  Nombre  que  se  <lá  a  muchas 
lancias  mueilaginosas  que  tienen  carácter- 
muñes,  observados  laminen  en  un  principio  in- 
mediato de  loa  veje,! krw  Mm>  puedo  considerár- 
sele como  el  tipn  de  la  goma  arábiga*. 

gema  es  sólida,  incolora,  traslucida,  in>i- 
pi  la  o  de  un  sabor  soso,  inodora,  de  fractura 
vidriosa,  incristalizablé  ;  el  aire  seco  no  la  hace 
experimentar  alteración  alguna,  pero  se  deseca 
prontamente  bajo  su  influencia  y  se  vuelve  dura, 
quebradiza  y  fácil  de  pulverizar;  el  agua  la  di- 
suelve fácilmente,  y  forma  con  ella  una  especie 
de  mueilago  ó  un  liquido  viscoso  ;  es  insoluble 
en  el  alcohol,  el  éter  j  los  aceites  lijos  y  voláti- 
les ;  el  alcohol  la  precipita  de  su  solución  acuo- 
sa concentrada  ;  los  ácidos  minerales  puros  la 
descomponen,  y  es  carbonizada  ó  modificada  en 
sus  propiedades  por  el  ácido  sulfúrico,  convir- 
tiéndose en  ácido  múcico  por  la  acción  del  áci- 
do nítrico;  las  soluciones  alcalinas  la  hacen  lo- 
mar primero  un  aspecto  gelatinoso,  disolvién 
tlola  después;  puédesela  precipitar  de  sus  solu- 
ciones por  el  sub-acetato  de  plomo,  cuyo  óxido 
forma  una  combinación  con  ella;  calentada  en 
\aso  cerrado,  se  reblandece,  y  da  los  produelos 
ordinarios  de  la  destilación  délas  materias  ve- 
jelales;  se  combina  con  las  bases  saK  rica  bles. 

Las  diferentes  especies  de  gomas  producidas 
por  el  reino  vejetal,  tanto  indígenas  como  exó- 
ticas, están  formadas,  según  los  trabajos  del 
Sr.  Guerra  Vary,  ya  del  mismo  principio  que 
eonstituve  la  casi  totalidad  de  goma  arábiga,  y 
que  el  ha  distinguido  bajo  el  mimbre  de  Arabi- 
na, ya  de  esta  ultima  especie  ,  unida  con  otro 
principio,  que  se  hincha  en  el  agua  sin  disolver- 
se en  ella,  y  que  ha  designado  bajo  el  nombre 
únBasorma.  Según  el  Sr.  Guérin,  pues,  el  gé 
neró  goma  comprende  tres  especies :  la  arabina, 
la  basoriira  v  la  cerasina. 

Arabina.  Esta  es  el- principio  inmediato  que 
constituye  la  casi  totalidad  de  la  goma  arábiga  ; 
es  incolora,  insípida,  inodora,  trasparente  ;  de- 
secada, su  fractura  es  vidriosa,  y  entonces  es 
friable;  calentada  enlre  150  y  200°,  se  reblande- 
ce y  se  abotaga  antes  de  carbonizarse  ;  inaltera- 
ble al  aire  seco,  podiendo  acidificarse  después 
de  muchos  meses  de  contacto  con  un  aire  hú- 
■rnedo,  insoluble  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  ineris- 
latizable,  sin  experimentar  la  fermentación  al- 
cohólica, es  soluble  en  el  agua,  por  decirlo  asi, 

*  tiáse  dado  impropiamente  el  Hombre  de  Goma  á  di- 
versas sustanrias'quenada  de  común  tienen  uon  las  verda- 
deras gomas,  sino  el  fluir  expontáneamente  de  los  árboles, 
y  que  la  mayor  parte  son  resinas  ó  mezclas  de  aceites  esen- 
ciales y  resinas,  que  se  designan  por  nombres  particulares, 
tales  como  cautehue,  copal,  etc.  de  las  cuales  hablamos  en 
e«!aolra,  por  orden  alfabético,  en  su  lugar  correspondiente. 
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en  tuda  propon  ion;  cuando  la  solución  contiene 
mas  de  0.17  do  arabina,  no  filtra  en  frió  ;  el  al- 
cohol precipita  la  arabina  de  su  solución  acuosa. 

La  arabina  sé  combina  eoo  el  oxido  de  plumo, 
y  ésta  combinación  contiene  61,7o  de  arabina  y 
l€  Óxido  de,  plumo.  Cien  parles  de  arabi- 
na calentadas  con  iUO  de  acidu  nítrico,  han  da- 
do a  (iuerin  18,88  de  ácido  múcice  v  vestigios 
de.  aculo  oxálico.  La  arabina  es  precipitada  por 
el  acetato  tri  plúmbico  y  por  fl  silicato  de  pota- 
sa. Lo  mismo  que  el  almidón,  la  soluciou  de  ara- 
bina  es  coagulada  por  una  solución  <>e  borraj, 
y  este  coagulo  se  disuelve  en  los  ácidos  libres  y 
en  el  bi  tartrato  de  potasa,  diíenemlu  en  esto  del 
mucilago  vejetal.  El  proto- nitrato  de  mercurio 
precipita  la  disolución  de  arabina. 

La  arabina  esta  compuesta,  según  Guérin,  de 
6  aloraos  de  carbono,  o  átomos  de  oxigeno  y  fu 
átomos  de  hidrógeno.  Según  Barzélius,  la  goma 
pura  contiene  12  átomos  de  carbono,  22  de  hi- 
drógeno y  H  de  oxígeno;  resultando  deahi  que 
la  goma  y  el  azúcar  hidratado  tienen  la  misma 
composición  ,  pero  no  son  isómeros,  porque  el 
azúcar  de  caña  contiene  uii  átomo  de  agua  se- 
parable que  no  puede  ser  aislada  de  la  goma. 

tBusorina.  Esta  es  uno  de  los  principias  de  las 
gomas  alquitira  y  de  Basora.  Es  sólida,  incolora, 
semi  trasparenté,  insípida,  inodora,  incristali- 
zable  y  difícil  de  pulverizar ;  es  insoluble  en  el 
agua  tria  ó  caliente,  pero  la  absorve  hinchán- 
dose considerablemente;  el  alcohol  no  puede 
disolverla,  y  no  experimenta  la  fermentación 
alcohólica.  Cien  parles  dan,  con  10,00  de  acido 
nítrico,  20.61  de  acido  mu -ico  y  ácido  oxálico  ; 
tratada  por  él  acido  sulfúrico  da  una  materia' 
cristalizable,  de  un  sabor  azucarado,  que  no  ex- 
perimenta la  fermentación  alcuhólica.  La  baso- 
rina  esta  formada  de  10  átomos  de  carbono,  ti 
.átomos  de  oxigeno  y  22  de  hidrógeno. 

Cerasina.  Guérin  da  este  nombre  á  la  parte 
de  la  goma  del  país  insoluble  en  el  agua  fria,  y 
que,  al  contrario,  se  vuelve  soluble  cuando  se 
ía  disuelve  por  uiLcoeimienlo  prolongado,  no  di- 
leriendo  entonces  de  la  arabina,  de  la  que  po- 
dría formar  una  sub-especie  que  tiene  igual  com- 
posición. 

Ca-i  lodos  los  vejetales  contienen  goma,  y 
efectivamente  no  se  lee  un  análisis  químico  en 
el  que  no  (igure  esta  sustancia  en  mas  ó  menos 
proporción;  pero  á  veces  existe  en  lan  corla 
cantidad,  t|iie  es  necesario  apelar  á  reactivos 
para  descubrirla ;  otras  veces,  al  contrario,  do- 
mina hasta  el  punto  de  acumularse,  de  separar- 
se y  de  manifestarle  al  exterior  de  estos  veje- 
tales bajo  forma  de  gotitas,  de  lagrimas,  y  aun 
de  masa.  Los  arboles  que  la  dejan  resudar  na- 
turalmente y  que  la  ofrecen  al  estado  visible  per- 
tenecen sobre  todo  á  las  familias  de  las  legumi- 
nosas y  délas  rosaceas;  siendo  en  particular  en 
los  países  mas  cálidos  del  globo  en  donde  la  go- 
ma es  producida  en  abundancia.  Bajo  este  res- 
-pecto,  el  África,  y  especialmente  el  centro  de 
esta  vasta  península,  es  la  región  mas  favoreci- 
da ;  obtiéuese  también  goma  en  la  India,  en  Chi- 
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le,  en  la  Nueva-Holanda,  y  aun  en  Europa ,  si 
bien  en  cantidad  poco  considerable,  y  de  infe- 
rior calidad,  mientras  que  el  África  desde  los 
tiempos  mas  remotos  suministra  esta  sustancia 
para  todo  el  orbe. 

Los  usos  de  las  gomas  son  numerosos:  pue- 
den servir  de  alimento;  administranse  en  medi- 
cina como  emolientes,  pectorales,  etc.;  empléan- 
se  en  las  artes,  en  la  tintura,  en  la  pintura,  co- 
mo sustancias  adhesivas,  ele. 

Goma  de  Acayoiba,  Goma  de 
Acajú.  Sobre  esta  sustancia,  que  los  autores 
dicen  que  es  producida  por  el  Cosario  occiden- 
tal y  por  la  Esvietenia  Muhogoni  (V.  estas  pala- 
bras), el  señor  Guibourt  se  expresa  asi:  «'La 
Goma  de  Acajú  se  presenta  en  lágrimas  con  fre- 
cuencia muy  largas,  amarillas,  trasparentes,  du- 
ras, de  fractura  vidriosa,  parecida  á  la  del  suc- 
cino. Se  disuelve  difícilmente  en  la  boca  y  se 
pega  fuertemente  á  los  dientes.  Habiendo  tralado 
doce  granos  de  esta  goma  con  una  onza  de  agua 
fria,  se  hinchó  y  se  disolvió  en  parte ;  la  porción 
no  disuelta  tenia  las  propiedades  de  la  basorina; 
el  licor  que  sobrenadaba,  que  pasó  fácilmente  á 
través  de  un  filtro,  en  razón  de  su  poca  consis- 
tencia, no  enrojecía  ej  tornasol,  se  enturbiaba 
por  el  oxalato  de  amoniaco,  y  formaba,  por  el 
alcohol,  un  precipitado  blanco,  abundante,  ve- 
dijoso. Yo  considero  la  porción  de  goma  disüel- 
ta  como  iiléntica  á  la  Goma  del  Senegal.» 

(■orna  Alquitira,  Alquitira,  Go- 
ma Tragacanta,  Tragacanta.  Esta 
goma  trasuda  expontáneamente  de  la  corteza  de 
arbustos  que  pertenecen  á  la  familia  de  las  legu- 
minosas: el  ASTRÁGALO  TRAGACANTA^  AsírOOO- 
lus  Tragacantha,  L.),  el  Astrágalo  que  lleva 
goma  {Astragalus  gummi fer,  Lebill.)  y  el  As- 
trágalo  verdadero  (Astragalus  ve-rus,  Ollivier), 
arbustos  que  crecen  en  las  comarcas  orientales 
del  Mediterráneo,  y  sobre  lodo  en  la  isla  de  Can- 
día y  en  Siria.  Los  diversos  astragalos  de  pecio- 
los espinosos ,  que  crecen  en  el  mediodía  de  la 
Europa,  producen  también  goma  alquitira,  pero 
no  en  bastante  abundancia  para  ser  recogida. 

La  goma  alquitira  cuela,  sea  de  las  heridas 
hechas  en  los  ramos  y  tallos  de  los  astragalos  por 
causas  fortuitas,  sea  de  los  desgarrones  que  de- 
termina en  ellos  la  expansión  de  zumos  propios 
durante  los  calores  del  verano.  Según  que  el  zu- 
mo mucilaginoso  es  mas  ó  menos  abundante,  la 
goma  alquitira  cuela  en  filamentos  torcidos  bajo 
la  forma  de  un  gusano  prolongado,  redondeado 
ó  comprimido,  rollado  sobre  sí  mismo  ó  torcido; 
así,  es  casi  trasparente,  blanquecina  ó  de  un  blan- 
co amarillento.  Esta  goma  resuda  igualmente  en 
gruesas  lágrimas  que  toman  á  veces  la  forma 
vermicular,  si  bien  en  este  caso  son  mas  rojas  y 
están  mezcladas  con  impurezas. 

La  goma  alquitira  es  dura,  mas  ó  menos  frágil, 
mas  ó  menos  blanca,  semi-lrasparente,  como  cór- 
nea, inodora,  y  sin  sabor  marcado;  es  difícil  de 
pulverizar,  sino  se  la  hace,  experimentar  primero 
una  fuerte  desecación,  ó  no  se  la  sujeta  auna  tem- 
peratura muy  baja.  Puesta  en  el  agua  se  bincha 
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considerablemente,  formando  con  ella  un  muci- 
lago  espeso  que  solo  se  disuelve  en  parte  en  una 
mayor  cantidad  de  este  liquido;  la  parte  soluble, 
que  forma  los  54  por  100  del  peso  de  la  goma, 
es  la  arabina,  y  la  parte  insoluble,  que  da  una 
jalea  muy  voluminosa  con  el  agua,  está  com- 
puesta de  basorina  y  de  una  corta  cantidad  de 
almidón,  que  se  hace  visible  por  el  color  azul 
que  en  ella  produce  la  adición  de  algunas  gotas 
de  solución  de  yodo.  Una  sola  parte  de  esta  go- 
ma puede  dar  al  agua,  en  la  cual  se  la  disuelve, 
la  misma  viscosidad  que  20  veces  tanta  goma 
arábiga. 

El  análisis  químico  ha  manifestado  que  la  al- 
quitira se  halla  compuesta  de  una  sustancia  aná- 
loga á  la  goma  arábiga  que  forma  sus  6/1 0,  y  de 
una  sustancia  particular  llamada  Tragacantina, 
y  que  no  es  quizás  otra  cosa  que  la  basorina. 
Guérin  pretende  que  es  una  mezcla  de  arabina  y 
basorina;  pero  Guibourt  que  niega  todo  esto,  di- 
ce que  es  un  compuesto  de  una  materia  orga-. 
nizada  gelatiniforme  que  se  hincha  y  se  divide 
en  el  agua  hasta  al  punto  de  poder  pasar  á  tra- 
vés de  un  filtro,  y  que  difiere  mucho  de  la  ara- 
bina,  añadiendo  además  que  la  parte  insoluble 
está  formada  de  almidón  y  de  leñoso. 

Encuénlranse  en  el  comercio  dos  especies  de 
goma  alquitira  :  la  una,  en  hilillos  ó  cintas  del- 
gadas ó  vermiculadas,  mas  á  menudo  amarillas 
que  blancas,  procede  de  Morea  ;  la  otra,  en  lá- 
minas blancas  bastante  anchas,  marcadas  de 
elevaciones,  arqueadas  ó  concéntricas,  se  recibe 
de  Esmirna.  Prefiérense  siempre  las  variedades 
menos  coloradas  y  menos  ensuciadas  por  cuer- 
pos extraños,  que  se  presentan  en  forma  de  fila- 
mentos y  no  de  pequeñas  láminas.  Esta  goma  se 
expide  en  cajas  de  120  á  130  kilogramos. 

La  goma  alquitira  en  polvo  que  se  encuentra 
en  el  comercio  está  con  frecuencia  mezclada  con 
cierta  cantidad  de  polvo  de  goma  arábiga.  Esta 
mezcla  da  en  general  un  mucílago  menos  espeso 
que  el  que  produce  comparativamente  en  peso 
igual  el  polvo  de  goma  alquitira  puro.  Un  medio 
propuesto  por  el  Sr.  Planche  para  reconocer  es- 
ta mezcla,  cuando  hecha  en  proporción  de  una 
parte  de  goma  arábiga  sobre  diez  y  nueve  de 
goma  alquitira,  consiste  en  hacer  un  mucílago 
con  la  goma  que  se  supone  mezclada  y  verter  en 
él,  agitando  continuamente  ,  algunas  golas  de 
tintura  de  guayaco :  después  de  algunos  minutos 
de  contacto,  la  mezcla  toma  un  hermoso  color 
azul,  mientras  que  no  se  colora  cuando  la  goma 
alquitira  es  pura ;  si  la  proporción  de  goma  ará- 
biga es  muy  pequeña,  la  coloración  no  tiene  lu- 
gar hasta  después  de  dos  ó  tres  horas  «le  con- 
tacto. 

En  las  artes  se  hace  un  consumo  bastante 
considerable  de  goma  alquitira  :  sirve  á  los  pin- 
tores para  alisar  las  vitelas;  los  pellejeros  la  em- 
plean en  el  aderezo  de  los  cueros  y  de  las  pieles; 
los  tejedores  de  gasas,  los  fabricantes  y  los  tin- 
toreros de  seda  se  sirven  de  esta  sustancia  para 
dar  rigidez  y  lo  que  se  llama  el  aderezo  á  los  te- 
jidos. 
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En  medicina,  la  goma  alquitira  puede  ser  em- 
pleada, lu  mismo  que  la  goma  arábiga,  como 
emoliente;  produce  un  mucilago  mucho  mas 
persistente,  que  puede  ser  útil  por  la  gran  can- 
tidad de  agua  que  contiene.  En  farmacia  sirve 
para  dar  consistencia  á  los  loocs  y  ligar  las  pas- 
tas de  que  se  hacen  pastillas  y  trociscos.  Los: 
pasteleros  hacen  también  un  uso  bastante  fre- 
cuente de  esta  goma  para  aumentar  la  consis- 
tencia de  diversas- cremas  y  conservarlas  cier- 
tas formas. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  las 
cantidades  de  goma  alquitira  importadas  en  Es- 
paña en  los  años  1851,  1852  y  f  853  fueron  las 
siguientes : 

años. 

Impor  tacón.  <851.    1852.     4853. 

De  Francia 5,322      7,414  5,864  libras. 

De  Inglaterra.    ...  92         264         » 

DeTos»ana 8         »             » 

De  Holanda »                6         » 

De  Egipto.     ....  »             »             200     . 

Total.     .     .       5,42á       T,682       6,064  libras. 

Goma  arábiga.  Llámase  propiamente 
Goma  arábiga,  ó  simplemente  Goma,  á  la  que  es 
producida  en  África  por  arboles  del  género  Aca- 
cia (  Y.  esta  palabra);  pero  se  asimilan  con  ella 
y  se  dá  el  mismo  nombre  á  gomas  producidas 
por  vejetales  del  mismo  género  que  crecen  en 
otras  regiones  de  la  tierra. 

Los  antiguos,  que  empleaban  la  goma  y  la 
distinguían  ya  en  muchas  especies,  daban  tam- 
bién el  nombre  de  Acacia  al  árbol  que  la  pro- 
duce, como  puede  verse  en  Teofrasto,  en  Dios- 
córides,  en  Plinio  y  Galeno.  En  tiempo  de  Ma- 
licio se  reconocian  muchas  especies  de  gomas 
en  el  comercio. 

Vejetales  que  producen  goma  arábiga. 

El  mayor  número  de  vejetales  que  producen 
esta  goma  pertenece  al  género  Acacia,  género 
separado  de  las  Mimosa,  v  llamado  asi  á  ejem- 
plo de  los  antiguos ;  pero'hasta  ahora  las  espe- 
cies positivamente  señaladas  son  las  siguientes, 
aunque  es  muy  probable  que  otras,  no  recono- 
cidas aun  por  los  botánicos,  la  produzcan  también. 

i.°  En  África  :  la  Acacia  de  Arabia  {Acacia 
arábica,  ^y.);— la  Acacia  que  lleva  goma.  (Áca- 
na gummifera  ,  W.),  creida  idéntica  por  algu- 
nas personas  con  la  Acacia  Sassa  (Acacia  Sassa, 
N\;  Mimosa  Sassa,  Bruce),  que  parece  producir 
la  Goma  de  Sassa  (Y.  esta  palabra);— la  Acacia 
mlótica  o  del  Nilo  [Acacia  nilotica,  W.),  lla- 
mada Sunth  por  los  Árabes,  y  en  el  Senegal, 
donde  es  muy  común,  Vebuel,  v  que,  según  Adan- 
son, da  la  goma  roja;— la  Acacia  del  Senegal 
(Acacia  senegalensis,  W.),  llamada  Xerech.  por 
Jos  Moros,  y  que  produce  la  goma  blanca  *;—  en 

*    BJ  Sr.  Rain  atribuye,  al  contrario,  la  goma  roja  á  la 
Acaaa  del  Senegal,  y  la  goma  blanca  á  la  .icaria  del  Silo. 
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fin,  la  Acacia  verdadera  {Acacia  vera,  WJ, 
que  es  la  MndM  i»i  i  Nilo  (Mimosa  niíolica,  L.j. 

Adanson  reconocía  cinco  especies  de  gomeros 
en  el  Senegal :  el  gomero  rojo  llamado  Yebwb, 
otro  gomero  rojo  designado  por  la  palabra  Go- 
naké,  y  el  gomero  blanco  denominado  Smng, 
los  tres  pertenecientes  al  género  Acacia.  Existen 
además  otros  dos  gomeros  llamados  Sereck  y 
Dad,  que  forman,  según  el  Sr.  Adanson,  el  tipo 
de  un  género  nuevo. 

El  Sr.  de  Beaufort  ha  visto  en  África  bosques 
de  gomeros,  en  los  que  el  mayor  número  de  tos 
árboles  que  producen  goma  pertenecían  á  la  fa- 
milia de  las  rosaceas.  Dicese  que  en  el  reino  de 
Marruecos  hay  un  árbol  llamado  Attalelh,  que 
produce  goma,  y  que  tiene  las  hojas  como  las 
del  enebro.  Los  árboles  llamados  ras  el  tced  y 
bltd,  del  mismo  país,  dan  la  goma  de  Ber- 
bería. 

2.°  En  la  India  :  parece  que  mu:has  de  las 
acacias  del  África  crecen  y  producen  allí  goma, 
como  la  Acacia  dk  Arabia  ( Acacia  arábica,  W.), 
la  Acacia  verdadera  (Acacia  vera,  W.f,  etc. 
Los  Ingleses  traen  de  esta  parte  del  mundo 
cantidades  de  ella  que  hacen  circular  en  el  co- 
mercio. Parece  también  que  entre  la  que  ellos 
llaman  Goma  de  la  India  la  hay  que  procede  de 
la  Nueva-Holanda  y  quizás  de"  algunos  puertos 
del  Mar-Rojo.  La  Acacia  de  Lebbek  (Acacia 
Lebbek,  W.),  que  crece  en  la  India,  da  también 
un  poco  de  goma  arábiga. 

3.°  En  la  Nueva-Holanda :  la  Acacia  corre- 
dora (Acacia  decurrens,  Donn.)  y  la  Acacia  de 
flores  numerosas  (Acacia  floribunda,  Yent.) 
dan  goma  arábiga ,  aunque  probablemente  en 
cantidad  poco  abundante,  pero  que  es  de  un  gran 
recurso  para  los  indígenas  á  quienes  las  sustan- 
cias alimenticias  faltan  en  general. 

4.*  En  Chile:  seguD  el  doctor  Busseuil,  en  es- 
te país  hay  muchas  acacias  que  dan  goma,  que 
empieza  á  ser  empleada  en  vez  de  la  de  Ara- 
bia. 

.-  Ligares  de  donde  se  saca  la  goma  arábiga. 

Los  antiguos  sacaban  toda  la  goma  del  Egip- 
to, y  como  los  Árabes  eran  los  que  la  traían  á 
este  país,  la  denominaron  Goma  arábiga,  nom- 
bre que  se  la  ha  conservado,  y  que  es  impropio, 
puesto  que  esta  sustancia  se  recoge  en  otras  re- 
giones del  África,  y  también  en  la  ludia,  en  Chi- 
le, etc. 

Actualmente  se  saca  la  goma  en  mucha  mayor 
cantidad  del  Senegal  y  de  la  Gambia  que  "de 
ninguna  otra  comarca  del  África.  Los  Holande- 
ses primero,  y  después  los  Franceses,  empeza- 
ron, desde  principios  del  siglo  xvii,  á  importar 
goma  de  estas  partes  del  África;  y  la  facilidad 
con  que  podían  procurársela  hizo  decaer  el  co- 
mercio que  de  esta  sustancia  se  hacia  con  el 
Egipto.  Los  Franceses,  que  antiguamente  saca- 
ban del  Senegal  enormes  cantidades  de  goma 
por  año,  al  presente  apenas  obtienen  la  que  ne- 
cesitan para  ellos,  después  que  los  Ingleses  han 
tomo  ni.  " 
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sabido  atraer  el  comercio  de  esta  sustancia  á  la 
Gambia,  en  términos  que  se  hallan  en  estado  de 
abastecer  abundantemente  de  ella  á  lodo  el 
mundo,  y  aun  suplir  la  que  falla  á  la  Francia. 
Por  lo  demás,  la  goma  del  Senegal  á  corta  dife- 
rencia solo  cuesta  la  mitad  que  la  goma  de  Ara- 
bia. Sin  embargo,  las  gomas  de  superior  cali- 
dad proceden  de  Egipto.  Obtiénese  también  go- 
ma del  interior  de  las  tierras  del  Soldán,  por  los 
puertos  de  Berbería,  Marruecos,  Mogador,  etc. 
liemos  dicho  ya  que  los  Ingleses  traen  gomas 
de  la  India,  las  que  se  venden  á  mas  bajo  precio 
que  las  del  Senegal. 

El  comercio  de  la  goma  es  un  objeto  conside- 
rable, y  suponiéndolo  no  mas  que  a  seis  millo- 
nes por  año,  lo  que  es  probablemente  un  tipo 
demasiado  débil,  vése  cuan  considerable  seria 
el  numerario  que  haría  salir  de  Europa,  si  la 
mayor  parle  no  se  obtuviera  á  cambio  de  otras 
mercancías.  Efectivamente,  tnda  la  goma  del 
Senegal  es  el  resultado  de  un  cambio  que  se  ha- 
ce con  los  Moros  y  con  los  Negros,  en  las  esca- 
la*-. Euvíanse  cada  año  cierto  número  de  buques 
a  bacer  esle  género  de  adquisición  ,  que  tiene 
lugar  en  épocas  lijas,  á  lo  largo  del  Senegal  por 
los  Franceses,  y  de  la  Gambia  por  los  Ingleses, 
ele.  Contando  no  nías  que  á  7  l/2.reales  la  go- 
ma del  Senegal  y  al  doble  la  de  Arabia,  resulta 
que  este  comercio  es  para  la  Europa  un  articulo 
de  mas  de  75  millones  por  año,  á  causa  de 
los  beneficios  hechos  sobre  las  mercancías  cam- 
biadas. 

Los  Moros,  que  son  los  que  hacen  este  comer- 
cio, compran  la  goma  á  los  Negros  del  interior, 
quienes  la  recogen  en  los  mismos  árboles  ó  en 
.su  pié;  la  mas  pura  es  la  que  cuela  por  incisión 
y  que  no  ha  sido  ensuciada  por  la  tierra  ó  por 
cuerpos  extraños.  La  goma  se  recoge  dos  veces 
al  año,  en  marzo  y  diciembre  ,  en  el  árbol,  á  la 
mano ;  á  veces  se  la  encuentra  en  masa  metida 
eu  tierra  al  pié  del  árbol,  lo  cual  la  ensucia  y  da 
una  calidad  deteriorada  ;  créese  que  ha  podido 
•también  ser  secretada  por  las  raíces.  Háse  ob- 
servado que  los  árboles  viejos,  achaparrados, 
etc.,  producen  esta  sustancia  en  mayor  cantidad 
que  otros,  de  suerte  que  podría  creerse  que  la 
producción  de  goma  es  una  especie  de  depura- 
ción del  árbol,  á  consecuencia  de  un  estado  en- 
fermizo; es  menester  también  que  el  lugar  sea 
muy  seco  y  la  estación  muy  caliente  para  que 
ella  sea  de  mejor  calidad  y"  mas  abundante. 

Caracteres  de  la  goma  arábiga. 

La  goma  arábiga  se  presenta  en  pedazos  re- 
dondeados, ya  amorfos,  ya.  enteramente  esféri- 
cos, á  veces  ovoideos  ó  bajo  forma  de  lágrimas, 
de  grosor  variable,  de  una  blancura  mas  ó  me- 
nos grande,  á  veces  amarillenta,  sólidos  y  muy 
duros,  raramente  friables,  traslucidos  y  opacos, 
de  fracturas  planas,  lucientes  y  vidriosas.  Su 
olor  es  nulo,  y  su  sabor  es  soso  y  ligeramente 
azucarado.  Es  muy  soluble  en  el  agua,  con  la 
cual  forma  un  mucílago  que  tiene  la  propiedad 
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de  espumar  mucho  por  la  agitación.  Aunque  no 
sea  soluble  en  el  aceite,  se  puede  mezclar  con 
éste  por  la  trituración  ,  y  entonces  las  sustan- 
cias aceitosas  se  vuelven  mezclables  con  el  agua, 
estando  basado  en  este  principio  la  preparación 
de  las  pociones  aceitosas.  Mezclada  con  azúcar 
pierde  la  propiedad  de  cristalizarse,  constituyen- 
do enlonces  una  pasta  sólida  y  trasparente.  Esta 
sustancia  goza  de  la  propiedad  de  ser  ¡ncorrup* 
tibie,  formándose  solamente  en  ella  un  poco  de 
ácido  acético. 

La  solución  de  goma  arábiga  obra  con  los 
reactivos  como  la  solución  de  arabina  de  que 
hemos  hablado  ya. 

Esta  especie  de  goma,  independientemente, 
de  la  arabina  que  forma  su  parle  principal  y 
esencial,  contiene  un  poco  de  clorofila  y  de  cera, 
malato  ácido  de  cal,  acetato  de  potasa  y  cloru- 
ros de  potasio  y  de  calcio. 

Especies  comerciales  de  goma  arábiga. 

Reina  una  gran  confusión  en  la  nomencla- 
tura de  estas  gomas,  porque  ya  se  las  ha  de- 
signado por  el  nombre  del  lugar  en  que  se  pro- 
ducen, lo  que  las  ha  hecho  distinguir  en  arábiga 
del  Senegal,  de  Soldán,  de  Berbería,  de  Jedda, 
(úrica,  de  Basora,  de  Bagdad,  de  la  India,  etc. 
ya  por  algunas  de  sus  cualidades  físicas,  como 
el  color,  etc.  Dáselas  dividido  también  en  goma 
resquebrajada,  ó  peliculada,  ó  vidriosa,  se- 
gun  que  ellas  tienen  soluciones  de  continuidad, 
como  la  goma  blanca,  ó  que  carecen  deellas,  co- 
mo la  goma  del  Senegal,  ó  que  afectan  una  pelí- 
cula en  la  superficie,  ele.  Finalmente ,  se  divi- 
den asimismo,  según  su  forma,  en  vermiculada, 
en  lágrimas,  en  glóbulos,  en  pedazos,  etc. 

Admitense  en  el  comercio  dos  grandes  series 
de  gomas  :  la  de  Arabia  propiamente  dicha  y  la 
del  Senegal. 

Las  Gomas  de  Arabia,  de  un  precio  mas  eleva- 
do, son  en  general  blancas,  secas,  se  disgregan 
con  el  calor,  se  emblanquecen  en  su  superficie 
exterior,  son  mas  friables,  no  son  higrométricas, 
y  presentan  una  fractura  con  estrias  ó  líneas 
blancas.  Estas  gomas  son  preferidas  cuando  se 
quiere  emplearlas  como  desecantes,  en  la  tintu- 
ra de  la  seda,  délas  lanas,  etc.,  y  se  disuelven 
enteramente  en  el  agua. 

Las  Gomas  del  Senegal  son. en  general  rojas,  ó 
de  color  pajizo,  y  al  contrario  no  se  disgregan 
al  aire,  conservan  un  aspecto  uniforme  al  inte- 
rior y  al  exterior,  tienen  un  sabor  algo  amargo, 
su  fractura  es  vidriosa,  brillante  y  homogénea, 
son  higrométricas,  se  reblandecen  un  poco  al 
calor,  y  no  se  disuelven  del  todo  con  tanta  faci- 
lidad, lo  que  depende,  segun  Vauquelin,  de  la 
presencia  de  sales  calcáreas  insolubles,  y  segun 
el  Sr.  Guibourt,  de  su  naturaleza  particular.  Es- 
tas gomas  son  empleadas  con  preferencia  para 
preparar  los  medicamentos  viscosos  ,  como  las 
pastas,  los  jarabes,  ó  para  ciertas  composiciones 
análogas  por  la  viscosidad,  como  la  cola  de  bo- 
ca, la  tinta,  etc. 
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Opinamos  que  no  es  po-ible  admitir  la  distin- 
ción de  las  gomas  según  los  países  de  su  proce- 
dencia, puesto  que,  por  ejemplo,  llegan  algunas 
gomas  de  Egipto,  del  Senegal  \  de  la  India,  que 
presentan  los  caracteres  que  se,  señalan  en  par- 
ticular al  uno  ó  al  otro.  Estos  caracteres  indican 
cualidades  reales  y  do  localidades,  puesto  que 
se  encuentran  lo  mismo  en  Arabia  que  en  el  Se- 
negal; así  la  goma  blanca,  que  es  la  mas  pura, 
y  la  goma  roja,  que  lo  es  menos  ,  y  que  debe  á 
algunos  principios  extraña  las  diferencias  que 
se  la  encuentran,  se  recogen  en  ambos  paises. 
Si  la  Araiiia  produce  mayor  cantidad  de  goma 
blanca  que  el  Senegal,  loque  es  cierto,  depende 
<le  que  la  Acacia  del  Senegal,  que  da  la  goma 
blanca,  es  mas  frecuente  en  Arabia  que  la  Aca- 
cia de  Arabia,  que  da  la  roja,  mas  conocida  de 
los  antiguos;  lo  que  parecería  deber  ser  lo-  con- 
trario si  se  atendiese  á  los  nombres  dados  á  es- 
tos dos  vejetates. 

Por  esta  razón,  así  que  reciben  las  gomas,  los 
mercaderes  las  escogen;  ponen  á  parte  la  blanca, 
La  pajiza,  y  la  roja,,  separando  la  mas  trasparen 
le  y  la  que  se  presenta  en  lágrimas  de  laque 
e-U  en  pedazos  aglomerados,  quebrantados, 
v  friables;  la  blanca  loma  entonces  el  nombre  de 
Goma  arábiga,  y  la  mas  pura  el  ele  Goma  lúrica, 
de  Tor,  uno  de  los  puertos  del  Mar  Rojo  ;  la  pa- 
jiza se  llama  con  menos  repugnancia  Goma  del 
Senegal,  porque  las  tres  cuartas  parles  de  la  que 
viene  de  este  pais  afecta  este  color;  y  la  mas 
colorada,  la  roja,  se  llama  Goma  de  la  India  ó  Go- 
ma de  Jidda,  otro  puerto  del  Mar  Rojo. 

Creemos  en  consecuencia  que  la  mejor  divi- 
sión que  puede  admitirse  en  las  gomas  propia- 
mente dichas,  al  menos  hasta  que  puedan  ser  de- 
nominadas según  los  árboles  que  las  producen, 
suponiendo  que  ellas  ofrecen  ,  químicamente 
hablando,  distinciones  marcadas,  es  separarlas 
por  el  color  en  tres  clases,  las  blancas,  iaspa/'i- 
:as  y  las  rojo*,  caracteres  mas  fáciles  de  obser- 
var que  todos  los  que  han  sido  propuestos. 

Goma  blanca,  dicha  de  Arabia.  Presénta- 
se en  pedazos  con  frecuencia  quebrantados, 
aglomerados,  poco  voluminosos,  poco  traspa- 
rentes, azulados,  secos,  que  se  rompen  fácil- 
mente, se  agrietan,  son  casi  puros,  y  se  disuel- 
ven enteramente  en  el  agua.  Esta  especie  pro- 
cede sobre  todo  de  Arabia;  también  se  recibe 
alguna  cantidad,  aunque  corta,  de  ella  del  Se- 
negal y  aun  de  la  India.  Es  la  Goma  lúrica  de 
los  autores.  La  Goma  verde  parece  ser  una  va- 
riedad de  ella.  Contiene  á  veces  goma  de  Ba- 
sura. 

Goma  pajiza,  dicha  del  Senegal.  Se  presen- 
ta en  grandes  pedazos,  en  forma  de  bucles,  á 
veces  muy  voluminosos,  ó  en  pedazos  raramen- 
te aglomerados,  que  no  se  agrietan  v  son  de 
/reciura  homogénea.  La  mavor  parte  llega  del 
^Meal,  y  poca  de  Arabia  y  de  la  India.  Esta 
es  la  especie  mas  común  y  'la  mas  empleada; 
es  menos  seca,  se  muele  mas  difícilmente,  y  es 
la  mejor  para  las  pastas,  los  jarabes,  etc.,' en 
razou  de  que  toma  menos  consistencia.  Cubtese 
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á  veces  de  una  ligera  película,  lo  que  constitu- 
ye la  especie  de  variedad  dicha  Goma  pelicu- 
lada.  La  goma  del  Senegal ,  en  la  cual  se  en- 
cuentra con  bastante  frecuencia  bedelio,  es  in- 
termedia entre  la  precedente  y  la  que  sigue, 
pero  mas  vecina  de  la  goma  de"  Ara  ia  que  de 
la  de  Jedda. 

Goma  roja,  dicha  de  la  India  ó  de  Jedda. 
Es  de  un  color  rojo,  muy  trasparente,  higro- 
metría, en  pedazos  aglomerados,  raramente 
en  forma  de  bucles,  de  fractura  homogén 
la  especie  es  impura,  parece  barnizada,  huele 
un  poco  á  resina,  y  esta  mezclada  con  bedelio. 
No  se  disuelve  enteramente  en  el  agua  y  se  ase- 
meja á  las  gomas  del  pais,  por  el  principio  in- 
soluble,  que  forma  jalea  no  pegajosa,  que  en 
ella  se  observa,  y  que  es  una  variedad  de  ba- 
sorina.  Se  recibe  en  corta  cantidad  de  Arabia, 
en  mas  cantidad  del  Senegal,  y  en  mucha  abun- 
dancia de  la  India. 

La  clasiticacion  que  el  Sr.  Guibourt  establece 
para  las  gomas  del  comercio  es  la  siguiente: 

«Goma  arábiga  verdadera.  Esta  goma,  que 
es  Manca  ó  raras  veces  pajiza,  lleva  el  nombre 
de  Goma  lúrica  ;  se  presenta  en  pequeñas  lá- 
grimas blancas  y  trasparentes,  que  gozando  no 
obstante  de  la  propiedad  de  henderse  en  todos 
sentidos  al  aire,  parecen  opacas  vistas  en  masa; 
se  divide  muy  fácilmente  en  pequeños  fragmen- 
tos ;  es  enteramente  y  fácilmente  soluble  en  el 
agua,  y  de  un  sabor  por  decirlo  asi  nulo.» 

« Pomet  y  Lemery  dan  el  nombre  de  Goma  lú- 
rica á  la  goma  arábiga  recogida  en  el  tiempo  de 
las  lluvias,  que  se  ha  aglutinado  en  masas  mas 
ó-  menos  considerables ,  claras  y  trasparentes. 
Este  nombre  de  Goma  lúrica,  aplicado  así  á  dos 
variedades  de  la  goma  arábiga,  parece  sacado 
del  de  Tor,  ciudad  y  puerto  de  Arabia,  no  le- 
jos del  istmo  de  Suez.» 

o  Muchos  autores  hacen  igualmente  mención 
de  una  Goma  Jedda  ó  G'-dda ,  del  nombre  de 
otro  puerto  llamado  Giddah,  situado  cerca  de  ra 
Meca  ;  pero  hasta  ahora  no  se  sabe  de  lijo  lo  que 
es  la  goma  Gedda.» 

«Goma  del  Seisegal.  Conócense  en  el  co- 
mercio dos  especies  de  esta  goma  :  \.°  la  de  la 
Entrada  del  Rio  ó  del  Senegal  propiamente  di- 
cha; 2.°  la  del  Interior  del  Rio  ó  de  Galam.» 

«  \ .°  La  Goma  de  lá  Enlrady,  del  rio  ó  Goma 
del  Senegal  propiamente  dicha  es  la  mas  esti- 
mada. Cuando  ha  sido  desembarazada  por  el 
escogimiento  de  una  corra  cantidad  de  gomas 
particulares  y  de  algunas  otras  sustancias  que 
se  encuentran  mezcladas  con  ella,  se  compo- 
ne de  lágrimas  secas,  duras,  no  friables,  poco 
voluminosas,  redondas,  ovales  ó  vermicoladas, 
arrugadas  al  exterior,  vidriosas  y  trasparentes 
al  interior  y  de  un  color  amarillo  muy  pálido  ó 
casi  blanco ;  sea  de  pedazos  mas  gruesos,  esfé- 
ricos ú  ovales,  que  pesan  a  veces  hasta  una  li- 
bra, menos  secos,  menos  quebradizos,  siempre 
trasparentes  y  de  un  color  amarillo  ó  rojo.  Las 
unas  y  los  otros  tienen  un  sabor  soso,  que  pa- 
rece ún  poco  azucarado  ó  menos  soso  en  la 
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gruesas  bolas  rojas,  y  son  enteramente  solubles 
en  el  agua.  Su  solución,  poco  espesa  en  com- 
paración con  la  de  las  gomas  de  acajú  y  de  ci- 
ruelo, enrojece  el  tornasol,  se  enturbia  abun- 
dantemente por  el  oxalalo  de  amoníaco  y  es  en- 
teramente precipitada  por  el  alcohol.» 

o 2.°  La  Goma  del  Interior  del  Rio  ó  Goma  de 
Galam  se  presenta  en  pedazos  mucho  menos  re- 
gulares que  la  precedente,  con  frecuencia  es  an- 
gulosa y  rota,  está  mezclada  con  pequeños  frag- 
mentos, ofreciendo  á  causa  de  esto  una  brillantez 
que  no  tiene  la  goma  de  la  Entrada  del  Rio.  A  me- 
nudo también  los  pedazos,  vidriosos  y  trasparen- 
tes al  interior,  están  cubiertos  de  una  capa  res- 
quebrajada y  opaca.  Tocios  eslos  caracteres  son 
debidos  á  que  esta  goma  se  asemeja  en  cuanto  á 
su  naturaleza  á  la  de  Arabia,  y  se  resquebraja  y 
se  vuelve  friable  al  aire ,  aunque  á  un  grado 
menor.  Ella  es  probablemente  producida  por  la 
Acacia  verdadera,  mientras  que  la  de  la  Entra- 
da del  Rio  es  debida  casi  exclusivamente  á  la 
Acacia  del  Seneyal.» 

«  La  Goma  del  Senegal  ofrece  constantemen- 
te un  cierto  número  de  sustancias  extrañas,  que 
.son  :  semillas  y  á  veces  frutos  enteros  de  Ba.la- 
kite  i»k  Egipto  (  Batanites  JEyyptiaca,  Delile), 
árbol  que  parece  acompañar  las  acacias  de  las 
playas  deINiloen  el  Senegal ;  bedelio;  goma 
de  basora.;  una  corla  cantidad  de  una  goma 
blanda  y  de  una  acidez  muy  marcada;  goma 
peliculada  ;  goma  verde ;  goma  lustrosa  y  ape- 
zonada ;  goma  lignirode.  Vamos  á  decir  algu- 
nas palabras -sobre  las  ultimas  cuatro  sustan- 
cias.* 

«Goma  peliculada.  Designase  así  una  goma 
á  veces  blanca,  lo  mas  frecuente  de  un  ama- 
rillo rojizo  y  de  una  trasparencia  menos  perfec- 
ta que  la  goma  del  Senegal.  Lo  que  sobre  lodo 
Ja  distingue  es  una  película  amarilla  opaca,  que 
cubre  casi  siempre  algunos  puntos  de  su  super- 
ficie. Esta  goma  se  disuelve  fácilmente  en  la 
boca  y  se  pega  fuertemente  á  los  dientes,  como 
Jo  hace  la  goma  de  acajú.  Doce  granos  tratados 
por  una  onza  de  agua,  hánse  disueito  con  mu- 
cha mas  lentitud  que  las  especies  precedentes, 
y  han  dejado  un  residuo  iusoluble  que  ha  con- 
servado la  forma  de  los  pedazos  de  goma,  pero 
con  todo  poco  considerable.  El  liquido  filtrado 
enrojecía  débilmente  el  tornasol ,  y  precipitaba 
abundantemente  por  el  oxalalo  de  amoníaco.» 

«Goma  verde.  Esta  especie  es  de  un  verde  es- 
meralda que  se  destruye  á  la  luz,  pasando  en- 
tonces al  blanco-amarillenlo ;  su  superficie  es 
comunmente  lustrosa  y  apezonada,  y  el  interior 
vidrioso  y  trasparente.  Goza  de  las  mismas  pro- 
piedades que  la  goma  peliculada,  es  decir  que 
es  tenaz  bajo  el  diente,  y  difícilmente  é  incom- 
pletamente soluble  en  el  agua.» 

«Goma  lustrosa  y  apezonada.  A  veces  circu- 
lan eu  el  comercio  cantidades  considerables  de 
una  goma  apenas  colorada  y  de  hermosa  apa- 
riencia, que  se  vende  como  "goma  del  Senegal, 
y  cuya  baratura  seduce.  Pero  esta  goma  se  pre- 
senta eu  general  en  pedazos  irregulares,  pro- 
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longados,  con  frecuencia  huecos  en  el  interior, 
siempre  de  una  apariencia  helada  y  de  superficie 
apezonada.  Estos  dos  caracteres  indican  casi 
con  certeza  una  goma  en  parte  insoluble  en  el 
agua,  y  que  debe  ser  desechada  del  laborato- 
rio del  farmacéutico.» 

«Parece  probable  que  estas  tres  gomas,  pe- 
liculada, verde  y  apezonada,  tienen  un  origen 
común  diferente  de  el  de  la  verdadera  goma  del 
Senegal.» 

«Goma  lignirode.  Esta  sustancia,  común  en 
la  goma  del  Senegal,  es  á  veces  amarillenta, 
pero  generalmente  de  un  color  oscuro  subido  y 
negruzco;  es  bastante  empañada  en  su  aspecto, 
opaca  y  áspera  en  su  superficie ;  tratada  por  el 
agua,  le  cede  goma  soluble  semejante  á  la  goma 
arábiga,  y  deja  un  residuo  de  leño  carcomido.» 

«Goma  de  la  India.  Bajo  este  nombre  se  de- 
signa una  goma  formada  de  lágrimas  blandas, 
soldadas  en  una  sota  masa,  la  cual  después  ha 
sido  rota  eu  pedazos  del  grosor  de  la  goma  del 
Senegal.  Esta  goma,  que  parece  haber  conser- 
vado durante  largo  tiempo  su  blandura  al  aire, 
está  cargada  de  impurezas  y  de  arena;  pero 
sus  pequeñas  partes  son  trasparentes,  y  ofrecen 
una  gran  variación  de  color,  desde  el  amari- 
llo pálido  hasta  el  rojo  subido  ,  efecto  debido  á 
que  el  jugo  colorado  del  árbol,  que  ha  colado  al 
mismo  tiempo  que  la  goma,  se  ha  desigualmen- 
te repartido  en  ésta.  Esta  goma  es  blanda  y  glu- 
tinosa bajo  el  diente,  y  de  un  sabor  dulce;  á 
parle  las  impurezas  que  contiene,  es  entera- 
mente y  fácilmente  soluble  en  el  agua.» 

«Goma  de  Berbería.  Esta  goma  procede  de 
Mogador,  en  el  reino  de  Marruecos;  es  produci- 
da por  el  Acacia  que  lleva  goma.  Preséntase  en 
lágrimas  irregulares  bastante  cargadas  de  im- 
purezas, de  un  color  mate  y  un  poco  verdoso, 
de  una  trasparencia  imperfecta.  Parecería  con 
frecuencia  lustrosa  y  helada  en  su  superficie,  sin 
el  polvo  gris  que  la  cubre.  Es  muy  tenaz  bajo 
el  diente,  imperfectamente  soluble  en  el  agua, 
y  de  la  misma  naturaleza  por  consiguiente  que 
las  gomas  insolubles  del  Senegal.» 

La  goma  arábiga,  denominación"  bajo  la  cual 
van  comprendidas  todas  verdaderas  y  hermosas 
gomas  del  comercio,  como  hemos  expuesto,  no 
presenta  siempre  el  mismo  aspecto,  siendo  mu- 
chas de  sus  variedades  notables  por  sus  formas, 
su  fractura,  su  solubilidad,  y  sobre  todo  su  co- 
lor. A  menudo  también,  como  hemos  dicho  ya, 
tiene  mezcladas  sustancias  extrañas,  tales  como 
bedelio,  goma  de  Basora,  y  dos  especies  de  go- 
mas impuras,  la  una  blanda  y  de  una  acidez 
marcada,  y  la  otra  casi  opaca,  amarillenta  ó  mo- 
rena, formada  de  goma  soluble  y  de  parles  leño- 
sas. Los  fragmentos  de  corteza  perjudican  me- 
nos aun  á  la  calidad  de  la  goma  que  el  bedelio  y 
las  otras  sustancias  resinosas ,  que  alteran  la 
trasparencia  de  la  solución  acuosa,  comunicán- 
dola con  frecuencia  un  olor  desagradable. 

Finalmente,  como  las  diversas  especies  de  go- 
ma del  comercio  están  á  menudo  mezcladas  en- 
Ire  sí,  los  mercaderes  operan  su  escogimiento 
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a  la  mano,  estableciendo  por  lo  común  tres  cla- 
ses, cuyos  caracteres  distintivos  son  los  si- 
guientes : 

1.°  Goma  trasparente  del  todo  somble.  Es- 
ta goma,  que  forma  casi  la  totalidad  de  las  go- 
mas del  Seneaal  y  de  Arabia,  se  presenta  bajo 
difereutes  formas  y  mata  es :  unas  veces  en  la- 
grimas secas,  duras,  poco  voluminosas, ;  esfcféi- 
des,  ovoideas,  ó  vermiformes,  arrugadas  al  ex- 
terior, vidriosas  y  traslucidas  interiormente,  de 
un  color  amarillento,  pálido;  otras,  en  pedazos 
mas  gruesos,  que  pesan  hasta  una  libra,  menos 
secos,  á  menudo  cargados  de  impurezas,  aunque 
trasparentes  y  de  un  color  amarillo  ó  rojo.  For- 
ma en  el  agua  una  solución  poco  espesa,  acida  y 
que  contiene  cal  al  estado  de  compuesto  soluble. 

i.°  Goma  bla>ca  resquebrajada.  Esta  varie- 
dad difiere  deja  precedente  en  que  ofrece  pe- 
dazos mas  blancos,  mas  secos,  mas  quebradizos, 
y  que  preseutaii  una  multitud  de  fisuras  que  alte- 
ran la  trasparencia  de  la-i  lágrimas  voluminosas, 
aunque  cada  pequeño  fragmento  aislado  sea  de 
una  trasparencia  y  de  una  homogeneidad  perfec- 
tas. Esta  espeVie  es  la  llamada  Goma  túrica  por 
algunas  personas,  aunque  la  mas  i'ran  parte  no 
sea  originaria  de  Tor.  Como  se  disuelve  ente- 
ramente en  el  agua,  ?s  empleada  con  preferen- 
cia en  farmacia  y  en  terapéutica. 

3.°  Goma  pelicllaua.  Variedad  de  una  tras- 
parencia mas^erfecta  que  la  primera  variedad, 
y  que  se  distingue  principalmente  por  la  pelí- 
cula amarilla  opaca  que  cubre  una  porcioB  de 
su  superficie,  y  por  otros  caracteres  que  hemos 
indicado  arriba  (V.  Goma  del  Senegal).  Algunas 
personas  la  dan  el  nombre  deGroma  Jedda,  apli- 
cado antiguamente  á  la  goma  colorada  que  se 
juzgaba  procedía  del  puerto  deGedda. 

Goal  verde,  cuyos  caracteres  han  sido 
expuestos'  al  hablar  de  la  Goma  del  Senegal 
(Y.  esta  palabra/.  Las  gomas  de  la  India  y  de 
la  Nueva-Holanda  se  colocan  también  en  esta 
categoría,  y  no  pueden  servir  sino  para  el  con- 
sumo de  algunas  artes  industriales  ;  empléase  en 
la  fabricación  de  sombreros,  en  los  aderezos  de 
las  estofas  comunes,  en  la  confección  de  las  tin- 
tas, de  los  rodillos -de  imprenta,  etc.,  etc. 

La  goma  arábiga  se  recibe  en  cajas  de  300  á 
¿oo  kilogramos ;  la  variedad  dicha  del  Senegal, 
en  sacos  de  50  a  60  kilogramos,  ó  embarrilada 
en  toneles  de  diversas  cabidas ;  la  goma  de  Ber- 
bería, en  cajas  de  junco  de  unos  100  kilogra- 
mos ;  la  variedad  dicha  de  Gedda  en  cajas  de 
200  á  250  kilogramos. 

En  general,  las  variedades  de  goma  arábiga 
deben  elegirse  pesidas  y  lo  mas  trasparentes, 
pretiriendo  siempre  las  en  lagrimas  á  las  en  suer- 
te. Conviene  animismo  preservarlas  lo  mas  posible 
d»d  aire  y  de  la  humedad,  porque  repuestas  de- 
bidamente se  conservan  por  dilatadísimos  años. 

-  -un  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  y  exp  rlacion  de  goma  arábiga  en 
Espafia  en  los  años  1851,  4852  y  1853  fué  la 
siguiente : 
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AÑOS. 


Importación. 

GOVI    ARÁBIGA. 

De  Austria.     .  . 

De  Francia.     .  . 

De  Inglaterra . .  ■ 

De  Gibraltar.  .  . 

De  Tü»  ana.     .  . 
De  Zanzíbar  (isla). 

De  Centena.    .  . 

De  Egipto..     .  . 

Total.     . 

Goma  comux  dicha 
berberís!.'  v. 
De  Cerdeja.  .  . 
De  Francia.  .  . 
De  Inglaterra. 
De  Gibraltar.  .  . 
De  Portugal.  .  . 
De  Bélgica.    .    . 

Total.     . 

Exportación. 

GOMl  ARÁBIGA. 

A  Inglaterra.  .     .     . 

GOMi  COXC*  DICHA 
BERBERISCA. 

A  la  Isla  de  Cuba.     . 

A  la  República  de  los 

Estados-Coidos.     . 

Total.     .     . 


t.s.il.     4  852.     4853. 
34*       *  •      libras. 

Í63.Ü9  3-79,832  152,314 

1,599       9,864       9.691 

19,981       5.611'     9,931 

17  313         > 

»  13,54$       8,613 

38,993 

»  5,4919 

591,189  409,116  224,158  libras. 


2.135      4,866        »       libras. 

94,826  136,991  32 

49,133     16,562     26,619 

18,185     35,469       4,845 

»  525  413 

» 416 

156.419  293,354  359,915  libras. 


1,239        » 


libras. 


1,098 
909' 


I  ftffl 


libras. 


Falsificación  de  la  goma  arábiga  en  polio. 

La  goma  arábiga  pulverizada  que  se  vende 
en  el  comercio  está  i  veces  mezclada,  sea  con 
almidón,  sea  con  harina  de  trigo.  Puede  descu- 
brirse e¿te  fraude  poniendo  un  pellizco  de  ella 
en  el  agua  íria  y  agitando  durante  algunos  ins- 
tantes; la  goma  se  disuelve  en  poco  tiempo,  y 
la  harina  ó  la  fécula  se  precipita  al  fondo  del 
vaso.  La  tintura  de  yodo  puede  servir  inmedia- 
tamente para  reconocer  el  fraude  por  la  colora- 
ción \ioleta  ó  azul  que  determina  en  menos  de 
algunos  minutos. 

tsos  de  la  goma  arábiga. 

Hácese  un  grande  uso  de  esta  sustancia  sea 
como  alimento,  sea  en  medicina,  sea  en  las  ar- 
tes. 

Como  alimento,  apenas  es  usada  sino  en  los 
lugares  en  que  se  recoge,  y  sobre  lodo  á  fal- 
ta de  comida  mas  sabrosa.  Los  Árabes,  los  Ne- 
gros y  los  Hotentotes  en  los  desiertos  del  África 
comen  goma,  lo  que  es  tanto  mas  cómodo  para 
ellos  en  cuanto  es  producida  en  las  comarcas 
que  atraviesan,  se  conserva  siempre  sin  alterar- 
se, y  bajo  un  pequeño  volumen  contiene  mucha 
•sustancia  alibila;  según  Golberry,  seis  onzas 
de  goma  baslañ  para  alimentar  á  ún  Árale  du- 
rante veinte  y  cuatro  horas.  La  goma  se  come 
seca,  ó,  cuando  las  circunstancias  lo  permiten, 
disuelta  en  leche,  caldo,  etc.  Como  contiene, 
según  se  dice,  uq  poco  de  ázoe ,  nutre  mas  que 
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el  azúcar  y  otras  materias  no  azoadas.  Los  Afri- 
canos viven  durante  muchos  meses  con  la  sola 
goma,  y  atraviesan  en  todas  direcciones  esta 
vasta  comarca,  poseyendo  esta  sustancia  para 
todo  alimento.  Entre  nosotros  la  goma  se  pone 
solamente  en  algunos  alimentos,  las  jaleas,  las 
tablillas,  pastas,  etc.;  podríase  disolverla  en  el 
caldo  y  en  los  jugos  <¡e  las  carnes,  y  se  lendriau 
así  pastillas  muy  útiles  para  los  viajes;  etc.  En 
África  se  dá  á  los  caballos,  á  los  camellos,  etc., 
y  los  monos  la  comen  con  mucho  á  gusto;  sin  em- 
bargo, Magendie  ha  visto  perecer  perros  ali- 
mentados exclusivamente  de  goma  y  agua  des- 
tilada, lo  que  él  atribuye  á  la  falta  de  ázoe  en 
esta  sustancia,  en  la  que  no  obstante  Vauquelin 
le  señala. 

Todo  el  mundo  conoce  el  gran  consumo  que 
se  hace  de  esta  sustancia  en  medicina,  sobre  to- 
do desde  que  la  doctrina  flegmasica  la  hizo 
muy  de  moda.  La  goma  es  esencialmente  emo- 
liente, temperante,  calmeante  y  restaurativa; 
conviene  en  todas  las  inflamaciones,  las  irrita- 
ciones y  las  extenuaciones;  adminístrase  sobre 
todo  en  las  afecciones  de  pecho,  del  estómago, 
de  los  intestinos,  de  las  vías  orinarías  y  en  ca- 
si todas  las  enfermedades  inflamatorias  ;  pero, 
en  verdad,  es  mas  bien  un  alimento,  un  paliati- 
vo que  un  remedio,  porque,  según  su  acción 
nutritiva,  apenas  se  le  puede  suponer  otra  utili- 
dad que  la  que  procede  de  la  facilidad  .con  la 
cual  retiene  el  agua,  lo  que  la  hace  útil  para 
lubrificar  las  mucosas  del  canal  digestivo.  La 
goma  arábiga  es  La  base  de  las  pastas  pectora- 
les, con  ella  se  prepara  un  jarabe,  entra  en  la 
composición  de  muchos  loes  y  pociones,  sirve 
para  suspender  en  el  agua  las  sustancias  acei- 
tosas ó  resinosas  insolubles,  y  con  su  mucílago 
se  da  consistencia  á  las  masas  pilulares,  etc. 

En  las  artes,  la  goma  arábiga  tiene  una  mul- 
titud de  aplicaciones .-  con  ella  se  fabrica  cola  de 
boca;  empléase  en  grandes  cantidades  para  en- 
gomar los  tejidos,  así  como  para  la  tintura,  la 
pintura,  la  miniatura,  la  aguada,  etc.;  sirve  para 
dar  lustre  á  las  estofas,  á  los  tejidos,  á  las  cin- 
tas, etc.;  entra  en  la  composición  de  la  tinta,  y 
se  usa,  en  vez  de  cola  de  pescado  ,  para  la  cla- 
rificación de  los  vinos,  así  como  para  aclarar 
todo  otro  liquido  no  acuoso,  etc.,  etc.  En  mu- 
chos de  estos  casos  se  aprovechan  gomas  de  in- 
ferior calidad,  y  también  á  veces  la  goma  del 
país 

Goma  de  Bagdad. — Y.  Goma  de  Basora. 

Goma  de  Basora  ó  Goma  de  Bag- 
dad. Circula  en  el  comercio  en  pedazos  irregu- 
lares, algunas  veces  tan  gruesos  como  una  nuez 
pequeña;  es  blanca  ó  amarillenta,  de  una  tras- 
parencia media  entre  las  de  las  gomas  arábiga  y 
alquitira,  insípida;  se  divide  bajo  el  diente,  de- 
jando oir  una  especie  de  cri;  aunque  inodora,  ¿* 
veces  presenta  un  ligero  olor  acedo  que  depende 
de  una  alteración  por  la  humedad,  y  del  úue  se 
la  desembaraza  sujetando  los  pedazo.s  á  locio- 
nes; si  bien  se  hincha  en  el  agua  menos  que  la 
goma  alquitira,  obra  á  corta  diferencia  como 
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esta,  pero  lo  que  impide  que  se  pueda  sacar  par- 
tido ue  ella  es  que  queda  suspendida  en  el  agua 
en  forma  de  vedijas. 

Los  químicos  han  descubierto  en  esta  goma 
una  sustancia  particular  que  ellos  han  llamado 
Basoiina  (V.  esta  palabra),  y  que  existe  no 
solo  en  la  goma  de  Bagdad  ó  de  Basora,  sí  que 
también  en  la  goma  del  país,  en  la  de  Sassa  y  en 
la  mayor  parte  de  las  gomo-resinas. 

Esta  goma  no  presenta  propiedades  bien  úti- 
les para  la  terapéutica  ni  las  arles  industriales, 
por  cuyo  motivo  ha  sido  abandonado  su  uso,  y 
se  desechan  las  gomas  arábiga  y  alquitira  en 
lasque  se  encuentra  á  veces  mezclada. 

Se  ignora  completamente  cual  es  el  vejetal 
que  da  esta  goma,  traída  por  primera  vez,  hace 
75  años,  de  los  alrededores  de  Basora.  Virey 
piensa  que  es  producida  por  u^a  especie  del 
género  Mcsembrianlemo;  Desvaux  y  Damart, 
por  una  especie  del  genero  Cacto;  Martins,  que 
la  ha  descrito  bajo  el  nombre  de  Goma  Rutera, 
por  la  Acacia  de  cabeza  blanca;  otros,  por  la 
Acacia  que  lleva  goma;  otros,. en  fin,  per  la  Mi- 
mosa ó  Acacia  Sassa. 

Goma  de  Berbería.  V 

Goma  blanca  de  Arabia,  i 
Goma  blanca  resquebra-iV.  Gornt 
Jada.  [arábiga* 

Goma  blanda. 
Goma  fie  Galam.  / 

Goma  Jedda.  Asi  llamada  de  Djeddah, 
puerto  del  Mar-Rojo,  que  es  el  depósito  de  las 
mercancías  de  la  India  y  de  las  caravanas  de 
Siria,  Egipto,  etc.  Háse  dado  el  nombre  de  Go- 
ma Jedda  á  la  variedad  roja  déla  goma  arábi- 
ga (V.  esta  palabra),  porque  la  ma^or  parte  de 
ella  se  recibe  del  puerto  arriba  mencionado,  lo 
que  parece  probar  que  viene  principalmente  de 
la  India.  Encuéntrase  también  alguna  cantidad 
de  goma  Jedda  en  las  gomas  del  Senegal  y  un 
poco  en  la  de  Arabia. 

Hablando  de  esta  goma  los  Sres.  Merat  y  De 
Lens  dicen :  « Estamos  inclinados  á  creer  que  los 
árboles  de  la  familia  de  las  rosáceas,  de  que 
ha  hablado  el  Sr.  Beaufort,  y  que  abundan  en 
los  bosques  de  gomeros  del  interior  del  África, 
la  producen,,  pues  tiene  mucha  relación  con 
la  goma  del  pais  que  segregan  entre  nosotros 
los  arboles  de  esta  familia.  Es  un  grave  error 
creer  que  ella  es  análoga  á  la  goma  de  Basora, 
como  lo  ha  pretendido  probar  el  Sr.  Boullay. 
Es  ventad  que,  como  la  goma  roja  ó  de  Jedda  es 
una  calidad  inferior,  se  le  mezclan  todos  los  de- 
sechos de  las  gomas,  y  bajo  este  título  la  de  Ba- 
sora forma  con  frecuencia  parte  de  ella,  porque 
su  insolubilidad  ja  hace  casi  inútil ;  pero  esta 
última  es  bien  distinta  de  ella  por  su  blancura, 
su  trasparencia,  la  forma  de  sus  pedazos  peque- 
ños y  aislados,  mientras  que  la  goma  roja,  exis- 
te en  pedazos  grandes  y  aglomerados,  se  di- 
suelve en  parte,  etc.» 

Goma  de  la  India. —  V.  Goma  ará- 
biga. 
Goma  Hutern.» V.  Goma  de  Basora. 
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tf.'oma  lignirode.    | 

Gomu  liiMtro.HM    y  >V.  Goma  arábiga. 
apczonada. 

C-onin  del  país.  Se  recoge  en  muchos 
árboles  de  Europa,  y  parlicularmenle  en  los  de 
la  sección  de  las  drupáceas,  familia  de  las  ro- 
sáceas,  lales  como  el  alberieoquero,  el  cerezo, 
y  el  ciruelo  Resuda  sobre  todo  de  los  viejos 
troncos  ó  de  los  árboles  enfermos,  bajo  forma  de 
un  liquido  viscoso,  blanco,  que  se  seca,  se  en- 
durece al  aire,  y  se  colora  de  un  moreno  amari- 
lléalo o  rojo  mas  ó  menos  subido.  La  que  so  en- 
cuentra en  el  comercio  eslá  en  gruesos  pedazos 
irregulares,  trasparentes,  colorados,  y  con  fre- 
cuencia ensuciados  por  impurezas;  es  inodora, 
sabor  es  como  el  de  lagoma  arábiga,  pero 
mas  soso.  Se  disuelve  difícilmente  en  el  agua, 
con  la  cual  forma  un  mucilago  muy  espeso;  es- 
te mueilago  parece  ser  debido  al  (linchamiento 
de  un  tejido  areolar  vesiculoso  que  la  deseca- 
ción reduce  á  un  mu\  pequeño  volumen.  Está 
compuesta  de  dos  partes :  la  una  menos  abun- 
dante, soluble  en  el  agua,  análoga  a  la  goma 
arábiga,  es  la  arabina;  la  otra,  insoluble,  que 
esta  trar/anlinu  ó  basorina ,  llamada  Cerasina 

IwrJonh,  sustancia  probablemente  la  misma  que 
a  porción  insoluble  que  se  encuentra  en  la  va- 
riedad de  goma  arábiga  roja. 

La  goma  del  pais  es  empleada  eu  las  artes, 
sol-recodo  en  la  fabricación  de  sombreros,  mez 
ciada  con  cola  fuerte  para  dar  el  aderezo  al 
fieltro  Podría  servir  para  preparar  tisanas  pec- 
torales, etc.,  como  con  la  goma  arábiga. 
Goma  pajiza  del  Senesral.  i  v  /*•* 
Gomapeílieulada.  }]\^ 

liorna  roja  de  la  India.  j  <""<"?" 
Goma  iaeeo-ciconiíin.  Lacarlerie  ha 
descubierto  que  una  mezcla  de  jarabe  de  azú- 
car y  de  infuso  de  achicoria  da  origen  á  un  pro- 
ducto sólido,  que  él  ha  llamado  Gomo  sacco-d- 
conina,  cuyo  sabor  es  soso  y  ligeramente  amar- 
go. Hasta  hoy  esta  materiagoinosa  no  ha  sido 
estudiada,  y  ha  quedado  sin  uso  alguno. 

Goma  saequis.  Nombre  de  uua  sustancia 
gomosa,  que  parece  ser  uua  goma  alquitira  im- 
pura y  M]  gruesa.  El  viajero  Sr.  Boulet  pre- 
tende que  ella  es  producida,  en  algunos  lugares 
déla  isla  de  Scio,  por  un  árbol  que  se  cultiva 
con  esmero,  que  tiene  la  talla  del  cerezo,  y  que 
lleva  un  pequeño  fruto  rojo,  áspero,  imposible 
de  comer;  y  añade  que  toda  ella  va  á  Omstan- 
tinopla  para  el  uso  de  los  serrallos,  sirvieudo 
para  meter  eu  preparaciones  propias  para  en- 
gordar á  las  odaliscas. 

Esta  gama  esta  formada  de  hojas  sobrepues- 
tas las  unas  á  las  otras,  y  torcidas,  del  grueso 
del  dedo  a  lo  menos;  se  reblandece  y  se  disuelve 
en  parteen  la  boca  embardurnandola,  y  es  iusí- 
pida.  No  se  usa  entre  nosotros. 

Se  sospecha  que  esta  goma  procede  del  As- 
trágalo  que  lleva  goma,  de  Labillardiére. —  V. 
Goma  alquitira. 

Goma  «le  Sassa.  Bruce  llama  asi  a  una 
goma  en  fragmentos  de  grosor  mediano,  algunas 
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vecis  bastante  voluminosos ,  de  textura  lisa  > 
cerrada,  ligera,  rojiza  que  tira  a  moreno,  de 
superficie  un  poco  lustrosa  y  de  una  trasparencia 
mas  señalada  que  la  de  la  goma  alquitira,  cuyo 
sabor  ofrece,  pero  mezclado  de  acritud  ;  puesta 
en  el  agua,  se  vuelve  completamente  blanca, 
aumenta  de  i  á  5  veces  su  volumen,  se  disuelve 
muy  poco  y  conserva  á  corta  diferencia  su  for- 
ma,'lo  que"  la  dUlingu*-  de  la  goma  adquilira, 
con  la  cual  tiene  por  lo  (lemas  muchas  relacio- 
i  solución  de  yodo  le  comunica  un  color 
azul  muy  ¡ateas 

Bruce'cree  que  esta  goma  es  el  Opocalp aso 
{Ojocalpasum  )  de  Galeno,  y  la  supone  produ- 
cida por  la  A  cada  Satsa,  sirviendo  en  el  pais  de 
los  Troglodilos  para  sofisticar  su  mirra,  y  para 
aderezar  las  estofas. 

E-ta  goma,  que  algunos  autores  creen  que 
es  Goma  de  Basara  (  V.  esta  palabra),  según  el 
Sr.  Guibourl,  sirve  a  los  droguistas  para  falsi- 
ficar la  goma  alquitira,  y  de  ahí  es  que  la  de- 
nomina Goma  seudo-alqmtira. 
Goma  del  Seneajal.  i 
Goma  trasparente  I 
soluble.    r  JV.  Goma  arábiga. 

Goma  túrlea.  1 

Goma  verde. 

<-l»  ti  AI-IV4.  Goma  de  almidón, 
Goma  artificial  ó  Almidón  tosta- 
do. Bajo  eslos  nombres  se  designan  vulgarmen- 
te en  las  artes  tres  productos  procedentes  todos 
de  la  fécula  de  trigo  ó  de  la  fécula  de  patatas, 
las  cuales  de  insolubles  que  son  en  el  agua  se 
convierten  en  solubles  en  este  liquido,  por  me- 
dio de  los  ácidos,  ó  de  la  "liastasa,  ó  del  calor. 
Estos  productos  son  la  dextrina,  el  leiocomo  y 
el  que  motiva  esle  articulo  ó  el  llamado  mas  co- 
munmente Gomalina. 

La  Dextrina  [  V.  esla  palabra)  se  obtiene, 
como  dijimos,  tratando  la  fécula  de  patatas  ó  el 
almidón  de  trigo  por  los  ácidos,  ó  por  la  diasta- 
sa,  que  es  lo  mas  común.  Su  uso  es  muy  limi- 
tado entre  nosotros,  y  apenas  se  emplea  en  las 
fabricas  de  Cataluña,  procediendo  del  extran- 
jero si  alguna  cantidad  de  ella  se  encuentra  en 
el  comercio. 

El  Leiocomo  es  la  fécula  de  patatas  vuelta 
soluble  por  una  toslation  particular.  Fabricase 
leiocomo  de  cinco  matices  diferentes,  numera- 
dos de  I  á  5,  según  so  grado  de  color;  el  leio- 
como mas  subido  es  moreno  rojo,  que  es  el  mas 
soluble,  pero  no  puede  emplearse  para  aderezos 
y  aplicaciones  de  tonos  ligeros  sobre  telas  pin- 
tadas. Véndese  el  leiocomo  en  barriles  de  di- 
versas cabidas,  muy  cerrados. 

Empléase  también  en  nuestras  fábricas  de  pin- 
tados el  leiocomo  en  los  mismos  usos  que  la 
gomalina,  pero  respectivamente  en  muy  corla 
cantidad,  ya  porque  su  precio  es  á  lo  menos  15 
por  luO  mas  subido  que  el  de  esta,  ya  por- 
que se  requiere  mayor  proporción  «le  el  para 
espesar  uua  cantidad  dada  de  mordiente  ó  de 
color. 
Gomalina.  La  fabricación  de  este  producto, 
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que  es  una  variedad  de  leiocomo,  eslá  fundada 
en  que  para  hacer  solubles  en  el  agua  á  las  fé- 
culas, basta  verificar  la  ruptura  de  sus  vesícu- 
las amiláceas,  sujetándolas  á  un  calor  masó 
menos  intenso ,  dentro  hornos  previamente  ca- 
lentados, según  el  grado  de  testación  que  se  ne- 
cesite dar  á  la  fécula  con  relación  al  uso  para 
que  se  la  destine.  De  ahí  es  que  se  conocen  tres 
clases  degomalina:  n.°  1  ó  blanca,  obtenida  por 
medio  de  una  suave lostacion  del  almidón;  n.°  3  " 
ó  color  de  mahon ,  resultado  de  una  tostacion 
mas  adelantada,  y  n.°  5  ó  color  de  canela,  pro- 
ducto del  último  grado  de  lostacion.  Molida  des- 
pués y  reducida  á  polvo  impalpable,  la  gomali- 
na  se  expende  en  toneles  de  3  á  4  quintales,  ó 
de  10  á  15  quintales  de  cabida,  que  son  los  mas 
comunes. 

Los  usos  de  la  gomalina  son  sustituir  en  las 
fábricas  de  pintados  á  las  gomas  arábiga,  del 
Senegal  y  berberisca.  La  de  n.°  4  ó  blanca  se 
emplea  para  los  colores  de  aplicación  y  de  va- 

fior,  cociéndola  un  poco  para  completar  la  so- 
ubilidad  que  ha  dejado  de  recibir  en  la  tosta- 
cion, pero  que  sin  embargo  lo  reclama  así  la 
práctica  del  eslampado  en  ciertos  colores.  Las 
de  números  3  y  5  se  emplean  para  espesar  los 
mordientes  y  facilitar  su  perfecta  estampación 
antes  de  pasar  á  los  baños  colorantes.  La  go- 
malina antes  solo  se  empleaba  para  los  negros 
y  otros  colores  oscuros;  pero  en  el  dia  su  uso 
se  ha  hecho  tan  general  que  se  la  emplea  para 
casi  toda  clase  de  colores,  tanto  para  los  encar- 
nados, violetas  y  rosas,  como  para  todos  los 
demás  matices  por  delicados  que  sean. 

La  goma  de  almidón  era  aun  desconocida  en 
el  mundo  industrial  á  principios  de  este  siglo ; 
doce  ó  quince  años  atrás  toda  la  que  se  consu- 
mía en  Cataluña,  que  no  excedía  de  2o  quinta- 
les al  mes,  se  recibía  del  extranjero ;  al  pre- 
sente pasa  de  350  quintales,  término  medio,  la 
que  se  gasta  mensualmcntc. 

Grande  es  el  desarrollo  que  ha  tomado  la  fa- 
bricación de  pintados  á  beneficio  de  la  goma 
artificial,  por  las  economías  que  ofrece.  Las  go- 
mas exóticas  se  pagaban  antes  á  veces  á  500, 
600  y  aun  800  rs.  vn.  el  quintal,  por  escasez  de 
la  cosecha  ó  por  el  monopolio  de  los  mercade- 
res; hoy  dia  los  fabricantes  obtienen  la  goma- 
lina,  que  utilizan  con  igual  ó  mejor  resultado 
que  aquellas,  á  120  rs.  vn.  el  quintal. 

Tres  ó  cuatro  son,  en  Barcelona,  las  fábricas 
que  se  dedican  á  la  elaboración  de  este  produc- 
to en  pequeña  escala,  además  de  la  del  Sr.  Don 
Ramón  Monroig  en  la  que  tiene  lugar  su  pre- 
paración muy  en  grande.  El  Sr.  Monroig,  el  mas 
antiguo  fabricante  de  este  producto  ,  posee  un 
horno  de  25  palmos  de  diámetro,  destinado  á  la 
continua  tostacion  de  la  fécula,  en  el  que  ela- 
bora mensualmente  mas  de  2<j0  quintales-de  go- 
malina ;  siendo  él  el  único  que  verifica  todas 
las  operaciones  desde  la  compra  de  los  trigos 
al  por  mayor  hasta  la  obtención  de  la  goma  ar- 
tificial perfecta  y  cual  se  requiere  para  los  usos 
del  estampado. 
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f-OftlO-HESl  \  %.  Las  Gomo-resinas  son 
productos  vejetales  que  participan  de  la  natu- 
raleza de  las  gomas  y  de  las  resinas,  y  que  pa- 
recen resultar  de  la  unión  de  eslos  dos  géneros 
de  cuerpos. 

Los  vejetales  que  las  producen  son  ordinaria- 
mente herbáceos  y  crecen  en  los  países  cálidos, 
hallándose  disueltas  en  ellos  en  un  vehículo 
acuoso,  y  formando  un  zumo  lechoso  y  viscoso. 
En  esto  dilieren  de  las  resinas  que  se  hallan  di- 
sueltas en  ün  aceite  esencial. 

Las  gomo-resinas  se  obtienen  por  medio  de 
incisiones  hechas  en  los  vejetales,  y  desecando 
al  sol  ios  zumos  que  de  ellos  cuelan. 

Las  gomo- resinas  se  disuelven  solo  muy  im- 
perfectamente en  el  agua ,  y  su  disolución  es 
opaca  y  lechosa,  á  causa  de  la  resina  que  queda 
suspendida'en  ella.  Son  asimismo  no  mas  que 
solubles  en  parte  en  el  alcohol  puro,  pero  se  di- 
suelven enteramente  en  el  alcohol  débil  hirvien- 
do, lo  cual  ofrece  un  medio  de  purificarlas  muy 
preferible  al  vinagre  que  se  empleaba  antigua- 
mente ;  sin  embargo,  es  ventajoso,  siempre  que 
sea  posible,  escogerlas  bastante  puras  natural- 
mente, para  no  verse  obligado  á  nacerlas  sufrir 
preparación  alguna. 

Las  gomo-resinas  tienen  un  olor  fuerte,  un 
sabor  acre,  son  en  general  de  un  color  more- 
no ó  amarillento;  contienen,  además  de  la  go- 
ma y  la  resina,  cuyas  proporciones  varian  en 
cada  especie,  extractivo,  aceite  volátil,  basori- 
na,  sales,  etc.  El  análisis  de -la  mayor  parle  de 
ellas  es  debido  á  los  Sres.  Pelletier  y  Braconnot, 
y  gracias  á  sus  trabajos,  la  ciencia,  antigua- 
mente tan  pobre  en  este  punto,  deja  poco  que 
desear  en  el  dia. 

Las  principales  gomo-resinas  comerciales  son 
las  siguientes: 

Gomo-resina  asafétida.— V.  Férula 
Asa  fétida. 

Gomo-resina  amoníaco.— Y.  Féru- 
la que  lleva  Goma  amoníaco. 

Como-resina  oedelio.— Y.  Bedelio. 

Como-resina  eseamonea.-VJV 
camonea. 

Gomo-resina  euforWo.- V.  Eufor- 
bia  de  las  oficinas. 

Gomo-resina  gálnan©.—  V.  Bubón 
Gálbano. 

Gomo-resina  guta.— V.  Estalanmíli- 
de  como  Cambogia. 

Gomo-resina  incienso.— V.  Incienso. 

Gomo-resina  mirra. — Y.  Mirra. 

Gomo-resina  onopónaco. — \. Pas- 
tinaca Opoponacc. 

Gomo-resina  sagapeno.— Y.  Féru- 
la de  Persia. 

GOJfflFRENA,  Gompdrena.  Género  de 
la  familia  de  las  amaranláceas  gomfrenéas,  de 
la  pentandria  monoginia,  establecido  por  Linneo 
para  vejetales  herbáceos  originarios  de  las  par- 
tes calientes  de  ambos  continentes,  entre  cuyas 
especies  las  dos  mas  interesantes  son  las  si- 
guientes: 
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Gomfrena   «lobosa ,  Perpetuas 

ftíomphrena  globosa,  L.).  Esla  especie  ,  anua, 
originaria  de  la  India,  es  cultivada  en  nuestros 
jardines  por  el  hermoso  aspecto  de  sus  brác- 
teas,  de  un  rojo  \ivo,  que  acompañan  á  cada 
flor,  cuyo  conjunto  da  un  gran  brillo  á  las  dife- 
rentes cabezuelas  que  llevan  durante  el  eslió 
sus  tallos,  de  un  pie  y  medio  de  altura  á  corta 
diferencia. 

Gomfrena  de  las  oficinas  'Gom- 
phrena  o/fianalis,  Mart.).  Planta  poco-alta,  cu- 
yas raices,  gruesas,  tuberosas  é  insípidas,  son 
consideradas  por  los  Brasileños  como  una  pana- 
cea. Esta  planta  es  una  de  las  que  llevan  en  el 
país  el  nombre  de  Peratodo,  que  significa  buena 
para  todo,  y  á  la  cual  se  han  atribuido  efectiva- 
mente grandes  virtudes,  como  por  ejemplo  cu- 
rar las  calenturas  intermitentes,  los  cólicos  y  la 
diarrea,  fortificar  el  estómago  y  los  intestinos, 
ser  eficaz  contra  la  mordedura  de  las  serpien- 
tes, etc.,  cualidades  muy  dudosas,  porque  á 
los  vejetales  de  esta  familia  casi  no  se  les  reco- 
nocen virtudes,  vista  su  insipidez  y  la  caren- 
cia de  lodo  principio  activo. 

60RA0.  Estofa  de  seda  que  se  fabrica 
en  la  China:  la  hay  de  Culor  carmesí  y  de  punzó. 

GOltGOJO  .  CüRCüfcio.  Género  de  in- 
sectos coleópteros  tetrámeros,  establecido  por 
Liuneo,  y  que,  según  los  caracteres  que  le  da, 
encerraría  hoy  día  mas  de  3,000  especies,  si  los 
entomologistas  no  lo  hubiesen  subdividido  en 
gran  número  de  grupos  genéricos,  cuya  reunión 
forma  una  de  las  principales  divisiones  ó  tribus 
de  la  gran  familia  de  los  rincó foros  de  Latreille, 
"la  misma  que  la  de  los  curculionitos  de  Dujean, 
ó  curculiónidos  de  Schcenherr. 

Algunas  especies  de  este  gran  género  han  si- 
do ya  indicadas  en  el  articulo  Bruco  (V.  esta  pa- 
labra), por  los  estragos  que  causan  en  ciertas 
materias  alimenticias.  Vamos  á  señalar  aquí  al- 
gunas otras. 

Gorgojo  anti-odontálgieo,  L,ixo 
anti-odontálgieo  ( Curculio  anti-odon- 
talgicus,  Raneri  Gerbi;  Lixus  anti-odontalgicns, 
Fabr.).  Según  el  Sr.  Raneri  Gerbi,  las  larvas 
de  este  insecto  comunican  á  los  dedos,  que  han 
sido  impregnados  de  ellas,  la  facultad  durade- 
ra de  calmar  el  dolor  de  dientes.  El  Sr.  Com- 
ftarini  ha  recomendado  también  á  este  objeto  las 
arvas  del  Gorgojo  del  álauo  blanco  (Cur- 
culio betulaa,  L.)  y  del  Gorgojo  Baco  {Curcu- 
lio Bacckus,  L.). 

Gorgojo  del  arroz,  Calandra  del 
arroz  (Curculio  oryzce,  L.;  Calandra  oryzce, 
Oliv.).  Este  insecto  es  para  los  paises  en  donde 
se  cultiva  esta  gramínea  una  plaga  tan  grande 
como  lo  es  el  gorgojo  del  trigo  para  la  Europa, 
puesto  que  vive  y  se  propaga  del  mismo  modo 
que  su  congénero.  Ataca  también  las  semillas  del 
mijo,  en  el  Senegal,  según  Olivier. 

Gorgojo  de  las  avellana*.  Bala- 
nino  de  las  avellanas  (Curculio  nucum, 
L.;  Balaninus  nucum,  Germ.).  Geoffroy  ha  vis- 
to la  larva  de  esta  especie  en  el  interior  del 
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fruto  del  avellano.  Este  gorgojo,  notable  sobre 
todo  por  la  longitud  y  la  tenuidad  de  su  trompa 
ó  de  su  rostro  arqueado,  se  encuentra  esparcido 
en  toda  la  Europa. 

Gorgojo  de  la  paraplexia,  1,1  xo 
de  la  paraplexia  (Curculio  paraplecticus, 
L;  JJxus  parapleclicu»,  Fabr.).  Linneo  le  atri- 
buía la  paraplexia  que,  en  Suecia,  ataca  á  los 
caballos  que  hacen  uso  del  felandrio  acuá- 
tico. , 

Gorgojo  de  los  palmito*.  Calan- 
dra de  lo-»  palmitos  (Curculio  palma- 
rum,  L.;  Calandra  pulmarum,  Oliv.).  Esta  es- 
pecie, una  de  las  mas  grandes  del  género  (es  de 
unas  2  pulgadas  de  longitud),  se  encuentra  en 
todas  las  colecciones.  Su  larva,  conocida  vulgar- 
mente bajo  el  nombre  de  Gusano  palmito,  vive 
en  la  médula  del  tronco  de  la  palmera,  y  se  me- 
tamorfosa  en  un  capullo  que  se  construye  con  las 
fibras  que  cercan  esta  médula.  Los  naturales  de 
la  Guiana,  de  Surinam,  etc.,  asimismo  que  los 
criollos,  la  hacen  tostar  y  la  comen  como  un 
manjar  muy  delicado. 

Parece  que  esta  especie  es  una  de  las  Carco- 
ma (Cossus)  de  los  antiguos  *.  La  señorita  Aje- 
rian, el  P.  Labal  y  un  gran  número  de  viajeros 
han  hablado  de  esta  larva  como  de  un  manjar 
delicado,  muy  agradable  luego  que  se  ha  con- 
seguido vencer  la  repugnancia  que  inspira  al 
principio.  La  primera  reliere  que  en  Surinam 
esta  larva,  sea  fresca,  sea  conservada  de  diver- 
sas maneras,  es  muy  buscada,  y  que  en  algunas 
colonias  se  confita  en  lbores  fuertes  para  servir- 
la en  las  mesas  opulentas.  El  P.  Labat  la  compa- 
ra á  una  bola  de  grasa  de  capón,  y  la  recomien- 
da, asada  y  polvoreada  con  corteza  de  pan  ra- 
llada, sazonada  con  sal,  pimienta,  nuez  moscada 
y  zumo  de  limón.  Añade  también  que  expuesta 
al  sol,  deja  trasudar  un  aceite,  empleado  en  el 
país  contra  las  almorranas  y  los  tumores  frios. 

Gorgojo  del  trigo,  Calandra  del 
trigo  [Curculio  graniarius,  L.;  Calandra  gra- 
niaria,  Oliv.).  Su  larva  exisle  á  veces  en  tan 
gran  número  en  un  montón  de  trigo,  que  no  de- 
ja de  éste  mas  que  el  salvado;  y  desgraciada- 
mente solo  se  observan  sus  estragos  cuando  ya 
no  es  tiempo  de  remediarlos  ,  atendido  que  la 
larva  destruye  no  mas  que  el  interior  del  grano 
que  la  contiene,  tomando  en  el  mismo  todo  su 
desarrollo  sin  perjudicar  á  la  cubierta.  Solo  co- 

*  Cuicoma,  Cossus.  Nombre  dado  por  lo?  antiguos  á 
las  larvas  del  Cerámbice  Héroe,  y  á  veces  también  á  Ta6  del 
Gorgojo  de  hs  palmitos.  Mucbas'otras  larvas,  y  sobre  todo 
las  de  los  coleópteros  que  comen  U  madera  podrida,  son 
aun  buscadas  en  nuestros  días  en  diferentes  paises  como  un 
alimento  delicado ;  pero  se  carece  de  datos  positivos  sobre, 
los  insectos  áque  pertenecen.  El  Sr.  Augusto  Saint-Hilaira 
vio,  en  el  Brasil,  una  especie  que.  privada  de  la  cabeza  y 
de  los  intestinos,  tiene  un  gusto  como  la  crema  mejor;  en- 
tera, pasa  por  vulneraria,  y  propia  para  producir  sueños 
agradables,  última  propiedad  de  la  que  se  la  despoja  cuan- 
do se  la  quitan  los  intestinos.  Lémery  atribuye  á  las  car- 
comas, en  general,  la  propiedad  de  aumentar' la  leche,  cu- 
rar las  úlceras  y  fortificar  los  nervios.  —V.  Cabro,  Cerámbice 
y  Gorgojo. 

TOMO  III. 
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giendo  un  puñado  de  trigo  se  conoce  que  están 
vacíos  los  granos  en  su  ligereza. 

Siendo  importantísimo  á  los  agricultores  y 
economistas  oponer  obstáculos  á  la  multiplica- 
ción excesiva  de  estas  larvas,  hánse  propuesto 
gran  número  de  medios  para  su  destrucción,  si 
bien  son  muy  pocos  los  que  acredita  de  eficaces 
la  experiencia.  Cuantío  se  repara  que  un  mon- 
tón de  trigo  es  atacado  de  gorgojos,  se  forma  un 
montoncito  de  granos ,  y  se  les  deja  sin  to- 
carlos, mientras  que  con  una  pala  se  revuelve  el 
gran  montón  ;  inquietadas  las  calandras  que  lo 
habitan,  lo  abandonan,  y  casi  todas  se  refugian 
al  montoncito  puesto  al  lado.  Se  dehe  continuar 
esta  operación  por  algunos  dias  y  á  menudo; 
cuando  se  cree  que  se  han  reunido  un  gran  nú- 
mero de  individuos  en  el  montoncito,  se  les  mata 
á  todos  vertiendo  encima  agua  hirviendo.  Este 
procedimiento,  que  extermina  los  insectos  per- 
fectos sin  dirigirse  á  las  larvas,  debe  ponerse  en 
práctica  á  los  primeros  calores  de  la  primavera 
y  antes  que  se  haya  verificado  la  aovacion.  La 
operación  da  un  resultado  todavía  mas  comple- 
to, si  al  montoncito  de  trigo  se  sustituye  una  por- 
ción igual  de  granos  de  cebada,  á  los  que  las  ca- 
landras profesan  una  preferencia  muy  marcada. 
Otro  medio  hay  que  consiste  en  conservar  en  los 
graneros,  por  medio  del  ventilador,  una  tempe- 
>ratura  bastante  baja,  haciendo  permanecer  así 
á  los  gorgojos  en  un  estado  de  entorpecimiento, 
que  les  impide  ayuntarse  y  aun  nutrirse. 

Según  el  Sr.  Lémery,  esta  calandra  quemada 
puede  ser  empleada  como  hemostática  aplicada 
a  las  heridas.  Según  el  Sr.  Penaull,  farmacéutico 
deBourges,  es  vejigante  ó  al  menos  rubifican- 
te, y  como  forma.í/20  del  trigoempleado  para  ha- 
cer el  pan  en  el  Berry  (Francia) ,  es  una  de  las 
principales  causas  de  los  cólicos  numerosos  que 
•reinan  en  dicho  pais  ;  resultados  confirmados 
por  los  Sres.  Bonastre  y  Ilenry  padre,  quienes, 
■sin  embargo,  nada  encontraron  de  vejigante  en 
este  insecto. 

Gorgojo  de  la  vid,  Gorgojo  lluro. 
Klnquito  Baeo  (  Curculio  Bacchus,  L.; 
Mynctiites  Bacchus,  F.).  Las  larvas  de  esta  es- 
pecie y  otras  del  género  Rinquito  [Rhynchiles) 
rollan  las  hojas  de  ciertos  árboles  causando  un 
estrago  bastante  notable  á  los  viñedos  y  á  los 
verjeles,  estrago  tanto  mas  grande  en  cuanto 
estos  insectos,  naciendo  en  gran  número  á  la 
época  del  desarrollo  de  las  yemas,  las  roen,  y 
aniquilan  asi  las  cosechas.  Mas  larde  sus  larvas 
atacan  las  hojas. 

GOHCiOJVIA,  Gorgonia.  Género  de.pó 
lipos  corticales  de  la  tribu  de  los  ceralófitos, 
que  comprendo  la  especie  Gorgonia  Antipato, 
Antipato,  Coral  nkgro  {Gorgonia  Antipathes, 
Gemel.).  Este  pólipo,  que  habita  el  océano  de  las 
Indias,  tiene  su  corteza  tan  blanda  que  se  des- 
truye fácilmente,  de  manera  que,  reducido  á  su 
*je  en  las  boticas,  el  antipato  se  parece  á  ramas 
de  árboles  secos  de  un  color  negruzco  y  del  volu- 
men de  una  gruesa  pluma  de  escribir.  Hoy  dia 
sm  usos  medicinales  en  Europa,  era  anUgua- 
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mente  considerado,  como  lo  indica  la  etimolo- 
gía de  su  nombre,  como  un  buen  antidoto,  á  se- 
mejanza del  coral  rojo  y  del  coral  blanco  ,  y, 
según  se  dice,  sirve  aun  á  los  médicos  indianos 
para  combatir  diversasespecies  de  envenamien- 
tos  ,  usándolo  también,  en  esta9  comarcas,  en 
forma  de  brazaletes  contra  los  hechizos. 

(¡OltbOIi  AX.  Tela  de  seda  con  cor- 
doncillo ,  sin  otra  labor  por  lo  común,  auuque 
también  las  había  lisiadas  y  realzadas. 

60UK.1.  Parte  del  traje  ó  vestido  del 
hombre  que  sirve  para  cubrir  la  cabeza.  Hay 
gorras  de  diferentes  calidades  y  de  diferentes 
estofas,  cuya  forma  varia  á  cada  momento  según 
la  moda  que  domina,  y  que  por  esta  razón  son 
no  mas  que  el  objeto  de  un  comercio  local.  Sa- 
bido es  el  consumo  que  se  hace  en  Cataluña  de 
las  gorras  encarnadas  de  figura  de  manga;  sin 
embargo,  debemos  decir  que  el  uso  de  estas 
gorras  ha  decaído  muchísimo  en  el  Principado,  y 
que  actualmente  las  llevan  no  mas  que  los  paye- 
ses de  la  alta  montaña.  La  clase  de  gorras  que 
constituyen  un  comercio,  por  decirlo  así,  gene- 
ral son  las  de  paja,  puesto  que  son  aceptadas  en 
todos  los  países  cálidos  y  templados  del  globo, 
y  aun  en  los  mas  frios  durante  el  verano. 

En  Barcelona,  la  fabricación  de  gorras  de  pa- 
ño y  de  otras  clases  forma  un  ramo  de  industria 
particular,  que  se  encuentra  muy  generalizada, 
siendo  muchísimos  los  establecimientos  que  de 
ella  existen  en  el  dia  eu  esta  ciudad.  Los  pro- 
ductos de  esta  fabricación  se  consumen  gene- 
ralmente en  el  mismo  Principado,  exportándose 
también  á  veces  algún  número  de  ellos  á  las  pro- 
vincias del  interior  y  á  ultramar. 

El  Gorro  es  una  especie  de  bonete  redondo 
fabricado  de  dilerentes  materias,  como  lienzo, 
lana,  seda,  etc.,  siendo  los  dos  últimos  los  que 
mas  especialmente  constituyen  un  artículo  co- 
mercial. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  y  exportación  de  gorras  en  España, 
en  los  años  1851, 185í  y  1853  fué  la  siguiente. 

AÑOS. 

importación.  1851.  1852.  1853. 
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U\\  11'lOIi  *.  (¡uuiola.  Género üe  la  fa- 
milia de  las  escrufularineas  gracioléas ,  de  la 
decandria  monoginia ,  que  comprende  yerbas 
vivaces,  pantanosas,  que  crecen  en  las  comar- 
cas centrales  de  Europa,  en  la  América  boreal  y 
la  Nueva -Holanda  ex:ratropical,  y  que  wilw 
tinguen  por  sus  hojas  opuestas,  aserradas  ó  den- 
tadas; pedúnculos  axilares,  solitarios,  uniflores, 
opuestos  ó  alternos;  flores  amarillentas  ó  blan- 
cas. Conócense  una  treintena  de  especies  de  gra- 
ciolas, de  las  cuales  solo  una  h. iluta  la  Europa, 
y  es  la  que  vamos  á  describir. 

Graciola  oficinal,  Graciola,  Gra- 
ciola común,  Yerba  del  pobre  {Ora- 
tiola  officinalis,  L.).  Esta  plauta  inodora,  anua, 
que  crece  en  Europa,  en  los  prados  húmedos, 
junto  á  los  estanques  y  en  las  orillas  de  los 
rios,  es  una  de  las  mas  activas  de  nuestro  país, 
y  por  consiguiente  una  de  aquellas  cuyos  usos 
pueden  será  la  vez  mas  útiles  y  mas  peligrosos. 
Su  tallo  simple,  nudoso,  lampino,  así  como  toda 
la  planta  ,  adquiere  cerca  de  un  pié  de  altura; 
sus  hojas  son  amplexicaulas,  opuestas,  ovales 
lanceoladas,  dentadas  en  forma  de  sierra,  sobre 
todo  en  la  sumidad,  marcadas  de  tres  nervios; 
sus  flores  son  axilares,  grandes,  de  un  blanco 
rojizo  y  pedutK-uladas;  a  su  pistilo  sucede  una 
cápsula  ovoidea  de  2  valvas  y  de  2  celdillas  po- 
lispermas.  Fresca,  la  graciola  tiene  un  sabor 
muy  amargo,  nauseoso,  y  ni  el  ganado  la  quiere 
comer;  seca,  pierde  una  parto  de  su  actividad, 
y  entonces  los  caballos  la  comen  en  corta  canti- 
dad mezclada  cou  el  heno,  pero  Haller  observa 
que  los  enflaquece  y  los  purga. 

Según  el  Sr.  Vauquelin,  este  vejelal  enérgieo 
contiene:  una  materia  gomosa  colorada  de  mo- 
reno; una  materia  resinosa  muy  amarga,  muy 
soluble  en  el  alcohol ,  y  en  el  agua  á  favor  de 
lo»  otros  principios;  malato  y  fosfato  de  cal;  otra 
sal  calcárea  que  tiene  por  radical  un  ácido  in- 
determinado; sílice  y  leñoso.  La  materia  resino- 
sa es  la  que  constituye  la  actividad  de  esta  plan- 
ta :  el  Sr.  Vauquelinla  compara  á  la  de  la  colo- 
quínlida ,  y  el  Sr.  Aliberl  quiere  que  se  la  llame 
Graáolina;  purga  con  violencia,  y,  como  la  ma- 
yor parte  de  los  purgantes  fuertes,  es  también 
emética. 

Las  gentes  del  campo  y  las  personas  robus- 
tas emplean  la  graciola,  á  la  dosis  de  media  á 
una  dracma,  en  infuso,  con  eficacia,  y  de  ahi  el 
nombre  de  Yerba  del  pobre;  entre  las  personas 
delicadas  su  uso  debe  ser  proscrito.  A  mayor 
dosis,  la  graciola  puede  dar  lugar  á  todos  los 
accidentes  que  producen  los  purgantes  mas  ac- 
tivos, tales  como  cólicos  vivos,  síncopes,  cáma- 
ras sanguinolentas,  calambres,  inflamaciones  de 
las  entrañas  ,  dolores  ,  diarrea  ,  convulsiones, 
Hernia,  etc..  accidentes  observados  por  Buch- 
ner,  Blair,  Boérhaave,  etc.  El  Sr.  Orlila  vio  pe- 
recer perros  al  cabo  de  algunas  horas,  por  ha- 
berles suministrado  tres  dracmas  de  extracto  de 
esta  planta,  que  produjeron  la  inflamación  del 
tubo  intestinal. 
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La  graoola,  pues,  es  un  purgante  fuerte  que 
debe  usarse  con  suma  prudencia,  y  que  al  pre- 
sente los  prálicos  emplean  muy  poco.  En  polvo 
puede  administrarse  á  la  dosis  do  20  á  40  gra- 
nos; en  infuso,  como  hornos  dicho,  a  la  de  1/2  á 
<  dracma  para  una  libra  de  agua.  Los  pastores 
alejan  de  esta  planta  á  los  rebaños  porque  cuan- 
do la  han  comido,  enflaquecen  sensiblemente. 

GRAFITO.  Especie  de  la  clase  délas 
sustancias  combustibles  no  metálicas,  de  un  bri- 
llo metaloide,  y  de  un  gris  negruzco  que  pasa 
al  gris  de  acero,  blanda,  suave  al  tacto,  que 
mancha  los  dedos,  y  deja  sobre  el  papel  vesti- 
gios de  un  gris  de  plomo. 

El  grafito,  conocido  en  el  comercio  bajo  el 
nombre  de  Plombagina,  y  empleado  en  la  fabri- 
cación de  lapices  llamados  impropiamente  de- 
mina  de  plomo,  no  contiene  un  átomo  de  plomo, 
como  se  na  creído  durante  mucho  tiempo  y  co- 
mo parecen  indicarlo  los  dos  nombres  usuales 
de  Plombagina  y  de  Mina  de  plomo,  que  se  lo 
han  dado  bajo  esta  creencia.  Asimismo  se  ha 
creído  y  se  cree  aun,  si  bien  con  poco  funda- 
mento, que  es  un  Carburo  de  hierro,  es  decir 
una  combinación  de  hierro  y  de  carbón ;  los 
químicos  piensan  que  este  producto  natural  no 
esotra  cosa  que  carbono  en  un  estado  particu- 
lar, y  los  mineralogistas  son  de  parecer  de  co- 
locarlo entre  los  combustibles,  al  lado  de  las 
antracitas. 

Al  grafito,  pues,  se  le  consideraba  antigua- 
mente como  un  per-carburo  de  hierro,  en  el 
que  el  metal  entraba  por  i  ó  5  partes  sobre 
100  :  háse  reconocido  en  el  dia  que  es  carbono 
casi  puro, Ny anchado  solamente  con  una  pequeña 
cantidad  I^STáleria  terrosa  ó  ferruginosa.  Su 
densidad  es  de  t,8  á  2,5;  su  dureza  de  i  á  2; 
es  fácil  de  ser  cortado  en  láminas  ó  en  varillas 
con  un  cuchillo  ;  arde  en  el  soplete,  y  sobre  to- 
do en  el  gas  oxígeno,  pero  mas  fácilmente  que 
el  diamante,  y  como  éste  se  trasforma  en  ácido 
carbónico.  A  veces  se  manifiesta  bajo  la  forma 
de  láminas  hexagonales,  y  parece  cristalizar  en 
el  sistema  dihexaédrico  ;"  encuéntrasele  en  la  - 
minillas  diseminadas,  en  pequeñas  masas  esca- 
mosas ó  compactas,  en  las  esquitas  cristalinas 
y  en  los  calizos  sacaróides.  Parece  á  veces  reem- 
plazar á  la  mica  ó  el  talco  en  estas  rocas  de  cris- 
talización, ó  bien  se  confunde  imperceptiblemen- 
te con  la  materia  de  la  roca,  á  ta  que  comunica 
un  color  negro  y  la  propiedad  de  manchar. 

El  grafito  no  puede  casi  ser  confundido  sino 
con  otra  sustancia  bastante  abundante  en  la 
naturaleza,  el  molibdeno  sulfurado;  pero  en 
caso  de  duda,  basta  trazar  una  linea  sobre  una 
lámina  de  porcelana  con  la  muestra  que  se  ha 
de  determinar.  El  grafito  debe  dar  una  linea  de 
un  gris  aplomado,  y  el  molibdeno  sulfurado, 
que\tá  sobre  el  papel  una  linea  parecida,  debe 
dejar  en  la  porcelana  una  huella  verdosa. 

El  grafito  es  menester  escogerlo  ligeror  no 
demasiado  duro,  limpio,  liso,  luciente,  plateado 
v  de  un  grano  fino  y  compacto. 
Las  minas  de  grafito  mas  estimadas  sou  las 
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de  Borrowdale,  en  Cuuiberland  en  Inglaterra. 
Encuéntranse  también  otras  de  mas  ó  menos 
mérito  en  Francia,  en  Alemania,  en  el  Piamonte, 
en  Saboya,  y  en  España  en  los  Pirineos  y  sus 
dependencias  junto  á  la  región  central  de  la 
cordillera,  y  en  varios  puntos  de  las  provincias 
de  Murcia  y  Toledo. 

El  grafito  de  Cumberland  es  tan  puro,  que 
es  empleado  sin  otra  preparación  en  la  con- 
fección de  lápices  tinos,  sin  que  para  ello  re- 
quiera mas  trabajo  que  aserrarlo  en  pequeñas 
varillas  que  se  encajan  en  seguida  en  madera. 
Después  de  los  lápices  de  grafito  inglés,  me- 
recen la  preferencia  los  que  se  fabrican  con  las 
variedades  que  se  extraen  de  las  cercanías  de 
Passau  en  Baviera.  La  mayor  parte  de  los  lá- 
pices que  se  encuentran  en  el  comercio  se  pre- 
paran con  el  polvo  de  grafito  reducido  á  pas- 
ta por  medio  de  un  roucílago,  y  á  la  que  se 
añade  á  veces  sulfuro  de  antimonio  ú  otras  ma- 
terias que  manchan.  El  grafito  empléase  tam- 
bién para  preservar  las  obras  de  hierro  del  ro- 
bin,  reduciéndolo  á  polvo,  y  aplicándolo  ala 
superficie  de  estos  cuerpos.  Sirve  también  este 
polvo,  mezclado  con  grasa,  para  suavizar  los 
frotamientos  en  los  encajes  de  las  ruedas,  y  asi- 
mismo, mezclado  con  materias  arcillosas,  para 
fabricar  los  crisoles  llamados  de  mina  de  plo- 
mo, que  son  muy  refractarios  y  útiles  para 
los  químicos  y  los  fundidores  de  colores,  en  ra- 
zón de  su  resistencia  á  las  alternativas  del  calor 
y  del  (rio.  Finalmente,  empléase  asimismo  este 
mineral,  bajo  el  nombre  de  Plomo  de  mar,  pa- 
ra barnizar  los  perdigones,  á  cuyo  objeto  bas- 
ta hacer  dar  vueltas  en  toneles"  á  los  granos 
de  plomo  y  al  grafito,  parte  en  polvo,  parte  en 
pequeños  pedazos. 

«UKAITIA,  Gramen.  Este  nombre  es  apli- 
cado especialmente  por  nuestros  herbolarios, 
médicos  y  farmacéuticos  para  indicar  el  rizoma 
ó  tallo  subterráneo  de  dos  especies  de  plantas 
de  la  triandria  monogínia  y  de  la  familia  de  las 
gramíneas,  el  Panizo  de  dedos  y  el  Trigo  ras- 
trero. 

Grama  comdn.  Es  el  Trigo  rastrero  (  Triti- 
eum  repetís,  L.).  Crece  en  los  jardines,  en  los  lu- 
gares cultivados,  en  los  hoyos  de  los  campos,  en 
las  viñas,  etc.,  en  donde  extiende  sus  largas 
raíces  de  ur>a  manera  muy  perjudicial  para  los 
cultivadores,  y  de  donde  cuesta  mucho  trabajo 
expulsarlo,  porque  se  reproduce  con  una  tena- 
cidad que  ha  pasado  á  proverbio. 

Esta  grama  se  eleva  á  la  altura  de  dos  ó  tres 
pies.  Sus  tallos  rastreros,  que  se  asemejan  mu- 
cho á  los  de  la  especie  siguiente,  son  sin  embar- 
go menos  gruesos,  mas  derechos,  menos  nudo- 
sos y  mas  raramente  rodeados  de  escamas  foliá- 
ceas, y  por  la  desecación,  se  vuelven  angulosos 
y  casi  cuadrados;  son  menos  harinosos  al  inte- 
rior, y  tienen,  por  este  motivo,  un  sabor  azuca- 
rado un  poco  mas  pronunciado;  son  también  li- 
geramente estípticos. 

Grama  gruesa,  Grama  pié  de  gallina,  Gra- 
ma de  España,  Grama  oficinal.  Es  el  Panizo  de 


GRA 

dedo»  {Panicum  dactylon,  L.;  Cvnodon  Dadylon, 
Kich.;  Paspalum  Daciylon,  DC).  Planta  indí- 
gena, menos  abundante  que  la  precedente,  que 
crece  al  pié  de  las  paredes.  Se  eleva  á  un  pié 
de  altura  á  corta  diferencia ;  sus  tallos  rastreros, 
que  se  emplean  bajo  el  nombre  de  su  raíz,  son 
muy  largos,  del  grosor  de  una  pluma  de  cuervo, 
ordinariamente  cilindricos  y  entrecortados  de 
un  gran  número  de  nudos  de  cada  uno  de  los 
cuales  nacen  por  lo  común  tres  escamas  abraza- 
doras que  cubren  el  intervalo  de  los  mismos  ; 
bajo  estas  escamas  se  encuentra  una  epidermis 
dura,  amarilla,  barnizada;  y  al  interior  se  halla 
una  sustancia  blanca  de  un  sabor  harinoso  y 
azucarado. 

Según  el  Sr.  Chevalier.  la  grama  contiene  un 
azúcar  cristalizable  y  una  materia  extractiva  de 
un  gusto  aromático  análogo  al  de  la  vainilla. 

Para  el  uso  médico,  se  cogen  las  raíces  de 
grama,  se  las  separan  los  tallos,  y  se  escogen 
las  jóvenes  que  son  las  mas  tiernas;  se  lavan, 
se  golpean,  para  separarlas  la  epidermis,  que 
se  dice  ser  acre,  y  se  ponen  á  secar;  des- 
pués se  reúnen  en  manojos,  procurando  renovar- 
las á  menudo,  porque  se  carcomen  fácilmente. 
Entonces  ofrecen  briznas  fistulosas,  de  un  blan- 
co-amarillento, cilindricas,  inodoras,  nudosas, 
articuladas,  ramosas,  de  un  sabor  un  poco  azu- 
carado, que  dan  un  cocimiento  de  un  color  algo 
cetrino  que  fermenta  con  facilidad  en  el  vera- 
no, en  razón  de  la  fécula  que  contienen  estas  raí- 
ces, y  que  posa  en  este  caso  tarlrato  de  cal,  etc. 

Hácese  muchísimo  uso  de  la  tisana  de  grama. 
Para  preparla,  se  lava  la  grama  en  el  agua  fria, 
se  machaca  y  se  hace  hervir  en  cantidad  de  una 
onza,  durante  media  hora,  para  obtener  un  litro 
de  liquido.  Esta  bebida  es  ligeramente  nutriti- 
va, y  se  emplea  como  refrescante  y  diurética. 

Los  antiguos  Egipcios  hacían  entrar  la  grama 
en  el  pan,  lo -que  aun  imitan  los  pueblos  del 
Norte  en  los  tiempos  de  carestía;  de  ella  puede 
extraerse  azúcar,  y,  por  la  fermentación  de  su 
zumo,  alcohol. 

(>il.\.\.ll)0,  Pomca.  Género  de  la  fami- 
lia de  las  mirtáceas,  y  de  la  icosandria  mono- 
ginia, que  comprerjde  dos  especies,  arbustos  de 
ramos  armados  de  espinas  ;  de  hojas  opuestas, 
verticiladas  ó  esparcidas,  muy  enteras,  man- 
chadas, lampiñas,  de  estipulas  nulas ;  de  flores 
agrupadas  en  la  sumidad  de  los  ramos,  entera- 
mente de  un  rojo  vivo. 

Granado  Granado,  Granado  co- 
muii  (Púnica  Granatum,  L.).  Árbol  natural 
de  las  comarcas  calientes  de  Europa,  como  el 
Bosforo,  la  Grecia,  la  Italia,  la  España,  etc.  Es 
abundante  sobre  todo  en  el  norte  de  África  en 
Persia,  á  donde  parece  haber  sido  trasportado 
de  la  India.  En  los  países  calientes,  el  granado 
crece  naturalmente  en  los  matorrales  y  en  los  se- 
tos, y  es  cultivado  en  los  jardines  para  el  mejo- 
ramiento de  su  fruto  ;  en  los  países  menos  tem- 
plados solo  se  puede  hacer  crecer  en  cajonera, 
que  se  retira  durante  el  invierno  a  los  inver- 
naderos, en  donde  raramente  sus  frutos  madu- 
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ran,  cuando  llega  á  producirlos ;  mas  al  norte 
solo  puede  ser  criado  en   invernadero   tem- 
plado. 

El  granado  es  el  Roa  de  Teofrasto,  y  el  Sida  de 
los  Fenicios ,  de  Sidonia ,  ciudad  de  Fenicia. 
Tiene  raices  gruesas,  fuertes,  leñosas ;  un  tron 
co  torcido,  nudoso,  achaparrado,  parduzcu,  que 
te  eleva  hasta  á  15  ó  tü  pies;  hojas  peque- 
ñas, pecioladas,  ovales,  opuestas,  enteras,  de 
bordes  rojizos,  9obre  todo  en  su  desarrollo; 
flores  de  un  rojo  hermoso,  compuestas  de  S  pe- 
talos ondulados  que  doblan  fácilmente.  A  estas 
flores  sucede  un  fruto  grueso  como  una  manza- 
na, llamada  Malum  punicum  entre  los  Roma- 
nos, y  cuya  corteza  amarillo-rojiza  tieoe  la  con 
sistencia  del  cuero,  lo  que  la  ha  hecho  designar 
en  los  autores  con  el  epíteto  de  Malicorium.  Este 
fruto,  encierra  un  número  considerable  de  semi- 
llas del  tamaño  de  un  grano  de  cebada,  rodea- 
das de  una  sustancia  gelatinosa  rojiza,  traspa- 
rente, que  deja  escapar  un  zumo  soso,  un  poco 
acidulo,  ligeramente  azucarado.  Este  fruto,  co- 
nocido bajo  el  nombre  de  Granada,  que  parece 
proceder  de  la  multiplicidad  de  sus  semillas,  y 
no  porque  se  observe  mucho  este  arbusto  eñ 
los  alrededores  de  Granada,  esta  dividido  en  mu- 
chas celdillas,  y  coronado  por  un  cáliz  de  cinco 
divisiones. 

Cuatro  son  las  partes  del  granado  que  princi- 
palmente se  utilizan  :  la  rai£  las  flores  no  des- 
cogidas, la  corteza  del  fruto  y  el  zumo  de  la 
granada. 

Raíz  de  granado.  Es  leñosa,  nudosa,  dura, 
pesada,  de  color  amarillo,  y  de  sabor  aslrigenle. 
Como  en  la  mayor  parte  de  las  raices,  la  cor- 
teza es  mas  activa  que  el  leño,  siendo  ella  ex- 
clusivamente la  que  se  emplea  en  medicina. 
Esta  corteza  es  de  un  gris  amarillento  ó  de  un 
gris  ceniciento  por  defuera,  amarilla  por  dentro, 
quebradiza,  no  fibrosa,  y  de  unsaborastringente 
no  amargo,  lo  que  sirve  sobre  todo  para  distin- 
guirla de  la  corteza  de  boj,  que  es  muy  amarga; 
humedecida  con  un  poco  de  agua  y  pasada  sobre 
un  papel,  deja  en  éste  una  señal  amarilla  que  se 
vuelve  de  un  azul  subido  por  el  contacto  del 
sulfato  de  hierro. 

Según  el  Sr.  Latour  de  Trie,  la  corteza  de  gra- 
nado contiene:  clorofila,  resina  en  abundancia, 
tanino,  materia  grasa,  y  una  materia  cristalina 
azucarada  que  él  llama  Granadina',  la  cual  es 
blanca,  sin  olor  y  cristaliza  en  forma  de  coliflor, 
peroqueoo  se  cree  que  sea  el  principio  activo 
de  este  vejeta!. 

Parece  que  la  corteza  de  raíz  de  granado  es  á 
veces  falsificada  en  el  comercio  con  la  de  la 
raíz  de  agracejo,  que  los  zurradores  emplean 
fresca  para  teñir  las  pieles  de  amarillo.  La  cor- 
teza de  agracejo  desecada  es  muy  delgada,  gris 
por  defuera,  de  un  amarillo  muy  subido  por  den- 
tro, formada  de  libras  muy  cortas;  colora  muv 
fuertemente  la  saliva  de  amarillo,  desenvuelve 
un  sabor  amargo  .  y  ofrece  un  olor  de  raíz  de 
paciencia.  Ambas  cortezas  tratadas  por  ti  agua, 
presentan;  los  resultados  siguientes: 


<;r\ 

Auiucuo. 
Color  del  macéralo.  .     Amarillo  puro. 

Gelatina Acción  nula.  . 


¡Turbio  y  precipi- 
tado poco  sentí-' 
ble. 


Sulfato  de  hierro.    .    Acción  nota. 


6» 
GauUM. 

.     Moreno  subido. 

I  Precipitado  rnoy 
abundante. 

Pre<  ¡pitado  ama- 
rillo muy  abun- 
dante t  cohe- 
rente, licor  en- 
teramente inco- 
loro. 

Color  negro  mar 
intenso. 

La  corteza  de  raíz  de  granado  era  empleada 
en  la  India,  desde  tiempo  inmemorial,  para  ar- 
rojar la  tenia,  pero  su  uso,  que  habia  sido  anti- 
guamente conocido  en  Europa  ,  habia  caído  en 
un  olvido  total,  cuando  nuevos  ensayos  hechos 
en  la  India,  unostreinte  y  cinco  años  ha,  hicieron 
de  nuevo  encontrar  en  esta  sustancia  un  remedio 
precioso,  sobre  todo  eficaz  contra  la  tenia  arma- 
da. Dá  también  buenos  resultados  contra  el  botri- 
céfalo  de  anillos  cortos,  pero  es  ineficaz  contra 
el  botrieéfalo  de  anillos  largos.  Administrase  el 
cocimiento  de  2  onzas  de  corteza  de  raiz  fresca 
de  granado  en  una  libra  y  media  de  agua,  redu- 
cida á  una  libra*que  se  hace  tomar  en  tres  dosis, 
á  una  horade  intermediólo  debe  administrarse 
este  remedio  sino  cuando  el  enfermo  arroja  ac- 
tualmente anillos  de  lécia,  porque  hase  obser- 
vado que  la  lombriz  es  entonces  mas  segura- 
mente evacuada.  La  corteza  desecada  no  pro- 
duce tan  buenos  resultados. 

Flores  de  granado.  Están  compuestas  de  un 
cáliz  grueso  de  5  divisiones,  y  de  una  corola  de 
pétalos  plegarlos  sin  orden,  de  un  rojo  hermosí- 
simo, inodoros,  que  se  doblan  por  el  cultivo,  y 
cu) o  sabor  es  un  poco  amargo  y  estíptico.  Las 
de  granado  silvestre  son  cogidas  antes  de  su  de- 
sarrollo y  desecadas  en  los  países  calientes,  ha- 
ciendo de  ellas  un  objeto  de  comercio  bajo  el 
nombre  de  Balaüstria  ó  Balaustra,  Rosa  Ba- 
laustra {Balaustia)  -.  son  consideradas  como  as- 
tringentes, v  empleadas  en  cocimiento  en  la  leu- 
correa, la  blenorrea,  las  diarreas  crónicas,  las 
hemorragias  pasivas,  etc.  Las  flores  del  grana- 
do eran  representadas  en  muchas  medallas  feni- 
cias y  cartaginesas. 

Corteza  de  granada.  En  el  estado  fresco,  esta 
corteza  tiene  de  una  linea  á  una  línea  y  media 
de  espesor,  es  bastante  flexible,  loque  la  hace 
llamar  Malicorium  (cuero  de  manzana;,  de  color 
rojizo,  inodora,  de  un  amargor  muy  marcado  y 
desagradable;  es  de  todas  las  partes  de  la  gra- 
nada aquella  en  que  este  sabor  es,  de  mucho, 
mas  pronunciado;  contiene  tanino,  mucilago, 
y,  según  se  dice,  aceite  volátil,  etc. 

Entre  los  antiguos  esta  corteza  era  muy  em- 
pleada, y  lo  es  probablemente  aun  en  los  paí- 
ses calidos,  en  el  curtimiento  de  los  cueros.  En 
medicina  se  prescribe,  en  vez  de  las  balaus- 
tras, como  astringente,  es  asimismo  adminis- 
trada contra  la  diarrea  y  la  disenteria;  em- 
pléase en  la  India  contra  la  tenia;  su  polvo  se 
da  á  la  dosis  de  I/i  á  *  dracmas,  y  puede  ser 
también  propinada  en  cocimiento,  á  la  dosis 
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do  un  onza  para  una  libra  ilo  agua. 

Fruto  de  granado  ó  Chanada.  Es  una  especie 
de  baya  ó  de  manzana  casi  redonda,  cubierta 
de  una  cascara  coriácea,  roja  y  amarilla,  y  divi- 
dida interiormente  en  nueve  ó  diez  celdillas  cu- 
yas paredes  membranosas  parten  del  receptáculo 
y  encierran  semillas  cubiertas  de  una  pulpa  su- 
culenta, mas  ó  menos  acida.  Las  granadas  de- 
ben cogerse  cuando  son  perfectamente  madu- 
ras; pueden  ser  trasportadas  á  largas  distan- 
cias; se  tornen  crudas,  después  de  haberlas  des- 
granado, y  por  lo  común  polvoreado  con  azúcar, 
como  las  fresas. 

La  granada  es  un  fruto  muy  sano,  que  los  mé- 
dicos de  las  localidades  que  lo  producen  per- 
miten comer  á  sus  enfermos  después  de  una  lar- 
ga dieta.  Al  efecto,  se  conservan  siempre  algu- 
nas granadas  en  la  generalidad  de  las  casas,  so- 
bre todo  en  el  campo. 

El  zumo  de  granada,  que  es  soso,  un  poco 
azucarado  y  algo  ó  nada  acídulo,  es  considera- 
do como  refrescante,  temperante,  etc.;  dase  á 
las  personas  calenturientas  en  los  países  cálidos; 
sirve  para  preparar  limonadas  azucarándole  y 
mezclándole  con  agua,  con  aromas,  etc.,  y  para 
confeccionar  un  jarabe  bastante  agradable,  usa- 
do igualmente  en  las  calenturas,  lasinílaniacio- 
nes,  sobretodo  las  de  las  vias  urinarias,  etc. 
La  pulpa  de  granada,  que  tiene  todas  las  cuali- 
dades refrescantes  del  zumo,  se  come  en  los  paí- 
ses cálidos,  preparando  también  con  ella  confi- 
turas, sorbetes  y  helados. 

Los  frutos  tle  los  grauados  silvestres  son  un 
poco  ásperos. 

Encuéntranse  granadas  en  las  sepulturas  de 
las  momias  egipcias,  y  figuran  como  adorno  en 
los  bordes  de  los  hábitos  sacerdotales  del  gran 
sacerdote  entre  los  Judíos. 

Las  semillas  de  la  granada,  que  están  com- 
puestas de  una  cubierta  cartilaginosa  y  de  una 
pequeña  almendra  blanca  y  dulce,  han  sido  in- 
dicadas, con  muy  poco  fundamento,  según  los 
Sres.  Merat  y  DeLens,  como  astringentes,  ad- 
ministradas en  polvo,  etc.  Son,  como  la  mayor 
parte  de  las  pepitas,  un  poco  aceitosas  y*  tempe- 
rantes; su  extremada  abundancia  podría  inducir 
é  extraer  de  ellas  el  aceite  graso  que  deben 
contener.  Asegúrase  que  los  tordos  y  los  mirlos 
son  envenenados  por  estas  pepitas,  cosa  al  pa- 
recer dudosa;  estas  aves  pueden  morir  á  causa 
de  ellas,  no  porque  sean  venenosas,  pero  sí  de 
indigestión,  atendida  la  abundancia  de  estas  se- 
millas, y  tal  vez  por  la  hinchazón  que  experi- 
mentan en  su  molleja,  etc. 

La  madera  de  granado  esmuyduray  puede 
algunas  veces  ser  empleada  en  las  artes. 

El  Granado  enano  (Púnica  nana,  L.)  crece 
principalmente  en  las  Antillas  y  en  laGuiana, 
en  donde  es  empleado  para  formar  setos.  Tie- 
ne unos  30  ó  40  centímetros  de  altura,  y  pro- 
duce un  fruto  mas  ácido  que  el  del  granado  co- 
mún. 

(SRAWATE.  Esta  piedra,  que  ha  sido 
clasificada  por  los  lapidarios  en  la  tercera  clase 
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de  las  piedras  preciosas*,  encuéntrase  al  estado- 
bruto  bajo  formas  muy  variadas,  siendo  las  mas 
generales  el  dodecaedro  y  el  romboide  de  <2 
caras;  su  peso  específico  varia  de  3,55  á  4,25, 
según  las  proporciones  de  hierro  que  entran  en 
su  composición  ;  raya  débilmente  el  cristal  de 
roca;  su  textura  es  laminosa,  y  su  fractura  casi 
siempre  vidriosa;  se  funde  al  soplete  en  una 
masa  negra  ferruginosa.  Hay  que  observar,  sin 
embargo,  que  algunas  especies  de  granates  so- 
portan sin  alteración  la  acción  del  fuego  mas 
violento;  el  Sr.  Caire  dice  haber  visto  esmaltar 
sobre  un  granate  encarnado  de  Bohemia,  sin 
que  la  piedra  sufriese  la  menor  alteración. 
Encuéntrase  el  granate  de  diversos  grosores 

*  Los  mineralogistas  modernos,  bajo  el  nombre  de 
GRANATE,  antigua  especie  del  método  de  Ilaiiy,  forman 
un  grupo  de  muchas  especies ,  que  hacen  parte  del  gran 
grupo  de  los  silicatos. 

Los  granates,  pues,  son  el  resultado  de  la  combinado» 
del  ácido  silícico  con  la  alúmina,  constituyendo  silicatos  de 
esta  base,  que  al  mismo  tiempo  contienen  un  poco  de  cal. 
de  óxido  de  hierro,  ó  de  ambos  á  la  vez,  y  también  hierro 
con  el  manganeso,  Por  efecto  de  esta  variedad  de  compo- 
sición, el  grupo  granate,  según  Beudant,  se  divide  en  cua- 
tro sub-grupos,  que  son  : 

1.°  Grosularia  ó  Granatb  alumino-calcárbo.  Silicato 
de  alúmina  y  de  cal,  que  es  blanco  ó  ligeramente  colorad» 
'de  verde,  de  pardo  ó  de  rojo ;  raya  fuertemente  el  cuarzo  y 
su  densidad  es  entre  3,35  y  3^3;  es  fusible  en  una  especie 
de  esmalte  gris  mas  ó  menos  oscuro,  mate  y  no  magnético; 
su  polvo  se  disuelve  en  ácido  chorhídieo  por  medio  de  una 
digestión  prolongada,  y  el  líquido  dá  un  precipitado  blanco- 
abundante  con  el  oxalatode  amoniaco. 

A  este  grupo  pertenecen  ••  el  Granate  blanco  6  incólor, 
variedad  muy  rara,  que  se  encuentra  en  Noruega  ¡—Gra- 
nate verdoso  trapezoidal  6  Grosulvru  ;—  Granate  pardo 
verdoso,  dicha  Aloma,  de  Sajonia,  de  Bohemia  y  de  Siberia; 
—Granate pardo,  dicho  Romanzovita,  de  Holanda; — Gra- 
nate rojo  de  jacinto,  dicho  Esso.nita  ó  Piedra  db  canela; 
— Granate  anaranjado  ó  Topazolita,  dicho  Granate  dblos 
lapidarios;— Granate  amarillo  rojizo,  dicho  Succinita  ; — 
Granate  pardo  amarillento,  dicho  Colofonita. 

5.°  Granate  Almandina,  Almandina  ó  Granate  Alúmino- 
íerroso.  Silicato  ferroso  aiumínico ,  siempre  de  color  rojo, 
fusible  en  un  esmalte  negro,  lustroso  ó  mate  según  las  cir- 
cunstancias, y  magnético;  raya  el  cuarzo;  es  el  mas  pesado, 
entre  4  y  4,236;  insoluble  en  los  ácidos ;  disuelto  en  ellos, 
después  de  la  fusión  con  la  potasa,  dá  un  precipitado  azul 
muy  abundante  con  el  cianuro  ferroso-potásico. 

A  este  grupo  pertenecen:  el  Granate  rojo  del  comercio, 
dicho  Granate  noble  ó  Granate  sirio  ;  Granate  rojo  de  fue- 
go, dicho  Piropo  ó  Carbunclo  de  los  lapidarios  ;— Grana  te 
anaranjado,  dicho  Granatb  oriental  de  los  lapidarios;— 
Granate  vinoso,  dicho  Granatb  db  Bohemia  ó  de  Ceilan;  — 
Granate  parduzco,  dicho  Jacinto  por  algunos  joyeros. 

3°   GR4NATB  ESPESARUNA,  ESPESARTINA,   GRANATB    ALU- 

mino-manganesi  ano.  Silicato  alumínico-manganoso.  de  color 
rojo  mas  ó  menos  parduzco,  que  raya  el  cuarzo  ;  su  densi- 
dad es  entre  3,6  y  4,11;  es  fusible  en  una  especie  de  es- 
malte morado,  muy  poco  ó  nada  magnético ;  fundido  con 
el  carbonato  de  sosa  sobre  una  hoja  de  platino  manifiesta 
la  reacción  del  óxido  de  mangano  en  un  grado  muy  nota- 
ble. 

4.°  Granate  Mblanita  ,  Melanita  ó  Granate  calc.Árbo- 
rÉRRico.  Silicato  férrico-cálcico,  de  color  muy  oscuro,  que 
en  masa  parece  negro  y  suele  ser  de  un  pardo  mas  ó  menos 
rojizo  ó  amarillento  ;  es  el  menos  duro,  pues  con  dificultad 
raya  el  cuarzo,  y  aun  á  veces  es  rayado  por  él ;  su  peso  es 
entre  3,55  y  3,96;  se  funde  en  una  bolita  negruzca  mas  ó 
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co  tierras  lalcosas,  en  asperones,  en  las  tierras 
¡tas  montañas,  y  en  fin  en  pequeños  gra- 
nos aislados  en  algunas  llanuras  de  Bohemia. 
Él  color  de  esta  piedra  ofrece  tantas  variedades 
como  su  forma,  siendo  va  de  un  rojo  or 
.ya  de  un  rujo  moreno  mas  ó  menos  subido;  su 
trasparencia  aumenta  o  dismiuuye  seguo  su  gra 
du  de  color;  á  \eces  la  piedra  es  casi  opaca. 

La  India,  la  Armenia,  la  Siria,  la  isla  de  Oy- 
lan,  la  Córcega,  la  Silesia,  la  Bohemia,  la  L'ñ- 
gría,  el  Tirol,  y  muchos  otros  países  producen 
granates;  pero  los  que  se  encuentran  comun- 
mente en  el  comercio  se  reciben  «le  la  India, 
de  la  Bohemia;  de  la  l  ngna  y  del  Tirol. 

EHíuavvte  de  la  Imua  es  el  impropiamente 
llamado  Granule  sirio,  porque  no  viene  déla 
Siria,  aunq;ie  este  país  produzca  algunos,  siuo 
de  Siriam,  capital  del  Pegu.  Llámasele  también, 
pero  o»m  razón,  (i tanate  oriental.  Por  lo  común, 
es  de  un  rojo  violeta  muy  gay  ,  trasparente  y 
aterciopelado  en  el  pulimentado".  Cuando  no  tiene 
ningún  paño  y  es  bien  puro,  los  aficionados  lo 
colocan  eu  el  numero  de  las  piedras  preciosas 
mas  buscadas:  pasa  á  veces  por  el  rubí  violeta, 
y  en  este  caso  es  empleado  en  la  joyería  fina;  su 
valor  varia  según  su  volumen  y  su  perfección. 

Este  granate  llega  comunmente  de  Calcuta, 
tallado  en  cabujones  lisos  ó  labrados  en  facetas, 
y  socavado  por  debajo  para  aumentar  su  tras- 
parencia; á  veces  tiene  la  talla  del  medio  bri- 
llante ó  la  de  la  piedra  de  tabla,  es  decir  plana 
por  debajo,  presentando  por  encima  una  ancha 
tabla  rodeada  de  muchas  facetas  triangulares, 
ó  de  una  sola  faceta  en  bisel.  Raramente  se  le 
dá  la  forma  de  la  esmeralda  y  del  rubí,  por  no 
tener  para  ello  bastante  espesor.  Aunque  esta  pie- 
dra no  se  encuentre  de  gran  dimensión,  existen 
sin  embargo  algunos  granates  de  un  volumen 
auy  notable.  Los  Italianos  la  dan  el  nombre  de 
RuSino  delta  roeca.  No  se  podria  determinar  el 
precio  del  granate  oriental,'  porque  su  valor,  se- 

ménos  vidriosa  atraíble  al  imán  ;  se  disuelve  en  todo  é  en 
parte  en  el  ácido  clorhídrico,  y  esta  disolución  es  precipita- 
da abundantemente  tanto  por  el  oíalato  de  amoniaco,  como 
por  el  dañare  ferroso-potásica*     - 

Este  grupo  comprende :  la  Melimita.  do  Fraseati  y  de 
Albano,  en  la  campiña  de  Boma  ,  en  donde  se  encuentra 
«n  laf  rocas  volcánicas,— la  Pirfceih,  que  se  encuentra 
diseminada  eu  los  calizos  en  loe  Pirineos ;— laRoToriTA.  ;  — 
ia  Colofonita  ó  Granvtk-reswta;  la  Alocboita.  etc. 

Los  granates  cristalizan  en  dodecaedros  romboidales,  á 
«n  trapezoedros  ;  á  veces  se  hallan  en  cristales  obliterados 
y  en  masas  mas  ó  menos  informes  de  diferentes  eitruelu- 
ras  hasta  la  compacta ;  raras  veces  forman  capas  por  sí  so- 
los; véseles  en  masas  en  los  gneis,  los  micasquistos,  los 
esquistos  takoso»  y  otras  rocas  antiguas,  como  se  observan 
en  los  Pirineos,  en  el  reverso  meridional  de  la  cordillera 
que  separa  las  dos  Castillas,  y  ea  las  pegmatitas,  las  dio- 
ritas  y  las  serpentinas,  y  también  algunas  veces  de  origen 
volcánico,  como  en  el  Cabo  de  Gata. 

Los  granates  de  los  dos  primeros  grupos  son  los  mas  em- 
pleados en  joyería.  En  las  localidades  en  que  abunda  mu- 
cho este  mineral,  es  empleado  como  flujo  en  las  operacio- 
nes metalúrgicas.  Las  arenas  de  los  granates ,  lavadas  y 
pulverizadas,  se  usaa  como  esmeril  para  pulimentar  dife- 
reutei  sustancias. 
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gun  hemos  dicho  ya,  es  proporcionado  á  su  peso, 
a  su  color  y  ásu  pureza,  y  por  otra  parle  con 
frecuencia'lambien  se  estima  según  el  capricho 
del  comprador,  sobre  todo  cuando  es  una  piedra 
dicha  de  museo. 

Los  U  i't  Bohemia  i  de  Umbría  son 

de  un  rojo  vmoso  mas  ó  menos  \ivo,  y  de  una 
trasparencia  maso  menos  grande.  Km  céntrase- 
les ordinariamente  de  mediano  y  de  pequeño 
grosor.  Loa  mas  grandes  se  tallan  como  los  de 
la  India  en  medio  brillante*,  ó  en  cabujones  so- 
cavados; y  véndense  de  esta  manera  por  pieza» 
sueltas  ó  por  docenas,  según  su  calidad.  Los  de 
bello  color  y  bien  puros  se  llaman  Granates  no- 
bles, y  los  joyeros  los  montan  al  aire  ,  o  fijados 
sobre  una  hoja  para  darles  mas  vivacidad;  se 
engastan  en  el  oro  como  todas  las  otras  piedras 
preciosas  de  color. 

Existen  también  granates  de  Bohemia  de  un 
rojo  de  fuego  muy  vivo,  que  se  llama  Granates 
bermejos  porque  en  efecto  su  color  se  aproxima 
al  del  bermellón,  son  el  Carbunclo  de  los  anti- 
guos (Carbunculus)  al  cual  atribuían  la  propie- 
dad de  brillar  en  la  oscuridad.  El  granate  ber- 
mejo ó  encarnado  es  ordinariamente  pequeño  y 
muj  limpio;  se  talla  como  la  rosa,  y  se  vendé 
por  docenas  para  la  bijutena.  Los  "granates  de 
pequeño  tamaño,  de  un  rojo  vinoso  v  de  la  forma 
de  un  guisante  se  tallan  en  olívelas,  es  decir  con 
uno  ó  dos  órdenes  de  facetas  en  toda  la  altura  ó 
bien  en  facetas  multiplicadas,  lo  que  se  llama 
entonces  talla  abrillantada ;  se  agujerean  estas 
olivetas  de  parte  á  parte  para  ensartarlas  en 
forma  de  rosarios,  que  se  reúnen  después  en  ma- 
sas; véndense  asi  por  onzas,  y  son  de  un  preci0 
poco  elevado. 

.  Los  Granates  del  Tirol  son  mas  gruesos 
que  tos  otros;  su  color  es  de  un  rojo  mas  subi- 
do ,  á  veces  negruzco  y  poco  trasparente.  Se 
tallan  como  los  de  Bohemia  y  de  Engría,  pero 
son  un  poco  menos  estimados,  en  razón  de  que 
son  menos  agradables  á  la  vista. 

Las  olivetas  de  Bohemia,  de  Ungria  y  del  Tirol 
se  expiden  en  su  mavor  parte  a  las  colonias,  en 
donde  las  mujeres  las  llevan  en  collares.  Se  re- 
ciben casi  siempre  talladas:  pero  se  labran  tam- 
bién algunas  en  el  departamento  del  Jura  (Fran- 
cia). Empléase  generalmente  para  la  talla  del 
granate  una  rueda  horizontal  de  plomo;  el  puli- 
mento se  da  después  sobre  una  rueda  de  cobre 
de  roseta;  la  olívelas  se  agujerean  con  un  taladro 
sujetado  en  un  arco,  ó  bien  con  un  torno.  En 
Bohemia  y  en  el  Tirol  se  tallan  á  veces  estas 
piedras  sobre  una  rueda  de  hierro,  de  asperón,  o 
bien  de  madera  muv  dura. 

El  comercio  del  granate  no  es  de  mucha  im- 
portancia ,  atendido  el  poco  valor  de  la  materia 
y  el  precio  mínimo  de  la  mano  de  obra  de  que 
es  objeto,  particularmente  en  Bohemia  y  en  el 
Tirol,  en  donde  los  operarios  que  se  ocupan  en 
esta  industria  son  escasamente  retribuidos. 

Existen  hermosos  grabados  en  hueco  y  en  re- 
lieve ejecutados  sobre  diversas  especies" de  gra- 
nates; citanse  eulre  otros  el  de  Carpuriua  in- 
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quieta  acerca  de  la  suerte  de  César  ,  y  una 
caricatura  de  Sileno  coronado  de  pámpanos.  Am- 
bas piedras  pertenecen  al  Museo  de  Historia 
natural  de  Paris. 

La  medicina  antigua  empleaba  los  granates, 
ya  llevados  en  amuleto,  ya  en  polvo  muy  fino, 
para  disipar  la  tristeza,  resistir  al  veneno,  cal- 
mar las  palpitaciones ,  y  formaban  parte  de  los 
cinco  fragmentos  preciosos.  Su  abuso  era  con- 
siderado como  nocivo. 

GHAHITO.  Roca  heterogénea,  esencial- 
mente compuesto  de  feldespato  hojoso,  de  cuar- 
zo y  de  mica  en  cristales  imperfectos,  distintos, 
unidos  con  exlructura  granujienta.  Dislínguen- 
se  tres  variedades  principales  de  esta  roca  ¡ 

Granito  común  :  compuesto  de  feldespato, 
cuarzo  y  mica,  á  corta  diferencia  igualmente 
diseminados ,  y  que  presenta  colores  variables. 

Granito  porfiróide:  compuesto  dé  granito  co- 
mún de  granos  pequeños,  con  cristales  de  fel- 
despato. 

Granito  sienitico :  es  el  granito  común  que 
contiene  anfibola  y  mica,  á  veces  en  bastante 
canli'lad.  Toma  el  nombre  de  Granito  talcoso  ó 
esteatitoso ,  si  encierra  talco  ó  esteatita  con  la 
mica. 

El  granito  se  halla  muy  esparcido  en  la  natu- 
raleza, ocupa  parles  considerables  de  la  super- 
ficie del  globo,  y  es  la  mas  antigua  de  las  rocas 
plutónicas.  Contiene  como  parles  accesorias  la 
•turmalina  y  la  anfibola;  como  accidentales,  el 
granate,  el  jergón,  la  cimofana,  el  corindón,  pi- 
rita, casiterita,  molibdenita,  imán,  ritilo  y  otros 
diseminados,  y  apelotonados  el  cristal  de  roca, 
la  fluorina  ,  el  topacio ,  la  fosforita  y  muchas 
otras;  raras  veces  se  observa  que  contenga  ve- 
tas metálicas. 

Estas  rocas  presentan  una  fractura  comun- 
mente escabrosa,  pero  lisa  cuando  el  granito  es 
de  granos  finos;  su  peso  es  de  2,560  kil.  el  me- 
tro cúbico  ;  son  susceptibles  de  pulimento. 

El  granito  es  muy  común  en  Kspaña,  consti- 
tuyendo gran  parle  délas  principales  cordille- 
ras de  montañas,  como  puede  observarse  en  los 
Pirineos,  en  la  cordilllera  que  establécelos  li- 
mites de  ambas  Castillas,  en  la  que  corre  desde 
Barcelona  hacia  levante,  y  en  otras  de  la  Pe- 
nínsula. 

La  variedad  de  granito  dura,  llamada  Piedra 
berroqueña,  es  muy  conveniente  para  pavimen- 
tos muy  sólidos,  la  construcción  de  mojones, 
zócalos,  fachadas  de  edificios  ,  pilas  ,  muelas 
verticales  de  molino,  moletas  y  tablas  para  mo- 
ler los  colores,  obeliscos  y  varios  monumentos 
públicos.  Los  gigantescos  monumentos  del  anti- 
guo Egipto,  las  inmensas  estatuas  de  hombres  y 
de  animales  que  decoran  esta  comarca,  muchas 
de  las  cuales  están  en  parte  hundidas  en  las  are- 
nas, han  sido  construidas  con  la  sienita  de  las 
cataratas  del  Nilo.  Los  kaolins  procedentes  de 
la  descomposición  de  las  pegmálitas  son  emplea- 
dos para  la  fabricación  de  la  porcelana  en  todas 
lascomarcas  de  la  tierra.  Del  granito  descom- 
puesto resulta  una  buena  arena  para  los  morteros. 
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©R  ANOS.  Compréndense  generalmente  ba- 
jo este  título  las  semillas  que  sirven  para  la  ali- 
mentación, sea  de  los  hombres,  sea  de  los  ani- 
males. Háselas  designado  también  bajo  el  nom- 
bre de  Cereales  ,  palabra  puramente  agrícola, 
que  indica  una  especie  de  semillas  cuyos  efec- 
tos sobre  el  terreno  son  considerados  los  mis- 
mos, y  que  por  consiguiente  no  deben  ser  con- 
fiadas ala  tierra  sino  después  de  una  alterna- 
ción de  plantas,  que  por  su  influencia  natural,  ó 
por  el  género  de  cultivo  que  necesitan,  preparan 
el  terreno  mas  eficazmente  aun  que  el  reposo 
del  barbecho,  para  recibir  de  nuevo  el  cereal. 
La  palabra  Granos  ha  permanecido  como  la  ex- 
presión comercial. 

Por  Comercio  de  granos  se  entiende  todo 
cuanto  hace  referencia  á  la  venta,  a  la  compra 
y  á  la  circulación  de  los  productos  del  terreno, 
considerados  para  la  alimentación  como  objeto 
de  primera  necesidad;  y  bajo  este  punto  de  vista 
vamos  á  ocuparnos  aquí  de  ellos. 

Entre  las  muchas  especies  de  granos  las  prin- 
cipales son:  el  trigo,  el  centeno  ,  la  cebada,  el 
maíz  ,  el  alforfón  y  la  avena  *.  Mas  siendo  el 
trigo  el  primero  y  el  mas  interesante  de  todos, 

*  Para  el  Alforfón,  V.  Polígono  Fagopiro;  parala 
Ave>\,  V.  Avena  sativa;  para  la  Cebada,  V.  Cebada  vulgar; 
para  el  Centeno,  V.  Centeno  cereal;  y  para  el  Maíz,  V.  Zea 
Maiz. 

La  producción  de  estos  granos  en  España  puedo  dedu- 
cirse por  la  siguiente  tabla. 

AÑOS. 

Cebada.     1851.  1852.  1853. 

Exportación. 

A  Portugal.   .  . 

A  la  Argelia.  .  . 

A  Francia.     .  . 

A  Inglaterra  .  . 

A  Gibraltar.   .  . 

A  Bélgica..     .  . 

Total.  .  . 
A  la  Isla  de  Cuba. 
Centeno. 
Exportación. 
A  Francia.  .  . 
A  Portugal.  .  . 
A  Suecia. .     .     . 

Total.     .    . 

Maíz. 
Importación. 
De  Egipto.      .     . 

Exportación. 
A  Inglaterra. .  . 
A  Gibraltar.  .  . 
A  Portugal.  .  . 
A  Francia.     .    . 

Total.     .     . 

De  Alforfón  y  de  Avena  se  coge  en  España  lo  suficiente 
para  el  consumo,  y  aun  de  esta  última  sobra  algunos  años 
para  poder  exportar  algunas  cantidades  de  ella  al  extran- 
jero. En  el  año  1853  se  exportaron  á  Francia  4,983  fanegas 
de  avena. 
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ya  con  respecto  á  la  producción  agrícola  y  a  su 
consumo,  ya  por  lo  tocante  á  sus  propiedades 
alimenticias,  este  grano  es  el  que  nos  sen  irá 
para  establecer  lodos  nuestros  calculo?.  De  olra 
parte,  el  trigo  es  el  que  regula  la  posición  de  las 
(tras  especies,  puesto  que  estas  \  erdaderamenle 
no  son  mas  que  accesorias,  y  su  precio  sigue 
rasi  invariablemente  los  precios  que  se  dan  al 
.  según  la  abundancia  ó  la  escasez  de  las 
cosechas,  y  las  trabas  ó  la  libertad  de  la  legis- 
lación. 

El  Trigo  convertido  en  pan  es  la  base  del  ali- 
mento de  los  pueblos,  no  solamente  en  Europa, 
si  que  también  en  una  gran  parte  del  Antiguo  y 
del  Nuevo-Mundo.  El  comercio  de  trigo  debe 
pues  ser  considerado,  no  tan  solo  en  sus  rela- 
ciones con  las  necesidades  interiores  de  cada 
pais,  sino  también  como  materia  de  cambio  en- 
tre todas  las  naciones  comerciales.  Bajo  este  do- 
ble punto  de  vista  el  comercio  de  granos  está 
enlazado  con  las  mas  alias  cueslioues  de  econo- 
mía política,  y  ha  sido  sometido,  según  la  paz 
ó  la  guerra,  á  legislaciones  tan  variables  como 
controvertidas.  El  objeto  de  todas  estas  legisla- 
ciones, reglamentos  y  ordenanzas  ha  sido  siem- 
pre provocar  la  abundancia  de  la  producción,  y 
hacer  descender  lo  mas  bajo  posible  el  precio  de 
los  granos  en  los  mercados,  a  fin  de  proporcio- 
nar al  cultivador  la  justa  remuneración  de  sus 
trabajos  y  al  consumidor  el  medio  de  subvenir, 
con  su  salario ,  á  su  sustento,  sin  pena  y  sin  in- 
quietud. 

Conocimiento  priclie»  del  grano. 

Para  poder  hacer  con  provecho  el  comercio 
de  granos  se  requieren  muchas  condiciones 
esenciales:  t.°el  atento  examen  de  las  estacio- 
nes, y  de  su  influencia  sóbrelos  granes  en  tierra 
desdé  la  siembra  hasta  la  cosecha;  2.°  el  cono- 
cimiento positivo  délas  diferentes  especies  de 
trigo,  su  peso,  y  su  producto  en  harina  bajo  el 
doble  punto  de  vista  de  la  calidad  v  de  la  can- 
tidad. 

Examen  de  las  estaciones.  El  comerciante  debe 
atender  con  la  mayor  prudencia  á  todo  lo  que 
tiene  relación  con  la  influencia  de  las  estacio- 
nes sobre  la  cosecha.  Raro  es  el  ano  que  la  opi- 
nión pública  no  se  entregue  á  alguna  exage- 
ración tocante  á  los  resultados  futuros  de  la 
aquella,  y  con  frecuencia  se  observan  funestas 
equivocaciones  a  consecuencia  de  especula- 
ciones basadas  en  la  apariencia  buena  ó  mala 
de  las  cosechas.  En  efecto,  es  casi  imposible 
que  la  influencia  de  la  temperatura  sea  la  misma 
en  latitudes  diferentes,  y  tal  tiempo  que  cansa 
perjuicio  a  tal  especie  de  terreno,  es  con  fre- 
cuencia favorable  á  tal  otro.  El  comerciante  que 
quiera  basar  su  opinión  sobre  los  resultados 
de  la  cosecha  debe,  pues,  llevar  su  examen  mas 
allá  de  la  enmarca  que  habita;  es  indispensable 
que,  por  una  correspondencia  extensa  y  digna  de 
confianza,  conozca  la  posición  general*. 

Conocimiento  de  tos  trigos.  Como  el  beneficio 
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mprador  depende  siempre  de  una  compra 
bien  hecha,  para  proceder  con  acierto  es  in- 
dispensable el  conocimiento  de  los  trigos.  La 
calidad  del  trigo  se  reconoce  y  se  aprecia  se- 
gún el  color  del  grano,  su  forma,  su  peso,  su 
sequedad,  su  limpieza  y  su  gusto.  Existe  un  nu- 
mero bastante  considerable  de  variedades  de 
trigos  ,  de  las  cuales  hablaremos  en  el  articu- 
lo Trigo  V.  esta  palabra).  Aquí  solamente  dis- 
tinguiremos dos  variedades  principales,  los  tri- 
gos blancos  y  los  trigos  rojos;  no  ofreciendo,  por 
lo  demás  ,  otra  diferencia  que  el  color,  puesto 
que  todos  los  otros  medios  de  apreciación  les 
son  comunes. 

El  color  del  trigo  blanco,  que  es  un  poco  blon 
do,  debe  ser  vivo  y  claro,  porque  si  es  empaña 
do,  es  la  señal  de  un  trigo  enfermo  que  ha  sufrido, 
sea  antes,  sea  después  de  la  cosecha;  el  trigo 
blanco  degenera  fácilmente,  se  arrufa,  y  en 
este  caso  contiene  menos  harina  blanca. 

En  lodos  los  mercados,  y  cualquiera  que  sea 
la  especie  de  grano,  distioguense  tres  calidades: 
de  ellos:  el  trigo  superior,  el  trigo  regular  y  el 
trigo  inferior. 

El  Trigo  superior  rojo  es  de  on  color  rojizo  cla- 
ro, que  los  molineros  acostumbran  á  llamar 
amarillo  de  oro. 

£1  Trigo  regular  tiene  el  color  mas  pálido.  En 
esta  categoría  se  encuentran  clasificados  los 
granos  de  buena  naturaleza,  pero  un  poco  du 
ros  y   trasparentes.  Estos  trigos   son  menos 
blancos. 

El  Trigo  infenor  comprende  los  trigos  que 
tienen  algunos  defectos  esenciales;  su  color  es 
en  general  de  un  gris  empañado. 

La  forma  de  los  trigos  no  es  indiferente,  aun- 
que su  color  sea  igual.  Los  trigos  de  primera 
calidad  no  son  en  general  ni  cortos  ni  largos; 
su  grosor  es  mediano;  la  raya  que  divide  el  gra- 
no en  su  longitud  debe  ser  bien  hecha,  y  te- 
ner sus  bordes  muy  salientes.  El  molinero  teme 
los  granos  largos,  porque  su  corteza  es  siempre 
mas  gruesa  y  so  harina  mas  empañada.  La  for- 
ma de  los  trigos  de  marzo,  que  es  mas  redon- 
da, es  también  menos  estimada;  estos  trigos 
son  algún  tanto  mas  difíciles  de  moler,  pero  su 
defecto  mas  esencial  es  dar  menos  harina,  la 
que  se  conserva  difícilmente  y  suministra  un 
pan  que  se  deseca  y  carece  de  sabor. 

El  peso  del  trigo  és  una  cualidad  esencial.  Un 
buen  comprador  debe,  metiendo  la  mano  en  un 
saco  de  trigo,  satHír  estimar  su  peso  justamente, 
y  hay  mano  (an  ejercitada  que  rara  vez  se  equi- 
voca sobre  este  particular.  El  peso  es  una  señal 
de  sequedad  .  cuanto  mas  pesa  un  trigo,  tan- 
to mas  estimado  es ;  sin  embargo,  los  granos 
un  poco  cristalizados  son,  en  peneral,  mas  pesa« 
dos  que  los  granos  finos,  y  éstos,  aunque  ae  un 
peso  inferior ,  cuando  reúnen  por  otra  parte  to- 
das las  demás  cualidades,  deben  obtener  la  pre- 
ferencia. En  los  años  de  buena  cosecha,  el  trigo 
de  primera  calidad  pesa  de  79  a  60  kitóg.  el 
hectolitro;  el  de  segunda  calidad,  de  77  á  78;  y 
el  de  tercera  de  75  á  76.  Los  Holandeses  bau 
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introducido  el  uso  depequeñas  balanzas  de  prue- 
ba, muy  ingeniosas,  que  permiten  operar  sobre 
una  cantidad  muy  mínima,  como  por  ejemplo  un 
4  00°  de  hectolitro,  con  la  certeza  de  que  el  re- 
sultado en  grande  será  perfectamente  idéntico. 

La  sequedad  se  reconoce  con  la  mano.  Cuando 
el  trigo  es  seco,  la  mano  y  el  brazo  penetran  en 
el  montón  con  facilidad;  al  contrario,  cuando  es 
húmedo,  la  mano  se  hunde  con  dificultad  en  el 
montón,  el  grano  es  áspero  al  tacto,  y  no  hace 
ruido  al  manosearlo,  como  el  trigo  perfectamen- 
te seco. 

La  limpieza  del  grano  contribuye  mucho  tam- 
bién al  aumento  de  su  precio  y  de  su  calidad. 
Para  que  un  trigo  sea  bien  limpio  ,  es  necesario 
que  el  grano  tenga  un  grosor  casi  igual,  que  no 
esté  mezclado  con  paja  ni  granos  que  conserven 
aun  su  cubierta,  que  no  contenga  alverja,  ni  ne- 
guilla.  ni  cizaña,  y  que  no  tenga  semillas  car- 
comidas. El  grano  ennegrecido  por  la  caries  es 
•luuy  difícil  de  limpiar.  Esta  caries  es  .masa, 
aceitosa  é  infecta ,  y  casi  no  hay  sino  el  lavado 
<jue  pueda  purificar  completamente  el  trigo  ne- 
gro. Pur  medio  de  un  nuevo  aparato,  cuyo  ensa- 
yo ha  dado  los  mas  felices  resultados,  háse  con- 
seguido de  una  manera  perfecta  este  objeto.  Este 
aparato,  debido  á  la  invención  del  Sr.  Maupeou, 
^Java  el  trigo  y  lo  seca,  en  una  corriente  de  aire 
caliente;  en  menos  de  quince  minutos.  El  efecto 
«le  este  aparato  es  de  los  mas  maravillosos,  y  pue- 
de decirse  que  esta  purificación  está  destinada  á 
prestar  grandes  servicios  al  comercio,  ofrecién- 
dole un  medio  seguro  de  conservar  los  trigos,  y 
a  los  consumidores ,  proporcionándoles  un  pan 
■  mas  sano  y  mas  sustancioso. 

Los  trigos  adquieren  sabor  cuando  han  sido 
.-mal  cuidados  ó  conservados  en  graneros  húme- 
dos, y  por  esta  razón  antes  de  comprarlos  el  co- 
merciante debe  olerlos  para  asegurarse  de  si 
adolecen  de  este  defecto,  que  rebaja  bastante  su 
valor,  porque  trasmitiéndose  á  la  harina,  dan  pan 
de  mala  calidad.  Los  trigos  toman  ordinariamen- 
te este  sabor  cuando  empiezan  los  calores,  ó  bien 
cuando  lian  estado  durante  mucho  tiempo  car- 
i  gados  en  buques.  El  aparato  del  Sr.  Maupeou 
quila  también  a  los  trigos  su  mal  olor. 

Tules  son  las  condiciones  por  medio  de  las 
cuales  un  mercader  distingue  la  calidad  de  los 
trigos,  y  sin  cuyo  conocimiento  no  puede  operar 
•  con  provecho. 

Almaeenaje  y  conservación  de  lo*  trigos. 

Granero.  Dase  este  nombre  al  almacén  ó  lo- 
cal en  donde  se  conservan  los  granos,  particu- 
larmente los  cereales.  EUocal  que  presenta  to- 
das las  condiciones  útiles  para  la  conservación 
del  trigo  conviene  también  á  los  otros  granos; 
de  consiguiente  vamos,  pues,  á  ocuparnos  par- 
ticularmente del  granero  para  trigo :y  de  la  con- 
servación de  este  grano. 

En  un  cortijo  el  granero  debe  estar  situado 
no  lejos  del  hórreo,  y  si  es  posible  en  un  edificio 
aislado,  á  fin  de  evitar  los  riesgos  de  un  incen- 
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dio.  Nuncadebe  establecerse  en  el  piso  bajo,  por- 
que la  primera  condición  de  un  buen  granero 
es  ser  perfectamente  seco.  En  los  pisos  bajos  los 
graneros  reciben  siempre  mas  ó  menos  los  va- 
pores calientes  que  se  escapan  de  la  cuadra  de 
los  animales,  y  esto  perjudica  á  la  buena  con- 
servación del  grano.  Por  lo  tanto  es  muy  con- 
veniente que  el  sitio  en  donde  ha  de  depositar- 
se el  trigo  sea  bien  ventilado,  que  esté  inter- 
ceptado de  toda  comunicación  con  la  atmósfera 
del  establo,  y  que  no  participe  de  la  temperatu- 
ra elevada  que  reina  en  éste. 

Los  granos,  como  hemos  dicho,  deben  ser 
preservados  del  calor  y  de  la  humedad,  y  esto 
se  consigue  conservando  los  graneros  secos  y 
frescos.  El  sitio  mas  á  propósito  para  estos  loca- 
les es  encima  de  los  cobertizos  y  de  las  coche- 
ras. En  los  pequeños  cortijos  el  granero  se  en- 
cuentra comunmente  en  el  cuerpo  de  habitación 
del  cultivador. 

No  pudiendo  los  trigos  ser  amontonados  en 
un  grande  espesor,  en  razón  de  la  predisposición 
que  tienen  á  calentarse,  y  asimismo  á  causa  de 
su  peso  considerable,  basta  dar  á  los  graneros 
im,  33  de  altura,  la  cual  es  suficiente  para  que 
los  operarios  puedan  practicar  sus  trabajos  de- 
sahogadamente. Esta  circunstancia  permite  es- 
tablecer muchos  pisos  de  almacenes  de  trigo 
en  todas  partes  en  donde  la  superficie  que  el 
grano  debe  oeupar  lo  hace  necesario.  El  techo 
mejor  es  el  que  mas  protege  el  granero  contra 
las  variaciones  y  sobre  todo  contra  la  elevación 
de  la  temperatura.  A  fin  de  renovar  el  aire  in- 
terior siempre  que  se  juzgue  necesario,  deben 
practicarse  aberturas  al  norte  y  al  mediodía; 
estas  últimas  en  corto  número,  y  solamente  pa- 
ra establecer  una  corriente  activa,  capaz  de  re- 
novar el  aire  interior  siempre  que  se  quiera. 
Estas  aberturas,  que  han  de  bajar  hasta  el  ni- 
vel del  piso  que  sostiene  la  masa  de  grano,  de- 
ben estar  provistas  de  postigos  para  cerrarlas 
exactamente,  á  fin  de  impedir  que  el  aire  y  la 
luz  penetren  en  el  granero.  Para  facilitar  la  ven- 
tilación, en  el  tejado  deben  practicarse  también 
algunas  lumbreras,  cubiertas  de  tela  metálica, 
al  objeto  de  evitar  la  entrada  á  los  pájaros,  álos 
ratones  y  aun  á  los  insectos. 

Un  medio  de  ventilación  muy  enérgico  para 
los  grandes  almacenes  de  muchos  pisos  consis- 
te en  el  establecimiento  de  una  corriente  de  ai- 
re ascendente  por  medio  de  trampas  abiertas 
en  el  piso  de  cada  granero  desde  el  primero  al 
último.  Estas  trampas,  útiles  parala  ventilación 
y  para  subir  y  bajar  los  granos,  no  deben  estar 
colocadas  directamente  las  unas  encima  de  las 
otras,  sino  alternadas,  de  manera  que  la  corrien- 
te ventiladora  atraviese  cada  granero  siguiendo 
una  línea  diagonal  y  opere  una  renovación  de 
aire  mas  completa. 

Antes  de  introducir  el  trigo  en  el  granero, 
debe  tenerse  mucho  cuidado  de  tapar  todas  las' 
grietas  y  agujeros  que  pudieran  servir  de  refu-: 
gio  á  los  insectos  y  ratones;  las  paredes  y  el  pi- 
so han  de  quedar  bien  barridos,  y  por  ultime 
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es  muy  útil  enjalbegar  cada  año  d  granero,  á 
tin  de  destruir  los  insectos  y  509  larvas,  que  se 
cobijan  en  las  hendiduras  y  grietas  de  las  \  igas. 

El  trigo  nuevo  debe  ser"  puosto  en  cap 
15  á  33  centímetros-  de  espesor  ,  el  cual  puede 
aumentarse  á  40  ó  50  al  cabo  de  un  año,  y  a  60, 
70  y  hasta  80  centímetros  a  lustres  años.  An- 
tes "de  cargar  asi  los  pisos,  se  debe  estar  seguro 
de  su  resistencia,  atendien rín  á  que  el  hectolitro 
de  trigo  pe-  .ramos  \  que  una  capa  de 

SO  centímetros  ejerce  una  presión  de  610  kilo- 
gramos por  metro  superficial. 

Los  cuidados  que  exige  el  trigo  después  de 
puesto  eu  los  graneros  consisten  en  remover  la 
masa  y  exponerla  al  aire  para  refrescarla  y  de- 
secarla, y,  al  mismo  tiempo,  para  obligar  á  los 
insectos  a  desalojarla,  molestándoles. 

En  el  primer  año  sobre  todo  es  cuando  el  tri- 
go está  mas  expuesto  á  alterarse;  al  principio 
debe  removerse  al  menos  dos  veces  por  semana; 
pasado  el  primer  periodo  de  conservación,  bas- 
ta practicar  esta  operación  una  vez  cada  quiuce 
dias,  en  verano,  y  cada  mes  en  invierno,  redo- 
blando la  vigilancia  cuando  las  transiciones  de 
frió  á  calor ,  y  de  seco  á  húmedo  son  muy  fre- 
cuentes, como  sucede  á  menudo  en  las  prima- 
veras. Estos  cambios  atmosféricos  producen  efec- 
tos tan  marcados  sobre  el  estado  higrométrico 
de  los  granos  que  en  los  tiempos  de  deshielo, 
con  dificultad,  se  les  puede  someter  á  la  mo- 
lienda. 

Aun  cuando  el  grano  haya  sido  preservado  de 
los  insectos  que  el  calor  hace  pulular  y  de  las 
alteraciones  ocasionadas  por  la  humedad,  con 
el  tiempo  disminuyen  siempre  sus  buenas  cua- 
lidades. El  trigo  de  doce  á  quince  meses  empie-- 
za  ya  á  tomar  un  color  gris  un  poco  empañado; 
á  los  dos  años,  este  color  desfavorable  es  mas 
pronunciado,  el  grano  parece  mas  delgado  y  su 
corteza  empieza  a  arrugarse;  al  tercero  y  cuar- 
to año,  todos  estos  defectos  son  mucho  más  pro- 
nunciados, y  además  parece  cubierto  de  un  pol- 
vo gris  que  tiende  siempre  á  aumentar-y  del  que 
no  se  le  preserva  no  obstante  los  numerosos  apa- 
leos necesarios  para  su  conservación.  Este  trigo, 
después  de  molido,  ofrece  una  harina  mezclada 
de  pequeñas  partículas  de  salvado,  que  la  comu- 
nican un  color  moreno  y  un  tacto  áspero. 

Los  trigos  duros  se  conservan  mejor  que  los 
blandos,  y  los  de  los  países  meridionales  mejor 
que  los  del  norte.  Igual  sucede  con  los  trigos 
perfectamente  maduros  respecto  de  los  que  han 
sido  cosechados  algún  tanto  verdes. 

En  los  países  septentrionales  y  húmedos  se  fa- 
cilita mucho  la  conservación  del  trigo  haciéndo- 
lo anticipadamente  desecar  en  una  estufa.  Un 
horno  ordinario  conviene  perfectamente  para  es- 
te uso.  El  grano  se  introduce  en  el  horno  después 
de  dos  horas  de  haber  sacado  el  pan  y  se  le  (teja 
permanecer  en  el  mismo  sitio  durante  veinte  y 
cuatro  horas.  De  esla  manera  se  puede  estar  se- 
guro que  el  calor,  que  no  debe  pasar  de  50°,  no 
es  capaz  de  alterar  los  principios  del  grano,  si 
bien  basta  para  destruir  los  huevos  y  las  larvas 
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de  insectos  confundidos  con  el  mismo  *.  En  la 
bóveda  del  horgo  deben  practicarse  tubos  ó  con- 
para dejar  pa-ar  el  vapor  y  también  el  olor 
fuerte  y  desagradable  que  se  desprende  en  esta 
circunstancia. 

La  acción  del  calor  endurece  la  i 
grano,  ¿e  manera  que  es  menos  fácili 
judieado  portes  gorgojo.*,  aunqu 
ha  demostrado  que  granos  perfectamente  suje- 
tados  á  esta  operación  podían  aun  ser  presa  de 
mectos.  Al  salir  del  horno  el  grano  \uel\e 
alomar  una  cierta  porción  de  humedad,  por  cu- 
ya razón  es  menester  removerlo  y  dejarlo  en- 
friar antes  de  encerrarlo. 

La  acción  de  la  estufa  destruye  la  facultad 
germinativa  del  grano ,  reduce  el  peso  de  la 
masa,  pero  aumenta  el  peso  específico-.  Como  la 
merma  resulta  de  la  evaporación  de  la  hu- 
medad que  el  trigo  contiene,  la  harina  que  del 
mismo  resulla  absorve  mas  agua  cuando  se  la 
amasa  y  da  mas  pan. 

Por  otra  parle,  durante  la  desecación,  el  gra- 
no se  enrojece  al  exterror,  y  su  harina,  que  tiene 
menos  brillo,  dá  un  pan  qué,  si  bien  muy  bueno» 
carece  del  gusto  exquisito  de  avellana  que  sé 
nota  en  el  que  procede  de  trigo  nuevo  de  Lueni 
calidad  no  tostado. 

El  almacenaje  del  trigo  en  los  graneros  exige 
un  .grande  espacio,  ó  mas  bien  una  gran  super- 
ficie, puesto  que,  atendidas  todas  las  circunstan- 
cias que  ofrece  la  colocación  del  grano,  y  el  lu- 
gar que  debe  reservarse  para  las  cribas,  pa- 
las, etc.,  se  calcula  que  el  trigo  extendido  en  un 
espesor  de  50  centímetros  necesita  un  melro  su* 
perficial  de  granero  para  2,66  hectolitros  de 
grano.  Según  estos  datos,  se  puede  apreciar 
muy  fácilmente  la  extensión  superficial  de  un 
granero  para  una  cantidad  de  trigo  dada. 

Si  los  graneros  ordinarios  convienen  á  los  cul- 
tivadores para  guardar  sus  trigos  durante  algu- 
nas semanas,  es  decir  desde  el  momento  de  la 
cosecha  hasta  el  de  la  venta,  son  insuficientes 
para  conservarlos  por  un  tiempo  prolongado, 
puesto  que  por  su  medio  la  conservación  es  muy 
dispendiosa  é  imperfecta.  Estos  inconvenientes 
han  hecho  discurrir  varios  sistemas  de  conser- 
vación propios  para  reemplazar  los  graneros, 
que  todos  pueden  ser  divididos  en  dos  cía 

t.°  Los  en  que  el  grano,  mantenido  á  una 
temperatura  baja  y  constante,  se  halla  privado 
del  contacto  del  aire,  tales  son  los  silos. 

2.°  Losen  que  el  grano,  puesto  en  movi- 
miento siempre  que  se  quiera,  está  sometido  á 
una  ventilación  mas  ó  menos  euérgica,  tales  son 
I  os  (pane  ros  a  erife  ros . 

Graneiio-Silo.  Los  Silos  son  logarte  subterrá- 
neos, re\estidos,  ó  nó,  de  masonería.  El  uso  de 

*  Lo«  gorgojos  son  los  que  resisten  mas  á  la  acción  di 
una  temperatura  elevada,  pero  no  los  contienen  los  granes 
recientemente  trillados.  Si  se  tratase  de  una  masa  de  gra- 
nos invadida  por  estos  insectos,  no  se  podría  estar  segura 
de  su  destrucción  sino  elevando  la  temperatura  del  hora:  ■> 
15°  ú  80°  de  temperatura,  que  por  desgracia  determina  \¿ 
(oslacinn  del  grano. 
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enterrar  el  grano  en  los  silos,  que  dala  de  la  mas 
remota  antigüedad  ,  se  ha  conservado  basta 
nuestros  días,  y  esta  práctica  subsiste  aun  en  Es- 
paña, en  África,  en  China,  en  Italia,  en  Ungría, 
en  Polonia  y  en  Rusia.  Para  el  establecimien- 
to de  un  silo  es  menester  elegir  un  lugar  que 
forme  declive  y  cuyo  terreno  ofrezca  una  masa 
compacta,  arcillosa,  sin  junturas  de  estratifica- 
ción capaces  de  dejar  filtrar  las  aguas  subter- 
ráneas. Cuando  esta  condición  no  puede  ser  lle- 
nada, entonces  es  menester  revestir  el  hoyo  de 
masonería  para  sostener  las  tierras  y  detener  la 
humedad.  En  todos  los  casos,  debe  tenerse  cui- 
dado de  que  el  agua  no  se  encuentre  á  menos  de 
dos  metros  debajo  del  fondo  del  silo,  En  los 
países  cálidos  son  preferidos  los  hoyos  de  tier- 
ra sin  enladrillar,  porque,  además  de  ser  mas 
baratos,  son  superiores  á  los  enladrillados  para 
la  conservación  del  trigo. 

Los  silos  deben  construirse  de  forma  circular 
á  manera  de  un  cono  abierto  en  la  sumidad  ,  ó 
que  se  parezcan  á  una  gran  redoma  ó  garrafa. 
En  España,  en  donde  se  observa  esta  última  for- 
ma, por  una  profundidad  de  6  metros,  el  diá- 
metro tiene  en  el  fondo  3m.3,  en  el  centro  3m,5, 
y  en  la  garganta  0m,9.  Un  hoyo  de  estas  di- 
mensiones puede  contener  500  hectolitros  ó  704 
cuarteras  de  granos;  los  hay  también  cuya  capa- 
cidad varia  de  125  á  1,250  hectolitros  ó  sea  de 
476  á  1,760  cuarteras. 

Antes  de  enterrar  el  grano  es  muy  conve- 
niente llenar  el  silo  de  paja  ó  de  ramaje  y  pren- 
derle fuego.  Esta  combustión,  que  tiene  por  ob- 
jeto endurecer  y  secar  el  fondo  y  las  paredes  de 
Jos  silos  de  tierra,  se  repite  dos  ó  tres  dias.  De 
cualquiera  clase  que  sean  los  silos,  su  interior 
debe  lapizarse  con  paja  de  centeno  en  un  espe- 
sor de  25  centímetros. 

Si  se  quiere  obtener  de  los  silos  una  conser- 
vación del  trigo  cierta  y  por  un  tiempo  indefini- 
do, es  menester  hacer  perder  á  éste  sus  faculta- 
des germinativas  y  destruir  los  huevos  y  larvas 
de  insectos  que  encierra  haciéndolo  previamente 
pasar  por  la  estufa.  Esta  precaución,  que  no  es 
indispensable  en  los  países  cálidos  en  donde  el 
trigo  es  naturalmente  muy  seco,  es  generalmen- 
te empleada  en  los  países  templados. 

A  medida  que  se  introduce  el  grano  en  el  silo, 
se  debe  comprimir  fuerlemente  pisoteándolo,  y 
antes  de  cerrar  el  silo  es  útil  quemar  carbón  en- 
cima de  la  masa  de  grano  para  desoxigenarla  y 
sumergirla  completamente  en  un  baño  de  gas 
ácido  carbónico,  lo  que  contribuye  á  la  vez  á  la 
conservación  del  grano  y  á  !a  destrucción  de 
los  insectos.  La  abertura" del  silo  se  cierra  po- 
niendo un  espesor  de  50  centímetros  de  paja, 
sobre  la  cual  se  coloca  una  piedra  circular,  cu- 
briendo finalmente  el  lodo  con  un  metro  al  menos 
de  tierra  arcillosa  impermeable. 

En  España  y  en  Italia  se  deja  el  trigo  en  el  ho- 
yo sin  tocarlo  duranle  un  año,  pasado  cuyo  tiem- 
po, si  se  quiere  conservar  roas,  se  saca  del  silo 
y  se  renueva  el  tapizado  do  paja  del  fondo  y  de. 
ios  costados.  Continuando  esta  precaución  anual 
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mente,  el  Irigo  puede  conservarse  mas  de  veinte 
años. 

El  trigo  conservado  en  silo  gana  en  medida 
y  pierde  en  peso,  lo  que  es  precisamente  lo  con- 
trario de  lo  que  sucede  al  trigo  conservado  en 
granero.  El  grano  mas  ligero  se  mantiene  en  la 
parle  superior  del  silo,  y  el  roas  pesado  en  el 
fondo.  Término  medio,  él  grano  se  hiuchade  3 
por  loo  de  su  volumen  primitivo. 

Los  insectos  son  poco  temibles  en  los  silos. 
Sabido  es  que  el  gorgojo  abandona  los  montones 
de  trigo  y  no  tiene  necesidad  de  comer  desde 
que  la  temperatura  baja  á  8o  ó  9o,  y- que  deja 
de  multiplicarse  cuando  la  temperatura  es  in- 
ferior á  12°.  Los  otros  insectos,  tales  como  la 
polilla  y  la  falsa  polilla  son  aun  mas  sensibles 
al  frió.  "La  temperatura  de  los  silos  es,  pues, 
poco  favorable  á  la  multiplicación  y  á  la  exis- 
tencia activa  de  los  insectos  que  devoran  los 
granos. 

Cuando  existen  gorgojos  en  los  trigos"  enter- 
rados, á  la  abertura  del  hoyo,  se  les  encuentra 
en  la  superficie  del  grano,  á  donde  han  subido 
probablemente  para  buscar  el  aire  respirable, 
permaneciendo  allí  en  un  estado  de  entorpeci- 
miento que  equivale  á  su  destrucción,  puesto  que 
entonces  no  perjudican  al  grano. 

Graxéuo-inevkiu.  El  general  francés  Demar- 
gay  ha  propuesto  conservar  los  granos  en  una  es- 
pecie de  jaula  de  madera  metida  en  un  hoyo  dis- 
puesto en  forma  de  nevera,  en  donde,  lo  mismo 
que  en  los  silos,  el  grano  se  encuentra  auna  tem- 
peratura baja  que  no  excede  de  los  límites  de  9a 
á  1 8o  cent.  Además ,  el  aire  que  la  circuye  per- 
manece en  un  estado  higromélrico  constante  y 
talmente  seco  que  el  inventor  del  granero-ne- 
vera dice  que  no  temería  proponer  la  construc- 
ción de  almacenes  de  pólvora  bajo  este  sistema, 
sino  ofreciesen  el  inconveniente  grave,  cual  es 
la  necesidad  de  tener  un  techo  de  paja,  condi- 
ción de  construcción  que  él  considera  como 
esencial  en  el  establecimiento  de  un  granero- 
nevera. 

Granero-aerífero.  Resta  finalmente  hacer 
mención  del  ingenioso  Granero -aerífero  perpen- 
dicular del  Sr!  John  Sinclair,  y  del  Granero- 
aerífero  cilindrico  del  Sr.  Vallery;  Siendo  el 
calentamiento  de  los  montones  de  granos  y  las 
devaslaciones  producidas  por  los  insectos  las 
dos  principales  causas  que,  concurren  á  deter- 
minar la  pérdida  que  experimentan  los  granos 
que  se  quieren  conservar,  los  dos  graneros  ar- 
riba citados  ofrecen  una  aplicación  lamas  sa- 
tisfactoria. Una  ventilación  activa  y  un  apaleo 
frecuentemente  repetido  deben  impedir  la  fer- 
mentación de  los  granos  y  hacer  desaparecer  los 
insectos  devastadores.  El  granero-  aerífero  per- 
pendicular del  Sr.  Sinclair  y  el  granero-aerífero 
cilindrico  del  Sr.  Vallery  están  perfectamente 
dispuestos  para  satisfacer  á  la  vez  estas  dos 
condiciones  que  acabamos  de  indicar,  á  saber, 
la  combinación  racional  de  la  ventilación  y  del 
movimiento. 


(IRA 
Principales  mercados  j  depósitos  extranjeros  de  Irigos. 

Entre  los  muchos  mercados  de  trigo  que  cuan- 
ta Europa  liaremos  solo  mención  de  los  que. 
figuran  en  primera  linea  y  son  mas  dignos  de 
llamar  la  atención  por  su  importancia,  tales  co- 
mo los  de  Inglaterra,  Holanda,  Hamhurgo,  el 
grande  y  el  pequeño  Báltico,  y  Rusia  en  el  nor- 
te ;  y  Genova,  Liorna,  Ñapóles  y  Odesa  en  el 
mediodía. 

Inglaterra.  La  necesidad  en  que  se  encuen- 
tra la  Inglaterra  «le  importar  cada  año  cantida- 
des de  trigo  mas  ó  menos  considerables,  sea  para 
su  consumo  interior,  sea  para  el  de  su  marina 
militar,  sea  también  para  su  inmenso  comercio, 
ha  hecho  de  Londres  y  de  Liverpool  los  dos  mas 
vastosdepósilosdelmuado.Esraro,  por  ejemplo, 
que  la  cantidad  de  los  trigos  que  existen  alma- 
cenados en  Londres  baje  de  900,000  hectolitros. 
Estos  trigos  están  siempre  dispuestos  a  alimen- 
tar los  mercados  interiores,  si  los  precios  lo  per- 
miten, ó  para  aprovechar  toda  incidencia  que 
ofrezca  salida  para  cualquier  punto  del  conti- 
nente. Difícil  es  formarse  una  idea  exacta  de  la 
importancia  comercial  de  los  granos  en  Londres; 
poderosas  asociaciones  de  negociantes,  por  me- 
dio de  iomensos  capitales,  sostienen  vastos  al- 
macenes que  encierran  grandes  depósitos  de  tri 
gos  importados  de  los  puertos  del  mar  Báltico 
y  particularmente  de  Danlzig,  cuya  ciudad  abas- 
tece casi  enteramente  á  las  islas  de  Jersey  y  de 
Guernescy.  En  los  depósitos  de  Londres  y  de 
Liverpool  ingresan  asimismo  cantidades  consi- 
derables de  trigos  de  los  puertos  del  Mediterrá- 
neo y  del  mar  Negro. 

Las  medidas  de  convención  que  sirven  para  fijar  el  pre- 
cio del  trigo  en  Inglaterra  son  el  quarter  y  el  buschel. 

El  quarter  equivale  á  290  lit.  (2  hectolitros  90  litros),  y 
el  buschel  contiene  36  lit.  25  ccntil. 

El  peso  del  grano  se  determina  por  buschel  y  por  libras, 
á  saber:  59  libra» el  buschel,  esto  es,  "74  kilgó.  25  elhectol. 

60  —  15     —     50 

61  '—  lñ     —     ^5 

62  —  78     —     » 

La  libra  inglesa  equivale  á  4  hectog.  53  gram.;  *80  li- 
bras inglesas  haceo  1S5  kilóg. 

Holanda,  Amshrdam.  A  medida  que  el  co- 
mercio de  granos  se  lia  ido  extendiendo  en  los 
depósitos  de  Londres  y  de  Liverpool,  base  ob- 
servado cierta  disminución  en  los  de  Amster- 
dam  y  de  Rotterdam,  aunque  estos  depósitos,  so- 
bre todo  el  primero,  no  han  dejado  por  eso  de 
conservar  una  grande  importancia  bajo  este  pun 
to  de  vista  comercial. 

El  trigo  en  Amsterdam  se  ajusta  por  last;  el  last  cons- 
ta  de  unos  30  hectolitros. 

El  pesóse  apUca  al  saco  de  Amsterdam,  que  está  repre- 
sentado por  libras  ¡  100  lib.  de  Amsterdam  hacen  40  kilóg. 
40  centig. 

a  124  libras  el  saco  de  Amsterdam  es  "3  L¡1.  33  elhectol. 

A  125  _  "i  —    » 

A  126  _  "i—  66 

A  127  -  -3—33 

Ha.mblrgo.  En  e>l  i  ciudad  tiene  lugar  la  par- 
te mas  considerable  del  comercio  de  los  trigos 
que  se  cogen  eu  las  orillas  del  Elba.  A  veces 
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los  trigos  de  Bohemia  son  espedidos  a  Hambur 
go  ;  pero  los  gastos  de  trasporte  son  tales  que 
no  pueden  casi  tomar  esta  vía  sino  eu  los  mo- 
mentos de  escasez.  El  grano  que  anualmente  ex- 
porta Hamburgo  puede  estimarse  eu  200,000 
hectolitros,  cantidad  que  se  duplica  en  los  ¿ulos 
de  carestía. 

El  trigo  se  vende  en  esta  ciudad  al  last  de  32  hectolitros; 
el  peso  se  regula  por  el  saco,  de  Holanda.  — V.  Amsterdam. 

Dantzio.  Danlzig,  por  su  posición  en  la  de- 
sembocadura del  Vístula,  es  el  depósito  natural 
de  todos  los  trigos  de  la  Polonia.  Estos  trigos 
llegan  á  dicha  ciudad,  desde  el  principio  de  la 
primavera,  por  el  Vístula  y  el  Bug,  en  barcas 
ligeras,  descubiertas,  y  expuestas  á  todas  las 
intemperies.  Llegados  á  Danlzig,  los  Judíos,  que 
son  casi  siempre,  ó  los  propietarios  de  estos  tri- 
gos, ó  los  mediadores  entre  el  vendedor,  los 
expouen  en  las  orillas  del  rio,  al  aire  y  al  sol, 
antes  de  ofrecerlos  á  los  negociantes  de  la  ciu- 
dad, que  casi  lodos  son  comisionistas  de  casas 
inglesas  ú  holandesas. 

Los  trigos  de  Polonia,  particularmente  los  lla- 
mados largos-hermosos-abigarrados,  son  de 
una  calidad  enteramente  superior,  y  obtienen  en 
Londres  una  preferencia  marcada  sobre  todas 
las  otras  especies. 

La  medida  dé  corrvencion  en  Danlzig  es  el  last,  que  con- 
tiene 30  á  30  1/2  hectol.  El  peso  se  estima  por  el  saco  de 
Holanda.— V.  AJiuierdam. 

Risu.  Eu  general,  los  trigos  de  Rusia  son  de 
calidad  inferior,  principalmente  los  trigos  seca- 
dos, que  son  siempre  mas  ó  menos  quemados. 
Sin  embargo,  en  los  momentos  de  escasez  la 
poquedad  de  los  precios  induce  también  á  apro- 
vecharlos. Regularmente  el  comercio  no  puede 
veriücar  sus  operaciones  sino  en  Riga  y  en  San 
Petersburgo. 

La  medida  en  uso  en  S.  Petersburgo  es  el  tchewert,  que 

.  equivale  á  unos  195  Htros.  El  peso  en  uso  es  el  poud,  que 

'  vale  40  lib.  de  Rusia  ó  16  kilóg.  36/100;  el  berkowitz  es 

igual  á  10  pouds.  En  Riga  el  trige  se  vende  al  last  de  31 

hectol. 

Genova  i  Liorna.  Genova  y  Liorna  son  los 
depósitos  de  los  trigos  del  Mediterráneo  y  del 
mar  Negro.  La  abundancia  de  capitales  de 
que  el  comercio  de  estas  dos  ciudades  puede 
disponer,  la  poca  monta  de  los  gastos  de  todos 
géneros,  atraen  continuamente  a  estos  dos  puer- 
tos grandes  cantidades  de  granos,  principal- 
mente de  Odesa  y  de  Tangarock. 

En  Genova  la  medida  sobre  la  cual  se  establece  el  pre- 
cio del  trigo  es  el  eminio,  que  equivale  á  118  litros  según, 
los  unos,  y  á  120  según  los  otros. 

En  Liorna  el  trigo  se  vende  al  saco  de  Liorna,  que  contie- 
ne de  11  á  11  lit.;  el  quintal  100  libras  de  peso^  es  igual  á 
34  kilóg.  12;  el  cántaro  pesa  160  lib.  ó  55  kilóg.  1/4. 

Ñapóles.  Los  trigos  de  Ñapóles,  sobre  todo 
los  dichos  Riclicllas  blancas,  son  de  una  calidad 
superior.  En  Marsella  esta  especie  es  muy  bus- 
cada. 

La  medida  en  uso  es  el  torneo,  que  equivale  á  34  litros. 

En  dicho  puerto  la  exportación  de  los  trigos  es  libre  en 
bandera  napolitana,  y  paga  un  derecho  de  30  grano?  por 
cántaro  (unos  5  reales  por  100  kilog.)  en  buque  extranjero. 

Odesa.  Eu  esta  ciudad  situada  en  el  mar  Ne- 
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gro,  enlre  las  embocaduras  del  Dniesler  y  del 
Dniéper,  se  reciben  casi  todos  los  trigos  de  la 
Volinia  y  de  una  parle  de  la  Polonia,  países  en 
extremo  abundantes.  Las  dificultades  naturales 
que  impiden  la  navegación  de  los  dos  rios  que 
acabamos  de  nombrar,  obligan  á  trasportar  ca- 
si lodos  los  trigos  que  estos  países  producen  á 
Odesa,  en  carretas ;  pero  eslos  trasportes  son 
poco  costosos,  porque  tienen  lugar  en  la  estación 
en  que  lian  cesado  todos  los  trabajos  campes- 
tres. Yénse  entonces  con  frecuencia  convoyes 
de  loO  carros  lirados  por  bueyes,  que  se  suel- 
tan durante  la  noche  y  se  les  deja  apacentarse 
en  los  campos  y  en  los  bosques  contiguos  al  ca- 
mino. 

Odesa  produce  dos  espacies  de  trigo;  el  trigo 
blando  y  el  trigo  duro.  Esla  última  calidad,  que 
procede  principalmente  de  Tangarog,  es  muy 
eslimada  en  algunos  puertos  del  mediodía  de 
Francia  y  en  toda  la  Italia,  en  donde  es  em- 
pleada con  preferencia  en  la  confección  de  ma- 
carrones v  otras  pastas. 

La  medida  para  los  trigos  en  Odesa  es  el  tchelwert, 
que  corresponde  á  corta  diferencia  á  209  hectolitros. 

La  exportación  de  los  cereales  en  este  puerto  es  per- 
mitida sin  restricción,  y  sometida  solamente  á  un  derecho 
de  40  kopeck  por  tchetwert,  ó  30  maravedises  por  hec- 
tolitro. 

Consideraciones  generales  sobre  el  comercio  de  granos. 

Comercio  interior. 

Desde  que  se  tiene  formada  una  idea  mas 
justa  de  la  influencia  del  comercio,  desde  que 
se  lia  comprendido  que  la  producción  mas  abun- 
dante se  convierte  en  una  calamidad,  cuando  no 
puede  hacerse  una  buena  repartición  de  ella, 
no  se  concibe  que  hayan  podido  existir  trabas  á 
la  circulación  interior  de  los  granes,  ni  que  ha- 
ya habido  personas  y  autoridades  que  hubiesen 
podido  apropiarse  el  derecho  de  prohibir  ó  de 
permitir  la  salida  de  los  granos  en  sus  distritos, 
y  no  conceder  su  tráfico  sino  á  condiciones  tan 
ventajosas  para  ellos  como  onerosas  para  el  pú- 
blico. 

Desde  los  tiempos  mas  remotos  la  circulación 
interior  de  los  granos  ha  sido  considerada  como 
un  beneficio,  como  un  medio  de  repartir  entre 
los  ciudadanos  de  una  misma  nación  los  granos, 
objeto  de  primera  necesidad,  que,  sea  á  conse- 
cuencia de  la  disposición  geográfica  de  los  luga- 
res, sea  por  la  influencia  variable  de  las  esta- 
ciones ,  no  son  siempre  tan  abundantes  en  un 
punto  como  en  otro,  lisia  diversidad  de  formas 
y  de  climas  indica  perfectamente,  por  lo  demás, 
que  las  miras  de  la  Providenciaban  sido  ligar 
entre  sí  todas  las  parles  del  globo,  y  que  la  divi- 
sión de  la  producción,  lo  mismo  que  la  división 
del  trabajo,  son  condiciones  naturales  qué,  ofre- 
cen un  manantial  de  bienestar  general.  Kn  el  dia, 
pues,  en  los  países  bien  gobernados,  el  comercio 
y  la  circulación  interior  de  los  granos,  asimismo 
que  de  toda  especie  de  géneros,  son  enteramente 
libres ;  sin  embargo,  uo  basta  á  la  riqueza  del 
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país  que  este  principio  sea  proclamado,  es  nece- 
sario que  sea  puesto  en  práctica,  y  á  ello  contri- 
buyen sobre  todo  las  vías  de  comunicación.  Por 
desgracia,  en  España  los  medios  de  trasporte  son' 
bastante  escasos  y  aun  bastante  mal  distribui- 
dos para  poner  á  las  provincias  del  Mediodía  en 
relación  constante  y  económica  con  las  provin- 
cias del  norte  y  vicé-versa.  De  ahí  es  que  geue^ 
raímenle  exisle  una  diferencia  desproporcionada 
entre  los  precios  de  los  trigos  en  Castilla  y  en  Ca- 
taluña, y  lo  mismo  pudiéramos  decir  de  otras 
provincias.  Con  lodo,  de  esperar  es  que  dentro 
de  algunos  años,  á  medida  que  vayan  llevándose 
á  cabo  las  lineas  de  comunicación  interior  pro- 
yectadas, estas  anomalías  irán  desapareciendo 
de  nuestra  Península. 

La  libre  conducción  de  granos  á  los  merca- 
dos encuentra  en  la  actualidad  pocos  oposicio- 
nistas ;  no  obstante  existen  aun  contra  este  co- 
mercio y  sobre  todo  contra  la  especulación  cier- 
tas prevenciones  que  es  necesario  desvanecer. 

Si  las  cosechas  fuesen  siempre  igualmente 
productivas,  concíbese  que  el  comercio,  redu- 
cido al  solo  hecho  de  la  repartición  de  los  granos 
entre  todas  las  provincias  de  una  nación,  basta- 
ría para  satisfacer  á  las  necesidades  de  la  mis- 
ma ;  pero  no  asi  sucede.  Las  cosechas  varian 
como  las  estaciones;  hay  periódicamente  años 
abundantes,  años  medianos  y  años  malos.  Te- 
niendo presente  la  idea  familiar  de  que  es  me- 
nester conservarlo  supérfluo  de  los  anos  fértiles 
á  fin  de  subvenir  á  la  escasez  de  los  años  ma- 
los, hánse  aconsejado  á  los  gobiernos  muchas 
y  diferentes  medidas,  y  principalmente  la  de  re- 
currir á  los  graneros  de  abundancia;  pero  los 
depósitos  de  cuenta  de  las  ciudades,  casas  de 
beneficencia  y  otros  establecimientos  públi- 
cos casi  siempre  han  dado  lugar  á  agiota- 
jes y  á  malversaciones  que  han  enriquecido  á 
un  corlo  número  de  personas  á  expensas  de  la 
cosa  pública.  En  el  dia,  los  gobiernos,  mas  ilus- 
trados y  mas  económicos,  han  abandonado  sus 
depósitos  administrativos  ,  después  de  haber 
comprendido  que  los  verdaderos  repuestos,  y 
los  graneros  de  abundancia  de  un  país  existen 
en  la  libertad  y  la  protección  acordadas  al  co- 
mercio y  á  la  circulación  de  los  granos. 

Los  especuladores,  comerciantes  ó  producto- 
res que  almacenan  trigos  no  tienen  otra  mira 
que  su  interés  particular,  pero  es  precisamente 
esa  aglomeración  de  intereses  particulares  que 
en  esto,  como  en  todas  las  cosas,  concurre  al  in- 
terés general. 

Cuando  á  consecuencia  de  una  abundante  co- 
secha los  precios  del  Irigo  han  bajado,-  la  espe- 
culación se  -pone  en  práctica.  Los  ricos  agri- 
cultores solo  ponen  en  venta  una  parle  de 
su  cosecha,  y  aun  á  veces  se  la  guardan  toda 
enlera ;.  los  ricos  comerciantes  compran,  pa- 
ra almacenar,  lo  mas  que  pueden ,  en  la  espe- 
ranza de  una  alza  próxima.  Así,  mientras  se 
retira  del  consumo  una  parle  del  exceso,  la 
especulación  impide  que  los  precios  bajen  á  un 
pualo  que  seria  funesto  al  productor,  y  los  man- 
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licnc  en  un  nivel  favorable,  creando  por  este 
feliz  mecanismo,  que  solo  la  libertad  ptfede 
Mecer  y  hacer  duradero,  un  repuesto  ncce-ano 
en  los  anos  de  escasez. 

i  acción  benéfica  del  comercio  y  de  la  es 
peéulacion  no  solamente  se  hace  sentir  en  l>.< 
años  de  abundancia,  si  que  también  en  li- 
en los  cuales  es  tanto  ó  mas  necesa- 
ria. La  experiencia  ha  demostrado  >  demuestra 
cada  dia  que  la  abundancia ,  envileciendo  los 
precios,  induce  al  consumidor  á  ser  prodigo, 
mientras  que,  al  contrario,  la  carestía  le  obliga  á 
ser  económico.  Sábese  también  que  la  agricul- 
tura, pobre  como  es  en  general,  se  \e  precisada 
a  llevar  sus  grauos  al  mercado  en  seguida  de 
terminada  la  cosecha  ,  resultando  de  esta  nece- 
sidad penosa  que  después  de  la  recolección  casi 
siempre  los  mercados  estén  muy  abastecidos  ,  y 
que  consiguientemente  los  precios,  aun  después 
de  una  mediana  cosecha,  no  se  elevan  repenti- 
namente. El  comercio  que,  por  sus  extensas  rela- 
jones e«da  mejor  informado  que  el  consumidor, 
y  que  sabe  por  esta  razón  apreciar  los  resulta  - 
ilos  venideros  de  la  cosecha  ,  verifica  sus  com- 
pras en  los  mercados;  naturalmente  los  precios 
se  robustecen  ,  y  el  consumidor  advertido  esta- 
blece en  su  consumo  toda  la  economia  deseable. 
Por  el  efecto  de  las  compras  del  comercio,  cada 
clase  de  consumidores  se  encuentra  en  cierto 
modo  avisada,  se  somete  á  una  economia  pre- 
nsora, y  la  especulación  restituyendo,  en  el  mo- 
mento del  aumento  de  los  precios,  lo  supérfluo 
que  habia  retirado  del  consumo ,  el  déficit  se 
encuentra  asi  repartido  en  todo  el  año;  y  si  no 
se  ha  evitado  enteramente  la  carestía,  caso  esta 
de  presentarse,  lo  que  es  imposible,  háse  al  me- 
nos impedido  el  hambre  y  los  males  que  oca- 
-siona. 

liase  objetado  que  los  especuladores  ,  nunca 
esiaban  dispuestos  á  llevar  sus  granos  al  mer- 
cado sino  cuando  los  precios  habian  subido  des- 
medidamente. Este  reproche  es  especioso,  pero 
no  fundado,  y  asi  es  que  e¡  fantasma  de  los  mo- 
nopolistas á  nadie  asusta  ya.  Sobre  este  punto 
elSr.  A.  Pommier  dice:  «basta  para  precaver- 
se de  semejantes  excesos^que  podian  efectiva- 
mente existir  en  las  épocas  de  las  prohibiciones 
interiores,  atender  que  con  la  libertad  se  tiene 
el  beneficio  de  la  concurrencia ;  que  en  un  país 
de  regular  extensión,  son  muchos-Ios  individuos 
que  están  interesados  en  este  comercio;   y  que 
para  estancar  la  circulación  de  los  granos  serian 
necesarios  un  capital  demasiado  enorme  y  al- 
macenes demasiado  considerables  ,  y  que  para 
la  asociación  que  intentara  un  acuerdo  semejan- 
te resultarían  tal  vez  peligros  demasiado  gra- 
ves. De  consiguiente  si  alguna  vez  tal  idea  lle- 
gase á  existir,  la  consideramos  como  imposible, 
ó  de  una  vida  de  pocos  instantes.  Hánse  visto  no 
obstante  á  veces  ciertos  especuladores  guardar 
obstinadamente  su  trigo,  en  la  esperanza  de  un 
mayor  beneficio;  pero  estas  imprudencias  se  en- 
cuentran en  todos  los  otros  comercios ,  y ,  en 
este  caso,  siempre  el  remedio  existe  al  lado  del 
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mal.  Siendo  muy  difícil  apreciar  el  punto  en 
que  la  escasez  debe  cesar ,  es  imposible  que  la 
reacción  no  sea  fatal  á  los  nías  ambiciosos;  pero 
esta  escasez  habría  podido  durar  mucho  mas 
tiempo,  si  no  hubiese  habido  un  falso  calculo  de 
la  parle  de.  ciertos  detentores.  Puede  asimismo 
sucedér'que  no  1 1  o  \  ando  sus  granos  al  mercado 

speculadores  hayan  proporcionado  un  re- 
curso al  consumo,  en  el  caso  en  que  la  cosecha 
tardase  mas  largo  tiempo  en  volver  a  su  e.-lado 
normal,  o  si  por  casualidad  acaeciese  algún 
acontecimiento  desfavorable;  de  suerte  que  en 
vez  (!<•  de  habersa  hecho  merecedores  de  censu- 
ra, tienen  mas  bien  derecho  á  las  consideracio- 

i  la  protección  publicas.»  <l'n  país,  dice 
n.Mac-Culloch  ,  en  el  que  no  queden  grandes  re- 
«maneules  de  granos,  sea  en  las  granjas  de  los 

•  cultivadores,  sea  en  los  almacenes  de  los  espe- 
culadores, se  encuentra  en  una  posición  peli- 
ogrosa  y  debe  temer  ía  carestía.  Pero  en  tanto 
»que  por  una  razón  ó  por  otra,   sea  por  sagaci- 

•  dad,  sea  por  mal  cálculo,  sea  aun  pur  avaricia, 
«los  mercaderes  ó  cualquiera  oíros  conservan 
» sus  granos  almacenados,  nunca  este  triste  ex- 
» tremo  puede  causar  temor.» 


Comercio  de  exportación. 

Siendo  el  objeto  aparente  de  toda  legislación 
sobre  los  granos  activar  la  producción,  favore- 
cer, la  abundancia  y  sostener  los  precios  racio- 
nales, algunos  legisladores  han  crenlo  que  el 
medio  de  alcanzar  este  triple  objeto,  era  prohi- 
bir la  exportación  de  los  trigos  al  extranjero. 
Esta  creencia  es  errónea,  como  la  experiencia  lo 
ha  plenamente   demostrado.   Cuando    ocurren 
años  de  abundancia,  los  mercados  se  encuentran 
atestados  y  los  precios  declinan,  el  cultivador  se 
arruina,  se  desanima,  y  deja  de  activar  la  pro- 
ducciou  ;  la  escasez  ño  tarda  en  suceder  á  la 
abundancia  y  los  precios  se  elevan  por  encima 
del  nivel  qué  conviene  á  lodos  los  intereses.  Con 
la  exportación,  á  no  ser  en  épocas  aciagas  que 
puedan  perjudicar  al  bien  del  país,  el  cultivador, 
asegurado  en  todo  tiempo  de  reembolsarse,  no 
teme  ni  fatigas  ni  sacrificios  para  confiar  á  la 
tierra  el  grano  para  el  cual  no  le  faltarán  com- 
pradores, y  cuyo  precio  no  puede  bajar  de  una 
manera  excesiva.  La  exportación  nunca  puede 
dar  lugar  á  temer,  puesto  que  los  extranjeros 
jamás  irán  a  buscar  granos  á  una  nación  si  no 
pueden  obtenerlos  á  precios  convenientes,  ó  al 
menos  á  mas  bajo  precio  del  que  les  cuestan  en 
su  propio  país.  Si  sus  compras  producen  el  al- 
za, las  suspenderán  tan  luego  como  los.  precios 
notes  permitirán  comprar  con  ventaja,  y  se 
dirigirán  á  otros  puntos  que  les  ofrecerán  pre- 
cios mas  proporcionados.  Por  lo  que  dejamos 
expuesto  cualquiera  persona  de  mediana  capa- 
cidad comprenderá  fácilmente  que  la  exporta- 
ción nunca  puede  ser  causa  de   una  escasez 
lamentable,  y  que  prohibirla  es  aleular  contra 
la  producción  indígena,  y  de  consecuencia  en 
consecuencia  contra  los  "consumidores. 
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Comercio  do  importación. 

El  objeto  ile  la  importación  es  hacer  que  todos 
los  países  se  aprovechen,  ségun  sus  necesidades 
naturales  y  accidentales,  de  los  recursos  gene- 
rales que  les  ofrece  la  Providencia,  y  no  permi- 
tir que  por  el  fruto  de  una  legislación  viciosa, 
un  pueblo  experimente  todos  los  horrores  del 
hambre,  en  medio  de  la  abundancia  de  los  paí- 
ses vecinos.  Respecto  á  España  debemos  decir 
que  el  estado  de  nuestra  agricultura  no  permite 
que  se  dé  entrada  á  los  trigos  extranjeros,  porque 
seria  esto  labrar  la  ruina  denueslros  agricultores. 
En  la  Península  el  precio  subido  de  las  tierras, 
el  valor  considerable  de  los  arriendos,  el  coste  de 
abono  de  los  terrenos,  y  el  valor  de  los  jornales 
no  permiten  en  manera  alguna  luchar  en  cuanto 
el  precio  con  los  granos  que  podrían  venir  de  los 
países  de  gran  producción,  como  por  ejemplo, 
las  comarcas  del  Mar  Negro ,  los  principa- 
dos Danubianos  ,  el  Egipto,  la  Grecia ,  la  Polo- 
nia, etc.  Por  los  motivos  que  dejamos  expuestos 
el  trigo  se  mantiene  en  la  Península  á  precios 
algo  subidos,  que  están  sin  embargo  propensos 
á  descender  el  dia  que  la  creación  de  vias  de 
comunicación  interiores  permitan  trasportar  con 
rapidez  y  con  baratura  lo  sobrante  de  unas  pro- 
vincias á  otras.  Por  lo  demás,  la  importación  de 
granos  en  nuestro  país  se  ha  decretado  alguna 
vez,  cuando  por  efecto  de  una  mala  cosecha  ó 
de  otra  circunstancia  cualquiera,  se  ha  decla- 
rado entre  nosotros  una  gran  carestía  de  trigo, 
y  que  por  este  motivo  su  precio  ha  subido  de 
una  manera  excesiva  hasta  el  punto  de  amena- 
zar al  pueblo' con  el  hambre;  en  este  caso  la 
importación  se  ha  declarado  casi  siempre  libre 
de  derechos. 

Producción  y  comercio  de  granos  en  España. 

Nuestra  Península  produce  trigo 'de  sobras 
para  el  consumo,  como  queda  comprobado  por 
la  tabla  de  exportación  que  ponemos  mas  abajo. 

Las  provincias  y  puntos  de  mayor  producción 
son:  la  Mancha,  que  ofrece  trigos  candeales, 
jejas  y  cebadas; — Valencia,  que  aunque  no  en 
tanta  partida,  dá  candeales  y  jejas;— Cartagena 
que  produce  jejas  y  cebadas';— Águilas  en  don- 
de se  cosechan  trigo  fuerte  para  fideos  y  mez- 
clillas  para  almidón,  candealillos  y  jejas  y  tam- 
bién un  poco  de  cebada; — Málaga,  de  donde  se 
saca  algún  partidito  de  trigo  duro  para  fideos 
y  algún  piquillo  de  jeja  para  pan;—  Sevilla,  que 
coge  trigo  iuerte  para  fideos,  mezclílla  para  al- 
midón y  pan,  trigo  tremes  ó  sea  trigo  inferior 
de  clase  dura,  que  también  sirve  para  almidón 
y  pan  de  clase  baja,  y  asimismo  una  jeja  mez- 
cladiza  con  una  especie  de  trigo  blanco,  del 
llamado  bobo,  que  se  utiliza  para  pan  regular; 
— Cádiz,  que  tiene  su  cosecha  de  trigo  duro  pa- 
ra fideos;— Coruña,  que  produce  trigo  blanco, 
pero  moreno,  destinado  para  pan  de  inferior 
calidad;— Ferro/,  que  lo  coge  de  igual  clase,  á 
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corta  diferencia,  que  el  que  se  recoge  en  Cama- 
riñas,  que  es  de  la  misma  especie ,  pero  algo 
superior  al  de  la  Coruña;— Gijon,  que  dá  trigo 
blanco  y  rojo,  que  generalmente  sirve  para  la 
elaboración  de  harinas ;— Castilla  la  Vieja  en 
donde  se  hace  una  abundante  cosecha  de  trigo 
blanco,  cuya  mayor  parte  se  emplea  en  la  fa- 
bricación de  harinas  que  tiene  lugar  en  e!  Ca- 
nal de  Castilla;— Mahon,  que  produce  un  riquí- 
simo trigo,  u^ue  puede  considerarse  como  el  me- 
jor de  España ,  por  sú  peso,  buena  calidad  y 
limpieza;—  Mallorca,  que  coge  bastante  jeja  de 
clase  regular;— A ragon,  que,  de  algunos  años 
acá  ofrece  una  cosecha  bastante  considerable 
de  trigos  de  monte  y  de  regadío,  que  alimentan 
las  fábricas  de  harina  establecidas  en  las  orillas 
del  Ebro,  las  cuales  baslan  .por  sí  solas  para 
atender  al  consumo  que  de  ella  se  hace  en  el 
principado  de  Cataluña. 

En"  general,  todas  las  provincias  de  España, 
excepto  Cataluña,  tienen  cosecha  de  sobras 
para  su  consumo,  pudieudo  los  mercados  de 
Santander,  Sevilla,  Alicante,  y  algunas  veces 
Águilas  y  Cartagena,  reservar  cantidades  no 
despreciables  de  trigo  para  la  exportación  al 
extranjero.  Cataluña  sin  embargo  produce  tri- 
gos en  todas  partes  pero  no  en  tanta  abundan- 
cia que" pueda  alimentar  á  sus  numerosos  habi- 
tantes, sin  acudir  al  sobrante  de  otras  provin- 
cias de  España,  porque  los  agricultores  del 
Principado  prefieren  el  cultivo  de  las  viñas  pa- 
ra las  cuales  su  terreno  parece  mas  propio.  Sa- 
bido es  que  las  llanuras  del  Ampurdan  y  del 
Urgel  dan  abundancia  de  trigos  de  buena  ca- 
lidad. 

El  trigo  se  compra  ordinariamente  al  conta- 
do, sobre  todo  cuando  pasa  directamente  de  las 
manos  del  cultivador  á  las  de  los  comerciantes; 
y  por  consiguiente,  si  no  hay  estipulación  con- 
traria, esta  condición  del  contado  puede  ser  re- 
clamada. 

Si  no  existe  contrato  particular,  la  descarga, 
sea  hecha  en  el  buque  ó  en  los  almacenes,  es  ge- 
neralmente á  cuenta  del  vendedor. 

La  comisión  de  venta  en  favor  de  los  corre- 
dores está  fijada  en  la  cantidad  de  1/2  por  0/0 
por  parte  del  comprador,  é  igual  cantidad  por 
la  del  vendedor. 

Por  trigo  de  buena  calidad  ó  de  recibo  se  en- 
tiende un  trigo  seco,  sin  mal  gusto,  no  ata- 
cado de  gusanos  ó  de  otros  insectos,  y  bastante 
limpio,  es  decir  que  no  contenga  pajas  ó  granos 
extraños, 'susceptibles  de  ser  extraídos  por  la 
mas  simple  limpia. 

La  conservación  del  Irigo  en  almacén,  sobre 
todo  en  verano,  exige  frecuentes  apaleos,  co- 
mo hemos  indicado,  y  además  es. indispensable 
que  los  almacenes  sean  bien  sanos,  y  ventilados: 
con  semejantes  condiciones,  un  trigo  bien  seco 
y  bien  sano,  desde  el  momento  que  es  almace- 
nado, dá  una  merma  de  conservación  de  cerca 
de  \/%  por  0/0  el  primer  año;  al  cabo  dedos  años 
ha  perdido  3  por  0/0;  y  á  los  tres  años,  4  y  i/i 
por  0/0. 
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La  medida  que  generalmente  rige  en  Empana 
par;»  los  granos  es  la  fanega  de  Castilla,  que 
corresponde  á  51  lilros  *,  excepto  en  algunas 
provincias  y  pueblas  que  conservan  aun  sus  me: 
didas  locales  **. 

La  Fanega  de  Castilla  consta  de  4  cuartillos, 
>  el  cuartillo  de  3  celemines.  Doce  fanegas  ha- 
cen un  Cahíz  de  Castilla. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas ,  la 
exportación  de  trigo  en  España  en  lósanos  1851, 
4852  y  4  853  fué  la  siguiente : 

AÑOS. 

lix portación.       4851.     «852.     4853. 
A  la  Argelia.     .     .     .  9       »  139  fanegas. 

A  Francia 1       »       466.114 

A  Suecia 1,100       »  » 

A  Portugal 91,550  89,9.16  164,094. 

ílaterra.     ...»         *.»«  I"0,4i3 

A  Ordeña »  »  51 

AGibraltar »  ^-* 

Total.     .     .  92,066  91,212  801,565  fanegas. 

A  la  Isla  de  Cuba.  .     .         82       »  »       fanegas. 

A  la  República  de   los 

Estados-Unidos.  .     .  12        ■ 

Total.     .     .         94       » »       fanegas. 

*  Aiuoov.  el  cahíz  consta  de  8  fanegas; — la  fanega, 
de  3  cuartales ,— el  cuartal,  de  4  celemines. 

Cvtaixña:  la  tonelada  tiene  4  cuarteras  :— la  carga,  t  y 
1  2  cuarteras ;— la  cuartera,  12  cuartanes ;— et  coartan,  4 
picotines. 

En  Tortosa,  Cadaques,  Aren vs  de  Mar.  Castelló,  Figueras, 
Escala.  la  Selva  de  Mar.  Llansa,  Terrasa  y  Rosas  la  cuar- 
tera es  de  1  á  2  por  ciento  menor  que  la  de  Barcelona. 

En  Tarragona. la  cuartera  es  de  1  y  3/4  por  ciento  me- 
nor que  la  de  Barcelona. 

En  Agramunt,  Bañólas,  la  Bisbal,  Casa  de  la  Selva,  Camp- 
rodon,  Gerona,  Palafurgell,  Puigcerda,  Palamós  y  Torrue- 
Ita  de  Mongrí  la  cuartera  es  de  1  y  1/4  á  2  por  ciento 
mayor  que  la  de  Barcelona. 

Galicia  :  la  fanega  tiene  4  ferrados,  de  los  cuales  3  com- 
ponen la  fanega  de  Castilla.— La  fanega  de  Asturias  es  un 
tercio  mayor  que  la  de  Castilla. 

Muasa:  la  fanega,  que  es  algo  mayor  que  la  de  Casti- 
lla, se  divide  en  12  almudes,  y  el  almud  en  cuatro  cuartillos. 

Mallorca:  la  cuartera  tiene  6  tarcellas;—  la  barcelta, 
6  almudes. 

N'wkrfu:  el  robq  es  de  19  almudes.— En  Bilbao  la 
fanega  se  divide  en  12  celemines,  y  es  un  tres  por  ciento 
mayor  que  la  de  Castilla. 

Valencia  :  el  cahíz,  tiene  12  barrhíllas  ;— la  barchilla,  4 
celemines ;  — el  celemín,  i  cuarterones.  En  Alicante  el 
cahíz  consta  de  16  barchilla?. 

'    Relación  del  hectolilro  con  ditersas  medidas  de  otros 
paises. 

■ » cenlil. 
Í6 


En  Londres, 

el  quarter      2  hect 

90  ti 

id, 

el  buschel      » 

36 

En  Dantzig. 

el  last          30 

50 

En  Arosterdam, 

id.          29 

18 

En  Hamburgo, 

id.            32 

• 

En  Rostock, 

id.           3" 

■ 

En  San  Petersburgo 

el  tchetwert    1 

92 

En  Odesa, 

id.           3 

12 

En  Ñapóles, 

el  tomólo        » 

55 

En  Liorna, 

el  saco           i 

"0 

En  Genova, 

41 

el  eminio       1 

n 
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GHASA.  Dase  el  nombre  de  Oran  m  A 
una  sustancia ,  ordinariamente  contenida  en  el 
tejido  adiposo  de  los  animales,  blanca  ó  amari- 
lla, de  un  sabor  dulce  y  soso,  casi  inodora;  lo 
mas  frecuente  blanda,  pero  variable  en  su  gra- 
do de  consistencia  segun  la  especie  de  animal 
de  que  procede,  su  edad  y  su  género  de  alimen- 
to, la  estación,  etc.;  á  veces  es  liquida,  estado 
que  parece  serle  natural  durante  la  vida  en  los 
animales  de  sangre  caliente,  y  entonces  se  la 
llama  Aceite  animal;  es  bastante  fácil  de  licuar 
en  el  primer  caso,  poco  volátil,  pero  inflamable, 
y  da  en  la  destilación  diversos  productos. 

En  los  animales  la  grasa  está  situada  en  las 
pequeñas  bolsas  formadas  por  el  tejido  celular, 
pero  afecta  con  preferencia  ciertas  partes  del 
cuerpo.  Asi  en  los  mamíferos  es  abundante  bajo 
la  piel,  en  la  superficie  de  los  músculos,  alrede- 
dor de  los  ríñones,  en  la  base  del  corazón  y  jun- 
to á  los  intestinos.  Ofrece  modificaciones  en  las 
diferentes  clases  de  animales:  en  los  berviboros 
es  mas  dura,  mas  sólida  y  menos  olorosa  que  en 
los  carnívoros;  la  grasa  de  las  aves  es  fina,  dul- 
ce, aceitosa  y  muy  licuable;  en  los  pescados  y  en 
las  ballenas  es  casi  fluida  y  muy  olorosa.  Blanca 
y  abundante  en  los  jóvenes  animales,  se  colo- 
ra de  amarillo  y  disminuye  en  cantidad  con  la 
edad. 

La  grasa  se  encuentra  en  mas  abundancia  en 
los  animalesno  fatigados  por  el  trabajo.  Las  ocas, 
por  ejemplo,  en  el  reposo  y  bien  alimentadas, 
adquieren  una  gordura  enorme ;  según  Réau- 
mur,  para  que  las  gallinas  se  engorden,  es  me- 
nester que  duerman  mucho;  los  hortelanos  se 
ponen  á  veces  muy  gordos  en  un  dia;  una  noche 
de  otoño  es  suficiente  para  engordar  las  alón- 


En  Nueva-Tork, 

el  buschel 

»  hect.  35  lit.    »  centil 

En  Lisboa. 

la  alquiera 

14         27 

En  Copenague, 

la  barrica 

1             66 

En  s necia. 

id. 

1            39 

En  Maguncia, 

el  malter 

1           28           ■ 

Peso  ordtnario  del  hectolitro  de  diversos  granos. 

El  hectolitro  de  trigo pesa  "5  á  "58  kilóg. 

de  centeno.     ...  "70  á  73 

de  cebada 60  á  65 

de  avena.  ....  45  á  50 

de  maíz <n  á  68 

de  habichuelas.    .    .  "5  á  78 

de  lentejas.     .     .  "8  á  80 

de  arvejas "9  á  8» 

de  semilla  de  lino.     .  6*7  á  68 

de  semilla  de  colza    .  61  á  68 

de  mostaza.    ...  61  á  68 

de  patatas "5  á  76 

de  semilla  de  trébol. .  80 

de  semilla  de  mielga.  80 

*  Los  Griegos  dieron  á  la  grasa  el  nombre  de  Unto 
{Axungia\  porque  servia  á  usos  religiosos.  Las  recien  ca- 
sadas al  ectrar  en  la  casa  de  su  esposo,  tomaban  grasa  con 
la  punta  de  los  dedos,  y  untaban  con  ella  las  puertas.  Esta 
ceremonia  tenia  por  objeto  ahuyentar  los  sortilegios  y  ma- 
leficios. El  nombre  latino  wxor,  mujer  casada,  se  dice  que 
procede  en  su  origen  de  esta  unción  ;  primero  se  decía  u*- 
xor,  de  unxia,  diosa  que  presidia  á  estas  unciones  ó  untu- 
ras, ó  de  ungere,  untar,  y  después  uxor. 

TOMO  IH, 
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días ;  Aristóteles  dice  haber  visto  engordar 
cerdos  en  el  espacio  de  tres  dias ,  después  de 
haber  experimentado  una  hambre  excesiva;  las 
carpas  que  se  envuelven  en  musgo  húmedo,  ad- 
quieren mucha  gordura.  Todo  lo  que  disminuye 
Ja  circulación  de  la  sangre  favorece  laíormacion 
de  la  prasa,  la  cual  contiene  muy  poca  sustan- 
cia nutritiva,  y  por  lo  mismo  solo  es  empleada 
para  sazonar  los  alimentos. 

Para  extraer  la  grasa  de  los  tejidos  que  co- 
munmente la  encierran  ,  trátanse  éstos  por  el 
agua  hirviendo,  se  espuma,  se  cuela,  y  se  deja 
enfriar  el  liquido,  en  el  que  sobrenada  entonces 
la  grasa,  separada  de  la  sangre,  de  los  princi- 
pios solubles  y  de  las  membranas  con  las  cuales 
estaba  unida  ó  mezclada.  Para  preservar  la  gra- 
sa de  toda  alteración,  es  necesario,  después  de 
haberla  cuidadosamente  privado  de  agua,  me- 
terla ,  en  estado  de  licuación  ,  en  botijas  que 
se  llenan  exactamente  y  se  tapan  bien.  Im- 
puesta al  aire,  la  grasa  está  muy  sujeta  á  en- 
ranciarse, formándose  entonces  en  ella,  según 
ha  observado  el  Sr.  Braconnot ,  ácido  acéti- 
co, un  aceite  volátil  muy  expansible,  un  áci- 
do fijo  muy  poco  abundante ,  y  una  materia 
animalizada.  Así  alterada,  la  grasa  no  solamen- 
te tiene  un  sabor  muy  desagradable,  si  que  pa- 
rece poseer  además  cualidades  verdaderamente 
nocivas,  á  las  cuales  tal  vez  son  debidos  los  ac- 
cidentes que  determina  con  frecuencia  en  Ale- 
mania el  uso  de  los  alimentos  ahumados  mal 
conservados.  Obsérvase  también  que  la  grasa 
rancia  goza  de  la  facultad  dé  atacar  el  cobre  y 
do  disolver  diversos  óxidos,  lo  que  aumenta  los 
peligros  que  ofrece.  Por  lo  demás,  se  dice  que, 
.>or  la  ebullición  en  el  agua,  se  pueden  separar 
de  la  grasa  rancia  los  diversos  principios  en  ella 
desarrollados;  pero  en  este  caso  nunca  vuelve  á 
recobrar  su  primera  blancura ,  y  probablemen- 
te ni  muchas  otras  de  sus  propiedades. 

Las  grasas  propiamente  dichas,  que  es  nece- 
sario no  confundir  con  los  Cuerpos  grasos  (expre- 
sión mas  comprensiva,  puesto  que  designa,  ade- 
maste las  grasas,  la  cetina,  la  grasa  de  los  ca- 
dáveres, etc.),  son  incompletamente  solubles  en 
el  alcohol  y  el  éter,  enteramente  insolubles  en  el 
agua  en  la  que  sobrenadan,  solubles  en  losaeei- 
tes  fijos  vejelales,  de  ios  cuales  casi  no  difieren 
sino  por  su  origen  animal;  son,  como  éstos,  sa- 
ponificares, es  decir  susceptibles  de  trasfor- 
marse,  por  la  acción  de  los  álcalis,  en  ácidos 
rnargárico  y  oléico,  y  en  gliceriua  ó  principio 
dulce  de  los  aceites  de  Schéele,  sustancias  que, 
combinadas  á  la  manera  de  las  sales,  haciendo 
entonces  la  glicerina  el  papel  de  base,  creen  al- 
gunosquímicos  que  existen  naturalmente  en  el 
aceite,  y  le  constituyen  por  su  reunión. 

Todas  las  grasas "son  incoloras  al  estado  de 
pureza,  pudiendo,  cuando  son  impuras,  diferen- 
ciarse por  su  color:  las  hay  que  son  blancas,  co- 
mo la  de  cerdo,  de  carnero,  de  ternero,  etc.;  y 
las  hay  también  amarillas,  como  la  de  jaguar, 
las  de  muchas  aves,  la  manteca,  etc. 

Las  grasas  difieren  también  por  el  olor ,  la 
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consisstencia  y  la  fusibilidad.  El  olor  es  muy  dé- 
bil en  la  grasa  de  carnero  y  de  cerdo,  pronun- 
ciado sin  ser  desagradable  en  la  grasa  de  oca, 
fuerte  y  desagradable  en  la  de  oso,  de  jaguar, 
de  macho  cabrío,  etc. 

En  general,  las  grasas  son  poco  consistentes 
en  los  animales  carnívoros,  mientras  que  en  los 
herviboros  tienen  mas  solidez. 

La  fusibilidad  de  las  grasas  no  es  la  misma, 
sea  que  ellas  procedan  de  animales  de  especies 
diversas,  sea  que  procedan  de  diferentes  parles 
del  mismo  animal,  ó  de  animales  de  igual  espe- 
cie muertos  súbitamente,  ó  después  de  una 
larga  enfermedad.  La  fusibilidad  de  las  grasas 
varia  de  27  á  60°  centesimales,  dependiendo  de 
su  composición  inmediata.  Cada  una  de  ellas 
está  formada  de  dos  ó  tres  sustancias  inmedia- 
tas. El  Sr.  Chevreul,  que  fué  el  primero  que  sepa- 
ró estas  sustancias  las  unas  de  las  otras,  deno- 
minó á  la  primera  Estearina,  á  la  segunda  Mar- 
garina ,  y  á  la  tercera  Oleína  (V.  estas  pala- 
bras). 

Concíbese  que  la  consistencia  variada  de  las 
grasas  en  su  estado  natural  y  su  fusibilidad  á 
diversos  grados  de  temperatura  deben  depeuder 
de  la  proporción  relativa  (te  los  principios  inme- 
diatos que  las  constituyen  ;  y  en  efecto,  un  ex- 
ceso de  estearina  produce  sobre  lodo  mas  consis- 
tencia, y  un  exceso  de  oleína  mas  fluidez.  La 
estearina,  la  margarina  y  la  oleína  están  forma- 
das cada  una  de  la  misma  base,  llamada  Glice- 
rina, compuesta  de  carbono,  hidrógeno  _y  oxí- 
geno en  proporciones  formuladas ,  unida  al 
ácido  esteárico,  al  ácido  rnargárico,  ó  al  ácido 
oléico. 

Composición  inmediata  dt  las  grasas  animales,  sobn  100 
partes. 

Estearina 
y  Margarina.    Oleína. 

Sebo  de  carnero 80.  .     .  20 

Tuétano  de  buey T6.  .     .  24 

Sebo  de  buey TO:  .     .  30 

Grasa  de  cerdo.    ....  38.  ..  62 

—  de  oca 32.  .     .  68 

—  de  pato 28.  .     .  72 

—  de  pavo 26.  .     .  11 

Tuétano  de  carnero.  ...  24.  ..  "54 

Cualquiera  que  sea  su  origen,  las  grasas  ani- 
males, y  aun  los  cuerpos  grasos,  tienen  la  mis- 
ma composición  elementar;  no  contienen  ázoe, 
pero  son  muy  ricas  en  hidrógeno,  y  sobre  todo 
en  carbono,  como'puede  verse  por  la  composi- 
ción de  los  principios  inmediatos  que  las  cons- 
tituyen esencialmente  : 

Estearina.  oleína. 

Carbono.  .  .  .  78,029.  .  .  "9,030 
Hidrógeno.  .  .  .  1«,38T.  .  .  11,421 
Oxígeno.      .     .     .       9,584.     .     .       9,548 

.  Aun  no  se  ha  operado  el  análisis  elementar 
de  la  margarina;  pero  sábese  que  no  contiene 
ázoe,  y  es  muy  probable  que  ofrezca,  á  corla  di- 
ferencia, la  misma  composición  que  la  esteari- 
na y  laoleína.    , 
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Las  grasas  pueden  contener  además  diversos 
principios  colóranles,  olorosos  y  ácidos,; que 

modifican  mas  ó  menos  sus  caracléres,  y  sirven 
también  para  diferenciarlas. 

Cuando  se  Iralan  las  grasas  animales  por  7  ú 
8  veces  su  peso  de  alcohol  concentrado  e  hir- 
viendo, se  disuelven  casi  completamente  en  es- 
te líquido.  La  solución  abandona,  por  el  enfria- 
mento,  una  materia  blaiiea,  concreta,  que  es  una 
mezcla  de  estearina  y  de  m  .rgarina,  mientras 
que  la  oleína  permanece  en  el  licor.  Este  vehí- 
culo puede,  pues,  servir  para  la  separación  de 
los  principios  inmediatos  de  las  grasas. 

Los  ácidos  enérgicos  destruyen  poco  á  poco 
los  cuerpos  grasos  convirUéñdplos,  á  corla  dife- 
rencia, en  producios  análogos  a  los  que  se  for- 
niau  bajo  la  influencia  del  calor;  es  decir  que, 
por  un  cambio  de  equilibrio  entre  los  elementos 
de  la  estearina,  de  la  margarina  y  de  la  oleína, 
se  producen  ácidos  grasos,  esteárico,  margárico 
y  oléico.  El  ácido  nítrico  diluido  concluye  por 
convertirlos,  por  medio  de  la  ebullición,  en  áci- 
dos oxalhidrieo  y  oxálico. 

Un  fabricante  inglés,  el  Sr.  Héard,  encontró 
el  medio  de  endurecer  el  sebo  y  las  grasas  ani- 
males, mezclándolas  con  cierta  cantidad  de  áci- 
do nítrico,  y  sometiendo  en  seguida  la  mezcla  á 
la  prensa  á  fin  de  separar  de  ella  uu  líquido 
aceitoso.  Las  velas  preparadas  con  las  grasas  asi 
tratadas  se  corren  menos  que  las  fabricadas  con 
el  sebo  ordinario.  Si  se  despoja  el  sebo  de  la  oleí- 
na, por  medio  de  la  presión,  y  si  se  licúa  la 
estearina  y  la  margarina  que  quedan,  con  algu- 
nos centesimos  de  cera,  para  quitarlas  su  textu- 
ra cristalina  y  hacerlas  menos  quebradizas,  se 
obüen&o  velas  que  pueden  rivalizar  con  las  bu- 
jías de  cera.  Las  bujías,  que  se  designan  en  el 
comercio  bajo  el  nombre  de  Bujías  esteárica» 
(Y.  esla  palabra)  son  preparadas  con  los  ácidos 
margárico  y  esteárico  extraídos  del  sebo. 

El  Sr.  Braconnot  ha  observado  que  la  grasa 
que  se  ha  enranciado  por  una  exposición  al  ai- 
re durante  muchos  años,  adquiere  los  caracteres 
délos  productos  obtenidos  por  la  saponificación 
y  por  los  ácidos  concentrados,  cuando  se  la  pri- 
va, por  el  agua  calieute  ó  el  alcohol,  de  los  ácidos 
grasos  volátiles  que  son  la  causa  del  olor  rancio, 
resultados  corroborados  por  el  Sr.  Chevreul. 

En  general,  la  grasa  es  una  sustancia  indigesta, 
que  debilita  y  relaja  el  estómago,  produce  inape- 
tencia ó  náuseas,  aumenta  la  secreción  de  la  bi- 
no conviene,  ni  siquiera  como  condimento, 
sino  á  los  estómagos  robustos  y  á  las  personas 
que  ejercitan  sus  fuerzas.  En  el  Norte  se  hace  un 
grande  uso  de  esta  sustancia  para  ejercitar  fuer- 
temente las  facultades  digestivas,  asimismo  que 
para  conservar  la  agilidad  y  el  calor.  Carnes 
magras  no  convendrían  á  los  Groenlandeses,  a 
los  habitantes  del  Labrador,  etc.,  que  comen 
crudos  los  pescados  y  la  carne  de  los  bueyes 
marinos,  que  devoran  la  grasa  de  las  ballenas 
y  de  las  focas  y  beben  su  aceite  rancio  y  fé- 
tido, como  un  licor  delicioso,  y  que  digiereu 
bien.  Todos  l»s  seres  expuestos  á  un  frió  vio- 
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lento  tienen  jieoes'ulad  de  cuerpos  grasos  al 
exterior  como  igualmente  al  interior.  Ño  sucede 
asi  en  los  países  templados  ó  calidos,  eñ  los  que 
el  estómago  rechaza  con  horror  semejantes  man- 
jares. Una  grasa  rancia  y  acrimoniosa  es  un  ve- 
neno para  un  estómago  débil;  por  eso  los  legis- 
ladores de  Oriente  prohibieron  sabiamente  las  de 
cerdo  y  de  loa  pescados  demasiado  gordos.  En 
Siberia,  cuando  un  iukóute  pide  una  joven  para 
casarse,  sé  compromete  á  hacer  un  presente  de 
bueyes  y  caballos  que  se  matan  para  obsequiar 
álos  parientes  y  amigos;  después  de  la  comida, 
se  sientan  todos  los  convidados  alrededor  de 
una  cuba  llena  de  grasa  licuada ;  una  gran  cu- 
chara pasa  de  mauo  eu  mano,  y  cada  uno  á  su 
vez  la  llena  y  bebe  el  contenido  de  ella,  lo  quo 
se  repite  hasta  que  la  cuba  queda  vacía. 

Las  grasas  y  los  aceites  anímales,  indispen- 
sables en  un  gran  número  de  arles,  son  comun- 
mente usadas  en  la  economía  doméstica,  sea  co- 
mo sazonamiento,  para  suplir  el  aceite  y  la 
manteca  en  U  mayor  parle  de  sus  usos  culina- 
rios, sea  como  condimento  para  la  conservación 
de  ciertas  viandas,  sea  en  fin  como  alimento,  pe- 
ro siempre  en  este  caso  asociadas  con  otras  sus- 
tancias menos  refractarias  á  la  acción  de  los  ór- 
ganos digestivos.  Las  grasas,  en  efecto,  se  digie- 
ren difícilmente,  son  pesadas  para  ciertos  estó- 
magos, determinan  eructos,  acedías,  y  también 
vómitos  ó  deposiciones  albinas;  su  abuso  desar- 
regla el  estómago,  dispone  á  los  infartos  cróni- 
cos de  las  visceras  abdominales  y  á  las  hernias, 
causa  la  laxitud  de  los  lejidos,  la  debilitación  de 
las  fuerzas  musculares,  ele.  Por  lo  demás,  las 
diferentes  especies  de  grasas  no  difieren  menos 
bajo  el  punto  de  vista  de  su  digeslihilidad  que 
bajo  el  de  sus  otras  propiedades  ;  así,  mientras 
que  las  grasas  de  cerdo,  de  oca  y  de  hortelano 
son  pesadas  y  de  difícil  digestión,  como  las  car- 
nes mismas  que  impregnan,  la  grasa  de  ternero  y 
sobre  lodo  la  de  buey  son  en  general  mas  ó  me- 
nos fáciles  de  digerir.  Por  olía  parle,  las  carnes 
grasas  por  naturaleza  ó  sobrecargadas  de  grasa, 
no  convienen  ni  á  los  enfermos,  ni  á  los  conva- 
lecientes, ni  á  los  individuos  de  una  complexión 
débil  y  delicada,  cuyo  estómago  no  goza  de 
una  mediana  energía;  ellas  reclaman,  además, 
para  contrabalancear  su  acción  nociva,  la  adi- 
ción de  sustancias  acres ,  estimulantes ,  que  no 
convienen  sino  á  hombres  sanos  y  robustos. 

En  farmacia,  las  grasas,  particularmente  la 
enjundia,  el  sebo  y  la  manteca,  entran  en  la 
confección  de  las  pomadas ,  de  los  ungüen- 
tos, de  los  emplastos  y  de  cierlos  linimentos; 
en  medicina  son  empleadas  al  exterior  como 
emolientes  y  calmantes,  sí  bien  en  cierlos  indi- 
viduos provocan,  aun  cuando  sean  puras  y  fres 
cas,  eritemas,  erupciones  miliares  y  comezo- 
nes, que  ellas  calman,  al  contrario ,  en  otros 
individuos.  Sabidas  son  también  las  propieda- 
des que  se  las  atribuyen  en  el  tratamiento  de 
la  alopecia,  de  la  liña,  y ,  como  madurativo,  en 
los  abeesos,  sobretodo  al  estado  rancio,  ó  uni- 
das con  la  acedera  y  con  diversas  oirás  yerba» 
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Se  hacen  entrar  también  las  grasas,  sobre  to- 
do la  manteca  y  la  enjudia,  en  diferentes  lava- 
tivas emolientes  y  calmantes,  y  por  último,  si 
bien  pocas  veces,  se  introducen  en  pequeñas 
dosis  en  bebidas  laxantes. 

Por  mucho  tiempo  hase  creído  que  cada  es- 
pecie de  grasa  estaba  dolada  de  virtudes  medi- 
cinales particulares;  y  de  ahí  es,  que  se  ven  figu- 
rar en  las  antiguas  farmacopeas,  además  de  las 
deque  hemos  ya  hablado,  las  grasas  de  oso,  de 
tejon.de  zorro,  de  comadreja,  de  lobo,  de  perro, 
de  ciervo,  de  macho  cabrío,  de  castor,  de  capón, 
de  víbora,  de  anguila,  etc.,  y  aun  la  de  hombre, 
y  en  particular  la  grasa  de  ahorcado.  En  el  dia, 
al  contrario,  créese  generalmente  que  la  elección 
de  las  grasas  esjeasi  indiferente,  y  si  se  concede 
la  preferencia  á  la  grasa  de  cerdo  y  de  los  otros 
animales  destinados  á  nuestras  mesas,  es  mas 
bien  en  razón  de  la  facilidad  de  procurárselas, 
que  por  confianza  en  la  superioridad  de  su  ac- 
ción medicinal.  Sin  embargo,  estas  diversas 
grasas  varían,  como  hemos  dicho,  no  solo  por 
las  proporciones  relativas  de  sus  principios  cons- 
tituyentes, de  donde  nacen  las  diferencias  de 
consistencia  que  ellas  ofrecen,  sí  que  también 
por  la  presencia  ó  la  ausencia  de  muchos  prin- 
cipios accesorios  que  modifican  su  color,  su 
olor,  su  sabor  y  sus  propiedades  tangibles,  que 
pueden  sin  embargo  tener  influencia  sobre  sus 
virtudes  terapéuticas.  Sabido  es  que  general- 
mente la  grasa  de  los  peces  y  de  los  cetáceos  es 
finida;  la  de  los  carnívoros,  blanda,  de  un  olor 
fuerte  y  repugnante ;  la  de  los  ruminantes  y  de. 
los  roedores,  al  contrario,  sólida,  inodora  y  de 
un  sabor  dulce  ;  que  es  blanda  en  los  reptiles, 
verdosa  en  ciertas  tortugas  de  mar,  almizclada 
á  veces  en  el  cocodrilo;  que  es  blanca  y  abun- 
dante en  los  animales  jóvenes,  amarillenta  y 
mas  rara  á  una  edad  mas  avanzada,  etc.  El  Se- 
ñor Blainville  observa,  además,  que  en  los  osos 
y  los  animales  dormidores  la  grasa  es  de  una 
finura  notable  y  sensiblemente  volátil,  que  con- 
tiene un  principio  oloroso  mas  fuerte  y  mas  abun- 
dante que  el  de  las  otras  especies,  y  que  la  tenui- 
dad de  esta  sustancia  la  hace  muy  susceptible 
de  ser  absopvida:  así,  según  éste  autor,  las  gra- 
sas de  oso  y  de  tejón  sirven  para  hacer  linimen- 
tos mucho  mejores  que  aquellos  para  los  cuales 
se  emplea  la  enjundia  de  cerdo. 

En  gejieral  se  dá  á  las  grasas  que  tienen  mas 
solidez  el  nombre  de  Sebo,  y  de  ahí  se  dice  Sebo 
de  buey,  Sebo  de  carnero,  etc.;  á  la  de  cerdo  se  la 
llamai;>t;wní/taó  Manteca;  á  la  que  ocupa  los 
huesos  largos  de  los  grandes  cuadrúpedos,  Tué- 
tano; á  la  de  la  ballena,  Aceite  de  ballena ;  á  la 
del  cachalote,  Esperma  de  ballena  ;  etc. 

Para  el  estudio  y  los  usos  de  cada  grasa  en 
particular,  consúltense  sobre  lodo  los  artículos 
Aceite  de  bacalao,  Aceite  de  ballena,  Aceite  de 
hígado  de  bacalao,  Aceite  de  manos  de  buey,  Acei- 
te de  pescado,  Añade  Anser,  Ballena  franca, 
Buey  Toro,  Cabra  Cabrón,  Castor  Bibaro,  Ca- 
chalote macrocéfalo,  Cerdo  común,  Oveja  Car- 
nero, Oso  Arctos,  Sebo. 
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GREBO,  Podiceps.  Género  de  aves  pal- 
mípedas de  la  familia  délas  colimbidéas,  que 
efrecen  los  siguientes  caracteres:  un  pico  ordi- 
nariamente mas  largo  que  la  cabeza,  fuerte, 
comprimido  lateralmente  ;  narices  medianas, 
oblongas,  cubiertas  por  detrás  por  una  membra- 
na; pies  situados  enteramente  á  la  parle  posterior 
del  cuerpo;  tarsos  fuertemente  comprimidos,  y, 
loque  consliluje  sO  carácter  principal,  dedos 
simplemente  reunidos  en  su  base  por  una  mem- 
brana, y  lobados  en  el  resto  de  su  extensión  co- 
mo los  de  las  zarcetas.  Sus  alas  son  medianas, 
y  su  cola  está  desprovista  de  timoneras. 

Los  grebos  son  aves  esencialmente  acuáticas, 
por  cuya  razón  sus  movimientos  fuera  del  agua 
son  torpes  y  poco  activos ;  se  arrastran  mas 
bien  que  marchan,  no  se  tienen  en  pié,  sino  que 
permanecen  agachadas  ó  en  cuclillas.  Estas 
aves  son  poco  voladoras,  pero  cuando  se  ven 
precisadas  á  volar  es  siempre  de  una  manera 
rápida,  directa  y  sostenida. 

Si  los  grebos  son  poco  graciosos  en  tierra,  en 
cambio  afectan  ágiles  y  bellas  formas  en  el  agua, 
de  la  que  hacen  su  morada  exclusiva.  Viven  eu 
las  aguas  dulces  lo  mismo  que  en  las  de  mar;  y 
ordinariamente  se  alimentan  de  peces,  pero  á 
este  régimen  agregan  también  algas  y  otras 
plantas  acuáticas.  Como  todos  los  animales  que 
habitan  constantemente  en  el  agua,  son  en  gene- 
ral muy  gordos  y  tienen  una  grasa  muy  Huida. 

Estas  aves  emigran  en  dos  épocas  habituales, 
en  el  otoño  y  en  la  primavera:  en  el  otoño  para 
dispersarse  en  los  lagos  interiores  ó  en  otros 
puntos  de  las  costas  ,  y  en  la  primavera  para 
buscar  una  localidad  que  las  ofrezca  circunstan- 
cias ventajosas  para  la  reproducción.  Los  gre- 
bos anidan  en  el  agua,  unas  Yeces  al  descubier- 
to, otras  en  medio  de  una  mazorca  de  cañas  ó  de 
otras  plantas  acuáticas.  Su  nido,  que  es  flotante, 
consiste  en  un  montón  considerable  de  restos  de 
vejelales,   no  entrelazados,  sino  sobrepuestos. 

Las  partes  inferiores  del  cuerpo  de  estas  aves, 

3ue  están  provistas  de  plumas  descompuestas,  y 
e  un  hermoso  lustre,  son  empleadas  como  pie- 
les en  la  fabricación  de  manguitos  y  de  paleti- 
nas. Esto  hace  que  ellas  sean  muy  perseguidas  de 
los  cazadores. 

Encuénlranse  grebos  en  el  antiguo  y  el  nuevo 
continente;  en  Europa  poseemos  las  ciuco  espe- 
cies siguientes: 

El  GREBO  DE  CUELLO  ROJO   {Podiceps   1'tlbrÍCOl- 

lis,  Latb.),  que  tiene  los  carrillos  y  el  cuello  de 
un  colorj-ojizo  ó  de  un  gris  de  ratón,  singorgue- 
ra,  y  el  pico  negro  de  base  amarilla. 

El  Grebo  cornudo,  Grebo  Esclayoin  {Podi- 
ceps cornutus,  Lath.),  provisto  de  dos  largos  pe- 
nachos de  plumas  en  forma  de  cuernos,  y  que 
tiene  el  pico  comprimido  en  toda  su  longitud, 
negro,  de  punta  roja. 

El  Grebo  dejmoSo  (Podiceps cristatus,  Lath.], 
cuyos  carrillos  están  pro\istos  de  una  ancha 
gorgnera  de  un  negro  lustroso,  y  que  tiene  el 
pico  mas  largo  que  la  cabeza,  rojizo,  de  punta 
blanca. 


El  Grebo  orejudo  (Podiceps  aurilus,  Lath.), 
ijue  se  distingue  -obre  lodo  por  su  pico,  cuva 
báseosla  deprimida  y  la  punía  levantada  Inicia 
arriba. 

El  Gido  ri  co  rño .  Grebo  Somormi  ¡< 
diceps  minor,  I.alh),  que  lieue  los  carril! 
lados  y  la  parle  superiur  de  la  cabeza  despro- 
de  gorgnera  y  de  moño.  Esta  es  la  sola 
■■■  eumpea  que  no  habita  sino  en  las  aguas 
dtlces,   y  también  es  la  mas  común  en  ciertas 
\>  de  España. 

(.KEVII.  Grevyiv.  (¡enero  de  plantas  de 
la  familia  de  las  tiliáceas  grewieas,  de  la  po- 
liandria monoginia,  dedicado  á  Grew,  botánico 
.  y  (jue  encierra  un  gran  número  de  es- 
pecies, 40  ó  50,  arbustos  ó  árboles  que  crecen 
en  las  regiones  tropicales  ó  subtropicales  del 
Asia  v  del  África. 

Algunas  grevias  llevan  pequeñas  bayas  co- 
mestibles, tales  son  la  Greyia  de  Asia  Grewia 
asiática,  L.)  ,  la  Greyu  de  frutos  gruesos 
í  mega  locar pos ,  Juss.),  déla  India,  la 
Greviv  Microcos  [Grewia  Microcos,  L.)  de  Cei- 
lan,  y  la  Greyu  oriental  [Grewia  orientalis, 
L.),  de  la  India,  en  donde  es  llamado  Corradi, 
y  que  se  cultiva  en  algunos  jardines  en  Europa; 
en  la  India  esla  ultima  especie  se  estima  como 
afrodisiaca,  y  el  cocimiento  de  todas  sus  partes 
se  dice  que  es  bueno  contra  la  gota. 

(-til  AS,  Grias.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  mirtéas,  de  la  poliandria  monogi- 
nia. La  única  especie  que  contiene  ,  la  Grias 

ULE   FLORECE     E>    EL    TRONCO   (G>'ÍaS    Caiiliflom, 

L.),  árbol  de  las  Antillas,  lleva  un  frulo  que  es 
comestible,  usándolo  por  lo  común  escabechado 
en  aceite  y  sal  como  las  anchoas,  lo  que  le  ha 
hecho  llamar  Pera  de  anchoa.  Este  fruto  es 
grande,  globuloso  y  adelgazado  en  ambas  exire- 
mos; se  coge  antes  de  su  completa  madurez 
para  confitarlo,  y  en  este  estado  es  enviado  á 
Europa  como  un  presente  de  mérito. 

CíKIjLjLO,  Grtllus.  Género  de  la  familia 
de  los  grillidos,  del  orden  de  los  ortópteros,  esta- 
blecido por  Liuneo  y  adoptado  con  grandes  res- 
tricciones por  todos' los  naturalistas.  Los  grillos 
están  caracterizados  por  su  cabeza  muy  bomba- 
da y  sus  antenas  cuyo  primer  artículo  es  corto 
y  grueso;  el  ruido  crttri  que  produce  el  macho 
frotando  entre  si  la  base  de  sus  élitros  cortos, 
llamado  comunmente  canto,  hace  conocer  es- 
tos insectos  hallándose  á  mucha  distancia.  Es- 
te genero  encierra  una  cantidad  bastante  consi- 
derable de  especies,  dispersadas  en  todas  las 
partes  del  mundo  ,  siendo  las  mas  comunes  en 
Europa  las  siguientes. 

Grillo  de  los  campo*  'Gnjllus  cam- 
pestris  L.).  E.>ta  especie,  que  es  muy  común  en 
nuestro  pais,  establece  su  habitación  en  un  agu- 
jero oblicuo  poco  promedo  que  practica  en  los 
terrenos  secos  expuestos  al  sol,  y  a  la  entrada 
del  cual  acostumbra  a  permanecer,  saliendo  no 
mas  que  para  proetn.-u>e.su  alimento,  que  con- 
en  insectos.  Este  grillo  tieue  cerca  de  tres 
cenlimelros  de  largo;  su  carbeza  es  gruesa,  bom- 
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bada,  de  un  negro  brillante,  con  la  extremidad 
del  labio  superiur  rojizo;  los  élitros  ofrecen  en 
la  basé  una  pequeña  mancha  amarilla  mal  cir- 
cunscrita ;  las  alas  son  mas  cortas  que  les 

heiien  lis  palas  negras,  con  la  parle  in- 
ternada los  muslos  posteriores  rojiza. 

En  medicina,   antiguamente,  i  lo  pa- 

saba por  aperitivo  y  diurético,  y  aun  se  le  atri- 
bula algo  de  las  virtudes  déla  cantárida;  era 
considerado  útil,  reducido  á  polvo,  á  la  do- 
sis de  i :'  i  -'  I  granos,  contra  el  mal  de  pie- 
dra; entero  y  tragado  con  vino,  contraías  ter- 
cianas; aplastado  y  aplicado  al  exterior,  para 
resolver  ciertos  tumores,  ele.  Estas  propiedades 
no  las  há confirmado  la  experiencia.  Aldrovandi 
dice  que  ciertos  pueblos  comen  esle  insecto, 
lo  que  ponen  en  duda  los  naturalistas,  creyendo 
que  esto  sea  una  equivocación  debida  al  uso  que 
algunos  autores  lian  hecho  del  nombre  grillo 
aplicándolo  á  la  langosta. 

Grillo  doméstico  [Gryllus  domesticus, 
L.).  El  grillo  doméstico  que  entre  nosotros  vive 
detrás  de  las  chimeneas ,  en  las  inmediaciones 
de  los  hornos  de  cocer  pan  y  en  otros  lugares 
cálidos,  todavía  hace  un  ruido  mas  insoportable 
que  el  anterior.  Se  cree  originario  de  los  climas 
cálidos  del  Asia  e  introducido  en  Europa  de 
tiempo  inmemorial ,  en  donde  es  probable  que 
nunca  pueda  aclimatarse  de  un  modo  perfecto. 
Se  alimenta  en  nuestras  habitaciones  con  hari- 
na, pero  en  su  estado  originario  es  regular  sea 
insectívoro,  como  él  de  los  campos;  es  mas  pe- 
queño que  éste,  y  de  un  color  amarillo  matizado 
de  oscuro. 

A  esta  especie  los  antiguos  la  atribuían  las 
mismas  virtudes  que  á  la  precedente. 

GU 

GfJACARO,  Steatorms.  Género  de  pás- 
seres  íisirostres  déla  familia  de  los  eaprimulgi- 
dos,  establecido  por  el  Sr.  de  Humboldl  para 
una  sola  especie,  que  es  la  que  vamos  á  des- 
cribir. 

tuacaro  de  Caripa  [Steatornis  caii- 
pensis,  Humb.J.  Esta  ave  notable  lleva  el  nom- 
bre de  la  cueva  de  Guacaro,  caverna  inmensa 
abierta  en  las  montañas  calizas  de  Caripa  en  la 
proviucia  de  Cumana  ¡Colombia),  en  donde  ha- 
bita en  número  considerable.  Aunque  comunes 
en  dicha  provincia,  los  guacaros  no  son  fáciles 
de  ser  habidos,  por  ser  aves  nocturnas,  y  per- 
manecer por  lo  mismo  retiradas  todo  el  "dia  en 
los  lugares  mas  escondidos. 

El  guacaró  tiene  su  plumaje  menos  suave  que 
el  de  los  mochuelos  y  el  de  les  chotocabras  o 
papavientos;  "fes  de  un' rojo  de  castaña  mezclado 
de  oscuro,  de  reflejos  verdosos,  rayado,  pique- 
teado  y  vermiculado  de  negro  mas  ó  menos  su- 
bido ;  las  alas  y  la  cola  ofrecen  barras  negras, 
mas  anchas  en  la  ultima  de  estas  partes;  el  lomo' 
y  las  parles  inferiores  son  mas  descoloridas 
que  el  resto  del  plumaje;  su  pico  es  de  un  gris 
rojizo. 

En  el  sistema  de  alimentos  los  guacaros  pa- 
recen exceptuarse  de  los  reslaoles  caprimulgi- 


86  GUA 

dos,  pues  asi  como  éstos  son  por  lo  común  in- 
sectívoros los  guacaros  parecen  preferir  las 
semillas  de  determinadas  plantas,  las  cuales 
recogidas  con  cuidado  en  el  estómago  de  los 
individuos  que  son  habidos,  constituyen,  en 
el  país, "un  remedio  heroico  y  muy  estimado,  de- 
signado bajo  el  nombre  de  Semillas  de  guacaro, 
contra,  las  calenturas  intermitentes. 

El  guacaro  anida  en  las  mismas  cavernas  en 
donde  habita,  y  su  nido  consiste  en  una  masa 
compacta,  compuesta  de  restos  de  diversas  sus- 
tancias aglutinadas  juntas,  sobre  la  cual,  en  una 
especie  de  hueco  escarbado  en  el  medio  son  de- 
positados huevos  de  un  blanco  sucio,  dé  super- 
ficie excesivamente  rugosa. 

Sometidos  al  fuego,  los  guacaros  jóvenes  y 
viejos  producen  en  abundancia  una  grasa  semi- 
clara,  inodora,  mas  trasparente  que  el  aceite 
de  oliva,  igualmente  buscada  para  la  cocina  y 
el  alumbrado,  y  que  puede  conservarse,  sin  en- 
ranciarse, mas  de  un  año.  Este  aceite  es  llama- 
do en  el  país  Manteca  ó  Aceite  del  guacaro.  Los 
Indianos  de  Guaripa  y  los  religiosos  que  viven 
en  el  convento  de  este  nombre  no  emplean  otra 
grasa  en  la  preparación  de  sus  alimentos.  Pare- 
ce también  que  la  carne  del  guacaro  entra  en 
el  régimen  de  los  habitantes  de  la  Trinidad. 

GUARIBIABI.  Árbol  del  Brasil  que, 
según  el  Sr.  Pisón,  parece  ser  un  sebasto.  Sus 
llores  destdadas  dan  una  agua  empleada  en  las 
enfermedades  de  los  ojos ;  sus  frutos,  cuya  car- 
ne es  muy  dulce,  y  que  se  asemejan  á  las  cirue: 
las,  son  comestibles;  sus  hojas,  que  son  oloro- 
sas, sirven  para  preparar  baños  aromáticos,  y 
el  polvo  del  carbón  de  su  leño,  soplado  dentro 
de  los  ojos,  disipa  las  cataratas. 

fSITAWO.  El  guano,  sustancia  muy  notable, 
que  debe  ser  considerada  como  producto  mine- 
ral, es  sin  contradicción  uno  de  los  abonos 
mas  activos  empleados  en  estos  últimos  años. 
Encuéntrase  en  muchas  pequeñas  islas  del  mar 
del  Sud,  en  la  costa  de  Chile  y  del  Perú ,  y  tam- 
bién en  alguuas  islas  de  la  costa  del  oeste  del 
África  *. 

En  las  islas  del  mar  de  Sud  se  encuentran  ca- 


*  En  un  número  de  la  Gaceta  Mercantil  de  Londres,  de 
1853,  se  lee  losiguiento: 

«  Se  ha  anunciado  el  descubrimiento  de  un  gran  depósito 
de  guano  en  una  de  las  islas  del  mar  Pacífico,  del  cual  va- 
mos á  dar  todos  los  detalles  que  hemos  podido  obtener.» 

«  Parece  que  la  existencia  del  guano  fué  descubierto  hace 
algunos  meses  por  un  antiguo  capitán  de  navio,  el  cual  se 
lo  hizo  saber  ásu  principal,  determinando  éste  que  se  guar- 
dase el  secreto  hasta  "haber  examinado  esta  sustancia  y  ase- 
gurádose  de  su  utilidad.» 

«Cen  esta  mira,  dio  sus  instrucciones  á  un  capitan.de 
navio,  que  se  disponía  á  hacer  un  viaje  al  rededor  del  Ca- 
bo, para  que  se  informase  de  dicha  isla,  dándole  una  no- 
ticia exacta  de  su  longitud  ,  latitud  y  demás  pormenores 
que  pudieran  ser  interesantes.  Con  efecto,  se  cumplieron 
sus  ordenes  con  tanta  exactjlud,  que  por  el  último  correo 
de  Panamá  recibió  ya  muestras  de  guano  recogidas  por  el 
capitán.  Estas  muestras  han  sido  analizada?  por  un-intoli— 
gente  químico  de  Londres,  resultando  que  su  composición 
consta  de  7  1/2  partes  de  tal  de  amoníaco ,  8  1/2  de  sus- 
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pas  de  esta  sustancia  que  tienen  hasta  veinte  me- 
tros de  espesor,  y  que  se  cree  son  excrementos 
de  aves  que  se  han  amontonado  de  esta  manera. 
Una  multitud  de  estas  aves  se  reúnen,  en  efecto, 
por  la  noche  en  dichas  islas,  y  sus  excrementos 
son  idénticos  á  los  productos  de  las  capas  mas- 
antiguas  del  guano  que  en  ellas  se  explota.  Sin 
embargo,  háse  podido  calcular  que,  aun  cuando 
estas  islas  estuviesen  enteramente  cubiertas  de 
aves,  sus  excrementos  no  darían  en  tres  siglos 
mas  que  un  espesor  de  9,  ÍO,  ó  12  milíme- 
tros; y  de  ahí  se  ha  de  concluir  que  la  época  de 
la  formación  del  guano  es  muy  lejana  de  noso- 
tros, y  que  el  origen  de  su  producción  es  antidi- 
luviano. Tales  la  opinión  de  algunos  sabios,  y 
entre  otros  la  del  Sr.  Humboldl. 

El  guano,  puess  que  constituye  una  especie 
del  género^  urato  del  sistema  mineralógico  del 
Sr.  Beudant,  y  que  el  Sr.  Bouchardat  reconoce 
como  un  urato  de  amoníaco,  es  una  sustancia  de 
un  amarillo  oscuro  ó  pardo,  de  olor  fuerte  algo 
ambrosíaco,  soluble  con  efervescencia  en  él  aci- 
do nítrico  caliente,  dando  por  resultado  un  lí- 
quido, que,  evaporado  y  secado  con  precaución, 
deja  un  residuo  de  hermoso  color  rojo  (carácter 
del  ácido  úrico),  que  se  ennegrece  al  fuego  ex- 
halando un  olor  amoniacal. 

Parece  que  desde  tiempo  inmemorial,  y  mucho 
antes  del  descubrimiento  de  la  América,  el  gua- 
no era  empleado,  si  bien  á  pequeñas  dosis,  en 
las  costas  estériles  del  Perú.  Hase  dichoque  er- 
gobierno  Peruviano  quería  prohibir  su  exporta- 
ción á  Europa;  pero  Chile  y  las  islas  de  la  costa 
de  África  podrían,  en  tal  caso,  ofrecernos  esta 
sustancia  abundantemente. 

Según  ensayos  hechos  en  Inglaterra,  el  guano 
es  un  abono  de  calidad  superior,  pero  que  varia 
en  sus  resultados  en  razón  de  las  diversas  suer- 
tes de  guano  empleadas,  justificadas  por  ensayos 
químicos.  Los  experimentos  hechos  en  Francia, 
en  1843,  por  distinguidos  agrónomos  y  quími- 
cos, dieron  los  siguientes  resultados: 

El  Sr.  Bodin  sembró  esle  abono,  el  22  de  mar- 
zo de  1842,  con  trigo  de  invierno,  empleándolo 
á  las  dosis  siguientes  en  un  terreno  arcilloso  (el 
año  fué  muy  seco),  á  razón  de: 

tancia  orgánica  animal,  2  1/2  de  sulfuro  y  de  muriato  de 
potasa  y  sosa,  52  de  fosfato  de  cal  y  fosfato  de  magnesia ; 
18  de  tierra  y  11  1/2  de  mezcla.» 

«  Comparando  este  análisis  con  el  del  mejor  guano  del 
Perú,  cuyo  precio  es  actualmente  de  9  libras  5  sueldos  por 
tonelada,  resulta  que  el  precio  del  nuevo  articulo  puede 
ser  de  5  á  6  libras  y  10  sueldos  por  tonelada  ;  mas  como 
hay  que  calcular  que  varios  cargamentos  se  enviarán  á  la 
Mauritania,  y  demás  colonias  extranjeras,  es  muy  probable 
que  su  precio  vario.  Se  Cree  que  la  cantidad  depositada  es 
muy  considerable,  pero  no  se  puede  calcular- exactamente. 
Un  descubrimiento  de  esta  especie,  y  en  este  tiempo,  en 
que  hay  tantos  buques  desocupados  en  San  Francisco,  es 
una  ventaja  muy  grande  de  que  todos  se  sabrán  aprovechar. 
La  isla  en  cuestión,  según  tenemos  entendido,  no  ha  sido 
reclamada  por  ningún  gobierno,  siendo  el  pabellón  bnláni 
co  el  primero  que  ha  ondeado  en  ella.  No  podemos,  sin  eni 
bargo,  informar  á  nuestros  lectores.de  la  latitud  ó  longitud 
en  que  se  encuentra.» 


Paja. 

Tk>  1.000  k.  por  hect.  oIuyo  81  hcct.  y  1.900  k. 
seok.  —  —  íi  —  '  4,800  L 
*50  k.  —      —     31  —         3,100  k. 

Eq  un  mismo  terreno  preparado  como  de  eos- 
timbre,  sin  adición  de  guano,  obtuvo  30  hec- 
En  las  praderas  los  resa- 
llados fueron  análogos. 

ir.  Bodiocree  que  la  dosis  ote  convenien- 
gon  loa  terrenos,  de  ¿50  kilog.  á300 
por  hectárea. 

Paven  y  Boussingault  han  enconlra- 
'  'lo.  5,00  de  ázoe  para  100  partes  de  guano  hú- 
medo importado  en  Inglaterra,  cuyo  equivalen- 

de  ázoe  para  loo  partes  del  mismo  gua- 
no tamizado.  cu\o  equi\  alenté  es  =  7,í0. 

S  de  ázoe" para  loo  partes  de  guano  hú- 
medo importado  directamente  en  Francia,  cu- 
yo equivalente  es=  *v  ii 

Existe,  pues,  como  se  vé,  una  gran  diferencia 
en  la  calidad  de  estas  diferente»  especies  de 

.iiS. 

El  Sr.  Girardin  de  Rouan  ha  encontrado  en  el 
guano  desecado  á  100.°: 
18,  LO  de  ácido  úrico  seco  que  contienen  6,13 
e;  4  3,00  de  amoniaco  que  encierran  10,73 
de  ázoe,  lo  queda  16,86  de  ázoe  para  el  guano 
seco.  Lo*  Sres.  Payen  y  Boussingault  han  encon- 
trado 15,73  de  ázoe  para  100  de  guano  seco.  El 
Sr.  Caillat  ha  encontrado  en  el  guano  húmedo 
■Je  ácido  úrico  seco,  que  contienen  5,23 
toe,  y  12,90  de  amoniaco  que  encierra 
de  ázoe;  lo  que  da  15,80 de  ázoe  para  400 
de  guano  húmedo. 

El  guano  obra  no  solamente  por'  sus  partes 
azoadas,  ácido  úrico  y  amoníaco,  sí  que  tam- 
bién por  todas  las  otras  sales  <jue  se  encuentran 
reunidas  en  el  mismo,  y  que  constituyen  cerca 
de  la  mitad  de  su  peso'al  estado  húníedo. 

lie  aquí  el  resultado  del  análisis  de  una  espe- 
cie de  guano  hecho  en  1843  por  el  Sr.  Caillat: 

Crato  ácido  de  amoníaco.     .     •!»■.-« 

Árido  úrico f  •    -  •    . 

Fosfato  de  amoníaca.     .     .     .       5,  10 

Fosfato  de  potasa 5, 

Sulfato  de  potasa 8,  90 

Fosfato  de  cal )    _ 

Oíalato  de  cal >  S9,  90 

Cloruro  de  sodio.  .     .     -     .     .        8, 
Fosfato  amoniaco-magnesiano.  .       9.  10 
ncia  morena  [orgánica).     .       0,  TO 
Arena  süiciesa.     .....        0,  80 

Humedad 2fi,  oo 

Total.     .     .     100,  00 

Por  numerosos  experimentos  ha  quedado  com- 
probada la  superioridad  del  guano  sobre  toda 
otra  especie  de  abono,  y  además  que  no  altera 
en  lo  más  mínimo  la  calidad  del  terreno.  Toda 
estercolada  por 'el  guano  ha  producido 
lilemente  su  cosecha  al  estado  de  madu- 
rez 8  6  15  dias  antes  que  las  tierras  estercoladas 
coa  el  abono  ordinario.  El  empleo  regular  de  esta 
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sustancia  destruye,  por  otra  parte,  los'gusanos  y 
los  insectos  que  infestan  las  tierras ,  alejando  de 
ellas  las  ratas,  ratones,  liebres  y  o 
causa  es  debida  á  su  olor  amoniacal,  que  hace 
con  frecuencia  verter  lágrimas  á  las  personas 
qu»'  emplean  semejante  abono. 

El  guano  puede  ser  sembrado  a  wielo  ó  en- 
terrado, y  en  este  ultimo  caso  los  resulta' 
mas  duraderos;  pero,  con  lodo,  c>  menesh  r  evi- 
tar el  ponerlo  en  contacto  con  las  semillas.  Así, 
pues ,  que  sea  empleado  antes  de  la  siembra, 
o  después,  debe  tenerse  cuidado  de  aislarlo  de  la 
semilla  por  una  capa  de  tierra  cualquiera. 

Todo  terreno,  indistintamente,  puede  ser  fer- 
tilizada por  el  guano.  Sobre  la  manera  de  em- 
plearlo en  los  diferentes  terrenos  la  Sociedad  de 
horticultura  de  Francia  se  expresa  así: 

«El  empleo  del  guano,  destinado  para  abono 
en  las  tierras  sembradas,  se  hará  con  feliz  resul- 
tado mezcláudolo  en  las  proporciones  siguien- 
tes, a  saber:  I/i  de  guano,  3A  de  tierra  ó  de  ce- 
nizas de  leña,  de  plantas  ó  de  turbas,  polvo  de 
carbón^  aserraduras  de  madera,  etc.» 

«I.°  Nunca  debe  mezclarse  el  guano  con  la 
cal. o 

«2.°  Cuando  se  mezcle  el  guano  con  negro  ani- 
mal para  arrojarlo  á  la  superficie  de  la  tierra, 
no  debe  hacerse  esta  mezcla  sino  dos  dias  antes 
de  emplearla.  Para  el  abono  de  los  diferentes 
lerrenos,  por  mezclas  con  cenizas,  tierra  ú  otras 
sustancia*  convenientes,  se  ha  de  operar  de  la 
manera  siguiente:  se  hace  una  capa  alternativa 
de  guano  y  de  la  materia  que  con  él  se  mezch?, 
se  revuelve  todo  con  cuidado,  se  pasa  por  la  cri- 
ba, y  se  pone  después  esta  preparación  al  abrigo 
del  aire  y  de  la  humedad  ,  hasta  elmomento  de 
emplearla. » 

'  «3.°  La  preparación  para  los  lerrenos  arcillo- 
sos y  fuertes  debe  hacerse  dos  dias  antes  de  em- 
plearla; para  los  terrenos  de  matorral,  de  turba, 
cubiertos  de  musgo  y  de  manantiales,  un  dia  an- 
tes: para  los  terrenos  pedregosos,  arenosos,  ye- 
sosos, y  todas  las  tierras  livianas,  desda  siete 
hasta  veinte  y  un  dias,  según  convenga. o 

«■En  todos  los  casos  debe  emplearse  el  abono, 
sea  antes  ó  después  de  la  lluvia,  consultando  el 
barómetro,  y  evitando,  si  es  posible,  los  vientos 
fuertes.» 

Sucintamente,  y  como  observaciones  genera- 
les, debemos  decir:  que  el  guano,  según  hemos 
indicado,  precipita  el  crecimiento  de  las  plan- 
tas y  multiplica  las  cosechas  de  un  modo  ex- 
traordinario, principalmente  en  los  terrenos  de 
regadío;  pero  ha  de  tenerse  presente  que  cuan- 
do se  echa  este  abono  en  seco  es  conveniente 
que  haya  sido  jantes  desmenuzado  muv  bien  y 
que  la  tierra  esté  algo  húmeda  para  evitar  des- 
perdicios, siendo  útilísimo  que  no  falte  hume- 
dad, sobre  lodo  al  principio;  además  debe  ufar- 
se con  igualdad  y  con  .prudencia  para  no  que- 
mar ios  vejetales. 

En  general,  para  abonar  plantas  perennes  y 
anuales,  se  descubre  la  tierra  al  rededor  del  ta- 
llo o  tronco  sin  llegar  á  él,  se  echa  un  poco  de 
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guano,  y  so  cubre  con  la  misma  lie  ira;  también 
puede  añonarse  por  el  método  de  riego. 

Para  el  cáñamo,  el  arroz,  el  maíz,  la  alfalfa, 
las  patatas,  las  hortalizas,  etc.  puede  utilizarse 
de  tres  maneras :  1 ,°  en  seco,  previa  prepara- 
ción de  la  tierra,  esparciendo  el  guano  a  vuelo 
y  cubriéndolo  en  seguida  con  la  rastra  ó  una 
vuelta  de  arado  á  media  reja  (pie  cale  poco;  2.° 
formando  un  estercolero  con  4  ó  5  cargas  de 
tierra  bien  suelta,  húmeda  y  desmenuzada,  in- 
terpolando una  gruesa  capa  de  tierra  con  otra 
de  guano  de  una  pulgada,  y  así  sucesivamente; 
se  deja  fermentar  bien  dorante  10  ó  12  horas  ó 
mas,  si  es  menester,  y  luego  se  mezcla  y  revuel- 
ve para  tenderlo  en  seguida  en  el  campo  y  des- 
pués cubrirlo  como  en  el  sistema  anterior;  3.° 
en  forma  de  riego,  poniendo  por  cántara  de  agua 
media  libra  de  guano,  se  mezcla,  y  después  de  24 
horas  se  saca  el  agua  para  regar;  concluida  es- 
ta primera  operación,  se  echa  otra  cantidad  de 
agua  igual,  la  cpie,  mezclada  con  los  residuos 
que  han  quedado  en  el  fondo  de  la  vasija,  se  usa 
también  á  las  24  horas  siguientes  como  la  pri- 
mera. 

Como  hemos  indicado,  dislinguense  muchas 
variedades  de  guano,  que  se  diferencian  por  su 
color.  Prefiérese  siempre  el  guano  que  mas  tira 
á  blanco;  el  de  color  rojo  ó  pardo  constituye 
una  calidad  inferior. 

Este  rico  abono  es.el  objeto  de  un  comercio  ac- 
tivo entre  la  América  y  la  Europa;  en  el  Perú  son 
de  tanta  consideración  las  cantidades  de  guano 
que  se  exportan,  que  á  los  buques  destinados  á 
trasportarlo  se  les  dá  el  nombre  de  Guaneros. 

En  España,  de  algunos  años  acá,  los  labra- 
dores han  empezado  ya  á  aprovechar  los  bene- 
ficios que  reporta  el  uso  del  guano ;  y  en  la  cos- 
ta meridional,  sobre  todo  en  Valencia,  los  resul- 
tados de  su  aplicación  han  sido  altamente  satis- 
factorios. De  esperar  es  que  nuestros  cultivado- 
res todos  conocerán  muy  en  breve  la  utilidad  de 
este  abono,  y  que,  á  pesar  de  su  precio  algo  su- 
bido, se  resolverán  a  emplearlo,  en  la  convic- 
ción de  que  les  proporcionará  mas  ventajas  que 
el  uso  de  los  abonos  comunes.  Con  todo,  debe- 
mos reconocer  que  el  precio  del  guano  natural 
es  bastante  subido  para  que  los  agricultores 
puedan  en  general  utilizarlo  en  el  abonamiento 
de  sus  tierras.  Al  objeto  de  obviar  este  inconve- 
niente, la  química  solicita  siempre  por  el  fomen- 
to de  las  arles  en  todos  los  ramos,  ha  acudido  á 
prestar  sus  auxilios  á  la  agricultura;  á  fuerza 
de  minuciosos  análisis  y  estudios  sobre  el  guano 
natural,  los  Sres.  Castanys  y  Degollada  han  con- 
seguido poder  ofrecer  un  nuevo  abono,  mas  ba- 
rato, que  por  su  composición  química  y  los  ex- 
celentes efectos  que  produce,  en  verdad,  merece 
el  nombre  de  Guano  facticio ,  que  le  han  dado. 

En  justo  elogio  del  guano  facticio  de  los  se- 
ñores Castanys  y  Degollada  dicen  lo  suficiente 
el  dictamen  *  que  sobre  el  mismo  dio  la  Escue- 

*  Gobierno  de  Provincia .  — Barcelona.=Escuela  Indus- 
trial Barcelonesa. -=La  Comisión  especial  encargada  (ie  ve- 
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la  Industrial  Barcelonesa,  á  consecuencia  de 
análisis  practicados  por  orden  de  la  Autoridad 
superior  de  la  provincia,  y  que  insertamos,  por 
nota,  y  los  pedidos  que  los  labradores  hacen  del 
nuevo  abono  á  la  acreditada  fabrica  de  produc- 
tos químicos  de  dichos  señores  ,  establecida  en 
el  pueblo  deS.  Martin  de  Provensals,  de  la  cual 
hemos  tenido  grsta  ocasión  de  ocuparnos  varias 
veces  favorablemente. 

Los  precios  del  guano  natural  son  de  52  á  56 
reales  vellón  el  quintal;— el  guano  facticio  de  f.a 
clase  se  vende  á  40  rs.  vn.  el  quintal,  y  el  de 
2.a  calidad  á  30  rs.  vn.  el  quintal. 

Finalmente,  el  guano  del  Perú  ha  sido,  de  al- 
gún tiempo  á  esta  parle,  preconizado  en  forma 

riQcajr  el  análisis  comparativo  del  guano  natural  y  de  las . 
dos  muestras  del  facticio  elaborado  por  n.  Francisco  Cas- 
tanys, cuyo  análisis  se  sirvió  cometer  a  esta  Escuela  el  Exce- 
lentísimo Sr.  Gobernador  de  la  provincia  en  su  comunica- 
ción de  n  de  abril  último,  tiene  el  honor  de  espresar  el 
resultado  de  sus  investigaciones  y  de  emitir  el  juicio  que 
ha  formado  sobre  el  mismo. =En  agricultura  el  valor  de  un 
abono  está  basado  ordinariamente  en  la  cantidad  de  ázoe 
que  contiene  comparada  con  la  del  estiércol  común  que  sir- 
ve de  unidad ;  y  siendo  en  este  igual  á  cuatro  milésimos, 
resulta  que  el  efecto  útil  de  un  abono  será  relativamente 
mayor  cuanto  mayor  sea  de  cuatro  milésimos  la  proporción 
de  ázoe  que  contenga.  Los  análisis  practicados  por  la  Comi- 
sión han  demostrado  que  sobre  cien  partes  el  guano  natu- 
ral contiene  22  de  ázoe  ;  el  facticio  número  1 ,  1 1 ,39  y  el 
facticio  número  2,  5T,5:  luego  estos  abonos  deben  ser 
mas  fertilizantes  que  el  estiércol  común  á  igualdad  de  pe- 
so.=.  A  mas  del  ázoe  ó  sea  de  las  sales  amoniacales  que  se 
desprenden  bajo  la  acción  de  ciertos  agentes  químicos,  sue- 
len los  abonos  contener  otros  principios  que,  ó  son  inertes, 
ó  son  por  el  contrario  muy  favorables  para  los  progresos  de 
la  vejetacion;  y  como  no  carece  de  interés  conocer  la  natu- 
raleza de  estos  principios,  la  comisión,  habiendo  procedido 
á  ulteriores  ensayos,  ha  deducido  de  los  mismos  que  los 
abonos  por  ella  analizados  tienen  la  composición  siguiente: 

Guano  natural. 

sales  amoniacales  (urato,  oxalato,  etc.).     .  38,18 

Sales  alcalinas  (fostato,  cloruro).     ...  8,  80 

Materia  orgánica 1 5,  «3 

Fosfato  de  cal  y  magnesia 11,  15 

Oxalato  de  cal 1,  08 

Residuo  insoluble 4,  16 

Agua  y  pérdida.    . 15,  no 

100,  00 
Guano  facticio  n.°  l. 

Sales  amoniacales 40,  00 

Carbón  y  materia  animal 10,  00 

Fosfato  de  cal  y  magnesia 32,  22 

Carbonato  de  cal.  , 11,  5?; 

Residuo  insoluble 6,  22 

100,  00 
Guano  facticio  n.°  2. 

Sales  amoniacales 8,  000 

Carbón  y  materia  animal..     .     .     .     .     .  60,  000 

Fosfato  de  cal  y  magnesia 20,  328 

Carbonato  de  cal l,  685 

Residuo  insoluble 3,  08T 

~Í0  0,^000 
Abstracción  hecha  del  guano  natural,  cuya  favorable  in- 
fluencia en  la  vejetacion  viene  reconocida  de  mucho  tiem- 
po, la  Comisión  examinará  tan  solo  el  efecto  que  en  el  culti- 
vo podrán  producir  los  principios  constitutivos  del' guano 
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de  líanos  ó  lociones  (tai  libras  de  guano  y  4 
ó  6  a/unilires  de  agua)  contra  las  enfermedades 
cutaueas,  la  liña,  las  escrófulas,  ele. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  las 
cantidades  de  guano  importadas  en  España  en 
los  años  i  Sol ,  lí  fuerou  las  siguientes  : 


importación.       \s,'.\. 

Do  Francia..  .  . 

De  Holanda.  .  • 

De  Inglaterra.  .  . 

De  Portugal.  . 

Total.  .     .' 

De  la  Isla  de  Cuba. 
I  De  Puerto- Rico.     . 

Del  Perú.     .     .     . 

I  De  la  República  de 

Venezuela.    .     . 


AÑnS. 


1853. 


115            10  5T2quint. 

95,087         »  » 

3,8«>2  200,182  119.319 

»               »  25 

99.061  200,191  119,91 6  quint. 

86quint. 


1 


2,922 
14 


Total. 


n 


3.022  quint. 


facticio,  que,  según  lo  demuestra  el  análisis,  consiste  sim- 
plemente en  una  mezcla  de  sal  amoníaco  impura,  carbón 
animal  y  buesos  calcinados.  =-Los  varios  cuerpos  que  se 
emplean  en  el  cultivo  de  las  plantas,  ora  contienen  princi- 
pios asimilables  y  necesarios  para  su  nutrición,  en  cuyo  ca- 
so constituyen  los  abonos  propiamente  dichos  ;  ora  su  efec- 
to inmediato  es  excitar  la  fuerza  de  absorción  de  las  raicillas, 
en  cuyo  caso  forman  la  lista  de  los  estimulantes;  ora  final- 
mente, reúnen  á  la  vez  las  dos  circunstancias  y  el  doble 
efecto  que  producen  en  los  vejetales,  permite  hacer  de  ellos 
aplicaciones  tan  útiles  como  ventajosas. =Las  materias  or- 
gánicas ea  estado  de  descomposición  son  un  excelente 
abono,  porque  suministran  paulatinamente  al  vejetal,  bien 
que  en  estado  de  carbonato  de  amoníaco,  el  carbono  ele- 
mento indispensable  para  su  organización  ,  y  el  ázoe  que 
concurre  á  la  formación  de  ciertos  órganos  y  de  ciertas  pro- 
ducciones del  mismo  vejetal.  En  el  guano  artificial,  que  es 
objeto  de  este  escrito,  la  «al  amoniacal  que  contiene  es  el 
clorhidrato  de  amoniaco  :  y  si  es  indudable  que  el  carbona- 
to amónico  naciente,  esto  es,  producido  por  la  fermenta- 
ción nutrida  de  las  sustancias  orgánicas  lentamente  desar- 
rollada al  pié  mismo  de  la  planta,  debe  obtener  la  prefe- 
rencia sobre  toda  otra  sal  amoniacal  facticia,  no  solo  por  la 
regularidad  con  que  aquel  se  va  desarrollando  como  por  ser 
menos  posible  que  las  materias  que  lo  producen  puedan  a 
causa  de  su  insolubilidad  en  el  agua  filtrar  cen  ésta  al  través 
de  las  capas  de  terreno  laborable  y  ser  llevadas  á  puntos 
inaccesibles  á  las  plantas  de  raíces  someras,  no  lo  es  menos 
que  los  abonos  naturales  que  han  sido  tratados  por  disolu- 
ciones metálicas  han  dado  excelentes  resultados  en  la  prác- 
tica agrícola,  á  pesar  de  que  con  aquel  tratamiento  se  habia 
realizado  la  idea  detrasformar  en  una  sal  fija  (sulfato  clor- 
hidrato' el  carbonato  amoniacal  que  preexislia  en  aquellos.- 
luego  el  guano  facticio  del  Sr.  Castanys  podrá  ser  ventajo- 
samente aplicado  como  abono,  atendido  a  la  calidad  y  can- 
tidad de  las  sales  amoniacales  que  contiene. ==El  carbón 
animal,  especialmente  cuando  no  ha  sido  sometido  á  tem- 
peraturas demasiado  fuertes  y  está  sencillamente  graneado, 
se  emplea  con  feliz  éxito  en  el  cultivo,  va  porque  suminis- 
tra una  cierta  cantidad  de  carbonato  amoniacal ,  ya  por  su 
propiedad  absorvente :  esta  aserción  se  halla  confirmada 
con  la  general  aceptación  que  ha  tenido  en  el  extranjero 
el  llamado  Negro  anvnalizado.  La  presencia  del  carbón  en 
el  guano  facticio  no  puede  menos  de  ser  provechosa.  Res- 
pecto al  fosfato  de  cal  existente  en  el  precitado  abono  y  que 
proviene  de  los  huesos  calcinados,  la  Comisión  no  puede"  con- 
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(;i!A.\TE  *.  Parte  de  nuestro  volido  que 
sirve  para  cubrir  la  roano  y  cada  dedo,  y  que 
esta  hecho  sobre  la  forma  misma  de  la  mano. 

Los  guaníes  se  fabrican  con  pieles  de  anima- 
les, especialmente  con  las  de.  cabra,  carnero, 
cordero,  gamo,  corzo,  v  cabritilla,  de  todos 

j  también  de  ante.  Los  guantes  fabrica- 
dos con  sustancias  vejetales  ó  animales  reduci- 
das á  hilo,  tales  como  la  seda,  la  lana,  el  liuo, 
el  algodón,  el  c.iñamo.el  estambre,  el  pelo  de 
¡i  hechoi  de  punto  de  aguja,  de 
malta  o  de  randa,  al  telar  ó  á  la  mano,  adornán- 
dolos a  veces  con  bordados  de  color,  6  de  oro  y 
de  plata.  Fabricanse  guantes  de  tela,  de  percal, 
de  batista  y  de  tafetán  para  el  verano,  y  de  es- 
tameña, castorina  y  otras  variedades  de  paño, 
y  aun  antiguamente'hasla  de  terciopelo  y  raso, 
para  el  invierno. 

Fn  este  articulo  vamos  á  ocuparnos  solamente 
de  los  guaníes  fabricados  con  pieles  preparadas. 
El  guantero  no  prepara  las  pieles  por  si  mis- 
mo, sino  que  las  loma  en  casa  del  curtidor  ó  del 
gamuzero.  Emplea  lo  mas  comunmente  las  pie- 
cederle  una  grande  importancia,  atendida  su  especial  com- 
posición química  y  su  insolubilidad  en  el  agua,  y  aun  cuan- 
do es  innegable  que  la  experiencia  ha  confirmado  los  bue- 
nos resultados  del  uso  de  los  huesos  pulverizados  como 
abono,  no  es  menos  cierto  que  á  dicho  objeto  se  emplean 
los  huesos  íntegros,  esto  es  sin  la  destrucción  de  la  materia 
orgánica,  y  por  lo  tanto  es  muy  creíble  que  esa  esta  última 
mas  bien  que  al  fosfato  calizo  "á  la  que  deben  atribuirse  los 
apreciablés  efectos  que  se  consiguen  de  su  uso  en  el  culti- 
ve. Mas  ya  que  alguna  sustancia  poco  enérgica  debía  mez- 
clarse á  las  sales  amoniacales  y  al  carbón,  la  Comisión  con- 
sidera oportuna  á  dicho  objeto  la  elección  de  los  huesos 
calcinados.  =En  conclusión  de  lo  anteriormente  expresado, 
la  Comisión  se  considera  en  el  caso  de  manifestar  que  el 
guano  facticio  señalado  con  el  número  primero  debe  pro- 
ducir en  el  cultivo  efectos  probablemente  iguales  á  los  del 
guano  natural. —Como  en  cuestiones  de  esta  clase  solo  la 
experiencia  puede  dar  la  luz  necesaria  para  el  hallazgo  de 
la  verdad,  la  Comisión  hubiese  deseado  poder  solidar  su 

Earecer  en  hechos  prácticos  ;  pero  el  corto  tiempo  de  que 
a  podido  disponer  tan  solo  Je  ha  permitido  comenzar  en  el 
jardín  agrícola  de  esta  Escuea  los  ensayos  compurativos 
del  guano  facticio  y  el  estiércol  común,  los'cuales  aplicados 
á  la  mostaza  blanca  y  al  cáñamo,  plantas  que  se  han  es- 
cogido á  causa  de  tener  un  crecímif  nto  muy  precoz,  éstas 
en  su  actual  estado  de  desarrollo  convencen  ya  de  la  supe- 
rioridad del  primero  sobre  el  segundo. =Barcelona  S  de  ju- 
nio de  l835.=JoséRoura.=Jaime  Llansó. —Pedro  Roque 
y  Pagani.=Es  copia. =Franquet.» 

*  El  nombre  que  los  antiguos  dieron  á  esta  parte  de 
vestido  era  el  de  Cbirotbeca,  es  decir  cubre  manos.  El  uso 
de  los  guantes,  que  fué  adoptado  para  resguardarse  del  frió 
y  preservarse  de  las  picaduras  de  los  insectos,  es  muy  an- 
tiguo, y  se  ha  ido  generalizando  entre  todos  los  pueblos. 
Los  primeros  guantes  se  hacian  de  cuero  y  sin  dedos;  des- 
pués los  hubo  de  lienzo,  de  punto,  de  pieles  curtidas,  etc. 
Los  guantes  que  usaban  los  Romanos  eran  deco'.or  de  pur- 
pura y  llevaban  el  nombre  de  Ephatis.  Eh  el  Oriente  se 
servían  de  un  guante  para  conceder  ciertos  títulos  ó  confe- 
rir alguua  dignidad ,  y  al  contrario  lo  quitaban  cuando 
querían  despojar  á  uno  de  ella  ó  degradarle.  Tirar  ó  arro- 
jar el  guante  era  lo  mismo  que  un  cartel-de  desafio,  y  co- 
gerle ó  levantarle  era  la  aceptación  ,  costumbre  que,  para 
escarnio  de  nuestra  época  de  civilización,  tampoco  se  ha- 
lla del  todo  desterrada  en  nueslios  días.  Antiguamente  es 

TOMO  III. 


«O  GUA 

les  de  cabrito  y  de  cordero,  y  con  frecuencia 
las  pieles  de  gamuza,  de  gamo,  de  cabra,  de 
carnero,  de  perro,  de  alce,  de  ciervo  y  de  mu- 
chos otros  animales,  siempre  curtidas  y  prepa- 
radas al  aceite. 

El  arte  del  guantero  exige  una  gran  limpieza; 
la  humedad  délas  manos  ensucia  la  pieles  po- 
niéndolas inservibles,  sobre  todo  cuando  se  tra- 
bajan pieles  blancas  ó  teñidas  de  colores  claros. 

La  primera  operación  consiste  en  adelgazar 
la  piel ,  quitándola  la  parle  mas  gruesa  de  la 
carne  hasta  dejarla  de  un  espesor  igual  en  to- 
dos sentidos.  El  operario  clasifica  en  seguida  las 
pieles  según  sus  cualidades. 

Concluido  esto,  humedece  la  piel,  mojándola 
ligeramente  por  medio  de  una  brocha  de  largas 
crines  y  con  agua  bien  limpia;  pone  doce  pieles 
la  una  sobre  la  otra,  las  rolla,  dejándolas  en  es- 
ta disposición  durante  una  hora,  á  fin  deque  la 
humedad  necesaria  las  penetre,  esparciéndose 
igualmente  por  toda  la  masa,  y  las  dé  flexibili- 
dad. El  operario  repite  esta  operación  todas  las 
veces  que  es  menester. 

El  guantero  estira  la  piel  encima  de  una  me- 
sa, y  después  la  divide  en  dos  partes  iguales, 
si  ella  es  bastante  grande  para  contener  dos 
guantes;  luego  da  la  primera  forma  á  cada 
guante,  estirando  la  piel  para  darle  la  longitud 
necesaria,  y  conserva  los  pedazos  sobrantes  á 
lin  do  utilizarlos  para  las  pequeñas  piezas  ;  por 
último,  amontona  los  guantes  cortados  unos  so- 
bre otros  en  número  de  dos  ó  tres  docenas. 

Sobre  un  mármol  de  unas  i  i  pulgadas  de  lar- 
,go  por  2  de  anchura el  operario  quita  el  resto 
de  carne  de  la  piel,  y  la  pone  igualmente  del- 
gada y  flexible  en  todas  sus  partes,  empleando 
para  esto  un  cuchillo  especial,  de  forma  trape- 
zoidal de  ángulos  muy  redondeados  ,  plano,  y 
ancho  de  unas  5  pulgadas  sobre  7  de  largo.  La 
piel  debe  estar  bien  extendida  sobre  el  mármol. 

Terminadas  estas  preparaciones,  el  operario 
«dá  la  última  íorma  al  guante.  Es  menester  no 
olvidar  que  el  guante  cortado  debe  formar  la 
parte  superior  ó  inferior  de  la  mano,  que  ha 
de  ser  de  una  sola  pieza,  que  no  debe  tener  mas 
•que  una  sola  costura  en  su  longitud,  y  que  esta 
costura  ha  de  estar  situada  á  lo  largo  del  dedo  pe- 
queño en  su  parte  exterior.  Después  de  haber 
estirado  el  guante  cortado  en  todos  sentidos,  y 
especialmente  en  el  de  su  longitud,  lo  dobla  por 
el  lado  del  pulgar,  -sujetando  las  dos  partes  la 
una  sobre  la  otra  con  un  poco  de  saliva,  que  for- 
ma con  la  piel  una  cola  ligera,  lo  cual  facilita 
al  operario  el  poder  cortar  las  dos  partes  á  la 
vez,  sin  temor  de  cortar  la  una  mas  que  la  otra. 
Por  último,  recorta  ó  iguala  en  toda  su  longitud 
los  guantes  y  los  amontona  par  pares  sobre  la 
mesa.  Las  tijeras  que  emplea  el  guantero  tienen 

taba  prohibido  á  los  jueces  el  firmar  teniendo  puestos  los 
guantes.  En  la  Iglesia  se  introdujo  el  uso  de  los  guantes  en  la 
edad  media,  y  se  generalizó  entre  todos  los  sacerdotes,  cuya 
costumbre  se  ha  conservado  solamente  entre  el  Papa,  car- 
denales, obispos  y  otras  dignidades.  Al  presente  el  uso  casi 
continuo  de  los  guantes  C3  indispensable  para  todas  las  per- 
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igual  forma  que  las  de  sastre,  pero  son  algo  mas 
grandes. 

Dos  órdenes  de  operaciones  se  practican  con 
las  tijeras:  la  primera  consiste  en  cortar  los 
dedos  del  guante  par  por  par  ;  corlar  el  pedazo 
en  donde  debe  colocarse  el  pulgar ;  dar  á  cada 
dedo  la  longitud  conveniente  ,  y  redondear  las 
puntas  de  los  dedos.  La  segunda  consiste  en 
cortar  el  pulgar,  que  se  hace  de  una  sola  pieza, 
y  que  se  corta  despueg  de  haber  doblado  la  piel. 

Se  guarnece  en  seguida  el  guante  con  todas 
las  piezas  que  le  son  necesarias :  1 ,°  los  pedaci- 
tos  de  piel  largos  y  estrechos  que  tienen  la  for- 
ma de  una  V,  y  cuyas  ramas  se  cosen  la  una 
en  un  dedo  y  la  otra  en  el  dedo  contiguo.  El  ín- 
dice y  el  dedo  auricular  no  tienen  mas  que  una 
sola  rama ;  el  del  medio  y  el  anular  tienen  dos, 
una  á  cada  lado;  el  pulgar  no  liene  ninguna. 
2.°  los  pequeños  losanges  de  piel,  que  se  cosen 
al  pié  de  los  pedacitos  en  forma  de  Y  en  el  lado 
interior  de  la  mano,  siendo  el  mas  grande  el  lo- 
sange que  se  coloca  al  pié  del  pulgar.  Los  peda- 
citos en  forma  de  V  dan  á  cada  dedo  la  anchura 
necesaria  para  contenerlo ;  los  losanges  sirven 
para  dar  á  la  mano  toda  la  anchura  que  necesita 
á  fin  de  no  impedir  sus  movimientos. 

Asi  dispuesto  todo,  las  piezas  son  entregadas 
en  totalidad  á  la  costurera,  y  después  á  la  bor- 
dadora, cuando  esta  labor  es  necesaria.  Hace 
ya  algún  tiempo  que  se  emplea  bajo  el  nombre 
de  Máquina  para  coser  guantes,  una  máquina 
ingeniosa,  inventada  en  Inglaterra ,  para  coser 
mecánicamente  los  guantes. 

Luego  que  los  guantes  están  cosidos,  el  guan- 
tero, después  de  haberles  dado  la  humedad  con- 
veniente, por  medio  de  palillos  ó  de  la  horma  de 
ensanchar  guantes  les  comunica  la  forma  que 
quiere. 

Terminada  esta  operación,  se  doblan  los  guan- 
tes para  volverles  su  forma  natural,  y  se  extien- 
den en  cuerdas  para  hacerlos  secar.  En  segui- 
da el  guantero  los  estira  de  nuevo,  recorta  la-s 
puntas  de  los  dedos,  y  los  empaqueta  por  doce- 
nas, de  cuya  manera  son  entregados  al  comer- 
cio. 

Algunos  añas  atrás  ningún  país  ejercía  la 
guantería  con  lanía  perfección  como  la  Francia, 
y  por  esta  razón  casi  todas  las  naciones  del  mun- 
do eran  sus  tributarias  respecto  á  guantes;  pero 
al  presente  son  muchos  los  paises  que  se  han 
emancipado  de  tal  dependencia,  fabricándose 
cada  uno  esto  artículo,  que  la  moda,  mas  bien 
que  su  utilidad,  ha  hecho  indispensable. 

Los  guantes  de  castor  y  de  gamo  fabricados 
en  Inglaterra  gozan  de  mucho  favor ,  siendo 
muy  estimados  los  de  piel  hechos  en  Woodstoch 
y  en  Worcesler.  La  Suecia  fabrica  este  artícu- 
lo con  mucha  baratura,  pero  su  calidad  es  algo 

sonas  de  ambos  sexos,  que  ocupan  en  la  sociedad  una  posi- 
ción regular.  En  la  corte  es  imprescindible  el  uso  de  los 
guantes ;  y  en  la  de  España,  en  los  actos  de  etiqueta,  se 
lleva  puesto  no  mas  que  el  de  la  mano  izquierda,  sin  duda 
porque  los  monarcas  españoles  acostumbraban  á  presentar- 
se en  semejantes  actos  cou  la  mauo  derecha  desnuda. 


inferior;  los  guantes  «te  i\«te  país  se  distinguen 
por  el  olor  agradable,  que  exhalan.  La  Ale- 
mania en  esta  industria  no  se  halla  al  nivel  de 
la  Francia .  de  cuya  nación  importa  conside- 
rables partidas  de  guantes.  Las  fábricas  de  Ña- 
póles no  solo  abastecen  al  consumo  interior,  si 
que  hacen  grandes  exportaciones  de  guantes  al 
extranjero:  la  abuudancia  de  las  pieles  y  el 
bajo  precio  de  los  jornales  permiten  al  guante- 
ro napolitano  expender  sus  productos  á  precios 
muy  módicos;  los  guantes  de  las  fábricas  de 
Palermo  son  muy  eslimados  y  bastan  para  el 
consumo  interior  de  esta  isla. 

Respecto  al  estado  de  la  guantería  en  España, 
cada  de  cuanto  pudiéramos  decir  daría  un  cono- 
cimiento mas  exacto  de  ella  que  el  razonado 
juicio  que  sobre  la  misma  bace  el  Excmo.  Se- 
ñor D.  José  Caveda  en  la  Memoria  sobre  los 
productos  d«  la  Industria  Española  reunidos  en 
la  Exposición  pública  de  4  850. 

t  Entre  las  diversas  industrias  cuya  primera 
materia  son  las  pieles,  ninguna  quiza  de  un  uso 
tan  sancionado  por  la  motía  y  la  aquiescencia 
unánime  de  la  gente  de  buen  tono,  como  los 
guantes  de  todas  clases.  Defensa  y  distintivo  guer- 
rero en  un  principio,  modificados  gradualmente 
después  en  sus  formas  y  dimensiones,  pasaron 
mas  tarde  de  los  paladines  á  los  simples  caba- 
lleros de  capa  y  espada,  que  los  convirtieron  al 
fin  en  un  adorno  característico  de  su  clase,  aco- 
gido á  la  vez  por  la  gentileza  y  la  galantería. 
Bajo  el  reinado  de  Enrique  III "de  Francia,  ya 
las  damas  de  alta  alcurnia  los  usaron  también; 
mas  los  fabricados  de  piel,  no  se  vieron  hasta 
los  tiempos  de  Luis  XIV,  apareciendo  como  una 
novedad  aristocrática,  en  medio  del  fausto  y  los 

E  laceres  con  que  supo  animar  los  salones  del 
ouvre  y  de  Versalles.  Establecida  entonces  la 
fabricación  de  guantes  en  Vendóme  y  en  Blois, 
la  corte  de  Felipe  V,  formada  á  semejanza  de  la 
de  su  abuelo,  trajo  á  la  Península  esa  frivolidad 
cortesana  para  aclimatarla  en  ella,  y  convertirla 
mas  aun  que  en  una  moda  indispensable,  en  una 
novedad  que  se  prestaba  á  los  obsequios  pala- 
ciegos. No  se  recordarán  la  gentileza  caballe- 
resca y  la  ceremoniosa  etiqueta  de  esa  época, 
sin  asociar  a  su  memoria  los  guantes  perfuma- 
dos de  ámbar,  dados  y  recibidos  como  un  fino 
agasajo  en  los  enlaces  y  felicitaciones  de  fami- 
lia, en  las  grandes  solemnidades  publicas,  en 
los  regocijos  de  los  principes,  en  las  ocasiones 
que  el  amor  y  el  reconocimiento  saben  aprove- 
char para  manifestarse  dadivosos  de  una  mane- 
ra delicada  y  espléndida,  obligando  sin  ofender, 
y  haciendo  pasar  por  un  sencillo  recuerdo,  el 
precioso  valor  de  sus  ofrendas.  Ya  se  sabe  como 
en  el  teatro  del  Buen  Retiro  se  repartían  los 
guantes  entre  los  cortesanos  de  Fernando  VI 
que  asistían  á  sus  representaciones,  y  también 
como  se  prestaron  mas  adelante  al  ostentoso  ce- 
remonial de  los  grados  académicos.  Pero  solo 
se  hicieron  populares,  cundiendo  á  todas  las 
clases,  desde  los  últimos  años  del  siglo  pasado. 
Su  consumo  dio  desde  entonces  ocasión  á  una 
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lucrativa  industria ,  "que  desarrollándose  gra- 
dualmente, produce  hov  muy  considerable*  uti- 
lidades. En  Madrid,  Barcelona,  Valencia,  Zara- 
Soza,  Valladolid  v  otras  ciudades  principales  del 
eino,  se  han  establecido  guanterías,  donde  so 
lleva  el  arte  á  un  grado  de  perfección,  que  hace 
de  dia  en  dia  mas  reducidas  las  importaciones 
de  guantes  franceses,  hasta  ahora  buscados  con 
empeño,  y  casi  exclusivos  en  el  mercado.» 

tSin  embargo,  únicamente  D.  Juan  Perrier, 
fabricante  de  Sevilla,  ha  traído  á  la  Exposición 
guantes  de  cabritilla  y  de  castor.  Trabajados  cor» 
mucho  esmero,  se  distinguen  por  la  suavidad  y 
finura  de  la  piel,  agradable  tinte  y  buon  cosido, 
aunque  no  tan  esmerado  como  pudiera  desear- 
se. Pueden  estos  productos  sostener  la  compe- 
tencia con  los  mejores  de  su  clase  fabricados  en 
Madrid,  y  los  aventajan  en  la  baratura,  si  bien 
quedan  inferiores  á  los  franceses.» 

Los  guantes  se  embalan  en  cartones,  por  pa- 
quetes de  docenas,  y  envueltos  en  papel  ordina- 
rio. El  embalaje  de'mar  mas  seguro  para  evita? 
la  picadura  son  las  cajas  de  hoja  de  lata,  de 
grande  uso  ya  en  el  dia. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  ja 
importación  y  exportación  de  guantes  en  España 
enlósanos  4851,  4852  y  1853  fué  la  siguiente : 


Importación. 


AÑOS. 
1851. 1852.  1853. 


Guantes  cortos  y  largos,  y  los 
mitones  de  todas  clases : 

De  Francia 548    239    22S  docenas. 

De  Inglaterra 11      13      3T 

De  Gibraltar.: »        »        *á 

Total.    .    . 


559    2T2    301  docenas 


Exportación. 
-T  i   Guantes  de  cabritilla. 

|  )  A  Francia 283 

S  )  A  Gibraltar 19 

ü¡  'a  Inglaterra.    .    .    .    .      » 

Total.     . 

A  la  Isla  de  Cuba. 
A  Puerto -Rico, 


docena?. 


51 
110 


302 


162  docena?. 


.  595.  5T0  49C  docena?. 
.  316  004  199 
g  1  A  la  República  de  Chile.  .      50  »  6" 
A  la  República  de  Vene- 
zuela..    ^    .     .     .     .      »        "70  103 


A  la  República  de  Méjico. 


Total. 


1,0211,244     8~1  docena*. 


Cíl  VRXICIOX.  Bajo  esta  palabra  se 
comprended  conjunto  de  lo  necesario  para  mon- 
tar y  enjaezar  los  caballos,  y  los  arreos  de  toila 
caballería  de  tiro  y  de  carga. 

Los  artículos  que  requiere  un  caballo  de  mon- 
tar son  la  brida,  la  silla  con  sus  correspondien- 
tes estribos,  petral,  grupa  y  baticola,  y  como 
objeto  de  adorno,  la  mantilla  y  el  caparazón. 

Pur  ser  tan  conocidos,  omitimos  indicar  los 
arreos  del  caballo  ó  de  la  bestia  de  tiro.  Con  to- 
do debemos  hacer  observar  que  media  una  gran 
distancia,  debida  solo  á  la  diferencia  de  las  ma- 
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lerias  de  que  son  fabricados,  entre  los  humildes 
arreos  que  lleva  el  caballo  de  carro  y  los  que 
ostentan  los  hermosos  y  bien  enjaezados  caba- 
llos que  tiran  del  coche  del  rico.  El  hebillaje 
sobre  todo  es  lo  que  dá  realce  á  las  guarniciones 
que  lleva  un  caballo  de  tiro,  componiéndose 
desde  el  hierro  ó  cobre  mal  pulimentado  hasta 
el  metal  dorado  ó  plateado,  y  aun  á  veces  la 
plata  y  el  oro  puros. 

Para  la  bestia  de  carga  sus  sencillos  arreos, 
como  es  sabido,  constan  de  un  basto  ó  albarda, 
y  de  una  brida  y  riendas  mas  ó  menos  toscas. 

Todos  los  artículos  que  hemos  mencionado 
constituyen  en  el  dia  dos  industrias  separadas, 
que  son  objeto  de  un  comercio  interior  y  exte- 
rior bastante  considerables,  tales  son  el  Guarni- 
cionero propiamente  dicho,  que  es  quien  fabrica 
las  sillas  de  montar,  los  coches  de  lujo,  tartanas, 
y  todos  cuantos  arreos  van  á  ellos  anexos,  y  el 
Bastero,  que  confecciónalos  bastos,  albardas, 
cabezadas,  cinchas  y  otros  artículos  groseros, 
que  sirven  para  las  bestias  de  carro  y  de  carga. 

El  arte  del  guarnicionero  ha  hecho  notables 
progresos  de  algunos  años  á  esta  parle,  fabri- 
cándose en  las  grandes  capitales  las  elegantes  y 
ligeras  sillas  de  montar  inglesas,  que  antes  se 
importaban  del  extranjero.  Hoy  dia  las  sillas  di- 
chas españolas,  úngaras,  reales,  dragonas,  fron- 
tesas, etc.  están  en  desuso,  en  razón  de  que  su 
volumen  las  convertía  en  arreos  molestos  y  pe- 
sados para  los  caballos. 

Por  ultimo,  el  guarnicionero  fabrica  también 
varios  artículos  de  viaje,  como  son  sombrereras, 
paragüeras,  baúles  á  la  inglesa  y  de  otras  cla- 
ses, bolsas,  sacos  de  noche,  etc.,  y  diferentes 
objetos  de  caza,  etc. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  de  atalajes,  sillas  y  guarniciones 
para  caballerías  en  los  años  de  1854,  1852  y 
1853  fué: 

ANOS. 


Importación. 

1831. 

1852. 

1853. 

De  la  Argelia.  .     .     . 

1 

6 

»     unidades. 

De  las  ciudades  An- 

seáticas  

3 

1 

1 

De  Francia.      .     .     . 

4,593 

2,189 

6,436 

De  Inglaterra.  .     .    . 

17i 

609 

984 

De  Gibrallar.    .     .     . 

n 

36 

21 

De  Portugal.    .     .    . 

72 

58 

10 

De  Bélgica.      ... 

» 

46 

2 

Total.     .    .    . 

4,860 

2,945 

6,454  unidades. 

De  la  Isla  de  Cuba.     . 

12 

B 

16  unidades. 

De  Puerto-Rico.     .     . 

1 

» 

D 

De  la  República  de  la 

Plata 

1 

» 

•o 

Do  la  República  del  Uru- 

guay  

1 

» 

» 

De  la  República  de  Ve- 

nezuela  

1 

1) 

1 

De  la  República  de  los 

Estados-Unidos..     . 

1 

» 

• 

De  la  República  de  Mé- 

» 

» 

1 

Total.     .     .     . 

18 

S 

17  unidades. 
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GUAYACO,  Guajacum.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  zigoliléas,  de  la  decan- 
dria  monoginia  ,  establecido  por  Plumier  para 
árboles  de  las  Antillas,  que  tienen  un  leño  muy 
duro  del  que  resuda  un  zumo  resinoso  que  les  es 
propio. 

Guayaco  de  África  (Guajacum  afrutn, 
L.). — V.  Escocia  hermosa. 

Guayaco  oficinal,  Guayaco  [Gua- 
jacum ofíicinale,  L.).  Crece  principalmente  en 
Santo  Domingo  y  en  la  Jamaica ;  es  un  árbol  que 
se  eleva  hasta  60  pies,  pero  con  una  lentitud  ex- 
traordinaria; lleva  hojas  opuestas,  aladas  sin 
impar,  de  dos  pares  de  hojuelas  solamante,  lam- 
piñas, ovales  obtusas,  un  poco  gruesas.  Las  flo- 
res son  azules,  dispuestas  casi  en  umbelas  en  la 
extremidad  de  los  ramos;  el  fruto  es  una  cápsu- 
la carnosa,  casi  de  figura  de  corazón,  de  dos  án- 
gulos algo  comprimidos  sobre  los  costados,  que 
contiene  una  sola  semilla  dura,  del  tamaño  de  una 
aceituna ;  la  otra  semilla  por  lo  común  aborta. 

El  Leño  de  guakaco,  Leño  índico,  Leño  de 
vida,  Palo  de  las  Indias  ó  Palo  santo  se  recibe 
en  troucos  bastante  rectos,  de  grosor  variable, 
cubiertos  á  veces  de  una  corteza  gris,  compac- 
ta, muy  dura,  muy  pesada,  muy  resinosa  y  de 
un  sabor  amargo.  Esta  corteza  guardada  duran- 
te mucho  tiempo,  présenla  en  su  superficie  in- 
terna como  una  infinidad  de  pequeños  cristales 
brillantes,  que  Guibourt  piensa  que  son  de  áci- 
do benzoico.  El  leño  es  muy  duro,  muy  pesado, 
compuesto  de  un  corazón  pardo  verdoso  y  de 
una  albura  amarilla;  carece  de  olor,  pero  hace 
estornudar  cuando  se  raspa;  su  raspadura,  que 
es  amarilla,  tiene  un  sabor  acre  y  que  ahoga,  y 
se  vuelve  verde  á  la  luz.  Todas  estas  propieda- 
des son  debidas  á  la  resina,  que,  como  veremos 
después,  las  posee  en  alto  grado. 

Según  Tromsdorff,  el  leño  de  guayaco  contie- 
ne :  resinas,  extractivo,  goma,  albúmina,  fibras 
y  sales. 

En  el  comercio  las  virutas  ó  raspaduras  de 
guayaco  se  falsifican  con  partes  semejantes  de 
leños  indígenos,  como  boj  y  otros  inertes;  por 
esto  es  útil  que  los  boticarios  compren  el  leño, 
y  preparen  las  virutas  y  las  raspaduras  por  sí 
.mismos. 

Aunque  resinoso,  el  leño  de  guayaco  arde  con 
dificultad;  en  las  Antillas  es  empleado  en  la 
construcción  de  las  ruedas  y  de  los  dientes  de 
los  molinos  de  azúcar;  como  es  susceptible  de 
recibir  un  bello  pulimento,  podria  servir  para 
fabricar  hermosos  muebles  y  otros  trabajos  de 
taracea  ;  su  extremada  dureza  lo  hace  sobre  to- 
do propio  para  la  construcción  de  ruedecillas  de 
cama,  de  garruchas,  de  bolas,  de  mangos  de 
instrumentos  ó  piezas  mecánicas  que  soportan 
rozamiento,  y  para  las  cuales  no  se  juzga  á 
propósito  servirse  de  metal.  Imítase  la  madera 
de  guayaco  aplicando  un  cocimienlo  de  rubia 
sobre  el  plátano,  ó  una  solución  de  goma  guta  ó 
de  azafrán  sobre  el  olmo.  De  las  propiedades 
médicas  de  este  leño  hablaremos  después  de  ha- 
ber tratado  de  la  resina. 


Hksina  pk  guayaco,  (Joma  de  guataco,  Goma 
pb  palo  saitto,  üua\  u'.ina,  resina  db  pa1 
ti).  Puede  obtenerse  tratando  el  leño  raspado 
por  el  alcohol,  pero  la  qué  so  encuentra  en  el 

comercio  cuela  por  medio  de  incisiones  hechas 
en  la  corteza  de  los  arboles  viejos  Está  en  ma- 
sas bástanle  considerables,  de  un  pardo  verdo- 
so, friables  y   brillantes  en  su  fractura;  sus  la- 
minas delgadas  son  casi  trasparentes  y  <\^  un 
amarillento  ;  encierra  comunmente  peda- 
zos de  corteza  y  otros  restos  del  vejctal;  su  den- 
sidad es  de  l,22,vj;  se  reblandece  bajo  el  dien- 
te ,  tiene  un  sabor  primero  poco  sensible,  que, 
nbia  en  una  acritud  quemante  cuya  acción 
á  la  garganta ;  tiene  uu  ligero  olor  de 
benjuí  que  se  hace  muy  sensible  por  la  pulve- 
rización ó  el  fuego;  su  polvo  excita  fuertemente 
la  tos. 

La  resina  de  guayaco  del  comercio  está  com- 
puesta de:  resina  "o  Guayacina,  80;  goma,  o; 
extractivo,  2;  restos. 

La  resina  de  guayaco  expuesta  al  aire  ,  ab- 
sorve  el  oxigeno  y  se  pone  verde  ;  es  insoluble 
en  los  aceites  rijos,  pero  se  disuelve  en  las  so- 
luciones de  potasa  y  de  sosa;  da  con  el  alcohol 
una  solución  pardaoscura  que  se  pone  blanca 
por  el  agua ;  el  cloro  forma  en  ella  un  precipi- 
tado azul,  \  si  se  expone  un  papel  embebido  de 
tintura  de  guayaco  en  un  bote  en  el  fondo  del 
cual  se  lia) a  echado  un  poco  de  ácido  nítrico, 
el  vapor  que  de  ella  se  exhala  basta  para  colo- 
rar en  azul  el  papel ;  el  ácido  sulfúrico  la  preci 
pila  en  verde  pálido;  el  acido  nítrico  no  produ- 
ce en  ella  cambio  alguno,  pero,  al  cabo  de 
algunas  horas,  el  liquido  se  pone  verde,  des- 
pués azul,  en  fin  pardo,  formando  entonces  un 
precipitado  moreno,  y  si  se  detiene  á  tiempo  la 
acción  del  ácido  con  agua,  se  obtiene  del  mismo 
modo  un  precipitado  verde  ó  azul.  La  acción  del 
ácido  nítrico  sobre  la  tintura  de  guayaco  puede 
suministrar  un  carácter  distintivo  de'esta  resina 
con  las  otras.  El  éter  disuelve  la  resina  de  gua- 
yaco, y  el  licor  que  resulta  goza  de  las  mismas 
propiedades.  Créese  que  estos  cambios  de  color 
son  debidos  á  diferentes  grados  de  oxigenación. 

A  veces  se  falsifica  la  resina  de  guayaco  con 
resina  de  pino,  pero  basta  tirar  un  poco  de 
la  mezcla  sobre  las  ascuas  para  reconocer  el 
fraude,  por  el  olor  de  trementina  que  se  mani- 
fiesta ;  también  se  adultera  con  succino  y  otras 
sustancias. 

El  leño  de  guayaco  obra  por  la  resina  que 
contiene;  es  un  estimulante  eficaz  que  dirige 
particularmente  su  acción  sobre  la  piel  cuva 
secreción  aumenta,  y  esto  es  lo  que  lo  ha  hecho 
colocar  á  la  cabeza  de  los  diaforéticos  suminis- 
trados por  los  vejetales.  Empléase  con  mucha 
ventaja  el  leño  de  guayaco  ó  su  resina  en  la  go- 
ta, el  reumatismo  crónico  ,  ciertas  afecciones 
crónicas  de  la  piel,  las  enfermedades  venéreas 
antiguas  y  rebeldes,  las*  afecciones  escrofulo- 
sas, etc.  En  los  primeros  tiempos  de  la  introduc- 
ción del  guayaco  en  l.i  materia  médica,  se  le 
consideraba  como  propio  para  curar  por  sí  solo 
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las  enfermedades  sifilíticas  ;  hoy  dia  se  le  con- 
sidera solamente  Como  un  poderoso  auxiliar  del 
mercurio  en  los  casos  de  esta  naturaleza,  y  por 
lo  común  se  emplea  el  leño  en  estas  circunstan- 
cias, pues  la  resina  se  administra  con  preferen- 
cia en  el  reumatismo,  la  gola,  etc.  Se  usa  el  co- 
cimiento \  el  extracto  del  b'ño  ;  la  resina  - 
á  la  dosis  de  12  á20  granos,  que  puede  elevar- 
se hasta  f>0  granos,  pero  en  esta  ultima  cantidad 
comunmente  obra  como  purgante.  Brandes  dice 
que  no  se  prescriban  nunca  ácidos  Dineral 
una  formula  en  que  figure  la  re>ina  de  guayaco. 

(.iiinaru  santo  (Guajacum  sanetum,  L.). 
Especie  mas  pequeña  que  la  precedente,  que 
crece  en  las  mismas  comarcas  y  en  Méjico.  Es 
menos  alta,  y  su  leño  es  de  un  color  leonado  y 
semi-trasparente  como  cuerno ;  sus  hojas  llevan 
de  a  á  7  pares  de  hojuelas  ovales  obtusas  y  pun- 
tiagudas ;  su  fruto  es  tetrágono  y  rojo  como  el 
del  bonetero,  de  4  celdillas,  que  cada  una  con- 
tiene una  semilla  roja  y  huesosa. 

El  leño  de  éste  árbol  era  asimismo  llamado 
Palo  samo,  Palo  de  vida;  al  presente  no  se 
conoce  en  el  comercio,  pero  se  cree  que  se  ha- 
lla mezclado  con  el  Leño  de  Guayaco  que  se  re- 
cibe. Tiene  los  mismos  usos  que  éste. 

La  resina  de  este  árbol,  que  se  encuentra  tam- 
bién á  veces  en  el  comercio,  es  la  Resina  de 
guayaco  en  lágrimas,  separadas,  redondeadas, 
casi  trasparentes  y  de  un  amarillo  verdoso;  estas 
lagrimas  chafadas  sobre  un  papel  ofrecen  un 
color  verde  de  esmeralda. 

ttUAZUMA,  Güazüma.  Género  de  la  fa- 
milia de  las  bitneriáceas  bitneriéas,  de  la  mona- 
delfia  decandria,  establecido  por  Plumier ,  y 
adoptado  por  casi  lodos  los  botánicos  para  ár- 
boles de  la  América  tropical,  cubiertos  de  una 
pubescencia  estrellada  y  algodonosa,  de  hoja* 
alternas,  ovales  oblongas,  desigualmente  den- 
tadas, de  flores  dispuestas  en  corimbos  axilares. 
De  las  tres  especies  de  este  género  que  se  cono- 
cen la  principal  es  la  siguiente: 

Giia/iima  de  hojas  de  olmo  {Gua- 
zuma  ulmifolia,  Lam.).  Árbol  de  10  a  15  metros, 
que  lleva  en  su  cima  numerosos  ramos  divididos 
que  dan  una  benéfica  sombra,  y  que  se  distin- 
gue por  sus  pequeñas  flores  de  un  blanco  páli- 
do, reunidas  en  corimbo.  Los  criollos  de  las 
Antillas  le  llaman  Olmo  de  América,  y  en  el  Bra- 
sil se  le  da  el  nombre  de  Mutamba  y  Mutombo. 
Su  madera  ,  blanca  y  blanda,  se  trabaja  fácil- 
mente, y  sirve  para  ía  fabricación  de  las  barri- 
cas destinadas  á  contener  los  azúcares  tercia- 
dos que  se  remiten  á  Europa.  Produce  una  gran 
cantidad  de  semillas  que  sirven  para  la  alimenta- 
ción de  los  caballos  y  del  ganado.  Los  frutos  de 
esta  .especie  de  guazúma  contienen  una  materia 
mucosa,  azucarada,  déla  que  puede  hacerse 
una  especie  de  cerveza  que,  por  la  destilación, 
produce  un  alcohol  de  un  susto  agradable.  La 
segunda  corteza  de  este  árbol  esta  llena  de  mu— 
cilago  y  es  empleada  en  baños  emolientes  ó  en 
cataplasmas;  las  hojas  tienen  la  misma  propie- 
dad. 
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<;(  li> % \ IH  VV,  Guilandina.  Genero  de 
plantas  de  la  familia  de  las  leguminosas,  de  la 
decandriamonoginia,  establecido  por  DeJussieu 
para  cinco  especies,  árboles  ó  arbustos  indíge- 
nos de  las  regiones  tropicales  del  Asia. 

La  Guilandina  Bondüc  ( Guilandina  Bonduc, 
L.),  árbol  de  la  India,  es  cultivada  en  algunos 
jardines  en  Europa,  en  razón  de  la  almendra  de 
su  fruto,  de  la  cual  se  extrae  un  aceite  inodoro 
que  nunca  se  enrancia,  y  que  los  perfumistas 
emplean  para  conservar  el  aroma  de  los  perfu- 
mes. Estas  almendras,  esféricas,  de  un  gris  de 
perla,  del  volumen  de  una  avellana,  son  amar- 
gas y  vomitivas,  empleadas  en  la  India  como 
tónicas,  contra  las  calenturas  intermitentes,  y 
los  Negros  hacen  con  ellas  emulsiones  contra  la 
gonorrea.  Las  hojas  de  este  árbol  sirven  para 
preparar  cataplasmas  que  se  aplican  á  los  tumo- 
res del  escroto,  y  el  cocimiento  de  sus  raíces  es 
empleado  en  la  mordedura  de  las  serpientes. 

La  Guilandina  dioica  (Guilandina  dioica,  L.) 
es  el  Gimnoclado  del  Canadá  (V.  esta  palabra). 

Para  la  Güilandina  Moringa  {Guilandina  Mo- 
ringa, L.),  V.  Moringa. 

GUIRTI5AS.  Bajo  este  nombre  se  designa 
en  el  comercio  una  especie  de  indiana  ó  tela  de 
algodón  blanca  ó  azul,  y  á  veces  también  blanca 
y  rayada  de  azul,  que  fabrican  los  Ingleses,  so- 
bre 2/3  de  yard  de*  ancho  y  3  1/2  yards  de  lar- 
go, para  el  comercio  de  las  costas  de  África.  Fa- 
bríoanse  también  guiñeasen  diferentes  ciudades 
de  Francia,  sobre  todo  en  Rúan,  que  lieuen  5/8 
3/4  y  7/8  de  ancho,  teñidas  de  azul,  para  el  coT 
inercio  de  la  costa  de  Guinea. 

En  su  origen  estas  lelas  procedían  de  las  In- 
dias orientales,  principalmente  de  las  costas 
de  Coromandel,  de  Bengala,  de  Surate,  de  Pon- 
dichery,  etc.,  en  donde  se  fabricaban  en  canti- 
dades incalculables.  Como  al  presente,  esta  tela 
era  empleada  en  el  comercio  con  los  Negros  de 
las  costas  de  Guinea,  que  la  hacen  servir  para 
su  principal  vestido. 

GUISANTE,  Pisum.  Género  de  la  fami- 
lia délas  leguminosas  papilionáceas,  de  la  dia- 
delíia  decandria  en  el  sistema  de  Línneo,  com- 
puesto de  plantas  herbáceas  anuas,  que  crecen 
naturalmente  en  las  partes  marítimas  del  hemis- 
ferio boreal  y  en  el  Asia  media;  algunas  de  ellas 
son  cultrVadas  como  plantas  de  hortaliza  y  de 
forraje.  Son  lampinas  en  todas  sus  partes;  sus 
hojas,  bruscamente  pinnadas,  tienen  su  pecio- 
lo común  en  zarcillo  en  su  extremidad,  y  van 
acompañadas  tres  anchas  estípulas  foliáceas;  á 
sus  llores,  que  son  llevadas  en  número  variable 
en  pedúnculos  axilares,  las  sucede  una  legum- 
bre oblonga,  que  contiene  muchas  semillas  mas 
ó  menos  redondeadas.  El  número  de  las  especies 
de  este  género  en  el  dia  conocidas  es  de  diez. 

Guisante  amarillo,  Tapizóte  {Pi- 
sum Ochrus,  L. ;  Lathyrus  Ochrus,  D.C.).  Plan- 
la  anua  indígena,  exponlánea  y  cultivada,  de 
pecíolos  escurridos,  membranosos,  con  dos  ho- 
juelas, y  pedúnculos  dé  una  flor;  sus  semillas 
son  de  un  color  amarillento,  y,  según  Lémery, 
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son  astringentes,  resolutivas  y  detersivas. 

Guisante  arvense,  «Misante  «le 
los  campos  ( Pisum  arvense,  L.).  Esta  espe- 
cie de  origen  desconocido  ,  es  designada  vul- 
garmente bajo  los  nombres  de  Guisante  gris, 
Guisante  de  palomo,  Guisante  de  carnero,  elc.E* 
mas  pequeña  que  el  guisante  salivo  en  lodas  sus 
parles;  sus  hojuelas  son  mas  redondeadas,  den- 
tadas, puntiagudas;  sus  estípulas  son  igualmen- 
te dentadas;  sus  llores  son  casi  siempre  solitarias 
sobre  un  pedúnculo  muy  corto.  El  guisante  de 
los  campos  constituye  un  excelente  forraje,  esti- 
mado sobre  todo  de  los  carneros.  Su  semilla  es 
empleada  para  el  alimento  de  los  palomos,  do 
las  aves  de  corral  y  de  los  cerdos  ;  para  estos 
últimos  es  úlil  reducirla  á  harina.  Poséense  al-, 
gunas  variedades  de  esta  especie:  las  unas  tem- 
praneras, que  se  siembran  en  la  primavera;  la* 
otras  tardías,  que  se  siembran  en  el  otoño. 

Guisante  marítimo  (Pisum  mariti- 
mum,  L.).  Esta  planta  crece  naturalmente  en  las- 
playas  del  mar,  en  Italia,  en  el  norte  de  la  Fran- 
cia, en  Bélgica,  en  Inglaterra,  etc.  Tiene  el  talla 
angulado,  las  estípulas  en  forma  de  saeta,  los  pe- 
dúnculos de  muchas  flores,  y  los  pecíolos  algo  pla- 
nos por  encima.  Sus  semillas  tienen  un  amargor 
desagradable,  pero  no  obstante  en  los  tiempos  de 
carestía  los  pobres,  en  Inglaterra,  las  hacen 
servir  para  su  alimento. 

Guisante  sativo,  Bisalto,  Cliicna- 
ro,  Guisante,  Guisante  cultivado 
{Pisum  sativum,  L.).  Planta  anua ,  cuyo  primer 
origen  se  ignora,  que  no  se  encuentra  en  nin- 
guna parte  en  el  estado  silvestre,  pero  muy  cul- 
tivada en  todas  partes.  Todo  el  mundo  conoce 
este  vejetal,  que  se  distingue  por  sus  hojas  de  tres 
pares  de  hojuelas  ovales,  enteras,  de  bordes  on- 
deados, puntiagudas,  llevadas  en  un  pecíolo  co- 
comun  cilindrico;  sus  grandes  estipulas  ovales^ ' 
casi  semi-acorazonadas,  dentadas  en  su  borde, 
y  sus  pedúnculos  de  dos  ó  muchas  flores  blancas 
ó  mezcladas  de  rojo.  Poséense  numerosas  varie- 
dades de  guisante  cultivado,  que  el  Sr.  Seringe 
distribuye  en  cinco  razas  diferentes. 

Guisante  sativo  azucarado  ( Pisum  sativum 
saccharatum,  Ser.).  Tiene  el  tallo  alto  ;  vainas 
casi  coriáceas,  comprimidas,  cilindricas ,  y  se- 
millas espaciadas.  En  esta  sección  van  compren- 
didas la  mayor  parte  de  las  variedades  conoci- 
das en  las  huertas  bajo  el  nombre  de  Guisante 
de  rodrigar ,  tales  son  particularmente  las  que 
los  hortelanos  llaman  Guisantes  de  desvainar  ó 
desgranar,  de  las  cuales  se  distinguen  tres  ó 
cuatro  sub-variedades  tempraneras  y  muy  esti- 
madas ;  y  además  el  Guisante  sin  igual,  Giti- 
sanie  gigante  y  algún  otro. 

Guisante  sativo  de  eruto  grande  [Pisum  sa- 
tivum macrocarpum,  Ser.).  Esta  sección  encier- 
ra las  variedades  conocidas  vulgarmente  bajo  el 
nombre  de  Guisantes  sin  pergamino,  y  que  distin- 
guen su  tallo  generalmente  muy  alto,  sus  grue- 
sas vainas  arqueadas,  muy  comprimidas  por  los 
costados,  de  valvas  ó  cascaras  gruesas,  no  co- 
riáceas y  comestibles,  sus  semillas  voluminosas' 
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v  espaciadas.  Entro  ollas  las  hay  do  temprano- 
fas  v  tardías,  do  enanas  y  de  gigantas  ;  otras  do 
blancas  y  de  flores  purpureas;  algunas  de 
vainas  blancas,  etc, 

Guisante  sativo  de  iumili.bte  [Pisum  sati- 
vnm.umbeUa.tnm,  L.).  Esta  raza,  conocida  ba- 
jo el  nombre  de  Guisante  de  ramillete,  es  notable 
por  sus  estipulas  cuadritidas,  apodas,  por  sus 
pedúnculos  cargado»  de  Dores  numerosas,  casi 
en  umbelas,  y  por  sus  gruesas  semillas  morenas. 
Kl  Sr.  Seringa  duda  si  es  una  especie  distinta. 

(iiiM.Mi.  S*T1V0  CtJADtADO  l  Pisum  sativum 
qwidrttfum,  ]..).  Sus  semillas  oslan  muy  apreta- 
das en  su  cascara,  volviéndose  mas  ó  menos  po- 
liédricas á  consecuencia  de  su  presión  recípro- 
ca ,de  donde  lo  viene  el  nombre,  vulgar  de  Gui- 
sante cuadrado.  Las  variedades  mas  conocidas 
de  esta  raza  son  el  Guisante  cuadrado  fino ,  el 
cuadrado  blanco  y  el  cuadrado  de  ojo  negro,  va- 
riedades tardías  y  estimadas. 

(ínsANTE  sativo  enano  [Pisum  sativum  hu- 
mite,  Poir. )  Estos  guisantes  ,  llamados  vulgar- 
mente Guisantes  enanos,  se  distinguen  en  su  ta- 
llo débil,  poco  elevado,  que  no  excede  á  veces 
de  dos  decímetros,  en  sus  vainas  pequeñas  y 
casi  coriáceas,  en  sus  semillas  aproximadas,  re- 
dondeadas. Entre  las  variedades  comprendidas 
en  esta  categoría  las  principales  son  el  Guisante 
enano  tempranero,  el  Guisante  enano  de  Holanda, 
el  Guisante  grande  enano  azucarado  y  los  Gui- 
santes comunes  verdes. 

El  guisante  sativo  es  el  objeto  de  cultivos  muy 
extendidos  en  todas  las  huertas  y  en  los  cam- 
pos. Aunque  poco  difícil  tocante  á  la  calidad  de 
la  tierra,  prospera  sobre  todo  en  la  que  es  algún 
tanto  liviana,  fresca,  pero  medianamente  húme- 
da. Siémbrase  en  diversas  épocas  á  fin  de  obte- 
ner sus  productos  durante  muchos  meses  conse- 
cutivos, desde  los  meses  de  noviembre  y  diciem- 
hre  para  las  variedades  tempraneras,  basta  los 
últimos  de  julio  para  las  tardías.  Los  cuidados 
que  requiere  esta  planta  después  de  la  germina- 
ción hasta  el  momento  do  la  cosecha  se  reducen 
á  corta  diferencia  á  escardados  y  binages;  es 
además  necesario  rodrigar  las  variedades  de  ia-' 
lio  alto,  es  decir  ponerlas  apoyos  á  los  cuales 
puedan  agarrarse.  Cuando  se  quiere  cosechar  él 
guisante  en  seco,  se  siembra  solamente  á  la  pri- 
mavera y  hasta  el  principio  del  verano. 

Los  guisantes  primerizos  ,  aun  contenidos  en 
sus  vainas,  deben  dar,  en  circunstancias  favora- 
bles y  por  medio  de  un  buen  cultivo,  de  50  á  60 
ú  80  hectolitros  por  hectárea  (dos  fanegas  y  me- 
dia de  tierra).  La  cosecha  en  seco  es  muy  va- 
riable; obtiénense  á  veces  de  22  á  2  i  hectolitros 
por  hectárea,  y  en  otros  años,  solamente  3  ó  4 
veces  la  simiente.  Debe  añadirse  á  este  producto^ 
que  sin  duda  es  el  mas  importante,  el  de  las  hojas 
secas,  que  son  devoradas  con  gusto  por  el  gana- 
do, para  el  cual  son  muy  buenas  y  muy  nutritivas. 

Los  guisantes  secos  son  á  menudo  atacados 
por  un  insecto  llamo  Itruco  de  los  guisantes  (V. 
esta  palabra),  cuyos  estragos  son  muy  difíciles 
de  evitar. 
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Todo  el  mundo  conoce  demasiado  bien  los  usos 
pisantes,  ya  frescos  y  verdes,  ya  secos 
por  el  método  de  Appert,  ó  cualquier  otro,  para 
que  sea  necesario  recordarlos  aquí.  Sin  embar- 
go, para  que  los  guisantes  sean  un  alimento 
sano  v  agradable,  deben  es  ttgersé  tiernos  y  que 
no  hayan  sido  tocados  de  los  gusanos.  Hay  dice 
que  convienen  sobre  lodo  a  las  personas  que 
han  contraído  el  escorbuto  por  el  uso  de  la  car- 
ne y  del  pescado  salado,  como  igualmente  á  los 
Jóvenes  y  á  los  temperamentos  sanguíneos,  en 
verano;  no  obstante  todos  los  estómagos  no  pue- 
den digerirlos  fácilmente,  y  en  este  caso  pro- 
ducen flatos,  perjudican  á  las  personas  débiles, 
á  los  que  tienen  los  dientes  bamboleantes,  á  los 
melancólicos,  á  los  pituitosos  y  á  los  que  son  pro- 
pensos á  padecer  obstrucciones.  Comidos  con  sus 
vainas  son  mucho  mas  flatulentos.  La  vaina  de  los 
guisantes  verde  contiene  muchas  partes  sacari- 
nas, y  por  esta  razón  esta  vaina  cocidaen  el  agua 
forma  un  licor  perfectamente  semejante,  tanto  por 
su  sabor  como  por  su  olor,  al  mosto  de  cerveza, 
al  cual  añadiéndole  salvia  ú  hombrecillo,  y  des- 
pués de  la  fermentación  da  una  bebida  agrada- 
ble y  refrescante.  Según  Einhoff,  la  harina  de 
los  guisantes  contiene  una  materia  volátil,  almi- 
dón, una  materia  vejeto-animal,  albúmina,  azú- 
car, mucílago  y  sal.  Las  hojas  secas  y  las  vai- 
nas del  guisante  sativo  constituyen  un  buen 
forraje  para  el  ganado. 

CUSANIIjLO.  Tejido  de  lienzo  de  diver- 
sos dibujos  rectángulos,  empleado  para  mante- 
ria  de  excelente  calidad  y  de  mucha  duración. 

C¿UTT.4-PEHCIÉ.VHace  diez  años  que 
se  importa  del  Asia  en  Europa,  bajo  el  nombre 
de  Guita-percha,  una  sustancia  análoga  al  caul- 
chuc,  cuyas  aplicaciones  empiezan  á  ofrecer  una 
verdadera  importancia. 

La  gutta-pereha  (  Goma  de  Sumatra)  procede 
de  ios  grandes  bosques  de  la  península  de  Ma- 
raca y  de  las  islas  Malesas.  El  árbol  que  produ- 
ce el  zumo  lechoso  del  cual  se  extrae  la  gutta- 
percha  es  el  Isonandra  Gota  (Isonandra  Guita, 
Hooker),  de  la  familia  de  las  sapotáceas,  que  se 
encuentra  principalmente  en  la  isla  de  Singa- 
por  y  las  islas  contiguas.-  su  tronco  llega  á  tener 
de  l  á  2  metros  de  diámetro  y  una  grande  altura; 
su  leño  ofrece  un  tejido  flojo  y  no  tiene  valor  co- 
mercial. Antiguamente,  para  extraer  el  zumo  de 
este  vejeta!  se  cortaba  el  árbol,  y  se  colocaban 
bajo  su  tronco  levantado  hojas  de  banano  en  las 
cuales  se  recibía  el  zumo  lechoso  que  colaba  de 
las  incisiones  practicadas  de  40  en  40  centíme- 
tros en  el  grosor  do  la  corteza ,  y  después  se 
hacia  evaporar  al  aire.  Al  presente  se  emplea 
para  obtener  este  zumo  un  nuevo  procedimien- 
to por  medio  del  cual  un  árbol  puede  servir  pa- 
ra diferentes  extracciones.  Un  árbol  de  media- 
no grandor  puede  darde  20  á  23  libras  de  zumo. 

De  las  siete  variedades  de  vejetal  que  da  la 
gutta-percha  las  cuatro  ofrecen  un  producto  \  is- 
coso  que  solo  sirve  de  combustible  a  los  indíge- 
nas ;  las  otras  tres  son  las  que  suministran  la 
gutta-percha  del  comercio,  siendo  la  superior 
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la  que  se  extrae  del  árbol  <le  madera  amarillen- 
ta ;  la  de  segunda  calidad  la  del  árbol  de  ma- 
dera rojiza,  y  la  inferior  la  del  árbol  de  madera 
blanquecina. 

La  guita-percha  se  recibe  en  masas  hojeadas 
ó  rolladas,  impuras,  que  contienen  interpuestas 
materias  terrosas,  restos  leñosos,  etc.;  pero  se 
purifica  por  medio  del  agua  calentada  á  90  á 
í00°  y  de  una  máquina  especial,  que  la  presen- 
ta en  hojas,  correjuelas,  tiras,  hilos  cilindricos 
ó  rectangulares. 

La  gutla-percha  presenta  la  misma  composi- 
ción elementar  que  el  cautchuc. 

La  guita-pecha  pura  es  blanca,  traslúcida, 
mas  llura  en  frió,  mas  blanda  en  caliente  que  el 
cautchuc,  mucho  menos  elástica  que  éste  en 
todas  las  temperaturas;  se  raya  con  facilidad  ; 
carece  de  olor  y  sabor;  es  fusible,  y  cuando  ar- 
de, la  parle  que  se  licúa  es  pegajosa,  insoluble 
en  el  agua  fria,  en  el  alcohol,  en  los  aceites 
fijos  y  volátiles ,  soluble  en  el  éter  y  precipita 
por  el  alcohol  á  <0(P;  es  muy  flexible,  fácil  de 
amasar  y  aglomerar  ó  vaciar  bajo  diferentes  for- 
mas ó  impresiones  que  guarda  después  del-  en- 
friamiento ;  á  una  temperatura  suave ,  puede 
ser  estirada  en  hilos  ó  en  hojas  que  se  prolon- 
gan ó  se  extienden  bajo  un  cierto  esfuerzo  de 
tracción;  puede  unirse  en  caliente  con  el  caut- 
chuc, y  la  mezcla  presenta  propiedades  inter- 
medias que  han  empezado  á  utilizarse  en  las 
artes  industriales. 

Fabricanse  de  gutla-percha,  por  el  laminaje, 
correas  para  las  trasmisiones  de  movimiento  en 
las  fábricas  de  papel  ú  oíros  establecimientos  en 
los  cuales  estas  correas  están  habilualmenle  mo- 
jadas, ó  al  menos  al  abrigo  de  una  elevación  de 
temperatura  que  las  volvería  demasiado  blan- 
das, susceptibles  de  prolongarse  ó  de  romperse. 
Estas  correas  no  gastan  los  ejes  y  camas  de  las 
máquinas,  no  se  alteran  por  la  humedad,  no  re- 
quieren ser  untadas,  no  tienen  necesidad  de  he- 
billas para  juntarlas,  pues  pueden  unirse  los 
cabos  con  mucha  sencillez,  y  son  mas  elásticas, 
de  mas  duración  y  mas  baratas  que  las  correas 
de  cuero. 

Los  hilos  y  las  tiras  de  guita-percha  se  em- 
plean para  formar  ligaduras  fuertes  que  resis- 
ten á  la  humedad  ;  se  trenzan  en  forma  de  zur- 
riagos y  látigos,  queson  flexibles  y  resistentes. 
Háse  hecho  una  aplicación  úlil  de  la  misma  sus- 
tancia laminada  en  hojas  muy  delgadas  para  in- 
terponer entre  los  forros  de  las  estolas  ligeras 
en  los  puntos  de  los  vestidos  en  donde  se  quiere 
interceptar  la  acción  del  sudor,  y  garantir  así 
los  colores  mas  ó  menos  alterables. 

Por  medio  del  vaciado  con  presión,  la  guita- 
percha,  previamente  reblandecida  por  el  calor, 
reproduce  medallas  con  figuras  y  letras  de  re- 
lieve que  se  usan  para  trasmitir  avisos  ó  dife- 
rentes indicaciones.  Hánse  hecho  también  servir 
cápsulas  lie  gutta-percha  para  encerrar  vacuna, 
que  se  ha  conservado  en  ellas  perfectamente  du- 
rante un  mes,  aun  en  Singapor,  en  dbndtó  la 
vacuna  se  altera  ordinariamente  en  pocos  dias. 
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La  mezcla  intima  de  una  parle  de  guita-per- 
cha con  dos  de  cautchuc,  sometida  á  la  vulca- 
nización, da  una  materia  que,  aglomerada  en 
panes,  cortada  en  hojas,  hilos  ó  correas,  vacia- 
da en  cilindros  llenos  ó  huecos,  volcanizada  ó 
nó,  puede  ser  aplicada  para  confeccionar  diver- 
sos objetos  á  los  cuales  convienen  una  dureza 
mas  grande  que  la  del  cautchuc  y  una  extensi- 
bilidad  menor.  líamela  ya  empleado  con  éxito  en 
la  fabricación  de  chanclos  (calzado),  rodelas  de 
llaves  de  fuente,  obturadores  y  sopapos  para  los 
aparatos  de  aguas  gaseosas.  " 

Hácense  tubos  de  guita-percha  para  envolver 
los  hilos  metálicos  que  trasmiten  las  corrientes 
eléctricas  subterráneas  ó  submarinas.  Tubos  de 
este  género  han  sido  aplicados  con  éxito  para 
confeccionar  sondas,  bujías  y  otros  utensilios 
quirúrgicos  análogos ,  que  tienen  la  ventaja  de 
reblandecerse  un  poco  por  el  calor  y  de  «mol- 
dearse mejor  sobre  las  parles ;  pero  presentan 
á  veces  el  inconveniente  de  volverse  así  dema- 
siado débiles  para  resistir  á  ciertas  presioues  ó 
tracciones. 

Las  cuerdas  de  guita-pecha,  que  pueden  ser 
empleadas  en  las  fabricas  de  hilados,  y  oirás, 
en  los  campanarios,  buques,  etc.,  son  incorrup- 
tibles, inatacables  por  la  humedad,  muy  sóli- 
das, facilísimas  de  unirse  como  las  correas,  y 
bajo  todos  couceptos  mas  duraderas  y  mejores, 
que  las  cuerdas  de  cáñamo  y  de  esparto. 

Los  caños  dé  guita -percha  son  impenetrables 
al  agua,  inalterables  al  aire,  mucho  mas  flexi- 
bles que  los  de  cuero  ;  no  sufren  alteración  por 
las  variaciones  de  temperatura;  pueden  ser  con- 
servados eu  cualquiera  parte,  sin  necesidad  nun- 
ca de  untarlos;  pueden  resistir  á  mayores  pre- 
siones, son  mas  ligeros,  mucho  mas  duraderos 
y  mas  fáciles  de  trasportar  que  los  de  cuero ; 
no  comunican  mal  olor  ni  sabor  al  fluido  que 
por  ellos  pasa ;  pueden  limpiarse  muy  bien  por 
efeclo  de  la  lisura  de  su  superficie  interior ;  su 
recomposición  es  sencillísima  y  de  poco  coste; 
son  inatacables  por  los  álcalis  y  ácidos  comu- 
nes, excepto  el  ácido  sulfúrico  concentrado  ; 
pueden  contener  agua  caliente  sin  experimentar 
alteración,  y  finalmente,  bajo  lodos  conceptos, 
son  mas  sólidos,  mas  duraderos,  mas  baratos  y 
preferibles  á  los  caños  de  cuero,  entre  otras  ra- 
zones, porque  á  largaria  igual  los  líquidos  ma- 
nan á  una  distancia  mucho  mayor  que  en  los  de 
esta  última  sustancia.  Conslrúyensé  canoso  ca- 
ñones de  varios  calibres ,  indicados  por  núme- 
ros, aplicables  á  los  diferentes  usos  á  que  se  les 
deslina,  siendo  los  principales  los  siguientes  : 
para  conductos  de  aguas,  de  cerveza  ,  de  vino, 
aguardiente,  aceite,  ácidos  y  otros  fluidos  quí- 
micos; para  maquinas  de  apagar  incendios;  pa- 
ra cilindros  de  bombas  esófagas,  bombas  de  bu-i 
ques,  etc.;  para  sifones,  pararegaderas,  bocinas, 
etc.,  etc. 

Las  suelas  de  gutta-percha  son  de  mucha  ma- 
yor duración  que  las  suelas  de  cuero ,  con  la 
apreciable  ventaja  de  que  en  todos  tiempos  los 
pies  se  conservan  calientes  y  secos;  no  requie- 
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ren  ser  cosidas,  pues  basta  juntarlas  por  un  mé- 
todo sencillísimo. 

El  tafetán  fabricado  de  gutta-percha  es  un 
producto  que  ha  conseguido  una  justa  celebri- 
dad en  Alemania  para  la  curación  de  la  gota 
y  del  reumatismo,  aplicado  á  las  partes  afectas 
de  estas  dolencias ;  en  esta  capital  ha  sido  en- 
sayado ya  por  algunos  médicos  y  también  por 
muchos  particulares,  con  felices  resultados.  El 
tafetán  de  guita-percha  tiene,  además,  muchí- 
simas otras  aplicaciones  quirúrgicas.  Finalmen- 
te, la  lela  de  la  misma  sustancia  es  un  tejido 
impermeable  á  la  humedad,  y  de  consiguiente 
útilísimo  para  vendajes,  suplir  las  pieles  en  las 
camas  de  los  niños,  etc.,  y  de  un  grandísimo 
recurso  para  embalajes  de  mercancías,  toldos  y 
[  diferentes  usos. 

Todos  los  objetos  de  guita-percha  pura,  ó 
unida  con  el  caotchoc  y  vulcanizada,  que  aca- 
bamos de  citar,  y  oíros  varios,  como  bastones, 
botellas  de  campaña  y  para  cazadores,  cañutos 
para  pipas,  capiteles  y  molduras  para  la  ebanis- 
tería imitando  todas  las  maderas,  cubos  para 
trasportar  líquidos,  látigos,  marcos  para  cua- 
dros, plantillas  para  el  calzado  ,  platos  y  plati- 
llos para  fruías,  redes,  rodetes  para  fábricas  de 
hilados,  lapices,  tubos  acústicos,  vasos,  etc.,  se 
recibían  y  reciben  aun  del  extranjero;  mas  de 
unos  dos  años  acá  se  fabrican  en  Barcelona  en  el 
establecimiento  de  los  Síes.  Calibran  y  Compa- 
ñía, bajo  la  dirección  de  D.  Joaquín  Via,  antiguo 
fabricanle  de  objetos  de  goma  elástica. 

En  los  talleres  de  los  Síes.  Malibran  se  con- 
fecciona cuanto  so  pide  relativo  á  objetos  de 
gutta-percha,  de  goma  elástica  volcanizada  y 
de  goma  elástica  reducida  al  estado  córneo,  se- 
gún un  procedimiento  especial  del  Sr.  Via;  exis- 
tiendo siempre  en  los  mismos  abundantes  surti- 
dos de  los  artículos  de  mayor  consumo,  como 
por  ejemplo,  de  cautehue  voícanizado,  telas  im- 
permeables de  toda  clase,  y  para  cardas,  hilo  de 
í.a  y  de  2.a,  colchones,  almohadas  y  almohado- 
nes de  viento,  saU a-vidas,  calcetines,  botas  de 
caza,  róndelas  platinas,  muelles  y  todo  lo  con- 
cerniente á  las  máquinas  de  tejidos,  de  vapor 
de  ferro-carriles,  etc.;  y  de  cautehue  córneo' 
monturas  para  paraguas,  molduras  para  la  eba- 
nistería, botones,  cajas  para  tabaco,  petacas, 
carteras,  porta-monedas,  etc. 

En  el  establecimiento  de  los  Sres.  Malibran 
único  en  su  especie  en  España,  el  Sr.  Via  ha  lo- 
grado, por  medio  de  los  procedimientos  mas  mo- 
dernos y  algunos  de  su  propia  invención,  fabri- 
car cualesquiera  objetos  de  gutta-percha  y  de 
goma  elástica  con  tanta  perfección  que  pueden 
competir  en  bondad  y  precio  con  los  productos 
oe  esta  clase  que  confeccionan  los  extranjeros; 
untes  que  éstos,  utilizando  uno  de  los  sistemas  dé 
vulcanización,  aplicó  a  los  billares  las  bandas  de 
goma  elástica  volcanizada.  La  aceptación  que 
están  mereciendo  los  tubos  para  la  conducción 
(le  líquidos,  los  resortes  para  toda  clase  de  má- 
quinas, las  mangueras  para  los  cilindros  de  las 
maquinas  de  pintar,  la  lela  para  cardas,  etc., 
13 
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todos  fabricados  do  oautehue  ,  son  una  prueba 
de  su  inteligente  acierto.  A  fuerza  de  estudio, 
por  un  procedimiento  de  su  invenciou,  acaba  de 
conseguir  el  reemplazar  el  cuerno  común  y  el 
de  bufido,  la  ballena,  el  marfil,  la  concha,  el  aza- 
bache y  el  ébano  con  la  goma  elástica,  á  la  cual 
ha  sabido  imprimir  todos  los  caracteres  físicos 
de  estas  materias  y  aun  comuuicarla  mas  dure- 
za, de  manera  que  los  objetos  con  ella  construi- 
dos, á  su  mayor  baratura,  reúnen  una  duración 
casi  fabulosa.  Últimamente ,  el  Sr.  Via,  muy  en 
breve  ,  va  á  ofrecer  al  público  telas  de  goma 
elástica  para  esclavinas  y  gabanes,  á  precios 
iguales  y  de  tan  buena  cualidad  como  las  que 
recibimos  de  fuera  reino. — V.  Cautehue. 


Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  de  guita-percha  y  de  goma  elásti- 
ca enlósanos  Í85I,  1852  y  1853  fué  la  si- 
guiente: 

ASOS. 

GUTTA-PERCnA.         '     '"*■ — "^         ■"■         v 
1h5l.   18     ¡  1.  t8o3. 

Gutta-percha  labrada : 

De  las  Ciudades  Anseáticas.   .  1  »  »    libras. 

De  Francia .no  919  1,033 

De  Inglaterra 719  153  304 

De  Gibraltar 4       »  » 

Total.  ~     .  1,094  1,071  1,339  libras. 

Gutta-percha  sin  labrar : 

De  Francia »         32       »   libras. 

De  Inglaterra »         16       » 

Total.     .     .       »  58       »    libras. 


Gutta-percha  labrada : 
De  la  República  de  los  Estados- 
Unidos.     .     .    . 


SI 


libras. 


Goma  elástica. 

Goma  elástica  sin  la- 
brar: 

De  Francia.     .    .     . 
De  Inglaterra..     .    . 

Total.    .    . 


470 


882 

301 


libras. 


470     1,273 


libras. 


Goma  cortada  en  for 
i        ma  de  hilos: 
De  Francia.     .     . 
S  I  De  Inglaterra.  .    .    * 
De  Portugal.    .    . 

TotaI-     •     •     1,264     S,402     5,828libras 


1,239     3,366     3,828  libras. 
5  28        » 

»  8        > 


I  Goma  elástica  labrada: 

De  Francia.     .     .    .  í)223    4>9I0  10.402  libras. 
De  Inglaterra. .     .     .  83        277     1,612 
De  las  Ciudades  An- 
seáticas ....  í       »              g 
De  Gibraltar.   .    .    .  v            32       «65 


Total. 


2,310     3,219  12,288  libras. 
TOMO  uT.  ' 
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/  Goma  elástica  sin  la- 
*j>  !  brar : 

2  l  Del  Brasil 

|  \  De  la  Isla  de  Cuba.     . 

j  \  Total.    .    . 

5  j  Goma  elástica  labrada: 
a  f  De  la  República  de  los 

3  \     Estados-Unidos.    . 


GUT 


4,356 

» 

2,838 

3,900  libras. 

» 

■< 
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Tridos  d*  goma  das- 

1                (ico: 
|  De  Francia.     .    .    . 
,  De  Inglaterra. .     .    . 
|  De  Gibraltar.  .    .    . 

Total.    .    . 

141 

» 
» 

633 

» 

M8  libras. 
139 

1,336 

8,840 

-» 

8,800  libras. 
»     libras. 

30 

81 

141 

699 

463  libras. 

HAB 

HABA,  Fada.  Género  (!ta  la  numerosa  ó 
iuteresante  familia  de  las  leguminosas,  Iribú  de 
las  vicéas,  y  de  la  diadellia  decandria,  estable- 
cido por  Tournefort,  reunido  al  género  Vicia  por 
Linneo,  y  restablecido  por  los  modernos ;  según 
se  cree,  consta  de  una  sola  especie. 

Haba  valsar,  Faba,  Haba  [Fabo, 
mlgaris,  Mcench ;  Vicia  Faba,  L.).  Planta  anua, 
*<jue  los  naturalistas  creen  originaria  de  la  parle 
de  Persia  mas  inmediata  al  mar  Caspio.  Su  ta- 
llo hueco,  de  cuatro  ángulos  salientes,  se  eleva 
á  una  altura  de  6  á  8  decímetros;  sus  hojas  es- 
tán formadas  de  uno  ó  dos  pares  de  grandes  ho- 
juelas, un  poco  carnosas,  ovales,  puntiagudas, 
enteras  y  lampiñas ,  ofreciendo  solamente  un 
rudimento  de  zarcillo  ;  sus  estípulas  son  semi- 
asaetadas,  marcadas porencima  con  una  mancha 
negra ;  sus  flores  son  blancas ,  con  una  gran 
mancha  negra  en  cada  ala  ;  sus  legumbres  son 
abultadas,  hinchadas,  de  paredes  bastante  grue- 
sas, y  encierran  cinco  ó  seis  semillas,  cuyo  yo 
lumen,  forma  y  color  varían  notablemente  en 
fas  diversas  variedades  de  la  especie. 

La  especie  Baba  comprende  dos  razas  dis- 
tintas .- 

La  Haba  de  las  huertas,  Haba  común  (  Vicia 
Faba  major),  de  semillas  anchas  y  complanadas, 
que  comprende  las  diversas  variedades  cuya 
semilla  está  destinada  para  la  alimentación  del 
hombre. 

La  Haba  de  caballo,  Haiu  panosa,  Habón 
("Vicia  Faba  equina),  de  semillas  pequeñas  y 
casi  globulosas,  y  destinadas  á  la  alimentación 
de  los  animales  domésticos.  Como  el  cultivo  no 
imprime  á  esta  raza  cambios  en  la  forma  ó  en 
sus  cualidades,  hay  algunos  naturalistas  que  la 
consideran  como  una  especie  realmente  botá- 
nica. 

Las  diferentes  variedades  de  la  haba  pueden 
cultivarse  en  climas  muy  distintos,  puesto  que 
se  las  encuentra  desde  el  norte  de  Inglaterra 
hasta  en  Egipto.  En  general,  la  haba  redonda, 
el  habón  ó  la  haba  de  caballo  es  preferida  en 
las  comarcas  septentrionales ,  mientras  que  la 
haba  de  cerdo,  plana,  y  la  mas  gruesa  que  se 
conoce,  prospera  mas  bien  en  los  países  cáli- 
dos. 

La  Hada  común  es  cultivada  en  casi  toda  la 
Europa,  y  en  España  con  mucha  abundancia, 
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para  aprovechar  sus  semillas  comprimidas, 
gruesas,  ovales,  ohlongas,  obtusas,  que  consti- 
tuyen un  alimento  sustancioso,  cuando  han  al- 
canzado lodo  su  crecimiento. 

Según  el  Sr.  Einboff,  la  haba  contiene :  sus- 
tancia amarga,  agria,  3,54;  goma,  4,61;  almi- 
dón, 34.47;  fibra  amilácea,  membranas,  23,54; 
sustancia  vejeto-animal  (Glaiadina),  10,86;  al- 
búmina, 0,84;  fosfato  de  cal  y  de  magnesia,  0,98; 
agua,  15,63  (pérdida,  3,46).  Según  un  análisis- 
anterior  á  este,  hecho  por  Fourcroy  y  Vauque- 
lin,  la  iiaba  contiene :  almidón,  una  materia  ani- 
mal, fosfatos  del  cal,  de  magnesia,  de  potasa, 
y  de  hierro,  y  potasa  libre;  su  túnica  contiene 
además  tanino.  Esta  composición  explicaba  á  es- 
tos químicos  porque  las  habas  son  tan  nutriti- 
vas, casi  al  igual  de  la  carne,  y  también  porquo 
se  pudren  tan  pronto  despojándolas  de  su  cu- 
bierta, etc. 

La  haba  común  se  come,  sea  cuando  ha  lle- 
gado no  mas  que  ai  cuarto  ó  al  tercio  de  su  cre- 
cimiento, en  cuyo  estado  constituye  un  alimen- 
to bastante  delicado,  sea  cuando  su  madurez  es 
completa.  En  este  último  caso  es  un  alimento  gro- 
sero, pero  fuertemente  azoado  y  de  consiguiente 
nutritivo,  del  que  se  hace  principalmente  uso 
después  de  haberla  despojado  de  su  tegumento 
seminal.  Este  alimento  es  considerado  pesado, 
y  de  difícil  digestión.  En  tiempos  de  carestía  há- 
se  confeccionado  pan  con  mezcla  de  harina  de 
haba  en  proporción  bastante  crecida ,  práctica 
seguida  aun  habitualmente  en  algunos  países. 

Las  habas  son  tanto  mas  tiernas  en  cuanto 
son  mas  pequeñas,  y  en  este  caso  constituyen  un 
buen  alimento  que  se  sirve  en  las  mejores  me- 
sas; cuando  son  gruesas,  se  digieren  difícil- 
mente á  causa  de  su  túnica  que,  como  hemos  in- 
dicado, contiene  tanino,  pudiéndolas  tan  solo  co- 
mer las  personas  de  estómago  robusto. 

Aunque  esta  legumbre  no  convenga  á  muchas 
gentes,  es  útil  á  los  habitantes  del  campo  que, 
acostumbrados  á  trabajos  duros,  necesitan  sus- 
tancias que  suministren  un  alimento  abundante  | 
y  grosero,  el  cual  incomodaría  á  los  sugetos 
de  estómago  delicado  y  que  no  ejercitan  sus 
fuerzas. 

En  invierno  se  comen  las  habas  secas,  pero 
es  menester  confesar  que  son  entonces  mucho 
menos  sabrosas,  siendo  necesario  ponerlas  en 
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remojo  la  \  igilia  para  poderlas  cocer,  lan  Juras, 
coriáceas  y  amargas  sou. 

En  Italia,  en  Sicilia  y  también  en  algunos 
puntos  de  España  se  tuestan  las  habas  secas 
para  volverlas  mas  sabrosas,  y  asi  constituyen 
una  golosina  vulgar,  buscada  sobre  lodo  de  las 
mujeres  y  de  los  niños. 

Kn  la  Alsacia  hay  una  variedad  de  haba  co- 
nocida bajo  el  nombre  de  Haba  de  café,  que  tie- 
ne un  ligero  amargor,  y  tostada  se  emplea  á 
guisa  de  cafe. 

Isidoro  dice  que  esta  legumbre  fué  la  primera 
«lo  que  los  hombres  se  alimentaron;  Pltuio  ase- 
gura también  que  ocupó  el  primer  lugar  eolre 
las  oirás  legumbres,  y  que  en  muchos  pueblos 
su  harina  se  mezclaba  coa  la  de  trigo  y  la  de 
panizo  para  hacer  un  pao  mas  sólido;  Diodoro 
«le  Sicilia  dice  que  ella  era  la  mas  común  en 
Egipto,  pero  que  por  superstición  muchas  per- 
sonas no  la  comían.  Pitágoras  no  queria  comer 
habas,  porque  suponía  que  eran  la  morada  de 
las  almas ;  otros  piensan  que  este  filósofo  las 
prohibía,  porque  creía,  con  Hipócrates,  que 
las  habas  debilitaban  la  vista,  lo  que  no  hacían 
|m  habichuelas  ;  otra  opinión  es  la  emitida  por 
algunos  interpretes  que  quieren  que  por  el  a- 
fabis  obstine ,  Pitágoras  queria  insinuar  sola- 
mente á  sus  discípulos  que  no  se  metiesen  en 
negocios  del  Estado,  cuyos  votos  se  dicidiesen 
con  habas.  Los  Romanos  hacían  mucho  uso  de 
esta  legumbre. 

Esta  planta,  que  antiguamente  servia  para  di- 
versos usos  en  medicina,  no  figura  hoy  en  la 
terapéutica;  el  agua  de  sus  flores  pasaba  como 
cosmética ;  la  harina  de  sus  semillas  es  otra  de 
las  conocidas  con  el  nombre  de  resolutivas,  apli- 
cada en  forma  de  cataplasma. 

En  muchos  países  se  comen  los  renuevos  y  las 
hojas  jóvenes  de  este  vejeta!,  aderezados  como 
las  espinacas. 

En  agricultura,  la  haba  tiene  ana  importancia 
real  para  la  alimentación  de  los  ganados ,  y 
ademas  por  los  servicios  que  presta  en  calidad 
de  abono  verde ;  cuando  se  emplea  en  e?te  ulti- 
mo sentido,  se  ahonda  durante  la  florescencia, 
y  el  efecto  que  entonces  produce  es  considera- 
do como  equivalente  á  una  media  estercoladura. 
Su  cultivo  es  uno  de  los  que  menos  aniquilan 
las  tierras. 

La  Haba  de  caballo  ó  el  Habón,  llamada  tam- 
bién liaba  de  laguna,  es  la  mas  rustica  de  todas 
las  babas  y  la  que  se  encuentra  mas  comun- 
mente en  los  campos,  sobre  todo  en  los  países 
en  donde  esta  planta  esta  particularmente  des- 
tinada á  la  alimentación  de  los  animales.  El  ta- 
llo suministra  una  hila/a  semejante  á  la  del  cá- 
ñamo y  capaz  de  reemplazarlo  en  algunas  cir- 
cunstancias, particularmente  como  fiíastica  pa- 
ra los  bajeles,  si  está  bien  preparada. 

La  haba,  cultivada  por  sus  semillas,  represen- 
ta en  las  amelgas  el  papel  de  planta  de  barbe- 
cho, y  bajo  este  respecto  ocupa  un  lugar  im- 
portante en  el  cultivo  de  las  tierras  fuertes  v 
tenaces  en  las  cuales  da  muy  buenos  resulta- 
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dos;  en  las  tierras  arcillosas  y  húmedas,  las 
babas,  á  causa  de  su  madurez  precoz,  pueden 
siempre  cogerse  sin  que  nunca  den  lugar  á  obs- 
táculos de  consideración. 

La  haba  soporta  y  aun  requiere  una  fuerte 
estercoladura,  sin  embargo  esta  lejos  de 
una  cosecha  extenuante.  Desde  mucho  tiempo 
se  sabe  que  esta  planta  constituye  una  exc 
te  preparación  para  el  trigo,  no  solo  por  su  ma- 
nera de  cultivo  y  su  cosecha  temprana ,  si  que 
también  por  el  estado  de  fecundidad  eu  que  de- 
ja el  terreno. 

Una  de  las  precauciones  que  mas  generalmen- 
te se  loman  con  las  habas  es  recortar  la  sumi- 
dad de  la  planta  cuando  entra  en  florescencia. 
Con  frecuencia,  en  esta  época  se  desarrollan 
en  la  parte  superior  de  los  tallos  pnlgones  [aphit) 
que  poco  a  poco  se  propagan  é  invaden  las  plan- 
tas, agotando  su  savia  de  tal  modo  que  dismi- 
nuyen de  la  mitad  ó  de  tres  cuartas  partes  la  co- 
secha. Evitase  este  accidente  cortando  las  su- 
midades de  las  habas  tan  luego  como  los  pul- 
gones aparecen ;  estos  insectos  arrojados  á  tier- 
ra no  vuelven  á  levantarse  y  mueren,  puesto 
que  son  parásitos  que  solo  viven  en  las  babas, 
en  el  mismo  sitio  en  donde  han  nacido ,  y  que 
perecen  cuando  se  les  altera  su  única  condición 
de  existencia. 

Es  asimismo  útil  desmochar  las  habas  aun  en 
el  caso  de  no  haber  insectos  que  destruir ,  por- 
que por  este  medio  se  priva  el  desarrollo  de  flo- 
res tardías  cuyos  frutos  no  llegarían  á  madurar 
y  perjudicarían  al  perfeccionamiento  de  los 
ólros.  Asi  los  frutos  inferiores  cuajan  mejor  y 
maduran  unos  diez  dias  antes,  y  por  olra  parte 
los  tallos  crecen  menos,  y  no  están  tan  sujetos 
á  echarse. 

No  es  necesario  aguardar  para  la  cosecha  que 
la  madurez  sea  completa,  porque  las  vainas  se 
abren  y  las  semillas  se  pierden.  Se  cortan  los 
tallos  ál  pié,  con  una  hoz,  en  el  momento  en  que 
las  semillas  toman  un  color  bazo,  y  así  conti- 
núan su  maduración  con  los  zumos  contenidos 
en  las  plantas  separadas  del  terreno. 

Dejause  las  habas  en  gavillas  durante  algu- 
nos dias  para  que  se  sequen,  formará)  después 
con  ellas  haces,  que  se  amontonan  en  el  campo 
por  decenas,  arrimadas  en  dos  ülas. 

Las  gavillas  deben  ser  pequeñas,  hechas  con 
ligaduras  de  una  sola  longitud  de  paja ,  porque 
los  tallos  gruesos  y  carnosos  de  la  haba  retienen 
humedad  que  podría  fácilmente  engendrar  moho 
en  una  gavilla  voluminosa  y  apretada. 

Cuando  la  desecación  está  terminada,  las  ha- 
bas se  entrojan  ó  se  ponen  en  pilas.  La  prepa- 
ración del  grano,  la  trilla  y  la  limpia  se  prac- 
tican á  corta  diferencia  de  la  misma  manera  que 
para  los  cereales. 

Aunque  variable,  el  producto  de  las  habas  es 
mas  seguro  y  mas  considerable  que  el  <!e  las 
otras  plantas  leguminosas.  En  tierras  apropia- 
das, se  puede  obtener  tanta  cantidad  de  habo- 
nes como  de  trigo,  término  medio  de  15  á  18 
hectolitros  por  hectárea  en  tierras  de  fertilidad 
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ordinaria ;  en  (ierras  ricas,  el  produelo  puede 
elevarse  á  30  y  36  hectolitros.  La  haba  gruesa 
produce  mas ;  de  40  á  50  hectolitros. 

£1  habón  pesa  90  kil.  el  hectolitro ;  la  haba 
de  cerdo  pesa  80  kilóg.  solamente. 

£1  producto  de  la  paja  en  peso  es  á  corta  di- 
ferencia el  mismo  que  el  del  grano.  Cogida,  co- 
mo hemos  dicho,  uu  poco  antes  de  su  madurez, 
y  entrada  sin  averia,  esta  paja  es  muy  buena 
para  el  ganado. 

Las  liabas  constituyen  un  alimento  excelente 
para  todos  los  animales.  Como  son  muy  nutriti- 
vas, se  reservan  ordinariamente  para  el  ceba- 
miento del  ganado  y  el  de  los  cerdos.  Dánse 
también  con  ventaja,  pero  en  proporción  mo- 
derada, á  los  bueyes  de  labranza,  á  las  vacas 
de  leche  y  al  ganado  lanar. 

Como  esta  semilla  es  dura,  debe  siempre  ser 
previamente  quebrantada  ó  macerada  en  el 
agua.  Conviene  perfectamente  á  los  caballos,  con 
paja  molida,  á  manera  de  avena. 

El  Sr.  Dombasle  cree  que  á  volumen  igual  los 
habones  son  dos  veces  mas  nutritivos  que  la 
avena ,  y  como  un  hectolitro  de  habones  pesa 
casi  el  doble  de  un  hectolitro  de  avena,  resulta 
qne  á  igualdad  de  peso  estas  dos  semillas  ten- 
drían poco  mas  ó  menos  la  misma  facultad  nu- 
tritiva. 

Si,  como  los  Sres.  Boussingault  y  de  Gaspa- 
rin,  se  juzga  de  sus  cualidades  alimenticias  por 
Ja  proporción  de  ázoe  que  contiene,  el  habón  de- 
be ser  dos  veces  mas  nutritivo  que  el  trigo  y 
casi  tres  veces  mas  que  la  avena  :  en  general, 
los  agricultores  no  le  reconocen  una  superiori- 
dad tan  grande  sobre  las  dos  semillas  cereales. 

El  Sr.  Molí  y  la  mayoría  de  los  agrónomos 
dicen  que  se  necesitan  40  partes  de  habas  en 
peso  para  equivaler  á  100  partes  de  heno;  en 
este  caso,  una  cosecha  de  30  hectolitros  de  ha- 
bones por  hectárea  da  un  peso  de  2,700  kilóg., 
que  representan  2700  X  100/40=6,750  kilóg.  de 
heno. 

En  vez  de  cultivar  las  habas,  como  acabamos 
de  decirlo,  como  cosecha  de  barbecho,  culti- 
vanse  con  frecuencia  como  planta  de  forraje.  A 
este  objeto  se  siembra  espeso,  á  vuelo,  se  cu- 
bre con  el  arado,  y  se  siega  en  plena  florescen- 
cia, ó  un  poco  después,  para  hacer  consumir  las 
habas  inmediatamente  en  verde.  Como  la  haba 
se  seca  lentamente  y  con  dificultad,  cuando  se 
quiere  hacer  comer  al  estado  seco,  durante  el 
invierno,  en  lugar  de  segar  la  planta  en  flor,  se 
aguarda  que  las  vainas  estén  ya  formadas,  y  así 
se  obtiene  un  forraje  eminentemente  nutritivo, 
que  reemplaza  á  la  vez  el  heno  y  la  avena. 

Ordinariamente  las  cosechas  de  habas  para 
forraje  están  mezcladas  con  guisantes,  arvejas, 
avena,  ele.  El  ár.  de  Dombasle  hace  observar 
que  la  mezcla  de  una  gramínea  basta  para  pre- 
servar a  las  habas  de  íos  estragos  de  los  pulgo- 
nes. Además  de  estos  insectos,  las  hojas  de  las 
liabas  se  cubren  á  veces  de  un  polvo  moreno 
rojizo,  verdadero  robin,  muy  abundante  y  sin 
embargo  poco  nocivo. 
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En  algunos  países  las  habas  experimentan  un 
daño  considerable  de  parte  del  orobanque  vul- 
gar y  de  la  cuscuta.  Estos  dos  vejeta  les  parásitos, 
de  los  cuales  el  primero  se  lija  en  las  raíces  y  el 
segundo  en  los  tallos,  hacen  igualmente  perecer 
las  habas.  Si  ellos  no  son  muy  numerosos,  basta 
arrancarlos ,  á  lo  mas  tarde  cuando  empiezan 
á  florecer;  pero  en  el  caso  contrario,  es  menes- 
ter labrar  el  campo ,  porque  si  bien  se  pierde  la 
cosecha  de  las  habas,  se  destruyen  las  plantas 
parásitas,  preservándose  de  ella>  para  lo  futuro. 

La  cosecha  anual  de  habas  en  España  es  de 
140  á  150  mil  fanegas,  y  la  de  los  habones  se 
valúa  en  250  á  260  mil  fanegas;  Andalucía,  Se- 
villa y  Mahon  son  las  comarcas  de  mayor  pro- 
ducción de  habas,  siendo  las  del  último  punto 
las  de  mejor  calidad;  Sevilla  es  la  provincia 
en  que  se  cogen  mas  habones,  mereciendo  gran 
estima  los  de  Cádiz.  Ambas  semillas  se  traspor- 
tan á  granel  y  se  venden  por  cuarteras. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduánasela 
exportación  de  habas  en  España  en  los  años 
1851, 1852  y  1853  fué  la  siguiente: 

AÑOS. 


f  A  la  Argelia.    .    .    . 
A  Gibraltar 

I                Total.    .    . 

1 A  Inglaterra.    .    .    . 
'  A  Purtugal 

Total.    ;    . 

-  A  la  República  de  los 

1     Estados-Unidos. .    . 

A  la  Isla  de  Cuba..    . 

Total.    .    . 

1851. 

1852 

.   1853. 

i 

k 

200 
144 

b     arrob  as 

» 

3 

i 

344 

»     arrobas. 

i 

M 

< 

» 
» 

7) 

» 
» 
» 

3.553  fanegas. 
5,419 
8 

» 

» 

8, 9T9  fanegas. 

í< 

57 

■ 

» 
30 

C  fanegas. 
166 

: 

5T 

30 

1T2  fanegas. 

HABASCON.  Según  Bauhin,  nombre  de 
una  raíz  alimenticia,  semejante  á  la  pastinaca, 
que  se  encuentra  en  la  Virginia. 

HABB-HAL.  Según  Ainslie,  nombre  de 
un  fruto  en  uso  en  el  norte  del  Egipto,  llevado 
allí  de  Abisinia,  y  que  es  un  excelente  sustituto 
de  la  pimienta. 

HABBAUTIIj.  Según  Bouillére,  nombre 
de  una  semilla  negruzca,  triangular,  dura,  casi 
córnea,  gris  interiormente,  que  se  usa  en  Egip- 
to adonde  es  llevada  de  Etiopia,  y  de  que  los  Ne- 
gros se  sirven  como  un  purgante  ,hidragogo. 

HABICHUELA  «JIBIA,  Phaseo- 
lüs.  Grande  y  hermoso  género  de  la  familia  de 
las  papilionáceas,  tribu  de  las  faseoléas,  de  la 
diadelfia  decandria  en  el  sistema  sexual,  com- 
puesto de  plantas  leñosas  ó  herbáceas,  lo  mas 
común  volubles,  tendidas  ó  casi  derechas,  que 
crecen  naturalmente  en  las  partes  tropicales  y 
sub-lropicales  de  los  dos  conlinentes,  mas  abun- 
dantemenie  no  obstante  en  América. 

Las  habichuelas  llevan  hojas  alternas,  guar- 


HAB 

neeirtas  de  estipulas  en  la  base  del  peciolo ,  alez- 
Bada?,  de  figura  de  corazón,  á  veces  lobadas; 
sus  llores,  con  frecuencia  dispuestas  en  racimes 
axilares,  ofrecen  en  su  colorido  lodos  los  mati- 
ces de  la  escala  cromatica,  desde  el  blanco  mas 
candido  hasta  el  rojo  escarlata;  el  cáliz  cam- 
panudo aorzado  está  acompañado  de  dos  I  rác 
teas  en  su  base  y  dividido  en  dos  labios,  de  los 
rúales  el  superior  es  escotado  ó  entero,  y  el  in- 
ferior de,  tres  dientes;  la  corola  amariposada, 
con  el  estandarte  orbicular,  redoblado,  de  alas 
iguales  ó  un  poco  ma\ores,  con  la  quilla  a  veces 
arrollada  en  espiral  y  con  frecuencia  ríe  figu- 
ra de  hoz;  diez  estambres,  de  los  cuales  nue- 
ve tienen  sus  filamentos  soldados  entre  t-i;  o\a- 
rio  libre,  prolongado,  casi  sentado,  un  tanto 
comprimido,  terminado  por  un  estilo  encor- 
vado como  una  hoz  ó  como  un  anzuelo,  barbu 
do  en  el  interior  y  por  debajo  del  ápice,  y  ter- 
minando por  un  estigma  sencillo,  oblicuo.  Del 
disco  aorzado,  entero,  parte  una  legumí  re  pro- 
longada, recta  ó  encorvada,  un  tanto  comprimi- 
da, hinchada  en  las  partes  ocupadas  por  las  se- 
millas arriñonadas,  señaladas  por  un  pequeño 
ombligo,  alargado  ó  redondeado,  y  separadascon 
frecuencia  unas  de  otras  por  tabiques  membrano- 
sos; estas  semillas  tienen  en  el  extremo  del  ombligo 
una  glándula  saliente  de  donde  precede  el  tallo 
en  el  momento  de  la  germinación,  y  en  su  base 
un  pequeño  alvéolo  á  donde  vá  á"  terminar  la 
punta  de  la  raicilla. 

Linneo  describió  M  ó  13  especies  de  esle  gé- 
nero; en  1807,  Persoon  señaló  37:  en  18io,  De 
Candollelaselevóa  57,  ven  el  cuadro  que  de  ellas, 
en  1840,  presentó  Beníham  las  hizo  subir  á  8o. 
En  cuanto  á  los  nombres  impuestos  á  estas  dife- 
rentes especies)  á  sus  variedades  son  tan  multi- 
plicados que  es  difícil  aplicarlos  con  precisi-  n  a 
las  plantas,  puesto  que,  en  general,  son  lomados 
del  uso  que  desús  productos  se  hace,  de  las  lo- 
calidades en  que  vejetan,  ó  según  los  capuchos 
del  cultivador  y  de  los  mercaderes. 

Las  habichuelas  presentan  naturalmente  dos 
grandes  divisiones,  la  de  las  especies  trepadoras 
y  la  de  las  especies  enanas.  Las  primeras  no  su- 
ben por  medio  de  zarcillos,  como  los  guisan- 
tes, la  vid,  etc.,  sino  rodeando  los  rodrigones  ó 
arboles  vecinos  en  espiral,  á  la  manera  de  las 
campanillas;  cuando  no  tienen  rodrigón  ! 
tremos  de  los  tallos  procuran  elevarse  aplicán- 
dose unos  sobre  otros  como  las  hebras  que  for- 
man la  cuerda.  En  este  ultimo  caso  dan  poco 
fruto,  y  de  aquí  \iene  la  necesidad  de  enramar 
las  habichuelas.  El  rodrigón  es  por  lo  común  un 
palo  de  árbol  guarnecido  de  sus  ramos  y  seco, 
corlado  especialmente  en  invierno  y  guardado 
debajo  de  tinglados,  á  la  sombra,  de  la  llu\ia  y 
de  la  humedad. 

Muchas  especies  y  un  gran  número  de  varie- 
dades de  habichuelas  son  cultivadas,  las  unas 
como  plantas  de  adorno,  v  las  otras  c-  mo  plan- 
tas alimenticias.  Vamos  á'hablar  aquí  de  las  mas 
principales. 

Habichuela  abanderada,  Judía 
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abanderada  (Phaseolus  vexillalus,  L.).  Es- 
pecio trepadora,  que  crece  espontáneamente  en 
las  Antillas,  sobre  lodo  en  la  Habana,  y  lleva 
grandes  flores  aromáticas',  primero  de  un  blanco 
rojizo,  en  seguida  purpúreas  y  violadas,  y  des- 
pués de  un  moreno  amarillento,  y  que  produce 
legumbres  lineares,  apretadas  \  rígidas. 

H abiehuela  de  caracolillo.  Ju- 
día de  caracolillo.  Caracolillo* 
(Phaseolus  caracola,  L.).  Especie  trepadora,  de 
raíz  tuberosa.  vi\az,  rojiza  por  defuera,  blanca 
\  carnosa  por  dentro;  su  tallo  semi-leñoso  en  la 
base  subeá  mas  de  18  pies,  lle\a  legumbres  de 
unas  siete  pulgadas  de  longitud,  arrugadas,  es- 
trechas, achatadas,  que  contienen  doce  semillas 
redondeadas,  de  cob.r  pardo.  Esta  especie  es 
encantadora  por  sus  flores  grande»,  de  un  teji- 
do apretado,  matizadas  de  purpura,  de  amarillo 
>  de  un  violeta  bastante  vivo,  que  se  ensanchan 
a  proporción  que  se  abren  \  se  redondean  en  for- 
ma de  una  espiral  excéntrica  acabando  por  figu- 
rar la  concha  de  una  babosa,  de  donde  saca  su 
nombre  especifico  la  planta.  Esle  vejetal,  que 
exhala  un  olor  agradable  en  la  época  de  la  flo- 
rescencia, sirve  para  la  decoración  de  los  jar- 
dines. 

Habichuela  de  rotor  de  escarla- 
ta, Judía  de  eolor  de  escarlata 
(Phaseolus  coccineus,  Lam.).  Esta  especie,  lla- 
mada Judia  de  España,  Judia  de  flvr,  adorna  la 
generalidad  de  los  jardines  con  sus  hermosas 
flores  rojas  ;  sus  frutos  pueden  comerse  verdes, 
al  igual  que  sus  semillas  al  igarradas.  Esta  plan- 
ta es  una  de  las  variedades  de  la  Habichuela  de 
muchas  flores  ( V.  esta  palabra). 

Habichuela  comprimida,  Judía 
comprimida  ( Phaseolus compressus,  DC). 
Esta  especie,  que  es  muy  poco  ó  nada  \oluble, 
se  distingue  de  la  habichuela  c<  mun,  especial- 
mente por  su  legumbre  comprimida,  lo  mismo 
que  sus  semillas.  Su  patria  es  desconocida;  sus 
llores  son  blancas  ;  su  legumbre  adquiere  cerca 
de  2  decímetros  de  longitud;  sus  semillas  >ou 
blancas  y  muy  estimadas.  Los  hortelanos  dis- 
tinguen sus  \  ariedades  en  dos  categorías,  enanus 
y  grandes. 

Habichuela  ecu  estípulas.  Ju- 
día con  estípula*  i'fiastolus  slypttlaris). 
Especie  enana,  traída  de!  Perú,  de  tallo  que  no 
llega  á3  pies,  en  cu>a  parte  inferior  presenta 
hojas  largamente  pecicladas,  al  paso  que  eu  la 
superior  parecen  privadas  de  este  órgano ;  las 
flores  están  matizadas  de  pardo,  blanco  y  ama- 
rillo. 

Habichuela  con  hoja  de  Acóni- 
to, Judía  con  hoja  de  Acónito  (Plu- 
seolus  aconiti folia,  L.  H.).  Especie  con  el  tallo 
voluble,  y  hojas  casi  divididas  en  cinco  partes, 
cultivada  en  Pondichery  por  sus  semillas,  que 
sirven  allí  de  alimento. 

Habichuela  de  la  China.  Judía 
de  la  China  Phaseolus  ihinensis).  l'erteuece 
á  las  especies  enanas.  Sus  flores  sou  blancas, 
las  semillas  redondeadas  y  amarillentas,  esloes 
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<)e  un  color  de  azufre  débil.  No  existe  en  nues- 
tras hortalizas  ó  cultivos  sino  desde  principios 
del  siglo  décimo  octavo;  se  la  considera  como 
una  variedad  de  la  Habichuela  enana  ( V.  esta 
palabra  ). 

Habichuela  enana,  Judía  ena- 
na (Phaseolus  nanxis,  L.).  Esta  especie,  cul- 
tivada abundantemente  en  Europa,  es  la  Ha- 
bichuela enana  propiamente  dicha,  Judihue- 
la  ó  Judia  de  careta,  que  de  la  India,  su  país  na- 
tal, desde  muchos  siglo»  se  propagó  en  todos 
nuestros  cultivos.  Precoz,  á  veces  confundida 
en  la  nomenclatura  trivial  con  la  habichuela  co- 
mún, tiene  el  tallo  muy  bajo,  que  se  eleva  á  lo 
mas  á  unas  doce  pulgadas  ,  cubierto  de  flores 
blancas  que  se  descogen  bastante  temprano,  y 
después  de  legumbres  largas,  bien  provistas  de 
semillas  de  un  blanco  puro  y  brillante,  un  poco 
prolongadas,  medianamente  gruesas,  redondea- 
das eu  su  diámetro.  Estas  judías  se  comen  ver- 
des del  mismo  modo  que  secas,  y  en  ambos  ca- 
sos son  excelentes  y  de  un  gusto  exquisito. 

Esta  especie  ha  producido  numerosas  varie- 
dades, todas  de  colores  diferentes  y  todas  á  cual 
mas  sabrosas  ;  las  hay  de  un  color  oscuro,  que 
comunican  á  los  caldos  y  potajes,  por  cuya  razón, 
a  pesar  de  su  buen  sabor,  son  desterradas  de  las 
mesas  finas,  en  las  que  se  procura  agradar  á  la 
vista  tanto  como  al  paladar.  Puede  obviarse  en 
gran  parte  este  inconveniente,  que  presentan 
también  lasotras  especies  de  semillas  muy  colora- 
das del  mismo  género,  si  después  de  haber  her- 
vido un  rato,  se  lira  el  líquido  y  se  reemplaza  con 
la  correspondiente  cantidad  de  agua  hirviendo. 

La  Habichuela  de  la  China  ( Y.  esta  palabra) 
es  reconocida  como  una  variedad  de  esta  espe- 
cie. 

Habichuela  heniatocarpa ,  .)u- 
día  hematocarpa,  Judía  mancha- 
da (  Phaseolus  hcematocarpus,  Savi).  Es  voluble 
y  de  talla  elevada,  casi  lampiña;  su  legumbre 
es  recta,  hinchada,  puntiaguda,  manchada  de 
rojo  antes  de  eu  madurez;  sus  semillas  son  ovoi- 
dea?, hinchadas,  amazorcadas.  Esta  es  la  espe- 
cie que  De  Candolle  señala  como  sinónima  de 
la  Habichuela  del  Cabo  de  los  jardineros. 

Habichuela  hinchada,  Judía 
hinchada  (Phaseolus  tumidus,  Savi).  La 
patria  de  esta  especie  es  desconocida.  Es  baja 
y  casi  lampiña ;  sus  flores  son  blancas ;  su  le- 
gumbre es  larga  de  un  decímetro,  bastante  rec- 
ta, puntiaguda,  mas  ó  menos  gibosa,  y  contiene 
semillas  esléricas  ú  ovoideas,  hinchadas,  blan- 
cas y  sin  manchas. 

Esta  especie  comprende  variedades  á  las  cua- 
les los  hortelanos  designan  con  nombres  parti- 
culares, según  los  países. 

Habichuela  IfS;i\.  Juía  Ma\ 
(Phaseolus  Max,  L.).  Esta  especie,  que  en  árabe 
es  llamada  Mas,  tiene  el  tallo  derecho,  angulo- 
so, erizado,  y  las  legumbres  péndulas  y  con  pe- 
I"  áspero.  Sus  semillas  son  comestibles  en  Per- 
fila, etc. 
Habichuela  de  inedia  luna,  Ju- 


HAB 
día  de  inedia  luna  ( Phaseolus  lunatus, 
L.).  Especie,  llamada  también  Judia  del  Cabo, 
Judia  de  Lima  y  Judia  de  Santo  Domingo,  no- 
table por  su  enorme  producto,  si  bien  e9  algo 
tardía  en  los  climas  fríos.  Su  tallo  es  voluble; 
sus  flores  son  pequeñas  y  blanquecinas;  sus  le- 
gumbres anchas  y  cortas,  en  forma  de  alfange, 
casi  á  manera  de  media  luna,  y  lisas;  sus  semi- 
llas, en  número  de  tres  á  lo  mas  en  el  fruto,  son 
gruesas  y  de  un  blanco  sucio. 

Habichuela  medio  derecha,  Ju- 
día medio  derecha  ( Phaseolus  semierec- 
tus,  L.).  Especie  de  la  América  del  Sur,  llamada 
también  Judía  purpiirea.  Con  el  tallo  medio  vo- 
luble, es  decir,  que  no  lo  es  sino  cuando  se  des- 
cogen las  flores,  que  son  de  un  color  de  púrpura 
muy  intenso,  y  están  en  espiga. 

Habichuela  Mungo,  Judía  Hun- 
go  (  Phaseolus  Mungo,  L.).  Especie  enana,  muy 
abundante  en  el  bajo  Egipto,  en  Siria,  en  Persia, 
en  las  altas  riberas  del  Ganges  y  del  Indo,  en 
donde  sirve  de  alimento  á  todas  las  clases.  Su 
tallo  es  derecho,  velloso,  y  sube  en  forma  de 
zigzag ;  sus  hojas  son  puntiagudas  y  vellosas ; 
sus  flores,  pequeñas,  amarillentas,  están  dispues- 
tas en  racimos  axilares,  y  se  abren  en  junio; 
sus  legumbres  en  cabezuela,  y  con  pelo  corto  y 
rígido,  terminan  por  una  punta  en  forma  de  an- 
zuelo; cada  legumbre  contiene  diez  semillas 
redondas,  casi  tan  pequeñas  como  el  guisante 
eomun  ó  la  semilla  de  cilantro,  y  de  color  ne- 
gro jaspeado  de  rosado. 

Se  asegura  que  los  marinos  ingleses  hacen 
provisión  para  sus  buques  de  una  fécula  ex- 
traída de  las  semillas  de  esta  especie,  las  cuales 
sedan  también  á  los  caballos. 

Habichuela  de  muchas  llores, 
Judía  de  muchas  llores,  Judía  de 
ramilletes  (Phaseolus  multiflorus,  L.).  Es- 
pecie trepadora,  originaria  de  la  India,  según 
unos,  y  de  la  América  del  sud,  según  otros,  co- 
nocida bajo  el  nombre  vulgar  de  Habichuela  de 
España,  desde  que  se  introdujo  en  Europa  por 
conducto  de  la  península  Ibérica.  Su  raíz  es  pe- 
renne; su  tallo  herbáceo,  ramoso,  que  sube  muy 
alto,  puede  cubrir  los  pabellones  y  los  enrejados 
largos,  pues  se  le  vé  elevarse  desde  \  8  hasta  36 
pies ;  las  flores  de  color  parecido  al  de  las  del 
granado,  aunque  un  poco  menos  ictenso,  están 
dispuestas  á  manera  de  racimos,  dos  á  dos,  con 
dos  pequeñas  brácteas  aovadas,  apretadas  con- 
tra el  cáliz ;  á  estas  llores,  que  subsisten  todo 
el  verano  y  auu  durante  una  parte  del  otoño,  las 
suceden  legumbres  largas,  pendientes,  de  un 
verde  oscuro  ,  que  contienen  semillas  violadas 
y  jaspeadas  de  negro,  con  muchas  variaciones 
de  intensidad  de  color  y  longitud  de  las  man- 
chas, que  recorren  todos  los  matices  desde  el 
violeta  oscuro  hasta  el  blanco. 

Esta  especie  se  utiliza  como  adorno  en  los 
jardines,  y  causa  un  buen  efecto  al  pié  de  los 
árboles  frutales,  cuyos  troncos  rodea,  exten- 
diéndose elegantemente  por  lodos  los  ramos. 
Las  semillas  de  la  habichuela  de  España  son 
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muy  buenas  de  comer,  ya  verdes,  ya  secas;  las 
aves  caseras  y  los  animales  de  corral  las  comen 
con  gusto,  cocidas ,  y  su  uso  les  engorda  con 
prontitud. 

Conócense  dos  variedades  de  este  especie: 

La  Habichuela  de  muchas  flores  i>k  color 
pb  escarlata  (Phaseolus  multiflorus  coccineus), 
«le  flores  de  un  rojo  vivo,  cultivaba  comí  plan- 
ta de  adorno. — V.  Habichuela  de  color  de  escar- 
lata. 

La  Habichuela  de  muchas  flores  db  color 
blanco  i  Phaseolus  multiflorus  albijlorus).  Esta 
variedau  traída  de  la  China,  es  notable  por  sus 
semillas  blancas,  que  cuando  jóvenes  se  comen 
con  la  vaina,  y  como  son  muy  harinosas  y  de  un 
sabor  exquisito,  pueden  figurar  con  ventaja  en 
toilas  las  mesas.  Su  vejetacion  es  activa  y  pron- 
ta, y  su  producto  considerable;  una  sola  habi- 
chuela ha  producido  320. 

Habichuela  de  panoja,  Judía  de 
panoja  ( Phaseolus  paniculatus).  Especie  tre- 
padora, que  se  eleva  á  unos  cinco  pies,  origina- 
ria de  la  América  ceníral,  y  que  dá  numerosas 
legumbres,  encorvadas  en  forma  de  hoz,  con 
semillas  amilanadas,  comprimidas  y  de  color 
oscuro.  Cultivase  en  Veracruz  y  varios  puutos 
de  Méjico,  por  la  finura  de  sus  semillas. 

Habichuela  radiada,  Judía  ra- 
diada  {Phaseolus radiatus,  L).  Especie  ena- 
na, de  Ceyian,  en  donde  sus  semillas  sirven  de 
alimento;  se  eleva  á  tres  pies  y  medio  ;  su  tallo 
y  sus  hojas  son  vellosas ;  á  sus  flores,  reunidas 
en  cabezuela,  mezcladas  de  blanco  y  púrpura, 
suceden  legumbres  cilindricas,  dispuestas  hori- 
zonlalmente  y  á  manera  de  radios,  de  lo  que  ha 
sacado  su  nombre. 

Habichuela  de  semilla  redonda, 
«ludía  de  semilla  redonda  [Phaseolus 
spheerospermus,  L  ).  Especie  enana,  de  tallo  de- 
recho, anguloso,  de  unas  siete  pulgadas  de  altura, 
que  se  presenta  cubierto  de  pelos  en  el  ápice; 
sus  hojas  son  ovales,  sostenidas  por  un  pecíolo  ve- 
lloso; las  flores  de  un  blanco  amarillento,  reuni- 
das de  dos  en  dos  ó  de  tres  en  tres,  dan  origen  á 
legumbres  cilindricas  que  contienen  semillas 
globulosas,  blancas,  con  una  mancha  uegra  ó  de 
un  rojo  oscuro  en  el  ombligo. 

Bajo  el  clima  de  Egipto,  esta  habichuela  ha 
producido  una  variedad  llamada  Habichuela  de 
dos  colores,  cuya  vejetaciou  sumamente  activa 
se  ha  adecuado  con  facilidad  a  nuestros  climas. 
Tiene  la  hoja  grande,  las  flores  de  un  blanco  muy 
hermoso,  las  legumbres  largas,  muy  bien  dobla- 
das, provistas  de  numerosas  semillas,  esféricas, 
medio  partidas,  y  de  color  \ ¡niela  intenso  y 
blanco.  En  nuestros  cultivos  existe  otra  variedad 
muy  extendida,  la  Habichuela  roja,  que  es  muy 
productiva  y  mas  robusta  que  la  especie  y  va- 
riedad anteriormente  mencionada. 

Habichuela  de  Tonquin,  Judía 
de  Tonquin  (Phaseolus  tunqninensis,  Lour.). 
Especie  cultivada  en  Tonquin  para  obtener  sus 
semillas,  que  son  allí  uu  manjar  rauv  buscado. 

Habichuela  de  tres  lóbulos.  Ju- 
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día  de  tres  lóbulos  (Phaseolus  trilobus,  Ai- 
tón). Las  semillas  de  esta  especie  de  la  India, 
Nnn  Hamiltou,  son  febrífugas. 

Habichuela  vulgar.  Judía  vul- 
gar. Alubia.  Bajoca,  FaMeolo,  Fa- 
nal, Frcjol,  Frinol,  Habichuela  co- 
mún, Judihuela  (Phaseolus  vulgar \s,  L.). 
Especie  originaria  de  las  Indias  orientales  y  del 
Asia,  cultivada  desde  tiempo  inmemorial  en  Eu- 
ropa, de  raíz  fibrosa,  anua,  que  da  origen  á  un 
tallo  ramoso,  voluble,  casi  lampiño,  de  hojue- 
las ovales,  puntiagudas;  peduneulillos  gemi- 
nados; legumbres  colgantes,  casi  rectas,  débil- 
mente gibosas,  largamente  puntiagudas*  semi- 
llas ovales  poco  comprimidas. 

Esta  especievariacasi  al  infinito  por  el  color  de 
sus  flores,  que  eu  general  son  blancas  ó  un  poc<> 
amarillentas.dispuestas  en  racimos  axilares  poco- 
espesas,  y  por  el  desús  semillas,  como  igualmente 
por  la  longitud  de  su  tallo,  que  unas  veces  se  ele- 
va á  2  y  3  metros,  y  entonces  caracteriza  las 
variedades  de  rodrigones  de  los  horticultores,  y 
otras  permanecen  enanas,  daudoen  este  caso  las- 
variedades  enanas  ó  sin  rodrigones. 

Las  semillas  son  en  su  mayor  liarle  blancas, 
ya  comprimidas  y  en  forma  de  riñon,  ya  á  vece*, 
ovoideas,  redondeadas,  etc.;  hay  variedades  que- 
ofrecen  semillas  amarillas,  rojizas,  parduzcas,. 
negruzcas,  manchadas,  etc. 

La  clasificación  de  las  numerosas  variedades 
de  habichuelas  cultivadas  presenta  mochísimas- 
dificultades.  Savi  y,  después  de  él,  De  Cando  - 
lle  las  han  considerado  como  perteneciendo  á 
muchas  especies  diferentes,  mientras  que  mu- 
chos horticultores  las  hacen  entrar  todas  en  una 
sola  especie,  la  habichuela  vulgar.  El  primero  de* 
estos  botánicos  ha  distinguido  en  esta  especie- 
tres  razas,  cada  una  de  las  cuales  comprende- uft 
gran  número  de  variedades. 

Habichuelas  de  un  color.  Semillas  steropre-de  un 
solo  color,  que  puede,  en  verdad,  variar  casi  a¡ 
infinito,  desde  el  negro  hasta  al  amarillo  de  paja 
muy  claro,  y  al  rojo. 

Habichuelas  de  fajas.  Semillas-  marcadas  de 
bandas  curvas,  de  color  subid»  sobre  un  fondo 
azulado,  amarillento,  gris,  etc. 

Habichuelas  amazorcadat.  Semiltas marcadas- 
sobre  un  fondo  claro  de  manchas  de  forma  y  de- 
color  variables. 

Los  agricultores  acostumbran  distribuir  la* 
variedades  de  la  habichuela  común  en  dos  gran- 
des divisiones  :  las  habéehueías  de  rodrigones, 
cuyo  tallo  trepador  reclama  un  apoyo;  y  las 
habichuelas  enanas,  cuyo- tallo  poco  elevado  no 
tiene  necesidad  de  rodrigón. 

Estas  últimas  son  (as  mas  convenientes  para, 
ser  cultivadas  en  grande,  como  mas  temprane- 
ras, mas  fáciles  de  euidar  y  de  recoger,  y  me- 
nos exigentes  tocante  ala  fertilidad  del  terreno. 
Las  habichuelas  deben  sembrarse  en  tiempo- 
favorable,  las  enanas  en  hileras,  y  las  trepado- 
ras en  cuadros.  Estas  ultimas  se  enraman  tan 
luego  como  el  tallo,  ó  según  el  lenguaje  de  los 
horticultores,,  el  hilo  ó  el  hililo  empieza- á  aparee- 
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cer,  á  fin  de  que  sean  mas  productivas,  pero 
llegadas  á  cierta  altura  se  rompen  ó  cortan  los 
tallos  que  se  elevan  demasiado. 

En  cada  una  de  las  dos  divisiones  se  encuen- 
tran variedades  mas  ó  menos  lijas,  capaces  de 
modificarse  al  infinito  por  la  forma,  el  volu- 
men, el  color  y  las  cualidades  alimenticias,  ba- 
jo la  influencia  de  los  cultivos,  del  terreno  y  del 
clima. 

En  general,  las  habichuelas  blancas  son  las 
mas  agradables  al  paladar,  las  mas  delicadas  y 
las  mas  buscadas;  pero  su  producto  es  mas  ca- 
sual que  el  de  las  habichuelas  de  color. 

Originarias  de  los  países  cálidos  ( las  Indias 
orientales),  las  habichuelas  se  encuentran  es- 
parcidas en  toda  la  Europa,  pero  mucho  mas  en 
el  mediodía  que  en  el  norte;  esta  última  región 
solo  admite  las  variedades  mas  precoces.  En  In- 
glaterra casi  no  se  consumen  sino  en  verde,  es 
decir  antes  de  su  completa  madurez;  en  las  par- 
tes septentrionales  de  Alemania  son  el  objeto  de 
un  cultivo  exclusivamente  de  huerta  y  de  poca 
extensión. 

Las  habichuelas  requieren  una  tierra  sustan- 
ciosa, liviana  y  fresca;  las  blancas  sobre  lodo 
quieren  un  terreno  suave  y  ligero;  las  habichue- 
las de  color  prosperan  mejor  en  una  tierra  algo 
campada  en  la  que  domine  la  arcilla. 

Atribuyese  á  los  terrenos  yesosos  el  incon- 
veniente de  producir  semillas  leguminosas  difí- 
ciles de  cocer ;  la  causa  de  este  fenómeno  seria 
debida  á  una  incrustación  de  sulfato  de  cal,  que 
penetra  la  piel  de  los  guisantes,  habichuelas, 
etc.,  y  la  vuelve  impermeable. 

Si  el  calor  es  necesario  á  la  vejetacion  de  las 
habichuelas,  la  sequedad  les  es  nociva,  pues 
aman  la  frescura  de  la  tierra,  y  por  eso  en  mu- 
chos terrenos  secos  y  livianos  no  pueden  obte- 
nerse cosechas  de  esta  leguminosa  sino  con  el 
auxilio  del  riego. 

Los  abonos  de  una  descomposición  rápida  con- 
vienen á  las  habichuelas;  los  estiércoles  de  es- 
tablo, en  gran  cantidad ,  favorecen  un  desen- 
volvimiento exagerado  del  tallo,  apareciendo 
sucesivamente  y  durante  mucho  tiempo  nume- 
rosas llores  cuya  mayor  parte  abortan,  de  suer- 
te que  solo  se  obtiene  un  corto  número  de  fru- 
tos. 

La  habichuela  no  está  dotada  como  la  haba  de 
la  facultad  de  absorver  los  gases  atmosféricos; 
nútrese  á  expensas  de  los  elementos  conteni- 
dos en  la  tierra.  Es  una  planta  extenuativa,  y 
que,  por  este  carácter,  se  distingue  de  las  otras 
leguminosas. 

Las  habichuelas  conservan  largo  tiempo  su 
facultad  germinativa,  sobre  todo  cuando  son 
guardadas  en  sus  vainas.  Siémbranse  aun  cuan- 
do estén  cogidas  de  dos  ó  tres  años  con  tanto 
éxito  como  las  de  la  última  cosecha,  y  hasta  se 
pretende  que  las  semillas  añejas  están  menos 
sujetas  á  degenerar  que  las  de  un  año. 

Aunque  cultivadas  desde  mucho  tiempo  bajo 
el  clima  de  la  Europa  septentrional,  estas  plan- 
tas para  progresar  quieren  un  terreno  bien  pre- 
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parado,  y  para  que  sus  semillas  adquieran  una 
madurez  completa,  que  la  temperatura  del  oto- 
ño sea  bastante  caliente.  Conviene  ademas  que 
ni  las  primeras  heladas,  ni  la  frescura  de  algu- 
nas noches  de  verano,  interrumpan  el  curso 
de  su  vejetacion.  La  industria  agricola  se  pre- 
viene contra  estos  inconvenientes  dando  a  la 
tierra  buenas  labores,  impregnándola  de  sus- 
tancias que  promuevan  su  actividad,  la  calien- 
ten y  la  hagan  mas  accesible  ó  permeable  por 
los  rayos  solares;  los  semilleros  en  tablas  adop- 
tados en  ciertos  parajes  dan  muy  buenos  resul- 
tados. Cultivadas  las  habichuelas  junto  con  el 
maíz  y  las  patatas,  proporcionan  también  muy 
buenos  beneficios.  En  las  provincias  meridiona- 
les de  España  se  siembran  á  veces  después  de 
la  recolección  del  trigo,  sin  que  se  tenga  que 
temer  nunca  los  efectos  del  Irio,  y  sí  los  de  la 
sequía,  si  se  siembra  en  secano  ó  en  huertas  en 
que  escasee  el  agua  en  verano.  Hay  una  varie- 
dad estimada  por  la  finura  de  las  semillas,  cuyo 
crecimiento  es  tan  rápido  que  su  cultivo  se  com- 
pleta en  menos  de  dos  meses,  por  cuyo  motivo 
se  la  llama  de  siete  semanas  en  Cataluña. 

Las  habichuelas  rodrigadas  maduran  desi- 
gualmente y  deben  ser  cogidas  eu  muchas  ve- 
ces; este  inconveniente  es  mucho  menos  sensi- 
ble para  las  habichuelas  enanas. 

Cuanlo  mas  maduras  se  cogen,  mas  de  buena 
calidad  son  y  mejor  se  conservan  las  habichue- 
las. 

El  producto  de  las  habichuelas  es  á  lo  menos 
tan  considerable  como  el  del  trigo ;  hay  terrenos 
en  los  que  se  obtienen,  término  medio,  29,  y  á 
veces  40,  hectolitros  de  judías  en  una  hectárea. 
Si  la  temperatura  secunda  los  cuidados  del  cul- 
tivador, la  recolección  es  mucho  mas  abundan- 
te que  la  del  mejor  trigo,  y  en  verdad  nada  hay 
de  exagerado  en  esta  aserción  de  Rozier,  míre- 
se la  planta  como  planta  de  hortaliza ,  ó  como 
objeto  de  un  gran  cultivo. 

En  los  campos,  la  planta  no  está  expuesta  á 
sufrir  ningún  enemigo  especial.  En  los  grane- 
ros, ningún  insecto  ataca  las  habichuelas  ;  nun- 
ca reciben  daño  alguno  de  parte  de  los  ratones: 
el  ganado  no  las  come  ni  cocidas  ni  crudas;  los 
cerdos  y  las  aves  caseras  no  las  quieren  sino 
cocidas"  En  cuanto  á  los  tallos  secos,  son  poco 
buscados  por  los  animales,  y  parecen  inferiores 
como  alimento  á  los  de  las  otras  leguminosas. 

Las  habichuelas  están,  pues,  destinadas  par- 
ticularmente á  la  alimentación  del  hombre. 

Termino  medio,  el  precio  de  venta  de  las  ha- 
bichuelas es  igual  al  del  trigo,  y  no  obstanleésle 
es  inferior  en  su  facultad  nutritiva  de  una  mitad 
probablemente ,  puesto  que  la  proporción  de 
ázoe  es  dos  veces  mas  elevada  en  las  habichue- 
las que  en  la  generalidad  de  los  trigos. 

Como  hemos  dicho  con  frecuencia  se  cultivan 
habichuelas  secundariamente,  asociándolas  con 
un  cultivo  principal,  por  ejemplo  el  maíz.  Siém- 
branse también  judías  en  las  viñas  cuyo  terreno 
es  rico,  después  de  la  primera  renda.  Entonces 
el  producto,  que  no  cuesta  otros  gastos  que  los 
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de  semilla  y  de  abono,  puede  elevarse  á  6  ó 
10  hectolitros  por  hectárea.  Estos  cultivos  ac- 
cesorios suministran  una  gran  cantidad  de  ha- 
bichuelas ,  que  los  labradores  creen  obtener 
casi  de  valde,  porque  ellos  rara  vez  calculan  el 
valor  del  abono  que  emplean. 

La  cosecha  anual  de  habichuelas  en  España  se 
valúa,  término  medio,  en  300  á  400  mil  fanegas, 
siendo  Galicia  y  Valencia  los  puntos  de  mas  abun- 
dante producciou.  Las  habichuelas  de  mejor  ca- 
lidad son  las  que  se  cogen  en  Mallorca  ;  en  ge- 
neral, se  dá  la  preferencia  á  la  habichuela  larga 
redonda  y  á  la  de  careta.  Esta  semilla  se  tras- 
porta á  granel  y  también  en  sacos  de  2  fanegas 
uno,  y  se  vende  por  cuarteras. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas ,  la 
exportación  de  habichuelas  en  España  en  los 
años  1851,  1852  y  1853  fué  la  siguiente  : 

ASOS. 

1851.     1852.     1853. 


{anegas. 

fanegas 

.  arrobas. 

A  la  Argelia.     .     .       224 

4 

2,793 

A  Inglaterra.     .     .           4 

2 

1,17a 

A  Portugal. ...       118 

83 

no 

A  Gibraltar. .     .     .       » 

10 

• 

A  Marruecos.     .     .        » 

1 

» 

A  Francia.   ...        » 

» 

148,899 

A  Túnez.      ...       » 

* 

81 

Total.     .     .        346 

Tí 

153.224 

fanegas. 

arrobas. 

arrobas. 

A  la  Isla  de  Cuba. .  15,528 

53,651 

19,590 

A  Puerto  Rico. .     .        260 

1,366 

1,187 

A  la  República  de 

la  Plata.  ...         10 

> 

99 

A  la  jtepública  de 

Venezuela.   .     .         23 

» 

> 

Al  Brasil.     ...       » 

» 

13 

A  la  República  del 

Uruguay..     .     .       » 

> 

M 

Total.    .     .  15,923 

55,017 

20,969 

A  Filipinas..     .     .    1,662 arrobas. 

124  fanegas. 

En  la  India,  como  en  los  otros  climas  á  donde 
la  mano  del  hombre  las  ha  llevado,  las  habichue- 
las son  buscadas  por  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad, pero  en  particular  por  los  pobres  en  in- 
vierno y  en  el  campo,  durante  las  tres  cuartas 
partes  del  año,  en  razón  de  su  bajo  precio. 

Las  judias  se  comen  en  vaina,  llamadas  na- 
vichuelas verdes,  durante  los  meses  de  mayo  y 
junio,  formando  en  este  estado  un  manjar  muy 
agradable,  y  mas  buscado  de  las  personas  deli- 
cadas que  cuando  están  en  granos,  porque  se 
digiere  mejor  y  es  menos  flatolento.  Se  con- 
servan habichuelas  verdes  para  el  invierno,  por 
el  método  de  Appert,  en  salmuera,  ó  secándolas. 

Las  semillas  antes  de  haber  adquirido  todo  su 
desarrollo  se  comen  frescas  durante  una  parte 
del  verano,  consumiéndose  entonces  en  gran 
cantidad,  aderezadas  de  todas  maneras. 

Seca,  esta  legumbre  se  conserva  durante  mu- 
chos años,  se  hinch-i  bastante  en  la  cocción,  v  se 
14 


BAL  «es 

adereza  igualmente  de  uua  multitud  de  maneras; 
es  el  recurso  del  pobre,  y  aun  lo  era  mas  an- 
tes de  la  extensión  del  cultivo  de  la  patata; 
en  tiempo  de  carestía  se  la  hace  entrar  en  el 
pan. 

Se  acusa  á  la  habichuela  de  ser  indigesta,  pe- 
sada, flatulenla  y  laxante;  pero  esto  solo  tiene  lu- 
gar para  los  estómagos  delicados  ó  entre  las  per- 
sonas débiles,  los  literatos,  los  hombres  de  bu- 
fete, los  ancianos,  etc.  Los  individuos  robustos, 
que  hacen  mucho  ejercicio,  no  experimentan 
inconveniente  por  el  uso  de  esta  legumbre. 

Se  dice  que  las  habichuelas  de  color,  que  con- 
tienen un  principio  ligeramente  astringente,  cau- 
san menos  borborigmos  y  no  dan  lugar  á  la  for- 
mación de  tantos  gases  intestinales. 

Casi  todas  las  especies  de  habichuelas  tienen 
los  mismos  principios;  según  el  análisis  de  EnofT, 
contienen  25  por  ciento  de  agua ,  almidón,  glu- 
ten, goma  colorada  y  mucho  mucílago  vejetal. 

En  general,  las  mejores  habichuelas  son  las  de 
piel  fina,  porque  se  cuecen  mas  pronto  y  se  re- 
ducen fácilmente  á  harina. 

Los  tallos  secos  de  las  habichuelas  son  mas 
útiles  á  los  animales  como  paja  que  como  for- 
raje; las  flores  de  estos  vejetales  gustan  á  las 
abejas  y  las  atraen  muy  de  lejos. 

H.VJLC'OX,  Falco.  Linneo  fundó  este  vas- 
to género  de  aves,  y,  con  su  acostumbrada  sa- 
gacidad, comprendió  los  caracteres  que  deben 
distinguirle  basta  tal  pantoque  las  tentativas  be- 
chas  por  su  sucesores  para  desmembrarlo  no 
han  obtenido  ningún  resultado.  El  Sr.  Tem- 
minck,  uno  de  los  primeros  ornitologistas  de  la 
época,  vuelve  pura  y  sencillamente  al  género 
linneano,  en  el  cual  entran  las  aves  de  rapiña 
de  pico  retorcido  casi  desde  su  origen ,  muy 
cortante,  y  guarnecido  en  su  base  de  una  mem- 
brana gruesa,  á  menudo  colorada,  llamada  cera. 
Los  pies,  que  son  robusto-,  tienen  su  tarso  esca- 
moso ó  emplumado  y  cuatro  dedos  provistos  de 
uñas,  ó  mas  bien  de  garras  aceradas,  movibles, 
y  retráctiles,  llamadas  presas;  garras  fuertes, 
que  hacen  de  los  halcones,  ayudados  del  pico 
desgarrador  de  que  ellos  están  armados,  seres 
muy  temibles,  tiranos  de  los  aires,  en  donde  su 
dominio  sobre  los  demás  volátiles  puede  ser 
comparado  al  que  los  mamíferos  del  sanguina- 
rio género  Gato  ejercen  sobre  las  bestias  de  la 
tierra. 

Los  halcowes  tienen  el  vuelo  elevado,  rápido 
y  sostenido,  y  el  sentido  de  la  vista  mas  vivo  y 
mas  claro  que  en  ningún  otro  animal,  de  manera 
que  les  permite  divisar  á  distancias  increíbles  los 
mas  pequeños  objetos  vivos,  tales  como  una  alon- 
dra en  las  regiones  del  aire  ó  algún  reptil  arras- 
trándose por  la  yerba.  Estos  reptiles ,  sobre  todo 
las  ranas,  los  pequeños  pájaros,  las  aves  caseras, 
los  ratones,  los  turcones,  los  conejos,  y  también 
mamíferos  mas  grandes,  son  su  alimento  habi- 
tual ;  no  desprecian  los  insectos,  pero  nunca  lo- 
can los  cadáveres. 

En  general  los  halcones  son  tan  atrevidos  co- 
mo taciturnos  y  silenciosos  aun  en  tiempo  de  lo* 
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amores,  en  cuya  época  los  que  no  parecen  ser 
del  lodo  mudos  solo  dejan  oir  silvidos  agrios  y 
precipitados  que  pueden  calificarse  de  canlo. 

El  mas  gran  número  de  eslas  aves  habila  las 
montaüas,  los  lindes  de  los  grandes  bosques  ó 
las  playas  de  los  mares.  Buscando  para  estable- 
cer su  nido  los  huecos  ó  las  cornisas  de  los  pe- 
ñascos escarpados,  se  retiran  también  á  las  rui- 
nas de  las  viejas  torres;  los  hay,  no  obstante,  que 
anuían  en  los  grandes  árboles  en  donde  ponen 
■de  tres  á  cinco  y  siete  huevos,  según  su  especie. 
Como  las  aves  de  rapiña,  los  halcones  cambian 
de  plumaje  muchas  veces  con  la  edad,  dan- 
■ño  lugar  las  mudas  á  grandes  variaciones  en  su 
ropa,  para  ambos  sexos:  el  individuo  de  seis  me- 
ses casi  no  se  parece  al  de  diez  y  ocho,  de  dos 
años  ó  de  tres ,  de  suerte  que  hay  especie  de  la 
Cual  se  hacen  muchas  en  los  tratados  de  ornito- 
logía; la  mayor  parle  no  adquieren  sus  colores 
específicos  hasta  el  quinto  ó  sexto  año.  En  gene- 
ral, los  jóvenes  son  abigarrados  de  manchas  y 
rayas  longitudinales,  al  paso  que  los  viejos,  bas- 
tante uniformes,  son  rayados  trasversamente; 
en  cierta  manera  los  halcones  llevan  su  acta  de 
nacimiento  en  su  plumaje.  Las  hembras  son  un 
tercio  mas  gruesas  y  grandes  que  los  machos, 
los  cuales  por  esta  razón  son  llamados  terzuelos. 
Encuéntranse  halcones  en  toda  comarca  en 
d.onde  criaturas  mas  débiles  les  ofrecen  una  pre- 
ga, es  decir  en  la  totalidad  del  globo. 

Los  halcones  forman  una  tribu,  llamada  Fal- 
conios, de  la  familia  de  las  rapaces  diurnas  de 
Cuvicr.  Esta  tribu  se  divide  en  dos  grupos  su- 
balternos llamados  impropiamente  Falconios  no- 
bles y  Falconios  innobles  ó  villanos,  en  razón  de 
que  los  primeros  se  adiestran  para  la  caza,  y  su 
uso  estaba  reservado  para  los  magnates,  y  los 
segundos  son  demasiado  fieros  ó  débiles  para 
dicho  ejercicio  y  su  uso  en  la  caza  era  permitido 
á  los  paisanos.  Los  nobles  se  distinguen  por  su 
pico  robusto,  encorvado  desiie  la  base,  que  tiene 
una  ó  dos  prolongaciones  agudas  cerca  de  la 
punta  de  la  mandíbula  superior,  correspondien- 
tes á  otras  tantas  escotaduras  en  la  de  abajo,  y 
por  sus  alas  agudas.  Los  innobles,  al  contrario, 
tienen  la  mandíbula  superior  sin  dientes  y  con  un 
pequeño  festón  solamente,  las  alas  obtusas  y  co- 
mo truncadas  en  la  punta. 

Los  principales  géneros  en  que  Cuvier  distri- 
distribuje  los  falconios  son  los  siguieutes: 

Entre,  los  nobles:  el  Halcón  {Falco),  cuyos  in- 
dividuos tienen  la  mandíbula  superior  armada 
de  un  fuerte  diente  y  á  veces  do  dos,  y  alas  tan 
largas  como  la  cola; — el  (Jemfalte  {Hiero falco), 
cuyos  individuos  tienen  el  pico  con  escotadura 
solamente,  las  alas  mas  cortas  que  la  cola,  y  los 
tarsos  cubiertos  de  plumas  en  su  parte  superior. 
Entre  los  innobles:  el  Águila  [Águila],  con 
pico  muy  tuerto,  encorvado  solo  en  la  punta, 
alas  tan  largas  como  la  cola,  y  tarsos  con  plumas 
basta  la  raíz  de  los  dedos; — el  Águila  pescadoiia 
[llaticeius),  con  el  pico  y  alas  como  en  el  prece- 
dente, y  tarsos  desnudos  en  gran  parte* — la  Ar- 
tí.\  {Harpyia},  con  Jas  alas  mucho  mas  corlas 
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que  la  cola,  tarsos  medio  desnudos,  pico  y  garras 
terribles;— el  Azor  {Astur),  con  el  pico  corvo 
desdel.su  base,  cola  mas  larga  que  las  alas,  y  tar- 
sos desnudos;— el  Balbusar  [Pandion\,  con  pico 
bastante  grande,  casi  recto  en  su  base,  de  pun- 
ta muy  retorcida,  muy  puntiaguda  y  muy  pro- 
longada, tarsos  muy  cortos,  guarnecidos  en  sus 
dos  caras  de  escamas  hexágonas,  y  alas  mas 
largas  que  la  cola,  de  forma  puntiaguda;— la 
Bondrea  (Pernis),  con  pico  encorvado  desde  su 
base,  débil  como  en  los  Milanos,  tarsos  medio 
desnudos  por  la  parte  de  arriba,  y  alas  largas; 
— el  Busardo  {Circus),  con  pico  débil,  tarsos  lar- 
gos, delgados  y  lisos,  y  alas  largas  y  extensas; 
—el  Buso  (Buleo),  con  pico  combado  desde  su 
base,  alas  largas,  y  cola  igual  ó  débilmente  re- 
dondeada;— el  Circaeto  [Circaetus],  muy  poco 
diferente  de  las  arpías;— el  Milano  {Mihus),  con 
los  tarsos  cortos,  pico  y  garras  débiles,  alas  ex- 
cesivamente largas,  y  cola  ahorquillada. 

Como  para  nuestro  objeto  no  presentan  un 
verdadero  interés  las  clasificaciones  de  Guvier 
y  de  otros  naturalistas  modernos,  sin  apartar- 
nos del  género  línneano,  describiremos  las  es- 
pecies de  halcones  que  presten  alguna  utilidad 
al  hombre,  y  que,  por  sus  costumbres,  sean 
dignas  de  la  atención  de  nuestros  lectores. 

Haleon  Águila  quebrantahue- 
sos, A  güila  pescadora,  Gran  Águi- 
la de  mar,  JPJgargo  (Falco  Ossifragus, 
Gm.;  Halicetus  albicilla,  Cuv.).  Esta  especie,  ti- 
po del  género  Águila  pescadora  ó  Pigargo 
\Ualia2tus)  de  los  modernos,  está  caracterizada 
por  un  pico  grande,  casi  recto,  convexo  por  en- 
cima, comprimido  de  los  costados,  ganchudo  y 
de  punta  aguda ,  hendido  hasta  debajo  de  los 
ojos;  narices  grandes,  lunuladas,  trasversales; 
tarsos  cortos,  robustos,  cubiertos  de  plumas 
hasta  su  mitad  superior ;  uñas  arqueadas,  agu- 
das, la  del  dedo  del  medio  ahuecada  en  la  parte 
interna  por  una  muesca  profunda  ;  alas  largas, 
y  cola  corla  casi  siempre  cuneiforme. 

Lo  que  se  dirá  de  las  águilas  podría  apli- 
carse á  los  pigargos  ;  sin  embargo,  son  méuos 
valerosos,  mas  pesados  y  mas  indolentes.  Pues- 
tos en  la  sumidad  de  los  grandes  árboles  ó 
en  la  cima  de  los  peñascos,  véseles  acechar  du- 
rante horas  enteras  á  los  animales  que  escogen 
para  su  presa.  Por  lo  demás,  su  talla,  su  vigor 
y  su  ferocidad  les  conceden  uno  de  los  puestos 
mas  distinguidos  entre  las  aves  de  rapiña.  En 
los  países  en  donde  encuentran  un  alimento 
abundante  y  fácil,  cazan  solamente  durante  al- 
gunas horas  al  día ;  pero  cuando  se  sienten  mo- 
lestados por  la  necesidad,  se  agitan  y  permane- 
cen en  movimiento  hasta  haber  saciado  su  ape- 
tito. 

Los  pigargos  frecuentan  ordinariamente  las 
orillas  del  mar  y  los  grandes  lagos ;  se  alimen- 
tan en  general  de  peces,  de  aves  y  de  mamífe- 
ros acuáticos,  de  lo  que  han  recibido  el  nombre 
de  Águilas  pescadoras.  Osligados  por  el  ham- 
bre devoran  asimismo  grandes  reptiles  y  tam- 
bieB  grandes  mamíferos;  en  el  invierno  no  des- 
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il.'U.ui  los  cerrónos,  >  se  dice  que  el  pigargo  de 
Europa  ataca  á  las  focas. 

Seguí:  los  países  que  habitan ,  los  pigargos 
experimentan  ciertas  modificaciones  en  sus  cos- 
bres.  Por  ejemplo,  la  especie  de  Europa,  que  en 
el  norte  no  se  aparta  de  las  playas  y  de  las  ribe- 
ras sino  cuando  se  siente  atormentada  por  el 
hambre,  moraría  al  contrario,  según  elSr.  Nord- 
mann,  en  el  interior  de  las  tierras  en  las  este- 
pas de  la  Rusia  meridional,  en  donde  el  pigargo 
propiamente  dicho  se  entrega  á  la  caza  de  di- 
ferentes especies  de  roedores. 

Los  pigargos  viven  menos  solitarios  que  las 
águilas.  En  el  invierno  se  reúnen  á  veces,  si  bien 
por  corlo  tiempo,  en  número  de  cuatro  ó  cinco 
individuos.  Su  voz  es  fuerte  y  sonora. 

Estos  animales,  como  todas  las  grandes  espe- 
cies de  aves  de  rapiña,  establecen  su  nido  en  los 
grandes  árboles,  o  en  las  hendiduras  de  los  pe- 
ñascos escarpados.  En  los  parajes  desprovistos 
de  árboles  y  de  rocas,  como  por  ejemplo  en  las 
eslepas  de  la  Rusia  meridional,  anidan  en  tierra, 
siendo  la  puesta  de  uno  ó  dos  huevos.  Los  pe- 
queños en  los  primeros  dias  de  su  nacimiento  es- 
tán cubiertos  de  un  plumión  ceniciento  ;  cuando 
son  ya  un  poco  grandes  dejan  el  nido  aunque  no 
puedan  apenas  volar,  pues  el  tiempo  que  per- 
manecen en  él  no  es  mas  que  una  serie  de  riñas 
y  de  combates  para  arrebatarse  la  comida  que 
íes  llevan  sus  padres. 

Los  Groelandeses,  según  Olhon  Fabricius, 
hacen  una  caza  particular  al  pigargo  de  Europa, 
puesto  que  se  alimentan  de  su  carne,  se  confec- 
cionan vestidos  de  su  piel,  hacen  almohadas 
cen  sus  plumas,  y  amuletos  con  su  pico  v  sus 
uñas.  Por  otra  parte,  Vieillot  refiere  que  el  Pi- 
gargo girrenera  es,  en  la  India,  en  CoromaDdel 
y  en  Malabar,  una  ave  consagrada  á  Vishnou; 
que  los  Bracmanes  lo  acostumbran  á  ir  en  ho- 
ras determinadas  á  buscar  su  comida  al  templo 
de  este  dios,  golpeando  sobre  un  pialo  de  cobre. 
La  veneración  que  los  Gentiles  tienen  por  e-le 
pigargo  eslá  fundada  en  motivos  puramente  mi- 
tológicos; asi  es  que  con  frecuencia  se  les  vé 
permanecer  serios,  estúpidos  v  absortos  á  su 
aspecto ;  y  si,  al  salir  por  la  mañana  de  su  ca- 
sa, lo  ven  dirigirse  hacia  el  lugar  á  donde  ellos 
van  á  tralar  de  sus  negocios,  es  un  presagio  fe- 
liz que  no  les  permite  dudar  del  éxito  mas  com- 
pleto. 

Según  los  autores  modernos,  el  géDero  Águi- 
la pescadora  ó  Pigargo  encierra  un  gran  nú- 
mero de  especies  esparcidas  en  todas  las  partes 
del  mundo;  pero  no  se  está  acorde  sobre  las  que 
viven  en  Europa.  Algunos  autores  reconocen  no 
mas  que  una  sola  especie,  que  es  la  que  forma 
«l  objeto  del  presente  articulo ,  mientras  que 
otros,  y  es  el  mayor  número,  admiten  además 
el  Pigargo  bb  cabeza  blanca  ( Halicetut  leuco- 
cephalus,  G.  Cuv.),  que  haltita  en  la  América 
septentrional,  y  que  se  manifiesta  á  veces  en 
Europa,  especialmente  en  la  Groelandia. 

Halcón  Águila  fteal,  Agalla  eo- 
•mtm,  Águila  fteal,  (¿raude  Astil- 
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la  [FaUo  ChrjfSu'ilos,  L.  y  Teñí.;  t'tuLo  fuhtts, 
L.  y  Gin,-  Falco  Ale lanaitos,  Falco  %niger,  Gm.; 
Aquila  fuka,  Mey ).  Especie  que  habita  en  las 
comarcas  montañosas  de  nuestra  Península  y 
en  casi  loda  la  Europa,  en  la  Arabia,  Petáia, 
Armenia,  en  toda  la  Berbería  y  en  casi  toda  la 
América  septentrional.  Caracteres  generales: 
la  cola,  mas  larga  que  las  alas,  es  redondeada^ 
las  narices  son  elípticas,  casi  una  mitad  mas 
altas  que  anchas,  y  de  borde  anterior  romo  ;  la 
abertura  del  pico  ño  excede  del  borde  anterior 
del  ojo  ;  no  tiene  mas  que  tres  escamas  en  la 
última  falanje  de  todos  los  dedos. 

En  los  viejos  individuos  el  vértice  de  la  cabera 
y  la  nuca  ofrecen  plumas  acuminadas,  de  un  rojo 
vivo  y  dorado;  lodas  las  otras  parles  del  cuerpo 
son  de  un  pardo  oscuro,  mas  ó  menos  negruz- 
cas, según  la  edad;  la  parte  interior  de  los  mus- 
los y  las  plumas  del  tarso  son  de  un  moreno  cia- 
ro;  "nunca  tiene  plumas  blancas  escapularias  ; 
la  cola  es  de  un  gris  subido,  rayada  con  bastan- 
te regularidad  de  moreno  negruzco,  y  termina- 
da hasta  la  punta  por  una  ancha  franja  de  este 
color ;  el  pico  es  de  color  córneo  ;  el  iris,  siem- 
pre moreno;  lacera  y  los  pies  son  amarillos. 
La  longitud  de  los  machos  es  de  casi  un  metro, 
y  la  de  las  hembras  llega  basla  á  i  met.  20  cent. 

Distingüese  fácilmente  del  viejo  el  joven  do 
uno  y  de  dos  años;  el  plumaje  de  éste  último  es 
de  un  moreno  ferruginoso  ó  rojizo  bastante  os- 
curo, y  uniforme  en  lodas  las  parles  del  cuer- 
po; las  coberteras  de  debajo  la  cela  son  blan- 
quecinas ;  la  parle  interior  de  los  muslos  y  las 
plumas  riel  tarso  son  de  un  blanco  puro;  la  cola 
es  de  un  blanco  perfecto  desde  la  base  hasta  iov 
tres  cuartos  de  su  longitud,  y  gris  hasta  la  punta;, 
las  barbas  inferiores  de  las  remeras  y  de  fa* 
pennas  caudales  son  fie  un  blanco  puro,  cu \  > 
color  ocupa  también  la  mayor  parte  de  todas 
las  plumas  del  cuerpo,  desde  su  base. 

A  medida  que  los  jóvenes  adelantan  en  edad 
sus  colores  se  oscurecen,  el  blanco  de  la  cola 
ocupa  menos  espacio,  y  empiezan  á  formarse  en 
la  misma  indicios  de  rayas  trasversales ;  al  ter- 
cer año  los  jóvenes  toman  su  plumaje  de  adulto. 

Cuvier  ha  formado  dos  especies  del  águila 
común  y  del  águila  real,  no  estableciendo  entre 
ellas  otra  diferencia  que  las  rayas  blancas,  ir- 
regulares, cenicientas,  en  las  pennas  caudales 
de  su  Águila  Real,  mientras  que  la  mitad  supe- 
rior de  la  cola  es  blanca  en  su  Águila  común. 
El  Sr.  Temminck  dice  que  la  primera,  ó  el  águi- 
la real  de  Cuvier,  es  un  adulto,  y  la  segunda,  o 
águila  común,  ur«  joven  de  uno  á  dos  años. 

Háse  establecido  bajo  el  nombre  de  Agüita 
blanca  [Águila  alba)  una  especie  distinta  de 
águila  de  Europa,  cuya  existencia,  según  Tem- 
minck, es  muy  problemática. 

Respecto  á'la  parle  de  utilidad  que  el  hom- 
bre puede  obtener  de  esla  ave  debemos  riciir. 
que  su  carne,  dura  y  fibrosa,  pero  mas  liorna  y 
grasa  en  los  jóvenes*  individuos  y  que  además 
está  exenla  de  gusto  salvajino,  ha  ?ido  á  veces 
empleada  como  alimento;  que  su  cráneo  fuere- 
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omendado  por  Galeuo  contra  la  jaqueca,  y  su 
lengua,  en  amuleto,  contra  la  tos;  que  su  hiél, 
según  Plinio,  era  sobremanera  excelente  contra 
la  eatarata,  aserción  renovada  después  por  un 
gran  número  de  autores  ,  y  que  su  grasa  era 
considerada  como  emoliente,  anodina  y  reso- 
lutiva. Finalmente,  los  antiguos  creian  que  el 
águila,  aun  cubierta  de  sus  plumas,  era  útil 
contratos  dolores  abdominales;  que  una  de  sus 
alas,  aplicada  bajo  los  pies  de  la  mujer  ya 
con  dolores,  facilitaba  el  parto;  que  sus  excremen- 
tos eran  buenos  en  la  esquinancia  y  las  verru- 
gas, y  arrojados  al  fuego,  á  causa  del  vapor  que 
exhalan,  curaban  las  afecciones  nerviosas  y  la 
amenorrea  por  debilidad. 

Uecha  la  descripción  de  esta  especie,  vamos 
á  ocuparnos,  en  general,  del  género  Águila 
( Aquila  )  de  los  modernos. 

Las  águilas  son  sino  las  mas  grandes  de  las 
aves  de  rapiña,  al  menos  aquellas  cuyas  formas 
macizas  y  cuerpo  musculoso  convienen  mejor  a 
su  género  especial  de  vida.  Su  talla  es  recogida, 
su  cabeza  plana,  su  ceja  muy  prominente,  su 
ojo  hundido  y  brillante;  sus  alas  son  robustas,  y 
su  esternón  está  provisto, de  una  paletilla  muy 
saliente;  sus  pies,  cortos, y  nervudos,  dan  á  su 
presión  una  fuerza  irresistible.  No  tienen ,  es 
verdad,  ni  la  forma  graciosa  de  los  halcones 
ni  la  marcha  innoble  de  los  buitres;  pero  todo 
en  ellas  anuncia  la  fuerza  y  la  energía,  es  decir 
la  energía  brutal.  Son  aves  de  rapiña  por  exce- 
lencia. 

En  las  aves  de  este  género,  como  en  todas 
las  de  rapiña,  la  hembra  es  casi  un  tercio  mayor 
que  el  macho;  su  color  es  el  moreno  mas  ó  me- 
nos subido,  el  rojo  vivo  y  dorado  ó  amarillento, 
y  el  blanco.  El  plumaje,  que  ni  es  áspero  ni  sua- 
ve, varia  según  los  sexos  y  según  la  edad  del 
animal,  si  bien  es  siempre  de  un  color  mas 
apagado  en  la  hembra. 

El  vuelo  de  las  águilas, cuyas  alas  tienen  mas 
de  7  pies  de  longitud  de  una  punta  á  otra  en  el 
águila  real,  de  6  pies  en  el  águila  imperial,  y 
de  5  pies  en  la  pequeña,  es  ligero  y  fácil  en  las 
altas  regiones  del  aire,  pero  pesado  cuando  vue- 
lan á  corta  distancia  del  suelo,  á  no  ser  que  per- 
sigan á  una  presa,  en  cuyo  caso  es  rápido  é 
impetuoso.  Véselas  con  frecuencia  al  tiempo  de 
los  amores  recrearse  con  su  hembra  horas  en- 
teras describiendo  caprichosas  figuras,  con  las 
alas  extensamente  desplegadas  y  casi  inmóviles, 
y  la  cola  abierta.  Háse  dicho  que  su  vuelo  es 
bastante  rápido  para  poder  hacer -20  leguas  en 
una  hora,  pero  esta  aserción  es  desmentida  por 
Naumann,  quien  afirma  que  el  águila  es  incapaz 
de  alcanzar  en  el  vuelo  á  una  ave  tal  como  una 
paloma  huyendo  con  velocidad.  Para  levantar- 
se del  suelo,  las  águilas  se  ven  obligadas  á  cor- 
rer algunos  pasos,  desplegando  las  alas  cada 
ver  mas,  y  antes  de  elevarse  hacen  un  postrer 
esfuerzo  para  dejar  la  tierra. 

La  voz  del  águila  no  es  uniforme,  aunque 
siempre  conserve  su  sonido  agrio  y  chillón,  lo 
eual  es  común  á  todas  las  aves  de  rapiña.  Así, 
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el  águila  imperial  deja  oir  un  grito  ronco  y  bas- 
tante ahogado,  parecido  al  del  cuervo,  que  pue- 
de ser  representado  por  los  monosílabos  crá, 
crá,  crá,  crá,  y  que  de  lejos  se  asemeja  bastan- 
te al  ladrido  de  un  perro;  en  la  cautividad  re- 
pite este  grito  cada  vez  que  alguien  se  la  apro- 
xima, y  tiene  además  otro  grito  profundo,  como 
ga,  ga,  ga.  El  águila  común  grita  de  una  manera 
del  todo  diferente:  su  voz,  clara  y  retumbante, 
se  parece  á  la  del  pernoctero,  y  la  hembra  tie- 
ne otro  grito  que  es  un  largo  hiá,  hiá,  hiá,  di- 
fícil de  representar  por  palabras;  al  atacar  á 
una  presa,  hace  oir  un  kek,  kek,  kek,  muy  pre- 
cipitado. La  voz  del  águila  pequeña  tiene  algo 
de  plañidera ;  pero  en  la  satisfacción  emite  un 
débil  grito  bastante  agradablemente  modulado. 

A  la  voz  temible  del  águila  las  avecillas  así 
como  la  caza  se  esconden,  pero  rara  vez  se  es- 
capan. Por  su  fuerza  y  su  superioridad  física 
entre  las  otras  aves,  el  águila  es  considerada 
como  el  representante  del  león  entre  los  seres 
de  esta  clase,  de  los  cuales  se  la  ha  llamado  el 
rey. 

El  instinto  de  sociabilidad  no  existe  entre  las 
águilas,  y  la  asociación  queda  limitada  al  ma- 
cho y  á  la  hembra.  Su  carácter  triste  y  soli- 
tario, fundado  en  la  necesidad,  no  les  per- 
mite conocer  las  dulzuras  de  la  familia;  lue- 
go que  sus  pequeños  se  encuentran  en  estado  de 
atender  á  su  subsistencia  son  arrojados  por  sus 
padres,  y  van  á  establecerse  en  un  distrito  le- 
jano en  donde  no  se  encuentre  ningún  otro  ani- 
mal de  su  especie. 

El  alimento  de  las  águilas  se  compone  :  para 
las  grandes  especies,  de  mamíferos  de  media- 
na talla,  jóvenes  ciervos,  gamos,  bicerras,  zor- 
ros, corderos,  grandes  aves,  hasta  reptiles,  pero 
nunca  peces,  y  en  el  caso  de  hambre,  cadáveres; 
para  las  pequeñas  especies,  de  conejos,  ratones, 
turcones,  murciélagos,  palos  y  aves  de  corral. 
Según  Hermann  y  Sloll,  en  verano  sobre  todo, 
viven  de  grandes  insectos;  no  obstante  gozan 
de  la  reputación  de  ser  muy  destructoras  de  aves 
acuátiles. 

Desde  lo  mas  elevado  de  los  aires,  y  raramen- 
te posada  en  los  árboles,  el  águila,  que  á  veces 
caza  desconcierto  con  su  hembra,  excepto  du- 
rante la  incubación,  va  en  busca  de  la  presa 
que  debe  servirle  de  pasto.  Gracias  á  su  vista 
penetrante,  tan  célebre  y  mas  fina  que  la  del 
lince,  nada  de  cuanto  se  mueve  en  el  suelo  le 
escapa.  Sin  embargo,  tiene  el  vuelo  demasiado 
pesado  para  poder  seguir  en  los  aires  á  las  aves 
de  vuelo  rápido,  y  por  esta  razón  las  caza  á  la 
carrera;  una  vez  se  ha  apoderado  de  una  victi- 
ma difícilmente  le  escapa.  Si  ha  percibido  á  su 
presa  cerniéndose,  repliega  sus  alas  y  se  deja 
caer  sobre  ella  con  las  garras  muy  abiertas  y 
la  coge  con  una  fuerza  que  la  priva  de  todo 
movimiento.  Si  yerra  el  golpe,  ó  la  víctima  le 
escapa,  lo  cual  es  raro,  se  retira,  según  se  di- 
ce, desconcertada.  Cuando  ha  derribado  á  un 
animal  demasiado  pesado  para  poder  llevárselo, 
lo  mata  allí  mismo  y  lo  despedaza. 
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Cuando  las  águilas  se  ven  acosadas  por  el 
hambre  despliegan  una  audacia  extraordinaria. 
Según  Buffon,  estas  aves  pueden  pasar  muchos 
dias  sin  comer. 

La  unión  de  las  águilas  de  Europa  tiene  lugar 
en  el  mes  de  marzo  en  cuya  época,  según  N'au- 
mann,  el  aguda  real  se  complace  en  los  aires 
con  su  hembra,  y  trabaja  sino  en  la  construc- 
ción de  su  nido.'al  menos  en  su  reparación. 

El  nido  del  águila  se  compone  de  un  montón 
de  Ironquitos  reunidos  sin  arle,  cuya  estructura 
se  asemeja  bastante  a  un  techo  groseramente 
entrelazado ;  ramos  flexibles,  que  ligan  entre  si 
los  materiales  empleados  en  su  construcción,  y 

Juncos,  brezos  y  follaje  lo  tapizan  por  encima 
laciendolo  mas  suave.  Este  nido  es  tan  plano 
que  los  huevos  reposan  en  una  cavidad  apenas 
visible.  Concíbese  que  un  nido  semejante,  des- 
tinado á  resistir  el  peso  de  cuatro  ó  cinco  aves 
que  forman  un  total  de  60  á  80  libras ,  mas 
las  provisiones  en  ellos  acumuladas,  requiere 
ser  muy  sólido.  En  los  países  montañosos  pre- 
tieren estas  aves  establecer  su  nido  en  una  fra- 
gosidad entre  las  rocas  eo  parajes  inaccesibles; 
en  el  Norte  lo  construyen  en  la  sumidad  de  los 
árboles  elevados  en  los  bosques  mas  impenetra- 
bles, en  las  horcajaduras  de  los  ramos  de  encina 
ó  de  abeto,  y  con  mucha  frecuencia  no  lejos  de 
las  aguas.  Éstos  nidos  gigantescos  duran,  se- 
gún se  dice,  tanto  tiempo  como  la  pareja  que 
los  ha  construido,  y  son  reparados  á  cada  puesta. 

La  mayor  parte  de  los  autores  están  acordes 
en  decir  que  el  nido  del  águila  está  sin  cesar 
cargado  de  víveres  destinados  á  satisfacer  la 
voracidad  de  sus  pequeños ;  pero  otros,  entre 
ellos  Nauínaun,  aseguran  que  los  nidos  de  estas 
aves  son  conservados  muy  limpios,  en  razón  de 
que  los  animales  destinados  á  su  alimentación 
son  despedazados  en  sitios  mas  ó  menos  apar- 
tados. 

La  hembra  del  águila  pone  en  este  nido  2  ó 
3  huevos  ,  raramente  i  ,  redondeados  ,  de  un 
blanco  sucio  en  el  águila  imperial ;  blancos  y 
sucios,  con  manchas  rojas,  en  el  águila  real; 
blancos  rayados  de  rojo  en  el  águila  pequeña; 
enteramente  blancos  en  el  águila  armada;  sin 
embargo,  de  estos  i  ó  3  huevos  casi  nunca  dos 
llegan  a  término. 

Los  pequeños,  que  salen  del  huevo  al  cabo  de 
treinta  dias,  nacen  ciegos;  en  la  primera  edad 
están  cubiertos  de  plumión,  y  su  plumaje  expe- 
rimenta tres  modificaciones  bien  distintas  antes 
de  tomar  los  colores  que  han  de  llevar  toda  la 
vida.  Durante  la  incubación  el  macho  atiende 
solo  á  las  necesidades  de  la  hembra.  Los  jóve- 
nes son  muy  voraces,  y  los  padres  los  alimentan 
hasta  que  son  bastante  fuertes  para  sustentarse 
por  sí  mismos,  época  en  que  los  arrojan  desa- 
piadadamente del  nido.  Se  dice  que  el  águila 
imperial  y  el  águila  pequeña  cuidan  mas  largo 
tiempo  de  sus  crias,  defendiéndolas  de  todos  los 
peligros,  de  manera  qu«  el  hombre  bastante  atre- 
vido que  intenta  subir  a  uno  de  los  nidos  de 
cualquiera  de  estos  animales  es  recibido  con 
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fuertes  aletazos  en  la  cara  capaces  de  derribarle 

Las  águilas,  desconfiadas  como  todas  las  aves 
de  rapiña,  raras  veces  permiten  que  nadie  se 
las  acerque,  y  por  eso  no  se  las  puede  matar  si- 
no por  sorpresa  ó  después  de  un  largo  acecho. 
El  medio  mejor  para  darles  la  muerte  es  dispa- 
rarles con  bala;  también  se  cogen  con  trampas, 
que  se  fijan  bien  en  tierra  para  que  ellas  no  pue- 
dan llevárselas.  Las  grandes  especies  de  este 
género  no  tienen  otros  enemigos  que  el  hombre. 

Cogidas  jóvenes,  las  águilas  se  domestican 
bien,  pero  su  carácter  es  triste  y  carecen  de  to- 
da gracia;  á  medida  que  envejecen  se  van  vol- 
viendo hurañas,  y  en  su  vejez  es  necesario  acer- 
carse á  ellas  con  precaución.  En  la  cautividad 
dejan  oir  un  griio  plañidero.  Se  dice  que  el 
águila  pequeña  es  de  un  carácter  mas  dócil. 

Ocupándose  de  la  utilidad  y  de  los  daños  que 
causan  las  aves,  el  Sr.  Naumann  dice  ,  hablan- 
do del  águila  imperial,  que  las  grandes  especies 
ninguna  ventaja  ofrecen,  á  no  ser  que  se  juzgue 
como  un  mérito  la  parte  que  tienen  en  la  conser- 
vación d»il  equilibrio  de  los  seres  organizados 
devorando  los  que  existen  en  exceso. 

Los  Tártaros  del  Asia  septentrional  adiestran 
para  la  caza  el  águila  común,  sirviéndose  de 
ella  contra  los  antílopes,  los  zorros,  las  liebres 
y  los  lobos ;  y  como  esta  ave  es  demasiado  pe- 
sada para  poder  ser  llevada  sobre  el  puño,  los 
cazadores  la  llevan  a  caballo  delante  de  ellos, 
soltándola  contra  el  animal  de  que  quieren  apo- 
derarse; sírvense  también  de  las  remeras  y  de 
las  timoneras  de  estas  aves  para  emplumar  sus 
flechas.  El  águila  pequeña,  aunque  débil  y  poco 
animosa  en  la  exclavitud,  es  también  adiestra- 
da para  la  caza.  Los  Indios  de  la  América  sep- 
tentrional buscan  con  mucho  afán  las  plumas  y 
la  cola  del  águila  real  para  adornar  con  ellas 
sus  pipas.  Las  pequeñas  especies  son  menos 
nocivas,  y  destruyen  muchos  pequeños  roedo- 
res y  grandes  insectos.  Por  lo  demás,  estas  aves 
son  vecinos  incómodos  y  peligrosos,  y  la  caza 
que  se  las  hace  las  ha  alejado  de  las  comarcas 
habitadas  por  el  hombre,  forzándolas  á  retirarse 
á  lugares  inaccesibles  a  su  mas  temible  enemigo. 
Vense  en  Peterwardin  muchas  parejas  de  águilas 
que  anidan  desde  muchos  años  en  los  puntos 
culminantes  de  la  ciudadela,  en  donde  gozan  de 
la  protección  del  gobierno,  sin  duda  como  sím- 
bolos vivientes  de  las  armas  del  imperio. 

La  duración  de  la  vida  de  las  águilas  no  es 
conocida,  pero  todos  los  naturalistas  están  de 
acuerdo  en  atribuirlas  una  gran  longevidad;  la 
cautividad  no  abrevia  sus  dias. 

Los  antiguos  tenian  la  idea  de  la  longevidad 
del  águila,  pues  se  lee  en  la  Biblia  (  salmo  cm, 
o),  hablando  del  justo  :  « Colma  de  bienes  su 
vejez,  y  renueva  su  juventud  como  el  águila  la 
suya.»  Este  pasaje  hadado  lugar  á  numerosas 
interpretaciones;  san  Gerónimo,  san  Ambrosio, 
san  Gregorio,  Nicéforo  y  el  rabino  David  dicen 
que,  cuando  esU  ave  conoce  que  entra  en  edad, 
por  el  peso  de  sus  plumas  y  ¡a  debilitación  de 
su  vista,  se  dirige  a  cierto  mauaolial  en  el  que 
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se  sumerge,  saliendo  de  él  completamente  reju- 
venecida. San  Damián  añade  que  antes  de  De- 
ber, se  expone  al  sol,  y  enciende  sus  alas  á  lin 
de  consumir  su  viejo  plumaje.  El  rabino  David 
dice  también  que  cuando  el  águila  aguarda  de- 
masiado tiempo  para  hacer  esta  operación,  ca- 
rece de  la  fuerza  suficiente  para  salir  del  agua 
y  se  ahoga. 

Como  todos  los  animales  que  han  fijado  la 
atención  del  hombre  por  los  servicios  que  podian 
prestarle  ó  los  perjuicios  que  de  ellos  debia  te- 
mer, el  águila  ocupa  como  animal  histórico  un 
lugar  importante.  «El  águila,  dice  Johston,  re- 
clama el  lugar  preferente,  no  á  causa  de  la  ex- 
celencia de  su  carne,  que  nadie  quiere  comer, 
sino  porque  es  el  rey  de  las  aves.»  Josefo  (  de 
Bello  judaico)  dice  que  los  Romanos  la  habian 
escogido  por  estandarte  porque  ella  es  el  rey  y 
!a  mas  poderosa  de  todas  las  aves,  y  que  la  hi- 
cieron el  símbolo  del  imperio  y  el  presagio  de  la 
victoria;  con  todo,  consta  que  Arasamba  ó  Ara- 
sama  hacia  llevar  á  la  cabeza  de  su  infantería 
una  águila  de  oro  fijada  en  la  punta  de  una  pica, 
con  las  alas  extendidas,  y  que  los  reyes  de  Per- 
sia  conservaban  esta  enseña,  de  origen  asírio. 
Aldrovando  da  una  prueba  singular  de  la  supe- 
rioridad de  esta  ave,  diciendo  que  desafia  á  los 
dragones  y  les  combate,  y  que  ataca  á  los  to- 
ros, y  les  mata;  después  termina  su  narra- 
ción añadiendo  que  subyuga  á  los  gazapos,  des- 
pedaza á  las  zorras  y  se  alimenta  de  serpientes. 
Cayo  Mario  fué  el  primero  que,  en  la  época  de 
su  segundo  consulado,  ordenó  que  las  legiones 
romanas  tuviesen  una  águila  por  bandera  y  no 
otro  distintivo ;  pues  antes  de  esta  época  el  águi- 
la marchaba  á  la  cabeza,  es  verdad,  pero  era 
seguida  de  cuatro  otros  animales,  tales  como  el 
lobo,  el  minolauro,  el  caballo  y  el  jabalí,  que 
eran  llevados  al  frente  de  cada  "escuadrón  y  de 
cada  compañía. 

Antiguamente  se  ponía  el  águila  en  los  capi- 
teles de  los  templos  dedicados  á  Júpiter,  al  que 
se  representaba  montado  en  una  de  estas  aves, 
por  creer  que  estaba  bajo  su  protección  ;  en  Ro- 
ma el  que  obtenía  los  honores  del  triunfo  lleva- 
ba en  la  mano  izquierda  durante  la  ceremonia 
un  cetro  de  marfil,  en  cuya  punta  había  una 
águila  pequeña  ;  según  la  fábula,  una  águila  fué 
laque  cuidó  de  llevar  la  ambrosía  á  Júpiter,  el 
que,  agradecido,  la  colocó  entre  los  asiros;  etc. 

El  número  total  de  las  especies  del  género 
Águila  de  los  modernos,  según  los  trabajos  mas 
recientes,  y  salvo  verificación,  es  de  unas  12, 
siendo  su  distribución  geográfica  muy  vasta.  En 
Europa  poseemos  5  especies. 

Águila  armada.  Halcón  armado  ( Águila  ar- 
mígera, Levaill.;  Falco  armiger,  Shaw.).  Habi- 
ta en  la  Cafrería. 

Águila Ruitre  (Águila  vulturina,  Cuv.;  Agüi- 
ta choka,  Smilh.;  Águila  Verrcauxii).  Vive  en 
África. 

Águila  calzada  [Águila  pennala).  Pequeña 
especie  de  Europa,  muy  hermosa. 

Águila  de  cola  escalonada,  Halcón  de  cola 
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escalonada  [Águila  fueosa;  Falco  fucosus, Cuv.). 
Habita  en  la  Oceánia. 

Águila  imperial,  Halcón  imperial  (Águila 
imperialis,  Cuv.;  Águila  heliaca.  Sav.;  Falco 
imperialis,  Temm.;  Falco  mogilnik,  Gm.).  Ha- 
bita en  Egipto  y  en  Albisinia,  en  los  Alpes,  en 
Austria,  en  el  Tirol,  en  Bohemia  y  en  el  Harz, 
siempre  en  las  montañas ;  en  algunos  parajes  es 
sedentaria ,  mientras  que  en  otros  es  de  paso. 
Esta  especie  difiere  sobre  todo  del  águila  real 
por  su  modo  de  estación  ;  en  vez  de  tener  como 
ésta  última  el  cuerpo  en  una  posición  vertical, 
lo  tiene  mas  horizontal,  lo  que  le  da  mas  bien  el 
aspecto  de  una  oca  que  de  una  águila. 

Águila  de  la  India  (Águila  vindhiana,  Frankl.). 
Encuéntrase  en  las  montañas  de  Vindhyan,  entre 
Benaresy  Guerrah-Mundela,  en  la  India. 

Águila  de  Malaya,  Halcón  db  Malaía  (Aquí- 
la  malayana,  Cuv.;  Falco  malayensis,  Temm.). 
Habita  en  las  islas  Malayas. 

Águila  nevia,  Aguila'mancuada,  Águila  pe- 
queña, Halcón  manchado  (Aquila  nmvia,  Cuv.; 
Águila  melana'étos,  Sav.;  Falco  noevius,  F.;  Fal- 
co maculatus,  Gm.).  Habita  en  los  bosques  de  la 
Europa  meridional  y  oriental,  en  loda  el  Asia 
septentrional  hasta  la  Siberia  y  el  Kamlschalka, 
y  el  África;  se  dice  que  tampoco  es  rara  en  Egip- 
to; encuéndasela  comunmente  en  Rusia,  es  me- 
nos común  en  Polonia  y  en  Ungria,  y  solo  rara 
vez  aparece  en  Alemania;  es  de  paso  en  unos 
puntos  y  sedentaria  en  otros;  se  complaceen  los 
bosques  contiguos  á  los  grandes  lagos,  y  rara 
vez  se  deja  ver  en  las  llanuras. 

Águila  rapaz,  Halcón  rapaz  (Aquila  rapax; 
Falco  rapax,  Temnj.).  Esta  especie  es  del  cabo 
de  Bueña-Esperanza. 

Águila  rayada.  Águila  de  Bonelli  (Aquila 
fasciata,  Viell.;  Aquila  intermedia,  Boit ;  Falco 
Ifonnelli,  Temm.).  Habita  en  Europa. 

Águila  de  dos  rayas  ( Aquila  bifasciata , 
Hardw.).  De  la  India. 

Águila  real  ( Aquila  fulva,  Mey  ¡.—V.flahon 
A  güila  Real. 

Halcón  Arpía,  Águila  destruc- 
tora, Arpía  (Falco  Harpyia,  L.; Falco  des- 
tructor, Daud.;  Harpyia  ferox.  Less.;  Harpyia 
máxima,  Viellol).  Tipo  y  especie  única  del  gene- 
ro Arpía  (Harpyia)  de  Cuvier.  Las  arpías  son 
grandes  aves  de  rapiña,  que  viven  retiradas  en 
los  lugares  mas  solitarios  y  mas  sombríos  de  los 
bosques  de  la  Guiana.  Sonnini  ha  observado  que 
las  arpías,  cuando  una  causa  cualquiera  las  irri- 
ta, levantan  en  forma  de  moño  las  largas  plumas 
de  la  parte  posterior  de  su  cabeza.  Jacquin,  que 
ha  confirmado  este  hecho,  añade  que,  no  obstan- 
te la  ferocidad  natural  de  estas  aves,  pueden  do- 
mesticarse cuando  han  sido  cogidas  jóvenes. 
Atacan,  según  se  dice,  á  los  mamíferos  aunque 
sean  de  gran  talla,  y  están  doladas  de  una  fuer- 
za prodigiosa,  que  ha  sido  probablemente  exa- 
gerada, sobre  todo  cuando  se  ha  llegado  á  decir 
que  eran  capaces  de  abrir  de  un  solo  picotazo  c! 
cráneo  de  un  hombre. 

Las  arpías  anidan  en  los  grandes  árboles ;  los 
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pequeños  gozan  de  la  facultad  de  ver  desde  los 
primeros  tilas  de  su  nacimiento,  y  de  comer  solos 
el  alimento  que  se  deja  junto  á  ellos.  Hasta  al 
presente  solo  se  conoce  una  especie  que  se  ali- 
menta de  cervatillos. 

Halcón  bermejo,  Busardo  ber- 
mejo. Halcón  de  los  pantanos  (Fal- 
co rufus,  L.;  Circus  rufus,  Cuv.).  Aunque  habita 
ea  toda  la  Europa,  es  particularmente  propio  de 
la  Holanda,  donde  se  observa  en  los  cañaverales 
y  setos  contiguos  á  los  pantanos,  rios  y  lagos. 
Esta  especie  forma  el  tipo  del  género  Busardo 
[Circus)  deCuvier. 

Mas  ágiles  y  mas  astutos  que  los  busos ,  los 
Busardos  son  mucho  menos  sedentarios,  y  no  es- 
!>eran  como  ellos,  posados  en  una  rama,  que  una 
presa  cualquiera  vav  a  á  pasar  á  su  alcance  para 
cogerla  ;  recorren  sin  cesar  los  campos  ó  los 
paútanos  con  un  vuelo  lento,  pero  fácil,  buscando 
pequeños  mamíferos,  ranas  y  jóvenes  gallináceas 
ó  aves  acuáticas,  según  sus  especies.  Pueden  ser 
considerados  como  rapaces  andadores  ó  humi- 
coles,  porque  posan  frecuentemente  en  tierra, 
y  anidan  eutre  brezos,  juncos  marinos  ó  cañave- 
rales, según  la  especie  y  las  localidades. 

La  Europa  posee  tres  especies  de  este  género: 

El  Busardo  bermejo,  objeto  de  este  articulo, 
que,  según  la  edad  y  el  sexo,  presenta  variedades 
de  color  en  su  plumaje ;  el  nido  que  construye 
encierra  tres  ó  cuatro  huevos  blancos,  de  forma 
redondeada. 

El  Bcsardo  ceniciento  (Circus  cineracetts, 
Cuv.;  Falco  cineracetts,  L).  Es  mucho  mas  común 
en  el  centro  y  el  oriente  de  Europa  que  en  las  re- 
giones occidentales.  Se  diferencia  de  las  dos  otras 
especies  en  que  sus  alas  llegan  á  la  extremidad 
de  la  cola. 

El  Busardo  de  color  azul  celeste  ,  Ave  de 
San  Martin  (Circus  cyaneus,  Cuv.;  Falco  cya- 
neus, L.).  Distingüese  por  rayas  trasversales 
dispuestas  eu  la  parte  exlerna  de  las  alas,  la  co- 
la y  el  dorso  i  presenta  también  variaciones 
en  su  color;  anida  en  tierra  en  los  bosques  pan- 
tanosos ó  entre  losjuucos,  y  pone  cuatro  ó  cinco 
huevos  de  un  blanco  sucio  siu  manchas. 

Halcón  común,  Halcón  (Falco  com- 
munis ,  L.).  Especie  tipo  del  género  Halcón 
(Falco)  de  Cuvier,  del  cual  vamos  á  ocuparnos 
sucintamente. 

Los  Halcones  propiamente  dichos  son  de  todas 
las  aves  de  rapina  las  que  afectau  una  forma  mas 
hermosa,  las  mas  animosas  v  las  mas  ágiles,  y 
las  que  reuuen  todas  las  cualidades  diseminadas 
en  los  otros  seres  de  este  grupo.  Estáu  organiza- 
dos para  un  vuelo  largo  y  sostenido;  su  pico, 
provisto  de  un  fuerle  diente  y  á  veces  de  dos ,  les 
permite  despedazar  su  presa  con  mas  facilidad 
que  las  otras  aves  de  rapiña;  sus  uñas  largas, 
aceradas  y  ganchudas ,  les  dan  la  seguridad  de 
sujetar  á  sus  víctimas;  y  además  tienen  la  li- 
brea mas  brillante  de  todo" el  grupo.  Los  buitres, 
las  águilas ,  los  pigargos  y  los  busos  poseen  uua 
ropa  oscura  y  nada  vanada,  mientras  que  á 
cada  librea  los  halcones  toman  un  nuevo  pluma- 
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je ,  siempre  mas  elegante ;  solo  el  Juan-Blanco  y 
el  milano  pueden  disputarles  el  premio  de  la  be- 
lleza. El  gerifalte ,  el  gigante  de  este  género,  es 
gratule.  como  una  gallina ;  el  halcón  es  algo  mas 
pequeño,-  después  vienen  los  aguiluchos,  los  cer- 
nícalos, grandes  come  tordos,  y  el  halcón  de 
los  gorriones,  que  licne  apenas  la  talla  de  un 
picogordo,  y  es  la  mas  pequeña  de  las  aves  de 
rapiña.  Francamente  y  absolutamente  carnívo- 
ros, rehusan  la  carne  muerta,  aun  eu  el  ca- 
so de  gran  necesidad  ,  y  se  eon\ierten  en  aves 
de  paso  cuando  el  invierno  arreja  de  nuestros 
climas  á  las  aves  que  les  sin  en  de  pasto. 

Los  halcones  tienen  un  plumaje  resistente,  y  de 
color  mas  bien  oscuro  que  brillante,  si  se  exceptúa 
el  blaueo,  que  se  encuentra  mezclado  en  algu- 
nas especies;  encuéntrase  en  todos  ellos  el  par- 
do mas  ó  menos  subido  ,  el  rojo ,  casi  nunca  el 
negro  puro ,  y  á  veces  la  isabela  y  el  apizar- 
rado, el  todo  "finalmente  mezclado  de  parduzco. 
Pero  en  estas  aves,  como  en  todas  las  otras  de 
rapiña ,  uo  solamente  los  sexos  varían  por  el  co- 
lor y  la  talla,  si  que  también  los  individuos  di- 
fieren entre  sí,  según  la  edad,  á  tal  punto  que 
son  con  mucha  frecuencia  desconocidos ;  estas 
diferencias  hicieron  juzgar  á  los  naturalistas  del 
siglo  pasado  á  los  individuos  de  diferentes  eda- 
des como  otras  tantas  especies.  Los  halcones 
necesitan  tres  años  para  tomar  su  librea  comple- 
ta, y  á  pesar  de  esto  sufren  aun  durante  lodo  el 
curso  de  su  vida  variaciones  accidentales  muy 
numerosas.  Eu  las  pequeñas  especies,  los  jóve- 
nes se  parecen  tanto  por  el  plumaje  que  solo 
se  les  puede  distinguir  por  la  proporción  de 
las  alas  á  la  cola,  por  el  color  de  los  pies  , 
comunmente  amarillos  en  los  adultos  (el  hal- 
cón vespertino  los  tiene  rojos),  y  grises  en 
los  jóvenes.  La  cera  y  los  círculos  peri-oflalmi- 
cos  son  azulados  en  el  gerifalte  y  el  alcotán,  ex- 
cepto en  la  vejez  ,  que  se  convierten  en  amarillo 
s>úe¡o  ;  amarillos  en  los  halcones  peregrinos,  el 
aguilucho,  el  esmerejón  y  el  cernícalo  ;  de  color 
de  minio  en  el  halcón  de  pies  rojos ,  etc. 

La  hembra  es  siempre  mas  grande  que  el 
macho,  al  cual  se  llama  terzuelo,  nombre  apli- 
cado á  todas  las  especies,  y  no  á  uua  sola. 

Los  halcones  son  aves  de  una  ligereza  sin 
igual ;  su  vuelo  es  rápido  y  sostenido  ;  cuando 
cazan  vuelan  rasando  la  tierra ,  v  cuando  se 
ciernen  pueden  elevarse  hasta  perderse  de  vista. 
La  velocidad  con  que  recorren  las  distancias  es 
tal ,  que  un  halcón  escapado  de  la  halconera  de 
Enrique  IV  de  Francia  cruzó  en  un  solo  dia  el 
espacio  que  hay  de  Paris  á  Malta,  es  decir  300 
leguas.  La  configuración  de  sus  alas ,  cuvas  peo- 
nas son  muy  largas ,  hace  su  vuelo  oblicuo  en 
un  aire  tranquilo ,  y  les  obliga  á  volar  contra  el 
viento  cuaudo  quieren  elevarse  directamente. 

La  distancia  de  punta  á  punta  de  las  alas  de 
estas  aves  es  de  mas  de  dos  veces  la  longitud 
de  su  cuerpo,  y  de  consiguiente  el  gerifalte, 
largo  de  I  pié  y  9  pulgadas,  tiene  la  suva  de  3 
pies  lo  pulgadas. 

La  marcha  del  halcón ,  que  eonsiste  eu  andar 
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á  saltos ,  es  poco  graciosa  y  difícil  de  conciliar 
con  uñas  ganchudas  y  con  alas  y  cola  en  gene- 
ral muy  largas  El  vuelo  es  su  manera  de  pro- 
gresión mas  familiar. 

Los  halcones  son  necesariamente  solitarios,  es 
decir  que  su  asociación  no  va  mas  allá  del  ma- 
cho y  de  la  hembra ,  y  su  género  de  vida  es  in- 
conciliable con  la  sociabilidad;  cada  uno  de 
ellos  debe  su  alimento  á  su  sola  actividad.  Sin 
embargo,  en  sus  emigraciones  viajan  en  banda- 
das mas  ó  menos  numerosas ,  detrás  de  las  aves 
que  el  frió  obliga  á  marchar  hacia  otros  climas 
mas  suaves. 

Los  halcones  son  aves  esencialmente  diurnas 
que  cazan  á  todas  las  horas  del  dia,  excepto  el 
Halcón  de  pies  rojos  que  caza  por  la  mañana  y 
por  la  larde.  La  habitación  ordinaria  de  estos 
animales  es  en  los  bosques  y  á  veces  en  las 
montañas  pedregosas  y  peladas;  el  gerifalte  so- 
lo desciende  á  las  playas  cuando  carece  de  ali- 
mento. Las  pequeñas  especies  habitan  los  bos- 
ques contiguos  álos  campos,  y  con  frecuencia, 
como  el  cernícalo,  en  los  campanarios  y  los  vie- 
jos edificios;  el  halcón  de  pies  rojos  se  encuen- 
tra en  los  bosques  ó  en  las  malezas.  Contraria- 
mente á  las  costumbres  comunes  de  estas  aves, 
el  pequeño  cernícalo  busca  los  prados  cenagosos, 
y  en  abril  se  le  vé  en  ellos  en  bandadas  nume- 
rosas en  la  Morea.  Estas  aves  pasan  la  noche  en 
los  árboles  ó  en  los  matorrales  en  donde  duer- 
men en  un  sueño  profundo. 

Si  exceptúa  entre  las  aves  de  rapiña  un  gavi- 
lán que  tiene  la  voz  bastante  agradable  ,  todas 
las  otras  emiten  un  grito  agudo  y  estridente. 

Todos  los  halcones ,  aunque  se  alimentan  de 
presa  viviente,  difieren  en  la  manera  de  cazar; 
pero  todos  agarran  á  su  víctima  con  la  una  ó  la 
otra  pata ,  y  casi  siempre  de  costado.  El  halcón 
y  el  gerifalte,  cuyas  costumbres  son  parecidas, 
caen,  se  dice,  perpendicularmente sobre  su  pre- 
sa, y  así  es  que  en  las  cacerías  antiguas  este  ani- 
mal quedaba  á  veces  clavado  en  el  pico  acerado 
que  le  presentaba  una  garza.  Cuando  estas  aves 
atacan  á  un  mamífero  procuran  agarrarlo  por  la 
nuca.  Una  de  las  ventajas  mas  grandes  que  tie- 
nen en  su  favor  para  apoderarse  de  sus  victi- 
mas es  el  espanto  que  las  causan.  Cazan  casi 
siempre  solas ,  si  bien  á  veces  se  vé  cazar  á  dos 
juntas  ,  lo  que  hace  que  con  frecuencia  se  les  es- 
cape la  presa. 

Los  halcones  devoran  su  presa  en  el  mismo 
lugar ;  otras  veces  se  la  llevan  y  van  á  devorar- 
la detrás  de  un  matorral ,  en  un  árbol  ó  sobre 
una  roca  ó  un  muro. 

El  valor  de  los  halones  ,  secundado  por  ar- 
mas terribles  y  una  agilidad  sin  igual ,  les  per- 
mite luchar  con  ventaja  contra  adversarios  de 
una  talla  muy  superior  á  la  suya;  sin  embargo, 
no  siempre  salen  vencedores  de  sus  combales. 

El  alimento  de  las  diferentes  especies  varia 
según  la  talla  del  ave  y  el  país  que  habita.  El 
gerifalte,  el  halcón  y  las  especies  grandes  y 
bien  armadas  viven  de  palomas,  de  aves  acuá- 
ticas ,  de  perdices ,  etc. :  el  primero  es  el  ene- 
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migo  mas  implacable  de  los  lagopos;  el  balcón 
caza  también  las  alondras  en  caso  de  necesidad, 
y  en  su  audacia  ataca  asimismo  á  las  avutardas, 
de  las  que  sin  embargo  no  se  puede  apoderar. 
El  cernícalo  persigue  á  los  ratones,  á  los  turco- 
nes,  á  las  pequeñas  aves,  y  no  desdeña  los  in- 
sectos y  los  lagartos ;  las  codornices,  las  alon- 
dras y  aun  las  perdices  forman  la  base  del  ali- 
mento del  esmerejón,  del  aguilucho  y  del  Halcón 
de  color  de  naranja',  en  verano  estas  aves  viven 
de  grandes  coleópteros.  El  alimento  del  halcón 
vespertino  consiste  principalmente  en  insectos 
que  coge  en  tierra  volando,  y  á  veces  ataca  á  las 
aves.  El  Halcón  de  medio  collar ,  común  en  el 
África  austral ,  vive  de  pequeñas  aves ,  de  la- 
gartos y  de  coleópteros.  El  pequeño  cernícalo 
vive  de  langostas ,  á  las  que  arranca ,  antes  de 
comerlas,  las  palas  y  las  alas;  caza  los  lagartos 
y  los  topos,  pero  según  parece  no  toca  las  ra- 
nas. El  Esmerejón  de  la  Carolina  (Falco  spar- 
verius)  se  alimenta  de  lagartos  y  de  langostas, 
y  ataca  á  veces  á  los  polluelos;  pero  como  es 
débil  y  pequeño,  la  clueca  le  hace  con  frecuen- 
cia soltar  la  presa.  El  Halcón  de  las  rocas  vive 
de  pequeños  cuadrúpedos ,  de  reptiles  y  de  in- 
sectos. Las  palomas  forman ,  como  lo  indica  su 
nombre ,  la  base  del  alimento  del  Halcón  de  las 
Palomas.  El  Halcón  pescador  (Falco  piscator) 
vive  de  peces. 

Por  lo  que  se  acaba  de  exponer  se  vé  que 
los  halcones  son  aves  carnívoras  por  exce- 
lencia, que  no  viven  de  carne  muerta,  sino  que 
matan  por  sí  mismas  los  seres  de  que  se  alimen- 
tan, y  como  todas  las  aves  de  rapiña,  se  esconden 
generalmente  en  un  rincón  para  devorar  su  pre- 
sa; despluman  casi  enteramente  las  aves  antes 
de  comerlas,  tragándoselas  en  pedazos  muy  vo- 
luminosos. 

Aunque  son  poco  mortificados  por  la  sed,  los 
halcones  beben,  y  parece  que  se  complacen  mu- 
cho bañándose.  Arrojan  en  pelotas  las  plumas  de 
las  aves  que  devoran,  como  igualmente  las  pai  tes 
córneas  que  no  digieren;  pero,  á  pesar  de  su  vo- 
racidad, el  halcón  no  come  de  la  paloma  ni  las 
entrañas,  ni  las  puntas  de  las  alas,  ni  el  pico, 
necesitando  un  dia  para  digerirla  completamen- 
te. Los  halcones  pueden  pasar  muchos  días  sin 
comer. 

Los  excrementos  de  estas  aves,  como  los  de 
todas  las  de  rapiña,  son  siempre  medio  fluidos, 
y  nunca  sólidos. 

La  época  de  la  unión  de  los  halcones  es  en 
nuestro  país  sobre  el  mes  de  marzo.  Monógamos 
y  solitarios,  no  se  ven  obligados  á  sostener  san- 
grientos combates ;  forman  con  sus  hembras  una 
unión  íntima  y  en  laque  se  encuentra  celo  y  ter- 
nura. El  nido  en  el  cual  depositan  sus  huevos 
está  compuesto  de  támaras  para  las  grandes  es- 
pecies, y  de  chabasca  construido  con  poco  arte 
para  las  pequeñas.  A  menudo,  como  el  cerní- 
calo y  el  halcón  vespertino,  se  apoderan  de  ni- 
dos de  urracas  y  de  cornejas.  Los  primeros  esta- 
blecen sus  nidos  en  los  peñascos  de  las  orillas 
del  mar;  el  halcón  peregrino  deposita  sus  hue- 
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vjs  en  un  agujero  6  en  una  fragosidad  en  las  ri- 
beras escarpadas  ,  volviendo  cada  año  al  mismo 
paraje ;  las  especies  pequeñas  anidan  en  árboles 
elevados,  y  a  veces  también,  como  el  esmerejón, 
en  los  peñascos,  ó,  como  el  halcón  vespertino  y 
el  aguilucho,  en  las  cavidades  délos  árboles-.  El 
cernícalo  establece  indiferentemente  su  nido  en 
los  viejos  edificios,  en  las  torres  elevadas,  en  los 
arboles  huecos,  ó  en  la  horcajadura  de  los  árbo- 
les corpulentos.  El  aguilucho  anida  también  en  las 
t'Trcs  de  las  fortificaciones.  El  esmerejón  de  la 
Carolina  construye  su  nido,  en  la  América  del 
Norte,  en  la  cima"  de  los  árboles  muy  elevados, 
y  en  el  Paraguay  en  los  agujeros  de  árboles  ó  en 
los  campanarios  de  las  iglesias.  El  halcón  de  las 
rocas  pone  en  llano  sobre  la  roca  un  nido  forma- 
do con  bastante  negligencia  de  seroja  y  de 
yerbas.  El  pequeño  cernícalo ,  muy  común  en 
Grecia,  prefiere  anidar  en  los  tejados  de  1as  ca- 
sas. 

Nada  de  positivo  se  sabe  sobre  el  nido,  el  núme- 
ro y  el  color  de  los  huevos  del  gerifalte  y  del 
alcotán.  El  halcón  común  pone  de  tres  á  cuatro 
huevos  de  un  amarillo  rojizo  salpicado  de  mo- 
reno; el  cernicalo,  de  cuatro  á  cinco  huevos  pa- 
recidos á  los  precedentes,  pero  á  veces  son  tam- 
bién blancos  salpicados  de  rojo ;  el  esmerejón, 
de  cinco  á  seis  huevos  matizados  de  un  moreno  ro- 
jo; los  huevos  del  aguilucho,  en  número  de  tres  ó 
caalro,  son  blanqnecinos  con  punlilos  morenos,  y 
algunas  manchas  negras  mas  grandes  ;  la  pues- 
ta del  esmerejón  de  la  Carolina  es  de  cuatro  hue- 
vos blancos  salpicados  de  rojo  en  los  Estadr.s- 
l'nidos,  y  de  dos  huevos  solamente  en  el  Para- 
guay; el  halcón  de  las  rocas  pone  de  seis  á  ocho 
huevos  rojos;  los  huevos  del  halcón  de  palomas, 
en  número  de  cuatro,  son  blancos  salpicados  de 
rojizo.  De  lo  que  precede  se  vé  que  la  puesta 
de  estas  aves  se  compone  de  cuatro  á  seis  hue- 
vos, generalmente  blancos,  y  siempre  salpicados 
de  moreno  y  de  rojizo. 

La  duración  de  la  incubación  debe  variar  tam- 
bién según  las  especies  ;  es  de  tres  semanas  pa- 
ra el  halcón  peregrino  y  el  aguilucho,  sin  que  el 
macho  tome  en  ella  parle  alguna,  limitándose 
á  velar  por  los  pequeños  para  defenderlos  y  á  ca- 
zar para  sustentarlos. 

Los  pequeños,  débiles  como  todos  los  peque- 
ños de  las  aves  de  rapiña,  necesitan  durante  mu- 
cho tiempo  de  la  asistencia  de  sus  padres,  que  los 
cuidan  con  la  mas  tierna  solicitud,  y  los  alimen- 
tan aun  después  que  podrían  pasarse  de  sus  des- 
velos. 

Cuando  los  pequeños  son  bastante  fuertes  para 
proveer  por  si  mismos  á  sus  necesidades,  los  pa- 
dres se  alejan,  y  los  jóvenes  cazan  por  su  cuen- 
ta, ó  bien  van  á  establecerse  en  otras  comarcas. 

La  muda  es  simple  y  tiene  lugar  en  otoño.  Po- 
cas aves  hay  mas  cuidadosas  de  su  plumaje,  y 
que  empleen  tanto  tiempo  en  limpiárselo  y  po- 
nerlo en  buen  estado. 

La  mayor  parte  de  los  halcones  so     aves  de 
paso.  El  gerifalte  habita  en  verano  en  todos  los 
oaises  circumpolares  ,  sin  que  en  invierno  des- 
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rienda  nunca  mas  abajo  del  60°  de  latitud  norte. 
El  halcón  común  habita  en  nuestras  comarcas.  El 
cernicalo,  sendenlario  entre  nosotros,  es  de  paso 
en  Suecia  en  donde  solo  permanece  en  verano 
y  se  adelanta  al  Norte  hasta  á  la  Sibén  >;  parece 
que  no  teme  al  frió,  puesto  que  inverna  en  Sui- 
za y  se  eleva  hasta  las  mas  alias  sumidades  de  los 
Alpes.  El  esmerejón  es  también  de  paso;  ge  dirije 
á  la  primavera  hacia  al  Norte,  en  d<>nde  anida,  y 
regresa  á  los  países  meridionales  cuando  el  frió 
se  empieza  á  sentir.  El  aguilucho  deja  la  Euro- 
pa en  invierno,  cuya  estación  pasa  también  eh 
España.  El  Halcón' Alcotán,  común  antiguamen- 
te en  nuestro  país,  se  ha  retirado  hacia  el  Norte. 
y  ha  desaparecido  enteramente  de  entre  noso- 
tros. El  peqaeño  cernícalo  llega  á  la  primavera 
á  Grecia  y  parte  al  otoño. 

La  distribución  geográfica  de  las  aves  de  este 
género  es  muy  extensa,  puesto  que  comprenda 
desdé  la  linea  hasta  los  polos,  encontrándose  re- 
presentantes de  ellas  en  todas  las  partes  de 
mundo. 

Por  su  natural  silvestre,  álos  halcones  no  se  les 
vé  figurar  en  las  pajareras,  ano  ser  que  se  crien 
por  curiosidad  ;  y  en  efecto  no  se  encuentra  eh 
ellos  ninguna  de  las  cualidades  amables  que  nos 
hacen  buscar  las  otras  aves;  sin  embargo,  las 
especies  pequeñas  se  domestican  con  facilidad- 

Sin  el  capricho  ocurrido  á  algunos  cazadores 
de  utilizar  una  ave  para  apoderarse  de  la  caza 
que  les  escapaba  por  la  rapidez  de  su  huida  o 
mas  bien  de  contemplar  con  un  placer  crtielta 
lucha  de  dos  animales,  de  los  cuales  el  uno, 
ávido  de  matanza,  atacaba  con  la  esperanza  de 
vencer,  y  el  otro  buscaba  susiraerse  á  la  muer- 
te, los  halcones,  considerados  como  aves  noci- 
vas, hubiesen  sido  destruidos  sin  miramiento  al- 
guno. PeTO  la  afición  que  se  desplegó  á  cazar 
con  el  halcón,  que  fué  sin  duda  traída  del  Orieh- 
te  por  los  Cruzados,  se  generalizó,  en  la  edad 
media  entre  la  noideza  y  fué  honoríficamente 
aceptada  en  toda  la  Europa,  en  particular  en  Ale- 
mania. El  arte  de  instruir  estas  aves  no  tardó  eh 
ser  profesado  por  hombres  que  dedicaron  á  él 
su  inteligencia,  y  la  cetrería  se  hizo  un  lugar 
entre  las  industrias  humanas  de  gran  conside- 
ración, como  suelen  serlo  todas  las  que  son  inú- 
tiles. Esta  profesión  tuvo  sus  reglas,  sus  leyes. 
y  su  idioma,  jerigonza  bárbara  y  ridicula.  En  el 
día  el  arte  devastador  de  la  cetrería,  que  exi- 
gía un  gran  tren  de  criados,  ha  caído  en  desu- 
so, á  lo  cual  contribuyó  principalmente  la  in- 
vención de  la  pólvora." 

Sin  entrar  en  fastidiosos  pormenores  sobre  la 
enseñanza  de  los  halcones,  haremos  conocer  los 
principales  procedimientos  de  la  antigua  cetre- 
ría para  educar  auna  de  estas  aves.  Escogia?e 
con  cuidado  la  que  se  quería  adiestrar,  la  Cual  se 
obtenía  fuese  a  precio  de  oro,  fuese  apoderán- 
dose por  medio  de  trampas  de  halcones  adultos, 
ó  de  pequeños  cogidos  en  el  nido.  Eran  apre- 
ciados sobre  todo  los  jóvenes  porque  se  acos- 
tumbraban mejor  al  régimen  al  cual  debía  so- 
metérseles. 

tomo  III. 
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Empezábase  por  acostumbrarles  á  recibir  en- 
cima de  una  mesa  su  alimento,  que  consistía  en 
carne  de  buey  ó  de  carnero  cortada  en  tiras 
largas  y  delgadas,  despojada  de  la  grasa  y  de 
los  tendones.  Durante  la  comida  se  excitaba  á 
las  aves  por  un  grito  particular,  pero  siempre 
igual  para  que  pudiesen  reconocerlo.  Los  jóve- 
nes no  empezaban  á  ser  educados  hasta  que  te- 
nían lodo  su  plumaje  y  volaban  con  facilidad. 

Los  adultos  cogidos  con  red  eran  inmediata- 
mente encadenados,  y  durante  tres  dias  y  tres 
noches  los  cazadores  los  llevaban  sobre  su  puño, 
guarnecido  de  un  guante,  sin  permitirles  dor- 
mir ni  descansar.  Cuando  estaban  rendidos,  se 
les  cubría  ¡a  cabeza  con  una  caperuza  que  no 
les  permitía  ver,  y  luego  que  se  les  creía  sufi- 
cientemente amansados,  se  les  quitaba  la  cape- 
ruza, que  se  les  volvía  á  poner  á  menudo  para 
asegurarse  de  su  docilidad. 

Se  acostumbraba  después  al  halcón  á  saltar 
sobre  el  puño  para  tomar  la  gorga,  y  de  este 
ejercicio  se  pasaba  al  del  señuelo,  especie  de 
imagen  de  ave  sobre  la  cual  se  ponia  el  alimen- 
to de  los  halcones.  Nunca  se  le  presentaba  el 
señuelo  sin  una  señal  que  formaba  parte  de  la 
educación  del  ave,  y  cuando  se  arrojaba  resuel- 
tamente sobre  él,  se  terminaban  sus  lecciones 
con  un  ejercicio  que  consistía  en  familializarle 
con  el  género  de  caza  al  cual  era  destinado. 
Todas  estas  lecciones  se  daban  con  fiador,  y 
cuando  el  halcón  había  pasado  por  esta  última 
prueba,  se  le  dejaba  en  libertad. 

El  tiempo  que  se  empleaba  en  adiestrar  á  un 
halcón  era  de  un  mes  acorta  diferencia  ;  quin- 
ce dias  solamente  para  las  lecciones  de  los  me- 
gos, halcones  cogidos  en  el  nido  ;  un  poco  mas 
«le  tiempo  para  el  soro,  halcón  que  no  ha  su- 
frid» la  primera  muda,  y  para  el  huraño ,  que 
lia  mudado  una  ó  muchas  veces. 

Adiestrábase  así  á  los  gerifaltes,  los  halcones 
peregrinos  y  al  alcotán,  que  cazaban  la  garza, 
la  cigüeña,  el  pernoctero,  el  milano  y  la  liebre; 
y  las  pequeñas  especies,  tales  como  el  esmere- 
jón y  el  aguilucho,  entre  las  cuales  el  esmere- 
jón era  el  mas  estimado  en  razón  de  su  docilidad, 
servían  para  cazar  la  perdiz,  la  codorniz  y  la 
alondra. 

Los  halconeros  conocían  siete  especies  de 
vuelo  :  eí  vuelo  para  el  milano,  para  la  garza, 
para  la  corneja,  para  la  urraca,  para  la  liebre, 
para  los  campos  y  para  los  rios.  Dislinguian 
asimismo  dos  maneras  de  cazar,  la  altenería,  la 
del  halcón  sobre  la  garza,  el  pato  y  las  grullas,  y 
del  gerifalte  sobre  el  sacre  y  el  milano  ;  y  la 
cetrería,  la  ejercida  por  el  alcotán  y  el  terzuelo 
del  halcón  sobre  los  faisanes,  las  perdices,  las 
codornices,  etc. 

Por  lo  que  antecede ,  pueden  deducirse  los 
gastos  enormes  que  ocasionaba  una  halconera. 
Sin  embargo,  hay  un  medio  mucho  mas  fácil  y 
•  menos costoso  dé  educar  auna  ave  de  rapiña  de 
a  pequeña  especie,  tales  como  un  esmerejón,  un 
aguilucho  ó  un  cernícalo.  El  ave  que  se  quiere 
enseñar  debe  haber  sido  cogida  al  estado  salva- 
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je,  á  fin  de  que,  acostumbrada  á  cazar,  conozca 
todas  las  astucias  propias  al  ave  de  rapiña.  Con 
las  grandes  especies,  que  adultas  serian  indo- 
mables, el  caso  es  del  lodo  diferente;  así,  pues, 
es  mucho  mas  sencillo  instruir  á  las  pequeñas. 
Acostúmbrase  fácilmente  asaltar  sobre  el  puño 
á  uua  ave  de  rapiña  criada  en  casa ;  pero  cuan- 
do se  sale  á  caza  por  la  primera  vez,  ella  va  á 
ponerse  sobre  un  terrón  ó  en  una  maleza,  en 
donde  permanece  en  un  estado  completo  de  in- 
movilidad, incapaz  de  volar  sobre  el  mas  peque- 
ño pajarillo.  Por  eso  es  mejor,  como  hemos  di- 
cho, enseñar  á  un  pequeño  halcón  acostumbra- 
do á  la  vida  libre,  porque  en  el  momento  que 
vé  á  una  presa  se  arroja  sobre  ella. 

Para  adiestrar  á  una  ave  de  rapiña,  se  la  deja 
en  libertad  en  una  habitación  en  donde  no  sea 
molestada,  y  no  se  la  da  comida  alguna  hasta 
que  acude  al  silbido  para  lomarla;  después  se  la 
enseña  á  sallar  sobre  el  puño.  Cuando  está  acos- 
tumbrada a  estos  ejercicios,  se  pasa  á  una  ha- 
bitación contigua,  desde  donde  seta  llama  para 
darla  su  alimento  ;  así  no  vé  á  su  dueño,  pero 
le  oye,  y  debe  acostumbrarse  á  obedecerle.  Se 
necesitan  unos  quince  dias  para  que  el  halcón 
acuda  al  silbido;  y  entonces  puede  conducirse  á 
un  palio  con  un  bramante  atado  en  la  pata,  y 
allí  se  le  silba  para  asegurarse  de  que  está  bien 
enseñado.  Luego  que  se  le  ha  hecho  repetir  mu- 
chas veces  este  ejercicio,  se  desata,  y  se  conti- 
núa poniendo  á  prueba  su  obediencia,  y  después 
se  lleva  á  cazar  bien  encapillado;  pero  como 
podría  suceder  que  el  ave  no  volviese  luego 
de  haberla  soltado,  se  la  ata  en  la  pata  un  largo 
bramante,  y  se  la  prepara  á  la  persecución  de 
una  presa  dejándola  veinte  y  cuatro  horas  sin 
comer.  En  el  instante  que  se  vé  una  pieza  de  ca- 
za, sela  quila  la  caperuza  y  se  la  suelta.  Si  vuel- 
ve, se  la  da  de  comer ,  y  cada  vez  que  se  la  ha- 
ce volar  se  repile  la  misma  operación;  con  todo, 
es  menester  no  hartarla,  porque  no  volveria. 

Este  método ,  menos  largo  y  menos  presun- 
tuoso que  el  de  los  halconeros,  conduce  al  mis- 
mo resultado.  Sin  embargo,  no  debe  creerse  que 
las  aves  vuelvan  siempre  ,  ni  que  todas  sean  de 
un  carácter  dócil ;  pero,  para  los  aficionados  á 
aves,  la  educación  de  una  ave  de  rapiña  es  un  pa- 
satiempo agradable  que  solo  exige  un  poco  de 
paciencia  y  un  tacto  que  se  adquiere  fácilmente. 

La  vida  de  los  halcones  es  muy  larga  y  exis- 
te un  ejemplo  de  longevidad  de  120  años  para  el 
halcón  peregrino. 

Los  enemigos  de  estas  aves  de  rapiña  son  poco 
numerosos ,  puesto  que  su  valor  las  pone  á  cu- 
bierto de  los  ataques  de  las  otras  rapaces,  y  la 
elevación  de  su  morada  las  precave  de  los  pe- 
queños mamíferos,  excepto  el  cernícalo,  cuya 
puesta  destruye  á  veces  la  marta.  Tienen  por 
enemigos  encarnizados  sobre  todo  los  cuervos  y 
los  grajos,  animales  audaces  y  chillones,  que 
las  fatigan  sin  atreverse  á  atacarlas ,  bien  que 
las  cornejas  interrumpen  con  frecuencia  en  su 
caza  á  las  pequeñas  especies ,  tales  como  el  es- 
merejón, el  halcón  vespertino,  etc.,  y  las  aves 
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íorturnas  con  las  cuales  existe  la  mas  profunda 
antipatía. 

Ignóranse  las  enfermedades  de  los  halcones 
en  el  estado  salvaje;  pero  en  las  halconeras 
lian  contraído,  bajo  la  influencia  de  la  educa- 
ción, mil  indisposiciones,  cuya  lista  con  los  me- 
dios empíricos  de  tratarlas  dan  los  manuales  del 
;«rie  del  halconero.  La  Filaría  Tendón  {Filaría 
Ti-ndo)  se  encuentra  comunmente  en  el  halcón 
cu  gran  cantidad  en  el  tejido  graso  que  rodea 
Im  visceras. 

La  carne  de  estos  animales  no  tiene  ningún 
uso  ,  sin  embargo  puede  comerse  la  carne  de  los 
jóvenes  que  no  ofrece  ni  el  gusto  amargo  ni  las 
dureza  que  se  encuentra  en  la  de  los  viejos. 

Se  coge  á  esta  ave  con  red;  los  halconeros  se 
procuraban  halcones  por  medio  de  un  buho  en- 
señado a  servir  de  reclamo  ,  y  sobre  el  cual  el 
halcón ,  que  es  su  enemigo  natural ,  se  arrojaba 
con  furor.  Se  le  mata  también  con  escopeta  por 
la  mañana  en  el  momento  que  sale  de  su  retiro, 
aves,  azole  de  los  parques  y  de  los  corra- 
les ,  son  cazadas  como  animales  dañinos.  Úni- 
"•amente  los  Egipcios  veneraron  los  halcones;  y 
en  nuestros  días  los  Abisinios  respetan  una  es- 
pecie de  alcotán  que  ellos  llaman  Goudic  Goudic, 
y  forman  augurios  de  sus  movimientos  y  de  su 
posición. 

El  Sr.  Gerard  distribuye  las  especies  del  géne- 
ro Halcón  de  los  modernos,  cuyo  número  es  bas- 
tante considerable  en  dos  secciones  :  la  una  de 
los  halcones  cuyo  pico  solo  tiene  un  diente, y  la 
otra  de  los  halcones  cuyo  pico  tiene  dos  dientes. 
La  Europa  posee  9  halcones. 

Las  principales  especies  son  : 

Halcón  Aguilucho,  Aguilucho,  Bdaro,  Sub- 
Gerifalte  {falco  Sub-Buteo,  Lath.).  Se  encuen- 
tra diseminado  en  el  norte  del  Asia,  del  África 
y  de  la  América ,  y  asimismo  en  toda  la  Europa, 
si  bien  no  va  al  norte  ,  mas  allá  de  Suecia ,  y  es 
muy  común  en  la  Siheria;  encuéntrasele  tam- 
bién en  la  América  del  Sud.  Lémery  indica  los 
testículos  del  aguilucho  como  afrodisiacos. 

Halcón  Alcotán.  Alcotán,  Alfaneque  {Fal- 
co lanarim ,  L.;  Falco  stellaris ,  Gm.).  Es  co- 
mún en  Ungna ,  en  Polonia  ,  en  Rusia  ,  en  Amé- 
rica y  en  Esüria  ;  es  raro  en  Alemania,  en  Es- 
cocia, en  Suecia  y  en  la  Europa  meridional; 
llega  á  Greda  en  bandadas  de  30  á  iO  y  va  si- 
guiendo á  las  aves  acuáticas;  encuéntrasele  en 
la  Siberia  y  la  Tartaria ,  pero  su  patria  parece 
ser  la  Europa  oriental. 

Halcón  bi.ármico  {Falco  biarmicus,  Temm. ; 
Falco  chiqueroides ,  Smth).  Especie  de  África. 

Halcón  ceniciento  {Falco  atricapillus,W\\s.). 
Especie  americana. 

Hvlcon  Cernícalo,  Cernículo  {Falco  Tin- 
nunculus,  L.).  Especie,  llamada  Gavilán  de  las 
Alondras  por  Bribón.  Habita  en  Europa,  en  la 
America  septentrional ,  en  toda  el  África  ,  y  es 
reemplazado  en  el  Norte  por  el  Esmerejón,  que 
se  vé  en  las  comarcas  templadas  en  otoño  y  en 
la  primavera,  y  solo  permanece  en  ellas  cuando 
el  invierno  es  suave. 
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Halcón  db  color  de  Cernícalo  (Falco  puncta- 
tus,  Cuv. ).  Especie  de  África. 

Halcón  de  color  de  naranja  {Faleo  auran- 
txus,  Lato.).  Especie  americana. 

Halcón  como  Cernícalo,  Pequeño  Cfrnícalo- 
{Falco  tinnunculoides ,  Natter.).  Especie  de  Eu- 
ropa, muy  común  en  el  mediodía,  sobre  todo  en 
Ñapóles,  en  Cerdeña,  en  Sicilia  y  en  Grecia. 

Halcón  como  Peregrino  {Falco  peregrinoi- 
Jcs,  Temm.).  Especie  de  África. 

Halcón  concolor  {Falco  concolor ,  Tem.;  Fat- 
co  ardisiacus ,  Vieill.).  Especie  de  África,  que 
también  se  encuentra  en  Grecia. 

Halcón  de  cuello  blanco  {Falco  dicroleucus, 
Tem.;  Falco  thoracicus ,  H. ).  Especie  ameri- 
cana. 

Halcón  comcn  {Falco  communis ,  Gm.).  Ha- 
bita en  diversas  parles  de  Europa.  Su  carne, 
buena  de  comer,  era  eslimada  en  el  tratamien- 
to de  las  enfermedades  del  cerebro ;  su  grasa 
contra  los  males  de  ojos ,  y  como  emoliente  y  for- 
tificante ;  su  hiél  como  propia  para  aclarar  la 
vista;  sus  excrementos,  en  lin,  como  resolutivos, 
y  al  interior  como  sudoríficos. 

Halcón  pe  Eleonor  [Falco  Eleonores).  Nueva 
especie  vecina  del  aguilucho ,  encontrada  por 
el  Sr.  Généen  Cenleña. 

Halcón  Esmerejón  ,  Esmerejón  ,  Esparaván 
{Falco  JEsalon,  L.  y  Temm. ).  Especie  de  Eu- 
ropa. 

Halcón  pe  Islandla,  Halcón  Gerífalte,  Ge- 
rifalte (Falco  islándicas,  Lath.).  Especie  de  Eu- 
ropa que  se  extiende  de  la  Islandia  á  la  Ale- 
mania. 

Halcón  de  mepio  collar  (Falco  semitorquatut, 
Smith.).  Especie  de  África. 

Halcón  moñudo  {Falco  frontalis,  Daud.;  Fal- 
co galericatus  ,  Shaw.).  Especie  de  África. 

Halcón  de  muslos  negros  ( Falcon  íibialis , 
Daud. ).  Especie  de  África. 

Halcón  de  muslos  rojos  {Falco  femoralis, 
Temm.  ).  Especie  americana. 

Halcón  de  las  palomas  (Falco  cohimbarius, 
Wils.).  Especie  americana. 

Halcón  Peregrino  (Falco  peregrinus,  L. ). 
Especie  de  Europa ,  común  en  Alemania ,  en 
España  y  en  Francia,  y  que  se  encuentra  tam- 
bién en  Inglaterra ,  en  Holanda  y  en  Suecia. 

Halcón  pe  pies  rojos,  Cernícalo  pardo.  Hal- 
cón vespertino,  Kobez  (  Falco  rufipes,  Beseke; 
Falco  vespertinus,  Gmel.;.  Especie  de  Europa, 
común  en  Rusia,  en  Polonia,  en  Austria,  en 
elTirol  y  al  lado  de  acá  de  los  Apeninos;  es 
raro  en  Francia  y  en  España.  En  Grecia  á  don- 
de llega  á  bandadas  de  20  á  30,  es  muy  común 
en  la  primavera  ,  y  se  deja  fácilmente  aproxi- 
mar. 

Hacon  de  las  rocas  (Falco  rupicolis,  Daud.). 
Especie  de  África. 

Halcón  rupicolóide  (Falco  rupicoloide* , 
Smith.).  Especie  de  África. 

Halcón  severo  (Falco  severas ,  Horsf. ;  Faleo 
Aldrovandii ,  Temm.).  Especie  de  Asia. 

II ulron  de  «ledo*  cor! as ,  Circae- 
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t©  de  dedos  cortos  [Falco  brachydacly- 
lus  ,  Tem. ;  Circaclus  brachydaclylus  ,  Viell. ). 
Especie  lipo  del  género  Cjrcaeto  {Circaetus), 
que  constituye  el  término  medio  entre  las  águi- 
las pescadoras ,  los  busos  y  los  balbusars ;  tiene 
las  alas  de  los  primeros,  y  los  pies  reticulados 
de  los  últimos.  Esta  especie  es  temible  en  los 
corrales. 

Halcón  que  devora  las  anejas , 
Bondrea  común  [Falco  apivoru,s ,  L.; 
Peíais  comnmnis,  Cuv.).  Especie  de  Europa,  ti- 
po del  género  Bondrea  (Pernis)  de  Cuvier.  Su 
plumaje  es  muy  variable.  El  macbo  adulto  tiene 
el  vértice  de  la  cabeza  de  color  de  ceniza  azu- 
lado •  las  partes  superiores  de  un  pardo  mas  ó 
menos  ceniciento  ;  las  peonas  secundarias  de  las 
alas  rayadas  de  pardo  y  de  gris  azul ,  y  la  co- 
la cruzada  por  tres  fajas  de  un  pardo  oscuro  á 
distancias  desiguales ;  por  encima  es  de  un  blan- 
co amarillento,  con  estrías  en  la  garganta  y 
el  cuello ;  en  el  pecho  se  observan  manchas 
triangulares;  el  vientre  es  de  color  pardo,  la 
cera  de  un  ceniciento  oscuro,  y  los  pies  ama- 
rillos. 

Aunque  la.  bondrea  tenga  las  patas  muy  cor- 
tas, marcha  y  corre  con  facilidad  sin  auxiliarse 
con  sus  alas ,  facultad  que  le  ha  sido  concedida 
sin  duda  para  apoderarse  de  los  turcones,  ra- 
nas y  lagartos  ,  de  los  cuales  se  alimenta  ,  al 
igual  que  de  insectos,  como  orugas,  avispas, 
abejas,  etc.;  ella  alimenta  á  sus  pequeños  de 
crisálidas,  y  particularmente  de  las  de  avispas 
v  abejas ,  lo  que  le  ha  valido  el  nombre  especi- 
fico de  apivora.  Se  aprovecha  su  instinto  caza- 
dor para  tenderle  diferentes  lazos,  en  los  que  se 
deja  coger  persiguiendo  su  presa. 

If  aleon  Cialiefto ,  Bal  húsar  de  rio 
(  Falco  Galiwlus ,  L  ;  Pandion  fktvialis,  Savig- 
nyj.  Especie  tipo  del  género Balbusau  {Pandion) 
de  Cuvier,  larga  de  45  á  5o  centímetros;  por 
encima,  es  de  un  moreno  negruzco,  uniforme ,  ó 
con  orladuras  mas  ó  menos  pálidas  al  rededor 
de  las  plumas,  mezclado  de  blanco  amarillento 
en  la  cabeza  y  en  la  nuca,  con  una  ancha  faja 
parda,  que  desciende  del  ojo  á  lo  largo  del  cue- 
llo ;  toda  la  parte  de  debajo  es  blanca ;  á  veces 
ff'ene  manchas  pardas  triangulares  en  el  pecho; 
Ja  cera  y  los  pjés  son  asules. 

Quilos  los  autores  indican  que  esta  especie  ha- 
bita en  Europa  en  el  interior  de  las  tierras  cer- 
canas a  aguas  dulces  ,  lagos  y  rios,  como  do- 
lada de  una  gran  paciencia  para  espiar  su  pre- 
sa desde  encima  de  una  rama  ó  una  punta  de 
peñasco  en  el  cual  permanece  inmóvil  una  hora 
entera  hasta  que  se  acerca  un  pez.  El  balbusar 
de  Europa  es  mirado  ,  pues ,  como  una  ave  pes- 
cadora de  nuestros  lagos  y  de  nuestros  rios,  y 
que  se  alimenta  porr  consiguiente  de  peces  de 
agua  dulce. 

El  Balbüsaii  db  América  ,  Halcón  d,k  la  Caro- 
lina [Pandion  americanas ,  Wils.;  Falco  caro- 
/incnsis,  Gm. )  se  dice  que  es  el  pescador  del 
Océano  y  que  se  alimenta  de  peces  de  mar. 
]5aléon  Ciavllan  ,   Gavilán  ( Falco 
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íYííuí,  L/ ).  Especie  linneana  que  Cuvier  y  otros 

naturalistas  han  incluido  en  el  género  Azor  (As- 
t,uv)  del  qut<  vamos  á  ocuparnos,  y  de  la  que  al- 
gunos ornitologistas  han  formado  un  género  dis- 
tinto. 

Los  caracteres  que  se  señalan  al  género  Azor. 
están  basados  en  general  sobre  nuestras  dos  es^ 
pecies  europeas  ,  el  A  zor  y  el  Gavilán  ,  y,  te- 
niendo presente  las  diversas  modificaciones  que 
ellas  presentan  en  tos  diversos  puntos  del  globor 
son  expresados  así:  pico  corto,  comprimido,  en- 
corvado desde  su  base  y  muy  ganchudo ;  mandí- 
bula superior  no  dentada,  y  sí  dilatada,  hacia  et 
medio  de  su  borde ,  en  un  festón  mas  ó  menos 
pronunciado ,  ó  simplemente  sinuosa;  la  inferior 
truncada  y  retorcida  en  su  extremo;  narices  ova- 
lares; tarsos  y  dedos  unas  veces  largos  y  delga- 
dos, guarnecidos  por  debajo  de  bolillas  salientes  ó 
de  una  longitud  mediana,  pero  robustos,  con  de- 
dos prolongados  y  vigorosos ,  ó  largos  y  fuertes 
con  los  dedos  cortos;  estos  tarsos  con  escudete  ó 
reticulados;  uñas  de  los  dedos  anteriores  muy 
desiguales,  y  la  interna  con  frecuencia  la  mitad 
mas  grande  que  la  externa  y  casi  tan  gruesa  co- 
mo la  del  pulgar;  cabeza  generalmente  pequeña, 
comprimida;  alas  largas,  en  cuanto  á  su  osteo- 
logía, pero  de  forma  obtusa,  sub-obtusa  ó  so- 
bre-obtusa, de  remeras  primarias  medianas  ó 
cortas ,  que  alcanzan  en  el  reposo  la  mitad  ó  so- 
lamente el  tercio  de  la  cola,  que  es  larga  ó  me- 
diana, ó  corta,  escalonada,  redondeada  ó  cua- 
drada. Puédese  además  añadir  que,  en  estas 
aves,  la  corvadura  de  la  espina  dorsal  y  el  en- 
cogimiento del  vientre  las  hace  parecer  joroba- 
das, y  que  la  mayor  parle  se  distinguen  (machos 
y  hembras  adultos)  en  rayas  trasversales  en  el 
plumaje  de  debajo  de  su  cuerpo. 

Todas  las  rapaces  que  componen  este  género 
numeroso  son  cazadoras  y  en  general  valientes 
como  los  halcones,  si  bien  difieren  de  éstos  to- 
talmente en  su  manera  de  atacar  y  perseguir  la 
presa;  pues  los  halcones  solo  ejercen  su  valoren 
medio  de  los  aires,  dejándose  caer  oblicuamen- 
te con  la  rapidez  de  una  Hecha  sobre  la  victima, 
que  huye  ,  volviéndose  á  elevar  en  el  acto  si  han 
errado  el  golpe  para  arrojarse  de  nuevo  sobre, 
ella,  y  buscando  siempre  la  ventaja  de  la  altura. 
Los  azores  y  los  gavilanes,  al  contrario,  cazan 
siempre  rasando  la  superficie  de  la  tierra,  casi 
sin  movimiento  aparente  en  sus  alas;  ó  bien,  in- 
móviles sobre  un  árbol ,  aguardan  que  pase  una 
presa  para  lanzarse  encima  de  ella,  y  si  les  opone 
una  huida  rápida,  la  persiguen  á  todo  volar  has- 
la  en  el  medio  de  los  bosques  y  de  los  lugares 
cubiertos  en  donde  busca  en  vano  un  abrigo. 

De  este  gran  género,  que  cuenta  mas  de  se- 
senta especies  descritas,  se  forman  dos  sub-gé- 
neros,  el  Azor  [Astur)  y  el  Gavilán  [Accipiter), 
basados  principalmente  en.  las  diferencias  que 
ofrecen  nuestras  dos  especies  indígenas. 

Los  caracteres  sub-génericos  y  diferenciales 
del  Azor  son  ;  tarsos  siempre  robustos,  de  una 
longitud  mediana  ó  prolongados,  con  escudete  ó 
reticulados ,  con  dedos  proporcionados  ó  cortos, 
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á  veces  reticulados  con  el  tarso  con  escudete; 
pico  de  grosor  mediano  ó  elevado  con  su  corvadu- 
ra un  poco  prolongada  hacia  adelante,  y  un  sim- 
f>le  seno  á  veces  apenas  sensible  en  el  borde  do 
a  mandíbula  superior ;  las  alas  varían  de  la  for- 
ma obtusa  a  la  sub-ohtusa  y  sobre-obtusa,  y  la 
cola  de  la  forma  corta  y  cuadrada  á  la  mediana 
y  redondeada,  ó  larga  y  escaloneada. 

Azor  común,  Halcón  de  las  palomas,  Deda- 
lion  de  las  palomas  (  Áslur  palumbarius,  Vig; 
Falco palumbarius,  L.;  Dccdalion palumbarius,  Sa- 
vigni).  Especie  de  nuestro  suelo,  azote  de  los  pa- 
lomares y  de  los  gallineros,  de  cerca  de  dos  pies 
de  grande  ,  de  color  negro  claro  por  encima,  y 
blanco  con  manchas  negras  en  el  vientre  ;  alas 
negras  y  cola  cenicienta  manchada  de  blanco; 
piernas  de  color  amarillo  y  el  pico  negro. 

Los  caracteres  del  segundo  sub-género  Gavi- 
lán son  :  tarsos  siempre  largos,  delgados  y  con 
escudete.  El  dedo  mediano  sobre  todo  es  eu  las 
especies  tipos  de  una  longitud  notable  ,  resul- 
tando de  esto  que  su  primera  falanje  es  m;is  lar- 
ga que  er  dedo  posterior,  sin  su  uña,  é  igual  al 
interno  también  sin  su  uña.  Las  verrugas  de  la 
l»lanta  de  los  pies  son  delgadas  y  pedunculadas. 
El  pico  es  pequeño,  muy  corto,  de  corvadura  sú- 
bita, con  un  festón  muy  pronunciado,  que  forma 
casi  un  diente  obtuso  en  ciertas  especies.  Las 
alas  varían  de  la  forma  obtusa  a  la  sub-obtusa^ 
y  la  cola  de  la  forma  larga  y  redondeada  á  la 
muy  larga  y  escalonada. 

Gavilán  común,  Halcón  Gavilán,  Oedalion 
de  los  fringilagos  [  Accipiter  y  isas,  Vig.-,  Fal- 
co Ninu,  L. ;  Daedalion  friurjillarius ,  SavJ. 
Espe-ie  de  nuestro  país,  de  unas  quince  pulga- 
das de  largo  ,  de  color  pardo  azulado ;  tiene  la 
parte  inferior  del  cuello  y  el  pecho  de  colores 
mas  claros;  pies  amarillos,  vientre  ondeado  de 
blanco  y  ceniciento  ,  y  la  cola  con  manchas  ue- 
gruzcas;  su  vista  y  su  olfato  son  excelentes. 

El  gavilán  es  un  animal  lleno  de  ardor,  hace 
una  cruel  guerra  á  las  avecillas  ,  coge  las  palo- 
mas y  hasta  los  gazapillos.  Los  mejores  gavila- 
nes se  encuentran  en  la  Esclavonia  y  eu  España; 
antiguamente  eran  educados  para  la  caza  de  las 
perdices  y  de  las  codornices.  La  carne  del  gavi- 
lán joven  es  tierna  y  buena  de  comer,  y,  según 
refiere  Taillevant,  era  servida  en  las  comidas 
feudales  ;  la  ley  del  Levítico  prohibía  su  uso. 

Esta  ave,  á  la  que  los  antiguos  Egipcios  tri- 
butaban los  honores  divinos,  es  muy  común  en 
Egipto,  En  otros  pueblos ,  el  que  mataba  á  uno 
de  estos  animales  era  condenado  á  muerte.  Aris- 
tóteles dice  que  se  habia  establecido  entre  los  ga- 
vilanes y  los  habitantes  de  un  cantón  de  laTracia 
una  especie  de  sociedad  ,  que  los  primeros  per- 
seguían las  aves,  y  que  los  segundos  las  mata- 
ban á  palos  y  partían  la  presa. 

En  medicina  ,  la  carne  de  gavilán  era  anti- 
guamente empleada  contra  la  epilepsia,  las  afec- 
ciones mentales,  y  hervida  en  el  aceite,  contra 
ias  enfermedades  de  los  ojos ;  empleábase  tam- 
bjea  el  polvo  de  sus  garras  contra  la  disenteria  ; 
sus  ojos ,  llevados  eu  amuleto ,  contra  las  tercia- 
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ñas;  su  grasa,  en  las  afecciones  cutáneas  y  las 
cataratas;  su  excremento,  contra  esta  úliima 
afección  y  tam'.den  en  los  casos  de  esterilidad 
y  en  los  partos  difíciles. 

Aznu  cantor,  Gavilvn  cantor,  Hvlcon  can- 
tor (Aslur  musicus;  Falco  musicus).  Especie 
natural  del  África  ,  la  única  de  las  aves  de  rapi- 
ña que  tiene  un  canto  agradable ;  es  muy  seme- 
jante a  un  grueso  gavilán;  sus  alas  son  mas 
largas  ,  su  cola  mas  corú  y  su  cuerpo  mas 
grueso.  Es  un  gran  destructor  de  liebres  ,  per- 
dicea  )  codornices  ,  y  por  consiguiente  es  califi- 
cado como  intrépido  cazador. 

Réstanos  ahora  decir  alguna  cosa  respecto  de 
la  Azorería,  de  este  arle  que,  como  el  de  la 
halconería,  gozó  en  otros  tiempos  de  gran  favor, 
sino  entre  los  principes,  al  menos  entre  los  no- 
bles y  los  señores  feudales. 

Dábase  antiguamente  el  nombre  de  Azoreria 
al  arle  de  criar ,  domesticar  y  adiestrar  para  la 
caza  al  vuelo  á  los  azores  y  á  los  gavilanes.  En 
halconería  distinguíanse  dos  géneros  de  caza 
con  el  ave:  la  halconería  propiamente  dicha,  á 
caza  de  alto  vuelo,  á  la  cual  se  adiestraban  na- 
turalmente los  halcones ,  los  alcotanes ,  los  geri- 
faltes, los  aguiluchos  y  los  esmerejones,  las  es- 
pecies en  fin  del  género  halcón  propiamente  di- 
cho ;  y  la  azoreria  ó  caza  de  bajo  vuelo,  en  la 
que  eran  empleados  los  azores  y  los  gavilanes. 
Esta  distinción  es  muy  antigua,  puesto  que  los 
Romanos  tenían  también  el  ais  (aleonaría  ,  y  el 
ars  accipitraria. 

Para  establecer  esta  distinción,  ha  bastado  so- 
lo observar  y  seguir  la  manera  de  cazar  natural 
y  particularde  cada  uno  de  los  grupos  de  rapa- 
ces., debida  á  la  diferencia  de  su  organización 
exterior.  En  efecto,  todas  las  especies  del  géne- 
ro halcón  ,  provistas  de  alas  muy  fuertes ,  largas 
y  puntiagudas  ,  y  dotadas  por  consiguiente  de 
un  vuelo  muy  fácil  y  muy  rápido,  aman  á  ele- 
varse á  la  alto  de  los  aires,  á  regocijarse  en 
ellos ,  y  no  ejercen  ordinariamente  su  destreza  y 
su  valor  sino  dejándose  caer  oblicuamente  de 
una  región  mas  elevada  sobre  sus  víctimas,  que 
la  rapidez  del  vuelo  ó  de  la  carrera  no  puede 
sustraer  a  esta  caída  precipitada  y  comparable 
á  la  del  rayo. 

Las  especies  del  género  azor,  al  contrario,  te- 
niendo las  remeras  mucho  mas  corlas ,  el  ala 
mas  redondeada,  pero  provistas  de  garras,  mas 
largas  y  mas  delgadas,  solo  cazan,  por  decirlo 
asi,  rasando  la  superficie  del  suelo  ,  ruv>s  :i 
dtntes  recorren, cerniéndose  casi  sin  detenerse. 
Así  sorprenden  las  especies  de  aves  que  se  ele- 
van poco  en  Los  aires ,  las  siguen  con  intrepidez 
hasta  en  medio  de  las  arboledas  y  bajo  los  sotos, 
en  donde  las  cogen  por  medio  de  sus  patas  lar- 
gas y  ágiles. 

Asi,  pues,  para  sacar  partido  en  halconería 
de  estas  dos  maneras  de  cazar  tan  difeceules, 
acostumbrábase  á  los  halcones,  desde  el  momen- 
to que  empezaba  la  cazería  y  que  se  les  había 
quitado  la  caperuza,  a  saltar  en  seguida  del  pu- 
ño y  á  tomar  su  vuelo  hacia  los  aires ,  eu  d0u- 
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de  se  les  dejaba  abandonados  á  sí  mismos ,  te- 
niendo cuidado  de  hacerlos  subir  á  la  mayor  al- 
tura posible  f  antes  de  hacer  partir  la  caza  sobre 
la  cual  se  precipitaban  según  su  instinto  natural. 
Casi  siempre  también  soltábanse  tres  halcones 
al  mismo  tiempo,  a  fin  de  que  la  pieza  persegui- 
da no  se  pudiese  escapar. 

A  los  azores ,  al  contrario ,  no  se  les  ponia  ca- 
peruza. Eran  criados  al  salir  del  nido,  y  no  co- 
gidos viejos  con  la  red  ,  como  los  halcones  á  su 
doble  paso  ,  y  eran  bastante  domesticados  para 
permanecer  constantemente,  con  la  cabeza  des- 
cubierta ,  sobre  el  puño  del  cazador,  ó  volverse 
á  poner  sobre  él  cuando  los  llamaba.  No  partían 
hasta  el  momento  en  que  se  hacia  levantar  de- 
lante de  ellos  una  pieza  de  caza  cualquiera,  á  la 
cual  perseguían  velozmente,  y,  cuando  la  habían 
cogido  ,  el  cazador  se  la  hacia  dejar  fácilmente 
presentándoles  algunos  cebos  de  carne.  Después 
volvía  el  cazador  á  colocárselos  otra  vez  sobre  el 
puño  y  podía  así  hacerles  echar  tres  ó  cuatro 
perdices  una  tras  de  otra.  Empleábanse  igual- 
mente para  cazar  el  faisán ,  el  pato ,  la  oca  sil- 
vestre ,  la  liebre  y  el  conejo. 

Comparando  esta  caza,  dicha  A zorcria,  con 
la  primera  que  tenia  lugar  en  los  aires ,  en  don- 
de se  veian  tres  ó  cuatro  halcones  cernerse ,  re- 
gresar, ala  voz  del  halconero,  voltear  jugue- 
teando encima  de  él  y  de  los  espectadores ,  y 
precipitarse  en  fin  con  la  rapidez  de  una  flecha 
sobre  la  pieza  que  se  hacia  partir ,  y  que ,  si 
escapaba  al  uno,  no  podía  evitar  las  garras  del 
otro,  puede  fácilmente  juzgarse  que  esta  era, 
sin  duda  alguna ,  una  caza  de  lujo  y  verdadera- 
mente regía;  asi  es  que  era  patrimonio  particu- 
lar de  los  reyes  y  de  los  principes  ,  mientras  que 
la  otra,  mucho  menos  dispendiosa  y  mas  lucra- 
tiva, era  sobre  todo  ejercida  por  los  particulares 
y  los  simples  caballeros. 

Si  la  caza  con  el  halcón  y  la  azorería  en  par- 
ticulnr  no  se  usan  ya  en  el  dia  en  España  ni  en 
Francia,  subsisten  aun  en  ciertas  partes  de  Ale- 
mania ,  en  Polonia  ,  en  Persia  ,  etc.  En  Polonia, 
se  ha  sabido  sacar  provecho  del  terror  que  ins- 
pira á  la  caza  la  vista  de  un  azor,  para  coger 
con  la  red,  cada  año  antes  del  invierno,  un 
cierto  número  de  perdices  vivas ,  que  se  guar- 
dan en  pajareras ,  y  que  se  sueltan  á  la  prima- 
vera para  poblar  de  nuevo  los  campos.  Los  se- 
ñores polacos,  para  sustraer  su  caza  al  rigor 
del  frío  y  de  las  nieves,  emplean  el  método  si- 
guiente. Uno  de  ellos  lleva  sobre  el  puño  el  azor 
enseñado ;  otro  hace  cazar  á  un  perro  de  muestra 
para  encontrar  las  perdices ;  un  tercero  lleva  una 
larga  percha  terminada  en  forma  de  T,  sobre  la 
cual  se  acostumbra  fijfir  carne  de  la  que  se 
alimenta  al  azor.  Cuando  el  perro  ha  encontrado 
perdices,  el  conductor  de  la  percha  corre  á  si- 
tuarse á  lo  lejos,  de  manera  que  la  caza  se  en- 
cuentra á  corla  diferencia  en  línea  entre  él  y  el 
hombre  que  lleva  el  azor,  y  entonces  eleva  su  per- 
cha sobre  la  cual  está  fijada  un  poco  de  carne,  y, 
al  silbido  que  da,  el  azor  deja  el  puño  de  su  con- 
ductor, y,  con  un  vuelo  rápido,  correa  ponerse  y  á 
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comer  sobre  la  percha.  Las  perdices  que  han  vis 
lo  pasar  por  encima  de  ellas  á  su  cruel  enemigo, 
y  que  le  ven  aun  sobre  la  percha ,  se  asustan  de 
tal  manera  que  permanecen  inmóviles  y  agaza- 
padas en  tierra,  y  se  dejan  fácilmente  cubrir  de 
grandes  redes  con  que  uno  ó  dos  cazadores  á 
caballo  las  envuelven  al  instante. 

En  Persia  se  caza  aun  en  el  dia  con  el  azor 
la  liebre  y  también  la  gacela.  Para  esta  ,  se  tie- 
nen azores  acostumbrados  á  buscar  su  alimento 
en  el  hueco  de  los  ojos  de  una  piel  de  gacela 
henchida  de  paja  que  se  tiene  cuidado  de  agitar 
mientras  come.  Cuando  una  gacela  sale  en  pais 
llano,  el  cazador  á  caballo  ,  apostado  de  la  ma- 
nera mas  favorable,  suelta  el  azor  que  vuela  de- 
recho hacia  ella  ,  se  cierne  un  instante  encima, 
después  se  precipita  sobre  su  cabeza  á  la  que 
se  agarra,  y  no  cesa  de  darle  picotazos  en  los 
ojos.  El  infeliz  animal ,  detenido  en  su  huida  por 
este  ataque  cruel ,  no  larda  en  ser  atravesado 
por  un  lanzazo  de  uno  de  los  cazadores,  ordina- 
riamente designado  de  antemano,  y  al  cual  se  ha 
querido  obsequiar  con  este  honor. 

Halcón  Milano,  Milano  {Falco  Mil- 
vus,  L.).  Especie  tipo  del  género  Milano  (  Mil- 
tus)  de  los  modernos. 

Los  Milanos  están  caracterizados  por  un  pico 
bastante  grueso,  inclinado  en  su  base;  narices 
elípticas,  abiertas  en  una  cera  desnuda ;  alas 
muy  largas,  que  llegan  hasta  el  extremo  de  la 
cola,  que  es  muy  prolongada  y  muy  ahorqui- 
llada ;  tarsos  cortos  y  uñas  robustas. 

En  todos  tiempos,  los  milanos  han  gozado 
de  la  reputación  de  ser  muy  hábiles  voladores,  y 
esta  reputación  es  merecida,  porque  hay  pocas 
aves  de  rapiña  cuyo  vuelo  sea  tan  ligero  y  ele- 
gante. Pueden,  por  medio  de  sus  alas,  grande- 
mente desarrolladas  y  delgadas,  y  de  su  cola 
ancha  y  ahorquillada  ,  ejecutar  mil  evoluciones 
en  ios  aires,  describir  círculos  lentos,  mantener- 
se cerniéndose  por  mucho  tiempo  ,  sin  que  sus 
alas  dejen  ver  el  menor  movimiento ;  pueden 
también  elevarse  con  rapidez  á  las  altas  regio- 
nes de  la  atmósfera  y  desaparecer  de  nuestra 
vista;  descender  sin  esfuerzo  como  deslizándose 
sobre  un  plano  inclinado  ,  precipitar  su  vuelo, 
detenerse  bruscamente  y  permanecer  suspendi- 
dos en  el  mismo  sitio  durante  horas  ecleras. 
Ellos  son  casi  por  la  flexibilidad  de  su  vuelo,  en 
el  orden  de  las  rapaces,  lo  que  las  golondrinas 
son  en  el  orden  de  los  páseres. 

Si  la  fuerza  de  su  pico  y  de  sus  garras  cor- 
respondiese á  la  rapidez  de  su  vuelo,  los  mila- 
nos serian  de  todas  las  aves  de  rapiña  las  mas 
temibles,  puesto  que  una  presa  podría  difícil- 
mente sustraerse  á  su  persecución  ;  pero  pare- 
ce que  no  lienenni  los  medios  de  dominar,  ni  el 
valor  de  atacar  á  un  animal  capaz  de  oponerles 
alguna  resistencia.  Embisten  generalmente  á. 
pequeños  animales,  y  sobretodo  á  los  indivi- 
duos débiles  y  enfermizos,  á  los  polluelos  y  las 
jóvenes  aves  que  no  pueden  huir.  Tienen  ade- 
más un  gusto  pronunciado  por  la  carne  muerta. 
El  Sr.  Z.  Gerbedice:  «parece  pues  que}  no 
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obstante  la  ruindad  de  sus  gustos,  los  milanos 
no  carecen  de  audacia,  y  añadiremos  también  que 
los  naturalistas  en  general,  y  Buffon  en  particu- 
lar, les  han  formado  una  reputación  de  cobar- 
día que  tampoco  es  tan  merecida  como  la  fama 
que  se  ha  atribuido  á  su  vuelo.  líaseles  represen- 
tado como  a\cs  desprovistas  de  todo  valor  )  que 
se  dejan  vergonzosamente  vencer  por  especies 
muí  ho  mas  débiles  que  ellas.  Porque  antigua- 
mente, en  el  programa  de  los  placeres  de  los 
principes,  figuraba  la  caza  al  vuelo  del  milano 
real,  porque  se  empleaba  á  veces  en  esta  caza 
el  gavilán,  especie  débil  en  la  apariencia,  hase 
creído  deber  inferir  que  los  milanos  cedian  á 
estos  últimos  en  fuerza  y  en  valor.  Háseles  asi- 
mismo considerado  como  incapaces  de  resistir 
a  los  ataques  de  los  cuervos,  de.  las  urracas  y 
de  los  grajos.  Todo  esto  es  algún  tanto  exage- 
rado. Los  milanos,  sin  ser  tan  animosos  como 
ciertas  especies  del  orden  al  cual  pertenecen, 
tienen  sin  embargo  el  valor  que  conviene  a  su 
naturaleza  y  á  la  industria  que  ejercen.  Por  otra 
parte,  Levailíant  ha  visto  al  milano  parásito  dis- 
putar valerosamente  y  con  éxito  pedazos  de  car- 
ne a  los  cuervos,  y  batirse  contra  otras  aves  de 
rapiña.» 

Se^un  parece,  los  milanos  y  tal  vez  todas  las 
aves  de  rapiña  van  á  buscar  su  alimento  á  cier- 
tas horas  del  dia ,  desapareciendo  después  que 
han  hecho  su  caza. 

Los  milanos,  que  el  hombre  ha  puesto  en  el  nú- 
mero de  las  especies  nocivas,  y  que  contri  u\  en 
á  la  destrucción  de  la  caza,  deberían  sin  embar- 
go ser  considerados  mas  bien  como  aves  úti- 
les que  dañinas,  pues  prestan  servicios  incontes- 
tables á  la  agricultura,  por  la  caza  asidua  y  con- 
tinua que  hacen  á  los  pequeños  mamíferos  roe- 
dores é  insectívoros,  á  los  lagartos,  á  las  cule- 
bras y  sobre  todo  á  los  grandes  insectos  dípte- 
ros. Si  ellos  destruyen  algunos  peces,  algunos 
perdigones,  y  si  descienden  á  los  corrales  á  fin 
de  llevarse  los  polluelos,  el  consumo  que  hacen 
de  animales  dañinos  compensa  ámpliameule  las 
rapiñas  de  que  se  les  acusa. 

Los  peñascos  escarpados  y  los  grandes  árboles 
de  los  bosques  son  generalmente  los  lugares 
que  eligen  los  milanos  para  establecer  su  nido, 
que  construyen  sin  mucho  arte  con  pequeñas 
ramas  entrelazadas,  sobre  los  cuales  ponen  una 
capa  de  grama ;  el  milano  parásito  construye  á 
veces  el  suyo  en  un  gran  matorral  entre  cañas. 
La  puesta  es  de  tres  á  cinco  huevos  blancos  man- 
chados de  rojo.  Los  jóvenes  nacen  cubiertos  de 
un  plumión  parduzco  muy  largo  en  el  colodri- 
llo, lo  que  les  dá  una  fisonomía  particular,  que 
permite  distinguirles  de  las  otras  rapaces. 

Las  especies  de  Europa  son : 

-Milano  real  [Milvus  regalis.  Briss.).  Mas  co- 
mún en  España,  en  Francia,  en  Italia,  en  Suiza 
v  en  Alemania  que  en  las  otras  partes  de  Europa. 
Cera  gris  ;  cabeza  y  cuello  de  un  gris  blanco  ; 
todo  el  plumaje  de  un  rojo  vivo  encendido,  algo 
sombreado  de  negro;  alas  negruzcas;  cola  roja, 
con  rayas  pardas  poco  distintas. 
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Milano  negro  (MUvuscbIoUus),  Vieil.).  Ha- 
bita la  Europa,  el  África  y  el  Asia.  Cera  amari- 
lla v  mu>  pelada  ;  cabeza  y  cuello  pris,  cada 
pluma  sombreada  de  cardo;  lodo  el  plumaje  de 
un  pardo  rojo  fuliginoso;  <  oía  de  un  gri*  pardo. 

El  Milano  parásito  \Milvtupar**üicust  Less.). 
Habita  en  el  cabo  de  Dueña- Esperar. ■ 

Según  Lémery,  la  oame  de  milano  es  propia 
para  la  epilepsia  y  la  gota  ;  su  h  i  fiado  >  »u  hiél 
para  las  enfermedades  de  l<  grasa  pa- 

ra los  dolores  de  las  articulaciones,  y  su  excre- 
mento como  resolutivo. 

Halcón  de  vario?*  colore»,  Buso 
común  (  Falco  versicolor,  L.;  Bateo  commu- 
nis,  Cuv.).  Esta  especie  forma  el  Upo  del  género 
Buso  [Bateo]  de  Cuvier,  y  es  la  única  europea 
del  mismo. 

El  Buso  común  ó  kve  zonza  es  muy  común  en 
Holanda,  y  suele  situarse  en  los  bosques  áspe- 
ros contiguos  a  los  sembrados;  varia  mucho  res- 
pecto al  color,  siendo  por  lo  común  de  un  pardo 
rojizo,  con  zonas  blanquecinas)  prietas  en  el  pe- 
cho y  vientre;  pero  casi  es  imposible  ver  dos 
individuos  semejantes  .  encontrándose  un  gran 
número  que  son  mas  blancos  ó  mas  oscuros. 

El  buso  tiene  un  aire  estúpido  que  ha  llegado 
á  ser  proverbial,  y  que  parece  depender  en  gran 
parte  de  la  debilidad  de  sus  ojos,  á  los  cuales 
ofende  la  luz  llena  del  dia  casi  tanto  como  á  los 
de  ciertas  aves  nocturnas,  por  cuya  razón  du- 
rante el  dia  se  le  suele  ver  inmóvil  muchas  ho- 
ras seguidas  en  la  misma  rama. 

Esta  ave  de  rapiña  es  de  las  mas  nocivas;  per- 
sigue activamente  a  la  caza  menor,  y  destruye 
una  cantidad  considerable  de  gazapos,  conejos, 
codornices,  perdices,  etc.,  daño  que  no  compen- 
san los  servicios  que  presta  destruyendo  repti- 
les, pequeños  roedores  é  insectos. 

El  huso  sitúa  su  nido  en  los  arboles  viejos,  en 
los  robles  ó  abedules,  construyéndolo  de  rarai- 
las,  v  por  dentro  guarneciéndolo  de  lana  y  otros 
materiales  ligeros;  en  él  pone  la  hembra  tres  ó 
c>>atro  huevos  blanquecinos,  salpicados  de  ama- 
rillo, los  cuales  empolla  con  esmero,  y  cuando 
salen  los  hijuelos  los  cuida  por  mucho  mas  tiem- 
po que  las  demás  aves  de  rapiña. 

HALIÓTIDE,  Hvltotis.  Género  de  mo- 
luscos gasterópodos  escutibranquios,  de  concha 
curbinada,  vulgarmente  conocidos  bajo  el  nom- 
bre de  Orejas  marinas  ú  Orejas  de  mar.  Muchas 
de  sus  especies,  bastante  voluminosas,  y  muy 
multiplicadas  en  las  playas  del  mar,  en  donde 
están  pegadas  á  las  rocas  á  la  manera  de  las 
Patelas  ó  Lapas  ( Putella?},  son  usadas  de  los 
pobres  de  algunas  localidades  marítimas,  y  cons- 
tituyen la  base  de  la  alimentación  de  ciertos 
pueblos  délas  costas  de  la  Nueva-Holanda  \  del 
Senegal,  tales  son:  el  Haliótide  tl'beucl'lado, 
Haliótide  comcn  [Halyotis  tuberculata,  L.),  de 
unas  tres  pulgadas  de  longitud,  muy  bonita  en 
su  interior,  que  abunda  en  nuestras  costas,  en 
los  mares  de  Europa  y  el  océano  Atlántico,  pero 
cuya  carne,  poco  delicada,  apenas  es  mas  esti- 
mada que  la  de  las  patelas;  y  el  Haliótide  gi- 
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gante  (Ifalyolis  gigantea,  Gm.;  Halyotis  lubife- 
ra,  Lam.),  muy  buscada  <le  los  habitantes  de  la 
Nueva-Holanda  ,  a  falla  de  mejor  alimento.  Los 
aficionados  estiman  mucho  los  haliólides  por  el 
precioso  color  de  nácar  que  ofrece  el  interior 
de  sus  conchas. 

HAMACA.  Red  gruesa  y  clara,  por  lo  co- 
mún de  pita,  la  cual  asegurada  por  las  extre- 
midades en  dos  árboles,  estacase  escarpias, 
queda  pendiente  en  el  aire,  y  sirve  de  cama  y 
columpio ,  y  para  caminar  dentro  de  ella  con- 
duciéndola "dos  hombres.  Es  muy  usada  entre 
los  Indios,  sirviendo  de  cama  á  muchas  tribus 
de  la  América. 

La  hamaca,  si  bien  mas  cómoda  y  fabricada 
con  mas  gusto ,  viene  á  ser  el  Coy  ó  pedazo  de 
lienzo  crudo  que  suele  colgarse  por  las  cuatro 
puntas,  y  que  sirve  de  cama  á  los  marineros  en 
las  embarcaciones. 

Al  descubrimiento  de  las  Américas,  los  Eu- 
ropeos encontraron  tan  cómodas  las  hamacas 
que  ta  mayor  parte  la  prefirieron  y  prefieren 
aun  á  !as  camas  comunes  de  sus  repectivos 
países.  Su  uso  háse  extendido  particularmente 
en  las  Antillas ,  en  donde  es  casi  universal ,  ha- 
ciéndose «n  las  mismas  islas  el  mayor  comer- 
cio de  tiamacas. 

Las  hamacas  mas  apreciadas  son  las  que  se 
fabrican  en  «1  Brasil  y  desde  el  rio  de  las  Ama- 
zonas hasla  el  Orinoco ,  particularmente  estas 
últimas,  aunque  están  menos  adornadas  que  las 
otras.  Las  hamacas  brasileñas  están  formadas 
á  modo  tte  red  con  franjas  en  sus  bordes ;  las 
hamacas  de  la  Guiana  son  á  modo  de  un  teji- 
do de  lana,  poco  tupidas  y  abatanadas,  y  esta 
última  calidad  las  dá  la  preferencia  á  las  ante- 
riores, siendo  de  mayor  duración,  y  menos  ex- 
puestas á  romperse  ó  agujerearse. 

Estas  camas  se  llevan  en  viaje,  y  se  suspen- 
den en  el  lugar  que  ofrece  mas  comodidad  y 
gusto.  Una  de  las  ventajas  de  estos  lechos  es  lo 
poco  que  su  trasporte  embaraza  á  los  viajeros; 
las  hamacas  de  la  Guiana  no  pesan  mas  de 
cuatro  libras,  y  las  del  Brasil  solo  dos  libras. 

Todas  estas  camas  s¿  hacen  de  algodón  hilado 
y  retorcido,  exceptuando  las  que  se  fabrican 
por  los  Arar.eares,  Ararlas  y  la  mayor  parle  de 
las  naciones  que  habitan  hacíalas  márgenes  del 
Orinoco,  las  cuales  son  las  mas  comunes  en  to- 
da la  América,  por  su  mejor  construcción,  pues 
las  confeccionan  de  hilo  de  pita  en  forma  de  red. 
Las  mujeres  trabajan  las  lelasde  las  hamacas  con 
particular  gusto,  de  manera  que  todas  las  que 
proceden  de  estos  parajes  presentan  diferentes 
dibujos  y  labores ;  los  hombres  son  los  que  des- 
pués da  hechas  las  pintan.  Los  Indios  de  la 
Guiana  las  pintan  únicamente  con  achiote,  que 
las  conserva  é  impide  que  aniden  en  ellas  los 
animales  inmundos ,  como  chinches,  etc.  Las 
hamacas  del  Brasil  son  ordinariamente  blancas; 
con  todo,  las  hay  de  colores  diferentes,  como 
azul,  verde  ó  rojo,  y  algunas  que  reúnen  los  tres 
juntos,  porque  en  su  fabricación  se  emplea  el 
hilo  de  algodón  teñido  ya  en  estos  colores. 
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Por  último,  los  Europeos  suelen  también  cons- 
truir hamacas  de  telas  de  hilo,  gruesas  y  fuer- 
tes como  cutíes,  etc. 

II  IMAM EliiS,  Hamamelis.  Género  de 
la  familia  de  las  hamamelideashamameléas,  dé 
latetrandia  monoglnia,  establecido  por  Lihnéo 
para  tres  especies,  arbustos  de  la  América  bo- 
real y  de  la  China,  una  de  las  cuales  el  IIama- 
melis de  VIRGINIA  [Hamamelis  virginiana,  L.) 
se  cultiva  en  los  jardines  de  Europa;  su  corteza, 
amarga  y  astringente,  es  empleada  como  seda- 
tiva y  calmante,  y  aplicada  en  cataplasma  á  los 
tumores  inflamatorios,  sobre  lodo  los  de  los  ojos. 

MAMAUS-.  Telas  de  algodón,  blancas, 
muy  finas  y  muy  unidas,  bastante  parecidas  á 
las  de  Holanda,  que  se  fabrican  en  las  Indias 
orientales,  siendo  las  mejores  las-de  Bengala. 

HAMELIA,  Hamelia.  Género  de  la  fa- 
milia de  las  rubiáceas  cinconacéas  hameliéas, 
de  la  pentandria  monoginia,  establecido  por 
Jacquin  para  arbustos  de  la  América  tropical. 
Cuéntanse  unas  diez  especies  de  t  amebas,  una 
parle  de  las  cuales  es  cultivada  en  los  jardines 
de  Europa.  La  principal  es  la  Hamelia  exten- 
dida, Hamelia  de  hojas  vellosas  ( Hamelia  pa- 
tens,  L.),  vulgarmente  llamada  Mata  ratones, 
tiene  sus  bayas  acidas,  llenas  de  un  zumo  rojo, 
comestibles;  de  ellas  se  obtiene  una  especie  de 
vino  por  su  fermentación ,  y  un  jarabe  que  se 
emplea  en  la  disentería,  el  escorbuto,  etc. 

II AM'OKXlA,  HancorNia.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  apocíneas,  estable- 
cido por  Gómez  para  dos  especies  de  árboles  del 
Brasil. 

La  una  es  la  HancorNia  vellosa  (Hancornia 
pubescens,  Mart.),  Mangabeira  brava  de  los  na- 
turales del  Brasil ;  el  extracto  de  su  corteza,  que 
es  lactescente,  no  tiene  olor,  es  un  poco  amargo, 
y  de  un  color  pardo  amarillento;  contiene  un  po- 
co de  taninOj  y  es  empleado  á  curia  dosis  contra 
las  obstrucciones  del  hígado,  la  ictericia,  las 
afecciones  cutáneas  crónicas,  ele. 

La  otra  es  la  Hancornia  hermosa  (  Hancor- 
nia speciosa,  Gómez),  árbol  de  la  talla  de  un  ci- 
ruelo, llamado  Mangaiba  por  Pisón  y  Mangaba 
por  Marcgfave.  Sus  frutos  ó  bayas,  que  tienen, 
el  volumen  de  un  albericoque,  son  de  amarillo 
de  oro,  con  manchas  rojas  ;  maduran  fuera  del 
árbol ,  lo  que  les  hace  perder  su  amargor,  y  se 
comen  entonces  crudos  ó  cocidos;  son  refres- 
cantes, humectantes  y  propios  para  atemperar 
el  ardor  de  las  calenturas;  antes  de  su  madu- 
rez, el  zumo  viscoso  de  que  están  llenos,  es  sus- 
ceptible de  convertirse  en  una  especie  de  goma 
elástica. 

MAQUEA,  Hakea.  Género  de  la  familia 
de  las  proteáceas,  de  la  telrandia  monoginia, 
establecido  por  Schrader  para  35  especies  de 
arbustoi  de  la  Nueva-Holanda,  la  mayor  parte 
de  ellos  cultivados  en  los  jardines  de  la  Euro- 
pa. Las  hojas  de  muchas  especies  son  suscepti- 
bles de  formar  hilaza,  enriándolas  ;  tales  son  la 
Haqdea  en  forma  de  clava  {Hakea  clavata,Ld' 
bilí.),  UHaquea  Epiglotis  ( Hakea  fipigloüis., 
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II  %K47f  ÓIIIRA1I4.  Nombre  de  un 
arb  I  de  Madagascar,  del  que  se  exime  por  in 
cisión  una    resina  blanca  ,   balsámica,    y   que 
e  pertenecer  a  la  familia  de  las  terebiutá- 
ceas. 

¡IAK1V V.  Desígnansé  bajo  el  nombre  de 
Jim  iiia  ludas  las  sustancias  vejelales  ":\  el  esta- 
do <lc  polvo,  destinadas  a  la  alimentación  del 
hombre.  La  mayor  parle  proceden  de  ¡ternillas, 
'ales,  y  algunas  solamente  de 
raices,  como  la  vuca,  el  sagú,  ele.  Aqni  solo 

uparemos-  de  la  harina  de  los  cer< 
particularmente  deja  harina,  de  trigo,  cyío  con- 
sumo es  diario,  y  que  nos  es  la  mas  indispen- 
sable. 

Todas  las  diferentes  especies  de  harinas  se 
obtienen  por  procedimientos  mecánicos. 

Fabricación  de  la  harina. 

La  harina  de  trigo  resulla  de  dos  operaciones 
hechas  por  aparatos  diferentes,  cuya  conjunlo 
compone  el  molino  *;  molino  de  brazo,  molino 
de  viento,  inoiiuo  do  agua,  molino  de  vapor,  se- 

•    MOLINO.  Por  esta  palabra  desígnase  toda  especie  de- 
roáquina  que  tiene  por  objeto  dividir  y  pulverizar  una  sus- 
uaiquiera.  Puédense.pui 

íantos  sean  los  us  s  cuales 

inen:  sin  embargo  esta  denominación  está  general- 
as a  moler  los 

alienen  muchos  prin- 
imnedialos  qiw  los  hacen  muy  convenientes  para  la 
.  Je  un  gran  número  dé-  animales ,  y  él  trigo 
á  la  vez  muy  rico  en  fécula  y  eu 
•  si  en  todas  partes  el  principal  ali- 
.  La  reducción  del  trigo  á  harina  ha  de- 
bido hacerse  en  un  principio  por  medio  de  majad' 
íuas  bien  quebrantándolo  entre  dos  pi( 

liento  en  esle  procedimiento  babriTsido 
el  enij.  aquina  que  pusiese  en  movimiento  dos 

¡o  .hombre  fuese  ca- 
úü  otra  ayuda  que  sus  manos,  es 
Mlinode  brazo,  cuya  invención  data,  en 
muy  remota.  La  BiLüa  bate  mención  de 
le  Homero  seftrata  asimismo  de  esta  má- 
;  manos,  que  habían  visto  en  "Asia  muimos  de 
.iban  en  ellos  á  sus  mímales 

i  trabajos  forzados,  y  después  los  hicieron  mo- 
ver lambien  por  medio  de  la  fuerza  de  los  animales.  La  in-* 
vención  de  los  malinos  de  agua  parece  data/  de  la  época  flo- 
e  de  su  dominación,  puesto  que  Plinio  habla  de  esta 
na  como  de  im  miento  reciente  y.poc.oco- 

i!un  en  su  ti  bia  dado 

éscripcion.  Sabido  es  que  bajo  el  reinado  de 
Honorio  habí  ¡os  molinos  en 

saron  mas  tarde  á  la 

¡razo,  que  les  habian 
medios  suple- 
Íes.  Los 
rario,  se  hau  ido  siempre  perfeccionando,  \  han 
pocun  conjunto  de  mejoramientos  lentos  al  princi- 
.    rápidos  en  estos  últimos  tiempos,  á  un  estado 
de  perfección  difícil  de  exceder. 
16 
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gun  que  esta  máquina  está  movida  por  el  i 
tlel  homlre.  por  el  viento,  por  el  agua,  ó  por 
una  máquina  de  vapor.  Estas  d  ¡in- 

forman la  molienda*  ó  pulverización  de  laseini 
lia,  y  la  cernidura,  que  tiene  por  objeto  separar 
la  harina  del  salvado.  El  misino  grano  es  su> 
ceptibfe  de  producir  diversas  variedades  de  lu 
riñas,  según  la  manera  con  que  estas  operaci  ■ 
nes  se  practican  ;.  ian  entre  si.  Por  U 

acciou  de  las  mu'  los  cedazos  pi. 

obtenerse  los  productos  siguiehl 

i.°  Harina  bruta  ó  Harina  coa  salvado.  Es 
el  resultado  de  una  molienda  siu  cernidura.  E>U 
estado  de  la  harina  es  provisional,  porque  ha- 
bría inconveniente  en  conservarla  largo  iietup.» 
en  el  mismo,  en  razón  de  que  la  harina  que  con 
tiene  el  salvado  es  mas  accesible  á  la  íermen- 
latfop. 

2.°  Harina  entera.  Es  la  que  ha  sido  mas 
nos  purgada  de  sus  salvados  por  el  efecto  debí 
cernidura,  pero  que  contiene  todas  las  almen 
dras  de  los  granos  despojadas  ele  su  cuíiietU 
cortical.  Según  la  especio  de  ceruhlura.'la  ha- 
rina es  blanca  6  baza  blanca.  La  harina  llancí 
es  la  que  contiene  la  menor  cantidad  de  salva.i.. 
posiMe,  ó  que  absolutamente  no  lo  contiene 

Los  molinos  son  en  el  dia  movidos  porruedas  bidr 
en  todos  los  países  en  donde  hay  corrientes  do  agua.  : 
fuerza  de!  viento,  en  los  países  do  llanuras,  en  i! 
hay corrientes.de  agua:  en  fin,  por  máquina?  efe  vaporen  él 
interioró  en  las  cercanías  de  las  grandes  poblaciones,  cua:; 
do  no  se  puede  emplear  uño  ú  otro  de  estos  motores. 

-iendo  principalmente  er  arte  del  molinero  en  pul- 
verizar las  semillas  y  en  separar  la  harina  del  salva  i 
do  molino,  bieu  ó  mal  construido,  se  compone  de  (Majes, 
mas  ó  raénoá  complicados;  que  ponen  en  movimiento  «mo- 
las que  dividen  la  semilla,  y  de  un  tamiz  llamado  t 
que  separa  Ja*. harina  del  salvado. 

Los  m  :no?  .  á  beneficio  de  los  much  - 

fecciouamiento»  cjue.han  recibido,  presentan, "sobre  los  3¡i 
tignos.  la  ventaja  de  la  rapidez  en  las  operaciones  de  la 
molienda,  y  una  grande  economía  por  el  aprovecbanñenln 
de  todas  las  partes  que  componenk  hi- 
la sencillez  de  su  mecanismo-  y  el  buen  acabado  de. 
las  piezas  que  constituyan  estas  máquinas  de  moderna  in- 
vención las  dan  un  aspecto  agradable. 

La  tosquedad  del  mecanismo  de  los  molinos  antiguos  <  1 
ruido  que  su  movimiento  produce  .  la  pérdida  de  harina 
que  en  ■  y  el  trabajo  v  los  cuidados  quo  re- 

3uieren  de  lo*  molineresque  los  dirigen,  no  deben  sprprm 
er  si  se  atiende  á  que  estos  aparatos  son  casi  cnteramHijñ 
de  madera,  muy  groseramente  ejecutados,  en  razón  de  ba- 
ber  sido  cons:  nera!  por 'simples  carpir 

muv  incomplel  -i  se  comparan  con  los  molinos 

modernos  n  nada  que  hacer 

nwn  con  una  regularidad  en  lierlo 
un  reloj.  I..  ► 
-  •  or  agua  exigen  tantas  rurd.s 
hidráulicas  cuantos.  ?on  los  pares  de  muelas  que  se  han  do 
poner  en  movimiento .  y  presentan  además  dos  inconve- 
nientes: el  de  destru  parto  de  la  fuerza  motriz 
que  esabsorvida  por  los  rozamientos,  v  el  de  no  poder  d;;r 
sino  productos  imperfectos,  por  grande' que  sea  la  habilidad 
de  los  molineros. 

(  Los  molinos  modernos  son  do  dos  géneros:  los  m 
la  fran*  pie  se  muele.por  el  método  dicho  <r  > 

nómico,  y  los  molinos  irujUses',  en  los  que  se  sigue  el  nn- 
todo  americano.  La  principal  diferencia  que  hay  entre  an. 

TOMO  III. 
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perfección  á  la  cual  solo  se  llega  por  una  serio 
(16  cerniduras.  La  harina  baza  blanca  es  la  que 
tiene  su  blancura  alterada  porque  no  ha  sido  su- 
ficientemente purgada  de  salvado. 

3.°  Harina  de  trigo.  Es  la  harina  que  proce- 
de de  la  parle  friable  del  trigo;  carece  de  con- 
sistencia y  de  sabor,  por  la  ausencia  de  las  al- 
mendras de  los  granos  despojadas  de  su  cubierta 
cortical.  En  las  grandes  ciudades  en  donde  so 
hacen  muchas  pastas  y  pan  de  lujo,  que  consu- 
men una  gran  cantidad  de  flor  de  harina,  suce- 
do con  demasiada  frecuencia  que  el  pan  común 
está  privado,  á  lo  menos  en  parte,  de  su  sustan- 
cia mas  nutritiva. 

4.°  Flor  ó  la  parte  del  grano  que  envuelve  el 
germen  del  trigo.  Esta  parte,  que  es  la  mas 
abundante  en  gluten,  como  es  también  lamas 
dura,  no  se  muele  primero  sino  imperfectamen- 
te bajo  las  muelas,  a  menos  que  no  se  tenga  á  és- 
tas muy  acercadas.  Entonces  la  flor  sale  de  la 
cernidura  en  forma  de  una  arena  mas  ó  menos 
fina,  y  en  este  estado  imperfecto  do  pulveriza- 
ción sé  vende  en  el  comercio  bajo  el  nombre  de 
Sémola,  para  el  servicio  de  la  mesa.  Enlamo- 
lienda económica,  en  laque  el  primer  golpe  de 
muela  solamente  tiene  por  objeto  obtener  la  hari- 
na de  trigo,  se  vuelve  a  operar  sobre  la  flor  pa- 
ra molerla  de  nuevo  y  reducirla  á  harina. 

5.-  Harina  de  flor.  La  flor,  sometida  de  nuevo 
¿  la  molienda  por  la  acción  de  muelas  mas  aproxi- 
madas, da  los  productos  harinosos  superiores. 
Las  harinas  de  flor  se  dividen  en  primera,  se- 
gunda, tercera,  etc.,  según  que  han  sido  sujeta- 
das ala  molienda  una,  dos  ó  tres  veces.  Las  pri- 
meras dé  flor  son  mucho  mas  puras  que  las  otras, 
que  retienen  siempre  una  cierta  cantidad  de  sal- 
vado chafado  bajo  las  muelas;  asimismo  las  se- 
gundas de  flor  son  mas  perfectas  que  las  terce- 
ras ;  pero  de  la  harina  de  flor  la  mas  perfecta 

boa  molinos  consiste  sobre  todo  en  la  dimensión  de  las 
muelas;  las  do  los  molinos  á  la  francesa  tienen  de'  lm.,  80 
á  tro.,  30  de  diámetro  y  dan  de  50  a  60  vueltas  por  minu- 
to, y  las  de  los  molinos  á  la  inglesa  tienen  solamente  lm., 
30  de  diámetro ,  pero  ejecutan  l¿0  vueltas  ea  igual 
tiempo. 

Loe  molinos  á  la  inglesa  tienden  en  general  a  reempla- 
zar 1  os  molinos  á  la  francesa;  sobre  todo  cuando  se  trata  de 
establee  ¡niientos  importantes.  Pistínguense  en  general  por 
un  mecanismo  mas  perfeccionado,  que  está  siempre  encar- 

Sado  do  practicar  todas  las  operaciones  susceptibles  de  ser 
echas  niccánicamenle.  La  fuerza  necesaria  para  poner  en 
movimiento  un  molino  de  este  sistema  es  de  unos  tres  ca- 
ballos de  vapor  por  cada  par  de  muelas,  inclusos  los  acce- 
sorios. Un  par  de  muelas  pueden  moler,  término  medio,  do 
15  á  16  hectolitros  de  trigo  en  veinte  y  cuatro  horas. 

Eu  los  grandes  cstablecimienios  síguense  dos  procedi- 
mientos de  molienda  distintos:  el  método  francés  y  el  mé- 
todo americano  ó  inglés. 

El  método  francés  consiste  en  moler  ea  muchas  vece*,  ha- 
ciendo pasar  la  molienda  diferentes  veces  consecutivas  en- 
tre las  muelas.  El  trigo  sufre  primero  una  molienda  entre 
dos  muelas  bastante  espaciadas  para  que  sea  no  mas  que 
quebrantado  y  molido  groseramente.  En  seguida  es  con- 
ducido a!  cedazo,  en  donde  se  separan  la  primera  harina, 
llamada  Harina  de  trigo,  que  atraviesa  el  tejido,  los  granos 
excoriados,  mas  grandes  y  pesados  que  pasan  mas  lejos, 
y  el  salva  do  ligero  y  voluminoso  ,  que  sale  por  el  estremo 
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es  la  que,  después  de  haber  sufrido  las  cernidu- 
ras ordinarias,  ha  sido  sometida  á  la  acción  de 
cedazo,  de  tamiz  y  de  ventiladores  que  han 
extraído  de  ella  todo  el  moyuelo  ó  acemite.  Es- 
la  especie  de  harina  exige  un  trabajo  muy  per- 
feccionado que  eleva  considerablemente  su  pre- 
cio. La  harina  de  flor  es  empleada  para  fabricar 
las  pastas  y  el  pan  de  lujo. 

6.°  Harina  baza.  Es  la  harina  que  contieno 
excesiva  porción  de  salvado  para  conservar  un 
color  claro.  Puede  ser  entera,  procediendo  do 
una  molienda  grosera  mal  purificada,  ó  bien 
puede  proceder  de  las  últimas  moliendas  econó- 
micas que  contienen  muchos  salvados  pulveriza- 
dos con  algo  de  flor. 

7.°  Moyuelo  ó  Acemite.  Son  productos  harino- 
sos en  los  que  domina  la  cubierta  cortical  del  tri- 
go y  el  salvado.  Los  moyuelos  se  dividen,  según 
la  cernidura,  eu  moyuelo  propiamente  dicho,  que 
es  lo  que  sale  del  salvado  al  repasarle,  cabezuela, 
que  es  la  tercera  harina  que  se  saca  del  afrecho, 
segundo  saleado,  salvado  fino,  salvado  grueso, 
etc.  El  destiuo  mas  común  de  los  moyuelos  es 
servir  de  alimento  ai  ganado  y  á  los  animales 
de  corral.  Con  todo,  en  los  países  pobres  se 
hace  entrar  una  gran  parte  de  los  moyuelos 
en  la  confección  del  pan. 

Composición  de  las  harinas. 

La  harina  de  los  cereales  (trigo,  cebada,  cen- 
teno y  avena)  contiene  en  proporciones  varia- 
bles las  sustancias  siguientes:  sustancias  orgáni- 
cas neutras,  azoadas,  -glutina,  albúmina,  fi- 
brina y  caseíaa;  sustancias  orgánicas  no  azoa- 
das, -almidón,  dextrina,  glucosa,  celulosa;  ma- 
terial grasas  y  aceite  esencial;  sustancias  mi- 
nerales, -  fosfatos  de  cal  y  de  magnesia,  sales  do 

del  aparato.  Los  granos  excortioados  de  esta  primera  cer- 
nidura vuelven  á  ser  sometidos  nuevamente  á  la  acción  do 
las  muelas  un  poco  mas  unidas,  y  dan,  á  su  vez,  una  ha- 
rina dicha  do  primer  grano  excor'ticailo,  y  segundos  granos 
excorticados,  que  sometidos  también  entre  las  muelas  algo 
mas  unidas,  producen  una  harina  de  segjiwlo  grano  excor- 
ticado,  y  terceros  granos  excorticados.  El  paso  por  las 
muelas  y  por  el  cedazo  se  continúa  así  alternativamente 
hasta  la  quinta  operación. 

Esto  método  produce,  por  término  medio,,  los  resultadas 
siguientes  para  1 00  kilóg.  de  trigo: 

Harinas  blancas.     ...     60  kd.   00. 

Harinas  morenas.  ...      8    »     33. 

Moyuelos.    .....     23    »     32. 

Desperdicios $    *     35. 

Total.  .  .  .  100  kil.  00. 
El  método  inglés  es  macho  mas  sencillo,  consistiendo 
en  moler  todo  el  grano  do  una  sola  vez  y  separar  eu  se- 
guida, por  medio  do  cerniduras  convenientes,  los  salvados 
y  las  diferentes  calidades  de  harina.  Este  método  da,  por 
término  medio,  para  100  kilóg.  los  productos  siguientes: 

Harina  para  pan  blanco.     ...     60 

Harina  para  pan  medio  blanco.     .     li 
-  .     salvado  grueso  y  fino 2i 

Desperdicios 2 

',  Total 100 
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potasa  y  de  sosa,  sílice.  El  salvado  retiene  la 
major  parle  de  las  sustancias  minerales,  y  una 
mas  gran  cantidad  de  materia  grasa  y  de  sus- 
tancia azoada  que  las  partes  internas  del  peris- 
pcrma:  una  harina  es.  pue«,  un  alimento  mas 
completo,  cuando  contiene  lodaslas  partes  del 
fruto  de  trigo,  á  excepción  de  la  pelíeu! i 
dérmica  no  digestible,  que  forma  el  5  por  too 
del  peso  total. 

11>>  aquí  el  resultado  del  análisis  de  cuatro 
harinas  hecho  por  el  Sr.  Vauquelin  i 

HAR15A 


Apua. .     .    . 

Gluten.  .  .     . 
Almidón.  .     . 
Aztrar  de  uva. 
De\trina.  .    . 
Salvado.  .    . 


•T    & 

i:  ~ 

_  C 


71,490; 

4/ií«| 

3.3.10 

U.vOO 


14.530 

5M00 

8, SCO 

4,900 

Í,3W 


—  Y.  "3 

—  23 

tf.C   B 

—  ■-  "  ■ 


sM 


Jé-Z. 


100,490',   98-30     98,369.100,340 


Las  harinas  de  los  demás  cereales  suministran 
á  corta  diferencia  los  mismas  principios,  pero 
en  otras  relaciones.  Según  Voget,  la  harina  de 
o\cna  esh  formada  de  almidón,  albúmina,  azo- 
car, un  principio  amargo,  goma,  aceite  graso  y 
materia  fibrosa'.  Según  Prou*t.  la  harina  de  ce- 
hada  no  germinada  contiene  resina  amarilla,  go- 
ma, azúcar,  gluten,  almidón  y  hordeína:  este 
anímico  atribuye  á  la  hordeína  y  á  la  pequeña 

I  anudad  degluten  la  inferioridad  de  esta  harina, 
estivamente  ala  de  trigo,  para  hacer  el  pan; 
■urcroy  y  Vauquelin  hicieron  conocer, 
jucho  antes  qué  el  Sr.  P.-ousl,  que  el  sabor  acre 
rancio  del  pan  de  cebada  y  el  mal  gusto  de  1  s 
ipuardienles  de  semillas  eran  debidos  á  un 
aceite  graso  concrescible  que  p^sa  un  centesi- 
mo, contenido  en  la  cebada.  Según  Einhoff,  la 
harina  de  centeno  contiene  albúmina,  gluten  di- 
suelto,  gluten  no  secado,  mucilago  ó  almidón  so- 
luble y  azúcar. 

La»  cualidades  de  las  harinas  de  trigo  depen- 
<!:n  de  la  cantidad  mayor  ó  menor-  de  gluten 
que  contienen,  pudiendo  establecerlas  sobre  ella, 
como  se  practica  en  la  mayor  parte  de  las  cir: 
constancias. 

El  análisis  de  la  harina  es  muy  sencillo,  pu- 
ramente mecánico.  Primero  se  hice  djsecar  uu 
determinado  de  harina  á  una  temperatura 
(¡c-f-  too,  para  conocer  por  la  pérdida  de  peso  la 
proporción  de  humedad  que  encierra.  D'spues, 
se  hace  una  pasta  con  una  cantidad  pesada  de 
1 1  misma  harina,  para  extraer,  malaxan  ¡ola  ba- 
jo un  chorrilo  de  agua,  el  gluten.  Esta  operación 
se  practica  volviendo  continuamente  la  pasta  en 
lainauo  y  recibiendo  el  liquido  que  de  la  misma 
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cuela  sobre  un  tamiz  de  crin  bastante  tupido;  el 
agua  en  su  caída  arrastra  el  almidón  y  disacho 
la  materia  azucarada  y  la  albúmina,"  mientras 
que  el  gluten  queda  entre  las  manos  bajo  íafyr- 
ma  de  una  masa  gris,  blanda  y  elástica.  Se  reco- 
noce que  el  gluten  es  puro  cuando  no  enturbia 
ni  pooe  lechosa  el  agua  en  la  cual  se  malaxa. 
Llegado  á  este  punto  se  comprime  para  separar 
la  humedad  superabundante  y  se  pesa,  ó  bien  se 
coloca  en  un  platillo  á  la  !  -i  horno  para 

desecarlo  completamente.  Según  la  proporción 
degluten,  algunos  panadero-  sstabta- 

cen  las  cualidades  de  las  harinas  que  compran 
para  su  comercio. 

Como  lo  hemos  indicado,  el  agua  que  ha  ser- 
vido en  la  operación  ha  arrastrad  •  al- 
midón y  los  otros  olementossolubles.  El  almidón 
se  obtiene  dejando  reposar  el  liquido  en  el  fondo 
del  cual  |e  posa.  Haciendo  evapora  -  el 
agua  basta  consistencia  de  jarabe,  se  reconoce 
fácilmente  que  la  materia  de  que  esta  cargada 
es  una  mezcla  de  azúcar  y  de  goma,  análoga  y 
hasta  ¡dénlica  á  la  doctrina. 

Eu  las  harinas  mal  preparadas  se  encuentran, 
al  pasar  el  agua  de  decantación  sobre  el  Ultro^ 
algunas  |  ,!vado;  pero  bo  debe  encon- 

trársele, ó  solamente  en  una  cantidad  insensibl .', 
en  la  de  primera  calidad. 

La  harina  contiene  también  agua  en  roas  ó 
menos  cantidad,  según  su  buen  ó  "mal  estado  do 
cinservacnn.  La  proporción  de  humedad  ea 
tamlven  susceptible  de  variar  según  el  estado 
higrometrico-del  aire  at"  y  por  consi- 

guiente según  las  diferentes  estaci^es  del  aire; 
los  Sres  Persoz  y  Payen  dicen  que  puede  va- 
riar de  46  á  20  por  100  del  peso  de  las  harinas. 
Cien  parte»  de  harina  desecada  absorven,  tér- 
mino medio,  0,47  de  agua  para  tranformara 
en  una  pasta  dúctil  y  suministrar  por  el  lavado 
0,3  i  de  gluten  nn  desecado,  que  contiene  0.24 
de  agua.  Según  Vauquelin,  puede  juzgarse  has- 
ta cierto  punto  de  la  cantidad  de  gluten  conte- 
nido en  una  harina,  por  la  cantidad  de  agua 
que  esta  harina  absorve  para  ser  constituida  en 
el  estado  de  pasta. 

Respecto  al  glú'.en  (V.  esta  palabra)  debemos 
decir  que.  ,  empleando  los  disolventes,  se  vé  que 
está  compuesto  de  cineo  sustancias,  que  tienen 
mucha  analogía  entre  sí,  siendo  la  mas  notable 
la  albúmina  vejeta!,  que  entra  por  un  cuarto  de 
su  peso  en  la  harina  de  trigo,  es  un  poco  mas 
abundante  en  la  harina  de  centeno,  y  casi  nula 
en  la  de  cebada.  Este  predominio  del  uno  ó  del 
otro  de  los  elementos  del  gluten  en  ciertas  hari- 
nas, cambia  naturalmente  sus  caracteres  distin- 
tivos; porque  si  el  de  la  harina  de  trigo  forma 
un  cuerp »  homogéneo  que  se  esüra  bajo  el  dedo 
sin  dividirse,  el  de  centeno,  al  contrario,  es  muv 
filamentoso.  El  gluten,  como  es  sabido,  es  el 
elemento  mas  nutritivo  de  la  harina,  y  el  que  la 
da  la  propiedad  de  convertirse  en  pasta ;  a;i  las 
harinas  que  lo  contienen  eD  mucha  cantidad,  y 
sobre  lodo  la  de  tri¿o  que  es  la  mas  rica,  son 
las  mas  propias  para  hacer  pan,  mientras  que 
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I  s  (Je  los  leguminosas ,  que  apenas  lo  con- 
tienen,  no  lo  son.  En  general,  los  trigos  duros 
.-<>n  |os  que  conlienen  mas  gluten,  y  por  eso  son 
f  referibles  para  U  fabricación  de  los  fideos  y  (Je. 
i A-*  pasta*  de  Italia.  El  calor  y  la  sequedad  son 
LndíSpenssHiles  para  la  formación  del  gluten;  los 
'rigosque  han  madurado  en  los  años  muy  hú- 
m  'dos  casi  no  lo  contienen,  porque  no  ha  tenido 
ne  npo  de  formarse,  y  las  harinas  hechas  con 
t  si  »s  trigos  son  casi  impropias  para  la  alimen- 
te on,  al  ¡«nal  que  las  harinas  averiadas,  cuyo 
.."  u  en  se  ha  alterado. 

E\  almidón  (V.  esta  palabra)  es  el  elemento 
nía*  abundante  <!e  la  harina,  y  entre  las  harinas 
>''•  los  cereales  la  de  trigo  es  la  que  lo  contiene 
■  o  mayor  cantidad.  Bn  la  cebada  es  reemplazado 
por  una  sustancia  llamada  hordeina-,  que  tiene 
fioeha  analogía  con  el,  pero  del  cual  sediferon- 
H  i  bajo  ciertos  respectos;  es  muy  abundante  en 
ra  harina  de  arroz,  quelo  contiene  en  propor- 
<•  i  mi  de  ¿5  por  ciento.  Su  color,  que  es  siempre 
U  neo,  es  no  obstante  un  poco  mal  izado:  el  del 
l!i-v>  y  de  la.  patata  es  de  un  bíaúcjo  brillante; 
<•!  ilel  arroz  de  un  Manco  trasparente  ;  el  del 
'•iMiieno,  (te  un  blanco  algo  gris;  el  déla  avena, 
>'■"  un  blanco  amarillenlo;  y  el  délas  legumbres, 
H  menos  b'anco  de  todos. "En  general  los  trigos 
Piemos  son  mas  abundautes-en  almidón  que  los 
ig  duros. 

f.a  mezcla  de  azúcar  y  dextrina,  ó  ,  como  so 

I I  llama  á  veces,  el  mucoso -azucarado,  se  des- 
tripe por  el  alcohol,  obteniéndose  de  una  parte 
¿«una  y  de  la  otra  azúcar  en  forma  de  un  jarabe 
«•speso,  no  susceptible  de  cristalizar.  El  mucoso- 
.-  70. -arado  es  mas  abundante  en  la  harina  de 
i  "(teño  que  en  las  de  los  otros  cereales,  puesto 
(j  ie  lo  contiene  en  la  proporción  de  8  a  *t)  por 
«i  -nto;  encuéntrasele  en  muy  pequeña  cantidad 
<  n  el  maíz,  el  alforfón  y  la  patata ;  al  contrario, 
c-  muy  abundaule  en  las  harinas  de  algunas  le- 
guminosas. 

Especies  de  Iiarinas. 

I. a  especie  de  harina  es  relativa  ó  la  sustan- 
<i  i  deque  se  extrae.  Las  harinas  de  trigo,  de 

•  eideno  y  de  cebada  son  las  únicas  Verdadera- 
üi'iiie  propias  para  la  panificación,  empleadas 
apuradamente;  y  aun  la  harina  de  cebada  ape- 
n  is  se  emplea  sino    mezclándola  con    harina 

•  ■i'  trigo  y  harina  de  centeno  para  confeccionar 
un  pan  de  baja  calidad. 

Las  harinas  de  avena,  de  alforfón  y  fte-maíz 
soj.i  son  propias  para  hacer  galletas  y  papillas, 
?  bajo  estas  formas  es  como  se  las  adereza  para 

•  I  alimento  del  hombre. 

I. a  patata  y  la  castaña  son  panes  formados 
por  'a  naturaleza;  basta  cocerlas.  Todos  los  en- 
•  \ó«.  hechos  para  trasformar  sus  harinas  en 
f  rma  de  pan,  aun  con»  las  mezclas  de  harinas 
•"'  cereales,  no  han  dado  otro  resultado  que 
<:'eccr  un  mal  alimento.  Sin  embargo,  haciendo 
fiiti-qr  la  harina  de  patata  en  una  proporción 
Mi*  1í-'  ó  tjí  en  la  harina  de  trigo,  se  consigue 
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hacer  un  pan  bastante  bueno;  pero  habría  á  lo 
menas  tanta  ventaja  en  comer  separadamente 
la  patata. 

El  arroz,  que  aun  es  menos  propio  para  la  pa- 
nificación, es  un  excelente  alimento  y  reemplaza 
el  pan,  en  los  pueblos  asiáticos,  empleándolo  so- 
lamente á  la  manera  de  las  legumbres  secas. 

En  la  misma  especie  de  harina  hay  varieda- 
des bastante  marcadas,  que  dependen  de  los  lu- 
gares, del  año,  del  cultiva,  y  de  la'suslaneiade 
que  la  harina  es  extraída.  Las  estaciones,  en 
particular,  cuyas  Influencias  no  son  siempre  las 
mismas  en  todas  las  localidades,  contribuyen  á 
producir  algunas  modificaciones  en  el  orden  de 
las  preferencias  de  las  harinas  de  trigo.  Las  ha- 
rinas que  proceden  de  granos  cogidos  en  un  año 
favorable  a.  la  germinación  son  de  mejor. calidad 
que  las  harinas  que  proceden  de  granos  cogidos 
en  \\n  tiempo  húmedo. 

La  calidad  de  la  harina  depende  de  la  natu- 
raleza del  trigo  de  que  es  extraída,  y  de  la  per- 
fección con  que  ha  sido  fabricada;  pero  la  cali- 
dad de  una'  misma  harina  no  se  conservará 
siempre  en  el  mismo  grado  por  efecto  del  tiempo 
y  de  diferentes  circunstancias.  Así  la  harina  que 
se  hallaba  en  buen  estado,  ó  que  todas  sus  par- 
tes se  encontraban  en  un  equilibrio  perfecto  , 
puede  experimentar  diferentes  modificaciones. 

Las  buenas  harinas  de  trigo  son  de  un  blanco 
amarillento,  cuyo  color  indica  que  tienen  gluten 
en  proporción  suficiente;  son  suaves  al  tacto,  y 
exhalan  un  olor  mu\  débil,  pero  siempre  agra- 
dable en  seco  y  mojadas;  si  se  ensaya  amasarlas 
con  mitad  dé  su  peso  de  agua ,  dan  una  pasta 
elástica,  homogénea  y  en  la  que  no  se  encuen- 
tran grumos,  ni  insectos,  ni  ningún  olro  cuerpo 
extraño. 

Las  harinas  de  calidad  inferior  son,  al  con- 
trario, de  un  blanco  mate,  empañado  ó  azulado, 
seguu  el  matiz  de  los  cuerpos,  que  han  servido 
para  falsificarlas. 

Un  ojo  ejercitado  puede  reconocer  á  la  simple 
vista,  per  la  comparación  de  los  matices,  si  una 
harina  es  buena  ó  mala.  Para  esto-,  se  extienden 
sobre  un  pliego  de  papel  blanco  algunos  pelliz- 
cos de  una  'harina  cuja  calidad  se  conoce  con 
certitud,  y  algunos  pellizcos  de  la  harina  que  se 
quiere  examinar  ;  se  comprime  después  este 
pliego.que'ha  sido  doblado;  ambos  colores  se 
presentan  entonces  bien  distintos,  y  se  pueden 
comparar  ambas  especies  de  harinas.  Pero  e-te 
medio  de  comparar  mía  harina  que  no  se  conoce 
con  otra  harina  conocida  va  nada  ensena  ros- 
pectoa  las  materias  qdé  han  servido  para  tari- 
ficarla, y  de  las  cuales  nos  ocuparemos  después. 

Llegada  al  termino  de  su  conservación,  añeia  • 

e.cluula  rí  perder,  la  harina  no  tiene  consistencia 
ajo  los  dedos,  y  ha  contraído  el  glisto  y  el  olor 
de  jabón.  Enloñces  exige  mucho  trabajo  de 
parle  del  panadero,  y  es  preciso  mezclarla  con 
harifia  fresca.  Calentada  por  efecto  de  la  fer- 
menlaeion,  produce  primero  un  desprendimien- 
to de  calor  muy  sensible  a  la  mano  y  adquiere  un 
olor  espermálieo  bástanle  pronunciado,  y  cuan- 
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i  fermentación  tu  cesado ,  aunque  el  calor 
>  el  olor  se  debiliten  y  hasta  se  extingan,  la  ha- 
rina queda  siempre  alterada:  no  i .. 
mismo  gusto  de  fresco,  su  color  pasa  a  ser  em- 
panado,  es  menos  pulverulenta,  se  pone  grumo- 
•  concreta  en  pequéña's  porciones  formando 
(jrumns,  los  cuales  se  encuentran  lo  mas  Re- 
cuente en  la  superficie  de  los  jacos,  y  a  veces 
también  esta  concreción  se  extiende  á  la  masa 
entera  de  la  harina  contenida  en  el  saco,  fausta 
el  punid  de  form 

I ./  las  hari- 
nas al  estado  putvetotenl  sil  uso,  mez- 
riñas  sanas. 
I'inalmenle,  averia»  ó  alteraciones  accídenta- 
ausás  y  la  inleí^sitlád  de  su  ae-- 
cambian  diversamente  los  caracteres  de 
la  harina.  Igualmente  impropia  para  seremplea- 
dí  en  la  fabricación  del  pan,  tampoco  se 
puede  hacerla  entrar  en  éste  si  no  en  cierras  propor- 
B  .íiieudu  llegado  la  alteración  de  la  ha- 
rina  á  su  ultimo  grado,  su  color  pasa  á  ser  roji- 
zo, tiene  un  gusto  en  extc'emoacre,  y  desarrolla 

r  nauseabundo.  En  este  estado  no 
ser  ya  consumida  como  alimehto,  aún  mi 
dola  en  muy  garla  cantidad  con  harina  buena; 
solo  es  propia  para  ser  empleada  par  los  aJau* 
don.. 

Alteraciones  de  las  harinas. 

Causas  internas  que  tienden  á  la  destrucción  de  la  harina. 

La  harina  de  trigo,  que  contiene  en  mas  gran 
lad  que  tas* otras  sustancias  análogas  a  las 
sustancias  animales  (gluten),  és  mas  accesible  á 
la  desorganización.  lJor  esta  razón  esta  harina 
servarse  muy  p*oi  os  años,  mien- 
tras que  la  fécula  de  patata,  que  contiene  muy 
pocé"  gluten,  es  susceptible  de  ser  conservada 
intacta  durante  muy  gran  número  de  años,  con 
tal  qu&  esté  aí  abrigo  de  la  humedad. 

larinas  de  los  cereales  están  mas  expues- 
slruccipn  que  los  granos  de  que  se  han 
extraído,  p  >rqi;  las  parles  elementa- 

nte reunida»,  se  encuentran 
también  garantidas  por  una  cubierta,  mientras 
que  reduciendo  el  grano  en  polvo  de  una  extre- 
ma tenuidad,  se  desunen  y  dividen  sus  partes 
a  la  acción  dé  la  at- 
■  por  e-te  medio  se  ía<iütan  las.  nue- 
mbinaciones  qle  deben  cambiar  la  natu- 
i  del  mixto,  (jue  asi  lia  sido  puesto  en  de- 
•Mi  por  la  acción  de  la  pulverización. 
A    ,:     «nados  a  si  mismos  y  en  un  estaco  or- 
no, los  principios  cohsl¡tu\eiiles  dé  la  ha- 
i  siempre  los  unos  sobré  los  oíros,  len- 
-  verdad,  pero  sin  cesar.  Esta  ha'  i 
;  .  ..  is  influencias  determina  n 
nmdíli  -  j    un  cambio  notable  en  la  sus 

Uncit,  -que  puedan 

hacerse  para  detenerlo.  La  materia  sacarina  en 
contacto  con  la'parle  acuosa  de  la  harina,  mas 
ó  menos  abundante,  obra  simullaueamenle  cou 
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el  gloten  como  prine  .  la  ma- 

teria \ejel  SU  nalu- 

la  pri'iiei  i  *<»r  to- 

>us  propie  it» 

.  ia  una  rouj   íermeii  llá- 

■n'i,  y  la  otra  grasa 
nada  bajo  el  nombre  de  yfoiadina,  :;>o>- 

ne,  la  parle  grasa,  (pie  queda 
oxida  ó  se  enrancia,  j  la  harina,  que  era  de  un 
r  dula;  é  i  mtrae  un  gusto  acre  y 

un  olor  de  ja  (ci.  Sabiendo  el  gluten  perdido  así 
«US  propiedades,  la  harina  cesa  de  tener  cohesión, 
cogida  y  apretada  con  la  mano,  sin  que  ofrezca 
al  tacto* masque  una  scusacion  análoga  á  laque 
hace  ex[)"rimentar  el  polvo.  Esto  es  lo  que  se 
observa  en  las  harinas  añ<'j'is  almacenadas,  > 
en  las  que  han  permanecido  largo  tiempo  á  bor- 
do de  una  embarcación,  sin  haLer  aun  experi- 
mentado a\enas. 

Esta  descomposición,  lenta  cuando  solo  es  el 
efecto  del  tiempo,  marcha  con  rapidez  siexi-deu. 
\a  algunas  predisposiciones  en  la  harina,  es  de- 
cir si  ella  está  tocíftlade  algu:.  es 
lo  que  sucede  en  las  harinas  fabricadas  con  tri- 
gos que  n'o  han  madurad»,  que  han  sido  recoci- 
dos húmedos,  que  han  sido  mojados  accidental- 
mente, en  los  cuales  las  partes  constituí  entes 
nunca  han  estado  en  armonía  entre  si,  ó  hm  tl& 
iado  de  estarlo.  E»lo  es  lo  que  -  nbien  á 
íasnariuasfal.iricadas'duranteel  imierno.  y  so- 
bre todo  con  trigos  uue\os  todavía  no  suticren- 
temente  secado-.  El  predominio  del  agua  acaba 
de  sostener  la  acción  del  fermento,  y  da  al  gé- 
nero el  guslo  y  el  olor  de  caobo. 

Causas  externas  que  tienden  á  la  destrucción"  de  la  harina.-. 

Entre  las  influencias  exteriores  que  aumerrtan 
aun  el  principio  de  destrucción  inherente  ala. 
harina,  las  principales  proceden  déla  humedad 
y  del  caloren  donde  se  deposita  este  genero.  La 
humedad  exterior  aumenta  la  humedad  propia 
déla  harina;  el  calor  silo  ,  pir  medio  de  la  hu- 
medad propia.de  ta  harina,  desarróllala  fer- 
mentación ,  y  cuando  éstus  dos  agentes  obran 
simultáneamente,  como  sucede  en  ciertas  e-la- 
ciones  del  año  ,  en  que  la  atmósfera  es  e 
teniente  húmeda.  \  en  (pie  la   temperatura  - 
eleva  mas  alia  de   I  -¡°,  todo  conc-iirre  a  la  vez  a 
excitar  fa  materia  fermentcscible.  si  llega  ella 
á  desarrollarse  eñ  un  sido  punto   la  fermentación 
se  establecerá  seguidamente,  y  alcanzara  toda 
la  masa  ;  sus  resultados  -eran  un  desprendió* 
to  bastante  considerable,  de  calor,  un   olor  c- 
permalLco  ó  nauseabundo,  \  la  acidificación  déla    \ 
harina.  Si  no  se  detienen  e<lo>efecl  >-  p  ir  i 
(le  auxilios  pronto-;,  esta  fernientaci >n  deguiie* 
rara  en  (•  rmeñta  ion  pul  neta,  y  los 
pidos  lucia  la  putridez  que  se  maiiib'.-iaia  ¡ 
materia  vejelo-anun  il,  >.  i> -r  sui  intermedio,  1:1 
las  dem:<  parles  constituyentes  de  la  bar 
convertirán  la  mas  sana  delás  - 
licias  en  un  a  sustancia  infecta  y  in  n  ¡nuca. 

Encerrada  la  harina  eu  sacos  o  barrite- . 
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humedad,  lejos  de  evaporarse,  se  concentra, 
obra  sobre  las  partes  contiguas,  las  aglutina, 
forma  pelotas  y  concreta  hasta  la  masa  entera. 
Este  efecto  es  mas  sensible  en  las  harinas  de  ar- 
mamento ó  de  exportación,  que  permanecen  muy 
Jargo  tiempo  embarcadas,  por  mas  cuidado  que 
se  tenga  en  preservarlas  en  los  barriles,  en  ra- 
zón del  calor  húmedo  y  penetrante  que  subsistí 
en  el  interior  del  buque. 

Sucede  con  frecuencia  que  en  el  acto  de  una 
tempestad  violenta,  las  harinas. ve ace(/an  expon- 
táneamente,  que  es  lo  que  los  mercaderes  lla- 
man torcer  ó  volver;  entonces  las  harinas  se 
aglutinan  y  hasta  la  masa  llega  á  concretarse  del 
I  (ido.  Es  una  realidad  que  casi  siempre  los  mo- 
mentos de  tempestad  van  acompañados  de  calor 
y  ile  humedad,  y  quizás  la  acción  eléctrica  con- 
curre á  aumentar  estas  causas  perturbadoras. 

El  aire  viciado  por  las  exhalaciones  deletéreas 
que  se  desprenden  de  las  basuras,  de  los  mula- 
dares, de  los  establos,  de  los  pantanos,  etc.  cor- 
rompe la  harina.  Este  efecto  puede  ser  atribuido 
al  hidrógeno  sulfurado  que  se  combina  con  al- 
gunas de  las  partes  elementales  del  gluten.  Se 
puede  igualmente  atribuir  en  parle  al  estado  de- 
letéreo en  que  se  encuentra  el  aire  en  la  bodega 
de  los  buques  la  prontitud  con  la  cual  las  hari- 
nas embarcadas,  no  exactamente  cerradas,  se 
calientan  y  se  deterioran.  La  exhalación  de  las 
harinas  averiadas  es  igualmente  contagiosa  para 
las  otras  harinns.  Algunos  sacos  en  putrefacción 
pueden  infectar  todo  un  almacén. 

Las  ralas  y  los  ratones,  por  precauciones  que 
se  tomen,  consiguen  siempre  introducirse  en  los 
almacenes  de  harinas  para  hurtar  en  ellos  algu- 
nas partículas  del  alimento  del  hombre;  pero  los 
daños  causados  por  estos  animales  son  poca  co- 
sa en  comparación  de  los  que  ocasionan  los  in- 
sertos que  se  motejen  las  harinas.  K'stos  insectos 
«on:  el  GrsANO  de  la  nAitiNA  [T>nebrio  molüor), 
cuya  longitud  es  á  veces  de  una  pulgada; — la 
Mita  de  i.a  harina  (Ácana  fariña) ,  que,  por  su 
pequenez,  es  difícil  de  distinguir  á  la  simple  vis- 
ta; la  presencia  de  este  insecto,  que  se  propaga 
con  una  rapidez  espantosa,  es  indicada  por  un 
movimiento  de  hundimiento  que  se  rep<te  á  cada 
instante  en  los  bordes  del  montón  de  harina  en 
el  cual  se  ha  propagado;  —  el  llamado  impropia- 
mente Gorr/ojo  de  la  harina,  insecto  alado,  que 
por  su  forma  y  costumbres  se  asemeja  mucho  al 
insecto  que  roe  las  maderas  blancas,  y  también 
la  albura  délas  maderas  duras,  parece  que  no 
ataca  mas  que  á  la  harina  puesta  en  barriles. 


Conservación  de  las  harinas. 

Después  dehaber  expuesto  las  causas  internas 
y  exlernas  que  tienden  a  la  destrucción  de  la 
harina,  falla  examinar  los  medios  preservativos 
propios  para  garantir  esta  preciosa  sustancia  y 
prolongar  su  conservación. 

En  primer  lugar  es  menester  establecer,  como 
principio,  no  almacenar  ó  reservar  sino  liarinas 
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sanas,  es  decir  fabricadas  convenientemente,  en 
tiempo  oportuno  y  con  trigos  en  buen  estado. 
Toda  harina  viciad  a  debe  ser  entregada  al  con- 
sumo lo  mas  pronto  posible,  si  bien  con  las  pre- 
cauciones convenientes :  de  otra  suerte  el  mal  se 
agrava  sin  cesar,  sin  que  se  obtenga  resultado 
alguno  de  los  cuidados  y  gastos  consiguientes 
para  contenerlo,  y  la  expendicion  del  género 
exige  mas  miramientos  y  se  hace  mas  difícil. 

Como  el  principio  de  la  alteración  de  la  ha- 
rina existe  en  la  fermentación  ,  es  necesario  im- 
pedir su  desarrollo  por  la  circulación  de  un  aire 
seco  y  fresco,  y  operar  por  este  medio  una  de- 
secación conveniente.  Esta  es  la  razón  porque 
los  almacenes  deben  tener  aberturas  no  lejos  las 
unas  de  las  otras  en  diferentes  exposiciones, 
aberturas  que  puedan  cerrarse  cuando  se  quiera. 

Al  mismo  objeto  de  circulación  del  aire  ,  la 
harina  se  encierra  en  sacos  de  lienzo,  colocados 
derechos,  y  dejando  entre  elloN  un  pequeño  in- 
tervalo. Este  aislamiento  de  la  harina  en  sacos 
tiene  también  por  objeto  preservar  este  género 
del  polvo,  de  la  introducción  de  los  insectos,  y 
repartirlo  en  pequeñas  masas  para  que  sea  me- 
nos accesible  á  la  fermentación  ;  y  asi  es  que  se 
colocan  tres  sacos  en  una  superficie  de  un  me- 
tro, de  suerte  que  se  cuentan  33  centímetros  su- 
perficiales para  un  saco,  contando  con  el  inter- 
valo vacío.  Pero  los  vacíos  dejados  entre  los 
sacos  no  son  los  únicos  que  deben  existir  en  el 
almacén ;  es  menester  dejar  también  espacios 
libres  para  ejecutarlos  movimientos  y  las  ope- 
raciones. La  costumbre  de  apilar  los  sacos  los 
unos  sóbrelos  otros,  que  no  ofrece  inconvenien- 
te alguno  durante  el  invierno ,  y  en  un  suelo  ba- 
jo bien  ventilado  ,  solo  es  tolerable  cuando  la 
harina  no  debe  permanecer  almacenada.  Esta 
costumbre  se  pone  en  práctica  en  las  albóndigas 
públicas  en  donde  la  mercancía  sé!  expende  y  se 
renueva  sin  cesar;  y  aun  sucede  con  frecuencia 
que  cuando  hav  acumulación  de  sacos,  sobre 
todo  los  que  están  debajo ,  y  que  por  este  hecho 
se  encuentran  fuertemente  comprimidos  y  mas  al 
alcance  de  la  humedad  del  suelo,  sou  retirados 
de  allí  en  mal  estado.  La  costumbre  de  apilar 
los  sacas  en  los  almacenes  particulares,  que  sin 
embargo  es  muy  común  ,  es  la  causa  del  dete- 
rioro anual  de  una  cantidad  bastante  considera- 
ble de  harina, 

El  primer  cuidado  que  exige  la  buena  conser- 
vación del  almacén  consiste  pues  en  abrir  y  cer- 
rar en  tiempo  oportuno.  Así  durante  los  tiempos 
húmedos,  y  cuándo  las  harinas  no  despiden  nin- 
gún olor,  deben  tenerse  exactamente  cerradas 
todas  las  aberturas  del  almacén  ,  pero  es  menes- 
ter, al  contrario,  dejar  penetrar  libremente  el 
aire  en  él  durante  los  tiempos  secos;  en  verano 
tenerlo  del  lodo  cerrado  en  los  inslantes  de  gran 
calor,  y  abrir  no  mas  que  por  la  mañana  y  al 
anochecer,  y  aun  dejar  abierto  toda  la  noche  si 
el  tiempo  parece  favorable,  á  fin  de  mantener  la 
frescura  en  el  interior.  Estas  precauciones  no 
son  siempre  religiosamente  observadas  cuando 
el  interés  particular  Lace  temer  mermas,  codsc- 
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tas  de  la  evaporación.  Y  ¿iu  embargo  no 
debieran  evitarse  estas  útiles  mermas,  que  tieo- 
dcn  al  mejoramiento  del  género,  y  que,  en  efec- 
to, no  haeeu  experimentar  pérdida  alguna,  por- 
que la  harina,  despojada  de  una  parte  de  agua, 
verá  mayor]  cantidad  de  este  liquido  en  la 
artesa,  y  dará  por  consiguiente  un  producto  pro- 
porcionado en  pan. 

Concíbese  que  la  conservación  será  tanto  mas 
fácil  en  cuanto  las  harina-,  por  otra  parle  en 
buen  estado,  habrán  sido  almacenadas  con  dis- 
mes  mas  favorables,  fabricadas  en  las  es- 
taciones secas,  y  que  procederán  de  trigos  añe- 
jos y  debidamente  molidos.  Eu  fin,  las  harinas  se 
conservan  mejor  cuando  se  han  dejado  enfriar  su- 
ficientemente en  los  molinos  al  salir  de  debajo  la 
muela;  su  conservación  es  mucho  mas  fácil  aun, 
si  á  ello  se  presta  además  el  estado  de  la  atmós- 
fera. En  el  invierno  la  harina  está  menos  ex- 
puesta, aunque  haya  mas  humedad,  atendido  á 
que  el  agente  activo  de  la  fermentaciou,  el  ca- 
lor, falta.  En  la  primavera,  el  calor,  que  empie- 
za á  hacerse  sentir,  encontrándose  en  presencia 
del  exceso  de  humedad  de  que  la  harina  ha  sido 
embebida  durante  el  invierno,  tiende  a  desarro- 
llar en  ésta  una  fermentación  que  llega  a  ser  muy 
perniciosa  para  las  harinas  fabricadas  en  esta 
ultima'estacioo.  Cuando  la  desecación  prepara- 
da en  la  primavera  no  se  encueutra  aun  bastante 
adelantada,  y  los  primeros  calores  del  verano 
llegan  de  repente  y  son  muy  fuertes,  obran  sú- 
bitamente a  airo  todavía  húmedo  de  los 
sacos  de  harina  que  procedan  de  las  moliendas 
del  invierno.  Mas  tarde  la  harina  queda  va  se- 
ca ó  enjuta,  y  aunque  el  calor  aumeute,  ningún 
peligro  amenaza,  escepto  en  las  fueras  tempes- 
tades en  que  una  humedad  abundante  va  acom- 
pañada de  un  calor  extremado,  y  entonces  a  ve- 
ces sus  efectos  son  repentinos  y'  violentos. 
Así  se  llega  al  otoño,  estación  en  que  la  hari- 
na se  conserva  mejor,  ó  que  al  menos  no  con- 
trae, como  eu  el  invierno,  una  humedad  perju- 
dicial. 

Desde  la  primavera,  y  en  general  cuaudo  la 
harina  esta  dispuesta  á"  fermentar,  es  menester 
derribar  al  suelo  de  harina  v  hacerlos 

rodar;  volverlos  á  levantar  después,  "colocándo- 
los en  uu  sentido  inverso  al  que  tenían  antes  de 
la  operación.  "Esta  mauipuíacion  tiene  por  ob- 
jeto mudar  de  lugar  la  harina,  destruir  toda  ad- 
herencia entre  sus  partículas,  alterar  el  trabajo 
interior  que  empieza  á  manifestarse  en  ellas  en 
el  estado  de  reposo,  y  facilitar  nuevamente  el 
contacto  det  aire  haciendo  desaparecer  el  polvo 
harinoso  y  húmedo  que  se  pega  a  los  sacos. 
Cuando  la  fermentación  se  presenta  mas  iumi- 
nente,  se  deja  abierta  la  boca  de  los  sacos  y  se 
practica  en  el  centro  un  agujero  hundiendo"  un 
palo  eu  el  medio  de  la  hanna  que  se  re-tira  en 
seguida  dejando  un  vacío.  En  los  casos  mas  pe- 
ligrosos aun,  se  vacian  los  sacos;  se  orea  la  na- 
rina  por  el  apaleo  y  se  vuelve  á  meter  en  segui- 
da" en  los  sacos-  Estas  dos  últimas  operaciones 
no  deben  ser  practicadas  sioo  en  tiempo  seco-, 
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En  Un,  cuando,  la  harina  es  apelotada  se  golpea 
para  pulverizarla  y  se  tamiza  después. 

Como  una  de  las  precau 
conservar  con  mucha  limpieza   i  »s    alm,i 
deben  barrer-e  coi  cuidado  el  suelo,  las  p  • 
y  el  lecho,  y  cepillar  el  exterior  de  l  >s  sacos;  de 
otro  modo  este  polvo  luriuo.-  >,  uniéndose 
humedad,  »e  corrompería  y  propagaría  el  con- 
tagio. Esta  limpieza  es  ademas  un  medio  de  des- 
truir los  iu>  pavimentos  de  los  almace- 
nes deben  ser  de  madera,  porque  no  conservan 
humedad  como  los  de  ladrillo,  y  porque  e>ta 
humedad  de  los  suelos  de  ladrillos  ó  de  yeso  ala 
can  la  harina  que  se  encuentra  en  el  culo  de  los 
sacos.  Las  labias  debeu  estar  bien  unidas  á  Un 
de  que  la  harina  evaporada  no  pueda  permane- 
cer eu  los  encajes,  en  donde  no  tardaría  en  alte- 
rarse, y  parque  ¿stoá  sod  ademas  el  depósito  de 
las  semillas  de  los  insectos.   El   mismo  cuidado 
de  limpieza  debe  extenderse  hasta  con  ¡  - 
eos;  cuando  éstos  se  vacian  conviene  restregar- 
los á  fin  de  Hacer  desaparecerla  hariua  húmeda 
que  se  ha  pegado  á. ellos,  y  aun  lavarlo»,   si  es 
uecesario,  puesto  que  si  no  se  quitase  e?ta  cor- 
teza podría  corromperse  la  hariua  que  se  echase 
nuevamente  en  los  mismos,  siendo  posible  que 
quedasen  en  ellos  gusanos.  Se  eousigJe  desha- 
cerse de  los  insectos  que  pudierau  haberse   in- 
troducido en  los  sacos  de  harina,  y  que  se  diri- 
■mpre  hacia  la  superficie,  por  medio  de 
tamizajes  repetidos. 

Cierto  es  que  las  hariuas  que  se  escapan  a 
del  li-nzo  claro  de  los  sacos,  principal- 
mente cuando  se  les  hace  rodar,  y  se  les  traspor- 
ta de  uii  punto  a  olro,  producen  mermas  que  no 
tienen  mas  valor  que  como  barreduras  de  alma- 
cén, ordinariamente  vendidas  a  los  que  crian 
vacas  de  leche;  pero  no  debeu  evitarse  esas  mer- 
mas que,  en  resultado,  redundan  en  beneficio  de 
la  mercancía. 

Las  harinas  deterioradas  no  deben  ser  mezcla- 
das con  harinas  en  buen  estado,  a  no  ser  con  la 
mira  de  un  pronto  empleo;  de  otra  suerte,  el  fer- 
mento que  existe  en  la  harina  deteriorada  con- 
tagia toda  la  mezcla,  y  no  secjasigue  otra  co- 
sa que  aumentar  su  pérdida. 

A  fin  de  acelerar  y  hacer  mas  completa  la  de- 
secación que  se  opera  lentamente  por  medio  de 
la  circulación  del  aire,  sobre  todo  en  los  climas 
del  norte,  se  recurre  a  veces  al  medio  poderoso 
de  las  estufas,  elevando  su  calor  de  íO°áGO°,  se- 
gún el  estado  de  humedad  de  la  harina,  de  ma- 
nera que  se  la  haga  perder  de  7  á  1 0  por  ciento 
de  su  peso.  Desecándola  mas,  habría  el  incon- 
veniente de  empañarla  demasía  lo  ,  lo  cual  hace 
difícil  su  expeudicion.  La  tostaeim  por  la  estufa 
empaña  siempre  el  color  de  la  harina,  haciéndo- 
la cou traer  al  propio  tiempo  un  lijero  olor  de 
jabón. 

La  práctica  ceslosa  de  la  lostacioa  no  tiene 
lugar  ordinariamente  sino  con  las  harinas  que 
proceden  de  trigos  muy  húmedos,  ó  en  harina? 
que  han  sido  sumergidas  ó  mojadas  accidental- 
mente, sométeuse.  á  ella  mas  comunmente  la; 
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harinas  do  embarque  ó  destinadas  á  las  colonias, 
cuando  no  han  sido  fabricadas  en  los  países  me- 
ridionales; en  osle  caso  no  se  vuelve  a  meter  la 
harina  en  sacos  en  bis  cuales  oslaría  expuesta  á 
humedecerse  -otra  \oz,  sino  que  se  pone  en  bar- 
riles comprimiéndola  Inertemente.  Estos  barriles 
deben  ser  construidos  con  los  mismos  cuidados 
que  los  destinados  á  contener  liquides,  es  decir 
con  buenos  aros;  se  guarnecen  interiormente  de 
papel,  dándoles  al  exterior  una  capa  de  alqui- 
trán para  presen  arlos  de  la  humedad. 

El  estado  de  la  atmósfera  es  Cali  pronto  favo- 
rable como  noeho  a  la  conservación  de  la  hari- 
na, y  para  no  tener  que  lueh,:n¡e  continuo  con- 
tra estas  influencias,  se  ha  buscado  el  medio  de 
ais'ar  enteramente  este  producto  del  aire,  en- 
cerrándolo en  vasos  impermeables  y  qué  por  sí 
mismos  no  contienen  ningún  principio  de  hume- 
dad, (lomo  estos  \asos  deben  ser  de  todas  partes 
impermeables  al  calor,  asimismo  que  al  aire  y  al 
agua,  con\iene  dar  la  preferencia  á  los  que.  son 
malos  conductores  del  calórico;  ademas  se  pro- 
cura colocar  estos  recipientes,  cuya  tapadera  ó 
cubierta  debe  ser  hermelica,  en  parajes  en  que 
la  temperatura  experimente  pocas  variaciones* 

De  otra  parte,  si  la  harina  colocada  en  estos 
recipientes  y  asi  al  abrigo  del  contacto  del  aire, 
esta  exenta  de  humedad  e  igualmente  privada. dé 
aire  al  interior,  parece  evidente  que,  libre.de! 
principio  destructor,  debería  conservarse  mucho 
tiempo  en  el  oslado  en  (pie  se  encontraba1  cuan- 
do se  hizo  el  depósito.  Aunque  no  pueda  operar- 
se un  vacio  completo  en  estos  vasos,  es  con  lodo 
mas  fácil  privar  de  aire  á  la  harina  que  al  trigo, 
comprimiéndola;  pero  como  queda  siempre  una 
cierta  porción  de  aire  encerrado  en, el  \aso,  con- 
viene (pie  este  aire  sea  seco,  por  cuyo  motivo  no 
debe  tener  logar  la  operación  de  verter  la  harina 
sino  en  tiempo  favorable. 

Los  primeros  ensayos  de  esta  naturaleza  tu- 
vieron lugar,  por,  consejo  del  célebre  Franklin, 
en  la  época  del,  último  viaje  de  Cook;  se  amon- 
onó  fuertemente  harina  en  barriles  de  madera 
orrados  interiormente  de  una  lamina  de  estaño. 
El  conde  Dejean  en  sus  últimos  años  conservó 
harina  en  cilindros  de  plomo.  Todos  estos  ensa- 
yos fueron  practicados  en  escalas  demasiado  pe- 
queñas para  decidir  una  cuestión  en  la  que  es 
necesario  hacer  entrar  en  la  conservación  el  gas- 
to y  la íalicidad  del  servicio. 

í)e  los  principios  y  hechos  que  dejamos  ex- 
puestos resulta  que,  siendo  la  harina  por  su  na- 
turaleza de  una  conservación  difícil  é  incierta, 
los  grandes  acopios  han  de  formarse  de  trigo 
mas  bien  que  de  harina;  ó  cuando  menos  las  ha- 
rinas deben  formar  parle  de  ellos  solamente  en 
una  proporción  tai  que  su  expendieion  pueda  es-, 
tar  asegurada  en  el  decurso  deup  ano.  A  no  ser 
así,  se  estaría  expuesto  á  entregar  al  consumo 
una  masa  de  géneros  averiados,  que  harían  per- 
der ai  pan  una  parle  de  sus  cualidades. 

Falsificación  délas  harinas. 
Las  falsiucaciones  mas  comunes  que  se  hacen 
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*  en  las  harinas  consisten  en  añadir  agua  á  la 
cantidad  (pie  do  ella  contienen  naturalmente  las 
buenas  harinas,  mezclar  con  la  misma  fécula  de, 
patata,  harinas  de  alforfón,  de  arroz  ,  de  cente- 
no y  de  maíz,  harinas  de  semillas  leguminosas, 
harina  de  linaza  y  algunas  sustancias  minera- 
les. 

Agua.  La  presencia  de  una  excesiva  canti- 
dad de  agua,  que  resulla  casi  siempre  de  una  ex- 
posición prolongada  al  contacto  del  aire, 
calor  templado,  se  reconoce  pasándolas  harjnas 
por  una  estufa  de  corriente  de  aire  caliente  á 
i 00  grados.  Las  mejores  harinas  solo  pierden  en 
esta  operación  un  seis  por  ciento  de  su  peso,  mien- 
tras que  las  mas  inferiores  experimentan  una. 
pérdida  que  puede  llegar  hasta  á  2fi  y  30  por 
ciento.  Esla  propiedad  (pie  tiene  la  harina  <!e 
absoner  la  humedad  del  aire  es  bien  conpGída 
délos  molineros,  quienes  saben  perfectamente 
aprovecharse  de  ella  para  aumentar  el  peso  de 
su  mercancía. 

Fécula, de  patata.  Esta  sustancia  es  la  mas 
empleada  para  la  falsificación  de  la  harina  de 
trigo,  sobre  todo  en  años  de  carestía.  Los  limites 
detesta  falsificación  son  de  0,10  á  0,2-j,  puesto 
que  mas  allá  de  esta  proporción,  la  panificación 
no  es  ya  posible  en  el  estado  aclual  del  arte  del 
panadero. 

Muchos  son  los  medios  propuestos  para  des- 
cubrir la  fécula  de  patata  mezclada  con  las  ha- 
rinas; lo.s  unos  están  fundados  en  «la  inspección 
de  las  harinas  en  el  microscopio  que  hace  dis- 
tinguir los  (¡ranos  de  fécula  en  razón  de  su  forma 
y  de  su  diámetro,  y  los  otros  en  la  diferencia  de 
densidad  de  la  fécula  y  del  almidón. 

1.  Por  medio  del  microscopio,  se  puede  dis- 
tinguir la  fécula  de  patata  cuyos  granos  son  de 
la  dimensión  de  I  i0  á  180  milésimos  de  milíme- 
tro, y  de  forma  redondeada,  constituyendo  esfe- 
roides ó  elipsoides  masó  menos  regulares;  los 
granos  mas  gruesos  del  almidón  de  trigo  apenas 
tienen  un  diámetro  de  45  milésimos  de  milímetro, 
y  casi  lodos,  excepto  los  mas  diminutos,  son  de 
iigura  deprimida  ó  discoidea  muchas  veces  con 
una  prominencia  ó  pezón  en  su  centro. 

2.  Otro  medio  consiste  en  triturar  en  un  mor- 
tero de  ágata  una  pequeña  porción  de  harina  sos- 
pechosa, diluirla  después  en  agua  y  filtrar.  Si 
contiene  fécula,  siempre  algunos  granos  de  ella, 
por  su  mayor  volumen  y  su  poca  cohesión,  se 
■disgregan"  y  ceden  al  agua  bastante  sustancia 
para-que  aun  después  de  filtrada,  sé  colore  de 
azul  con  el  yodo.  Con  harina  pura  nada  de  esto 
sucede,  porque. los  granos  de  almidón  mas  pe- 
queños y  mas  duros,,  ni  sqn  disgregados, JA  ce- 
den al  agua  sustancia  alguna  que  íio  deje  sobre 
el  filtro,  y  lodo  lo  mas  el  yodo  la  hace  tomar.un 
muy  ligero  tinte  vinoso  que  desaparea  . 

3.  be  todos  los  procedimientos  el  maS  senci- 
llo y  mas  fácil  es,  el  del  Sr.  Roland,  uno  de  los 
panaderos  mas  instruidos  de  Paris.  Este  proce- 
dimiento consiste  en  tomar  20  gramos  de  harina 
y  en  hacer  de  ella  una  pasta  ni  demasiado  cón- 

:  sistenle,  ni  demasiado  blanda,  que  se  malaxa 
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en  seguida  en  el  hueco  de  la  mano  bajo  un  chor- 
rito  de  apua,  á  fin  de  separar  su  gluten  y  su  al- 
midón. É>ie  último  principio  arrastrado  por  el 
agua  p.i>a  al  través  do  un  tamiz  dispuesto  sobre 
un  vaso  de  \idrio  cónico  de  pié.  Extraído  el  glú-' 
ten,  se  deja  reposar  durante  una  hora  el  agua  de 
lavado,  y  precipitado  lodo  el  almid-  n,se  decanta 
el  agua  con  un  sifón  y  las  últimas  porciones  con 
una  pipeta.  Cuando  el  poso  esta  Icón  amontona- 
do en  el  fondo  del  vaso,  se  quila  con  una  cucha- 
rita  de  café  una  capa  gris  de  gluten  dividido,  y 
después  de  haberlo  dejado  secar,  se  despega  en 
masa  del  vaso,  apoyando  ligeramente  el  extre- 
mo del  dedo  en  todo  el  rededor  hasta  que  ceda 
y  deje  las  paredes  del  vaso,  en  forma  de  un  cono. 

Para  apreciar  la  cantidad  de  fécula  añadida 
ala  harina,  se  separan  sucesivamente  del  vérti- 
ce de  este  cono  de  almidón  cinco  capas  de  un 
gramo  cada  una,  se  dejan  secar  completamente 
y  se  pulverizan  por  separado  y  por  orden  en  un 
morterito  de  ágata:  hechaeslaoperacion,  se  des- 
líen poco  á  poco  en  12  á  15  partes  de  agua  fria 
y  se  filtran  al  través  de  un  papel  sin  cola.  Las 
cinco  disoluciones  son  colocadas  en  seguida  en 
vasos  de  ensayo,  dentro  los  cuales  se  mete  un 
tubo  que  previamente  ha  sido  sumergido  en  tin- 
tura de  yodo;  si  existe  fécula  en  estas  diversas 
capas,  luego  se  produce  un  color  azul  subido, 
como  conseesencia  de  la  combinación  del  yodo 
con  la  parle  soluble  de  la  fécula  de  patata, 
y  cada  capa  de  un  gramo  que  dará  este  resulta- 
do justificará  una  adición  de  5  por  ciento  de  fé- 
cula de  patata  en  los  20  gramos  de  la  harina 
que  se  habrá  ensayado.  Así  admitiendo  que  las 
dos  primeras  capas  se  coloran  solamente  por  la 
tinlura  de  yodo,  esto  indicará  que  la  fécula  entra 
•por  los  %,  de  la  harina  ó  en  la  proporción  de 
40  por  ciento. 

Cuando  la  harina  es  pura,  la  solución  filtrada, 
después  de  la  pulverización  del  almidón,  no  to- 
ma al  contacto  de  la  tintura  de  yodo,  sino  un 
ligero  tinte  amarillento  ó  violeta,  que  ella  pier- 
de algunos  minutos  después. 

4.°  Cn  procedimiento  del  Sr.  Donny  consiste 
en  extender  la  harina  sospechosa  sobre  el  por- 
ta-objeto de  un  lente  montado  (que  amplifique  de 
20  á  25  vecesj  6  de  un  microscopio,  y  rociarla 
con  una  solución  que  contenga  t  ,75  ó  2  por  cien- 
to de  potasa  cáustica:  los  granos  de  almidón  de 
las  harinas  de  cereales  experimentan  poco  ó  nin- 
gún cambio,  mientras  que  los  glóbulos  de  fécu- 
la de  patata  se  hinchan,  y  después  se  extienden 
en  grandes  láminas  delgadas  y  trasparentes, 
cuyos  contornos  guardan  la  forma  de  la  fécula; 
para  hacerla  aun  mas  sensible,  se  azulan  estos 
granos  añadiendo  á  la  mezcla  algunas  gotas  de 
tintura  de  yodo,  después  de  haberla  medio  se- 
cado. 

El  mismo  procedimiento  es  aplicable  para  des- 
cubrir la  fécula  en  el  pan:  se  vierten  en  el  porta- 
objeto de  un  lente  montado  dos  gotas  de  solu- 
ción de  potasa  en  las  cuales  se  chafa  un  frag- 
mento muy  pequeño de  la  miga  del  pan,  y  un  ins- 
tante después  se  añade  un  ligero  exceso  de  yo- 
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do;  examinando  el  liquido  con  el  lente,  se  per- 
ciben, si  el  pan  está  falsificado,  granos  de  fécula 
de  patata  fuertemente  dilatados,  muy  anchos  y 
colorados  de  azul. 

5.°  Otro  procedimiento  para  reconocer  la  féru 
la  de  patata  en  la  harina,  sencillo,  que  requiero 
poco  tiempo,  y  puede  aplicarse  con  ventaja  al 
reconocimiento  de  los  fideos,  macarrones  y  otra* 
pastas,  es  el  siguiente:  se  toman  16  gramos  do 
harina,  16  gramos  de  asperón  en  polvo  ó  tierra 
de  pipa  y  */„  de  litro  de  agua.  Las  dos  primeras 
sustancias  se  trituran  juntas  en  un  mortero  por 
espacio  de  cinco  minutos;  luego  se  añade  el  agua 
en  pequeñas  porciones  de  modo  que  se  forme  una 
pasta  homogénea,  la  que  se  diluye  con  el  resto  del 
liquido;  se  echa  éste  en  seguida  encima  de  un 
filtro  para  obtener  un  liquido  claro  del  cual  so. 
loma  '/»»  de  litro,  y  puesto  en  un  vaso  se  le  vier- 
te igual  cantidad  de  disolución  acuosa  de  yodo, 
preparada  en  el  mismo  instante  tratando  8  gra- 
mos de  yodo  con  500  gramos  de  agua  (V,  litro), 
agitando  por  ocho  minutos  y  dejando  luego  que 
señóse. 

Si  se  opera  comparativamente  sobre  harina 
pura  y  sobre  harina  á  la  que  solo  se  ha  mezclad» 
un  10  por  ciento  de  fécula  de  patata,  se  vé  :  qno 
el  agua  que  procede  del  tratamiento  de  la  harina 
pura  se  colora  de  rosa  con  tránsito  al  rojo,  cojo 
color  desaparece  tanto  mas  presto  en  cuanto  los 
trigos  fueron  recogidos  ó  las  harinas  fueron  fa- 
bricadas en  un  tiempo  muy  húmedo;  que  si  si; 
opera  con  harina  á  la  que  se  añadió  fécula,  el  lí- 
quido toma  un  color  que  tira  á  violeta  oscuro, 
y  que  desaparece  con  mucha  mayor  lentitud. 

Luego  si  se  examinan  por  cierto  tiempo  los 
líquidos,  se  observa  que  el  color  queha  tomado  el 
agua  con  la  que  ha  sido  tratada  la  harina  empie- 
za a  blanquear  en  el  fondo  del  vaso  y  desapare- 
ce en  su  totalidad  al  cabo  de  ocho  ó  diez  minu- 
tos; que  sucede  lo  mismo  con  el  color  del  agua 
con  la  que  se  trató  la  harina  adulterada  con  la 
fécula  de  patata,  pero  su  desaparición  es  mucho 
menos  pronta,  y  el  color  violeta  se  conserva  por 
mucho  mas  tiempo  en  la  superficie  del  liquido,  de 
manera  que  éste  aparece  formado  de  dos  capas 
diversas,  una  blanca  y  otra  violada. 

Harina  db  alforfón.  La  sofisticacion  de  la 
harina  de  trigo  con  la  de  alforfón  puede  descu- 
brirse por  medio  del  lente,  operando  como  dire- 
mos al  hablar  de  la  adulteración  con  la  harina 
de  arroz.  La  harina  de  alforfón  produce  aglome- 
raciones de  almidón  de  formas  poliédricas  y  aná- 
logas á  las  del  maíz;  pero  no  obstante  se  pueden 
distinguir  de  estas  últimas,  porque  en  ellas  se 
perciben  aglomeraciones  de  muchas  celdillas. 

Harina  de  arroz,  ó  db  maíz.  Para  reconocer 
esta  falsificación,  se  malaxa  la  harina  sospecho- 
sa bajo  un  chorrito  de  agua,  recibiendo  el  líquido 
sobre  un  tamiz;  el  agua  que  pasa  deja  posar  el 
almidón.  Se  recoge  este  almidón,  se  lava,  y  des- 
pués se  examina  con  el  lente.  En  el  caso  de  sofis- 
ticacion,  se  descubren  fácilmente  los  fragmen- 
tos angulosos  y  semi-traslúcidos  que  contienen 
siempre  las  harinas  de  arroz  y  de  maíz,  y  que  re- 
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sultán  de  la  juxtaposicion  y  de  la  soldadura  do 
los  granos  do  ajmulon.  Estos  granos,  que  llenan 
cada  celdilla  en  la  porción  dura,  córnea  del  pe- 
risperma  de  estos  frutos,  [forman  una  sola  masa 
angulosa  tan  gruesa  á  veces  como  una  celdilla 
entera  ó  rota  en  dos  óires  pedazos.  Cuando  so 
{¡ene  cuidado  en  recoger  las  primeras  porciones 
que  se  posan,  se  puede  descubrir  el  fraude,  por 
pequeña  que  sea  la  cantidad  de  harina  extraña 
añadida.— Según  el  Sr.  Yauquelin,  la  harina  de 
arroz  contiene  almidón,  vestigios  de  gluten,  y 
nada  de  materia  azucarada. 

Harina  de  centeno.  Esta  sustancia,  mezclada 
con  la  harina  de  trigo,  se  reconoce  por  su  sabor 
particular,  en  general  conocido,  y  por  la  humedad 
que  tiene  la  propiedad  de  dar  y  de  conservar  por 
largo  tiempo  al  pan.  El  medio  mas  exacto  de 
descubrir  esta  falsificación,  después  de  la  pani- 
ficación, es  verter  un  poco  de  agua  hirviendo 
sobre  la  muestra,  para  desarrollar  el  olor  repug- 
nante del  centeno. 

Harina  de  maíz.  Para  esta  falsificación,  V. 
Iíarina  de  arroz. 

Harinas  de  las  leguminosas.  Efectuándose  or- 
dinariamente las  falsificaciones  de  lasharinas  de 
los  cereales,  según  los  precios  que  éstas  tienen 
on  el  comercio,  se  echa  manolpara  ello  con  mu- 
cha frecuencia  de  varias  harinas  de  leguminosas, 
como  las  de  arvejas,  de  guisantes,  de  habas,  de 
habichuelas,  de  habones,  de  lentejas,  etc.    . 

En  general,  la  naturaleza  do  una  porción  ele 
tejido  que  contienen  las  harinas  de  las  semillas 
de  leguminosas  puede  servir  para  distinguirlas 
de  las  harinas  de  cereales.  Se  cierne  la  harina 
sospechosa,  se  extiende  una  muy  pequeña  can- 
tidad de  ella  en  él  porta-objeto,  y  se  la  añaden 
algunas  gotas  de  una  solución  que  contenga  10 
á  12  por  100  de  potasa  cáustica^  todos  los  gra- 
nillos de  la  sustancia  amilácea  se  disgregan  y 
desaparecen,  dejando  percibir  distintamente*  con 
el  lente,  los  restos  del  tejido  celular  propio  de 
estas  semillas. 

Las  harinas  de  arvejas  y  de  habones  toman  un 
hermoso  color  rojo  bajo  la  influencia  de  un  des- 
prendimiento sucesivo  de  ácido  azótico  y  de  amo- 
níaco; las  otras  harinas  no  presentan  este  carác- 
ter, y  solamente  se  ponen  amarillas.  En  una  mez- 
cla en  que  entren  estas  harinas  se  obtienen  man- 
chas rojas,  visibles  con  el  lente,  y  cuyo  número 
varia  según  las  proporciones  de  la  mezcla.  Para 
conseguir  el  resultado,  se  extiende  al  rededor  de 
los  bordes  interiores  de  una  evaporadera  de  por- 
celana una  capa  de  la  harina  que.se  ha  de  exa- 
minar, se  vierte  ácido  azótico  en  el  fondo  de  la 
evaporadera  (ó  en  una  pequeña  evaporadera 
colocada  en  el  fondo  de  la  grande)  y  se  vapo- 
riza calentándolo  á  la  llama  de  una  lamparita  do 
alcohol,  de  manera  que  se  exponga  la  harina  al 
contacto  del  vapor ,  y  al  efecto  se  cubre  el  apa- 
rato con  un  obturador  de  vidrio.  Desde  luego  que 
una  parte  de  la  harina  se  ha  puesto  amarilla,  se 
decanla'todo  el  ácido,  6  se  sepárala  evaporadera 
pequeña,  se  le  reemplaza  por  amoníaco,  después 
se  abandona  al  aire,  y  luego  se  percibe  un  tinte 
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rosado  á  la  simple  vista,  y  á beneficio  del  lente 
se  observan  manchas  rojas.  Si  la  harina  ensa- 
cada estuviese  libre  de  arvejas  ó  de  habones, 
no  se  verían  sino  un  matiz  y  manchas  amari- 
llentas. 

'  Cuando  se  quiere  reconocer  la  presencia  de  la 
harina  de  arvejas  ó  dé  habones  en  el  pan,  se  de- 
be aislar  el  principio  colorable.  Para  ello,  se  des- 
lio la  miga  de -pan  con  agua  fría,  y  se  echa  la  pa- 
pilla sobre  un  tamiz;  el  líquido  colado  se  separa 
lentamente  en  dos  capas:  la  capa  superior,  de- 
cantada y  evaporada  en  consistencia  de  ex- 
tracto, se  disuelve  en  el  alcohol;  la  solución  alco- 
hólica, concentrada  á  su  vez,  deja  en  los  bordes 
de  la  evaporadera  una  capa  de  una  sustancia  ex- 
tractiva, que  se  trata  sucesivamente  por  va- 
pores do  ácido  azótico  y  de  amoníaco.  Si  el  pan 
está  aduíterado  con  arvejas  ó  habones,  la  mate- 
ria extractiva  toma  parcialmente  un  bello  color 
rojo;  en  el  caso  de  ser  pura  la  harina  empleada, 
este  color  no  se  manifiesta. 

La  harina  de  guisantes  introducida  en  la  hari- 
na de  cereales  se  reconoce  por  el  método  gene- 
ral -para  descubrir  la  harina  de  las  leguminosas, 
que  hemos  expuesto  arriba,  y  también  por  el  me- 
dio que  se  indica  al  hablar  de  la  harina  de  habi- 
chuelas.— Según  Einhoff,  la  harina  de  guisantes 
■contiene  una  materia  volátil,  almidón,  una  ma- 
teria vejeto-animal,  albúmina,  azúcar,  mucílago, 
una  materia  amilácea  fibrosa,  corteza  y  sales. 

La  harina  de  habas,  mezclada  con  harina  de 
cereales,  se  encuentra  también  en  el  mismo  caso, 
y  además  sirve  el  medio  indicado  para  recono- 
cer la  harina  de  arvejas.— -Según  Einhoff,  la  ha- 
rina de  habas  consta  de  una  materia  volátil,  al- 
midón, una  materia  vejeto-animal,  albúmina, 
mucílago,  una  materia  amilácea  fibrosa  y  una 
corteza,  extractivo  soluble  en  el  alcohol  y  sales. 

La  harina  de  habichuelas  dá  á  la  harina  de  ce- 
reales un  aspecto  gris,  un  sabor  desagradable,  y 
ejerce  sobreel  gluten  húmedo  una  acción  nota- 
ble que  lo  disgrega  y  le  quita-  la  propiedad  de 
abotagarse  en  la  cocción.  Compréndese,"  pues, 
que  esta  harina  añadida  en  la  proporción  de  4  á  8 
por  ciento  en  la  harina  de  trigo,  dá  una  pasta  que 
apenas  puede  leudar,y  por  consiguiente  un  pan 
de  color  apagado.pesado,  é  invendible.  Un  ensa- 
yo de  panificación  sobre  una  pequeña  cantidad, 
y  el  medio  del  señor  Roland,  indicado  arriba,  po- 
drían precaver  á  los  panaderos  contra  los  gra- 
ves inconvenientes  de  este  fraude. 

El  Sr.  Rodríguez  proponed  siguiente  método 
para  descubrir  lá  presencia  de  la  harina  de  ha- 
bichuelas en  la  harina  de  cereales:  destilar  en 
una  retorta  de  asperón  la  harina  de  habichuelas, 
recogiendo  cuidadosamente  el  producto  de  la  des- 
tilación en  un  vaso  que  contenga  agua.  Si  luego 
se  examina  este  producto,  se  observará  que  tie- 
ne una  reaccion,alcalina,  al  paso  que  operando 
con  l'a  harina  de  trigo  este  producto  es  perfecta- 
mente neutro.  La  alcalinidad  indicada  es  propia 
á  su  vez  de  las  harinas  de  habichuelas,  de  gui- 
santes y  de  lentejas.  Si  se  mezclan  estas  harinas 
con  la  de  trigo,  dan  en  la  destilación  un  produc- 
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si  fuesen  paras,  es  decir  que  siempre  es 
¡no. 
Otro  procedimiento  para  reconocer  la  harina 
i  ¡huelas  consiste  en  tomar  16  gramos  de 
harina  -  a,  16  gramos  de  asperón  y  */t» 

de  lilro  de  agua,  y  después  de  triturado  t 
un  mortero  se  filtra;  luego  se  prepara  la  disolu- 
eiente  de  yodo  que  hemos  indicado  en 
-rocedimiento  para  reconocer  la  fécula  de 
patata ,  y  sé  emplea  de  la  misma  manera.  Ooran- 
•on  harina  pura  y  eon  la  hárii. 
comparando  los  líquidos  obtenidos, 
»  que  procede  delira- 
tamiealo  de  la  harina  pura  se  colara  de  rosa  con 
i  al  rojo;  i.°  qtje  la  que  sirvió  para  la  ha- 
rina mezclada  con  un  10  por  ciento  de  harina  de. 
habichuelas  toma- un  color  de  carne  mas  ó  meaos 
pronunciado,  que  desaparece  tanto  mas  pronto 
en  cuanto  la  mezcla  contiene  mayor  cantidad 
¡chuelas.  Si  la  harina  fuese  pura,  con  el 
¡I  agua  tomaría  un  color  pardo  ó  de.'piza'rra. 
La  harina  de  habones  generalmente  cuesta  mi- 
tad menos  que  la  harina  de  trigo,  comunica  á 
esta  última  un  matiz  amarillento  y  hace. leudar 
mejor  la  pasta;  pero  el  pan  que  procede  de  esta 
mezcla  tiene  un  gusto  particular,  desagradable, 
sobre  todo  cuando  la' proporción  excede  de  5  por 
100.  Para  reconocer  este  fraude ,  V.  Harina  de 
arrejas*. 

La  harina  de  lentejas  mezclada  con  la  harina 
de  trigo  puede  reconocerse  por  el  método  gene- 
ral indicado,  para  descubrir  las  harinas  de  le- 
guminosas ,  y  por  el  medio  expuesto  al  hablar 
il«  ra  harina.de  habichuelas. — Según  Fourcroy  y 
Yauquelin,  la  harina  de  lentejas  contiene  almi- 
dón,una  especie  de  albúmina  y  un  poco  de  aceite 
verde ;  la  corteza  contiene  tanino. 

IIarina  de  linaza.  La  harina  de  centeno,  que, 
como  hemos  expuesto  ,  da  ya  por  sí  sola  un  mal 
pan  .  es  algunas  veces  falsificada,  con  harina  de 
linaza ,  sobre  todo  en  Bélgica  y  en  algunas  co- 
marcas del  norte  de  Francia.  Este  fraude  se  re- 
conoce  desleyendo  la  harina  sospechosa  con 
una  solución  acuosa  que  contenga  10  ó  14  por 
tOO  de  potasa  ,  en  el  porta-objeto  de  uniente  ó 
del  microscopio  ;  y  por  poco  -de  harina  de  ba- 
gazo de  linaza  que  contenga  se  descubre  un  gran 
uerode  oequeños  cuerpos  muy  caracteristi- 
¡ueños  que  los  glóbulos  de  I 
[i  lá,  de  un  aspecto  vidrioso,  lo  mas  común  colo- 
rados "de  rojo,  y  en  forma  cuadrada  ó  en  rectán- 
gulos regulares.  Estos  pequeños  fragmentos  pro- 
¡en  de  la  cubierta  dé  la  semilla,  y  se  pueden 
observar  en  la  hariua  y  aun  en  pan'de  centeno 
que  contenga  t  por  1 00  de  harina  de  linaza.  Pa- 
ra descubrirlos,  se  chafa  un  muy  pequen)  frag- 
mento de  miga  de  pan,  ó  se-  deslié  un  poco  de 
riña  cernida  en  algunas  gotas  de  una  solución 
po'asa  en  el  porta-objeto  del  lente  montado. 
¡takciás  minerales.  La  codicia  induce*  á 
introducir  en  la  harina  sustancias  tnine- 
js,  algunas  de  las  cuales  pueden  ser,  á  cierta 
-is,  nocivas  á  la  salud,  Las  mas  frecuentemen- 
empleadas  sxm  el  atumbre,  la  arena,  la  creta, 
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el  fosfato  de  cal  y  el  yeso  ó  alabastro.  Como  las 
mayor  parte  de  estas  sustancia»  son    insólubles, 
l  demostrar  su  presencia  (ieslevendo  la 
hariua  sospe  chosa  en  12  a  15  veces  su  peso 
agua  destilada,  y  haciendo  hervir  durante  cua- 
tro ó  cinco  minutos;  los  elementos  de  la  harina 
disuelven  y  se  deslien,  mientras  que  la  materia 
iusoluble  se  precipita;  un  examen  ulterior  de  es- 
ta materia  puede  hacer  conocer  su  naturaleza. 
El  alumbre,  que  ha  podido  ser  mezclado  con 
la  harina  á  tin  de  hacer  el  pan  mas  blanco, 
reconoce  desleyéndo  la  harioa  en  6  u  8  veces  su 
peso  de  a  ida  fria,  agitando  de  vez  en 

cuando  y  tiltrando  el  liquido  por  papel  sin  cola  . 
al  cabo  de  un  cuarto  de  hora;  la  presencia 
e?ta  sal  es  indicada  por  el  sabor  astringente  de 
la  solución  y  por  la  acción  que  ejerce  sobre  eHa 
el  nitrato  de  barita,  el  amoniaco  y  la  potasa.— La 
presencia  del  sulfato  de  zinc  y  -del  sulfato  de  co- 
bre, que  se  añadeuen  peqaeúá  cantidad  alas  ha- 
rinas de  mediana  calidad,  al  objeto  de  dar  firme- 
za á  la  pasta  que  con  ellas  se  hace,  y  para  obte- 
ner un  pan  bieu  leudado,  puede  ser  demostrada 
por  el  mismo  medio. 

En  el  comercio  de  Marsella  y  de  otros  merca- 
dos extranjeros  hánse  encontrado  harinas  que 
contienen  un  5  por  ciento  de  arvna  ó  de  cuar- 
zo blancos  y  finamente  pulverizados, '  Si  estas 
sustancias  figuran  en  la  mezcla  en  la  proporción 
de  3-á  4  por  ciento,  la  harioa  no  cruje  mascán- 
dola ypresenta  el  mismo  tacto  fino  que  si  fuese 
pura;  pero  si  se  hallan  en  mayor  cantidad,-  la 
harina  rechina  entre  los  dientes"  al  mascarla  y  se 
presenta  áspera  al  tacto.  Coma  materias  insó- 
lubles, para  reconocerlas  puede  operarse  de  la 
manera  que  hemos  indicado  arriba;  pero  tam- 
bién puede  acudirseá  la  incineración  déla  hari- 
na, y  entonces  el  residuo  formado  por  el  'p/ 
fino  "de  sílice  ó  de  euarzo  podrá  ser  examinado 
por  los  reactivos,  y  su  peso  marcar  la  propor- 
ción en  que  fué  mezclado  con  la  harina, 

Para  descubrir  í a  creta  ó  carbonato  de  cal,  se 
toman  200  gramos  de  harina,  se  mezclan  con  4.00 
gramos  de  agua  destilada,  y  después  se  añade 
ácido  clorhídrico.  Si  en  la  harina  existe  creta,  se 
rva  una  efervescencia  masó  menos  consi- 
derable según  el  carbonato  que  con  ella  se  mez- 
cló, debida  al  ácido,  carbónico  que  se  despren- 
de; el  liquido  se  filtra  por  papel  que  absoluta- 
mente no  contenga  carbonato  calizo,  y  luego  de 
filtrado  se  trata  con  oxalatode  amoníaco,  con  el 
cual  forma  un  abundante  precipitado'.de  cal,  si  lá 
harina  había  sido  adulterada  con  el  carbonato: 
En  la  harina  pura  nada  de  todo  esto  s 

Para  reconocer  el  fosfato  de  cal  se  püed 
i!ir  también  ala  incineración  de  10  grad 
harina,  y  se  pesa  el  residuo,  que  debe  ser  de  8 
á  9  centigramos.  Si  excediese  de  este  piso,  ha-  de 
considerársela  harina  como  impura  y  adultera^ 
da  con  fosfato  de  cal,  que  podrá  ser  distinguido 
ñor  los  reactivos  químic 

El  polvo  blanco  y  fino  de  yeso  óalabasti 
á  veces  se  ha  llegado  á  mezclar  con  la  harina  eu 
la  cantidad  de  "/3,  se  pMüe  r»««nocer,  -como  u 
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soluble,  tratándolo  con  el  agua,  y  examinando  el 
poso  que  se  forma  en  el  fondo  del  vaso. 

Valor  de  las  harinas. 

En  la  elección  de  la  harina  no  basta  saber  que 
con  ella  no  se  hizo  mezcla;  interesa  también  al 
panadero  el  que  pueda  justipreciar  su  valor.  Pa- 
ra eslo  el  medio  comunmente  empleado  consiste 
en  hacer  con  un  poco  de  harina  y  agua  una  ma- 
sa en  la  palma  de  la  mano:  si  esta  masa  se  alur- 
(ju  estirándola,  es  de  buena  calidad  la  harina;  y 
es  tanto  mas  inferior  cuanto  menos  la  pasta  se 
alarga  ó  estira.  Como  la  elasticidad  de  la  masa, 
según  fácilmente  se  colige,  es  debida  á  la  canti- 
dad y  calidad  del  gluten  contenido  en  la  harina, 
esta  prueba,  grosera  como  es,  entre  manos  expe- 
rimentadas tiene  bastante  valor.  No  obstante, 
puede  servir  con  mayor  seguridad  el  pequeño 
aleurómetro  (medida  de  las  harinas). 

El  A  kurómetro  es  un  cilindro  de  cobre  hueco, 
de  unos  15  centímetros  de  largo  y  de  un  diá- 
metro de  2  á  3  centímetros  también.  Le  forman 
dos  piezas  principales:  una  de  5  centímetros  cer- 
rada en  su  extremo  inferior,  que  hace  las  veces, 
de  pequeña  cápsula,  de  una  capacidad  tal  que 
puede  contener  45  gramos  de  gluten  fresco,  y 
que  está  atornillada  con  el  resto  del  cilindro. 
Hay  también  una  varilla  de  cobre,  ligera,  cilin- 
drica y  graduada,  de  5  centímetros  de  largo, 
qoe  desciende  hasta  la  tercera  parle  del  cilindro 
y  puede  salir  por  su  parte  superior  opuesta  á  la 
cápsula;  do  maneraque  hallándose  ésta  cargada, 
enlre  el  gluten  y  la  base  de  la  varilla  movible 
media  un  espacio  doble  á  corta  diferencia  de  su 
volumen.  De  este  modo  dispuesto  el  aparato,  se 
iulroduce  en  un  baño  de  aceite  calentado  á200°; 
entonces  el  gluten  se  hincha,  sube  por  el  cilin- 
dro y  empuja  luego  mas  ó  menos  la  varilla  gra- 
duada, según  que  es  de  buena  ó  mala  calidad. 
Entonces  se  cuentan  los  grados  que  ha  salido  la 
espiga,  los  que,  por  lo  visto,  corresponden  auna 
cierta  hinchazón  del  gluten,  obtenido  por  térmi- 
no medio  délos  ensayos.  Si  las  harinas  son  bue- 
nas dan  un  gluten  que  puede  aumentar  hasta  de 
cuatro  á  cinco  veces  su  volumen;  pero  cuando 
el  gluten  se  obtuvo  de  una  harina  alterada,  no  se 
hincha,  se  pone  viscoso  y  casi  fluido,  adhiere  á 
las  paredes  del  cilindro  y  hasta  desarrolla  á  ve- 
ce» un  olor  repugnante,  mientras  que  el  olor  del 
gluten  bueno  tira  al  del  pan  caliente. 

Olio  instrumento  sencillo  y  poco  embarazoso 
es  el  Apreciador  de  las  harinas  del  Sr.  Robine, 
panadero  de  Paris.  Esta  especie  de  areómetro, 
con  el  cual  se  puede  saber  el  producto  de  una 
harina,  determinando  al  propio  tiempo  si  ésta  es 
«le  buena  calidad,  se  funda  en  la  propiedad  que 
iene  el  ácido  acético  de  disolver  todo  el  gluten 
y  la  materia  albuminosa  que  contiene  una  hari- 
na, sin  interesar  á  la  parte  amilácea,  y  en  la 
t  lensidad  que  presenta  la  disolución  de  dichas 
sustancias.  Esto  sentado,  se  concibe  que  tratan- 
do u¡xa  cantidad  dada  de  harina  con  acido  acé- 
üe>,  éste  disolverá  fado  el  gluten  y  la  materia 
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albuminosa  de  dicha  harina,  y  dará  un  líquido  mas 
ó  ménos'denso  según  que  la  cantidad  de  gluten  y 
de  materia  albuminosa  sea  mas  ó  menos  conside- 
rable. Si  luego  en  este  líquido  se  introduce  un 
areómetro,  se  hunde  tanto  menos  cuanto  mas 
denso  es  el  líquido,  y  por  consiguiente  mucho  mas 
cuanto  el  líquido  lo  fuere  menos.  Ahora,  pues, 
ya  se  comprende  que  cuanto  mas  pan  diere  una 
harina,  mas  denso  será  el  liquido  con  su  trata- 
miento obtenido,  porque  sólo  el  gluten  y  las  ma- 
terias albuminosas  disuellos  le  pueden  comuni- 
car esta  densidad;  y  está  demostrado  por  otra 
parte  que  unabarinada  tanto  mas  pan  en  cuanto 
contiene  mas  gluten  y  materia  albuminosa. 

Si  el  areómetro  se  gradúa  de  manera  que  ca- 
da división  represente  un  pan  del  peso  de  2  ki- 
logramos, empleando  una  cantidad  de  harina 
que  represente  un  saco  del  peso  de  1 59  kilogra- 
mos y  una  cantidad  dada  de  ácido  acético,  cuan- 
to menos  se  hundirá  el  instrumento  en  el  líquido 
obtenido  con  el  tratamiento  de  la  harina  por  el 
ácido  acético,  en  tanto  dará  mayor  producto  di- 
cha harina  y  podrá  reputarse  de  buena  calidad, 
mientras  por  otra  parle  sea  el  gluten  de  buena  na- 
turaleza. 

Para  operar  "con  este  instrumento,  se  toma  áci- 
do acético  destilado,  concentrado  y  puro,  y  se 
diluye  con  agua  destilada  hasta  queseñale  93"  en 
el  apreciador  á  los  15°  de  temperatura.  Se  toman 
en  seguida  24  gramos  dé  harina  si  es  superior,  y 
32  si  es  de  2.a  ó  3.a  calidad;  se  la  introduce  en 
un  mortero  de  porcelana  ó  de  vidrio,  se  divide  ó 
tritura  convenientemente  con  el  majadero;  se  to- 
man luego  i  83  gramos  do  ácido  acético  prepara- 
do del  modo  indicado,  ó  %,  de  litro  si  se  han 
empleado  24  gramos  de  harina,  y  244  gramos  ú 
V»»  de  litro  si  se  han  tomado  32  gramos.  Se 
echa  una  porción  de  este  ácido  en  el  mortero  y 
se  diluye  de  manera  que  la  harina  no  forme  gru- 
mos; se  tritura  por  espacio  de  cinco  á  seis  minu  - 
tos  á  fin  deque'la  disolución  del  gluten  y  de  la 
materia  albuminosa  sea  completa,  y  después  se 
añade  el  resto  del  ácido  acético;  se  vierte  todo 
en  un  vaso  cónico  que  se  cubre  con  un  papel,  y 
s  einlroduce  dentro  de  otro  mayor  que  contiene 
agua  fria  para  que  la  temperatura  del  líquido 
sea  constante,  y  de  i  5o  en  lo  posible,  y  en  tal  es- 
tado la  disolución,  que  es  lechosa,  se  deja  en  re- 
poso por  una  hora.  Entonces  se  forma  un  preci- 
pitado compuesto  de  dos  capas,  la  una  inferior 
de  almidón,  y  la  otra  superior  de  salvado;  el  lí- 
quido que  sobrenada  es  lechoso  y  tiene  el  glu- 
ten disuelto.  En  su  superficie  se  nota  cierta  es- 
puma, que  se  separa  con  una  cuchara.  Con  la 
simple  inspección  de  estos  productos  un  ojo  ex- 
perto reconoce  la  calidad  de  la  harina,  y  la  blan- 
cura y  calidad  del  pan  que  debe  dar. 

Pasada  una  hora  se  decanta  en  una  probeta  el 
liquido  claro,  que  es  mucilaginoso;  se  dejan 
trascurrir  dos  ó  tres  minutos,  se  introduce  luego 
el  apreciador  en  el  líquido,  y  se  vé  hasta  que 
grado  se  inmerge;  este  grado,  según  lo  expuesto, 
indica  el  número  de  panes  del  peso  de  dos  kilo- 
gramos que  saldrán  de  IW  kilogramos  de  hari- 
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na.  Una  harina  común  de  buena  calidad  debe 
señalar  de  luí  á  lo Io  en  el  apreciador  ,  lo  que 
equivale  a  decir  tino  uu  saco  de  ella  do  159  k¡- 
I  .-ramos  debe  dar  de  tol   á  104  panes  de  dos- 
kilogramos  de  peso. 

quiere  continuar  el  experimento  para  co- 
nocer enteramente  la  naturaleza  del  gluten,  su 
calidad  ó  la  cantidad  que  se  halla  disuelta,  se 
vierte  el  liquido  en  un  vaso  conveniente  y  se 
satura  con  carbonato  de  potasa,  cuidando  de  no 
añadir  demasiada  cantidad  de  el  a  la  vez,  por- 

3ue  la  efervescencia  podria  causar  un  desbor- 
amiento  del  liquido,  y  se  agita  con  un  tubo  de 
vidrio  para  facilitar  la'mezcla.  El  gluten  disuel- 
to por  el  ácido  acético  se  separa  y  viene  á  na- 
dar en  la  superficie  del  líquido^  se  recoge  so- 
bre, lienzo  tupido,  ó  lo  que  es  mejor  aun  so- 
bre un  pedazo  de  tela  de  tamiz,  y  se  lava  con 
agua  fria;  de  este  modo  se  obtiene  todo  el  gluten 
con  todas  sus  propiedades  características. 

Dumas  dice  que  este  medio  no  es  de  una  exac- 
titud rigorosa,  porque,  además  de  las  sustancias 
indicadas  como  solubles  en  el  ácido  acético,  hay 
la  dexlrina  que  también  se  puede  haber  aña- 
dido á  la  harina,  el  azúcar  y  las  sales  que  natu- 
ralmente ya  contiene;  pero  de  lodos  modos  siem- 
pre se  tiene  como  cierto  que  el  gluten  y  la  ma- 
teria albuminoídea  sou  los  principios  dominantes 
en  la  disolución  acética  y  los  que  le  dan  su  ma- 
yor densidad. 

Comercio  de  las  harinas. 

La  harina  es  sin  duda  uno  de  los  artículos  mas 
importantes  del  comercio  de  España;  el  desar- 
rollo de  su  fabricación,  desde  veinte  años  acá, 
ha  sido  tan  grande  y  marcha  tan  progresivamen- 
te, que  el  dia  que  él  país  esté  dotado,  cual  con- 
viene, de  vías  de  comunicación,  podremos  abas- 
tecer, además  de  los  mercados  de" nuestras  co- 
lonias de  Ultramar ,  Los  mercados  ingleses,  y 
aun  nos  quedara  un  buen  sobrante  para  Ja  ex- 
portación al  norte  de  la  Francia  y  á  otros  puntos 
del  extranjero. 

Como  los  campos  de  Castilla  la  Vieja  son  los 
que  producen  mayor  copia  de  trigos  de  superior 
calidad  en  España ,  nuestras  principales  fabricas 
de  harina  están  situadas  a  lo  largo  del  canal  de 
Castilla,  cuyas  aguas  se  aprovechan  como  fuer- 
za' motriz.  Él  rendimiento  de  estas  fábricas  es 
incalculable,  puesto  que  depende  de  los  precios 
del  trigo  y  de  la  mayor  ó  menor  exportación  de 
la  harina,  y  asi  es  que  en  estos  dos  últimos  años 
(1854  y  1853),  que  se  ha  hecho  sentir  en  toda 
la  Europa  la  falta  de  trigos  de  Rusia,  los  pro- 
iluel'S  que  de  ellas  han  salido  han  sido  casi  el 
duplo  del  de  los  años  anteriores. 

El  principal  punto  de  exportación  de  las  hari- 
nas de  Castilla  es  el  puerto  de  Santander,  de 
donde  salen,  termino  medio,  para  el  extranjero 
y  las  Antillas  españolas,  de  cuatro  a  cinco  mil 
sacos  diarios.  Alicante  y  Valencia  en  menor  es- 
cala, después  de  cubrir  las  necesidades  de  sus 
provincias ,  haccu  exportaciones  bastaüte  consi- 
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dorables  para  la  tels  de  Cuba,  enviando  también 
á  Barcelona  cantidades  no  pequeñas.  Finalmente, 
Aragón  hace  remesas  de  mas  de  8,000  arrobas 
de  harina  diarias  á  Tarragona  y  á  Barcelona 
por  el  Ebro,  sin  contar  con  las  grandes  partidas 
que  remite  a  la  provincia  de  Lérida.  Cataluña 
es  el  único  punto  que  no  produce  trigo  sutieieu- 
le  para  su  consumo. 

Las  fábricas  de  harina  de  Andalucía,  si  bien 
no  comparables  con  las  de  Castilla,  se  ocupan 
continuamente  en  la  elaboración  de  harina  de 
trigo  duro,  propio  de  este  país,  que  es  el  mas  á 
propósito  para  la  confección  de  toda  suerte  de 
pastas.  Estos  establecimientos  gozan  de  mucha 
reputación,  y  facilitan  no  escasos  productos  al 
comercio  nacional. 

Las  hariuas  de  tpdas  las  provincias  de  España 
se  asemejan  bastante  entre  si ,  pero  no  por  eso 
su  calidad  es  igual.  En  abono  de  las  excelentes 
harinas  primeras  de  Castilla  diremos  que  hace 
ya  dos  años  que  concurren  al  grao  certamen  de 
cereales  que  perennemente  se  sostiene  en  los 
mercados  ingleses,  y  que  el  comercio,  imparciat 
en  sus  operaciones,  las  paga  aun  precio  mas 
elevado  que  las  de  mejor  calidad  de  los  otros 
países,  habiendo  sido;sus  propietarios  premiados 
con  la  medalla  de  oro  como  una  recompensa  al 
mérito. 

"Las  harinas  de  Aragón  no  tienen  la  blancura 
de  aquellas,  pero  es  la  única  circunstancia  que 
falta  á  una  producción  que  cuentatan  pocos  años 
de  vida  y  que  va  mejorando'con  notable  rapidez. 

Las  harinas  de  Valencia  son  de  muy  buena 
calidad  y  muy  buscadas  en  todos  los  mercados 
adonde  concurren. 

En  todas  las  fábricas  que  hemos  mencionado 
se  elaboran  harinas  de  1.a,  2;a  y  3.a  clase,  que 
dan  asimismo  tres  suertes  de  pan.  El  pan  de  ha- 
rina de  I  .a  es  de  una  gran  blancura  ;  el  pan  de 
harina  de  2.a  es  menos  blanco,  pero  mas  sa- 
broso ,  y  además  ofrece  la  ventaja  de  que  un 
quintal  de  hariua  da  132  libras  catalanas  de  pan, 
al  paso  que  un  quintal  de  harina  de  1.a  no  pro- 
duce masque  129  libras. 

La  harina  se  envasa  en  sacos  cuando  ha  de  ser 
trasportada  a  puntos  de  Europa,  y  en  barriles 
cuando  debe  ser  conducida  á  América;  cada  sa- 
co ó  barril  contiene  dos  quintales  de  harina. 
En  los  puntos  de  produeion  se  vende  por  arrobas 
á  los  precios  establecidos,  y  en  Barcelona  se 
compra  por  quintales. .  En  America  las  compras 
se  hacen  por  barriles,  y  en  los  mercados  exlran- 
geros  se  sujeta  á  los  usos  alli  establecidos. 

No  es  posible  fijar  de  una  manera  exacta  el 
aumento  que  debe  tener  el  precio  del  pan  con  re- 
lación al  de  la  harina,  pero  casi  puede  decirse  que 
debe  valer  un  cuarto  mas  por  libra  por  cada  l¿> 
rs.  que  aquella  aumenta  en  quintal.  Por  último; 
debe  tenerse  presente  que  en  bi  estro  país  cues- 
tan mas,  por  lo  general,  los  por'  ís  que  U  com- 
pra del  trigo  en  loé  principales  pupl  s  de  produc- 
ción. El  dia  que  un  camino  de  Lícito  atraviese 
las  provincias  de  Valencia ,  Alicante  y  Castilla 
basta  á  loa  punto*  respectivos  de  embarque,  luc- 
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go  q-ue  la  canalización  del  Ebro  permita  la  na- 
vegación de.  buques  de  porte  regular,  y  cuando 
los  caminos  vecinales  dejen  de  ser  torrentes  y 
desfiladeros  y  entren  en  la  categoría  de  carrete- 
ras transitables,  los  mercados  de  España  se  ve- 
rán doblemente  abastecidos,  la  exportación  se- 
rá imponderablemente  mas  considerable,  y  como 
no  tenemos  en  los  mercados  de  Inglaterra  y  del 
norte  de  Francia  otros  competidores  verdadera- 
mente temibles  mas  que  la  Rusia  y  los  Estados- 
Unidos  (*),  las  harinas  españolas  podrán  pre- 
sentarse á  la  competencia  teniendo  en  su  favor 
la  ventaja  de  su  mayor  proximidad  al  punto  de 
venta,  y  por  consiguiente  el  menor  coste  de. 
lletes. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,,  la 
exportación  de  harinas,  en  los  años  1851  ,  1852 
y  18ü3  fué  la  siguiente: 


1851 


ANOS 

1852? 


1853. 


/-Ala  Argelia.. 

10 

* 

3,713  arbs. 

i  A  Inglaterra.. 

450 

100,670 

631,937 

lASuecia..  .  . 

1,000  • 

1,3o  3 

B 

A- Portugal..  . 

•    .  1,890 

2,233 

» 

I A  Francia.  .  . 

i 

■» 

292,996 

1 A  Bélgica.  .  . 

'» 

» 

24 

V.A  Gibraltar.  . 

» 

■ 

110 

Total..  .  . 

0,330 

164,238 

94¡í,780  arb's. 

.'A  la  isla  de  Cu- 

/     ba.  .  .  .  . 

1.802.078 

2.841,087 

2.048,317  arbs. 

A  Puerto-Rico. 

214,020 

204,037 

*    .76,408 

1  A  la  República 

l    '  de  los  Ksta- 

1     dos-Unidos. 

418 

» 

100 

JA  la  República 

Y     de  Venezue- 

la  

2,800 

1,840 

». 

1 A  la  República 

r     de  Méjico   . 

» 

í,:¡2it 

-    » 

f  A  la  República 

\      de  la  Plata. 

» 

» 

'   1,200,. 

\  A  la  República 

\    de  Uruguay 

» 

» 

13,331 

Total.  .  .  . 

2.109,310 

1 #61,884 

2.139,376  arbs. 

AjFilipinas.  . 

461 

» 

2.600  arbs. 

BIAITÁ,  Fagüs.  Género  de  plantas  do  la  fa- ' 
uiilia  de  las  cupulííeras,  de  la  monoeeia  polian- 
dria, quesi  bien  comprende  pocas  especies,  una 
de  ellas  merece  particularmente  fijar  la  atención. 
-    Maya  tle  selvas  ,*  ¿laya  común, 

*  Dantzing ,  .en  el  Báltico  ,  hace  un  comercio  bastante 
considerable  de  harinas  en  barriles ,  las  cuales  casi  todas 
son"  remitidas  á  Liverpool  para  la  exportación  ala  India,  ó 
á  las  islas  de  Jersey  y  de  Guernesey  para  el  consumo 
local. 

Pero  el  punto  del  globo  en  que  el  comercio  de  exporta  - 
cion  de  las  barinas  es  mas  considerable  es  ,  sin  disputa, 
Nueva—York  ,  que  remite  cada  alo  mas  de  330,000  barriles 
al  Brasil  y  á  toda  la  America  del  Sud.  Los  Americanos  lian 
quedado  dueños  de  estas  inmensas'  salidas ,  en  razón  del 
cuidado  que  poaen  ea  la  fabricación  dc  las  harinas ;  los 
barriles  son  sellados  por  la  administración  ,  y  cada  calidad 
dehariuaes  así  indicada  al  comprador 
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itaya  (Fagas  sylvalica,L.;  Fagas  sylvestr.is, 
Gaertn.).  Esta  especie  importante  crece  en  todas 
las  partes  templadas  de  Europa,  en  el  mediodía 
de  la  Noruega  hasta  las  localidades  vecinas  del 
Mediterráneo;  encuéntrasela  en  el  Asia  Me- 
nor y  en  Armenia,  en  la  Palestina ,  etc.;  en 
Noruega  se  adelantan  hasta  al  591  de  latitud 
septentrional, -en  algunos  puntos  bien  situados; 
en  Rusia  apenas  pasa  del  50°  paralelo. 

La  haya  se  eleva,  término  medio,  hasta  20  • 
metros;  pero  .en  ciertas  circunstancias  se  lavé 
llegar  a  una  altura  de,  30  y  hasta  40  metros.  Sus 
raíces  penetran  poco  en  la  tierra  y  se  extienden 
horizontalmente  á  mucha  distancia.  Su  tronco  es 
recto,  cubierto'de  una  corteza  lisa,  poco  grue- 
sa ,  de  un  gris  claro;  con  frecuencia  se  eleva 
mucho  sinramiíicarse  ,  terminando,  después  en 
una  cima  copada,  y  de  ahí  la  espesura  de  su 
sombra  y  el  pequeño  número  de  plantas  que 
pueden  crecer,  en  los  bosques  formados  por  esta 
especie.  Sus  hojas  son  ovales,  agudas,  masó 
menos  pestañosas,  orladas  de  dientes  desiguales, 
verdes  y  lucientes  en  su  cara  superior ,  pubes- 
centes en  la  iul'erior;   son  llevadas  por  un  pe- 
ciolo corto,  distinguiéndose  eivsu  base  dos  estí- 
pulas rojizas,  vellosas,  mas  largas  que  el -pecío- 
lo ,  y  caducas.  Las  llores  masculinas  están  reu- 
nidas eo  candedas  ovoideas  llevadas  por  pedún- 
culos prolongados  y  colgantes;  las  llores  feme- 
ninas" son  llevadas  por  pedúnculos  mas  cortos, 
q*ue  nacen  en  la  axila  de  las  hojas  superiores. 
El  fruto,  conocido  vulgarmente  bajo  el  nombre  de 
Fabuco -ó  Hayuco ,  se  compone  de  2  nueces  trí- 
gonas de  unos  15  milímetros  c  longitud. 

En  los  países  en  (pie  habita,  la  haya  se  compla- 
ce sobre  todo  en  las  pendientes  de  las  montañas 
y  de  las  colinas ;  en  los  Alpes  se  encuentra  prin- 
cipalmente en  la  parte  que  mira  al  sur,  mien- 
tras que  en  otras  partes  se  manifiesta  sobre  todo 
en  la  exposición  del  este.  Parece  escoger  con 
preferencia  los  terrenos  secos  y  pedregosos.  .  Se 
multiplica  fácilmente  .de  semillas,  que  conviene 
sembrar  inmediatamente  luego'que  han  llegado  á 
su  madurez  ,  en  razón  deque'pierden  muy  pron- 
to su  facultad  germinativa,  de  manera  que  para 
que  la  conserven  lodo  el  invierno  y  hasta  la  pri- 
mavera próxima,  es  menester  reponerlas  estra- 
tiíicadas.  El  desarrollo  de  ésta  especie  es  mas 
lento  que  -el  del  olmo  ,  pero  mas  rápido  que  el 
de  la  encina  ;  en  circunstancias  favorables,  pue- 
de adquirir   mas  de  tres  metros  de  altura  en  5 
años  v  de  6  á  8  metros  en  10  años.  Eb  su  juven- 
tud sobre  todo,  este  árbol  soporta  muy  bien  la 
poda,  lo  que  le  hace. muy  propio  para  construir 
empalizadas,  que  tieaen  sobre  las  hechas  de  ho- 
jaránzo  la  ventaja  de-elevarse  á  mayor  altura. 

La  florescencia  de  este  árbol  tiene  ípgjw  en  los 
meses  de  abril  y  mayo,  y  sus  frutos  maduran  en 
octubre.  • 

La  haya  es  uno  de  los  árboles  mas-útiles  de 
nuestros  bosques.  Su  teño  es  empleado  en  mucha 
"cantidad  en  un  gran  número  de  usos.  Orno  ma- 
dera de  construcción  ha  sido  largo  tiempo  me- 
nospreciado en  razón  de  su  poca  elasticidad  y 


I    i±> 


pero 
el 


porque  esta  mu\  sujeto  a  re»<i 

uliar 
fectos ,  sea cortáado. 

árbol  esta  toda>  •  ia ,  al   princip 

verano,  sea  teniéndolo  en  el  agua  , 
de/cuatro  ó  cinco  meses  antes  de 

■atada,  h  Madera  de  h 
tajosapara  jcotones,  y  hasta  es  em- 

pleada en  ínglaterra  Tin  la  de  buques.  Como 
es  casi  incorruptible  ea  el  agua ,  es  muy  pro- 
pia para  la  confección  de  Jas  obras  sumergi- 
das. Su  grano  <•»  la  hacen 
también  emplear  en  muchos  objetos  expuestos 
á  nun  »  gran 
cantidad  de  ella  en  la  fal  le  muebles 
comunes,  para  la  cual  es  Ventajosa  por  la  facili- 
nque  recibe  varios  colores,"  sin  embargo, 
es  muv  propensa  á  alabearse.  Por  lo  demás 
nunca  entra  en  la  confección  da  los  muebles  de 
lujo. 

Las  piezas  gruesas  se  emplean  en  las  construc- 
ciones navales;  las  tablas,  los  tablones  y  los  cuar- 
terones sirven  para  muebles  comunes,  cielos  ra- 
irtesonados,  entarimados,  etc.  Los  car- 
pinteros hacen  de  ella  mesas ,  armari  w  ,  apara- 
dores, sillones,  cómodas,  bancos,  etc.,  pero  lo 
mas  común  es  emplearla  para  bancos.de  car- 
pintero y  de  carnicero,  mesas  de  cocina 
otras  obras  bastas.  Se  asierra  en  hojas  para  los 
usos  de  la  cedacería,  y  sirve  en  la  fabricación  de 
cubos, -tsftnices,  medidas,  etc.  Los' torneros  la 
utilizan  en  la  construcción  de  morteros ,  majade- 
platillos  de  balanza ,  tornillos,  rodillos,  ca- 
landrias, vasos,  palas,  fuelles,  prensas  ,  vela- 
dores ,  bastos,  yugos  y  collares  de  caballerías  de 
tiro,  cureñas,"  remos,  etc.,  etc.  Finalmente, 
sirve  á  los  fabricantes  de  cepillos. 

Come  combustible ,  la  leña  de  haya  es  muy 
buscada,  porque  produce  mucha  llama  y  calor 

Eor  su  combustión,  aventajando  aun  á  la  encina 
ajo  este  respecto,  en  la  proporción  de  15 i O  á 
<497,  según  el  Sr.  Ilirlig.  Di  un  cárboo  supe- 
rior en  calidad  al  carbou.de  encina. 

La  cortesa  de  haya  puede  ser  empleada  en 
el  curtimiento  de  las  pieles;  pero  es  menos  ven- 
tajosa, bajo  este  respecto,  y  por  consiguiente 
menos  usada  que  la  corteza  de  las  encinas.  En 
cuanlo  a  su  emplea  en  medicina  como  astringen- 
te es  enteramente  nulo  en  el  dia. 

Los  frutos  de  haya  ó  los  Fabucos  6  Hayucos 
dan  aun  un  nuevo  valor  á  este  árbol.  En  gene- 
ral, los  animales  frugívoros  los  aman  mucho;  los 
cerdos  sobre  muy  golosos  de  ellos,  y 

i  los  ceba  con  prontitud", 
almendra,  que  es  algo  astringente,  se  dice 
que  es  agradable  de  comer  *,  y  aunque,  después 
de  tostada,  puede  ser  empleada  á  guisa  y  en  vez 
de  café ,  su  principal  mérito    consiste  en  el 


.  *Esta  almendra  comida  en  corta  cantidad  no  produce 
accidente?;  pero  en  gran  cantidad,  segua  observaciones  de 
inteligente?  médicos,  obra  sobre  el  cerebro  á  la  manera  de 
i  i .  irrita  ei- estómago,  cansa  convulsiones,  etc.:  de 
na  concluido  (rae  contenía  un  priacipio  deletéreo, 
que  as  ospecha  sea  ei  ácido  hidxociáuico. 
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aceite  que  encierra  en  abundancia,  y  qne  pue" 
de  servir  en  la  preparación  de  los  numen' 
El  Aetitede  fabuco    V.  esta' palabra   tiene   la 
tja  de  poderse  conservar  rau 
enraii  no  obstan'. 

i  los  y  pr-'  -  por  las  cuales  se  le 

-u  buena  calidad.  E«tns  precauciones 
estriban:  I .*  en  la  época  de  la  cosecha,  «pie  debe 
tener  lu¿ar  uni  jámente  cuando  los  frutos  caen  á 
tierr.i  ,  ¡e  el  aceite  no  es  bueno  ni  ahon- 

dante sino  cnando  ellos  han  alcanzado  su  perfec- 
ta madurez;  i."  en  su  desecación  lenta;  3.°  .en 
la  manera  de  exprimirlos.  Los  bagazos  que  que- 
dan después  de  la  extracción  del  aceite  sir- 
ven sobre  todo  de  combustible  cuando  se  ba  ope- 
rado sobre  los  frutos  enteros ,  r  en  este  caso 
arden  despidiendo  mucho  calor;  también  pueden 
utilizarse  para  alimento  del  ganado  ,'cuando  se 
ha  tenido  la  precaución  de  separar  las  almen- 
dras para  extraer  de  ellas  el  aceite. 

Las  hojas  de  \haya  pueden  ser  asimismo  uti- 
lizadas; cuando  secas,  los  carneros  las  comen 
de  muy  buena  gana.  ■ 

En  ti  ti.  a  1  >s  "usos  numerosos  y  diversos  della 
haya  y  de  sus  partes,  debemos  añadir  que  figu- 
ra muy  bien  ea  los  jardín  s.  especial- 
mente la  variedad  de  hojas  purpureas,  y  la  (te  ' 
'ramos  colgantes  llamada  Haya  parasol  6  llorón 
(Fagus  sylvatica  pendida,  Lood.). 

Entre  las  variedades  bastante  numerosas  de  la 
haya  coman  nos  limitaremos  á  hacer  mención 
délas  siguientes: 

ÍIay.v  conos  de  hojas  purpúrea?  'Fagus  $;//- 
vatica  purpurea-  AiL),  vulgarmente  llamada  Ha- 
ya purpúrea,  Haya  negra.  Las  hojas  aun  jóve- 
nes de  esta  b.iya  tienen  un  color  rojo  claro,  que 
toma  mucha  intensidad  y  se  vuelve  casi  negro, 
cuando  alcanzan  todo  su  desarrollo,  hacia  á  la 
mitad  del  verano.  Una  particularidad  digna  de 
notada  es  que  su  corteza  participa  del  co- 
lor de  las  hojas.  Multiplícase  la  haya  purpúrea 
de  semillas  y  por  ingerto.  Las  semillas  que  dá 
producen  en  parte  pies  de  hojas  purpúreas,  y  en 
parle  pies  de  hojas  verdes. 

Hayacomcn  OE  hojas  variada3  (Fagus  sylcati- 
ca  heterophylla,  Lood ;  Fagus  comptonice  folia, 
Desf.),  Haya  con  hojas  de  Sauce,  notable  por  sus 
hojas  estrechas,  de  formas  muy  diversas,  las 
unas  enteras,  y  las  otras  sajadas  ó  sinuadas-pin- 
natiüúas. 

n 

HEDIÓTIDE,  Hedi.vtis.  Genero  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  rubiáceas,  ¡le  la  tetrandia 
monoginia,  que  comprende  treinu   esp 
yerbas  ó  arbustos  de  las  regiones  tro.i^alesdel 
globo. 

Hediótide  umbelada  [Hedyolis  umbel- 
lata,  L.).  Esta  especie,  conocida  bajo  el  nombre 
de  CAaiya ,  es  un  pequero  sub-arbusto,  cuva  raíz 
es  empleada  en  la  India  yen  Persia,  en  cocimien- 
to, como  restaurativa  y  afrodisíaca,  v  las  sultanas 
la  usan  también  eo  igual  sentido  en  los  serrallos 
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de  Europa.  Esta  raíz  es  larga,  gruesa  como  un 
canon  de  pluma,  blanca,  nudosa,  casi  inodora  y 
sin  sabor;  no  es  viscosa  en  la  boca;  la  corten 
es  delgada,  y  la  médula,  igualmente  blanca,  es 
un  poco  esponjosa. 

Se  dice  que,  en  las  Indias,  la  chaya  sirve  pa- 
ra teñir  de  color  rojo  de  granza. 

La  IIediótide  auricular  {Bedyotis  áuriculata, 
L. ),  que  crece  en  Java,  ha  sido  indicada  como 
útil  en  la  sordera. 

HEHISAKO,  Heoysauüm.  Gran  género  de 
la  familia  de  las  leguminosas-papilionáceas,  de 
la  diadelíiadecandriaen  el  sistema  de  Linneo, 
que  los  modernos  han  distribuido  en  varios, 
siendo  los  mas  principales  los  géneros  Hedisa- 
ro  (Bedysarum),  Demodio  (  Demodium)  y  Mielga 
(Onobrychis).  Las  especies  dignas  de  mencio- 
narse aquí  son  las  siguientes: 

Hedlsaro  Alhagl  [Bedysarum  Álhagi, 
L.)  — V.  Alhagi. 

Hedlsaro  de  los  Alpes  [Iíedysarum 
alpinum,  L.).  Su  raíz  es  empleada  en  Siberia  co- 
mo propia  para  excitar  el  apetito,  según  Gmelin. 
Hcdisaro  como  Sen  [Bedysarum  Scnnoi- 
des,  W.).  Sus  raíces,  que  se  venden  en  los  ba- 
zares de  la  India,  son  calientes,  acres,  y  em- 
pleadas por  los  médicos  del  país  como  estimu- 
lantes, en  las  calenturas,  á  la  dosis  de  una  onza 
de  su  cocimiento,  dos  ó  tres  veces  al  dia;  con 
la  corteza  de  esta  raíz,  finamente  molida  y  mez- 
clada con  aceite  de  sésamo,  se  prepara  un  lini- 
mento empleado  en  el  mismo  país  contra  la  pa- 
rálisis, el  lumbago,  etc. 

Hedisaro  de  coronas,  Heno  de  Es- 
paña, Sulla  {Ucdysarum  coronarium,  L.). 
Hermosa  especie  herbácea  vivaz,  originaria  de 
Italia  y  frecuentemente  cultivada  para  adorno  de 
los  jardines,  en  donde  lleva  el  nombre  vulgar  de 
Beño  de  España.  Su  tallo  difuso,  un  poco  ra- 
moso, se  eleva  de  5  á  8  decímetros;  sus  hojas 
son  formadas  de  siete,  nueve  ú  once  hojuelas 
elípticas  ó  casi  redondeadas,  pubescentes  por 
debajo  y  en  su  borde;  sus  flores,  de  un  hermoso 
rojo  vivo  y  olorosas,  blancas  en  una  variedad, 
forman  un  racimo  apiñado  ovoideo,  y  se  desar- 
rollan en  el  mes  de  julio;  su  semilla  presenta  de 
tres  á  cinco  artículos  redondeados.  Esta  planta 
se  multiplica  por  semillas,  que  se  siembran  en  la 
primavera  en  una  tierra  liviana. 

Hcdisaro  ganeliudo  [Bedysarum  ha- 
matum,  L.;  Slylosanthes  hamatum) .  Su  cocimien- 
to es  empleado  en  Guinea  contra  el  cólico. 

Hedlsaro  linear  ( Iíedysarum  lineare, 
Lour.).  Sus  raíces  pasan  en  la  Gochiuchina  por 
emenagogas  y  estomáticas. 
;  Hedlsaro  que  gira  ( Iíedysarum  gy- 
rans,  L.).  Esta  especie,  que  crece  en  la  India, 
es  notable  por  la  movilidad  continua  de  su  fo- 
llaje. 

|  Hedlsaro TOielga.  Pipirigallo,  Es- 
parseta  {Iíedysarum  Onobrychis,  L;  Onobry- 
chis saliva,  Lam.).  Planta  que  crece  expontánea- 
menle  en  las  laderas  secas  y  cretosas,  y  que  ade- 
más es  cultivada  comunmente,   y  forma  con  la 
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mielga  la  mayor  parte  délos  prados  a- üficialcs, 
La  esparseta  cultivada  es  una  planta  de  r»  á  8  de- 
címetros de  altura;  su  tallo  es  anguloso,  ramo- 
so, duro,  generalmente  recio,  y  pubescente;  sus 
hojas  tienen  17  ó  19  hojuelas  lanceoladas;  sus 
flores  sonde  un  rojo  vivo,  con  el  estandarte  ra- 
yado de  rojo  mas  intenso;  su  legumbre  es  pu- 
bescente, orlada  dedienles  espinosos. 

Esta  planta  produce  un  excelente  forraje,  y 
á  esta  calidad  ya  tan  apreciable  reúne  la  no  me- 
nos importante  de  mejorar  notablemente  el  ter- 
reno en  el  cual  es  cultivada. 

Los  prados  artificiales  de  mielga  tienen  el  in- 
conveniente de  no  dar  mas  que  una  sola  siega  al 
año;  pero  este  defecto  ha  desaparecido  casi  en- 
teramente, gracias  á  la  producción  de  una  nue- 
va variedad  conocida  de  los  agrónomos  bajo  el 
nombre  de  Mielga  de  dos  siegas  ó  Mielga  caliente, 
que  en  pocos  años  ha  reemplazado  la  planta  ti- 
po en  muchas  comarcas.  Este  forraje  se  siembra 
en  general  en  la  primavera,  á  veces  há«ia  el  prin  - 
cipio  ó  á  mediados  del  otoño,  con  frecuencia  mez- 
clado con  los  cereales.  La  cantidad  de  semilla 
empleada  es,  por  término  medio ,  de  4  hectolitros 
por  hectárea.  Recomiéndase  para  prolongar  su 
duración  no  dejar  pacer  en  ella  los  ganados  des- 
pués de  segada. 

HELÉCHO,  Filix.  Bajo  el  nombre  de  Be 
lechos  se  indica  un  grupo  ó  familia  de  plantas  crip- 
tógomas,  vivaces,  herbáceas,  muy  numerosas, 
puesto  que  se  conocen  mas  de  doscientas  espe- 
cies de  ellas,  abundantes  sobre  todo  en  los  paí- 
ses calientes  y  húmedos  del  globo,  en  los  cuales 
llegan  á  ser  á  veces  arborescentes.  Cuéntanse 
entre  el  número  de  los  vejetales  que  empiezan  á 
poblar  los  países  de  nueva  formación,  después 
délos  liqúenes  y  de  los  musgos,  y  á  los  cuales 
se  agregan  mas  tarde  monocoíiledones  y  des- 
pués dicotiledones.  Estas  plantas  tienen  un  follaje 
elegante,  recortado,  verde,  que  se  desarrolla  en 
báculo,  alterno,  escamoso  en  la  base,  que  tie- 
ne en  la  cara  inferior  puntos  ó  lineas,  quo  son 
los  receptáculos  de  las  semillas  fructíferas;  no 
tienen  propiamente  hablando  verdaderos  tallos, 
sino  rizomas  ó  tallos  subterráneos. 

Esta  familia  ofrece  muy  escaso  interés  para  la 
medicina  ó  la  broraología;  su  extructura  indica 
en  ellas  una  abundancia  de  médula  y  de  mucí- 
lago;  así  es  que  en  los  países  pobres,  entre  otros 
alimentos,  se  emplea  esta  médula,  abundante  so- 
bre todo  en  las  raíces,  para  alimento,  como  en  las 
del  Asplenio  ahorquillado  (Aspleniumfurcatum) 
y  del  Téride  cosiESTiBLE  [Pteris  eseulenta)  etc.; 
empléase  igualmente  al  mismo  objeto  su  follaje 
hervido. 

El  mucílago  que  contienen  los  heléchos  les  hace 
temperantes,  y  así  muchas  especies  de  Adianto, 
de  Asplenio,  de  Ceteraque,  etc.  son  usadas  co- 
mo pectorales. 

Algunos  otros  heléchos  encierran  un  principio' 
ligeramente  astringente,  como  la  osmunda  y  la 
escolopendra;-  otros  un  aroma  débil  que  los  hace 
emplear  como  sudoríficos,  tales  como  la  cala- 
guala. 
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.Muchas  raices  ó  rizomas  de  heléchos  licnen 
un  poco  de  amargor,  y  entonces  se  adminis- 
tran como  purganU^  virtud  que  es  muy  poco 
pronunciada,  como  se  observa  en  el  Polipodio 
SBifiAi  {Polypodium  ¡migare,  L..).  Algunos  oíros 
encierran  un  principio  azucarado. 

La  propiedad  mas  marcada  y  la  mas  antigua- 
mente conocida  de  los  heléchos  es  la  de  ser  ver- 
mífugos, como  se  vé  en  los  escritos  de  Dioscóri- 

-.de  Galeno,  etc.,  que  parecen  designar  parti- 
cularmente el  Polipodio  Hklcciio  MÁSCC lixo  (/'o- 
Ispoilium  Filix  mas,  L.)  como  un  especifico  pa- 
ra expulsar  la  tenia,  lo  que  en  nuestros  dias  ha 
sido  confirmado  por  algunos  autores. 

£1  uso  económico  délos  heléchos  es  igualmen- 
te poco  extendido.  Son  empleados  como  pajaza, 
y  como  medio  de  conservación  de  los  frutos  \ 
para  embalaje;  se  confeccionan  con  ellos  camas 
dichones  para  los  raquíticos.  Su  combustión 
dá  álcali  vejeral. 

II£MAMO,  Heliantiics.  Género  de  la 
familia  de  las  compuestas,  tribu  de  los  senecio- 
nideas,  sub-tribu  de  las  helianteas ,  de  la  sin- 
genesia  poligamia  frustránea,  compuesto  de  mas 
de  60  especies,  casi  todas  originarias  de  la 
América  septentrional ,  herbáceas  ó  muy  rara- 
mente sufruclescenles,  casi  siempre  ásperas  al 
tacto ;  sus  hojas  son  opuestas,  ó  alternas  bácia 
la  sumidad  de  la  planta  ,  con  mucha  frecuencia 
triplinervadas  y  enteras;  sus  flores  son  amarillas, 
reunidas  en  anchas  cabezuelas  radiadas,  mullí— 
flore/,  y  heterogamas,  v  las  del  radio  son  estéri- 
les ,  mientras  que  las  del  diseo  soa  hermafrorJi- 
tas;  los  frutos  que  suceden  á  las  flores  son  com- 
primidos por  los  costados,  ó  en  cuatro  ángulos 
mas  ó  menos  pronunciados,  terminando  cada  uno 
de  ellos  en  dos  pequeñas  hojuelas  continuas  en 
los  ángulos. 

Helianto  anuo,  Girasol,  Helian- 
to Girasol  [Ilelianlhus  annuus,  L.;  Helian- 
thus  platycephalus,  Cass.).  Esta  especie,  origina- 
ria del  Perú,  es  tan  frecuentemente  cultivada  eu 
Europa  que  se  ba  hecho  casi  exponlánea  en 

rtas  comarcas.  No  solamente  se  encuentra 
muy  á  menudo  en  los  jardines  como  planta  de 
adorno,  si  que  también  es  á  veces  cultivada  por 
el  aceite  q'ue  sus  semillas  dan  en  abundancia  ,  ó 
por  sus  semillas  mismas.  Es  una  hermosa  planta 
cuyo  tallo  ,  simple  ó  ramoso  solamente  en  su 
parle  superior,  se  eleva  á  veces  á  mas  de 2  me- 
tros de  altura  ;  sus  hojas  son  de  figura  de  cora- 
zón, triplinervadas  ,  pecioladas ,  cubiertas,  co- 
*  mo  el  tallo ,  de  pelos  cortos  y  tiesos.  Todo  el 
mundo  conoce  sus  grandes  cabezuelas,  que  tie- 
nen á  vece?  2  decímetros  de  diámetro,  y  bajo 
las  cuales  la  extremidad  del  tallo  ó  el  pedúnculo 
se  bincha  y  se  encorva,  sobre  todo  después  de  la 
florescencia.  Conócese  en  los  jardines  una  varie- 
dad de  esta  planta  de  flores  dobles,  ó  en  la  cual 
las  flores  del  disco  son  liguladas  como  las  del 
radio.  Se  posee  lambieu  una  variedad  .de  ella 
enteramente  enana. 

En  los  años  muy  calientes  se  vén  resudar  del 
centro  de  la  fl  »r  del  girasol  gotitas  resinosas.  Sus  I 
i  - 
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semillas,  que  la»  aves  comen  con  gusto,  y  de  la* 
cuales  los  salvajes  hacen  pan,  son  aceitosas;  i'o 
fibras  jle  ellas  descortazadas  dieron  8  libras  de 
almendras  al  Sr!  Henry,  las  cuales  prodi. 
en  frió,  primero  13  onzas  de  aceite  dulce  de  un 
color  de  limón,  y  después,  en  caliente,  19  onzas 
de  otro  aceite  un  podo  acre;  cantidad  muy  poco 
abundante  para  que  nunca  esta  extracción  pueda 
hacerse  con  provecho.  Sin  embargo,  en  España, 
en  donde  el  girasol  alcanza  hasta  24  pies  de  altu- 
ra, sus  semillas  dan  la  mitad  de  su  peso  de 
aceite. 

En  Virginia,  las  semillas  se  cuecen  como  pu- 
ches para  los  niños,  y  si  en  invierno  se  echan  á 
las  aves  de  corral,  las  mantienen  frescas,  loza- 
nas y  en  disposición  de  poner  abundantemente. 

Lo's  cogollos  ó  tallos  tiernos,  en  Colombia,  sir- 
ven de  verdura  cocida  sazonándola  con  sal  y 
aceite;  cuando  secos,  se  incineran  para  extraer 
,  buena  cantidad  de  potasa.  * 

La  médula  de  está  p tanta  es  en  extremo  abun- 
dante, y  los  Silgaros,  pueblo  de  la  Rusia  ,  la  em- 
plean para  hacer  moxas,  cuyo  uso  ha  sido  pre- 
conizado por  el  Sr.  Percy. 

Las  hojas,  que  producen  un  efecto  pintoresco 
durante  todo  el  verano  en  los  jardines,  s<  n  i:ti 
forraje  apetecido  al  mismo  tiempo  por  el  ganado. 

Por  último,  en  las  flores  se  halla  una  materia 
colorante  usada  en  pintura. 

Helianto  de  muchas  flores,  Gi- 
rasol iieqneño,  Girasol  vivaz  'Ffe- 
lianthus  muldflorus,  L.).  Esta  especie  es  cultiva- 
da frecuentemente  en  los  jardines  como  planta  de 
adorno,  sobre  todo  su  variedad  de  flores  dobles, 
á  causa  del  número  y  de  la  duración  de  sus  (lo- 
res. Su  tallo,  que  es  ramoso,  se  eleva  á  un  metro 
de  altura  poco  mas  ó  menos;  sus  hojas  son  tri- 
plinervadas, ásperas;  las  inferiores  en  figura  de 
corazón, y  las  superiores  agudas;  las  brácteasde 
su  involucro  son  lanceoladas,  apenas  pestañosas 
Es  originaria  de  Virginia. 

Helianto  que  lleva  incienso  (//<;- 
liantfius  -tuifer-,  Molina;  Flourensia  íhuifera, 
DC).  Especie  que  crece  en  Chile,  á  la  cual  los 
•indígenas  dan  el  nombre  de  Maravilla  del  cam- 
po, y  que  en  los  alrededores  de  Valparaíso  re- 
suda de  su  tronco  leñoso  una  sustancia  resinesa 
semejante  al  incienso. 

Helianto  tuberoso,  Pataea  {Ilelian- 
lhus (uberosus  ,  L.).  Esta  especie  interesante, 
originaria  del  Brasil,  ha  adquirido  una  grande 
importancia  desde  que  se  ban  observado  todas 
las  ventajas  que  presenta  su  cultivo.  Su  tallo,  que 
llega  á  lener  de  I  á  2  metros  de  altura,  es  ordina- 
riamente simple;  sus  hojas  son  triplinervadas,  ás- 
peras al  tacto,  puntiagudas;  sus  cabezuelas  son 
mas  pequeñas  que  en  la  mayor  parte  de  sus  con- 
géneras;  las  bracteas  de  su  involucro  sou  pes- 
tañosas. 

El  carácter  mas  importante  de  esta  especie 
consiste  en  sus  fizoraas  tuberosos  y  feculentos,  o 
en  sus  tubérculos,  que  ofrecen  un  alimento  abun  • 
danle,  seaparael  tiombrc,  sea  sobre  lodo  para 
el  ganado.  '  ■ 

TOMO  III. 
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Estos  tubérculos  presentan  entre  otras, venta- 
jas, no  solamente  su  abundancia,  sí  que  espe- 
cialmente su  propiedad  de  residir  a  las  heladas. 
Sin  embargo,  como  uno  de  los  alimentos  de  los 
carneros,  pueden  producir  inconvenientes,  los 
cuales  fácilmente  se  evitan  -por  la  adición  de 
una  corta  cantidad  de  sal,  6  de  una  sustancia 
tónica  cualquiera.  La  mejor  manera'de  conver- 
tirlos en  un  alimento  perfectamente  sano  es  mez-  - 
ciarlos  por  mitad  con  un  alimento  seco. 

A  pesar  de  lo  expuesto,  si  bien  los  tubérculos 
de.  esta  planta  son  muy  eslimados  de  ciertas  per- 
sonas, distan  mucho  de  poder  ser  comparados 
con  la  patata,  y  por  otra.parte'  pjcoduceu  mucho 
menos  que  esta  última,  puesto  que  son  ménys 
nutritivos.  Como  son  ventosos  y  viscosos,  con- 
vienen no  mas  que  á  los  s.ugetos  de  estomago 
robusto.*  Segiui  el  Sr.  Payen,  contienen  azúcar, 
nitrato  de  potasa,  una  materia  gelatinosa,  azuca- 
rada, dos  .materias  grasas,  una  materia  análoga 
al  "osmazoma,  albúmina  azoada,  un  aceite  esen- 
cial y  resina.  Según -Pfaff,  no  contienen^  fécuja, 
pero"  sí  un  mucilago  diferente  del  de  la  patata, 
gluten,  albúmina,  agua. y  un  poco  de  ácido  libre. - 
■  Por  Id  demás,  toda  la-planta  puede  dar  utili- 
dad; sus  hojas  constituyen  también  un  buen  au- 
mento para  el  ganado;  sus  tallos  desecados  pro- 
ducen un  buen  combustible,  queilá cenizas  ncas 
en  potasa. 

JIEMCIMSíIA,  Heliconsa.  Género  de  la. 
familia.de  las  musáceas  heljconiéas,  de  ra  pen- 
tandria  monoginia,  que  consta  de  yerbas  de  la 
América  tropical.  Las  especies  mas  curiosas  son 
la  Helicoria  de  papagayos  (•Hcliconia.psiltaco- 
rum,  i,.),  originaria  déla  Jamaica,  y  laHiaic-iNiA 
BÍBAl  {lleliconia  Bibai,  L.)  que  se  ostenta  fron- 
dosa en  los  bosques'  húmedos  y  en  los  lugares 
fangosos  délas  Antillas.  La-s  raíces  de  esta  últi- 
ma especie  son  estimadas  dUireliGas,  y  sushp- 
jas  sirven  para  cubrir  las  chozas  y  las  cabanas 
de  los  Negros.- 

HEIíÍCTEBES,  IJelicteives.  Género  de 
la  familia  délas  esterculiácea-s  helieleréas,  de 
la  ginandria  heptandrja,  establecido  por  Liuneo 
para  trece  especies,  arbustos  do  la  América. 

En  la  India,  con  el  fruto  del  Ueuctebes  Iso- 
R\  [Helickres  hora,L.),  reducido  á  polvo,  y 
mezclado  con  aceite  de'rkino.se  prepara  una 
especie  de  pomada,  que  se  usa  én  las  ulceracio- 
nes de  la»  orejas. -El  cocimiento  de  las  hojas  y  de 
los  frutos  se  da  en  la  calentura  héctica  y  1  £í.  ca- 
lentura eontinua,  la  los,  la  consunción,  la  car- 
dialgía, ele 

IIÉLIO'JCROPIÓjIIeliotropiüm.  Género 
de  la  familia  de  las  borragineas,  sección  de  las 
eretiacéas,  de  la  pénlándrra  monoginia,  en  el  cual 
los  antiguos  incluyeron  muchísimas  plantas  de 
algunas  de  las  cuales  ha  sido  posteriormente  ex- 
purgado. 

Los  heliotropios  son. yerbas  ó  sub -arbustos 
esparcidos-  sobre  todo  eñ  la  zona  intertropical 
'leí  uno  v  del  otro  continente;  algunos  crecen 
en  la  zona  templada,  y  por  esto  la  Europa  posee 
un  pequeño  minero  de  ellos.  Sus  hojas  son  aller- 
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ñas,  enteras;  sus  flores  están  con  frecuencia  dis- 
puestas en  espigas  unilaterales,  encorvadas  en 
forma  de  bienio  en  su  remate. 

Algunas  especie*  de  este  genero  merecen  fi- 
jar nuestra  atención. 

Ileliotropio  d¿  Europa,  Yerba 
verragiiéra  (Ucliotro'phim  ¿uropimim,  L.). 
Especie  que  se  encuentra  abundantemente  en 
nuestro  país 'en  los  lugares  arenosos,  secos  .y 
descubiertos.  Su  tallo  es  recio,  herbáceo  y  ra- 
mos j;  sus  hojas  son  peeioladas,  enteras,  ovales, 
obtusas,  rugosas  y  pubescentes;  sus  flotes  son 
blancas,  dispuestas  en  espigas  geminadas;  su 
corola  presenta  un  diente  en  el' fondo  de,  cada 
seno,  carece  enteramente  de  olor,  y  su  cídiz  es 
quinquefido. 

Los  Latinos  pretendían  que  el  zumo  de  esta 
planta  mezclado  con  saljiacia  caer  las  verrugas. 
La  planta  pasaba  por  vulneraria,  propiedad  qi>e 
je  señala  •Plinio,  quien  diee  que  llevándola  en- 
cima sé  evitan  las  picaduras  del  escorpión,  y 
que  se  curan  asímrsmo  las  calenturas,  turnando 
tres  de  sus  semillas  si  son  tercianas,  y  cuatro  si 
son  cuartanas,  ele:  Ha  sido  también  recomendada 
contra  el  cáncer,  la  gota,  las  escrófulas,  la  gan- 
grena, etc.  Eu-el  dia  esta  planta  inerte  parece  en- 
teramente de  uso. 

IIcBiolropio  fie  hojas  grandes 
{fleíiotropium  </ra;iJ)ftí>n¿m,L.).  Difiere  del  he- 
liotropio  del  Perú  sobre  lodo  en  las  proporcio- 
nes mas  grandes  de  todas  sus  partes.  Sus  flores 
tienen  uu  olor  menos  pronunciado.  Es.  menos 
frecuentemente  cultivado. . 

Heliotropip  délas  Indias  [Ueliotro- 
piuminditum,  L.).  Esta  especie  crece  en  la  In- 
dia, en  África,  etc..  Su  zumo,  y  también  su  humo 
respirado  por  las  narices,  es  administrado"  en 
Guinea  contra  la  cefalalgia;  en  la  India  su  zumo 
es  apireado  á  las  úlceras  dé  las  encías,  y  usado 
en  las.  erupciones  de  la  cara -y  en  las  oftalmías;  se 
-administra  también  al  interior. 

Esta  plañía,  en  la-Guiana,  en  donde  es  llama- 
da, Cresta  de. gallo,  es  empleada,  en  infuso, 
para  detener  las  pérdidas  de  sangre  en  las  mu- 
jeres.        '   , 

Meliotrojplo  del  Vérú.  .[Ileliótropium 
peruvianum,  L.).  Esta  planta  originaria  del  Pe- 
rú,en  donde  forma  un  arbusto  bástanle  elevado, 
es  cultivada  en  toda  la-Europa,  en  donde  no  pasa 
nunca  del  estado  de  un  arbusto  de  pequeña  ta- 
lla. Sus  ramos  son  cilindricos,  cubiertos  de  pe- 
los bastante  largos;  sus  hojas  son  ovales,  enle-^ 
ras,  un  poco  agudas,,  rugosas,  de  peciolo  corto;* 
sus  flores  son  blancas  ó  mas  ó  menos  violáceas, 
v  exhalan  un  olor  que  se  asemeja  bastante  al  de 
la  vainilla.  El  heliotropio  del  Perú-  se  "multiplica 
por  semillas  y  por  estacas  plantadas  en  la  prima- 
vera y  en  el  verano. 

En  medicina  las  flores  de  esta  planta  son  re- 
putadas cefálicas  y  cordiales;  sirven  también, 
según  se  dice,  para  aromatiza^  algunos  alimen- 
tos y  ciertas  preparaciones  de  perfumería.- 

HEAVEIiA.,  Helvblla.;  Género  de  hon- 
gos bim?nomicetos,  establecido  por  Linneo  para 


terrestres  ó  liguícolas.  Las  hclvclas  son  po 

imerosas,  viven  en  lierra  entre  el  césped 

re  jos  árboles  muerto*,  y  se  encuenlran  cu 

particular  eu  la  primavera  y  eo  el  otoño  for- 

mandergrupoá  ó  aisladas  unas  de  oirás. 

La  íh-.t.N  el\  comestible  Heledla  eduiis,  Pers.; 
ea  comestible  en  Alemania. 

LallELVF.i.\  Mitra  {tíelvella mitra,  L.)  y  sus 
variedades  se  comen  en  el  Piamonte,  en  al  ganas 
localidades  del  mediodía  de  España  y  eo  ProT 
venza. 

La  Uelvelx  si*  tallo,  Agárico  amarillo 
'.¡hliclla  acantis,  Pers.),  flue  crece  en  la- 
podridas,  es  empicada  por  los  Husos,  quienes 
apirean  su  zumo  lechoso  a  los  infartos  eserofu1 
lajas,  los  tumores  linfáticos,  las  ulceras  y  las 
hinchazones  de  las  piernas  de  las  persouasan- 
ci&iiíi*     el'* 

HEMAklO,  Hxmaxtocs.  Género'  de  plañ- 
ía familia  de  las  liliáceas,  de  la  hexandria 
mouogínia,  y  colocado  por  Brovvn  en  la  familia 
de  las  amarilideas,  que  conlienéuaas  20  6  mas 
especies  casi  todas  originarias  del  cabo  de  Bué 
na-Esperanza,  y  algunas  que  habitan  las  partes 
tropicales  del  África.  Los  hemantos  mas  hermo- . 
sos  y  cultivados.' en  los  jardines  de  Europa  son 
siguientes; 

Hemanto  de  color  de  escarlata, 
Tulipa  del  Cant»  (Ha?m.anthus  coccinens,' 
L.).  Especie  notable  por  sus  dos  anchas  y  bellas 
hojas  extendidas  en  la  superficie  de  la  tierra,  que 
aparecen  en  el  otoño  y  se  desecan  en  Ja  prima- 
vera; por  su  escapo  desnudo,  de.  unos  2  decí- 
metros de  altura,  que  se  manifiesta  hacía  el  mes- 
de- agosto,  y  que  termina  por  una  umbela  de. 
veinte  á  treinta  llores  de  un  rojo  vivo,  cercada 
de  una'espata  de  6  hermosas  brácteas  de"  un  be- 
llo rojo. 

La  cebolla  de  este  hemanto,  que  es  grande, 
blanca,  viscosa  cuando  se  corta,  V  de  sai 
pero,  es  empleada  en  elCiboen  los  mism 
que  la  escila  en  Europa;  sé  macerav  por  rodajas 
en  el  vinagre,  bacien  lo  después  de  éste  una  es- 
pecie dé  oximiel  mas  débil  que  el  vino  éscilítico, 
que  se  administra  eu  el. asma  y  en  la.hidropesia, 
lo  que  le  ha  valido  elnpmbre'de  Escila  de  mon- 
taña. 

Hemanto  dé  color  de  punzo.  (Z/i- 
manthus  puniceus,  L.).  El  escapo  de  esta  especie 
está  manchado,  ygos  flores  tienen  un  matiz  rojo 
mas  vivo  que  el  de  las  bracleas. 

Hemanto  de  color  sanguíneo  (/7¿&- 
manlltussanguineus,  Jacq.j.  Su  escapa,  que  es  de 
un  rojo  vivo,  sale  de  entre,  dos  grande 
elípticas,  extendidas,  y  sus  brácteas'son  mas 
cortas  que  las  flores  que  rodean,  etc. 

HCM  ATUSA.  Principio  colorante  extraí- 
do de*  leño  de  Campeche,  denominado  asi  por 
elSr.  Chevreul. 

La.hemátiua,  en  el  estado  de  pureza,  se  pre- 
senta en  pequeños  cristales  que  tienen  mucho 
brillo  y  un  color  rosado  un  poco  amarillento. 
Aplicada  en  capa  delgada  sobre  una  lámina  de 
vidrio,  parece  bbnca  por  reflexión  y  de  un  color 
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anaranjado  por  trasparencia;  calentada,  se  día- 
compone  dando  amoníaco  entre  los  productos 
pirogenados;  el  agua  disuelve  J/,M ,  de  su  p 
esta  solución  es  roja  amarillenta  en  ma^a  v"ama- 
r  i  lienta  en  capa  delgada;  el  alcohol  y  el  "éter  la 
disuelven  también. 

Las'süluciones  de  hematina  se  vuelven  ama- 
rillas ó  'adquieren  una  tinta  roja  por  la  acción 
de  los  ¿ci¿0$  <ogun  su  proporción;  los  álcalis 
la  coloran  en  violeta,  eu  purpura  y  en  azul,  y 
un  exceso  Oe  estos  cuerpos  la  all  .(acto 

del  aire.  En  razón  de  éstos  efectos  particulares 
este  principio  colorante  puede  ser  empleado  co- 
jijo reactivo  de  los  unos  y  (fe  los  otros,  pero  se  le 
pretiere  generalmente  la  tintura  de  tornasol 

HE.TIATÍTUs.  Nombre  dado  por  los  mi- 
neralogistas á  una  variedad  de  hierro  oxidado 
rojo  que  se  encuentra  en  masas  concrecionadas  . 
que  presentan  un  tejido  fibroso.  Esta  variedad 
cuya  superficie  es  rialuralmente  rojiza  toma  el 
aspecto  metijico  gris  por  el  pulimentó.  .Bajo  el 
nombre  de  Piedra  de  pulimcnlnr,  sirve  para  pu- 
limentar ciertos  cuerpos  y  en  particular  los  me- 
tales. Empléase  también  como  materia  coloran- 
te. Véndese  en  barriles  ó  en  cajas. 

H^UATO§I\A.  Nombre  dado  á  la  ma- 
teria colorante  de  la  sangre,  por  L'ecanu.  Esía 
sustancia  es.sólida,  negra  y  brillante  Como  aza- 
bache cuando  está'  en  masa;  mate  y  de  color  de 
ladrillo  cuando  está  en  polvo;  brillante  trasluci- 
da y  rojiza  cuando  extendida  eo  capas  delgadas. 
Es  muy  soluble  en  el  agua,  de'ún  olor  y  de  un 
sabor  muy  sosos,  etc.,  y  puede  ser  conservada  sin 
alteración  durante  muchos  mese  - 

HEJIATOXILO,  Hematoxylon.  Géne- 
ro de  plantas  de  la  familia  de  las  parniionáceas 
y  de  la  tribu  delascesalpineas,  de  la  deeandria 
.monoginia,  establecido  por  Liuneopara  un  árbol," 
cuyo  leño,  muy  conocido-bajo  el  nombre  de  Pa- 
lo dé  Campeche,  es  el  objeto  de  ua'camercio  im- 
portante. .       ' 

Hematoxilo  de  Campeche  {Hama- 
toxy Ion  campee hianum,  L. ).  Esta  e»peeie,  única 
del  género,-  es  un  árbol  de  lo  á  ^0  metros  de 
altura,  cuyo  leíjo  perfecto  es^deuo.rojo  subido 
que  todo  el  mundo  conoce,  y  que  ha  valido  al 
género  el.  nombre  que,  lleva,  .mientras  que  su 
albura  es  de  color  amarillento,  y  su  corteza  mo- 
rena y  rugosa,  Sus  hojas  son  .primadas  sin  im- 
par, formadas  de  tresá  cuatro  pares  de  hojuelas 
opuestas-, pequeñas,  obovales  ú  obcordadas,  lam- 
piñas y  lucientes.  Sus  flores  son  amarillas,  olo- 
rosas, dispuestas  en  racimos  simples,  axilares. 

Esta  especie  crece  naturalmente  en  las  costas 
del  golfo  de  Méjico,  en  las  cercanías  de  Campe- 
che, lo  que  le  ha'valido  el  nombre,  que  lleva..  Esr 
cultivada  en  las  Antillas  en  donde.se  ha  casi' 
naturalizada,  siendo  empleada  en  este  país  pa- 
ra formar  setos  cuya  espesura  los  hace  «con  el 
tiempo  impenetrables. 

Les  habitantes  del  golfo  de  Méjico  se  mani- 
festaban no  hace  aun  mucho  tiempo  muy  celosos 
de  hacer  solos- el  comercio  del  Palo  de  Campe- 
che, y  mas  de  «na  vez  han  estado  en  gfierra  con 


los  Ingleses,  quienes  ensayaban  corlarlo  frau- 
dulentamente; pero  al  presente  se  puede  ip  á 
buscarlo  ala  Jamaica  y  a  Santo  Domingo,  en 
donde  crece  abundantemente.  Cuando  el  leño  es 
cortado,  se  le  despoja  de  su  albura,  y  después 
de  su  desecación,  se  vende  para  ser  exportado 
álairopa. 

El  palo  de  Campeche  es  mas  pesado  que  el 
agua,  fácil  de  trabajar,  aunque  duro,  y  suscepti- 
ble de  tomar  un  bello  pulimento.  Es  rojo,  more- 
no ó  negruzco  al  exterior;  amarillo  rojizo,  cuan- 
do es  recientemente  cortado;  se  ennegrece  al 
aire  por  las  emanaciones  amoniacales;  carece 
de  olor,  pero  tiene  un  sabor  dulcisco;  mascándo- 
lo, tiñe  la  saliva  de  un  rojo  intenso,  al  cabo  de 
algunos  instables.  El  comercio  distingue  este  le- 
ño en  corla  de  España,,  corta  de  Haití,  corta  de 
ia  Martinica,  corta  de  la  Guadalupe,  etc. 

Corla  de  España.  Esta  especie  se  presenta 
ordinariamente  en  troncos  de  4  á  4  y  i/i  pies  de 
longitud,  cuyo  peso  puede  variar  de  200  á  600 
li.il .  Estos  troncos  son  mal  redondeados,  con  fre 
ouencia  porosos, y  presentan  algunas  cavidades; 
uno  de  sus  extremos  ofrece  la  forma  de  una 
cuna,  y  el  opuesto  es  corlado  encuadro;  gene- 
ralmente carecen  de  albura;  el  interior,  de  un 
rojo  amarillento  ó  gris,  se  pudre  envejeciendo. 

Corta  de  Ha'iti.  Troncos  menos  regulares  y 
menos  lisos,  a  veces  algo  planos,  que  ofrecen, 
en  vez  de  cavidades,  surcos  longitudinales.  Con- 
servan aun  partes  de  albura,  y  se  observa  en 
ellos  señales  del  hacha. 

Cortas  de  la  Martínicay  Guadalupe.  Troncos 
de  5  á  25  kil.  de  peso,  mas  nudosos  y  cargados 
de  albura.  Esta  variedad  es  menos  rica  en  color, 
y  la  corla  de  Guadalupe  es  también  inferior  en 
calidad. 

El  palo  de  Campeche  es  poco  usado  en  la  eba- 
nistería, pudiéndose  decir  que  es  casi  exclusiva- 
mente empleado  en  la  tintura.  Su  infuso  en  el 
agua  dá  un  color  vinoso,  moreno  subido,  que, 
con  un  poco  de  goma  y  de  sulfato  de  hierro,  pue- 
de hacer  las  veces  de  tinta.  Se  pueden  variarlos 
matices  de  esta  disolución  añadiéndola  mas  ó  me- 
nos agua;  los  álcalis  la  hacen  tomar  un  color  ro- 
jo mas  moreno,  y  los  ácidosja  debilitan,  comuni- 
cándola una  tinta  amarillenta.  Con  verdete,  ace- 
tato de  cobre,  ó  acetato  de  alúmina,  se  obtiene  un 
azul  que  tira  ligeramente  al  violeta,  para  el  le- 
ñoso y  la  lana.  Bajo  la  influencia  de  1  i  partes  de 
ácido  hidroclórico,  4  de  ácido  nítrico  y  \  de  es- 
taño, se  obtiene  un  violeta  puro  para  el  leñoso*, 
la  seda  y  la  lana.  Et  alumbre  y  el  tártaro,  apli- 
cados sobre  la  lana,  dan  resultados  análogos. 
En  fin,  la  lana,  pasada  primero  en  el  tártaro,  en 
el  sulfato  de  hierro,  y  en  el  sulfato  de  cobre,  y 
después  en  un  baño  de  palo  de  Campeche,  toma 
un  color  negro.  Obtiénese  también  un  rojo  azul 
talmente  subido  que -parece  negro,  prolongan- 
do la  inmersión  de  la  lana  alumbrada  en  un 
baño  de  Campeche  hirviendo  y  concentrado,  y 
dejando  el  color  expuesto  durante  algún  tiem- 
po al  contacto  del  aire.  En  la  industria  de  las 
cías  pintadas  se  obtiene  el  violeta  mezclando  el 
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cocimiento  de  Campeche  con  una  cantidad  sufi- 
ciente de  agua  pura  y  de  alumbre;  y  el  negro, 
tratando  el  cocimiento  de  Campeche  por  el  ace- 
tato de  cobre,  el  almidón,  las  agallas  el  aceite 
de  olivas  y  el  nitrato  de  hierro,  que  hace  las  ve- 
ces de  mordiente.  En  los  tafiletes,  el  color  de  pul- 
ga se  prepara  con  la  disolución  de  Campeche 
alumbrada.  Y  por  último,  los  colores  compuestos, 
los  verdes,  por  ejemplo,  necesitan  asimismo  el 
uso  de  esta  materia  colorante.  Todas  estas  reac- 
ciones son  explicadas  por  las  propiedades  de  la 
hematma  (V.esta  palabra),  que  es  el  principio 
colorante  de  este  lepo.  Las  aplicaciones  que  aca- 
bamos de  citar  bastan  para  hacer  apreciar  toda 
su  importancia,  y  para  indicar  cuales  son  las 
industrias  que  mayor  consumo  hacen  del  palo  de 
Campeche. 

Los  médicos  ingleses,  según  Linneo,  sobre  lo- 
do Pnuglé,  Duncan,  Cuiten  y  Alston,  han  acon- 
sejado el  uso  del  palo  de  Campeche,  que  tiene 
un  sabor  dulcisco  y  algo  astringente,  como  tóni- 
co y  astringente  en  los  flujos  y  a  la  fin  de  las  di- 
senterias. Weinrich  lo  administra  en  las  disen- 
terías pútridas  y  en  las  calenturas  adinámicas, 
en  cuyos  casos  lo  prefiere  á  la  quina,  fiase  acon- 
sejado en  cocimiento  á  la  dosis  de  una  onza,  ó  de 
una  dráema  de  su  extracto.  Se  ha  observado  que 
colora  de  rojo  los  orines  y  también  los  excremen- 
tos de  las  personas  que  lo  usan. 

El  hemalóxilo  de  Campeche  produce  una  go- 
ma, que  se  supone  análoga  á  la  goma  ará- 
biga. 

HEMEROCÍ  ffilDE,  Hemerocallis.  Gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  liliáceas  as- 
fodeléas  ,  tribu  de  las  anlericéas ,  de-  la  hexan- 
dría  monoginia,  notables  por  la  magnitud  de  sus 
llores,  que  las  hacen  cultivar  en  todos  los  jardi- 
nes A  título  de  especies  de  adorno. 

Las  hemerocálides  crecen  naturalmente  en'  la 
Europa  occidental  y  en  las  partes  medias  del 
Asia;  cultívanse  muy  comunmente  cuatro  espe- 
cies, dos  de  ellas  indígenas  de  Europa. 

Hemeracálide  amarilla  (Hemerocal- 
lis flava,  L.).  Especie  de  Europa,  que  crece  ex- 
pontáneamente  en  los  bosques  y  las  parles fres- 
ca¡s  de  las  montañas,  en  Suiza,  en  el  Piamonle. 
enUngría,  élo.  Es  frecuentemente  cultivadla  en 
los  jardines  en  donde  lleva  los  nombres  de  Lirio- 
Gamón,  Lirio-Junquillo  y  Don  Diego  de  din.  Do 
su  raíz  parten  numerosas  hojas  ,  estrechas  y  lar- 
gas de  5  á  6  decímetros,  entre  las  cuales  se 
elevan  uno  ó  muchos  tallos  desnudos,  altos  de  6  ó 
7  decímetros,' ramosos  en  su  sumidad,  en  don- 
de ofrecen  dos  ó.lres  flores  grandes,  de  un  ama 
rillo  claro  ,  de  un  olor  agradable  ,  y  casi  sésiles. 
Pallas  dice  que  en  ftusia  hacen  esteras  con  las 
hojas  de  esta  planta. 

Hemerocálitle  azul  (ncmcrocallis'cai- 
rulca,  Andr.).  Especie  muy  semejante  á  la  Heme- 
rocáüde  del  Japón,  pero  de  la  cual  se  distingue 
por  sus  hojas  provistas  de  un  número  considera- 
ble de  nervios,  por  sus  flores  azules  'y  por  sus 
hrácteas  medio  membranosas.  Florece  en  junio  y 
julio. 
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llemeroeálide  «le  color  leonado 

>ocallis  fulva ,  L.  .  Esl  i  especie,  llamada 
Lino  íurco^  crece  espontáneamente  en  varios 
punios  de  Europa ,  y  es  cultivada  con  frecuencia 
en  los  jardines.  Difiere  de  laHemerocalide  ama- 
rilla en  sus  Adres  aun  un  poco  mas  grandes, 
mas  numerosas  ,  de  un  color  leonado  rojizo,  inó- 
is  o  casi  inodoras. 

llemeroeálide  del  Japón  [flVmero- 
calhs  japónica,  Tbunb.).  Hermosa  especie  origi 
naria  del  Japón,  aclimatada  hoy  dia  en  los  jar- 
dines, y  que  florece  en  el  mes  ti  Su  raíz 
arroja  numerosas  hojas,  largamente  pecioladas, 
ovales  y  casi  de  figura  de  corazón ,  marcadas 
con  muchos  nervios.  De  éü  medio  de  las  lujas  se 
ele\a  un  tallo  alto  de  3  ó  4  decímetros,  termiua- 
do  por  un  racimo  compuesto  de  unas  \einle  flo- 
res pedunculadas ,  de  un  blanco  puro,  de  un 
^radable  ,  acompañadas  cada  una  de  una 
bráctéa  foliácea.  Estas  flores-  se  emplean  para 
hacer  un  licor  de  mesa  muy  agradable  y  al  cual 
sealribu\en  cualidades  digestivas. 

HERACLEO.  Heíuclelm.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  umbelíferas,  de  la 
pentandria  diginia ,  del  cual  debemos  indicar 
aquí  las  siguieutes  especies: 

Heráeleo  Esfondllo,  Branca  ur- 
sina alemana.  Falsa  branca  ur- 
sina ,  Esfondllo  Hiracleum  Sphondüium, 
L.).  Planta  herbácea,  vivaz,  que  crece  en  nues- 
tros prados  frescos,  en  los  campos  y  fugares 
húmedos.  Su  tallo  recto  ,  redondo,"  nudo? 
lioso  ,  estriado  ,  ahuecado  por  dentro,  se  eleva 
á  2  ó  3  pies  de  altura  ;  sus  hojas  son  anchas,  re- 
cortadas en  muchas  parles,  y  guarnecidas  por 
ambos  lados  de  una  peltisilfa  bastante  suave; 
sus  flores  están  compuestas  de  cinco  pétalos,  de 
color  ordinariamente  blanco  ,  dispuestas  en  um- 
belas. Cada  cáliz  se  convierte  en  un  truto  com- 
puesto de  dos  semillas  planas ,  ovales,  escoladas 
por  arriba,  rayadas  en  el  dorso,  las  cuales  -e 
separan  fácilmente  de  sus  cascaras,  marcadas 
de  dos  rayas  negras  en  el  puntó  donde  se  tocan, 
de  un  olor  desagradable  y  de  un  sabor  acre.  Su 
raíz  es  simple,  larga,  gruesa,  arrugada,  carno- 
sa y  blanca;  esta  impregnada  de  un  zumo  ama- 
rillento, y  tiene  un  sabor  dulce  mezclado  de 
acritud. 

Los  habitantes  de  Kamtschatka  comen  el  inte- 
rior del  tallo  fresco,  después  de  haberle  descor- 
tezado, y,  secado,  sir\e  también  para  preparar 
una  harina  azucarada.  En  la  Liluania  y  en  casi 
toda  la  Polonia  se  confecciona  cen  las  hojas  y 
las  semillas  una  especie  de  cerveza  muy  em- 
borrachadora llamada  Rafle.  Esta  bebida,  que 
es  aromática  y  vinosa,  es  una  especie  de  aguar- 
diente, que  se  rectifica  para  las  gentes  ricas; 
Sleller  dice  que  ocasiona  la  melancolía  v  que  una 
corta  cantidad  basta  para  producirla,  sobretodo 
cuando  no  se  está  habituado  a  este  licor ;  el  mis- 
mo autor  añade  haber  visto  personas  cu\a  em- 
briaguez les  duraba  aun  al  dia  siguiente,  no 
obstante  de  haber  bebido  agua  fresca. 
Esta  umbelifera  ,  llamada  también  Pastinaca 
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dt  vacas ,  porque  á  estos  animales  les  gusta  mu- 
cho, llega  a  ser  algunas  veces  venenosa,  cuan- 
do crece  en  lugares  demasiado  acuáticos,  lo  que 
sucede  también  a  muchas  otras  plantas  de  esta 
familia.  Sus  anchas  hojas,  sus  semillas  y  sus 
raices  habían  sido  empleadas  en  medicina^  peri> 
hoy  dia  no  están  en  uso.  Esta  planta  daña  los 
pastos  y  deteriora  los  henos  en  que  se  encuen- 
tra. 

Heráeleo  lanudo  (Ucraeleum  lanatum 
Mich.)  Esta  planta,  de  los  E>tadosA'n:.dos ,  ha 
sido  preconizada  en  el  tratamiento  de  la  epilep- 
sia y  en  la  dispepsia  ventosa;  la  dosis  es  de  3 
dracmasde  raíz  en  polvo  ,  y  simultáneamente  se 
bebe  el  infuso  de  las  hojas  durante  el  tratamien- 
to, que  es  mas  ó  menos  largo. 

Heráeleo  Pauace  [UeracUum  Pamces, , 
L.).  En  Siberia  se"hacen  secar  los  tallos  raspados 
de  esta  gran  planta,  que  se  cubren  de  una  eflo- 
rescencia sacarina  ,  y  si  se  destilan  ,  se  obtiene 
de  ellos  un  licor  fuerte  alcohólico  ,  poco  agra- 
dable ,  pero  buscado  en  Kamctskalka. 

Heráeleo  de  Siberia  Heracleum  sibi- 
ricum  ,  L.).  En  Siberia  se  hace  el  mismo  uso-  de 
esta  planta  que  de  la  precedente.  En  dicho  pais 
se  come  el  interior  de  los  tallos  de  estos  dos  ve- 
jetales;  pero  la  corteza  y  las  raices  son  corrosivas 
v  ulceran  la  piel. 

HEUITIEKA,  Heritiera.  Género  de  la 
familia  delasesterculiaceasesterculieas,  estable- 
cidopor  Aitón  para  arboles  del  Asia  tropical. 
LaHERiTiEiu  uionxi  'üeritieralittoralis,  Lam.; 
Balanoptens  Tothila,  Ga?rtn-; ,  llamada  Mollavi, 
es  un  árbol  de  un  hermosísimo  follaje,  que  crece 
en  las  orillas  de  los  mares  entre  los  trópicos,  en 
Filipinas,  etc.  Sus  frutos,  que  tienen  la  forma 
de  una  almendra  gruesa,  están  provistos  en  un 
lado  de  uua  especie  de  ala  ó  de  cresta,  y  en 
el  interior.de  un  CHesco  blanco  en  una  cavidad 
en  parle  vacía.  Hay  autores  que  dicen  que  estos 
frutos  son  comestibles,  y  otros  que  son  amargos  y 
astringentes. 

HEKH  O  DÁCTILO,  Hermodactti.  us. 
Raiz  empleada  en  medicina,  cu\o  origen  es 
incierto,  y  que  se  saca  del  Levante.  He  aquí  lo 
que.  sobré  ella  dicen  los  Sres.  Mératy  De  Leus: 
*Los  unos  miran  el  Hermodáctilo  como  la 
raíz  del  Liño  tuberoso,  planta  del  Oriente,  espe- 
cialmente de  Constantiuopla,  y  que  crece  tam- 
bién en  Italia,  en  España,  enProvenza,  et;.  Este 
vejetal  lleva  cerca  del  cuello  de  su  raíz  tres  ó 
cuatro  tuberosidades  que  se  cree  son  hermodác- 
tilos.  Es  cierto  que,  á  juzgar  por  la  analogía  de 
composición  de  los  hermo.lactilos  del  comerci> 
con  la  de  las  raíces  de  nuestros  lirios,  el  de  Flo- 
rencia por  ejemplo,  habria  motivo  para  creer 
que  el  hermwlaclilo  es  la  raíz  de  un  lirio.  Sin 
embargo,  como  lodos  los  tubérculos,  desde  el  de 
la  patata  basta  el  de  la  aneja  tuberosa,  se  ase- 
mejan, como  lo  ha  probado  el  señor  De  ¿andolle, 
no  debe  deducirse  rigurosamente  que  esta  ana- 
logía sea  concluy  ente'para  el  hermodáctilo,  aun 
cuando  fuese  considerado  como  un  verdadero 
tubérculo,  cuya  forma  tuberosa  no  presenta.» 
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«Otra  opinión,  que  se  remonta  hasta  á  Matío- 
lo  y  tal  vez  á  los  Árabes,  mientras  que  la  pre- 
cedente es  de  Toorneíorl  (quien  había  hecho  del 
Lirio  tuberoso  su  género  Ilermodáctilo)  y  de  Lin-„ 
neo,  es  la  que  atribuye  esta  raíz  aun  cólchioo^ 
llamado  Cólchico  oriental  por  los  unos,  Cólchi- 
co de  Siria,  Cólchico  de  Alejandría  pot  otros; 
el  señor  Fée  indica,  con  Miller,  que  la  produce, 
el  Cólchico  de  varios  colores,  especie  muy  rara 
en  todas  partes,  según  el  testimonio  de.los  au- 
tores. Sin  embargo,  hay  razón  para  creer  que 
el  hermodáctilo  no"  pertenece  á  un  género  dé  la 
familia  de  las  colchicáceas.  El  género  Cólchico 
presenta  cebollas,  y  no  raíces  tuberosas,  cuyas 
propiedades  activas  y  deletéreas  son  bien  cono- 
cidas, mientras  que  los  hermodáciilos  carecen  de 
acción  viva,  y,  según  Próspero  Alpino,  hay  en 
Egipto  mujeres  que  comen  quince,  ó  diez  y  seis 
de  ellos  al  dia,  como  castañas,  para  engordarse 
ó  darse  frescura,  lo  que  prueba  que  la  fécula 
existe  en  los  hemodáclilos  sin  la  adición  del  prin- 
cipio deletéreo  de  las  colchicáceas,  y  debe  hacer 
concluir,  con  el  señor  Guillemin,  que  no  perte- 
necen á  esta  familia.» 

«En  fin,  se  ha  querido  encontrar  el  hermodác- 
tilo en  las  raíces  del  Eriotronio  Diente  de  Perro, 
opinión  insostenible  para  aquellos  que  conocen 
esta  pequeña  plañía  de  nuestras  montañas  ejeva? 
das.  Otros  han  indicado  plantas  que  están  aun 
mas  separadas  de  ella.» 

«Resulla,  pues,  que.hastaeí  presente  ignora- 
mos cual  es  el  vejeta)  que  produce  lo^  tubércu- 
los que  so  encuentran  en  el  comercio  bajo  el 
nombre  úe  Hermodáctilo.  La  opinión  que  los  atri- 
buye al  lirio  tuberoso  es  por  ahora  la  m'as  pro- 
bable, aunque  se  llame  á  esta  planta  Falso  Hcr- 
modácUro.  Sea  lo  que  se  quiera  de  su  origen,  es- 
tas raices  consisten  en  tuberosidades  comprimi- 
das, algo  acorazonadas,  que  se  asemejan  algún 
tanto  á  gruesos  cuarterones  de  escalona;  las  mas 
grandes,  que  pesan  unas  2  ó  3  dracmas,  son 
cóncavas  y  estriadas  por  un  lado,  á  consecuen- 
cia de  su  presión  sobre  el  tallo,  bombadas  desí- 
gualmentedelotro.  formando  un  poco  de  pico  en 
la  punta,  de  contornos  gastados,  Redondeados,*  de 
un  amarillo  sucio  por  defuera,  blancas  por  den- 
tro, amiláceas ,  y  quebradizas,  lo  que' permite 
reducirlas  á  polvo  con  bastante  facilidad;  son 
con  frecuencia  carcomidas;  su  olor,  que  es  un 
poco  nauseabundo,  se  -debilita  con  el  tiempo;  su 
sabor  en  la  lengua  es  casi  nulo.  Esta  raíz  viene 
del  Levante.»    ,. 

«Según  el  análisis  del  Sr.  Lecanu,  los  hermo- 
daciilos constan  de  almidón,  que  constituye  casi 
su  totalidad,  de  una  pequeña  cantidad  de  mate- 
ria grasa,  de  una  materia  colorante, amarilla, 
de  una  materia  gomosa,  de  algunas  sales,  tales 
como  maíatos  ácidos  de  cal,  de  potasa,  muriato 
de  potasa,  pero  no  contienen  ni  veralrina  ni  mu- 
lina.» 

«Semejante  composición  no  indica  grandes  pro- 
piedades. Con  todo  los  antiguos  creían  que  los 
hermódáctilos  eran  vomitivos  y  purgantes,  lo 
que  parecería  probar  que  los  suyos  no  eran  los 
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nuestros,  y  que  en  realidad  podían  proceder  do 
un  cólchico.» 

«En  la  antigüedad  estas  ra  ices  gozaron  de  mu- 
cho favor  en  medicina,  empleándolas  en  la  cu- 
ración de  diversas  dolencias,  y  haciéndolas  en- 
trar en  muchos  polifármacos. 

En  el  dia  carecen  absolutamente  de  uso  y  oí 
siquiera  figuran  en  el  comercio.  La  dosis  ordina- 
ria es  de  media  a  una  dracma,  y  se  vé  que  se 
podría  llevar  sin  inconveniente  á  una  libra. 

KEKJXAXaíiA,  HfRNANDR.  Género  tipo 
de  la  pequeña  familia  de  las  hernandiacéas,  de 
la  monoecialriandria,  establecido  por  Plumier 
para  árboles  del  Asia  y  de  la  América  tropical. 

La  Hernán  di  a-  de  la  Guian  a  [Ilcmandia  guia- 
nensis,  Aublel)"es  un  árbol,  que  tiene  las  almen- 
dras desús  frutos  purgantes,  y  con  las  cuales 
los  habitantes  de  Cayena  hacen  emulsiones  que 
usan  para  purgarse. " 

La  Hernandia  sonora  ó  Hernanma  de  rr»n.o 
que  sobNá  [Hernandia  sonora,  L.),  que  crece 
en  las-Antillas  y  en  la  India,  tiene  igualmente 
sus  frutos  usados  como  purgantes  en  Java;  en 
'las  Antillas  se  prepara  un  licor  de  mesa,  llama- 
do Mirabolanti ,  con  la  carne  olorosa  y  Suave  de 
estos  frutos. 

1IEK5ÍIAMSA,  HERNiAniA.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  carioíiléas  iiecebré-  ' 
eas ,  de  la  pentandria  diginia,  establecido  por 
Tourñéfpprt  parausa  quincena  de  especies,  ver- 
bas ó  arbustos  de  las  regiones  templadas  defan- 
liguo  continente. 

Hemiaria  >  lamgtiíía,  Hemiaria, 
MÜ^ranos  ,  Mil  en  grano  ,  Verba 
turca  ¡Hemiaria  glabra,  L.).  Pequeña  planta 
indígena  que  crece  en- los  jGampns  y  con  prefe- 
rencia en  los  terrenos  arenosos.  Es  bajita,  arroja 
muchos  tallos  pequeños,  nudosos,  que  se  espar- 
cen y  extienden  cjrcülarmenle  sobre  la  tierra, 
agarrándose  y  entrelazándose  los  unos  con  los 
otros;  sus  hojas ,  que  tienen  la  forma  de  las  del 
serpol,  son  muy  pequeñas,  de  un  verde  amarillo, 
y  de  un  sabor'ácre.  Nacen  de  entre  ellas  un  gran 
número  de  pequeñas  flores  estaminadas,  á  las 
cuales  suceden  cápsulas  oblongas  ;  estriarlas,  lle- 
nas, de  semillas.  Su  raíz  es  pequeña, 

Esta  planta,  que  carece  de  olor  y  de  sabor, 
apenases  usada  en  el  (lia  ,  en  razón  de  que  su 
acción  es  casi  nula;  sin  embargo,  antiguamente 
era  empleada  contra  las  hernias  y  contra  la  pie- 
dra, y  sobre  lodo  se  la  creia  propia  para  evacuar 
las  mucosidades  de  la  vejiga,  virtudes  que  se  ha 
ensayado  poner  á  prueba  aun  algunas  veces, 
pero  sin  resultados  evidentes. 

HEl&IHAlflIEMTAoe comprenden  prin- 
cipalmente bajo  esta  denominación  las  herra- 
mientas empleadas  en  la  construcción  de  idi- 
íicios,  tales  como  fallebas,  goznes  ,  bisagras, 
charnelas  ,  escuadras  ,  cerrojos,  etc.  Los  artícu- 
los de  menaje  que  sirven  para  la  "Chimenea,  co- 
motenazas  ,  palas  ,  etc. ,  están  asimismo  com- 
prendidos bajo  la  misma  denominación. 
Aunque  estos  objetos  se  fabrican  en  nuestro 
'  pais,  recibimos  cantidades  bastante  considera- 
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■  ellos  del  extranjero  (V.   Quincall 

s  li ilutaremos "ú  hablar  de  las  herra- 
.   por  ser  estas  las  que  forman 
el  principal  objeto  de#e»le  articulo. 

■  de  cóaTE^Se  indican  p 
palabra  no  solamente  las  herramníiUas  corlan-: 
i|iie  también  todas  aquell 
B%  coacto  á  las  herramientas  puramen-  • 
.  herrero  de,  eofte  sulu  ! 
brica  ira    satisfacer  pedi- 

la*es ,  puesto  qi 

teherreria. 
.'mente el  herrero  de 
;.l  cual  la    definición  que 
aplica- 
íabnca.mas  que  los 
sde  corte  ,  y  qué  ni  tam- 
ni  los  medios  de  eje 
ionar  los  de  mayores* di : 
3   y  también  en  que  el  eucbili 
ocupa  mas  particularmente  de  los  instrumentas 
re,  mientras  que  el  herrero  de  corte  eje- 
cuta no  manqué  las  grandes  superficies  aceja- 
iasherramiosil.-  aligo. 

otos  del  tierrero  de  curte  son.:  todas 
las  herramientas  de  ' tonelería ¡  como  doladeras, 
garlopas,  hachas,  hachétas,  barrenas, .etc.;  las 
hachas  de.cajrpinte'ro  ó  de  leñador^  las  herfa- 

•  >mo  podaderas, 
azadones ,  picos,  ele,  y  a  veces 
UmLien  U-  rado  ,  cuando  son. acera- 

das '  etc. ,  etc.  ' 

materias  empleadas  son  .-  el  hierro  dulce 
.  el  acero  cementado  y'el  ace- 
ro cumun  dicho  Acero  de  tierra,  'porque  sirve 
sobre  todo  para  hacer  las  herramientas  arato- 
!. as  maderas  usadas  para  mángos.'Son  el 
fresno,  el  arce  y  el  chapo. 

En  general,  los  productos  délos  grandes  esla- 
blecímientcfs  de  herrería,  de  corte  no  son  tan  es- 
timados como  los  que  proceden  déla  fabrica 
cion  particular.  En  las  prov  incias  dopde  abun- 
daalas  viñas  las  herramientas  de  corte  sefabri 
can  á  veces  con  bástanle  perfección ,  y  si  bien 
es  cierto  que  no  pueden  competir  eB  baraturacon 
las  que  proceden  del  extranjero,  muchos  artesa- 
agricultores  las  pretieren á éstas,  en  razón 
de  que  su'  buena  calidad  y  solidez  las  hace  de  mu- 
cha mas  duración. 

El  gran  talento  «leí  herrero  de  corte  eonsiste 
en  la  manera  de  forjar,  de  casar  el  acato  con  el 
hierro,  y  de  darle  un  temple  conveniente.  Si  po- 
see ¡lien  esta  habilidad,  producirá  con  aceros  de 
baja  ley  herramientas  tan  buenas  como  las-  de 
acero  mas  tino,  por  consiguiente  mas  caro,  tra- 
bajadas por  manos  menos  hábiles. 

Se  conoce  que  los  productos  del  herrero  de 
corte  son  bien  confeccionados  haciéndolos  vi- 
brar,  es  decir;  teniéndolos  suspendidos  ó  en  equi- 
librio con.  una  mano,  y  golpeando  encima  con 
un  cyert>o"duro;  ellos  "deben  dar  un  sonido  ar- 
gentino Ueno  y  prolongado,  cuyo  indicio  es  ya 
una. presunción  favorable,  porque  prueba  que  las 
soldadura;  han  -ido  bien  hechas,  y  que  no  existe 
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en  la  herramienta  ni  pelo  Sin 

embargo,  hay  ádcmás.ot'  ur- 

i  aumentar  cs- 

le  i!  h»s 

cuell  de  la  herramienta, 

para 

dadora*  crian  bien  hechas.  En  cuanto  al  acera- 

ma?  brillante 
en  'I  ancha  en  las 

herramientas  que  i 
■ 
entre  dos  hierros:  por  e-laii.- 
izgai  la  cantidad  de  a  herra- 

mienta coñiiei  la  Calidad 

Se  sirve  de  una  lima  pi 
tiaguda. nueva,  tanteando  con  su  pimía  el  ac 
en   diferentes  parles,  l'or    la  palabra  -tantear 
dej.e entender  esquina  déla  Hma 

■  rta  no  rderw  po- 
co. La, dure/a  del  acero  se  estima  por  la  facilidad 
con    que   la   Ijma    penetra  i  hace  wn 

surcó  profundóles  una  proel  metal  es 

blando  ó  mal  templado:  sr  la  Hura  resbala  sin 
dejar  huella  alguna,  ó  esta  es  n.uv  .insignifi- 
cante, es  una  señal  de  que  el  es  bástan- 
le templado.  La|  herramientas  de 
Iruccíon  no  deben  ser  demasiado  duras,  porque 
en  este  caso  se  desgranan  en  la  parte  delgada 
del  corle,  siendo  entonces  imposible  hacerlas 
cortar  nunca  bien.  Este  <  .ureza  procede, 
con  bastante  frecuencia  de  que  el  ■  •  lea- 
r,  j  que  el  templad*  ¡ 
obligado  á  tempfarlo  poco  ¡ara  liarle  dure- 
za'. Las  "pequeñas  hendiduras  cuando  soló  se 
manifieslau  en  la  parte  adelgazada  del  corte,  no 
deben,  hacer  desechar  la  herramienta,  con  tal 
que;  reúna  todas  Tas  calidades  convenientes, 
porque  ellas  desaparecerán  después  de  haberla 
afilado  una  ó  dos  veces,  y  puede  ser  luego  muy 
buena.  Pero  si  las  pequeñas  hendiduras  se  ex- 
tienden por  toda  ra  longitud  de  la  plancha,  de- 
ben ser  unmotivo  sufrcienle-para  rehusar  la  her- 
ramienta, piraste  que  se  mella  siempre-  por  esta 
parte  durante  todo  el  tiempo  de  su-servicio. 

Relativamente  á  la  herrería  de  corte,  la  In- 
glaterra, nunca  ha  aventajado  á  las, otras  nacio- 
.nes  que  ejercen  esta    industria;  los  cortes  de 
las  herramientas  ¡i  n  ó  demasiado  du- 

ros ó  demasiado  blandos.  La  Alemania  ha  pro  lu- 
cillo por  espacio  de  largo  tiempo  las  mejores 
herramientas  de  este  género.  Los- progresos  que 
la  Francia  ha  hecho  en  esta  fabricación  han  sjdo 
poco  sensibles,  si  bien  la  industria  en  general  do 
deja  de  haber  experimentado  algunas  mejoras; 
habiéndose  disminuido  los  precios  de  las  mate- 
rias primeras,  ha  sido  posible,  sin  aumentar  el 
valor  de  los  artículos,  emp'ear  calidades  superio- 
res. 

Con  respecto  á  España,  preciso  es  confesar 
que  esta  industria  no  se  encuentra  en  estado 
de  competir  con  la  extranjera,  ni  por  lo  relativo 
a  la  baratura  ni  por  la  perfección  y  lo  bien  aca- 
bado de  los  objetos.  Sin  embargo,  como  hemos 
di;ho  ya,  son  muchas  las  personas  que  se  hallan 
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en  el  caso  de  usar  esta  clase  de  herramientas, 
que  prefieren  las  fabricadas  en  nuestro  país,  por- 
que sino  presentan  un  aspecto  tan  agradable,  en 
.cuanto  á  sus  buenos  servicios  y  a  su  duración, 
aventajan  á  las  importadas  de  íuc-ra  reino. 

;  AÑOS 

Importación.  1851.  185i.  1853. 


¡Ten-amientas  ordi- 
narias: 
De  Bélgica.    .   .  . 
De  Cerdeña.  .  .  . 
De    las    Ciudades 

Anseáticas.  . 
De  Francia.  .  . 
De  Holanda.  .  . 
De  Inglaterra.  .   " 
I)e  Gibraltar.. 


Glí 

312 

1,563 

15,108 

3,387 

10,551 

338 


1,896 
Bt 

100 

28,803 

1,912 

12,952 

920 


l.tll 

54 

2,112 
20,113 

2, ni 

46.23  4 
3.  122 


libs.- 


Total. 


31,813    .46, 913     11,461  libs. 


ñas: 


1,992 
231 


4,430 
1,198 


21,692  libs. 
215* 


1,560     2'). 31o 

99,411  n:;..';:;i 

14,480     11.181 


Herramientas 

De  Bélgica.       .  . 

De  Cerdeña.  .  .  . 
| .  De    las    Ciudades 

Anseáticas.    .  .     16,968 

De  Francia.    .   .   .   101,990 

Do  Holanda.  .   .  .     21,290 

De  Inglaterra.  .  .  121,115  12^811  136.431 

De  Gibraltar 388  348     20,02S 

tDe  Toscana.  <  .  .           10           28          131 
| De  Portugal..  .  » 2 1 

Total 416,610  233,620  330,154  libs. 

Derbiguies: 
iDe  Cerdeña.  .  .  . 
|Dc  las  ciudades 
Anseáticas.  .  . 
[Do  Francia.  .  .  . 
/De  Holanda.  .  .  . 
De  Inglaterra.  .  . 
\De  Bélgica..  .  .  . 
\De  Gibraltar.,  . 


1 


21 
338 


13 


3  dnas. 


1 

160 

41 

53 

26 


8 

341 

13 

9 
26 
30 


Total. 


465 


291 


490  dnas. 


{Compases  de  todas 
\clascs  de  hierro  ó 

de  latón: 
|De  Cerdeña.  .  .  . 
[De   las    ciudades 
Anseáticas    .  . 

De  Francia.  .  .  . 

De  Holanda.  .  .  . 

De  Inglaterra.  .  . 

De  Gibraltar. .  .  . 

De  Bélgica 

De  Portugal. .  .  . 


181 
902 
513 
683 
20 


12 

189 
1,133 

138' 

i> 
40 
.     83 


9  dnas. 


223 
1,112 
186 
14 
180 
183 


Total. 


2,366       1,623       2,511  dnas. 


Serruchos  y  sierras 
braceras,  las  dichas 
al  aire  y  las  de-  ro- 
dillo para  mano: 

De  Bélgica 

De  Cerdeña.  .  .  . 
De  las  Ciudades 
Anseáticas.  .  . 
De  Francia.  .  .  . 
De  Holanda.  .  .  . 
| De  Inglaterra.  .  . 
De  Gibraltar..      . 


140 

1 


313 

,228 

856 

951 

15 


109 
69 

406 
1,964 

413 
1,319 


399  dna?. 

2 

419 

2,842 

495 
1,362 

611 


Total. 


4,516       4,408       6.256  dnas. 


Sierras  de  varias 
i  clases  <no  espresa- 
I  das: 

De  Francia.  .  .  . 

De  Holanda.  .  .  . 

De  Inglaterra.  .  . 

De  Bélgica.  .  .  . 

De  Portugal:;  .  . 

De  Gibraltar. 


IIEP,. 


1,146     12,81» 

184       .  * 
2.S32  ;  20,504 


Total 10,432      33.314 


Guadañas: 
/De  Bélgica.  .  .  . 
,  De  las  Ciudades 
Anseáticas.  .  . 
I  De  Francia.  .  .  . 
ICe  Holanda..  .  . 
|De  Inglaterra.  .  . 

Total 

Hojas  comunes  de 

arar: 

De  Francia.  .   .  . 

De  Portugal. .  .  . 

De  Inglaterra.  .  . 

\        Total.".  .  . 


14 

60 


uro 


6 

án 


90 


84,064  libs. 

i 
5,210, 
6 
84 
1,150       ' 

30,454  libs. 
quins. 


25 


520 
283 


606 


112'  830  quins. 

3  »       quins. 

B  » 

2  i 

5  »       quins. 


Herramientas  finas 

y  ordinarias: 
iDclalfladeCuba. 
'De  Puerto-Rico.  . 
^Dc  los  Estados-Uñi- 
dos  


100 
213 


151 


83 


Total.. 


313 


210 


libf 


Exportación. 


/  Jlcrramientas  pa- 
I         ra  pfcios: 

V  A  Francia 

Z¿  íA  las  Ciudades  An- 
§  1  ;  seálicas.    .  .  . 

3  )         Total 

i]  Picos  y  azadones: 

A  Francia 

A  Inglaterra..  .  . 

\        Total.  .  .  .  T 


25  dnas. 

30 

88  dnas. 


39.806  libs. 
113 


40.581  libs. 


I  Uerramientas  pa- 
ra oficios: 
A  la  Isla  de  Guba.. 
A  la  República  de 
Venezuela.   .  . 


1,108 
58 


Total. 


1,166 


quins, 


qnins- 


\IIachas  y  ¡tachue- 
las: 

jk  la  Isla  de  Cuba. 
,A  Puerto-Rico.  •. 

Total.   .  .  ." 

¡Martillos  y  puja- 
Jbantes,  tenazas  y 

otras: 
A  la  Isla  de  Cuba. 
A  la  República  de 
Venezuela.  .  . 


1,956 
2,040 


9,192  unids. 


3,996       9,192  unid*. 


3,559   •  1,610  dnas.' 
•  1 


Total.. 


3,539       1,611  dnas. 
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HESPEUJLDE,  BtePNMS.  Genero  de  la 
familia  délas  cruciferas,  tribu  de  las  sisimbrio- 
as,  de  la  letradmamia  silicuosa,  compuesto  de 
(dantas  anuales  ó  bienales,  ó  á  veces,  pero  ra- 
ramente, vivaces,  que  crecen  espontáneamente 
en  las  partes  medias  de  la  Europa,  en  la  región, 
mediterránea  y  en  el  Asia  media.  La  especie  mas 
interesante  es  la  siguiente: 

Hespérido  matronal ,  Hespéri- 
do do  Jllatrona. ,  Viola  matronal 
|  Hcsprris  matronalis  ,  L.).  Planta  bienal ,  indi- 
cena,  que  crece  espontáneamente  en  los  lugares 
-  unimos,  en  los  bosques,  ios  setos,  etc. 
¡su  tallo  es  alto  de  t>  á  4  0  decímetros,  velloso  y  ca- 
si sencillo;  sus  hojas  son  ovales  lanceoladas, 
.agudas,  dentadas,  ligeramente  vellosas;  sus  fio-, 
i  blancas  ó  violáceas,  sostenidas  por  pe- 
dúnculos de  la  longitud  del  cáliz.  El  olor  agrada- 
ble de  estas  llores ,  que  se  deja,  sentir  principal- 
mente por  la  tarde,  hace  cultivar  esta  planta  en 
los  jardines. 

Distinguense  dos  variedades  de  esta  planta: 
lá  HespÉ&ide  matronal  SILVESTRE  (  Hespens  ma- 
inmalis  sylvcstris, BCJ,  casi  inodora,  que  tie- 
ne las  llores  purpúreas  y  los  pétalos  obtusos; 
la  Hespéiude  matronal  uoktense  [Hcsperís  ma- 
trontUü  hortcnsis ;  DC),  cultivada  en  los  jar- 
dines, 'en  donde  ka  sido  modificada  y  perfeccio- 
nada por  el  cultivo,  y  que  se  bace  notar  por  el 
•nave  de  sus  flores.  Foséense  también  de 
ella  >ub-\áriedades  delibres  dobles,  blancas  ó 
tas.  ,  ¡ 

La  medicina  antigua  empleó  esta  planta,  como 
antiescorbútica,  contra  el  asma,  las  convulsio- 
nes, la  tos  inveterada,  el  cáncer,  la  gangre- 
na, etc. 

HESPERIRIXA.  Se  ha  dado  este  nom- 
bre a  una-materia  análoga  á  laolivina  y  ala  ca- 
rioíilina,  que  se  ha  extraído,  de  las-  naraujitasó 
frutos  imperfectos  del  naranjo.  La  hesperidina 
.oca,  erisMlina,  sin  olor,  amarga,   fusible, 
&da,  insoluble  en  el  éter,  los  aceites  fijos 
látiles,  poco  suluble'én  frjó  en  el  alcohol, 
[ble  en  el  agua  fria,  soluble  en  los  álca- 

líÉUCJMERA,  Hecciiera.  Género  déla 
i.imiliade  las  saxifragáceas,  de  la  pentandria 
diginia,  establecido  por  Linneo  para  yerbas  de 
la  America  boreal  y  del  Asia  árctica. 

BboIcbera  re  América  [Hendiera  americana, 
L.).  Arbusjo  de  los  Estadbs-Unidos,  en  donde  es 
llamado,  en  razón  de  su  astringencia,  Alumrbof 
(raíz  de  alumbre);  sus  raíces  son  empleadas  en 
las  afeccioués  cancerosas,  y 'forman  la  base  de 
un  polvo  usado  contra  estas  enfermedades. 

ni 

I3BRISCO,  üibiscus.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  malv  ¿ceas  y  tribu  de  las  hibis- 
eéas,  de  la  monadelfia  poliandria  en  el  sistema 
i¡.  Lis  especies  que  lo  componen  se  distin- 
guen entre  todas  las  malváceas  por  la  magnitud 
y  la  hermosura  de  sus  llores,  lo  que  hace  que 
i  9 
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muchas  de  ellas  se  cultiven  como  adorno  en  los 
jardines».  Los  bibiscosson  arbole*,  arbustos,  ó 
también  plantas  herbáceas,  que  crecen  natural- 
mente en  las  comarcas  intertropicales  ó  sub-lro- 
picales  del  globo,  y  algunos  de  ellos  se  crian 
hasta  en  la  zona  templada.  Entre  las  especies  de 
este  genero  (mas  de  cien)  muchas  son  mu<  ila- 
giuosas  y  textiles,  y  empleadas  como  alimento  y 
en  las  artes;  las  principales  son  las  siguientes: 

II tblsco  AbclmoBco,  AbelmoBco, 
Ambarllla,  Ambarina  [Hibiscus  Abel- 
moschus,  L.).  Planta  anual  délas  regiones  ecua- 
toriales, en  particular  de  la  India  y  del  África, 
en  donde  sobre  lodo  se  usan  sus  semillas,  cuyo 
olor  almizclado  justifica  los  nombres  que  se  la 
dan.  Los  indígenas  llaman  á  estas  semillas  Ana 
oucho,  y  las  emplean  contra  la  mordedura  de  lá 
.culebra  de  cascabel;  se  dice  que  son  estimulan- 
tes, cordiales  y  antiespasmódieas. 

En  Europa,  la  semilla  de  .abelinosío,  que  es 
reniforme,  estriada,  de  un  color  pardo  oscuro, 
apenas  de  media  linea  de  diámetro  sobre  un  po- 
co menos  de'espesor,  de  un  olor  suave  de  almiz- 
cle (cuando  steca^,  y  de  sabor  nn  poco  caliente, 
carece  de  uso  eu  medicina,  pero  sirve  en  perfu- 
mería. Se'diee  que  en  Arabia  el  polvo  de  esta 
semilla  sirve  para  aromatizar  el  café  y  también 
para  falsificar  el  almizcle. 

Xllbisca  abroquelado  (Hibiscus  cly- 
pcaius,  L.).  La  corteza  de  esta  especie  es  em- 
pleada en  Santo  Domingo  para  hacer  cuerdas  y 
tejidos. 

Itiíjísco  comestible  ,  Gooiábo  , 
&*3Íabo  {Hibiscus  c¿cuknlus  ,'  L. ) .  Especie 
anua,  natural  délos  climas  mas  calientes  de  am- 
bos mundos-,  cultivada  en  Egipto,  en  Berbería, 
en  el  Levante,  etc.  Sus  frutos,  en  el  estado  de 
madurez,  forman  cápsulas  cilindricas  en  la  par- 
le inferior,  largas  de"2  á  i  pulgadas  y  de  una 
pulgada  de  diámetro,  de  color  gris,  que  tienen 
en  la  punta  una  especie  de  pico,  forjado  pol- 
las cinco  divisiones  de  la  cápsula  que  corres- 
ponden á  las  cinco  celdillas,  que  encierran  se- 
millas un  poco  ovoideas,  piriformes,  mas  grue- 
sas que  la  arveja.  Estos  frutos  se  comen  cocidos 
cuando  verdes,  del  mismo  modo  que  nuestras 
habichuelas,  y  entonces  encierran  mucho  unici- 
lago  y  tienen  una  acidez  agradable;  en  las  All- 
ullas, en  donde  los  Negro*  los  llaman  Ca'alou, 
se  ponen  en  el  potaje  ;  en  Egipto  se  cree  que  su 
aumentación  preserva  de  la  piedra  y  es  un  buen 
diurético.  En  la  Martinica  y  en  otros  puntos  se 
emplean  las  hojas  de  esta  planta  en  lavativas, 
como  usamos  eu  Europa  el  malvavisco.  Es- 
la  viscosidad  obliga  á  añadir  condimentos  y  aro- 
mas, como  pimienta,  nuez  moscada,  etc.,  para 
hacer  comibles  los  guisados  en  los  cuales  se  pone 
gombo.  Se  dice  que  las  semillas  de  gombo  tos- 
tadas y  mezcladas  con  el  café  destruyen  los  efec- 
tos que  éste  tiene  de  obrar  sobre  el  sistema  ner- 
vioso, y  que  dan  á  esta  bebida  un  aroma  muy 
agradable. 

ülibisco  con  S&oja  de  Álamo  {Hibis- 
cus popufaients,  L.),  E»peeie  que  crece  en  la  sila ' 
tomó  ni. 
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Mauricio,  á  las  orillas  del  mar,  y  en  otras  regio- 
nes de  la  India,  etc.  El  zumo  de  sus  frutos  es 
empleado exteriormonle,  en  Calcuta,  en  diferen- 
tes enfermedades  de  la  piel,  y  en  el  mismo  caso 
se  usa  el  cocimiento  cargado  de  su  corteza. 
Esla  corteza  es  también  empleada  para  hacer 
cuerdas;  con  ella  los  Javaneses,  quo  dan  á  la 
planta  el  nombre  de  Wurou-combanq,  hacen  es- 
teras. 

Hibisco  coa»  hoja  de  Cáñamo  {Ili- 
biscus cannabinus,  h.).  La  corteza  de  esta  espe- 
cio sirve,  en  la  India,  para  fabricar  cuerdas;  sus 
hojas  son  acídulas. y  comestibles. 
.  MS  bisco  con  hoja  de  Tilo  [Hibiscus 
liliaccus.  L. ).  Arbusto  de  la  India,  cuya  corteza 
sirve  para  fabricar  tejidos  y  cuerdas. 

Hibisco  Manihot  [Hibiscus  Manihot, 
L.). Especie  cuya  raíz,  en  el  Japón,  sirve  para  ha- 
cer papel;,  se"  echa  en  infuso  duraríle  una  noche 
en  el  agua,  16  que  basta  para  eelatinizarla,  etc. 
Hibisco -mudable  {Ilibiscus  mutabilis, 
L  ).  Esta  especie, .cuyas  flores  cambiando  color 
tres  ó  cuatro  veces  desde  su  descoglmiento  bas- 
ta su  caída,  tiene  su  corteza  textil. 

Hibisco  SSosa  «le  la  China,  Rosa 
déla  China  (Ilibiscus llosa sinensis,  L.;  Kc- 
taniq  Rosa  sinensis).  Esta  especie,  originaria  de 
la  India,  es  incontestablemente  una  de  las  más 
bellas  qu£  poseemos -en  Jos  jardines.  Forma  un 
arbusto  de  t  á  2  metros  de  altura;  sus  hojas  son 
ovales,  puntiagudas,  denladas,  muy  enteras  en 
su  base,  y  lampiñas;  sus  ñores  grarideá.  <le  un 
rojo  vivo,  son  de  una  belleza  sorprendente,  y 
doblan  fácilmente  por  e4  cultivo.  Poséanse  de 
ella  variedades  de  llores  blancas,  de  color  de  au- 
rora dobles  y  de  amarillas  dobles. 

En  Tai  ti  las  mujeres  llevan  las  flores  de  esta* 
planta  en  los  cabellos  comp  compostura,  y  tam- 
bién se  emplean  contra  las  enfermedades  de  los 
ojos.  Rédio  asegura  que  en  la-  India  la  raíz  de 
este  arbusto,  triturada  con  aceite,  se  considera 
como  útil  en  la  menorrágia,  y  añade  que  el  uso 
de  las  yemas  hace  estériles  á  las  mujeres,  y 
Kumfio  dice  que  las  hace  abortar.  En  la  China 
se  emplean  los  pétalos  de  este  vejetal  para  en- 
negrecer los  cabellos,  las  cejas  y  el  cuero  de  los 
zapatos. 

Hibisco  Sabdarifa,  Acedera  de 
Guinea  {Ilibiscus  Sabdariffa,  L.).  Especie 
ánuade  África  connaturalizada  en  las  Antillas,  en 
donde  sus  hojas,  que  son  acídulas,  se  comen  co- 
mo las  de  nuestra  acedera;  sus  flores  se  em- 
plean en  infuso  como  refrescantes,  y  con  los  cá- 
lices de  las  mismas  se  hacen  confituras. 

Hibisco  de  Siria  [Ilibiscus  syriacus,  L.). 
Especie  originaria  de  la  Siria  y  de  la  Carniola, 
hoy  dia  muy  esparcida  en  los  jardines,  y  llama- 
da Malvavisco  arbolülo  por  los  jardineros.  Su  ta- 
llo es  arborescente,  pero  en  nuestros  jardines  ape 
ñas  se  eleva  sino  á  2  ó  3  metros,  de  manera  que 
forma  un  muy  pequeño  árbol;  sus  hojas  son 
ovales,  cuneiformes  en  su  base,  trilobadas  y 
dentadas ;  sus.ílores ,  que  se  descogen  en  agosto 
y  setiembre,  son' violáceas  en  la  planta  expon- 
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lanea  ,  pero  en  las  diversas  variedades  que  se 
obtienen  en  los  jardines  sou  de  rojo  simple,  de 
púrpura  violeta  ,  de  blanco  con  la  uña  de  un  ro- 
jo vivo,  de  llores  dobles,  de  hojas  matizadas  de 
blanco  ó  de  amarillo.  Vejcta.bien  en  toda  especie 
de  tierras,,  pero  sobre  toda  prospera  en  una  tier- 
ra liviana  y  eji  una  exposición  meridional.  Prin- 
cipalmente se  multiplica  de  semillas. 

Hibiseo.de  Surate  [Ilibiscus  suratcnsis, 
L.).  Esta  especie  se  halla  en  el  mismo  caso  y  sir- 
ve como  el  Hibisco  Subdarifa  (Y.  esta  pala- 
bra). 

Hibisco  Triono  [Ilibiscus  Trionum,  L.). 
Especie  anua,  originaria  del  África,  de.  la  Car- 
inóla y  de  la  Italia.  Su  tallo  se  eleva  á  3  ó  5  de- 
címetros; sus  hojas  san  trilobadas,  dentadas,  las 
superiores  tripartidas  en  lóbulos  lanceolados;  sus 
flores  son  anchas  de  unos  cuatro  centímetros, 
de  color  amarillo-  de  azufre ,  de  uñas  ocupadas 
por  una  gran  mancha  de'  un  pardo  subido.  Esta 
planta  es  cultivada  en  algunos  jardines;  Lémery 
dice,  que  es  emo^iepte  como  el  malvavisco. 

HIHSí©,  Hydnum.  Género  de  hongos  hime- 
noraicelos,  establecido  por  Linheo  y  caracteri- 
zado principalmente  por  la  membrana  fructífera 
erizada  de  puntas  ó  aguijones  mas  ó  menos  lar- 
gos en  cuyo  remate  se  hallan  las  cápsulas  mi- 
croscópica^ que  encien-an  los  esporos.  Los  hid- 
nos  son  Jiongos  terrestres,  de  sombrerillo  es- 
lipitado  ó  sésil,  á  menudo  irregular ;  su  forma 
varia  ,  y  su  adherencia  á  los  árb.ole's  les  da  as- 
peaos muy  extraños'  como  el  de  un  erizo ,  el 
de  una  barba  fjue  sale  del  tronco  ,  etc. ;  su  ^ex- 
lura  varia  también ,  pues  las  hay  que  son  coriá- 
ceos,'y  otros  que  sonJ)landos  y  comestibles. 

Ei  IÍidno  Cabeza  de  Medusa  [Hydnum  Caput- 
Medusw,  Pers.)  se  come  en  Italia  bajo  el  nombre 
de  Funíp  istrico.  Crece  al, pié  del  roble;  es  de 
un  amarillo  sucio  y>despues  pasa  á  ser  de  un 
rojo  claro;  su  carnees  consistente  y.  blanca;  su 
olor  no  es  agradable,  y  su  sabor  se  asemejÁ  al 
de  la  criadilla  de  tierra,  pero  deja  luego  una  as- 
tringencia en  la  garganta ,  que  es  el  indicio  del 
peligro  que  su  uso  puede  ocasionar. 

El  IIidno  como  Coral"  (Hydnum  coralloicles, 
Scop.)  es  comestible  en  el  Piamo'nte  y  en  Tosca- 
na;  crece  en  los  grandes  bosques  de  hayas  y 
abetos,  y  su  carne  es  blanca  y  muy  sabrosa. 

El  HroNO  como  Erizo  [Hydnum  erínaecum,  L.), 
que  crece  eu  las  encinas  viejas,  es  comestible 
en  algunos  paises. 

El  Hidno  Escarbaorejas  [Hydnum  Auriscal- 
pium  L.) ,  que  crece  en  los  pinos ,  es  uno  de  los 
mejores  como  alimento. 

El  IIidno  en  figura  de  teja  (Hydnum  imbrica- 
tum ,  L.)  es  comestible  en  muchos  países. 

El  Hidno  torcido  [Hydnum  repandum,h.)es- 
un  alimento  común  en  difert  ules  localidades. 

HIIHVOCAKI»©,  Hydnocarfus.  Género 
d.e  la  familia  de  las  capandeas ,  de  la  poligamia 
ifioecia  ,  establecido  por  Gaertner  para  arboles 
del  Asia  tropical.  Los  frutos  del  Hidnocari-o 
embriagante  [Éydñocarpus  inebrian»,  YaW.j,  ár- 
bol, de  Ceylan ,  son  buscados  de  los  peces ,  á  los 
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cuales  embriagan,  y,  seguí)  Uermann,  les  comu- 
nican calidades  \enenosas. 

III II  SU  O  DATOS.  Ciase  de  sales  forma- 
das por  la  unión  del  acido  hidriódico  con  las  btt- 
ilificables.  Blas  cbrbbinax,iones  no  existen 
reármenle,  sino  respecto  á  las  bases  orgánioaa  y 
el  amoniaco ,  porque  los  óxidos,  metálica 
descogí  puestos  por  su  contacto  con  el  ácido  ■hi- 
driódico y  tranformados  en  \oduros.  Para  ¡os 
caracteres  generales  atribuidos  ;i  los.hidrioda1 
tos,  V:  Yoduros. 

SIIDRO  ,  Htdrüs.  Género  de  reptiles  ofi- 
:,clcroitcrmos ,  cuya  mordedura  os  muy 
peligrosa.  El  Humo  de  i)>s  colores  (IJydrus  bi- 
color ,  Schen.;  Auguis  Platurus,  L.)  j  llamado 
Nulla  wahlagillipam  en  Coromandel ,  y  mirado 
como  venenoso  por  los  pescadores  de  Wizaga- 
patam,  es  usado  no  obstante  cpmo  alimento  en 
Olaíti.  El  HinROG^AMLAno  [Uydrus  granulatns, 
Schen.),  Quersidro  de  Java,  que  no  debe  ser  con- 
fundido con  el  Quersipro  de  los  antiguos  [Chersy- 
drus) ,  es  llamado  Oularlimpé  en  Java. 

HIDRORKOMATOS  ó  BROMlII- 
DRATOS.  Clase  de  sales  formadas  por'el  aci 
do  hidrobrómico.  Para  los  caracteres  de  estas 
sales ,  V.  Bromuros. 

H1D1IOCIM.ÍTOS  ó  CIAKHI- 
DRATOS.  Sales  resultantes  de  la  unión  del 
ácido  hidrociánico  con  los  óxidos  metálicos.  Para 
los  caracteres  atribuidos  á  cstj^  sales,  Y.  Cia- 
nuros. 

HIDROCEQRATO  ó  CLORHI- 
DRATO. Género  de  sales  producidas  por  la 
unión  del  acido  bidroclórico  con  las  bases  sali- 
íicables.  Para  sus  caracteres ,  Y.  Cloruros. 

Hidroelorato  .de  bruciua  ,  Clor- 
hidrato de  brueina  ,  Muriato  .de 
brueina.  Se  obtiene  disolviendo  á  un  ligero 
calor  la  brueina  basta  saturación  én  el  ácido 
clorhídrico  débil ,  se  fdtra  el  licor  y  se  evapora 
en  baño  de  maría  para  que  cristalice,  ó  hasta 
sequedad.  Esta  sal  no  contiene  agua  ;-está  forma- 
da de  88,5  de  bmeina  y  de  M,5  de  ácido  clor- 
hídrico. Se  usa  como  nervina,  como  las  demás 
sales'de  bruciua;  es  muy  activa  ,  y  se  adminis- 
tra en  tracciones  de  grano;;  su  dosis  máxima  es 
hasta  1  gTftoe. 

Hidroelorato  ds  estricnina,' Clor- 
hidrato de  estricnina .  muriato  de* 
estricnina.  Se  obtiene  corno  el  hidroclftra- 
to  de  brueina;  consta  de  87  de  estricnina  y  de 
13  de  acido  bidroclórico.  Es  muy  venenosa  ,  y 
-o  administra  en  fraccionesde  grano  contra 
la  parálisis  de  los  nervios. 

Hidroclorato  de  morfina  ,  Clor- 
hidrato de  morfina,  Muriato  de 
morfina.  Se  obtiene  como  las  dos  sales  pr°- 
cedenles.  Cuando  cristalizado,  contiene  13,98 
de  agua  por  100,  parles,  que  equivalen  á  81 
parles  de  morfina  cristalizada.  Esla  sal  es  solu- 
ble en  16  ó  2o  partes  de  agua  fria.  Es  muy  ac- 
tiva.    . 

Hidroclorato  de  quinina,  Clor- 
hidrato de  quinina  ,  Muriato  de 
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quinina.  Puede  obtenerse  por  doble  descom- 
posición con  el  sulfato  de  quinina  y  el  cloruro 
de  bario,  ó  por  la  via  directa.  Esla  sal  consta  de 
1  proporción  de  quinina,  1  porpgreion  de  acido 
y  3  proporciones  de  agua.  Se  usa  romo  tónica 
y  febrífuga  basta  80  granos  al  dia. 

HIDROCOTlIiE,  Ihnaoomu-:.  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  las  umbelíferas,  tiu 
la  pentandria  diginia,  que  contiene  unas  Dü  cs- 
.  yerbas  acuáticas  (pie  crecen  en  las  re- 
giones tropicales  y  templadas  del  globo. 

Hidrocotile  de  Asia  ( Hidrocotyle 
asiática,  L.>.  Según  Horsüel ,  esta  especie  ef 
empleada  como  diurética  en  la  India;  se  digo' 
también  que  se  prescribe  el  infuso  de  sus  tojas, 
asociado  con  fenogreco,  en  las  enfermedades  de 
los.intfcslinos  y  las  calenturas,  y  que  la  planta 
se  come  como  hortaliza. 

Hidrocotile  que  lleva  goma  (//?/- 
drocotyle  gum7nifcrá,Lam.).—N.  Bolaj arle- 
baria. 

Hidrocotile  umhelado  (UydrocotyU 
urnbellata,  L.).  Planta  del  Brasil,  en  donde  es. 
llamada  Acaciroba  ó  Acackabo ,  del  Perú,  de  las 
Antillas  ,  etc.  Se  dice  que  su  zumo  á  fuerte  dosis 
es  emético  ,  y  que  en  mas  pequeña  cantidad  es 
ulil  contra  las  enfermedades  del  higadoy  contra 
la  hipocondría;  su  olor  es  aromático  y  su  gusto 
agradable.  A  su  raíz  se  la  atribuyen  propieda- 
des diuréticas  y  vulnerarias. 

Hidrocotile  vulgar  ,  Escudilla 
de  agua  (Hydrocotyle  vulgaris ,  L.).  Penueña 
planta  indígena,  que  crece  en  los  pantanos ,  j 
que  arroja  pequeños  tallo?  delgados,  sarmento- 
sos, que  serpentean  y  se  agarran  á  tierra;  sus 
hojas  son  redondas,  ahuecadas ,  con  pequeños 
pecíolos;  sus  flores  son  pequeñas,  dispuestas 
en  formado  claveles,  de  color  bUuco  ;  su  fru- 
to se  compone  de  dos  semillas  planas,  que  se- 
paradamente tienen  la  figura  de  un  semicírculo; 
es  acre  y  nociva  ,  y  sin  embargo  Lémery  dice 
que  es  aperitiva  ,  detersiva  y  vulneraria." 

HIDROGENO  (Aire  inflamable, 
Aire  flogistieado  de  los  antiguos).  Eslc 
cuerpo  simple,  clasificado  en  lasérie  deloscuer- 
pos  combustibles  metaloides,  se  presenta  en  el  es- 
lado  gaseoso.  Encuentrasele  no  solamente  en  el 
agua  de  la  cual  es  uno  de  los  principios  consti- 
tuyentes, como  lo  indica  su  nombre,  sí  que  forma 
también  uno  de  los  elementos  de  todos  los  seres 
organizados  así  vejetales  como  animales.  En  los 
laboratorios  se  obtiene  de  la' descomposición 
del  agua  por  el  zinc  ó  el  hierro  ;  pero  para  po- 
seerlo en  un  grande  estado  de  pureza ,  es  nece- 
sario operar  sobre  estos  metales  puros  ,y  nacer 
pasar  el  gas  al  través  de  una  solución  de  hidra- 
to de  potasa. 

El  gas  hidrogeno  en  su  estado  de  pureza  no 
tiene  olor  sensible  y  es  incoloro;  su  densidad  es 
de  0,0688,  según  los  Sres.  Berzelius  v  Dulong,  es 
decir  unascalorce  veces  y  media  menor  que  la  del 
aire,  por  cuyo  motivo  se  le  puede  hacer  pasar 
fácilmente  dé  un  vaso  inferior  que  lo  contensa 
á  un  vaso  superior  lleno  de  aire  atmosférico ;  es 


lis  •     HID 

impropio  para  la  combustión  y  para  la  respira- 
ción ,  poro  arde  aproximándole  un  cuerpo  in- 
flamado, capa  por  capa,  con  una  llama  amari- 
lleóla tan  poco  intensa  que  es  apenas  visible  á 
la  luz  del  dia;  mezclado  con  su  volumen  de  aire, 
detona  súbitamente  cuantióse  acerca  una  bujía 
encendida  al  orificio  de  la  campana  que  contiene 
esta  mezcla;  quemado  en  el  extremo  de  un  tubo 
delgado  no  produce  olor  alguno ,  y  solo  deja 
posar  en  los  cuerpos  fríos  humedad  procedeute 
de  la  condensación  del'  vapor  de  agua  formado; 
preparado  por  los  medios  ordinarios  conserva 
■siempre  un  ligero  olor  aliáceo,  debido  sea  á 
u:ia  pequeña  cantidad  de  carburo  de  hidrógeno 
que  se  ha  producido  durante  su  preparación, 
sea  a  vestigios  de  hidrógeno  arseniado  que 
puede  contener. 

Cuando  se  sumerge' en  una  mezcla  de  hidró- 
geno y  de  oxigeno  un  hilo  de  platino  á  la  tem- 
peratura de  60  á  70° ,  éste"  hilo  no  tarda  en  po- 
nerse incandescente ,  y  la  combinación  tiene 
lugar  con  detonación.  .Si  se  dirige  una  corrien- 
te de  hidrógeno  sobre  una  esponja  de  platino,  es 
*  decir  sobre  un  fragmento  de  platino  poroso,  esta 
esponja,  aunque  se  opere  á  la  temperatura  or- 
dinaria ,  no  tarda  en  calentarse  y  en  ponerse 
incandescente;  la  corriente  de  hidrógeno  se  in- 
flama, pero  arde  sin  explosión,  porque  la  can- 
tidad de  hidrógeno  producida  por  la  corriente 
es  siempre  poco  considerable.  La  construcción  de 
ks  Lámparas  sin  llama  está  basada  en  esta  pro- 
piedad del  hilo  y  de  la  esponja  de  platino  *. 

El  hidrógeno  es  fácil  de  reconocer  por  su  in- 
flamación y  por  la  llama  poco  intensa  que  pro- 
duce durante  su  combustión;  pero  como  podria 
ser  confundido  con  algunos  otros  gases  hidroge- 
nados, se  atestigua  su  pureza  haciéndole  detor 
ñor  en  el  eudiómetro  de  mercurio  ó  de  agua  con 
su  volumen  de  oxígeno  puro.  Absorve  para  arder 
exactamente  la  mitad  de  su  volumen  de  gas  oxí- 
geno y  el  producto  es  agua  pura.  El  residuo  de 
la  combustión  no  debe  enturbiar  el  agua  de  cal, 
ni  disminuir  de  volumen,  cuando  se  agita  con  es- 
ta solución,  lo  que  tendría  lugar  si  el  gas  hidró- 
geno contenia  un  poco  de  carbono  en  combina- 
ción, en  cuyo  caso  se  formaría  durante  la  com- 
buslion una  corta  cantidad  dé  gas  ácido  carbó- 
nico. 

El  hidrógeno  es  de  todos  los  gases  el  que  pro- 
duce  mas  calor  ardiendo;  el  que  despide  la  com- 
bustión de  un  gramo  de  hidrogeno  es  suficiente 

*  Hay  otras  lámparas  sin  llama  que  son  alimentadas 
por  el  alcohol ,  por  medio  de  una  mecha  rodeada  de  un 
hilo  de  platino  en  espiral ;  después  de  haber  dejado  arder 
esta  mecha  algunos  instantes,  se  apaga,  y  el  hilo  de  pla- 
tino, queso  ha  puesto  rojo,  produce  un  calor  bastante  acti- 
vo para  descomponer  el  alcohol  á  medida  que  sube  por  la 
acción  capilar;  se  forma,  por  consiguiente,  una  cantidad  sin 
%<>  cesar  renovada  de  hidrógeno,  cuya  combustión  mantiene  la 
incandescencia  del  hilo.  En  lin,  si  se  introduce,  á  la  tempe- 
ratura onunaria,  una  corta  cantidad  de  negro  de  platino 
(polvo  muy  dividido  de  platino)  en  una  mezcla  de  oxígeno, 
la  combinación  de  los  dos  gases  tiene  lugar  con  detonación. 
El  paladio,  el  ródio  y  el  iridio  dan  lugar  á  efectos  análogos. 
La  causa  do  estos  fenómenos  notables  es  desconocida . 
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para  hacer  derretir  3 1 3  gramos  de  hielo.  Háse  sa- 
cado provecho  de  esta  propiedad  en  la  construc- 
ción de  ciertos  aparatos,  tales  como  el  soplete  de 
Clarke,  por  ejemplo,  por  medio  del  cual  so  pro- 
duce, por  la  combuslion  do  un  chorro  de  hidró- 
geno y  de  oxígeno  mezclados,  una  temperatu- 
ra bastante  elevada  para  fundir  las  sustancias 
mas  refractarias.  El  mismo  chorro  recibido  so- 
bre un  pedazo  de  creta  dá  una  luz  tan  en  extre- 
mo viva  que  se  la  ha  dado  el  nombre  de  Luz  si- 
dérea. 

El  hidrógeno  puede  unirse  con  muchos  cuerpos, 
con  el  oxígeno  formados  óxidos,  el  Prolóxido  de 
hidrógeno  ó  el  Agua  y  el  Di-óxido  de  hidrógeno 
ó  Agua  oxigenada  (V.  estas  palabras);  con  el  ázoe 
dá  origen  al  Azoluro  de  hidrógeno  ó  Amoniaco 
(V.  esta  palabra);  con  el  cianógeno  forma  el 
Acido  hidr  o  ciánico  y  con  el  cloro  el  Acido  hidro- 
clórico  (V.  estas  palabras),  y  cpn  seis  otros  me- 
taloides otros  tantos  IJidrácidos;  con  el  carbono 
constituye  un  número  considerable  de  Carburos 
de  hidrógeno,  tales  como  los  aceites  esenciales, 
la  nafta  ó  petróleo,  el  cautehue,  etc.,  etc. 

El'gas  hidrógeno  es  frecuentemente  empleado 
en  los  ensayos  analíticos  sobre  los  gases  que 
contienen  oxígeno  libre.  Como  tiene  la  propio- 
dad  de  unirse  con  la  mitad  de  su  yolúmen  de 
oxígeno  bajo  la  influencia  de  la  chispa  eléctrica, 
ofrece  un  medio  seguro  v  pronto  de  determinar 
inmediatamenlijJa  cantidad  de  oxígeno  libre  que 
.existe  en  una  mezcla  gaseosa.  Sirve  también 
parahinchar  los  globos  aereostaticos,  pero  es  mas 
caro  que  el  gas  hidrógeno  carbonado.  En  algu- 
nas fábricas  de  tejidos  se  quema  este  gas  para 
producir  llamas  ligeras  sobre  las  cuales  se  pasan 
las  piezas  para  separarlas  Ja  borrilla;  al  efecto 
so  produce  en  el  lugar  mismo  riel  consumo. 

Entre  los  usos  del  hidrógeno  debemos  haeci 
mención  de  los  servicios  qu.e  pnede  prestarnos 
en  el  alumbrado.  En  noviembre  de  1833,  el  ilus 
Irado  y  laborioso  Sr.  Dr.  ~D.  José  Roura,  á  la  sa- 
zón catedrático  de  química  aplicada  á  las  arles 
de  la  Escuela  déla  Real  Junta  de  Comercio  y 
hoy  día  profesor  de  la  misma  ciencia  y  director 
de  la  Escuela  industrial  Barcelonesa,"  dice,  en 
una  comunicación  que  dirigió  á  la  referida  Junta 
de  Comercio,  y  quede  acuerdo  de  ésta  se  publicó 
en  los 'periódicos,  lo  siguiente: 
'  «El  prolo-sulfato  de  hierro  y  oi  cloruró  de  es- 
«taño  son  por  una  parle  productos  químicos  de 
«grande  consumo,  particularmente  en  las  fábri- 
«cas  de  tintes  y  estampados  que  tanjos  brazos 
«ocupan  en  nuestra  industriosa  provincia,  y  por 
«otra  parle  se  sabe  que  durante  su  preparación 
«se  desprende  una  gran  cantidad  de  gas  hidró- 
«geno  que,  sin  utilidad  del  fabricante.se  deja 
«perder  esparciéndose  por  los  aires.,  por  causa  de 
«ser  de  ellos  desconocida  la  propiedad  singular 
«que  tiene  el  óxido  de  calcio  puesto  á  la  acción 
«de  la  llama  del  dicho  gas;  propiedad  lauto  mas 
«dignado  observar,  cuanto  por  la  incandescen- 
«cia  de  aquel  en  la  llama  de  éste,  se  puede  pro- 
porcionar un  alumbrado  muy  cómodo  por  la 
y  «claridad  y  limpieza  de  su  luz.» 
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nlunibrarlo,  tjuc,  como  el  del  hidrógeno 
carbonado  extraído  del  carbón  de  piedra, 
cite  y  otras  sustancias  hidrogenadas,  puede 
«hacerse  porUlily  aplicable,  liará  sin  duda  algu- 
na, según  me  lo'ha  manifestado  la  experiencia, 
«un  jiuevo  ramo  de  industria  u^-los  mas  inlere- 
«santes:;  pues  ademas  de  la  excelente  luz  que 

- -iporcinna,  se  crea  un  nuevo  valor  sin  dispen- 
«dio  alguno  con  una  sustancia  que,  como  está 
«dicho,  quedaba  sin  beneficio.* 

«El  aparato  que  sirve  para  este  fin  reúne,' por 
«su  disposición  y  modo  con  que  está  combinado, 
«circunstancias  "muy  favorables  para  el  mejor 
«éxito  en  la  fabricación  dé  dichos  producios; 
«siendo  lal  su  disposición,  que  en  el  se  ven  des- 
«de  luego  reunidos  todos  los  elementos  propios 
«para  conseguir  á  la  vez  y  con  mayor  perfección 
«los  productos  que  con  él  se  elaboran*,  calórico 
«para  durante  la  marcha  de  la  operación  y  la 
«luz  de  que  se  trata.) 

«Dos  mecheros  apitones,  de  una  tan  particu- 
«lar  como  ingeniosa  y  elegante  forma,  compilan 
«el  aparato.» 

Estos  satisfactorios'  resultados  los  demostró  el 
Sr.  Roura  en  una  Memoria  leída  en  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  naturales  y  artes  de  esta  ció— 
djad,  el  27  de  noviembre  del  mismo  año,  conven- 
ciendo á  la  ilustre  Corporación  que,  por  medio 
del  aparato  de  su  invención,  que  presentó  á  la 
Academia  y  puso  dé  manifiesto  al  público,  pedia 
obtenerse,  como  lo  habia  probado  por  repelidos 
ensayos,  una  luz  brillante  y  blanca,,  sin  ningún 
tufo  y  sobre  todo  muy  económica,  a  beneficio  del 
oxidé  de  calcio  por  su  incandescencia  en  la  lla- 
ma de  gas  hidrógeno  obtenido  por  los  medios  in- 
dicados arriba. 

Hidrógeno  argentado.  Hidroge- 
no artieiiicailo.  Arsenitiro  tri-lii- 
drieo.  Este  compuesto,  que  es  gaseoso  a  la 
temperatura  ordinaria,  se  forma  haciendo  obrar 
agua  y  un  ácido  sobre  ciertos  ajeniaros,  méia-- 
heofl,  ,  '•  >* 

errible  se  reconoce  en  su  olor  nau- 
seabundo muy  desagradable,  y  porque  al  contac- 
to del  aire  y  de  una  bujia'se  inflama  y  arde  con 
una  llama  blanca  voluminosa,  esparciendo  va- 
pores blancos  de  ácido  arsenioso,  y  dejando  po- 
sar en  las  paredes  délas  campanas  ana  capa  ne- 
gruzca y  brillante  de  arsénico  metálico.  Está 
formado  de  un  volumen  de  ars'énico«en  vapores 
y  de  3  volúmenes  de  hidrógeno. 

El  gas  hidrógeno  arseoíado  ó  el  arseniuro  de, 
hidrógeno  es  un  veneno  muy  sutil  y  determina  la 
muerte  á  las  mas  pequeñas  dosis,  obrando  - 
<d  sistema  nervioso.  Gehlen.  químico  alemán  muy 
distinguido,  pereció,  en  1845,  después  de  nueve 
días  de  sufrimientos  horribles,  por  haber  respi- 
rado muy  pequeñas  cantidades  de  este  gas  mien- 
tras estaba  ocupado  en  su  preparación.  Muy  re- 
,  cienlemenleen  una  fabrica  de  Paris,  da  dos  ope- 
rarios expuestos  á  un  desprendimiento  de  este 
gas,  el  uno  sucumbió  inmediatamente,  y  el  otro 
experimentó  los  mas  graves  accidentes" 

Hidrógeno   carbonado.  Se  designan 
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por  esta  denominación  los  diferentes  compuestos 

gaseosos  que  forman  el  hidrógeno  y  el  carbono. 
istingucnse  dos  especies  de  este  gas  qne  han 
sido  mas  particularmente  estudiadas  por  los  quí- 
micos, y  que  se  ó  encuentran  en  la  naturale 
;e  producen  en  las  diferentes  reacciones 
químicas.  Estas. combinaciones  son  conocidas  en 
la  nomenclatura  sueca  bajo  el  nombre  de  Carbu- 
ros (li-liidricos. 

HlDRÓGEXO  Bl-CARBONAT>0,  IllDnÓGENO    DEUTO- 

carbonaoo,  Gas  oleificantf,  IhnRÓGExo  per- 
carbonado,  Carbcro  oi-híorico,  Berz.  Este  gas 
no  existe  en  la.naluraleza,  y  es  siempre  un  pro- 
ductn'del  arte;  se  produce  en  la  descomposición 
por  el.  fuego  del  carbón  de  piedra,  de  los  aceites, 
del  sebo  y  de  las  resinas;  y  en  este  principio  es- 
tá basada  la  extracción  del  que  se  emplea  en  el 
alumbrado  y  en  las  artes.  En  los  laboralorios  se 
obtiene  de  la  'descomposición  del -alcohol  por  el 
ácido  sulfúrico. 

Este  gas  es  incoloro,  de  un  olor  empireumáti- 
co;  su  densidad  es  de  0,9832;  es  poco  soluble  en 
el  agua é  impropio  parala  combustión;  al  con- 
tagio del  aire  y  de.  una  bojia  encendida,  arde  con 
una  llama  blanca  brillante  que  despide  mucha 
claridad,  y  deposita  negro  de  humo  sobre  los  cuer- 
pos trios;  mezclado  con.aire  ó  con  oxígeno,  de- 
tona acercándole  a  un  cuerpo  en  combustión  j 
dá  por  productos  agua  y  ácido  carbónica  ¡ 
.formado  de  un  volumen  dé  vapor  de  carbono  y 
de  dos  volúmenes:  dé  ga?  ludfógeno/ 

Este  _  i-tibje  carece  de  acción  sobre 

la  tinturad  puede  ser  distinguido  del 

hidrógeno  prolo-cafbonadoen  la  llama  brijlanle 
que  despide  ardiendo  y  en  el  hollín  negro  que 
deposita. 

Las  soluciones  alcalinas  no  lo  absoryeri,  pero 
el  gas  cloro  se  combina  con  él  a  la  temperatura 
ordinaria,  dando  origen  á  un  producto  qu¿  se  con- 
densa baio  la  rpnná  de  un  líquido  oleaginoso,  de 
ion  olor  aromático  y  etéreo.  E>la  Combinación  que 
el  cloro  produce  directamente  con  este  ga- 
mite no  solamente  reconocerle  en  su  mezcla  con 
los  oíros  fluidos  elásticos,  sí  que  también  apre- 
ciar su  cantidad  operando  con  ciertas  precau- 
ciones en  la  cubeta  de  agua. 

Hay  pocos  ^as^s  tan  interesantes  como  el  que 
Ipa  en  raz"ii  de  ras  numerosas  aplicacio- 
nes que  recibe  cada  dia  en  las  arles.  El  es  el  que 
constituye  esencialmente  el  (Jas  para  el  alum- 
brado (Y.  esta  páial  ra  . 

Samuel  Hall,  mecánico  inglés,  ideo,  en  1817, 
utilizar  la  llama  del  hidrógeno  bi-carbonado  para 
chamuscar  ó  flamear  los  tejidos  de  algodón,  (pie 
no  pueden  ser  empleados,  a  lo  menos  en  el  mayor 
numero  de  casos,  sin  haber  sido  desembarazados 
de  la  pelusilla  que  cubre  los  hilos  del  alg 
oculla  en  parle  su  finura  y  su  brillantez.  De  ahí 
es  que  los  calicós  destinados  á  la  impresión,  las 
telas  caseras  para  ropa  de  mesa,  de  cuerpo,  de 
vestidos  y  de  muerdes,  deben  ser  despojadas  de 
los  filamentos  que  no  forman  parte  del  cuerp o 
del  hilo,  y  que  solo  están  echado*  y  pegados  con- 
tra él  por  medio  del  aderezo  que  recibe  para  ser 
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tejido;  de  otro  modo  estos  filamentos  se  levan- 
tan en  seguida  que  se  lava  la  lela,  cuya  super- 
ficie se  vuelve  entonces  algodonosa. 

Green,  químico  alemán,  ha  empleado  con 
ventaja  para  hacer  elevar  globos  el  hidrógeno 
bi-carbonado  que  se  obtiene  |)0r  la  destilación  de 
la  tilla;' es  algo  menos  ligero  que  el  hidrógeno 
puro,  pero  su  extracción  es  mucho  menos  cos- 
tosa. '»    » « 

Un  Inglés,  Samuel  Brovvn,  ha  construido  má- 
quinas cuyo  motores  el  hidrógeno  bi-carbonado, 
y  que,  según  él,  ofrecen  todas  las  venlajas  de  las 
máquinas  de  vapor,  sin  presentar  los  mismos  pe- 
ligros. 

Otro  Inglés,  Roberto  Hieles,  se  sirve  de  la  lla- 
ma del  mismo  gas  para  cocer  ha  carne'  y  las 
otras  sustancias  alimenticias',  disponiendo  enci- 
ma de  conductos  de  gas  regularmente  distribui- 
dos especies  de  canípanas  en  cuyo  interior  se 
opera  la  cocción  de  los  manjares. 

Hidrógeno  proto-carbonado,  Hidrógeno  semi- 

CARBONADO,  C.ARBURO  TETRA-IIi'dRICO,  fcjAS  HIDRO- 
GENO OE  los  pantanos.  Este  gas  se  encuentra  en 
la  naturaleza  y  es  el  que  en  las  minas  da  lugar 
á-  esas  explosiones  terribles  conocidas  de  los  mi- 
neros; fórmase  también  en  los  pantanos  y  en  las 
aguas  estancadas  á  consecuencia  de  la  descom- 
posición de  las  materias  orgánicas.  Encuén- 
transc  además  en  ciertos  lugares  manantiales 
abundantes  de  un  gas  inflamable  que  se  des- 
prende acompañado  de  una  materia  fango- 
sa, impregnada  de  sal  marina;  y  de  ahí  el  nom- 
bre de  Volcanes  fangosos  ú&áo  á  éstos  manantia- 
les cuyo  elemento  gaseoso  es  gas  hidrógeno  pro- 
lo-carbonado.  Muchos  de  estos  manantiales  exis- 
ten en  Italia  en  la  vertiente  septentrional  de  los 
Apeninos,  y  los  habitantes  del  país  los  aprovechan 
para  usos  domésticos,  para  la  fabricación  de  la 
cal,  para  cocer  legumbres,  etc. 

El  gas  hidrógeno  proto-carbonado,  lal  corno 
se  encuentra  en  la  naturaleza,  nunca  es  puro, 
porque  está  mezclado,  en  una  proporción  mas 
órnenos  grande,  con  oxígeno,  ázoe  y  gas  ácido 
carbónico.  Cuando  se  quiere  obtener  ab  estado 
de  pureza  para  los  usos  del  laboratorio  es  nece- 
sario hacer  pasar  sobre  barita  calentada  al  rojo 
vapor  de  alcohol  absoluto;  hay  formación  de 
gas  ácido  carbónico  que  se  combina  con'  la 
barita  y  gas  hidrógeno  proto-carbonado. 

Así  obtenido,  este  gas  es  inodoro,  insoluble  eu 
el  agua,  impropio  para  la  combustión,  pero  se 
inflama  acercándole  un  cuerpo  en  ignición,  arde 
con  una  llama  amarilla  pálida,  y  se  trasforma  en 
agua  y  en  ácido  carbónico.  Su  densidad  es  de 
0,559o. 

Este  gas  ha  sido  recomendado,  mezclado  con 
aire  común,  é  inspirado  por  medio  de  un  apara- 
to particular,  en  los  casos  de  catarro  crónico,  de 
hemoptisis,  de  tisis,  etc.;  pero  ningún  hecho  ve- 
rídico, que  se  sepa,  ha  demostrado  su  eficacia. 
Respirado  sin  precaución,  podria  causar  la  as- 
fixia ó  una  especie  de  estado  aplopético.  Muchos 
médico*  consideran,  no  sin  fundamento,  el  gas 
de  los  pantanos  como  el  origen  principal  de  Tas 
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calenturas  intermitentes  que  Unto  abundan  ge- 
neralmente en  los  países  pantanosos. 

Hidrógeno  loalorado.  El.  fósforo  se 
combina  en  dos  proporciones  con  el  hidrógeno; 
estos  dos  "compuestos  son  gaseosos;  ni  el  uno  ni 
el  otro  existen  en  la  naturaleza. 

Hidrógeno  per-fosforado,  Fosfuro  bmiídíuco, 
Berz.  Este  hidrógeno  es  un  compuesto  gaseoso, 
exponláneamenle  inflamable  á  la  temperatura  y 
a  la  presión  ordinarias.  Se  produce:  l.'1  en  k 
descomposición  del  agba  en  presencia  del  fosfo- 
re y  de  un  óxido  alcalino;  i2.p  en  la  acción  del 
agua  sobre  ciertos. fosfuros  metálicos;  3.° .calen- 
tando el  ácido  hipofosíoroso  y  los  hipofosfitos. 
Este  ga^se.  fyrma  también  en  la  descomposición 
pútrida  de  ciertas  materias  animales  que  contie- 
nen fósforo  en  el  número  de  sus  elementos;  y  de 
ahí  es  que  se  produce  exponláneamenle  en  los  , 
lugares  eu  donde  han  sido  enterradas  materias 
animales,  y  sobre  todo  en  los  pantanos  y  en  los 
cementerios  húmedos.. Como  se  sabe,  el  fósforo 
es  uno  de  los  elementos  de  la  materia  cerebral,  de 
los  nervros  y  de  algunas  otras  lurtes  orgánicas. 
Por  la  descomposición  lenta  de  estas" sustancias 
en  el  seno 'de  la  tierra  húmeda  se  forma  una  can- 
tidad mas  ó  menos  grande  de  hidrógeno  per-fos- 
forado, sobó  mezclado  con  hidrógeno  fosforado, 
que'se  esparce  en  la  atmósfera,  desde  el  momen- 
lo  que  puede  escurrirse  por  entre  las  grietas  que 
presenta  el  teweno.  Entonces  se  inflama  con  mu- 
cha frecuencia  y  produce  esos  fuegos  súbitos  y 
vacilantes  que  las  gentes  del  campo  ven  con  tan- 
la  inquietud  y  terror  durante  la  noche,  y  que 
ellas  han  llamado  Fuegos  fatuos,  Fuegos  ardien- 
tes, Fuegos  de  San  T'clmo. 

Éstos  vapores  luminosos  shi  calor,  como  los 
llamaba  JSewton,  aparecen  con  mucha  mas  fre- 
cuencia en  verano  que  en  invierno,  porque  la 
descomposición  expontánea  de  las  materias  ani- 
males es  mas  activa  en  la  primera  que  no  en  la 
ullima  de 'estas  estaciones.  Manifiéstanse  parti- 
cularmente en  los  parajes  en  que  el. terreno  sur- 
cado de  grietas  cubre  restos  orgánicos  enterra- 
dos desde  mucho  tiempo. 

En  los  vastos  pantanos  de  los  Estados-Unidos, 
especialmente  en  el  valle  por  donde  pasa  el  Con- 
necticut,  estos  fuegos  pasajeros  son  mucho  mas 
frecuentes  que  en  ninguna  otra  parte  del  antiguo 
continente,,  y  tanto  allí  como  en  Europa  son 
un  cumulo.de  supersticiones  populares,  una  cau- 
sa de  decepción  y  de  peligros  para  los  viajeros 
perdidos  durante  la  noche  en  comarcas  pantano- 
sas. 

El  conocimiento  de  los  gases  hidrógeno  fosfo- 
rado, causa  primera  de  estos  fuegos  fatuos,  no  es 
muy  antiguo,  puesto  que  el  hidrógeno  per-fosfo- 
rado no  fué  descubierto  hasta  el  ano- 1783,'  por 
Gengembre,  y  el  hidrógeno  fosforado  en  1812, 
por  Sir  Humphry  üavy. 
Hidrógeno  proto-fosforado,  Fosfuro.trmiídri- 
co,  Berz.  Este  compuesto  gaseoso  se  obtiene  or- 
dinariamente caleutando  en  un  aparato  destilato- 
rio una  solución  concentrada  de  ácido  fosforoso 
ó  de  ácido  hipofosfórico.  Es  incólor ,  de- un  olor 
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•  fuerte,   v   no-puede  ser  confundido  con 
le  compuesto,  porque  no  es  expontá- 
¡iiflaruable 
Aproximándole  una  bojia    :i  :e  adida  arde  con 
arfa  flama"  amarillenta  poco    intensa,  y  pr 
ácido  fosfórico  que  se  puede  reconocer  lacilmen- 
linio  fon  un  poco  de  agua  la   campana  en 
hiena!  lia  tenido  lugar  la  combustión. 
HBB>ilOM  B'FATft    Nombre  bajo 
- 

«leí  ácido  íiidro- 
sulfun  '^impuestos 

miradi  -  ¡ifuros  que 

mo  de  azufre  contra  un  alomo 
|  il._Y.  Sulfuras. 
Hiilrosulfato  de  amouínco.  Stilf- 
;*  ¡tirata  «le  amoniaeo.  Sulíliiilrato 
amónica.  Esta  sal  puede  ser  preparada  va 
por  la  \ia  seca  \a  por  la  via  húmeda.  Obtenida 
primer  procedimiento  se  presenta  en  cris- 
mes laminosos,  lra>pareníes  é  incoloros,   de  un, 
olor  fuerte.  Esta  sal   es  muy  volátil,   absorve 
prontamente  la  humedad  del  aire,  atrae  su  oxi- 
geno, y  loma  un  color  amarólo,  trastornándo- 
se, en  Vulrosulfato  .sulfurado  ó  en  bi-sulfuro  de 
amonio. 

Para  el  uso  de  los  laboratorios  de  química  se 
prepara  esta  saL  por  la  \ia  húmeda,  saturando 
el  anTMiiaoo  liquido  de  gas  hidrosulfúrico;  debe 
*e  en  fiascos  bien  lapados  casi  llenos,. 
lodon  de  hidrosnlfato  de  amoníaco  sirve 
con  ventaja  para  reconocer  un  gran  numero  de- 
netalicas,  y  separarlas  de  ias  sales  alca- 
linas y  terrosas  con  las  cuales  pueden  estar  mez- 
is  en  diversos  compuestos  minerales. 
IIIDROSULFATOS     SüLlXRl- 
190S.  Estos  compuestos  son  considerados  b*oy 
mo  poli  sulfuros  de  los  metales  alcalinos, 
que  contienen  un  cierto  numero  de  átomos  /Je 
azofre  contra  un  átomo  de  metal. — V.  Sulfuro». 
HIDt&riiOS.  Bajo  este  nombre  se  desig- 
nan los  diversas  compuestos  sólidos,que  forman 
algunos  metaloides  con  el  hidrógeno,  tales  son 
iue  se  conocen  hoy  dia  bajólas 
.¡naciones  de  Hidsuros  de  arsénico,  de  fós- 
foro, etc. 
III  KM»,  y  XE1ERA.  Eli7ie/o  es  el  agua 
licada  por  la  acción  de  una  temperatura  in- 
d  cero,  y  la  Xevera  es  el  lugar  donde  se 
conserva  el  hielo. 
El  hielo,  en  vez  de  ser  un  objeto  de  puro  lujo 
se  cree  bastante  generalmente,  es  en  mu- 
isos  una  sustancia  necesaria  que  ninguna 
olra  puede  reemplazar.  La  medicina  lo  prescribe 
von  frecuencia  al  interior  y  al  exterior;   es  útil 
la  preparación  de  muchos  productos  qui- 
5,  y  los  fondistas  y  pasteleros  apenas  pue- 
indir  de  su  uso;  se  emplea  en  grandes 
la<Jes  en  la  conservación  de  las  sustancias 
üticias  mas  alterables  y  especialmente  del 
ido  de  mar,  que  duraute  siete  ú  ocho  meses 
del  año  no  puede  conservarse  fresco  de  un  dia 
al  otro  sino  se  le  deposita  en  un  lecho  de  hielo;  y 
por  uUimo.Tnuchas  industrias  lo  usan  va  en  bas- 
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tanle  cantidad,  y  otras  aun  lo  utilizarían,  si  esta 
sustancia  fuésemos  común,  y  pudiese  obtenerse 
a   un  precio  mas  moderado"  y  sobre  todo  mas 
inte. 

1'.  r.i  qpe  .i-i  sucediera,  seria  necesario  que  to- 

-  de  manera 
que  pui  nseivar  el   hielo  durante  tn-s 

verano-;  v  1 t- '.'  tQ  al  méiv  -  -que  exis- 

ten no  ¡van  de  un   invierno  para. el 

■  tro,  sien d¿>  este  resultado  la  consecuencia  ine- 
vitable de  su  maja  disposición.  De  ahí  las  varia- 
ciones contipuas,en  el  precio  del  hielo;  precio 
toleraf>le,-si  bien  demasiado  elevado  aun  des- 
pués de  un  invierno  riguroso,  que  duplica  y  tri- 
plica después  de  un  iuvierno  templado,  y  qü^  lle- 
ga a  ser  excesivo  cuando  se  suceden  dos  ínvier- 
-  laves. 

Este  grave  inconveniente  puede  tan  solo  reme- 
diarle estableciendo  neveras  qje  reúnan  todas 
las  condiciones  necesarias  para  conservar  el  hie- 
lo cojn  la  menor  pérdida  :posible;  pero,  por  des- 
gracia, estas  condiciones  son  numerosas,  y  no 
siempre  es  fácil  reunirías  todas. 

La  primera  de  estas  condiciones  es  que  ía  ne- 
vera esté  situada  en  un  terreno  compacto;  evi- 
tando con  cuidado §1  establecerla  entérrenos  li- 
vianos ó  flojos  que  encierran  capas  de  cantos 
redados,,  porque  son  demasiado  permeables  a 
las  aguas  pluviales  y  porque  él  calor  solar  los 
penetra  á  una  gran  profundidad.  Asimismo  debe 
evitarse  la  proximidad  de  manantiales  subterrá- 
neos, siendo  de  imperiosa  necesidad  que  la  par- 
te inferior  de  la  nevera  diste  á  lo  menos  diez 
pies  de  ellos. 

En  las  neveras,  la  forma  cilindrica  es  preferi- 
ble a  toda  otra,  y  sobre  todo  á  la  forma  de  un 
cono  inverso,  porque  en  éste  la  masa  de  hielo, 
á  medida  que  baja  por  el  efecto,  de  la  licuación 
que  se  opera  en  su  base,  se  encuentra  en  contac- 
to con  las  paredes,  lo  cual  acelera  aun  la  licua- 
ción. El  cilindro  debe  tener  un  gran  diámetro, 
porque  como  se  sabe  doblando  el  diámetro  de 
un  cilindro  su  superficie  queda  solamente  dupli- 
cada, mierüras  su  capacidad  resulta  cuadrupla, 
y  de  ahí  como  la  licuación  del  hielo  tiene  lugar 
én  razón  de  la  extensión  de  la  superficie  que 
presenta,  es  evidente  que  cuanto  mas  grande  es 
la  masa  tanto  menos  pierde  prcporcionalmente 
por  la  licuación. 

Es  útil  ahuecar  la  nevera  á  mucha  distancia 
si  la  naturaleza  del  terreno  lo  permite,  puesto 
que  la  temperatura  sera  mas  constante  á  medida 
que  el  fondo  se  encontrará  a  mayor  profundidad. 
Él  calor  solar  penetra  mucho  más  adentro  en  las 
capas  superiores  de  la  tierra  de  lo  que  se  cree 
generalmente;  y  para  convencerse  de  ello  basta 
entrar  en  una  nevera  en  el  momento  en  que  se 
abre  por  la  primera  vez  durante  el  verano.  El  hie- 
loqúe  llenaba  enteramente  el  cilindro  se  halla 
separado  de  sus  paredes  por  un  intervalo  de  dos 
ó  tres  pies  en  la  superficie,  pero  que  va  en  dis- 
minución en  la  profundidad,  de  suerte  que  la  masa 
de  hielo,  en  vez  de  ser  un  cilindro,  se. na  conver- 
tido en  un  cono  truncado  que  reposa  én  su  base. 
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En  la  mayor  parte  de  las  neveras  se  abre  en 
el  centro  un  sumidero  para  recibir  las  aguas  de 
licuación.  Esta  práctica  de  nada  sirte;  si  el  su- 
midero eslá  abierto  en  un  suelo  impermeable  no 
larda  en  llenarse,  y  las  aguas  se  quedan  en  la 
nevera;  si  el  terreno  es,  al  contrario,  muy  per- 
meable, las  aguas  se  trazan  un  camino  hasta  la 
primera  capa,  y  la  nevera  se  encuentra  en  co- 
tiuiiWeaeiou  directa  con  un  manantial  constante 
de  calórico. 

A  lín  de  dar  salida  á  las  aguas1  de  algunas  neve- 
ras establecidas  en  pendientes  bastante  rápidas, 
liásfí  aconsejado  colocar  un  tubo  horizontal  que, 
partiendo  del  punto  mas  «declive  de  la  nevera,  se 
abra  p;xsa  al  exterior.  Este  medio  do  es  malo, 
con  tal  que  el  extremo  exterior  del  tubo  termine 
por  un  sil'on  inverso,  que,  lleno  siempredeagua, 
mipida  al  aire  trio  de  la  nevera  salir  afuera  y 
ser  reemplazado  por  aire  mas  caliente. 

En  la  mayor  parle  de  las  neveras  el  meditMiue 
.atiere  menos  inconveniente  para  desembara- 
zarlas del  agua  de  licuación,  es  reuniría  en  un 
sumidero  impermeable  y  extraerla  con  una  boyn- 
ba.  En  todos  los  pasQS,  ei  ¡'onde  de  la  never .  de  - 
be  ser  solado  decaí  y  cimento. 

Un  los  terrenos  equipados  es'  suficiente,  una 
sola  pared  revertida.  En  los  terreo  >s  permeables 
es  muy  útil  construir  dos  paredes  separadas  por 
w\  vacío  de  s.iel'e'á  ocho  pulgadas  y  unidas  entre 
sí  por  perpiáqgs  puestos  en  forma  de  tablero  de 
damas  de  tres  en  tres  pies. 
.  La  primera  vez  que  se  llena  una  nevera,  se 
vacia  prontamente,  porque  una  notable  parle  del 
bíelo-es  derretido  por  el  calor  de  las  paredes  y 
del  terreno  contiguo,  cuyo  efecto  se  renueva  mas 
ó  menos  cada  vez  (pie  se  llena  la  nevera  des- 
pués de  haberla  enteramente  vaciado,  siguién- 
dose de  ahí  que  nunca  se  debe,  exe-plo  en  cir- 
cunstancias imperiosas,  agolarla  del  lodo. 

L-.s  neveras  se  cierran  comunmente  por  una 
bóveda  cuya  construcción  es  muy  costosa  cuando 
su  diámetro  es  grande.  Esta  bóveda  puede  ser 
reemplazada  con  ventaja  por  un  techo  tabicado 
por  ambos  lados  de  ripio  y  cascote  y  cubierto 
por  otro  lecho  de  bálago  bien  grueso  que  llegue 
hasta  el  suelo.  Una  abertura  en  el  techo  para  la 
extracción  del  hielo  es  preferible  bajo  lodos  con- 
ceptos á  la  abertura  lateral  que  se  practica  or- 
dinariamente al  mismo  objeto.  Si  se  cubre  el  le- 
cho con  una  capa  de  helécho,  de  musgo  ó  de 
malos  henos  bien  secos,  s  ra  tan  impermeable 
al  calórico  como. una  bóveda  de  mucho  grosor. 
El  rededor  de  la  nevera  ha  de  empedrarse  con 
adoquíuesunidoscon  cal  y  cimente  y  que  formen 
una  reguera  para  recibir  las  aguas  pluviales  que 
cuelan  del  techo  y  conducirlas  a  alguna  distancia. 

Eos  pedazos  do  hielo  deben  ser  colocados  de 
manera  que  dejen  entre  si  el  menor  vacío  posible, 
y  este  vacio  debe  ser  llenado  de  hielo  triturado. 

Las  aguas  estancadas  se  hielan  a  una  tempe- 
ratura muy  inferiora  cero,  y  asimismo  se  hielan 
por  la  acción  de  la  radiación  a  una  temperatura 
superior  á  cero,  cuando  ya  enfriadas  y  estando 
apoca  profundidad,  el  ciclo'está  raso  y  sin  niebla, 
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y  el  aireen  una  calma  perfecta.  El  hielo  no  se 
forma  en  las  aguas  corrientes  sino  a  una  tempe- 
ratura tanlo  mas  baja  en  cuanto  su  corriente  es 
mas  rápida,  mas  profunda,  y  su  lecho  mas  dila- 
tado. No  debe  contarse,  pues,  con  las  aguas  cor- 
rientes para  proveerse  de  hielo.  La  proximidad 
de  un  canal  con  esclusas,  de  un  eslanqueno  ali- 
mentado di  manantiales  que  procedan  del  fondo, 
ola  posibilidad  de  cubrir  una  superficie  un  poco 
dilatada  de  una  capa  de  agua  poco  profunda  en 
el  álveo  de  un  riachuelo,  son  las  mejores  garan- 
tías de  un  acopio  cuya  abundancia  no  es  siempre 
ja  misma  ,  pero  que  nunca  talla  en  totalidad. 

El  establecimiento  de  una  nevera  abierta  en  el 
suelo  exige  gastos  bastante  considerables  ,  sobre 
toAr/si  se  quiere  que  conserve  el  hielo  durante 
dos  ó  tres  veranos,  porque,  en  este  caso,  su 
diámetro  debe  ser  muy  grande.  Estas  neveras 
no  pueden  por  consiguiente  convenir  sino  á  las 
grande:  fortunas  ó  á  las  empresas  industriales 
que  tienen  por  .objeto  la  expendicion  del  hielo. 
Como  las  aplicaciones  útiles  de  esta  ^sustancia 
han  tomada  una  grande  extensión  ,  se  han  bus- 
cado,'desde  mucho  tiempo  y  en  diversos  países, 
medios  mas  económicos  para  conservarla.  El 
resultado  de  Iqspiúchos  ensayos  de  este  género 
hechos  en  los  Eslados-Unidos  dista  muchodc  ser 
satisfactorio.  En  Francia  la  Sociedad  ik<  fomento 
ofreció  un  premio  al  inventor  de  una  nevera 
<jue  púdrese  conservar  «soo  libras  de  hielo  ;  can- 
tidad que  la  Sociedad  juzgaba'  suticienlepara  las 
.necesidades  de  una  familia.  Según  el  programa 
publicado,  la- nevera  debia  ser  movible  y  sus 
dimensiones  lales  que  se  pudiera  bajar  á  la 
b.odega  durante  el  verano  y  volver  a  subirla 
para  c  ¡locarla  bajo  .un  sotechado  en  el  in- 
viéni  t.  Exigía  ademas  que  la  nevera  estuviese 
dispuesta  al  interior  de  manera  que  se  pudiesen 
depositar  en  ella  la  sustancias  alimenticias  alie- 
rames  á  fui  dé  asegurar  su  conservación.  Era 
indispensable  laminen  que  el  cosle  de  la  nevera 
no  excediese  de  la  suma  lijada  ,  que  era  muy 
mddica.  El  problema  asi  planteado  era  realmen- 
te insolu.de  ,  y  por  consecuencia  el  premio  ofre- 
cido no  pudo  ser  adjudicado. 

Una  nevera  movible  soto  puede  ser-  útil  para 
conservar  la  cantidad  de  higlo  necesaria  para  el 
consumo  de  ocho  ó  diez  días  á  lo  sumo,  y  evitar 

Eiíir  este  medio  el  tener  (pie  abrir  todos  los  días 
a  nevera;  pero  para  conservar  hielo  de  un  año 
para  otro,  y  con  mas  unitivo  durante  dos  vera- 
nos, es  necesario  operar  al  meaos  sobre  oO.Oüí) 
libras  de  hielo  ,  y  en  vez  de  abrirla  nevera  en 
el  suelo  ,  es  necesario  elevarla  encima  de. éste. 

No  pesando  el  pié  cúbico  de  hielo  en  pedazos 
mas  que  unas  oO  libras,  se  requiere  una  nevera 
de  1 .000  pies  cúbicos  pata  contener  50.0U0  li- 
bras de  esla  sustancia.  Un  cilindro  de  diez  pies 
de  'diámetro  interior,  sobre. Irece  pies  de  altura, 
—un  cono  trunca  lo  de  once  pies  de  diámetro  en 
su  base  y  de  diez  pies  de  diámetro  en  la  trun- 
cadura,  "sobre  diez  pies  de  alto, — y  finalmente, 
un  prisma  oclógano  inscrito  en  un  circulo  de  on 
»c  pies  de  diámetro  y  que  tenga  doce  piés'de  altu- 1 
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M ,  presentan  tres  capacidades,  que  cada  una 
puedo  contener  50.000  libras  de  hielo. 

La  forma  cónica  es  (a  mas  conveniente  , 

quiere  construir  la  nevera  de  -madera  ;  en  este 

será  OQá  cuba  de  una  capacidad  de  310  a 

.edlolirros,  apoyada  ep  su  has.1.  La  madera 

mas  propia  parai'sta  construcción  es  el  abeto 

fel  Norte,  que,  estanco  muy  cargado  de 

resina,  es  poco  peuetrable  por  el  agua. 

El  Cilindro  puede  ser  construido  de  ladrillos, 
-obre  ocho  pulgadas  de  grosor  solamente',  ej 
razón  de  que  los  pedazos  de  hielo  se  sueldan 
rápidamente  entre  sí,  y  rib  ejercen  ninguna  pre- 
sión lateral.  El  ladrillo  que  ha  experimentado 
un  pvipcipio.de  fusión  en  la  superücie  es  el  mas 
propio  para  este  uso. 

La  forma  octágona  puede-ser  ejecutada  de  la- 
drillos ó  de  ma<¡  de  madera  ,  bastara 
elevaren  los  ángulos  del  oclógano  ocho  postes 
de  madera,  ligados  entre  si  por  planchas  ensam- 
bladas ,  y  clavadas  pT)r  sus  extremos  en  la  cara 
interior  de  los  postes;  un  revestimiento  de  tablas 
deembarcaciondarámajísólidezálaconslruceicn 
y  contribuirá  á  la  conservación  del  hielo.  El  in- 
tervalo entre  estos  dos  revestimientos  debe  que- 
dar vacío*,  pero  cerrado  por  arriba.  El'revesti- 
micnto  interior  debe  ser  calafateado  con  musgo 
sujetado- por  reglas  de  máde^U-así»  en  su-oniop 


con  el'fondo  de  la  nevera,  -coTBÓ^n^los  punto*  í»ra?s*veces  cíe  .color  amarillo  anaranjado.  Este  ge- 


de  unión  de  las*  tablas  con  los  postes. 

ira  (fsté  construida  de  madera 

<>  de  ladrillos,  debe  estar  'apoyada  en  cimientos 

fía,  ó,  lo  que  seria  mnv  preferible,  en 

le  bóveda,  bastante  sólidos  para 

soportar  su  p  - 

La  nevera  debe  estar  cerrada,  efi  lodos,  los  ca- 
sos,'por  arriba;  por  medio  de  un  techo  compues- 
to de  i  ees  á  cuatro  pulgadas,  cubiertas 
por  encima  y  por  debajo  de  tablas  ensami 

5le  recjio  se  practicará  uíia'aberlura  de  tres 
bre  cuatro,  la  cuál  sé  cerrará  por  medio 
de  una  trampa." 

»co ó  quince  pulgadas  de  la  nevera  y»  en 
todo  su  alrededor  se  plantaran  pérticas  que»  se 
ligarán  entre  sí  por  pérticas  mas-  pequeñas,  de 
manera  que  se  forme  una  especie  de  zarco.  El  in- 
tervalo que  existe  entre  eMe,  zarzo  y  lavneve- 
ra  sé  41enará  de  musgo,  de- helécho  "y  de  paja, 
todo  bien  seco.  Estas  sustancias  deben  llenar  tan 
igualmente  cpmo  posible  sea  todo^el  espacio,  sin 
que  estén  tampoco  demasiado  apiñadas.  También 
con  las  dichas  materias  se  formará  un  lecho  de  un 
pié  al  menos  de  espesor  sobre  el  techo  de  la  ne- 
vera ,  la  cual  quedará  enteramente  cubierta  por 
un  techo  de  bálago,  cuya  parlo  inferior  k  apoyará 
I  detres  pies  de  alto,  levantada  á  cinco 
pies  de  distancia  d'ei  revestimiento  exterior 

Un  tubo  que  parta  del   fondo  de  la  ¡ 
conducirá  las  aguas  de  licuación  á  la  parte  de 
afuera  de  la  pared  del  recinto;  el  extremo  de  es- 
ará  dispuesto  en  furnia  de  sifón  inver- 
ado  hacia  el  si; 

practicará  una 
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espaciosa  buharda  en  el  techo ,  por  la  cual  so  ar- 
rojará el  hielo  dentro  de  la  nevera ,  en  donde  se 
colocará  como  se  ha  indicado  anteriormente. 

Una  nevera  así  establecida,  y  en  la  cual  no 
se  entra  mas  qoe  rtoS  ó  Ufes  veces  a  la  semana. 
>erva  muy  bien  el  hielo  durante  dos  ve/anos 
ai-menos. 

El  hielo  se  trasporta  á  grandes  distancias  con 
muctra  menos  pérdida  de  lo  que  se  puedo  imagi- 
nar. De  las  islas  do  Escocia  y  de  Noruega 
exportan  considerables  cantidades  de  hielo  a 
varios  puntos  del  mediodía  dé  Europa. 

Por  tierra ,  se  trasporta  también  el  hielo  á  bas- 
tante distancia  durante  los  inertes  calores,. ce- 
tal  que  se  le  ponga  á  cubierto  de  la  acción  de 
las  corrientes  de  aire.  Estos  trasportes  han  he 
conocer  un  hecho  muy  notable,  esto  es  que  el 
hielo  metido  a  pedazos  en  el  carruaje,  forma. á 
la  fin  del  viaje  una  masa  compacta  ,  lo  que  solo 
puede  explicarse  admitiendo  que  una  parle  del 
agua  de  licuación  ha  sido  congelada  de  nuevo: 
¿cómo  puede  verificarse  esta  congelación  por 
una  temperatura  deSO-'á  2§  grados  ? 

HIERAC'IO,  Hiesiacuim.  Género  de  la  fa- 
milia de  las  achieoráceas.  y  dé  la  singenesia  po- 
ligamia igual,  comp  rbas-vjvÍLces,  po- 
liformas,  de  tallos  cubiertos 'de  pelos  dentado?, 
gjandulosos  ó  estrellados  ,  de  flores  azules  ó  ra- 


nero ofrece  mas  de  toO  especies,  que  crecen  en 
•  las  regiones  templadas  del  globo  y  sobre  todo  eu 
les  lugares  elevados. 

4'  Hleracio  ele  los  tmires,  PtsImo~ 
nariade  los  Franceses  [Hieracium  rmirorum, 
L'.).  Planta  de  nuestros  bosques  ,  mtable  perlas 
pequeñas  manchas  oscuras  de  sus  hojas.  Anti- 
guamente era  muy  preconizada  como  un  remedio 
¿soberano  contra,  las  enfermedades  del  pulmón. 

Ilieraelo  Pelosiüa ;  Oreja  de  ra- 
íou  ,  Yellortlla  ,  Vellosilla  (Uisracium 
Pjlosclla ,  L.).  Pequeña  planta  indígena,  con  lio 
jas  enterísimas,  aovadas ,  tomentosas  por  de- 
bajo ;  vastagos  rastreros ,  y  escapo  de  una  flor. 
^Hs  inodora  y  un  poco  amarga.  Fué  preconizada 
por  los  antiguos  como  propia  para  remediar  las 
hernias,  las  hemorragias  ,  las  arenillas,  la  hi- 
dropesía ,  etc. ;  pero  la  experiencia  no  ha  de- 
mostrado semejantes  virtudes. 

niGRBO.  El  hierro  es  un  metal  conocido 
de  todo  el  mundo',   que  ■ 
cantidad  en  todas  las 
leza,  minerales,  veje' 

tran  de- 
mente i:  ra,  mas 
sa  ,  mas  ó  . 
neral. 

Y.\  hierro  so  encuentra  muy    raras  veces  puro 
en  la  naturaleza  .  ímpre  está  combinado 

con  alguna  otra  sustancia,  aun  i  n 
á  las  cuales  se  dá  el  nombre  de 
en  las  que  se  encuentca  c 
cromo,  cobalto  ,  síli 

L»s  hierros  nativos  en  tres  es- 

TOMO  III 


mas  o  meno3 

de  la  natura  - 

lo  al- 

f,  se  encuen- 


•oiHiene  este  mi- 
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pecies :  el  hierro  nativo  puro  ,  el  hierro  aceroso 
y  el  hierro  meteórico. — Er  hierro  metálico  ,  en 
el  estado  de  pureza,  es  tan  raro  en  la  naturaleza 
que  muchos  mineralogistas  han  negado  su  exis- 
tencia.— El  hierro  aceroso  ó  acero  nativo  debe 
su  origen,  como  la  variedad  precedente,  á  la 
accion'de  los  fuegos  subterráneos;  se  encuentra 
en  pequeños  glóbulos,  de  superficie  finamente 
estriada,  en  medio  de  las  rocas  alteradas  por 
la  combustión  de  la  ulla.— El  hierro  meteórico  es 
el  que  no  parece  tener  un  origen  terrestre ,  y 
que  se  halla<iiseminado  en  granos  en  esas  piedras 
que  caen  de  la  atmósfera  y  que  se  llaman  Aero- 
litos,ó  en  pedruzcos  esparcidos  y  enteramente 
accidentales,  en  masas  irregulares  en  la  super- 
ficie del  globo ,  y  á.  las  cuales  se  está  de  acuerdo 
en  atribuir  un  origen  semejante,  porque  se  ha 
visto  caer  algunas  de  ellas.  Este  hierro  nunca 
es  perfectamente  puro  y  casi  siempre  está  mez- 
clado con  cierta  cantidad  de  niquel,  de  cobalto 
ó  de  cromo-  con  iodo  es  de  tal  modo  maleable 
que  se  puede  emplear  inmediatamente.  En  Sibe-> 
ria,  los  aldeanos  cortan  pedazos  de  las  gruesas 
masas  de  hierro  meteórico  esparcidas  en  el  ter- 
reno, y  las  venden  á  los  herreros,  quienes  las 
emplean  para  fabricar  toda  especie  de  instru- 
mentos. 

Considerado  mineralógicamente,  el  hierro  es 
la 'base  de  un  gran  género  artificial  compuesto 
de  mas  de  cuarenta  especies,  que  ló  presentan 
ó  libre  de  toda  combinación  alo  menos  definida, 
ó  combinado  en  relaciones  fijas  con  el  arsénico, 
el  azufre  ó  el  oxígeno,  ó  con- diversos  ácidos, 
tales  como  el  ácido  carbónico,  el  ácido  sulfúrico, 
el  ácido  fosfórico ,  el  ácido  arsénico ,  y  en  fin  la 
sílice.  De  ahí  la  subdivisión  natural  del  género 
hierro  en  muchos sub-géneros:  los  Hierros  nati- 
vos ,  los  Hierros  arseniurados ,  los  Hierros  sulfu- 
rados, los  Hierros  oxidados;  los  Hierros  carbona- 
tados, sulfatados,  fosfatados ,  arseniatados  y 
silicatados. 

Entre  las  especies  comprendidas  en  el  género 
mineralógico  hierro  las  únicas  importantes,  ba- 
jo el  punto  de  vista  industrial ,  son  las  que  con- 
tienen hierro  en  cantidad  bastante  considerable 
y  en  un  estado  tal  que  se  pueda  con  ventaja  ex- 
traerlo y  purificarlo.-  á  estas  especies  se  las  llama 
Menas  ó  Minerales  de  hierro,  y  las  que  pueden  re 
cibir  este  nombre  son :  el  Hierro  magnético ,  el 
Hierro  Oligisto ,  el  Hierro  carbonatado  y  el 
Hierro  hidroxidado,  al  cual  se  pueden  reunir  los 
alumino-silicatos,  conocidos  bajo  los  nombres 
de  Chamoisita  y  de  Bertierina ,  cuando  se  pre- 
sentan en  masas  suficientes  para  poder  sacar  de 
ellas  un  partido  ventajoso. 

La  calidad  del  hierro  producida  por  estos  mi- 
nerales varia  según  que  ellos  están  mas  ó  menos 
libres  de  otros  metales,  y  sobre  lodo  de  azufre 
y  de  fósforo. 

Los  mejores  minerales  se  encuentran  en  los 
terrenos  primitivos  en  donde  forman  comunmen^ 
te  capas  muy  ricas,  tales  son  los  dos  primeros, 
el' hierro  magnético  y  el  hierro  oligisto,  y  el 
hierro  carbonatado  espático,  que  se  presenta  en 
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vetas  en  los  mismos  terrenos.  Los  terrenos  de 
sedimento  propiamente  dichos  presentan ,  en 
grandes  masas ,  los.  carbonatos  ferrosos  del  ter- 
reno de  ulla,  que  sir\en  en  Inglaterra  en  la 
fabricación  de  una  inmensa  cantidad  de  hierro, 
y  los  minerales  en  granos,  que  se  emplean  en  las 
ferrerías  del  centro  y  del  norte  de  Francia. 

El  hierro  que  se  extrae  de  los  minerales  proce- 
dentes de  los  terrenos  modernos  es.siempre  de 
calidad  inferior:  asi  es  que  los  hierros  fabrica- 
das en  el  norte  de  Europa,  con  minerales  pro- 
cedentes lodos  de  los  terrenos  antiguos,  son  pre- 
feribles de  mucho  a  todos  los- demás  ,  y  por  esto 
los  Ingleses  fabrican  su  excelente  acero  con  los 
hierros  de  Suecla.  ¡  t   ■ 

El  hierro  magnético  ó  -Imán  cuyo  mineraje  cons- 
tituye un  importante  ramo  de  industria  en  el  norte 
de  Europa,  \  cuyo  producto,  poreu  excelente  cali- 
dad ,  hace  apreciar  en  el  comeYcio  los  hierros  de 
Suecia  y  de  Noruega ,  lo  pqsee  laEspaña  cerca 
del  Escorial ,  junto  á  Castropol  en  Asturias,  y  en 
varios  puntos  de  Galicia  y  de  Sierra  Nevada. 

El  hierro  Oligisto,  que  tan  "utilizado  es  en  las 
ferrerías  de  Suecia  y  de  Noruega ,  es  muy  abun- 
dante en  España  :  el  especular  en  Jumilla,  pro- 
vincia de  Murcia,  y  en  Lubrin,  Granada;  la 
hematites  roja  en  Hinojosa  de  Córdoba*,  Alcaraz  y 
Linares ;  el  hierro  rojo  compacto  es  el  que  se  be- 
neficia en  varias' localidades  de  la  falda  de  los 
Pirineos  en  Cataluña,  Navarra  y  Vizcaya,  y  se 
.halla  en  muchos  otros  puntos  de  la  península. 
:  El  hierro  carbonatado  espático  ó  Siderosa,  que 
se  emplea  en  las  ferrerías  déla  Francia  meridional, 
es  abundante  erflas  montañas  que  forman  las  fal- 
das meridionales  de  los  Pirineos.,  en  Cataluña  y 
"Vizcaya ,  donde  se  beneficia  desde  muchos  siglos 
para  obtener  el  hierro.  Se  presta,  fácilmente  al 
tratamiento  que  se  llama  método  catalán,  y  tiene 
la  ventaja  de  poderse  practicar  én  fraguas  pe- 
queñas y  dar  inmediatamente  hierro  dúctil  sin 
pasar -por  el  estado  de  fundición.  Cuando  contie- 
ne magnesia,  dá  un  hierro  de  raala.calidad,  y 
el  que  consta  de  óxido  manganoso  se  trasformá 
íáciljnenle  en  acero. 

El  hierro  oxidado  ó  Limonita  es  sobremanera 
abundante,  en  casi  todas  las  localidades  de  Espa- 
ña ,  y  se  beneficia  en  diversos  puntos  de  las  fal- 
das meridionales 'dé  los  Pirineos,  sobre  todo  de 
Cataluña  y  Vizcaya,  y  otros  territorios.  La  va- 
riedad íjmonita  terrosa  se  beneficia  en^muchos 
Jugares,  principalmente  en  la  Baja-Silesia.  Por  lo 
común ,  el  hierro  que  se  extrae  de  la  limonita  es 
de  inferior  calidad  ,  y  algunas  de  sus  variedades 
lo  dan  muy  quebradizo. 

Extracción  del  hierro  *: 

De  estos  diversos  minerales  se  extrae  el  hierro 
bajo  uno  de  los  tres  estados  siguientes:  f.°  en  el 

*  Ni  el  objeto  n¡  los  límites  de  este  Diccionario  permiten 
que  hablemos  en  toda  su  extensión  de  la  Metalurgia  del 
lúcrro  ,  que  puede  ser  consultada  en  obras  especiales.  Di- 
remos lo  mas  preciso  para  dar  á  conocer  el  modo  de  elabo- 
rar y  beneficiar  el  hierro  de  las  menas  que  lo  contienen. 
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rro  de  fundido*,  Hierra  crudo  ó  [¡ierro 
eoladr  le  Hierro  maleable,  11 'ierro  for- 

jado ó  Hierro  en  barras,  y  3.°  en  el  de  Acerró: 

Para  convertir  el  mineral  en  uño  de  eslos-pro- 
,    a  la  rasión  por  medio  de  ope- 
raciones diversas,#tales  como  lavados,  InstáVio- 
I  íe  tienen  por  objeto  disgregarlo,  pri 
vario  todo  lo  posible  de  las  partes  terrosas  que 
encierra,  separar  el  agua,  el  ácido  carbónico.'el 
azufre  ó  el  arsénico  que  puede  contener,  y  tras- 
formarlo  en  óxido  puro.  Esto  hecho ,  se  traslada 
á  un  horno  de  fundición,  llamado  alto  horno,  en 
ie  por'éapas  con  carbón  y  piedra 
caliza  (emplease  para  este  uso  el  carbón  decena 
óel  cok,  es  decir  el  carbón  procedente  de  la  ulla). 
y  después  se  somete  ej  lodo  á  la  acción  del  fuego, 
sostenida  aniínado-por  el  viento  de  una  máqui- 
na de  fuelle. 

Euton:es  se  producen  dos  operaciones:  la  pri- 
mera consiste  en:la  reducción  del  óiido-gn  ma- 
metáHcá  fusible  {hierro  de  fundición)  que 
se  reúne  en'el  crisol  del  horno;  reducción  que 
tiene  lugar  por  el  carbón,  ó  mas  bien,  como  lo 
ha  probado  el  Sr.  Leplay,  por  el  gas  óxido  de 
carbono  que  se  formo.,  y  que  es  un  cuerpo  emi- 
nentemente reductor*  puesto.  Q11,6  siendo  muy 
ávido  de  so  complemento  de  oxígeno,  lo' loma 
del  mineral.  La  segunda  operación  es  la  se- 
paración de  las  materias  terrosas  que  saleo 
en  forma  de  escorias  por  una  abertura  situada  al 
borde  superior  del  crisol.  Guando  éste  esto  lleno 
de  hierro  de  fundición  se  vierte  en  moldes  de 
arena  ó  en  un  surco  ó  una  reguera  practicada  en 
el  suelo  de  la  fundería,  destapando  un  agujero 
que  hay  junto  a!  fondo  del  horno. 

La  mayor  parle  del  hierro  de  fundición  asi  obte- 
nido sirve  para  alimentar  las  herrerías  en  donde 
se  le  purifica,  refundiéndolo  bajo  una  capa  de  car- 
bón y  de  escoria-,  para  transformarlo  en  Hierro 
propiameüe  dicho.  El  resto,  después  de  haber  ex- 
perimentado con  frecuencia  una  nueva  fusión  >en 
hornos  de  reverbero,  se  vacia  en  moldes  de  di 
fe'rentes  formas,  para  ser  empleado  inmediata- 
mente en  las  artes  ó  en  la  economía  doméstica, 
y  constituye  el  Hierro  de  fundición  moldeado  del 
comercio,  esto  es,  convertido  en  utensilios  de 
toda  especie,  en  piezas  de  mecánica,  en  rejas, 
balcones,  planchas  de  chimeneas ,  tubj)s  para 
conducir  aguas ,  etc.  t 

El  Hierro  de  fundición,  Hierro  crudo  ó  Hier- 
ro colado  es  Hna  materia  metálica  fusible*  y 
quebradiza,  -compuesta  de  hierro,  de  carbón 
y  de  óxido  no  reducido.  Con-  esta  materia  se 
confeccionan  las  ollas,  los  morrillos  y  tapa- 
deras de  chimenea  ,  las  bombas  ,  los  cañones 
de  grueso  calibré  y  los  obuses  ó  caronadas,  las 
grandes  construcciones  de  hierro,  tales  como 
puentes,  caminos  de-  hierro ,  cúpulas ,  etc. 

A  pesar  de  este  enorme  consumo  del  hierro  de 
fundición  en  ser,  la  operación  que  absorve  ma- 
yor cantidad  de  él  es  la  f  ibricacion  del  hierro  en 
barras;  porque  casi  todo  el  que  se  emplea  en 
las  arle"?  procede  del  hierro  de  fundición, 
que  ha  sido  afinado  ó  refinado,  es  de:ir  purifi- 
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cado,  después  de  haber  sido  fundido  olra  vez  con 
el  contacto  del  carbón,  mientras  que  el  aire  pro- 
cedente de  los  luelles  obraba  en  la  superficie. 
Esta  operación  tiene  lugar  en  un  horno  Mamad) 
horno  de  refinadura;  la  masa  de  hierro' enfriada 
recibe  el  nombre  de  Hierro  afinado  ó  refinado. 
Después  se  somete  esta  masa,  para  reunir  mas 
sus  partes ,  a  la  acción  de  grandes  martillos  mo- 
vidos.por  el  agua  ó  por  máquinas  de  vapor,  y  se 
concluye  por  Irasformario  en  Hierro  forjado 
ó  en  barras  *. 

En  cuanto  al  Acero,  que  es  el  tercer  producto 
de  las  menas  de  hierro,  st*  fabrica  comunmente 
con  el  hierro  forjado ,  que  se  tiene  largo  tiempo 
sometido  á  una  alta  temperatura  en  cajas  de  la- 
drillos bien  cerradas,  en  donde  ha  sido  dispuesto 
por  lechos  alternados  con  polvo  de  carbón.  El  ace- 
ro así  producido,  que  se  llama  Acero  de  cementa- 
ción, es  una  combinación  de  hierro  y  de  carbo- 
no, que  sé  distingue  del  hierro  de  fundición  por 
su  mayor  pureza,  por  la  propiedad  de  dejarse 
forjar  y  limar,  y  adquirir  un  grado  suficiente  de  . 
dureza  y  de.  elasticidad  por  el  temple.  El  acero 
de  cementación,  reducido  á  pequeños  pedazos, 
puesto  en  crisoles  muy  refractarios,  v  calentado 
fuertemente. en  hornos  de  corrientes  "de  aire,  es 
susceptible  de  fundirse  y  de  ser  vaciado  en  rie- 
leras. De  esta  manera  se  obtiene  el  Acero  fundi- 
do, que  recibe  el  mas  brillante  pulimento,  y  con 
el  cual  se  fabrican  las  navajas,  las  alhajas  y  los 
ornatos  de  acero. — Y.  Acero. 

Cuando  se  tienen  minerales  ricos  y  de  fácil 
fusión,  tales  como  ciertas  hematites,  y. sobre  todo 
los  hierros  espáticos,  se  puede  obtener  hierro 
maleable  de  la  primera  fundición ,  y  por  consi- 
guiente economizar  mucho  tiempo  y  combustible, 
evitando  la  operación  que  tiene  por  objeto  cam- 
biar la  mena  en  hierro  de  fundición.  Para  esto 
se  coloca  inmediatamente  la  mena' en  el  crisol 
mismo  de  la  fragua,  donde  se  habría  aíiDado 
el  hierro  de  fundición  sise  hubiese  seguido  la 
marcha  ordinaria.  Este  procedimiento,   que  es 

r  *    Según  las  diferentes  dimensiones  y  figuras  qae  se  dan 
a  las  barras ,  el  hierro  forjado  toma  diferentes  nombres 
entre  otros  los  siguientes : 

Hierro  arquero.— Y.  Hierro  cdlar. 

Hierro  cabilla.  Bn  barra  redonda  mas  gruesa  que  la  va- 
rilla. 

Hierro  carretil.  En  barras  de  43  líneas  d&  ancho  y  9  li- 
neas de  grueso. 

Hierro  cdlar,  Hierro  arquero,  Hierro  de  cuchillero,  Hier- 
ro planchuela.  En  barras  de  2"  líneas  de  ancho,  y  i  1/2  lí- 
neas de  grueso. 

Hierro  cuadradillo.— Y.  Hierro  cuadrado. 

Hierro  cuadrado,  Hierro  cuadradillo.  En  barras  de  9  á 
13  12  lineas  en  cuadro.  x 

Hierro  de  cuchillero. — V.  Hierro  cdlar. 

Hierro  de  llantas.  En  barras  de  2"  á  36  lineas  de  ancho 
y  9  líneas  de  grueso. 

Hierro  medio  torcho.— Y.  Hierro  torchuelo. 

Hierro  palanquilla.  En  barras  de  18  líneas  en  cuadro. 

Hierro  planchuela.— Y .  Hierro  cellar. 

Hierro  torcho.  En  barras  de  36  líneas  en  cuadro. 

Hierro  torchuelo ,  Hierro  medio  torcho.  En  barras  de  27 
líneas  en  cuadro. 

Hierro  varilla.  En  barras  redondas  de  poco  grueso. 
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üéado  desdo  mucho  tiempo  en  Cataluña  y  en -los 
Pirineos,  se  llama  Fundición  á  la  catalana. 

El  hierro  de  fundición  que  procede  de  la  ho- 
malites  y  del  hierro  cspáliüo  es  susceptible  de 
dar  directamente-  acero,  y  no  hierro,  cuando  se 
traía  convenientemente,  e'vilando  quemar  lodo  el 
carbono  que  encierra.  Vcse  pues  qué  los  minera- 
les do  hierro  pueden  producir  inmedialaniehte 
sea  hierro  do  fundición.,  sea  hierro  ó  acero. 

Por  cualquier  procedimiento  que  se  obtenga 
el  hierro  no  puede  ser-absolutamente  puro:  el 
hierro  en  barras  mcjpr  preparadg  contiene  aun 
á  corla  diferencia  %  p%  de  earbon ,  y  '/,  milé- 
simo de  silici».  Si  encierra  azufre,  .arsénico  á 
cobre,  licno  el  defecto  de  ser  quebradizo,  cuando 
se  forja  al  color  rojo.  Si  contieno  fosforo  se  deja 
tratar  bien  en  caliente,  pero  se  rompe  cuando  se 
!e  quiere  doblar  después  del  enfriamiento  ,  y  por 
eso  se  -!c  llama  [Fierro  quebradizo  enfrio.  El  hier- 
ro quebradizo  en  frió  no  puede  ser. martillado  ni 
lirado-én  la  hilera'. 

La  presencia  del  carbono  en  el  hierro  ,  lejos 
de  dañar,  como  la  de  las  otras  sustancias ,  le.dá, 
al  contrario,  calidades  que  le  hacen  mas  venta- 
joso en  sus  uses  para  las.  artes.  'Adquiere,  sin  que 
se  vuelva  quebradizo,  una  cierta  fuerza  ¡que  de- 
saparece con  el  carbono.  En  efecto;  cl.hierro  en- 
teramente puro  es  demasiado  flexible,  demasia- 
do blando,  demasiado  expuesto  á  desgastarse. 

.¡Caracteres  y  propiedades  del  hrcrro. 

Al  estado  de  pureza  el  hierro  es  de  un  color 
blanco  que  se  asemeja  al  de  la  plata ;  tiene  un 
sabor  y  un  olor  perceptibles,  pero  débiles;  su 
tenacidad  es  mas  grande  que  la  de  los  otros  me- 
tales; esmáy  dúctil  y  maleable*:  so  densidad  va- 
ria según  que  ha  sido  fundido  ó  laminado,  siendo 
en  el  primar  caso  de-7,8i39,  y  en-  el  segundo  de 
7,750;  entre  los  metales  es  une  de  los  mas  difí- 
ciles de  fundir,  do  manera  que  no.  se  licúa  sino  á 
la  mas  alta  temperatura  que  se'puedc  producir 
en  los  hornos  de  ensayo;  a  una  temperatura  roja 

*  Los  hierros  del  comercio  ofrecen  .en  la  fractura  texturas 
muy  diferentes.  A  veces  la  tcxtura.es  escamosa  y  compues- 
ta do  pequeñas  laminitas  aisladas,  y  Qntónces  se  dice  que 
ol  hierro  es  agrio  ó  quebradi:» ;  otras  veces  la  oxlructura 
es  fibrosa,  y  en  este  caso  el  hierro  es  nervioso.  La  extruc- 
tura  fibrosa  indica  generalmente  un  lücrro  de  buena  cali- 
dad, aunque  so  pueda  casi  siempre,  martillándolo  y  esti- 
rándole convenientemente  ,  llevar  un  hierro  cualquiora  al 
estado  fibroso.  Observaciones  importantes-  hechas  sobre  el 
particular,  parecen  indicar  que  la  textura  fibrosa  es  en  cier- 
to modo  un  estado  violento  del  hierro  ,  y  que  la  debe  úni- 
camente al  trabajo  que  ha  sufrido  autos  do  ser  empleado. 
Sometidos  durante  algunos  años  á  fuertes  cargas  y  á  mo- 
vimientos vibratorios  repetidos,  tos  hierros  mas  estimados 
y  que  presentan  eminentemente  la  exlruolura  fibrosa  con- 
cluyen por  cambiar  su  esta  lo  molecular,  pasan  á  una  cx- 
tructura  cristalina  ,  y  llegan  á  ser  así  mucho  menos  resis- 
tentes. Estos  hechos ,  qu6  deben  sor  lomados  en  seria  con- 
sideración por  los  constructores,  resultan  de  observaciones 
bochas  sobre  ciertas  piezas  de  hierro  empleadas  en  los  puen- 
tes colgantes  y  las  locomotoras;  y  ellos  han  sido  producidos 
recientemente  para  explicar  los  graves  accidentes  sobreve- 
nidos en  el  uso  de  ostos  aparatos. 
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blanca  se  reblandece  bástanle  para  ger  amasa- 
do bajo  el  martillo  y  poderse  soldar;  goza  mas 
qué  ningún  otro  cuerpo  de  la  propiedad  de  ser 
atraído  por  el  imán,  propiedad  que,  según  Bar- 
low,  pierde  al  calor  blanco. 

Ada  temperatura  ordinaria  el  bierro  no  se  al- 
tera en  el  aire  seco,  pero  en  td  aire  húmedo  se 
oxida  lentamente,  y  se  cubre  de  una  coslra  ama- 
rillenta de  ludíalo  de  peróxido,  que  se  llama  Orin 
ó  Robin.  Eí  bierro  puro  no  descompone  el  agua 
á  la  temperatura  ordinaria,  pero  al  calor  rojo  so 
oxida  rápidamente  y  se  convierte  en  deutóxido 
negro,  con  desprendimieRto  do  gas  hidrógeno.  • 

EJ  hierro  metálico*  bajo  cualquiera  forma  que 
sé  présenle,  es  fuertemente  attafdo  por-el  imán, 
lo  que  permite  distinguirle  de  la  mayor  parte  do 
los  metales. 

Este  metal  puro  se  disuelve  sin  residuo,  á  la 
temperatura  ordinaria;  en  los  ácidos  sulfúrico  é 
hidroclórico  débiles  con  deáprcndimieído  del 
gas  hidrógeno,  mientras  que  el  hierro  del  comer- 
cio deja  siempre  una  cierta  cantidad  de  carbono 
que  conljcne.  ■ 

La  disolución  del  hierro  en  los  ácidos  arriba 
indicados  es  de  un  color  verde  pálido,  y  de  un 
sabor  astringente.  Los  álcalis  cáusticos  produ- 
cen en  ella  un  precipitadoldanco,  vedijoso,  qu.tí 
se  enverdece  prontamente  al  aire,  se  pone  mo- 
reno verdoso  y  después  amarillo  de  color  de 
robin;  este  precipitado-de  prolóxido  de  hierro 
hidratado,  en  contacto  con  uña  solución  de 
cloro,  se  pone  amarillo  inmediatamente  pasando 
al  estado  de  hidrato  de  peróxido  de  hierro.  La 
solución  de  cianuro  de  hierro,  y  de  potasio  pro- 
duce en  la  disolución' de  hierro)  un  precipitado 
blanco  azulado,  que  pasa  al  azul  oscuro  al  aire  ó 
por  la  acción  del  cloro.  El  infuso  de  agallas  ver- 
tido en  la  disolución  de  hierro,  no  produce  colo- 
ración negra,  sino  sé  expone. al  aireó  sino  se  le 
echan  algunas  golas  de  cloro,  que  .hacen  pasar,  el 
pcolóxido  de  bierro  al  estado  de  peróxido. 

El  ácido  nítrico  común,  puesto  en  contacto  con 
el  hierro,  obra  vivamente  sobre  este  m.elal  con 
desprendimiento  abundante  de  doutóxido  y  do 
prolóxido  de  ázoe;  resultando  de'  ello  una  diso- 
lución amarilla  rojiza  de  per-nitrato  de  hierro, 
que  presenta  con  los  reactivos  todos  los  fenóme- 
nos que  caracterizan  las  sales  do  esta  especie. 

Las  diferentes  especies  de  hierros  del  comercio 
contienen  todas  pequeñas  cantidades  do  carbono; 
las  menos  puras  encierran  además  un  poco  do 
silicio  y  pequeñas  cantidades  de  fosforo  y  de  azu- 
fre, que  á  menudo  las  hace -.un  poco  mas  o  menos 
quebradizas. 

El  acetato,  el  carbonato,  el  carburo,  los  cia- 
nuros, el  citralo,  el  cloruro,  elfosfalo,  el  Jma- 
lato,  el  nitrato,  los  óxidos,  el  sulfato,  los  suliu- 
ros,  el  tartralo,  y  todos  los  otros  preparados  de 
hierro,. que  tienen  aplicación  á  las  artes  indus- 
triales y  á  la  medicina,  pueden  estudiarse  en  c.sla 
obra  en  el  lugar  correspondiente. 

Respecto  á  las  Aleaciones  de  hierro  ha  de  ob- 
servarse que,  aunque  el  hierro  se/una  con' la 
mayor  parte  de  los  otros  metales,  solo  hay  un 
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corlo  numero  que   sean  empleada»  en  las  ar- 
;.  na  esta  categoría  se  comprenden  ios  com- 

E      os  que  el  acoro  puede  también  producir. 
as  aleaciones  del  hierro  y  del  acero  son  fáciles 
•  le  reconocer  por  su  propiedad  magnética;  por  su 
r  disolución  en  los  ácidos  sulfúrico,  hidro«íórico  ó 
•  nítrico,  que  producen  un  prepipitado  verdoso  ó 
i  amarillento  coh-  los  álcalis,'  según  el  estado  de 
oxidación  del  metal ;  por  el  color  negro  que  de- 
sarrolla inmediatamente,  tial  cabo  de  algún  tiem- 
po, en  su 'disolución  neutralizada  el  infuso  «le. 
agallas ,  v  err  fin  por  el  precipitado  blanco  pálido 
u  oscuro  que  la  sobucion  de  cianuro  de  bierro  y 
tasio  produce  en-clla . 
;u  experimentos  de  los  Sres.  Faraday,. 
,:  Stodart  y  Berthier ,  la  plata ,  el  niquel ,  el  cromo, 
el  platino ,  el  ródio  y  et  iridio  aleados  en  corta 
cantidad  con  el  acero  fundido  aumentan  sus  .ca- 
lidades, üaciéndolj  mas  duro,  mas  susceptible 
de  recibir  un. hermoso'  pulimento  y  de  adamas- 
iotí  de  los  ácidos."  Variando  las 
•rciones'de  platino ,  se  puede  obtener  una 
anca  que  ,  por  el  hermoso  pulimento 
que  recibe  y  su  inalterabilidad  en  el  airé,  es  muy 
propia  para  la  confección  de  espejos  metálicos. 

En  artículo  particular  nos  ocuparemos  de  la 
Hoja  de  lata  (V.  esta  palabra) ,  que  es  una  alea- 
ciou  imperfecta  de  oslaño  y  de  huirro. 

.  i    fies  de  liierro  comerxiales. 

Hu'rro  crctno.  El  hierro  erado  (Hierro  de 
fundición  ó  Hierro  colado )  *  obtenido  en  los  aljos 
hornos,  que  entra  en  fusión  á  17  ó  18.000"  de 

Jr.  A.  Bouchardat  divide  d  Hic/rocrudo  ó  Hierro  de 
fundición  en  cuatro  variedades  principales,  de  la  manera  si- 

l    «l.°  Hierro  de  fundición  bltinco  no  cristalizado.  Es   muy 

duro  y  quebradko ;  contieno  2  .i  á  i  de  carbono;    «o  di- 

-:i  residuo  en  ácido  clorhídrico  hirviendo  ;  se  funde  en 

•■¡liria  lentamente  ;  puedcconwtirse  en 

pasar  á  dulce.  » 
ilición  blanco  cristalizado.  Es  siempre 
l ve  dulce  en  ningún  caso  j  parece 
una  proporción  notable.de 
5  por  ciento, de  carbono." 
«3-°  6  Esdulce,  se  deja limar  fá- 

cümsnte,  ygoi  in  tenacidad;  contiene  de  2  i  f  k 

loarbono  ,  per o  i  imento  combinado «ta- él ;  cuan- 

rao  so  le  trata  con  el  Ai  i  i  clorhídrico  hirvió  ndo  deja  siem- 
pre un  residuo  do  carbono.  Se  emplea  para  el  moídaje.  » 
i  «l.°  Hierro  di:  fundition  negro.  Contiene  do  'ó  á  ^  de 
fusible  que  todos Jos  demás.  So  llama 
'JHierro  de  funilkion  manchado  á  la  mezcla  del  blanco  con  el 
gris  <i  con  el  negro.  »  , 

-  eilos  hierros.,  que  gozan  de  las  propiedados  quí- 

arburos,  cuando  se  les  trata  por  los  ácidos 

i  lorWdnco  y  sulfúrico  .  desprenden  carburo  do  hidrógeno , 

í  timo  se  puedo  recoger  ha- 

:  entro  alcohol.  » 

'  lo»  Sres.  Gay-Lussa'  y  Berlhier,  la 
mayor  parte  de  los  üimrros  colados  ó  de  fundición  contienen: 
de  2  a »  por  ciento  de  carbono, 
l/'á  '  »  silicio, 

1/loa  i  »  fosforo, 

variables         •  '  manganeso, 

9ia»7  »  hierro. 
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Farcnheit,  y  que  se  distingue  del  hierro  maleable 
y  del  acero  en  que  no  es  soldable ,  es  de  dos  es- 
pecies: gris  y  blanco. 

El  Hierro  crudo  gris  es.  menos  fusible  que  el 
hierro  crudo  blanco,  mas  dulce,  débilmente  dúc- 
til y  ela>l¡co;  sa  fractura  es  granada;  se  labra 
fácilmente  con  el  buril  y  la  lima;  s,u  densidad  es 
de  7,700. 

Este  hierro ,  licuado  al  abrigo  del  airo  y  enfria- 
do lentamente*,  conserva  todas,  las  propiedades 
que  tenia  antes  de  la  fusión.  Paéde  fundírsele  ya: 
rias  veces  sin  cambiar  su  naturaleza';  pero  si  se 
Je  enfria  súbitamente  arrojándole  sobre  una 
•plancha  fria  p  sobre  un'suelo  húmedo,  experimen- 
ta un  cambio,  total ,  pues  de  gris  y  dulce  que  era 
pasa  a  ser  blanco  agrio  y  duro. 

Esta  especie  de  hierro  crudp  se  subdivíde  en 
dos  variedades :  la  una,  llamada  Hierro  de  pri- 
mera fusión,  se  toma  en  el'erisol  del  alto  horno 
y  se  vacia:  en  moldes  de  diferentes  formas  ^ob- 
teniéndose así  Ja  vajilla 'de  fierro,  las  estufas 
y  chimeneas,  los  tubos  de  descenso,  de'conduc- 
cion  de  agua  y  de,  gas,  las  columnas ,'  retortas  , 
planchas,  ornatos ,*etc.,  etc.';  la  otra,  llamada 
Hierro  de  s'cgunda'fusion,  se  vacia-en  barras,  y  se 
refunde  en  las  fun  dorias  bajo  forma  de  piezas  de 
máquinas,  tubos,  y  en  general  todos  los  objetos 
que  exigen  en  Ia.'fonrja  ajuste  y  una  gran'teua-  • 
cidad. 

El  Hierro  crudo  blanco  se  vacia  en  goas,  *, 
y  no  en  barras  como  el  precedente;  contiene l á 
o  ptrr  ciento  de  carbono ;  por  lo  couiim  es  blanco, 
ó  mezclado. de  blanco  y  de  gris, -lo  que  le  ha  he- 
cho dar  en  este  caso  el  n^aibre  de  Hierro  crudo 
goteado.. 

Esta  calidad  de  hierre  liega  mas  -pronto  al 
punto,  de'fusioii.que  el  Jiierro crudo  gris;  peroes- 
te  último.es  susceptible  de  adquirir  mas  liquidez. 
Ambos  ocupan  entonces  un  volumen  mas-eonsi- 
derable  que<»ntes  de  su  cambio  de.eslado. 

El  hierro  crudo  blanco  se  contrae  mas  que  el 
gris,  pasaudo. del  estado  liquido  al  sólido ,  es 
decir  que  experimenta  un  encogimiento  mas 
considerable  por  el  enfriamiento. 

Hierro  M.\¡.E\i¡i.r. ,  Hierro  forjador  Hierro 
en  barras.'  Despojando  del  carbono  que  eontie- 
•  lie  al  hierr»  emulo  se.  Je  convierte  en  hierro  ma- 
leable. Para-cohseguir  este  objeto  ó  para  veri- 
ficar esta  operación  se  emplean  métodos  diferen- 
tes. El  hierro'reoibe  después  varias  formas  bajo 
'las  cuales  circula  en  el  comercio,  y  á  sus  dife- 
rentes calidades  se  les  aplican  denominaciones 
características. 

Hierro  dulce.  Los  principales  caracteres  de 
esta  calidad  son  :  ser  dúctil  en  frío  y  en  caliente, 
y  extenderse  o  estirarle  bajo  el  martillo,  y  poder, 
cuestas  dos  circunstancias,  doblarse  muchas 
veces  sobre  si  mismo  sin  romperse;  quemarse; 

*  Goa.  Gran  masa  prismática  de  hierro  que  se  ha  vacia- 
do en  la  arena ,  al  salir  del  horno  de  fusión.  Con  es- 
tas goas,  cuando  han  pasado á  la  herrería,  se  fabrican  to- 
das las  elMcitt  de  hierro  en  barras.  Las  goas  tienen  de  lo 
á  12  pies  de  largo  sobre  10  á  1S  pulgadas  de  ancho ,  y  pe- 
san do  i  .000  á  1.800  libras  ,  y  aun  mas. 
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oxidarse  fácilmente  cuando  eslá  oxpuQstoal  aire; 
enmohecerse  lentamente  y  con  uniformidad  ex- 
puesto á  ia  acción  combinada  del  aire  y  del 
agua;  ser  muy  difícil  de  fundir,  y  arrojar  fun- 
diéndose chispas  vivas  y  brillantes  ;  no  aumen- 
tar su  dureza  con  el  temple;  lomar  un  color^ris 
claro  cuando  su  superficie  ha  sido  limada  y  bru- 
.ñida ;  ad*qiririrfuertemente  la  virtud  magnética 
cuando  está  bajo  la  influencia  de  un  imán,  y 
perder  prontamente  esta  propiedad  cuando  se 
.halla  fuera  de  su  esfera  de  actividad.      .,. 

Mierro  quebradizo  en  frip.  Se  distingue  del 
hierro  dulce  en  que  se  rompe.de  repente  cuando 
recibe  un  golpeen  falso  por  encima.-  Hay  hier- 
ros en  los  cuales  este  defecto  llega,  á  tal  grado 
que  una  barra  que  se  dejase  caer  se  rompería  en 
muchos  pedazos. 

Hierro  quebradizo  en  caliente.  Llámase  asi  el ' 
hierro  que  difícilmente  se  dejaforjar.cuando  ca- 
lentado al  rojo  ,  y  que  se  agrieta  experimentan- 
do el  efecto  de  las  maquinas  de  compresión.  Los 
caracteres  generales  de  este  hierro  son:  el  do"- 
derse  forjar,  doblar  y  estirar  en  frió  ^  y  no  po- 
der soportar  las. mismas  "operaciones  cuando 
calentado  al  fojo  ;  ser  dulce  y  ligable  en  frió. 

Hierro  agrio.  El  quebradizo  en  frió  y  caliente. 

Hierro  cenizoso.  El  que  se  pulimenta  mal,  -el 
que  es  tenaz  al  uso  de  la  lima. 

Hierro  vidrioso.  El  qué  se  divide  en,  varios  pe- 
los ó  vientos  en  el  acto  de  batirle,  6  doblarle. 

El  Hierro  común  comprende  también  las  dos 
dtvisi(>nes  siguientes.'   .  ' 

Hierro  forjado  amartillo.  Es  el 'que  procede 
del  hierro  crudo  obUnido  empleando  el  carbón 
de  leña  como  combustible,  convertido  en  hierro 
en  los  horno.*  de  afinería  en  los  que  solo  se  em- 
plea carbón  (le  leña,  y  fogádo  á  iirartillo. 

Este  hierro,  .que  es  el  de  mejor  calidad  ¡  se  di- 
vide en  hierro  grueso  y  hierro  martilleado :  el 
primero  comprende  las'llanlas  y  ios  grandes  pe- 
dazos de  hierro ;  el  segundo  el  hierro-  delgado 
hasta  la  varita  estriada.  w 

Hierro  forjado  al  castillejo.  Es  el  mismo  hier- 
ro que  el  precedente ;  pero  que,  -en  v,ez  de  ser 
forjado  a  martillo,  lo  es- al  castillejo.  Se  subdi- 
vide  en  dos  especies  según  la  manera  de  calen- 
tamiento que  se  emplea  para  pasarlo  pof  el  cas- 
tillejo ;  al  efecto  en  muchas  fábricas  se  hace  ser- 
vir la  ulla,  y  en  olías  el  carbón  de  leña  6  el  ca- 
lor perdido  rjé  los  hornos  de  afinería.  Del  empleo 
de  los  dos  procedimientos  no  resulta  una  diferen- 
cia sensible  en  ia  calidad.   ' 

Lis  fabricas  que  emplean  el  hierro  refinado  al 
carbón  leña  ,  forjado  al  castillejo,  están  situadas 
principalmente  en  las  comarcas  en  que  las  menas 
producen  una  alia  calidad  de  hierro. 

El  hierro  refinado  al  carbón  de  leña,  forjado  al 
castillejo,  circula  en  el  comercio  sobre  lodo  en  de- 
jes, barras  aplanadas.  Manías  y  llantillas,  palastro, 
etc.,  bjierrojde  hendedura,  empleado  para  ha- 
cer clavos,  y  hierro  de  tirar,  que  sirve  parala 
fabricación  del  alambre. 

Además  de  las  especies  de  hierro  comerciales 
citadas  debemos  hacer  mención  de  otras  dos: 
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La  primera  es  producida  con'  el  Hierro  crudo 
hecho  con  el  carbón  de  leña,  puddleado  *  ó  con- 
vertido en  hierro  con  la  ulla  ffotjado  á  mantillo. 
Esta  calidad  de,  hierro  es  corriente,  pero,  sin 
embargo,  este  género  de  fabricación  tiende 
completamente  a  ser  reemplazada  por.  las  forjas 
al  castillejo,  y  solo  se  sostiene  aun  porque  la 
generajidad  de  los  cerrajeros  yh-inadores  acos- 
tumbran á  trabajarlo,  en  razón  de  que  los  mas 
no  trabajan  el  hierro  lirado  al  castillejo  con  la 
misma  facilidad.  • 

,La  segurfda  es  producida  con  el  'Hierro  crudo 
hecho  con  el  carbo-a  de  leña,  puddleado  ó  converti- 
do en  hierro  con  la  ulla'if  forjado  al  castillejo. 
Este  hierro,  cómo  se  vé,  no  difiere  del  preceden- 
te sino  en  que  es  forjado  al  castillejo;  y  su  cali- 
dad seria  inferior. si  no  se  le  sujetase  á  una  ope- 
ración ,  que  consiste  en  corlar  las  liras  de  hierro 
obtenidas  con  el  castillejo,  componer  con  ellas  un 
haz,  en  recalentarlo,  y  volverlo  "á  pasar  por  el 
castillejo".  Ésla  operación  alimenta  _ bastante  la 
buena  calidad  del  hierro  para  qué  las  herrerías 
que  tienen  meniis  de  buena  calidad  puedan -hacer 
concurrir  con-  ventaja  sus  productos  contra  el 
hierro  afinado- al  carbón  de  leña.  Por  oso  tiempo 
hace  que  este  género  de  fabricación  se  ha  apo- 
derado de  casi  toda  la  venta  de  hierro  de  carre- 
tería, y  que  los  palastros  áia  ulla,  los  flejes  y  los 
hierros  |»ara  hilo  sustituyen  á  los.mismos  forjados 
exclusivamente  al  carbón  de  leña.  Además  tienen 
sobre  estos  últimos  la  ventaja  de  que  su  escala  de 
fabricación  setiplica  á  un  mayor  número  de  usos 
industriales:  asies  que  se  emplea  una  gran  canti- 
dad de  palastro  decalidad  ordinaria  para  tubos  de 
eslufa,  chimeneas  y  tejados,  y  que  sé  hace  mu- 
cho consumo  dé  hierro  puddleado  para  hierro  de 
hilo,  de  punías  de  Paris,  resortes,  planchas  para 
la  fabricación  de  calderas  y  de  hoja  deíata,  etc. 

Sobre  la  elección  del  hierro  nada  puede  pre- 
'  cisarse,  si  se  atiende  a  que  el  hierro  se  escoge 
según  Jos  usos  á  que  se  le  quiere  deslinar.  Ade- 
más las  calidades  de  los  hierros  del  comercio  va- 
rían tanto  como  las  de  los  hierros  crudos  de  que 
se  han  extraído,  y  dependen  principalmente  lie 
Ja  naturaleza  del  mineral  que  los"  ha  producido. 
En  general  podemos  decir  que  hay  dos  modos  de 
conocer  la  buena  ó  mala  calidad  del  hierro:  la 
fragua,  y  la  fractura  ó  el  quebrantamiento.    - 

En  cuanto  a  la  fragua ,  todo  el  hierro  que  es 
dulce' bajo   el  matulo,  es  quebradizo  cuando 

*  Bace  ya  algunos  años  qae  se  utiliza  el  método  de  Pudd- 
ler,  puesto  en  práctica  primeramente  en  Inglaterra ,  para  la 
refinación  del  .hierro  colado.  Según  este  método  ,  que 
es  el  mas  sencillo  y  económico  ,  se  hace  la  afinación  coa 
Hila  y  en  unas  especies  de  hornos  de  reverbero  ,  llamados 
hornos  de  Puddler.    '■'    ' ' 

Dace  también  muchos  años  que  se  emplea  con' las  mayo- 
res ventajas  el  calor  de  los  gases  combustibles  quise  pier- 
den por  la  chimenea  délos  altos  hornos.  Por  una  disposición 
particular  se  ha  hallado  el  medio  de  elevar  la  temperatura 
de  estos  gases  al  mayor  grado  que  pueja' necesitarse  en  la 
refinadura  del  hierro  de  fundición.  El  hierro  que  se  obtiene 
por  este  procedimiento  es  de  excelentes  cualidades,  privado 
de  pajillas  y  de  grietas,  y  se  obtiene  en  un  tiempo  mas  corto 
y  con  las  tres  cuartas  partes  do  pérdida. 
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ai  contrario,  si  es  firme"  ,  señal  de  que  es 
dúctil  ó  flexible, 
(especio  ala  fractura",  téngase  presente:  el 

•n\ a  fractura  es  negra,  es  bueno,  dulce, 
bajable  eñ  frió  y  par  la  lima,  pera  ordinaria* 
te  no  se  pulimenta  bien;  el  de  fractura  que 
gris  negra  y  que  tira  á  blanca  es  mas 
r.o  y  por  consiguiente  mas  propio  para  las  la- 
i- grandes-;  el  de  grano  razonablemente 
prande,.  y  el  que  tiene  una  parle  de  la  fractura 
blanca,  oirá  gris. y  la-eira negra,  es  igualmente 
bueno  para  la  fragua  y  la  lima;  el  de  fractura 
de  grano  muy*  grande  y  muy  claro,  es  difícil 
.«le  trabajar  coa  la  lima  y  en  la"  fragua;  finalmen- 
te, eltdegraño  pequeño  y  espeso  como  el  acero, 
es  flexible  en  trio  .  pero'se  lima  y  suelda  mal,  y 
por  esta  raeon  es  idóneo  para  los  instrumentos 
de  labranza. 
.  Por  ultimo,  el  hierro  mejor  es.aquel  en  el  cual 
no  aparecen  hendiduras  ni  quebrajas. 

El  Palastro  ó  Plancha  de  hierro  batido  es 
hierro  balido  y  reducido  á  hojas  ó  láminas  del- 
gadas. Se  obtiene  sea  por  medio  del  martinete  , 

pfcrel  castillejo.  El  palastro  del  comercióle  ' 
divide  en  tres  clases:  los  palastros  delgados  cuso 
grosor  varia  de  medio  á  3  milímetros;  los  *pa- 
I astros  mediahos,  de  un  grueso  de  3  á  6  milí- 
metros, y  los  palastros  gruesos,  de  6  á  12  milí- 
metros. Con  lodo,  los  palastros  se  fabrican  de  las 
dimensiones  que.se  piden,  aunque  generalmente 
en  el  comercio  circulan  de  la  forma  siguiente: 

Longitud.  .  1.030  á  1,930  (38  á  ~ 2  pulgadas), 
Anchura..  .  0,325  á  lf085  (12  á  40  pulgadas), 
Grueso.   .    .     0,00033  á  0,009  (Ij6    á  4  linea;;. 

El  palastro  es  emplado  en  la  construcción  de 
estufas,  chapas  de  cerrojos  y  pestillos,  ornatos 
de  relieve  y  otros,  etc.,  y  también  en  la  con- 
fección de  las  caúleras  de  las  máquinas  de  va- 
por, para  todas  las  partes  expuestas  á  la  lumbre, 
y  en  este  caso  su  grueso  es  de  o,  7  y  8  milíme- 
tros. 

El  palastro  cubierto  de  una  capa  de  estaño  se 
llamar Hojajie  lata  (V.  esta  palabra),  y  cuando 
e*ta  cubierto  deuna  capa  de  zinc,  que  se  aplica 
de  la  misma  manera,  lleva  el  uombre  de  Palas- 
tro galvanizado ,  en  razón  de  la  propiedad  que 
adquiere  de  dejarse  difícilmente  atacar  por.  el 
orin  ,  lo  que-se  atribuye  á  la  acción  galvánica  re- 
citante de  la  presencia  de  estos  dos  metales. 

Del  Alambre  ó  Hilo  de  hierro  hablaremos  en  el 
articulo  Hilos  metálicos. 

Frodnecion  de  -hierre  en  diversas  naciones  de  Europa  *. 

Ante  todo  debemos  decir  que  los  elementos 
de  la  fabricación  del  hierro  son :  t .°  los  moto- 

*  Según  el  Señor  Delafosse  ,  en  1848,  seevaluabaqueen 
Europa  el  total  del  producto  del  hierro  fabricado  anualmen- 
te ascendía  áunos  1,000.000  de  quintales  (700.000.000 
kilogramos  i  cuyo  valor  es  demás  de  1.200,000.000  de 
reales ,  vaior  que  excede  de  mucho  al  producto  de  las  minas 
de  oro  y  de  plata  do  la  América,  que  á  principios  de  este  si- 
glo nosubia  mas  que  á  unos  900,000.000  de  reales. 
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res;  2.°los minerales;  3.°  el  combusible,  4.°  los 
jornales  dé  los  obreros;  5.°  los  capitales  de  es- 
tablecimiento ,  y  6.#  las  distancias  entre  las  ma- 
terias primeras ,  las  fábricas  y  los  lugares  de 
consumo.  > 

Hierros  de  Rusia.  La  Rusia  produce  245, 000. 000 
kilógr.  de  hierro  forjado,  y  ts8-,800.00o  de  hierro 
colado.  El  hierro  de 'la  "S\  -  uña  de  las 

calidades  buenas,  igual  al  de  Suecia !  el  hierro 
de  Siberia  mezclado  con  el  de  las  minas  del  con- 
dado de  Üermidof  dan  un  acero  excelente.  V or 
termino  medio  la  Rusia  exporta  6,000.000  kilógr, 
de  hierro  á  Inglaterra  y  402. uoo  kil.  a  Francia. 

Hierros  de  Suecia  i  Noruega.  La  producción 
de  hierro  en  estos  países  es  de  231,400.000 
kilogr.  de  hierro  forjado  y  1 15,140.000  kilógr. 
de  hierro  colado.  Los  hierros  de  ¿uecia  y  No- 
ruega fabricados  con  carbón  de  leña  y  afinados 
con  el  mismo  combustible  ,  á  la  manera  de  los. 
hierros  de  Rusia,  son  acerosos  y  muy  duros  , 
lo  que  les  hace  difíciles  de  traba'jar,  pero,  en 
cambio,  son  excelentes  para  la  confección  de 
acero.  La  imporlacion.de  hierro  de  Suecia  en 
(rancia  es  de  unos  6,5oO.00Q  kilógr.  y  en  In- 
gla  ierra  de   \  1,800.000  küogr. 

Hierros  de  H\rts  i  Sajo.ma.  Estos  paisas 
producen  anualmente  68,00ü\000  kilógr.  de  hier- 
ro forjado,  de  calidades 'iguales  ó  superiores  a 
los  de  Suecia. 

Hierros  de  Prusja.  La  Prusio-produce  unos 
60,000.000  kilogramos  de  hierro  de  todas  ca- 
lidades, al  año. 

Hierros  de  Austria.  La  producción  anual 
de  hierro  en  Austria  es  de  unos  85,000.000  ki- 
logramos. 

Hierros  de  Bélgica.  La  producción  del  hierro 
de  fundición  obtenido  y  tratado  por  la  ulla  ha  to- 
mado un  gran  desarrollo  en  Bélgica;  los  altos 
hornos  de  la  cuenca  ullera  de  Charleroy  son  de 
la  misma  dimensión  que  los  del  pais  de  Galles. 
Comparativamente  al  gran  número  de  altos  hor- 
nos establecidos,  la  Bélgica  posee  un  pequeño 
número  de  fraguas  de  castillejos;  en  1843,  fun- 
cionaban toO  altos  hornos  que  producían  la  mi- 
tad mas  de  hierro  fundido  que  lodos  los  departa- 
mentos de  la  Francia  reunidos.  Según  el  Sr.  A. 
•Bouchardat,  en  aquella  época  en  Francia  se  con- 
taban unos  500  bromos  de  fundición. 

Se  carece  de  documentos  estadísticos  precisos 
sobre  la  producción  de  hierro  eu  Bélgica ;  pero, 
según  unos  dalos  del  S.  H.  Déze  ,  en  1 85 1  la  del 
hierro  forjado  fué  de  72,000.0GOkilógr. 

Hierros  de  Francia.  En  Francia  se  emplea, 
como  Aterro  de  fundición  de  segunda  fusión ,  eí 
hierro  de  fundición  ingles,  que  se  deja  trabajar 
con  una  gran  facilidad,  y  se  vacía  perfectamen- 
te. En  Paris  y  en  el  oeste  de  la  Francia  se  usa, 
sea  exclusivamente  para  las  piezas  de  máquinas, 
sea  mezclándole  con  hierros  de  fundición  fran- 
ceses para  mejorarlos;  esta  mezcla  produce  pie- 
zas cuya  calidad  varia  en  proporción  del  hierro 
de  fundición  inglés  que  entra  en  ella.  En  el  este 
déla  Francia,  el  hierro  de  fundición  empleado 
para  los  vaciados  de  segunda  fusión  es  el  hierro 
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de  fundición  del  Franco-Condado ,  cuya  calidad 
se  asegura  que,  bajo  todos  conceptos,  es  muy 
superior  á  la  del  hierro  de  fundición  inglés. 
Después  del  hierro  de  fundición  del  Franco-Con- 
dado siguen  los*  de  Perigord  y  del'Nivernais,  cu- 
ya calidad  es  inferior  á  la  primera.  Los  hierros 
de  fundición  para  vaciados  de  la  Meuse,  del 
Bajo-Rhiu  y  délas  Vosges,  de  primera  fusión, 
son  de  una  excelente  calidad,;  en  esta  parte  de  la 
Francia,  en  don'de  los  altos  hornos  de  vaciados 
son  muy  numerosos,  se  fabrican  principalmen- 
te los  tubos  de  conducción  de  agua  y  gas. 

Respecto  a  hierros  forjados,  los'  del  Frauco- 
Condadoson  los  colocados  en  primera  líirea  por 
su  excelente  calidad^  y  muy  bascados  parala 
fabricación  de  lulos,  planchas  de  hoja  de  felá, 
ele. ;  los  dé  Berry  son  dulces  y  flexibles,  muy 
empleados  en  la  construcción  de  carruajes,  y 
sirven  laminen  en  la  fabricación  de  clavos.  Los 
hierros  d;>  Champaña  se  clasifican  en  hierros  de 
roca  ,  demedia  roca  y  de  los  Vosges :  los- prime- 
ros sirven  en  la  construcción  de  carruajes  ,  de 
herrajes  de  calidad,  de  calces  y  de  obras  rpecá- 
nieas;  los  segundos  en  la  construcción  de  car- 
ruajes de  mediana  calidad';  los  terceros  son  casi 
análogos  a  los  primeros.  Lo$  hierros  deJBorgoüa 
son  á  corta  diferencia  deja  misma  naturaleza  que 
los  de -los  Vosges;  los  de  Ardenas  son  general- 
mente fabricados  en  chapas  ó  palastro  de  media- 
na calidad,  y  e*n' rejas  de  arados. 

La  .fabricación  de  Jorpotoaíroí  de  hierro  afi- 
nado .al  carbón  de  leña  se  verifica  principal- 
mente en  Imphy,  junto  con  la  de'los  palastros 
de  hierro  puddleado  á  la  ulla;  los  palastros' al 
carbón  de  leña  de  Imphy,  de  hierro  de  Befry,  son 
muy  fácílesdelabrar,  dulces  y  duráldes. 

Fn  f  si3  en  Francia  se  contaban  500  hornos  de 
fundición  y  1 . 400  de  refinación;  que  producían 
Cada  año  300,000*000,  kilógr.  de  hierro.'En  1845 
estos  establecimientos  entregaron  al  comercio 
315,012.500  k.  de  hierro  forjado,  y  1.27, 175.300 
Kilogramos  fJe  hierre  colado ,  lo  que  da.  un  total 
de  7 i 2. 187. 800 kilógr.* 

La  Francia  consume  8,500.000  kilógr.  deshier- 
ra colado  de  Prusia  y  Alemania;  5,600.000  kilo- 
gramos de  hierro  colarlo  de.  Bélgica  ;5,250. 000 
kilógr.  de  hierro  forjado  de  Suecia;  y  -331,000 
kilógr.  de  hierro  forjado  de  Rusia":  total ,  201,601 
kilógr.  Además  la  Francia  recibe  para  su  consu- 
mo mineral  bruto  de  Italia,  de  España,  de  los 
Estados-Unidos  y  de  otros  países,  y  también 
hierro  colado  y  hierro  forjado  de  Cerdeua,  de 
España  y  de  otras  naciones. 

Por  los  antecedentes  datos  solos  puedíjuzgar- 
sé,de  la  importancia 'de  la  industria  del  hierro 
en  Francia. 

Hierros' oe  Inglaterra.  Para  dar  una  idea  de 
los  grandes  establecimientos  de  fabricación  de 
hierro  en  Inglaterra,  citaremos  el  de  los  Sres. 
Guest  y  Thompson  en  Merthjrtidwill,  en  el  país 
de  Gal|es.  Se  compono  de  1 4  altos  hornos,  8 
materias  ó  masarlas  *,  60  hornos  de  Puddler,  30 

*  Mazcr  ó  Masar  es  sujetar  el  hierro  colado  á  una  refina- 
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hornos  de  recalentar,  6  trenes  do  castillejos 
adelgazadore9,8  trenes  de  castillejos  acabado- 
res de  hierros  comunes.  Hay  16  máquinas  de 
vapor,  que  representan  1.250  caballos  de  fuerza; 
y  se  emplean  6  máquinas  locomotivas  eu  trasportar 
los  hierros  colados  y  las  escorias  producidas  por 
los  otros  hornos,  cuya  masa  es  de  600.000  krló- 
gramos,  así  como  los  hierros  colados  mateados , 
los  hierros  forjados ,  ele.  La  producción  de  os- 
le establecimiento  es  de  40,000.000  kilogramos , 
por  año  r  funcionando  por  completo.  Por" medio  de 
caminos  de  hierro  se  conduce  también  la  ulla  y 
la  mcHa  á  la  parte  superior  délos  artosliorntfs.  " 

Los  mejores  hierros  ingleses  soplos  de  Staf- 
fordshire;  también  son  de  buena,  calidad'  los  del 
país  de  GaHes,en  las  herrerías  de  cuya  comar- 
ca la  fabricación  de  los  rails  es  en  extremo  con- 
siderable. Para  muchos  usos  los  hierros  do  Sue- 
cia son  indispensables  á  la  Inglaterra. 

En  Inglaterra  existían,  en  1830,  376  altos 
hornos,-  98 'apagados ,  y  278  en  fuego.,  (pie  pro- 
dujeron   679,000.000  kilógr.  de   hierro   colado. 

ErJ  1835,  la  producción  del  hierro  colado  fué 
de  900,000.000  kilógr.  el  tercio  del  cual  fué 
empleado  *en  vaciados,"  y  los  dos  otros  tercios 
fueron  convertidos  en  hierro  forjad». 
'Según  datos, muy  recientes,  la  producción  de. 
hierro  en  Inglaterra  es  de  965,000.(100  kilógr. 
de  hierro  forjado*  y  de  1,260,000.000  kilógr. 
de  hierro  colado;   total:  2.225,000\000  kilógr. 

La  Inglatera  importa,  término  medio',  de  va- 
rios países  de  Europa  de  19  á'20,000.00^  kilo- 
gramos de  hierro  en  barras. 

La  exportación  de-  hierro  inglés  á  todas  las 
.partes  fiel  mundo  se  calcula 'en  108,000.000  á 
112,000.000  kilogramos. 

Producción  de  hierro  en  España. 

S1  cori  la  caida  ¿leí  Imperio"  romano  cesó  en 
España  la  explotación,  de  migas  y  hasta  se  per- 
dio  de  la  memoria  de  donde  se  hallaban  los  me- 
tales precioso^,  conservándose  solo  por  tradi- 
ciones que  por  exajoradas  ó  maravillosas  perdían 
su  crédito,  no  así  sucedió  con  las  minas  de  nier- 
rj)de  las  provincias  septenlrionajes,  que  obtu- 
,  vieron  mejor  suceso  ,  porque  tenían  quesjUisfa- 
'  ccr  necesidades  mas  urgentes  y  continuas. 

Svgun  Marejiena  á  principios  der'siglo  último 
tenia  Guipúzcoa  91  ingenios  que  daban  100,000 
quintales-de  hierro,  y  Vizcaya  180  de  donde  sa- 
lían 80,000  quintales;  pero  Pedro  de  Medina 
asegura  que  en  su  tiempo  existían  en  estás  dos 
pro\  incias  700  .ingenios  ,  de  lps  que  cada  uno 
daba  1,000  quintales  de  hierro  ó  acero ,  cuyo 
total  debia  ser  de  cerca  de  33,000.000  de  libras. 
En  1780,  según  el'  Sr.  líoppensack ,  que  ex- 
dura preliminar  haciéndole fandir  y  teniéndole  siempre  bien 
líquido  en  hornos  especiales,  calentados  con  cok  puro,  ó  con  cok 
mezclado  con  ulla  ,  ó  simplemente  con  carbón  de  leña,  pero 
activando  siempre  la  combustión  por  un  vivo  corriente  do 
aire  forzada.  Los  hierros  colados  mazcados  ó  másenlos 
unidos  á  los  brutos  y  a  las  recorta  duras  y  pequeños  pedazos 
de  hierro  adquieren  un  nuevo  valor. 


ya  doble  dtíl  que  daban   en 
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las  muías  de  España,  el  produelo  eu  hicr- 
i  y.noo.uoo  kilogramos  ó  1 9, 686.150  libras; 
pero  en  Í835  era 
aquella  fecha.  Desdé  4803  ia»pro\ 
puzcoa  liabia  hecho  lales  progresos  en  la  expío 
{ación  de  sus  minas-,  que  se  extraía  'anualmente 
:¡,.'I7">. 000  kilogramos  o7, 382/81  2  libras  de  hierro. 
En  el  lomo  IV  del  Diccionario  de  Hacienda  del 
Sr.  Canga  Arguelles,  se  dice:  «El  hierro  en  Ks- 
•  paña  se  halla  en  nueve  parajes  de4  reino  de 
'Valencia,  en  la  Mancha,  en  nueve  punios  d'ej 
"reino  dfl  Aragón  ,  en  Mnndragnn.  Hernán!  y  Se- 
■moTOStrÓ,  en  Vi/.ca\  a  y  Guipúzcoa,  en  Asturias, 
«en  Estregadura,  en  Amjalueia  y  la  Mancha.  El 
•resultado  de  las  minas  que  se  benefician  es: 
«28.035  arrobas,  en  Cuenca;  7.96o',  en  Graua- 
«da;  233.228,  en  Guipúzcoa;  y -620. 000,  en 
«Vizcaya.  Total:  '889.228  arrobas,  de  hierro 
2.307  quintales  .» 
De  lo  qué  acabamos  i!e  exponer  se  trasluce  ya 
el  desarrollo  progresi vode  la  metalurgia  del  hier- 
ro en  nuestro  país;  pero,  para  poder  a-preciar  s.u 
desenvolvimiento  sucesivo  y  su  importancia  ac- 
tual, tomamos  de  la  Memoria  dirigida:  alas  Q>r- 
.  1 2  de  abril  de  1856,  por  el  director  rfe  la* 
fábrica  de Mieres  (Asturias)  M.  Edwafd  Fotly- 
place  lo  siguiente: 

«En  aquellos  tiempos^  lauulüslria  ferrera,  lo 
mismo  en  España  que  en  otras  parles,  cada  paso 
que  daba  en  la  via  del  progre&p  y  del  aumento 
<mi  los  productos,  era  al  propio. tiempo  un  esca- 
lón en  la  de  su  ruina;  por  cuanto  las  necesidades 
<le  la  civilización  por  un  lado,  y  un  descuido  pu- 
nible de  las  administraciones  por  otro,  hadan  que 
el  combustible  vejetal  de  que  exclusivátnenle 
poda  valerse,  decreciere  en  dolorosas  propor- 
ciones, h'asla'que  vino  á  adquirir,  aunque  hace' 
poco  tiempo  y  con  notable  retraso  respecto  a 
oíros  paise?,  nueva  vida  y  animación,  consecuen- 
cia de  importantes  'descubrimientos  que  le  per- 
mite aproyécharicon  notable. ventaja  en'  cuanto 
a  losgaslós,  si  bien-  necesitando  grandes  capita- 
les para  el  establecimiento  de  los  aparatos;  el 
carboa  fósil  con  qye  la  naturalezaha  dotado 
abundantemente  á  ciertos  distritos  de  Europa, 
entre  los  cuales,  por  dicha  suya,  no  es  la  España 
la  que  figura  por  cierto  en  ultimo  término.  De 
entonce*  acá,  y  téngase  en  cuenta  que  no  se 
trata  de  un  espacio  de  tiempo  mayor  que  el  de 
ItO  á  i'6  años,  pues  en  1^30  fué  cuando  se  inlro-' 
(lujo  en  la  Península. la  fabricación  del  hierro 
por  medio  del  combustible  mineral  y  la  sustitu- 
ción de  los  altos-  hornos  á  las  antiguas  forjas 
llamadas  á  la  catalana,  la  industria  ferrera  ha 
adquirida  un  gran  desarrollo,  contándose  en  el 
dia  y  en  distintas  provincias  14  cslablecimien- 
•le  los  cuales  algunos,  sino  todos,   pueden 

*  "  Lo*  principie?  son:  en  Vizcaya,  Alava-y  Navarra, 
los  de  BolnL'ta.  Nuestra  señora  del  Carmen,  Arava  v  Do- 
naman»;  eu  Santander,  el  de  Guriezo;  en  Asturias," el  de 
Hieres,  r/ota  de  Lena  y  Trubia;  en  Málaga,  los  de  la  Cons- 
tancia y  el  Ángel;  *en  Sevilla,  el  del  Pedroso;  en  Galicia,  el 
de  Sargaledos;  en  Lcon.  el  de  San  Blas,  v  cu  Toledo,  el  de 
Abalu.-iÜo=: 
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competir  con  los  mejores  del  extranjero  en  lo 
que  nace  á  la  bondad  y  .perfección  de  los  pro 
duelos,  si  bien,  como  fácilmente  puede  compren- 
derte, lesos  imposible  todavía  hacerlo  en  cuan- 
to á.la  baratura  de  los  mismos.» 

«Cuál  pueda  se»  y;  es  én  efecto  la  importancia 
real  de  esos  establecimientos,  tanto  en  la  parte 
referente  ó  su  producción  corno  al  capital  lijo  y 
móvil  que  representan,  puede  fácilmente  calcu- 
larse con  solo  decir  que  entre  toth>s,  según  dato* 
oficiales  publicados  (Jn  1¿¡50,  cuentan  43  altos 
hornos,  4H 8  hornos  de  calcinación,  15re\dbe- 
ros  de  moldaría,  48  de  alinacion  y  36  cubilóles. 
Entre  esas  fabricas,  solo  siete,  únicas  de  que  be 
podido  adquirir,  dalos  ^exactos,  'produeen  por 
lérniinojuedio-al  año  unos  -500,000  quintares  de 
lingote  con  los  cuales  fabrican  311,000  de  hier- 
ro dulce-en  esta- forma: 


Boldeta 

GJuxiezO •    . 

Mieres/  .<.... 
Constancia  y  el  Ángel.. 
Pedrero.  .  * .     .     .     . 


_QCI5TAJ.ES. 

So, 000 

•     56,000 

80,000 

160,000 

2o, 000 


•Araya.i    .  > .    .    .    .    .        30,000 
Total.    .     .     .       341,0*00 

«A  que  debe  agregarse  otra  cantidad  par  las 
otras  siete  fábricas,  de  que  no  se  hace  mcriUren 
el  anterior  estado;. cantidad  que  -aproximada- 
mente puede  calcularse  en  dos  lerceras"parles 
delasuura  indicada,  con  mas  unos  229,100  quin- 
laJes,  también  dejvierro  dulce,  que  por  el  sisie- 
ma  antiguo  ó  directo  se  produce  en  las-pioviri- 
cias  á  que  ?e. refiere'  el  siguiente: 
Estado  del  hierro  dañe  qu%  se 'produce  jw  el  sistema  di-  ' 
•    "•  recto  en  España. 

QUINTALES. 


Provincias  Vascongadas. 
Santander.  *  .  .  . 
Soria.     ...... 

Toled.o 

Navarra 

Galicia 

Cuenca.  ....... 

Cataluña.'..    .     .     .     . 

Asturias 

Total. 


100,000 

20,000 

8Q0 

2,300 

íi.900 

¿?;, uno 

10,000 
12,000 
15,000 


«0,100 


«Sumando  en  todo  unos  800,000  quintales,  que 
calculados  á  razón  de  80  rs.  cada  uno»,  dan  un 
producto  total  de  64  millones  de  reates,  canti- 
dad y  valor  tres  veces  mayor  que  el  producido 
en  los  años  anteriores  ala  aplicación  de  Jos  nue- 
vos sistemas  y  á  la  introducción  de  los  altos 
hornos.»-  . 

«Itespedo  á  los  capitales  empleados  en  la  in- 
dustria ferrera  española,  si  bien  n>  pueden  deta- 
llarse con  la  misma  aproximada  exaelilud,  es- 
pecialmente en  la  parte  destinada  á  sostener  en 
constante  actividad  las  fabricas,  ó  sea  á  la  com- 
pra de  primeras  materias,  arrastres,  pajro'de 
operarios,  directores,  etc.,  no  incurriré  de  segu- 
ro en  exageración  al  asegurar  quo  pasa.  de.  300 
millones  de  reales;  pues  como  se  verá  por  el  sí- 
tomo  m. 
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guíente  estado,  solo  el  valor  de  los  edificios  y 
oficinas,  máquinas  hidráulicas'  y  de  vapor,  altos 
hornos  y  de  reverbero,  importan  por  lo  que. hace 
al  nuevo  sistema  de  fabricación,  en  solo  los. doce 
establecimientos  áque  se  refiere  196  millones  de 
reales,  á  que  deben  añadirse  otros  20  por  los 
dos  qué  no  se  incluyen, -j  33  ó  mas  que  repre- 
sentan las  forjas  á  la".catalana  esparcidas  en  las 
djfefenies  provincias  de  que  dejo  hecho  mérito. 
He  aquí  esje  importante  dato: 
Capitales  invertidos  en  las  doce  •  principales  ferrerías  mo- 
dernas establecidas  en  España  desde  1830. 
•     •  •  •  Reales  vello*. 


Mieres.     . 
Truhia.    . 
líoliieta.    . 
Gurieio/  .' 
Constancia. 
•  Ángel .     . 
Pedroso.  . 
•A  raya.     .  - 
San  Blas.. 
Donamaria. 
Sargaledos. 
Abaluíillos. 


30.000,000 
38.000,000 

ao.  000,000 

10.000,000 

80.000,000 

10.000,000 

6.000JIOO, 

i.000',000 

20.000.000 

2.000,000 

4.000,000 

2.000,000 


196.00t).00'0 
Valor  de  lasotras  dos  fábricas.  20.000,000 
ValQr  de1as.fbrjasá  la  catalana  33.000,000 
Capital  móvil.     ...>."    51.000,000 


'•    ij;    ♦'  Totak     .     .     .     .•     300.000,000      " 

oCon  igual  dificultad  se  tropieza  al  tratar  de 
pbner  de  manifiesto  el  número  de  familias  que 
encuentran  eq  España  segura  y  lucrativa  ocii- 
'paci&n  en  la  industria  terrera;  pero  aproximada- 
mente puede  asegurarse  yueTi.o  bajará  de  4o  á 
50,000,  en  rázon  á  qué  si  bien  loa  nuevos  meto"-- 
dos  de  fabricación,  en  los  cuales  entran  por  todo 
ó  casi  todo  los  agentes  naturales,  hacen  que  el 
personal  en  ella  empleado  no  haya  aumentado 
en  la  misma  proporción  que  los  productos,  debe 
tenerse  en  cuenta  que  -aproximadamente  uña 
tercera  parte  de  estos  es  debida  todavía  a"l  sisT  . 
tema  antiguo  que  ocupa  muchos  brazos,  y  que 
además  el  acarreo  de  las  primeras  materias, 
siempre  voluminosas  en  este  ramo  de  indus- 
tria, emplea  hoy  un  número  doble  ó  triple  de 
personas  que  en  los  tiempos  antiguos,  por  la 
aplicación  del  carbón  fósil,  aue  no  todas  las  fa 
bricas  encuentran  en  sus  cercanías,  y  quevá  las 
dificultades  que  ofrece  su  extracción  de  las  mi- 
nas, hay  que  aumentar  las  de  su  conducción,  ja' 
por  mar  ya  por  tierra,  alas  diferentes  localida- 
des en  qile  aquellas  se  encuentran  establecidas.» 

«Tales,  en  resumen,  el  estado  actual  déla  in-, 
dustria  ferrera  en  España,  pudiendo  asegurarse 
que  es  hoy  una  de  las  primeras  y  mas  atendi- 
bles del  país,  así  como  muy  en  breve  ocupará 
el  primer  puesto,  si  el  gobierno  no  la  abandona; 
por  cuanto  aun  sin  aumentar  los  capitales  en  ella 
invertidos  y  con  solo  los  recursos  que  ya  hoy 
posee,  podrá  producir  cantidades  mucho  mayo- 
res, y  cubrir  por  completo  al  consumo  interior, 
no  solo  en  lo  que  hace.á  los  artículos  de  fabrica-  > 
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cion  ordinaria,  sino  también  en  la  parle  referen- 
te ú  los  caminos  de  hierro,  etc.» 

En  cuanto  á  las  fábricas  de  segunda  fundición, ' 
basta  decir  que  desde  que,  en  1835,  D.  Valentín 
Esparcí  estableció  los  primeros  talleres  de  funde- 
ría y  construcción  de  máquinas  en  Barcelona, 
estairiduslriahaido  progresando-  en  esta  ciudad 
y  en  varia*  poblaciones  del  Principado, "y  se  ha 
extendido  á  distintos  puntos  de  la  Península.  En 
1849,  según  el  Sr.  D.  Juanlllas  y  Vidal,  exis- 
tían: 
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Barcelona. 
Bilbao.    , 
Coruña.  . 
Figueras. 
Igualada. 
Madrid.  . 
Malaga.  . 
Manlíeu.. 
Manresa.. 
Mataró.  . 
Reus.  .   ;' 
Sabadell. 
San  Eeliq.. 
Sevilla%  . 
Ta  crasa.  . 
Tolosa.   . 
Valencia. 
Vailadslid. 
Vicb. 
¡Vilasar.  . 
Zaragpza. 


M 


.Total. 


2  i 


23 
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Todos  estos  establecimientos ,  dotados  del 
competente  número  de  máquinas  y  aparatos  pa- 
ra éltrabajt)  especial  á  que  se  rJedican,  y  con  há- 
biles oficiales,  bajo  la  dirección  de  inteligentes 
directores,  elaboran  productos  que  pueden  com- 
petir, por  su  perfección,  con  los*  que  salen  de  las 
fabricas  de  Francia  y  Bélgica,  y  aun  de  Ingla- 
terra. El  desarrollo  sucesivo  déla  industria  de 
fundición  deshierro  y  construcción  de  máqui- 
nas en  nuestro  país  dependerá  siempre  de  la  ra- 
zonable protección  que  á  la  misma  el  Gobierno 
conceda." 

Por  último,  á  falta'  de  datos  estadísticos  oficia- 
les precisos,  al  objeto  de  que  nuestros  lectores 
formen  el  debido-juicio  del  gran  rendimiento  de 
las  ferrerías  y  fundiciones  da  hierro  españolas, 
vamos  á  trasladar  casi  íntegro  el  articulo  Hierros, 
de  la  Memoria  sobre  los  productos  de  la  Industria 
Española  reunidos  en  la  Exposición  pública  de 
4850,  escrita  por  el  Ecxmo.  é  Illmo.  Sor.  D.  José 
Caveda.  Creemos  que  las  curiosas  é  importantes 
noticias  que,  sobre  varias  herrerías  y  fundicio- 
nes, dá  el  Si".  Director  general  de  agricultura  , 
industria  y  comercio,  junto  con  los  datos  que  he- 
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mo*  podido  recoger  nosotros,  y  la  balanza  de  im- 
portación y  exportación  de  tos  últimos  aíi 
rán  suficientes  para  llenar  el. fin  que  nos  hemos 
propuesto  *. 

El  Sr.  Caveda  dice:  «La  fundición  da  la 
Constancia',  de  D.  M.  A.  Qeredía,  establecida  en 
Malaga,  por  su  v.asjta  extensión,,  por  los  consi- 
derables capiules-en  ella  invertidos,  por  i 
número  de  operarios  que  ernplea,,  por  la 
dad  de  sus  productos,  y  los  métodos  de  funda- 
ción ,  es  una  de  las  primeras  del  Reino  /compa- 
rable á  muchasde  las  mas  notables  de  Europa ,  y 
donde  el  hierro  dulce  y  colado  recibe  del  arte 
tudas  las  firmas  de  que  es  susceptible,  con  per- 

■i  notable.  Este  establecimiento,  conside-' 
rado  aquí  únicamente  por  su  hierro,  convertido 
en  primeras  materias  para  el  surtido  de  las  ar- 
tes mecánicas,  y  preparado  ya  para  recibir  las 
formas  que  quieran  darle,  nada  puedeexigirse, 

*  En  razón  de  sec  bijas  de  Barcelona,  y  que  escribimos 
en  Barcelona,  esperamos  se  nos  hará  el  obsequio  de  dis- 
pensarnos hi  extensión  que  damos  al  artículo. Eierro,  ocu- 
pándonos especial  mea  te,  en  esta  not3,  délas  ferrerías  y 
talleres  de  secunda  fundición  de  Cataluña. 

pEltRKRUS. 

La  explotación  de  hierroen  Cataluña  data,  sin  duda,  de- 
fecha  desconocida;  pero,  refiriéndonos á  épocas _  tostoneas,  no 
parece  que  pueda  comprobarse,  antes  del  siglo  líen  qué 
•e  lee  que¡  prosperaban  las.*  fuslinas  de  España  y  de  los 
Países-Bajos.  Pero  los  procedimientos  que  entonces  se  em- 
pleaban signaron  sin  notable  perfección  ¡miento  hasta  el  si- 
glo XIII.  y  continuaron  en  práctica  general  basta  el  siglo 
IV.  Por  falta  de  noticias  históricas,  no  podríamos  -citar  las 
localidades  efe  Cataluña  que  mas  se  distinguían  en  este 
ramo  de  la  metalurgia,  ni  el  nombre  de  los  terrones  Cata- 
lanes que  hicieron  progresar  esta  industria  en  nuesJTo 
país;  pero  es  indudable  que  debia  ser  de  gran  importancia 
y  que  se  dedicaban  á  ella  genios  de  un  mérito  observa'dor 
y  eminente",  cuando  la  historia  nos  ha  trasmitido  «por  la 
mecesion  de  las  generaciones,  distinguiéndolo  con  el  nom- 
bre de  forjas  á  ia  catalana,  el  paso  mas  adelantado  que 
podia  darse  en  aquella  época,  puesto  que- dio  á  conocer  un 
■procedimiento  que  hizo  cesar  la  vaguedad  é  incertidurabre 
que  hasta  entonces' habia  existido  en  las  prácticas  de  todos 
los  pueblos  y  de  todas  las  edades  anteriores. 

coDOce  tampoco  fijamente  la  fecha  y  el  ofígen  de 
los  métodos  á  la  catalana  en  la  historia  dfc  la  metalurgia; 
pero  su  mismo  nombré  nos  autoriza  á  considerarle  como, 
una  mejora  que  se  debe  á  los  hijos  de  este  suelo,  y  no  sa-  . 
bemol  tampoco  que  esta  gloria  sé  la  haya  negado  ni  si- 
quiera disputado  ninguno  de  los  autores  que  han  escrito 
acerca  de  esta  materia. 

En  los  historiadores  romanos  y  en  algún  otro  de  épocas 

Eosteriores  al  impego  de  aquella  raza,  Temos  qqe  al  tra- 
ir  del  hierro  d«  España  nombran  localidades  de  las  comar- 
cas Vascuenseí,  pasando  en -silencio  toda  cita  de  localidad 
referente  á  este  país.  Si  este  silencio  de  la  historia  ha  in- 
ducido á  algunos  á  suponer  que  en  Cataluña  no  se  explota- 
ba el  hierro 't  no  pasa  de  ser  un  error  que  ha  destruido  la 
trasmisión. 

Las  ferrerías  en  Cataluña  eran  numerosas  y  sus  fraguas 
no  solamente  proveían  el  consumo  interior,  excluyendo  toda 
importación  del  extranjero,  sino  que  exportaban  sus  hierros 
elaborados  á  países  extraños. 

La  época  mas  próspera  de  esta  industria  fué,  sin  dada, 
el  siglo  XV  y  XVI  ¡  pero  desde  aquella  época,  en  que  data 
Marcadamente  la  decadencia  de  la'  arles  en  todo  España, 
se  vé  que  no  tan  solo  dejó  de  seguir  los  progresos  que 
hacia  enIo?Paises-Bajo«,  Alemania  é  Ing'aterra,  sino  que, 
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ni  a  sus  métodos  de  fabricación  ,  ni  a  la  natural 
bondad  de  los» -productos.  Se  distinguen  gene- 
ralmente sus  hierros  por  la  ductilidad  ;  son  puros 
y  flexibles;  de  fuetiza  y  buena  liga;  acomodados 
el  uso  de'las  forjas,  y  á  las  fundiciones  de  todas 
clases,  y  tan  a  propósito  para  las  obras  mas  de- 
licadas Del  arte,  como  para  las  mis  toscas  y  fe- 
sistcnlcv  . 

\  minué  la  herrería  de  la  Constancia  se  hall-i 
planteada  en  disposición  líe  poder  producir 
anualmente'  300.000  quintales  de  hierro,  limita 
hoy  este  número  a  solo  IOO.-000,  contando,  ade- 
mas de  los  lingotes,  las  barras,  chapas,  plan- 
chas, flejes,  alambres,  ele.  Y  así  debe  sucede*, 
después  de  haberse  gnuitipfícadq  entre  nosotros 
los  establecimientos*  d$  la  misma  clise.  Pero 
ninguno  le  excede  tal  vez,  ni  efi  extensión  y  Re- 
gularidad, ni  en  los  medios  necesarios  á  la  fa- 
bricación.» Tiene  &  altos  hornos  de  grandes  di- 

en  vez  de  adoptar  las  mejoras  -allí  introducidas,  fué  extin- 
guiéndose progresivamente,  olvidándola  rutinadelas  bue- 
nas prácticas,  hasta-  quedar  xuasúnula  á  últimos  .del  siglo 
pasado,  sosteniendo  tan  solo  en  alguno»  puiíl  s  la  re- 
putación de  su  celebridad'los  armeros  de  Ripoll;loS  cuchi- 
lleros de  So'.sona  y  los*  fabricantes  de  útües  de  corte  y-qa- 
vajas  de  Barcelona  y  las  tan  acreditadas  torgas,  de-Aodor- 
ra. 

Esta  decadencia  de  las  ferrerías  catalanas,  "coincidiendo 
con  el  aumento  8e  las  aplicaciones  que  el  hierro  recibía; 
llamó  al  jcomercio  extranjero,  que  concurrió  á  llenar  el  con- 
sume que  la  producción  .nacional  no'  podia  abastecer,  y 
cuando  esta  fatalidad  fué  advertida  y  el  gobierno  trató  de 
ponerle  remedio,  no  les  ocurrió  á  los  economistas  de'aque- 
.  lla,époea  otra  medida  aplicable  sino  la  imposición  de  fuer- 
tes derechos  y  la  prohibición  ;  pero  este  paso  ni  mejoró  los 
productos  ni  instruyó  á  los  maestrosvcomo  se  hubiera  con- 
seguido indudablemente  si  se  hubiese"  establecido  uivsisteúaa 
de  enseñanza  especial  y  se  hubiese  formado  un  plante)  de 
prácticos  enviándolos  á  Trabajar  y  aprender  con  las  terrones 
extranjeros. -La,  insuficiencia  de  los  medios  aplicados  no 
fué  capaz  de  contener  la  decadencia  desconsoladora  de  una 
industria  que  nuestros  mayores  habían  llevado  á  un  alto 
grado  de  esplendor.  '      P       . 

•  De'las  mui-has  ferrerías  que  hacían  resonar  su  martilleo 
en  las  faldas  del  Piriueo  y  en  otras  comarcas  del  Principado, 
han  .alargado  apenas  su  existencia  hasta  nuestros-  dias 
unas  po^as  que  se  conservaron  en  Campdevanol,  Campro- 
don,  LáMuga.Arburias  y  las  muy  acreditadas  ite  Ordino  y 
del'  Areny  ea  Andorra,  por  la  excelencia  de  sus  hierros.  Pero 
los  productos  de"  estas  fraguas  eran  de  poca  importancia,  y 
su=  hierros,  faltos  de  toda  regularidad  en  los  calibres  de  su 
dimensión,  hubieron  de  retirarse  debmercado'desde  el  mo- 
mento en  que  la  terrería  de  la  Constancia  y  otras  que,  á  imi- 
tación suya,  se  montaron  en  varios  puntos  de^Reino  con  al- 
tos hornos,  puddelage  y  laminadores  presentaron  sus  hierros 
estirado?  en  barras  de  todas  formas  y  dimensiones  y  lami- 
nados en  planchas  de  limpia  superficie,  grueso  uniforme  y 
extensa  dimensión,  á  precios  mas  ventajosos- p'ara  el  consu- 
midor. 

Este  cambio  radical  en  el  comercio  de  Jos  hierros  puede 
decirse  que  se  operó  durante  la  guerra  civil;  y  si  mieplras 
duró  ésta  ni  en  algún  tiempo  después  de  terminada  no  $*• 
I  pensó  en  organizar  empresas  para  dedicarle  á  este  ram'u 
de  la  metalurgia,  á  medida  que  se  fué  conociendo  las  *ven- 
tajas  que  podia  reportar  se  ocuparon  algunos  especuladores 
en  formar  establecimientos  para  surtir  de  hierros  los  mer- 
cados del  Principado. 

Hasta  ahora  han  experimentado,  desgraciadamente  para  el 
país,  un  resultado  adverso  les  que  se  lanzífrun  á  esta  clase 
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menciones,  a  los  cuate*>se  aplica  el  viento  fijo 

0  caliente:  uno  de  calcinación,  destinado  á 
eierta  clase  de  minerales  :  2  reverberos,  donde 
*i>  verifica  la  segunda  fundición  de  -piezas  finas: 
4  idem  de  viento:  l  i  grandes  de  Puddlage,  que 
se  emplean  en  la  afinación  de  hierro  colado  :  2 
afinerías  de'  cok  y  de1  "carbón  vejelal :  8  reverbe- 
ros para  reca-rentadó  de  hierros  finos,  flejes* 
chapas,  ele:  3  idem  para'hojas  delata:  otros 
'4  pequeños  para  estañado:  2  para  alambre: 
uno  para  frascos  cíe  hierro:  25  forjas  :•  4'  hornos 
reverberos  en  que -se  calcinan  y  funden  minóra- 
te* <ie  cobro,  y  se  retinan  y  preparan  las 'plan- 
chas, chapas  y  flejes  deesle  metal:  uft  taller  de 
construcción  de  calderas  de  vapor,  y  otro  de. 
maquinaria,  con  tornos  y. aparatos  de  acepillar, 
taladrar,  enroscar,  elc>K 

«So  emplean  en  los,  diversos  procedimientos 
de  la  fabrica",  3  ruedas 'hidráulicas  v  6  máqui- 

Jc  especulaciones,  tlcbido  en  algunos  casos  á  que  las  em- 
presa* no,  atendieron  auna  verdad  Vasí  axiomática»  de  que 
cta  industria  no  puede  acometerse  sino  empleando  grandes 
capitales,  por  cuya  razón"  quedaron  infructuosos  los  sacrifi- 
'  «ios  que  pudieron  hacer  los  accionistas  de  corto  caudal;  y  en 
otros  casos]  porque  erraron  en  la  elección  del  local,  prefi- 
riendo situarse  cerca  detfuincral, «aunque  hubiesen  de  reci- 
bir d  cüjubustiblc -de  grandes  distancias,  lo  cual» las  obligó  á 
renunciar  á  la  prosecución  de  sus  trabajos  por  la  desventaja 
oixmo  se  encontraron.  -  i 

Pero  or  mal  éxito  de  estas  empresas  y  la  influencia  (fe  las 
*ahas  ideas  que  acerca  do  este  particular  lian  inculcado  en 

01  público  algunos  conocedores,  unido  á  lo  que  en-  los  viajes 
»c  ha, podido  aprender,  examinando  el  trabajo,  material  y 
otras  condiciones  de  las  Terrerías  extranjeras,  han  Corregido 
la  opinión  pública  en  este-punto  y  han  guiado  á  los  especu- 
ladores á  la. adopción  de  proyectos' mas  bren  calculados.   ' 

La  empresa  del  Veterano,  que  parecía  sin  embargo  haber 
elegido  una; situación  muy  favorable  cercana  del  mineral  y 
del  combustible,  no  obtuvo  haeer  marchar  su  horno  y  fraca- 
*ó  en  sus  resultado?,  no  sabemos  porque  contrariedades ¿juo 
no  pudo  superar,  sicndo'el  resultado  que  en  ensayos  esté- 
riles soban  agotado  muchos  pequeñas  capitales.' y  se  han 
pasado  quince  años  sin  conseguirse  obtener  el  hierro,  de 
modo  que  el  mercado  do  las  provincias  catalanas  continua 
proveyéndolo  l'asíerrcrías  de  Andalucía,  Galicia,  Asturias  y 
Yircaya  y  la  importación  extranjera. 

Afortunadamente  vemos  cuatro  empresas  eri  camino  de 
llegar  á  buen  tépu'no  y  próximas  á  conseguir  lo  que'%  tanto 
necesitan  ¡as  artes  todas  de  este  país.  La  fundicio,n  minera 
del  .Norte,  que  ha  montado  un  horno  bajo  en  el  Figucnj,  y  4a 
tundición  de  Anglés,  que  principió  también  con  un  horno  ua/ 
jo,  han  producido  una  y  otra  galápagos  de  bueno  calidad 
que  han  ñafiado  completa  aceptación.  Estos  dos  estableci- 
mientos están  mejorando  su  organización,  y  debe  esperarse 
que  la  realización  de  los  proyectados  forro-carriles  de  San 
Juan  de  las  Abadesas  y  el  que  ha  de  poner  en  comunicación 
;i  Barcelona  con  Gerona  mejorarán  en  gran  manera  su  po- 
sición y'alentafán*ñ  estas  empresas  á  extender  sus  proyec- 
tos, tas  otras  dos  empresas  á  que  aludimos  son  las  de  los 
Sres.  Caslanysy  Compañía  y  do  losSres.  Font,  Alexander  y 
Compañía,  qño  se  lian  establecido  en  las  inmediaciones  de  Bar-, 
felona,  la  una  en  Sans  y  la  otra  en  el  Clot.  La  primera  lia  en- 
sayado ya  su  alto  horno  con  el  mineral  extraído  de  los  montes 
situados  alO,  de  BSla  ciudad.  La  otra,  menos  adelantada,  está 
construyendo  su  horno  alto  también,  proyectado  para  fundir 
el  mineral  de  los  montes  del  N.  do  la  ciudad.  Estos  estableci- 
mientos podrán  presentar  sus  productos  al  mercado  en  com- 
petencia ufe  los  hierros  extranjeros,  proporcionando  el  auxilio 
que  reclama  k  industria  en  general,,  y  si  tienen  lá  suerte 
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ñas  de  vapor,  con  16  calderas  y  la  fuerza  de 
320  caballos,  ño  de  continuo,  ni  con  iguai  ac- 
tividad, funcionan  siempre  todos  estos  aparatos, 
sino  en  razón  de  los  consumos.  Por  ellos  se  cal- 
cula también  el  número  de  los  operarios,  mayor 
ó  menor,  seguh  los  trabajos  emprendidos  ¡'pue- 
de graduarse  en  2000,  contando  los  que  se  em- 
plean én  el  carboneo  de  los  montes  de  Mar beJIa, 
propiedad  de.  la  fábrica.  So  consumen  en  ella 
próximamente  todos  los  años: 
300,000  quintales  do  minerales  de  Marbella  y  oíros  puntos 
de  la-  costa  ,  notables  por  su  excelente 
.    '  calidad. 

980,000        •       de  carbón  vejeta! ,  traído  la  mayor  par- 
te del  extranjero. 
J50.000        •        de  carbonado  piedra ,  procedente  de  As- 
,   '  turias  y  de  Inglaterra. 

10,000        »        decftk. 

150,000  ladrillos-  refractarios ;  construidos  en  la. fábrica  de 
■  Ileredia. 

que  les  deseamos  y  es  de  esperar,  nuevos  y  cuantiosos  capí- 
tales  se  dedicarán  á  este  ramo  de  iúdustria  creando  otras 
empresas  que.  aprovechando  la  mayor  facilidad  que  van  ad- 
quiriendo las  comunicaciones,  podran  situarse  en  parajes  mas 
ven/ajosos;  y  cuando  puedan  alimentarse  con  la  ulla  de 
nuestros  propios  criaderos,  comenzará  una  erado  presperi- 
dad  par»  Catalupa,  que  la  conducirá  á  recobrar  la-fama  que 
la  adquirió  en  otra  ('poca  la  laboriosidad  de  nuestros  ante- 
pasados, y  libertará  á  nuestra  industria  del  tributo  indispen- 
sable que  paga  á  los  hierros.de  procedencia  extraña. 

Talleres  de  segunda  fundición  y  de  molqkajb.  *  . 
Si  Cataluña  no  cuenta  ya  en  actividad  grandes  ferrerías 
que  beneficien  los  minerales  de  su  suelo,  debido  á  las  cir- 
cunstancias que  han  contraría'do  la  plantificación  de  seme- 
jantes establecimientos  en  las  épocas  que  hemos  atravesado  y 
á  otras  causas  qae  ban  influido  eri  dar  otro  giró  álos  ca- 
pitales dispuestos  á  emplearse  en  empresas"  industriales, 
no  sucede  lo  mismo  en  cuanto  al  moldeaje.  En  este  ramo 
cuenta  muchos  y  grandes  talleres,  y  un  personal  números» 
do  operarios,  ayuilanles-y  aprendices  prácticos  en  este  ofi- 
cio, üe  estos  talleres  algunos  son  de  tal  importancia,  que, 
por  la  extencion  de  sus  edificios,  la  cifra  de  su  capital  y  no- 
table perfección  de  sus  obras,'  rivalizan  con  otros  de  nom» 
bradíaen  el  extranjero.  El  arle  de  moldeas  el'  hierro  cal- 
culamos que  eslá  mas  desarrollado  y  pcrfe"cciorfado  en  Ca- 
taluña que  ón  ningún  otro  punto  de  España,  aunque  en  es- 
tas provincias  se  haya  importado  mas  tarde  que  en  machas 
de  aquellas,  y  fundamos  nuestra  opinión  al  ver  que  nuestros 
Lallcivs  reciben  muchos'.pedidos'de  varios  otros  puntos  del 
"  Reino.  .?  este  estado  de  perfección  \c  importancia  ha  llega- 
do eji  mu;,  pocos  años,  y  nos  es  sumamente  grato  el  consig- 
nar en  calas  páginas  que  la  rapidez  de  este  adelantamiento 
se  debe,  particularmente  á  lu  inteligencia,  actividad  y 
'  aplicación  de  los  jefes  y  propietarios  de'  los  primeros  ta- 
lleres que  se  montaron. 

Considerada  está  industria  bajo  el  ptinlo  de -vista  facul- 
•  tativo  se  descubrí  desdeJLuego  que  las  circunstancias  lo  - 
cales  del  país,  según  han  srdo  hasta  ahora,  no  favorecían 
su  existencia.  Obligada  á  importar  del  extranjero  los  me- 
tales y  combustible,  precisada  á  destruir  las  preocupaciones 
arraigadas  de  nuestros  artesanos  contra  las  propiedades  del 
hierro  colado,  que  nunca  habían  podido  vaciar  ni  menos  con- 
tornear bajo  el  dominio  de  la  lima,  del  torno  y  demás  útiles 
conocidos  de  ellos  hasta  época  muy  reciente  ;  debiendo  pre- 
sentar sus  productos  á  sostener  la"con>pelcnc¡a.cn  Un  mer- 
cado provisto  desde  tiempo  muy  antiguo  porla  concurrencia 
de  las  fábricas  mas  arraigadas  y  de  mayor  crédito  de  los 
países  metalúrgicos  por  excelencia,  como  son  la  Inglaterra  y 
la  Alemania  ¡  y  contraríanos  sobré  todo  por  las  condiciones 
chocantes  y  altamente  contradictorias  dé  nuestro  sistema 
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I>|,IM  libro*  da  ácido  sulfúrico,  do  la  mama  procedeu- 

cia. 
jo.oou        •        de  estaño,  dola  India. 
Í.OOt  quintales,   así  del  mineral  de'cobre  del  Pacifico  y 

de  la  isla  *de  Cuba,  como  de  los  cobro»  de 

primera  fundición  y   de  íos  atinados  de 

Rio  Tinto. 

¿Los  productos  elaborados  coa  estos  ^materia- 
les,  encuentran,  por  lo  general,  su  mercado  en 
la  parte  del  Mediodía  ríe  España  basta  Madrid, 
y  en  la  fábrica  deTrubia  y  los  arseuajes  de  la  na- 
ción. También  se  bacen  algunos  embargues  de 
hierro  para  e4  Parifico  y  diferentes  pai- 
America,  donde  se  le  aprecia  por  su  calidad  su- 
perior, aunque  no  puede  competir  en  baratura 
con  el  inglés.» 

«Ocupa  este  establecimiento  una  superficie  de 
aras  de  lougilud  y  180  de  lálilud  ,  sin  con- 
tar las  habitaciones  délos  principales  dependien- 
tes y  de  mtfchos  operarios ,  situadas  en  los  con- 
tornos de  la  fabrica. 

«Al  director  de  este  vasto  establecimiento,  que 

arancelario  en  esta  parto,  se  nos  presenta  como  milagroso  el 
aumento  y  desarrollo  que  ban  alcanzado  en  este  paislosUa- 
lleres  de  segunda  fusión,  y  no  acertaríamos  a  darnos'expli- 
carinn  de  este  fenómeno  sino  remontándonos  á  reflexio1 
nes generales  en  que  habremos  de  discurrir,  más  adelante 
para  poderlo  comprender.  .  •  '     • 

Hasta  el  año  1830  no  sabemos  que  existiesen  sjno  muy. 
pocos  taHer.es  de- -fundición  de  hierro  que  fundían  este  me- 
tal con  crisoles  y  vaciaban  objetos  lisos  y  de  poco  peso,  .mol- 
deándolos cuasi  exclusivamente  al  barro,  como  pucheros,  y 
otros  análogos;  perp'sj  fundición,  •ra'dura'  y  friable,  intra- 
table á  la  lima  y  á  la- acción  del  torneo,  y  nieh os  todavía  al 
choque  del  martillo  imprimido  sobre  el  barril.  En  1831  D. 
Jottf  Bonaplata  dio  comienzo  al  primertaller  que  fundió  el 
hierro  con  cubilote,  moldeado  en  arena- fresca,  y  vaciando 
piezas  de  hierro  suave,  de  todas  las  formas,  -extensión  v 
peso.  Esta  fundición,  queconstituvó  al  cabo  -dé  poco  tiempo 
el  establecimiento  que  llevó  .el  nombre  de  Bonaplaia,  Yiln- 
regut,  Rull  y  C.a,  y  tuvo  la  mala  suerte  de  ser  incéíyiiado 
en  1835,  pasó  ñoco  despues'á  ser  propiedad  HeD.  Valentín 
Bsparó,  creciendo  y  acreditándose  progresivamente,  bajo  el 
acierto  y  prudente  dirección  de  su  propietario,  hasta  adquirir' 
las  dimensiones,  reputación  y  utilidad  que  presenta  actual- 
mente y  que  con  satisfacción  contemplan  los  amante^  de  la 
industria  nacional,  pudiendo  reconocerle  al  mismo  tiempo 
como  origen  y  matriz  de  muchos  otros  que  se  han- organiza- 
do posteriormente. 

El  estado  de  la  industria  manufacturera  de  Cataluña  en  la 
época  que  hemos  citado,  las  extensas  v  \ariadas  operacio- 
nas  de  las  nnmerosas  artes  mecánicas  quede  tiempo  imme- 
morial profesan  los  hijos  de  este  suelo,'  clamaban  por  el  au- 
xilio- de  esta  industria  para  seguir  el  progreso  tan  marcado 
de  otros  países  extranjeros;  y  admira  que  en  un  país  como 
el  nuestro  no  se  hubiesen  adoptado  mucho  antes  los  proce- 
dimientos y  adelantos  que  de  dos  siglos  v  medio  ostenta  la 
Inglaterra  y  oíros  estados  del  Norte,  de  Éurepa  en  el  trata- 
miento y  obtención  del  hierra  fundido  y  el  maleable,  Dis- 
culpan este  retardo,  á  no  dudarlo,  las  guerras,  disidencias  y 
otras  causas  contrariantes  bien  conocidas  que  pesaban  sobre 
nuestro  naii;  y  penetrados  nosotros  del  desaliento  que  seme- 
jante  orden  de  cosus  influía  en  los-  ánimos  reflexivos,  no  po- 
demos menos  de  recordar  con  gratitud  el  nombre  del.patricio 
que  importo  á  este  suelo  una  industria  reconocida  como 
esencial,  y  nos  congratulamos  al  considerar  los  beneficios  que 
su  planteamiento  h.i  procurado  al  perfeccionamiento  de. las 
arles,  y  el  grande  impulsa  que  ha  imprimido  al  gran  desar- 
rollo industrial  del  Principado. 

Permrfféndonoi»  únicamente  considerar  la  importancia  que 
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tuvo  origen  on  1833,  en  el  concurso  de  I  ¿US  fué 
premiado  con  la  Cruz  de  Carlos  III,  y  en  el  de 
I8o0  se  le  ha  conlirnimfo  tan  honrosa  distinción.» 
Si  4a  empresa  de.lleredia  puede  considerarse 
como  la  expresión  característica  de  oues(r*  ia» 
dustria-en  las  provincias  del  Mediodía ,  es  en 
las  del  Norte  la  ferrería  >nutu  Ana  de  Bofugia 
uno  fie  sus  principales  monumentos,  no  sólo  por 
los  métodos  de  fabricación  y  la  rtnportaneia.de  les 
rendimientos  ,  sino  poj  bu  intlaencia--  en  el  de- 
sarrollo de  las, artes  mecánicas.  Montada  jen 
grande  escala,  alimentada  con  la  vena  de  Ollar- 
gan  '  el  carbón  vejetal  del  país ,  y  él>  de  piedra 
•de  Asturias,  produce  <íqii  sus  altos  hofnos  con-« 
siderables  cantidades  de  hierro  dulce  y  c,olado, 
de  la  mejor  calidad,  y  procura  á  precios  bastante 
arreglados  á  nuestros  talleres v- forjas,  chapas  de 
todas  dimensiones;  árboles  de 33,  48,--ü4  y  60 
pulgadas  de  grueso;  fajos  tledifereutestamaiios; 
barras  empleadas  en  las  fraguas  y  talleres ;  pa- 
samanos para  balausíratlas;  llantas  de  carruajes;  t 

tiene  en  Cataluña  le  industria  algodonera,  lancráy  sedera, 
cuyo  desarrollo  ha  aumentado  constante  y  progresivamente 
desde  1S35  en-escata  prodigiosa,  sin 'olvidar  el  gran  número- 
de  máquirfa?  que  empjeán  la  fabricación  de  esttfs  manufac- 
turas; uniehcfo  á  esta  consideración  la* observación  que  salta 
á  primera  vista  del  grande  aumento  que  ha  tenido  la  marina 
en  todos  los  astilleros  de  nuestra  costa >y  teniendo  preséntelo 
que  han  crecido  todas  las  otras  industriasen  general  y  la  im- 
portancia de  otras  nuevas  que  se  hají  planteado  desde  •aque- 
lla épocas  que  (0(13*36  ejercen  mecánicamente,  y  que  sus  ma- 
quinas y  aparatos  son  en  todo  á  en  parte  eompuesiosdehierro, 
podremos  explicarnos  como  ha  podido  «tenderse  la  fundición 
y  moldeaje  del  Jiierro  en  Cataluña  mas  que  en  otras  pravin-' 
ciaádel  Reino*.  Coa  la  misma  'observación" podremos  darnos 
cuenta  de  como  los  centros 'de  la  «fabricación  han  venido  á 
ser.  el  .asiento  de  los  talleres  de  segunda  fusión,  pu&sto-que 
constituyen  el  primer  auxiliarle  la  copstruccion  mecánica-, 
y  el  elemento  indispensable  de  la  conservación  y  reparación, 
de  todas  las  fabricaciones. 

Así  escomo  Ilajnadas^por  las  necesidades  de  la  fabricación» 
las  funtliciones^c  han 'ido  estableciendo  en  Mataró,  Gerona, 
Figueras,  ílanresa.'Reus,  -Tarragona,  Tarrada,  Sabadelt,  Nos- 
tafranchs,  Clot,  y  hasta  el  número  de  diez  en  Ba  rcelona< dis- 
tinguiéndose entre  ellas  tres  que  puedan  considerarse  de  pri- 
mer rango,  que  son  la  de  D.  Valentín  Esparó,  la  de  los  Sres. 
Tous,  Asca.cibar  y  C.a,  y  el  Nuevo  Vulcano.  y  otras  tres  de 
muy  importantes  también,  aunque  no  alcancen  este  concepto, 
que  son  las  de  D.  José  Comas,  de  D.José  Pujadas  v  del  Sr. 
Alier  y  C.*.. 

Todas  estas  fundiciones,  puede  contarse  prudencialmente 
que  en  tiempos  normales,  es  decir ,  cuando-  la  fabricación 
trabaja'  con  desahogo,  ocupan  sobre  doscientos  oficiales^  la 
mitad  de  este  número  de  aprendices,  y  un  número  .igual  á 
esta  suma  de  peones  y  otras  clases  desayudantes,  que  mol- 
dean y  vacian  toda  clase  dé  trabajos.  En. Jas  épocas  en  que 
no  sufre  penurias  la  industria  se  vacian  de>  230  á300*quin- 
tales  diarios,  y  seria  mucho  mas  extenso  este  trabajo  si  ia  in- 
dustria pudiese  tomar  el  vuelo  que  le  corta  siempre  el  siste- 
ma de  continuas  reformas  y  la  zozobra  de  mal  calculad ali- 
beralizacion  de  nuestras  tarifas. 

No  vacilamos  en  vaticinar  á  esta  industria  un  desarrollo 
que  parecerá  maravilloso,  desde  el  moméntb  en*  que  haya  en 
Cataluña  altos  hornos  y  explotaciones  de  ulla  que  puedan 
proveerla  de  hierro  y  combustible,  y  las  empresas  que  se 
proponen  especular  en  estos  dos  ramos  tienen  también  segu- 
ro el  mercadj)  para  los  productos  de  sus  explotaciones  en  los 
establecimientus  que  ya  cuenta  e1  país  y  qne  ellas  debeti 
contar  de  cierto  como  seguros  consumidores. 
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alambres  de  distintos  diámetros;  árboles  cilin- 
dricos para  los  movimientos  de  trasmisión;  ace-: 
ro  en  muelles;"  lingotes  do  hierro  corado  de  pri- 
mera fusión ;  tubos  de  -varios  diámetros;  utensi- 
lios de  cocina;  enverjados  de  balcones  y  cenefas; 
balaustres,  relieves  y  otros  ornatos,  én  que  se 
allega  el  buen  gusto  al  esmero  de  la  fundición»» 

«Siéntela  Junta  qué  habiendo  llegado  los  pro- 
ductos al  concurso,  después  de  trascorrido  el 
plazo  para  optar, al  premio,  no  le  sea  posible  de- 
signar  el  que  en  su  concepto  merece  este  esta- 
blecimiento.» 

«Este  establecimiento,  creatio  ya  en  el  año  de 
M842,  y  extendiendo  gradualmente  sus  limites, 
ha  conseguido  variar  y  mejorar  s.us  productos, 
hasta  el  extremo  de  rivalizaren  bondad,  si  no  en 
la  baratura,  con  los  mas  preciados  del  extran- 
jero. Después  de  la,s  primeras  fusiones  en  el  alto 
horno,  se  reducen  ^hierro  forjado  los  [lingotes* 

3ue  éste  produce ,  empleando  los  hornos  de  F/ud- 
.  ler,  y  relinándole  en  calentadores,  para  ob- 
tener barras  de  todas  dimensfones,  por  medio  de 
los  laminadores.  En  éste  y  los  demás  procedi- 
mientos deja  fabricación,  se  emplean  como 
fuerzas  motrices  tresruedas»hidráulicas:  la-pri: 
mera ,  con  la  fuepza  de  40  caballos.,  fnypulsa  un 
tren  de  laminadores,  un  gran  martillo,  y  la  tije- 
ra de  extensas  dimensiones;  la  segunda,  con  la 
potencia  de  90  caballos ,  dá  movimiento  á  los  la- 
minadores destinados  á  estirar  toda  clase  de 
hierros.,  inclusas  las  chapas  y  flejes ;  la  tercera 
pone  en  juego,  con  el  empuje  de  -30,  caballos, 
los  fuelles  que  comunican  el  viento-aj  aMto  horno, 
á  seis  fraguas,  y  tres  eubjlotes  para'  fundiciones 
de  piezas  moldeadas,  sirviendo  además  para 
mover  tres  tornos  ,  la  máquina  de  tirar  alambre 
y  puntas  de  Paris,  y  los  aparatos  que  producen 
los  taladros  y  las  roácas.  Se  emplean ,  por.lérmi: 
no  medio,,  así  en  estos  diversos  trabajos ,  como 
en  las  dependencias  que  requieren,  210  perso- 
nas; y  se  consumen  anualmente  los  artículos  si- 
guientes; 

DeTO  á    80,000  quintales  de  carbón  vejetah 

De  90  á  100,000       »        de  mena  de  hierro.  • 
90,000       »        de  carbón  de  piedra. 
4,000       »       de  tierras  refractarias. 

De  30  á  40,000  ladrillos. 
aTodos  estos  productds  son  españoles,  y  solo 
se  introducen  del  extranjero  algunos  hierros  co: 
lados  para  objetos  muy  finos,  que  se  obtienen 
en  fundiciones  de  segunda-fusión,  y  con  el  cok 
que  se  importa  tle  Inglaterra.  La  producción  mas 
notable  es  aquí  el  acero  para  muelles  de  coche, 
obtenido  con  el  hierro  de  la  misma  fabrica,  y  en 
calidad  superior  al. inglés.  Si  consistiese  única- 
mente en  los  medios  y  aparatos  de  fabricación, 
podría  la  ferrería  de  Bolueta  producir  anualmen- 
te mas  de  íüO.000  quintales  de  hierros  colados  y 
forjados.  Pero  acomodando  la  producción  á  las 
demandas  del  comercio  solo  elabora  hoy  de 
50  á  60.000,  que  se  consumen  en  todas  las  pro- 
vincias de  España,  menos  una  pequeña  parte 
exportada  para  la  Habana.» 

«Cuando  faltasen  otros  datos,  bastarían  sin 
duda  los  que  nos  suministra  esta  sola  fábrica, 
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para  poner  de  manifiesto  los  progresos  obtenidos 
en  la  fundición  .del  hierro ,  allí  donde  consti- 
luyó  desde  may  anli«uoi  Un  ramo  lucrativo  de  la 
industria  nacional.  Como  singularidad  honrosa  y 
digna  de  notajse  ,  manifiesta  el  P.  Medinaen  sus 
Grandezas  de  España ,  que  contaba  Vizcaya  300 
forjasen  ejercicio,  las  cuates  pordueian  anual- 
mente ,300.000  quintales  de  hierro'.  Pues  bien; 
el  establecimiento  de  Bolueta ,  con  su  alto  horno 
cubre  lioy -i» tercera  parte  de  este  mismo  ren- 
dimiento ,  y  si  h)s  consumos  lo  permitiesen,  po- 
dría sin  grandes  esfuerzos  igualarle.» 

«No  con  las  mismas  dimensiones,  aunquesiem 
pre  de  mucha  consideración,  se  presenta' la  fábri- 
ca de  fondicionJIamada  údAhgcl,  establecida  en 
Málaga  por  D.  Juan  Giró.  Notable  por  el  buen  ar- 
den def.sus  trabajos,  el  sistema  que  en  ella  se 
sigue  para  fundir  y  forjar  el  hierro  y.  la  perfección 
que  sabe  dar  a  sus  productos,  consiguió  que  sus 
muestras  ocupasen  un  lugar  distinguida  en  la  Ex- 
posición. jConsisten  en  hierros  cuadrados  y  ci- 
lindricos de  diversas  dimensiones,  de  una  con- 
tinua y  necesaria  aplicación  en  las  artes  fabriles, 
por  cierto  de  excelente  calidad,  y  tío  inferiores 
álos  que  entre  nosotros  consiguieron  la  justa 
Hombradía  de  que  disfrutan.  La  Junta  propuso 
al  Sr.  Giró'para  la  medalla  de-plata.» 
'  «Igual  premio  hubiese  merecido  en  su  concep 
tó  Ja  ferrería  de  la  Merced  ,•  en  Gurieeo  ,  de  la 
provincia  de  Santander,  sfv-á  tiempo  oportuno 
hubiese  concurrido  crtn  sus  recomendables  pro- 
ductos. Son  notables'  las  barras.plalinas,  las  llan- 
tas, los  flejes,  1»  varilla  cable  de  tres  hilos,  y  los 
cuadradillos  ,  apareciendo  en  lodos  estos  artícu- 
los el  hierro  dúctil  y  maleable,  y  la  inteligencia 
y  esmero  de  la  fundición.» 

«Planteado  en  1846  ,  han  conseguido  sus  ilus- 
trados directores  que  toda  su  maquinaria,  cier- 
tamente no'inferior  a  la  importada  del  extranje- 
ro ,  se  haya  construido  en  la  misma  fábrica  ,  con 
materiales  españoles.  Montada  en  escala  mas 
reducida  que  las  de  Heredia  y  Bolueta,  nó^on 
su  lujo  y  aparato,  produce  también  menores  ren- 
dimientos ,  y  en  cierta  clase  de  productos  limita 
á  un  pequeño  círculo  su  fabricación.  Tiene  ac- 
tualmente un  alto  horno,  donde*se  funde  la  vena 
con  carbón  vejetal;  cinco  reverberos,  para  redu- 
cir el  hierro  Colado  á  hierro  dulce ,  y  .retinarle; 
un  mazo  y  varios  jueges  de  cilindros  y  tijeras ; 
un  taller  de  fundición ,  con  Jos  tornos  y  aparatos 
empleados  en  la  construcción  de  máquinas  y  to- 
da clase  de  piezas.  Se  emplean  en  los  hornos  el 
carbón  de  piedra  de  Asturias,  ei  carbón  vejetal 
de  las  provincias  de  Santander  y  de  Vizcaya,  y 
las  menas  del  país  poco  distantes  del  estableci- 
miento. Sin  contar  las  personas  destinadas  al 
acarreo  de  los  materiales  ,  dá  la  ferrería  de  Gu- 
riezo  continuada  ocupación  á  '307  hombres.  La 
fuerza  motriz  para  sus  hornos  y  aparatos  es  el 
agua,  y  elabora  anualmente  de  25  á  30.000  quin- 
tales de  hierro  de  todas  clases,  contando  con- los 
medios  suficientes  para  aumentar  de  un  modo 
considerable  esta  producción ,  cuando,  asi  lo 
exija  la  demanda.» 
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«El  mercado  de  Ios-productos  de  esta  ferrena 

.•ncueirtra  en  casi  todas  las  provincias  de  Es- 
paña ,  v  aun  se  exportan,  aunque  no  Idtiavia  en 
grandes  cantidades ,  parala  Isla  de  Cuba  ,'v  la 
República  Mejicana,  donde  son  'justamente,  apre- 
ciada, a  pesar  de  (pie  en  la  baratura  les el  impo- 
sible cotapetirhoy  ron  los  del  exlráójferoj 

•ba  fábrica  de  Saberq,  de  la  previo  mdehcon, 
que  tuvo  principio  en  el  aüq  de  1842 ,  ofrece  el 
mas  lisonjero  porvenir  bajo  la  dirección  de  Ja 
sociedad  anónima  Palelino  Leonesa,  que  >t;  Qteó 
en  1845.  La  ventaja  de  poseer  en  mis  términos  el 
agnacnnao  fuerza  motriz;  aburfdantes  minas  de 
carbón  de  piedra  >  de  vena  de  hierro;  de  poder 
surtir  de  este  metal  muy  vastos  territorios;  de 
encontrar  en  el  canal  de  Castilla  y  el  ferro-carril 
'  de-Alar  del  Rey,  puntos  ventajosos  de  exlrac- 
cion,  le  aseguran  importantes  rendimientos.  Con 
fundiciones  bien  entendidas  ,  los  aparatos  uece-' 
sanos,  y  suficiente  numero  de*  operarios,  pro- 
duce hierros  da  las  mejores,  calidades,  para  los 
usos  mas  comunes  de  las  forjas  del  pai$.  Sus  ple- 
tinas de  17  á  28  y  media  lineas  de*aiicho,  y  de 
5  y  media  á  9  de  gruaso,  asi  exoaro  las,  barras  | 
cuadradas  y  cilindricas,  y  tas  llantas  de  36  li- 
neas de  ancho,  y  de  6  hasta  10  de  grueso,  reú- 
nen las  circunstancias  que  pueden  desearse  para 
ql  público  consumo.  Por  eslas  muestras  de  lo' 
que  es  boy,  y  los  elementos  que  revelan  lo  que 
puede  ser  antes  de/poco ,  justo  parece  conceder- 
le la  madalla  de  bronce.  Actualmente  funciona 
en  esla  fábrica  un>  alto  horno  á  la  inglesa  de  .55 
pies  a>  altura  y  31  de  circunferencia;/. el  cual 
puede  fundir  diariamente  dé  ISO  á  f  60  quintales 
dé  hierro,  ó  loqueas  lo  niismo,  54  á  "J8.000 
quintales  anuales  *  2  cubilotes  para  Segunda  fu- 
sión,; uno-para  fa  fundería';,?  de  bola  ó  puddla-' 
ge ;  4  de  refino  2  y  40  hornos  cónicos  cerrados 
para  la  fabricación  de  cok.  La  fuerza  motriz  de 
ios  demás  aparatos  de  la  fabricación,  consiste  en 
dos  maquinas  de  vapor  debita  presionóla  urta  con 
lá  fuerza  de  45  caballos,  oeslinada'á  comunicar 
el  viento  á  los  altos  hornos ;  y  1a:  otra  con  la  de 
65,  que  mueve  los  trenes  de  cilindros,  eJ  martillo, 
'  la  tijera,  y  los  demás  aparatos  necesarios  á  la  la- 
minación del  hierro.»     '  . 

«Consume  esta  fábrica  anualmente,  y  calcu- 
lando por  término  medio,  sobre-fiQQ.OOO.qninta- 
les  de  carbón  de  piedra  y  de  cok-,  y  ebmo  unos 
13Q.000  de  vena  de  hierro,  cuyos  minerales1  son 
productos  de  sus  veneros.  Las  éaslinas  y  funden- 
tes empleados  son  de  dps  clases:  los  de  piedra 
caliza  común  ,  y  los  de  la  ferruginosa,  que  dan 
próximamente  de  15  á  20  por  100;  es  decir,  que 
puedeo.  considerarse  como  los  mejores  d§  Espa- 
ña. En  su  beneficio  ,  y  los  demás  trabajos  de  la 
elaboración  dentro  y  fuera  del  establecimiento, 
se  emplean  siempre  sobre  150  obreros.»" 

<De  las  herrerías  situadas  en  la  parte  occi- 
dental de  la  provincia  d'e  Oviedo,  v  montadas 
conforme  a  los  métodos  ya  conocidos"  en  él  país, 
con  sus  forjas  á  la  catalana,  sus  prácticas  tra- 
dicionales y  sus  rudos  martinetes,  ha  presentado 
D.  Benito  Rodríguez  Arangó,  de  la  Vega  de  Ri- 
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vadeo,  vario-s  ejemplares  de  hierro,  como  el 
rendimiento  de  reducidos  establecimientos  y  pe- 
queñas industrias,  que  en  geueTal  sostienen  allí 
,lus  particulares  aislados;  pero  sin  embargo,  de 
muoiía  importancia  pa/a*los  pueblos  productores. 
Los  arliculos  ólHénitíbs  por  estos  medios  ,que  la 
Junta  ha  examinado ,  son  :  el  acero  en  banda, 
procedente  del  luerro  de  Souiorroslro  ,  y  fabri- 
cado en  la  Herrería  de  Meredo  por  B.  Jacinto 
Miranda;  jos  cuadratillo»  de-acero,  que*  con  las* 
despojos  de  $  fundicioa^elaboráD.  Jifcinto  Sil- 
vestre y  Mitaiida;  el. jurado  en  el  martinete, 
también  «le  Meredo,  y  propiedad  He  D.  francis- 
co Arias;  un  lingote  de  hierro  de  la  ferrerra  q**e 
posee  en  Nafarea  D-  Pedro  Lastra;  el  hierro  dul- 
ce de  la  de  Montealegre  ,  administrada  peí  Ü. 
Pedro  Colarefo;  los  clavos  desde  3  a  5  pulgadas 
'  de  largo ,  que  forja  al  martillo ,  y  en  fraguas  co- 
munes del  país,  P-  «losé  "García  MonteaVaro;  los. 
empleados  en  la  construcción  naval  de  mucha 
resistencia  y  buen  temple,  oblenido/con  ¿guales 
procedimientos  que  los  anteriores  por  D.  Juan 
García;  la  barra  de  hierro  dulce,  eri  extremo 
dúctil  y  de  fácil  elaboración,  de  la  ferreria  do 
Solorodrigo  ,  perteneciente  á  D.  José  Arsuaga; 
por  último ,  otras  dos  de  la  misma  clase  ,  proce^ 
dentés  de  la  terrería  de  Froseirá,  en  Roaí ,  pro- 
piedad del  margues  de  Gastañaga'.  Cada  una  de 
eslas  industrias ,  considerada  separadamente, 
no  aparece  de  gran  consideración  ,  ni  merece 
con  propiedad  el  nombre' de  fábrica;  pero  su 
cpnjuntd  constituye  uno  de  los  principales  rarbos 
de  riqueza  de  la  Vega  de'Rivadeo,  Boaly  otros 
pueblos  de  la  parte  occidental  de  Asturias,-  don- 
de los  martinetes  y  las  fraguas  se  encuentran  con 
mas  frecuencia  que  en  otras  parles,  y  producen 
con  la  vena  de  Sbmorroslro,  excelentes  hierros, 
y  muchos  útiles  de  general.consumo  y  aplicación 
á  las  artes  mecánicas.  En  ningún  otro  punto  se 
consigue  el  hierro,  ni  mas  barato  ui  dé  mejor 
calidad.  Sobre  todo,  apenas  se  concibe  que  la 
clavazón  salida  de  las  pobres  fraguas  del  país, 
y  fabricada  por  simples  artesanos,  tjue  reparten 
,su  tiempo  entre  el  \unque-  y  la  labranza,  pueda 
expenderse  con  tanta  conveniencia',  y  producir- 
se de  tan  recomendables  condiciones,»»  * 

«Ventajosamente  hubieran  figurado  en  la  Ex- 
posición los  productos  de  la  antigua  y  acredita- 
da fábrica  de  fundición  de  áargaledos,  cerca 
de  Vivero ,  en  Galicia;  mas  por  razones  que  la 
Junta  no  alcanza ,  sus  empresarios-  han  reBuucia- 
do  á  la  satisfacción  de  ofrecerlos  al  examen  pú- 
blico, cuando  podían  lisonjearse  de  obtener  de 
su  imparcialidad  un  justo  y  merecido  elogio.  Su 
estaldecimiento  es  uno  de  los  primeros  que  en 
España  surtieron  de  excelente  hierro  á  la'indus- 
tria  nacional.  Creciendo  su  crédito  con  sus  pro- 
ductos, desarrollado  en  grande  escala,  y  po- 
seedor de  ricos  veneros  y  bosques  esmerada- 
mente cuidados,  alcanzó  de  diez  años  á  esta 
parte  considerables  adelantos ,  no  stjfo  en  el  ór- 
.den  interior  y  el  sistema  económico,  sino  en  los 
procedimientos  y  la  maquinaria,  fioy  tan  cum- 
plida como  conviene  á  sus  vastas  fabricaciones. 
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Entre  esta*  mejoras,  llaman  particularmente  la 
atención  los  dos.  altos  hornos  que  agregó  á  los 

'  antiguos,  con  las  oficinas  y  aparatos  necesarios 
para  surtir  al  comercio  de  toila  clase  de  hierro 
colado ,  y  délas  piezas  de.maquinaria  que  la  in- 
dustria fabril  emplea  en  sus  diversos  procedi- 
mientos.» 

cNo  muy  lejos  de  las  fundiciones  de  Sargade- 
los,  se  encuentra  la  del  Valle  d#  Hao,  al 
listé  de  Navia  de  Suarna,  en  la.praviucia  de  Lu- 
iio  ,  cerca  «le  los  confines  de  Asturias*  y  Leo*. 
AKis  reducida  y  susceptible  de  mayor  desai  ro- 
llo, sé, surte*  de. minerales  propios,  explotados 
30  su*s  cercanías,  y  del  carbón  vejeta!  del  país,' 
¡di i  obtenido  een  equidad.  Hay  «Vrden  y  econo- 
mía en  su  administración,  y"  reduce  hoy  sus 
trabajos  casi  exclusivamente  á  lá«  fabricación 
de  potería,  naijael  surtido  de  las  comarcas  mon- 
tuosas "que  la  circundan.»  ■  t  -■  -  . 
«Reducida  es  también  ,  pero  no  menos  útil, 
la  (abrirá  de  furulicirfto.  del  puerto  del  Carril-'  al 
Oeste  fie  Galicia.  Últimamente  establecida,  tiene 
un  alto-hór-no,  con  fuella  de  pistón  ,  movido ¡j)or 
una  pequeña  máquina  «le  vapor,  trae.de  yivenó 
la  vena  que  necesita  ,  y  aproN^chaVpara  carbón 
los  pinares  'denlas  Rías,  bajas.  Sus 'productos 
cbnskton  principalmente  en  litigóles  de  muy 
buena  Caudal ,  de  lo's  cualei  se  surten  alguims 
esfabfeciraiantos  fabriles  y"Sobre  todo  la  fundi- 
ción de  Málaga  y  Sevilla. » • 

•«Aquí  parece* (pie  debiera  haderse,' mérito, 
también  de  las  'fábricas  de  fundición  de  Trubia , 
Sevilla*  y  Toledo,  pertenecientes  al  Estado,  y 
por  sus  circunstancias  tal  vez  tas  más'importan- 

'  les  de  su. clase.  Én-ellas  se  funde  el' hierro,  y. 
su  elaboración  se  lleva  muy' lejos  ,*  estantío 
esencialmente  destinadas  á  fabricar. cañones  de 
«artillería  y  toda  especie  de  -armas. blancas  y  de 
fuego  para'tihcrsos  cuerpos  del  ejército.» 

Según  la  Dirección  general  de  Aduánasela  im» 
portación  y  exportación 'de  hierro  en  España  en 
los  años*  185f,  <8íJ2»y  Í853  fueron  las  siguientes: 

'  *>  ■         .»     AÑOS       \ 
'  Importación.  •  -1851..    1852.     1853. 


nkrro  colado  ei\lin-' 

(jotes*    ■     " 

De.Fxanria.-.  .  .  .  11,322  3,021     10,197  quins.^ 
De  Inglaterra. .  .  »  102,880  Al»1"36  U2,28fl 

De  Gibrarttar.  .  .  ,  3,953  1,499         » 

'De  Portugal.   ...  m  3*93.'       •  3 

•  De  Bélgica..  ...  »  219        » 

g  ]  Dé  Suecia »  2,970       4,200 

K\       ■    Total.   ....  118.191  89,478  136,689  quins. 

c,  J       Hierro  afinado: 

De  Inglaterra 4  163        107  quins. 

De  Francia.  '.....  1  »  » 

De  Portugal 1  »  4 

Total.'."  .  »  .  .  .  6       1C3       111  quins. 


.'/. 


nievo  forjado  ú  esti- 

railo,  Jiasta  el  grueso 
fie  una  pul/Jada: 

De  Francia.  ..... 

De  Holanda 

De  Inglaterra/.  .  »  . 

De  Gibraltar.   .  .      . 

De  Portugal 

De  Toscana 

í)e  Argelia 

De  las'Cntdades  An- 
seáticas.   .  ._,.  .  .' 

De  Sueciá..  *■ .  .  .'. 

De  Bélgica.  ..*... 

De  Cerdeña 
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113 

120 

7,076 

15 

im 

32 


1,146    .     M6  quins. 


6,915 
60    . 
SI 
148 

10" 

11 

777 

1,2*4 1 


8,130 

2.49 

81 

18 


81 

13 


Total. 


7.513  10,516     5,842  q.uin? 


lliürro  co}ado  en  w/env' 

si'lios  de  cocina'y-otfos 
ob,jeltis  ordinarios: 

De  las  Ciudades  An- 
seáticas'.. .".... 

De  Francia 

De  Inglaterra.  ..... 

De  Gibraltar..  ,  .   .  . 

De  Toscana 

i  De  Portugal..  ..'».. 

lüe  Holanda.    .','.'. 

De  Bélgica 

¡De  Suecia 

|De  la  Argelia 

lüe  Cerdeña.» 


.1 
509 
TJ3 

99 

^<  2 

23 


400' 
l'.ftli 

110 

I 
I 


380 

4,625 

3"2 

.  .  8 

3 


quins. 


2  ,  1.140 
1S 

»    A  59 

11 


Total,  •..',.    1.40" 
•  %      — 

Hierro-  fwjadfi.  en  !«c- 
nufáctvrns -finas  y  mn- 
\nuf acltíras  ordinarias : 
|l)e  Bélgica.  ..'...  8» 

|l)e-  las  Ciudades  An-  . 

seátiras ,.'  tt 

|De  Francia.  ,...-.  9ÍÍ 
jl)c«Holanda..  . .-.  \  .  '  I 
jl)c  Inglaterra.  ....    '   -400 

]r)e  Gibraltar 1 

I  Pe  Argelia.  .....•» 

De  .Suecia.       .  .  .  .        » 

De  Portugal.  '.\  .  .        » 
De  Rusia ,'     » 

Total.. 


1,639     0,393  quins 


«fuíiif. 


533 
1 

122 
4 
2 
6 

1. 


921 
5fi 

S46- 
4R 


1,049     1,286     l,0n_qtim«. 


Ilierro  colado' para  las 
águfis  potable  f- 

De  Francia 


ffl 


quinS. 


Hierro  forjado  fu  cla- 
vos hasta  23  lineas  y 
de  25  en.  adelante: 

De  Bélgica 2, "92  4,315        "48  quinr. 

De  Cerdeña.  ....'.  7  .»           » 
De  las  Ciudades  An- 
seáticas   1,109  .  747        213 

Oe  Francia.  .."...  2,057  2,104     1,043 

De  Holanda 347  188          10/  V 

De  Inglaterra 971  1,361     1,607 

De  Gibraltar 75  46     2,051 

De  Portugal 18  47         ,16 

De  Argelia."  .  .  .  »    '  »          l_ 

Total.    .   .   .   .    :  7.Í35  9,276  11,079  quilí?. 


un: 

Hierro  en  aros,  cha- 
pas ó  flejes: 

Do  Austria 4&.  »            »      quins. 

De  Francia ItSfl  NI     1,1! 

Do  Inglaterra 51,513  46,92*7  26,186 

DeToscana íio  205         73 

-.a líi  8          85 

De  Portugal.* 109  63         23 

De  Holanda 3*74  93*3        » 

De  Cerdeña: » •  «20        i  11 

De  Gibraltar »  339     3,957 

Déla  Areelia »  •             26 

De  las  Ciudades  An- 
seáticas         >  »     "  1,19S 

De  los  Estados  Ponti-        ' 

ficios »  '».            so. 

Total 61,698  49.921  31.129  quins. 


Aterro  en  planchas  ó 
tdUes: 

De  Argelia 7 

De  Francia 56 

De  Inglaterra ll,i>2 

De  Portugal.  ...         21 
De  Bélgica. » 

Total.   .  .  .  .  .  11.329 


quihs. 


30 

•     12 

1,632 

6,p16 

5 

1 

V 

161 

I.M1     6,322  quinS 


Hierro  labrado  en  bo- 
\  cadas,  candados,  tk 
I  y  ¡os  dichos  dorados  ó  ' 

plateados:     ■ 
JDc  Bélgica.  .....  29  15        111  quins. 

¡De  Cerdeña 23  11 

/De  las  Ciudades  An- 
seáticas  \         19         12       18* 

De  Francia.  ......        231        310     1,821 

\  De  Holanda 18  6  '      19 

I  De  Inglaterra.  ....         15         81       202 
J  De  Gibraltar.  ....  2»         11  '     421 

[DeToscana »  1        »  ' 

Ce  Portugal »         »  1 


Total 

403 

303 

2,193  quins 

Hierro  forjado  en  mue- 

0 

,      1 

lles  para  carruaje*,  y 

en  muelles  pequeños  fa- 

ro máquinas   y  otros 

usos: 

< 

1 

i.  9 

»      quins 

•     28 

67 

110 

De  Inglaterra 

3 

1 

58 

De  Gibraltar 

2 

I» 

• 

Total..  ..... 

10 

14 

168  quins 

Hierro  en  chimeneas: 

De  Inglaterra.  .      .  . 

1.933 

» 

1      quins 

Hierro  en  tornillos  y 

clacos  de  rósea: 
De  las  Ciudades  An- 
seáticas   7 

De  Francia 99 1 

De  Holanda | 

De  Inglaterra 68 

De  Gibraltar 2 

De  Bélgica , 

De  Cerdeña » 

Total..  .  .  .  .  .    1.0-5 

22 


8 
191 

4 
235 


7 

1,301 

11 

201 

223 

2 


quins. 


1  051     1.782  qUJDS. 


II I E 

Hierro  forjado  en  ca- 
denas para  ronzales: 
De  Bélgica.  .......      115         ts         86 

De  las  Ciad&des  An- 
seáticas          Ú        lo:¡         3» 

De  Francia.  .  |M  63        190 

De  Holanda luí         41         40 

De  Gibraltar !  2       105 

De  Inglaterra •    *   1  í  6         31 

Total.    .   .   .   .   .        ¿72        245        487~ 

Hierro  en  balas  rasas: 

De  Inglaterra.  .  ,  .  .'       i  343       » 

Hierro  forjado  en  asas 

para  botona:   • 
De  Francia -  3       > 

Hierro  galvanizado  en 

cubos: 
De  Francia.  .  .  .  .  :       »  1       ■ 

Hierro  forjado  enpo-    ' 

, .  leas: 
De  Inglatera".  ....       ■»  102    .     » 

Hierro  colado  ó  forja-  .  • 

do  en  utensilios  de  co- 
cina: 
De  la  isla  de  Cuba.  .  5       b  22 

Dé  la  República  de  lo? 

•    Estados-Unidos.  .  .        »  »       » 
De  ja  República  de  Ve- 
nezuela        >  1      \ 

Total ~  5  3         2T 

Hierro  en  clavos: 
De  la  Isla  de  Cuba.  .        158         40       » 

*•  > _ 

Hierro  en  planchas: 

Déla  Isla  de  Cuba.  .         30         13       » 

D,ela  República  de  los 

Estados-Unidos. .  .        »  6       • 

Déla  República  de  Ve- 
nezuela        »    •  1     .  » 

total.   .  .  .  .  .         30         20 

Hierro  colado  en  lin- 
gotes: 
De  la  Isla  de  Cuba.  ..      «  985        » 

Hierro  forjado  ¿"eTTi 

líneas: 
De  Puerto-Rico.  ....'»  »  7  i 

Hierro  colado  en  lin- 
gotes: 
De  las  Islas  Filipinas.       »  »        1.026 

ExpnB.TAr.in>-. 

Hierrro  en  barras:  . 

A  Francia 1,919  2,360     1.839 

A  Inglaterra 972  1,159       » 

A  Gibraltar 200  » •     '    » 

A  la  Argelia »  , »            38 

A  Portugal »  >               9 

Total.    .   .   .   .    .      9.091      3,519     1.906 

Hierro  en  almadenetas: 

A  Francia 851        112        » 

Hierro  en  clavos: 
A  Francia 201        463       » 

Hierro  en  hachas: 

A  Francia 108       »  » 

A  Inglaterra 20       »      •     » 

Total. 128        »  i 

TOMO  ni. 


169 
quin«. 

quins: 
unid*. 

quins. 

quins. 

lib?. 

quins. 

quins 
quins. 
quins. 

quins. 
quins. 
quins. 
quins. 

quins. 

quins. 
quins. 
quius. 
quins. 
quins. 
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,  Hierro  en  prensas  hi- 
dráulica n: 
A  Francia.  .  .  ¡  .  .       ^  80 

Hierro  cortadillo: 
A  Inglaterra.  .  .      .'      693 
A  Francia '     »   ' 

Total.  .  .    ~.       695 

o   1     Hierro  en  anclas:      "     ' 

o  /A  Inglaterra.  ....       » 
h\  — : 

1  Hierro  en  chapas  y  en 
planchuelas:     .  • 

'A  Francia..  .'.....     » 

Hierro  en  cqo/cs: 
A  Austria..  .  .  .  .  .       » 

Hierro  labrado  en  dt- 

fer entes  objetos:    .   ■ 
A  Francia » 


HIE 


.560 


;oo 


10 


quins. 
quins. 
quins. 
quins. 


1,39"        833  quins. 


t>4  quins. 


85 


Hierro  en  barras: 

A  la  Isla- de  Cuba.  .  .'  3,303 

A  la  República  de  Chile    2,315k 

A  la  República  de  Mé- 
jico      ")60í 

A  la  República  del  Pe- 
rú  ,  .     2,024 

A  la  República  de  Ve- 
nezuela        234  ■ 

A  la 'República  del 
Uruguay » 

Total;  .  .  .  .'  .  n,600 

Hierro  cuadrado ,  re-"* 
dondo  y  enflanclias:        ■ 
A  la  Isla  de  Cuba.  .  .       605 
A  Id  República-de,  Chiló    l  ,423 
A   la   República   del 
Uruguay.  .....      '»* 

|' A  la  República  del  Pe- 
•  rú .  .  '.  .       » 

•    Total.    ...".  .  >_   2,028 

Hierro  en  herraduras 

y  en  clavazón:  s 

A  la  Isla  de  Cuba.  .  .    4,168 
A  Puerto-Rico.  ...  3 

A  la  República  de  la 
Plata *     8 

Total . t .  ....    4, no" 

Hierro  fundido: 
A  la  Isla  de  Cuba. .  .         32 

Hierro  en  varias  ma-  ' 
nufoduras: 

A  la  Isla  de  Cuba.  .  .       » 

A  Puerto-Rico » 

A  la  República  del  Pe- 
rú        » 

A  la  República  de  Chile       » 

A  la  República  de  la 
Plata » 

A  la  República  de  Ve- 
nezuela. .  .   .  .  .       » 

Total.   .  .  ...       >> 

Hierro  labrado  en  bo- 
cados: 
A  la  Isla  de  Cuba..  .    1,265 

A  la  Isla  de  Cuba.  .  .        » 


1,212 

1,062 

'236 
303 

» 

630 

3,409 

2,352 

* 

» 

650 

B 

quins. 


quins. 


6,393     3,520  quins. 


1,000- 


1Í5,  quins. 


550 


1,000  '     693  .qums. 

2,276   '2,727  quins. 
,   t  » 


2,276     2,727  quins-. 
»  »       quins. 


475 
5 


120  quins. 


702 


1 

10 

2 
17! 


434 


quins. 

unids. 
quins. 


Hierro  en  camas  ó  ca- 
tres: 
A  la  isla  de  Cuba. .  . 
A  Puerto-Rico 


.Total. 


Hierro  en  estribóse 
AlalslaileCubá\  .  . 

Hierro  fundido  en  ca- 
tres: 
A  la  Isla  de  Cuba..  . 

Hierro  labrado  en  ba- 
nquetas y  en  bayonetas: 
I A  la  Isla  de  Cuba. .  > 

Uiétrro  en  cerrajas; 
I A  Puerto-Rico    .  .  . 

'Hierro  en  chimeneas 

para  escopetas: 
A  la  Isla  de  Cuba.  ¿V 

Hierro  en  ollas: 
|  A  Puerto-Rico.    .  i  . 

Hierro  en  palas:    - 
| A  la  Isla  de  Cuba.  ^ 

Hierro  eu  romanan: 
1 A  Puerto-Rico.    .  .  . 

Hierro  en  combos: 
A  laltepública  dej  Pe- 
rú-.  


670 


441 


>>         2>,102 


unids. 
unids. 
paros. 

Bbs. 


324 


530 


200 


unids. 
libs.: 


fio  '     52»  libs. 
133     3,120  libs. 
2  i        »      unids. 

libs. 


100 


07 


.Hierro  enejes: 
A  la  Isla  de  Cuba.  . 


Hierro  en  rejillas.: 
A  la  Isla  de  Cuna.  .* 


so 


Hierro  en  estuches'  y 

\tras  piezas: 
A  la  Isla  de  Cuba.  .  '. 


quins. 
unids. 
quin-í. 

quins. 


I'süs  del  hierro.   '  .  > 

La  profusión  con  que  el*  hierro  es  chapleado  en 
¡as  artes  y  en  todos  los  ramos  de  industria  es  ge- 
neralmente ctfnocida.  Sin  este  metal,  jamás  la 
civilización  .hubiese  llegado  el  punto  en  .que  la 
vemos  hoy  día,  puesto  que  queda  reconocido 
como  una  verdad  que  .el  estado  de  barbarie  en  el 
que  permanecieron  por  tan  largo  tiempo  los  pue- 
blos déla  antigüedad,  y  en  el  cual  se  encuentran 
aun  muchas  poblaciones,  procedió  y  procede  de 
no  haber  sabido  y  de  no  saber  labrar  el  hierro. 
Pero  es  preciso  confesar  también  que  siestemetal 
ha  prestado  grandes  servicios  á  la  humanidad,  le 
ha  al  propio  tiempo  causado  grandes  males;  con 
el  hierro  se  ha  podido  fabricar  esa  inmensa  can- 
tidad de  armas  de  guerra,  que  han  servido  para 
librar  combates  los  mas  sangrientos.;  con  el 
hierro  han  sido  forjadas  las  cadenas  que  han  te- 
nido sujetas  á  tantas  victimas  en  los  calabozos. 

Si  el  hierro  no  es  el  metal  mas  hermoso  y  mas 
brillante,  seguramente  e.s  el  mas  precioso  para  el 
hombre,  porque  representa  el  principal  papel  en 
todas  las  industrias;  y,  como  lo  dice  el  célebre 
Fouccroy ,  es  el  alma  de  todas  las  artes,  el  origen 
de  todos  los  bienes,  siendo  la  perfección  de  sus 
trabajos  en  todas  partes  el  término  de  la  inteli- 
gencia. Todos  los  pueblos  comprenden  tan  bien 
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*u  utilidad,  que  cuando  un  buque,  en  un  \  iaje  de 
descubrimientos,  aporta  .en  una  isla  nueva,  los 
naturales  desde  luefco  lijan  suatenciouen  una 
hachuela,  una  aguja,  un  clavo  viejo,  y,  pan 
ríos,  ceden  con  diligencia  los  mas  precio- 
sos objetos-. 

■  El  hierro,  en  el  estado  metálico,  es  con  fre- 
cuencia empleado  eu  los  laboratorios  para  epe- 
rar  la  precipitación  de  ciertos  metales  que  tie- 
nen menos  afinidad  que  el  para  el  oxigeno  y  los 
ácidos.  Según  este  principio ,  es  corrió  precipita 
•el  cobre,  el  bismuto,  el  plomo,  el  estaño,  el  an- 
timonio, el  mercurio, -el  teluro,  el  platino,  el 
paladio,el  oro  y  lamíala  desús  disoluciones;  la 
mayor  parte  de  estos  metales  sou  separados  ba- 
jo forma  de  polvo  negro  sin  ningún  lustre  metá- 
lico. El  cobre  en  las  mismas  circunstancias  se 
posaeu  la  superficie  del  hierf  o",  quejo  precipi- 
ta co'rj  su  color  rojo  característico,  lo  que  per- 
i  menudo  reconocer  directamente  las  mas 
pequeñas  cantidades  de  cobre  disueltas  en  un 
liquido  poco  acido.     •     .      • 

En  medicina  el  hierro  se  administra  en  forma 
de  limaduras  en  el  tratamiento  de  las  clorosis,  y 
en  los  casos  de  dispepsia,  sobre  todo  -cuando 
van  acompañados  de  acidez  en  tes  primeras 
vias.  La  dosis  es  de  2  á  60  granos. 

HIEKStO  VIEJO.  Los  diferentes  utensi- 
lios de  hierro  ufados  se  funden  y  hasta  sou  bus- 
cados para  lasohrasque  requieren  hierrosdulees 
y  refinados.  Las  herraduras  viejas  de  las  caballe- 
rías y  los' clavos  que  las  sujetaban ,  así  como 
las  llantas  usabas  <kvlos  carraajes,  se>  funden 
para  fabricar  los  cañones  de  escopetas  de  me- 
jor caiidacL;  los  cuchilleros  empipan  también  es- 
tps  hierroS.  En  algunas  ferrerías* los  hierros  vie- 
jos sirven  para  mejorar  la  calida  I  del  hierro. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas;  la  im- 
portación y  exportación  del  hierro  Viejo  en  Es- 
paña en  los  años  1851,  IS32  v  l£S3 fueron: 

AÑOS. 


Importación. 


1851. 


1833. 


De  la  Isla  de  Cuba. .  .  .  a, 585  3,765 
De  Puerto-Rico- .  .  .  .  .  '  93  '62 
De  la  República  de  la  Plata.        60 


2,503  quins. 
69 


2,738     3.S2"     2.572  quibs. 


ElPoRTACIO."». 

A  Cerdeña.  .     .     . 


120 


150  quins. 


HIG IDO.  Órgano  segregador  de  la  bilis  en- 
los  animales.  Sustancia  que,  considerada  como 
alimento,  es  por  lo  común  compacta  y  de  difí- 
cil digestión,  pudiendo  hasta  producir  obstruc- 
ciones; sin  embargo,  difiere  mucho  según  el  ani- 
mal, su  edad,  la  manera  con  que  ha  sido  au- 
mentado, etc.  Los  hígados  de  gallina,  pollo,  ca- 
pón, etc. ,  son  de  fácil  digestion.vEntre  los  híga- 
dos de  loscuadrúpedos,  los  de  carnero,  de  terne- 
ro y  de  cerdo  ofrecen  un  alimento  sano,  pero  del 
cual  no  se  debe  sin  embargo  abusar.  S¿gun  el 
Sr.  Braconnot,  el  hígado  de  buey  tiene  cierta 
analogía  con  la  sustancia  del  cerebro;  no  diíie-  ' 
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re  sensiblemente  del  hígado  humano.  Los  higa- 
dos  de  los  buenos  pescados  son  también*  un  ali- 
mento excelente,  con  tal  que  no  se  coma  de  ellos 
en  ex  * 

Illí>l  ERA.  Fices.  'Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  moreeas ,  de  la  poligamia  trioe- 
cia,  estableeidb  por  Tournefort  para  arboles  al- 
tos ó  aíbustos  rastreros  y  lactescentes,  que 
abundan  en  las  regiones  tropicales  de  todo  el  glo- 
bo, y  con  mucha  frecuencia  en  las  comarcas 
extratropicales  mas  cálidas.  El  número  de  espe-* 
cíes  de  e*ste  género  se  eleva  á  mas  de  ciento; 
todas  ellas. encierran  un  zamo  blanco,  lechoso, 
cáustico  y  a  veces  venenoso,  que  contiene  caut- 
chuc;  su  Corteza  es  acre  y  cáustica,  y  á  veces 
textil;  sus  flores,  apena? visibles,  están  encer- 
radas en  un  receptáculo  carnoso  ,  que  se- toma 
por  el  fruta. 

Higuera  angulosa  {Ficus  angulosa, 
Lam).  Sus  hojas  sirven  para  pulimentar  la  ma- 
dera, é\¿. 

Higuera  «le  Bengala  (Ficus  benga- 
lensts,  L.).  Con hojasaovadas,  enterísioaas  y  ob- 
tusas; tronco  que  por  debajo  arroja  raíces;  fru- 
tos de  la  magnitud  de  unaguinda  pequeña,  ro- 
jos ,  que  sirve'n  de  pasto  á  los  monos".  Las  hojas 
de  este  vejetal,  que  por  algunos  es  llamado  Ár- 
bol de  los  Pagodas ,  según  Lourelro,  son  desobs- 
truentés  y  empleadas  contra  la  hidropesía. 

Higuera  Henjaniina  ( Ficus  Benjami- 
na,  L.).  Con  hojas  aovadas,  puntiagudas,  rava- 
das.  trasvecsalrneule  y  con.  so  margen  lisa.  Se 
dice  que  .mascando  tós  ramos  de  este  vejetal  y  a- 
la  vez  aplicándolos  á  las  heridas  hechas  por  las 
flechas  envenenadas,  las  curan  con  prontitud. 

Higuera  Canabína  ( Ficus  Canriabi- 
na,  Lour.).  En  la  India ,  la  corteza  de  este  veje- 
tal es  empleada  como  textil. 

Higuera  Carlea  ,.  Higuera  co- 
mún, Higuera  ( Ficus  Carica,  L .).  Esje 
árbol,  originario  de  la  Caria  y  de  todo  el  Orien- 
te, es  cultivado*,  desde  siglos,  en  África,  de 
donde  pasó  al  Ática,  después  á  España ,  á  Italia 
y  á  Francia,  etc.*.  Su  tronco  es  tortuoso ,  v  las 
hojas  gruesas,  ásperas,  palmeadas  v  dé  un 
verde  bastante  vivo.  • 

La  higuera  nada  delicada  es  en  cnanto  ala 
elección  del  terreno,  pues  prevalece  por  todas 
partes.  Como  fe  conviene  mas  un  terreno  fresco, 
sin  estar  cerca  del  agua,  cuando  se  halla  en 
una  tierra  jugosa  sube  mucho  mas ,  produce  mas 
exquisitos  frutos  y  goza  de  mavor  vida.  Es  tan 
.vivaz  que  arrancada  con  pocas  raíces  por  del- 
gadas que  sean  ahija  considerables  tallos,  pero 
nosiempre  durante  el  año  siguiente,  sino  al- 
gunas veces  estando  dos  años  sin  dar  brotes , 
sorprende  en  la  primavera  ver  aparecer  los  re- 
toños. 

La  higuera  es  cultivada  sobre  lodo  por  sus 
frutos.  Sábese  que  el  fruto  piriforme  de  este  ve- 

*  Esta  esperie  es  la  Higuera  silvestre  {Ficus sglcestris), 
pequeño  árbol  eipontáneo  de  la  Europa  austral  y  de  las 
partes  cálidas  del  Antiguo  Mundo ,  perfeccionado  por  el  cul- 
tivo de  muchos  siglos. 
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jelal  ó  el  Higo  uo  e*  otra  cosa  que  un  recepta- 
culo  esponjoso,  cóncavo,  que  contiene  Jas  flores, 
y  está  impregnado  de  un  zumo  viscoso,  azucara- 
do, muy  agradable  cuando  llega  á  madure/, 
época  en  que  el  higo  se  entreabre  (por  el  ojo) 
para  dejarlo  colar  en  forma  de  jarabe.  Entonces 
se  vén  los  frutos  verdaderos  ó 'semillas,  que 
son  numerosas,  y  crujen  entre  los  dientes. 

En  .el  Oriente,  desde  tiempo  inmemorial,  se 
aumenta  la  producción  de  los  higos  sacudiendo 
sobre  los  ramos  de  la  higuera  cultivada  los  de 
la  higuera  silvestre,  cargada  de-yemas  de  frutos, 
que  solo  encierran  flores  masculinas  ,  los  cuales 
frutos  silvestres  no  son  buenos  de  comer  en  razón 
de  su  acritud,  que  procede  sin  duda  de  la  falla 
de  cultivo.  Esta  operación  se  llama  capri  fie  ación, 
y  la  fecundación  tiene  lugar  por  medio  de  un 
insecto ,  Cinife  Psenps  {V.  esta  palabra),  que  sale 
impregnado  de  polen  de  la  higuera  silvestre, 
para  picar  el  higo  cultivado  y  alojarse  en  él,  lo 
que  fecunda  las  flores.-  '  , 

De  la  caprificacipn,  que  tiene  por  objeto  jm- 
pedir-que  los  frutos  caigan  antes  de  su  madu- 
rez y  facilitar  su  desarrollo,  han'habladoPlinio, 
Teolrasto,  Plutarc'07  otros  antiguos , y  Linneo  ' 
hace  también  mención  de  ella  en  susAmcenita- 
tes  académica}.  Esta  operación  se  practica'  tam- 
bién suspendiendo  en  los  ramos  de  la  higuera 
muchos  higos  caidos  antes  de  su  madurez,  en- 
sartados en  bramaule  en  forma  de  rosarios: 
estos  higos  son  los  nidos  de  una  infinidad  de  in- 
dividuos de  la  especie  insecto  cínife  psenes ;  muy 
luego  estos  insectos  se  desarrollan,  salen  del 
higo  provistos  de  alas  y  se  esparcen  sóbrelos 
frutos  del  árbol ,  los  pican ,  y  de  su  picadura  re- 
zuma una  lágrima  de  goma,  y  luego  después 
mueren.  Los  higos  picados  por  el  insecto  no 
caen  ya  y  se  engruesan.  Parece  que  la  capriíica- 
cion'se  practica  también  en  algunos  distritos  de 
Andalucia. 

Se  asegura  que  una  higuera  caprilicada  dá 
diez  veces  mas  higos  que  otra  que  no  lo  sea ; 
Tournefort  dice  que  una  higuera  caprilicada  pro- 
duce hasta  280  libras  de  higos,  mrentras-las 
otras  no  presentan  mas  que  25  libras,  si  bien 
es  verdad  que  estos  últimos  son  mejores. 

El  cultivo  ha  producido  variedades  sin  núme- 
ro de  higos  por  el  color ,  el  grosor ,  la  forma , 
etc.,  en  los  climas  cálidos,  las  cuales  se  dividen 
en  tres  clases  principales :  los  higos  amari- 
llos ,  los  higos  blancos  y  los  higos  violetas.  Estos 
frutos  se  hacen  secar  al  sol  ó  á  la  estufa  para  el 
comercio ,  en  el  que  llevan  nombres  particula- 
res. 

Los  higos  secos  forman  un  objeto  de  comercio 
importaute.  Por  lo  común  son  de  un  color  un 
poco  oscuro  ó  amarillento;  algunos  meses  des- 
pués de  la  desecación  la  mayor  parte  pierden  su 
azúcar.  Los  cogidos  en  terrenos  áridos  y  secos 
permanecen  en  su  estado  primitivo  y  se  conser- 
van durante  mas  largo  tiempo. 

Los  Higos  oe  España  son  de  excelente  cali- 
dad, de  gusto  azucarado  y  agradable,  distin- 
guiéndose en  tres  clases,  1.a,  2.a  y  3%  según  su 
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bondad.  En  general,  todas  las  proviíjcias  de  la 
Península  y  las  islas  Baleares  producen  este  fru- 
to en  muchísima  abundancia,  siendo  los  prinej- 
pales  puntos  de  producción  Alicante,  Castellón 
de  la  Plana,  Fraga  en  Cataluña,  la  isla  Cristina, 
Lepe  y  Redondela,  Málaga,  Valencia  y  Mallorca. 

Son  estimados  por  susuperjmr  calidad  los  hi- 
gos negros  de  Alicante,  los  blancos  de  Fraga  y 
de  Mallorca,  y  los  blancos  y  negros  de  Málaga. 

El  embalaje  de  los  Iiíjíos  varia  mucho,  si  bjen 
por  lo  común  escomo  sigue:  los  higos  bfancos  \ 
negros  de  Alicante  circulan  embalados  en  coli- 
nes de  estrío  de  2  y  de  4'arr'obas;  los  blancos 
de  Castellón  de  la  Plana,  en  catines  de.  palma  de 
l  y  de  2  i/i  arrobas;  los  negros  y  blancos  de 
Fraga,  en  sacos  hasta  de  7  arrobas;  los  blancos 
de  la  isla  Cristina,  Lepe  y  Redondela,  en  cajones 
de  arroba  y,  en  barriles  de  4  arrobas;  los  negros  y 
blancos  de  Málaga,  en  cofines  y  cajones  de  1  y 
de  i  arrobas;  los  blancos  je  Valencia,  en  cofines 
de,2'á  4  arrobas;  y  ¡os  negros  y  blancos  de  Ma- 
llorca, en  aportaderas  de  5*á  10  arrobas. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  ex- 
portación de  higos  secos  en  los  anos  1851,  1852 
y  1853  fué: 

(  •    ■    .  •     AÑOS. 

1851.     1852.     1853. 


A  Argelia. 53£  34  60  arbs. 

A  Cerdeíia 531  •    430  '  .  6i3 

A  Francia.  .' 2,005  1,473  9,137      - 

Aluglaterra.  .  '.  .  .  .  15,835  2,2ll  20,4.18 

A  Gibraltar 1,025  1,418  1,658 

A  Bélgica 58  1,320  9,592 

A  fas  Ciudades  Anseá- 
ticas.  .  ...  .  .'  .  .     3,158  767  2,339 

A  Dinamarca 1,962  130  2,901 

A  Prusia 16  »  » 

A  Rusia.  .......        380  219  100 

A  Suecia..  »....'.'     897  630  3,141 

A  Portugal... 63  110  745 

A  Marruecos.' »  20  387 

Total 26,465  8,822  51, ,127  arbs. 

/A la  Isla  de  Cuba..'  ...  26,077  21,629  25,369  arbs. 

A  Puerto-Rico.  .  .  .  .     1,717  2,118  4,530 

Ala  República  de  Chile.     4,043  700  1,380 

A  la  República  de  los 

Kstados-Unidos.    .  .     5,585  2,595-  3,260 

A  la  República  de  Gua- 
temala.        320  »  r 

A  la  República  de  Mó- 

'    jico.  I ,  .     1,454  2,000  933 

AlaRepública  del  Perú.       968  »  200' 

A  la  República  del  Uru- 
guay         440  1,310X3,586 

A  la  República  de  Ve- 
nezuela.-. .......    960  1,900  523 

A  las  Posesiones  dane- 
sas. . '322  200  133      . 

Al  Brasil..  ......        360  506  300 

A  la  República  de  la 

Plata 1    .   .         700  1,970  4,250 

A  las  Posesiones  ingle- 
sas         »  702  200 

Total.  .....  ■  30,94^35,630  44,664  arbs. 

A  las  Islas  Filipinas.  loo  2,ooT~arbs. 
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hl  Pan  de  hujos,  que  se  confecciona  en  Espa- 
ña y  Portugal,  está  compuesto  dé  frutos  escogi- 
dos y  muy  maduros,  mezcladas  con  almendras, 
avellanas,  ó  alfónsigos,  machacados,  manzana» 
reducidas  á  pedacitos,  yerbas  finas  y  aromas, 
lodo  prensado  en  forma*  de  pan.  Este  producto 
circula  en  el  comercio  en  canastas  ó  cofines. 
■  3,  de  España  se  exportaron  á  Inglaterra 
arrobas  de  pan  de  bigos.  .    ' 

Entre  los  higos  extranjeros  debemos  hacer 
mención  de  los: 

\ims.  Las  islas  de  Ilierro,  Pal- 
ma y  Tenerife  producen  una  especie  de  bigos 
de  una  belleza  notable ,  en  .tanta  abundancia 
que,  para  no  perder  una  gran  cantidad,  seex-^ 
trae  d¿  ellos  una  especie  de  aguardiente,  del  que, 
mezclado  con  aguardiente  de  vino ,  se  remite 
mucho  á  Europa. 

líteos  de  Dalmacia  y  de  Istria.  Se  distin- 
guen en  amarillos  y  grises .-  ambas  especies  son 
pequeñas,  de  una  forma  redonda,  de  un  gusto 
excelente ,  pero  se  conservan  poco.  Se  reppnen 
en  barrilitos-de  20  á  30  libras;  y  se  remiten  á 
Trieste  y  á  Venecia,  y  de  ahi  es  que  con  fre- 
cuencia se  venden  bajo  el  nombre  de  Higos  de 
Trieste  y  de  Venecia. 

Higos  de  Esmirna.  Entre  los  higos  mejores  y 
roas  gruesos ,  figuran  los  dichos  de  Esmirna" 
que  no  solo  se  recoget\en  el  Asia  Menor,  sí  que 
también  en  la  mayor  parle  de  las  islas  del  Ar- 
chipiélago, y  se  compran  en  Esmirna.  Estos  hi- 
gos son  gruesos,  amarillos,  de  forma  redonda, 
de  un  gusto  azucarado,  mucilaginoso,  pero  ex- 
quisito y  que  se  asemeja  al  de  ja  miel.  Los  me- 
jores se  meten  en  cajas  redondas;  los  de  segunda 
calidad  en  barriles,  y  los  inferiores  son  los  hi- 
gos en  collar  ó  ensartados ,  que ,  en  verdad ,  son 
mas  gruesos  que  los  otros ,  pero  tienen  también 
la  piel  mucho  mas  gruesa.  Se  colocan  en  esteri- 
llas, y  así  prensados  los  unos  contra  los  otros, 
toman.una  forma  plana  y  presentan  un  diámetro 
de  I  '/,  á  2  pulgadas.  Las  principales  exporta- 
ciones de  estos  higos  tienen  sobre  lodo  lugar 
para  Trieste ,« Inglaterra  y  Holanda. 

Higos  de  Francia.  El" mediodía  de  Francia 
produce  higos  de  diversas  especies  según  las  lo- 
calidades, y  algunos  de  ellos  de  excelente  ca- 
lidad; en  general,  circulan  en  el  comercio  en 
cajas  de  4  40  á  200  libras,  v  también  en  canas- 
tas de  unas  30  libras. 

Higos  de  Genova.  Pertenecen  á  los  mas  esti- 
mados ;  son  gruesos ,  amarillos ,  de  una  forma 
mas  prolongada  y.  menos  plana  que  los  de  Es7 
mima,  de  un  gusto  excelente  y  dulce  como  la 
miel.  Hay  una  especie  particular  llamada  Higos 
negros,  que  sonlargos.de  color  rojo  púrpura 
subido,  o-casi  negros  en  la  superficie,  y  por  den- 
tro de  un  rojo  claro,  con  una  carne  amarillenta 
y  un  poco  acre. 

Higos  de  la  isla  de  Chipre.  Son  estimados  igua- 

as  mejores  de  Esmirna,  y  á  los  Higos  de 

A  tipo,  que  gozan  de  no  poca  reputación.  Estas 

doscspecics  se  llevanen  gran  cantidad  ¿Esmirna, 

en  donde  se  venden  como  higos  de  esta  ciudad. 
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Higos  db  Malta.  Son  pequeños,  de  un  mo- 
reno pálido,  azucarados ,  de  un  gusto  excelen- 
te, sobre  todo*  cuando  ellos  permanecen  largo 
tiempo  en  el  árbol;  cuénlanse  entre  los  me- 
jores. 

Higos  'deMobea*.  La  Morea  suministra  parti- 
cularmente al  comercio  los  Higos  de  Calamata  , 
que  sen  gruesos ,  pero  tienen  la  piel  muy  dura , 
y  el  gusto  menos  delicado  que  los  de  Esmir- 
na. Circulan  en  collar  de  400  higos.  Los  Higos 
de  la  isla  de  Corfú,  que  se  vendetrbajo  el  nom- 
bre de  Pracazzani,  son  menos  abundantes,  pero 
mucho  mejores  y  mas  dulces. 

Higos  de  Portugal.  De  las  diferentes  especies 
de  higos  que  se  cultivan  en  Portugal  los  mejo- 
res son  ios»  dichos  'comadres,  que  son  gruesos  y 
complanados;  los  comunes  son  mas  pequeños.  Es- 
tas dos  calidades  son  muy  conocidas  en  el  nor- 
te de  la  Francia  y  en  Bélgica,  y  los  buques  que  de 
Dunquerque  van  á  cargar  sal  en  Faro  y  en  Setu- 
val,  importan  á  Francia  muy  grandes  cantidades 
de  estos  frutos,  que  consumen  sobre  todo  la  Flan- 
des,  la  Picardía,,  el  Artois  y  Paris,  y  también  el 
Havre  y  Nantes  reciben  algunos  cargamentos  de 
ellos.  En  el  comercio  circulan  en  pequeñas  ca- 
nastas de  1  arroba,  '/• >  V*  y  Vs de  arroba,  y  se 
expiden  de  Faro  y  de  Lagas,  porque  los  Algar- 
ves  son  la  única  provincia  deídonde  se  expor- 
tan higos  secos. 

Higos  db  la  Pulla  t  de  la  Calabri  a. v Se  pro- 
ducen en  grande  abundancia  en  el  sudde  la  Ca- 
labria y  de  la  Pulla;  se  secan  al  aire,  y.se  re- 
miten en  canastas  áTarento,  Bari  y  Barletta, 
para  embarcarlos.  Son  de  grosor  mediano,  y  tie- 
nen el  gusto  mejor  y  mas, duradero  que  los  de 
Dalmacia ;  se  les  llama  Higos  en  busto.  La  Fran- 
cia los  recibe  en  gran  cantidad  por  Marsella. 
Los  higos  de  Cilenti,  y  sobre  lodo  de  Agropo- 
lis,  son  los  mas  buscados. 

Higos  de  Roma,  de  la  Toscajía  t  db  Ñapóles. 
Son  muy  buenos,  pero  ño  entran  en  el  comer- 
cio exterior.  La  isla-  de  Cerdeña  produce  mu- 
chos higos  excelentes ,  y  se  estiman  sobre  todo 
los  de  Bosa ,  de  los  cuales  se  exporta  una  gran 
cantidad. 

Los  higos  que  se  cogen  en  Alemania ,  y  ge- 
neralmente en  los  países  del  Norte ,  son  mucho 
menos  buenos  que  los  que  se  cogen  en  las  regio  - 
nes  mas  cálidas  del  Mediodía.  En  estas  co- 
marcas, cuando  al  fruto  es  fresco,  tiene  una  fra- 
grancia particular  asi  como  un  gusto  azucarado, 
y,  fresco  ó  seco,  forma  un  alimento  suculento  y 
habitual  para  las  gentes  del  campo  y  las  clases 
pobres. 

La  calidad  de  los  higos  secos  depende  de  su 
frescura  y  de  su  gusto  azucarado.  Debe  por  lo  tan- 
to atenderse  con  cuidado  á  que  el  fruto  sea  bien 
seco,  convenientemente  carnudo,  y  nada  enmo- 
hecido ó  podrido  por  defuera;  los  que  son  viejos, 
morenos,  carcomidos,  agrios  al  olfato,  ó  aman- 
aos al  gusto,  han  de  desecharse.  En  los  países 
cálidos ,  los  higos  secos  solo  se  conservan  bue- 
nos hasta  la  fin  de  mayo;  al  principio  de  los 
grandes  calores,  entran  en  fermentación,  y  pa- 
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san  á  ser  desagradables  al  gusto.  En  España,  en 
Italia  y  en  la  Provenzase  meten  ordinariamente 
en  las  eajas'hojas  de  laurel ,  lo  que  ayuda  á  su 
conservación. 

Los  Griegos  estimaban  mucho  los  higos,  de 
cuyos  frutos  hacian  un  gran  comercio,  y. decían 
que  era  mucha  dicha  el  poder  comerlos;  Hércules 
los  comia  con  la  carne  de  buey ;  Platón  fué  ape- 
llidado el  aficionado-á  los  higos  y  á  las.uvas; 
se  servían  en  la  mesa  de  los  reyes  de.  Persia, 
etc.  Los  historiadores  refieren' que  "uno  de  los 
motivos  de  la  Guerra  de  Xerces  contra  los'Grie- 
gos  fué  el  deseo  de  apoderarse  de  un  país  une 
producía  un  fruto  tan  excelente. 

Los  higos  de  África  eran  sobre  todo  buscados 
en  razan  de  su  grosor  y  de  sir.eüalidad ;  secos , 
servían  entre  los  antiguos  para  hacer  una  espe- 
cie de  vino  llamado  Sicyles,  cuya  preparación 
describió  Minio, 

Los  higos'bien  maduros  son  mucilaginosos, 
dulces,  nutritivos,  afrodisíacos  y  emolientes," 
y  la  gran  abundancia  demucilago  que  contienen 
los  hace'peclorales.  Háse  dicho  que  su  uso 
ejercía  sobre  la  fibra  viviente  una  influencia 
emoliente  ó  relajante,  y  que  la  observación  pa- 
recía probar  que  las  personas  que  abusan  de 
este  alimento  están  dispuestas  á  contraer  her- 
nias, aserto  que  no  lia.  quedado  confirmado.  Se 
ha  dicho  laminen  que  su  'acción  relajante  se  Jia- 
cia  observar  en  el  cerebro  yen  los  nervjps,  y 
en  fin  sé  ha  referido  que  Zeríon  cómia  muchos, 
higos  con  el  objeto  de  hacerse  iusensiblea  lodos 
los  males  que  afligen  á  la  humanidad.  Galeno  y 
otros  han' supuesto  que  el  uso  frecuente  de  los 
higos  secos  producía  piojos,  lo  que  no  ha  con- 
firmado la  experiencia.    '  , 

Los  Romanos  observaron  que  los  higos  en- 
gordaban ,  y  por"  eso  disminuían  la  ración  de 
los  esclavos  cuando  llegaba  la  estación  dees- 
tos  frutos ,  de  los  cuales  se  alimentaban  los  at- 
letas para  aumentar  sus  fuerzas,  y  el  pueblo  se 
servia  de  ellos  para  encordará  los  cerdos  y  á  las 
ocas  y  aumenlar  el  volumen  del  hígado  /le  estas 
últimas.  Linneo'dice  que  los  pobres,  colocados 
de  centinela  para  guardar  las  higueras  y  las 
viñas,  se  ponen  gordos  y  robustos  comiendo  hi- 
gos. 

No  debe  hacerce  uso  de  los  higos  sino  cuando 
están  hien  maduros,  porque  sin  esta  circunstan- 
cia serian  nocivos  á  causa  del  zumo  lechoso  que 
contienen;  comidos  enexceso,  ocasionan  cóli- 
cos, diarreas,  etc.  Los  higos  secos  nutren  y  son 
mas  emolientes  que*  los  frescos. 

Los  higos  forman  una  grao  parte  del  alimento 
de  ciertos  pueblos  africanos,  y  también  de  al- 
guna^ comarcas  de  Italia,  de  Portugal,  de  Es- 
paña, etc.  En  algunos  comarcas  meridionales 
son  tan  abundantes  que  se  hacen  secar  al  horno 
los  mas  comunes  para  darlos  á  los  ganados. 
.  En  las  islas  Cananas,  en  Portugal  y  en  el 
Archipiélago  Griego  se  hace  aguardiente  con  los 
higos,  destilando  el  agua  fermentada  en  la  cual 
se  ha  desleído  su  zumo  (V.  Espíritus  ).  Los  Ro- 
manos fabricaban  con  los  higos  una  especie  de 
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vino  y  también  vinagre ,  y  los  hacian  entrar  en 
una  especie  de  mortero  llamado  maltha ,  que  es 
indestructible,  earazon  del  mucilago^que  es  el 
principió  predominante  en  este  Irutb,  con  el 
azúcar. 

Gomo  medieamento, 'los  higos  son  eslimados 
pectorales,  calmantes  .•emolientes  y  humectan- 
tes; empjléanse  en'el  romadizo,  el  catarro  ,  las 
inflamaciones  de  pecho-;  el¿;.«,  administrados  en 
tisanas;  se  prescriben  también  ,  en  cocimiento, 
como  gargarismo,  en  las- anginas  inflamatorias, 
y  se  usan  como  madurativos  reducidos  á  pasta, 
y  aplicados  á  los  abces"os.  Con  el  zumo  del  higo 
se  obtiene  un  jarabe  muy  dulce  y  muy  agrar 
dable. 

El  cocimiento  de  los  ramos  de  higuera  ha  sido 
preconizado  contra  la  hidropesía;  las  hojas  ser- 
vían antiguamente  para  frotar  la  superficie 
de  las  almorranas  ,  á  lin  de  haberlas  sangra'r. 

El' tumo  de  este  'árbol ,  que  se  observa  en  to- 
das sus  parles,  aún  en  el- higo  antes  de  su  ma- 
durez., esta  compuesto',  ^egun  el  Sor.  Geiger, 
de  goma  elástica:,  diferente  del  cautehue, 
0,03  q  0,04;  resina  insoluble  en  el  éter ;  goma , 
0,02;  albúmina,' extractivo,  algunas  sales,  una 
sustancia  olorosa ,  y  agua.  Éste  zumo  sirve  -para 
aplicar  á  las  verrugas  á  fin  de  corroerlas ,  pero 
debe  procederse.  con  mucha  precaución;  se 
aconseja  meterlo  en  los  dientes  .cariados  para 
calmar  su  dolor;  administrado  aj  interior,  es 
purgante';  según  Columela,  Dioscórides-y  oíros, 
hace  cuajar  la  leche,,  y  de  él  puede  extraerse 
cautelmc. 

La  Madera  de  higuera  es  ligera ,  porosa  -x  ama- 
rillenta, floja  y  muy  elástica;  sirve  á  los  ajine- 
ros  y  á  los  cerrajeros  para  pulimentar  al  esme- 
ril, por  la  facilidad  que  tiene  de  impregnarse  de 
éste  como  del  aceite  nocesarioyy  también  se  em- 
plea para  hacer  tuercas  de  prensa. 
,  Higuera  elástica  (Ficus  elástica? 
•Roxb.).  Árbol  vigoroso  y  alto,,  de.  las  montanas 
del  Nepol,  en  la  India,  que  produce'  caut- 
ehue. 

Higuera  elíptica  (Ficus  clliptica, 
Kunth  y.  Árbol  de fa  América,, que  también  pro- 
duce cautehue.  '.      ■ 

Higuera  de  ludias  (Ficus  indica ,  L.). 
Los  doctores  Tamules  dan  la  corteza  de  este  ár- 
bol ,  en,  infuso  ,  como  un  excelente  tónico  ;  los 
frutos,  en  forma  deelectuario,  como  un  remedio 
refrescante  y  tónico;  el  zumo  lechoso  se  aplica 
á  los  dientes  para  calmar  el  dolor ,  y  se  aprove- 
cha también  para  fabricar  una  especie  de  liga. 
Higuera  de  la  isla  Mauricio 
{Ficus  mauritiana ,  Lam.). , Crece  en  la'  isla  de 
Francia  y  en  las  Filipinas,  en  cuyo  ultimó  país 
se  la  llama  Avnir  ,  Aimet ,  DAa</wjmi'í/Da  fru- 
tos buenos  de  comer,  bastante  gruesos  y  de  co- 
lor de  tierra  <le  Egipto. 

Higuera    de  los  uautauos ,  Hi- 
guera de  los  Malayos  ( Picús  paludosa, 
Perrot. ).  Árbol  de  Java ,  en  donde  se  le  llama 
Poutou- Tan  por  los  Maleses;  produce  una  resi- 
\  ua ,  primero  clava  y  limpia,  que  toma  una  Iige- 
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ra  consistencia  al  aire.  Estos  pueblos  mezclan 
i unió  „  que  e$  una  especie  de  cautehuc,  con 
el  del  Termina  lia  Barnih  (V.  esta  palabra),  pa1 
ra  hacer  un  barniz  mas  brillaule  y  mas  sólido 
que  el  de  esto  ullimosolo. 

lliiciiera  pulidora  (  Firus  politeria, 
Lam.).  Sos  flojas  ásperas  sirven,  en  la  India, 
para  -pulimentar  dderenles  .obras  de  madera  o 
de  marfil . 

Hiffiíern  racimosa  {Ficus  racemosa, 
L.).  Arb(i|  de  Malabar ,  en  donde  lleva  el  nom- 
bre de [Atli-Alu ,  Cavas  hoja?  comestibles  son 
consideradas  como  astringentes,  y  se  adminis1- 
tran  en  distintas  enfermedades.  Elziímo.  recien- 
eete  árbol  se.consble.r-a  como  Iónico,  cuan- 
do se  le  bebe  durante  algunos  (fias. 

Higuera  séptica  [Fieussepiicá,  Forts). 
Árbol  que  en  "la  Iodja' lleva  el  nombre  de 
Atea r- A icar;  en' .lava,  sus  hojas  sedan  como 
eméticas ;( en  la  Cochincbina*,  su  zumo  lechoso 
tipleado  para destruir -las  carnes  fungosas 
y  pútridas  y  los*gusanos  quexse  engendran  á 
veces  en  las  ulceras  en  lospajse's  cálidos. 

Higuera  Sicómoro ,  Higuera  «le 
Faraón  ,  Sicómoro  [Fiau  Sycomorus  , 
L.-).  Especie  que  crece  en  Egipto  ,  en  la  India , 
en  la  Cochiochina;  etc.  En'  el  primer  pajs ,  su 
Madera  es  empleada ,  desde  la  mas  remota  an- 
tigüedad, para  hacer  las  cajas  ó  ataúdes  de  las 
momias.  Est'a  madera  es  de  grano  muy  sano,  y 
en  ella  se  lian  conservado  momias  duíanre  nfiix 
chos  miles-de  años,  si  bren  parece  que  el  prin- 
eipi»-que  conserva  esta  madera  enterrada  es  el 
mismo  que  conserva  los  cuerpos,  la  sequedad 
y  el  calor.de  las  arenas  de  este  país.* 

Este  árbol  produce ,  en  el  tronco  y  los  groe- 
sos  ramos.,  higos  rojos,  gruesos,como  huevos, 
pero  casi  insípidos;  sin  embargo,  los  Egipcios 
los  coman  con  placer  cuando  frescos,  porque 
secos'no  talen  nada,  pues  son  sosas,  de  mal 
gusto-  y  llenos  de  granos  ó  semillas.  Estos  higos 
sirven  en  la  .caprificacion,  y  con  ellos  sé  fa- 
brica UBa", especie  He  vino,  que  se"  trasforma 
prontamente  en  vinagre  fuerte. 

No  debe  confundirse  este  árbol  con  úAcev 
Falso-Plátano  (Y.  esta  palabra)  ó  Sicómoro. 

Higuera  supersticiosa.  Higue- 
ra de  los  J^agotlas  ,  Árbol  «le  los 
consejos {Ficus  religiosa,  LJ.  Árbol  sagrado 
y  muy  venerado  de  los  Indios ,  en  la  religión  de 
los  cuales  representa  un  papel  muy  importante,  lo 
que  le  ha  valido  una  protección  del  todo  espe- 
cial. Su  cima  horizontal  está  guarnecida  de  ho- 
jas puntiagudas  sostenidas  por  largos  pedúncu- 
los que  agitan  los  vientos;  sus  ramos  caedizos 
forman  raices  que  arraigan  en  tierra ,  de  suerte 
que  un  solo  tronco  constituye  bosquecillos  impe- 
netrables al  so|,  lo  que  es  cosa  sin  precio  en  aque- 
llos climas  sobremanera  calurosos.  Los  pájaros 
llevan  sus  semillas  álos  pagodas,  y  al  crecer  es- 
tos árboles  separan  sus  piedras  y  los  destruyen. 
La  higuera  supersticiosa  produce  laca,  y  su  zumo, 

aue  sirve  á  los  naturales  para  pegar  sus  cábe- 
os, dá  cautehuc.  Se  dice  que  el  agua  en  la  que, 
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por  espacio  de  quince  dias,  soban  dejado  en 
maceracion  frutos  secados  y  reducidos  a  polvo 
de  i  -te  árbol ,  cura  el  a¡»ma  y  hace  feCundas  á 
las  mujeres. 

Higuera  «le   tintes  {Ficus   tinejoria, 
rj.  El  zumo  del  higo  de  esto  árbol  do-Tai- 
ti ,  en  donde  es  llamado  Mahi,  se  emplea  en  es- 
ta isla  para  teñir  las  cffetofas ;  se  avisa  su  color, 
,  primero  Verdoso  ..por id  ¡cuino  del  fruto  de  un  se- 
bestn,  que  ha  h..  i  al  rojo  vivo. 

Higuera  venenosa  {Ficus  tóxv 
L).  Árbol   con  hojas  entre  de  itgura  do  corazón 
y   aovadas,  con   algún  dienlecilo,  y' tomento- 
sas por  su  enveV.  El  £ymo  de  este  ve'jetal  es  un 
veneno  violento,  v  de  él  se  extrae  cautehuc. 

HILlIMliM».  \)á*G  este  nombre  al  hi- 
lo  que  sab*  de  la  e-topa  de  la  seda,  el  cual  ¿e  hi- 
ja comb  el  lirio,  por  cuyo  motivo  lleva  este  nom- 
bre. Se  llama  también  Ililadillo  de  algodón,  de 
lana  y  de  hilo,  el  primer  escogimiento  de  estas 
materias  primeras. 

HILAZA.  Filamentos  que  producen  cier- 
tas plantas  que,  después  de  haber  recibido  varias 
•  preparaciones,  resultan  útiles  para  ser  hilados. 
El  line,  el  cáñamo,  la  retama  y  las  ortigasen 
Jas  plantas  europeas  de  las  cuales  se  puede  ¿x- 
,  traer  la  hilaza.  La  China  y.  las  Indias  tienen  cor- 
tezas de  árboles  y -plantas  que  se. emplean  para 
los  mismos  usos. "Son  conocidas  en  Europa  las  di-  . 
forestes  estofas  que  se  fabrican  de  corteza  de 
árboles  en  la  India  y  en  la  China. 

HIJLO,  HILADOS.  EI//t7o  eslahebra 
larga  ^  delgada  que  se  forma  de  algunas  mafe- 
rias1dandas,.retorciéndolas  juntas  con  un  huso, 
un  torno,  ó  alguna  otra,  máquina  propia  para  es- 
te efecto.  Las  materias  mas  comunes  de  que  se 
hace  hilo  son:  el  algodón,  el  cáñamo,  la  tana,- el 
lino  y  la  seda;  ultilizanse  asímistóo  las  ortigas  y 
varios  productos  de  otros.vejetales,  y  también  el 
pelo  de  muchos  animales,  entre  otros  el  del  ca- 
mello, deda  cabra,  del  casior,  etc. 

Bajo  la  palabra  Hilados  se  co'mprendeft  los 
productos  de  la  hilatura  de  las  distintas  mate- 
rias de  que  se  ha'cen  los.hilós. 

Como  las  materias  dichas  filamentosas,  tales 
como  el  algodón,  el  cáñamo/la  lana,  el  lino  y 
la  seda,  se  presentan  en  hebras  de  un  grosor  y  de 
una  longitud  muy  limitadas,  el  hombre  ha  sa- 
bido reunir  estas  hebras  ó  filamentos  y  darles 
adherencia  entre  sí,  por  medio  de  una.  tercedu- 
ra conveniente,  para  formar  de  ellos  un  hilo 
continuo,  de  un  grosor  determinado  y  de  una 
longitud  indefinida,  constituyendo  asi  uñarte 
llamado  Filatura  ó  Hilatura. 

Por  lo  tanto,  el  arte  de  la  filatura,  que  data  de 
la  mas  remota  antigüedad,  puesto  qué  necesa- 
riamente debió  preceder  a  la  confección  de  los 
tejidos,  consiste  en  colocar  ó  poner  las  hebras 
de  las  referidas  materias  unas  encima  de  otras 
paralelamente  entre  si,  y  en  reunirías  por  una 
tercedura  tal  que  antes  ellas  se  rompan,  por  el 
efecto  de  la  torcedura,  que  no  se  escurran  las 
unas  sobre  las  otras. 

Los  primeros   instrumentos  empleados  en 
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la  hilatura  fueron  la  rucea  y  el  huso.  Este  apa- 
rato tía  llegado  hasta  nosotros  sin  modificación, 
aunque  desde  mucho  tiempo  el  huso  haya  sido 
reemplazado  por  el  torno,  que.  todo  el  mundo 
conoce,  y  que  se  vé  aun  en  todas  partes,  sino 
como  un  medio  industrial  de  producción-,  á  lo 
menos  como  ocupación  doméstica,  ó  como  dis- 
tracción, por  un  gran  número  de  mujeres. 

Tal  era  el  estado  del  arle  de  la  ülatura  basta 
mediados  del  siglo  pasado,  eu  cuya-  época  apa- 
reció la  primera  invención  quejdebia  dar  á  esta 
industria  un  vuela  tan  prodigioso ,  y  producir 
esas  maravillas  de  la  maquinaria  que  son  la  ad- 
miración de  las  gentes  del  arte. 

Todos  los  perfeccionamientos  que  trasfor- 
maron  completamente  esta  industria  nacieron 
en  vista  de  la  filatura  del  algodón. 

No  es  nuestro  ánimo  describir  extensamente 
los  procedimientos  de  la  hilatura  en  sus  dife- 
rentes ramos ,  los  cuales  pueden  ser  consultados 
en  obras  especiales.  Solo  nos  es  permitido  dar  á 
nuestros  lectores,  por  medio  de  detalles  muy 
concisos,  una  4dea  general  de  los. principios  y 
délos  medios  de  ejecución  sobre  que  está  basa- 
da esta  industria,  y  bosquejar  rápidamente  la 
historia  de  los  descubrimientos  que  la  han  con- 
ducido al  desenvolvimiento -colosal  en  que  se 
encuentra  hoy  día. 

Tampoco  nos  es  posible  hablar  de  la  impor- 
tancia de  la  hilatura  en  España  comparada  con 
el  desarrollo  que  tiene  en  otras  naciones;  por- 
que este  trabajo  debemos  reservarlo  para  el  ar- 
tículo Tejidos ,  en  el  que  trataremos  en  toda  su 
extensión  de  la  importancia  de  las  industrias  al- 
godonera, cañamera,  lanera,  linera  y  sedera. 
Según  el  método  adoptado,  aquí  nos  ocuparemos 
exclusivamente  en  los  Hilos  ó  Hilados  de  algo- 
don  ,  cáñamo ,  lana ,  lino  y  seda. 

Hilo  de  algodón»  Todas  las  modifica- 
ciones que  ha  experimentado  la  hilatura  del  al- 
godón han  tenido  lugar  primero  en  Inglaterra. 

Hasta  1760,  la  cardadura  del  algodón  (V.  esta 
palabra)  se  hacia  con  dos  cardas  á  la  mano  ,  y 
asi  se  disponía  esta  materia  en  motitas  ó  pizcas 
sin  consistencia,  que  cada  una  se  convertía  en 
un  grueso  hilo  por  medio  de  un  torno  de  mano; 
cuando  el  hilo  había  recibido  una  torcedura  su- 
ficiente, se  devanaba  en  el  huso;  de  esta  mane- 
ra se  obtenía  un  hilo  grueso  continuo,  que  se  es- 
tiraba de.  nuevo  por  el  mismo  procedimiento, 
imprimiéndole  una  torcedura  en  sentido  inverso 
de  la  primera,  que  lo  destorcía  y  permitía  su 
estiramiento;  el  hilo  así  reducido  constituía  la 
irania,  ó  hilos  trasversales  del  tejido.  En  cuan- 
to á  la  urdimbre,  ó  hilos  longitudinales,  se  com- 
ponía entonces  de  hilos  de  lino;  posteriormente 
la  perfección  de  los  procedimientos  de  filalura 
permitió  hacer  la  urdimbre  de  algodón.  El  pro- 
cedimiento que  se  acaba  de  describir  es  todavía 
empleado  en  las  campiñas  déla  India. 

En  1760,  James  Harcgraves,  de  nación  inglés, 
inventó  la  carda  llamada  Stock-cards,  que  casi 
inmediatamente  fué  reemplazada  por  la  Car- 
da de  tambor ,  cuyo  autor  es  desconocido.  Esta 
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carda  no  tenia  peines;  el  ajgod'on  era  separado 
con  cardas  de  mano,  y  cada  hoja  del  tambor  da- 
ba una  molita  ó  pirca  de  algodón  que  era  hilada 
en  el  torno  de  mano. 

Eh-1767,  el  mismo  Harcgraves  inventó  el  apa- 
rato Jenny  (spinning -jenny),  que  hacia  el  traba- 
jo de  treinta  hilanderas,  por  concausa  sublevó 
de  tal  manera  la  animosidad  dé  los  operarios, 
.que fueron  destruidas  todas  las  máquinas  de  este 
sistema  que  funcionaban.  Este  incidente  no  im- 
pidió que*  la  invención  se  esparciese  por  todo  el 
país,  lo  que  dio  lugar  á  otra  sublevación  en  la 
cual  no  bolamente  fueron  destruidas  las  jennys, 
sí  que  también  todas  las  cardas  de  tambor  que 
existían  en  la  comarca.  Harcgraves  tuvo  que 
abandonar  Stanh'ill  (Lancashire)  para  irse  á  es- 
tablecer á  Nntlingham  ,  en  donde  vio  sucumbir 
su  invención  ante  otra  mucha  mas  importante, 
cual  lo  eran  jas  Máguinas  de  castillejos  de  velo- 
cidad desigual  de  Arkcwrigt,  quien,  en  aquella 
época,  se  estableció  en  la  misma  ciudad.  Harc- 
graves, que  no  pudo  triunfar  dé  su  rival,  murió 
algunos  años'  despjiés  en  la  miseria.  Su  inven- 
cion¿  no  obstante,  hizo  dar  un  paso  inmenso  á 
la  hilatura;  pero  como' solo  habia  resuelto  uno 
de  los  puntos  de  la  cuestión ,  luvo  que  ceder  al 
sistema  mas  completo  de  Arkcwrigt. 

El  principio  de  Arkcwrigt,  en  el  cual  esiá  ba- 
sada aun  boy  díala  hilatura  del  algodón,  con- 
siste en  el  empleó  de  tres  cilindros  animados  de 
velocidades  diferentes,  y  en  las  cuales  la  mecha 
de  algodón  se  prolonga  6,  8  y  10  veces-  mas  de 
su  longitud'primiliva;  además  las  husadas  se  ope- 
ran por  un  movimiento  continuo..  Este  aparato, 
llamado  Throsleó)  máquina  continua,  permitió 
hilos  de  urdimbre;  que  no  podían  fabricarse  en 
las  jennys. 

La  máquina  continua  de  Arkcwrigt  fué  también 
llamada  Máquina  hidráulica  {Water  framer),  ■ 
/porque  necesitaba  el  empleo  de  un  motor  que 
era  el  agua.  Este  sistema  hizo  abandonar  com- 
pletamente la  jenny,  y  de  ahí  fué  que  Arkcwrigt, 
mas  afortunado  que  Harcgraves,  pudo  sacar  pro- 
vecho de  su  invención,  y'como  se  hacia  pagar 
una  libra  esterlina  por  cada  huso  hasta  la  expi- 
ración de.su  privilegio,  en  1-786,  se  hizo  niuy  ri- 
co, y  fué  nombrado  caballero  por  el  rey. 

Combinando  el  procedimiento  de  la  jenny  con 
el  sistema  de  los  cilindros  esliradores,  Samuel 
Crompton  inventó  la  Máquina  mull-jenny  (Cromp- 
ton  's  mull-jenny),  con  la  la  cual  se  obtiene  un 
hilo  mucho  mas  fino  que  con  la  jenny  ó  throsle 
ó  máquinacontínua.  La  mull-jenny  fué  introdu- 
cida en  las  fábricas  sobre  el  año  1786,  y  ásu  au- 
tor, que  no  tomó  privilegio  de  invención,  el  Par-  • 
lamento  inglés  le  concedió  5,000  libras  esterlinas 
de  gratificación. 

Desde  esté  momento  la  hilatura  del  algodón 
tomó  un  acrecentamiento  inmenso;  se  perfeccio- 
naron las  cardas,  y  se  aplicó  el  estiramiento  á 
las  operaciones  preliminares  de  la  filalura. 

Estas  mejoras  empezaron  á  ponerse  en  prácti- 
ca en  España  en  1780.  Cataluña  obtuvo  las  pri- 
meras máquinas  de  cardar,  y  la  mas  notable  to- 
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h..i  v  ¡a  llamada  Jenny,  parala  filalura  verificada 
allí  á  la  mano,  y  producto  lento  y  tardío  de  ' 
la  rueca  y  del  lomo.  Este  nuevo  aparato,  que 
con  razón  se  consideraba  como  un  adelanto  de 
la  mayor  importancia  para  el  desarrollo  de  la 
fabricación,  recibió  poco  después  en  la  villa  de 
llerga,  donde  desde  luego  se  había  puesto  en 
practica,  mejoras  notables,  no  solo  por  la  mayor 
facilidad  y  extensión  de  los  "movimientos,  sino 
por  el  aumento  de  los  busos,  pqesto  que  traba- 
jaba a  la  vez  con  fóo,  cuando  la  inglesa  solo 
contenia  de  iO  á  50.  Tal  es  el  origen  de  lós-apa- 
ralos  conocidos  con  el  nombrede  Má<¡ninasber- 
gadanas,  inventadas  por  los  Sres.  Farguell  her- 
manos, conocidos  por  Maxn-i ,  y  generalizadas 
desde  esta  época  en  todo  el  Principado,  por  lar- 
go ¡iempo  las  únicas  puestas" en  uso,  y  hoy  re- 
ducidas ya  á  escasísimo  número  en  algún  pue- 
blo de  la  montaña,  después  que  la.propia  expe- 
riencia y  los  progresos  de  lamecankía  consi- 
guieron" sustituirlas  con  otras  mas  aventajadas. 
Kn  1 792,  comenzó  á  funcionar  en  Barcelona  el 
célebre  aparato  de  Arkewrigt,  llamado  Throstle,' 
para  los  hilados  que  se  destinará  las  urdimbres; 
má'juina  continua  muy  superior  á  todas  las  que* 
basta  allí  se  conocían  de  la  misma  clase ,  y.  qué' 
bien  pronto  fué  á  enriquecer  las  fabricas  de  Ro- 
da, Martorell,  Manresa  y  otros  puntos. 

En.  1805,  impulsaron  el  desarrollo  de  la  fabri- 
cación \as  Máquinas  mull-jennys,  introducidas'en 
Cataluña,  que  reuniendo  las  ventajas  de  hjenny 
y  déla  throstle,\  perfeccionadas  en  Francia,  pro- 
ducen con  igual  facilidad  é  indistintamente  la 
urdimbre  y  la  trama. 

En  f.SU,  se  dio  todavía  mayor  impulso  á  la' 
filalura  con  el  empleo  de  las  Máquinas  self-ac- 
tings. 

Los  eminentes  constructores  mecánicos  Sharp 
y  Roberts,  de  Manchester,  en  1830,  obtuvieron 
privilegio  por  la  maquina  de  hilar  llamada  Self- 
■aclings  y  también  Self-actor  ,  que  significa  que 
acciona  ú  obra  por  sí  misma.  Pocos  años  des- 
pués Smilh  y  Orris  tomaron  privilegio  por  otraá 
clase  "de  máquina  selfactina  algo  diferente  de  la' 
de  Sharp  y  .Roberts.  Posteriormente,  durante  aF 
gun  tiempo,  hizoles  la  competencia  otro  cons- 
tructor. Potter,  con  una  nueva  selfactina  de'su 
invención. 

La  principal  ventaja  de  la  selfactina  consiste 
en  la  grande  economía  en  la  ¿nano  de  obra,  pues 
asi  como  con  la  mull-jenny  para  120  á  *  40  y  300 
husos,  se  necesita  un  operario  para  dar  vuelta  al 
manubrio  y  acompañar  el.carro,  y  uno  ó  dos 
ayudantes  para  anudar  los  hilos  que  se  rompen, 
en  la  selfactina  bastan  los  ayudantes.  En  cuanto 
á  la  calidad  del  hilo,  un  buen  operario  lo  hace 
producir  de  tan  bdena  calidad  á  la  mull-jenny  co- 
mo á  la  selfactina,  aunque  en  pasando  dé  los 
números  60,  tiene  mas  cuenta  hacerlo  con  la 
mull-jenny.  La  complicación  de  los  movimientos 
en  las  selfactinas  las  hace  costosas  en  la.  compra 
y  en'las  frecuentes  recomposiciones. 

En  ía  hilatura  se.  distinguen  dos  fases  de  ope- 
raciones: la  primera  conslituve  la  Preparación, 
23 
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curo  objeto  es  dar,  por  medio  del  rqayor  núme- 
ro de  dobladuras  posible,  una  mecha  muy  regu- 
lar, la  cual  sé  obtiene  á  beneficio  de  uh  cierto 
número  de  aparatos  diverso-  por  los  cuales  pasa 
sucesivamente  ía  materia;  la  segunda  ^  la  Fi- 
talura  propiamente  dicha,  la  que  se  opera  única- 
mente ftor  medio  de  la  maquina  de  hilar. 
.  Se  concibe,  la  importancia  de  una  buena  pre- 
paración con  soloreflexionarqoe  eivla  máquina 
de  hilar  la  acción  de  los  cilindros  esliradoreses. 
esencialmente  uniforme,  y  que  si  la  mecha  pre- 
senta desigualdades,  éstas  se  reproducirán  en  el 
hilo  después  del  estiramiento. 

Antes  de  someterlo  á  la  preparación,  el  algo- 
don,  que  llega  fuerte'mente  comprimido  en  ba- 
las, tiene  necesidad  de  ser  despolvoreado  y  des- 
menuzado ó  trillado  para  obtenerlo  en  un  estado 
de  limpieza  y  de  división  que  permitan  á  las  má- 
quinas el  trabajarlo,  y  esta  operación  se  verifica 
por  medio  de  una  máquina  ó  aparato  llamado 
comunmente  Velón.  En  este  estarlo  el  algodón 
se  presenta  lleno.de  impurezas  y  de  restos  de  su 
cascara,  de  todo  lo  que  se'  le  djsspoja  sujetándo- 
lo á  los  Batanes,  que  es  ía  primera  máquina  de- 
preparación;  de  allí  va  á  las  Cardas,  y  sucesi- 
vamente á  los  bancos  deestiraje,  dichos  Munua- 
res,  las  Rolinm;  jas  Mecheras  y  las  máquinas 
que  lo  comierten  en  .hilados.  1£n  "el  dia  e.-tas  má- 
quinas son:  las  mull-jennys,  las  continuas  y  las 
self-actings;  estas  últimas  son' las  preferibles,  por 
elaborar  ó  hilar  en  mas  cantidad  y  á  mayor  ba- 
ratura. 

El  Velón,  del  inglés  Wilou  ,  llamado.lambien 
Diablo,  es  un  aparató,  que,  como  hemos  indica- x 
do,  propiamente  no  hace  mas  que  abrir  elalgo*- 
don  ,  desmenuzarlo  y  quitarle  parle  del  pol\{0, 
para  ser  luego  colocado  en  el. primer  batau,  en 
donde  se  le  ljmpfa  del  polvo  fino  y  de  las  partí- 
culas sólidas  que  por  su  pequenez"  han  escapado 
á  la  accLon  del  vefon:  Esta  operación  se  practi- 
caba antes  por  mujeres,  que,  con  varillas,  sacu- 
dían el  algodón  puesto  en  unas  pieles  á  modo  de 
tamices ,  y  todavía  se  ejecuta  así  en  Inglaterra 
con  los  algodones  muy  finos  y  destinados  á  nú- 
meros muy  altos ,  á  fin  de  conservarles  la  fibra 
en  toda  su  longitud. 

Los  Batanes  son  grandes  máquinas  que  tienen 
por  objeto  separar  del  algodón  (sacudiéndole)  el 
resto  de  polvo;  las  materias  leñosas* adheridas  y 
la  borra,  y  obtenerlo  en  forma  de  una  especie  de 
tela.  Al  efecto,  primero  se  sujeta  el  algodQn  al  ba- 
tan limpiador,  que  le  separa  los  cue'rpos  extra- 
ños y  lo  arrolla  mecánicamente  convirtiéndole 
en  la  especie  de  tela  que  acabamos  de  indicar, 
la  cual  se  somete  luego  á  la  aecioli  del  batan  en- 
tendedor, que  funciona  de  la  misma  manera  que 
el  anterior,  y  que  tiene  por  objeto  compJetar  la 
limpiadura  del  algodón,  y  dar  en  lá  producción 
un  principio  de  la  regularidad  que  «es  el  objeto 
final  de  la  preparación. 

Las  Cardassnn  aparatas  que  separan  la  parle 

.  de  borra  que  todavía  ha  quedado  al  algodón 

después  de  haber  pasado  por  los  batanes,  y  qu  ) 

colocan  paralelamente  las  fibras  de  esta  mate- 

TÓMOlll. 
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ria,  reduciéndolas  á  una  especie  de  telaraña, 
que  por  último  queda  convenida  en  una  cinta  de 
muy  poca  consistencia.  Hay  dos  series  de  cardas, 
á  saber:  las  cardas  de  grueso  y  las  cardas  de 
fino,  que  difieren  entre  si  en  que  las  últimas  su 
ancharía  y  su  diámetro  son  menos  considera- 
Mes,  y  las  cintas  de  que  están  guarnecidas  son 
de  un  número  mas  fino.  Como,  á  pesar  de  los 
inconvenientes  de  la  cardadura,  que  fatiga  mu- 
cho las  hebras,  esta  operación  influye  de  tal  ma- 
nera en  la  perfección  del  producto,  que  es  esen- 
cial emplearla  lo  mas  posible,  la  mayor  parle  de 
las  fábricas  juzgan  oportuno  cardar  dos  veces  el 
algodón  ,  esto  es,  sujetarlo  á  las  dos  series  de 
cardas  que  acabamos  de  mencionar,  para  obte- 
ner hilos  mucho  mejores. 

tos  Manuares  son  los  bancos  de  eslirnje  á  los 
que  pasa  el  algodón  al  salir  de  las  cárdate,  en 
donde  se  reúnen  varios  cabos,  y  adelgazándose 
la  cinta  se  forma.una  especie  de  cuerda  floja. 
Dos  de  estas  cuerdas  pasan  después  á  ra  Mechera, 
ó  máquina  de  hacer  mecha ,  formándose  otra 
cuerda  mucho  mas  delgada  y  floja,  que  constitu- 
ye un  hilo  grueso  para  ponerlo  á  la  máquina  de 
hilar.  ,  - 

La  Ro li na  es  otro  juego  de  estiraje,  que  sirve 
igualmente  para  preparar  el  algodón  antes  de 
pasar  á  la  mechera.  Solo  se  'diferencia  del  ma- 
riuar  en  que  la  cuerda  que  produce  es  mas  ^pi- 
da, pero  el  resultado  que  da  es  igual  al  mauuado 
mas  flojo.  , 

Las  Mecheras  ó  máquinas  de  hacer  mechas 
sirven  también  para  reunir  cabos  perfeccionando 
lo  cuerda  ó  hilo  grueso.  Si  el  fabricante  hace  hi- 
lo grueso  y  ordinario,  con  una  mechera  sola  tie- 
ne bastante;  pero  cuando  se  quiere  obtener  hilo 
reas  fino,  dos  cabos  de  mecha  pasan  á  otra  me- 
chera, y  forman  una  cuerda  ó  hilo  mas  lino  que 
el  de  la  primera.  Para  obtener  hilo  mas  fino  aun,' 
pasan  por  otra  mechera,  ,y  recorren  hasta  cinco 
mecheras,  si  se  desea  producir  un  hilo'deinúme- 
ro  muy  alto. 

No  es  indiferente  la  figura  que  el  hilador  dá 
á  la  bobina  ó  canilla,  pues  ha  de  estar  formada 
de  una  porción  cilindrica  comprendida  entre  dos 
conos.  Esta  figura  es  la  mas  propia  parael  emba- 
laje délas  canillas,  y  previene  las  roturas  que  ine- 
vitablemente se  manifestarían  en  los  extremos, 
si  fuese  cilindrica  en  toda  su  longitud.  El  hilo 
debe  estar  colocado  en  la  canilla  de  tal  suerte 
que,  estirándole  según  el  eje  de  ésta,  aquel  se 
devane  enteramente  sin  interrupción.  Se  requie 


carro  expresado  para  volverlo  á  arrancar  ;  y  dfi 
•ahí  es  que,  según  sea  esta  misma  rapidez,  hila 
mas  que  un  huso  de  la  continua  y  de  la  self-ac- 
ling ,  pero  en  general  se  puede  establecer  que 
unos  con  otros  los  husos  de  la  mull-jenny,  mane- 
jados por  diferentes  manos,  hilan  una  vigésima 
parte  menos  que  los  de  las  dos  otras  maquinas 
expresadas. 

El  número  de  husos  de  la  máquina  continua 
es  de  100  á200  ;  un  huso  del  n.°28  al  30  hila  6 
onzas  diarias,  y  mas  si  es  mas  grueso,  y  menos 
si  es  mas  fino. 

El  número  de  husos  de  la  máquina  self-acting 
varia  de  200  á  500,  y  aun  algunas  voces,  si, bien 
pocas  ,  llega  á  tener  700  ;  el  producto  de  cada 
huso  es  el  mismo  que  dá  el  huso  de  la  máquina 
continua. 

Con  frecuencia,  se  necesita  doblar  y  retorcer 
los  hilos,  operación  que  se  practica  en  una  má- 
quina que  tiene  mucha  analogía  con  el  throslle. 
Los  hilos  se  distinguen  por  números.  El  nú- 
mero de  un  hilo  de  algodón  expresa  la  canti- 
dad de.  madejas  de  1,000  metros  que  entran  en 
un  kilogramo ;  y  así  un  hilo  n°.  60  pesa  un  kilo- 
gramo por  una  longitud  de  60,000  metros.  De 
ahí  se  deduce  que  el  número  es  tanto  mas  alto 
en  cuanto  mas  fino  es  el  hilo. 

La  numeración  inglesa  es  de  700  yardas  ó  756 
varas  castellanas. 

La  antigua  numeración  francesa  variaba  y  era 
de  625,  650  ó  700  anas,  según  las  localidades,  y 
aun  según  las  fábricas;  pero  los  multiplicados 
abusos  que  resultaban  de  esta  costumbre  obliga- 
ron al  comercio  á  pedir  para  la  Francia  tí  adop- 
*cion  de  un  sistema  uniforme,  y  desde  el  1.°  de 
mayo  de  1820,  los  algodones  hilados  fueron  nu- 
merados por  1,000  metros; es  decir  que  ladeva- 
naduia  se  «pera  por  devanaderas  cuyo  períme- 
tro está  fijado  en  milímetro  1 428,57,  con  unarue- 
da  de  70  dientes;  de  manera  que  70  vueltas  pro- 
ducen una  longitud  de  100  metros  para  cada  ma- 
dejita,  siendo  la  madeja,  que  se  compone  de  diez 
madejilas,  extendida  a  una  longitud  de  70  cen- 
tímetros; en  cada  madejita  hay  70  hilos  ó  vuel- 
tas de  devanadera. 

•  En  cuanto  á  la  numeración  española,  téngase 
presenle'que  el  aspa  es  la  máquina  que  divide  ó 
devana  el  hilo  y  forma  las  madejas,  y  para  que 
éstas  sean  del  largo  ó  tiro  de  925  varas  caste- 
llanas ó  sean  500  canas  catalanas,  debe  tener 
de  dimensión  7  palmos  catalanes,  equivalentes 
á  6,517  caslellanos.4Conviene  yes  sobremanera 


re  cierta  práctica  para  satisfacer  esta  condi-  ¡  útil  que  los  fabricantes  y  mayordomos  sepan  el 


cion  indispensable.  En  las  self actinas  esta  Ope- 
ración se  verifica  con  matemática  regularidad, 
porque  es  ejecutada  mecánicamente  y  prescin- 
diendo de  la  mano  del  hombre. 

El  número  de  husos  de  la  máquina  mull-jenny 
varia  déj 20  á  300.  Como  la  mull-jenny  carece 
de  regulador  para  bajar  y  subir  el  carro,  como  lo 
tiene  la  self-acting,  y  esta  operación  marcha  á 
pulso  del  conductor  de  la  máquina,  un  huso  hila 
mas  ó  menos  por  número  ó  igual  número,  según 
la  velocidad  con  que  el  conductor  hilador  baja  el 


peso  cabal  y  número  de  cada  madejita.  Pues 
bien;  según  "su  peso,  será,  el  número,  y  sea  éste 
el  que  fuere,  es  absolutamente  preciso  que  to- 
do paquete  de  algodón  hilado  complete  las  11 
libras  catalanas  ó  sean  9  libras  10  onzas  caste- 
llanas. El  aspe  madeja  se  divide  en  6,  y  éstas 
en  30  madejitas  (vulgo  troquillones),  como  se 
verá  en  la  siguiente  tabla,  en  la  que  se  expre- 
sa además  el  peso  de  cada  una  empezando  por 
el  número  1  hasta  150  inclusive. 
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TABLA 

DEL  PESO  QUE  HAN  DE  TEJERLOS  ASPES  SEGIN  ISA  LA  FAIMICACIOII. 


N.° 

PESO  DE  CADA  ASPE, 
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DE  CADA  ASPE. 

N.° 

PESO 

DE  CADA  ASPE. 

1  1  ! 

., — 

DEL 

—      ^ 

DBL 

HILO. 

1 

TJnzus    1 

.naris. 

Gs. 

•    9 

HILO 

Onzas. 

[luarlí. 

Agen. 

Gs. 
8 

LI1LO. 

Onzas. 

Cuarts. 

Arjen. 

G»« 
26 

396- 

•    ' 

• 

51 

7 

3    * 

9 

101 

3 

3 

2 

i 

■    • 

9  . 

9 

7 

1 

1 

31 

102 

3 

3 

2 

i 

3 

• 

*»" 

9 

'53 

7 

1 

3- 

20 

103 

3 

3 

,4 

19 

99 

*  9 

» 

.     9 

51 

'  7 

1 

1 

12 

¿04 

3 

3 

0 

34 

5 

9 

3 

8» 

56 

- 

•  » 

3 

7 

105 

1 

3 

» 

13 

6 

66* 

o 

» 

56 

7 

ii 

1 

6 

1,06 

3 

2 

3 

28 

~ 

•2 

», 

9 

6 

3 

3 

6- 

107 

3 

2 

3 

'    8 

8 

49 

2 

9 

'  9 

58  ' 

6 

3 

1 

8 

108 

3 

2  ' 

2 

u 

9 

44 

0 

O 

9 

59 

6    • 

2 

3 

14 

409 

3 

2 

2 

5 

la 

2 

1 

¿2 

'60 

6 

2 

1 

23 

110 

3 

2    i 

1 

22 

li 

•  36 

» 

9  ' 

n 

61 

6. 

1 

3 

31 

1  II 

3 

2 

1 

3 

1» 

33 

9 

■    9 

.    »  • 

62 

6 

1 

2 

7 

1  12 

3.. 

2 

9 

21 

13 

3a 

1 

3 

u. 

63 

6 

1 

a 

20 

lia 

.  3* 

2 

9 

3 

14 

.    28 

1 

9 

20 

84 

6 

9 

3 

.   » 

114. 

3 

3 

21 

18 

'  26 

1 

■ 

■•*• 

■    65 

'6 

9 

1 

18 

115 

3 

3 

4 

16 

24 

3 

66 

6 

n 

» 

» 

116 

3 

2 

22 

17 

23 

1 

O 

26 

'  ,67 

5 

3 

2 

20 

117, 

3 

2 

6 

18 

.  > 

9 

9 

.  68 

5 

3 

1 

7 

■118 

3 

4 

25 

19 

- 

3 

1 

16 

69 

5 

2 

3 

30 

119 

3 

1 

9 

,20 

3  , 

'       9 

29 

70 

5 

2 

2' 

19 

120 

3 

> 

15  ; 

2| 

3 

1 

26 

71 

5 

2 

1 

9 

IH  ' 

3 

» 

13  i 

(8 

■ 

9 

p 

72 

5 

2 

♦»  . 

• 

1*2 

3 

» 

3 

34  ¡ 

23 

17 

» 

3 

17 

73 

5 

1 

2 

28 

123 

3 

9 

3 

18  : 

25 

16 

l 

»  ' 

» 

74 

5 

1 

1 

22 

424 

3 

» 

3 

4 

lo 

3 

1 

46 

75 

o 

1 

'    9      . 

17 

125 

3 

1»       ' 

2 

2o 

15 

0 

3 

-25 

76 

5 

»    < 

3 

13 

126 

3 

9' 

2 

10 

¡7 

14 

2 

2 

25 

77 

5 

» 

2 

10 

♦  27 

3 

9 

1 

32  ¡ 

14 

i 

2 

10 

78. 

5 

» 

1 

9 

3 

D 

1 

18 

¿y 

13  i 

2 

*2 

17 

79 

5 

»■    . 

» 

7 

129 

3 

O 

1 

4 

3ü 

13 

0 

•   3 

7 

«0 

4 

3 

3 

7 

130 

3 

'     9 

a 

27 

31- 

12 

3 

t> 

u 

¡>l 

4 

3 

2 

8 

131 

3 

r> 

9 

13 

32         12 

1 

2 

» 

82 

4 

3 

1 

l(í 

132 

3 

■ 

9 

.    » 

33         12 

0 

9 

■ 

83 

4 

3 

23 

133 

2 

3 

3 

23' 

1     34         H 

2 

2 

13 

8* 

4 

2 

3 

16 

134 

- 

3 

3 

10 

35 

II 

1 

4 

1 

85 

4 

5 

1     2 

20 

135 

2 

3 

2 

36 

II 

0 

■ 

9   . 

86 

4 

2 

1 

24 

136 

2 

3 

2 

22 

37 

10 

2 

3 

9 

í>7< 

4 

2 

0 

30 

137 

2 

3 

2 

10 

1 

2 

26 

'    88 

4 

- 

»* 

138 

2 

3 

4 

33 

39 

10 

• 

2 

17 

^9 

4- 

4 

3 

7 

139 

I 

3 

1 

21' 

,   ra 

9 

3 

14 

90 

1 

1 

2 

15 

140 

2 

3 

4 

lo 

.    41 

9 

2 

2 

49 

91 

4 

1 

4 

23 

141 

2 

3 

» 

3  4 

fe 

9 

1 

2 

31 

1  •   92 

i.    93 

9,4 

4 

i 

9 

32 

442 

2 

3    • 

9 

ñ 

43 

9 

n    - 

3 

13 

4 

1 

» 

6 

1 13 

2 

3 

9 

ls 

44 

9 

o. 

9 

0 

4 

» 

1 

15 

144 

2 

a 

1 

45 

3 

» 

29 

95 

4- 

» 

2 

25 

145 

2 

2- 

3 

25 

46 

8 

"  2 

1 

27 

96 

4 

» 

2 

» 

146 

2 

2 

3 

44) 

47 

8 

1 

% 

29 

97 

4 

■ 

i 

12 

¡47 

2 

2 

3 

M 

ís 

8 

1 

0 

» 

98 

4 

9 

9 

2  i 

148 

2 

2 

2 

29 

49 

.8 

0 

i 

II 

99 

4 

» 

» 

» 

149 

2 

2 

2 

18 

60 

7 

3 

1   a 

26 

100 

3 

3 

3 

13 

1    150 

1     * 

2 

2 

8 

180  HIL 

En  las  buenas  fábricas  se  liene  tal  cuidado  en 
la  regularidad  de  las  preparaciones,  que  la  má- 
quina mull -jenny  produce  exactamente  el  nú- 
mero que  so  quiere  obtener,  salvo  el  efecto  de  las 
variaciones  atmosféricas,  efecto  que  se  procura 
neutralizar  manteniendo ,  en  cnanto  es  posible, 
una  temperatura  igual  en  los  talleres.  No  obstan  - 
te  estas  precauciones ,  las-  grandete  variaciones 
dala  atmósfera  dan  lugar  á  cambios  en  la  pro- 
ducción; si  el  tiempo  es  muy  seco,  los  hilados 
son  de  muchos  números  -mas  gruesos,  y  si  es  hú- 
medo, son  mas  finos.  Esta  diferencia  puede  va- 
riar de  V10  á  7,8  en  los  números  en  íilatura. 

En  muchas  fabricas  los  productos  son  buenos, 
si  bien  irregulares,  porque  esta  precisión  en  to- 
dos los  grados  de  la  Íilatura  no  existe  al.mismo 
punto,  de  manera  que  con  los  productos  de  la 
misma  máquina  mull-jenny  se-observa  una  di- 
ferencia en  el  número.  Esta  irregularidad  en  los 
números  do  los  hilados  coloca  al  tejedor  en  la 
imposibilidad  de  obtener  tejidos  de  un  trabajo 
seguido,  y  el  fabricante  de  telas-pintadas,  á;  su 
vez,  no  puede  llegar  á  resultados  satisfactorios. 

(Jada  localidad  manufacturera  tiene  general- 
mente en  una  ufistaa  especie  de  fabricación  un 
género  que  le  es  propia:  las  calidades  y  los  nú- 
meros de  los  algodones  hilados  son  siempre 
apropiados  á  los  diversos  géneros  segon  su  uso. 

El  algodón  hilado  se  expide  en  canillas  ó  de- 
vanado. Las  canillase  bobinas  son  colocadas  en 
el  estado  en  que  son  sacadas  del  huso  de  la  má- 
quina, y  sobrepuestas  con  gran  cuidado  en  cajas 
o  en  canastas. 

Las  madejas  se  prensan  con  fuerza ,  se  atan 
con  hilo  bramante,  y  con  ellas  se  forman  paque- 
tes ó  mazos  de  H  Jibras  catalanas ,  que  se  en- 
vuelven con  cuidado  en  papel  azul  ó  de  otro 
color.  Después  con  un  cierto  número  de  estos 
paquetes  atados  juntos  se  hacen  balas  cuya  cu- 
bierta se  compone  de  lela  gruesa,  debajo  la  cual 
se  pone  heno  ó  paja.  Para  los  gruesos  números 
no  se  loma  la  molestia  de  formar  paquetes;  se 
reúnen  una  porción  de  madejas,  y  se  atan  rior 
medio  de  una  de  las  mismas  madejas. 

La  importancia  del  ramo  de  hilos,y  retorcidos 
de  algodón  en  1850  puede  verse  en  la  pagina  1 29 
del  tomo  i,  en  que  se  trata  de  los  progresos  de 
la  industria  algodonera  en  España.  Desde  enton- 
ces acá  ha  continuado  sucesivamente  desarro- 
llándose, de  manera  que,  según  datos  positivos, 
aunque  no  oficiales  ,  podemos  asegnrar  que  al 
presente,  es  decir  en  1856,1a  íilatura  de  algvdon, 
con  respecto  á* seis  años  atrás,  ha  aumentadlo 
un  20  por  ciento.  La  importación  de  hilo  de  algo- 
don  fuéen  lósanos  de:  1851.    1852.    1853. 

Algodón   hilado    desde   el 
n?  60  al  80; 

He  Francia 125     1,251     4,072  libras. 

l)e  Inglaterra.  ..:...     2,578     2,326  12,G77 

De  Toscana. 40       »  » 

De  Gibraltar 10        196        38i 

De  las  Ciudades  Anseáti- 
cas         >  »  33 

Total 2,753     3,773  17,166  libras. 
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Algodón    hilado    desde    el 
n."  80  en  adelanté: 

De  Francia »  .  .  58 

De  Inglaterra.    .  .  H  .  .  .         m 
De  Gibraltar. .  r 

■Total..  ....  ."7       ÜT 


176        91  libras. 

29     8,704 
80        874 


28b    6,669  libra»: 


Algodón  torcido  á  dos  ca- 
bos ,   desde  el  n."  60  '  en 

adelante: 
De  las  Ciudades   Anseáti-  •      . 

cas 28       »  »      libras. 

De  Francia.    .   .   .  ^   .  ".     6,102     3,727     3,532 

De  Inglaterra 45,384,38,529  13,580 

De  Gibraltar.  ........        286        26.4     5,143 

De  Cerdefla.  -.../....        •  3        « 

De  Bélgica ' ..  »'  »  3 

Total .   51,794  42,523  22,258  libras. 

i 

Algodón   torcido   desde   el 
n.°  60  en  adelante,  de  3 

cabos:  '    ' 
De  las  Ciudades  Anseáti- 
cas.  -       20       »          »      libras. 

De  Francia 3,466     6.977     6,224 

De  Inglaterra 4,151     3,004     3,361 

De  Gibraltar .        287        139        382 

Total.. ~.     t7u2í  10,120     9,967  libras. 

Hilo  tle  cáñamo. — V-  Hilo  de  li.no. 

Hilo  cíe  lana.  Como  hemos  indicado  an- 
teriormente, los  métodos  empleados  en  la  filalu- 
túra  de  la  lana  proceden  de  los  principios  en  los 
cuales  están  basados  los  procedimientos  en  uso 
para  convertir  el  algodón  en  hilo  continuo. 

Dos  son  los  procedimientos  de  íilatura  á  los 
cuales  puede  someterse  la  lana.  Entre  las  nume- 
rosas especies  de  tejidos  que  se  fabrican  con  la 
lana  los  hay  que  presentan  entre  sí  diferencias 
de  naturaleza  distinta  de  las  que  resultarían  de 
una  modificación  en  el  procedimiento  de  la  teje- 
dura; tal  es  la  que  existe ,  por  ejemplo,  entro 
una  pieza  de  casimir  y  una  pieza  de  merino ,  y 
en  general  entre  los  tejidos  de  pelo,  y  los  tejidos 
lisos.  Es  necesario  para  l'a  primera  un  hilo  pre- 
parado de  tal  manera  que  en  la  operación  del  la- 
naje  una  parte  de  las  Rebrillas  pueda  separarse 
del  hilo  y  cubrir  el  tejido  sin  alterar  sensible- 
mente su  constitución,  y  esto  resulta  de  una  en- 
roscadura particular  de  las  hebrillas  en  la  for- 
mación del  hilo;  mientras  que  para  la  segunda 
las  hebrfllas  son  rectas  y  paralelas  entre  si  en  er 
hilo,  y  el  lanaje  no  podría  efectuarse  sin  que  re- 
sultase de  ello  una  singular  alteración  en  la  fuer- 
za "del  tejido. 

La  primera  es  fabricada  con  hilos  procedentes 
de  la  hilatura  de  lana  cardada,  y  la  otra  con  hi- ' 
los  procedentes  de  la  hilatura  de  lana  peinada. 

Hilatura  de  lana  cardada.  Este  género  de 
hilatura,  como  lo  indica  su  nombre,  está  basado 
en  el  empleo  de  la  carda  como  medio  de  prepa- 
ración de  la  lana,  antes  de  someterla  á  la  acqion 
de  la  máquina  de  hilar.  Llámase  también  Hila- 
tura grasienta ,  porque  antes  de  hírcer  pasar  la 
lana  á  las  cardas  se  unta  con  cierta  cantidad 
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de  aceite.  En  oposición  á  esta  denominación,  se 
-  el  nombre  ile  Hilatura  seca  á  la  lila- 
tura  <li>  lana  peinada,  que  no  emplea  ningún  cuer- 
po imiiioso  para  facilitar  sus  operaciones. 

La  hilatura  de  lana  cardada  comprende  tres 
operaciones  principales*  una  cuy  a  objeto  es  ^ca- 
rear y  desmenuzar  ó  trillar  la  lana ;  la  car- 
dadura, y  la  hilatura.  ■ 

La  lana,  después  de  haber  sido  despojaba  de 
su  churre  y  teñida,  si  se  trata  de  hacer  tejidos  de 
color],  se  somete  á  la  primera  operación-,  que  se 
>  critica  en  una  maquina  llamada  fíatidor,  áulin 
de  purgarla  de  las  suciedades  que  contiene. 

Al  salir  del  batidor,  la  lana  se  extiende  en  un 
suelo  especial ,  y  se  procede  á  engrasarla  ,■  es 
decir  que  se  la  recia  con  cierta  cantidad  de  acei- 
te de  olivas  ,  que  varia  de  18  á  25  por  ciento, 
.  los  tejidos  que  se  quieren  fabricar  y  la 
finura  del  hilo'  que  se  desea  obtener.  Al  presente 
-:iiuniye  la  proporción  de  aceite  ,  mezclán- 
dole con  una  cantidad  conveniente  de  jabón. 

La  lana  engrasada,  después  de  bien  revuelta 
para  que  el  aceite  penetre  de  una  manera  uijí- 
íorcneen  la  masa,  pasa  en  seguida  ala  maquina 
llamada  -Lobo  ó  Diablo,  que  es  casi  idéntica  al 
primer  elemento  del  batidor ,  y  que  la  reduce  á 
un  estado  de  división  conveniente  para  sufrir  la 
operación  de  la  cardadura. 

La  carda  de  lana  no  difiere  de  la  carda  de  al- 

fodon  sino  en  la  sustitución  de.  cilindros  móvi- 
les, guarnecidos  de  cintas  de  'cante.  La  des- 
cripción de  las  maquinas  y  de  los  procedimientos 
de  cardar  la  lana,  como  "nos  alejarían  demasia- 
do de  nuestro  particular  objeto,  pueden  con-. 
sultarse  en  obras  especiales.  Diremos  tan  solo 
que  en  España  están  en  uso  Jas  cardas  del  sis- 
tema americano  y. las  del  sistema  sajón,  llama- 
das de  mecha  continua ,  y  que'la  lana  antes  de 
pasar  a  la  máquina  defino  pasa  sucesivamente 
por  tres  cardas  distintas,  y  que  el  conjunto  de 
estas  tres  cardas  constituye  lo  que  se. llama  un 
turlido  del  qué  sale  la  mecha  ó  hilo  en  grueso 
ya  formado. 

La  ultima  operación  es  la  hilatura.  Citamos 
no  mas  que  como  recuerdo  la  máquina,  de  grueso 
itera,  casi  generalmente  abandonada  hoy 
dia,  y  que  está  basada  en  el  principio-de  tejenny. 
Sobre  {^.máquina  de  fino,  actualmente  emplead», 
debemos  decir  que  difiere  poco  en  su  forma  ge- 
neral de  la  mull-jenny ,  desde  200  á  300  husos. 
El  hilo  al  salir  de  la  máquina,  si  se  destina  para 
urdimbre  ó  tela,  se  saca  del  huso  y  sin  madejar 
pasa  al  urdidor,  donde  se  dispone  la  tela- para  el 
tejedor;  pero  si  ha  de  servir  para  tramas,  se  de- 
vaua,  y,  puesto  en  madejas  y  después  en  canillas, 
se  coloca  en  las  lanzaderas  para  tejer. 

procedimiento  se  practica  en  todo  el  hilo 
destinado  á  géneros  (píe  deban  abatanarse ;  pero 
en  los  que  no  han'  de  sujetarse  á  esta  opera- 
ción, como  son  chales,  puntos  elásticos,  etc.,  el 
hilo  es  devanado  y  puesto  en  madejas  para  pasar 
al  desengrasamiento,  que  se  lleva  á  cabo  con 
agua  de  jabón,  como  en  el  desengrasamiento  á 
fondo  de  la  lana. 
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Preocupados  de  los  inconvenientes  que  presen- 
ta el  desengrasamienlo  mecánico,  los  Sres.  Peli- 
got  y  Alcarv  han  sustituido  el  ácido  oléico  para 
enijrasir  la  lana,  porque  entonces  basla^ara  el 
-rapamiento  sumergir  el  hilo  en  una  diso- 
luoionalcalina ;  —  asi  una  acción  química  - 
cjuentra  sustituida  á  la  acción  mecánica  del  de- 
sengrasámiento.  Según  él  Sr<.  J.  Bureau ,  tttfl 
procedimiento  ofrece  algunos  inconvenientes, 
puesto  que,  después  de  haber  sido  adoptado eo 
muchos  establecimientos,  ha  sido  abandonado 
para  volver -al  antiguo  sistema  de  déseni:ra-a- 
miento.  Parece  que  entre  otros  inconvenientes  el 
ácido  oléico  corroeria  las  manos  de  los  operarios, 
y  por  este  motivo  rehusaban  trabajar  en  las  fá- 
bricas donde  era  empleado  esté  procedimiento. 

Hilatura  oe  lana  peinada.  Todas  las  lanas, 
cualesquiera  que  sean  su  naturaleza  y  sus  cua- 
lidades particulares,  pueden  ser  tratadas  por  la 
carda.  Para  ello  bastan  algunas  modificaciones 
eu  la  separación  de  los  órganos -de  las  máquinas 
y  en  el  grosor  de  los  dientes  de  carda;  sin  que, 
por  lo  demás,  tengan  que  sufrir  otra  preparación 
previa  mas  que  la  del  desengrasamiento. 

No  sucede  lo  mismo  con  Tas  lanas  que  han 
ser  tratadas  por  el  segundo  procedimiento  de 
hilatura,  porque  en  este  caso  primero  deben  ser 
escogidas  entre  las  mas  largas  y  las  mas  fuer- 
íes,  toda  vez. que  las  lanas  corlas  ó  demasiado 
tiernas  están  reservadas  para  la  carda.' 
.  Después  dé  haber  sido  desengrasabas  á  fondo 
y  batidas,  las  lanas  se  someten  á  una  opera- 
ción previa,  que  es  la  peinadura.  Está  operación 
qué  tiene  pqr  objeto  desenredar  los  filamentos 
ó  hebrillas  y  colocarlas  paralelamente  entre  sí, 
se  ejecuta  sea  á  la  mano,  sea  mecánicamente. 

La  peinadura  á  la  mano,  que  es  aun  la  mas  osa- 
da hoy  dia,  se  hace  por  medio  de  dos  instrumen- 
tos llamados  peines.  Este  procedimiento  no  per- 
mite á  un  operario  prepararlas  de  I  á  2  kilógr. 
de  lana  por  dia,  y  por  esta  razón  se  ha  buscado 
.poder  practicar  esta  operación  mecánimente.  En 
i827,  el'Sr.  J.  Collier  inventó  un  peinador  me- 
cánico, compuesto  de  dos  grandes  anillos  de 
hierro ,  guarnecidos  de  púas  de  peine  en  su  cir- 
cunferencia ,  y 'calendados  interiormente  por  el 
vapor;  estos  peines  se  cargan-de  la  manera  or- 
dinaria. Se  reprocha  á  esta  máquina  el  romper 
las  hebras  de  la  lana;  per»  no  obstante  su  uso 
está  bastante  generalizado. 

Luego  de  obtenida  la  lana  en  cintas,  todas  las  • 
operaciones  sucesivas  son  análogas  entre  si  \  á 
los  procedimientos  empleados,  para  el  algodón, 
tomando  por  base  el  banco  de  estiraje.  Cua- 
lesquiera que  sea  el  número  de  máquinas  por 
las  cuales  se  haga  pasar  la  lana  peinada,  todo  el 
procedimiento  se  reduce  á  dobladuras  y  estira- 
mientos sucesivos,  hasta  que  saconcluy e ,  como 
sucede  en  el  algodón,  por  obtener  una  cinta  su- 
ficientemente regular  y  de  la  dimensión  necesa- 
ria para  poder  ser  llevada  a  la  máquina  de. hilar. 

La  primera  máquina  á  donde  va  la  lana  des- 
pués de  la  peinadura  es  el  Desfieltrador,  cuya 
función  es  soldar  las  unas  cintas  al  extremo  de 


483  fllL 

las  otras  para  formar  una  cinta  continua,  y  des- 
truir la  adherencia  ó  íieltrajc  ligero  que  han  to- 
mado las  hebrillas  durante  el  desengrasamienlo. 
Los  órganos  de  que  se  compone  esta  máquina 
son  de  un  gran  diámetro,  y  su  separaciones 
bastante  considerable.  La  cinta  obtenida  por-  el 
primer  pasaje  es  necesariamente  muy  irregular; 
pero  se  juntan  en.  seguida  un  cierto  número  de 
estas  cintas  para  someterlas  á  un  seguudo  pasaje 
en  una  máquina  semejante.  - 

Del  destíeltrador  las.cinlas  pasan  á  una  má- 
quina dicha  reducido  de  cuatro  hojas  en  una.  Los 
cilindros  y  peines  de  esta  máquina  son  en  núme- 
ro de  cuatro  en  el  mismo  eje,  y  de  ahisu  nom- 
bre de  cuatro  hojas  ó  tablas.  Cada  tabla  trabaja 
un  «grupo  de  cintas,  y  al  salir  de  los  cilindros 
espiradores  las  cuatro  cintas  obtenidas  se  reu- 
'  nen'en  una  sota-  por  medio  de  un  embudo,  y  pa- 
san entre  dos  cilindros  de  atracción,  que  las 
conducen  adentro  de  un  pote. 

Estas  cintas  pasan  en  seguida  sucesivamente  á 
una  ó  dos'máquinas  análogas,  donde  se  reducen 
á  la  dimensión  necesaria  para  pasar  á  otra  serie 
de  máquinas  WarnaúAS  Bobinadores.  Allí  la  cinta 
empieza  áser  ya  bastante  delgada  para  quesea 
.necesario  darla  consistencia  por  una  operación 
particular,  que  es  la  Frotadura. 

Los  bobinadores,  cuyas  tablas  varían  en  nú- 
mero desde  12  á  40,  están  -compuestos  de  los 
mismos. órganos  que  las  máquinas  precedentes; 
solamente  sus  diámetros  son  mucho  nías  peque- 
Sos  y  sus  separaciones  menos  considerables,  y 
lo  que  los  distingue'  mas  particularmente  es  el 
aparato  frotador. y  el  aparato  bobinad or ó  enca- 
niliador,  que  vienen  después  del  cilindro  esti- 
raflor.  * 

La  lana  pasa  así  á  una  serie  de  bobinadores 
mas  ó  menos  numerosa  y  llega  por  último  á  la 
Máquina  de  hilar.  Esta  máquina  difiere  de  la 
maquina  mutl-jenny  no  masque  en  el  número  de 
cilindros.  En  la  maquina  de  hilar  algodón  no  hay 
mas  que  tres  cilindros,  mientras  que  en  la  de. 
hilar  la  lana  hay  cuatro,  y  á  veces  cinco  ;  este 
último  sé  considera  inútil  por  la  mayoria  de  los 
hiladores.  Todos  los  otros  órganos  de  la  mull- 
jenny  de  lana  son  idénticos  a  los  de  la  uaull-jenny 
de  algodón.         »•  . 

A  una  cierta  fase  de  la  preparación,  general- 
mente después  de  dos  ó  tres  pasajes,  se  someten 
las  cintas  á  una  operación  particular  llamada 
.  Torcedura.  Se  reúne  un  cierto  número  de  cintas 
y  se  tuercen  juntas  fuertemente  por  medió  de 
uno  ó  dos  ganchos  giratorios,  análogos  á  los  que 
se  emplean  en  las  .cordelerías.  Las  cintas  así 
torcidas  son  expuestas  durante  algunos  minutos 
á  la  ac.ciorí  del  vapor,  que,  para  no  alterar  la 
lana,  no  debe  exceder  de  50  á  60°  centígrados. 
Esta  operación  tiene  por  objeto  destruir  los  zar- 
cillos, y  por  consiguiente  el  exceso  de  flexibili- 
dad de  la  lana,  y  obtener  un  hilo  mas  liso  y  mas 
cubierto.. En  efecto,  la  lana  por  esta  operación 
toma  ún  aspecto  liso  y  sedoso,  que  debe  conser- 
var hasta  la  máquina  de  hilar.  En  muchas  hilan- 
derías se  ha  suprimido  esta  operación,  que  ha 
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sido  reemplazada  por  el  calentamiento  de  la  la- 
na en  las  mismas  máquinas  preparatorias,  ha- 
ciéndola pasar  tendida  entre  dos  cilindros  ca- 
lentados interiormente  por  el  vapor,  ó  sobre  cajas 
calentadas  por  un  procedimiento  cualquiera,  y 
recibiéndola  en  seguida-  en  bobinas  bien  com- 
pactas. Este  método,  que,  en  manos  de  hiladores 
hábiles'  dá  excelentes  resultados ,  tiene  la  ven- 
taja de  disminuir  la  cantidad  de  desperdicios 
que  resultan  de  la  deslorcedura  y  suprimir  los 
pasajes  en  las  máquinas  que  deben  restablecer  la 
cinta,  cuya  regularidad  es  siempre  en  parte  des- 
truida por  la  torcedura..  Asi  se  obtienen  hilos 
bien  cubiertos  y  que  se  asemejan,  mucho  á  los 
hilados  á  la  mano. 

Existe  un  procedimiento  de  hilatura  de  lana 
peinada  llamado  sistema  inglés,  en  el  que  el  pei- 
ne es  suprimido,  y  el  estiramiento  se  opera 
únicamente  entre  dos  cilindros.  En  todas  las 
máquinas ,  desde  el  désfieltrador  hasta  la  má- 
quina de  hilar  inclusivamente,  la  mecha  es  reci- 
bida por  un  huso  de  alelas,  que  la  dá  una  ligera 
torcedura  y  la  envuelve* en  una  bobina  vertical 
senfejanle,  excepto  en  las  dimensiones^,  a  las  bobi- 
na* de  las  máquinas  eontíntias.'La  supresión  del 
peine  resulta  necesariamente  de  la  torcedura 
dada  a  la  mecha,  porque  es  imposible  estirar 
en  un  peine, una  mecha  torcida.  Esfe.  método 
dá  hilos  muy  cubiertos,  pero  como  su  estiramien- 
to no  es  regular ,  y  exige  doble  fuerza  motriz 
que  el  otrCparat  dar  igual  cantidad  deproductos, 
se  encuentra  casi  abandonado. 

La  hilatgra  de  lana  peinada  forma  un  ramo 
muy  importante  de  la  industria  lanera:  ella  es  la 

3ue  produce  la  materia  tie  esa  enorme  cantidad 
e  merinos,  muselinas  de  lana,  stoffs,  lastings, 
en  una- palabra,  de  casi  todos  .los  artículos  rasos 
de  lana  que  se  fabrican  así  en  el  extranjero  como 
en  España ;  ella  es  igualmente  la  que  producé 
casi  exclusivamente  la  materia-de  los  objetos  de 
tapicería  y  de  bonetería  de  lana.  Gracias  á  los 
•progresos  de  ésta  industria-,  hánse  llegado  á  fa- 
bricar hilos -dos  veces  mas  finos  que  los  que  ha- 
bían podido  presentar  las  mas  hábiles  hiladoras 
á  la  mano,  y  mas  regulares,  aunque  quizás  me- 
nos lisos  y  nflenos  sólidos,  puesto  que  nada  hasta 
al  presentaba  podido  suplir  á  la  torcedura  ope- 
rada por  los  dedos  en  la  hilatura  á  la  mano. 

El  desperdicio  en  la  hilatura  de  las  lanas  car- 
dadas y  peinadas  varia  según  el  grado  de  finura 
que  Sé  quiere  dar  al  hilo,  y  la  naturaleza  de  la 
lana.  Por  lo  común  ,  se  concede  no  mas  que  el  4 
por  100  de  desperdicio  al  hilador,  aunque  en 
muchos  casos  asciende  á  más. 

La  finura  de  la  hilatura  en  Francia  se  deter- 
mina por  un  número  que  indica  cuantos  miles  de 
metros  se  necesitan  de  este  hilo  para  pesar  un 
medio  kilogramo.  4sí,  por  n.°  30,  se  entiende  un 
hilo  del  cual  30,000  metros  pesan  •/,  kilégr.; 
por  n.°  50,  un  hilo  del  cual  50,000  metros  pesan 
Vjkilógr.,  y  así  para  todos  los  números,  desde 
el  frías  .grueso  hasta  el  mas  fino.  Este  sistema  es 
el  mas  racional  y  el  que  debería  ser  adoptado 
generalmente ,  pero  no  a6í  sucede ,  pues  cada 
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país  tiene  su  uso  particular  respecto  á  esto,  re- 
saltando de  ello  una  gran  con  fu  -i  ü. 

-abemos  que  en  España  hív  a  establecida 

numeración  especial  para  los  hilos  de  lana.  En 

Cataluña  se  loma  por  tipo  la  madeja  de  430  varis 

mas,  que  varia  desde  el  peso  demedia 

t  basta  el  de  tres"  onzas. 

■  hilos  de  lana  no  difieren  entre 

si  masque  en  su  ma\or  ó  méoor*de,lgadei  >  uia- 

menor  torcedora,  según  I  -  >jué  se 

íes  deslina.  Para  artículos  ligeros  ó  de  verano  se' 

adelgaza  bdM  que  para  generas  (\::  invierno,  y 

mta  suele  darse  siempre  mayor"  á 

los  a  urdimbre  que  á  los  reser- 

>  para  trama. 

■rollo  de  lafila/ura  de  lana  en  España 
data  de  181 »,  época  en  que  se  adoptó  él  actual 
1a  de  maquinaria,  habiendo  tenido  un  au- 
muv  conside/áble  desde  la  Real  6rden.de 
ubre  de  1847,  en  virtud  de  la  cual  quedó 
i  la  equivocación  padecida  en  el  Aran- 
I8il   que  fijaba  para  las  telas  de  larto'de 
media  cuartas  de  ancho  la  cuarta  parle  de 
i  lo  que  adeudabau  las  de  siete  cuartas.  Desde  en- 
íabricantes  de  tejidos  hampodido  de- 
dicarse en  grande,  escala  a  la  manufacturacion 
de  novtdadt~>  para  pantal  <nes  y  paletos1  de  in- 
rno  y  de  verano ,  lo  que  ba  dado  muchísimo 
impulso'á  la  filatura  'de  lana ,  en  particular  á  la 
dé  Cataluña,  sin  cuyo  elemento  no  podrja.soste- 
ner¿e. 

Efectivamente,  el  gran  aumento  en  la  manu- 
facturacion de  paños  ordinarios  que -desde  álgun 
tiempo  se  observa  en  las  fabricas  de  Bejar,  Arco  y 
Aseara  y,  favorecidas  por  la  baratura  de  la 
mano  (!e  obra,  sostiene  una  competencia  gravo- 
sa con  las  del  Principado,  en  termines  que  éstas 
en  el  áia  solo  pueden  ocuparse  en  la  confección 
de  paños  fióos,  completamente  bien  acab'ad 
en  artículos  de  np vedad ,  que  antes. recibíamos 
del  extranjero,  y  de  los  cuajes,  se  hace  un  gran 
consumo  en  la  Península.  Ademas,  el  desarrollo 
de  la  hilatura  de  lana  es  también  debido  al.  mu- 
cho consumo  que  de  hilados  de  esta  materia  ha- 
cen los  fabricantes  de  tejidos  de  Barcelona  para 
distintas  estofas;  y  este  consumo  irá  todavía  en 
i  aumento  cuando  los  fabricantes  de  pañueleria 
!  podran  obtener  en  los  talleres  de  esta  ciudad 
todas  las  calidades-de  hilos  que  necesitan  para 
la  manufacluracion  de  pañueleria  fina ,  que  al 
presente  recibimos  de  fuera  reino. 

Como  una  prueba  de  los  laudables  esfuerzos 
qoe  hacen  nuestros  fabricantes  para  el  desenvol- 
vimiento de  la  industria ,  cumple  asignaren  este 
lugar  que,  en  31  de  diciembre  de  1855,  D.  Anto- 
nio Gali  y  Coma  y  D.  Macario  Codoñet  y  Golfe- 
richs,  dueños  de  ía  gran  y  acreditada  fabrica  de 
lanería  que  tienen  establecida  en  Tarrasa,  bajo 
la  razón  de  D.  Antonio  Gali  y  Compañía  ,  obtu- 
vieron privilegio  de  importación  por  el  procedi- 
miento de  deshilar  ó  deshacer  las  hilazas  y  tam- 
bién los  tejidos  de  lana  y  de  seda,  reduciéndolos 
casi  al  estado  de  primera  materia  y  en  disposi- 
ción de  utilizarla  de  nuevo.  Para  aprovechar  los 
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retaz'osó  hilazas  reducidos  casi  á  lana  enrama 
y  convertirlos  en  hilo,  se  meí'-'-i  con  ellos  una 
cantidad  de  lana  nuexa.ó  virjeu  ule  esté  modo 
se  entrenen  hilos  buenos,  que  se  aplican  para 
chales  y  palos  medianos  y  ordinario*.  Fundida; 
.menle.se  cree  que  por  medio  de  esta*nuH\a  in- 
seguirá poder  abaratar  algunos 
artículos  de  lana^por  aprovecharse  los  recortes 
de  las  sastrería  de- 

sechaban como  absolutamente  inutile?.  Espera- 
dlos de  este  procedimiento. 
que  -ha  merecido  muchísima  importancia  en  el 
extranjero. 

La  tilatura  -de  lanatiene  lugar  en  estableci- 
mientos especiales  y  en  las  grandes  fabricas  de  te- 
jidos dé  lana,  situadas  en  muchas  y  distintos  pun- 
tos de  la  Península,. y  de  las  cuáles  tendremos 
orasion  de  ocuparnos  mas  adelante. 

Careciendo  de  datos  estadísticos  oficiales,  no 
ños  es  posible  fijar  el  rendimiento  de  la  industria 
estambrera ;  con  Indo,  se  calcula  que,  cada  ano, 
en  Cataluña  se  convierten  en  hilo  100,000  sacas 
ó  600,000  arrobas  de  lana ;  y  solamente  en  Be- 
jar,  Anlequera  v  Alcov  se  juzga  que  se  hilan  -de 
150,(00  á  200.-0Ó0  sacas  de  lana,  esto  es  900,000 
á  1/200,000  arrobas.. 

Basla  para  conocer  el  estado  de  nuestra  fila- 
tura  de  lana,  recordar  la  perfección  de  los  pro- 
ductos de  la  fábrica  de  la  Sociedad  Española, 
establecida,  en  1845,  en  San  Martin  de  Proven- 
sais,  cuyo  principal  objeto  era  la  filatura  de  lana 
peiqada"  y  cardada,  y  que,  por  la  igualdad  de  los 
hilados  y  fortaleza  del  torcido  ,  la  permanencia 
y  \ivaciüad  dejos  tintes  y  otras  buenas  cualida- 
des, fué  considerada  como  elemento  de  fabrica- 
ción que  podia  contribuir  a  emancipar  las  ma- 
nufacturas españolas  de  la  dependencia  extran- 
jera. Ademas,  copviehe  tener  presente  como  el 
Excmo.Sr.  D.  José  Caveda  júzgalas  excelentes 
muestras  de .esteúmbre  de  lona  que  ü.  Tomás  Co- 
ma; de  Barcelona,  presentó  a  la  Exposición  pú- 
blica en  1850.  Dice  asi :   oDesde  1845,  el  Señor 
Coma  ha  hecho  ciertamente  notables  progresos 
:  en  su  manufacluracron,  tanto  en  la  filatura  como 
en  el  tinte.  No  es*  necesario  encarecer  aquí  la_ 
j  fabricacion.de  este  articulo :  bastará  recerdar" 
que  le  buscamos  todavía  en  el  extranjero,  y  par- 
ticularmente en  la  Prusia,  adquiriéndole  siem- 
I  pre  á  costa  de  considerables  sumas.  Para  estos 
'  estambres  se  peinan  las  lanas  de  -Aragón ,  Na- 
I  varra,  Jolosa  y  Extremadura,  r*ecorren  en  sus 
precios  una  escala  de  14  y  medio  a  33  rs.  la  li- 
¡  bra  * :  los  de  colores  torcidos  á  cuatro  cabos, 
cuestan  á  28  rs.,  y  los  teñidos  de  grana  y  car- 
mín 30.  El  establecimiento  del  Sr.-Coma,  dé  don- 
de proceden  tan  bellos  productos,  es  de  grande 
j  importancia,  ya  por  los  capitales  que  emplea,  ya 
por  el  número  de  operarios  que  sostiene ;  y  por 
eso  no  duda  la  Junta  en  proponer,  que  habiendo* 

*  Hoy  día  los  tipos  del  precio  de  los  hilados  d#e  lana  pei- 
nada son  de  8  rs.  á  33  rs.  Para  obtener  los  hilados  de  pre- 
cio máximo  ,  esto  es  .  de  33  rs.  la  litra  .  «s  preciso  que  la 
lana  en  rama  venga  del  extranjero.por  no  poseerla  nosotros 
xle  calidad  bastante  superior.  - 
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obtenido  su  dueño  la  Cruz  delsabel  la  Católica 
en  la  Exposición  anterior,  se  le  confirme  ahora 
este  honroso  distintivo,  lista  fábrica  cuenta  ac- 
tualmente.(en  1850) .11  máquinas  de  peinar;- 17 
de  hilar,  con  3,000  husos;  4  de  torcer;  32  de 
preparación;  6  grandes  cardas,  y  otros  varios, 
aparatos  de  menos  importancia.  En  los  talleres 
del  Sr.  Coma  se  emplean  anualmente  sobre  un 
1.000,000  de  libras  de  lana  de  varias  clases, 
procedentes  en  su  mayor  parte  de  Aragón  ,  Na-, 
varra,  Extremadura  y  Castilla.  El  producto  que 
rinden  consiste  en  250,000  libras  de  estambre, 
desde  el  n.°  16  hasta  el  18,  y  en  los  desperdicios 
y  residuos  del  peinado  y  de  las  lanas',  que  se 
hilan  y  aprovechan  para  la  fabricación  de  al- 
fombras y  otros  tejidos  ordinarios.  Casi  lodos 
los  estambres  aqui, elaborados,  en  igualdad  y 
consistencia  comparables  á  los  mejores  de  otras 
naciones,  se  emplean,  por  lo  generaren  los  teji- 
dos de  mezcla;  solo  la  cuarta  parte  próxima- 
mente tiene  aplicación  á  los  bordados,  cordones, 
cintas,  y  otros  artículos.» 

El  Sr.  Caveda  concluye  su  escrito  sobre  lo*  hi- 
los de  estambre  en  estos  términos:  «De  la  in- 
dustria eslambrera  depende  inmediatamente  la 
de  tejidos  de  mezcla ,  cuyo  porvenir  es  para  no- 
sotros de  la  mayor  consideración;  porque  no 
solo  ocupa  ya  infinito  número"  de  brazos,  y 
constituye  un  ramo  industrial  de  mucho  interés, 
sino  que  procura  ventajosa  aplicación  á  nuestras 
lanas,  cuando  por  la  concurrencia  de  las  de  Ale- 
mania y  de  la  Australia,  han  perdido  gran  parte 
de  su  antiguo  mercado.  Esta  circunstancia  ma- 
nifiesta por  sí  sola  todo  el  valor  de  la  industria 
eslambrera,  y  la  singular  protección  que  recla- 
ma la  de  los  tejidos  de  mezcla,  sin  los  cuales  no 
puede  sostenerse.» 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  y  exportación  de  hilos  de  estambre 
en  España¿  en  los  años  1 851 ,  1852. y  1853  fué  la 
siguiente  : 

AÑOS. 

Importación.     .1851.    1852.     1853. 

Estambra  hilado  de  todos 
números: 

De  Argelia 25      '»           »      libras'. 

De  Francia.' 5,150.    8,647       » 

DeTnglaterra 5,175-32,339  IÍ.1W 

De  Gibraltar »           »           705 

Total..   ....  .  .10,350  40,086  22,437libras. 

Estambre  blanqueado: 

Do  Francia 3,249        882     8,153  libras. 

De  Inglaterra 373       160       771 

Total ~     3,622     1^042     8,924  libras. 

Estambre  torcido  y  el  teñido: 

De  Bélgica,.  ...;...  13  »          »      libras. 
De  las  Ciudades  Anseáti- 
cas   503  1,588  1,164 

De  Francia 10,147  5,809  5,816 

De  Holanda 50  »            » 

De  Inglaterra 11,535  11,838-  6,992 

De  Gibraltar .  96  152  1,175 

Total 22.344   19,392  15,147  libras. 


HIL 

Exportación. 

Estambre  hüqdo: 

A  Francia 4 

A  Portugal .    .  . , 16 

Total .-.,  2T 


»      arrob. 
»      arrob. 


Hilo  «le  lino.  Como  hemos  expuesto-aT- 
riba ,  el  hilo  es  la  hebra  larga  y  delgada  que  se 
forma  de  algunas  materias  blandas  retorciendo-  * 
las;  sin  embargo,  cuando  no  se  especifica  la  ma- 
terra  de  que  .está  compuesto  ,  por  la  denomina- 
ción Hilo  se  entiende-  vulgarmente  el  producto 
hilado  del  linoóúe\  cáñamo  (V.  estas  palabras,!. 
Los  primeros  ensayos  para  hilar  el  lino  á  la 
mecánica  datan  tan  solamente  de  principio  de  este 
siglo.  Provocados  por  Napoleón ,  con  su  decreto 
de.7  de  mayo  de  1810,  en  el  que  •prometió  un 
millón  de'francos  al  que  inventase  el  sistema  de 
hilar  el  lino  con  una  finura  igual  á  la  que  se  hi- 
laba el' algodón  en  aquella  época,  fueron  debí- 
hielos  al  Sr.  Felipe  Girard,  ingenier.0  de  París, 
quien  ,  por  el  talento,  la  energía  y  la  perseve- 
rancia que  desplegó  en  esta  empresa  ,  así  como 
por  jos"  resultados  que  obtuvo ,  debe. ser  consi- 
derado como  el  inventor  de  este  arte;  pues,  aun- 
que el  Sr.  Girard  no  recibió  el.  premio  ofrecido 
por  haberse  presentado  á reclamarlo  en  1815,  no 
obstante  mas  tarde  planteó  su  invento  en  Alema- 
nia ,  bajo  la  protección  quele  concedió  el  gobier- 
no de  aquel  país.  Verdad  es  que  anteriormente 
los  Ingleses  habian  hecho  ya  algunas  pruebas 
en  las  cuales  su  admirable  aptitud  mecánica  ha- 
bía fracasado;  sin  embargo,  supieron  aprove- 
vecharse  de  las  invenciones  del  ingeniero  fran- 
cés, las  perfeccionaron,  y  muy  pronto  dejaron 
airas  á  los  Franceses ,  pues  su  "devoradora  acti- 
vidad supo  en  poco  tiempo  dar  la  mas  a-lta  im- 
portancia á  unos  descubrimientos  de  los  que  los 
Franceses  «tí  supieron  sacar  desde  luego  ningún 
partido.  Hasta  1837,  época  en  que  las  máquinas 
de  hilar  el  lino,  perfeccionadas,  fueron  importa- 
das de  Inglaterra  á  Francia,  los  esfuerzos  del  Sr. 
Girard  quedaron  infructuosos  para  su  país. 

El  retardo  que  la  industria  mecánica  del  lino 
ha  experimentado ,-relativamenle  á  la  del  algo- 
don  y  á  la  de  la  .lana ,  debe  ser  atribuido  á  las 
dificultades  mas  grandes  que  presentad  lino,  y 
también  á  que  se  ha  creido  durante  mucho  tiem- 
po que  podia  hilarse  con  las  mismas  máquinas 
que  se  emplean  para  el  algodón  y  para  la  lana. 
El  liño  se  hila  perfectamente,  y  si  no  se  pro- 
ducen números  tan  finos  como  el  algodón  es  por- 
que faltando  elasticidad  á  sus  hebras  no  pueden 
emplearse  sino  máquinas  continuas. 

El  arte  de  hilar  el  cáñamo  ó  de  fabricar  Hilo 
de  cáñamo  es  igual  al  arte  de  hilar  el  lino;  em- 
plea las  mismas  máquinas,  y,  con  muy  cortas 
excepciones,  los  mismos  procedimientos. 

Las  estopas  del  lino  y  del  cáñamo  se  prestan 
al  sistema  mecánico,  y  ctín  ellas  se  hilan  núme- 
ros tan  adelantados  como»  los  dá  el  mismo  lino, 
loque  ha  establecido  la  baratura  en  los  hilados. 
—.Y.  Estopa.  .      , 
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El  lino  broto  para  ser  tranformado  en  hilaza 
por  dos  operaciones  :  I .  c4  enriamiento,.) 
t.°  la  agramaduroy  espadhdura'Do,  otas  dos 
operaciones,  ordinariamente  practicada  en  la 
vecindad  del  tugaren  (|ue  se  coge  el  lino  ,  pur 
cuya  rizón  llevan  el  nombre  *de  preparaciones 
agrícolas  ,  se  habla  eu  los  artículos  panamo  y 
Lino  (Y.  estas  palabras). 

operaciones  manufactureras  propiamente 
«lidias  | >•  > r  las  cuales  pasa  el  lino  fpn  :  la  peina- 
dura de  Lis  largas  hebras,  la  cardadura  dé  las 
estopas,  la  lUlatufa  y  \n  devanadura.  Sblo  nos 
ocuparemos  aqoí  de  la  «industria  inecániea'del 
lino  y  del  cáñamo,  en* razón  de  Que  la  industria 
manual ,  siendo  de  todos  conocida,  no'pfreceria 
interés  alguno. 

Al  llegar  a  la  hilandería  ,  el  lino  se  encuentra 
en  el  estado  de  hilaza- perfectamente  limpia, 
puesto  que  ha  sido  ya  agí  amado,  y  espadado; 
bero  dista  mucho  de  "tener  todos  Jos  filamentos 
elementales-  de  sus  hebras  bastaute  separados 
para,  poder  con  facilidad  escurrirse  los  unos 
Contra  los  otrosTcuando  estarán  dispuestos,  pa- 
ra formar  uu  hito  en  las  maquinas  de  hitar. 
La  peinadura,  que  es  la  operación  que  tiene  por' 
.  objeto  dividirlos  todo  lo  posible  v  desenredarlos 
y  colocarlos  paralelamente,  se  practica  por  me- 
dio de  peinjes  formados  de  dientes  de'acero  muy 
agudos v  clavados  en  una  suela  de  madera,  a 
■  corla  diferencia  como  las  crines  de  un  cepillo,  y 
que  son  mas  6  menos. linos  según  la  finura  que 
hade  tener  el  lino.  Esta  operación  reemplaza, 
en  la  hilatura  del  lino  y  del  cáñamo  de  largas 
hebras,  el  despolvoreamiento  y  la  cardadura  em- 
pleados para  el  algodón.  Téngase  presente  que 
se  dá  ebnombíe  de  Larga  hebra  al  lino  y  al  cá- 
ñamo comunes,  por  oposición  á  la  palabra  Esto- 
pas,  que,  sirve  para  designar- los  desperdicios 
que  resultan  de  la  peinadura  „  y  están  compues- 
tos enteramente  de  filamentos  muy  cortos,  mez- 
clados en  todos  sentidos,  y  que  se  emplean  sola- 
mente para  tos  productos  mas  bastas. 

La  pekiadura-es  un  trabajo  Un  delicado  que, 
cuando  no  se  ejecuta  bien,  puede  perjudicar  mu- 
cho á  la  calidad  de  los  productos  y  dar  tugar  á 
«na  merma  considerable."  Esta  operación -se  prac- 
tica absolutamente  de  la  misma  manera  para  el 
lino  y  para  el  cáuamo ;  excepto  que  cerno  el  cá- 
ñamo es  tres  ó  cuatro  veces  mas  largo  que  el 
lino ,  y  se  peinaría  difícilmente  si  se  le  «de«- 
jaba  toda  la  longitud ,  se  cojla  por  tres  parles 
antes  de  peinarlo;  es  también  necesario  reblan- 
decerlo golpeándolo  ,  en  una  pila ,  con  un  ma- 
jadero, después  de  haberlo  trenzado.  Practica- 
das estas  dos  operaciones  ,  el  cáñamo  entra  en 
las  condiciones  del  lino,  y  asi  lodo  cuanto  dire- 
mos de  este  ultimo  le  será,  en  consecuencia,  apli- 
cable. 

■  La  peinadura  se  hace  de  dos  maneras :  á  la 
mano  ó  á  la  mecánica.  El  último  método  no  ba 
llegado  aun  á  reemplazar  enteramente  el  prime- 
ro,'puesto  que  enlodas  partes  se  necesita  re- 
currir á  los  peinadores  ala  mano  para  terminar 
el  trabajo;  no  obstante,  la  peinadura  á  la  meca- 
84 
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nica  es  empleada  en  to.tas  las  hilanderías  de  al- 
guna importancia. 

La  peinadura  á  la  mecánica  se  bacfc  por  medio 
de* máquinas  mas. ó  menos"  ingeniosas», «entre  las 
cuales  l¡»  mas  notable  es  la  inventada  por  el 
Sr.  l>lipe  Girard  y  perfeccionada  por  el  señor 
: .  Después  de  ella,  la  mas  empleada  y 
la  mas  ingeniosa  es  la  de*Wof  ts-Wood  ,  (pie  . 
bien  de  formas  bastarde  diferentes,  está  estable- 
cida eir principios  acorta  diferencia  semejante*, 
y,figura  ea. muchas  hilanderías,  sobre-todo  en 
inglalerra. 

Sea  que.  la  peinadura  se  ejecute  entefaroenle 
á  la  mano,  ó  parte  á  la  mano  y  parte  por  me- 
dio de  maquinas,  dá,  cuando  hecha  en  buervas 
condiciones,  poco  mas  ó  ménosOos  mismos  i 
sollados,  que  se  estiman,  por  término  medio;  por 
tOO'  kilóg.  de  lino  anteas  de  la  operación  : 
65  á    00  kflóg  de  larga  hebra, 
.  *  80  á    3í        •  de  estopa, 
9  á     0  de  desperdicios. 

lOp  —  lio)  -  '     •> 

Los  desperdicios  proceden  de  la  evaporaeion 
y  del  poho  de  Jos  cuerpos-  extraños,, y  couatitu1- 
.ven  una  pérdida' -real. 

Xa  larga  hebra  al  salir  de  los  peines  -se  eñ- 
cuentra.en  disposicioA  de' ser  llevada  á  las  má- 
quinas de  hilar ;  pero  las  estopas  antes  necesi- 
tan ser  cardadas  á  la  manera  del  algodón  y  de 
la  lana. 

Esta -operación  á  qne  se  spjetan  las  estopad, 
tiene  por  objeto  colocar  todas  las  hebras  en^í 
sentido  de  su  longitud.  Forma  por  decirlo-así  el 
Tnedio  entre  la  cardadura  y  la  peinadura  ,  y  se 
ejecuta  con  maquinas  que  no  difieren  de  las  em- 
pleadas para  )a  lana  sino  en  .las  dimensiones  de 
los  cilindros  y  en  la  longitud  de  sus  dieafes,  que 
son-  generalmente  mas  grandes  y  mas  rectos. 
De  algunas  años^acá  se  empleaB  cardas  xte  es- 
topa dispuestas  para  separarlas  en  cuatro»  clases 
cuando  salen  de  la-máquma,  á  fin  de  podercla- 
sifica'rlas  en  otras  tañías  calidades.  Estas  cardas 
son  naturalmente  mas  complicadas  qae  las  car- 
das ordinarias  y  sus  dimensiones  son  considera- 
bles ;  sin  embargo,  los  resultados  veiUajosos-que 
presentan  hacen  mirar  su  empleo  como  un  per- 
feccionamiento. 

Las  estopas  salen  de  las  cardas  al  estado  de 
cintas,  que  se  roHan  en  potes  de  palastro,  los  cua- 
les se. llevan,  cuando  están  llenos,  á  las  máquinas 
de  hilar.  Éstos  últimos  aparatos  se  componen, 
para  la  estopa,  de  dos  estiradores,  según  la  na- 
turaleza de  la  materia  ó  la  finura  del  hilo  que  se 
ha  de  fabricar,  del  banco  de  brochas  y  de  la  t?;ó- 
quina  de  hilar.  "    •'    > 

La  larga  hebra  pasa,  antes  de  llegará  los  esti- 
radores, por  la  tabla  de  extender,  que  sirve'para 
ponerla  en  el  estado  de  cinta,  como"da  es.topa 
cuando  sale  délas  cardas.  La  cinta  paga  co- 
munmente dos  y  aun  tres  veces  por  el  estirador. 
La  máquina  que  sirve  para  estirar  la  segunda 
vez  no  difiere  de  la  que  ha  servido  para  la  pri- 
mera sino  en  la  diferente  disposición  eníre  lo 
diámetros  de  los  cilindros. 

tomo  ni. 
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Al  salir  del  segundo  ó  del  tercer  estirador,  cj 
lino  es  llevado  al  banco  de  brochas,  eií  dónde  es 
otra  vez  doblado,  peinado  y  estirado*,  y  en  don- 
de recibe  lo  que  se  llama  la  hilatura  gruesa  ó 
última  preparación.  Esla  operación  co'nsisle.en 
imprimir  un  lrgero  grado  de  tercedura  alas  cintas, 
(jue*,  á  su  paso  por  el  banco  de  brochas,-no  han 
llegado  al  grado  de  finura  que  se  requiere  para 
.obtener.'  hilo,  pero -que  es  taj  sin  embargo  que 
ellas  se  rompenaii  si  so  las  estirase  mas  sin  tor- 
cerlas un  poco'.  Son  además  demasiado  .largas 
,  para  ser  aun  recibidas  en  potes  en' los  que  se  en-% 
redama  infaliblemente.  El  banco  de  brochasHe-* 
va,  pues,  brochas  guarnecidas  de  canillas  ó  too- 
binas,  en  donde  las  cintas  se  tuercen  y  roHan  al 
.  salir*  de  los  cilindros  estiradores. 

"  Los  peines.existen  en  el  banco  de  brochas,  así 
contó  en  la. tabla  de  extender  y  en  el  estirador. 
Este'úrgano,,  cuyo  primer. uso  fué  debido  ál  se- 
ñor Grrard ,  esleí  que  distingue  las  maquinas  de 
hilar  el  lina  de  las  d,e  hilar  ol  algodón.  El  banco 
de  torochas-  contiene  generalmente  un  número 
mucho  menor«de  éstas  que  el  que  sirve  para  hi- 
lar el  algodón.  ... 

Cuando  las  canillas  ó  bobinas  del  banco  de. 
brochas  están  llenas,  se  llevan  á  las  máquinas, 
de  hilar,  á  ra  salida  d,é  las  cuales  el  lin»  se  e»-' 
cuenlra  (réfinilivainente  convertido  en  hilo.  Estas 
máquinas  son  de  dos  especies :  las  máqnina$,á 
seto  y  las  máquinas  al  agua  caliente. 

Las  primeras  sirven  especialmente  para  hilar 
los  hilos  -de  estopa,  y  en. general  todos 'los  hilos. 
•  comunes  y  groseros, ¿uya  finura  no  excede  el 
u.°  25  en  la  nutpSracion  del  lino.    . 

Las  segundas  son -empleadas  para  hilar  todos 
los  liilos  de  un  grado  de  .finura'  superior.  Se  , las 
ha  dado  el  nombre  (\z  máquinas  al  agua  caliente, 
porque  con'lienen  un  depósito  de  agua  calenta- 
da, eto  la  cual  ios  hilos  se  bañan  un  poco  antes 
de  recibir,  su  último  estiramiento.  A.  esla  agua 
caliente,  cuyo  primer  uso  es  también  debido  al 
Sr.Girard  ,  se  debe  el  poder  hilar  los  hilos  de 
los  números  mas  altos,  porque-,  disolviendo1' 
la  sustancia' que  une  las  hebras  del  lino, ^comu- 
nica á  éstas- la  propiedad  de  djvidirse  al.jnfinilo 
permitiéndolas  unirse  las  unas  á  las  otras  muy 
jaeilitíente.  No  obstante,  como  el. calentamiento 
de  esta  agua,  que  se  verifica  ordinariamenle'por 
medio tle  un  tubo  de  vapor,  es  bastante  dispen- 
dioso, se  habuscado  reemplazarlo  por  otro  pro- 
cedimiento mas  econó*raico.  Primero  se  ensayó  el 
empleo,  del  agua  frja,  pero  se  desistió  luego  del 
uso  de  este  procedimiento,  porque.no  daba  sino 
resultados  medianos  ,  en  razón  de  que  el  agua 
fría  no  "hacia  mas  que  reblandecer  la  materia 
que  une  las  hebras  sin  disolverla.  Después  de 
muchos  otros,  ensayos  se  ha  resuelto  hilar  á  seco 
los  quineros  inferiores,  y  conservar  el  agua  ca- 
liente-para los  números  superiores,  á  pssar  de 
los  gastos  que  ocasiona.  El  agua  caliente  pre- 
senta', sjn  embargo  ,  el  grave  inconveniente  de 
producir  un  hilo  de  una  resistencia  mediana,  lo 
que-debe  atribuirse  á  la  disolución  de  la  sustan- 
cia adherente,  cutfa  separación  necesariamente 
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tía  de  dar  por  resultado  hacer  das  hebras  del  lino 
mjínos  resistentes. 

»  Las  máquinas  ár  'seco  y  las  máquinas  al  agua 
caliente  presentan  lamas  grande-analogía,  "por 
la  disposición  y  los  órganos  mecánicos,  con  las 
máquinas*  llamadas  continuas  ,  empleadas  en 
ciertas'circunsfanciasenla  hilatura  del  algodón. 

La  íilatura  mecánica  nb  ha  llegado  aun  a  pro- 
ducir hilos  comparables,  por  la  calidad,  á  los 
hilados  áltojno.  Lá  desventaja  de  los  primeros 
consiste  en- menos  regularidad"  para  las,  calida- 
des inferiores,  y  en  la  falta  de  solidez  para  po- 
der llegar  á.  la  finura  (fue  las  hilanderas  hábiles 
obtienen  con  sus  manos.  La  falta«de  regularidad 
de  los-  Julos  comunes'  procedo  sobre  todo  de  la 
gran  longitud  en  la  cual  se  efectúa  el  último  es- 
tiramiento en  los  telaresÁ  seco.  •    ■ 

Se  debe  al  Sr.  Decosler  un  perfeccionamiento 
nuevo,  que  consiste  en  destruirla  influencia  no- 
civa de  la  gran  separación  de  los  cilindros,  por 
medio  de  peines  colocados  en  su  intervalo  y  que 
sostienen,  la  cinta  .manteniendo  todas  sus  libras 
paralelas^duranté  su  paso  entre  los  puntos  de  es- 
tiramiento. La  mayor  ventaja  ¡Je  este  perfeccio- 
namiento es  que  permite  suprimir  la  preparación 
■  del'banco  derrochas,  de  manera  qué  se  pueden 
someter  en  seguida  á  la. hilatura  las  cintas  pro- 
cedentes de  los  bancos  de  estiramiento. 

Cuando  las'  canillas  ó  bobinas  de  4as  máquinas 
de  hrlar  están  llenas,  se  llevan  ala  devanadera, ' 
en  donde  el  hilo  es  devanado  en  madejas' de  una 
longitud  exacta.  Esta  máquina  está  provista  de 
uncontador  armado 'de  una  campana  de  mártir. 
lio',  que  indica  á^la  operaría  el  momento  en  que 
las  madejas  son  completas.  Es  necesario  que  las 
bobinas  que  proceden  de  las  máquinas. -de  hilar 
al  agua  caliente, sean  devanadas  antes  de  que  el 
hilo  se  seque  en  ellas,  porque  de  lo  contrario 
seria  imposible  ;devanarlas.  Las  madejas  se  se- 
can en  seguida  en  una  estufa. 

Después,  de  la  devanadera,- el  ¡hilo  pasa  á  la 
máquina  de' «hacer  los  paquetes,  que  es  una,  es- 
pecie de  prensa  que  ilisminuyede  una  mitad  el 
volumen  de  las  madejas,  lo  que  haGe  mas  cómo- 
das las  remesas. 

i  Lá  imposibilidad  que  existe  aun  de- hilar  los 
hilos-  comunes  y  los  hilos  finos ,t en  las  misólas 
máquinas,  hace  bastante  numerosa  la  colección 
de  las  máquinas-que  forman  el  mobiliario  de  una 
hilandería  de  lino  ;  porque  apenas  6e  puede  li- 
mitar la  fabricación  de  un  establecimiento  á  la 
producción  de  una  sola  calidad  de  hilo  ,  puesto 
que  el  comercio  solo  expende  linos  groseramen- 
te peinados  en  la  masa  de  los  cuales  es  imposi- 
ble no  encontrar  muchas  calidades,  que  es. pre- 
ciso emplear  de  la  manera  mas  conveniente. 
Además,  casi  siempre  se  sujeta  al  lino  auna  pei- 
nadura en  la  fábrica,  y  en  este  caso  es  indispen- 
sable que  la  hilandería  posea  toda  la  colección 
de  máquinas,  porque  es  necesario  utilizar  las 
estopas  que  resultan  de  esta  peinadura  y  que  son 
destinadas  para. hilos  comunes.  íl  conjnnto'  do 
estaVaaquinaria ,  que  se  llama  generalmente 
surtido,  se  compone  de.- 
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¡  diiun  necesarias  fiara  hilar  la  larga  hebr?. 

máquina  de  peinar  del  sistenia  Siearfl; 
Una  labia  de  extender liara  dos  cintas ,  sistema  u*  tor- 
nillo. 
I'rimer  espirador,  dd  dos  cabezas  y  dos-cintas,  -istwna  de 

tornillo;  | 

•tirador,  de  tornillo,  de  dos  cabezas  y  dos  cin- 

de  brochas  de  moviiriicyito  diferencial,  de  30 
brecha;-;  *  • 

'Una  máquina  de  hilar  que  pueda  trabajar  desde  el  n.°Up 
al  30,  de. lio  brochas;  ». 

Dos  máquinas  de  hilar ,  que  puedau  trabajar  desda  el 
n.°  30  al  tio.  de  i3i  licocha*;- 

leras  que  puedan  ¿rabajar  desde  el  n.u  30  ol 
I  "ii  brochas;      -'     •    .  , 
Una  prerf  a  para  empaquetar.    * 

'  Máquiíuts  para  la  hilatura  de  las  estopas.    , 

»  • 

Una  carda  fle  un,  60  sobre,  Jm.  con  8  desborradones,  8 
trabajadores  v "8  c:lindros. de . peinadores;  • 

l'riuier  estirad*!  de  tornillo,. coa  dos  cabezas  y  dos  da- 
tas; 

Segundo  dstiradór'de  torrfillo,_  de  dos  .cabezas  y  dos  chi- 
tas por  cabeza ; 

Un  banco  de. brochas  ,  de  movimiento  diferencial ,  'de  30 
brochas. 

Una  máquina  de  hilar,  qué  pueda  dar  desde  elii.°  tt  al 
li.-da  128  brochas; 

Una  devanadera  de  60  brochas.. 
Calculase  generalmente  que  e^  menester  la 
fuerza  de  un  caballo  mecánico  de  75  kilográme- 
tros para  hacer  mover  100  husos  con  todos  los 
accesorios  y  maquinas  de  preparar,  cuqndo  )a 
peinadura  'se  verifica  á  Ja  mano.  Cuando  ésta 
tiene  lugar  parte  a  la  mecánica  y  parte  á  la  ma- 
no, no  se 'cuenta  mas  que  sobre  So  husos  por 
fuerza  de  caballo. 

Los  hilos  sencillos  ó  conocidos  por  Hilaza,  y 
que  se  usan  paja  iejfer ,  se  venden  jen*  Ljiglalerra 
por  paquetes  *le  60,000  yardas  o  ¿4,860  metro?  ; 
•  en  Francia  y  Bélgica  si  venden  por  patjueteg -de 
tres  veces  "él  largo  expresado,  ó  sean  l6i,ó'S0 
metros.  Su  peso  es  el  qué  distingue  el  «limero,* 
pues  un  n.u  20,  por  ejemplo,  pesa  el  doblerde  un 
n.°  iü,  s  el  u.°  80  la  mitad  del  íO,  y  asi  sucede 
en  todos  los  números.  Lns  números  que  se  hilan 
sin  generalmente  del  6  al  300,  pero  el  consumo 
general  es  del  I  i  al  1 00.  .         r 

Los  hilos  torcidos  que  se  fabrican'  para  los 
usos  de  coser,  hacer  blondas,  calcetas  y  demás.,' 
se  venden  por  números  y  enmadejado  peculiar" 
de  cada  país,  guardando  no  obstante  una  ana- 
logía con  la  numeración  de  las  hilazas, 
La  Holanda  produce  hilos  cíe  varias  calidades, 
emplean  en  la  fabricación  de-  encaje 
no* están  compuestos  de  un  número  de  .vueltas 
lijo.  Se  venden  por  libras ,  y"s*u  precio  varia  ex- 
traordinariamente según  sus  calidades;' lam.bien 
se  venden  por  madejas  y  al  por  menor  por  onzas. 
Los  hilos  blanctjs,  aunque  menos  tinos,  son  tam- 
bién propios  para  hacer  encabe,  peto  menos, 
bueno  y  menos  tino  que  el  de  Malinas.  Hay  asi- 
mismo e.n  Holanda  hilos  planos  \  blancos,  cuya 
finura  esta  graduada  desde  el'u.0  (i  hasta  él 
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.40.0  ;  se  venden  por  docenas  ,  y  smiso-oias  re^. 
guiar  es  para  bordar  balistas ,  muselinas  y  li-* 
nones  ,  ó  para  hacer  flequillos*-  En  el  mismo  pa<s 
has  un  hilo  llamado  € incha-d lañen  ,  qoe  Se  ven- 
de por  libras ,  y  se  emplea  para  picar  los  puntos 
•  de  encaje. 

Los  lirios  de  Bélgica  gozan  jle  mucho  favor. 
de  ¡UaliiUs,  que  son  muy  hermosos  y"  muy 
linos,  sir\en  para  fabricar  encajesy  se  venden 
al  por  .mayor  p>»r  Pii  y  ni  suJinura,  por 

onzas  \  adarmes.  Rábido  es-que  ,  en  rodos  üem- 
pos,  Flandes  ha  producido  hilos  de  una  calidad 
superior,  siendo  riebiikiá. la  bondad' de  siis  hila- 
dos la  gran  nombradla  de»  que  gozan  sus  telas  y 
sos  tejidos.  Los  que  preceden,  de  Gand,  Courlrai 
y  algunos  otros  puulos,  hilados  ala  mecánica, 
sirven  parajháeer  punto  de. encaje;  s&  venden 
por  pequeñas  pieza^  de  50  hilos  escogirjos"  regir-  • 
lamiente  entfe  los  núrrieros  12  y  200  ,  aunque  se 
fabrican  de  números  superiores,  -pues  la  Cas# 
Bonle  Nys  de  Courlrai  -presentó  a  la  ultima  Ex- 
posición de  Paris  hilos  de  n.0  1O0O.  Por  último» 
loshilos-de  Amberes  tüeneii  no  poca  importancia, 
porque  son  también' propios ,para  encajas,  aun- 
que no  Sean  de  la  calillad  ciegos  de  Malina-. 

Los  hilos  procedentes  de.Inglalerra,, ó  por  me- 
íoc'decir  de  L-landa ,  ocupan -un  lüg^r  muy  dis- 
tinguido en  la  mercería. 

En  Francia  en  donde  mejor  se  fabrica  el  hilo 
es  en  los  alrededores  de  Lila,  porque'  las  buenas 
hiladoras  del  país  procurad  dar  á'  su  hilo  una 
redondez  y  una  limpieza  que  le  imprimen  un'ca- 
rácter  particular ,  que  reconocen  des.de  luego  las 
personas  inteligentes.  En-  el.  tiepartjimeiTto  de 
Finisterrey  en  algunos  puntos  déla  Normandi a, 
deja  Picardía,  de  la  Loreua  y  de  la  Auvernia  se 
Jabrioan  hilos  blancos.  Los" hilos   de  Bretaña, 
*blancosó  teñidos  íhay  de  todos  colores* y  tam- 
bién de  retorcidos)  snh,de  finura  variada  y  pro- 
ceden de  Rennes.  Lo£  hilos  de  Colonia,  qáe  son 
-blancos,  y 'no  retorcidos,  son  empleados  pcfr  los 
zapateros,  para  labores  de  punto  de  media,  Qe- 
quill6s.de  franjas  y  p,ara  confeccionar  ciertas  Le- 
las. Los  hilos  fabricados  en  Boungomg.(Lséfe), 
.queso» remiten  á  algunas  ciudades  marítimas 
.para  la  eonfecciem  déjelas  para  velas,  son 
de -cáñamo;  y  de^  1a  misma  materia  sontos  de 
diferentes  colores    fabricados  en  Troyes,  muy 
usados  para  coser;  los  de  esta  Localidad  que  tie- 
nen un  buen  tinU^y  que  se  llaman  einchu  asid, 
son  empleados  por  los  tejedores  pora  hacer  Tas 
rasas,  llamadas  listas wqúe  forman  la  orilla  de 
lá  ropa  de  mesa.  Pur  último,  lws~hilos  de  Gui- 
tray  (Normandia)  son  hechos  de  estopa,' blan- 
queados \  dispuestos  en  madejas.,  y  sirven  en 
gran  parle  para  mechas  de  bujías.  A  pesar  de 
lo  expuesto,  la  hilatura  mecánica  en  Francia  no 
produce  aun  la  undécima  parle  cjcíu  consumo,  y 
le  queda  todavía  mucho  tpie  háeer  á  esta  nación 
respecto  á  este  ramo  de  indusfria;  importa  lie  In- 
glaterra y  de  Bélgica  la  mayor  parle  de.  \o¿  Hiles 
y  lienzos  que  necesita;  su  exportación  es  casi 
uula. 
Los  hilos  de  Silesia,  de  Polonia  y  de  Rusia 
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también,  figuran  en  algunos  mercados  <lc  Eu- 
■ropa.       -     mi 

Respecto  á  la  España  debemos  decir  que  se 
establecieron  cuatro  fábricas  de  hilatura  de  lino 
desde  1841  ¿1846;  una  en  Yillargordojlel  Jücar, 
ólra  en  San  Andrés  de  Palomar  *  y  dos  en  Cer- 


*  Al  hablar  de  esta  fábrica,  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  D. 
José  Caveda  ,  en  la  Memoria  sobre  les  productos  de  la  In- 
dustria española  retiñidos  oí  la  Exposición  pública  de  1880, 
se  expresa  así: 

«Cuando  tan  escasas  son  entro  nosotros-  las  hilanderías 
v'tanto  importan  para  el  desarrollo  ,  perfección  y  baratura 
de  los  tejidos  de  lino-de  todas  ciases ,  con  particular  ^a— 
tisíucciun  hace  méritoja  Junta  de  la  fábrica  de  D..Fernan- 
do  l'uig,  establecida  en  S.  Andrés  de  Palomar ,  por  mas 
de  un  concepto  digna  del  aprecio  del -pirl>tko.  Destinada  á 
producir  hilos  torcidos'  de  varios  cubos  ,  así  blancos  cuino 
de  colores ,  y  ciñas  maestras  ha  vislg  la  Exposición  ,  goza 
do  mucho  crédito,  yJHStamente  lo  merece  ,  ya  so  atien- 
da á  su  vasta  extensión  y -al  orden  do  los  trabajos  me- 
cánicos, ya*  ala  buena  íaíidad  y  baratura  do  sus  produe- 
los ,  y  al  extenso  mercado  que. para  ellos  se  ha  procurado 
dentro  y  fuera  de  España.  Tales  son .  entre  otcas-razones, 
las  que  aíegúran  al  Sr.  Puig,  en  concepto  de  la  Junta  ,  la 
confirmación  de  la  Cruz  de  Isabel  la  Católica  ,  qu.e  justa- 
mente obtuvo  ya  en  la  Exposición  de  1843*»     - 

«Esle  celoso  y  entendido  fabricante,  que  con  tanto  env 
peño  ha  inlroducido,entre -nosotros  una  de  las  manufactu- 
ras mas  necesarias  para  impulsar  la  industria  linera  ,  vino 
últimamente  ádar  otro  giro  á  su  fabricación,  cuando  laex- 
periencia  le  hizo  verquo  no  podia  continuarla  tal  cual  la  es- 
tableciera en  1841.  Desde  entonces,  hasta  febrero  dek  pré- 
senle aflo.de  (1851) ,  sostuvo  en  su  fábrica  la  filatura  del 
lino  en  rama  para  la  elaboración  de  los  Mos  torcidos.  Aho- 
ra fe  limita  ,solo  á  éstos ,  procurándotes  toda  la  perfección 
qlre  puede,  desearse.  Cambio  tan  notable,  cuando  ningún 
otro  establecimiento  de  tílaturas  ítvalizaba  ventajosamente 
con  el  del  Sr.  Puig ,  fué  sin  embargo  una  consecuencia  ne- 
cesaria de  las  circunstancias..  Al  ser  consultadas  para  crear 
esta  fabricación ,  prometía  á  su  empresario  una  ganancia 
segura,  porque  solo  había  cuatro  de. la  misma  clase  en  Fran- 
cia ,  crau  las  de  Inglaterra  menos"  ert  número  que  en  la  ac- 
tualidad ,  y  ni  una  sola  existia  en  Alemania.  Asi  es-,  que-de- 
biejpdo  los  Ingleses  abastecer  el  mercado  de  las  naciones  mas 
industriales,  al  vender  sus  productos  casi  sin  competencia, 
y  de  consiguiente'con  un  beneficio  mucho  mayor  que  é*l  que 
boj  se  prometen ,  permitían  á  |a  fábrica  de  San  Andrés  de 
Palomar  dedicarse  con  buen.éjíito  á  los  hilados.  No  sucede 
lo  misino  en  el  dia ,  después  que  han  conseguido  en  todas 
partes  un  considerable  desarrollo.  Hecha  ya  la  competencia 
muy  costosa,  solo  podrá  sostenerse  ventajosamente,  cuando 
la  industria  linera  se  hava  aumentado  entre  nosotros  de  una 
manei'a  proporcionada  á'sü  importancia  produciendo  por  lo 
im'nos  á  igual' precio  que  la  extranjera.» 

«Mientras  duró  la  filatura,  so  empleaban  do  500  á 
000,000  libra*  de  lino,  pafte,de  Bélgica,  y  parle  de  Borja, 
eu  Aragón;  el  déla  primera  procedencia,  para  las  telas 
tcjíaladas  desde  el  número  30  basta  el  SO,  que  eran  las 
mejores  ;f  el  segundo  ,  para  los  números  bajos.  Actualmen- 
te ,  se  consumen  como  primeras  materias  las  hilazas  de  In- 
glaterra y  de  Bélgica,  cuyo  precio  varia  en  proporción  de 
tus  distintas  ealidadeSj  ysu  mayor  ó  menor  finura,  pudien- 
do  citarse  masfle  100  números  diferentes.  Con  ellos  se  fa- 
brican sobre  200,000  libras  de  hilo  torcido,  que  se  consu- 
meren los  principales  mercados  de  la  Península  y  de  las 
Isla*  Bajeases.  Recomendados  por  su  igualdad  y  fortaleza, 
se  buscan  con  preferencia  al  extranjero:  de  manera  que  en 
Fuñieras,  OloL,  Puigcerdó  y  otros  puntos  de  la  frontera, 
como  Barbastro  y  Huesca ,  tíonde  los  hilos  franceses  se 
introducen  frecuentemente  de  contrabando  ,  todavía  son  los 
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vera  del  rio  Alliama.  Eu  eslas  hilanderías  re  se- 
guía exactamente  el  sistema  de  Matura,  nume- 
ración y  demás  ^ue  Irevamos  descrito ,  pues  así 
las  máquinas  como  el  procedimiento  defabrica- 
cion  haoian  sido  importados  de  Inglaterra  ó  de 
Bélgica-;  sin  embargo,  no  pudieron  sostener  la 
competencia  extranjera,  y  se  cerraron  las  dos 
primeras  t  coiUinuando  las  ostras  dos  en  una  vida 
efímera,  siendo  por  esta  misma  razón  de  poquí- 
sima importancia. 

Las  causas  que  impiden  competir  con  los  ex- 
tranjeros en  la  hilatura  del  lino  sa  reducen  á  lo 
que  vamos  á-exponer.  Según  se  ha  manifestado 
en  este  artículo ,  85  husos  con  su  preparación 
necesitan  la  fuerza  de,  uu  caballo  ,  fuerza  triple 
de  la  que  requiere  la,hilalo,ra  de  algodón; ;  eslo  y 
el  fuego  necesario  parajiilar  con  el  agua  caliente 
hacen  indispensable  una  eanlidad  tan  grande  de 
combustible  cuya  sola  diferencia  de  precio  e<s 
suficiente  para  impedir  Ja  propagación  de  esta 
industria,  combatida  tanibie»*por  la  menortaci- 
Iklad  de  procurarse»  linos  á  proposito  ;  y  por  el 
de.recljo  insignificante  qoe  pagan  Jos  hilados  de 
lino  extranjeros  á  su.enlrada.  Áderhás,  otro  de 
ios  inconvenientes  queee  oponen  á  la  propaga- 
ción de  esta  industria  en  muchos  puntos  de  Es- 
paña es  el  sufocante  calor  q\íe  el  vapor  de  agua 
caliente  establece  en  las  cuadras,  y.  que  «nido 
al  de  la  estación  fuerte  del  año ,  seria  inaguan- 
table por  los  eperarjfis. 

La  fabricación  que  en  nuestro  pais  continúa 
en  creciente  y  próspero  desarrollo  es-  la'del  hilo 
de  lino  torcido,  tenido  y  blanqueado;  en  Barce- 
lona sobre  todo  se  praetica'en  grande  escala,  y 
también  funcionan  varías  hilanderías  en  otras 
provincias ,  existiendo  en  Andalucía  ,  Galicia  y 
Navarra  algunas  pequeñas  fábricas.  Esle  ramo 
de  Industria  ha  prosperado  porque  ha  sido  pro- 
tegido un  poce  por  el  actual  Arancel,  de  mane- 
ra que  hasta  el  hilo  n."  luí)  no  se  introducen  hi- 
ladas de  este' género  del'extranjero.      .« 

Según  la  Dirección^  general  de  Aduanas,  la 
importación  y  exportación  de  Julos  dé  lího  en 
España  en  lósanos  1851, 1852  y  1853  fué  la-si- 
guiente : 

AÑOS. 

Importación.       1851.    1852.    1853. 

Hilaza  de  cáñamo  ó  lino 
.     '       cruda : 

De.Francia 73i  166  1,161  quins. 

De  Inglaterra.    ......  25,607  31.836  32  083 

De  Gibraltar..  ■ 180  82  í,998 

De  Toscaría »  50  14 

De  Bélgica..  . »  64  638 

Total 20.579  32,198  36,894  quins. 


de  San  Andrés  de  Palomar  mas  estimados.  Y  sí  en  algunos 
otros  puntos  &  buscan  los  blancos  del  extranjero,  es  solo 
porque  su  blancufa  es  mayor ,  merced  á  las  cualidades  del 
clima,  y  no  á  los  procedimientos  del  arle  ,  siendo  por  lo 
demás  en  todas  las  otras  cualidades  conocidamente  infe- 
riores.» 


.  blanqueada : 
De  las  i;iudadesá  Anseáti 
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bi'Ici.a._. 
Tota). 
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'»    .  •  .  1  quins. 

~iG  1.350  US 

35',1T7  40.319  43 

■  Í94  íov  i.;«: 

»  3  » 

4  3  » 

*     -Í1  »  » 


36, t*i  42.242  4G,iM  quins. 


i/i/uru  Uñida . 

lnglatetra.  .  .  . 

r 

.   .  .   . 

Total 


''ido  dt  <fot  ó  mas 
I  abos : 

De  Bélgica 

ciudades  Au?eáti- 



-  a  térra, 
-iltar. . 
leña.  . 

Mal:, 


''¡¡lo  bramante. 

acia 

aterra.    .  .  . 
toril 

Tutal 


E\I">flTACION. 
Ililazq  cruda'i 
-.jterra.  .  .  , 

Hilo  bramante: 

A  Francia 

,    '  A  GibraHar.  .  .  . 
•  »A -Portugal.   .  .  . 

Total. .... 

Ínilo  bramante : 
A  la  lila  de  Cuba.  .  . 
A  PnerhHfico 
úblictf  de  Chi- 
le.  
A    la    República    de 
Uruguay 

<   |  A  la  República  de  Mé- 
jico  

1 A  la  República  de  Ve- 
nezuela  

Toíal "7 


'Í9 

n 

3  quins 

s-t 

30(J 

443 

.10 

1 

M 

3 

> 

» 

i.  I 


Sis       473  quins. 


13 

133 
3 


14 


U 


18  quins. 


503 


163 


1iG 


86i    t  .803,.  quins. 


N 
I 


70  quins. 


11>3 


20  quins» 


2,300 
13 


... 

> 

ita 

» 

1 

2,076 

» 

1,140 
36 

20 

30 


i 
quins. 

libras. 

libra». 


930  arrob. 


,H8 


1.232    1,130  arrob. 


Hilo  de  pelo.  Los  pelos  de  alguno*  cna- 
¡Irupedo&son  susceptibles  de  ser  trasformadns  en 
hilaos  a  propósito  para  fabricar  con  ellos  est*^ 
fas.  Con  el  pelo'  de,  castor,  mezclado  bon  parte 
de  lana  de  Segovia,  se.  fabricaron  paños,  frane- 
las, medias,  eje;  con  el  de  camello  se  haeec  al- 
gunas esíofas  groseras;  el  de  vicuña  se  emplea 
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en  la  fabricación  de  paños;  con  ej.de  la  cabra 
de  Angora  se  confeccionan  los  tejidos  denomi- 
nados camelotes,  elC:'Los  usos  del  pelo  de  caira 
de  Cachemira,  que  en  el  comercio  se  distingue 
en  Peló  dé  cabra  y  eu  Lana  de" Cachemira ,  son 
generalmente  conocidos.  —  V.  Cachemira,  Cer- 
d<L  Crin,  Latía,'  Pelo  j|  Tejidos: 

Para  convertir  en  hijo,  la  Caxhemira,  qne'es 
el  vellón  algodonoso*  que  rodea  la  raíz  <1 
de  la  cabra  de  Cachemira ,  se  trata  indifer 
mente  por  la  cardad  por  el  peine.  —  V.  Hilo  de 
Iqna.        I 

La. importación  de  I/ilo .  de  pelo  dé  cabra  fué 
en  los  años  de :  1851.    Iví¿.     ffej '  >,. 

De  Francia ,  .  5'J7  i.<  M          17  libras. 

De  Inglaterra |,*7I  fta  l,M1 

De  Jlojitrula *  ■               <$' 

De  Gifiraltar p  •»             f| 

Total..  ......    3.b7i    1.21o    í,3Í5  libras. 


Hilo  de  seda.  Es  la  reonion  de  las-hebras 
de  njuchos  capullos  del"  Bómbice  de  la  iforera 
(V  .  esta  palabra).  La  operación, por  medió  de  la 
cfcal  se  reúnen  eslas  hebras  corresponderá  la  hi- 
latura del  algodón  ,  del  lino  y  de  la  lana . 

■  «  ■ 

Ejlalura  de  la  seda. 

La  «onversion  en  hilo  de  la  seda  bruta,  ó-  en 
capullos  ..comprende  dos  operaciones  corfocidas 
bajo  los  nombres  de  Extracción  v  de  Molinaje  ó 
sTorcedura; 

Eitraccion  de  la  seda. 

Esta  operación,  que  Consiste  en  desenredar  el 
hilo  continuo  (júe  el  gusano  de  seda  ,  al  formar 
su  capullo,  ha  enroscados  su  'alrededor  por.da- 
pas  sucesivas,  -solo  puede  efectuarse* despegan- 
do los.  diversos  pliegues  de  la  hebra  de  "seda  que 
adhie/en  eulresi,  y  que  pudierpn  pegarse  a  catr- 
sa  del  estado  de  viscosidad  en  que  se  encontríf- 
ban  aun  ■cttanrle  tuvo  lugar  la  aplicación  de' los 
unys. contra  los  otros.  Sin  embaegb ,  ant^s  de 
practiear  esta  especie*de  devanadura,  ha\  mü- 
cbas'operaciones  preliminares  que  no  carecen  de 
importancia. 

La  primera,  que  casi  nijnca  olvidan  tos  fabri- 
cantes que  no  producen  po'r  si  mismos  la  seda  que 
emplean,  tiene  por  objeto  la  averiguación  real  de 
las  partidas  de  capullos  que  reciben :  esta  averi- 
guación presenta  algunas  dificultades  v  exige 
cierta  práctica,  porque  las  ventas  se  hacen  al 
|  este  peso  puede  ser  aumenlacjo  por  Una 
desecación  imperfecta  de  las  crisálidas,  v  en  ran- 
zón de  las  propiedades  eminentemente  hígr 
tricas  de  la  seda,  que  es,  como  se  sabe  '  oí 
los  cuerpos  mas  sujetos  á  las  variaciones  de  la 
atmósfera  ,  las  cuales  pueden  hacer  .cambiar  su  « 
peso  a  cada  instante. 

La  segunda  se  reduce  á  indagar  si  1 
darán-una  seda  de  buena  calidad,  Jo  que  depeu- 
dede  la  variedad  de  los  insectos^jue  los  lían 
producido,  tle  los  cuidados  que  estos  uíd  recibí- 
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do,  del  estaco  de  salud' de  que  han  gozado  en 
sus  diferentes  edades,  yon  íin  del  e>taik»  de  con- 
servación en  que  se  encuentran  los  capullos,  que 
pueden  haber  sido  averiadr/s,  ó  enmohecidos  por 
ejemplo. 

Para  proceder  «con  acierto,  seempieza.por  es- 
cogerlos, juntando  los.de  una  misma  calidad,  á 
saber  :  los  blancosósi/ta,  que  producen. la  seda 
mas  estimada,'»  porque  fio,  tiene 'necesidad  de 
ser  blanqueada;  los  doble»-,  cuya  devariadura 
es  difícil;  los  chicas,  que  contienen  seda  mancha- 
da ;  (os  satinados \  cuya-  contextura  es  blanda;  ■ 
y  finalmente  los  puntiagii4os,  que'  amenazan 
agujerearse  por  la  punta  a  causa  lie  una*  irregu- 
laridad en  <el  trabajo  del  gusano*. 

/Para  llevar  á  cano  este  escogimiento  de  una 
waner-a  conveniente,  se  despojan  pré\  iaminfe  á 
la  mano ;  los  capullos  de  la  parle  vellora  ó  pri-^ 
ra#ra  borrá-ó  cadarzo  qué  se  encuentra  en  su  su- 
perficie ;  esto  es  necesaria  para  conocer  bien  su 
estado.  La  borra  que  no  es  posible  extraer  es-la  , 
parle  grosera  que  los  gusanos  de  seda  estable- 
cen á  su  alrededor  para  que  les  sirya  devinto 
de  apoyo  al  empezar  sus  capullos.  Después  de  la 
primera  borra  ,  hay  otra  ,'que  se  ha  de  separar 
para  llegar  á  coger  el  principio  del  hilo  bastan- 
te resistente  para  poder  ser  exlr.ajdo.  La-opera- 
cwn  por  Ja  cual  se  despega  ésta,  segunda  borra 
ó  cadarzo  se. llama  Golpeadura,  y  la  por  l'a cual 
se  separa  se  llama  Espuvqo,  ,t        ,-     • 

El  espulgo  dá  lugar  áün 'desperdicio  que  v'aria 
de  iSá  20  por  100  del  peso  de  la  aeda,  en  razón 
de  la  poca  habilidad  con  que  «puede  ser  hecho.' 
Este  desperdicio  puede  ser  también  mas  ó  menos 
grande,  según  que  el  espurgo  ha  sido  llevado  (le 
masiado  lejos  ó  partido  al  punto  conveniente.  Sea 
como  se  quiera  ,  dá.  lugar  á  una  pérdida,  real, 
pues  los  eadarzos,  que, deben  ser  asemejados  a 
las  estopas  del  lino  y  del  cáíkmjo,  y' que  son 
siempre  hilados  como  estas  materias,  tienen  mu- 
cho menos  valor  que  la  seda  cruda. 
"-Para  hacer  el  espurio,  una  operaría  sumerge 
un  puñado  derca£ulj.os  en  una  perola  que  contiene 
agua  hirviendo,  y  luego  los  agita -golpeándolos 
con  una  eácobila.  Terminada  esta  golpeadurV'cu- 
yo  objeto  es  separar  las  hebras  que  se  encuentran 
en  la  superficie  de  los  capullos,  la  operariárecoge, 
todas  las-  hebras  que  se  ban  desprendido  de  ellos 
paFa  ponerlas-fon  el  cadarzo.  Por  ultimo,  la  ope- 
raría-busca  la.hebra  de  cada  capullo  que  le  pa- 
rece ser  la  mejorÑ  ,1a  coloca  en  el  borde  de  la 
perola,  de  manera  "que  pueda  encontrarla  y  co- 
gerla (ágilmente  cuando  ten^a  que  formar  e}  hi- 
lo, (pie  es  cuando  empieza  la  exlraccion  propia- 
mente dicha.  .    . 

La  extracción  debe  dar  por  resultado  un  hilo1 
homogéneo  ,  de  un  mismo  diámetro  y  de  una  re- 
sistencia'igual  en  toda  su  longitud,  elástico,  y 
.  de  'una  superficie  limpia,  lisa,  brillante,  y  tanto 
como  sea  posible  libre  de  pelusilla.  Este  hilo  se 
obtiene  por  medio  dé  especies  de  devanaderas 
llamadas  Jornos,  cuya  perfección  en  la  ejecu- 
ción corresponde  á  la" delicadeza  de  las  heb/as 
de  seda.  Estas  devanaderas,  como  todas  las  ma- 
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quinas  de  la  industria  sericícola,  son  manejadas 
por  la  mano  mas  delicada,  -la  de  las  mujeres.  Estos 
tornos,  susceptibles  aun  de  ser  mejorados ,  son 
desde  ha«;é  un  siglo  el  objeto  dc.nunierosos  en- 
sayos que  tienden  á  perfeccionarlos.  Se  compo- 
nén.todds  ;  salvo  algunas  variedades  en  las  for- 
mas :  \ .°  de  una  perola  con  agua  caliente  .que 
contiene  los  capullos  para  devanar ,  y  que  sirve 
para  hacer  su  espurgo  ;  2.°  desuna  hilera  com- 
puesta (Je  una  pequeña  plancha  de  acero,  de  vi- 
drio, ó  de  ágata  en  la  que  hay.  un  pequeño  agu- 
jero ,  que  sirve  para  reunir  un  cierto  número  de 
hebras  de  capullos,  para  formar- el  hilo  crudo; 
3.*  de  un  aparato  cruzador ,  que  sirve  para  ha- 
cer salir  Ja  mayer  parte  de  la  humedad  del  hilo, 
y  sobre,  todo  para  darle  una  cierta  resistencia, 
redopdéándolo  y  haciendo  adherir  bien  todas 
sus- hebras  entre  sí;  4.°  de  un  guia  que  posee 
un,  movimiento  alternativo  á  través  de  la  direc- 
ción del-  hilo,  llamado  vaivén  ,  que  sirve  para 
.disponer  los  hilos  en  la  garrucha  del  devanador, 
de  manera  que.no  se  peguen  al  juntarse  después 
cuapdo  son  aún  húmedos,  lo  que  hace  posible 
la  devanadura  Ulterior ;•  5.° ,  en  íin,  de  un  cilin- 
dro de  devanadera,  llamado  aspa ,  que  está  do- 
tado de  Yin  ragvimienlo  circular  y  continuo  ,  y 
que  sirve  para  disponer  en  madejas  la  seda  que 
le  es  distribuida  por  el  vaivén. 

Los  antiguos  tornos  italianos  son  aun  los,  mas 
empleados  en  algunos  países «>  sobre  todo  el  co- 
nocido- bajo  el  nombre  de  Torno  piamoñtés ,  en  el 
cual  se  Torman  dos  «madejas  á  la, Vez.  *  ' 

J  El  cruzamiento  es  una  cosa  muy  importante 
Cn  él  trabajo  de  la  seda.  Antiguamente  el  núme- 
ro de  vueltas  del  cruzamiento  estiba  fijado  á 
veinte  para  los  hilos  mas  tinos,  con  un' aumento 
progresivo  según  su  grosor. 

A«fin  de«evilar  la  pérdida  de  tiempo  quepro- 
■  duce  el  cruzamiento  de  los  hilos,  el  célebre  me- 
cánico Yajucansoh,  á  quien  las  máquinas  de  seda 
son  deudoras  de  algunos  perfeccionamientos,: 
buscó-un  medio  de  hacerlo  mecánicamente  ,  es 
decir  con  mas  prontitud  y  con  mas  exactitud.  Su 
aparato,  que  ya  no  está  en  uso,  porque  se  han 
'inventado  después  otros  de  mas  .sencillos,  era  sin  . 
•embargo  muy  ingenioso,  pero  ofrecía  el  incon- 
veniente de  dar  lugar  á  un  cruzamiento  doble, 
que  fatiga  mas  la  seda  que  un  cruzamiento 
simple,  y  exponía  á  la  operaría  á  equivocarse 
sobre  el  número  de  los  cruzamientos  que  da- 
ba á  los  hilos.  Estos  inconvenientes  han  de- 
saparecido enteramente  por  perfeccionamientos 
recientes. 

Los  defectos  que  resulta:  de  la  presencia  de 
las  desigualdades  en  el  gro  or  del  hilo  han  podi- 
do atenuarse  por  medio  d>  mecanismos  conve- 
nientes ,  cuyo  objeto  ha  sido  impedir  la  forma- 
ción de  estos  defectos,  ó,  cuando  nó,  cortar  el 
hilo  allí  en  donde  ellos  se  ban  .producido.  Esto  se 
consigue  por  un  aparato  compuesto,  de- tíos  pa- 
res, de-cilindros  de  vidrio  entre,  cuyo  intervalo 
puede  tan  solo  pasar  un  hilo  regularmente  pro- 
ducido, sin  defecto,  pero  que  io  detiene  y  lo 
rompe  cuando  tiene  algún  defecto  o  desigualdad; 
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entonces  la  hiladora  para  el  torno  y  compone  ei 
hilo. 

Horno?  dicho  ya  qy£  es  menester  que  el  agua 
de  las.perylas  hierva,  y  es  indispensable  laírtbicn 
que  sea  pura  v  cristalina,  de  ntnn^a  que-  no 
tenga  acción  alguna  sobré  la  materia  sedrtsa, 
que  clilka  á  mudarla  cuatro  ffeindo  v'qccs, 
porque  como  la  golpeadura,  ej  espurgo  f  ra  ex- 
tracción de  los  capullos  tiene  logar  en  fa*  mis- 
mas parolas  está  agua  seensueia  bastante  pronto. 
La  seda  durante  la  operación  deja  extracción 
experimenla  un  alargamiento  bastante  cnk 
rabie,  y  qiie'es  proporcional  á  la  resistencia  (jijé- 
ofrece  la  seda  al  ser  trasladacraflc  las  hileta's  al 
aspa.  Este  alargamiento  es  tanjo  mayor  en  cuan- 
to las  ca'usas  que  lo  producen. obran  mas-cerca 
de  la  perola,  es  decir  en  las  partos  en  donde  el 
hilo  tietíe  mas  elasticidad  y  menos  cohesión, 
en  razón  ¡lol  reblandecimiento  que  el  agua  les 
hace  experimentar. 

El  cruzamiento  simple  presenta  grandes  ven- 
tajas sobre  eL'  cruzamiento,  doble ,  que  se  en- 
cuentra aun  en 'algunos  tornas,  en  el  sentido  de 
que  perjudica  menos  al  brillo  de  la?  seda,'  produ«- 
ce  menos  defectos  \  roturas, y  permite- obtener 
una  ley  dada. con  unnúmero  menor  de  cápujlos. 
grande  que  sea  la  habilidad  con'  qoe  se 
ejecuta  lá  extracción  d£Ía  seda  queda  siempre 
una  ultima  cubierta  de  la  crisálidá'que  no  es  p'o- 
le  devanar,  á  causa  de  la  finura  a  que  ha  lle- 
gado la  hebra  de  que  está  forjada.    Esta  cu- 
bierta, en  extremo  delgada,'  es   empleada  para. 
las  flores  artificiales  ,  ó  bien  se  mezcla  á 
-  desperdicios  que  resultan  de  la  golpeadura- 
y  del  espurgo  de  ios  capullos* agujereados,  Ten 
tina  palabra,  aloqúese  llama  la  Borra.  Esta 
última'materia,  al  estado  bruto,  se  presenta  én 
,  masas  apelotonadas  y  pegadas  por  la  goma  que 
cubre  siempre  la  seda-.  Para  poder  utilizarla,  se 
I  desgoma  primero,  lo  que-se  opera  por  medio  del 
I  agua  caliente  y  de  la  prensa  ;  después, 'cuando 
está  seca  ,  se  golpea  y  se  carda.,  y  asi  ¿repara- 
da se  hila  por  losmismos  procedimientos  que  fo- 
das  las  otras  materias  textiles.  Los  hilos  de  ella 
,  obtenidos,  que  se  conocen  en  el  comercio  bajo 
¡   el' nombre  de  Borra  de  secta  ó  de  Fantasía,  pre- 
F  sentan  generalmente  menos  solidez, que  los  que 
i  proceden  de  las  sedas  extraidas,  tienen  un  as- 
*  pedo  algodonoso  mucho  menos  agradable  que 
í  el  de  estas  últimas ,  y  por  consiguiente  su  valor 
es  mucho  menor. 

■     Molinaje  ó  Torcedera  de  la  seda. 

Por  el  conjunto  de  las  operaciones  que  acaba- 
mos solamente  de  indicar  en  cierto  modo,  la  se'da 
se  encuentra  trasformaija  del  estado  de  capullos 
al  de  un  hilo  llamado  Z7i/o  crudo,  formado  por  la 
reunión  de  tas  hebras  elementales  pegadas  en- 
tre si.  El  molinaje  tiene  por  objeto  doblar  este 
hilo  y  >darle  *un  cierto  grado  de  torcedura, 
necesario  paja  que  sea  suficientemente  sólídb 
aun  después  de  la  operación  designada  bajo  los 
nombres  de  Cocedura  y  désgomadtwa ,  que  es 
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indispensable  practicar  antes  de.  la  de  Uf tintura, 
y  que  ,  quitando  á  las  hebras  la  goma  que  las 
pega  las  unas  a  las  otras,  haria  el  hilo  erado  in- 
capaz de  resistir  las  devanaduras  ulteriores.  Esta 
operación  comprende  cuatro  operaciones  mecá- 
.  que  son: 

i.°  La  devanadura  de  las  madejas  de  tejseda 
eruda.en  bobinas;    • 

.2.*  Ljt  torcedera  operada  separadamente  en 
cada  hilo  de  las  boirá 

3.*  La  dobladura  de  dos  de  los  hilos  preceden- 
lis,'  reunidos  por  upa  segunda  torcedura 
devínadura  en  bobinas'; 

1°  La  reunjon^por  la  torcedura,  de  do's  ó  de 
unwúméro  mayor  de  hilos  obtenidos  por  la  ope- 
ración precedente,  y -la"  devariadura  en  dobla- 
dme* para  trasformarlos  otra  rez  en  madejas. 

'Estas  diversas  operaciones  constituyen  mas 
bien  una.  relorreí/'íra  que  una  hilatura  propia-  . 
mente  dicha,  y  los'  hilos  que  resultan,  de.  cada 
una  de  ellas  llevan  nombres  diferentes  que  sir- 
ven para  distinguirlos  eñ  lá  industria 'de  las  se- 
das. Asi ,  él  que  resulta  de  la.segunda  operación 
se  llama  indistintan>ehte«Z7j/o  'de  primer  qderezo, 
ó  de  primera  torcedura  ó  pelo ;  el  hilo  de  la  ter- 
cera foma  el  nombre  ti  e'  Trama;  en  Tin,  el  hilo 
.que.procede  de* ,1a  cudria  torcedera  se  designa 
bajo"  lalderiominacion«le  Hilo,  de  segundo  adere- 
zo ó  4e  segunda'to'rcedura  ti  orqaitsino ,  no^mbre 
tomado'del  italiano-y  que  significa  torcí 
.  La  primera  de  vanaÁúf  a  consiste  en  convertir 
en  bobinas  las  madejas -de  seda  cruda- al  salir 
del  t  roo  'le  extracción;  operación  qne" casi 
siempre  "se  hace,  á  la  mano,  por  medio  de  una 
devanadera  común,  y  operación  indispensable, 
porque  la  seda  no  puede  ser  colocada  en  el  mo- 
liin»,  para  recitjir  el  primer" aderezo  ó  primera 
.torcedura ,  sino  en  el  estado  de  bobinas.  Esta 
devanadora  permite  limpiar  la  seda,  atar  los  hi- 
los rolos  durante  la  extracción,  quitar  tos  cabos 
y  todas  las  desigualdades  que  podrían  impedir 
,ía  homogeneidad  y*'la  regularidad  del  hilQ.  La 
merma  á  que  ella  ioev^tablén/ente  dá  lugar  ra- 
ras veces  baja  'de 2. por  100  para  la*  sedas  mas 
buanas ;  llega- a  ser/derS  por  f  00  para  las  sedas 
inferiores,  y  hasta  se  ven  sedas  muy  ordinarias 
que  pierden  de. 30  á  50  por  100. ' 

La  primera  torcedura  se  hace  en' él  molino,  de 
donde  la  seda  sale  al  estado  de  bobinas  ó  al  es- 
tado de  madejas,  según  que  se  ha  empleado  el 
molino  redondo  ó  el  mofinp  oval. 

Después  se  doblan  estos  hilos  simples  deva- 
nando muchos  de  ellos  en  una-bobina  que  vuelve 
al  molino,  en  donde  el  conjunto  de  los  hilos  que 
contiene  recibe  una  nueva  torcedura ,  la  cual 
tiene  por  objeto  reunidos  en  uno  solo.  A  la  fio 
de  esta  segunda  retorcedura,  el  hijo  se"  encuen- 
tra aun  en  el  estado  de  madejas,  y  lleva  el.noo*- 
bre  de  trama. 

Con  frecuencia,  la  seda  se  devana  una  tercera 
vez  para  doblarla  aun,  triplicarla, ¿cuadriplicar- 
la, etc.,  según  el  uso  al  cual  se  la  destina;  des- 
pués de  lo  que  es  necesario  quetodatía  vuelca 
al  molino  para  sufrir  una  nueva  torcedura.  A  la 
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íin  do  esta,  última  operación  se  encuentra  aun 
en  el  estado  de  madejas }  en  el  que  se  la  deja, 
porque  es  el  que.  le  conviene'  .para  las  diversas 
/Manipulaciones  de  la  cocedura  y  déla  tintura, 
y  toma  el  nombre  de  or gamito,  porque  es  sobre 
todo  empleada  para  hacer  la  urdimbre  de  los  te- 
jidos asi  llamados.  _    ,< 

El  molinaje  (le  la  seda  es  bastante  delicado  á 
pairea  del  gran  valor  de  la  materia. sobre  la  cual 
se  opera,  y  de  los  cuidados  ^que  ella  exige.  En 
efecto^  üaa  tofceduFa  demasiado, débil  daria  hi- 
los sin  solidez,  al  paso  que  una  torcedura  un  po- 
co demasiado  fuerte  quitaría  el  brillo  delaseda, 
que  es -lo  que  da  mas, precio  á  esta  materia. 

tas  devanaduras  y» la». torced u ras  del  mojjpa- 
je  se  hacen  con  máquinas  que  datan  de  un.liempo 
'iiímerhorial'.'porque  ésta  industria  ha  permane- 
cido casi  estacionaria,  empleándose  aun  en  ella 
Jaj  máquinas  de  hace  medio  sfglo.  Estas  máqui- 
nas, estabjecidas  en  un  principio  bastante  senci- 
11o,  son  miiy  complicadas  y  de  una  construcción 
muy  grosera,;  hj^n  sido'en  todbs  tiempos  llama- 
das Molinos ,  en  razan  de  cierta  semejanza  que 
se  creía  ver  entre  sus  piezas  principales  y  lasare 
los  molinos  de  moler  trigo,  y  detesta  palabra 
procede  el  nombre  de  Molinaje  que  se  üá  á  la 
torcedura  dfj  la  seda. 

Los'' Ingles.es  emplean,  de  pocos-años  á*esta 
parte,  para  el  molinaje  dé  la  seda,  unos  molines 
que  tienen  mucha  semejanza  con  las  máquinas 
de  hilar  el  algodón  y  "el  tino,  excepto  que  son 
mucho  mas  sencillas,  porqueda  seda  no  exige  eñ 
las  máquinas  que  sirven  para  trabajarla  los  di- 
versos aparatos  de  estiramiento  y  de  dobladura, 
indispensables  en  las  que  sirven  paja  hilar  el 
algodón  y  el  lino.  (    - 

En  Lion  y  en  Saint-Etienne  severpplean'dos 
máquinas  de  formas  diferentes,  conocidas,  la 
una  bajo  el  narnbr.fi  de  Molino  redondo,  y  la' 
pira  bajo  el  ríe  Molino  oval,  á  causa  do  la  for- 
ma redonda  ú  oval  que  estas  máquinas  afectan. 
La  primera  es  en  el  dia  poco  usada,  y  la  segun- 
da, eulre'olros,  ofrece  el  grande  inconveniente 
dé  producir  un  hilo  de  una  torcedura  desigual, 
á  causa,de  la  longitud  exagerada.de  las  correas 
que  hacen  dar  vueltas  á  los  busus,.la  cual  irApi- 
de  arreglarlos  de  manera  que  ejerzan  sobre  ellas 
.siempre  el  mismo  rozamiento,  lo  que  seria  indis- 
pensable para  imprimirles  una  velocidad  de  ro- 
tación uniforme.  Los  malos  efectos  de  las.  cor- 
reas encestas  máquinas  es  conocida  desde  mucho 
tiempo;  y  para  evitados,  el  Sr.  Yaucanson  ima- 
ginó una  cadena,  que  ,  si  bien  presenta  algún 
inconveniente  ,  la  aplicó  á  un  molino  perfeccio- 
nado -y  muy  ingenioso,  que  ofrecía  en  principio 
todas  las  mejoras  que  presentan  las  máquinas 
modernas  de  los  Ingleses. 
•,  Las  ventajas  del  molino  inglés  son  :  exigir  no 
mas  que  una  débil  fuerza  motriz  ;  no  dar  lugar 
.sino  a  reparaciones  poco  importantes;  producir 
un  hilo  de  una  torcedura  niuy  uniforme;  tener 
sus  "bobinas  dispuestas  de  manera  qne  puedau 
ser  aisladas,  lo' que  permite  anudar  los  hilos  ro- 
tos sin  necesidad  de  parar  toda  la  máquina ; 
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producir  bobinas  en  las  que  el  hilo  está  mejor 
colocado,  Ib  que.  p*e>mite  hacer  mas  fácilmente, 
y  con  menos  exposición  de  roturas  en  los  hilos, 
la  devanadura  en  madejas ;  .y  finalmente,  poder 
tener  un  .número  xle  husos  tan  dilatado  cual  lo 
permita  el  local  eri  que'eslá  colocada, la  máqui- 
na, lo  que  no  pone ,  por  decirlo  así,  limites  á  su 
producción.  Generalmente,  todas  las  maquinas 
de  trabajar  la  seda  empleadas  por  los  Ingleses 
tienen  necesidad,  para  dar  un  resultado  venta- 
joso, de  encontrarse  reunidas  por  colección  en 
el  mismo  establecimiento,  en  donde  deben  ser 
puestas  en  movimiento  por  un  solo  motor,  por 
ejemplo  una  máquina  de.yapor.  Esto  es  lo  que 
tiene  lugar  ert  Inglaterra,  «en  donde  la  -enorme 
.cantidad  de  sed.a'en  capullo  importada  de  la  In- 
dia, es  siempre  trabajada  en  grande  escala. 

Manipulaciones  diversas, 

Blanqueo  y  desgomadura  de  las  sedas. 

La  materia  filamentosa  de  la  seda  está  cubier- 
ta, coma  hemos  dicho,  de  una  capa  gomosa, 
bastante  gruesa,  cuando  acaba  de  ser  producida 
por  el  gusano  de  seda.  La  posibilidad  de  extraer 
y  detorcerta  seda  es  debida  á  esta  capa  de  bar- 
niz gomoso,  puesto  qué  ella  dá  solidez  á  los  hi- 
los pegando  las  hebras  entre  sí  mismas. 

Sin  embargo",  este  barniz  es  nocivo  cuando  se 
llega  á  la  Untura,  porque  impide  "la  operación 
del  blanqueo  á  que  es  necesario  sujetar  las  sedas 
antes  de  teñirlas,  cuando  se  quieren  obtener  las 
mas  hermosas  calidades,  y  es  también  indispen- 
ble  desembarazar  de  tal  capa -gomosa  á  la  seda 
destinada  á  la  confección  de  estofas  flexibles, 
suaves,  brillantes,  es  decir  las  de  mas  belleza. 

La  .operación  que'lien'e  por  objeto  quitar  esta 
capa  que  cubre  la  hebra  de  la  seda ,  llamada 
Blanqueo  y  desgomadura ,  consiste  en  una  leji- 
viaclon  de  las  madejas  de  seda  en  una  agua  hir- 
viendo/muy cargada  de  jabón,  que  tiene  la  pro- 
piedad efe  disolverla.  Concíbese  que  esta  opera- 
ción debe  hacer  aumentar  el  precio  de  la  seda, 
puestQ  que  la  hace  perder  de  25  ,á  28  ppr  1 00  de 
su  peso,  y  que  aumenta  las  manipulaciones  ha- 
ciendo indispensable  una  nueva  devanadura  an- 
tes de  que'llegue  á  la  tintura. 

Sin  embargo,  hay  sedas  á  las  cuales  esta  ope- 
ración seria  perjudicial,  tales  son  las  que  nece- 
sitan conservar  toda  la  tesura  que  las  dá  natu- 
ralmente la  capa  gomosa  ,  como  sucede  en  las 
destinadas  á  la  fabricación  de  ciertos  encajes; 
de  las  gasas,  etc. 

Si  la  desgomadura  quita  á  la  seda  de  25  á  28 
por  100  de  su  peso,  la  tintura,  al  contrario,  se  lo 
aumenta  en  las  proporciones  siguientes,  según 
observaciones  del  Sr.  Hauffmann: 

Peso  que  la  tintura  dá  a  la  seda. 

Alumbrado *     .      «por  )00>. 

Tinte  de  agallas  simple 20  • 

Id.  doBle 23    • 

Id.  triple.. 30 
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Lila  claro,  amarillo  claro ,  flores  de  meíoco- 
...... 



lo$a  tí\o.  azul  ile  añil,  verde  de  agn  i 
arufraiHien 

.     .     . 


le  subido ,  cartuesi  falso ,  agua  del  Nüo, 
ípsamieolo ,  negro  dorado,  tolores.de 
ranza.  de  le  Fernambu. 

fde  inglés ,  roahon 
rdenillo 


Can 
tai 


;elatina.  . 


merta,  canela. 


1 

1  «.. 


!  a  3 

I 


i  i 
3 

5  á  6 

S  á  8 


.1  acetato  de  plomo  ,  al  cromato  de 
illas,  azufratuienlo  al  mercu- 


6  a  10 
8  á'10 


ai  extracto  de  castañas.. 
Amarillo  almidonado  ,  punzo  ,  gris  y 
.    pizarra  de  agalla,  negro  al  sulfuro  de  an- 
timonio  10 

Negro  de  polainas. 23  a  .¡o 

Distribución  de  la  seda  en  manos. 

Esta  operacten,  que  regularmente  es  practica- 
da por  mujeres,  consiste  en  escoger  en  eada 
"fardo  en  reunir  la  que  es  fina,  media - 

.  ¡a  una  de  estas  tres calidades  es 
puesta  en  paquetes  de  un  numero  de  manas  que 
varia  según  los  países.  En  España  la  mano  cons- 
ta do  6  u  8  cadejos.  La  operaría  separa  la  seda 
que  le  parece  mala. 

Condición  de  las  sedas. 

La  seda  tiene  la  propiedad  de  absorver  cierta 
cantidad  de  agua,  que  aumenta  su  peso  de  una 
manera  sensible:  pero  la  energía  de  esta  absor- 
ción, que  oí»  es  accidental  sino  coactante',  au- 
menta o  disminuye  según  las  circunstancias. 

i  propiedad  de  absorción  en  la  seda,  cuyo 
precio  es  siempre  muy  subido,  ofrece  graves  in- 
convenientes; puede  prestarse  á  la  mala  fe,  ven 
todos  los  casos,  el  comprador  y  el  vendedor"  no 
pueden  recouocer  el  valor  real  del  objeto  de  su 
transacción.  Además,  no  conociendo  el  valor  fijo 
de  e»ta  materia,  no  puede  haber  precisión  en  la- 
operaciones,  y  de  consiguiente  la  pérdida  y  el 
Lenefieío  dependen  solo  de  la  casualidad. 

De  lo  que  se  acaba  de  exponer  resulta  que 
«iendo  la  seda  una  sustancia  tan  higrométrica.  el 

i  fardo  de  esta  mercancía  puede  tener, 

n  las  circunstancias,  pesos  muy  diferentes. 

De  manera  que  si  á  su  salida  de  un  almacén 

■  el  aire  sea  rauv  húmedo,  se  la  ha  encon- 
trado un  peso  de  100  kilóg.,  es  posible  que  no  se 
le  encuentren  mas  que  80  y  aun  70  kilos,  des- 
pués que  habrá  permanecido  algún  tiempo  en 
otro  almacén  en  el  que  el  aire  sea  muy  - 
en  donde  por  I  >  tanto  haya  podido  experimen- 
tar una  desecación;  de  suerte  que  resultara  para 
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el  comprador  una  pérdida,  en  tal  caso,  que  podra 
ele\  arse  hasta  28  á  30  por  1 00.  Esta  gran  pérdida 
se  observa  s,  pues  lo 

mas  frecuente  c>  qne  la  seda  aumente  de  un  6  á 
100,  por  la  atch  n  de  la  humedad. 

Para  prevenir  otes  inconvenientes  se  ha  bus- 
cado el  medió  de  volver  á  poder  U  soda  entre- 
gada al  consumo  en  un  estado  de  Sequedad  que 
pueda  servir  de  liase  para  apreciar  exacta- 
mente su  valor.  Al  objeto  ?e  acude  a  la  Condi- 
ción pública  tk  las  salas,  ódé  ¡deci- 
mientes  creados  en  las  ciudades  en  donde  el 
comercio  de  la  seda  es  importante,  y  cuya  mi- 
sión es  el  e\itar  las  equivocaciones,  poniendo 
iguales  condiciones  á  los  comprador»-  v  a  les 
vendedores.  La  primera  Condición  pública  se 
fundo  en  Turin,  en  1750. 

Las  Condiciones  públicasson  grandes  almace- 
nes cuyo  airees  conservado  siempre  á  la  misma 
temperatura  y  en  un  e-dado  higrométrico  cons- 
tante. Poner  un  fardo  de  seda  a  la  Condición  no 
es  mas  que  extender  y  exponer  la  seda  al  aire 
para  hacer  evaporar  su  humedad.  De  ahí  es  que 
todos  los  fardos  de  seda  que  deben  cambiar  de 
mano  son  llevados  á  la  Condición,  y  luego  de 
?biertos,  la  seda  se  extiende  en  tablillas  dispues- 
tas al  efecto,  y  no  se  pesa  hasta  que  ha  discur- 
rido el  tiempo  suficiente  para  haberse  puesto 
en  equilibrio  con  el  aire  del  establecimiento.  El 
peso  que  entonces  se  encuentra  en  la  seda  se 
llama  peso  de  condición,  y  es  el  que  puede  regir 
en  el  ajuste. 

Las  maneras*  de  operar  no  son  las  mismas  en 
todas  parles.  En  algunas  localidades  la  seda, 
después  de  24  horas  de  permanecer  en  el  esta- 
blecimiento, ha  perdido  V/%  por  100  de  su  peso, 
y  ha  de  someterse  á  una  nueva  prueba ;  en  otros 
puntos  es  necesario  que  Ja  seda  pierda  3  por 
100  para  que  la  prueba  sea  repetida. 

Hace  algunos  años,  desvie  1833,  que  se  emplea 
en  la  Condición  pública  de  Lion  un  sistema  de 
pruebas  mas  expedito  que  el  precedente,  debido 
á  los  Sres.  Talabot,  de  dicha  ciudad.  ' 

Los  inventores  de  este  sistema  han  sentado 
peí  principio  que  la  seda  está  constantemente 
impregnada  de  una  cantidad  bastante  conside- 
rable de  agua,  que  solo  se  le  puede  quitar  por 
medios  artificiales  esencialmente  momentáneos, 
y  que  abandonada  a  si  misma,  la  seda  no  larda 
en  absorverla  de  nuevo;  que,  en  el  estado  habi- 
tual en  que  es  entregada  al  comercio,  la  seda 
contiene  generalmente  mas  del  décimo  de  su 
peso  de  agua;  que,  en  ciertos  casos  fáciles  de 
producir,  la  seda  puede,  sin  ser  alterada,  absor- 
ver  una  cantidad  de  agua  que  ascienda  al  ter- 
cio de  su  propio  peso;  que  el  estado  de  humedad 
á  que  llega  en  una  atmósfera  preparada,  depen- 
de del  grado  de  temperatura  y  del  grado  de 
humedad  combinados  entre  sí;  que  dos  partes  de 
la  misma  seda,  cualquiera  que  sea  su  volumen, 
cargadas  de  humedad  en  ¡proporciones  diferen- 
docadas  en  vasos  cerrados,  obran  la  ana 
so!  ve.  la  otra  según  -  \  no  tardan  en 
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"Resulta  de  aquí  que  un  buen  estado  de  Condi- 
ción de  las  sedas  no  es  el  de  una  sequedad  com- 
pleta, que,  por  lo  demás,  la  seda  no  puede  nun- 
ca conservar  fuera  de  los  aparatos  ;  es  realmen- 
te un  estado  convencional  que,  bien  conocido, 
haga  apreciar  exactamente  el  precio  absoluto 
de  la  seda,  y  que,  haciendo  lodo  fraude  y  todo 
error  imposibles,  garantice  igualmente  los  inte- 
reses  del  vendedor  y  del  comprador. 

En  cuanto  á  los  medios  de  llevar  la  seda  al 
estado  de  sequedad  conveniente,  y  de  conocer 
los  efectos  producidos,  las  operaciones  han  sido 
simplificadas,  pues  basta  determinar  las  varia- 
ciones sufridas  por  una  cantidad  mínima  de  seda 
extraída  de  un  fardo  sometido  al  acondiciona- 
miento ó  la  desecación,  y  colocado  de  manera 
que  experimente  las  mismas  influencias  atmos- 
lérica  é  higrométrica.  Las  sedas  se  distribuyen 
en  estantes  aislados  Jos  unos  de  los  otros,  sin 
que  sea  indispensable  que  su  temperatura  y  su 
estado  higromélrico  sean  iguales,  con  tal  que  el 
aire  que  sirve  para  la  ventilación  de  cada  estan- 
te sea  perfectamente  idéntico.  Todas  las  partes 
de  seda  distribuidas  en  un  mismo  estante,  se  de- 
secan de  una  manera  uniforme,  de  suerte,  que, 
cuando  la  parte  escogida  para  servir  de  indica- 
ción no  contiene  mas  que  10  por  100  de  hume- 
dad, todo  el  fardo  tiene  el  mismo  peso.  Estable- 
cida ya  esta  marcha  uniforme  de  la  desecación 
de  todas  las  partes  de  un  mismo  fardo,  una  ba- 
lanza higrométrica  en  la  cual  se  coloca  la  mues- 
tra que  sirve  de  base  permite  reconocer,  á  tra- 
,vés  de  una  vidriera,  el  momento. en  que  la  seda 
ha  llegado  al  estado  apetecido,  y  en  que,  por 
consiguiente,  conviene  detener  la  operación,  y 
verificar  por  el  peso  del  fardo  el  peso  que  debe 
servir  de  tipo  para  la  transacción. 

En  conclusión ,  el  sistema  de  los  Sres.  Talabot 
consiste  en  desecar  completamente  algunas  ma- 
dejas del  fardo  que  se  ha  de  vender,  en  un  apa- 
rato especial  inventado  por  estos  señores;  en 
calcular  el  peso  real  del  lardo  según  el  de  las 
madejas  sobre  las  cuales  se  ha  operado,  y  aña- 
dir después  á  este  peso  un  décimo  por  la  hume- 
dad de  tolerancia.  Este  sistema  no  puede  servir 
sino  en  tanto  que  las  madejas  tienen  todas  el 
mismo  peso,  ó,  lo  que  es  á  corla  diferencia  lo 
mismo,  igual  longitud.  Esta  condición  y  la  pron- 
titud que  presenta  han  hecho  adoptar,  en  casi 
todas  parles,  aspas  de  devanadera  de  igual  cir- 
cunferencia, provistas  de  un  contador  por  me- 
dio del  cual  todas  las  madejas  son  hechas  de  un 
mismo  grosor.  Es  necesario,  al  practicar  esta 
operación,  saber  positivamente  cuando  se  ha 
"llegado  al  grado  de  desecación  absoluto;  y  esto 
se  logra  con  mucha  facilidad  sumergiendo  en 
aceite  fuertemente  calentado  una  parte  de  la 
seda,  la  que  indica  por  si  misma  que  ha  llegado 
á'esle  grado  cuando  no  produce  en  el  líquido 
chisporroteo  alguno. 

En  España  no  existen  establecimientos  públi- 
cos exclusivamente  destinados  á  fijar  el  estado 
de  sequedad  de  la  seda  para  evitar  el  error  en 
las  operaciones  mercantiles.  Con  todo,   en  la 


lili 

ciudad  de  Valencia,  los  corredores,  antes  depro- 
cedei  á  la  entrega  de  la  seda  al  comprador,  es- 
tán obligados  a  tenerla  expuesta  á  la  ventila- 
ción ,  suspendida  en  pértigas,  en  el  safon  de  la 
casa  Lonja,  por  espacio  de  dos  horas;  después 
se  pesa  por  el  Pesador  Real,  quien  libra  una  pa- 
peleta que  expresa  el  peso  obtenido,  y  al  cual 
deben  sujetarse  el  vendedor  y  el  comprador. 

Especies  de  seda». 

Hay  dos  especies  de  seda,  la  teda  amarilla  y 
la  seda  blanca  natural.  La  primera  se  blanquea 
por  una  operación,  que  consiste  en  quitarla  la 
cera,  la  materia  colorante  y  el  exceso  de  goma 
que  contiene;  pero  como  esta  operación  no  basta 
para  darla  un  blanco  tan  hermoso  como  el  déla 
seda  naturalmente  blanca,  y  además  altera  la 
fuerza  de  su  hilo,  para  determinados  usos,  en 
oiertos  países,  se  prefiere  á  ella  la  seda  blanca 
llamada  Seda  de  la  China. 

Variedades  comerciales. 

La  seda  lleva,  en  el  comercio,  nombres  dife- 
rentes, según  las  preparaciones  á  las  cuales  se  la 
ha  sometido,  el  aderezo  que  ha  recibido,  la  ma- 
nera con  que  ha  sido  plegada,  y  el  empleo  á  que 
seladestina. 

Hilo  de  seda  cruda  ó  Seda  cruda.  La  seda 
cruda  es  producida  inmediatamente  por  la  deva- 
nadura  simultánea  de  muchos  capullos  en  una 
misma  devanadera  formando  un  hilo  igual  y  li- 
so, que  se  obtiene  reuniendo  de  3  á  20  hebras. 
Esta  seda  no  ha  sufrido  preparación  alguna.  La 
seda  cruda  se  divide  en  Seda  fuerte  y  Seda  fina: 

La  Seda  fuerte  está  formada  por  la  reunión  de 
12  á  20  capullos;  se  divide  en  cuatro  calidades 
que  sirven  para  hacer  seda  torcida,  sedas  de 
coser,  cordoncillos  y  sedas  flojas.  Está  plegada  en 
largas  madejas  de  peso  variable,  torcidas,  suje- 
tadas en  los  cabos  por  una  ligadura  de  seda  ó 
de  hilo  bramante. 

La  Seda  fina  está  formada  de  i  á  6  capullos  y 
plegada  en  cadejos  de  longitud  y  peso  variables 
según  las  localidades,  reunidos  de  cinco  en  cin- 
co. Se  emplea  en  la  fabricación  de  los  rasos,  ta- 
fetanes, cintas  y  toda  clase  de  tejidos  finos. 

El  embalaje  de  las  sedas  precedentes  varia, 
como  el  de  todas  las  demás  calidades,  pero,  en 
general ,  podemos  decir  que  en  España  las  balaa 
son  del  peso  de  unas  200  libras  valencianas,  y 
también  de  mayor  peso,  á  gusto  del  comprador, 
y  que  están  cubiertas  de  una  tela  fina,  recubier- 
ta de  un  tejido  de  esparto. 

La  Seda  cruda  del  Levante ,  llamada  Brouste, 
está  formada  por  la  reunión  de  15  á  20  capullos, 
y  plegada  en  cadejos  torcidos  en  dos  ramas  col- 
gantes que  pesan  120  gramos,  alados  con  resi- 
duos de  capullo.  Sirve  para  hacer  sedas  de 
coser,  cordoncillos  y  sedas  planas.  Procede  de 
Constantinopla,  y  circula  embalada  en  una  tela 
de  algodón  grosera,  cubierta  con  un  tejido  da 
crin. 
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La  Seda  cruda  del  Levante,  dicha  Brousse  mes- 
toup,  formada  de  8  a  10  capullos,  plegada  y  em- 
balada como  la  anterior,  sirve  para  trama  y  pelo. 
La  Seda  cruda  de  Reggio  ,  llamada  San-Bate- 
itá  plegada  en  madejas  rectas  de  unos  810 
milímetros  de  largo,  de  peso  de  150  a  200  gra- 
mos. Las  balas  ,  hechas  en  la  prensa,  son  muy 
apretadas,  pesan  unos  100  kilóg.,  y  están  cu- 
biertas de  una  doble  lela  grosera.  Esta  seda  sir- 
ve como  la  seda  del  Levante  ,  dicha  Brousse.  ■ 
La  Seda  cruda  de  Verona,  comunmente  es  de 
dos  calidades  de  igual  ley  ;  la  primera  se  consu- 
me en  el  mismo  país,  y  la  -egunda  es  exportada 
al  extranjero.  Esta  plegada  de  una  manera  uni- 
forme en  cadejos  de  410  a  435  milímetros  con  un 
fleco  en  iigura  de  hongo,  de  75  a  4  00  gramos 
so.  Las  balas  son  de  75  á  100  kilóg.  y  van 
cubiertas  de  una  tela  clara.  Sirve  á  los  mismos 
usos  que  las  anteriores. 

Hilo  de  seda  fantasía  ó  Seda  fantasía.  Hilo 
de  seda  hilado, como  el  hilo  de  lino  y  de  algodón, 
con  la  borra  de  seda  *  y  aderezado.  Es  emplea- 
do en  la  bonetería  y  en  la  fabricación  de  cha- 
les, etc. 

La  Fantasía  fina  es  borra  de  seda  cardada  é 
hilada  por  maquinas;  se  plega  ,  como  el  algo- 
don  ,  en  paquetes  compuestos  de  cadejos  no  tor- 
cidos; las  balas  no  tienen  peso  fijo.  Sirve  en  la 
bonetería  y  en  la  fabricación  de  chales  de  borra 
de  seda  o  chales  de  fantasía,  etc. 

La  Fantasía  común  es  borra  de  seda  hilada  á 
la  mano  en  el  gran  torno  ,  plegada  y  embalada 
como  la  fantasía  fina.  Se  emplea  en  "la  pasama- 
nería, en  la  tapicería  y  en  la  fabricación  de  me- 
dias. 

Hilo  de  seda  granada  ó  Seda  granada  ó  ron- 
doletina.  Hilo  de  seda  de  cabos  muy  torcidos, 
•plegada  en  cadejos  de  unos  250  gramos,  y  en 
manos  de  8  á  9;  las  balas  varían  de  peso.  Es 
empleado  en  la  pasamanería  y  en  la  fabricación 
de  botones. 

La  Seda  medio  granada  ó  rondeleta  es  un  hilo 
igualmente  formado  de  dos  cabos  muy  torcidos, 
que  se  hace  comunmente  con  la  seda  grosera  de 
los  capullos  dobles  **;  está  plegada  en  cadejos 

•  Boiras  de  seda,  Costas.  Hay  dos  especies  de  borra  de  se- 
da: la  primera  es  el  producto  de  los  capullos  que  no  han  sido 
ahogados ,  pero  cuva  mariposa  ha  salido  para  depositar  los 
ros  necesarios  á  la  reproducción;  la  seda  de  estos  ca- 
pullos no  puede  ser  extraída  ,  porque  el  agujero  que  la  ma- 
riposa ha  hecho  para  salir  de  ellos  ha  cortado  todas  las  he- 
bras. Estos  capullos  son  hilados  ,  y  dan  una  seda  que  es  en 
seguida  hilada  ,  y  que  forma  la  Seda  fantasía.  Este  desper- 
dicio es  el  del  hilador.— La  segunda  especie  de  borra  de 
teda  es  producida  por  los  desperdicios  de  la  torcedura, 
que  son  también  cardados  é  hilados,  y  forman  una  fan- 
tasía aparte.— Las  Costas  son  el  desperdicio  de  los  capullos 
propiamente  dichos  ,  ó  las  hebras  que  han  quedado  en  el 
le  la  perola  en  el  momento  de  la  extracción  ;  son 
¡mente  cardados  é  hilados  ,  y  producen  una  hermo- 
t    ;'  lutasía.  Estas  tres  especies  de  seda  de  fantasía  ,  cuva 
tí.iura  regula  su  precio  ,  que  está  ,  por  lo  demás ,  siempre 
tn  armonía  con  el  de  la  seda  ,-son  mezo4adas  con  éstaeu  la 
fabricación  do  un  gran  aúmeró  de  estofas. 
*"  E*¡a  de  capullos  dobks.  Ésta  seda,  que  es  grosera. 
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de  250  gramos ,  y  puesta  en  balas  de  todos  pe- 
sos. Tione  los  mismos  usos  que  la  anterior. 

Hilo  de  seda  granadina  ó  Seda  granadina.  E* 
un  hilo  formado  de  dos  hilos  de  seda  erada,  tor- 
cidos separadamente  una  primera  vez  á  la  ma- 
nera ordinaria,  y  después  una  segunda  vez  jua- 
tos ,  pero  con  mas  fuerza;  está  plegado  en  pe- 
queños cadejos  prolongados  de  100  á  150  gramos; 
las  balas  no  tienen  peso  fijo.  La  granadina  co- 
mún sirve  generalmente  para  hacer  flequillos  y 
encajes  ordinarios ;  la  granadina  fina  es  emplea- 
da en  la  fabricación  de  encajes  ó  blondas  negras. 
Hilo  de  seda  dicho  Organsino.  Hilo  de  2á3 
cabos,  torcido  y  pasado  dos  veces  por  el  lomo; 
está  plegado  en  pequeños  cadejos  torcidos,  ata- 
dos por  uno  de  los  cabos  con  un  hilo  de  seda,  y 
que  pesan  de  60  á70  gramos;  las  balas,  de  unos 
75  kil.,  son  hechas  de  una  tela  fuerte  y  túpida^y 
rodeadas  de  siete  cuerdas.  El  Organsino  es  em- 
pleado como  urdimbre  en  la  fabricación  de  las 
estofas. 

Hilo  de  seda  dicho  Pelo.de  cn  cabo.  Es  una 
seda  cruda  de  un  solo  cabo,  que  ha  recibido 
una  torcedera  en  el  torno,  y  que  se  emplea  prin- 
cipalmente en  la  cintería. 

Hilo  de  seda  dicho  Torcidillo.  Sé  obtiene  por 
la  reunión  de  9  ó  mas  hilos  simples,  según  la 
fuerza  que  se  le  quiere  dar ,  torcidos  juntos  en 
un  sentido  contrario  al  en  el  cual  los  hilos  sim- 
ples de  que  está  compuesto  fueron  torcidos.  Sir- 
ve para  hacerlos  lizos  de  las  máquinas. 

Hilo  de  seda  dicho  Trama.  Se  forma  de  dos 
ó  tres  hilos  torcidos  juntos;  es  empleado  en  la 
fabricación  de  tejidos. 

Hilo  de  seda  dicho  Trama  doble.  Está  forma- 
do de  2  á  3  cabos,  y  no  ha  recibido  mas  que 
una  ligera  torcedura;  sinede  trama  para  las 
estofas,  la  pasamanería  y  la  bonetería. 

Países  de  producción  de  la  seda. 

India  y  Bengala.  La  India  y  la  Bengala  pro- 
ducen una  gran  cantidad  de  seda,  que  en  su 
mayor  parle-  es  empleada  en  la  fabricación  de 
ricas  estofas,  que  sirven  al  consumo  interior  y 
que  se -remiten  á  los  diversos  mercados  del 
mundo;  con  todo,  aun  exportan  unas  8,500  balas 
de  seda. 

China  La  China  desile  muchos  siglos  es  un 
país  eminentemente  productor  y  manufacturero, 
y  no  obstante  su  exportación  es  muy  limitada  res- 
pecto á  la  producción  ,  pues  tan  solo  se  eleva  a 
unas  4,500  balas. 

es  hilada  mas  ó  menos  fina ,  según  la  habilidad  de  las  hila- 
doras y  las  máquinas  empleadas;  generalmente  es  una  seda 
bastante  gruesa  que  se  trasforma  en  seda  de  coser ,  en  seda 
inferior  para  las  franjas ,  en  granadina  para  los  encajes  co- 
munes ,  en  tramas  que  sirven  para  la-  fabrieation  dn  las  es- 
tofas y  especialmente  de  pañuelos  pintados,  siendo  además 
empleada  para  adornos.  El  precio  de  esta  seda  no  sigue  la 
proporción  de  las  otras  sedas ,  porque  siendo  destinada  á 
un  uso  especial ,  no  está  sometida  á  las  mismas  causas  de 
variación ;  este  precio  es  á  veces  una  mitad  menor  que  el 
de  la  seda/ 
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Lasóla  provincia  de  T.  Iiekí.üi  podría  pro- 
\eer  ite  soda  a  loua  la  China  y  a  una  gran  parte 
<Je  la  Europa;  y  las  sedas  tic  esta  provincia  son 
las  mas  hermosas,  aunque  Nankiu  y  Cantón  las 
producen  también  excelentes 

A  mas  de  la  seda  común,  hay  en  la  China  otra 
especie,  que  solo  se  encuentra  en  la  provincia 
de  Cantón,  pero  que  no  se  exporta  áj  extran- 
jero porque  se  consumo  toda  en  el  reino,  donde 
es  muy  estimada.  Esta  seda  es  producida  por 
gusanos  salvajes,  que  no  hacen  capullos  sim.  en 
los  bosques,  de  donde  es  difícil,  y  tal  vez  impo- 
sible, sacarlos,para  darles  alimento  en  las  ca- 
sas, en  donde  no  darian  producto.  Estas  sedas 
son  de  color  gris  y  sin  lustre  alguno,  y  los  teji- 
dos que  c«n  ellas  se  fabrican,  á  la  \ista,  se  pare- 
cen á  un  lienzo  rojo  muy  grosero;  pero,  con  to- 
do, tienen  mucho  precio,  y  se  compran  masca- 
ros que  los  mas  hermosos  rasos  ,  por  su  larga  du- 
ración, pues,  aunque  fuertes  y  tupidos,  nunca  se 
cortan,  se  lavan  con  el  agua,  \  el  aceito  no  los 
puede  manchar.  Estos  tejidos  se  llaman  Kicnt- 
íheu. 

Japón.  Según  relaciones  verídicas,  se  asegura 
que  el'Japon  proveería  al  comercio  casi  de  tanta 
seda  eomo  Ja  China,  si  los  Japoneses  no  hubie- 
sen casi  prohibido  ó  interceptado  lodo  comercio 
en  sus  islas á  los  Extranjeros,  en  particular  a  los 
que  profesan  el  Cristianismo.  En  todas  las  islas 
del  Japonse  recogen  anualmente  mas  de  450,000 
arrobas  de  seda ,  y  1 ,800,000  arrobas  de  una 
especie  de  hiladilío,  ó  sédamenos  fina.  Esla  seda 
no  se  recibe  en  Europa. 

Levante.  De  las  diversas  comarcas  que  com- 
prende el  LeVarite,  que  muchas  son  a  la  \ez  pro- 
ductoras y  manufactureras,  se  exportan  15,000 
balas  de  seda,  de  las  cuales  3,000  proceden  del 
Asia-Menor  y  7,500  de  Persia. 

Las  sedas  de  Turquía  son  casi  todas  crudas, 
y  se  exportan  de  Alepo,  deTrípoli,  de  Seyde,  de 
la  isla  de  Chipre  y  (lela  Candía,  y  algunas  otras 
del  Archipiélago,  como  Tino,  Arhos,  Naxia,  y 
¡imbien  de  la  Morea,  pero  la  principal  ciudad 
de  comercio,  sobre  lodo  paralas  sedas  de  Per- 
día,-es  Esmirna. 

De  Alepo  se  extraen  Sedas  Cherbassis  y  Ar- 
dazas, blancas  de  Beirut!),  de  Trípoli,  de  Antio- 
•  í'iia,  Beilan,  Payas  y  Moné,  y  blancas  beduinas 
ú  aribe?  de  Alepo  y  de  Iladeñan. 

De  Se\de  se  exportan  Sedas  Chafs  y  Bufetas 
de  Beirulh,  de  Trípoli  y  de  Seyde. . 

De  Chipre  se  extraen  sedas  producidas  en  el 
país,  por  cuyo  motivo  se  denominan  Sedas  clU- 
¡iriotas. 

Las  sedas  de  Tino,  Andros  y  Naxia,  y  de  al- 
gunas otras  islas  del  Archipiélago  noseextraen 
directamente,  sino  que  se  llevan  tí  Esmirna.  Es- 
tas sedas  son  amarillas  y  un  poco  rizadas. 

La  Morea  da  también  algunas  sedas  amari- 
llas, que  son  mas  linas  que  las  de  estas  islas, 
piro  el  comercio  de  ellas  es  mediano. 

Esmirna.  Esta  ciudad  ha  sido  siempre  y  aun 
es  ahora  el  gran  centro  de  comercio  de  las  sedas 
del  Levante  y  particularmente  de  la  Persia.  Las 
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sedas  q¡ie¡  con  la*  .ara\  anas,  se  reciben  en  Es- 
minia  en  el  mes  de  enero  son  las  mas  hermosas; 
las  que  llegan  en  febrero  y  marzo  son  de  media- 
na calidad,  y  las  que  se  reciben  en  los  meses  de 
abril  hasta  setiembre  son  las  mas  inferiores  ó  las 
ardazas.  Tod;is  estas  sedas  son  extraídas  de  di- 
versas provincias  de  Persia,  principalmente  de 
las  de  Hilan  y  Chirvan,  y  de  los  alrededores  do 
Schamachi,  "gran  ciudad  situada  cerca  de  las 
orillas  del  mar  Caspio,  en  donde  se  recogen  en 
tanta  abundancia  (pie,  según  se  asegura,  de  es- 
tos tres  parajes  se  podrían  extraer  anualmente 
hasta  30,000  balas  de  seda. 

Las  sedas  de  Persia  son  las  Surbastis,  las  Le- 
gis,  las  Ardacinasy  las  Ardazas. 

Las  S'das  Swb'astis  blancas  y  amarillas  son 
las  mas  tinas;  eslan  puestas' en  madejas  de  unos 
3  palmos  de  largo,  cuya  cabeza  está  atada  con 
un  hilo  de  seda  muy  lino  que  sale  afuera.  Las 
blancas  son  las  mas  hermosas» 

Las  Sedas  ¿pgis  son  las  mas  gruesas  que  se  ex- 
traen de  las  Surbastis;  están  puestas  en  made- 
jas de  6  palmos,  atadas  como  éstas,  y  que  pesan 
de  2  á  3  libras. 

Las  Sedas  Ardacinas  tienen  el  mismo  color  y 
son  casi  tan  linas  como  las  Surbastis;  las  made- 
jas sonde  unos  dos  pies  de  largo  y  no  pesan 
menos  de  una  libra.  No  se  emplean  mucho,  por- 
que no  sufren  bien  el  agua  caliente  al  devanar- 
las. 

Las  Sedas  Ardazas  son  las  mas  groseras  de 
Persia,  y  como  desperdicio  de  las  ardacinas;  la 
madeja  es  de  cerca  dedos  pies  de  largo,  y  for- 
ma dos  cabezas,  pero  con  todo  no  pesa  mas  de 
una  libra.  Para  ser  buenas  deben  ser  lustrosas, 
redondas  y  pocas  cargadas.  Esta  es  la  calidad 
de  seda  que  llega  con  mas  abundancia  á  Es- 
mima. 

En  Oriente  existe  una  seda  especialmente 
llamada  Seda  de  Oriente,  que  no  es  el  producto 
del  gusano  de  seda;  es  extraída  de  una  planta 
que  la  produce  en  vainas  semejantes  a  tas  del 
algodonero.  La  materia  encerrada  en  estas  vai- 
nas es  extremadamente  blanca,  lina  y  bastante 
luciente:  se  hila  con  facilidad  y  entra  en  la  fa*- 
bricacion  de  muchas  estofas  de  las  ludias  y  de 
la  China. 

Austria.  El  Austria  no  puede  ser  considerada 
sino  como  manufacturera,  pues  si  se  la  separa 
la  Lombardía,  es  insignificante  como  productora. 

Italia.  La  Italia  [Hiede  ser  considerada  como 
la  China  de  la  Europa  respecto  á  la  producción 
de  la  seda  ;  si  su  fabricación  ha  decaído,  1a  pro- 
ducción, al  contrario,  va  aumentando  todos  los 
dias;  sus  progresos  son  señalados  y  constantes; 
la  crianza  de  lo-  gusanos  de  seda  se  ha  perfec- 
cionado allí  hasta  tal  punto  que,  por  los  métodos 
nuevos,  se  ha  conseguido  duplicar  los  productos 
dados  por  los  antiguos.  Se  habia  pensado  que 
esta  mejora  constante,  ya  en  la  calida  I,  ya  en 
la  cantidad,  llevaría  una  baja  en  los  precios ;  pe- 
ro el  consumo  so  ha  aumentado  al  mismo  tiempo 
que  la  producción  ;  los  precios  se  han  sostenido 
y  han  tendido  mas  bien  á  aumentar  que  á  bajar. 
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ll  v.wt.ooo  libras, 
i  uno>  800.00<T,000  de  reales. 
~.n]n  a  ser  un  objeto  de  tal  im- 
portancia en  el  sido  reino  Lombardo- Véneto  que 
r  délas  exporta' iones  de  esle  solo  pro- 
i  -  iperíor  a  la  suma  total  de  roblas  sus 
-    <n  efecto,  en  1533,1a?  i  injérta- 
la Lombardia  fueron  no  mas  que  de 
-      sus  exportaciones  en  seda 
:i  a  al  .251,000  francos. 
Por  uiUn.  las  italianas  son  general- 

mente de  calidades  superiores.  Se  cueirta  que  la 
exporta,  termino  medio ,  24,000  balas  del 
tilog. 

La  producción  de  sedaen  este  país 
¡.6  i0,006  kilo-:.,  cifra  que  va  suee- 
aiimeutapdo,  a  beneficio  de  la  propa- 
¿pre  mas  activa  de  la  morera,  v  la 
.  ediniienlosnueviis  para  la  crian- 
za de  los  gusano»,  pero  cifra  insuficiente  para  la 
iiufarturera,  cuyos  telares  consumen 
100  kilog.  de"  seda. 
La  1  ranún  turna  á  t  idos  los  paises  del  mundo 
pjtí  producen; y   en  oarobio  les  eu\  ia 
sueéut  también  exporta  al  extranjero 

.  De  todas  maneras  la 
i  Imperio  un  manantial  de 
riquezas,  sea-qn  -idere  como  producto 

-i ■  ¡cultura,  sea  que  se  la  mire  co- 
>  ten  a  ^cimera  que  da  trabajo  á  los  b  >m- 
sea  en  tiuque  se  la  considere  solameule  co- 
iculo  de  comerció  y  de  cambio. 
>\      S¡,  por   falta  de  datos  estadísticos 
nos  es  posible  üjar  la  producción  de 
en  nuestro  país,  y  nada  mas  podemos  aña- 
dir a  lo  que  dijimos  en  el  articulo  Bómbice  de  la 
m.  I,  píig.  io.i  ,  en  el  que  se  indica 
lia  de  l5i9  ascendió  ya  á  I.IOi.ooO 
cifra  que  al  presente  debe  de  ser  mu<ho 
i,  P'>r  haberse  generalizadolacria  del 
•ríeccionado  los  métodos  para  h  icer- 
luctiva,  oigamos  como  se  expresa  el 
. ;.  J  sé  Caveda,  en  la  Mrtnoria  sobre 
mentados  en  la  Exposición  i«- 
dusiii-ilde  isou  i  la  importancia  de  la 

hilatura  de  esta  preciosa  materia.  , 

¡datura  de  la  seda  (dice),  aun  alli  desde 
muy  antiguo  generalizada,  seYerifka  todavía, 
parte  a  ia  mano,  y  parle  con  máquinas  de  vapor. 
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El  sistema  de  Yaucanson  á  principios  del  siglo  . 
presente,  seguido  por  pocos,  \  con  tanto  trabajo 
introducido  en  algunos  ésta  Idee  imientospar 
\ ir  de  ejemplo  y  de  estimulo,  se  halla  hoy  bás- 
tanle extendido  en  Valencia,  donde  las  hilande- 
ras \  operarios  han  adquirido  ya  fas  buenas  prác- 
ticas de  que  carecían  eii  tiempos  anteri 
tiialmenb-  se  emplean  en  Valencia  mas  ile  400 
pendas  e  i^ual  número  de  tornos.  Cada  uno  d6 
ellos  hila  diariamente  sobre  13  libras  de  capullo, 
las  cuales  producen  una  de  seda,  hilada  Con  cin- 
co ó  seis  capullos.  Pasan  aquí  de  o00  los  opera- 
e  tt-jeii  con  los  telares  de  Jaquarl,  y  de 
4.2oo  los  que  se  ocupan  en  los  comunes 
anticuo  ■conocido»  en  el  país.  Ue  los  3,000  leje- 
doresdfi  Cataluña,  mas  déla  mitad  tal  \e/.  siguen 
el  método  de  Jaequart,  mientras. que  en  Sevilla 
las  fábricas  de  seda  se  extienden  y  mej  >ran, 
manteniendo  un  considerable  numero  de  brá/os, 
y  en  Requena  se  aumentan  los  telares,  y  ganan 
íos  teji  lea  en  !  andad  y  baratura.» 
-'  «Perfeccionados  los  procedimientos  mecánicos 
para  producirlos;  obtenido  un  capullo  superior 
al  antiguo,  con  la  introducción  de  nuevas  y  va- 
riadas semillas;  verificándose  el  torcido  de  una 
manera  expedita  y  sencilla;  adquiriendo  la  filalu- 
ra  mayor  precio,  así  por  su  fortaleza  como  por  su 
igualdad,  no  solamente  busca  ya  la  nación  ve-» 
cioa  la  semilla  obtenida  en  España ,  sino  que 
aumenta  los  pedidos  de  nuestra  se  ia  ,  limitados 
ha^ta  ahora  a  muv  reducidas  cantidades.  Y  no 
debe  extrañarse  :  las  ultimas  pruebas  realizadas 
con  el  serimdr  >  demuestran,  que  la  de  Valencia, 
en  fortaleza  y  brido,  es  generalmente  superior  á 
la  francesa.  /.Que  no  podremos  prometernos, 
cuando  mas  generalizada  esta  industria,  consiga 
loda  la  perfección  que  puede  recibir  del  arle  y 
•te!  clima?  Este  progreso  debe  esperarse,  juz- 
gando lo  que  puede  ser ,  por  lo  que  es  actual- 
mente. No  hay  aqui  necesidad  de  medios  mecá- 
nicos, ni  de  costosos  aparatos  para  la  cria  del 
gusano  :  un  cielo  benigno  v  templado  le  favorece 
en  todas  partes,  y  una  tierra  feraz,  y  á  propósito 
para  la.vejelaci  "n  de  la  morera,  le  proporciona 
sin  gratules  entuertos  del  hombre,  abundante  y 
nutiido  sustento.  Es.  pues,  la  sedería  para  noso- 
tros una  industria  indígena  ,  protegida  por  la 
naturaleza,  acreditada  por  la  experiencia,  anti- 
gua y  tradicional;  si  bien  contando  dem 
con  "la  bondad  de  sus  mismos  elementos,  miró 
hasta  ahora  con  harto  desden  los  auxidos  del 
arte  para  acrecer  y  mejorar  sus  product  >s.  Y 
con  lodo  eso,  los  que  hoy  obtenemos  reúnen  las 
mas  bellas  cualidades  ,  y  pueden  sin  mengua 
presentarse  al  lado  de  los  mejores  de  otros  pai- 
ses. Díganlo  si  no  las  preciosas  muestras  de  se- 
da en  rama,  las  filaturas  y  teji  los,  que  con  tanta 
satisfacción  del  publico  han  figurado  en  nuestra 
Exposición  industrial.» 

«Desde  luego  ha  creído  la  Junta  que  debían 
premiarse  con  la  medalla  de  plata  las  hermosas 
hilazas  fabricadas  en  Valencia  por  D.  Gaspar  Do- 
tres  y  Comp.,  tan  notables  por  su  finura  y  suavi- 
dad, "como  por  su  lustre,  limpieza  y  contextura.» 
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«Los  esfuerzos  empleados  para  obtenerlas, 
pueden  apreciarse  por  su  influencia  en  los  bue- 
nos tejidos.  Constituyendo  hasta  ahora  la  elabo- 
ración de  esta  primera  materia  mas  bien  una 
industria  doméstica,  sostenida  por  el  hábito  y  la 
rutina,  que  una  fabricación  bien  dirigida,  con 
todos  los  medios  necesarios  para  obtener  venta- 
josos resultados,  presentaba  un  poderoso  obstá- 
culo á  los  progresos  del  arte  entre  nosotros,  le 
estacionaba,  y  haciendo  imposibles  la  igualdad 
y  fortaleza  del  tejido,  no  era  dable  obtenerle  con 
las  condiciones  necesarias  para  sostener  la  com- 
petencia con  el  extranjero  de  la  misma  clase. 
Hubieron  de  reconocerlo  así  los  Sres.  Dotres  y 
Compañía,  al  establecer  su  fábrica  de  hilados  de 
seda  el  año  de  1844  en  el  edificio  que  fué  con- 
vento de  Jesús,  extramuros  de  Valencia.  Desde 
un  principio  la  dirige  D.  Salvador  Torriu  y 
Grilles,  siguiendo  en  la  lilalura  el  sistema  de 
Vaucanson  ,  y  empleando  el  agua  caliente  á  la 
temperatura  de  100°.  Hay  en  juego  90  perolas, 
otros  tantos  tornos,  y  una  máquina  de  vapor  de 
la  fuerza  de  2  caballos,  que  se  emplea  en  el  hi- 
lado. Por  lo  común  se  colocan  9  onzas  de  capu- 
llo en  cada  perola,  donde  se  remojan  hasta  per- 
der la  parte  de  escuarzo  que  contienen  ,  y 
conseguir  una  hebra  limpia  y  pura.  Con  un  ins- 
trumento sumamente  sencillo  y  de  fácil  manejo, 
se  ejecuta  aquí  la  operación  del  cruzado,  por 
mujeres  cuya  destreza  entretiene  y  sorprénde- 
la misma  habilidad  manifiestan  las  hilanderas 
que  se  emplean  en  los  tornos;  pero  sus  labores, 
así  como  las  demás  exigidas  por  la  fabricación, 
solo  duran  diez  meses  del  año.  En  la  época  de  la 
compra  del  capullo,  encuentran  ocupación  30 
hombres  y  170  mujeres  y. niñas ;  se  reduce  des- 
pués este  número  á  6  de  ios  primeros ,  y  1  4  o  de 
las  segundas.» 

«En  el  radio  de  cuatro  á  seis  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Valencia,  acopia  la  fábrica  todo  el  capu- 
llo que  necesita  ,  y  le  encuentra  de  tan  buena 
calidad  como  el  mas  preciado  de  Francia  y  de 
Italia.  Sus  precios  varían,  según  son  las  cose- 
chas mas  o  menos  abundantes;  pero  general- 
mente, y  por  un  término  medio,  se  paga  á  razón 
de  5  rs.  libra,  y  se  emplean  en  el  hilado  sobre 
48,000  libras  de  seda,  y  288  á  295,000  de  capu- 
llo, conforme  es  su  calidad.  Durante  los  diez 
meses  de  trabajo,  prodúcela  fábrica  17  618,000 
libras  de  hilaza,  con  todas  las  condiciones  que 

Íiueden  desearse  para  el  tejido.  Casi  en  su  tota- 
idad  se  destina  ésta  al  surtido  de  la  de  tules  y 
sedería  lisa,  que  bajo  la  denominación  social  de 
Dotres,  Clavé  y  Fabra,  se  ha  establecido.en  Bar- 
celona.» 
Los  precios  corrientes  en  el  establecimiento  son 

lis.  vn.  libra. 
Seda  blanca,  hilada  con  i  capullos. .     .    '.       lio 

ídem  con  6  capullos 105 

ídem  con  1  ídem 100 

ídem  amarilla  con  5  ídem 103 

ídem  con  1  idem.- 98 

Jdem  con  8  idem. 06 

«No  son  menos  apreciables  las  hilazas  presen- 
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ladas  por  D.  Joaquín  Rodríguez  Leal.  Su  finura, 
igualdad  y  consistencia  ,  las  recomiendan  par- 
ticularmente, y  bien  pueden  considerarse  como 
un  modelo  en  su  género.  La  Junta  considera  al 
Sr.  Rodríguez  Leal  acreedor  ala  medalla  de 
plata.» 

«Con  igual  empeño  y  buen  éxito  han  conse- 
guido los  señores  Rey  ,  Martínez  y  Compañía  de 
Talavera  de  la  Reina  ,  dar  á  sus  hilados  casi  to- 
das las  cualidades  que  pueden  desearse  para  em- 
plearlos en  los  tejidos  mas  finos.  Propone  la 
Junta  á  estos  fabricantes  para  la  medalla  de 
bronce.» 

«Merecen  también  la  medalla  de  bronce  los 
señores  Ferrer  y  Compañía,  vecinos  de  Roda, 
en  la  provincia  de  Barcelona ,  no  solo  por  el  cré- 
dito con  que  sostienen  esta  industria,  sino  por- 
que sabiendo  aprovecharla  cuanto  el  arte  lo  per- 
mite ,  obtienen  los  hilados  de  filoseda,  utilizan- 
do los  desperdicios  del  capullo  en  la  caldera  y  el 
torno,  hasta  ahora  perdidos  para  la  fabricación, 
á  pesar  de  sus  útiles  aplicaciones.» 

«Se  acercan  bastante  á  las  hilazas  de  estos  in- 
dustriales lasde  D.  Joaquín  Castells ,  de«  Espar- 
raguera ,  y  las  de  D.  Javier  Mugártegui ,  de 
Noalla,  en  Pontevedra  ,  dignas  unas  y  otras  de 
la  mención  honorífica.» 

«Entre  los  expositores  que  presentaron  sus 
productos  cuando  habia  trascurrido  el  término 
prefijado  para  la  admisión  de  los  «objetos  que 
optasen  al  premio,  se  cuentan  algunos  que  con 
laudable  empeño  y  feliz  éxito,  se  han  dedicado 
á  ensayarla  aclimatación  del  gusanoMe  la  seda 
en  sus  respectivos  países  ,  y  cuyas  madejas  de 
hilazas  aplaudió  el  público  en  la  Exposiciou  ,  no 
soto  por  su  reconocido  mérito ,  sino  como  un 
adelanto  precursor  del  desarrollo  que  promete 
esta  clase  de  industria  entre  nosotros.  Tales  son 
las  obtenidas  en  Valladolid,  á  pesar  de  la  frial- 
dad del  clima,  por  el  Ecxmo.  Sr.  D.  Mariano 
Miguel  de  Reinoso,  tan  ventajosamente  conocido 
del  público  por  su  ilustrada  afición  á  la  agricul-/- 
tura,  y  el  patriotismo  con  que  la  promueve;  las 
recibidas  de  Zaragoza,  Valencia,  Granada,  Má-  ¡ 
laga ,  Monforte  de  Lemus ,  y  Torrente  del  Cinca, 
resultado  de  los  ensayos  eraprendidosjpor  los  co- 
misionados del  Gobierno ,  para  propagar  distin-  j 
las  clases  de  semillas:  las  del  barón  de  Benica-.  ¡ 
si ,  muy  recomendables  por  su  igualdad  y  brillo,  'j 
y  cuyo  mérito  es  en  mucha  parle  debido  á  un  . ' 
mecanismo  de  su  invención:  las  de  D.  Carlos 
María  de  la  Torre ,  de  Pozo  Rubio ,  en  la  provin- 
cia de  Cuenca,  amarillas  y  fuertes,  si  no¡muy 
finas  :  las  de  D.  Manuel  García  ,  de¿Murcia,  ob- 
tenidas por  el  método  antiguo  á  la  piamontesa, 
y  muy  superiores  á  las  que  generalmente  se  pro- 
ducen en  la  misma  provincia  ,  donde  el  arte  no 
ha  conseguido  todavía  los  adelantos  y  mejoras 
que  en  otras  partes:  lasde  D.  Santiago  Cruz,  de 
Tenerife,  procedentes  de  la  semilla  trevoltina 
anual  y  cruzada  :  finalmente,  lasde  D.í  Tomás 
Trénor,  de  Valencia ,  en  belleza ,  finura'y  otras 
cualidades  ventajosas  para  el  tejido  ,  sin  duda 
superiores  á  cuantas  se  han  presentado.» 
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«Son  harlo  notables  las  hilazas  de  que  acaba- 
mos ele  hacer  mención  ,  presentadas  por  D.  To- 
mas Trénor,  y  procedentes  de  su  fábrica  de  Vi- 
nalesa,  para  que  la  Junta  llamo  particularmen- 
te la  atención  hacia  este  establecimiento.  Creado 
en  1769  bajo  la  protección  del  Gobierno,  tuvo 
su  origen  por  objeto  introducir  entre  no- 
sotros los  métodos  de  Vaucauson  para  hilar  y 
torcer  la  seda.  Se  quiso  un  modelo  y  una  escue- 
la que  hablasen  al  interés  individual ,  y  que  con 
los  resultados  mismos  contribuyeran  á  desterrar 
las  prácticas  viciosas  y  tradicionales  ,  general- 
mente adoptadas  enel.benelieio  del  capullo.  Por 
desgracia,  fué  entonces  mas  poderoso  el  hábito 
que  el  ejemplo,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  del 
Gobierno  y  de  las  excitaciones  de  las  personas 
ilustradas,  después  de  varios  contratiempos ,  la 
fábrica  de  Vinalesa  ,  considerada  como  una  no- 
vedad mas  curiosa  que  útil ,  por  los  mismos  di- 
rectamente interesados  en  su  enseñanza  ,  per- 
maneció cerrada  la  mayor  parte  del  tiempo , 
mientras  que  nuestra  sedéria,  con  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  superar  en  bondad  á  la 
mas  preciada  de  otras  naciones,  no  podia  por 
su  mala  elaboración  ,  sffstener  con  ella  la  com- 
petencia. Cuando  hubo  ya  ideas  mas  exactas  de 
la  filatura  y  el  torcido  de  la  seda ,  y  se  tocó  la 
necesidad  de  mejorar  este  ramo  de  industria  si 
habia  de  ser  útil  á  sus  cultivadores,  vino  de  nue- 
vo á  llamar  la  atención  el  olvidado  estableci- 
miento de  Vinalesa,  y  en  1821,  con  mas  celo 
que  previsión ,  se  compusieron  y  restauraron 
sus  antiguas  máquinas,  y  se  quiso  con  ellas  una 
variación  que  no  era  dable  conseguir ;  porque 
ni  su  estado  de  deterioro  permitía  renovarlas  con 
íruto  ,  ni  atendidos  los  adelantos  de  la  mecánica 
aplicada  á  las  artes,  ofrecían  ya  ventajas"  sufi- 
cientes á  la  fabricación  nacional  para  rivalizar 
con  la  extranjera.  Se  necesitaba  una  reforma 
mas  completa ;  atender  á  los  progresos  del  arte, 
perder  de  vista  su  estado  en  los  últimos  años  del 
siglo  XVIII,  para  examinar  el  que  presenta  en 
el  actual ,  ya  perfeccionado  por  una  larga  ex- 
periencia, y  las  aplicaciones  y  el  estudio  de  los 
industriales  mas  célebres,  exclusivamente  dedi- 
cados á  su  perfección  y  mejora.» 

o  Asi  lo  ha  comprendido  D.  Tomás  Trénor  en 
el  año  de  1845,  al  restaurar  esta  fábrica  :  lejos 
de  proponerse  conservarla  en  el  estado  á  que  los 
sucesos  la  habían  reducido,  hizo  en  ella  una  re- 
forma completa  con  la  introducción  de  nuevas 
máquinas  de  hierro  colado,  construidas  moder- 
namente, y  según  los  adelantos  de  la  fabrica- 
ción ,  y  mejorando  por  otra  parle  los  antiguos 
procedimientos  de  Vaucanson,  cuyo  sistema  no 
ha  creído  oportuno  abandonar  enteramente.  Con 
esta  idea  planteó  128  tornos  de  hierro  colado,  y 
otras  tantas  perolaspara  cocer  el  capullo;  intro- 
dujo el  método  de  Chambón  en  las  operaciones 
del  cruzado,  y  acomodándose  en  otras  al  sistema 
de  Michel,  ha  empleado  una  máquina  de  vapor 
de  la  fuerza  de  seis  caballos ,  no  solo  para  mo- 
ver los  lomos  colocados  al  frente  de  las  hilan- 
deras, síüo  para  calentar  las  perolas,  mante- 
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niendo  siempre  el  agua  á  uua  temperatura  con- 
veniente. Si  los  resultados  han  correspondido 
á  estos  esfuerzos ,  puede  decirlo  la  bondad  mis- 
ma de  los  productos  conseguidos.  Consisten  en 
seda  de  3  hasta  16  capullos  ,  é  hilados  de  todas 
(Mases ,  cuya  excelente  calidad  les  asegura  ven- 
tajosa salida  en  el  mercado  de  Londres,  donde 
sostienen  la  competencia  con  las  manufacturas 
similares  de  Italia  y  Francia.  En  su  fabricación 
se  emplean  210  operarios  diariamente;  pero  el 
consumo  de  la  primera  materia  varia  mucho, 
según  la  cosecha  del  capullo  en  la  provincia  de 
Valencia  ;  generalmente  se  necesitan  de  este  ar- 
ticulo too  á  200,000  libras  anuales,  y  pueden 
producir  en  el  mismo  tiempo  de  8  á  10,000  libras 
de  seda  hilada,  cuya  mayor  parte  se  vende  en 
Londres.  Su  precio  se  acomoda  por  lo  común 
al  del  capullo ,  y  no  pasa  generalmente  de  80  á 
90  rs.  libra.» 

«Aunque  el  estado  floreciente  de  esta  fábrica 
y  su  influencia  en  la  mejora  de  los  tejidos  de  se- 
da no  pueden  ponerse  en  duda ,  todavía  seria 
el  progreso  mas  notable,  si  según  las  reclama- 
ciones de  varios  fabricantes,  se  hiciese  una  re- 
baja en  los  derechos  de  arancel  que  satisfacen 
las  perolas  y  las  máquinas  introducidas  del  ex- 
tranjero.» 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas ,  la 
importación  y  exportación  de  hilos  de  seda  en 
España,  en  los  años  1851, 1852  y  1853  fué  la  si- 
guiente : 

.  aSos. 


Importación. 

Seda  en  capuüo: 
/De  Portugal.  .  .  . 
¿De  Francia 

1  Sol. 
s 

* 

1853. 

> 

1853. 

•  qoins 
19 

Total..  .  . 

2 

> 

19  quins 

Seda  en  borran 

De  Inglaterra.    .  . 

i  De  Francia 

s 
• 

2,061 
1,217 

1,423  libras. 
9 

< 

Q 

O 

H 

- 

I           Total..  .  . 

■ 

«, 278 

1.432  libras 

l  Seda  lasa  para  te- 
jer: 

/De  Francia 

y  De  Inglaterra..  .  . 

4,073 
1,282 

> 

»      libras. 

s 

\            Total..  .  . 

5.357 

» 

»      libras. 

ISeda  cruda  ó  hila- 
1    da,  sin  torcer: 

■  De  Francia 

I  De  Inglaterra..  .  . 

12 

50 

25 

a 

35  libras. 
100 

Total..  .  . 

62 

25 

133  libras. 

Seda  torcida  por  el 
método  común: 

1  De  Djglaterra. .  .  . 

383 
41 

590 
6 

264  libras. 

> 

\          Total..  .  . 

424 

396 

«64  libras. 

ÍOO 

Seda  lasa  teñida: 
De    l<is    Ciudades 
Anseáticas..  .  . 

De  Francia 

De  Inglaterra..  .  . 
De  Gibraltar.  .  .  . 
¡De  Marruecos.  .  . 
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6  libras. 

261 

3 

7 


Total. 





161 


27"  libras. 


\Seda  lasa  en  fel- 

pilla : ' 

De    las    Ciudades 

Anseáticas..  .  . 

.De  Francia  .... 

|De  Gibraltar.  .   .  . 

Total. .  .  7 


7 

360 

1 


libras. 


368 


libras. 


\Seda    de    torcido 

fuerte  : 
!De    las_   Ciudades 
Anseáticas..  .  . 
De  Francia 


1 

183 


160 


Total. 


186 


160 


2  libras. 

207 

21)9  libras. 
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/  Seda  para  coser: 
Ala  lila  de  Cuba..      5,550 
A  Puerto-Hico.   .   .  26$ 

A  la  República  de 

Chile 4,4S7 

A  la  República  de 

los  Estados-uni- 
dos             220 

A  la  República  de 

Goatemala..  .  .         <130 
A  la  República  de 

Í  j    Méjico 2,172 

w  ^Ala.  República  del 

Perú 2,678 

A  la  República  de 

la  Plata 1,820 

A  la  República  de 

Venezuela..  .  .         555 

Al  Brasil..  ....  » 

A  la  República  del 

Ecuador » 

A  la  República  del 

Uruguay » 


2,634      6,626  libras. 
130  828 


Seda  lasa  teñida: 
í  l  Ee  las  Islas  Filipi- 
na \     ñas. 


libras. 


412 


1,110 

3,488 

7.620 

65 
200 

150 


625 

912 

700 

3,962 

1,486 

3,430 

409 

B 
B 

203 


<  i  Seda  negra  teñida: 
'  De  las  Islas  Filipi- 


92  libras. 


Exportación. 

i  Seda  en  capullo : 
'a  Francia.  .  .  . 


1,310      4,472       5,822  arrob. 


Seda  en  rama : 

A  Francia 122,907  660,362  207,500  libras. 

A  Inglaterra.  ..  .  3,263  1,763       1,208 

A  Gibraltar.    .  .  .  4,347  1,280           20 

A  Portugal 230  878       1,585 

A  la  Argelia.  ...  »  1,509         b 

[A  Cerdeña. .  .  .  .  2,623         » »__ 

Total.  .  .   .  133,372  665,783  210,313  libras. 

Seda  para  coser: 

A  Francia 9,781  2,881       1,500  libras. 

¡AGibrallar.-  .  .  .  1,321  1.201  '       882 

A  Inglaterra.  ...  600  1,430          240 

A  Portugal 3,159  889  80 

A  Cerdeña.  .  .  .  •  » » 58 

Total. .  .  .  14,861  6,401      2,760  libras. 


Seda  en  desperdi- 
cios: 

A  Francia 

A  Inglaterra.  .  .  , 
A  Gibraltar.    .  ._. 

\  Total.  .  .  . 


1,573  3,433  14,082  arrob. 

168  22              8 

29  »               ¡> 

1,768  3,455  14,090  arrob. 


Seda  en  rama: 
A  la  República  de 

Venezuela..  .  . 
,  A  la  I?la  de  Cuba.." 


M 


libras 


Total. 


;;o 


150 


150  libras 


Total. .  .   .     18,374     15.809     18,681  libras. 

HILOS  METÁLICOS.  Son  melales 
dúctiles  pasados  por  la  ti  i  lera .  Los  metales  que 
regularmente  se  reducen  á  forma  de  hilo  son  el 
acern,  el  cobre,  el  hierro,  el  oro  y  la  plata,  y 
también  el  platino,  el  zinc  y  algunos  otros.  Esta' 
reducción  se  ejecuta  ,  como  acabamos  de  decir, 
por  medio  de  hileras,  y  de  una  fuerza  suficiente. 
Una  hilera  es  una  lámina  de  acero  llena  de 
muchos  apujerus,  que  van  insensiblemente  achi- 
!  candóse  para  que  la  barra  ó  cilindro  de  metal 
que  corre  desde  el  mayor  al  menor  de  ellos,  ti- 
j  rado  por  un  recio  cable  y  un  cabrestante,  llegue 
i  á  reducirse  á  un  hilo  del  mismo  metal  ,  mas  ó 
menos  fino  según  el  uso  a  que  se  destine.  Las 
hileras  han  recibido  perfeccionamientos  y  modi- 
ficaciones, que  no  son  de  nuestra  incumbencia; 
basta  decir  que  el  metal  al  pasar  por  los  aguje- 
ros ejerce  sobre  sus  paredes  una  presión  consi- 
derable que  los  altera  con  mucha  prontitud,  lo 
que  obliga  á  voher  á  agujerear  muchas  veces 
las  hileras  cuando  se  quiere  obtener  una  gran 
longitud  de  un  hilo  metálico  de  un  diámetro 
constante.  Cuando  este  caso  se  presenta,  se  em- 

Elean  con  preferencia  hileras  de  ágata  y  de  ru- 
les, porque  éstas  son  inalterables ;  con  ellas  se 
ha  conseguido  obtener  hilo  de  plata  de  mas  dé 
200  kilómetros,  con  una  regularidad  perfecta.  De 
poco  tiempo  acá  se  ha  conseguido  abrir  el  dia- 
mante y  utilizarlo  en  las  hileras. 

Para  pasar  los  melales  por  la  hilera  es  nece- 
sario que  sean  puros  y  sobre  todo  que  no  con- 
tengan parle  alguna  sulfurosa,  porque  entonces 
los  hilos  serian  quebradizos. 

Hilo  de  acero  ,  Alambre  de  acero.  El  acero 
apenas  se  hila  sino  para  hacer  cuerdas  de  pia- 
no. Los  hilos  de  acero  están  rollados  en  canillas 
de  madera;  son  mas  delgados  y  cortos  á  medida 
que  los  sonidos  que  han  de  producir  son  mas 
:  agudos.  El  sistema  usado  para  su  numeración 
;  consiste  en  señalar  con  n.°  3  las  cuerdas  mas 
íioas,  cou  núms.  2,  *  y'O,  aquella?  cuyo  grosor. 
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\  ft  ftfl  lutnenl»,  y  que  dan  cada  vcí  sonidos  mas 
greyes;  solo  eslos  cuatro  grosores  son  los  que 
sifvVn  [ura  el  piano,  desde  el/a  agudo  hasta  el 
la  segunda  cuerda  al  aire  del  \iolon ,  tíos 
octavas  \  dos  tonos  debajo  riel  /"«  agudo.  CaM 
toda  la  fabricación  do  estos  lulos  tiene  lugar  en 
Inglaterra  y  en  Alemania,  de  donde  se  exportan 
a  I  '-  dhros  países. 

El  acero  se  estira  también  en  pequeñas  barras 
ó  varillas  >  en  piñones  para  l<  s  usos  de  la  relo- 
jería; siend  >  \\  ferina  del  agujero  de  la  hilera 
la  que  determina  la  de  estos  hilos. 

ttiLO  de  hierro,  Alamhuk  de  iiiriuio.  El  hierro 
en  barra  redonda,  einodiameln»  es  comunmente 
de  o,007  mil.  al  salir  del  laminador,  y  de  la  lon- 
gitud de  f.'¡  a  27  metros,  es  estirado  en  hileras 
■1  numero  21,  eu\o  diámetro  es  de  0,007, 
hasta  ie  un  cabello,  para  las  cuerdas 

de  instrumentos  y  el  hilo  de  cardas.  El  n.°  18  es 
generalmente  empleado  en  la  fabricación  de  las 
Puntas  de  París*,  y  en  la  confección  de  los  ca- 
bles para  los  puentes  colgantes;  los  núms.  10  y 
12  para  las  campanillas  de  habitaciones,  y  los 
mims.  20  a  ii  para  resortes  en  espiral  de  mue- 
eaftias. 

En  Francia,  la  serie  de  diámetros  para  los  hi- 
los de  hierro  es  la  siguiente  ¡ 


números 
ií 

23 
lí 

11 
SO 
19 
1 1 
17 
16 
15 
11 
1S 
1S 


milim. 
•7,0 

e,í 

5,1 

5.0 


uumeros: 
11 
10     . 


S,8 

M 

!.9 
5,5 
2.0 
2.1 
1.9 
1,8 


Il;llim. 

M 
ffi 

1.4 
1.3 
1.1 
1.0 
0.9 
0,9 
0." 
0,8 
0.5 
0,4 


La  numeración  inglesa  para  los  diámetros  del 
alambre  de  hierro  es  inversa  á  la  francesa.  En 
las  Aduanas  se  usa  el  calibrador  inglés,  que 
marca  del  n.°  t.°,  ó  sea  8  milímetros  de  diáme- 
tro, hasta  el  n.°  26,  que  es  el  mas  delgado. 

El  hilo  de  hierro  resiste  ordinariamente  á  una 
tracción  de  60  kil.  por  milim.  de  sección. 

La  fundición  de  Heredia,  eu  Málaga,  es  el 
único  establecimiento  de  que  tenemos  noticia 
<jue  se  ocupe  en  la  elaboración  del  alambre  de 

*  En  Eípaña  ,  la  primera  fábrica  de  Punías  fíe  Parts  fue 
la  estublerida  en  Barcelona  ,  en  1835  ,  por  Ü.  Antonio  Gi- 
raudier.  Aunque  este  ramo  de  indastria  se  desarrolló  con 
bastante  prontitud,  estableciéndose  muv  luego  otras  fábri- 
cas en  la  ñusnó  ciudad,  y  mas  larde  en  algunos  puntos  de 
dentro  y  fuera  del  Principado  ,  fué  decayendo  precisamente 
cuando  mas  crecía  el  consumo  de  sus  productos.  La  modi- 
ficación del  Arancel  en  sentido  no  protector  hirió  tan  viva- 
mente á  la  fabricación  de  Punta?  de  Paris .  que  muv  pocos 
establecimientos  han  podido  continuar  funcionando  :  v  en- 
tre estos,  el  mas  importante  ó  el  que  trabaja  en  mavor  es- 
cala es  la  fábrica  de  los  Sres.  Tolrrá  v  Compañía  .  en  esta 
capital,  que  produce  Puntas  desde  el"n.°  3  hasta  el  24  ,  v 
one  elaborando  números  que  ,  por  su  escaso  consu- 
mo, no  conviene  pedirloral  extranjero.' 
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hierro,  \  aun  en  reducida  estaba;  recibiendo  del 
extranjero  casi  la  totalidad  de  este  preducto  do 
lauto  consumo. 

IÍILO   DE   LATÓN,  Al.AUURK  Iif.  LUoN.  La  nUUlC- 

racion  de  los  hilos  de  latón,  según  su  calibre,  es 
igual  a  la  de  los  hilos  de  hierro.  Los  números  de 
•o  son  los  de  mas  consumo  ;  pero  los  hay 
de  mas  delgados  que  tienen  u>os  especian 
hilos  gruesos  de  latón  son  empleados  para  los 
pianos,  en  los  que  producen  los  sonidos  graves 
o  de  bajo,  desde  el  do  sostenido  debajo  del  re  de 
las  cuerdas  de  acero,  hasta  el  fa,  una  octava  y 
media  mas  baja.  La  numeración  se  hace  con 
uno,  dos  o  (res  ceros,  según  el  grosor.  Los  soni- 
dos mas  graves  que  estos  son  producidos  por 
cuerdas  hiladas. 

El  principal  uso  de  los  hilos  de  latón  es  su 
empleo  en  un  estado  de  finura  que  casi  puede 
igualar  á  la  de  los  hilos  de  oro  y  de  piala.  Sirve 
para  cubrir  las  cuerdas  dichos'  hiladas  de  los 
violines  y  contrabajos,  cuya  alma  es  de  tripa,  v 
de  las  guitarras  ,  cuya  alma  es  de  seda ;  para 
fabricar  los  galones  falsos,  las  charrateras  fal- 
sas, el  cañutillo,  del  que  se  hacen  las  lantejuelas 
de  bordados  ;  para  dar  tesura  a  ciertas  piezas 
de  adorno  ;  para  hacer  telas  metálicas,  y  ünal- 
menle  para  mil  usos  diferentes.  Estos  hilos  son, 
ó  dorados  á  la  manera  de  los  de  plata  ,  ó  blan- 
queados en  una  disolución  de  estaño  por  el  cré- 
mor tártaro.  Las  fabricas  de  alfileres  v  de  broches 
hacen  un  gran  consumo  de  hilos  de  latón  blan- 
queados. 

La  fábrica  de  San  Juan  de  Alcaraz  *  produce 
hilos  de  cobre  y  latón  de  todas  cualidades;  pero 
siendo  insignificante  su  producción  para  atender 
alas  necesidades  del  consumo,  recibimos  gran- 
des cantidades  de  este  alambre  del  extranjero, 
siendo  el  mejor  el  que  procede  de  Alemania. 

Hilo  de  oro,  Alambre  de  oro.  El  oro  rara  vez 
se  estira ;  los  hilos  de  oro  son  hilos  de  plata  do- 
rados. Al  efecto,  el  hilo  de  plata  de  un  diámetro 
de  2  centímetros  y  de  un  metro  de  largo  se  cu- 
bre de  4,  8,  12  ó  16  panes  de  oro,  según  el  grado 
de  dorado  que  se  desea.  Esta  soldadura  se  hace 
por  la  acción  del  calor  y  del  bruñidor.  Asi  pre- 
parado este  hilo  se  estira  de  nuevo  por  una  cua- 
rentena de  hileras ;  y  es  tal  la  inconcebible  duc- 
tilidad del  oro  y  de  la  plata,  que  aun  cuando  el 
hi  o  sea  de  un  grosor  capilar,  siempre  será  un 
hilo  de  piala  cubierto  de  oro,  sin  que  se  pueda 
divisar  en  ningún  punto  este  primer  metal  v  sin 
embargo  este  hilo  puede  tener  mas  de  too  le- 
guas >  solo  habrá  exigido  para  ser  cubierto  una 
cortísima  cantidad  de  oro. 

Hilo  de  plata  ,  Alambre  de  plata.  Para  ob- 
teuerlo  se  loma  un  lingote  de  plata  de  15  á  ix 
kilógr.,  poco  mas  ó  menos,  v  se  forja  dándole  la 
forma  de  un  cilindro  de  cerca  de  un  metro  de 
longitud  y  de  3  centímetros  de  grosor;  se  adel- 
gaza uno  de  sus  extrem*  s  hasta  que  pueda  atra- 
vesar el  agujero  de  la  hilera  graude,  y  después 

Este  mismo  establecimiento  también  fabrica  Hilo  de 
tinc  ó  Alambre  de  zinc,  que  tiene  varías  aplicaciones. 
,'TOMO  111. 
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«le 'estirado  se  le  hace  pasar  del  mismo  modo 
por  hueras  sucesivamente  mas  pequeñas,  cuyos 
agujeros  están  untados  con  cera  para  facilitar  la 
estiradura.  Así  se  reduce  el  lingote  á  un  diáme- 
tro de  18  centímetros,  y  que  tiene  unos  dos  me- 
tros de  longitud.  El  calor  que  se  desarrolla  en 
este  trabajo  obliga  á  sumergir  el  metal  de  vez 
ejá  cuando  en  un  cubo  de  agua  para  enfriarlo. 
Después  se  corla  el  hilo  que  se  quiere  doraren 
dos  partes  ,  de  un  metro  cada  una,  y  se  lima  su 
superficie  para  separar  la  escoria  de  la  forja  y 
de  la  hilera. 

Cuando  el  lingote  se  halla  reducido  á  un  hilo 
de5  milímetros  de  grosor  (próximamente  la  d¡- 
rnensiondeun  canon  de  pluma],  el  hilador  acabael 
trabajo  en  los  bancos  de  estirar  y  otras  maquinas 
de  fuerza  suficiente.  El  hilo  liene  entonces  40 
metros  de  longitud. 

La  plata  que  se  emplea  en  España  en  la  fa- 
bricación de  hilos  es  de  12  dineros  de  ley,  y  el 
oro  para  dorarlos  de  24  quilates. 

Los  hilos  de  oro  y  de  plata  cubren  hilos  de 
peda  ó  de  algodón,  y  se  emplean  en  la  fabrica- 
ción de  las  charrateras,  de  los  galones,  de  loé 
bordados,  de  adornos  preciosos,  ele. 

También  se  fabrican  flilo  de  oro  faho  y  Hilo 
de  plata  falsa:  el  primero  se  hace  de  una  barra 
muy  delgada  de  cobre  rojo,  que  primero  se  pla- 
tea," y  después  se  sobredora ;  el  segundo  se  hace 
de  la  misma  materia  plateada  únicamente  y  pa- 
sada por  la  hilera,  al  igual  que  para  fabricar  los 
hilos  de  oro  y  de  plata  finos.  Estos  hilos  falsos  sir- 
ven como  los  linos  y  para  otras  diferentes  labo- 
res útiles. 

A  principios  del  presente  siglo,  cuando  en  Es- 
paña no  habia  mas  que  algunos  tiradores  de  oro 
en  Madrid ,  dos  en  Sevilla  y  dos  en  Valencia, 
existían  en  Barcelona  muchas  fábricas  que  se 
dedicaban  á  tirar  la  plata  y  el  oro,  muy  reputa- 
das, por  la  perfección  y  bondad  de  sus  productos. 
Mas,  el  número  de  estos  establecimientos  ha  ido 
sucesivamente  reduciéndose  hasta  contarse  tan 
solo  ,  en  la  actualidad  ,  cinco  en  esta  capital  y 
uno  en  la  villa  de  Gracia.  Entre  ellos  debemos 
hacer  mención  de  la  fabrica  de  D.  Antonio  Vi- 
dal y  Monserdá,  de  Barcelona,  por  ser  la  de  ma- 
yor "importancia,  tanto  por  el  caudal  invertido 
en  el  completo  surtido  de  maquinas  modernas, 
como  por  los  capitales  con  que  sostiene  la  fabri- 
cación en  grande  escala.  Los  hilos  de  oro  y  de 
piafa,  los  cañutillos,  las  hojuelas  y  lantejuelas  *, 
unos,  entrefinos  y  falsos  que  salen  de  los  talleres 
del  Sr.  Vidal  son  todos,  en  su  especial  calidad, 
•perfectamente  acabados,  y  merecen  una  digna 
preferencia  en  el  comercio,  gozando  de  mucho 
eré  lito  en  nuestras  Antillas. 

Hilo  de  platino  ,  AlaíiSrS  he  platino.  Los 

•  *  El  Cañutillo  es  hilo  de  oro  ó  de  plata  rizado  en  cañu- 
tos para  bordar  ;  la  Hojuela  es  una  h«ja  muy  delgada,  an- 
gosta y  larga  de  plata  ó  de  oro  ,  ú  otro  metal  ,  que  sirve 
para  galones  y  bordados,  ú  otros  usos;  la  Lantejuela  es  una 
p'anchita  redonda  de  oro  ó  de  plata,  ó  otro  metal,  emplea- 
da para  bordar.  De  estos  artículos  se  hacen  también  de 
finos,  da  entrafinos  y  ño,  falsos. 
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productos  mas  notables  son  los  hilos  de  ptoti«o 
estirados  bastante  finos  para  servir  á  los  cruza- 
mientos de  los  anteojos  astronómicos.  Se  consi- 
gue hacer  hilos  cuyo  diámetro  no  excede  de  la 
milésima  parte  del  milímetro.  Como  se  compren- 
de bien  cual  seria  la  dificultad  que  habría  en 
estirar  directamente  un  hilo  de  semejante  te- 
nuidad, se  ha  acudido  al  siguiente  procedimien- 
to: se  encierra  un  hilo  de  platino,  ya  muy  del- 
gado, en  un  hilo  de  plata  diez  veces  mas  grueso, 
y  después  se  estira  todo  junto.  La  plata  y  el  pla- 
tino se  extienden  igualmente,  de  manera  que 
conservan  la  misma  relación  en  sus  diámetros; 
de  suerte  que  cuando  el  nuevo  hilo  ha  sido  adel- 
gazado todo  lo  posible  ,  el  de  platino  es  diez  ve- 
ces mas  pequeño  aun.  Entonces  se  le  separa  su 
cubierta  de  plata,  lo  que  se  consigue  disolvién- 
dola con  el  acido  nítrico,  que  no  ataca  el  platino. 
En  París  se  dedican  á  la  fabricación  de  este 
hilo  los  Sres.  Próspero  y  Andrés  Chapáis  her- 
manos, refinadores  de  metales  y  fabricantes  de 
objetos  de  platino. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas ,  la 
importación  v  exportación  rfe  hilos  metálicos, 
en  los  años. 1 851,  1832  y  1853  fué: 


Importación. 
nilo  de  cobre: 


ANOS. 

1851.     1852.     1853. 


De  bis  Ciudades  An- 
seáticas   i 

De  Francia 18 

De  Holanda a 

De  Inglaterra 36 

De  Bélgica » 

De  Gibraltar » 


100 

1 

43 


iS 
1 

e 

8 

1 


quiai. 


Total.. 


51 


124  34  qums. 


Rilo  de  latón: 

l De  Bélgica 

IDe  las  Ciudades  An- 
seáticas  

[De  Francia 

IDe  Holanda 

jüe  Inglaterra 

IDe  Toscana 

/De  Gibraltar 


I  quiñi. 


4 

3 

1 

356 

339 

97 

4 

5 

1 

73 

147 

48 

* 

1 

k 

IS 


Total. 


409 


497        149  quina. 


\Bilo  de  latón  plateado 

y  dorado  : 
|De  las  Ciudades  An- 
seáticas      1,493 

IDe  Francia.  .  .  . 
IDe  Holanda.  .  .  . 
De  Inglaterra.  .  . 
'Le  Gibraltar..  .  . 
De  Bélgica 


4,413 
354 
130 
174 


535  1.S43  libras. 

3,176  4,769 

467  416 

284  473 

»  44 


Total 6,590     4,257     4,943  libras. 


Hilo  de  latón  en   ar- 
mazón de  paraguas: 
De  Francia..  ..  .  .  .  . 

Ililo  de  latón  forrado 

de  papel  y  seda: 
De  Francia 


148 


unidad. 


16 


ffMiai. 


UlM 


1 
tío 

t3 
3 


"       « 


. 

. 

> 

»3l  qmns. 
18  qnins. 

1 

• 
10.810 

1 
10,635*- 

3 

i 

i3 
S.840 

3.ÍÍ1 

> 

1   XSr¿, 

• 

3 

60 

4 

-               :  - 

•1,863. 

. 

12.Í33  qutfcí. 

paro 

i    , 

■Dv    .                          .    .     .     . 

» 
■ 

1 

I?" 
6 

» 

;  quins. 

3jí 
6 

Totai 

t 

LSI 

151  quiñi. 

i  litio  de  hierro  forrada 

1.098 

> 

»     quins. 

>  i 



1.563 

» 

»       qU!Q5. 

-ro  en,cabks: , 

•5 

» 

>     qaias. 

^  (       Hilo 

g  1  A  Francia 

jibraltar 

• 
> 

1,828 

» 

•     onzas. 
1.9S5 

5 1     Totai 

Si  Al                  iba.  .  . 

JelCru- 

-"y 

i 

990, 

• 

1.985  onzas. 

SiiS  oazas. 
»0 

*cl         r  láj 

■ 

183   0005. 

-las  Filipina?.  . 

yo 

■» 

»     Ubres 

le  fíala  dor 

*í"ii 

k 

•     onzas. 

lid  >f¡,¿ 


IIIUE.VEl.  HtíieNJU*  Género  de  plantas 
de  la'  familia  de  las  leguminosas,  de  la  decan- 
dria  ni'moginia,  que  comprende  algunas  espe- 
aqui  mención)    .- 

Himenea  Courbaril  (Uijmenwa  Cour- 
baril,L.  .  Este  grande  árbol  resinoso, que  crece 
en  el  Brasil,  en  .Vírica,  en  las  orillas  del  Cam- 
bia, en  la  America  del  Sur,  en  Cayena,  en  las.  An- 
tillas, ele,  en  donde  es  llamado  CourLiri!,  tiene 
el  leño  muy  d  . 

La  Madera  de  Courbaril  está  cubierta  de  una 
corteza  gruesa,  roja,  negruzca  y  escabrosa,  pe- 
sada y  solida  ;  es  susceptible  de  lomar  un  bello 
pulimento,  y  dura  mucho  tiempo;  su  color  exte- 


* 
morenas; 

-        vigas  .da 

en  la  ebanisOíri     v        \ 
armaduras  de  edil! 
ra  y 
de  tí 

hoja-  en 

íornw  de  cataplasma. 

vaina,  llamad,   i  niri- 

Hinprimido  ,  largo  i 

tie- 
ne dos  0  ñas  qus 
una  ira  una 

. 
comen  en  tos  mono»  son 

mu\  _■•     -  -.  5i  Be  ¡tace  hervir  e?t9  fruto  que- 
entcir  el  cocimiento,  se 
lie  una  b  i  que  imita  la  cer- 

veza  \  con  la  que  se  enfbriagau  los  Negros. 

la  de  e.->te  árl¿>]  uiia  resina  ambarada, 
:  ien!e,"i:.-  da, 

.:  ■  0  a!  succino,  que 
na  Anime  de  Amiriea,  a  la  cual  no  .so 
Iguho. 
Slimenea    estilhoearpa    (  Hymencea 
e  produce  Va  R 
•  mine  de  Occidente  ,  de  Méjico  ó  del  Brasil, 
confundido  con  el  courbaril;  pero  su  resina,  co- 
mo la  de  la  especie  siguiente,  de  la  que  apenas 
se  rj'rstingue  aril. 

Himenea  «le  Marte  HymencEa  mar  lia- 
na, Ha\ne).  Este  \ej?tal  del  Brasil,  en  d-  iide  se 
le  eonfñndia  con  la  Himl.nea  Colt.b\r;l.  cíe  Mé- 
.  etc.,  produce  una  resina  llam  .  <ie 

las  Judias  ócc\  r  ios  Alemanes. 

déla  ceMentaks  por  las Ing    »es,  \  Ja-' 

Esla  sustancia  es  em- 
pleada conlra  la  los,  la  debilidad  de  pechó,  ia 
h'innplisis  ,  la  ti.-is,  etc.:  los  naturales  la  usan 
en  fumiga  :¡tra  la-debilidad  de  los  miem- 

las  enfermedades  de  la  cabeza,  etc. 
Entre  nosotros  no  figura  en  farmacia  ;  entra  en 
lo,  bandees,  y  puede  servir  para  la confección. 
de  antorch 
Hiuieuea  verrusosa  W y  meneen  ter- 
Caertn.j.  E.-la  especie  crece  en  Ceilau, 
en  Madagascaí  :  ¡,i,  \  es 

ryada  en  la  i-la  de  Francia.  Es  uu  árbol  qué 
tiene  sus  vainas  mas  s  que  el  courbaril, 

veefugosas,  lu  que  le  ha  valido  su  ¡>p6- 

ti  abundantemente  de  todas  sus:  partes, 
incluso  de  sus  frutos,   una  resina  i: 
llamada  Goma  trasparente,  en  JBorLon,  incolora. 
brillante,  <!e  un  M  ..  que  es 

.emente  el  Anime  de  Oriente,  I  i 
de  los  antig 

sacaban  del  iuterii  r  del  \U. 
gasear,  así  como  la  ¡:  a?  tesina.*, 

ó  gomo- resinas  empleadas,  como  se  hace  aun  en 
..-  días. 
Los  autores  han  embrollado  en  gran  manera 
j  lodo  lo  que  concierne  a  a  resina  áni:r.e;  descrf- 
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Itioiid  i  variedades  ó  mu»  variedades  de  eiia,  y 
han  aumentado  la  confusión  que  existe  respecto 
de  la  misma,  dando  el  propio  nombre  a  otros 
producios  resinosos  que  tenían  con  ella  alguna 
semejanza,  ó  cuyo  origen  era  oscuro.  Así,  han 
sido  llamadas  Anime,  ó  confundidas  con  esta  re- 
sina, variedades  de  resina  copal,  de  elemi,  de 
mirra,  de  resina  de  Gardenia,  y  lal  vez  de  la  de 
Damar. 

HI¡\Tíí«9íB ,  FoEiMCii.LM.  Género  del  orden 
do  las  umbelíferas  seselineas ,  de  la  penlandria 
diginia,  establecido  por  Adanson,  para  plantas 
herbáceas  bi-ánuas  ó  vivaceas,  que  crecen  es- 
pontáneamente en  la  Europa  austral  y  son  culti- 
vadas en  ciertas  localidades;  de  talló  cilindrico, 
sub-eslriado  y  ramoso  ;  de  hojas  pinnatisecadas, 
descompuestas,  de  lacinias  lineares  setaceadas; 
de  involucro  é  involucrillo  casi  nulos  ,  y  de  flo- 
res amarillentas. 

Hinojo  común  ,  Hinojo  vulgar 
(Foeniculum  vulgare  ,  N.;  Anetlmm  Fmniculum, 
L.;  Meum  Fmniculum,  Spreng.).  Grande  umbe- 
lífera  vivaz  que  crece  en  los  terrenos  yesosos, 
pedregosos  y  secos  de  toda  la  Europa  del  norte. 
Es  de  un  verde  glauco,  muy  lisa,  de  hojas  muy 
compuestas  de  hojuelas  capilares,  y  de  llores 
amarillas. 

Esta  planta  lleva  semillas  ovoideas,  lampiñas, 
de  un  verde  oscuro,  marcadas  de  lineas,  dos  de  las 
cuales  son  mas  salientes,  y  su  ápice  está  termi- 
nado por  dos  estilos  cortos  hinchados  en  la  base 
en  forma  de  tubérculos.  Estas  semillas,  que  son 
aromáticas  ,  como  toda  la  planta ,  de  un  olor 
menos  fuerte  ,  pero  mas  suave  que  el  del  anis, 
tienen  probablemente  todas  las  propiedades  de 
las  del  Hinojo  oficinal  (V.  esta  palabra).  Los  dro- 
guistas, que  conocen  las  semillas  de  este  hinojo 
bajo  el  nombre  de  Hinojo  negro,  las  desechan 
como  menos  aromáticas,  etc. 

Hinojo  dulce,  Hinojo  azucara- 
do [Fmniculum  dulce,  Bauhin  ;  Anetkum  dulce, 
DC).  Esta  planta  anua,  que  crece  sobre  todo 
en  Italia  y  en  Provenza,  tiene  de  12  á  ^pulga- 
das de  altura  ;  su  follaje  es  tan  fino  como  el  de 
la  especie  anterior,  si  bien  algún  tanto  mas  cor- 
to ;  sus  tallos,  comprimidos  en  la  base,  llegan  á 
ser  muy  gruesos. 

En  Italia,  bajo  el  nombre  de  Finocchio  dolce, 
se  comen  los  pecíolos  eusanchados  de  este  veje- 
tai,  sea  crudos,  sea  en  ensalada,  sea  cocidos  co- 
mo verdura. 

Las  semillas  de  esta  planta  son  globulosas 
ovoideas,  el  doble  gruesas  que  las  del  hinojo 
común,  pero  las  dos  partes  de  que  se  componen, 
como  en  todas  las  umbelíferas,  son  caducas,  de 
suerte  que  cada  una  de  ellas  es  complanada  de 
un  lado,  lo  que  no  tiene  lugar  á  lal  grado  en 
ninguna  de  las  otras  especies,  cuyas  semillas 
son  enleras,  como  se  vé  en  las  del  eneldo,  lo 
que  la  ha  hecho  quizás  colocar  en  este  género  ; 
mi  sabor  es  notablemente  dulce,  lo  que  las  hace 
.muy  agradables,  siendo  por  este  motivo  emplea- 
das en  la  composición  de  los  licores  de  mesa  ex- 
quisitos, en  los  confites,  en  los  artículos  de  pas- 
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leleria,  etc.,  no  obstante  ser  menos  aromáti- 
cas que  las  del  hinojo  oficinal.  En  medicina  han 
sido  recomendadas  en  la  tisis,  sobre  lodo  contra 
la  que  reconoce  por  principio  un  vicio  sórico  ó 
inflamatorio  crónico.  Esta  especie  de  semilla  es 
rara  en  el  comercio,  en  el  que  casi  no  se  vé  mas 
que  la  del  hinojo  de  frutos  largos. 

Hinojo  oficinal ,  Hinojo  de  Flo- 
rencia, Hinojo  de  Malta  (Fmniculum 
ofjicinale,  N.,  Allioni.).  Esta  especie,  vivaz,  par- 
ticular del  mediodía  de  Europa,  tiene  las  hoja* 
mas  corlas  ,  sus  hojuelas  son  menos  prolonga- 
das, pero  absolutamente  semejantes  á  la  especie 
común.  Sus  semillas  son  muy  diferentes,  al 
contrario,  pues  son  al  menos  de  doble  longitud  y 
grosor,  un  poco  encorvadas,  de  un  verde  menos 
subido ,  llevadas  en  un  pedículo  persistente, 
lo  que  no  tiene  lugar  en  el  hinojo  común. 

Esta  semilla,  que  es  la  que  produce  el  Hinojo 
del  comercio  en  toda  la  Europa,  y  es  mas  aro- 
mática y  mas  suave  que  las  semillas  del  hinojo 
común,  se  coge  en  Italia,  en  el  mediodía  de 
Francia  y  en  España. 

Sobre  este  vejelal  los  Sres.  Meral  y  De  Leus 
dicen  :  «Parece  que  constituye  una  especie  muy 
distinta  por  sus  semillas,  aunque  confundida 
hasta  aquí  con  la  especie  común,  y  tal  vez  con  la 
precedente;  sin  embargo,  algunas  personas» 
creen  que  quizás  no  es  mas  que  una  degenera- 
cencia  de  ella,  lo  que  confundiría  todas  las  ideas 
recibidas  hasta  aquí  sobre  lo  que  se  debe  en- 
tender por  especie.  Lo  que  refiere  Matíolo  de 
uua  Gomo  resina  de  hbwjo,  que  este  vejelal  re- 
suda a  veces  en  los  lugares  muy  calidos,  debe 
sin  duda  atribuirse  á  esta  planta.» 

Las  semillas  y  la  raíz  de  hinojo  fueron  ernpleí- 
das  por  Hipócrates,  prescribiéndolas  para  au- 
mentar la  secreción  de  la  leche  ;  son  Iónicas, 
cordiales,  estomáticas ,  carminativas  ,  etc.;  sin 
embargo,  su  uso  en  la  medicina  es  al  presente  muy 
limitado,  porque  á  ellas  se  prefiere  el  anis  y  el 
cilantro.  Al  exterior,  el  cocimiento  de  hinojo  en 
el  agua,  el  vino,  etc.,  ó  las  hojas  en  cataplasma, 
etc.,  son  resolutivas.  La  dosis  de  la  raíz ,  que  fi- 
gura en  el  número  de  las  Vinco  raices  aperitivas, 
es  de  i  á  3  dracmas;  la  de  la  semilla,  que  forma 
parte  de  las  Cuatro  semillas  calientes,  es  de  una 
dracma  en  sustancia  y  el  duplo  en  infuso.  La  se- 
milla de  hinojo  entra  en  varias  composiciones 
farmacéuticas. 

El  Aceite  volátil  de  hinojo  (V.  esta  palabra), 
que  dan  en  abundancia  las  semillas,  se  prescri- 
be en  las  pociones  cordiales,  carminativas,  an  - 
ti-espasmódicas,  estomáticas  (del  peso  de  4  on- 
zas), á  la  cantidad  de  4  á  12  gotas. 

Hinojo  piperito  (Faniculum  piperitum, 
N'.;  Anethum  piperitum ,  Berlol.).  Esta  plañía,, 
que  se  encuentra  también  en  Italia,  en  el  me- 
diodía de  Francia  y  en  España,  tiene  las  semi- 
llas acres  y  picantes ,  oblongas  ,  como  gibosas, 
cuyas  dos  partes  no  están  adheridas  al  mismo 
punto  del  eje  que  las  sostiene,  verdes  y  apenas 
surcadas;  sus  liojas,  como  en  las  especies  pre- 
cedentes, son  capilares ,  pero  las  radicales  son 
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j  mas  Uesa».  Sus  semillas  se  DM3- 
i  condimento. 
HiOM  itiwi    Uiosi  uis.  Genere  de  lab 

mi  -.tribu  de  las  achicoria- 

ceas,  y  de  la  Bigenesia  poligamia  igual  de  Lia- 
neo,  fundado  por  este  botánico  y  Un  desmem- 
brado por  l<>>  modernos  que  ha  quedado  deducido 
a  tres  especies  herbáceas,  muy  parecidas  a  los 
Amargones. 

L;is  liioserides  son  yerbas  mediterráneas.  La 
palabra  Hwséride  significa  en  griego  Lahuga 
de  puerco. 

¡i  Poirei,  las  raices  de  la  Hioseride  ca- 
licülad.a  [Hyo*eris  caliculata,  Poir.j  son  un  ali- 
ménlo  tan  sano  como  el  salsifí. 

¡u  Lemery,  la  Hiosbbidb  Hlihpnoe  [Hyo- 
■>nois,  L.j;  plaula  indígena,  es  aperi- 
tiva, detersiva  \  vulneraria. 

IlIl*£UlíO\.  Hypericcm.  Grande  y 
hermoso  genero  de  la  familia  de  las  biperiemeas 
ó  uipericaceas.  a  la  cual  da  su  nombre,  de  la  po- 
liadellia  poliandria  en  el  sistema  de  Linne»,  que 
comprende  un  gran  numero  de  especies  que  ha- 
bitan las  comarcas  templadas  y  calientes  de  toda 
la  tierra,  pero  que  son  sin  embargo  mas  abun- 
1  dantes  en  las  partes  uu  poco  calidas  del  hemis- 
¡  ícrio  boreal.  Este  género  encierra  un  gran  nú- 
mero da  especies  activas ,  subte  todo  entre  las 
que  crecen  en  los  países  calientes ;  muchas  con- 
tienen un  aceite  volátil  abundante,  depositado  en 
glándulas  numerosas  que  se  observan  en  el  cá- 
liz, los  petalos  y  las  hojas  ,  y  algunas  un  zumo 
amarillo,  resinoso,  que  se  concentra  en  una  ca- 
lidad de  goma  gula  (especies  de.  las  cuales  se 
ha  formado  el  genero  Y  tenia),  y  un  principio 
colorante  de  un  amarillo  rojo. 

II «perico 21  Androsemo,  Toda  sa- 
na.— V.  Androsemo. 

Hiperieon  horadado .  Corazon- 
elllo.  Yerba  de  San  Juan,  H  iperi- 
eou,  Hiperieon  oficinal  {Hyperuum 
perforalum,  L.j.  Esta  planta  indígena,  muy  co- 
mún en  los  lugares  herbosos  descubiertos  de  los 
bosques,  se  eleva  á  unos  dos  pies  de  altura  ;  su 
tallo  es  muy  ramoso,  lampiño,  punteado  de  ne- 
gro (igualmente  que  toda  la  planta.,  un  poco 
cuadraugular ;  sus  hojas  ovales  lanceoladas, 
marcadas  de  nervios,  presentan  puntos  numero- 
sos trasparentes,  debidos  a  vejiguillas  aceitosas, 
Jo  que  le  ha  valido  su  nombre;  las  flores,  dis- 
puestas eu  espigas,  son  de  un  hermoso  amarillo, 
y  formadas  de  un  cáliz  de  cinco  divisiones  ,  de 
cinco  pétalos  largos,  estrechos ,  que  contienen 
numerosos  estambres  reunidos  en  tres  haceci- 
llos; el  fruto  es  una  cápsula  de  tres  valvas  y 
tres  celdillas  polispermas^coronadasdetres  esti- 
los. El  hiperieon  tiene  un  sabor  amargo,  estíptico, 
un  poco  salado ;  un  olor  bastante  fuerte,  cuando 
chafado  entre  los  dedos,  que  algunos  llaman  bal- 
sámico y  que  otros  dicen  re>iuoso,  procedente 
del  aceite  contenido  en  las  numerosas  glándulas 
que  lo  cubren;  las  semillas  son  aun  mas  resino- 
sas que  la  planta.  Este  vejelal  contiene  un  color 
rojizo  que  lo  hace  emplear  en  la  tintura. 
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El  hiperieon,  eu  la  antigua  medicina,  gozaba 
de  una  alta  reputación  bajo  muchos  conceptos  : 
se  creía  propio  para  producir  efectos  maravillo- 
sos en  un  gran  numero  de  enfermedades;  hasl* 
tuvo  el  privilegio  de  figurar  entre  las  plantas  a 
los  cuales  nuestros  antepasados  atribuían  una 
especie  de  virtud  sobrenatural  y  el  poder  ahu- 
yentar los  espíritus  malignos.  Mirado  bajo  un 
concepto  menos  ridículo,  el  hiperieon  común  ha 
;i[)leado  como  febrífugo,  astringente,  vaf- 
nario  a  un  grado  eminente,  vermífugo,  diuréti- 
co, etc.  Al  presente,  esta  planta  ha  perdido  mu- 
cho de  su  reputación  ,  y  aunque  figura  todavía 
en  la  materia  medica  moderna,  ocupa  un  puesto 
secundario. 

Las  sumidades  floridas  del  hiperieon  confie-, 
nen,  según  Buchner  :  resina  roja,  goma,  Unino, 
extractivo,  apotema  y  acido  roálico.  Se  empleau 
en  infuso  teiforme,  y'entran  en  algunas  compo- 
siciones farmacéuticas. 

El  UirEiucoN  de  la  C  .(chinchín  v  [Hypericum 
eo'hinchinense,  Lour.\  árbol  de  altura  mediana, 
tiene  un  leño  duro,  pesado,  lenáz,  rojo,  qoe  es 
empleado  en  la  construcción  de  los  remos  de  los 
boques,  etc.;  el  zumo  de  sus  flores  dá  un  color 
amarillo  de  oro.  Los  habitantes  de  Quilo  em- 
plean las  hojas  del  Hípericon  con  hojas  de  Lá- 
rice {Hypericum  laricifolium,  Juss.},  llamado 
Romerillo  entre  ellos  ,  para  teñir  la  lana  de  ud 
amarillo  de  azafrán.  El  Hípericon  lanceolado 
{Hypericum  lanceolatum,  Lam.\  planta  de  la  is- 
la de  Francia,  en  donde  es  llamada  aun  Pentico- 
sia,  da  un  licor  resinoso,  balsámico,  muy  esli- 
mado, en  esta  isla,  contra  la  sifilis,  etc.  El  Sr. 
Du  Pelit-Thouard  dice  que  este  licor  llamado 
también  en  el  país  Bálsamo  de  Flores,  Bálsamo 
de  flores  amarillas,  pasa  por  una  panacea. 

Para  el  Hípericon  de  bayas  tflypericum  bae- 
ciferum,  L.j,  el  Hípericon  de  i.\  Ghana  {Hyperi- 
cum guyanense,  L.;,ei  Uipeüiconde  hojas  anchas 
(Bypericum  latifolium,  Aubl.),  y  el  Hípericon  dk 
hojas  sentadas  (Hypericum  sessilifolium  )  ,V. 
Vitmia. 

El  Hípericon  de  oloi¡  de  macho  cabrío,  Hípe- 
ricon fétido  [Hypericum  hircinum,  L. ;  Andró- 
scemum hircinum,  Spaeh.).  hermosa  especie  ori- 
ginaria del  Oriente  y  de  las  parles  mas  meridio- 
nales de  Europa  ,"  es  con  mucha  frecuencia 
cultivada  en  los  jardines,  y  debe  su  nombre,  á  su 
olor  de  macho  cabrio  muy  pronunciado.  El  Hí- 
pericon de  grandes  cálices  {Hypericum  calyci- 
num,  L.;  Eremanlha  catycinn,  Spach.i,  una  de 
las  especies  mas  notables  de  todo  el  género,  asi 
por  la  elegancia  de  su  follaje,  c>>ujo  por  el  gran  - 
dor  y  la  hermosura  de  sus  flores,  es  igualmente 
cultivada  en  los  jardines  como  planta  de  a  : 

I1IPOAZOTITOS.  N,m!>re  que  se  da 
hoy  día  á  las  combinaciones  de!  ácido  hipoui-? 
tro'so  cou  las  bases. — V.  Mipomtrilo*. 

HIPOCL.ORITO.-Y    Clorilo. 

HIPOCKATE A  .  Uu  :•<».'.  ,aiea.   G 
de  la  triandria  monogiuia  eslabieeidu  por  ;. 
en  la  familia  de  las  hipoeraleaceas,  que  com- 
prende unas  S8  especies ,  árboles  de  p*qu«üa 
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lulla  ó  arbustos  «nredaderos,  que  la  mayor  par-,  ¡ 
te  habitan  en  la  América,  sobre  todo  en  Méjico  y  ' 
¡u  Guiana,  ó  en  la  parle  occidental  del  África", 
como  Sierra  Leona,  la  Guinea,  el  Senegal,  etc. 
Ninguno  de  e-los  vejelales  presenta  un  interés 
bien  real  para  los  usos  á  los  niales  se  puede  ha- 
cerle sen  ir.  Uno  solo,  la  Hipocratea  peluda 
¡fJippocrutra  comosa  ,  Sw.  ;  Ihppocraiea  mulli- 
flora,  La;n.),  da  semillas  blancas,  dulces,  olea- 
ginosas, y  que  se  comen  á  guisa  de  almendras 
dulces,  p  r  cuya  raz'ii  en  las  Antillas  es  llanta- 
da  Almendro  de  los  bosques.  Se  dice  que  sus 
llores  son  frebníuiras. 

H !P»€ltEPlUE,  iLppocrepis.  Género 
de  la  familia  de  las  pupilionaeeashedisaréas,  es- 
tablecido por  Linneo  para  yerbas  ó  subarbustos 
de  las  regiones  mediterráneas.  Aunque  hoy  día 
carezca  de  uso  ,  era  antiguamente  considerada 
como  de  grandes  virtudes  medicinales  la  Hipo- 
crépioe  pelosa  (  Ilippocrcpis  comosa  ,  L.) ,  pe- 
queña planta  de  nuestros  sembrados,  y  que  por 
la  figura  de  su  fruto,  era  llamada  Herradura. 

IIlPOFft,',  Hippoph^:.  Género  de  la  dioecia 
pentandria  y  de  la  familia  de  las  eleágneas,  es- 
tablecido por  Linneo  para  dos  plantas  que  crecen 
la  una  en  el  norte  de  América,  y  la  olra  en  la 
Europa  central.  Diremos  algo  sobreestá  última. 

liipofe  como  Si» unto  ,  Espino 
amarillo  [llippopkoe  rhamnoides,  L.).  Arbus- 
to espinoso,  que  crece  junto  a  los  torrentes  de 
las  montañas,  y  a  veces  en  las  orillas  de  ciertos 
rios,  en  las  playas  del  mar  en  Europa.  Su  cor- 
teza se  usa  corno  astringente.  El  ganado  ramo 
nea  con  gusto  sus  hojas  y  sus  retoños.  Sus  frutos 
ó  bajas,  que  sirven  de  alimento  á  tas  aves,  son 
numerosas,  pequeñas  y  rojas,  de  un  gusto  agri- 
llo, que  deben  á  ácido  malico,  lo  que  los  hace 
emplearen  las  salsas  en  Inglaterra,  y  también 
en  el  mediodía  de  la  Francia.  Su  leño  es  muy 
duro,  pero  es  delgado,  y  solo  puede  servir  para 
la  construcción  de  setos  alrededor  de  los  cam- 
pos. Su  raiz  destila  \\\\  zumo  lechoso,  muy 
amargo,  que  se  emplea  á  veces  como  purgante*. 

HIPOFOSF1T».  Género  de  sales  pro- 
ducido p<>r  el  acido  hipofosforoso.  Ningún  hipo- 
fosíito  se  encuentra  en  la  naturaleza  ;  muchos  se 
forman  en  ciertas  reacciones  químicas,  todos 
son  soluble*. 

IIIPOTIANE,  Aippomaise.  Género  de  la 
familia  délas  euforbiáceas,)'  de  la  monoecia 
nionadelfia,  en  el  sistema  de  Linneo  ,  que  solo- 
encierra  una  especie  que  ha  adquirido  una  trisle 
celebridad. 

Hipomane  Ifffaitceivilla .  Wfanza- 
nillo  venenos» ,  fIaitzs*iiil!o  {Hippo- 
mane  Munctnilla,  L.)  E-te  árbol,  cuyo  porte  y 
dimensiones  son  muv  análogas  á  las  del  peral 
de  nuestro  país,  crece  en  la  orilla  del  mar  en 
las  Antillas,  en  la  América  meridional,  en  Ara 
bia,  etc.  Según  la  descripción  que  de  él  hace  el 
Sr.  Tussac,  su  altura  rara  vez  excede  de  5  a  7 
metros ;  el  tronco,  cuyo  diámetro  es  de  unos  3  ó 
i  decímetros,  esta  cubierto  de  una  corteza  grue- 
la,  gris,  que  deja  correr,  á  la  mas  leve  incisión, 


II!  i» 

d  zumo  lechoso  que  abunda  en  ludas  las  parles 
del  árbol.  Sus  hojas  son  alternas ,  pecioladas, 
ovales,  de  bordes  dentados  en  forma  de  sierra, ' 
lampinas,  lucientes,  y  veladas;  su  pecíolo  va 
acompañólo  en  la  base  de  dos  estípulas,  y  lleva 
dos  glándulas  en  su  ápice.  Los  glomérulos  de 
las  flores  masculinas  están  abrazados  en  su  base 
por  una  bráctea  que  lleva  una  glándula  en  cada 
lado  de  su  base;  las  flores  femeninas  son  solita- 
rias en  la  base  de  la  espiga  masculina.  El  fruto, 
que  se  asemeja  en  el  color  y  la  forma  á  una  pe- 
queña manzana  colorada  ,  semejanza  á  la  cual 
debe  el  nombre  de  Manzanilla  (pie  lleva  ,  es 
producido  en  tanta  abundancia  que  cubre  con 
-frecuencia  el  suelo  debajo  del  árbol,  y  exhala  un 
olor  particular  que  ciertos  observadores  han 
comparado  al  del  limón. 

El  manzanillo  ha  adquirido  celebridad  por  sus 
efectos  deletéreos,  que,  aunque  muy  enérgicos, 
han  sido  aun  exagerados  bajo  muchos  concep- 
tos ;  y  por  eso  ha  .-ido  el  objeto  de  muchas  me- 
morias especiales  por  Tussac,  Ricord-Madiana  y 
otros ,  y  dy  muchos  experimentos  practicados 
por  los  Sres.  Orfila  y  Olivier.  En  primer  lugar, 
se  ha  dicho  que  su  atmósfera  era  mortal,  y  que 
los  hombres  que  se  detenían,  sobre  todo  que  se 
dormían  bajo  su  sombra,  perecían  prontamente. 
Pero  Jacquin  refiere  haberse  detenido  durante 
tres  horas  con  sus  compañeros  de  viaje  l>ajn  un  • 
manzanillo  sin  experimentar  el  menor  mal ;  el 
mismo  Sr.  Tussac  ,  aunque  convencido  de  los 
perniciosos  efectos  de  la  atmósfera  de  este  ár- 
bol, ningún  síntoma  dañino  experimentó  des- 
pués de  haber  permanecido  una  hora  á  la  som- 
bra de  su  follaje  •  en  fin,  el  Sr.  Ricord  dice  haber 
repetido  con  frecuencia  esta  prueba,  que  pro- 
longó mucho  tiempo,  y  aun  haber  dormido  bajo 
este  follaje  que  se  decía  tan  funesto  ,  sin  haber 
experimentado  por  ello  la  menor  molestia.  Pare- 
ce, pues,  bastante  natural  concluir  que  los  ma- 
los electos  de  la  atmósfera  del  manzanillo  hau 
sido  cuando  menos  muy  exagerados,  sin  em- 
bargo, como  si  existen  á  un  grado  ó  en  circuns- 
tancias cualesquiera  que  sean,  no  pueden  ser 
debidos  mas  que  á  la  exhalación  de  una  materia 
vohlil,  pudiera  suceder  que  estas  exhalaciones 
dejasen  de  manifestar  sus  efectos  cuando  el  vien- 
to las  arrastrase  á  medida  que  fuesen  produci-  . 
das.  Es  de  todas  maneras  muy  poco  probable 
que  los  tres  observadores  mencionados  se  hubie- 
sen siempre  encontrado  en  circunstancias  tales 
que  no  pudiesen  reconocer  su  acción,  aunquees- 
!a  fuese  real. 

También  se  ha  dicho  que  la  lluvia  que  lia  la-  ' 
vado  las  hojas  del  manzanillo  es  muy  nociva 
cuando  moja  la  piel;  pero  Jacquin  no  experi- 
mentó de  ello  ningún  electo,  y  cree  que  la  opi- 
nión que  existe  bajo  este  respecto,  debe  tal  vez 
-u  origen  á  casos  en  que  los  vientos  y  la  lluvia 
habían  arrancado  ramos  y  hojas,  produciendo  en 
consecuencia  la  caída  de  una  cierta  cantidad  de 
zumo  lechosojunlo  con  el  agua. 

En  efecto,  la  propiedad  venenosa  del  manza- 
nillo reside  esencialmente  en  esle  zumo  lechoso. 
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Al  estado  fresco  y  cu  el  momento  en  qae  cuela 
del  árbol,  obra  con  una  grande  energía,  cuín o  lo 
prueba  una  observación  de  Tu>-.u\  Este  botáni- 
co, habiéndole  echado  algu 
la  mano,  y  no  experimentando  al  principio  nin- 
gún efecto,  las  enjugo  después  de  algún  l¡ 

¡i  cabo  de  una  hora  siülfó,  eu  las  paftej 
que  habían  sido  ni  qadas;  un  dolor  viv>»,  segui- 
do bien  pronto  de  la  formación  de  ampollas  )  do 
ulceras  malignas,  que  lardaron  mu:h>>  meses 
en  cu1  .oncebir  des  le  Lreg         i 

.  '-sle  zumo  determina  el  euveueiia- 
inienlo.  Castora  y   "iros  han  d:eh  >  (pie  I >s  sal- 
bolean  para  envenenar  sus  ll 
-    ili'iad  Iva  silo  eoulirma  U  {Mr  el  Sr. 
I.  El  ruismn  zumo  lechoso  ,  trasportado  a 
•a,  fue  objeto  de  \arios  experimentos  p  »r 
i  Sre>.  Orlila  y  Oimer.  En  el  estado' 
-varón,   exhalaba  un  olor  que, 
lo  por  ellos  durante  algún  tiempo,  defer 
mino  picazón  en  los  ojos,  en  los  labios  y  alrede- 
dor.de  las  ventanas  de  la  nariz;  su  sabor ,  al 
principio  suso  /después  era  m  fy  acre;  algunas 
puestas  en  la  cara,  pr  idujerWp  una  come- 
ron  muy  uva  y  una  iullainaeion  erisipelosa,  de 
lo  que  se  siguió  una  erupción  de  pústulas  muy 
pequeñas.  Sus  efecto*  venenosos  fueron  experi- 
mentados en  perros.  Una  ilracoia  de  esta  sus- 
tancia ingerida  en  el  est  (mago  de  estos  animales 
ió  su  muerte  en  nueve  ó  diez  horas  sin 
ilsiones;  en  otro  experimento,  una  -anudad 
de  1  dracra  i  á  I  dracma  y  media  introducida  en 
(.llar  del  muslo  de  un  perro  grande, 
le  hizo  perecer,  sin  convulsiones,  a  las  veinte  y 
cuatro  horas;  en  lio  ,  media  dracma,   inyectada 
en  las  veuas  de  otro  perro,  basto  pira  mitarle 
en  dos  minutos.  Al  estado  fresco  e-de  zumo  es 
aun  mucho  mas  activo,  puesto  que  el  Sr.  Ricord 
le  ha  visto  causar  la  muerte  a  un  perro  á  la  do- 
sis de  20  granos.  Estos  experimentos  prueban 
que  el  zumo  del  manzanillo  es  uno  de  los  vene- 
nos acres  vejelales  m.is  enérgicos. 

El  fruto  del  manzanillo  participa  délas  pro- 
piedades venenosas  del  zumo  lechoso,  pero  con 
lodo  es  menos  peligroso,  ün  solo  fruto  no  en- 
venena, y  aun  cuando  se  coman  muchos,  basta 
el  vómito  para  hacer  desaparecer  los  síntomas 
leí  envenenamiento.  El  Sr.  Ricord  ensayó  sus 
i,  mas 'ando  uno  sin  tragarlo;  sintió  en  la 
wci,  después  de  dos  minutos,  una  impresión  de 
alor  muy  viva,  y  al  cabo  de  doce  horas,  su 
¡engua  y  sos  labios  se  cubrieron  de  granos  que 
se  curaron  pasados  alguuos  dias. 
El  manzanillo  se  ha  hecho  muy  raro  en  los 

Faises  donde  crece  naturalmente,  en  razón  de 
a  precaución  que  tienen  los  habitantes  de  ar- 
rancar todos  los  que  descubren.  Por  lo  demás, 
es  casi  del  todo  inútil.  Su  leño  es  blando,  he'oro- 
¡scomp  me  con  mucha  facilidad,  loque 
.o  a  propósito  para  ser  emplea  lo  en 
loras  ¡le  carpintería  y  en  edificios  ;  aquellos  que 
lan  dicho  que  era  bueno  para  la.  ebanistería  lo 
un  confundido  con  el  de  un  zuma  pie,  al  cual  se 
la  vulgarmente  y  sin  justo  motivo,  *n  las  Anti- 
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Has,  el  nombre  de  ¿Manzanillo  de  monta**.  Ni 
aun  es  bueno  para  combustible,  pues  se  asegura 
».  Cu  in  lo  se  quiere 
cortar  un  mi  se  enciende,  íti -jo  alrede- 

dor de  su  tronco  a  fin  de  quemar  su  corteza,  que, 
>\;\  está  pre<\iii.M'iii,  d-jjana  rolar  una  «rao  can- 
uda I  de  zu  . »  podría  menos 
de  dar  lugar  a  i 

el  m  ir»/ anillo  en  la  . 
1 1  •/ 1  cuela  expmtá- 
rriUenta,  opaca, 
que  ti  i  sido  ¡  1 1  e-uno  vermí- 

fuga y  cu  o  i  un  buen  diurética.  El  Sr.  Ricord  ha 
igualmente  atribuido  e>ta  ultima  propiedad  a  su 
fruto  sécalo  y  pulverizado,  c  ouo  asiiilismri  ásus 
>emillas;  pero,  eu  resumen,  estas  sustancias  no 
parecen  llamadas  á  prestar  grandes  sem 

^res.  Olivier  y  Oríila  observaron  que  el 
principio  activo  del  zumo  del  manzanillo  es  una 
materia  acida,  cristalina,  no  volald,  y  el  Sr.  Pe- 
llelier  reconoció  que  formaba  sales  con  diferen- 
tes bases.  Ei  Sr.  Ricord  hizo  un  ensayo  de  aná- 
lisis deestezum»,  del  qué  resulta  que  contiene: 
un  aroma  que  se  asemeja  al  del  alberchjgn,  que 
se  evapora  ppo*i  a  poce,  y  se  eapabia  en  up  olor 
fétido;  una  materia  colorante  amarilla  ;  aceite 
esencial,  una  sustancia  jab  mosa;  cristales  de 
Mdfi  tuillit.T, ;  estearina;  sosa;  a  :£ite  graso  aei- 
lo;  resina  pura;  una  sustancia  gomosa ; 
cautehue;  gas  hidrógeno  Carboña  lo.  Del  mau- 
cenillo  sale,  adem  is  del  zuño  lechoso,  una  es- 
pecie de  resina  poco  ahondante,  que  se  dice  es 
parecida  á  la  de  guayaco; seasegura,  que  es  diu- 
rética, y  se  ha  administrad  » en  las  hidropesías,  y 
como  vermífugo  ;  15  gran  os  de  esta  resina  han 
producido  una  abundante  salivaci  m  á  un  perro 
jhen,  y  le  han  hecho,  orinar  copiosamente,  se- 
gún Ricord. 

Vanos  observadores,  y  en  particular  Tussac, 
han  dicho  que  el  mejor  antidoto  en  los  casos  de 
envenenamiento  p  ir  el  manzanillo,  es  el  agua  de 
mar,  ó,  en  su  detecto,  el  agua  salada;  pero  e-U 
aserción  ha  resultado  inexacta,  pues  se  ha 
nocido  que  el  agua  de  mar  agrava  los  síntoma* 
de  este  envenenamiento  en  vez  de  hacerlos  de- 
saparecer, y  que  el  verdadero  antidoto  que  seje 
¡stituír  es  un  cocimiento  de  la  semilla  de 
la  Feyílea  trepadora  (Fewillea  scandeu* 
Fevilea  con  qjja  de  corazón  'Fewillea  cordt- 
folia,  L.). 

ilIPOYlTRITOS.  Sales  designadas  an- 
tiguamente bajo  el  uomore  de  Nitritos.  No  exis- 
ten en  la  naturaleza,  pero  se  producen  en  mu- 
chas circunstancias  :  \.°  calcinando  á  uní 
temperatura  debajo  del  rojo  ciertos  nitratos;  2.* 
en  la  acción  de  los  óxidos  sobre  el  ácido  nitros  > 
óazoloso;  3.°  haciendo  obrar  el  oxígeno  s>bra 
el  deotóxido  de  ázoe  en  presencia  de  una  base 
disuella  en  el  agua,  ó  un  metal  oxidable  s  diro 
u.i  nitrato  metálico  disbello  en  el  agua.  Torios 
I  <s  liijoiiiiritos  son  solubles,  aun  los  qae  tie;;e.i 
exceso  de  base. 

3IiiMPdr\HO  ,  Hippopotamcs.  Géns- 
ro  dj  tmmiferos  del  urdan  da  los  paquklaruios, 
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lolocatlo  por  los  naturalistas  entre  los  elefantes 
v  los  rinocerontes.  La  opinión  general  hoy  día 
es  de  que  este  género  está  reducido  á  una  sola 
especie  ,  y  ya  sea  así,  ó  ya  sea  que  conste  de 
mas  especies,  los  hipopótamos  habitan  el  África 
meridional  y  oriental;  se  les  encuentra  en  el 
Cabo,  en  Guinea,  en  el  Congo,  en  e!  Scnegal,  en 
(oda  la  costa  oriental ,  en  Abisinia  ,  en  Etiopia, 
en  Núbia  ,  y  probablemente  también  en  el  me- 
diodía del  AJlo-Egipto. 

Hipopótamo  anfibio ,  Hipopó- 
tamo «iei  Cabo,  Hipopótamo  de  los 
antiguos,  Caballo  de  rio,  Caballo 
marino,  y  Vaca  marina  de  algunos  via- 
jeros {Hippopotamus  amphibius,  Lin.;  Dippopo- 
iamus  capeusis,  Desm.;  Hippopotamus  anliquo- 
rum,  de  Fabr.).  Habita  en  todos  los  rios  cau- 
dalosos del  mediodia  de  África,  y  parece  que 
antiguamente  era  bastante  común  ép  el  Nilo.  Es 
de  una  talla  enorme  y  llega  á  veces  á  1 1  pies  de 
longitud  sobre  10  de  circunferencia.  Sus  formas 
son  macizas,  sus  piernas  cortas  y  gruesas,  y  su 
vientre  toca  casi  la  tierra;  sus  pies  tienen  todos 
cuatro  dedos  ,  y  cada  dedo  está  provisto  de  una 
pequeña  uña.  Su  cabeza ,  que  es  muy  grande, 
esta  terminada  por  un  ancho  hocico  hinchado  ; 
su  boca  es  desmesuradamente  grande  ,  armada 
de  caninos  enormes,  largos  á  veces  de  un  pié, 
pero  siempre  ocultos  bajo  los  labios,  y  producen 
marfil  mas  blanco,  mas  duro  y  mas  estimado  que 
el  del  elefante ;  sus  orejas  y  sus  ojos  son  peque- 
ños. Su  piel  es  desnuda,  de  mucho  grosor  y  de 
un  rojo  curtido. 

Después  del  elefante  y  del  rinoceronte ,  es  el 
mayor  de  los  mamíferos  cuadrúpedos;  y,  como 
lodos  los  animales  acuáticos  de  esta  clase,  tiene 
mucha  grasa  bajo  la  piel.  Parece  que  su  carne, 
sobre  lodo  cuando  es  joven  ,  es  muy  buena  de 
comer,  y  por  lo  mismo  es  muy  buscada  de  los 
Hotenloles,  y  mas  aun  de  los  Abisinios. 

Este  animal  es  muy  pesado;  anda  muy  mal, 
pero  nada  y  se  sumerge  con  una  extrema  facili- 
dad, y  se  dice  que  tiene  la  singular  facultad  de 
andar  bajo  el  agua,  en  el  fondo  de  los  rios,  con 
mas  agilidad  que  cuando  lo  verifica  en  tierra. 
Puede  permanecer  bastante  tiempo  en  el  seno  de 
las  aguas  sin  necesidad  de  subir  á  respirar  á  la 
superficie,  pero  no  por  espacio  de  media  hora 
como  se  ha  dicho.  Sus  narices,  muy  desarrolla- 
das, se  llenan  de  agua,  la  que  arroja  con  fuerza 
al  respirar,  y  el  ruido  que  hace  en  esta  circuns- 
tancia descubre  su  presencia.  Cuando  se  encuen- 
tra en  tierra,  á  donde  va  á  pacer  y  á  parir ,  si 
oye  el  mas  ligero  ruido  y  se  cree  amenazado  del 
menor  peligro,  corre  en  seguida  á  la  orilla  del 
rio  ó  del  lago  que  habita,  se  arroja  al  agua,  se 
sumerge,  y  no  vuelve  á  parecer  en  la  superficie, 
para  respirar,  hasta  que  ha  recorrido  una  buena 
distancia.  Si  es  perseguido,  vuelve  á  sumergirse 
inmediatamente,  y  para  respirar,  no  saca  mas 
que  la  extremidad  de  su  hocico.  Resulta  de  es- 
to que  si  se  ha  errado  el  primer  Uro  ,  es  casi 
inútil  perseguirle  mas.  Su  grilo  tiene  mucha 
analogía  con  el  relincho  de  un  caballo;  pero,  en 
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ciertas  circunstancias,  es  mucho  mas  retumbah- 
te,  y  Adanson  dice  que  se  oye  perfectamente  á 
una  legua  de  distancia.  Su  carácter  es  descon- 
fiado, muy  adusto  ,  pero  por  lo  demás  bastante 
pacifico  cuando  no  es  molestado  y  perseguido  de 
demasiado  cerca.  En  este  ultimo  caso,  si  bien  no 
ataca  al  hombre,  al  menos  ordinariamente,  se 
detiene  para  defenderse;  mas  su  estupidez  no  le 
permite  distinguir  su  agresor  del  bote  ó  de  la 
chalupa  que  le  lleva ,  y  cuando  ha  volcado  la 
embarcación  ó  hecho  pedazos  el  bordaje,  no 
lleva  mas  lejos  su  venganza.  BufFon  dice  que  si 
se  le  hiere,  se  irrita,  se  enfurece,  embiste  las 
barcas,  las  agarra  con  los  dientes,  se  queda  á 
veces  con  algunos  pedazos  de  ellas  en  la  boca,  y 
las  sumerge. 

A  pesar  de  sus  costumbres  pacíficas,  parece 
sin  embargo,  según  lo  refiere  Paterson,  que  este 
animal  se  vuelve  á  veces  ofensivo  sin  haber  si- 
do provocado. 

El  hipopótamo  pasa  todo  el  (lia  en  el  agua,  de 
la  que  no  sale  sino  de  noche  para  ir  á  pacer  en 
la  orilla,  de  la  que  no  se  aleja  mucho ,  por  que 
confia  poco  en  la  rapidez  de  su  carrera  para 
volver  á  ganar,  en  caso  de  peligro,  su  elemento 
favorito.  Se  alimenta  de  juncos,  de  cañas,  de 
ramos  tiernos  de  árboles  y  de  arbustos  acuáti- 
cos, y  cuando  encuentra  plantaciones  de  cañas 
de  azúcar,  de  maíz,  de  arroz  y  de  mijo,  causa 
en  ellas  grandes  eslragos,  pues  su  consumo  es 
enorme.  Se  ha  pretendido  que  comia  también 
pescado ;  pero  este  hecho  carece  enteramente 
de  fundamento.  Sin  apartarse  de  los  lugares 
pantanosos  y  de  las  orillas  de  los  lagos  y  de  los 
rios,  no  es  sin  embargo  sedentario,  porque  con 
frecuencia  se  le  vé  aparecer  en  países  en  donde 
no  se  habia  dejado  ver  desde  mucho  tiempo,  y 
otras  veces  desaparece  de  repente  de  las  comar- 
cas en  donde  es  demasiado  inquietado ;  esto  es 
lo  que  ha  sucedido  hace  algunos  años  en  lodo  el 
mediodía  de  la  colonia  del  cabo  de  Buena-Espe- 
ranza,  no  obstante  de  haber  el  gobernador  de  es- 
te país  prohibido  su  caza  por  esta  razón.  Su  ma- 
nera de  viajar  es  muy  cómoda  y  descansada:  con 
el  cuerpo  sumergido  entre  dosaguas,  no  sacan- 
do á  la  superficie  mas  que  las  orejas,  los  ojos  y 
las  narices,  se  deja  llevar  tranquilamente  por  la 
corriente,  sin  desatender  por  eso  á  los  peligros 
que  pudieran  amenazarle.  Duerme  también  en 
esta  actitud  ,  blandamente  mecido  por  las  olas. 

Casi  siempre  estos  animales  viven  por  pare- 
jas, y  el  macho  y  la  hembra  cuidan  á  la  par  de 
la  educación  desús  pequeños,  que  aman  con 
ternura  y  protegen  con  valentía.  La  naturaleza 
ha  dotado  á  estos  animales  de  un  instinto  mara- 
villoso para  encontrar  el  agua,  cuyo  instinto 
traen  consigo  al  nacer. 

Se  caza  el  hipopótamo  de  diferentes  maneras. 
A  veces  el  cazador  se  oculta  ,  por  la  noche,  en 
un  espesó  matorral ,  á  la  orilla  de  un  rio  ,  muy 
cerca  del  lugar  por  donde  e!  animal  acostumbra 
á  salir  del  agua,  lo  que  se  conoce  por  las  hue- 
llas de  sus  pasos.  Tiene  cuidado  de  poner- 
se bajo  el  viento  y  do  no  hacer  el  menor  rui- 
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do;  y  asi  sucede  á  veces  que  pasa  sin  recelo 
del  cazador,  quien  procura  dejarlo  muer- 
to en  el  acto  asestándole  un  balazo  en  la  rahe- 
za. Si  no  se  le  loca  en  este  sitio,  el  hipopótamo 
pa  .  ¡i  rque  su  piel  es  en  tanto  extremo 
dura  y  gruesa,  según  se  dice,  que  no  pin  I 
agujereada  en  ninguna  otra  parte  de  su  cuerpo, 
lo  que  parece  muy  exagerado.  Si  solamente  se 
le  hiere,  es  igualmente  perdido  para  el  cazador. 
porque  se  arroja  al  agua  v  no  vuelve  á  par 
se  agarra1  en  el  fondo  á  cualquiera  aspereza, 
pretiriendo  antes  ahogarse  que  ser  presa  de  >u 
enemigo,  i.  de  Guinea-,  los  Hetentotes, 

los  Amsintos,  y  antiguamente  h>s  Egipcios,  cogen 
le  la  manera  siguiente  :  cuando 
han  reconocido,  en  la  orilla  de  un  rio,  el  sende- 
ro por  donde  pasa  ordinariamente  al  entrar  y  al 
salir  del  agua,  abrá»  en  su  camino  un  foso  an- 
cho y  profundo  y  lo  cubren  con  varillas  ligeras 
sobre  las  cuales  esparcen  hojas  secas  y  césped; 
á  veces  plantan  en  el  fondo  del  hoyo  una  ó  mu- 
chas estacas  en  una  posición  vertical  y  cuya 
puntaos  muy  aguda.  El  animal  se  escapa  rara 
vez  de  caer"enél,y  se  hiere  tan  gravemente 
contra  las  estacas,  que  suele  morir  antes  de  que 
i  los  cazadores.  Si  aun  le  encuentran  vi- 
v".  le  matan  sin  peügro  á  tiros  ó  á  lanzazos. 

El  hipopótamo,  á  pesar  de  cuanto  han  dicho 
muchos  \iajeros,  huye  del  agua  salada  y  no  se  le 
encuentra  nunca  en  "el  mar.Pero  ,  como  se  deja 
a  menudo  arrastrar  por  la  corriente  hasta  la  de- 
sembocadura de  los  rios ,  y  tan  adentro  dezmar 
cuanto  lo  permite  la  dulzura  del  agua,  ha  podi- 
r  encontrado  en  estos  sitios,  y  por  lo  tanto 
haber  confundido  su  morada  accidental  y  mo- 
mentánea con  su  mansión  ordinaria.  En  la  "época 
de  sus  amores,  el  macho  y  la  hembra  ,  sin  salir 
enteramente  del  agua,  buscan  un  escollo  en  don- 
de el  agua  les  llega  apenas  á  la  barriga  ,  y  alh 
se  juntan  á  la  manera  de  los  caballos.  Ignó- 
rase el  tiempo  de  la  gestación ,  pero ,  si  ha  de 
•  por  la  analogía  ,  puede  ser  de  diez  á 
once  meses.  La  hembra  no  pare  mas  que  un  pe- 
queño, que  la  sigue  luego  al  rio,  pero  que  ama- 
t  manta  fuera  del  agua. 

Según  el  Sr.  Boitard,  el  Hipopótamo  nrr.  Sc- 

negal   Hippopolamus  senugalensis,  Desmoul.   v 

el  Hipopótamo  de  Abisi.nia  [Hippopolamus  aw- 

•  sinicus ,  Less.    no  son  mas  que  variedades  del 

;}  Hipopótamo  del  Cabo. 

Se  ha  pretendido,  según  Plinio  y  el  P.  Labat, 
Cencío  muy  propenso  á  la  apóplegía,  el  hi- 
popótamo se  sangraba  por  sí  mismo  para  preser- 
varse de  esta  dolencia ,  frontandose  contra  los 
ángulos  de  las  rocas  ó  las  puntas  de  las  cañas,- y 
que  contenia  después  la  sangre  revolcándose  en 
el  fango ,  habiéndose  querido  ver  en  e?to  el 
•'rigen  de  la  sangría.  Lo  mas  cierto  es  que  su 
carne,  grasa  y  compacta,  es  estimada  de  los 
Etiopes  y  de  algunos  otros  pueblos,  aunque  pa- 
rezca á  los  Europeos  rancia,  de  un  olor  desagra- 
dable, dura,  pesada  é  indigesta;  la  de  los  jóve- 
nes animales  es  preferida,  y  se  come  mas  bien 
»sada  ó  estofada  que  hervida.  Como  el  hipopó- 
27 
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tamo  vive  en  el  fango  y  en  las  orillas  de  lo» 

rios,  en  donde  se  alimenta  tW  rail 

bacías  vejetales.  su  carne  es  clasificada  por  los 

Portugueses  en  el  numero  de  los  alimentos  de  vi- 
gilia. Su  grasada  no  aceite  dulcí1  v  muy  blanco, 
pala,  >  que  ha  -ido  muy  usado  eñ  el  cabo 
■.a-Esperanza,  para  reemplazar  la  mante- 
ca. Sus  dientes,  los  incisivos  sobre  todo,  á  ve- 
ril pie  de  longitud,  son  blancos,  arquea- 
dos, nui\  duros,  no  tienen  el  inconveniente  dé 
volverse  amarillos,  de  romperse,  de  desgranar- 
me por  lo  demás  son  muv  análo- 
ga al  marfil,  tienen  dhersos  usos  en  fas  artes. 
Trabajados  en  hojas  y  en  anillos,  eran  antigua- 
mente llevados  como  amúlelos ,  contra  la  ciáti- 
ca, el  reumatismo,  la  epilepsia,  las  convulsiones, 
los  calambres  \  la  disentena  ;  reducidos  á  polvo, 
y  dados  á  la  dosis  de  dos  escrúpulos,  pasaban 
por- uno  de  los  mejores  hemostáticos.  Al  presente 
no  figuran  en  las  boticas,  siendo  buscados  única- 
mente délos  dentistas,  para  confeccionar  con 
ellos  dientes  artificiales  muy  sólidos  y  de  un  be- 
llo esmalt' 

HIPOSFLFATO.  Género  de  sales  for- 
madas por  la  combinación  del  ácido  hiposul- 
fúrieo  con  los  óxidos  metálicos.  Muguna  de  es- 
tas sales  se  encuentra  en  la  naturaleza.  Todos^ 
los  hiposulfatos  neutros  son  solubles  ,  la  mayor, 
parte  son  solidos  y  afectan  formas  cristahnas* 

HIPOSILFITO.  Género  de  sales-,  que 
fueron  primero  designadas  bajo  el  nombre  de 
SulfUos  sulfurados  ;  se  forman  en  la  acción  del 
aire  sobre  los  sulfuros  metálicos  disueitos  en  el 
agua,  ó  haciendo  hervir  los  súbitos  disueitos  con 
adufre. 

Iliposulfito  de  sosa.  líiposulflio 
sódico.  Dos  procedimientos  hay  para  preparar 
esta  sal.  El  primero  consiste  en  bervir  el  sulfito 
-  -a  con  un  exceso  de  azufre  purificado  y 
porfirizado;  se  disuelve  una  cantidad  de  azufre 
iguala  la  que  contiene  el  suliito  empleado  ,  se 
filtra  el  heor,  se  evapora  y  se  hace  cristalizar. 
El  oíro  procedimiento  se  reduce  á  lo  siguiente  .- 
dentro  de  un  frasco  tubulado  se  ponen  8  partes 
de  carbonato  sódico  crisializ'ado,  \  parte  de  azu 
fre  purificado,  lavado  y  porfirizado,  y  1 6  partes 
de  agua  destilada ;  á  esta  mezcla  se  le" dirige  una 
corriente  de  ácido  sulfuroso  procedente  de  la 
reacción,  en  un  matraz  mediante  el  calor  de  un 
baño  de  arena ,  de  <  5  partes  de  mercurio  y'íí!, 
partes  de  ácido  sulfúrico ;  el  ácido  sulfuroso  ex- 
pulsa al  ácido  carbónico,  y  forma  sulfito  de  sosa  el 
cual  disuelve  al  azufre  constituyendo  el  hiposu!- 
íito ;  se  hierve  el  licor  algunos  instantes  para  ar- 
rojar el  exceso  de  ácido  sulfuroso  y  se  filtra ;  se 
evapora  el  licor  hasta  reducirlo  a" '/,  y  se  deja 
cristalizar. 

Esta  sai  ha  sido  propuesta  por  Chaussier  con- 
tra los  exantemas  crónicos  y  las  obstrucciones 
de  las  entrañas,  hasta  la  dosis  de  t  dracma.  Se 
usa  actualmente  en  los  experimentos  daguerroti- 
pias para  hacer  resaltar  los  efectos  de  la  luz 
sobre  el  mercurio  cuando  ha  obrado  sobre  el  >  a- 
por  del  yodo. 

TOMOMlí. 
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HfiPVRIDE,  Uii-pcnii.  fiéiiero  de  la  fa- 
milia de  halogéas ,  de  la  monandria  monoginia, 
compuesto  de  yerbas  acuáticas  de  las  regiones 
Crias  y  templadas  del  hemisferio  boreal. 

1.a  líiniiiDK  vulgar,  Cola  de  caballo  vulgar 
líJijqntris  vulgahs ,  L.),  planta  indígena,  muy 
común  en  las  orillas  de  los  estanques,  antigua- 
mente se  usaba  como  astringente. 

HISOPO,  Hvssorrs.  Género  de  la  familia 
délas  labiadas  saturcinéas, de  la  didinamia  gim- 
nospermia,  compuesto  de  sub-arbustos,  (pie  cre- 
cen en  abundancia  en  la  Europa  y  el  Asia  cen- 
tral, de  ramos  rectos;  de  hojas  opuestas,  sésiles, 
oblongas  lanceoladas ,  y  de  bordes  rollados ;  de 
pedúnculos  axliares  multiílores  ;  de  flores  blan- 
cas, ó  rojas,  ó  purpurinas,  ó  azules. 

Hisopo  oficiala!,  Hisopo  [Byssopus 
ofpeinalis,  L.j.  Sub-arbusto,  ó  planta  leñosa,  in- 
dígena, de  tallos  duros,  ramosos,  guarnecidos  en 
toda  su  longitud  de  hojas  largas  y  estrechas.  Sus 
dores  son  ordinariamente  azules  y  nacen  en  un 
solo  costado  del  tallo.  Toda  la  planta  despide  un 
olor  aromático  agradable,  y  tiene  un  sabor  acre.' 
Se  cultiva  en  los  jardines  "á  causa  de  sus  bellos 
racimos  de  flores  azules,  rosas  ó  blancas,  según 
sus  variedades. 

Según  el  antiguo  análisis,  esta  planta  contie- 
ne. :  un  aceite  volátil  muy  acre,  amarillento,  aro- 
mático ;  un  extracto  espirituoso ;  un  extracto  re- 
sinoso ,  alcanfor  y  sales.  Herberger  dice  haber 
encontrado  en  ella  un  alcaloide,  que  él  llama  Bi- 
iopina.  El  Sr.  Planche  ha  reconocido  que  el  hi- 
sopo contenia  azufre  :  20  libras  de  esta  planta, 
dan  6  dracmas  de  aceite  esencial  (V.  Aceite  vo- 
látil de  hisopo) ;  mientras  que  Lewis  asegura 
que  6  libras  de  hojas  dan  una  onza  del  mismo. 

Las  propiedades  activas  ó  excitantes  del  hiso- 
po le  han  hecho  emplear  como  vermífuga;  su 
Uso  mas  frecuente  xís  en  el  catarro  húmedo ,  el 
asma  de  igual  naturaleza,  al  final  délos  romadi- 
zos cuando  la  expectoración  es  difícil,  y  se  trata 
de  dar  actividad  á  los  pulmones  debilitados,  y  de 
reanimar  su  vitalidad  ,  etc.,  siendo  en  este  caso 
uno  de  los  mejores  incisivos,  líasele  también  ad- 
ministrado como  emenagogo  con  éxito,  y  asegú- 
rase que  es  propio  para  combatir  la  disposición 
calculosa.  Es- un  buen  estomático,  tomado  á  ma- 
nera de  té ;  es  útil  contra  la  debilidad  intestinal, 
los  borborigmos,  que  son  consecuencia  de  ella,' 
etc.,  etc.  Al  exterior,  esta  planta  pasa  por  vul- 
neraria ó  resolutiva.  Entra  en  varios  compuestos 
farmacéuticos. 

El  Sr.  Merat  dice  :  « no  se  ha  probada  que  el 
Ezob  de  los  Ilebreos  sea  el  hisopo  de  nuestro 
país ,  aunque  los  comentadores  hayan  traducido 
este  nombre  por  hyssopus ;  servia  á  este  pueblo 
para  las  abluciones  :  asperges  me  hysopo'el\mun- 
dabor,  dice  el  Salmista;  otros  pretenden  que  sea 
fea  Timbra  espigada  [Thymbra  spicata,  L.)  ;  al- 
gunos otros  creen  que'  debería  ser  la  nías  peque- 
ña planta  conocida ,  puesto  que  era  colocada  en 
el  grado  mas  ínfimo,  cuando  se  dice  en  los  libros 
cantos  que  el  rey  Salomón  conocía  desde  el  ce- 
dro hasta  el  hisopo;  éstos  han  pretendido  que  era 
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un  peque&o  musgo  que  cree»  en  los  muros  do 
Jerusalen ,  Brion  trlncadito  [Bryum  trunca- 
lum  ,  L.).  IsTo  se  está  mas  cierto  dé  la  identidad 
del  hisopo  de  los  ('.riegos  y  de  los  Romanos  con 
el  nuestro,  porque  no  nos  lian  dejado  descripción 
alguna  suficiente  de  su  planta  que  permita  ase-  ' 
gurarse  de  ello.» 

HISTORIA  WATURAIj  (Objetos 
'de).  Se  comprenden  bajo  esta  denominación  las 
sustancias  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza  re- 
cogidas para  el  estadio  de  <as  ciencias  ó  como  ¡ 
objetos  de  curiosidad.  Tales  son  las  muestras  de 
minerales  ó  petrificaciones ;  las  colecciones  de 
plantas  desecadas,  frutos  secos  ó  conservados  en 
espíritu  de  a  ino  ;  muestras  de  maderas;  surtidos, 
de  conchas ,  de  insectos ,  de  peces  desecados  ó 
encerrados  en  vasijas  de  cristal ,  y  finalmente 
muchos  otros  objetos. 

Este  comercio,  antiguamente  muy  reducido,  ha 
adquirido  una  extensión  considerable  de  trein- 
ta años  acá.  En  todas  las  partes  del  mundo, 
hay  viajeros  constantemente  ocupados  -en  reco- 
ger una  multitud  de  objetos  notables  por  su  ra- 
reza ó  por  su  exlrañeza. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas ,  la 
importación  de  objetos  de  historia  natural  en  los 
años  <851,  1852  y  1853  fué: 

AXOS._ 

(851.     I85Í.    1853. 


» 

>■ 

libras. 

De  la  Isla  de  Cuba.    . 

.'; 

)) 

. 

cajones. 

De  ¡a  Isla  de  Cuba.    . 

•     • 

» 

6 

unidades. 

HOA.  Especie  de  tierra  bolar,  jabonosa, 

glutinosa,  que,  según  Grosier,  es  empleada  en  la 
hiña,  como  aperitiva,  detersiva,  etc. 

HOA-TCHE.  Tierra  bolar  muy  blanca, 
empleada  en  China  en  la  fabricación  dé  las  mas 
hermosas  porcelanas ,  y  que  los  médicos  chinos 
hacen  entrar  en  muchos  remedios. 

HOACTZ13T.  Ave  de  Méjico,  de  la  talla 
de  una  gallina,  cuya  carne,  aunque  poco  tierna  y 
de  no  niuv  buen,  gusto,  es  comestible. 

HOAtlHTOTOTIi.  Gorrión  de  Méjico, 
cuya  carne  ,  según  Fernandez ,  es  blanca,  tierna 
y  de  muv  buen  gusto. 

1IOBO  ,  Hobüs.  Yejetalde  las  Indias,  cuyo 
fruto  (comestible)  se  asemeja  á  una  ciruela.  Este 
fruto  fortifica  el  estómago  y  es  laxante.  El  coci- 
miento de  los  renuevos  del  hobo  es  oloroso  y  pro- 
pio para  fortificar  los  miembros,  tomado  en  "baño. 

HOJA  BE  IiAT.%.  La  hoja  de  lata  del*? 
ser  considerada  como  una  aleación  muy  imper- 
fecta formada  de  hierro  cubierto  de  muchas  ca- 
pas de  estaño  ,  las  unas  ligadas  con  él ,  y  las 
otras  simplemente  sobrepuestas ;  ó  también  como 
una  aleación  superficial  de  estaño  puro  y  de 
hierro  con  un  exceso  de  estaño  en  la  superficie. 
Preservado  así  por  este  metal  poco  alterable  ,  el 
hierro  tiene  mas  larga  duración,  y  puede  ser  uti- 
lizado en  un  número  mucho  más  considerable 
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Je  casos  que  cuando  M  halla  en  su  estado  ordi- 

dastro  ó  plancha  de  hierro  destinada  ;i  la 

icion  de  la  hoja  de  lata  debe  ser  de  prime- 

:  lad  ,  >  perfectamente  desoxidada  ,  upern- 

cion  que  se  practica  de  la  manera  siguien' 

somergen  las  planch  -  en  un  baño  de  ácido  hi- 

droclórico  durante  i  á  5  minutos;  después 

n  en  el  agua,  \  luego  se  colocan  en  un  hor- 
no calentado  ai  rojo";  se  laminan  de  nuevo  par% 
su  super  guida  se  tienen  nieü- 

:  en  acido  sulfúrico  mu\  diluido 
se  limpian  con  asperón,  \  se  sumergen 
en  un  baño  de  sebo  licuado  y  del  qué  sacan  para 
suinei .  tro  baño  de  estaño  fundido  \  cu- 

bierto de  una  capa  de  sebo ;  al  cabo  de  una  o 
irán  de  éste  baño  ,  y  se  calien- 
ta quitarías  el  exceso  de  estaño 
■  ■dio  dé  un  cepillo.  Antiguamente,  se  some- 
tían las  planchas  á  la  influencia  del  martillo  para 
la  suuerñc|e;  pero  hoy  dia  se  pasan  por  el 
illejo. 
La  fabricación  déla  hoja  delata  tuvo  origen 
aiaaia.  Durante  mucho  tiempo  la  hoja  de 
lata  inglesa  ha  sido  reputada  superior  á 

■ .  pero  al  presente  se  fabrica  es- 
te producto  con  toda  perfección  en  \ aria-  otras 
lurtes.  En  España,  las  latas  obtenidas  en  las  fá- 
-  de  Heredia,  en  Málaga,  y  de  Iraeta,  en  la 
provincia  de  Guipúzcoa  ,  ni  remotamente  ¡ 

cer  las  necesidades  del  consumo  ,  ni  tam- 
ppr  sus  cualidades ,  pueden  competí 

que  son  las  que  generalmente  se 
emplean,  pretiriendo  casi  siempre  Ias*mgle 

La  hoja  de  lata  se  fabrica  sobre  dimensiones  de 
encargo ;  pero  la  que  circula  en  el  comercio  pre- 
dimensiones  variadas.  Las  latas  ingle-a-  de 
por  9  l  ,  pulgadas  francesas,  se  distinguen 
en  calidad  dulce  y  calidad  áirria ;  la  dulce  se  di- 
vide enmarca  I C, -marea  IX, -y  marca  1XX :  la 
agria  se  divide  en  iguales  marcas;  cada 
contiene  22o  hojas.  Las  hojas  de  lata  marca  ma- 
yor inglesas  tienen  17  por  12  V;  pulgadas  fran- 
;  su  calidad  dulce  se  divide  en  marca  IC,- 
ínarca  IX,-y  marca  1XX;  cada  caja  contiene  loO 
hojas.  Estas  especies  de  latas  inglesas  son  las  de 
i  nuestro  país. 
Las  calidades  de  la  hoja  de  lata  dependen  ge- 
neralmente de  las  del  estaño  que  ha  servido  para 
preparara,  y  de  la  cantidad  de  éste  unida  crin 
el  hierro.  Como  conviene  determinarlas  en  i 
yor  número  de  casos ,  solo  se  puede  conseguir 
por  medios  analíticos  que  suministra  la  química. 
son  los  medios  que  pueden  emplearse  en 
-species  de  indagaciones  :  el  prime; 
en  disolver  un  peso  conocido  de  hoja  de  hi- 
tada en  pequeños  pedazos  en  el  ácido  hi- 
droclórico,  y  en  precipitar  la  disolución  diluida  en 
agua  por  uña  lamina  de  zinc  ;  el  estaño  solo  es  e! 
precipita,  y  el  hierro  queda  en  disolución; 
¡vocer  el  de  segund/r. 
rundo  procedimiento  consiste  en  rnsoít  er  la 
hoja  de  lata  en,  el  ácido  cloronitroso  ,  y  en  eva- 
porar la  disolución  para  separar  el  exceso  de 
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ácido ;  el  residuo  redisuelto  en  el  agua  se  pre- 
cipita por  un  exceso  de  potasa  al  alcohol,  que  se 
apodera  del  deutoxido  de  e-taño  y  deja  el  peró- 
xido de  hierro,  que  se  lava  en  un  "filtro  y  después 

.  En  cuanto  al  deutoxido  de  e-taño  - 
pan  -aturando  exactamente  el  licor  alcahno  por 
el  ácido  tritrico  ,  Ó  bien,  después  de  haber  satu- 
rado aquel  por  un  exce-o  d  •  ai  ido  hidróclorieo, 
se  sun:  una  lámina  de  zinc  para  preci- 

pitar el  estaño  en  el  estado  meta 

La  presencia  del  plomo  en  el  estaño  (pie  haya 
servido  en  la  confección  de  la  hoja  de  lata,  puede 
ser  reconocida  por  el  procedimiento  usado  para 
separar  el  e-taño  del  plomo  ,  es  decir  por  la  ac- 
ción del  acido  nítrico. 

Si  se  pasa  sdbre  la  hoja  de  lata  ligeramente 
calentada  una  esponjita  embebida  en  agua  aci- 
dulada con  ácidos  nítrico  y  hfdroclórtco,  se  sepa- 
ra la  capa  superficial  del" estaño  ,  y  se  descubre 
la  que  adhiere  al  hierro  v  que  cristaliza  durante- 
su, enfriamiento.  Asi  se  hacen  aparecer  cristali- 
zaciones muy  variadas  y  dibujos1  cambiantes  do 
un  hermosísimo  efecto."  Esto  es  lo  que  se  llama 
Muñe  metálico,  observado  en  18 16  por  el  Sr. 
Allard.  Se  modifica  casi  como  sé  quiere  la  cris- 
talización del  estaño  en  la  plancha  de  hierro  .  y 
por  consiguiente  el  aspecto  del  muere,  (pie  ofre- 
ce ya  dibujos  muy  pequeños  como  los  de  granito, 
ya  hojas  ,  estrellas ,  nubes  mas  ó  menos  anchas, 
etev,  que  se  hacen  todavía  mas  aparentes  y  mas 
hermosas  cubriéndolas  con  un  barniz  colorado. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas  ,  la 
importación  de  hoja  de  lata  en  España  en  lo¿ 
años  ISot,  tSj¿  v  1853  fué: 

AÑOS. 

1851:  I>¡;;2.    t853. 
Hoja  di  lata  doble  y  ten- 
cilla  : 

DeCerdeña si  333       COI  quir.* 

De  las  Ciudades  Anseáti- 
cas   45  i             > 

De  lo;  Estados  Pontificias..  1(T  »            » 

De  Fiairia 2,258  932        106 

De  Inglaterra 11,168  20,9Í3     5,583 

De  Toscnna C6  »            ■ 

Be  Portugal 13  6*        38 

De  Austria »  55       156 

Da  Gibraltar.  .  . " »  l        663 

■! 16,53"  11.2-í     s  »n  guias. 

1IOLA3ÍD.*.  Lienzo  muy  fino  y  her: 
que  sirve  para  hacer  camisas",  pañuelos,  sába- 
nas y  otras  cosas.  Viene  de  Holanda,  de  I 
de  otros  parajes  de  las  Provincias-Unidas;  pero 
todas  circulan  en  el  corrrer''o  bajo  el  misma 
nombre,  que  se  pronuncia  casi  siempre  abs 
mente  y  sin  añadirle  ia  palabra  Venzo;  asi  se 
llama  Holanda  á  la  tela  tina  v  rrjiy  compacta,  y 
Media  Holanda  á  La  que  es  de  baja  calidad 

HOí-ASmLLl.  Tela  de  Silesia  p 
da  á  la  de  Holanda,  y  también  cierta  e 
lienzo  teñido  y  prensado  que  sirve  para  forn 
vestidos  v  otras  cosas. 
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HOIiCO,  Holcds.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  gramíneas  ,  de  la  poligamia  mo- 
noeeia.  Muchas  de  las  especies  (pie  encierra,  de 
cáliz  que  contiene  una  sola  flor  fértil ,  forman  el 
género  Sorgo  (Sorghum)  de  algunos  botánicos  ; 
son  anuas,  y  cultivadas  como  cereales,  especial- 
mente eo  tas  comarcas  mas  calientes  del  África. 
Entre  ellas  citaremos  las  mas  importantes. 

IfoEco  de  Alepo  {Ilolcus  halcpcusis,  L.; 
Andropogon  halcpensis  ,  Sibtt.).  Especie  vivaz, 
que  crece  expontáneamente  en  las  partes  meri- 
dionales de  Europa,  en  Siria,  la  Mauritania  y  en 
la  isla  de  Cuba.  Su  caña  es  casi  simple,  llena, 
de  2  metros  de  altura  y  mas  ,  de  nudos  pubes- 
centes ;  sus  vainas  y*  sus  hojas  son  lampiñas  y 
de  bordes  ásperos  ;  su  espiga  es  ramosa  ¡  sus 
ramos  verlicilados,  ásperos  así  como  el  eje ;  las 
llores  hcrmafrotlitas  son  pubescentes,  y  los  pen- 
dunculillos  pelosos. 

IIolco  azucarado,  ítí  ijo  de  Cafre- 
ría  ,  Grueso  IVIiJo  (Holcus  snecharalus, 
L.;  Andropogon  saccharaius  ,  ftoxb.).  Especie 
anua,  originaria  de  las  Indias  orientales  y  de  la 
Arabia,  muy  vecina  de  la  especie  Sorgo,  de  que 
hablarémos'mas  abajo,  y  de  la  cual  se  distingue 
en  sus  tallos  mas  gruesos ,  que  encierran  una 
cantidad  bastante  considerable  de  azúcar  para 

3ue  se  haya  propuesto  por  algunos  la  extracción 
e  esta  sustancia  ;  en  su  espiga  mas  grande,  cu- 
vos  ramos  son  flojos,  horizontales  y  extendidos. 
Sus  flores  son  pubescentes ;  sus  fnftos  son  gran- 
des, amarillentos  ó  de  color  de  robín  ,  cubiertos 
por  las  glumillas  persistentes.  De  cien  libras  de 
zumo  de  esta  gramínea  (después  de  la  cosecha 
de  las  semillas)  se  ha  extraido  el  tercio  de  jara- 
be, que  dá  30  por  ciento  de  partes  susceptüues 
de  cristalizar. 

IIolco  de  Eos  Cafres,  Trigo  cafre 
(Ilolcus  enfrorum,  Th.).  Eos  Cafres. y  los  Hoten- 
totes  cultivan  este  cereal ,  de  cuyas  'semillas  se 
alimentan,  y  al  efecto  las  muelen  entre  dos  pie- 
dras, cuecen  al  rescoldo  la  pasta  que  con  ellas 
forman,  y  la  hacen  también  fermentar  en  el  agua 
para  obtener  de  la  misma  una  bebida  alcohólica 

3ue  ellos  llaman  Pombic.  Según  el  Sr.  Marsand, 
e  este  cereal  se  puede  extraer  azúcar. 
HOlco  de  dos  colores  {Ilolcus  bicolor, 
L.).  Esta  especie  lleva  en  la  Mingrelia  ,  en  Per- 
sia ,  qXc,  en  donde  es  cultivada  ,  el  nombre  de 
Goma,  Gomi;  su  harina  es  empleada  en  estos 
países  para  hacer  papillas,  pan,  etc. 

IIolco  espigado,  Mijo  de  cande- 
las [Holcus  spicatus,  L.;  Penicillaria  spicata, 
Wild.,  Kunth.).  Especie  anua  ,  originaria  de  las 
Indias  orientales  ,  conocida  en  España  bajo  el 
nombre  de  Maíz  negro.  Panizo  negro,  y  sobre  el 
cultivo  déla  cual  el  célebre  botánico  español  La- 
gasca  escribió  una  disertación.  Su  tallo  es  lleno, 
y  tiene  2  metros  de  altura ;  sus  hojas  son  gran- 
des, lampiñas,  ondeadas,  de  costilla  media  gran- 
de y  prominente,  con  frecuencia  vellosas  en  su 
vaina¿  su  espiga  es  compacta  ,  cilindrica ,  obtu- 
sa, y  de  unos  4  decímetros  de  longitud. 
IIolco  Sorgo,  Gran  91  i  Jo  de  la 
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India,  Grueso  IVIiJo  (Holcus  Sorghum, 
L.;  Ándropogon  Sorghum  ,  Brot.,  Uunth.;  Sor- 
ghum vulgare ,  Pers.).  De  esta  especie  ,  anua, 
que  es  la  mas  esparcida  v  la  mas  cultivada  en  la 
India  ,  de  donde  es  originaria  ,  \  en  África  ,  se 
han  obtenido  muchas  variedades  y  sub-varieda- 
des  ;  la  hay  de  semilla  blanca  ,  amarilla ,  roja  y 
negra  ;  esta  última  es  la  Dora,  Douro  ó  Doura- 
nellu  de  los  Árabes. 

■-  Esta  especie  es  una  grande  y  hermosa  planta 
de  talló  lleno  ,  que  se  eleva  á  :i  metros ,  y  mas, 
de  altura  ,  de  nudos  pubescentes ;  sus  hojas  son 
grandes,  de  -un  metro  de  longitud  poco  mas  ó 
menos  ,  lampinas  lo  mismo  que  sus  vainas  ,  de 
bordes  ásperos  jinamente  dentados  en  sierra  ; 
sus  llores  hermafroditas  y  neutras  son  pubescen- 
tes'; el  pedunculillo  de  las  flores  es  peloso.  Los 
frutos  .o  cariópsides'  son  redondeados  ,  bastante 
gruesos,  y  su  color  varia  del  blanco  al  amarillo, 
del  moreno  al  púrpura  negruzco  ó  casi  negro. 

El  Sorgo  es  además  cultivado  en  Alemania,  en 
España  ,  en  Italia  ,  etc.  En  este  último  país  ,  el 
Sr.  Moretti  ha  descrito  una  nueva  variedad  bajo 
el  nombre  de. Sorgo  de  muchos  tallos  [Sorghum 
mullicnule)  ,  que  es  muy  productiva  ,  y  eme  da 
hasta  doscientos  por  ciento  de  harina  muy  blan- 
ca y  de  buen  gusto. 

fin  general,  el  Sorgo  produce  mucho,  y  en  Ara- 
bia se  obtienen  de  él  hasta  tres  cosechas  anua- 
les. Su  harina  conserva  algo  ele  áspero  y  amar- 
go para  las  personas  que  no  están  acostumbradas 
á  ella ,  y  por  eso  entre  nosotros  solo  se  cultiva 
el  sorgo  "para  las  aves  y  animales  de  corral,  etc., 
porque  su  cultivo  exige  poco  cuidado,  y  porqué 
está  menos  expuesto  a  las  heladas  que  el  maíz. 
Esta  harina  ,  que  ,  podría  mezclarse  con  el  pan, 
en  África  sirve  para  confeccionar  papillas  ,  pas- 
tas y  potajes  ,  y  forma  con  el  maíz  la  base  del 
alimento  de  los  Negros. 

Las  especies  cuyos  caracteres  botánicos .  aca- 
bamos de  trazar  sé  cultivan  en  una  gran  parte 
de  la  superficie  del  globo  ,  y  figuran  en  el  nú- 
mero de  las  plantas  ecouómicas  mas  importan- 
tes. Generalmente  están  confundidas  bajo  el 
nombre  de  Sorgo  que  pertenece  en  propiedad  á 
la  última.  El  sorgo  constituye  la  ,base  principal 
de  la  alimentación  de  un  gran  número  de  pue- 
blos del  África;  es  asimismo  cultivado,  pero  me- 
nos exclusivamente,  eu  ciertos  lugares  de  la 
Turquía,  en  Persia,  en  la  India  y  hasta  en  China. 
Su  cultivo  se  extiende  también  á  las  partes  me- 
ridionales de  Europa  ,  en  donde  ocupa  un  lugar 
después  del  maíz  ,  pero  en  donde  únicamente  se 
emplea  sea  para  el  alimento  de  las  aves  de  cor- 
ral ,  sea  en  la  confección  de  escobas  con  sus  pa- 
nojas reducidas  á  sus  ramos  y  despojadas  de  sus 
frutos.  La  mavor  parte  de  'estas  especies  en- 
cierran, antes  de  la  madurez,  una  gran  cantidad 
de  materia  azucarada  en  el  tejido  celular  abun- 
dante que  forma  la  parte  central  de  su  tallo  ;  sin- 
embargo,  la  mas  notable  de  todas  estas  especies 
es  el  Holco  azucarado  ,  cuyo  cultivo  se  ha  re- 
conocido podría  ser  ventajoso  extrayendo  el  azú- 
car que  contiene.  Las  semillas  de  sorgo  encierran 
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una  gran  cantidad  de  fécula,  pero  el  principio 
amargo  con  que  está  mezclada  la  hace  inferior 
a  ■  de  nuestros  cereales  ordinarios.  Por  lo  de- 
más, la  fecundidad  de  estas  plantas  es  muv  no- 
table, v  bajo  este  respecto  se  colocan  inmediata- 
mente después  del  maíz.  Recogida  como  cereal. 

illa  de  sorgo  puede  conservarse  un  espa- 
cio de  tiempo  bastante  fargo  ,  pero  a  medida  que 
en\ejece  pierde  su  sabor. 

procedimientos  del  cultivo  del  sorgo  son 
muv  análogos  á  los  del  maíz,  siendo  estas  d  - 
■meas  cultivadas  casi  siempre  simultáneaiuen- 
algunos  países.  Los  boleos  se  acomodan 
muy  fácilmente  en  todas  las  tierras  aun  las  de 
calillad  mediana  ;  sin  embargo  ,  prosperan  mu- 
cho mas  en  las  terrenos  livianos  y  su-taneiosos 
que  en  los  arcillosos.  En  los  parajes  húmedos  y 
bajos  adquieren  una  gran  talla,  pero  son  siempre 
muv  acuosos  \  maduran  mal. 

llOI.Of  I  YTKO.  Holocentrcs.  Género 
de  peces  holobranquios  torácicos,  de  la  familia  dé- 
los acantopomes.  que  contiene  unas  18  especies, 
que  viven  en  las  profundidades  de  los  mares 
ecuatoriales  de  ambos  hemisferios,,  algunas  de 
ellas  alimenticias  y  muy  estimadas.  Tales  son: 

El    HoLOCEHTRO    AFRICANO    Jlnlocerilnts    afcr, 

Lacép.  ,  de  las  costas  occidentales  del  África. 

El    H'ILoCENTRo   AMVRlIí.o    \ZL'[.     Holocentírus 

fltvo-crprulfus.  Lacep.  ,  de  las  costas  de  la  isla 
de  Francia ,  y  cuva  carne  es  muv  sana  v  agra- 
dable. 

El  llof.nf  entro  atigrvdo'(  Hdocentrus  tigri- 
Bttt.  Lacep.  ,  de  las  Indias  orientales. 

El  ILiLOCKNTKO   MARINO     HilO'lllt TÍ*  ¡ViVÍflUS, 

Lacep.;  Pirca  marina  ,  L.  ,  que  ha-bita  en  el 
Mediterráneo ,  etc.  La  carne  y  las  cenizas  de  la 
cabeza  de  este  pez  fueron  antiguamente  emplea- 
das en  medicina. 

El  Holocestro  Pir\-hx\ngv  '  IToIocrntrvs 
Pira-pixnnr/,^  Lacép.  habita  las  costas  del  Bra- 
sil, y  en  nada  desmerece  de  las  otras  especies. 

El  0OLOC ENTRO  ROJu   MORENO* '  HoloCfñlTHS  TQ 

lio-fuscus  ,  Lacép.  habita  las  costas  de  la  i-la 
de  Francia,  y  su  carne  es  análoga  á  la  del  üolo- 
cinlro  amarillo  atul . 

El  Iíolockmro  S  neo  'Hniocnürus  Sogo,  La- 
cep. .que  habita  igualmente  el  mar  de  la  isla  de 
Francia  ,  tiene  su  carne  muv  blanca  ,  v  es  de  un 
sabor  exquisito. 

La  brillantez  del  color  de  los  holocentros  hace 
de  ellos  peces  de  muchísima  belleza.  Matices  ro- 
jos purpurinos  o  rosados,  realzados  por  el  brillo 
del  oro  ó  de  la  plata  bruñida,  son  las  tintas  ge- 
nérale- i¡c  estas  especies  esparcidas  en  los  mares 
ríales  de  ambos  hemisferios:  y  asi  los  nom- 
vulgares  de  los  holocentros  recuerdan  sus 
¡olores  principales.  En  las  Antillas  los  Franceses 
unan  Cardenales,  los  Ingleses  les  dan  el 
nombre  de  Red  man  Hombre  rojo  o  Wilshman; 
según  Cirteshy,  se  les  llama  también  Ardillas. 

HOLLÍN.  Materia  negruzca,  á  veces  divi- 
dida y  que  se  presenta  bajo  la  forma  de  polvo,  y 
otras  veces  aglomerada  y  formando  masas  bri- 
llante- de  un  color  moreno  oscuro.  Este  produc- 
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to  ,  que  es  el  resultado  de  la  descomposición 
parcial  de  las  materias  orgánicas  por  la  acción 
del  calor,  so  encuentra  en  las  paredes  de  las 
chimenea-  \  de  lo-  tubo-  do  la-  estufas  <-n  cuyos 
parajes  se  deposita.  El  hollín,  que  se  \ 
cuando  §e  desnollinan  ó  limpian  la-  chim 
\aria  en  su  composición  en  razón  de  las  -u-tan- 
ciaa  que  lo  han  producido  ;  contiene,  .-iii  cuibár- 
go,  aceito  empireumático ,  una  materia  animal, 
sale-,  áxídos  \  agua. 

del  hollín  son  bastante  numerosos.  De 
\trae  carbón  dividido,  conocido  en  la  pin- 
tura bajo  el  nombre  de  Bistro  V.  Colon  i 
él  algunos  tintoreros  preparan  un  color  leonado 
muy  solido.  El  Sr.  Bracconot.  de  Naney.  obser- 
vó que  por  medio  de  una  solución  de  hollín  en  el 
agua  se  podían  conservar  las  su-t;unia-  anima- 
les, y  darlas  un  sabor  análogo  al  de  las  carnes 
ahumadas-.  Es  también  empleado  para  operar  el 
temple  en  paquetes  ,  y  la  cementación  de  objetos 
de  hierro  cuya  superficie  se  quiere  acerar.  -Sirve 
además  como  abono  en  terrenos  húmedos;  se 
dice^ue  goza  de  la  propiedad  de  destruir  las 
yerbas  parásitas  los  musgos  que  infestan  -los 
prados  cenagosos  ,  y  en  Inglaterra  especialmen- 
te se  destinan  enormes  cantidades  de  hollín  á 
este  objeto. 

En  Egipto,  el  hollín  de  las  chimeneas  en  donde 
se  quemana  el  excremento  de  camello  era  re- 
cogido para  extraer  el  muriato  de  amoniaco 
que  se  importaba  en  Europa ;  pero  la  fabricación 
de  esta  sal  tiene  lugar  en  el  dia  en  todas  partes. 

En  medicina  ,  el  hollín  ha  sido  empleado  con- 
tra la  tenia  .  y  antiguamente  figuraba  en  la  ma- 
teria médica  *  como"  detersivo  ,  antifebril ,  anti- 
epiléptico, etc..  y  formaba  parte  de  varias  coxñ- 
posiciones  farmacéuticas. 

HOMBKi:,  H-mo.  Géneroúnico  de  mamí- 
feros del  orden  bimanos,  que  consta  de  una  sola 
especie,  á  saber  el  .  -^ 

Hombre  inteligente  Homo  sapiens, 
L.  ,  que  es  la  criatura  mas  perfecta  y  de  orga- 
nización mas  complicada.  Los  hombres  no  solo 
distan  mucho  de  asemejarse  todos  ,  si  que  pre- 
sentan, al  contrario,  diferencias  bien  caracteristi- 
ea-.  cuanto  que  se  trasmiten  constantemente  por 
la  generación;  pero.á  pesar  de  estas  diferencias, 
solo  podemos  admitir  en  la  e-pecie  única  hombre 
algunas  variedades  bien  distiri 

Entre  las  muchas  clasificaciones  que  los  natu- 
ralizas, han  hecho  del  hombre  ,  secun  las  dife- 
rencias que  presenta,  las  que  han  merecido  fijar 
mas  la  atención  de  los  estudiosos  son  las  de  Leib- 
neitz,  de  Lomeo,  de  Kant,  de  Hunter, ,  de  Buf- 
fon.  A.  Desmoulin,  de  Le--  n,  de  Lecoutier,  de 
Hollard  ,  de  Cuvier  ,  de  Yirev  ,  Martin,  y  Borv 
de  Sáint-\incent.  La  exposición  de  estas  clasifi- 
caciones mas  o  menos  ingeniosas  ,  como  isual- 
mente  el  estudio  del  hombre,  pueden  consultarse 
en  obras  especiales  y  de  historia  natural*. 

*  Sin  embargo ,  en  obsequiosa  nuestros  lectores ,  conti- 
nuaremos sumariamente  la  clasificación  de  Cuvier,  confor- 
me con  la  Santa  Escritura  .  pueslo  que  admite  qo  mas  qoa 
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Si  no»  ocupamos  de  nuestra  especie  es  no  mas 
porque  antiguamente  basi  todos  los  Órganos  y 
productos  de  las  secreciones  del  hombre  figura- 
una  especie  ,  la  que  divide  ,  según  la  traducción  hebraica, 
en  tres  tipos  primitivos  ó  rozas  primordiales ,  subdividiilas 
cada  una  en  ramas  ó  razas  sei -lindarías,  que  tienen  los  ca- 
racteres principales  de  la  raza  progenitura  y  solo  se  dife- 
rencian por  alguna  variación  en  las  formas  ó  proporciones. 
Las  tres  razas  principales  son  :  l.°  la  raza  blanca  ó  caucá- 
sica ;  2.°  la  raza  amarilla  ó  mogólica  ;  3."  la  raza  negra  ó 
africana. 

I.  Bíía  cmjcvsicv  ó  bianxv.  Se  distingue  por  la  perfec- 
ción y  belleza  del  óvalo  de  su  cabeza,  por  el  desarrollo  de 
su  frente,  por  su  ángulo  facial  de  85  á  91°,  por  la  posición 
hoiizontal  de  sus  ojos  ,  por  el  aplastamiento  de  sus  pómu- 
los y  .mandíbulas  ,  por  la  finura  del  pelo  y  color  blanco  ó 
blanquecino  de  su  cutis ,  y  finalmente  es  notable  por  su 
perfectibilidad  ,  pues  lia  dado  origen  á  todos  los  pueblos 
civilizados  del  globo.  Habita  en  Europa  ,  en  el  Asia  occi- 
dental basta  el  Ganges-,  y  en  la  parle  mas  septentrional' 
del  África  ;  pero  se  la  cree  originaria  de  las  montañas  del 
Cáucaso,  tlel  cual  toma  su  nombre,  situadas  entre  los  ma- 

.  res  Caspio  y  Negro. 

La  raza  caucásica  se  subdivide  en  las  siguientes  familias: 

1.a  familia-.  Arámica.  Comprende  primeramente  los 
Beduinos ,  los  Hebreos  ,  los  Dragos,  los  Sirios  y  los  Cal- 
deos; después  los  Egipcios,  los  Fenicios,  los  Abisinios,  los 
Moros  y  los  Marroquines. 

2.a  familia  :  Indica.  La  componen  los  habitantes  do  Ben- 
gala, de  la  Costa  de  Caromnndel,  del  gran  Mogol,  los  Ma- 
labares, los  llanianos  y  los  pueblos  de  Candabar  y  de  Ca- 
lecut.  "  I 

3.a  familia.-  Escítica.  Comprende  los  Escitas  y  Tártaros 
de  Europa,  los  tartos,  los  Turcos,  los  Filandeses,  los  ¡Jun- 
garos ,  las  animosas  y  bélicas  naciones  de  la  cadena  «leí 
Cáucaso  y  de  los  a 'rededores  del  mar  Caspio,  los  Circasia- 
nos, y  los  Georgianos  con  otros  .varios  pueblos  turbulentos, 
nómades. 

4.a  familia  :  Céltica.  Es  puramente  Europea  :  divídese  en 
dos  ramas  principales,  la  boreal  y  la  meridional.  Componen 
la  rama  boreal  ó  teutónica  todos  los  pueblos  de  origen  tu- 
desco y  gótico  que  hablan  los  diversos  dialectos  de  la  len- 
.  gua  alemana  ó  germánica,  desde  el  golfo  de  Finlandia  y  de 
Bothnia  basta  hacia  el  mediodía  de  Europa. 

II.  lUzv  MONíiúi.icw')  vMviui.i.v.  Está  caracterizada  así : 
cara  achatada  ,  frente  baja  ,  oblicua  y  cuadrada,  árgulo  f  - 
cial  de  80  á  83°,  pómulos  salientes  ,'ojos  estrechos  y  obli- 
cuos, mentón  algo  prominente,  barba  esrasa,  cabellos  pla- 
nos y  negros ,  y  piel  de  'color  aceitunado.  Esta  raza  ,  que 
tiene  sir  centro  en  la  meseta  de  la  grairTartaria  y  del  Thi- 
bet,  es  la  mas  numerosa  y  la  que  está  mas  extendida  en  el 
globo. 

La  raza  mongólica  se  distribuye  en  tres  familias  princi- 
pales : 

1.a  familia:  Cahnúquica.  Comprende  los  Calníucos  ,  los 
Calcos,  los  Basquiros,  los  Qüirqolses,  y  un  gran  número  de 
tribus  nómadas  ,  juntamente  con  casi  todas  las  poblaciones 
de  la  parte  oriental  de  la  Síberia. 

2.a  familia  :  Sínica.  Comprende  los  Chinos  ,  los  Japone- 
ses, los  habitantes  de  las  isms  Filipinas,  Carolinas  y  Maria- 
nas, y  los'Th.betanos  y  otros  Mongoles  orientales 
d  fonales  ,  esto  es  ,  todos  los  habitantes  de  las  tierra 
prendidas  entré  el  archipiélago  lilipino  basta  los  172° 
longitud  oriental  ,  que  se  extienden  al  Norte  delwecuador. 
Esta  familia  es  la  mas  notable  de  la  raza  mongólica. 

3.a  familia:  Monyuiini  hiperbórea.  Comprende,  en  Asia. 
,  alrededor  del  círculo  polar,  los  kamstchadales,  lo- 
chis ,  los  üstiacos ,  los -Tungusos  y  los  Samoiedos;  —  Sn  el 
Norte  de  Europa,  los  Capones;— 'en  el  Norte  de  América, 
los  Esquimales  y  los  Groenlandeses.  Esla  familia  es  nota- 
ble, en  particular,  por  la  pequenez  de  su  estatura. 

Hoy  dia  está  generalmente,  admitida  la  op  n'io'n  do  que 


ron  en  la  materia  médica  ,  y  bajo  este  respecto 
merece  un  lugar  en  una  obra  de  Malcría  mer- 
cantil ;  y  también  porque  con  el  reprobado  tra- 
fico de  .Negros,  se  ha  querido  convertir  el  hom- 
bre vivó  en  mercancía. 

son  una  mezcla  de  las  razas  caucásica  y  mongólica:  l.° 
los  Malayos ,  que  habitan  en  la  península  de  Malaca  y  las 
islas  de  Sumatra ¡  de  Java,  de  Cébeles  y  de  Timor  ;  2."  Los 
Pueblos  oceánicos  desparramados  en  las  innumerables  islas 
situadas  al  l-sle  de  la  Nueva  Zelanda  ,  basta  los  archipiéla- 
gos de  las  islas  de  los  Amigos  y  délas  islas  Bajas. 

111.  ll\zv  etiópica  ó  NEGRA.  Está  caracterizada  por  su 
cráneo  comprimido,  nariz  aplastada,  mandíbulas  salientes, 
labios  gruesos,  cabellos  encrespados  y  piel  mas  órnenos 
negra  ;  su  ángulo  facial  es  de  10  á  "3o.  Esta  raza  existe 
en  el  Mediodía  del  Atlas  :  habita  en  la  meseta  central  de  la 
NuevaGainea.,  en  algunas  de  las  islas  Molucas  y  en  dife- 
rentes puntos. del  interior  de  la  Australia  ;  estas  poblacio- 
nes ,  designadas  con  los  nombres  do  Alfurú  e-ndámeno  y 
Alfurú  aurtrülico,  tiene  los  cabellos  ásperos  y  lisos. 

La  raza  etiópica  cuenta  tres  familias  principales,  á  saber: 

1.a  familia:  Etiópica  propiamente  dicha  Comprende  los 
Folofes,  los  Fulhas ,  las  poblaciones  del  Senegal,  de  Sierra 
Leona,  de  Maniguetla  ,  de  la  Costa  de  Oro  ,  de  Ardra  ,  do 
Benin,  de  Majomboy  de  la  Nigricia,  los  Mandingas,  Loan- 
go  ,  Angola  ,  Congo",  Lubolo  ,  licnguela  ,  y  en  fin  ,  toda  la 
costa  occidental  del  África  ,  desde  el  Senegal  hasta  el  cabo 
Negro,  comprendiendo  las  islas  del  cabo  Verde. 

2.a  familia:  Cafre.  Los  Cafres  habitan  en  la  parle  orien- 
tal del  África  ,  desde  el  rio  del  Espíritu  Santo  hasta  el  es- 
trecho del  Babel-Mande!.  Comprende  esla  vasta  extensión  : 
el  Monomótapa,  losFaggas,  la  Cafrería,  los  Borores.  toda  la 
cosía  del  Zanguebar  y  de  Mozambique  ,  Móndala  .  Mclinda. 
elMonoemugí,  los  Anzkos,los  reinos  de  Alaba  ,  Ajan  y 
Ádel.  como  también  el  país  de  líales. 

3.Mamilia  :  Hotentole.  Las  hordas  que  componen  esta 
familia  habitan  en  toda  la  punta  Sur  del  continente  do 
África,  desde  el  cabo  Negro  basta  el  de  Bueña-Esperanza. 
Tales  son  :  Los  Nanaqucscs,  lostleusaquescs.  los  Gonaque- 
ses ,  los  Cha.muqueses  ,  los  Gouriquesos  .  los  Gastiqueses, 
los  Sanqucses.  los  de  la  tierra  de  Natal  ,  los  lluzuanas,  los 
Hotentotes  salvages  ó  bosquimanes  ó  bashamanes  ,  que  vi- 
ven en  cavernas  ,  haciendo  correrías  repentinas  y  alimen- 
tándose con  raíces  agrestes  ó  con  alguna  presa. 

Los  caracteres  físicos  y  morales  de  los  Papúes  de  la  Nue- 
va Guinea  ,  de  los  Salvages  de  la  Nueva  Holanda  y  de  la 
Nueva  Calcedonia,  etc.,  parecen  muy  análogos  á  los  de  la 
familia  bolentote. 

Los  Albinos-,  es  decir  los  hombres  afectados  de  albinis- 
mo, anomalía  que  consiste  en  la  falla  de  color  mas  ó  me- 
nos completa  de  la  piel ,  de  Ids  cabellos  ,  y  en  general  dé 
todas  las  partes  que  forman  la  superficie  exterior  del  cuer- 
po.  y  los  Cretinos,  hombres  idiotas  ó  imbéciles-.,  notables 
mas  deformidades  de  las  partes  exteriores  ,  esto  es 
os  de  cretinismo  ,  v  de  los  cuales  se  encuentran  al- 
gunos individuos  en  la  parte  de  los  Alpes  llamada  el  Vales, 
en  la  Mauriana,  en  el  valle  de  Apst ,  y  también  en  algunos 
profundos  vallen  cercados  de  atlas  montañas  en  la  Suiza, 
Escocia  y  Auvernia,  y  en  los  Pirineos  y  en  el  Tirol.  se  con- 
sideran como  variedades  accidentales ,  resultado  de  un  os- 
lado patológico. 

Según  opinión  de  la  mayor  parte  do  los  naturalistas,  los 
indígenas  de  América  no  corresponden  á  ninguna  de  las 
tres  variedades  de  la  especie  humana  que  pueblan  el  anti- 
guo  continente.  En  general  se  distinguen  por  su  eolor  rojo 
cobrizo,  por  la  escasez  de  la  barba»  por  el  cabello  largo  y 
negro  ;  pero  difieren  mucho  unos  de  otros.  Hay  una  parte 
que  tiene  mucha  analogía  con  la  raza  mongola  del  Asia  ,  y 
otra  por  el  contrario  que  se  aproxima  bástante  á  las  formas 
europeas  ;  ésta  tiene  su  nariz  por  lo  regular  saliente  co- 
mo la  nuestra,  y  los  ojos  grandes  y  rasgados. 


IH)M 

Bel  nombre  «onsidcrado  como  medicamento, 

Vamos  á  enumerar  rápidamente  los  órganos  y 
producios  ile  las  secreciones  de  nuestra  especie 
mié  empleó  la  medicina  antigua  cu  la  curación 

is  enferme*d;fdes. 

Bilis.  Esta  sustancia  ,  en  forma  de  exb 
era  recomendada  contra  la  sordera. 

Caií  1.1.'.-.  l.  •-  cabellos  producen  ardiendo  va- 
pores, que  ,  como  los  de  la  mayor  parte  de.  las 
otras  materias  animales ,  han  sido  preconizados 
como  antistéricós'.  En  la  destilación  dan  úi 
volátil  sub-carbónato  de  amoniaco  .  recomen- 
dada antiguamente,  á  la  do<is  de  6  á  ii¡  s 
contra  la  epilepsia,  la  ápoplégia  y  otras  afeccio- 
nes cerel)rales  ;  un  aceite  empireumátieo  ,  em- 
pleado en  fricciones,  unido  con  miel  ó  sebo,  «nu- 
tra la  epilepsia  y  las  dislocaciones  ;  finalmente, 
cenizas  que  se  administraban  al  interior  en  los 
de  ictericia  ,  y  qué  servia»,  desleídas  en 
vinagre,  en  forma  de  cataplasma  ,  para  la  cura- 
ción de  ciertas  mordeduras  venenosas. 

rú.c.n.os  [Bezoafe's  humanos]  oran  reputados 
como  aperitivos,  litontrípticos,  y  de  ellos  se  ex- 
traía una  sal  cristalina,  una  esencia  y  un  elixir. 

Carne;  La  carne  humana  era  empleada .  por 
■d  mucos  contra  las  flatuosidades  y  las  con- 
vulsiones. 

Ceba  Sb  losoipos.  El  &  rumen  se  creia  dota- 
do de  virtudes  maricas  ,  y  fué  preconizado  con- 
tra las  punzadas  de  los  nervios  v  de  los  tendo- 
nes ,  las  llagas  venenosas ,  la  debilidad  de  la 
vista,  etc. 

Cerebro.  Era  preconizado  como  anti-epilépti- 
co  al  igual  que  el  agua  ,  el  aceite  y  el  espíritu 
volátil  que  daba  en  su  destilación. 

Concreciones  biliares.  Según  Lémery  ,  eran 
empleadas  como  sudoríficas. 

Corazón.  Su  uso  se  aconsejaba  contra  la  epi- 
lepsia. 

Cráneo.  El  cráneo  humano,  en  particular  el 
de  los  ajusticiados,  era  muv  estimado  contra  las 
diferentes  enfermedades  del  cerebro  ,  la  epilep- 
sia entre  otras  ,  á  la  dosis  de  12  á  48  araños  ,  y 
entraba  en  muchísimas  preparaciones  farmacéu- 
ticas. 

Dientes.  Los  dientes,  recogidos  en  el  caso  de 
muerte  violenta ,  pasaban  por  alexifármacos  y 
como  propios  para  producir .  quemándolos  ,  un 
vapor  útil  para  remediar  la  impotencia. 

Excrementos.  Ni  aun  dejaron  de  aprovechar-- 

-  excrementos  del  hombre  en  la  medicina 

antigua  !   Bajo  nombres  ridiculos  y  caprichosos, 

eran  aplicados  al  exterior  como  emolientes  y 

madurativos  en  la  esquinancia ,  el  carbunco,  eT 

■carbunco  pestilencial,  el  cáncer,  la  gota  ,  la  ca- 

.  etc.:  o  bien,  administrados  interiormente 

<dexifármacos,  á  la  dosis  de  7»  á  '  drac- 

contra  el  envenenamiento  por  el  napelo.  Los 

vapores  que  exhalan,  recogidos  con  cuidado,  se 

resolvían  en  una  agua  cosmética,  anti-oflálmica, 

V  aun,  al  interior  íitontríptica,  antilóimica,  anti- 

iiidrupica*',  auti-epiléptica  ,  etc.  ,  cpio  se  obtenía 
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•también  por  la  destilación ,  la  cual  daba  igual- 
mente un  aceite  estercorul  empleado  contra  el 
cáncer  y  diversas  enfermedades  de  la  piel.  Se- 
gún Páracelso-,  los  excrementos ,  por  una  larga 

ion,  pódian  adquirir"  el  olor  del  alnü 
dei  eiveto,  \  de  aquí  el  nombro  que  sé  les  daba 
de  Ámhiir  6  Civéto  '  a  identaL 

(iit\s\.  i  imana .  en  particular  la  de 

los  ahorcados  .  fué  considerada  como  emoliente, 
temperante,  nervina,  eficaz  sobre  t  ido  contra  lo< 
dolores  de  las  articulaciones  .  la<  contracciones 

dé  los  miembros  .  las  heridas  ,  para  borrar  jas 
señales  de  la  \iruo!a  .  \  al  interior,  para  reme- 
diar la  contusión  de  las  visceras-,  el  marasmo, 
etc.  Con  olla  se  preparaba  el  Aceüe  de  los  filó- 
•  sofos  ,  considerado  como  fundente  ,  anti-catar- 
ral,  etc. 

Ili  esos.  Pulverizados  ,  ó  calcinados,  los  hue- 
sos del  hombre  se  prescribían  en  la  disenteria, 
la  lienteria ,  los  catarros  ,-la  parálisis ,  los  tem- 
blores de  nen  ios,  etc. 

LEcnE  de  mujer. — V.  Leche. 

Bfgcomo.  El  meconio  ó  Alhorre,  desecado  y 
pulverizado,  fué  también  prescrito  á  veces  como 
anti-epiléptieo. 

Momia.  Llámase  asi  un  cadáver  naturalmente 
ó  artificialmente  modificado  en  su  textura ,  y 
preservado  de  esta  manera  de  la  putrefacción. 
En  las  boticas ,  donde  esta  asquerosa  sustancia 
ha  encontrado  por  largo  tiempo  un  lugar  ,  solo 
se  admitían  las  Momias  de  Egipto,  es  decir  pro- 
cedentes de  las  hipogeas  de  esta  comarca ,  en 
donde  se  conservan  intactas  desde  muchos  si- 
glos, y  particularmente  aquellas  cuyo  embalsa- 
mamiento se  habia  hecho  por  medio  del  pisas- 
falto.  Se  recomendaba  escogerlas  de  un  hermoso 
negro  ,  lustrosas  ,  compactas  ,  homogéneas,  pe- 
sadas, poco  alterables  al  aire  ,  de  un  olor  pene- 
trante y  agradable ,  y  que  no  contuviesen  ni 
huesos  ñi  polvo  ;  mirando  como  falsas  y  despro- 
vistas de  propiedades  las  que  no  reuniesen  es- 
tos caracteres  ,  las  que,  expuestas  al  calor,  ex- 
halaban olor  cíe  pez  ,  etc.  Aunque  esta  especie 
de  momia  sea  precisamente  la  menos  hermosa  y 
la  mas  mal  preparada  ,  la  que  procedía  de  la 
clase  pobre  de  los  Egipcios  era  aun  bastante 
rara  en  el  comercio  para  que  se  la  sustituyera 
con  frecuencia  con  momias  artificiales.  La  ver- 
dadera ¿momia  de  Egipto  fué  antiguamente  muy 
preconizada  en  terapéutica  como  enearnativa  y 
corroborante,  útil  en  las  contusiones,  las  caídas",  - 
las  obstrucciones,  la  amenorrea,  el  asma  y  has- 
ta la  tisis;  entraba  también  en  muchos"  com- 
puestos farmacéuticos.  Al  presente  la  momia 
sirve  en  la  pintura. 

Orina.  La  orina  humana  ,  aun  muy  usada  en- 
tre el  pueblo ;  no  solamente  al  exterior  ,  sí  que 
también  ,  á  la  dosis  de  -i  a  6  onzas,  como  bebi- 
da ,  á-  pesar,  de  la  repugnancia  que  inspira  ,  ha 
sido  particularmente  indicada  ,  bajo  la  primera 
forma,  en  el  tratamiento  de  las  alecciones  de  la 
piel  y  de  los  ojos,  de  los  tumores  de  distinta  na- 
turaleza, hasta  cancerosos  y  gotosos,  en  la  gan- 
grena y  un  las  llaga*  venenosa»  ;  .y  bajo  la  se- 
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gunda  forma  ,  en  la  anorcxia  ,  la  hidropesía ,  la 
ictericia  ,  los  infartos  abdominales ,  el  cólico  ,  la 
amenorrea,  los  partos  difíciles,  y  hasta  en  la  ti- 
sis. La  orina  era  considerada  como  aperitiva, 
atenuante  ,  resolutiva  ,  detersiva  a  antiséptica  ; 
tomada  en  lavativa  ,  servia  de  purgante  suave^ 
útil  sobre  todo  durante  el  parto ;  con  ella  se 
preparaba  un  espíritu  iyneo  ,  una  sal  volátil,  un 
magisterio  ,  en  uso  entonces  contra  la  hipocon- 
dría, la  ictericia,  la  inania,  la  epilepsia,  las  ca- 
lenturas intermitentes,  la  atrofia,  el  mal  de  pie- 
dra ,  el  escorbuto  ,  y  que  entraban  en  un  gran 
número  de  medicamentos  compuestos ,  caidos 
hoy  dia  en  un  justo  olvido  ;  de  ella  se  extraia 
también  un  fósforo  parecido  al  (me  producen  mas 
abundantemente  los  huesos,  y  una  sal  fija,  cpie 
no  es  mas  que  sal  común. 

Piel.  La  piel  del  hombre  ,  en  forma  de  ceñi- 
dor, se  creía  muy  útil  contra  el  histérico  y  para 
expulsar  el  feto  muerto. 

Placenta,  Pamas.  Slcinpina.  Su  empleo  te- 
rapéutico data  de  Hipócrates.  Se  recomendaba 
escoger  la  placenta  salida  recientemente  de  una 
mujer  sana  y  robusta,  y  preferir  la  que  proce- 
día del  nacimiento  de'un  varón.  Se  aseguraba 
que  aplicada  ,  caliente  aun,  á  la  cara,  destruía 
las  pecas  y  las  manchas  de  nacimiento;  que,  se- 
cada y  reducida  á  polvo  ,  era  buena  ,  á  la  dosis 
de  i  a  2  escrúpulos ,  para  hacer  salir  el  feto 
muerto  ,  calmar  los  retortijones  y  contra  la  epi- 
lepsia ;  y  que  su  espíritu  volátil  era  también 
propio  para  provocar  la  orina ,  excitar  las  re- 
gias y  facilitar  el  parto  ,  á  la  dosis  de  1  á  2 
cucharadas.  / 

Saliva.  Tomada  en  un  individuo  sano  y  ro- 
busto, la  saliva  era  recomendada,  y  es  frecuen- 
temente empleada  aun,  contra  los' eritemas,  las 
llagas  superficiales,  las  afecciones  cutáneas,  los 
males  de  ojos ,  las  almorranas  ,  las  mordeduras 
de  animales  venenosos  ,  la  gota,  la  papera,  y  al 
interior  ,  en  la  amenorrea  ,  las  calenturas  inter- 
mitentes, los  cálculos,  etc. 

Sangre.  La  sangre  humana  ,  muy  celebrada 
en  la  antigüedad  como  propia  para  curar  la  epi- 
lepsia, bebida  caliente  después  de  una  gran  fa- 
tiga, pero  cuya  ineficacia,  en  este  caso,  fué  de- 
mostrada por*  Ledelius ,  ha  sido  recomendada  en 
ser  ,  como  colirio ,  v  contra  las  hemorragias,  la 
epistaxis  por  ejemplo  ,  aplicada  á  la  frente,  y, 
al  interior,  desecada  y  reducida  á  polvo  ,  en  las 
calenturas  intermitentes,  el  asma,  la  tisis,  etc. 

La  Sangre  de  una  primera  menstruación  pa- 
saba, bajó  el  nombre  de  Zcnith  juvenculce  ,  por 
eficaz  contra  la  epilepsia  ,  las  hemorragias  (la 
metrorrágia  sobre  todo) ,  la  amenorrea,  la  erisi- 
pela ,  la  esquinancia ,  la  gota  ,  los  cálculos ,  el 
carbunco  pestilencial ,  etc.  Destilándola  ,  se  ob- 
tenía un  espíritu  y  una  sal  volátil ,  muy  usados 
contra  la  epilepsia  7  diversas  otras  afecciones 
cerebrales. 

Semen.  También  esta  sustancia  tuvo  apologis- 
tas en  la  antigüedad  médica. 

Uñas.  Raspadas,  dadas  en  sustancia  á  la  do- 
sis de  un  escrúpulo  ,  ó  su  infuso  vinoso  á  doble 
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dosis,  las  uñas  pasaban  por  eméticas,  drásticas, 
hasta  venenosas,  y  buenas  por  lo  tanto  contra  la 
epilepsia,  las  calenturas  intermitentes,  etc. 

'Usnea  humana.  Los  antiguos  formacólogos 
dieron  este  nombre  á  un  pequeño  musgo  verdo- 
so que  nace  en  los  cráneos  de  los  cadáveres  de 
hombres  ó  de  mujeres  que  han  permanecido  por 
muy  largo  tiempo  expuestos.  Muy  bien  se  com- 
prendera que  el  origen  de  esta  producción  debia 
señalarla  cualidades  mágicas  y  supersticiosas;  y 
de  ahí  es  que  se  atribuyó  á  ía  usnea  la  propie- 
dad de  curar  el  mal  sagrado  ó  la  epilepsia  ,  las 
afecciones  nerviosas  ,  detener  "por  una  especie 
de  encanto  las  hemorragias  y  otras  enfermeda- 
des que  podían  ser  producidas  por  causas  ocul- 
tas, etc.,  lo  que  explica  porque  de  ella  se  hacia 
la  base  de  los  remedios  simpáticos.  La  usnea  de  • 
los  cráneos  de  los  ahorcados  ingleses  é  irlande- 
ses gozaba  de  mucha  reputación  para  el  uso.  El 
buen  sentido  rechaza  semejantes  absurdos. 

Se  dice  que  la  usnea  humana  ,  tan  milagrosa, 
era  una  especié  de  liquen  del  género  Usnea,  y 
sé  ha  indicado  ser  la  Usnea  plegada  [Usnea 
olicata,  Ach.),  que  cuelga  en  larga  mazorca  de 
los  abetos,  como  la  barba  de  los  viejos  Griegos  y 
Romanos,  aunque  otros  han  querido  (pie  fuese 
el  Líquen  si.xATiL  de  Linnco  iV.  esta  palabra)  ; 
pero  con  todo  nada  se  sabe  de  positivo  sobre  la 
naturaleza  de  esta  producción. 

Del  trafico  de  Negros. 

Doscientos  años  después  que  la  religión  ha- 
bia  hecho  abolir  en  Europa  la  esclavitud  *,  los 

'•  *  Esclavitud.  La  esclavitud  es  la  asimilación  del  hombre 
áiina  cosa,  de  tal  suelte  que  pueda  ser  poseído  á  título  de 
propiedad  privada,  vendido,  cambiado,  dado,  alquilado,  en 
una  palabra ,  aplicado  a  las  necesidades  del  propietario, 
como  cite  quiera  y  de  la  manera  mas  absoluta,  sal.vo  el  uso 
prohibido  por  las  leyes  y  los  reglamentos. 

El  sabio  Virey  replicando  a  objeciones  suscitadas  por 
ciertos  filósofos  y  publicistas  contra  la  libertad  del  hombre, 
niega  que  la  servidumbre  concuerde  con  las  miras  de  la 
naturaleza  ,  esto  es  que  haya  esclavos  por  naturaleza,  como 
lo  pretendía  Aristóteles  y  lo  so^ienen  los  apologistas  de  la 
esclavitud.  El  ilustre  Virey  dice  :  «Si  bien  la  naturaleza  ha 
«debido  establecer  una  gradería  entre  irracionales,  siendo 
«el  hombre  la  criatura  superior  ,  dueña  de  sí  misma  y  de 
«las  demás  ,  hállase  por  excelencia  independiente  y  sobe- 
«rana  de  su  albedrío.  No  le  cabe  depender  mas  que  de  la 
«Divinidad;  logra  sin  duda  predominio  sobre  los  brutos; 
«pero,  así  como  solo  Dios  es  superior  á  nosotros,  asimismo 
«no  nació  el  hombre  absolutamente  subordinado  ú  esclavo 
«como  el  irracional :  no  puede  nacer  inferior  á  ninguno  de 
«sus  semejantes.  El  Cristianismo  ,  que  en  esta  parte  con- 
«cuerda  con  la  filosofía  ,  predica  á  la  Divinidad  igual  para 
«todos  los  hombres  ;  y  con  razón  dijo  Séneca  ,  que ,  cual 
«mas,  cual  menos,  todos  somos  sirvientes  unos  de  otros.» 

El  Sr.  de  Lamennais  lia  condenado  la  esclavitud  y  su 
origen  por  medio  de  la  siguiente  alegoría :  «Hubo  en  otro 
tiempo ,  dice ,  un  hombre  malo  maldito  del  cielo  ,  y  este 
hombre  era  fuerte  y  aborrecía  el  trabajo,  y  se  dijo  para  sí : 
¿  de  qué  modo  me  compondré  ?  Si  no  trabajo  me  moriré,  y 
el  trabajo  me  es  insorportable.  Entonces  se  le  ocurrió  un 
pensamiento :  salió  de  noche  v  cogió  á  varios  de  sus  her- 
manos mientras  dormían  ,  y  les  cargó  de  cadenas.  Yo  les 
obligaré,  deria,  á  fuerza  de  azotes  á  trabajar  por  raí,  7  co^- 
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,_,  á  uurtacVii  do  k*¿  ¡rfr.rtíte'íKí  fc*».aq- 
tiempos  ,  descendieron  á  África  ,  y  eWe 
en  la  costa,  se  aptf- 
-  Habitantes .  llevao- 
ilrin  para  Toteaerles  esclavos 
:ui ■»!»•;.  los  Franceses  y  c¡ 
das  las  potencias  marítimas  sifniieron  muv  luego 
tan  funesto  ejemplo. 

En  vano  los  pueblo?  ■  del  África  se  esforzaren 
en  hirir  para  escapar  de  sus  perseguidores.;  la 
avaricia  penetró  en  los  parajes  mas  ocu1' 
vano  las  costas  fueron  abandonadas  ;  el  Europeo 
codicioso  encentró  expediente  para  penetrar  en 
el  interior  del  país,  ó  para  atraer  a  sí  áJos  natu- 
rales, seduciendo  sns  ojos  ,  favoreciendo  »sus  in- 
clinaciones viciosas, y  aprovechando  de  teda*  sus 
debilidades. 

Muy  hierro  la  esclavitud,  que  hasta  entonces  so- 
lo existiera  en  el  estado  de  violencia,  fué  autoriza- 
da por  el  consentimiento  de  los  -gobiernos ,  cuyas 
poblaciones  experimentaban  incesantemente  ios 
culpables  abusos  de  la  fuerza.  Se  hizo  un  trata- 

1  froto  de  su  tratafo  :  hizo  lo  que  babia  pensado,  y 
otros  viendo  esto,  hicieron  otro  tanto,  y  ya  no  hubo  herma- 
■    o  señores  y  esclavos.» 

Acmque  la  esclavitud  haya  sido  en  todas  épocas  la  apro-' 
piaeion  y  la  explotación  del  hombre,  por  el  hombre,  existen 
entre -la' esclavitud  antigua  y  la  «servitud  moderna,  su" 
eitstencia  v  condiciones  diferencias  muy  notables  que  coo^- 
viene  estudiarlas  separadamente. 

esclavitud  attigia.  La  ley  del  mas  fuerte  fueel  origen 
de  la  esclavitud  entre  las  naciones,  que,  á  pesar  de  los  pro- 
gresos dfe  la  civilización,  persistieron  por  esjwdo  de.una 
larga  serie  de  siglos  en  considerar  come  legítima  una  cos- 
tcn.bro  contraída  por  la  barbarie. 

Bl  origen- de  Ja  esclavitud-entre  los,  hombres  dimana  del 
cautiverio  por  la  guerra;  ésta  fué  practicada  por  N 
según  la  Sagrada  Escritura. 

Abraban  poseía  muchr  i  esclavos;  tos  Hebreos  /uéron  xgr 
ducidos  á  la  servidumbre  por  I**?  Egipcios  .y  era  tan  común, 
el'tráfico  fie  esclavos,  como  que  José"  fué  vendido  por"  sus* 
mismos  hen;¡ 

Entre  los- (/riegos  y  demás  naciones  marítimas  de!  Medi- 
terráneo fué  la  piratería  ei  medio  mas  eficaz  para  propor- 
cionarse Relaves;  la  famosa  guerra  d«  Troya  redujo  áía 
esclavitud  á  muchas  gentes  que  fueron  vendidas  en  Chipre 
v  Egipto.  Boira  los  Griegos  eran  los  extranjeros  reputados 
bárbaros  y  esclavos,  6  dignos  de  serlo,  y  asi  es  <}ue  ejíe 
tráfico  era  lo  mas  común . 

La  piratería  era  pública  ó  particular:  los  que'  se  dedica- 
ban á  ella  se  embarcaban  y  saltaban  á  las  playas  para 
sorprender  á  los  pueblos  y  reducir  á  esclavitud  á  una  parte 
de  los  habitantes,  ó  bien  salian  de  sus  bajeles  y  se  oculta- 
ban en  los  bosques  para  coger  á  ¡os  pastores.  Én  estas  pi- 
raterías se  consideraba  tan  glorioso  defenderse  como  ata- 
ca*» y  de  este  modo  fué  como  llegó  á  hacerse  honrosa  la 
profesión  de  pirata:  pero  cuando  dejó  de  repujarse  como 
una  gloriad  hacer  esclavos,  la  codicia  y  el  comercio  sosrn- 
la  costumbre  de  tenerlos.  Los  Tesalios,  según  Aris- 
tófanes, hicieron  el  tráfico  de  ellos,  y  los  mismos  Atenien- 
i.tregnron  á  el  de  tal  suerte,  que  fué  preciso  dar  una 
ley  que  condenaba  á  muerte  á  los  que  á  \iva  fuerza  se  apo- 
deraban de  los  individuos  para  hacerlos  esclavos. 

Las  conquistas  de  los  Romanos  debieron  forzos8inenr 
te.  mult  plicar  el  número  de  b.s  esclavos  en  su  dilatadísimo 
ímpetu*  asi  cs.que  se  vieron  precisados  á  contenerles!  p'or 
medio  de  rigurosas  : minos  que  no  era  encauma- 

ble  el  dueño  que  mataba '6  'su  escWvoi  Be  ahí  aquellos  ter- 
izamientosy  aquellas guerys^ro/e,»,  que,  en  Jiem- 
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do  ite  úoiueruáo  7  de  .paz.  que  aüsfoi  . 

i 
entregados  ¡ 

n  cu  pago 
fi¡(;  el  (irígi  ii  primero  r¡ 
esclavos  m{  re  !■  • 
África.  La  codicia  ,  tan  írhjr.-l 
favoreció  su  desarrollo , ;'y  ^MB&v' 

Ho  condujo  á  su  resillan;  .  ¡¡»  aj 

se  organizó  la  institución  bárbara  de 
los  ¡ítgroi. 

Como  hemos  dicha,  los  Portugueses'  frer»,n £$ 
primeros  que  llevaron  á  las  cosías  de  su  pdtrfc». 
a.fiues  del  siglo  XVI ,  esclavos  africanos  para 
destinarlos  al  cultivo  de  las  tierras;  en  U81  edi- 
ficaron un  fuerte  en  la  costa  Ide  Ai 
<G2ü  Alonso  González  fué'  uno  de  los  primeros 
que  hicieron  este  comercio  que  ha  subsistido  has- ' 
ta  nuestros  dias. 

En  el  año  de  1508  los'EspaLV'.es  lleva*  i 
isla  de  Santo  Domingo  los- prime 

pe  do'Espartaeo,  pusieron  ta  república  en  laorilta'úel  des- 
peñadero. Bu  Roma  se  ce  D"¿r:D  tres  ciases  principales  de 
-     les  prisioneros  de  guerra;  los 'que   nacían,  ce 
padres  esclavos,  y  los  qoe  eran  comprados  i  los,  trafican- 
Ademas  de  la  servidumbre  originada  de  ¡a  suerte  de  I» 
suerra  yde  la  vío'encia,  babia  otra  voluntaria.  Los  litigóos 
Germauos,  dice  Tácito,  eran  tan  aficionados  af  fív  g 
después  de  haber  perdido  todo-'ruanfo  poseían.,  sej 
su  libertad  y  su  jiersopa.  La  esclavitud  voluntaría,  esto  e* 
de  aqueflcs  qoe  libres  por  su  nacimiento  se   vendían  á  si 
fué  autorizada  en  Roma  por  el  Senado  bajo  el  em- 
perador üaudio,  y  prohibida  después  por  León. 

Con  el  Crislianismo  se  ablandaron  las  eostumbros.  veste 
religión  consoladora,  que  iguala  los  hombres  ante  la  Divi- 
nidad, templóla  esclavitud,  cuyos  rigores  habián  va  sido 
reprimidos  por  el  emperador  Adriano. 

Algunos  han  pretendido  que  la  disminución  de^Ia  escla- 
vitud fue  efecto  del  sistema  feudal:  fiero. es  nías  exacJ<> 
atribuirla  á  ta  doctrina  del  Cristianismo,  pues  toda/.; 
ha-perdido  la,memoria  de  los  gri- 
bares de  la  antkrta  Iglesia  contra. la*  servidumbre  pagana. 
San  Agustín",  ih  vista  de  tos  millones  de  esclavos  que  po- 
blaban todavía  el  gíobo,  escl»maba  con  generosa  n 
don:    *Dics  bo  querido  que  la  criatura  racional,  hecha  á  su 
«semejanza,  no  domine  sino  sobre  !a  i  natura  privada  de 
«razón;  no  ha  "establecido  el  dominioVIol  'bomkre  sobre  el 
«hombre,  sinodeF  hombre  sobre  elbruto.» 

Por  ultimo  la  manumisión  de  |os  siervo?  .  f>ro  antfíre  Dei 
a  mcrccdc  anima.' en  el  articulo  de  la  muerte,  morería  e| 
concepto  de  acto  de  religión*  y  él  pontífice.  Alejandró  uj  ¿e- 
claco  en  una  de  sus  bulas  que  la  naturalet/i  pohabit 
d»  esclavos.  Con  todo,  no  basto  el  Cristianismo  pan 
completamente  1a  esclavitud,  la  cual  subsistió  dura:.: 
la  dlad  media. 
Esa  amn  moderv\  .     Constituye  el  tráfico  de  Jíegros,  do 


trabajos  mas  ímprobos.  Los  antiguos  Egipcios  con 
eunucos  negros  para  el  servicioMe  sus  (¿isc*.  18  mis  i 
los  Asirios  y  Persas;  Tiro  y  Sidon  hacir: 
de  escjayqsj  según  el  «testimonio  del  profela  JoelKi 
párr.*3  y  fi' : '  -  ■ 

del  comercie  q*ie' tenian  con  todo  el  universo  .conocido,  y 
. Leiieti-iaroircun  ellos  sus  rica?  n 

Griegos  y,la?  que  mas  adelante  los  lio- 

jeron  ú  Europa  oro  y  Negros  t*s«1avo- 
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gro¿,\  enH 51  o  Fernando  el  Católico  envió  á 
tos  expensas  Negros  al  Perú  ,  poco  después  de 
áll'Conquista. 

La  trato  fué  le  gal  mente  autorizada  en  España 
en  el  reinado  de  CátfOS  Y,  año  de  l.:JI7,  \  apro- 
por  el  ponlitieadode  LeonX;  en  Inglaterra 
en  el  feitiado  de  Isabel ,  y  en  F rancia  en 
'i  de  Luis  XIII.  Los  Genoveses  se  dedicaron 
también  a  este  comercio  en  favor  de  las.  demás 
naciones  por  medio  de  un  trauco  fraudulento: 

Los  Europeos  hacia»  la  trata  en  África ,  al 
norte  y  sur  de  la,  linea  ecuatorial,  en  la  costa  de 
Angola,  Gabindo,  Loango,  Malímbo,  San  Pablo 
de  Loando  y  San  Felipe  de  Mengüela.  Los  Man- 
dingos  son  los  mejores,  es  decir  ,'los  mas  dóci- 
les •  los  Lboes  ó  Ibos  son  los  mas  estúpidos.*  v 
tímidos,. g\  contrario  de  lqs  Koromantinos  del 
reino  de  .luida  ,  que  son  orgullosos  ,  salvajes  \ 
rebeldes/pe  donde  se  sacaba  mayor  cantidad  de 
esclavos  y  mas  fuertes  era  de  la  Costa  de  Oro; 
en  el  canal  de  Mozambique  se  hacia  también 
trata  dé  los  Macqueses,  Monjavas ,  Sola  fas  y 
otras  tribus;  en  fin,  también  se  sacaban  muchos 
esclavos' del- norte  del  AJrjeft  que  v  enia*n*por  el 
í'e'zzany  el  Bournoir,  pero  llegaban  extenuados 
a  causa  de  los  largos  viajes  que  teniítn'que  ha- 
cer en  caravanas  al  través  de  los  desiertos.  Los 
A>Vaugoreenses  no  eran  tan  estimados  como-  los 
!'  !a\os  de  liaouassa,  mas  industriosos  y  menos 
estúpidos. 

La  compra  de  estos  esclavos  se  verificaba  bot 
medio  de  cambios  que  consistían  generalmente 
en  barras  de  hierro,  aguardiente,  tabaco,  pólvo- 
ra v  armas,  objetos  de  quincalla  y  telas  de  lana 
y  aigodemde  colores  vivos  ,  etc.  En  el  Congo  los 
padres  .acostumbraban  á  vender  sus  hijos;  en 
otros  puntos  recibíanlos  Negros  como  moneda  la 
concha  llamada  cauris,  pescada  en  las  islas  Mal- 
divas; en  otfas  costas  se  dábala  preferencia  á 
IOS  tapavabos.  Además  de  estos  objetos  ,  los  re- 
yes ó  jefes  de  cada  comarca  e\igian  ciertos  pre- 
sentes, y  los  corredores  de  eselav  os  ylasfactorias 
europeas  pedían  .rejribuciones  que*  aumentaban 
el  precio  de  lps  Negros.  I  n  esclavo  sano  de  8 
pies  y  ó  pulgadas  de  estatura  eostatwa  en  Guinea 
sobre  unos  2,20*0  reales,  y  por  una  mujer  joven 
se  pagaban  l,;;oo  reales.  " 

Algunos  han  calculado  en  100,000  individuos 
el  numero  de  esclavos  que  se  sacaba  tyxlos  ios 
años.'del  África.  ',     * 

Las  principales  denominaciones  (pie  se  han  da- 
do á  los  osdavos.Negfos  dft  la.  isla  de  Cuba  y 
otros  puntos  de  la  America  española,  según  la's 
mezclas  de  las  razas  ó  cualidades  que  mas  las 
caracterizan,  son:  Cimarrones  los  Negros  monta- 
races y  propensos  á  fugarse;  Esclavos  ladinos 
los  que  llevan  mas  de  un  año  de  esclavitud; 
Horros  los  que  lían  salido  de  la  esclavitud;  Lo- 
ros los  que  tienen  un  color  amulatado  ó  moreno 
oscuro ;  morenos  los- de  color  oscuro  que  tira  á 
negro  ,  formado  pot  la  mezcla  del  blanco  y  el 
pardo;  Mulatos  los  hijos  de  Negros  y  Blancos  ó 
vice-versa;  Pardos  los  de  color  oscuro  (pie  re- 
sulta de  la  mezcla  del  bíanco  con  el  negro;  Znm~ 
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hayjos  los  hijos  de  Indio  y  Negra,  ó  al  contrario ; 
\  '/ambos  los  descendientes  de  .Negros  \  .Mídalos. 

Lasamos  en  silencióla  relación  circunstancia- 
da de  las  crueldades  \  las  inauditas  barbaries 
que  se  estaban  cometiendo  en  el  I  rabeo  de  Ne- 
gros ,  porque  estremecerla  el  animo  del  lector 
sensible. 

Algunos  autores  han  intentado  disculpar  la 
esclavitud  de  los  Negros,  alegando  que  sus  revés 
les  tiranizan,  y  (pie  su  vida  es  tan  miserable  y 
precaria,  (pie  mas  cuenta  les  trae  verse  reduci- 
dos á  la  servidumbre :'  pero  á  esto  dice  el  Sr.  \  i 
rey,  o  /.ignoramos  acaso  que  la  dicha  y  la  des- 
ventura son  relativas  ,  y  (pie  el  honibie  puedo 
estar  bien  hallado  pon  la' indigencia  y  miseria? 
¿Ño  dimana  la  felicidad,  niasjuea  que  de  la  ri- 
queza, del  gozo  del  corazón  y  de  la  independen- 
cia? Aunque  el  Negro  nos  parezca  miserable  y 
desgraciado  en  sü  patria,  vi\e  en  ella  dichoso, 
cual  el  Lapon  en  su  -helaílo  hogar  y  el  Suizo  en 
sus  riscoV.«  Ademas,  tengase  presente  que  en 
Sr.  Sniith  afirma  que  los  Negros  africanos  ase- 
guran (pie,  antes  que  á  sus  costas  arribasen  los 
blancos,  vhian  todos  en  paz  y  armonía;  pero 
que  desde  que  asomaron  los  blancos,  introdujose 
entre  ellos  la  guerra,  la  discordia,  con  la  espan- 
tosa comitiva  de  espadas,  fusiles,  pólv  ora,niuni- 
'e iones,  etc.  .     - 

Los  hombres  mas  recomendables  pqr  su  amor 
á  la  humanidad  han  proclamado  en  lodos  tiempos 
el  horror  con  que  miran  la  escla\itud  de  los  Ne- 
gros y  lá  barbarie  de 'su  trauco  *.  En  el  siglo 

*  fu  el  artículo  Mimbre  de  la  Enciclopedia  moderna  pu- 
blicada en  Madrid,  en  1SÜ3,  tratando  de  la  Haza  etiópica  so 
lee  lo  siguiente: 

■Estos  pobre» seres,  hechuras,  sin  embargo,  de  la  Divi- 
nidad, hombres  como  los  demás,  miembros,  en  fin,  de  la 
eran  familia  hunvma,  son  arrancados  de  su  país  nativo  y 
llevados  á  los  ingenios  de  América,  en  do.,de,  fuerza  es 
decirlo,  sufren  los  mas  inicuos  tratamientos.  En  vano  se 
confeccionan  reglamentos  (nos  referimos  á  las  Antillas  es- 
pañolas; p«a  (¡tie  la  brutalidad  del  amonóse  ensañe  contra 
la  debilidad  indefensa  del  esclavo;  en  vano  se  toman  me- 
didas para  bacer  menos  dura  la  condición  tristiVima  del 
desdichado  Negro  ¡  en  vano  ,  sí  ,  porque  el  amo  es  siem- 
pie  déspota,  y  ti  Negro  siempre  esclavo.» 

«Y  no  se  diga  que  exageramos,  que  hablamos  de  oidas., 
no  :  somos  Americanos  ,  befaos  visto  con  nuestros  pro- 
pios .ojos  los  horrores  déla  esclavitud;  hemos  visto  al  infame 
látigo,  manejado  por  el  cápala:,  arrancar  la  piel  al  mísero 
Negro-,  cuyo  cuerpo  estaba  sujeto  con  fuertes  amarras  de 
cuatro  estacas,  ó  de  una  escala;  hemos  visto,  para  evitar  la 
mortifica!  ion  dé  las  carnes  despedazadas,  bañar  las  profun- 
das heridas  con  aguardiente  ó  vinagre  en  el  cual  se  había 
disuelto-alguua  sal.» 

«A  la  vista  de  tantos  horrores  y'dc  otros  acaso  iras  abo- 
minables, nuestros  ojos  se  han  anegado  en -lágrimas  .  y 
nuestro  espíritu  contristado  se  ha  levantado  al  Omnipo  tente 
liara  demandarle  la  rehabilitación  de  hVnbatida  raza.» 

«De  esperar  es  que  cuando  el  principio  evangélico  domine 
en  todos  los  corazones,  que  cuando  la  moral  del  Mártir  del 
Gólgota  deje  de  ser  reirá  muerta,  la  raza  etiópica  saldrá  de 
la  abyección  en  que  yace  para  ocupar  un  rango  conveniente 
en  la  civilización  de  la  gran  familia  humana:  entonces  nues- 
tros hijos  procurarán  borrar  con  un  comportamiento  cristia- 
no, fraternal,  los  recuerdos  de  la  abominable  é  inicua  truta ; 
tráfico  iqíame,  indigno  y  contrario  al  espíritu  de  nuestra  re- 


IJOM 
\MI  si'  djstingmió  cu  su  defensa  Morcan  (iod- 
wyn.  ministro  inglés;  la  misma  Santa  Sedepto- 
eontra  la  e-cla\  itud,  y  se  rila  con  placer  la 
encíclica  del  papa  Gregorio  \\  1  ,  donde  Se  lee  : 
rifjon  profunde  dolor  |ó decimos;  se  ha  visto-, ion 
■entre  Cristianos;  hombres  que  vergoDzpsaiaejBlc 
-  por  el  cebo  de  una  patrañera  sórdida,  nd 
ihau  vacilado  én  reducir  a  servidumbre 
«tierras  lejanas,  a  los  ludios.  Negros  y  óti 

lesgraciadas,  o  cu  cooperar  á  esta  indigna 
•empresa  instituyendo  y  organizando  el  trauco 
••de  aquellos  desventurados  que  otras   habían 
Hjwio  de  cadenas  .'  > 

Cuáqueros  fueron  los  primeros  que  en 
enstítaron  la  tratado  los  Nebros,  y  los  de 
PensUvanja  dieron,  en   1774,  el  ejemplo  do  su 
abolición .  declarando,  que  se  oponía  a  los  prin- 
-  'leí  Cristianismo  el  poder  vi\ir  en  la  opu- 
lencia íi  expensas  (fe  la  esclavitud  de  sus  seme- 
jantes. Desde  i7»9  no  hay  un  Cuáquero  qwi  haya 
tenido  un  enclavo  a  su  se'nicio. 
Al  ejemplo  de  los  Cuáqueros  siguieron  los  In- 
i,  que  no  contentos  con  abolir  en  sus  pose- 
siones el  comercio  de  los  Negros  por  un  bilí  del 
parlamento  del  año  de  1807,.  han  hecho  desde 
entonces  los  mayores  esfuerzos  para  reealrar  de 
Mis  demás  naciones  de  Europa  que  tienen  tam- 
icen colonias  pobladas  con  Negros  de  la  raza 
africana,  la  abolición  completa  de  la  esclavitud. 
Désele  el  I .°  de  agosl  rw  existe  un  solo' 

esclavo  én  las  Antillas  inglesas :  Boy  dia  la  es- 
clavitud se  baila  completamente  abolida  en  todas 
las  posesiones  británicas. 

H  primer  resultado  de  los  esfuerzos  de  los 
Ingleses  fue  la  reunión  que  celebraron  en  Paris 
el  año  de  I  8  I  í  los  representantes  de  las  poten- 
cias europeas ,  y  en  la  cual  convinieron  entre  sí 
en  «pie  la  trata  "(podaba  desde  entonces  absolu- 
tamente prohibida,  principio  que  aceptaron  la 
I-rancia  y  la  España. 

La  abolición  del  tráfico  de  Negros  fué  ,  pues, 

Íromulgada  por  la  Francia  en  I  si  o;  pero  va  de 
echo  estaba  prohibido  tan  odioso  comercio  du- 
rante la  revolución,  en  cuya  época  se  decretó  la 
manumisión  de  los  Negros 'en  las  colonias;  asa 


ligion-,  cuyaimse  la  forman  el  amor,  la  igualdad  j  la  liber- 
tad.- 

«í  aun  suponiendo  que  el  Negro  sea  un  orarirjo  perfeccio- 
nad'! unlipo  de  ensayo  de  que  se  v¡ilió  la  Div¡nida<tj)ara 
tipo  acabado -de  la  raza  buniana,  (quién  nosaulort- 
-  tavizar  al  que  nació  libre?  ¿Porque  no  bemos  de  mirar 
con-ujo*  piadosos  u  este  ?er  de  inteligencia  tan  tbi 
que  no  bemos  de  despertar  gradualmente  sus  altas  faculta- 
de*  introduciendo  en  ellos  sin  v kdencia loS  progresos  de  la 
rryilizacíqn,  y  conseguir  de  este  modo  imprimir  una  butftia 
- i~  torcidos  instintos,  y  un  recular  desarrollo  á 
lod;»s  sus  demás  facultades?» 

.  atitud  al  pobre  misionero  cristiano  que  arras.- 

rre  los  innien>os  desiertos 

rcir  entre  sus  hermanos  Negrps.  tas  áan- 

licas:  ¡ Execración e- infamia  sófcre' los 

que.  no  obedeciendo  ñusque  al  espíritu  del  egoísmo,  estlavi- 

r.  in  á  sus  semejantes  parj  hacerles  Sufrir  en  la  patiia  de  los 

hombres  libres,  en  mie-!ra  ipierida  América,  las  /nasrudas 

-.los  tratamientos-mas 'inicuo*:..  ;«. 
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es  í|«e  la  nación  francesa  se  adelanto  a  la  Craq  • 
Bretaña  en  hidalgo  despicndunieuU)  y  sin  reparar 
oixecuencia-;. 
El  23  de  diciembre  de  1817  1 

su  primer  tratado  con  I, i  Inglaterra  pmraia abo- 
lición did  trafico  i|c  N  ;  '  cual  fué  firmado 
en  Madrid  por  el  embajador  extraordinario  de  la 
(rran "Bretaña  y  el  ministro  español. 

Posteriormente,  para  combatir  el  interés  par- 
ticular ,  siempre  hábil  y  astuto  para  eludir  las 
-  y  lns  contrato-,  loé  necesario  hacer  nue- 
vos convenios,  asi  por  parle  de  Francia  é  Ingla- 
terra, como  de  esta  luición  y  la  España.  Aquella 
ró  -u  nuevo  "tratado  en  Paris  ,  eu 
1831;  en  el  cual  se  estableció  el  derecho  reci- 
proco de  visita  eu  los  buques  de  ambas  naciones 
que  fuesen  sospechosas  tic  dedicarse,  al  trafico 
de  Negros ;  y  por  un  convenio  adicional ,  con- 
cluido en  1833,  se  indicaban,  lns  casas  desos- 
pecha. El  que  celebro  la  España  con  la  Grao 
Bretaña  fué  ürmado  en  Madrid  á  28  de  juiüo  de 
1835.  : 

La  Inglaterra  no  ha  cesado  ni  cesa  de  nacer 
progresos  en  su  propaganda  abolicionista;  ha 
concluido  algunos  tratados  con  el  rey  Daho- 
nias  y  todos  los  jefes  africanos,  cava  dominación 
se  extiende  á  lo  largo  de  la  bahía  de  Bénin,  pa- 
ra ra  abolición  del  tráfico  de  Negros ,  hoy  com- 
pletamente suprimido  en  esta  eosta,  y  asimismo 
contribuye  poderosamente  a  snprimirel  comer- 
cio de  esclavos  en  el  imperio  del  Brasil,  de  ¿ma- 
nera que  la  mayor  parte  de  comerciantes  qw  - 
dedicaban  á  esta  especulación  la  han  abandona- 
do ,  de  cuyas  resultas  elp/eeio-de  los  esclavos 
en  Rio  Janeiro  ha  subido,  y  en  África  ha  bajado 
de'un  modo  que  solo  se  puede  explicar  p«*r  ha- 
ber casi  cesado  del  lodo  el  considerable  coniercio 
que  se  hacia  por  los  expeculadores  del  Br 

En  conclusión  .  debemos  decir  que 
trata  aun  no  queda  abolida  ia  esdautud.  Los" 
que  hoy  se  hallan  sometidos  á  la  servidumbre, 
pertnanecen  en  ella  ,*  los  hijos  que  hacen  de.  una 
mujer  esclava  quedan  Lá  esclavitud 

pues  no  há  sido  extinguida  en  su  origen,  Jiasido 
tan  solo  reducida  á  menores  por:  y  el 

amép  nuevo  no  es  ni  menos  bárbaro,  q¡  ráe- 
nos injusto,  ni  menos  contrario  á  l>-s  derechos  da 
la  humanidad  :  la  esclavitud  que  se  trasmite  de. 
•■dad  en  edad  "reelúfándóse  en  su  propi 
es  si^iñpre  esclavitud.  Consuélanos  empen»  (i 
(pie  en  Francia  y  en  Inglaterra    la   causa  de  la 
emancipación  de  los  esclavos  ,  euvo  efe 
quitar  a  la  servidumbre  su  ultimo  elemento,  lia 
sido  sometida  á  discusiones  las  mas  seria»  j 
lemnes.   Esperemos  en  los  esfoer^ts  de  Y 
"ilustradas  naciones  que  tan  lejos  han  sabida  lle- 
var el  sentimiento  de  la  dignidad  humana  • 

HOUBUECILLw:  Di  vcu  s.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  canftabíneas  .  de  la 
dindia  pentandria,  creado  para  una  sola  especie 

Iloiulireeillo  liúput».  9fonit>rer¿- 
11o,  liúpio,  Lú|>*ilo,  Vid  arría  [Humil- 
las Ltttfúlvx,  L.  . Hamaque ci^  espontáneamen- 
te en  los  setos  y  en  los  confines  de  los  bosques  de  la 
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Europa  kwj&Hta  y  septentrfoüfti,  pero  que  *e  cul- 
tiva en  grandes  explotaciones  agrícolas,  bu  tallo 
herpáoeses  rogoso,  ouredadero  do  derecha  ¡i  \;.~ 
quierda^al/edeuor  de  los  tallos  ó  sustentáculos  que 
i  e  cercan,  y  s§  eleva1  hasta  á  una  altura  de  1  a  5 
metros.  Sus  hojas  spn  opuestas,pecioladas, palmea- 
das de  ü*es  ó  cinco  lóbulos,  dentadas,  de  una  for- 
ma análoga  á  las  de  la-  vid,  ásperas  al  tacto,  pro- 
vistas de  largas  estípulas  membranosas,  endere- 
rezadas,  estriadas,  alguna  vez  bífidas  en  el  ápi- 
ce. Sus  flores  son  diocéas;  lasmasculinas  consti- 
tuyen en-la  'asila  de  las  hojas  superiores  racimos 
ramosos*  irregulares  ;  las  femeninas  forman  uiia 
'especie  de  cabezuela  en  el  ápice  de  los  pedúncu- 
los andares.  Estas' cabezuelas,  llamadas  vulgar- 
mente Vinas  de  hombrecillo  ,'se  componen  de  un 
r'rau  número  de  escamas  foliáceas  en  la  axila 
de  cada  una  de  ras  cuales  se  halla  en  el  eje  co- 
mún de  las  flores  sésiles  que  presentan,  un  ova- 
rio unilocular  ,  terminado  por  dos  largos  estig- 
mas filiformes.  Los  frutos  que  se  forman  después 
¡¿oái  ovoideos,  largos  j  y  sus  escamas, delgadas  y 
persistentes ,  contienen  cada  una  en  su  base 
(Sos  pequeñas  aquenas  cubiertas  de  un  polvo 
granuloso,  amarillo,  aromático. y  resinoide.  Esta 
materia -amarilla ,  que  es  la  parte  activa  del 
hombrecillo,  y  que  recibió  el  nombre  de  Lupulina, 
primero  fué  indicada  por  el  Sr.  Planche,  y  des- 
pués estudiada  químicamente  por  los  Sres.  Ivés, 
Payen  y  Chevaber. 

Esta  materia  amarilla -contiene  agtia,  un  acei- 
ta esencial  muy  oloroso,  ácido  carbónico,  aceta- 
to de  amoníaco,  vestigios  de  materias  azoadas  y 
grasas,  goma,  ácido  niálieo,  malato  de  cal,  una 
sustancia  amarga,  una  resina  sílice ,  vestigios 
de  carbonato  y  de  fosfato  de  cal,  óxido  de  hierro 
v  azufre.  Los  Sres.  Lebaillif  y,  Raspad,  que  han 
examinado  la  lupulina  en  el  microscopio,  la  han 
encontrado  formada  de  glóbulos  organizados,  lle- 
nos de  la  materia  amarilla,  y  además  han  notado 
su  analogía' de  conformación  con  los  granos  del 
$)íén  de  los  véjeteles.  Estas  observaciones  han 
sido  confirmadas  ñor  M.  Turpin.  .: 
La  Lupulina,  Lupulita  ó  el  Lupulino  es  de  un 


moso*  es  muy  soluble  en  el  alcohol,  poco  soluble 
en  el  éter.  Se  prepara  tratando  con  el  alcohol'  el 
exíractp  acuoso  de  lúpulo  mezclado  con  cal;  des- 
unes se  disuelve  en  el  agua,  y  evaporada  ésta,  el 
producto  se  lava  con  el  éter,  y  se  obtiene  la  lupu- 
lina, que  no  es,  azoada  y  que  administrada  inte  - 
riormcnte.'se  dice  que  disminuye  las  facultades 
digestivas . 

Él  lupulino  contiene  cerca  de  .0,02  oe.  una 
esencia  de,  color  amarillento,  de  un  olor  aliáceo 
soluble  en"  el  agua,  pero  mas  en  el  alcohol  y  el 
oler,  y  desabor  acrequeirrita  la  garganta.  A  es- 
•  la  esencia  es  á  la  que  el  hombrecillo  parece  -de- 
ber sus  propiedades  sedativas.  La  resino  de  hom- 
brecillo es  de  un  amarillo  de,  oro  y  se  colora  al  aire 

Haciendo  infundir  ó  hervir  directamente  en  el 
agua  las  pinas  de  hombrecillo  se  Obtiene  un  licor 
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muy  amarga  ,  peío  monos  agnutebW  que  iá  w 
hiciese  obrar  lu  misma  cantidad  de  agua  sobre  la 
sustancia  amarilla  que  se  hubiese  recogido  a 
parte;  las  escamas  y  los  frutos  suministran  al 
agua  un  principio  astringente  que  no  presente  la 
materia  resinosa  amarilla  aromática. 

Los  frutos  de  hombrecillo  dan  lugar  hoy  dia  u 
un  comercio  considerable  ;  por  cuyo  motivo  los 
pueblos  del  Norte  se  han  particularmente  ejerci- 
tado en  perfeccionar  el  cultivo  de  este  vejetal 
Los  mas  bellos  plantíos  de  hombrecillo  se  vén 
en  Inglaterra  ,  en  Alemania,  en  Bélgica  y  en  los 
alrededores  de  Malhouse  y  de  Estraburgó  en 
Francia..  ,     .      *     '  ■ 

El  cultivo  del  hombrecillo  presenta  algunas  di- 
ficultades y  exige  una  atención  particular ;  su 
éxito  depende  de  la  elección  del  terreno  mas  aun 
que  de  la  manera  con  que  se  lo  dirige.  El  terre- 
no en  el  cual  prospera  mejor  el  hombrecillo  es 
una  tierra  liviana  y  al  mismo  tiempo  un  poco 
sustanciosa  ;  raras  ve'ces  los  tallos  de  la  planta 
alcanzan  una  altura  satisfactoria  en  una  tierra  se- 
ca y  pedfagosa.  Prospera  sobre  todo  en  los  lu- 
gares húmedos  y  ,al  abrigo  de  los  vientos  domi- 
nantes. 

Los  cultivadores  distinguen  ordinariamente 
cuatro  variedades  de  hombrecillo:  el  Hombrecillo 
tilceslrc,  que  es  el  tipo  de  la  especie  y  del  cual 
proceden  las  otras  variedades;  el  Hombrecillo  ro- 
jo, el  Hombrecillo  blanco  y  larQo,  y  el  Hoinbre- 
cillo  blanco  y  corto.  La  segunda  de  estas  varieda- 
des es  la  quo  se  acomoda  mas  fácilmente  en  una 
tierra  níediana;  la  tercera  y  la  cuarta  son  mejo- 
res, pero  por  otra  parte  son  menos  vigorosas  y 
exigen  buenas  tierras. 

La  cosecha  de  los  frutos  debe  preceder  un  po- 
co á  su  madurez,  la  que  trasformaria  las  pinas- 
de  un  color  amarillo  verdoso  á  un  matiz  leona- 
do. El  hombrecillo 'de  buena  calidad  se  reconoce 
sobre  todo, en  el  olor  aromático  fuerte  que  des- 
pide, y  en  la  proporción  de  fa  secreción  globufi- 
forme  que  encierra;  se  desarrolla. mejor  su  olor 
y  también  se  hace  desprender  la  secreción  ama- 
rilla frotando  las  pinas  entre  las  manos  ;  además 
los  hombrecillos  cuyas  pinas  están^enteras  ,  quo 
han  sido  embalados  bajo  una  fuerte  presión ,  y 
cuya  fecha  de  la  cosecha  es  la  menos  antigua", 
obtienen,  todas  las  cosas  iguales  por  otra  parto, 
y  merecen  el  favor  comercial. 

El  hombrecillo  circula  en  el  comercio  en  sacos 
ordinariamente  dobles,  muy  fuertemente  prensa- 
dos y  atados,  y  que  se  debe  conservarlos  en  piezas 
bien  cerradas  ,  al  abrigo  de  la  humedad  y  del 
calor.  Los  hombrecillos  de  Inglaterra  llevan  so- 
bro sus  embalajes  la  fecha  del  año  de  su  recolec- 
ción. El  hombrecillo  de  la  Gran  Bretaña  es  mas 
estimado  que  el  del  continente. 

El  principal  uso  del  hombrecillo  es  para  fabri- 
car cerveza  ;  su  esencia  parece  oponerse  á  la 
acetificación* de  este  líquido.  En  razón  de  su 
amargor,  el  hombjecillo  ejerce  una  acción  ióni- 
ca, y  su  esencia  leda  una  propiedad  narcótica. 
Se  emplea  con  ventaja  como  corroborante ,  para 
remediar  los  defectos  de  la   digestión  depon 


i/km**  de  k  afcoura  de  toe  órganos  dWesftvo*>; 
pero  «tí  prescribe  particularmente  ú  los  niños 
escrofulosos  y  raquíticos.  Ha  sido  preconizado  con- 
tra ciertas  enfermedades  de  la  piel,  como  febrí- 
•  ütrontiptiro ;  pero  estas  propiedades  son 
muy  controvertible*.  Se  administra  en  infuso  ó 
en  cocimiento. 
£1  lupulino  posee  de  ana  manera  mny  activa  las 

Sropiedades  del  hombrecillo;  a  dosis  elevada  pro- 
uce  calor  en  el  'epigastrio  ,  náuseas ,  vómitos  , 
sed,  dolores  abdominales,  y  constipación,  á  todo  lo 
cual pueden  juntarse  fenómenos  nerviosos,  pesadez 
de  cabeza ,  postración  ,  adormecimientos  de  los 
miembros,  pero  sin  vértigos  ni  cefalalgia.  Se  ad- 
ministra mas  raramente  que  et  hombrecillo,  en  co- 
cimiento ,  á  la  dosis  de  media  dracmaá  dos  drac- 
maspor  litro,  y  en  polvo,  con  ¿veces  su  peso  de 
azúcar ,  á  la  de  5  a  8  granos ;  el  extracto  alcohó- 
lico se  dá  á  la  dosis  de  i  á  » i  granos. 

Los  renuevos  de  hombrecillo ,  que  contienen 
ana  materia  azucarada ,  se  comen  como  espárra- 

f;  on  los  tallos  enredaderos  de  esta  planta  se 
icen  cuerdas,  ligaduras,  etc. 

. HOSCOS.  Fi'ngi.  Familia  natural  de  la 
criptogamia  de  Linneo ,  que  encierra  un  número 
inmenso  de  plantas  de  naturaleza  mucilaginosa, 
fungosa  ó  suberosa ,  privadas  de  Color  verde, 
que.  crecen  en  la  tierra ,  las  hojas ,  los  árboles 
viejos  y  la  madera  muerta. 

Los  hongos  son  seres  áfilos ,  parásitos ,  cuyo 
desarrollo  parece  favorecer  la  descomposición 
de  otros  •  cuerpos  Vejetalés ;  son  de  una  diversi- 
dad de  forma,  muy  notable ,  y.  parecen  variarla 
con-una  facilidad  increíble,  pues  se  modifican  efec- 
tivamente según.  Tos  terrenos  en  que  crecen,  el 
tiempo  del  año ,  la  temperatura ,  e,tc.  Esta  poli- 
morfía hace  su  estudio,  sobre  todo  su  distinción, 
muy  difíciles. 

Por  lo  común ,  en  el  otoño ,  después  de  peque- 
ñas lluvias,  es  cuando  se  vé  desarrollar  los  hon- 
gos en  los  .bosques  sombríos  ,  y  con  preferencia 
en  los  lugares  húmedos,  frescos,  donde  el  aire  es' 
denso  y  malsano,-  con  una  celeridad'que  ha  pasa- 
do en  proverbio  ,  pero  que  está  en  razón  directa 
de  su  blandura ;  24  horas  bastan  muchas  veces 
para  v  er  les  llegar  á  su  crecimientonatural,  y  enton- 
ces  es  cuando  se  pueden  coger,  aunque  no"  es  me- 
nester que  hayan  alcanzado  todo  el  desarrollo  de 
que  son  susceptibles  para  hacer  uso  de  ellos.  Se 
nota,  en> efecto,  que  son  mas  sabrosos  antes  de  su 
completa  madurez  que  después.  Cuando  demasia- 
do desarrollados  ,  pierden  de  su  aroma ;  su  carne 
es  menos  consistente ,  y  su  sabor  menos  grato  ;• 
son  también  susceptibles  ,  con  la  edad  ,  de  enne- 
grecerse ,  de  descomponerse  ,  y  de  pasar  á  una 
lara  putrefacción  animal.  Se  concibe  que 
-  mas  sanas  son  nocivos,  y  eme  los  que 
■eos  llegan  á  serlo  todavía  mas. 

Estos  vejetalés  parecen  complacerse  en  medio 

de  la  putrefacción,  lo  que  había  dado  lugar  á 

creer  que  eran  un^roducto  de  ella.  Se  Vé  una  sé- 

pequeñas  espeaies  desarrollarse  en  las  ma- 

I  gato  ,  del  perro  ,.  en  los  excre- 

-  de  los  herbívoro» ,  l  o*  estiércoles  .  v  lo» 
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insectos  nweftofe.  §e  ha  obsecrado  ka  producción 
de  los  hongos  en  el  hombre  mismo  ó  los  animales 
en  los  casos  de  Dagas  poco  limpias,  de  malajiatu- 
rnleza,  óde  una  especie  de  descomposición  de  los 
tejidos  viviente*.  Se  ha  visto  el  Aguuco  db  mula- 
dar [Agaricui  fviw-tarius,  L.}  nacer  en  las  llagas 
mal  curadas,  descuidadas. 

Aunque  se  haya  hecho  el  análisis  do  muchos 
hongos  se  puede  dar  por  modelo  el  del  Agárico- 
comtstible  V.  e-ta  palabra),  verificado  por  el  Sr, 
Vaaquelin.  Contienen,  entreoíros  principios  de  los 
animales,  osmazoma,  que  explica  porque  nutren;, 
una  sustancia  particular  llamada  Fungina ,  que 
no  es  deletérea ,  puesto  que  «1  hongo  que  la  coa- 
tiene  es  el  mas  inocente  de,  todos  los  que  se  pue- 
den comer ,  y  que  propiamente  hablando  es  la- 
parte  fibrosa  del  hongo.  El  Sr.  Braconnot  ha  en- 
contrado en  otras  especies  gelatina,  albúmina,  fos- 
fato de  potasa  en  gran  cantidad  ,  adipoeira ,  ete.^ 
que  manifiestan  c«>mo  los  hongos  son  tan  nutriti- 
tivos,  al  mismo  tiempo'  que  indican  su  naturaleza 
animal.  El  análisis  del  Agárico  bulboso  (Y.  esta 
palabra},  el  mas  deletéreo  de  todos  sus  congéneros, 
ha  dado  por  producto  particular  al  Sr.  Yauquelin, 
una  materia  grasa,  amarilla,  blanda,  de  un  sabor 
acre,  en  la  que  parece  residir  el  principio  venenoso 
de  esta  especie.  Expuestos  bajo  una  campana  á  fe 
luz,  los  hongos  no  dan  oxígeno  como  los  otros  ve- 
jétales  ,  sino  ázoe  é  hidrógeno,  lo  que  confirma  to- 
davía la  naturaleza  casi  animal  de  esta  especie  de 
producción. 

Bajo  el  punto  de  \ista  alimenticio,  los  hongos  se 
dividen  en  dos  grandes  clases,  los  unos  constitu- 
yen un  manjar  agradable;  los  otros  son  unvenejio 
muy  peligroso.  Desgraciadamente,  no  se  posee 
ningún  carácter  físico  ó  químico  que  pueda  esta- 
blecer á  primera  vista  esta  diferencia  ;  tan  solo 
estudiando  las  especies,  probándolas,  es  como  se 
llega  á  reconocer  las  que  son  peligrosas  y  las  que* 
son  inocentes.  En  general,  se  creeque  es  menes- 
ter desechar,  \ .°  los  hongos  de  carne  coriácea., 
suberosa ,  ó  al  contrario  ,  de  un  tejido  demasiado 
flojo,  que  se  derriten  en  una  agua  negra,  etc. , 
2.»  los  que  tienen  un  color  brillante  ,  abigarrado  ; 
etc.,  6  cuyo  tejido  interior  se  colora  al  aire  cuan- 
do se  les  rompe;  5.°  los  que  tienen  un  olor  viroso, 
fuerte,  desagradable,  asqueroso,  etc.,  en  su  esta- 
do tierno ;  4?  los  que  son  de  sabor  acre ,  amargo, 
picante,  ácido,  etc.;  5.°  los  que  no  tocan  los  insec-  • 
tos,  los  gusanos,  etc.  Se  recomienda  elegir,  al 
contrario,  los  hongos  cuya  carne  es  blanca,  consis- 
tente ,  quebradiza  T  de  un  olor  grato  ,  de  un  sabor 
casi  soso,  que  se  parezca  al  de  la  avellana  ante?  de 
su  cocción,  que  se  sequenantesquese  corromp<. 
.q'ue  crezcan  en  los  lugares  descubiertos ,  en  los 
eriales,  etc.  Por  lo  demás,  parece  que  se  logra 
hacer  los  malos  hongos  no  nocivos ,  dividiénd 
en  cuatro  partes,  y  poniéndolos  en  infusión  en 


agua  avinagrada,  ó  safada,  y  después  hirviéndo- 
les en  esta  agua,  que  disuelve  el  principio  dele- 
téreo. Se  asegura  que  de  esta  manera  muchas  ila- 
ciones del  Norte  comen  todos  los  hongos  cuales- 
quiera quo  sean.  Vallas  dke  positivamente  que 
en  SiberwK  el  pueMo  come  todo»  to*  tongos,  has- 
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ta  los  mas  deletéreos ,  cea  la  ¿ola precaución  de 

hervirlos  en  agua  ligeramente  salada,  sin  que 
acontezca  ningún  accidente  .  En  Italia  se  con- 
dimentan lodos  los  hongos  con  el  limón  ,  que  se 
considera  como  su  correctivo.  |]  Sr.  Oríila  se 
convenció  de  la  inocuidad  de  los  mas  nocivos  con 
estas  precauciones. 

Hay  personas  que  pretenden  distinguirlos  bue- 
nos hongos  de  los  malos  con  ciertas  pruebas.  Unos 
aplican  una  pieza  de  plata  sobre  el  hongo  ,  y  sise 
ennegrece,  creen  el  hongo  malo.  Otros  hacen  <co- 
cer  el  hongo  con  cebollas  blancas  ,  y  si  éstas  se 
ennegrecen,  aquellos  son  deletéreos,  etc.  Fácil  es 
conocer  que  estas  pretendidas  pruebas  son  enga- 
ñosas, v  que  no  conviene  liarse  en  su  resultado. 
Horacio  había  celebrado  los  hongos  que  crecen 

en  los   prados: Pralensihus  óptima  fungís 

natura  (>st:aUis  male  creditnr  ;S;i¡ir.  IV,  lib.  Jg)", 
Siendo  dificilísima  la  distinción  de  los  hongos  bue- 
nos de  los  mortales ,  es  conveniente  recordar  lo 
que  de  ellos  dijo  Kirkerus :  «que  siempre  tienen 
calidades  nocivas,  y  que  aunque  desde  kiegp  uno 
«no  las  advierta,  si  se  comen  con  frecuencia, 
< 'traman  secretamente  algo  de  funesto  eu  las  vis- 
aceras.  Plimo  exclama  :¿.Se  puede  hallar  tanto  pla- 
«oer  en  un  manjartan  dudoso?  ¿la  vida  es  tan  fas- 
tidiosa para  querer  terminaría  por  un  alimento 
*tan  vil ,  y  asi  invitará  la  Temerte,  siempre  dis- 
puesta á  venir?  nwrs  poscit  semper.» 

L os  hongos  son  un  alimento  abundante,  qué 
crece  y  se  renueva  sin  cesar ,  y  que  la  naturaleza 
ofrece  a  cada  paso  al  habitante  de  los  campos. 
Los  pueblos  de  muchas  comarcas  de  Europa  se. 
alimentan  casi  exclusivamente  de  ellos;  en  Sibe- 
ria  son  casi  el  único  alimento  de  los  pobres.  Los 
'  hongos  se  comen  cocidos  solos  eñ  diferentes  sal- 
sas, se< les  pone  en  los  guiados,  o  se  les  hace  asar 
en  las  parrillas ,  añadiéndoles  manteca  ó  aceite 
•con  un  poco  de  sal  ;  en  ciertas  comarcas  de  Aie- 
mania  se  comen  crudos  con  el  pan;  también  se  se- 
can para  el  invierno,  y,  cueste  ultimo  estado,  so 
hace  de  ellos  un  consumo  prodigioso ,  siendo  el 
objeto  de  un  comercio  bastante  considerable. 

Para  los  hongos  comestibles  [Setas],  V.  los  ar- 
tículos Ayanco.  Amonita,  Boleto,  Clavaria,  Me- 
rulio,  morilla,  Licoperdon;  y  para  los  hongos  de- 
letéreos, los  síntomas  del  "envenenamiento  que 
producen  \  los  medios  de  curación,  \.  los  artícu- 
los Agárico  y  A  manila. 

Los  hongos  ofrecen  algunas  propiedades  medi- 
camentosas, y,  como  se  concibe  bien,  éstas  se  en- 
cuentran entre  las  especies  activas  v  por  consi- 
guiente deletéreas,  a  excepción)  de  las  que  obran 
por  su  organización  esponjosa,  como  las  diferen- 
tes especies  de  yesca  empleadas  para  detener  la 
sangre.  (V.  los  géneros  arriba  indicados;. 

Las  arles  sacan  algún  partido  de  los  hongos  : 
«con  los  agáricos  leñosos.,  golpeados  v  reducidos 
„á  una  especie  de  estola,  se  hacen  vestidos;  se  sa- 
be el  -uso  de  la  yesca  para  diferentes  empleos 
económicos.  El  Sr.  de  Lasjyrie  ha  sacado  del  Po- 
luto vegoso  ¡Boletas  hirsutas),  que  crece  sobre 
el  nogal,  un  color  amajúllo  brillante.  Es  cierto  que 
se  podrían  extraer  ricos  colores  do  ciertas  espe- 
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«ies,  porque  las  hay  <iue  son  de  un  rojo  niag 
mlico,  de  un  henno>o  ultramar,  etc.  A  los  hongos 
se  les  puede  Irasformar  en  adipocira, lo  misino  que, 
a  las  materias  animales,  lo  que  podría,  en  vi-la  de 
su  abundancia  ,  prometer  un  recurso  industrial 
mil)  ventajoso;  LOS  Husos  hacen  aguardiente  con 
el  hongo  llamado  Oreja  déJtjdas  [Petiza  Aurícu- 
la ,  L. ),  y  quizás  se  podría  fabricar  con  especies 
mas  gruesas. 

Los  hongos  han  sido  muy  conocidos  de  los  anti- 
guos ,  como  se  vé  por  los  escritos  de  Teofrasto  , 
de  Dioscóridesj  de  Galeno,  y  de  IM'mio,  que  pres- 
cribió hacerlos  cocer  cerneólas  de  pera  para  im- 
pedirles de  ser  nocivos.  Nerón,  que  los  llamaba  el 
Manjar  de  los  dioses ,  porque  habían  hecho  pere- 
cer a  Claudio,  cuyo- lugar  él  Ocupo,  los  Asaba  co- 
mo alimento. 

IIOHÍTIIGA,  Fórmica.  Género  de  insectos 
himenóptefos  aeuleíferos,  déla  familia  de  loshete- 
roginos  ,  tribu  de  los  formicarins,  que  comprende, 
muchas  especies,  algunas  de  ellas  interesantes  al 
terapeutista.  No  hay  persona  que  no  conózcalas 
hormigas,  que  no  teíiga  idea  general  de  so  indus- 
tria y  de  sus  trabajos,  que  no  sepa  que  existen  crt 
sus  habitaciones  tres  especies  de  individuos,  ma- 
chos v  hembras  alados,  y  neutros  u  obreros  priva- 
dos de  alas.  Estos  insecios  seencuentran  en  todos 
los  puntos  del  globo.  La  especie  mas  conocida  es 
la  siguiente: 

Hormiga  roja,  Hormiga  ' Fórmica 
rufa,h:).  Contiene  un  acido  libre  tan  abundante 
que  basta  que  ella  pasre  sobre  llores  azules  para 
imprimirlas  vestigios  de  manchas  rojas  ;  ademas 
contiene  un  aceite  resinoso,  acre  y  oloroso,  que  se 
puede  obtener  ,  mezclado  con  el  acido  ,  por  medio 
del  alcohol.  Los  vapores  picantes  que  despiden 
los  hormigueros  y  también  lashormigas  son  debi- 
dos al  Acido  fórmico  V.  esta  palabra;  el  contac- 
to de  una  sola  hormiga  sobre  una  piel  delicada 
pufede  á  veces  dar  origen  a  pequeñas  pústulas 
acompañadas  de  prurito  ,  y  se  ha  visto  el  de  un 
gran  número  dé  estos  insectos,"  ó  también  del  va-  ' 
porque  exhalan  los  hormigueros,  producir  una  es- 
pecie de  erisipela.  De  ahí,  sin  duda  ,  el  uso  «pie, 
se  ha  hecho  al  exterior,  como  excitante,  resoluti- 
vo y  hasta  rubefaciente,  sea  de  hormigas  chaladas 
con"  sus  ninfas  y  una  porción  de  su  nido,  sea  de  su 
zumo  puro  o  desleído  eu  el  agua,  sea  de  su  mace  - 
rato  oleoso  ó  también  de  sus  vapores,  contratos  do- 
lores reumáticos  ó  gotosos,  el  edema,  la  paráli- 
sis ,  las  ulceras  de  mal  carácter ,  las  erupciones 
cutáneas  crónicas,  la  esterilidad,  ele.  Las  hormi- 
gas han  sido  también  empleadas  al  interior  como 
aperitivas,  diuréticas,  etc.,  a  la  dosis  de  una  a  dos 
dracmas  ;  destiladas  con  el  alcohol  ,  formaban  el 
Agua  de  magnanimidad,  celebre  entre  los  antiguos 
contra  un  sinnúmero  de  dolencias  y  útil  como 
afrodisíaca.  Los  huevos  de  hormigas,  que  son  nin- 
fas de  hormigas  que  exhalan  un  olor  de  nuez  mos- 
cada ,  y  que  los  antiguos  estimaban  como  un  buen 
carminativo,  son  comidos  con  gusto  por  los  faisa- 
nes pollos,  los  ruiseñores  y  las  perdices. 

ilOltl'JA.  IIoitTi  a.  Género  de  la  familia  de 
los  diosmeas  pilocarpias ,  de  la  pentandria  mono- 
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establecido  por.Yellozo,  para  una  especie,  la 

¡\  Ni  i  i!lt\,-u  Hoilin  bruMliciiin  }  ,  -ub-ar- 
busto  de  talló  grueso  y  leñoso,  guarnecido  deho- 

■¡parcldas  \  frores  encarnadas  dispuestas  en 

-  torminales;  su  eortezaos  muy  amarga  \  re- 
putada febrífuga  por  los  Bra^laños,  que  la  llaman 
Quina. 

JtOYEXIA.  Bovewia.  (¡mero  decía  familia 
dehstámneas  frángídéas  deíá  poliandria  mono- 
ginia,  estahjeeido  por  llunberg  para  pocas  espe- 

irboles  de  las  regiones  orientales  del  Asia  v 
•lelas  comprendidas,  entre  el  Nepol  \  eUápoñ!  Dos 
pedúnculo-  se  vuelven  earoosos>duranté  la  madu- 
ración del  fruto  capsular  qué  llevan  :  los  dé  la 
Huy&ma  dulce  Hoveni'a  dulcís]  son  rojizos  ,  tie- 
nen un  sabor  análago  al  do  la  pera  y  son  mu\  esti- 
mados en  el  Japón,  donde  creée'esle  pequeño 
árbol;  les  pedúnculos  de  la  Hoyem  \  i>i:s:c.i  ai.  (IIo- 

\mv  ialis  „  que  habita  en  el  Nepol ,  son  tam- 
acomestib! 

nc 
HUESOS.  Seda  el  nombre  de  IIucsos  á  la 
parte  solida  que  constituye  la  armazón  ó  el  esque- 
leto de  los  animales.  Estos  huesos,  que  fonnan  uft'a 
grandísima  masa  de  productos,  son  empleados  ea 
las  artes  industriales  y  cu  la  agricultura,  v  por  éso 
merecen  lijar  nuestra'  atención. 

emplean  como  sustancia  alimen- 
ticia, y  para  extraer,  por  diversos  procedimientos, 
SÜ  materia  gelatinosa  y  obtener  unliquido  un  cal- 
do cargado  de  esta  materia.  Los  procedimientos 
de  extracción  de  este  producto  son  debid.  - 
det  de  Vaux  y  parüeulamente  al  Sr.  Dareet.  Se 
ha  discutido  muchísimo  para  poder  demostrar  que 
la  gelatina  np  era  nutritiva ;  pejo  con  este  motivo 
el  Sr.  A.  Chavellier  dice:  <  estas  discusiones  se 

<  han  prolongado  tanto  no  mas  porque  se  ha  dado 
«vueltas*á  la  cuestión  y  se  ha  considerado  que  la 

tina  debía  tomarse*  como  aKmehto  exclusivo; 
ros  pensamos  que  la  gelatina  puede  servir 

<  a  la  nutrición .  pero  que  es  menester  que  sea  to- 
pinada .  no  sola  ,  sino  con  otros  alimentos.. >—Y 
Cola  ó  Gol  itina.  -í 

se  extrae  también  de  5  á  6  p.°  0de 
una  materia  grasa,  que.  obtenida  por  medio  do  la 
ebullición,  se  separa  de  la  superficie  del  agua  úi->- 
.  pues  del  enfriament  ly  se  vendo  para  dívers 

Para  fabricar  diferentes  objetos  de  artes,los  hue- 

segunjsu  grandor,  su  forma  y  su  grueso,  son 

empleados  por  los  torneros,  los  cajeros,  los  cuchi- 

-  .  para  hacer  estuches  ,  botones ,  mangos  de 
cuchillos,  cuchillos  de  cortar  papel,  etc. 

-rioultura,  los  huesos  son  empleados  como' 
un  abono  que.  en  manos  de  un  hábil  agricultor^  es 
mi  poderoso  medio  de  fertilizarlas  tierras.  La  ac- 
ción de  los  huesos  como  abono  debe  ser  atribuida  a 
la  presencia  de  la  materia  orgánica  que,  segun  al- 

-  autores .  existe  en  los  huesos  de  buey  en  la 
proporción  de  50  p.%,  en  los  de  caballo  de  36  á 
io,  en  los  de  cerdo  de  48  á  ¿o, y  que,  segun  otros, 

en  ellos  sino  en  una  menor  propor- 
ción. Sea  lo  que  fuere,  los  huesos  son  un  excelente 
ab  .no  cuya  eficacia  es  duradera  ,  pero  como,  pa- 
ra emplearlos,  es  menester  que  estén  reducidos  á 
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polvo,  en  algunas  localidades  ge  hacen  calentar  en 
el  horno ,  después  sé  muelen  con  una  maza  se: 
jante  a  la  que  se  emplea  para  moler  los  ladrillos  <t 
\  hacer  cimento;  en  otra-,  se  reducen  a  polvo 
por  medio  de  una  maquina  mbyjda  por  una  rueda 
hidráulica.  Los  huesos  empleados  como  aboi 
tanto  mejores  en  cuanto  no  lian  experimentado  al- 
teración ,  \  que  no   SC  les  lia  hecho  hen  ir  :  así  el 

pblyo'de  estos  huesos  sevenoe  mas  caro queei  ob- 
tenido con  los  huesos  que  han  sufrido  la  ebulli- 
ción. EsteaQono  es  mu\  e-timado  en  Inglaterra  , 

\  se  sabe  que  liau  -ido  exportado-  en  e-te  país  así 

comd  en  Escocia  masas  de  buesos  recogidps  en  las 

localidades  donde  -e  lian  librado  grandes  batallas. 

Los  huesos  sirven  para  extraer  el  fósforo,  hacer 
negro  animal  para  preparar  el  azul  de  l'ru-ia  , 
las  sales  amoniacales,  el  carbonato  ,  el  sulfato,  el 
hidroclurato  y  el  aceite  animal  de  Dippel;  pero  los 
huesos  que  se  emplean  para  obtener  o!  negro  ani- 
mal y  los  otro-  productos  que  acabamos  de  seña- 
lar son  separados  lo  mas  común  de  los  que  pue  - 
<kn  -er  empleados  en  las  artes  indu-triales.  Kstos 
huesos  son  también  en  algunos  casos  en  parte  al- 
terados por  el  abandono  en  que  se  les  ha  tenido  al 
contacto  del  aire,  en  los  campo-,  etc. 

Las  v  irtudes  médicas  que  los  antiguosatribuian 
á  los  huesos  de  diversos  animales  pueden  verse 
en  los  artículos  que  tratan  de  éstos. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas  ,  la  im- 
portación y  exportación  de  huesos  de  animales 
en  España  en  los  años  t  So  l ,  1 85?  v  1 853  fué: 
AÑOS.' 


1851.      1852.      1855: 
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HUEVO.  Cuerpo  de  una  cubierta  dura  ó 
blanda  que  se  forma  en  las  hembras  de  los  aníma- 
le-, y  que  contiene  el  embrión  propio  para  repro- 
ducir la  especie,  si  es  fecundado. 

No  se  le-  pan  por  alto  á  los  antiguos  filósofo* 
la  idea  deque  todos  lossére's  organizados  en  -u 
origen  proceden  de  un huevo;  en  efecto,  la  seniifla 
délos  v'ejetales  y  elhue\ecillo  que  contiene  el 
embrión  en  las  hembras  vi\  ¡peras  presentan  la 
mayor  analogía  con  los  verdaderos  huevos .  esto 
es  con  los  de  las  aves  y  los  reptiles.  Cuando  el  em- 
brión en  los  mamíferos  Regá  al  estado  de  feto,  pa- 
rece al  primer  aspecto  diferir  enteramente  del  pe- 
queño animal  encerrado  en"  la  cascara  del  huevo. 
Sin  embargo,  el  órgano  en  que  yive  el  feto  de  los 
primeros  es  todavía  un\erdadero  huevo,  v  loque 
le  diferencia  tan  solo  de  los  o\  ¡paros  es  que  el  fe- 
to de  aquellos  recibe  directamente  de  iTi  madre 
los  jugos  nutritivos  por  medio  de  conductos  v  va- 
sos dispuestos  admirablemente  para  este  efecto, 
mientras  que  en  los  otros  el  polluelo^por  ejemplo! 
halla  su  alimento  en  la  cubierta  ó  huevo,  sin  que 
necesite  de  su  madre. 
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Siguiendo  la  acepción  común,  no  cxnBideramos 
como  verdaderos  huevos  sino  los  que  la  hembra 
arroja  al  exterior,  ya  sea  para  incubarlos,  como 
sucede  en  las  aves,  ó  ya  sea  para  que  el  macho 
los  fecunde,  como  se  verifica  en  los  peces.  Aquí 
corresponde  tratar  únicamente  de  los  délas  aves. 

Los  nuevos  de  las  aves  se  componen ,  como  to- 
dos saben,  de  la  ¿¿acara,  cubierta  porosa  y  alfom- 
brada en  su  interior  por  una  telilla  ó  membrana, 
y  formada ,  según  el  Sr.  Vauquelin,  de  una  gran 
cantidad  de  carbonato  de  cal,  algo  menos  de  car- 
bonato de  magnesia ,  fosfato  de  cal  y  óxido  do 
hierro;  dicha  cubierta  contiene : 

í.°  La  clara  del  huevo,  que  representa  una 
solución  bastante  concentrada  de  albúmina  ( 1 2  á 
i  3,,xpor  100)  contenida  en  celdillas  muy  delgadas 
que  le  dan  un  aspecto  gelatinoso  particular;  estas 
membranas,  rotas  por  la  agitación,  turban  la  tras- 
parencia del  líquido,  que  se  coagula  á  75°  del 
termómetro  centígrado ,  y  casi  siempre  contiene 
sosa,  cloruro  de  sodio,  asi  como  vestigios  de  ma- 
teria extractiva,  soluble  en  el  alcohol. 

2.°  La  yema,  parte  central  del  huevo,  y  sepa- 
rada de  la  clara  por  medio  de  una  membrana,  re- 
presenta una  emulsión  formada  por  mía  disolución 
acuosa  de  vilclina,  que  contiene  en  suspensión 
un  aceite  particular  conocido  desde  mucho  tiempo 
con  el  nombre  dcAceite  de  huevo,  muy  propenso  á 
enranciarse  á  causa  de  los  restos  de  materias  ani- 
males extrañas  que  casi  siempre  contiene,  y  en 
el  que  el  Sr.  Pelouze  ha  encontrado  azufre  y  fós- 
foro en  estado  de  ácido  fosfo-^glicérico ;  la  yema 
contiene  ademas  ácido  oléico,  ácido  margáríco,  y 
según Lecanu,  VaPor  100  deuna  grasa  cristalina, 
no  saponificable ,  y  que  dicho  químico  considera 
como  idéntica  á  la  colesterina. 

Tanto  la  vcma  como  la  clara  están  envueltas 
en  una  membrana  delgada,  flexible  y  trasparente, 
dotada  de  una  gran  consistencia ;  pero  la  que  en- 
vuelve la  yema  lleva  un  cuerpeeillo  blanco  llama- 
do ácalríeula,  que  es  laque  vulgarmente  se  de- 
signaron el  nombre  de  galladura,  la  cual  contie- 
ne el  germen  que  por  medio  del  calor  ha  de  tras- 
formarse  en  un  ser  organizado.  Lo  que  masxlebe 
excitar  nuestra  admiración  es  que  baste, un  dia 
para  que-  el  cascaron  se  forme  en  el  oviducto ;  ya 
según  el  Sr.F.Uuost,  el  crecimiento  de  la  cicatri- 
cula,  el  de  la  nube  ó  área  tpasparente  que  la  ro- 
dea y  el  del  feto  son  tan  rápidos,  que  en  el  hue- 
vo de  gallina  sale  .él  pollo  del  cascaron  después 
de  una  incubación  do  sesenta  horas  durante  las 
cuales  presenta  los  siguientes  cambios: 
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Se  ha  deseado  labcr  si  el  pollo  respira  dentro 
de  su  cascaron.  Muchas  observaciones  han  de- 
mostrado cpie  sí ;  pero  como  es  preciso  que  el  oxí- 
geno que-obsorvo  y  que  trasforma  en  ácido  carbó- 
nico se  renueve ,  es  claro  (pío  esta  renovación  no 
puede  verificarse  sino  al  través  del  cascaron. 

Lo  que  acabamos  de  decir  se  refiere  igualmen- 
te á  los  huevos  de  las  aves  en  general  y  á  los  de 
gallina  en  particular.  Estos  presentan  dos  fenó- 
menos sobre  los  cuales  no  podemos  prescindir  de 
decir  alguna  cosa.  No  pretendemos  suponer  que  di- 
chos fenómenos  no  sucedan  también  en  los  hueve* 
de  las  demás  aves,  sino  que-siendo  la  gallina  uno 
de  los  animales  mas  comunes  en  nuestros  corra- 
les, es  también  en  sus  huevos  en  los  que  se  han  ob- 
servado con  bastante  frecuencia.  Hay  huevos  con 
dos  vemas,  y  otros  sin  ninguna.  Se  lia  obsecrado 
que  los  primeros  casi  siempre  so  ponen  por  las 
mismas  gallinas ,  mientras  que. otras  no  los  ponen 
jamás.  Las  primeras' son  generalmente  grandes, 
y  están  bien  alimentadas,  y  es  probable  que  al  es- 
tado de  salud  en  que  se  encuentran  se  deba  el  ori- 
gen del  expresado  fenómeno.  Las  dos  vemas,  co- 
mo observa  muy  oportunamente  el  Sr.  Andouin,  se 
■desprenden  del  ovario  mediando  un  corto  interva- 
lo, envueltas  las  dos  por  la  misma  clara  y  el  mis-' 
mo  cascaron.  €ón  mucha  frecuencia,  la  una  yema  ■ 
está  fecundada ,  y  la  otra  queda  infecunda,  y  por 
consecuencia  el  huevo  solo  produce  un  pollo.  Pe- 
ro cuando  las  dos  yemas  han  sido  fecundadas  , 
acaban  los  dos  fetos  por  unirse,  resultando  un 
pollo  monstruoso,  tal  es  el  origen  de  los  pollos  con 
dos  cabezas,  y  de  otras  monstruosidades  análogas. 

En  cuanto. á  los  huevos  sin  yema,  que  el  vulgo 
suele  llamar  Huevos  de  gallo,  y  délos  que  se  di- 
cen nacen  serpientes  ó  basiliscos,  deben  su  origen 
á  una  causa  muy  sencilla.  Cuando  se  forma  el  hue- 
vo, cae  la  yema^póinero  en  el  oviducto,  en  segui- 
da se  segrega  la  clara  y  después  el  cascaron.  La 
clara  se  amolda  regularmente  sobre  la  yema;  pe- 
ro si  ésta  se  desvia  de  su  camino,  la  clara  no  la  en- 
vuelve, y  el  cascaron  entonces  cubre  únicamente 
la  clara.'Por  lo  demás ,  debe  atribuirse  á  ese  ape- 
gq,por-  todo  lo  que  es  sobrenatural  las  supuestas 
serpientes  que  encierran  estos  huevos;  tal  vez  ha- 
brá dado  lugar  á  esta  opinión  del  vulgo  el  que  los 
chalazas  ó  cordones  blanquizcos  que  contiene  la 
clara  comunmente  se  enroscan  como  lo  baria  una 
culebra  ó  un  gusano.' 

Los  huevos  son  un  alimento  muy  generalizado, 
y  los  de  oca,  de  pavo,  de  ánade,  de  pintada  ó  ga- 
llinaza de  Indias  y  los  de  gallina  común  constitu- 
yen un  recurso  inmenso  y  no  bastante  explotado 
por  los  labradores  y  las  casas  de  campo.  Esas  di- 
versas especies  de  nuevos  difieren  unos  de  otros 
por  el  tamaño ,  el  color  y  la  calidad ,  como  puede 
verseen  los  artículos  respectivos  de  las  aves  que 
los  producen*. 

*  *  Los  huevos  de  para  y  de  ánade  son  tan  nutritivos  co- 
mo los  de  gallina;  los  de  oca  y  de  avestruz  son  los  menos 
buenos  ;  los  de  las  aves  acuáticas  son  en  su  mayor  parle  de 
buen  ¿rusto;  los  de  faisana,  después  de  los  de  gallina,  son  los 
mejores,  pero  son  raros.  Los  Romanos  estimaban  mucho  los 
huevos  de  pava  real,  (pie  pagaban  a  precio  muy  sabido. 
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•r  el  huou  por  exc 
ucia  en  la  • 

id  el  Sr.  Lonoir ,  la  puesta  de  tura  gallina  , 
•  valuada  . 

gallina  pe- 

ircia  i  kil  .      .  na  de 

dá  auualmente  en  huevos'  el  duplo  de 

:aúsas.quc  al  parecer  nías  obran  en  el  ta- 
¡vos  son:  t.°  la  edad  :  los  ;: 
imera  puesta  salen  mas  ¡  galli- 

ra  en  plena  producción  hasta  el 
.     La  raza  o  casia  de"  la  gallina  tie- 
.  tina  influencia  real.  3.°  La  cantidad  y 
•el  'alimento,  á  cuyas  Circunstancias 
atribuir  algunos  grande  influencia  en 
,:uende  los  huevos .vínicamente hacen  va- 
ginas bien  nutridas,  en  una 
inveniente  y  en  terrena  freíco,  ponen 
•me  las  que  se  tienen  encerradas  en  un 
a,  con  exposición  al  norte  y  soineti- 

n  el  Sr.  Proust ,  suponiendo  que  el  huevo 
pesa  too  partes  ,  el  peso  de  su  cascara  y 
membrana  es  de  10,  el  de  su  venia  30  ,  v  el  de  su 
dará:  6o. 

¡Jo  el  hueva  al  aire  lib*e,  pierd< 
dia  dé .3-á  i»  centigramos  de  su  peso  ; 

Q  para  desecar  todas  sus  partea,  convirtién- 
D  una  masa  sólida  que  pasa  á  ocuparla  pun- 
ta mas  pequeña  del  huevo.  Puesto  en  nena,  ol 
huevo  fresco  pierde  de  2'á  3  por  loo  de  su  peso, 
y  oede  «á -aquel  líquido  algunas  de  las  sales  de  su 
a ,  y  quizás  también  algunas  de  sus  partes 
res  con  algunos  vestigios  de -materias  ani- 
>. 
:dio  mas  seguro  de  conservar  los  huevos 
•  preservarlos  del  con- 
le  ln>  variaciones  de  la  lempera- 
.í  este  objeto  poniéndolos  por  tandas  ó 
en  arena ,  serrín  de  madera  ó  paja  menuda/ 
in  un  lebrillo  ó  en  un  barril  los  conser- 
istante  bien.  También  se  conser- 
los  en  agua  de  cal:  el  agua  dep  v 
K  la  rascara,  firman-, 
do  una  ie  impjde  la  introducción  del  aire 

ie  tortuga  (  V.  esta  pala'ora)  apena?  ceden, 

n ¿5ia  de  su  calidad,  á  los  dó  las  aves; 

•i,  libres  de  la  sustanci  i  acre,  emeto-ca-" 

son  algún 

¡meato.  6  sirven  para  formar  el  Cdfcíat(V.«s- 

.  vhuevos  de  algunos  crustáceos  no  carecen  tam- 

¡feleceo  mu  lio  rps  huetos;.Jos  comen' 

on  frecuencia  con  naranjas. 

;:to  á  est«  alimento  de  unaextre- 

Jen;  no  usarían  hueros  degal  inascria  : 

— n  de  todo;  para  e.las  es  menester  que 

de  arroz  y  que  pongan  en  cuartos  destinados  á 

ueran  venerados  entre  lodos  los  puebles  de  la 
aseaban  coa  uran  ceremonia 
'eCeres;  lospriegos  no  los  honraMn  m»nos. 
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P.ir.i 
luz  de  una  v< 
\  trasparente,  no 

hay  un  .vacio  que  demuestra  la  perdí 
ha  sufrido. 

Aveces  por  hi 
conservados  en  o  i  aíie- 

El  huevo  c  lidró- 

geno  'sulfura 

se  ,  pocos  alimei  :e  sean  mas  d< 

bles  ,  mas  putrescibles  ,*v  la  impresión  que 
en  el  estómago ,  excitando  un  pronto  vomito,  es 
mía  prueba  de  su  calidad  uociv  a 

Los  paladares  delicados  encuentran 
en  el  gusto  de  los  huevos . 
con  que  han  sido  aliníentadas  las  gadlii 
comiqo  no  javas  que  granos .  su  sa  bor  í 
del  sabor  délos  huevos  de  tas  ira  lima  - 
do  alimentadas  con  yerbas  ;  si  comen  muchos  in- 

.  los  huevos  tienen  un  mal  gusto ;  e! 
la  cebada  dá  un  color  oscuro  á  la  venia  y  la  hace 
mas  delicada ;  las  yemas  de  abetoíe  comimican  el . 
filor  de  trementina! 

*    Según  expresa  Horacio,  los  huevos  de  gallinA 
largos  sen  los  .mejores: 

lonna  quibus  faáes  ovñ  erit ;  illa  thmenio 
Ut  suca  meliorit  et  ui  tnagis  alba,  rclvndis, 
Per  * 

-Y  según  un  dístico  antiguo  y  vulgar,  son  fes 
mas  blancos,  largos  y  frescos; 

i  pr$sbüe ri  )ubel  hc'c  pro  lege  teneri: 
Quod  bona  sunt  ova  h&c:  candida,  longa,  nova. 

Los  huevos  considerados  como  alimento 
producto  de  los  mas  nutritivos  bajo  un  pe 
volumen,  muy  digestible,  muy  salcdable,  u 
salmente  usado ,  y  el  que  mejor  se  asocia 
tías  las  demás  materias  alimenticias. 
'  Los  "huevos  frescos  pasados  por  agua ,  e: 
en  el  estado  lechosoque  les  comunica  una  < 
•'de  dos  ó  tres -minutos  en  agua  hirviendo  ¿¡son  de 
fácil  digestión,  y  de  mayor  digestibiiida;; 
todavía  cuando  se  sirven  diluidos  en  agua,  e 
leche,  en  forma  de  bebida.  Los  huevos    . 
y  fritos  ó  'estrellados  son.siempre  m< 
oles  que  los  pasados  por  agua.  L 
ó  endurecido»  por  La  cocción  s<m  eitra 
mente  pesados;  la  clara  concretada  p  r 
tomada  [uizásel  alimenl 

que  puede  darse.  La  clara  sola ,  como'con¡; 
•enteramentede  albúmina,  es  siempre  mi 
digerible  (pie  la  yema .  Los  h 
tre  todas  las  sustancias  aliméntici 
rimenta  preparaciones  mas  vari;. 

■  res. 

e  todo  á  la  yema  de  huevo  es  á  la  que  pue- 
de atribuirse  la  própit. 

hincharse  en  el 
mucli  i  alimento  bajo  urr  p 
El  Sr.  Aiüagnier  dice:  <  aunque 

*■  TOMO  III. 
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«coa  contengan  mas  partes  nutritivas  que  ningún 
«otro  alimento,  hay  no  obstante  idiosincrasias  par- 
ticulares que  no  pueden  resistirlos;  he  visto  una 
«señora  de  edad  que  no  podia  comerlos,  por  mas 
c  frescos  que  fuesen,  ya  en  ser ,  ya  mezclados  con 
«otros  alimentos,  porque  luego  percibía  una  sen- 
c  sacion  de  calor  en  el  estómago ,  que  aumentaba 
«la  melancolía  á  la  cual  estaba  sujeta  desde  mucho 
«tiempo,» 

Particularmente  se  prescriben  los  huevos  á  las 
mujeres ,  á  los  niños  y  á  los  individuos  delicados  ; 
su  pretendida  acción  caliente  no  depende  sino  de 
su  completa  digestibiüdad.  Los  huevos  conserva- 
dos son  menos  fáciles  de  digerir  .que  los  huevos 
frescos  ,  y  parece  al  mismo  tiempo  que  están  do- 
tados de  cierta  acción  estimulante.  Los  antiguos 
llamaron  á  los  huevos  del  dia,  hunos  de  oro,  á  los 
déla  víspera,  huevos  de  plata,  y  á los  de  dos 
días,  hunos  de  hierro. 

Bajo  el  punto  de  vista  terapéutico,  se  dala  pre- 
ferencia á  los  huevos  pasados  por  agua,  y  también 
á  los  hue\  os  revueltos ;  este  alimento  nutre  bien , 
se  digiere  con  facilidad  ,  calma  la  tos ,  conviene  á 
los  convalescientes ,  á  los  viejos ,  á  los  niños  y  á 
los  tísicos. 

Los  huevos  crudos  son  raras  veces  usados ,  y 
causan  hastío  á  muchas  personas;  sin  embargo, 
su  sabor  es  de  los  mas  agradables,  cuando  son  re- 
cientemente puestos ,  calientes  aun ,  y  pasan  con 
la  mas  gran  facilidad;  hay  cantores  que  preten- 
den que  con  su  uso  aclaran  su  voz. 

Muy  pocas  veces  se  emplean  los  huevos  en  las 
enfermedades  agudas,  á  causa  de  su  acción  emi- 
nentemente nutritiva;  pero  en  las  afecciones  cró- 
nicas ,  de  las  vias  digestivas  sobre  todo,  son  con 
frecuencia  prescritos  y  en  general  muy  útiles  , 
por  que  se  digieren  sin  fatigar  ios  órganos  y  su- 
ministran una  alimentación  dulce  y  restaurativa, 
y  per  eso  en  la  convalescencia  de  las  enfermeda- 
des -.i:,  mo  de  los  analépticos  mas  usados. 
Como  medicamento,  el  huevo  y  sus  partes 
:'iies  especiales.  Se  "ha  recomen- 
gqntrá  i  a  oftalmía  crónica  y  las  úlceras  de 
idos  fel  líquido  que  suministra  un  huevo 
duro  ,ién  el  cual  se- ha  sustituido  á  la  yema  sul- 
fato de  zinc,  y  que  se-ha  dejado  permanecer  por 
algún  tiempo  "en  la  cueva  ;  y  contra  las  pecas  y 
calores  del  rostro,  el  ílúidoque  cuela  de  un  hue- 
vo endurecido  ,  horadado  con  una  larga  aguja' y 
colocado  en'  ur>  lugar  fresco;  pero  sin  duda  tene- 
mos otros  remedios  mas  eficaces  contra  estos  ma- 
los.— La  película  ó  membrana,  de  naturaleza  al- 
buminosa,- que  tapiza  la  cascara  de  hueve,  según 
Geofl'roy  ,  aplicada  á  la  punta  del  dedo ,  puede 
provocar  un  dolor  bastante  vivo,  una  especie  de 
panadizo  artificial,  y  remediar  así  aveces  la  calen- 
tura intermitente.  —  La  ciscara  (sea lavada,  por- 
iirizada  y  reducida  á  trociscos  ,  sea  calcinada  y 
reducida  al  estado  de  cal  impura,  sea  disuelta  en 
el  vinagre  y  precipitada  en  forma  de  magisterio 
por  un  álcali;,  á  pesar  de  las  virtudes  admirables 
que  le  atribuían  los  antiguos,  es  un  simple  absor- 
vente  (V.  Concha).— Las  virtudes  médicas  de  la 
■tiara  de  huevo  pueden  estudiarse  en  el  articulo 
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Albúmina  a  ramal. —La  yema  de  hueto  diluida 
en  el  agua  caliente  ó  en  leche  ,  etc.  y  azúcar  , 
constituye  el  caldo  de  la  reina  ;  entra  también  en 
los  loes  ,  y  sirve  de  intermedio  para  disolver,  ó 
suspender  eñ  diversos  líquidos  medicamentosos 
el  alcanfor,  las  resinas,  las  trementinas,  loa  acei- 
tes, los  bálsamos,  etc;  forma  parte  de  ciertas  la- 
vativas y  cataplasmas  calmantes  ,  de  varias  po- 
niadas,  linimentos  y  ungüentos,  etc.;  sirve  en  lin 
para  preparar  el  Áeeitede  huevos,  liquido  amari- 
llo ,  antiguamente  muy  empleado  en  calidad  de 
emoliente  y  calmante  contra  las  grietas  de  la  piel. 
del  pezon,"las  quemaduras,  las  almorranas,  etc. 
Los  huevos  tienen  igualmente  uso  en  la  economía 
doméstica  y  en  las  artes.  La  clara  se  emplea  en  la 
clarilicacion'de  los  jarabes,  suero,  licores  v  inosos 
y  bellidas;  con  ella"se  hace  también  un  barniz  pa- 
ra los  cuadros.  Mezclando  la  clara  de  huevo  con 
la  cal  se  forma  un  excelente  mástic  Ó  pasta  para 
pegar  la  porcelana  rota,  y  para  sujetar  el  engru- 
do graso  que  reúne  dos  vasos  ensamblados. 

ISinguna  noticia  se  tiene  ,  ni  aun  aproximativa, 
sobre  la  cantidad  de  huevos  de  gallina  que  se  con- 
sumen en  España;  esta  cantidad  debe  ser  enorme 
si  ha  de  juzgarse  por  la  multitud  de  ellos  que  dia- 
riamente vemos  aparecer  en  los  mercados  y  por 
los  multiplicados  usos  á  que  se  destinan. 

El  precio  de  los  huevos  en  España  varia  mu- 
chísimo según  las  provincias ,  las  ciudades  y 
hasta  las  localidades.  En  ciertas  provincias, 
como  por  ejemplo  Galicia,  la  Mancha  y  algunas 
otras  de  ambas  Castillas,  se  venden  los"  huevos  á 
M  cuartos  la  docena.  En  Barcelona  el  precio  de 
los  huevos  ,  comparado  unos  meses  con  otros  , 
puede  calcularse  a  22  cuartos  la  docena.  Fuera 
de  la  capital ,  los  precios  son  mas  bajos  y  van 
disminuyendo  cada  vez  mas  á  medida  que  los"  pue- 
blos se  encuentran  mas  internados  en  la  montaña. 
Las  compras  de  huevos  según  sea  su  consi- 
deración tiepen  lugar  por  docenas ,  centenares  y 
millares.-  Los  huevos  han  de  ser  frescos,  de 
buena  calidad  y  pueden  ser  examinades-por  el 
comprador.  El  "tamaño  de  los  huevos  dene  ser 
regular;  cuando  son  medianos  5  muy  pequeños_se 
rebaja  en  algo  su  precio. 

Según  la  Dirección  general  deAduanas/la  im- 
portación y  exportación  de  huevos-  en  España,  en 
los  años  1851,  *8b2y  1853  fue  Ja  siguiente: 
AÑOS. 

Importación.     Í851.    4852.     1853. 


De  Gibraltar.     .     . 

1 

» 

61  ¿arrobas 

Btj  Marruecos.  .     . 

3 

'  * 

1 

Oe  Francia..     .     . 

28 

115 

1 

fe  Portugal.     .     . 

342 

1,053 

481 

Total.     • 

3-4 

1,168. 

,v.í  arrobas 

Exportación. 

A  la  Argelia.     .     . 

300 

1S0 

229  millares 

A  Inglaterra.     .     . 

1,084 

1,162 

1S06 

A  Portugal  .     . 

120 

• 

239 

A  Gibraltar.     .     . 

» 

504    . 

» 

A  Marruecos.     .     . 

» 

1 

» 

A  Túnez.     .     .     . 

■ 

ü 

3 

Total. 


1,504       1,856       «,270  millares. 
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IirCüONI*,  IIcgoma.  Genero  delajnona- 
(Evandria ,  tino  de  la  corta  familia  de  las 
~.   establecido  por  Lmneo  para   ar- 
de la  India.  Las  raíces  molidas  de  la  lío— 
Mist*  líugonia  mystax,\j.  ,  arbusto  sar- 
- 1  de  la  India,  tienen  el  olor  del  liri 
idas  en  Ja  inflamación  y  contra  la  morde- 
(¡ura  de  las  serpientes,  >  también  son  febrífugas 
y  vermífugas .  La  corteza  de  este  arbusto,   lla- 
mado Modera- canni  por  Rédio,  es  buena  contra 
enos. 
III  Ki  ,  Hora.  Género  de  la  familia  de  las 
euforbiáceas,  tribu  tic  las  hipomanéas,  de  la  mo- 
ladelfia  ,  establecido  por  Linneo,  para 
arboles  lactescentes,  que  crecen  principalmente 
en  la  América  ecuatorial.  El  zumo  y  las  semillas 
de  todas  las  huras  son  acres  y  venenosos.  De  las 
tres  especies  que  se  conocen  citaremos  la  si- 
guiente: 

Hura  ruidosa,  llura  elástica  , 
-Yognl  de  América  ,  Pedo  del. dia- 
blo, Salvadera  ( llura  crepiíans ,  L.).  Ár- 
bol alto  de  20  metros  y  mas,  que  crece  en  Méjico, 
en  las  Antillas  y  en  la  "América  meridiona] ,  y  que 
tiene  mi  zumo"  blanco  ,  caustico,  que  contieno 
cautehue ,  susceptible  de  cegar  si  cae  en  los  ojos. 
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Los  frutos  consisten  en  una  cápsula  de  12  á 15 
celdillas  ,  del  volumen  de  una  manzana  gruesa  , 
que  se  abre  con  ruido  en  su  madurez;  esta  cáp- 
sula encierra  almendras  planas,  orbiculares,  leo- 
nadas ,  cubiertas  de  una  Delosilla  ligera,  como  la 
nuez  vómica  ,  de  sabor  primero  dulce  \  arfad 
ble,  pero  luego  seguido  de  acritud  y  de  calor  e-.r 
la  garganta. 'Lstas  semillas  son  purgantes  y  vo-> 
mil  ivas';  a  granos  en  ¡teso  purgan  tanto  como  4o 
granos  de  jalapa;  según  el  Sr.  líonastre,  están 
compuestas  dé  ;  02  partes  de  aceite  graso  ,8  de 
estearina  ,  70  de  pareiíquina  albuminoso  ,  2  dü 
goma,  í  de  humedad,  y  i  l al,  Imu  par- 

tes. El  aceite  extraído  de  estas  semillas  es  tam- 
bién purgante,  y  ha  sido  empleado  como  tal  | 
Damilton. 

Los  colonos  de  la  América  se  sirven  de  los  fru-  * 
tos  de  este  árbol,  después  de  haberlos  vaciado  y 
hecho  hervir  en  el  aceite,  para  poner  en -ellos 
arenilla,  de  lo  que  ha  recibido  la  planta  el  nom- 
bre vulgar  de  Salvadera  ;  pero  es  menester  en- 
volverlos con  un  cerco  de  hierro  ,  porque  cuando 
menos  se  piensa,  aun  al  cabo  de  algunos  años,  se 
abren  con  gran  ruido  en  tantos  pedazos  como  \ál- 
vulas  tiene,  loque  le  ha  valido  á  esta  huraej 
nombre  especifico  de  nudosa. 
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lAlIJÍAJVCO.  Especie  de  puz  de  agua 
dulce,  del  Japón,  eme,  secado  y  reducido  á  pol- 
vo ,  según  Thunberg,  es  un  excelente  remedio 
para  los  males  de  pecho. 

I AXCiOJIAS.  Árbol  de  las  Indias  ,  cuyo 
fruto,  semejante  al  del  serbal,  es  áspero  y  astrin- 
gente ,  y  sirve,  según  D'Aeosía,  en  las  mismas 
enfermedades  en  que  se  emplea  este  último. 

IAliACATlA.  Nombre  de  un  Cario  ar- 
borescente del  Brasil ,  del  que,  según  Pisón,  se 
hacen  canas  ó  bastones  de  Í5  á  20  pies  de 
largo. 


IBA  BIRIBÍ.  Nombre  brasileño  de  una 
especie  de  mirto  ó  arrayan  arborescente ,  cuyo 
fruto,  según  Marcgrave,  ea  comestible. 

IBA  PDRt\íiA.  Nombre  de  un  árbol 
del  Brasil,  cuyo  fruto  contiene  tres  peqneñas  al- 
mendras blancas  ,  que,  según  Marcgrave  ,  son 
comestibles.  Se  cree  que  este  vcjetal  pertenece 
a  la  familia  de  las  ramneas. 
.  XBiitAüOA.  Serpiente  venenosa  del  Bra- 
sil, de  la  cual  se  han  descrito  muchas  especies. 
IBin  a  MEMA.  Nombre  brasileño  de  dos 
vejetales  de  olor  aliáceo,  de  los  cuales  el  uno  es 
ana  enredadera  que  se  llama  también  Pao  a" 
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alho,  y  el  otro  es  un  árbol  designado  con  el  epí- 
teto de  Ptii.  Según  Pisón,  su  cocimiento  es  mi¡- 
cilaginosoy  se  dá  á  los  niños  que  tienen  obstruc- 
ciones y  calentura  lenta  ,  y  se  usa  también  en 
krs  dolores  articulares.  Estos  dos  vejetales  tie- 
nen las  mismas  propiedades  ;  pero  se  pretiere 
servirse  de  la  corteza  del  árbol. 


IB 


IDOr  jflOlTLTjI*  Nombre  indiano  de  un 
árbol  de  la  costa  de  Malabar.  Según  Ainslie,  o  n 
la  corteza  de  la  raíz,  las  flores  y  el  fruto  de  este 
árbol  se  hacen  diversas  preparaciones  emplea- 
das en  la  pleuresía,  la  mauía,  etc. 


IG 


IGHUCA9II.  Nombre  brasileño  de  un 
vejetal  cuyo  fruto  es  semejante  al  membrillo,  j 
que  es  un  poderoso  remedio  contra  la  disenteria . 


II 


IKARA-3IOI  K.I.  fíaiz  indiana,  de'sabor 
caliente,  buena  contra  ios  venenos  y  las  indiges- 
tiones, que  se  sospecha  sea  la  de  una-amóuiea 
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EffjfrX13íBUí3,  Illecebiium.  Género  déla 
familia  de  las  carioíüéas  ilecebréas ,  do  la  pen - 
tandria  monoginia  ,  que  -comprende  yerbas  do  la 
Europa  y  del  Asia  central. 

La  raíz  del  Ilucebiio  [asvdo  [Illea  brum  tona- 
turo,  Lour.'i,  en  la  India,  se  emplea  como  emoli- 
ente, y  se  prescribo  su  infuso  en  la'estranguria. 

ICBCEBBO  PANADIZO,  Nf.liADlLLA,  SANGUINARIA, 
Sanguinaria  mknor,  Yerba  I)R  P.\X\M£<)S(I¡lcCe- 
■brum  Paronychia,L.).  Planta  indígena,  que  crece 
en  los  lacrares  pedragosos;  de  tallos  nudosos,  es- 
pesos, echados  por  tierra  y  largos  do  medio  pié; 
braja*  lisas,  semejantes  á  las  de  la  Centumnodia, 
ma.s  pequeñas  y  mas  cortas;  flor  sostenida  por  un 
caíiz 'partido  y  "terminado  á  modo  de  cogulla:  to- 
da la  planta  e's  de  un  aspecto  agradable,  blanca  y 
de  color  plateado.  AntiguaYnOnte.se  usaba  como, 
astringente,  temperante  y  vulneraria. 

Según  Rédio,  en  Malabar,  se  comen  las  hojas 
del  Ilbcbbhu  sésil  Illeccbrum  sestil?,,  L.;  Attef- 
ñailther*  sessilis,  R.  Brown),  bajo  el  nombre  de 
Cal  ¡upa. 

ICSC'ÍO,  Ii.LiciCM.  Género  de  la  familia  de 
las  magnoliáceas,  tribu  de'  las  Hiciéas ,  de  la  po- 
liandria monoginia,  que  encierra  árboles  siempre 
verdes,  aromáticos,  do' hojas  alternas,  sembradas 
de  puntos  traslúcidos,  y  florea" péduuculadas,  soli- 
tawas  y  axilares.  So  conocen  tres  especies  de 
ilicio. 

-    IÍ5«So  anisado  ,   Anís  de  Sa  Chi- 
na, A¿il«  estrelSado,  Anís  cíelas 
Indias,  Badiana  IJllicium  akisalum,  L.  . 
Árbol  de  la  China,  del  Japón,  de  las  Islas  FHpi- 
ms/íetc,  que  llevadores  amarillas  y  un  fruto 
estrellado,  compuesto  de  6  á«  cápsulas  ovales, 
comprimidas,  univalvas,  soldadas  por  la  baso  y 
que  so  abren  por  la  parte  superior ;   cada  una 
contiene  una  semilla  lustrosa,  oval,  aplanada,  de 
dos  lineas  de  largo  y  una  de  anchó.  Este  fruto  tie- 
so un  olor  aromático,  intenso,  agradable ,  que  es 
absolutamente  el  del  anis,  pero  mas  pronuncia- 
do, de  donde  le  viene  el  nombro  de  Anis  estrella- 
do; su  sabor  es  acre, «amargo;  caliente  y  picante. 
La  badiana  está  compuesta,  según  Meisner,  de: 
•ite  volátil   ÍV.  Acate  volátil  de  anis  estrella- 
"  do);  aceite  graso,  ver,de,.do  sabor  acre  y  que- 
mante; resina  insípida;  tanino;  materia  extracti- 
va; goma;  ácido  benzoico';  sales.  La  badiana 
debe  sus  propiedades  al  aceite  acre  'y  al  aceite 
esenciali  Esto  último  producto  es  do  un  olor 
muy  agradable  de  anis;  con  él  se  preparan  lico- 
res'de  mesa  con  agua,  aleool  y  azúcar  encañ- 
ad sufriente. 

La  badiana  eozí  de -propiedades  tónicas  y  ex- 
citantes, púdico;! .»  sor  empleada  eu  todos.los  ca- 
sosenipie  están  indicados  los  estimulantes.  Mi 
dosis  en  polvo  esde  1  «granosa  I  dracma;latisa- 
na/  por  infusieu  se  ^rampone  do  2<lracmas  para 
una'  libra  de  agua;       "  • 

En  el  Jap.Mi  esté  fruto  no  arlípuero  toda  la 
madurez  de  que  es  susceptible,  y,  según  Thun- 


berg,  los  habitantes  lo  miran  hasta  como  Cie- 
noso, .duque  quieran  creer  que  sea  el  mismo  fnir 
to  quo  sacan  de  China,  en  (¡onde  se  llana  Tuho-  " 
c\e.-l,  y  que  les  parece  lahjágradable. 

Los  Chinos ,  (pie  consideran  esta  planta  como' 
sagrada  ,  y  queman  su  polvo  como  perfume,  re- 
conocen en  su  fruto  muchísimas  propiedades  ,  y 
lo  emplean  en  el  reumatismo,  la  diarrea  ,  para 
provocar  las  orinas,  etc.;  lo  usan  como  asoma  y 
condimento;  lo  comen  con  frecuencia  para  facili- 
tar la  digestión  ;  con  él  preparan  un  infuso  en  el 
que  mezclan  la  raíz  de  ninsin ,  y  que  beben  co 
mo  té  para  reanimar  las  fuerzas  abatidas  ;  por 
último,  mezclan  esto  fruto  con  el  café,  )  1»  hacen 
entrar  .en  los  sorbetes  y  todas  las  bebida  ■ 
quieren  perfumar  y  hacer  agradables. 

En  la  India  se  hacen  infundir  los  frutos  todavía 
recientes  en  el  agua,  y  por  la  fermentación  se  ex- 
trae un  licor  alcohólico  muy  estimado. 

En  Europa  ,  en'  donde  se  imporfa  en  grandes 
cantidades ,  el  anis  estrellado  es  muy  empleado 
por  los  licoristas  que  ,  para  numerosas  prepara- 
ciones le  prefieren  á  las  semillas  de  anis  con  las 
cuales  tiene  la  mayor  analogía  por  el  olor.  Pare  - 
ce  que  las  celebradas  anisetes  de  Burdeos  y  de 
Granoble  deben  su  perfección  principalmente  a 
e,¿te  fruto  y  á  las  semillas  de  anis.  Casi  todas 
las  ratafias  son  mas  ¿  menos  perfumadas  por  la 
badiana ,  y  se  dice  que  forma  la  baso  do  la  ani- 
■  Holanda." 

El  leño  de  este  árbol  participa  del  olor  del  fru- 
to, y  es  un  objeto  de  importación  en  Europa  ba- 
jo el  nombre  de  Leño  de  anís;  sirve  para  peque- 
ñas obras  de  torno  y  de  taracea. 

Según  la.üireccion  general  dé  Aduanas,  la  im- 
portación de  anis  estrellado  cnEspaña  en  los  año* 
1851,  I8ü2y  4853  fué: 

AÑOS. 

ÍSol.     1858.     1853. 


DeFranria 2,¿06 

De  las  Ciudades  Anseá- 
ticas          » 

8G6 
030 

i 

1,515 

2,557 

270 

libras. 

Total 2,813 

1,190 

-  4,0i2 

libras. 

De  las  Mas  Filipinas.'   .£r    » 

• 

1,536 

libras. 

Las  dos  otras  especies  d.el  género  Ilicio  son  : 

Eilkiuo'  de  la  Florida,  Badíana  db  flores 
grandes  (íllicium  floridanum  ,  L.) ,  especie  que 
crece  en  la  Florida,  y  cuyas  flores  son  rojas;  tic- 
no  igualmente  todas  sus  partes  impregnadas  del 
olor  del  anis  ,  pero  á  un" grado  mas  débil  que  el 
do  la  Chira ;  Bigelow  dice  une  su  corteza  podría 
reemplazar  á  las  de  cascarilla,  canela  \  saeafn 

El  Indo  DEPLORES  PEQUEÑAS  [Illicnim  parn- 
ftorum,  Vent.i,  que  crece  también  en  la  América 
septentrional,  tiene  el  olor  aromático  hasta  ch 
las  hojas: 

Estas  dos  especies  son  cultivadas  enios  jardi- 
nes en  varios  países  templados  de  Europa,  y  sir- 
ven á  veces  para  preparar  con  sus  hojas  y  frutos 
'licores  de  mesa. 

«El  Sr  Perrotet  vio  en  Manila  una  especie  no 
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i.'l.\ 
lila,  d«¿  tlUio.  llamado  allí  Xa'u-kt,  tic  ho- 
11  sencillas  bu  ns  tres 
el  olor 
ancón 
pira  hacer  licor 
lo  en  las  obras  de  taracea. 

■.líililTEKl*.  Según  Campbell .  raiz  cuyo 
sirve  para  eh venenar  tas  flechas  de  los  flo- 


teulotes  Boquisniános. 
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.  IMAX.  Según Berzelius,  e«  un  c/rmpuesto 
Ido  protoxido  y  de  peróxido  de  hierro , 
por  cuya  razón  algunos  qunnicos  lo  han  llamado 
ilaüv  lo  denomina  ¡fierro  oxi- 
:  Beudant  lo  designa  Maro 
tic»,  y  otros  le  dan  los  nombres 
.  Etíope  marcial  y  Piedra  imán. 
el  nombre  de  Imán,  pues ,  se desi 
iriedad  de  mineral  de  hierro  oxidado  que 
piedad  de  atraer  y  retener  el  i 
menos  fuerza.  Está  propiedad  atraeti- 
.  consiste  en  la  existencia  de  un  flui- 
irque  se» manifiesta  con  mas  fuerza 
en  dos  pan'  -  del  mineral;  y  estos  pun- 

!D  los  que  el'  fluido  llamado  magnético  apa- 
rece libre  v  eonío  retenido  por  las  moléculas  del 
imán,  sontos  que  reciben  el  nombre  de  polos. 
.eneral  de  los  imanes  es  que  cuan- 
do están  suspendidos  por  un  hilo  ,  ó  se  tienen  en 
equilibrio  jes  un  eje,  hacen  volver  uno  de  sus  po- 
los hacia  el  norte  y  el  otro  hacia  el  sur  ,  lo  que 
depende  de  la  atracción  de  los  polos  de  la  tierra 
sobre  los  del  imán. 

Muchos  otros  metales  tales  como  el  cobalto,  el 
níquel,  el  manganeso  y  el  cromo  son  atraibles  por 
'el  imán  como  el  hierro,  pero  á  un  grado  menor; 
demás,  como  éste  pierden  esta  propiedad 
uniéndose  en  ciertas- proporciones  con  el  oxige- 
no ú otros  metal 

La  propiedad  magnética  ó  atractiva  del  imán 
puede  ser  comunicada  al  hierro  dulce  y  al  acero, 
r  el  contacto  ó  por  el  rozamiento  de  una 
de  sus  partes  en  un  tiempo  determinado,  sea  por 
ciertas  contentes  eléctricas  6  colocados  en  diver- 
mes  particulares,  que  no  son  de  nues- 
tra incumbencia  indicar*.  En  estos  principios  es- 

I  i  fué  el  primero  en  observar  que  barras  de 
hierro  mantenidas  durante  mucho  tiempo  eji  una  posición 
.  adquieren  naturalmente  la  virtud  m 

l¿  en  los  campanarios  se  convierten  al 

_■  i  tiempo^n  muy  buenos  imanes  ,  y  lo  propio 

e  hierro  de  que  nos 

rae  tienen  con  frecuencia  esta  posilion  vertical. 

i  rotes  de  hierro  de  las  ven- 

■i en  una  virtud  m;i.  -un  el   tiempo 

«icion  vertical  ;  la  ¡ 

¡pre  un  polo  austral, 
-  un  polo  boreal.  Una  per- 
..•Ivc  la  virtud  magnética  en  una 
rra  de  hierro:  se  pone  encima  de  un  yunque  y  en  el  pía- 
de]  meridiano  urta  barra  do  hierro  duKe.  se  dá  un  golpe 
:o  con  un  martillo  é»  el  extremo  que  mka  al  norte,  y  ea 


\l 


km  Ángulo*  los  diferentes  medí      V.  r  i  mtacion 
tes  v  en  los  mi 

\rm  artificiales  in- 
3  que  el  imán  natural, 
puesto  que  se  les  \ 

centenares  de  libras.  El  imán  artificial ,  llam 
i  en  lmui¡  de  hu 

natural ,  y  Te  reemp! 
los  casos  en  que  se  busca  el  maguolism 
La  causa  de  los  fenómenos  tpje  ofrece  el  imaa, 
¡miento  lleva  el  nombre  de  Magnetú 
motoineralx  es- aun  desconocida  ;"w  «De- 

que depende  de  un  fluido,  dieno  magnéi 
a  indaga • .  líenles,  parece  no 

^er  ,  como  el  mismo  fluido  galvánico  ,  mas  que 
uno  de  los  modos  de  acción  del  fluido  eléctrico  , 
otro  desconocido  anos  efectos  no  son  menos  D 
* 
El  imán  natural  se  encuentra  en  abundan 
Alemania,  enSueciá,  enlforui  paña,  en 

ludia  ,  en  la  China;  en  el  reino  de  Siam  ,  en 
i-las  Filipinas  ,  en  Córcega  ,  etc.  Es  una  piedra  ' 
compacta,  nmj  dura,  pesada,  de  un  color  que  ti1 
raá negro;  tiene  una  acción  enérgit  a"  sobi 
aguja  magnética;  su  forma  primitiva  es  el  octae- 
dro regular;  es  msoluble  en  el  acido  nitri 

Los  "antiguos  conocieron  esta  singular  sustan- 
cia, y  habían  ya  observado  la  propiedad  atrac- 
tiva de  que  goza  respecto  al  hierro;  pero  rio  pa- 
rece que  hubiesen  percutido  la  dirección  polar' 
que  ella  afecta  constantemente;  propiedad  que 
constituye  boy  dia  toda  su  utilidad  y  que  dio 
origen  a*  la  brújula,  instrumento  de  toaos  nues- 
tros.descubrimientos  en  la  marina,  debidos  á  uní 
navegación  de  larga  travesía,  que  se  hallaban  en 
"la  imposibilidad  de  efectuar  los  pueblos  dé  la 
antigüedad,  privados  como  estaban  de  esCB  pre- 
cio») medio.  En  las  entrañan  de  la  tierra,  la 
brújula  no  es  menos  indispensable  al  minero  para 
guiar  sus  indaaaeion.es  y  eondunr  sus  pasos.  El 
viajero  extraviado  en  los  arenales*  del  desierto 
le  es  igualmente  deudor  del  camina  que  le  ensena 
volver  á  hallar.  —V.  Brújula. 

Con  frecuencia  ,  se  emplean  los  imanes  pira 
descubrir  el  hierro  metálico  ó  el  que  se  halla  en 
estado  de  deutóxido ,  sea  en  sus  propios  minera-. 
;  en  otros  compuestos  naturales  en  los  qac  ■ 
pecha  su  presencia:  y  también  sirven  á  ve- 
ces para  extraer  las  particular  de  hierro  metálico 
trióxido  de  e>te  metal  en  las'mezelas  pul- 
verulentas artificíales  que    los  contienen.  Una 
^iguja  y  una  barra  imantadas  son  instrumentos  in- 
dispensables al  mineralogista  y  al  químico.  El 
primero  Tos  emplea  para  descubrirlos  maspeqne- 
-tigiqs  de  fnerza  magnética  en  loe  minera- 
les: el  medio  imaginado  porliaüy  consiste  en  co- 
locar una  barra  imantada  á 'cierta  distancia  déla 
aguja  imantada  eu 'suspensión ,  de  manera  que  el 

'seguida  se  vuelve  polo  boreal:  polpeando  de  . 
ñera  el  extremó  opues 

•  produce  liu  -  rrando  la  han 

extremos.  Así.  sin  el»  auxilio  de  ningún  imán  natural,  se 
puede  hacer  una  borra  de  hierro  dulce  no  solo  magnética, 
si  que  también  ooorertirla  en  verdadero  Imán. 
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polo  norte  de  la  barra,  por  ejemplo,  esté  enfrente 
del  polo  norte  de  la  aguja,  después  de  lo  cual  se 
acerca  lentamente  la  barra  á  la  aguja,  hasta  que, 
por  el  efecto  de  la  repulsión  mutua  de  los  polos 
de  igual  nombre  ,  la  aguja  haya  tomado  una  di- 
rección perpendicular  á  la  que  tenia  primero; 
en  este  instante  ,  la  rcpu'sion  del  imán  establece 
equilibrio  con  el  magnetismo  terrestre,  y  la  menor 
fuerza  que  irá  á  Obrar  sobre  la  aguja"  imantada 
vencerá  la  resistencia  de  la  barra  imantada.  Por 
medio  de  este  sistema  ,  se  puede  reconocer  la 
existencia  de  una  fuerza  magnética  que  no  seria 
capaz  tle  obrar  sobre  la  aguja  en  su  situación  or- 
dinaria.—Cuando  por  este  método,  que  llaüy,  ha 
designado  método  del  doble  magnetismo ,  la  aguja 
está  en  equilibrio,  si  se  acerca  á  uno  de  sus  po- 
los el  cuerpo  que  se  ensaya  ,.las  mas  pequeñas 
cantidades  de  nierro  que  "contiene  son  indicadas 
por  el  movimiento  de  la  aguja.  Es  posible,  según 
Ilaiiy,  demostrar  por  esle  método  los  vestigios  de 
hierro  en  el  latón  ó  cobre  amarillo  con  el  cual  se 
fabrican  diferentes  obras;  se  puede  también  obte- 
ner un  molimiento  señalado  y   análogo  en  la 
aguja  experimentando,  con  muchas  sustancias  mi- 
nerales en  las  cuales  el  hierro  se  halla  á  un  alto 
grado  de  oxidación,  tales  como  la  variedad  que 
se ikuna  vulgarmente  eítíe  ó  piedra  de  águila  ,  y 
las  masas  terrosas  de  un  color  moreno  o  amari- 
llento. Las  arcillas  ferruginosas  con  las  cuales  se 
confeccionan  las  vajillas  de  barro  comunes  son 
susceptibles,  por  la  cocción,  de  obrar  sobre  la  agu- 
ja,sea  en  la  experiencia  ordinaria,  sea  solamente  por 
medio  del  doble  magnetismo." 

Si  el  imán  natural  ha  gozado  por  largo  tiempo 
en  medicina  de  mucho  crédito  ,  el  imán  artificial 
no  ha  dejado  de  tener  numerosos  partidarios.  El 
uno  y  el  otro  desgraciadamente  han  sido  mas  ex- 
plotados por  el  entusiasmo  ó  el  charlatanismo , 
que  experimentados  por  médicos  observadores  : 
demasiada  credulidad  de  una  parte ,  demasiado 
escepticismo  de  la  otra  ,  han  perjudicado  igual- 
mente la  apreciación  exacta  de  los  efectos  del 
imán.  La  opinión  de  los -médicos  fluctúa  aun  in- 
cierta, la  realidad,  el  modo,  la  medida  de  su  ac- 
ción ,  la  mejor  manera  de  aplicarlo,  los  casos  en 
que  parece  indicado,  los  en  que  puede  dañar,  to- 
do está  aun  en  problema.  Sin  embargo,  si  el  mag- 
netismo no  es  mas  que  un  modo  de  electricidad  , 
todo  induce  á  creer  (pie  el  imán  no  debe  carecer 
do  alguna  acción  sobre  la  economía  viviente;  pe- 
ro ,  antes  de  hacer  de  él  un  agente  terapéutico  , 
quizás  hubiese  sido  menester  estudiar  con  cuida- 
do los  efectos  fisiológicos  que  es  susceptible  de 
producir.  Tantas  causas,  en  efecto,  como  la  ima- 
ginación de  los  enfermos  ,  y  á  veces  también  la 
de  los  mismos  médicos ,  la  extrema  variabilidad 
de  los  fenómenos  nerviosos,  el  curso  engañoso  de 
las  enfermedades,  la  influencia  oculta  del  tiempo  , 
délas  circunstancias,  etc.,  pueden  engañar  sobre 
el  verdadero  origen  de  los  efectos  obtenidos,  para 
que  este  estudio  previo  sobre  el  hombre  sano  hu- 
biese contribuido  poderosamente  sin  duda  á  sim- 
plificar ,  ilustrar ,  y  tal  vez  aun  resolver  en  parte 
.  el  problema  de  suj  propiedades  oiódioaA. 
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El  ñmn  tintúrale*  el  mas  antiguamente  cono- 
cido y  el  primero  usado  en  medicina;  pero  redu- 
cido á  polvo ,  pierde  su  propiedad  magnética  ,  y 
no  puede  ser  ya  considerado  sino  como  óxido  de 
hierro,  llajo  esta  forma  no  se  usa  absolutamente 
hoy  día  ,  ni  al  interior  ni  al  exterior,  á  pesar  de 
haber  sido  empleado  por  la  mayor  parte  de  los 
médicos  antiguos,  y  también pój  algunos  moder- 
'nos,y  de  haber  sido  preconizado  por  muchos 
autores;  porque  si  bien  como  óxido  de  hierro  po- 
dría tener  aplicación,  nada  le  dá  la  preferencia 
sobre  otros  óxidos  mas  fáciles  de  procurar-e. 
Tan  solo ,  pues,  como  cuerpo  magnético,  es  de- 
cir, aplicado  enmasa  y  al  exterior  ,  es  como  este, 
imán  puede  ofrecer  todavía  interés  al  médico; 
pero  bajo  este  punto  de  vista  su  historia  se  con- 
funde con  la  del  imán  artificial,  preferido  con 
justa  razón  por  la  facilidad  que  hay  de  darle  toda 
especie  de  formas  ,  y  de  graduar  "á  voluntad  su  . 
energía.  Lo  que  vamos  á  decir  de  éste  es  por  lo 
tanto  del  todo  aplicable  al  imán  natural,  consi- 
derado bajo  el  punto  de  vista  magnético. 

El  imán  artificialiné  poco  usado  hasta  á  mitad 
del  último  siglo ,  y  siempre  lo  ha  sido  por  su  ac- 
ción magnética.  Ya  se  acerca  á  partes  dolientes, 
ya  se  pone  en  contacto  inmediato  con  la  piel ,  ya 
ño  se  aplica  sino  cubierto  con  alguna  estofa  para 
preservarlo  de  la  acción  oxidante  de  los  fluidos 
transpiratorios.  El  Sr.  Mérat  dice  que ,  no  pu- 
diendo  ningún  cuerpo  oponerse  á  los  efectos  del 
imán,  seria  mejor  cubrirlo  con  una  hoja  delgada 
de  plata  ó  de  platina,  ó  con  un  barniz  inalterable. 
Al  presente,  en  vez  de  un  solo  imán  ,  se  echa 
mano  de  Armaduras  magnéticas,  es* decir,  de  un 
cierto  conjunto  de  piezas  imantadas,  ó  planchas 
corvas  y  oblongas,  dispuestas  en  collar,  en  ceñi- 
dor, en  venda,  algunas  veces  modeladas  sobre 
las  partes  que  deben  cubrir,  variables,  por  lo  de- 
más, en  cuanto  á  la  forma  ,  el  húmero  y  las  di- 
mensiones, pero  siempre  dispuestas  de  manera 
•que  los  polos  desemejantes  de  las  piezas  conti- 
guas se  encuentren  en  relación.  .Parece  que  se 
debe  al  padre  Hell,  célebre  astrónomo  de  Viena, 
la  invención  de  estas  armaduras  y  la  sustitución 
de  los  imanes  de  figura  circular  á  las  cruces 
imantadas,  usadas  generalmente  antes. 

En  general,  el  imán  debe  ser  aplicado  sobre  el 
mismo  mal ,  ó  alrededor  de  la  parte  enferma; 
Hallé  ha  propuesto  disponer  los  imanes  de  mane- 
ra que  puedan  obrar  el  uno  sobre  el  otro  al  tra- 
vés de  la  parte  doliente;  y  eso  es  lo. que  natural- 
mente se  opera,  cuando,  por  medio  efe  las  arma- 
duras, muchas  piezas  se  encuentran  aplicadas  al- 
rededor de  un  órgano. 

La  aplicación  del  imán  puede  ser  mas  ó  menos 
prolongada.  Por  lo  común  es  de  muchos  dias  á  lo 
menos,  y  debe  á  veces  durar  por  espacio  de  me- 
ses ó  de  años;  y  entonces  se  recomienda  limpiar 
de  vez  en  cuando  las  planchas,  hacerlas  imantar 
de  nuevo  ó  renovarlas.  La  fuerza  magnética  de 
estas  armaduras  es  raras  veces  considerable, 
porque  las  piezas  que  las  componen  no  pueden 
ordinariamente  levantar  mas  que  un  peso  de  al- 
gunas onzas. 
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mu  entrar  en  la  Indicación  de  los  efectos  sensi- 
•  l¡i  aplicación  del  imán,  que  varían  mucho 
\  han  sido  atribuidos  ¿diversas  cansas,)  sin 
nerer  hablar  de  sus  pretendidas  virtudes  simpes 
pretendida  influencia  sobre  el 
.  ni  del  uso  judicioso  que  se  bace  de  el 
cun  freecueneia  para  extraer  partículas  de  hierro 
detenida-  superlicialinente  ene  .  y  >in 

mención  tampoco  de  ia  multitud  de  males 
e  ha  creído  aplicable,   todo  lo 
cual  miel  ■  c  insultarse  en  autores  de  terapéutica 
nue.  baten  por  extenso  sobre  la  materia.}  atenién- 
i  á  los  hechos,  debemos  decir:  que  .el  imán 
ln  sido  empleado  para  combatir  las  convulsiones, 
»s,  la  mama,  el  histérico,  la  epilepsia; 
la  parálisis  ,  las  palpitaciones  de  corazón,  las  ne- 
vrakias,  los  calambres,  el  reumatismo,  la  gota, 
ís,  ciertos  males  de  ojos, 
,  por  diferentes  médicos  célebres. 
URBi*tC\%5tI\,  Imbricaru.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  sapotáceas,  de  la  oc- 
taudria  mónoginia ,  compuesto  de  dos  ó  tres  es- 

Í\  ISLA  PE  Bobison  [Itn- 
ia  borbónica,  Gáertn.)  crece  en  las  islas  de 
Francia  y  de  Borbon,  en  Madagascar,  donde  se 
comen  sus  frutos,  que  son  gruesos  y  verdes.  La 
madera  de  este  árbol  se.parte  muy  recto,  de 
que  con  eUa  se  hacen  latas  y  tablillas 
para  cubrir  las  casas;  se  la  llama  Madera  de  es 
lera. 

IVIVIA.  Especie  de  bol  ó  tierra  rojiza  que 
usan  en  Persia  'lus  tintoreros  y  pintores.  Las 
mujeres  persas,  particularmente  las  bailarinas 
publicas ,  la  usan  también  para  realzar  su  her- 
mosura, como  lo  hacen  en  muchas  partes  de  Eu- 
ropa con  el  carmín  ó  rojo  de  España.  El  mejor 
immaesel  que  se  extrae  delamontana.de  Chiarn- 
pa- cerca  de  Bander-Congo. 

IVIPACIÉJír*;,   Imp.vtif.ns.  Género  de 
plantas  incluido  por  Linneo  en  la  singenesia  mo- 
na, y  después  en  la  pentandriamonoginia, 
a  consecuencia  de  la  reforma  del  sistema  se- 
xual, y  desmembrado  de  la  familia  de  las  geraniá- 
para  formar  el  tipo  de  familia  de  las  bal- 
leas,  bajo  el  nombre  deB\Ls\Mi>\  [Balsar- 
mina,  Tourneí.j.  A.  las  especies  de  este  género, 
que  son  exóticas ,  aunque  se  hayan  acbmatado 
en  Europa,  se  las  llama  impacientes,  porque  en 
.durez,  por  poco  que  se  toque  su  tallo,  las 
isulas  se  contraen  súbitamente,  y  sus  valvas, 
roñándose ,  arrojan  sus  semillas  afuera.  Entre 
las  doce  especies  de  impacientes  descritas,  dos 
merecen  ser  conocidas. 

Impaciente  EüaSsaniiua.  Balsa- 
mina,  Balsamina  de  los  jardines, 
nicaragua  [Impatiens  Balsamina,  L.;  Balsa- 
mina liortensis).  Planta  anual  /originaria  de  la 
India,  de  donde  fué  traida  á  Europa  antes  del  si- 
gla XV.  Su  tallo  es  alto  de  4  á  8  decímetros, 
oeso,  carnoso,  rojizo  ó  blanquecino,  muy  ra- 
:  sus  hojas  son  sésiles,  alternas,  lanceola- 
das, dentadas,  un  poco  carnudas;  sus  flores  están 
reunidas  en  ramilletes  en  pedúnculos  simples  y 
auiilares. 
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Esta  planta  es  muy  cultivada  en  nuestros  jar- 
dines,  tupiéndose  obtenido  de  ella  muchas  varie- 
dades de  llores  simples  ó  dobles,  rojas,  de  color 
de  rÓSA,  violetas,  aina/.orcadas  o  blancas,  (pie  to- 
das producen  un  efecto  muy  agradable. 

Ln  IVr-ia,  Armenia  ,  Qtc.  la  balsamina  sirve 
para  teñir  las  uñas  de  amarillo  rojizo  ,  \,i  laxán- 
dolas con  su  cocimiento  ,  ya  aplicando  a  ellas  su 
polvo,  mezclado  con  un  p'oco  de  alumbre  y  de 
excremento  de  oca;  los  Tártaros  se  pintan  la  cir- 
cunferencia de  los  ojos  con  esta  pasta.  Este  vc- 
jetal  sirve  también  en  la  tintura.  / 

La  Variedad  de  flor  blanca  es  reputada  buena 
para  cicatrizar  las  heridas,  y  al  prepara 

un  aceite  por  la  infusión  dc'sus  floree. 

Se  dice  que  el  nombre  de  Nicaragua  que  lleva 
esta  especie  es  porque  procede  de  dicho  país. 

Impaciente  Xo  quieras  locar, 
Balsamina  de  los  bosques  {Impatiens 
n^íi-toii'jriL,  L.  .  Planta  vivaz,  que  crece  en  «los 
bosques  fríos  y  húmedos;  su  tallo  es  alto  de  ti  á  8 
decímetros;  sus  hojas  son  grandes,  ovales,  denta- 
das, cortamente  peeioladas;  sus  fiares  anuid' 
e>polonadas,  producen  poco  efecto,  y  sin  embar- 
go e-de  \  ejelal  merecería  ser  cultivado  en  razón 
de  sus  hojas ,  que  se  comen  cómodas  espinacas, 
y  que,  ademas,  sirven  para  teñir  la  lana  de  ama- 
rillo. Hay  autores  que  dicen  que  las  hojas  de  es- 
te vejeta!  son  acres  y  nocivas,  y  que  su  raíz  p ■>- 
see  propiedades  medicinales  activ  as  como  reso- 
lutiva y  detersiva. 

El  fenómeno  de  elastidad  con  que  se  abren  las 
valvas  de  su  fruto,  cuando  se  la  toca,  es  mucho 
mas  notable 'en  estaespe  de  que  en  ninguna  otra, 
como  lo  indica  su  nombre  especiilco. 

IiHPKKATO «I A, Impiüatoria.  Género 
de  plantas  déla  familia  de  las  umbelíferas  de  la 
pentandria  diginia,  compuesto  de  yerbas  de  rai- 
ces vivaces  ,  y  de  cuyas  especies  ,  variables  en 
número  según  las  clasificaciones  que  compren- 
den y  excluyen  las  angélicas ,  la  mas  notable  es 
la  siguiente:         -  ,  .  ' 

Imperatoria  Ostruclo  .  Impera- 
toria [Imperatoria  Oürutf¡ium,  L...  Planta  in- 
dígena, sobre  todo  de  las  montanas  cubiertas,  que 
se  cultiva  á  veces  en  los  jardines.  De  su  raíz  par- 
ten inmediatamente  hojas  grandes ,  ordenadas  en 
cada  pecíolo  de  tres  en  tres  ;  estas  hojas  son  du-  • 
ras,  divididas  cada  una  en  tres  partes ,  dentadas, 
las  unas  ligeramente  y  las  otras  profundamente; 
de  entre  ellas  se  elevan  tallos  que  llegan  á  tener 
la  altura  dedos  pies,  y  sostienen  en  sus  sumida- 
des umbelas  de  flores'de  cinco  pétalos  blancos 
dispuestos  en  rosas  ;  sus  semillas,  en  número  de- 
dos, son  un  poco  mas  grandes  que  las  de  eneldo, 
rayadas  en  el  dorso  y  de  color  mañeo" 

La  raíz  de  imperatoria  es  carnuda  ,  marcada 
de  arrugas  salientes  y  de  surcos  anulares  ,  divi- 
dida en  ramas  cilindricas  y  encorvadas,  de  las 
cuales  salen  raicillas  ;  en  él  centro  contiene  un 
parenquima  carnoso  y  grueso;  en  la  corteza  exis- 
ten vasos  propios,  llenos  de  una  especie  de  gomo- 
resina  líquida,  muy  olorosa,  y  cubiertos  de  'una 
epidermis  cenicienta;  su  sabor  acre  y  su  olor  aro- 
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málico  ,  análogos  á  tos  de  la  angelto» ,  pero  mas 
fuertes,  residen  en  el  zumo  gomo-resinoso  de  su 
parle  sub-eortieal,y  aunque  persisten  algún  tiem- 
po después  de  la  desecación,  se  atenúan  mucho  al 
cabo  (le  algún  tiempo.  Seca  ,  ésta  raíz  es  gruesa 
como  el  dedí),'morcna  y  rugosa  al  exterior,  fibro- 
sa, \  de  un  color  amarillo  verdoso  interiormente. 
La  raíz  de  imperatoria  es  tónica,  y  sus  virtu- 
des se  asemejan  mucho  á  los  de  la  angélica,  aun- 
que son  algo  mas  débiles ;  se  ha  dicho  que  era 
silagoga,  alexifármaca,  corroborante,  estomática^ 
cmenagoga,  diurética,  etc.,  etc.  Por  sus  propie- 
dades heroicas  y  por  sus  grandes  cualidades,  los 
antiguos  la  creyeron  digna  de  un  emperador  ,  y 
de  ahí  procedió  el  nombre  que  lleva  la  planta.  La 
dosis  al  interior  es  de  un  escrúpulo- á  una  drac- 
ma,  y  el  doble  en  infuso.  Al  exterior  en  polvo,  ha 
sido  empleada  para  limpiarlas  ulceras  de  mal  ca- 
rácter, para  curarla  sarna,  el  cáncer,  etc.  Entra- 
ba, por  último,  en  varios  compuestos  farmacéuti- 
cos. Los  veterinarios  la  emplean  como' fortifican- 
te. 

.  Del  tallo  de  esta  planta  se  saca,  por  incisión,  un 
zumo  de  un  color  blanco  amarillento ,  acre  y 
amargo.  De  la  raiz  reciente  se  extrae  mucho 
aceite  esencial  (V.  Aceite  volátil  de  imperatoria). 

tx 

I^TB  Al».  Especie  de  lienzo  conocido  con  este 
nombre  en  Egipto,  que  es  muy  claro  y  de  varias 
dimensiones.  Los  que  se  llaman  grandes  ¡nbabs 
y  que  se  Venden  en  el  Cairo  tiran  30  picos  (cada 
uno  de  ellos  tiene  casi  tres  palmos). 

IKCíKWSO.  Gomo-resina  odorífera,  cono- 
cida desde  la  mas  remota  antigüedad  como  aro- 
ma preciosa,  por  el  empleo  que  se  hace  de  ella  en 
los  templos,  y  de  la  que  se  distinguen  dos  espe- 
cies en  ej  comercio:  la  una,  la  mas  antiguamen- 
te usada,  que  procede  de  África,  pero  cuyo  ori- 
gen es  aun  oscuro;  la  otra,  que  nos  es  importada 
de  la  india,  y  que  procede  déla  Bosweua  aser- 
rada [Boswelia  serrata,  Stck.). 

Incienso  de  Afimca  ,  Olíbano  [Olibanum, 
Th»*).  Teofrasto,  Dioscórides,  Piinio  y  los  an- 
teriores á  Linneo  han  hablado  del  árbol  que  dá 
el  incienso,  pero  en  términos  muy  poco  precisos 
.  para  conocerlo;  de  sus  diferentes  descripciones 
no  mas  se  puede  inferir  que  esta  sustancia  pro- 
cede de  un  árbol  de  África,  que  crece  en  el  este 
de  esta  a  asta  península.  Los  modernos  no  han 
sido  masafortunados;  cada  uno  ha  formado  igual- 
mente su  conjetura.  Linneo,  engañado  por  falsas 
relaciones,  lo  atribuyó  primero  á  xm-eñebra,  que 
crece  en  España,  y  que  él  designó  en  consecuen- 
cia bajo  el  nombre  de  Enebro  que  lleva  Incienso 
(Y.  esta  pah'-ra-,  y  después  lo  atribuyó  al  Ene- 
bro dé  L>cia  (Y.  esta  palabra',  y  que  también 
crece  en  España,  pero  que  ui  uno  ni  otro  produ- 
cen incienso. 

Si  de  fijo  no  se  conoce  el  árbol  que  verdadera- 
mente dá  el  incienso,'  por  las  relaciones  de  via- 
jeros ilustrados  parece  que  esta  sustancia  se  re  - 
coge  w\  toda  la  región  media  y  la  mas  cálida 
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del  Afriea,  presto  que  se  ,a  encuentra  desde  el 
mar  Rojo  hasta  La  Senegambia";  v  en  los  paree* 

intermedios. 

El  incienso  de  África  es  el  mas  puro,  á  pesar . 
de,  lo  que  en  contrario  se  ha  dicho  ;   es  de  un 
blanco  amarillento,  en  fragmentos  irregulares, 
alguna  vez  en  lágrimas  del  volumen  de  una  gra- 
gea grande,  á  veces  mas  pequeños,  redondos  ú 
ovoideos,  semi-trasparentes;  también  se  pn 
en  masas  formadas  de  fragmentos  aglomerado-, 
y  entonces.es  de  un  gris  mas  pronunciado, 
pedazos  redondos  y  rojizos.  El  incienso  emblan- 
quece un  poco  al  exterior;  su  fractura  no  ofrece 
gran  diferencia  con  su  estado  exterior,  pero  se 
observan  en  ella  líneas  blancas,  que  se  han  com- 
parado á  uñadas,  como  en  la  mirra.  Esta  sustancia  . 
se  reblandece  en  la  boca,  blanquea  la  saliva,  y 
es  de  un  sabor  poco  marcado;  su  olor,  siendo 
entera,   es  resinoso,  y  muy  diferente  del  que 
ofrece  arrojada  á  las  ascuas,  generalmente  cono- 
cido por  su  suavidad  y  expansibilidad,  así  como  . 
por  su  uso  en  los  perfumes,  sobre  todo  en  el 
Oriente,  donde  se  quema  incienso  varias  veces 
aldia  en  las  casas. 

Los  autores  antiguos  distinguían  el. incienso 
mas  pufo  con  e!  nombre  de  Incienso  macho  ó  ¡n  - 
cienso  en  lagrimáis;  el  minos  puro. con  el  de  In- 
éiensg  hembra  ó  Incienso  en  suerte,  y  los  peque- 
ños fragmentos  con  el  áa-IUaná  de  incienso. 

El  incienso  so  recibe  de  Egipto  por  la  via'  de 
Marsella. 

La  medicina  antigua  hizo  algún  uso  del  in- 
cienso en  varias  enfermedades,  pero  esta  sus- 
tancia tónica  y  excitante,  como  todas  las  gomo- 
resinas,  debe"  emplearse  con  precaución  en  las 
alecciones  flemáticas  6  con  irritación,-  entra  en 
muchísimos  compuestos  farmacéuticos,  en  su  ma- 
yor parte  desterrados  de  la  práctica."  Él  uso  mas 
eficaz  de!  incienso  es  el  de  sus  vapores,  por  ser 
muy  balsámicos,  penetrantes,  capaces  de  obrar 
con  éxito  en  el  parénquima  pulmonar,  darle  tono, 
actividad,  en  el  caso  de  asina  húmedo,  de  debi- 
lidad, de  espasmo  atónico  ,  etc.  El  olor  del  in- 
cienso en  vapor  es  Cambien  uno  de  los  remedios 
cefálicos  mas  capaces  de  estimular  el  órgano  del 
pensamiento ;  ha  sido  preconizado  contra  el 
reumatismo  por  varios  autores.  Entre  el  pueblo, 
se  recomienda  poner  un  poco  de  incienso  en  polvo 
en  los  dientes  cariados,  para  calmar  su  dolor. 
Los  antiguos  hacían  mucho  uso  de  esta  gomo-re- 
sina para  los  embalsamamientos,  snbre  todo  los 
Egipcios  en  la  preparación  de  las  momias. 

"Incienso  oe  t.\  india  ó  ni;  Moka.  Este  incien- 
so, que  se  recibía  también  por  el  mar  Rojo  y  el 
Egipto,  fué  por  muclw  tiempo  confundido  coii-el 
de  África,  y  distinguido  como  calidad  suerte  ,  se 
le  creía  de  origen  común  con  este  último,  cuando 
en  1798  se  conoció  el  vejetal  que  lo  produce,  la 
ItosweUi  armada,  hermoso  árjiol  de  la  familia, 
de  las  terebintáceas,  de  la  decandria  monoginia, 
que  el  Sr.,Lesí'hen;!ult  dice  haber  visto  en  fien 
gala.  Este  incienso  es  menos  puro,  de. un  tinte 
mas  marcado,' mas  negro  ,  en  fragmento- 
grandes,  mas  irregulares,  v  contiene  menos  la- 
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grima*  ijue  ii  <lo  África;  en,  cuanto  al  olor  nu  «¡u 
.  diferencia  alguna. 
Cica  partí'»  de  incicoso  dieron,  por  el  análisis , 
al  Sr.  Braconnot  resina  pura,  deun  rolar  rojizo  , 
reblandece  a  (oou,  soluble  en  e1  ácido  sul- 
mita  por  el  agua,  56;  aceite  volá- 
tiuarilío,  que  tiene  el  ulor,del  limón,  '■>: 
ii/a  contiene  carbonato,  «úfalo 
isa,  carbonato  y  fosfato  de 
cal.  El  ¡bcieuso  tiene  un  olor  que,  no  es  el  de  los 
is  trementinas;  le  es  genuino,  y 
-    conocer  su  naturaleza.intima.  Efeo- 
.  este  olor  os  olor  madre ,  porque  se 
■  ¡i  un  gran  número  de  véjetelos, 
ofjslica  el  incienso  mezclándole  resinas  ó 
gomo-resinas,  que  tienen  menos  valor  que  él, 
como  el  galipodio,  la  sandáraca  y  la  almáciga;  se 
irán  también  alguna  vez  en  él  cristales  do 
l,  ele.  Los  Árabes  sustituyen  la 
mirra  al  incienso,  y  aun  la  almáciga  de  Scio,  á 
lan  mas  estima.  En  el  comercio  se  ex- 
una  variedad  denominada  Incienso  enyol- 
ie  es  una  mezcla  fraudulenta  del  polvo  que 
n  las  cajas  do  incienso  verdadero  con 
el  de *\arias  resinas.  ....   v' 

Antiguamente  se  empleaba  la  corteza  del  árbol 
que  dael  incienso,  Cortrx  llturis,  que  se  baila  in- 
dicada en  algunos  antiguos  formularios  como  as- 
tringente :  de  ella  se  observan  fragmentos  en  el 
incienso  impuro,  pero  no  se  encuentra  ya  en  el  co- 
mercio. 

El  incienso  se  disuelve  no-'mas  que  parcialmen- 
te en  el  alcobw  y  el  agua;  se  funde  difícilmente 
calor,  arde*  con  una  bermosa  llama  blanca 
y  esparee  un  humo  blanquecino,  abundante  y  fu- 
liginoso, cuyo  olor  es  agradable  ,  penetrante  y 
muy  diíusibíe.  Se  pretende  que  el  antiguo  uso  dé 
quemarle  en  los  altares  procede  de  que  con  su 
disfrazaban  las  emanaciones  desagradables 
educidas  por  la  combustión  de  ios  animales  ofre- 
n  holocausto.  Este  uso  se  ka  perpetuado 
d  los  cultos  originarios  de  la  religión  judaica, 
unque  se  baya  abandonado  la  costumbre  de  que- 
mar animales;  v  de  ahí  es  que  se  hace  todavía  un 
gran  consumo  de  incienso  en  los  ritos  délas  igle- 
sias, romana  y  griega. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  trn- 
portanon  de  incienso  en  España  en  los  años  I8üt, 
I  «53  fué: 

ANOS. 
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IZVDIGÓFERA.  Ikdigofeiu.  Genero  de 

plantas  de  la  familia  de  las  leguminosas,  de  la 

Iría  .  que  debe  su  nombre  á  la 

nté  azul,  conocida  en  Europa  bajo 


ulmmdiro  dul/i<%o  óAutl  (\ .  oafc*  palabra»,  qn« 
producen  muchas  do  sus  especies.  Eos  indigófe 
ras.  en  minero  de  mas  de  120,  vejetan  en  las 
regiones  mas  cálidas  del  globo,  sobre  todo  de  la 
ludia  y  del  África,  y  forman  en  general  arboli- 
llos  de  poca  elevación. 

Indigófera  lúü  [Indiaofera  Añil,  L.j. 
Arbolillo  de  ¡i  á  10  decimetros  de  altura,  origi- 
nario de  las  Indias  orientales,  y  que  su  extenso 
cultivo  para  fabricar  añil  lo  ha  hecho  natura- 
lizar en  la  America  intertropical.  Según  Eaen- 
uec,  el  cocimiento  de  >u  raiz  es  útil  en  la  nefritis 
>  entra  los  venenos  ;  sus  hojas  son  alterantes , 
empleadas  en  la  hepatitis,  y  se  dice  que  purgan 
violentamente;  Liman  asegura  que  los  Negros  se 
sirven  del  cocimiento  de  este  indigofera  en  ron, 
para  destruir  los  piojos  de.  su  cabeza. 

Indigófera  arbórea  (Indigofera  arbó- 
reo, Lam.'¡.  Se  aseguró  á  Thunbcrg  que  el  coci- 
miento de  las  hojas  de  esta  especie  se  usaba  con- 
tra el  mal  de  piedra  y  las  areiíllas. 

Bndigófera  dé  la  Carolina  Iadigo- 
fera  caroliniana,  Walter).  Esta  especie  crece 
espontáneamente  en  la  Carolina,  y  además  se 
cultiva  en  grande  para  la  extracción  del  añil.  No 
se  eleva  á  mas  de  5  á  6  decimetros. 

Indigófera  de  color  de  plata  In- 
digofera argéntea,  L.i.  Esta  especie  crece  en 
Egipto,  en  donde  su  cultivo  tiene  mucha  impor- 
tancia, en  Arabia  y  en  algunas  partes  de  la  In- 
dia, para  extraer  el  añil.  Es  un  arbusto  que  por 
lo  regular  no  excedo  de  7  á  8  decímetros  de  al- 
tura.        t  -.  í    < 

Indigófera  de  Hojas  oblongas  ¡In- 
digofera oblongi folia,  Forsk.  .  El  cocimiento  de 
la  planta  fresca  es  empleado  en  la  Arabia  contra 
la  cólica. 

Indigofera  de  nueve  laojnelas 
(índigo  feí  a  enneaphylla,  L.  .  El  zumo  de  esta 
planta,  de  la  India,  es  prescrito  por  los  médicos 
como  antiescorbútico  ó  alterante,  v  se  administra 
en  las  enfermedades  venéreas.  Su  sabor  es  un 
poco  ácido  v  agradable. 

Indigofera  de  tintes,  Añil  [índi- 
go/era tinctoria,   L.\  Esta  especie  parece  ser 
originaria  de  la  India;  pero  se  encuentra  también 
en  el  África  ecuatorial,  en  Madagascar,  en  Mau- 
ricio y  en  Borbon.  Se  cree  que  fué  introducida  " 
en  estas  dos  últimas  islas,  en  donde  es  cultivada. 
Este  es  el  arbolillo  que  sirve  sobre  todo  para  pro- 
parar el  añil  que  se  saca  de  la  India,  v  que  eael 
objeto  de  un  comercio  tan  considerable,  es  el 
Áwari  tic  los  Cingaleses,  el  Amen  de  Rumiio. 
el  Colinil  de  Rédio.  Su  raiz  es  usada  en  las  An 
lulas  como  febrífuga,  á  la  dosis  de  i  dvamtiis  ,  y 
en  la  India  contra  la  epilepsia:  las  raices  y  las 
semillas,  iníundidasenla  tafia,  destruyen  los<, 
iss.  El  cocimiento  fie  las  hojas  es  empleado, 
tra  los  dolores  nefríticos,  la  mordedura  délas 
serpientes,  etc.  El  zumo,  unido  con  miel,  se  usa 
en  este  país  para  frotar  las  aftas.  El  añil  rnisn^p, 
cuyo  sabor  es  amargo  y  picante,  y  debo  rer  em- 
pleado con  precaución  a  causa  de  sus  cualidades 
deletéreas,  se  aplica  en  epíiima  «obréis  frente 
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y  la  cefalalgia  y  la  erisipela  líe  la  cara,  j  eó»ar- 
1  íüd  en  polvo  sobre  las  ulceras  crónicas  las  lim- 
pia . 

Jndigóf era  vellosa  [Indigofcrn  hirsu- 
ta, L.}.  Planta  de  Guinea  empleada  en  el  país 
contra  el  Frenesí,  como  estornutatoria,  etc. 

1NOIGOTI1VA,  Azul  «le  añil,  de 
Berzelius.  Se  designa  bajo  este  nombre  el  princi- 
pie; colorante  puro  del  añil.  La  indigotina  se  pre- 
para tratando  sucesivamente  el  añil  por  el  agua, 
el  alcohol  y  el  ácido  hidroclórico,  6  desoxidándo- 
le por  el  intermedio  de  los  álcalis  y  del  proto-sul- 
fato  de  hierro.  Pero,  según  el  Sr.  Chevreul,  se  ob- 
tiene ordinariamente  por  sublimación,  calentando 
el  añil  en  un  crisol  cerrado. 

La  indigotina  pura  se  presenta  ó  en  polvo  de 
un  azul  subido  un  poco  violáceo,  ó  en  pequeñas 
agujas  de  un  hermoso  color  azul  purpúreo,  cuan- 
do ha  sido  obtenida  por  sublimación.  ¡So  tiene  olor 
ni  sabor;  no  obra  ni  como  ácido  ni  como  álcali. 
Calentada  sobre  una  lámina  de  platino  al  contacto 
del  aire,  se  hincha,  entra  en  fusión,  y  esparce  un 
humo  purpurino  que  se  condensa  sobre  los  cuer- 
pos fríos;  el  carbón  que  procede  de  esta  calcina- 
ción arde  sin  residuo.  El  agua  no  tiene  acción  so- 
bre la  indigotina ;  el  alcohol  hirviendo  disuelve 
una  corta  cantidad  de  ella  que  se  separa  por  el 
•mirlamiento.  Los  disolventes  de  la  indigotina  son 
el  acido  sulfúrico  fumante  y  el  ácido  hidratado: 
-el  primero  la  disuelve  instantáneamente  forman- 
do una  disolución  de  un  azul  puro  muy  intenso, 
Jrel  segundo  la  disuelve  con  el  auxilio  de  un  calor 
suave.  Esta  disolución  ha  sido  considerada  suce- 
sivamente como  un  sulfato  de  indigotina  y  un  áci- 
do particular  formado  de  los  elementos  del  ácido 
Guitoneo  y  los  de  la  indigotina.  El  Sr  Dumas, 
después  de  nuevos  experimentos ,  la  considera 
como  un  ácido  análogo  por  su  composición  al  áci- 
vlo  sulfovinico,  y  formado  de  dos  átomos  de  ácido 
sulfúrico  por  un  átomo  de  indigotina,  ven  conse- 
cuencia ha  propuesto  distinguirla  eon'el  nombre 
de  Addo  sulfmdilico.  Este  ácido  forma  con  las 
¡.ases  sales  dobles,  de  color  azul,  análogas  á  los 
sulfovlnatos  por  su  composición. 

Según  los  últimos  análisis  verificados  por  el 
Sr.  Dumas,  la  indigotina  está  formada  de  carbono 
73,0;  hidrógeno,  4,0;  ázoe,  lo,s,  y  oxigeno,  12  2. 

La  indigotina  descolorada  por  el  contacto  de  los 
álcalis  y  de  los  cuerpos  reductivos  ávidos  de  oxí- 
geno nó  es,  como  se  suponía,  indigotina  desoxi- 
dada en  parte.  El  Sr.  Dumas  dice  que  contiene  2 
átomos  mas  de  hidrógeno  que  la  indigotina  azul, 
io  que  induce  á  creer  que  la  indigotina  descolora  - 
da  es  un  hidruro  de  indigotina. 

I-&CSA,  Inga.  Género  de  plantas  de  la  familia 
de  las  leguminosas,  de  la  monadelfia  poliandria, 
que  es  un  desmembramiento  del  género  Mimosa 
ue  Linneo,  y  se  compon**  de  las  especies,  en  nú- 
mero de  más  de  ciento  ,  cuyas  vainas  ,  de  una 
celdilla,  contienen  semillas  rodeadas  de  una  sus- 
tancia pulposa  azucarada  ó  acida,  de  un  polvo 
de  !a  misma  naturaleza  ó  de  una  película.  Las 
Ingas  son  árboles  ó  arbustos  de  las  regiones  tro- 
picales del  Asia  y  de  la  América.  El  gran  flúmé- 


lo  de  esta*  especies  \  de  las  délos  ¿¿eneros  Ata- 
da \  Mimosa,  ele,"  han  dejado  cierta  confusión 
en  sú  separación  v  su  nomenclatura. 

luga  astringente  ¡  Inga  astringí  ns, 
Mart";  Inga  tochliocarpos,  N.;  Mimosa  codiho- 
nrpon,  Gome/.  .  Árbol  del  brasil,  cuyo  fruto  re- 
dondeado, se  llama  en  este  pais  Jiarbattniao.  Su 
corteza,  que  es  amarga  y  astringente,  es  emplea- 
da psu  los  naturales  para  curtir  el  cuero,  contra 
las  bernias,  las  hemorragias,  lasdiarreas,  la  leu- 
correa, etc.,  y  las  cortesanas  se  sin  en  de  su  co- 
cimiento para*  fortificar  sus  carnes;  y  por  ultimo 
seusa  en  Portugal  bajoel  nombrede  c'o>fc:«  as- 
Iringente  di  l  Brasil  y  hasta  alguna  vez  en  lu- 
gar de  la  quina. 

Inga  balsámica  [Inga  balsámica,  N.; 
Mimosa  bilsaimca,  Mol.).  Según  Molina,  este  ar- 
bolillo,  llamado  Janlla  en  Chile,  es  una  %ngu  mas 
bien  que  una  Mimosa,  porque  su  fruto  es  una  ba- 
ya de  dos  ó  tres  semillas.  De  sus  hojas  y  sus  ra- 
mos resuda  un  bálsamo  de  un  olor  agradable  , 
expansivo,  (pie  las  hace  viscosas,  y  que  se  em- 
plea con  exilo  para  curar  las  heridas. 

Inga  nlgcnilna  [¡ngabiyemina,  YV.;  Mi- 
mosa bigemina  ,  L. ).  Esta  especie  de  sensitiva, 
que  es  el  Colladi  de  Malabar,  es  empleada  en 
este  pais  en  diferentes  usos.  El  cocimiento  de  sus 
hojas  sirve  para  lavar  los  cabellos,  á  fin  de  impe- 
dir su  blancura,  para  curar  la  lepra ,  etc. 

Inga  biglonosa  [Inga  bi g lobosa  ,  W  ; 
Mimosa  biylubusa,  Jacq. ).  Este  arboiillo, notable 
por  una  inflorescencia  diferente  de  las  otras  espe- 
cies congeneras,  ha  sido  erigido  en  género  por 
ít.  15ro\\n  ,  haciendo  de  él  la  Patkia  africana  ; 
sobre  todo  se  reconoce  en  la  disposición  imbri- 
cada de  sus  flores  sobre  un  pedúnculo  hincha- 
do y  esponjoso,  y  cuyo  conjunto  forma  un  doble 
globo.  Esta  especie  es  el  Nny  de  los  Africanos, 
según  Palisot  beauvois ,  que  ninguna  propie- 
dad señala  á  este  vejetal ,  cuva  madera  huele, 
dice  él,  á  ajo.  11.  Brovvn  sospecha  que  es  la  NUla, 
á  cuyas  semillas  los  naturales  llaman  Dvuta  que 
conviene  no  confundir  con  la  variedad  de  Uoíco 
Sorgo  que  lleva  este  nombre  ,  y  se  emplean  tos- 
tadas y  pulverizadas  ,  por  razón  del  polvo  que 
las  cubre,  para  sufrir  una  especie  de  termenla- 
cion  en  el  agua,  lo  que  da  una  bebida  usada,  y 
cuyo  bagazo,  que  se  asemeja  al  del  chocolate, 
es  empleado  después  como  condimento  en  las  sal- 
sas. 

Inga  Camatehlli  Inga  Camntdnli, 
Perrotet  ¡.  Árbol  de  Manila,  de  frutos  redondea- 
dos, cavas  semillas  están  cubiertas  de  una  sus- 
tancia espesa ,  blanca,  pulposa,  de  sabor  agrada- 
ble ,  lo  que  las  hace  buscar  por  los  indígenas,  que 
cultivan  esta  especie  alrededor  de  sus  casas, 
cerca  de  aguas  corrientes. 

Inga  t'aven  \  Inga  Coren,  N.;  Mimosa 
Cn-ai,  Mol. i.  La  madera  de  este  arbusto,  de  Chi- 
le ,  es  de  un  hermoso  color  amarillo,  y  se  emplea 
en  las  artes.  Sus  faifas  contienen  va  mueílago 
astringente,  que  puede  servir  para  hacer  tinta. 
Inga  eieí«eai'|»a  Jnrju  cydocarpa,  \V.; 
Mimosa  ojcloccrpa,  Jacq.  .  Los  habitantes  de  i<  ¡> 
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alrededores  de  Caracas  se  sin  en  do  la  pulpa  de 
los  frutos  de  e>ta  especie  p;ua  la\  ar  la  ropa  blau- 

I iiura  Faroba    Inga  Faroba,  N 
Ádanson,  arbusto  del  Sencgal,  designado  b 
nombre  de  Faroba,  y  del  que  se  coma  la  pulpa 
del  fruto. 
I ii ara  insigne    Inga  i*tígnis,  Kunlh.).  Es 
ibo  ó  Guabu*  de  la  provincia  de  Quito  en  la 
America  del  Sur,  y  el  Pacato  del  Perú.  Su  fruto 
esta  lleno  de  una  pulpa  qne  se  come  en  estopáis. 
Esta  especie  es  el  Guatos  de  Bauhin. 

luya  «le  lio. ja*  e*rotadati  ílnga  mar- 
gínala ,  Kunt.;  Mimos  i  Btrgoni,  Aubl.V 
arbolillo  del  Brasil,  y  de  la  Guiena,  tiene  la  cor- 
teza acre  y  astringente.  Se  emplea  su  zumo,  mez- 
clado con  negro  de  humo,  para  marcar  la  ropa 
.  teñir  la  madera  de  negro,  etc. 
i nira «le  .Harta  Inga  Marthop,  Sprengel) . 
vainas, que eonticnenuna sustancia  gomosa, 
morena,  astringente,  se  hace  un  objeto  de  comer- 
se envian  contusas  en  masa  aglutinada  de 
Marta  ,  provincia  de  la  Nueva  Cartagena. 
Inca  maludahle   Ingasaluluris.KmihA. 
Granada  se  usa  el  cocimiento  de  la 
de  esta  especie  en  la  hidropesía.  Según 
el  L)r.  Merrem,  de  Colonia,  se  asemeja  por  sus 
propiedades  a  la  ratania;  conviene  sobre  todo  en 
¡guineos,  mucosos,  crónicos,  ete.,á  la 
-    a  3ü  granos,  varias  veces  al  dia.  y  á 
¡a  onza  en  cocimiento;  el  extracto  ala  de  1  á 
■i  drarnias.  Esta  corteza,  que  se  presenta  en  grue- 
lazos  recto-»,  resquebrajados ,  parduzcos 
por  defuera,  morenos  por  dentro,- de  fractura  ti- 
lafaer  astringente  ,  amargo,  un  poco 
S  ricos  en  tanino  y  en  extractivo,  se- 
gún el  análisis  del  Sr.  Sehímayer.  se  saca  del 
Brasil,  y  también,  según  M.  Merrem ,  de  las  Mo- 
je las  Carolinas,  de  la  Núbia,  etc. 
Inga  Saponaria    Inga  Saponaria,  W.  ; 
imosa  Saponaria,  Roxb.  .  La  corteza  de  este 
bolillo,  de  las  Molucas.  sirve  en  la  India  en 
4el  jabón,    batiéndola  en  el  agua,  con  lo 
cual  se  consigue  poner  á  ésta  espumosa  y  propia 
para  ti  blanqueo. 

Inga  de  l  ña  de  gato  'Inga  Unguis- 
raii;  Minos*  Unguts-ckti,  L.  .  Este  pequeño  ár- 
bol del  Brasil,  de  las  Antillas,  etc.,  es  el  ^Icara- 
mr)  de  Pisón»,  cuya  madera  es  á  veces  designada 
con  el  nombre  de  Madera  de  acacia;  tiene  una 
corteza  amarga,  desecante,  empleada  en  p 
en  cocimiento  contra  las  calentura?,  las  ulceras 
A  cáncer,  etc.    Eñ  Egipto,  donde  es 
m  el  nombre  Haba  ,  se  administran 
hojas  contra  la  oftalmía  de  los  bueyes. 
Inga    verdadera    Inga   vera,  \Y.;  3fi 
-•millas  ,  rodeadas  de  una 
azucarada,  la  hacen  designar  en  Chile  con 
de  Guisante  dulce. 
IJKÓt)AHf*t?,    L\oc\ir*üs  de  la 

familia  de  las  sapoteas  y  de  la  decandrla  reqno- 
ginia,  compuesto  de  una  s»ia  especie  conocida , 
originaria  ii  ^lej  Océano  austral,  v  prin- 
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abundantes,  y  cubren  a  vetes  la  tierra  e;. 
ultimo  pais. 

La  corteza  del  árbol  es  astringente  y  cura  la 
disentena. 

I&ífcTRlJIE^TO.  En  general,  herra- 
mienta,  máquina,  aparato,  ordinariamente  de  una 
invención  ingeniosa,  del  que  las  arles  sublimes 
y  las  ciencias  se  sirven  para  hacer  operaciones 
y  obras  de  un  orden  superior.  Tales  - 
trunientos  aratorios  ó  de  agricultura,  de  cirujia, 
de  física,  de  marina,  de  matemáticas,  de  mine- 
ralogía ,  de  química  ,  etc.  Los  i ns i  ruínenlos  de 
las  artes  mecánicas  se  denominan  J/crra míen/ js 
Vi. esta  palabra). 

Particularmente,  se  llama  Instrumentó  músua, 
toda  maquina  ó  artiüeio  hecho  para  producir  s  - 
nidos  armón 

Ni  el  objeto  de  la  obra  ni  los  límites  que  la 
hemos  señalado  nos  permiten  descender  á  la 
descripción  de  los  innumerables  instrumentos  co- 
nocidos y  en  uso  en  las  artes  y  ciencias.  De  mu- 
chos se  trata  ya  en  artículos  especiales  y  en  otros 
relativos  á  diferentes  productos  del  arte.  1 
tanto  ,  vamos  á  hablar  somerameute  no  ma 
de  algunos  grupos  de  instrumentos  ,  que  sfrveri 
en  la  práctica  de  determinadas  profesiones,  ó  Que 
su  construcción  por  si  sola  constituye  ramos  de 
industria  ó  de  comercio  peculiares.  * 

Instrumentos  de  agricultura*. 
Entre  los  muchos  útiles ,  herramientas  ,  inslru- 

*  Xo  siendo  posible-  hablar  de  todos  los  instrumentos  do 
agricultura,  nos  cuncretaraos  á  indicar  los  necesnr 
la  labranza  ó  Tuitivo  en  grande,  y  para  ta  jardinería  ó  f  r.l';- 
vo  en  pequeño.  La  mayor  parte  de  ellos,  descritos  en  ri  Dic- 
cionario de  la  leBgua  .son  generalmente  conocidos ;  de  uni- 
chos  nos  ocupamos  en  el  cuerpo  del  articulo  ,  y  de  algum-s 
pocos  de  jardinería  diremus  algo  á  continuadou  de  "la  si- 
guiente lista: 

Instrumentos  y  utensilios  Je  labranza. 


Agramadera. 

Alíneador. 

Almohaza. 

Aparejos  para  tos  ganados. 

Aporeador. 

Arado. 

Azada. 

Azada  Je  caballo. 

Azadilla. 

Azadón. 

Azadón  de  dientes. 

Azadón  de  peto. 

Azuela  con  cotillo. 

Barrena  de  monte  i 

Bielda, 

Bieldo. 


Bruza. 

Carretillas. 
Carros. 

Cestos  ó  cuécanos. 
Clavija. 
Cu-laies. 
- 

ir. 

ador. 

- 

Gavilanes  ó  abijada. 

Guadaña. 

flacha. 

Ha<  huela  ó  destral. 

Horquilla  de  madera. 
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mentó*  y  njáqujaiaí  comprendidas  bajo  esta  de- 
nominación, distinguiremos: 

I .°  Los  empleados  en  la  preparación  del  ter- 
reno: arado,  azadón,  azadón  de  peto,  escarifica- 
dor, extirpador,  laya,  rastra  y  rodillo; 

i.°  Los  que  sirven  para  hacer  las  siembras  : 
las  sembraderas; 

3.°  Los  que  se  emplean  en  el  cultivo  de  las 
plantas  durante  su  vejetacion:  alineador,  aporea- 
dor, azada,  azada  arado,  azada  de  dientes,  aza- 
dilla   cultivador,  legón  y  legona; 

¿.  Los  usados  enla  recolección  do  los  frutos: 
bielda,  bieldo,  guadaña,  hacha  hachuela,  hor- 
quilla, hoz,  pala  de  madera,  podadera,  podón,  y 
segadora; 

'ó.*  Los  necesarios  para  la  preparación  do  los 
productos  agríenlos :  agramadera  ,  criba ,  trillo, 
útiles  y  enseres  de  lechería,  etc.; 

6."  Las  máquinas  de  trasporté:  carretas,  car- 
retillas, carro,  carro  mecánico,  carromato,  gale- 
ra, tragillajó  arrobadera. 

I.  Instrumento!  empleados  oa  la  preparación  del  terreno. 

Arado.  El  arado  fué  el  primer  instrumento  de 
la  agricultura.  Su  antigüedad ,  su  origen  y  el 
nombre  del  inventor  nos  son  desconocidos  y  tan 
Mío  se  cree  que  en  un  principio  fué  tirado  por 
hombres.  Destinado  á  economizar  la  fuerza  de  és- 
tos, el  arado  reemplaza,  en  el  trabajo  de  los  cam- 
pos*, la  laya  y  la  azada,  de  que  en  ios  jardines  y 
en  el  pequeño  cultivo  so  suele  todavía  hacer  uso. 
Tirado  por  una  yunta  de  bueyes  ó  uu  par  de  ca- 

Hoi.  Rodillo  de  piedra. 

Luya.  Romana. 

Lua  ó  rodillo  de  esparto.  Segadora. 

Mandil.  Sembradera. 
Medidas  do  granos  y  líquidos. Tiuajas  y  cubas. 

Para  do  madera.  Tragillas  ó  traillas. 

Piqueta.  Trillo. 

Pollón  íaltriquero.  Tugo. 
Rastra  ó  grada. 

Instrumentos  y  utensilios  de  jardinería. 

Alirocaíro.  Navaja  corva. 

Azadilla.  Navaja  de  ingertar. 

Azadón  de  dientes.  Pala  de  rozar. 

Azadón  de  pala.  Parihuelas  ó  angarillas. 
BatlCo  de  jardín  ó  borrlqueto.  Plantador  de  horquilla. 

Bombas  de  mano.  Plantador  de  palastro. 

Carretilla  de  agujeros.  Podadera. 

Carretilla  de  cajón.  Podón  derecho  ó  cuchillo. 
Cribas  do  alambre  y  do  mira-  Podón  faltriquero. 

¿re.  Podón  sin  peto. 

Cuerda.  Puchero  para  la  pez  ó  caldo- 
Uiñas.  rulo  para  el  barro. 

i)e-orugadera.  Rastro  de  dientes  de  hierro. 

Desplantador  ó  palcíln.  Rastro  de  dientes  do  madera. 

Esc3íwa  cuadrada.  Regaderas. 

Escalera  doble.  Rodillo  de  piedra. 

Escalera  sencilla.  Serrucho?. 

Escópfc».  Taladro  6  barrena  de  berbiquí. 

Espátula  ó  brocha.  Tiestos. 

Hacha.  Tijeras  grandes  do  mano. 

liádmela  ó  destral .  Tijeras  con  varal  para  las  altu- 
Mazo  grande.  ras. 

Mazo  pequeño.  Tragilla  ó  trailla-. 

Media  lun*.  Zarando  ó  zarzo. 
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ballos,  y  manejado  y  dirigido  por  un  hombre,  un 
arado  puede  en  un  dia  hacerla  labor  que  en  el 
misino  tiempo  ejecutan  treinta  hombres  con  la- 
yas, azadas  ú  otros  instrumentos  de  mano. 

Probablemente,  nuestro  arado  común  fué  el 
arado  de  que  hicieron  uso  los  Romanos,  y  aun  los 
Griegos,  y  con  poca  ó  ninguna  modificación  de  loa 
primeros  "que  se  inventaron. 

Según  U.  Antonio  Sandalio  Arias ,  los  arados 
son  sencillos  ó  compuestos.  El  Arado  sencillo, 
que  también  se  llama  oblicuo,  porque  labra  obli- 
cuamente la  tierra  es  el  de  varas  para  una  sola 
bestia,  y  también  el  que  es  ligero,  porque  no  tie- 
ne ruedas  ó  juego  delantero  ni  esteva  doble,  cuyas 
partes  hacen  difícil  su  construcción  y  su  manejo. 
El  A  rudo  compuesto  ú  horizontal  es  el  que  eonsta 
de  juego  delantero  con  ruedas,  cuchillera,  verte- 
dera, etc.,  pero  do  modo  que  el  timón  descanse 
en  la  mesilla  ó  sillín  que  está  sobre  el  eje  de  las 
ruedas.  Este  arado  es  pesado,  siendo  pocas  ve- 
ces útil  á  no  ser  para  romper  tierras  eriales,  pra- 
dos, montes  y  dehesas  ,  etc. 

Nuestro  Arado  común  ó  Arado  timonero  consta 
de  ocho  piezas  principales,  que  son:  timón,  cama, 
dental,  esteva,  pescuno,  orejeras,  telera  y  reja. 

Ll  timón  ó  lanza  es  la  parte  del  arado  por  me- 
dio de  la  cual  se  fija  el  punto  de  tiro,  teniendo  pa- 
ra ello  en  la  extremidad  superior  unos  agujeros 
ó  taladros  llamados  puntos,  cuyo  conjunto  ó  reu- 
nión se  denomina  clavijero.  El  grueso  ó  longitud 
del  timón  varia  con  relación  á  la  fuerza,  la  altu- 
ra, y  la  clase  de  animales  que  de  él  han  de  tirar. 
— La  cama  es  la  pieza  que  se  une  á  la  parte  infe- 

La  Desorugadcra  es  un  instrumento  de  hierro ,  que  sir- 
ve para  quitar  las  bolsas  do  orugas  ,  que  se  forman  y  que- 
dan pendientes  de  las  ramas  de  tos  j&Aoie».  Consta  de  una 
horquilla  derecha  y  cortante  por  su  parte  interior ,  debajo 
de  la  cual  hay  un  gancho  vuelto  hacia  la  mano:  este  instru- 
mento se  agrega  á  una  vara  ó  palo  largo  ,  por  medio  de  una 
mangueta  con  su  taladro  y  pasador.  También  lo  hay  quo 
forma  una  tijera,  con  fu  pasador,  que  se  abre  y  se  cierra 
para  asegurarlas  á  la  vara. 

El  D¿splantador  ó  Paletin  consta  de  una  paleta  de  hierro 
como  de  cuatro  dedos  de  ancho  ,  y  seis  ú  ocho  de  largo  ,  en 
la  cual  hay  un  cabo  ú  ojo  para  introducir  el  mango  de  ma- 
dera ,  que  suele  tener  un  pié  ó  media  vara  de  largo.  Es  de 
figura  rectangular,  aovado-oblongo,  alguna  vez,  con  man- 
go corlo ,  y  do  saca-bocado.  Todos  los  despuntadores  están 
destinados"  al  arranque  de  las  plantas  delicadas,  concepe- 
llon  de  tierra  unida  alas  raíces,  y  su  trasplantación  á  otro 
sitio. 

La  Media  luna  6  Guadaña  jardinera,  que  so  usa  para  re- 
cortarlos setos  vivos,  las  hayas  ó  líneas  de  plantas  altas, 
las  empalizadas,  etc.,  so  diferencia  mucho  de  la  guadaña 
de  segar  la  yerba  y  la  mies.  La  media  luna  es  formada  por 
una  curva  de  dos  tercios  de  círculo  .  y  va  unida  á  su  mango 
respectivo  ,  que  es  una  vara  de  II  á  1  pies  de  largo  ,  y  del 
grueso  de  una  muñeca  cuando  mas. 

La  Pata  de  rozar ,  que  se  usa  en  jardinería  ,  se  diferencia 
de  la  cavar ,  llamada  Laya  ,  en  que  ésta  tiene  el  mango  en- 
chufado en  la  pala  misma  ,  y  en  que  es  mas  larga  y  no  pue- 
do trabajar  horizontalmente  ;  mas  la  de  rozar ,  merced  á  la 
disposición  del  ojo  ócabo  en  que  va  colocada  la  vara  ,  obra 
en  dirección  horizontal ,  y  sirve  para  cortar  la  yerba  de  los 
paseos  y  calles  de  los  jardines,  huertas ,  bosques ,  etc. .  sin 
remover  ni  profundizar  la  tierra. 


■i  timón  por  medio  Jo  belortas  '»  ahrazado- 

■  hierro,  >  tiene  la  vuelta  que  necesita  para 

k'im  in  >rio  la  linea  do  liro  con  el  punió 
pues  por  meilio  do  la  curva  que 

>r<i\ima  la  dirección  del  liro  a  la  hori- 
le|  punto  de  resistencia  ,  \  presenta 
sieion  para  maridarla  al  dental,  que  es 

■  i  en  que  se  apoya  por  su  parte  inferior, 

en  la  linea  de  liro  un  ángulo  mas 
es  la  pieza  ilel  arado 

la  re p ,  v  en  la  «pío  se  colocan 
■ras.  1)0  la  buena  o  mala  eons,- 
i  de  esla  pieza  depende  (fue 
el  arado  llene  ó  no  llene  el  objeto. — L  is  orejea* 
icia  la  parte  posterior  del  dental 
oan  ángulos  obtusos  con  la  linca  que  va  tra- 
te la  reja.  El  objeto  principal  de 
■llear.  desparramar  y  alomar  la 
anear  las  raices  que  se  encuentran,  au- 
mentar las  superficies,  cubrirlas  semillas  y  cal- 
zar, arrejacar  y  aporcar  los  granos.  Según  los 
'ojeras  se  ponen  mas  ó  menos  largas. 
■  es  la  parto  posterior  riel  ararlo,  ó  la 
■pie  sirve  para  dirigirle  en  el  acto  de  la  la- 
veces  es  de  una  sola  pieza,  y  otras  se  com- 
•  dos  que  se  llaman  manee  ras. — El  pncum 
os  una  cuña  de  encina  ó  roblo  proporcionnlmento 
gruesa,  que  se  coloca  entro  el  dental  y  la  cola  de 
la  roja  por  la  parto  posterior  del  arado;  su  ofi- 
-  asegurar  completamente  la  roja  y  la  es- 
tova.— La  telera  es  una  varilla  de  hierro  redonda, 
que  baja  desdo  la  cama  al  dental,  uno  v  asegura 
las  diferentes  piezas  que  están  ensambladas  en 
esta  parte,  y  uniformando  la  acción  de  todas  ellas, 
refuerza  considerablemente  el  punto  en  que  con- 
curren las  fuerzas  encontradas. — La  reja  es  la 
pieza  de  hierro,  que  colocada  sobre  el  dental  ó 
enchufada  en  él,  penetra  en  la  tierra ,  la  rompe  y 
va  dando  paso  á  las  demás  partes  «leí  arado  qué 
¡on.  Su  figura  varia  bastante:  ora  os  la  de 
un  hierro  de  lanza  mas  ó  monos  agudo ;  ora  es 
chata,  ó  cortante  solo  por  un  lado,  con  lomo  agu- 
do ú  obtuso;  ora,  ea  fin,  triangular,  poro  de  todas 
las  suertes  de  reja  de  arado  , aquella  será  siem- 
pre mejor  que ,  al  introducirse  en  tierra ,  y  rom- 
piéndola, ofrezca  menos  resistencia,  y  á  esta  ven- 
taja reúna  la  de  armarse  y  desarmarse  con  mu- 
cha facilidad. — Por  ultimo',  la  clavija  es  un  hier- 
ro en  forma  de  calamón,  de  una  pulgada  de  cir- 
cunferencia y  do  algo  monos  de  un  palmo  do  lar- 
go, que,  eolócado  en  los  puntos  del  clavijero,  sir- 
vc  ¡(ara  graduarla  mayor  ó  menor  profundidad 
se  quiere  que  penetro  on  tierra  la  roja;  y  la 
una  vara  larga  do  hierro  con  wrextré- 
formá  do  paleta,  de  áncora  ó  de  media  lu- 
■  '■  la  cual  se  apoyan  los  labradores  cuando 
aran,  y  que  además  sirve  para  separar  la  tier- 
ra y  cuerpos  extraños  que  se  pegan  á  la  reja  del 
arado. 
El  arado  que  acabamos  de  describir ,  vulgar- 
.  es  imperfecto;  -i  re- 
quiere poca  fuerza  y  labra  mas  de  prisa  que  los 
'htos  ,  «i  ahonda  bástame  el  surco  ,  ni  revuelvo 


lns  ia?. 

la  tierra  ,  iü  tiene  la  fuerza  üttftcteotu  para  des- 
cuajar los  terrenos  on  que  abundan  las  raíces  , 
lasi>iedras  u  otros  obstáculos. 

Teniendo  presente  que  los  perfeccionamientos 
de  que  es  susceptible  el  arado  son  l.°  disminuir 
la  luer/a  motriz  \  ü."  mejorar  la  labor  .  _\  par- 
tiendo de  las  mejoras  bectfas  en  este  m-tnunen- 
lo  por  los  extranjeros ,  esto  es  estudiando  los 
arados  de  Grangé,  de  Yalcourt,  de.Uombasle,  de 
Sambuv  ,  de  Hrabant.  de  lirio,  do  Rolherhaní,  el 
-  de  Small ,  el  americano  de  Jefferson,  el 
de  Lambruschini  y  otros  ,  cutas  descripciones 
pueden  consultarse  en  obras  de  agricultura,  de 
algunos  años  a  esla  parto  se  ha  perfeccionado 
nuestro  arado  ,  siendo  la  principal  do  las  refor- 
mas hecha  la  de  haber  construido  de  hierro  al- 
gunos ilo  los  peines  que  es  costumbre  hacer  do 
madera,  y  añadir  á  los  arados  antiguos  una  ver- 
todera  mejor  ó  peor  construida.  Entre  las  perso- 
nas ,  que  animadas  de  laudable  celo  por  el  fo- 
mento de  la  agricultura  ,  se  han  ocupado  con 
mas  feliz  éxito  de  estas  reformas,  rielamos  hacer 
honrosa  mención  do  los  Sros.  Reinoso ,  Asenso, 
Hidalgo  Tablada,  y  de  i).  Tomas  Jaén,  que  aca- 
ba de  inventar  un  Arado  de  veredera  (¡naturia. 

Aunque  i  últimos  do  marzo  do  este  ano  1856), 
invitados  por  nuestro  apreciabiIi>ñno  amigo  el 
diputado  a  cortes  D.  Tomás  Jaén  ,  tuvimos  el 
gusto  de  ver  funcionar  el  Arado  de  vertedera  gi 
ratoria  en  el  Jardín  botánico  do  Madrid,  y  fui- 
mos testigos  del  resultado  satisfactorio  que  die- 
ron los  ensayos  practicados  ,  á  presencia  de  una 
escogida  reunión  de  diputados  a  corto  por  va- 
rias provincias  y  el  ras  personas  de  conocida  ilus- 
tración, nos  creemos  dispensados  de  emitir  nues- 
tro pobre  juicio  sobro  la  importancia  del  perfec- 
cionamiento (pie  ha  recibido,  en  España,  el  prin- 
cipal instrumento  aralorio,  después  do  los  dictá- 
menes do  la  Junta  do  Agricultura  do  Navarra  y 
del  Real  Consejo  do  Agricultura,  Industria  y  Co- 
mercio, y  de  la  Real  orden  expedida  por  el  Sr. 
Ministro  "de  Fomento  .  recomendando  el  citado 
arado  á  las  Juntas  provinciales  de  Agricultura 
del  Reino*. 

,  *   Doctor  D.  Juan  de  Mata  Criarte  ,  Secretario  por  S.  M. 

Q.  D.  G.)  de  la  Junta  de  Agricultura  de  la  provincia  de  Na- 
varra. 

Certifico  que  en  el  libro  corriente  de  actas  de  dicha  Cor- 
P_ oracron  ,  hay  una  señalada  con  el  número  í  1 ,  cuyo  tenor 
á  la  tetra  es  así.— En  la  Ciudad  de  Pamplona,  á  quince  de 
marzo  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cuatro,  reunidos  bajo  . 
la  presidencia  del  L"\<  dio.  Sr.  Condo  de  Guendutuin.  extra- 
muros, fuera  de  la  puerta  de  San  .Nicolás ,  los  SS.  del  mar- 
gen .  individuos  de  la  Junta  provincial  de  Agricultura,  v  á 
presencia  del  Sef,ur  D.  Tomás  Jaén,  de  Estella  .  se  procedió 
i  un  segundo  ensayo  del  arado  de  vertedera  giratoria,  que 
dicho  Señor  babia  hecho  construir  bajo  el  modelo  do  otro 
procedente  de  los  Estados-Unidos ,  con  varias  modificacio- 
nes para  mejor  adoptarlo  en -su manejo  á  los  usos  di  1  país; 
y  habiendo  concurrido  igualmente  á  presenciar  dicho  ensa- 
yo varios  propietarios  labradores  de  esta  ciudad,  la  Junta, 
después  de  una  atenta  observación  y  detenida  discusión, 
acordó  por  unanimidad  que  el  arado  de  vertedera' girato- 
ria, presentado  por  el  Señor  D.  Tomás  Jaén,  de  Esleíia  ,  Je 
considera  útil,  conveniente  y  de  consiguiente  muy  recomen- 
dable.— Qoe  comparado  con  el  tío  irajliJ,  proseóla  la  no- 
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Con  todo,  á  fln  de  que  nuestros  lectores  pue- 
dan conocer  el  airado  de  vertederas  giratorias , 
sus  ventajas  y  el  modo  de  utilizarlo,  traslada- 
mos á  continuación  una  carta  que  el  inventor  di- 
rigió á  la  Exema.  Diputación  provincial  de  Na- 
varra, 5  cuya  copia  se  nos  ha  facilitado  al  objeto. 

El  Sr.  Jaén  dice  asi: 

«Excmo.  Señor. — Es  en  mi  poder  la  comunica- 
ción de  Y.  E.  de  7  del  corriente  que  manifiesta 
haber  recibido  mi  carta  del  31  del  ultimo  octubre 
y  el  Arado  Norte  Americano,  que  he  tenido  el 
honroso  placer  de  poner  á  disposición  de  V.  E. 
En  los  últimos  dias  que  permanecí  en  ese  pais, 
antes  de  mi  salida  para  esta  corte,  fué  cuando 
recibí  aviso  de  hallarse  confeccionados  los  arados 

2 ue  tenia  encargados  á  los  Sres.  S.  Pinaquy  y 
ompañía,  pero  en  tan  apurados  momentos  y  coa 
los  varios  negocios  áque  tenia  que  dar  de  mano, 
me  ceñí  á  pasar  á  Y.  E.  una  carta  respetuosa  en 
que  únicamente  le  comunicaba  el  regalo.  V.  E. 
en  su  comunicación  se  sirve  decirme  que  dé  una 
reseña  de  todo  cuanto  sea  conducente  á  genera- 
lizar el  uso  de  semejante  apero.  Nada  mas  justo 
y  conveniente;  por  tanto  voy,  con  el  mayor  gus- 
to, aprestarme  á  las  loablesiutenciones  y  deseos 
de  Y.  E.» 

table  ventaja  do  prestarse,  mediante  el  mecanismo  de  su 
vertedera  ,  á  labor  de  ¡da  y  vuelta,  ventaja  muy  digna  de 
lener  en  cuenta,  principalmente  en  este  país  ,  en  donde  las 
suertes  son  en  general  pequeñas,  irregulares  en  su  figura  las 
mas,  y  en  terreno  quebrado  y  desigual  por  lo  general. — Que 
mediante  á  la  misma  circunstancia,  presenta  por  consiguien- 
te la  importantísima  ventaja  de  que  el  ganado  trabaja  por 
igual,  alternando  para  la  marcha  en  cada  surco,  ya  en  ter- 
reno firme,  ya  en  el  movido,  sin  ser  preciso,  como  en  el  de 
llallic ,  cambiar  de  mano  la  yunta,  pues  de  lo  contrario 
siempre  un  ganado  marcha  sobre  firme  ,  trabajando  menos, 
y  otro  sobre  removido  fatigándose  mas.— Que  presentando 
como  el  de  Hallié .  el  arado  de  vertedera  giratoria  del  .Señor 
Jaén  la  incomparable  ventaja  sobre  los  comunes,  del  igual  re- 
movido de  la  tierra  en  toda  su  extensión,  y  poder  ser  la  pro- 
fundidad de  éste  graduada,  aun  este  último  ofrece  sobre  el 
primero  la  favorable  ventaja  de  presentar  al  rompimiento 
de  la  tierra  un  ángulo  de  mayor  número  de  grados  la  reja 
y  de  consiguiente  necesitar  emplear  minos  esfuerzo  el  ga- 
nado.— Que  por  lodo  la  Junta  considera  digno  y  merece- 
dor á  1).  Turnas  Jaén  de  la  gratitud  del  país ,  por  la  intro- 
ducción de  un  apero  ,  que  podrá  en  su  dia,  adoptándose, 
mejorarla  penosa  labor  á  que  se  aplica,  con  ventaja  nota- 
bilísima sobre  el  imperfecto  método  que  hoy  se  sigue. —Cuya 
acta  concuerda  fielmente  con  él  original  á  que  me  refiero.— 
Pamplona  lfi  de  marzo  de  18SG.— Juan  de  Mata  Uñarte. 
«Real  Consejo  de  Agricultura,  I  mluatria  y  Comercio.— Don 
Braulio  Antón  Ramírez  ,  Oficial  de  Secretaria  del  Ministerio 
de  Fomento  y  Secretario  del  Real  Consejo  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio,  etc. ,  etc.— Certifico:  que  en  el  libro 
de  actas  del  mismo  Real  Consejo  ,  perteneciente  al  año  pa- 
sado de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cinco  ,  y  en  la  que  cur- 
responde  á  la  sesión  celebrada  el  dia  siete  de  agosto  del 
mismo  pño  ,  entre  los  dictámenes  aprobados  hay  uno  que 
copiado  á  la  letra  es  como  sigue.— Reunida  la  sección  de 
Agricultura  de  este  Real  Consejo,  en  el  Jardín  botánico,  el 
dia  once  de  marzo,  con  motivo  de  los  exámenes  que  á  pre- 
sencia del  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento  ,  y  de  los  Direc- 
tores de  Agricultura  y  de  Obras  públicas ,  verificaron  los 
alumnos  de  las  Escuelas  pías  y  Seminarios  conciliares,  que 
se  han  de  dedicará  esta  enseñanza  al  concluir  el  curso  es- 
pecial toórico-práctico  de  agricultura,  se  procedió  también  al 
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«Comienzo  diciendo  á  V.  E.  que,  penetrado  de* 
lo  difícil  que  es  el  hacer  adoptar  instrumentos 
nuevos  en  un  pais  como  el  nuestro,  tan  apegado á 
sus  prácticas  y  enseres  agrícolas,  v  convencido 
también  de  lo  inperfecto  de  nuestros  arados,  di 
principio  a  mis  aplicaciones , después  de  varios 
estudios  sobre  el  particular,  poniendo  una  cuchilla 
al  Arado  navarro  ,  para  facilitar  la  ruptura  de  la 
tierra  y  minorar  la  fuerza  de  resistencia.  Hice 
construir  después  un  Arado  de  fierro. que,  sin  ser 
parecido  al  navarro  ni  al  castellano,  daba  mejores 
resultados  que  éstos,  pero  no  talescomo  los  exigia 
yp  para  quedar  satisfecho.  En  seguida  hice  confec- 
cionar uu  Arado  castellano  ,  varié  la  estructura 
de  la  reja,  disminuí  el  ángulo  que  en  aquel  forma 
el  pié  del  arado  con  la  superficie  de  la  tierra , 
adapte  una  vertedera  giratoria  v  doble,  y  pésele 
un  graduador  para  la  profundidad  del  surco.  Este, 
ya  fué  un  pequeño  adelanto  que  me  animó  á  se- 
guir mis  estudios  y  aplicaciones.  Me  habia  pro- 
puesto la  construcción  de  un  arado  que  necesi- 
tara la  menor  fuerza  posible  para  hacerle  funcio- 
nar, que  hiciese  labor  profunda ,  que  volteara 
completamente  la  tierra  aproximándose  á  la  labor 
de  laya,  que  economizara  tiempo  y  gastos  tanto 
por  la  mucha  tarea  que  con  él  se  luciese,  cuanto 

ensayo  del  arado  de  la  invención  de  Don  Tomás  Jaén.  La. 
circunstancia  de  no  haber  sido  llevado  al  Jardín  con  bastante 
anticipación  para  probarle  ,  dio  margen  á  que  no  se  conocie- 
ran entonces  los  buenos  resultados  Fpie  produce  en  la  labor, 
porque  se  habia  creido  que  podrían  tirar  de  él  las  muías, 
que  es  el  ganado  que  mas  generalmente  se  usa  en  esta  pro- 
vincia, y  sucedió  que  teniendo  demasiada  alzada  á  pesar  do 
haber  puesto  el  timón  en  los  últimos  puntos  del  graduador, 
no  picaba  la  reja  en  la  tierra  lo  suficiente  para  juzgar  con 
exactitud  todo  su  efecto  útil ,  ni  se  pudieron  ver  confirmados 
los  buenos  informes  dados  por  las  autoridades  de  Navarra, 
á  cuya  presencia  se  había  ensayado  anteriormente.  Aplazóse 
por  lo  tanto  la  prueba  para  otro  dia  ,  en  que  se  hiriera  ir 
una  yunta  de  bueyes.— El  largo  periodo  de  lluvias  que  se 
ha  observado  esta  primavera  ,  fué  causa  de  que  se  tardara 
bastante  tiempo  en  verificar  la  nueva  reunión  que  había  de 
juzgar  del  trabajo,  hasta  que  una  mañana  en  que  el  tiempo 
estaba  mas  sereno,  y  la  tierra  con  el  tempero  competente 
para  verificar  las  labores,  asistieron  los  individuo»  de  la  Co- 
misión del  Consejo  nombrados  al  intento  ,  los  discípulos  de 
la  Cátedra  de  agricultura  del  mismo  Jardín  y  un  crecido  nú- 
mero de  curiosos  y  de  labradores  instruidos  de  estos  alre- 
dedores y  de  otras  provincias,  todos  interesados  en  la  me- 
jora y  adelantos  do  nuestro  cultivo.  Fueron  tanto  mas  sa- 
tisfactorios los  resultados  de  la  labor  que  hizo  dicho  arado, 
en  la  viña  del  Jardín  y  en  los  eriales  contiguos  al  Observa- 
torio astronómico  donde  se  probó  lirado  por  una  yunta  de 
bueyes  ,  no  de  los  mas  superiores,  cuanto  que  el  profesor 
del  expresado  Botánico  quiso  que  la  prueba  fuese  compara- 
tiva con  los  arados  comunes  del  país  ,  con  el  de  llegas,  el 
de  Hallié,  el  de  Gijon  enviado  por  l).  Gaspar  Cienfugos  Jo- 
vellanos,  y  con  el  del  mismo  Asensio;  logrando  que  la  labor 
fuese  tan  buena  como  la  mejor  de  aquellos  y  que  se  viese 
la  facilidad  en  su  manejo.  Respecto  de  les  co'nuines  la  dife- 
rencia era  notabilísima  aun  cuando  no  marcha  con  tan  poco 
tiro,  porque  no  eslo_  mismo  arañar  la  tierra,  que  labrarte 
bien;  sobre  el  de  Regás  aunque  tiene  una  cuchilla  meaos  en 
la  reja  y  no  son  tan  cortantes,  tiene  la  superioridad  de  vol- 
tear la  tierra,  cosa  que  aquel  no  hace  ;  sobre  el  de  llallic. 
aunque  la  vertedera  de  este  tiene  mejor  construcción,  lleva 
la  ventaja  el  arado  Jaén  de  cansar  manos  á  los  anímales  y 
al  gañan  ,  y  que  sea  mas  igual  el  trabajo  de  las  do*  beslias 


|uc  ahorrara  no  solu  la  torcera  ¿ino  también 
la  segunda  reja 

-'as  ventajas  no  se  conseguían  con  lo 
que  hasta  entonces  había  hecho,  %  llevad*  de  mí 
■nte  anhelo  por  hacer  bien  a  mi  pus,  sin  re- 
estudios .  trabajos  ni  fastos,  presente 
un  plan  y  diseños  a  los  Sres.  S.  Pmaquv  \  Compa- 
ñía que  bajo  mi  dirección  constriñeron  un  Arado 
lo  nuevo  en  .w<  eHfuctUr»,  OW  rrja-vuekittó 
t/tiutoriu  y  tondoble  randera.  (Ion  mi  invento 
-  ventajas,  y  no  obstante  me  (pie- 
daba  no  paco  qae  desear,  porque  la  doble  verte- 
dera tiene  el  inconveniente  de  que  el  la-do  que  no 
-  I  resale  demasiado  á  la  tierra  y  aumen- 
ruerza  de  resistencia.  Por  lin,  en  la  Exposi- 
cinn  de  Londres  vi  un  Arado  norte  americano  (jue 
teñamente  esa  dificultad,  y  es  el 
ido  por  mi,  ha  sido  entregado  a  V.  E. 
i  enumerar  las  modificaciones  (pie 
;  hecho  al  importado  y  que  Y.  E.  podrá,  si 
a\  eriguar  haciendo  que  le  muestren  uno 
oodeloá  qué  debe  existir  en  esa  capi- 
tal. Tampoco  referiré  á  Y.  E.  los  pasos  que  me 
ha  costado  el  hacerles  \enir  desde  Nevv-York  con 
istos  consiguientes;  todo  lo  daré  por  muy 
bien  empleado ,  si  consigo  mejorar  el  cultivo", 

que  tiran  ;  sobre  el  de  Grjou  de  Cienfuegos  ,  que  es  muy  pa- 
recido al  de  Dombasle  ,  aunque  de  menores  dimensiones, 
adelanta  en  la  regularidad  de  la  nimba  menos  expuesta  á 
salirse  del  surco  y  en  no  necesitar  el  gañan  ocupar  sus  dos 
manos  en  ambas  estevas  ;  al  de  Asensio  ,  aunque  sirve  pa- 
ra el  menor  numero  de  aplicaciones  al  cultivo,  le  supera  en 
la  facilidad  de  cambiar  la  vertedera   de  un  lado    al  oiro, 
bastando  ea  el  de  Jaén  levantarle  en  alto  empuñado  como 
vé  de  la  macera  ,  para  que  gire  por  debajo  y  quede  coloca- 
da á  la  parle  sobre  que  se  quiere  que  voltee  la  tierra.  Ape- 
sar  de  todas  estas  ventajas,'  no  trata  la  Comisión  de  decir 
que  sea  el  arado  perfecto ,  cosa  que  nadie  ba  conseguido  to- 
davía ,  y  es  menester  confesar  que  la  vertedera  que  ha  de 
servir  para  ambos  lados .  ni  está,  ni  puede  estar  arreglada 
6  las  formas  y  curvatura  que  prescribe  la  ciencia.  Tieno 
además  otros  dos  pequeños  inconvenientes  que  son  muy  fá- 
le  remediar.  Construido  para  bueyes  que  son  los" que 
usan  en  las  provincias,  donde  abundan  los  pastos, 
i  p  ira  aplicarlo  al  ganado  mular,  que  habrá  que  em- 
plear en  otras  machas  provincias  por  circunstancias  locales, 
qae  se  le  dé  mayor  abertura  al  ángulo  que  forma  la  cama 
y  el  dental  ,  para  que  tenga  mas  juego  el  graduador  inge- 
;ue  se  le  ha  puesto  al  timón.  Para  que  el  gañan  tra- 
baje menos  al  levautar  el  arado  concluido  que  sea  cada  sur- 
■  o.  basta  aligerarle  del  bierro  con  que  se  han  recargado  las 
piezas  en  la  fundición,  en  aquellos  puntos  donde  la  resisten- 
cia no  es  extraordinaria  ni  grande  el  razonamiento.— En  vista 
de  todo  lo  expuesto,  si  los  que  suscriben  no  conocieran  tan 
:  .el  patriotismo  y  el  celo  por  los  adelantos  de  nuestra 
.  ura  que  animad  al  Señor  Don  Tomás  Jaén,  y  si  no 
creyeran  que  su  cualidad  de  Diputado  le  podia  servir  de  al- 
gún impedimento  para  admitir   gracias  ó  condecoraciones 
del  Gobierno  ,  no  podrían  menos  de  pedir  que  se  le  conce- 
d;ii»a  como  recompensa  de  sus  estudios  y  gastos .  y 
,  aun  como  estimulo  para  que  los  demás  propieta'rios  se  de- 
.    sla  clase  de  mejoras ;  pero  lo  que  puede  al  mé- 
5  es  que  se  dé  un  testimonio 
publico  stc-sus  esfuerzos  para 

mejor;  si  bien  el  mas  des- 

-  sirven  para  procurar  las  subsistencias 
ñero  humano. 
«El  dictamen  preinserto  está  conforme  con  su  original  al 
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suavizar  las  penosas  tareas  del  labrador,  y  pro- 
curarle economías  notable 

he  creído  del  caso  poner  a  e-te,  arado  el 
graduador  de  anchura  ó  amplitud  del  surco,  por- 
quo seria  una  nueva  complicación,  y  la  clase  la- 
bradora es  bien  poco  amiga  de  dificultades;  mas 
en  lodo  caso  es  muy  fácil  hacer  esa  modificación, 
>i  la  experiencia  nos  prueba  que  sera  muy  bien 
recibida.  INiede  hacer-e  laminen  olra  variación 
para  sustituir  la  reja  de  berro  colado  o  parte  de 
ella  con  otra  de  hierro  dulce  acerado,  lo  cual 
tendrá  ventajas  en  mi  concepto  \  desventajas  en 
otro:  para  en  caso  de  faltar  rejas  de  berro  colado 
en  los  pueblos,  convendría  (pie  los  borre 
pais  las  eonslruyoen,  pero  entonces  tiene  (pie 
variarse  la  estructura  de  la  parle  anterior  de  la 
vertedera,  y  ademasse  ota  muy  expuesto  a  que, 
metiéndose 'los  herreros  a  maquinistas,  llevado* 
del  mejor  deseo  sin  duda,  concluyesen  por  des- 
naturalizar v  echar  aperderelinstrunenlo,  sobre 
que,  como  diré  en  seguida,  habrá  en  mi  opinión 
economías  en  usar  rejas  de  fierro  colado.  En  todo 
caso  ese  riesgo  disminuye  haciendo  de  fierro  la 
punta  de  la  reja.  > 

«Yoy  ahora  á  enumerar  las  ventajas  que  en  mi 
juicio  "tiene  este  arado,  no  solamente  sobre  los 

que  me  refiero.  T  para  que  conste  y  obre  los  efectos  que 
convenga  ,  de  Real  orden,  comunicada  por  el  Excmo.  Señor 
llini.-tro  de  Fomento,  expido  el  presente  á  favor  de  los  cons- 
tructores del  referido  arado  los  Señores  Pinaquy  y  Compañía, 
en  Madrid  á  cinco  de  Abril  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
seis.— Braulio  A.  Ramírez.» 

«afinísimo  de  Fomento—  Agricultura. — Real  orden. — 
Excmo.  Señor  i  La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  recibido  con  singu- 
lar aprecio  el  arado  presentado  en  este  Ministerio  por  el 
diputado  á  Cortes  Don  Tomás  Jaén,  debido  á  su  invención  y 
construido  por  los  fabricantes  Pinaquy  y  Compañía,  de  Pam- 

Ílona.  El  resultado  de  los  ensayos  practicados  en  el  Jardin 
dánico  de  esta  corte  .  ante  un'i  Comisión  del  Real  Consejo 
de  Agricultura  ,  Industria  y  Comercio,  ha  sido  tan  sntisfae- 
torio  como  el  que  se  obtuvo  en  Pamplona  ante  la  Junta  pro- 
vincial de  Agricultura  de  Navarra:  pues  habiendo  compara- 
do sus  efectos  con  los  arados  comunes  del  pais  ,  con  el  de 
Regás,  el  de  Hallié  ,  y  el  de  Gijon  ,  enviado  por  don  Gaspar 
Cienfuegos  Joveltunos  ,  y  el  de  Asensio ,  se  ha  visto  .  según 
el  Informe*  de  la  citada  Comisión  .  que  produce  tan  buena 
labor  como  el  mejor  de  aquellos  ,  y  que  por  las  circunstan- 
cias de  economía  en  el  coste,  facilidad  de  su  manejo  é  igual- 
dad de  sus  labores  ,  se  hace  muy  recomendable  ,  especial- 
mente para  los  labradores  de  aquellos  países .  en  cava 
labranza  se  emplean  bueyes  ,  si  l>ien  en  concepto  de  la  Co- 
misión informante  se  prestará  con  iguales  ventajas  á  la  apli- 
cación del  ganado  mular  dando  mayor  abertura  al  ángulo 
que  forma  la  cama  y  el  dental,  á  lin  de  que  tenga  masjue- 
go  el  ingenioso  graduador  que  se  ha  colocado  en  el  timón. 
—  Por  tales  consideraciones,  S.  M.  la  Reina  Q.  D.  G.  .  al 
aceptar  el  presente  del  ilustrado  Don  Tomás  Jaén  ,  se  ha 
servido  disponer  que  se  le  den  las  gracias  en  su  Real  nombro 
por  dedicarse  tan  útilmente  al  desarrollo  de  la  agricultura; 
que  se  recomiende  el  arado  de  »u  invención  á  las  Juntas 
provinciales  del  ramo  ;  que  se  le  expida  certificación  del 
informe  evacuado  por  el  Real  Consejo,  y  que  el  ejemplar  que 
ba  reinilido  se  coloque  en  el  Museo  agronómico  de  la  escue- 
la central  de  agricultura.— De  real  orden  lo.di^t  á  V.  E. 
para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes.— Dios  guarde  á 
V.  muchos  años. — Madrid  8  de  marzo  de  1856.— Luván.— 
Señor  Director  general  de  Agricultura,  Industria  v  Come;  - 
ció.» 
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del  país,  sino  también  sobro  otros  do  vertedera 
fija.  Para  servirse  del  arado  en  cuestión  se  ne- 
cesita una  buena  pareja  de  bueyes  ó  ínulas  , 
como  lo  son  generalmente  las  que  bay  en  nues- 
tro pais,  y  en  puntos  donde  el  ganado  sea  de 
menos  talla  y  fuerza  podrán  adoptarse  los  mismos 
arados,  poro"  do  menores  dimensiones,  que  siem- 
pre liaran  mas  y  mejor  labor  (pie  los  comunes  : 
on  todo  caso  habrá  que  advertir  si  el  arado  ba  de 
sen  ir  para  muías  ó  bueyes,  porque  según  el 
tiro  ha  de  variar  el  ángulo.  Este  arado,  aunque 
tiene  mas  peso  (pie  los  ordinarios,  no  cansa  sin 
embargo  mas  las  bestias,  pues  lo  que  pierde  en 
poso  gana  en  la  facilidad  con  que  el  cuchillo-reja 
parlóla  tierra,  lo  que  no  se  logra  ni  con  mutdio 
con  los  arados  comunes  que  necesitan  notable- 
mayor  esfuerzo  para  abrir  la  tierra,  como  se  \e 
sin  mas  trabajo  que  examinarles  ambos  ala  vez. 
Respecto  á  los  arados  de  vertedera  fija  como  el 
de  llallié,  tiene  el  presente  tres  ventajas  claras: 
t ."  poder  ser  graduada  con  mas  exactitud  la  pro- 
fundidad del  surco,  (pie  es  siempre  tanta  como 
la  que  mas;  2.a  que  la  reja  presenta  un  ángulo 
<\c  mayor  número  de  grados  al  rompimiento  de  la 
tierra,  y  de  consiguiente  necesita  el  ganado  em- 
plear menos  esfuerzo;  3.a  que  como  mi  arado  se 
presta  á  la  labor  de  ida  y  vuelta,  el  ganado  tra- 
naja  por  igual,  pues  que  los  animales  alternan  en 
su  marcha  por  terreno  sólido  y  removido,  y  claro 
es  que  trabaja  mas  el  (pie  va  por  lo  labrado.» 

«El  arado  de  que  me  ocupo  arranca  mas  tierra 
que  los  comunes,  la  voltea  completamente,  hace 
el  surco  mas  ancho  cortando  su  reja-cuchillo 
todas  las  raices;  y  sin  dificultad  creo  poder  ase- 
gurar que  con  una  buena  pareja  de  bueyes  puede 
un  hombre,  tal  cual  versado  en  el  manejo,  arar 
en  un  dia  perfectamente  de  cinco  á  seis  robadas 
de  tierra  y  aun  mas,  que  de  seguro  quedarán 
mejor  trabajadas  que  con  tres  manos  ó  rejas  de 
los  arados  comunes.  Y.  E.  sabe  que  la  tarea  en 
el  pais  no  pasa  de  tres  robadas  a  tres  y  media. * 

«Con  el  arado  de  mi  invención,  que,  según 
llevo  manifestado,  necesita  mas  fuerza  para  fun- 
cionar, aró  uno  de  mis  criados  sesenta  robadas 
de  tierra  en  ocho  dias  escasos,  pero  mudando  la 
pareja  á  mediodía  v  poniendo  otra  (pie  habia  la- 
brado con  arado  del  país  hasta  esa  hora,  cuya 
labor  fué  á  continuarla  yunta  relevada,  loque 
hace  ver  que  no  hubo  cansancio.  Con  una  reja  ó 
mano  sola  queda  el  terreno  perfectamente  traba- 
jado, mejor  según  llevo  dicho  (pie  con  tres  manos 
de  los  comunes,  y  esto  es  muy  beneficioso,  por- 
que sobre  las  economías  que  proporciona,  abre 
nuevo  campo  á  otras  siembras  y  cultivos,  y  tam- 
bién porque  se  disponen  ¿mejor  y  mas  pronto  las 
tierras  de  resiembra.) 

«Con  mí  arado  se  labra  á  primera  mano  y  lo 
mismo  o  mejor  á  segunda,  si  se  quiere  ó  necesita; 
pueden  romperse  también  terrenos  huevos ;  es 
aplicable  á  toda  clase  de  tierras  ligeras  ó  fuertes, 
de  secano  ó  regadío,  llanas  ó  costaneras.» 

«No  tengo  presentes  los  datos  y  no  puedo  por 
tanto  puntualizar  el  coste  del  arado,  pero  V.  E. 
podrá  informarse  de  los  constructores:  juzgo  sin 
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embargo  deba  sor  cosa  do  doce  a  quince  durof 
con  sus  rejas ,  además  de  la  puesta.  Eos  gastos 
de  entretenimiento  son  mucho  menores  (pie  los 
del  arado  del  país,  pues  inc  persuado  que  con 
una  reja  podra  trabajarse  diariamente  por  espa- 
cio de  mes  y  moilio  a  dos  meses,  y  con  dos  \on~ 
tajas  mu\  notables:  I  .a  la  de  economizar  mucho 
en  los  gastos  de  aeeraduras  y  templaduras,  y 
también  el  tiempo  y  labor  que" esa  necesidad  de 
los  arados  hace  perder  ;  2.a  el  que  cuando  una 
reja  se  desgasta  se  vende  mejor  que  las  comunes, 
y  con  poco  mas  se  compra  una  nueva,  que  dudo 
cueste  mas  de  seis  á  ocho  reales  de  vellón.  La 
duración  del  arado  tiene  que  ser  larguísima,  yde 
seguro  doble  sino  triple  que  la  de  tos  del  pais, 
porque  lo  único  que  se  desgasta  es  la  reja,  y  se 
\é  cuanta  economía  presenta;  por  otra  parle  la 
construcción  y  estructura  de  mi  arado  son  mas 
exactas,  mas  perfectas,  y  menos  expuesto  el  ins- 
trumento á  quebrarse.» 

«Creo  haber  dado  cuantas  noticias  desea  V.  E., 
y  sin  embargo,  si  lo  contempla  oportuno,  puede 
informarse  de  la  M.  I.  Junta  de  Agricultura,  que 
hizo  ensayar  el  instrumento,  y  cuyos  dignos  y 
entendidos  individuos  podrán  dar  á  V.  E.  nuevas 
luces.» 

«Desearé  haber  llenado  los  deseos  de  Y.  E.,  y 
si  asi  no  fuere,  estoy  dispuesto  á  contestar  lomas 
satisfactoriamente  que  me  sea  posible  á  todas 
cuantas  preguntas  tenga  V.  E.  por  conveniente 
dirigirme,  y  lo  haré  con  todo  placer. — Dios  guar- 
do a  V.  E. "muchos años. — Madrid  ...  noviembre 
de  l,s5G— T.  J.» 

Los  Sres.  S.  Pinaquy  v  Compañía,  construc- 
tores de  máquinas  para  la  agricultura  y  la  in- 
dustria ,  en  Pamplona ,  que  son  los  propietarios 
del  A  rada  Jaén,  suplican  á  los  agricultores  que, 
al  hacerles  algún  pedido  de  esc  apero,  se  sirvan 
expresar  si  le  destinan  para  servirse  de  bueyes 
ó  de  muías,  á  linde  que  puedan moditicarlo aco- 
modándolo á  la  especie  de  ganado  de  su  elec- 
ción ó  uso. 

Azadón.  Instrumento  que  se  compone  de  una 
hoja  ó  plancha  de  hierro  algo  corta  con  dos  pun- 
tas en  las  extremidades,  y  detrás  un  ojo,  cubo  ó 
anillo  en  que  se  asegura  el  astil  ó  mango  con  que. 
se  maneja,  el  cual  tiene  como  una  vara  de  largo. 
Sirve  para  cavar  la  tierra. 

El  Azadón  dcpelo  es  el  queá  la  hoja  ó  plancha 
reúno  por  la  parte  opuesta  un  pico  ,  cuya  boca 
tiene  cómodos  dedos  de  ancho.  Sirve  para,  in- 
troducirlo por  entre  las  piedras  y  las  raíces ,  y 
apalancar  con  él. 

Esc.uuncAnoR.  Conjunto  de  rejas  de  arado 
que  se  emplean  para  descuajar  la  tierra  en  los 
desmontes.  Entre  el  extirpador  (Y.  esta  palabra.' , 
y  el  escarificador  hay,  en  cuanto  á  los  pormeno- 
res de  su  construcción  y  de  su  forma,  la  diferen- 
cia de  tener  el  primero  las  puntas  vcrlic 
manera  de  otras  tantas  cuchillas  de  un  arado  ,  y 
el  segundo  horizontales ,  funcionando  como  otras 
tantas  rejas. 

ExTir.rADon.  Instrumento  que  lleva  muchas  re- 
jas de  arado,  ordinariamente  triangularos  y  cor- 
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II.  Insíru.:  .reo  para  hacer  Ias'siem] 

tinada  para  distribuir 
'  v  mas 

libradoras  inventadas 
basta  el  <!i  .  la  de" 

Thajer.  i  do  Barrau.  la  de  Ilu- 

día eú 

;;¡nolar 
aducido  por  un  mí 
mujer 

M.  Instrumen'.os  que  se  omplean  en  el  cuiüvo  dt  las 
plantas  durante  su^ejetacion. 

.  ÁLKNEADrm.  Barra  de  madeja  que  tiene  ensam- 
3! 
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tas,  \  iji: 


rpie  con  la  aza- 
anHZP 

11  lu- 
nera 
para  cavar  y  revol-. 
y  demás 
!ó"nopue- 

idillo.  sea  del  tamaño  que 

la.  figura  de  azada,  de  don- 

ran£a  para  escardar, 

lo  mismo  y  otras  muchas 

.    te. 

enci- 


!ias,  fuertes  y  grand< 
¿gon,y  se  flama Uegona  a 
delgadas, 
rada  fuerte, 


purgaría  de  toda 

pajtes  las  azadas 
re  de 


le«?rd< 

sus  g; 


ioá  parte  en  forma 

r  este  medio  dos  puntas 


IV.  -inilniroentos  para  la  recolección  2e 

Bir.i.í'A.  Instpumento  dé  la  misma  hechiírVque 

el  liielí  Herencia  d 

■ 
forman  como 

Mrve  para  recog  -.Trar  v  remover 

la  paja,  la  yerba 

Bieldo.  Instruí 
un  tenedor;  bal  Tien- 

tes, y  de  usa,  de  cuatro  ó  cinco  piezas:  su  pala 

TOMO  III. 


m  i*s 

)  sanea,  pur  k)  regular,  tiene joafl  de  un  pié  (le  an- 
cho por  uno  ó  uno  y  medio  de  largo.  Sirve  para 
aventar  la  paja  con  el  grano  en  la  era  al  tiempo 
de  la  limpia,  y  para  muchos  otros  usos. 

Guadaña. —V.  Dalle,  tom.  II,  pág.  366. 

Hacha.  Instrumento  conocido,  que  se  utiliza 
para  derribar,  desvaslar  y  destrozar  los  árboles 
•  y  leños. 

Hacduelaó  Drstral.  Sirvo  para  podar  los  ár- 
boles y  labrar  algunas  piezas  de  los  instrumentos 
de  labor. 

Horquilla.  Instrumento  do  madera,  vulgar- 
mente llamado  Horca,  de  una  sola  pieza,  y  por  lo 
.  común  de  cinco  á  seis  pies  de  largo  en  su  totali- 
dad, aunque  los  dientes  nunca  pasan  de  un  pié  y 
medio.  Sirve  para  revolver  las  mieses  en  la  era, 
cargar  las  haces  en  el  carro,  recoger  y  hacinar 
.  la  yerba  y  otros  varios  usos. 

Hoz.— V.  Dalle. 

Pala  nú  madera.  Instrumento  también  muy 
útil  al  labrador,  y  cuyos  multiplicados  usos  son 
bien  conocidos. 

Podadera.  Instrumento  de  hierro,  acerado,  de 
•*•  diversas  figuras,  con  uno  ó  dos  cortes,  y  mango 
de  madera.  La  forma  mas  común  es  tener  boca  y 
peto,  es  decir,  corte  como  navaja,  y  corte  como 
podón  de  golpe  ó  hacha.  La  podadera,  rigurosa- 
mente hablando,  es  instrumento  propio  de  los  vi- 
ñeros. 

Podón.  Instrumento  también  de  hierro  acera- 
do, especie  de  podadera,  ancho,  plano ,  siempre 
acorvo,  y  que  en  la  parte  opuesta  al  corte  tiene  re- 
gularmente un  peto  ó  cotillo  con  boca  cortante, 
bine  para  hacer  leña  en  el  monte,  para  cortar 
.zarzales,  mimbres  y  otras  plantas,  ramas  del- 
gadas de  los  árboles,  etc. 

Ssíoadora.  Máquina  de  segar,  inventada  por 
el  Americano  Itussey,  y  que  el  Sr.  D.  Benito  Fer- 
nandez Maqueira  tuvo  ocasión  de  estudiar  en  la 
Exposición  universal  de  Londres  en  1 851,  dando 
de  ella  una  extensa  reseña  en  un  escrito  publi- 
cado en  1852. 

Y.  instrumentos  propios  para  la  preparación  de  loi 
productos  agrícolos. 

Agramadera.  Instrumento  para  agramar  los 
linos,  cáñamos  y  demás  plantas  de  libra  sólida 
que  dan  hilaza.  Hay  agramaderas  de  varias  es- 
pecies ;  la  de  Salva  y  Sampons,  inventada  en 
1784,  ladeDuhamel,  y  otras. 

Criba.  La  criba,  el  Cedazo  y  otros  instrumen- 
tos que  sirven  para  la  limpia  y  preparación  de 
los  frutos  recolectados ,  y  en  particular  de  los 
cereales,  son  de  todo  el  mundo  conocidos. 

Trillo.  Instrumento  que,  por  lo  común,  con- 
siste en  un  tablón  hecho  de  tres  trozos  ensam- 
blados uno  con  otro  lleno  de  agujeros,  en  los 
cuales  se  encajan  comunmente  unas  piedras  do 
pedernal,  que  cortan  la  paja,  y  separan  el  grano. 
Este  trillo,  usado  de  tiempo  inmemorial  en  Es- 
paña, es  sumamente  útil.  Con  todo,  se  ha  procu- 
rado siempre  perfeccionarlo,  y  de  ató  la  Maquina 
de  irükr  inventada  en  1777,  por  el  padre  D.  Se- 
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bastían  de  García,  monge  de  la  Cartuja  de  Aula 
l),  ?',cl  Trillo  de  Andrés  Herrarte,  (pie  la  Real 
Sociedad  económica  do  Valladolid  (lió  á  conocer 
en  1616,  y  el  Trillo  que  en  1818  presentó  á  la 
Real  Sociedad  económica  de  Madrid  D.  JuanAl- 
varez  Guerra. 

Útiles  y  enseres  de  lechería. — V.   Leche 
Manteca  y  Queso. 

TI.  Máquinas  de  trasporto  para  los  productos  agrícolos. 

La  Carreta  ,  la  Carretilla  y  el  Carro  son 
máquinas  conocidas. 

El  Carro  mecánico  paradlos  desmontes,  inven- 
tado por  Palissart,  se  compone  de  una  tragilla  ó 
caja  móvil  de  madera  con  borde  cortante,  monta- 
da sobre  dos  ruedas  y  dispuesta  de  tal  manera 
que,  merced  al  impulso  que,  tirando  de  ella,  le 
comunican  los  caballos,  puede  cargar  al  pié  de 
una  vara  cúbica  de  fierra.  Esta  caja  va  suspen- 
dida al  eje  y  se  levanta  á  favor  de  una  palanca 
puesta  en  movimiento  por  el  conductor.  Luego 
que  está  llena,  los  mismos  caballos  la  trasportan 
al  sitio  donde  se  ha  de  descargar;  lo  cual  se  hace 
sin  demora  alguna,  ni  mas  trabajo  de  parte  del 
conductor  que  el  de  soltar  un  pestillo  que  la  hace 
abrirse  por  abajo  y  vaciar  naturalmente  su  con- 
tenido. La  experiencia  ha  acreditado  que  para 
distancias  de  50  á  100  varas  se  obtiene  una  eco- 
nomía de  mas  de  un  tercio  en  los  trasportes  de 
tierras  hechos  por  medio  del  carro  mecánico  de 
Palissart,  comparativamente  á  los  efectuados  por 
medio  de  carretillas. 

El  Carromato  y  la  Galera  también  son  má- 
quinas conocidas." 

La  Tragilla  ó  Arrobadera  consta  de  un  cajón 
de  tres  lados  y  de  un  fondo  á  manera  de  un  coge- 
dor de  los  que  usan  en  las  casas  para  recoger  las 
barreduras:  en  los  costados  y  cerca  de  la  parto 
delantera  tiene  clavadas  dos  argollas  á  las  cuales 
se  amarra  el  tiro :  la  tabla  del  fondo  lleva  en  la 
boca  una  chapa  de  hierro  en  forma  de  cuchilla,  la 
cual  ai  paso  que  sirve  para  robar,  recoger  y  arre- 
bañar la  tierra  que  encuentra  removida  por  el 
arado,  sirve  también  para  evitar  que  el  roce  con- 
tinuo de  la  tabla  con  la  fiérrala  embote  y  destru- 
ya. En  el  tablero  posterior,  ó  sea  en  la  trasera  do 
ía  tragilla,  va  colocada  una  esteva,  desde  la  cual 
dirige  la  yunta  el  quintero  y  conduce  la  acción 
del  instrumento  según  conviene.  De  lo  dicho  se 
infiere  que  su  uso  es  solo  en  los  desmontes,  pe- 
ro sumamente  importante  por  lo  mucho  que  se 
adelanta  el  trabajo. 

Aplicación  del  vapor  á  la  agricultura. 

Muchos  años  ha  que  en  varios  países  de  Euro- 
pa, y  muy  principalmente  en  Inglaterra ,  se  han 
puesto  eñ  práctica  máquinas  aratorias  movidas 
por  el  vapor,  con  resultados  mas  ó  menos  satis- 
factorios. Las  que  gozan  de  mas  crédito  son  la 
A  2ada  de  vapor  de  los  Sres  Barrast,  cuyo  efecto 
útil  excede  en  cantidad  al  que  producen  los  de- 
más instrumentos  agronómicos,  y  el  Digger,  nom- 


l>rc  bajo  el  cual,  no 
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mucho,  «o  ha 
rra  una  maquina  que  a  i  del 

plaza  la  de  la  cava    -  i  que 

instrumento  promelc 
la  agricultura. 

_  ir  ile  la  importación  de  instrumentos 
las  '.alanzas  de 
)j///«  y  Falce, \  llnramienta  \  tenea; - 

-íguienies  datos  que  hemos  podido  re- 
ír. 
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De  la  Amciarkhi  Alemana,  Bélgica, 

y  otros  países ".     .     1.602        Sil  kilog. 

De  Francia 
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Instrumentos  de  Ciencia*  finteo 
químieo-matemátiea*.  deno- 

minación comprender:  >.entos 

a,  quunica  y  matemática-  Geren- 

tes ramos  que  estas  ciencias  abrazan ,  como  la 
náutica,  la  astronomía,  la  óptica,  etc.,  viniendo 
incluidos  en  el  mismo  ~rupo  los  instrume 
artes  basados  en  principios  de  las  referidas  cien- 
cias. 

abiendo  en  Im  e-trech^s  limites  de  psta 
obra  la  descripción  de  los  muchísimos  in>trumen- 
n  el  prenote  eran  grupo,  á  lo 
menos  creemos  oportuno  nombrar  algún*- 
comprendidos  en  los  prim-ipnles  ¿ub-grup>s  en 
que  puede  dhidirse  el  mismo. 

-  de  Acústica.  La  ¿Icástica,  <t¡;o 
es  una  parte  de  la  física  que  trata  de  la  teoría  del 
sonido;  se  ocupa  de  los  fen  ttestinos  que 
se  desarrollan  en  los  caernos  sonoros,  durante  la 
producción  del  sonido:  de  la  naturaleza,  de  la  di- 
rección y  de  la  velocidad  de  los  molimientos  de 
sus  moléculas;  del  modo  de  trasmisión  de  estos 
mnvimientos  al  tm  és  del  aire  y  de  la  man 

que  estos  movimientos  van  á  conmover  la- 
brarías exteriores  del  orrrano  déla  audición.  Mas 
allá  se  encuentran  los  fenómenos  que  se  & 
Han  en  el  órgano  mismo,  y  las"  sensaeio 
idos  producen,  lo  que  constituye  I 
ca.  Por  lo  que  se  acaba  de  decir,  se 
rumentos  de  acústica  son  muí 
•  nos  es  permitido  ni  aun  hacer  su  enume- 
Hay  aparatos  de  a 
- 
•  todo  los  de  Savarty  d 

-  DI    &GILNKVSCI4. — V      / 

mentos  de  Mfatemálirni. 

lmf.mus  oe  Asrp  >  v  v  i  M\sr.\.  Cir- 
cuios repetidores 

construcciones:  ecuatorial:  anteojos  aromáticos; 
aparato  para  demostrar  el  aplanamiento  de  la 
tierra  ;  aparato   para   demostrar    la  pr 

-  equinoxáos ;  ociantes-,  sevtai. 
de  reflexión  y  horizantes  artificiales  vari 
jolas  marinas;  barómetros  marinos  :  apar 
báscula.  ■•  onra  los  soodajes  en  el 

mar,  y  otro  para  sacar  arma  de  niar  de  diferen- 

-olundldades,  coa  Us  tubos  v  la  ! 


aparatos  sin  bascula,  de  .Vine,  uno  parala 

da  de  la  celeridad 

y  otro  para  la  medirla  de  la  v 

fientes  sul>-niari.ias;  anemómeti 

con  brújula  y  punta»  n 

mometrografo  de  redomas,  amb< 

'MEMOS   PAIA    L\    ClMPBF.SIO.N    DEL  AtK? 

t  del  Aguí.  Tubo  de  Maríotte;  máquina  de  im- 
primir el  aire;  fuentes  de 
neumático,  de  cristal  ó  de  cobre ;  aparato  d« 
:.  para  la  compresibilidad  del  agua. 
lasTtffaiirros   de  Cosmografía — Y.  Instru- 
mento* de  Geografía. 

INSTRUMENTOS  DE  CíISTALOOlAFÍl. — Y.  I¡UtT%- 

mentó»  de  Mineralogía. 

murros  de  Electricidad.  Est-^s  se  redu- 
cen á  uno  solo,  la  máquina  eléctrica,  si  lien  los 
accesorios  de  ésta  son  muy  nun.  y  má- 

quinas  eléctricas  de  un  sólo  conductor,  y  otras 
de  dos  conductores;  pero  lo  que  establece  tam- 
bién entre  ellas  una  diferencia  capital  es  el  diá- 
metro de!  disco,  que  puede  pulgadas  y 
uas  máquinas  solo  necesitan  en 
conductor.  Entre  los  accesorios  indispensables  á 
la  máquina  eléctrica  se  comprenden  las  botella* 
ríe  Leyde,  la  batería  eléctrica,  la  pistola  de  ¥oi- 
ta,  el  conductor ,  la  balanza  eléctrica  de  Cou- 
lomb ,  electróforos ,  y  aparatos  para  la  electrici- 
dad luminosa,  para  hacer  fundir  el  alambre  ea 
el  agua,  para  inflamar  el  espíritu- de  vino,  etc. 

I  "MENTOS  DE  ElECTRO-MAG.NETIS-MO,  e 

para  los  fenómenos  magnéticos  producidos  por  la 
electricidad  ó  por  la  acción  mutua  de  v 
electrizados  y  de  imanes.  Entre  los  vari 
trunientos  que  abraza  esta  sección,  solo  indicare- 
mos eb  aparato  termo-eléctrico  de  Seebeck;  los 
aparatos  electro-magnéticos  de  Pouiilet;  el  apa- 
rato magneto-eléctrico  de  Clark;  el  aparato  de 
rotación  magnética  de  Tranehard;  el  aparato, 
eleetro-dinámicb  de  Ampere,  etc.;  los  diferentes . 
reometros,  el  telégrafo  eléctrico  para  la  demos*- 
tr ación  en  las  escuelas,  el  telégrafo  para  las  lí- 
neas telegráficas,  etc.,  y  por  último  el  aparato 
magaelo-eléotrieo  del  doctor  Buehesne,.dt 
corriente,  q  dáá  á  v 

tures,  por  sus  útiles 
rapéqtica. 

minar  las  condiciones ti  ;erpo* 

i  |d  -.  felpara!  de  H|  ren  ••-  :■  n-'n*    :  nea,  U 
precisión,  para  diamantes,  comunes  para  Iahor>- 
para  botica ,  y  para  ensayo-;  químicos,  to- 
da- efü  sai  pes  -  áwiaip  adieñ'^-:  ev. 

AKA  FlL 

'-ntre  ellos'nonibrarémos  . 
aíetros  de  to<k 
iietro  dife 
todas  especies,  inch: 

»'  de  Rumíord ;  calorímetros  da  B 
:">lace  y  La  • 

^>b"re  de  diferentes  diám?- 
paraio  cara  probar  la  desigual  coadoctibi- 
ara  el  ¡Blanco ;  aparato  ps» 
ra  probar  que  k 
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del  calórico;  apáralo  termo-eléctrico,  de  Melloni, 
para  el  estudio  del  calórico  radiante;  aparatos  de 
Petit  y  Dulong,  para  el  calórico  específico  de  los 
solidos  par  el  enfriamiento,  para  el  calórico  la- 
tente tic  los  vapores,  para  el  calórico  específico 
de  las  gases,  para  las  leyes  de  enfriamiento,  y 
para  determinar  la  dilalacbn.  absoluta  del  mer- 
curio; etó. 

Insikümí'.mos  r.uiv  el  Estudio  de  los  Gases 
y  Vapores.  Sod  también  númep  lo  indi- 

caremos algunos:  frasco  para  vaporizar  el  eler; 
apáralo'  para  m 

un  máximo de  tensión  para  una  tempWaiurai  lia- 
da; apáralo  para  la  tensión  de  los  vapor* 
jas  temperaturas;  apáralo  para  el  equilibrio  de! 
vapor  sometido  á  tempera  tur:  ..di- 

versos puntos;  aparato  para  la  lensi  i  po- 

res  entre  0'  y  f 00**;  apáralos "de  Gay-Lussac  y  de 
Dumas  para  la  densidad  de  ios  vapor 
de  Bertollet  y  Gay-Lusac  para  la  mezcla  de  ga- 
ses y  vapores  ;  éóüpiloB  diversos  para  diferentes 
usos,  como  la  vaporización  del  agua,  ele;  ollas 
de  Papin  de  varias  capacidades;  tDrmómctro'sim- 
pático;  eudiómetros  q  apañas 

y  probetas  graduadas,  ele,  el 
la  extracción  del  gasiüdróg;  '.-tros,  piezas 

y  demás  útiles  para  producir  ios  fu< 
gas;  modelo^  de  ; ,  :  e  vapor,  rje  todas  espe- 

cies, provistas  (! 
res;  modelas  de  aparatos '  peqi 
rala  confección  de  las  aguas  gaseosas;  el 

INSTRUMENTO*    D£   G.UV.  El  principal 

es  la  pila  de  Vólta,  cuya  fuerza  y  calidad  vanan 
según  el  numero  de  | 

truccion;  por  lo  común  tiene 80.,  60f  ó  30  puros. 
Los  accesorios  ordinarios  de  la  pila  de  Yorta  son 
el  conductor  de  Vólta",  el  excitador  y  el  el 
copio  ;  siguen  las  pilas  de  Be'ci  Daniel, 

"etc. ,  el  aparato  de  un  solo  par  á  la  Wolla 
para  quemar  los  ni  1;  el 

aparato  de  Dcsprc  .  del 

agua,  el  micr  'i -eléctrico  que  produce 

un  disco  de  Irés  metros  perú 
etc.,  etc.,y  por  úllimo,  {'laparaí ;  . 

I  cual,  sustitU] 
gativo' una  varilla- de  a  i  car- 

oí  se  pueden  Jaaoer  1 

,  TT)  patatos  de  luz  eléctrica,  asi  cor,; 

•  ■  microscopios 

ras. 

:\.h-  Y.  /.. 
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tí]  '  iéleste-3  es- 

leí 

•zonte".  h  \;  esfera  armilar  de 

co;\gíobus  aeronse's  ten  tan'fs- 

feri 
la  ¡-  • 
d;\  .  ele;  cuadran!;  Anillo 

I.n>í':;';mf.m'os  de  Qxomúx\h\.-Y .' I.Mrumca- 
tos  de  Geografía. 


Instrumentos  de  Hidráulica.— V.  Instrumen- 
tos de  Hidrodinámica. 

Instrumsntqs  w¿  Hidrodinámica,  á  sal  er,  pa- 
ra  delermiuar  las  lc\es  del  movimiento  de  los  lí- 

.  é  Ifl&trumenupi  de  hidráulica,  esto  i 
ra  conducir  y  elevar  fas-aguas.  Grande  apáralo 
para  la  teoría  de  los  derrames;  fuente  dolieron; 
fuente  intermitente;  bomba  aspirante  y  elev alo- 
na; bombas  aspirante  y  comprimeníe,  de  cuerpo 
uerpo-de  borfiba;  ariete  Uidráu- 
;  para  medirla  i 
dad  dei  curso  del  agua;  aparata  par;: 
la.  causa  délos  Rascamientos  en  k>s  conductos  de 
ios  de  bombas  de  incendio,  etc.,  etc. 
J.ns,  \!¡c\,  para  determi- 

nes y  laspresioneá  qt 
tos  ejercen  sobre  la's  paredes  de  los  vasos  (pie  los 
Entré  estos  i  &  que 

sirven  no  masque  para  experim-  itificos, 

íales  como  el  apáralo  de  vasos  de  PasoaJ3  para 
que  Jos  iíq 

elapa- 

lunas  de  lí- 

iercensu  presión  independientes  las  unas 

de  las  otras,  el  apáralo  par  ír  el  equiii- 

tubos  comunicantes,  c-í 

to  parala  presión  de  baj  et<v,  : 

..loados  en  la  práctica  de  varias 

.;.io,  los  dife- 

deFakíenheilj  el  deCarlier 

[es,  los 

;ter,  el  centesimal  de  Gay-Lu. 

val  para  todos  los  líquidos  m a 

i  que  el  agua,  el  pesa-orina,  el  pesa- 
si  pesa-ni!  -álcali,  él  pesa- 
azúcar  ó  saccarpneti 

l.N'STítuMi-.M'Os  d;:  m  'ni los 

urales  y  artificiales,' las  barras-)  las 

I  irújul»,  etc .  El  \  alor.  de  los 

del  peso  que  so  délos 

es  es  de  una  m 

-liman  como  los  imanes  na> 
türaie  las  agujas,  depende  de  la 

; /aleles,  li- 

:>.  baja la  aplicación  á  la  terapéutica  son 

ao  instrumentos  de  magnetismo. 

.    l.Nf>:  dje  Marina. — V.  Instrumento* 

d<  A,' trono. 

I.NSTHUVC.NTOS  DE  MaTF.MATJCAS,  DE  ACU 

!.°  Grafó¡:  varias 

asportaUorcs  d 

...pases  de  todas  formas;  caria- 
líneas.,  reglas  y  escuadras;  paato- 

pínuja  .  en  la  regla,  de  nivel 

i  r  culo, 

dales,  circulo  de  re- 
escuadras de'  cuTcrení  -,  niveles  i 
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);•!  c\.     I 


os  perú  \ 
■  han  reafi 


la  n 


hidrógeno  y  soplete 
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B'.-rlüi. 


Altona  llegó  á  formarse  un  nombre  por  su  mecá- 
.nico  Repsoldi. — La  Inglaterra  se  ha  distinguido 
siempre  y  aun  se  distingue  hoy  dia,  por  el  culti- 
vo de  esta  industria  en  grande  escala,  y  señala- 
damente por  los  instrumentos  de  precisión;  sus 
principales  talleres  existen  en  Londres. -Bajo  este 
respecto,  Italia  figura  poco  en  el  mundo  indus- 
trial, sin  embargo  cítase  el  establecimiento  del 
Sr.  Amici,de  Moderna. — Se  recomiendan  los  com- 

{>ases  de  Arau,  en  Suiza,  que  circulan  por  toda 
a  Alemania. — En  Francia,  Paris  es  el  centro  de 
la  industria  de  los  instrumentos  de  física  y  ma- 
temáticas, que  actualmente  se  halla  elevada  á  un 
alto  grado  de  perfección  y  de  importancia ,  sin 
que  los  Franceses  se  vean  obligados,  como  unos 
sesenta  años  atrás,  á  pedir  á  la  Inglaterra  todos 
sus  instrumentos  de  precisión.  Si  se  exceptúan 
algunos  ramos,  como  los  anteojos  y  los  juguetes 
de  física  recreativa,  no  hay  por  lo  demás  ningu- 
na concurrencia  entre  la  Alemania ,  la  Francia  y 
la  Inglaterra,  respecto  á  los  instrumentos  de  físi- 
ca. Para  convencerse  de  los  adelantos  hechos  en 
el  vecino  Imperio  en  la  construcción ,  basta  visi- 
tar los  principales  museos  de  Paris,  tales  como 
el  del  Colegio  de  Francia,  en  donde  se  encuen- 
tran los  grandes  instrumentos  de  todas  lasépo- 
cas;  el  de  la  Facultad  de  ciencias  de  Paris,  que 
contiene  todas  las  máquinas  descritas  en  la  obra 
de  Pouillet,  y  los  de  la  Escuela  Politécnica  y  del 
Conservatorio  de  artes  y  oficios. 

No  se  halla  tan  descuidada,  como  buenamente 
se  cree  allende  los  Pirineos,  la  fabricación  de 
instrumentos  de  ciencias  y  artes  en  España,  por- 
que aunque  la  importación  de  estos  artículos  sea 
bastante  considerable,  seria  insuficiente  para  las 
necesidades  del  consumo,  si  esteno  estuviese  ali- 
mentado con  los  productos  salidos  de  los  talleres 
del  país.  Aparte,  pues,  los  depósitos  de  proceden- 
cia extraña,  se  construyen  también  instrumentos 
de  astronomia,  agrimensura,  geodesia,  matemáti- 
cas, marina,  óptica,  etc.  en  algunas  capitales  de 
provincia,  y  sobre  todo  en  Barcelona,  cuya  ciu- 
dad debe  ser  considerada  como  el  centro  princi- 
pal de  esta  industria,  por  reunir  varios  talleres 
que  ofrecen  á  las  ciencias  y  á  las  artes  productos 
muy  precisos.  Sin  embargo,  la  c  nstruccion  de 
estos  instrumentos  no  ha  obtenido  aun  en  nues- 
tro pais  los  honores  de  la  fabricación  en  grande, 
si  bien,  de  dia  en  dia,  hace  rápidos  progresos  y 
va  desarrollándose,  á  medida  que  crece  el  estu- 
dio de  las  ciencias  físico-matemáticas  y  que  se 
multiplican  sus  útiles  aplicaciones.  Solo  falla  que 
á  beneficio  de  modelos  simplificados  y  mas  cien- 
tíficos, y  de  métodos  expeditos  y  menos  costosos, 
se  procure  facilitar  la  adquisición  de  estos  instru- 
mentos, á  bajo  precio  y  de  buena  calidad,  ponién- 
dolos al  alcance  de  todas  las  fortunas,  con  lo-cual 
se  prestaría  grandes  servicios  á  la  ciencia  y  al 
público.  En  efcto,  si  la  física  experimental  es 
poco  cultivada  en  España,  como  en  varios  otros 
países,  depende  del  crecido  valor  de  los  instru- 
mentos que  ella  necesita.  Si  los  instrumentos  no 
fuesen  tan  caros,  si  los  ricos  pudiesen  introducir- 
tos  en  sus  casas,  como  objetos  de  lujo  y  de  re- 


creo,  muclko  ganarían  en  ello  las  ciencias  j  bis 
sabios.  Actualmente  no  pueden  hacerse  experi- 
mentos fuera  de  los  museos,  y  aun  éstos  están 
casi  siempre  cerrados  para  los  jóvenes  aplica- 
dos, ó  para  aquellos  que  quisieran  v*riíicar  ó  lle- 
var mas  lejos  su  saber;  de  suerte  que  puede  de- 
cirse, con  razón,  que  los  museos  públicos  son  no 
mas  (pie  los  museos  privados  de  los  conservado- 
res y  de  sus"  amigos. 

Después  de  lo  expuesto,  sin  negar  la  excelen- 
cia de  !os  productos,  que  se  expenden  en  depó- 
sitos, de  las  mas  acreditadas  fabricas  del  Extran- 
jero, y  también  reconociendo  elmérilo  y  el  saber 
que  distingue  á  algunos  instrumentistas"  Españo- 
les, cumple  á  nuestro  deber  hacer  señalada  men- 
ción del  Sr.  D.  Francisco  Dalmau,  de  Barcelona, 
ya  por  haber  sido  el  fundador  de  esta  noble  in- 
dustria en  Cataluña,  elevándola  á  digna  altura, 
ya  por  el  crédito  y  reputación  que  ha  sabido  con- 
quistarse ejerciéndola  con  científico  acierto,  ha- 
biendo obtenido,  en  premio  de  su  aplicación,  en 
unión  de  su  digno  consocio  D.  Ramón  Roselló, 
medallas  de  honor  de  distintas  corporaciones  li- 
terarias é  industriales  y  de  S.  M.  el  Emperador 
de  los  Franceses  Napoleón  III.  En  los  talleres 
del  establecimiento  del  Sr.  Dalmau  se  fabrican 
instrumentos  de  astronomía  y  marina,  de  mate- 
máticas, agrimensura  y  geodesia,  de  meteorolo- 
gía, de  electricidad,  gáUauismo  y  electro-mag- 
netismo, de  geografía,  cosmografía  y  gnomónica, 
de  óptica,  y,  en  una  palabra,  todos 'ios  de  cien- 
cias   físico-químico-matemáVicas  y  de  artes;  y 
también  se  construyen  máquinas"  de  vapor  de 
mediana,  alta  y  baja  presión,  tanto  fijas  como  lo-' 
comotivas,  telégrafos  eléctricos,  aniquiladores  de 
incendios  y  toda  clase  de  piezas  para  aparatos  ó 
máquinas  de  nueva  invención  bajo  los  pianos  del 
autor.  Además,  el  Sr.  Dalmau  es  muy  favorable- 
mente conocido  orno  óptico  inteligente  y  con- 
cienzudo*: es  el  inventor  y  único  fabricante  de 
los  Anteojos  económico-visuaks  (aprobados  por 
la  Academia  nacional  de  Paris),  dichos  de  dia  y 
de  noche,  para  conservar  y  descansar  la  vista", 
sin  necesidad  de  acudir  al  uso  de  dos  distintos 
anteojos,  cuya  combinación  bifocal  en  sus  cris- 
tales se  halla  en  razón  directa  de  la  luz  que  re- 
ciben los  objetos,  logrando  por  este  medio  el  que 
la  vista  funcione  con  la  misma  regularidad  con 

*  En  la  página  98  del  Apéndice  del  opúsculo  Cornejos 
higiénicos  y  Curativos  sobre  ¡as  Enfermedades  de  la  vista, 
por  el  ¡ir.  Sr.  Furhari,  traducidos  y  aumentados  por  el  Dr. 
J.  Borrell  y  Font  !en  1848),  selee:  «Ahor.i  nos  complace- 
rémosen  manifestar  aquí  la  superioridad  y  excelente  finura 
de  los-anteojos  de  toda  clase  ,  fabricados  por  el  Sr.  Dalmau 
en  el  establecimiento  óptico,  que  con  tan  buen  éxito  dirige, 
de  algunos  años  á  esta  parte.  Su  buen  Crédito  v  la  reputa- 
ción merecida  de  que  goza  son  debidos  ciertamente  á  la 
pureza  de  los  materiales  que  él  emplea  ,  y  á  la  exactitud  y 
delicado  esmero  que  le  guian  en  la  construcción  de  todos  los 
lentes,  arreglados  conformes  á  los  mejoresy  mas  recientes 
conocimientos  ópticos.  Estas  circunstancias .  tan  intimamente 
enlazadas  con  la  higiene  de  ia  vista,  nos  imponen,  pues, 
el  grato  deber  de  recomendar  al  Sr.  Dalmau,  en  quien  re- 
conocemos asimismo  la  mas  acreditada  buena  fé  en  el  arle 
que  profosa. 
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Itn  que  con  mucha,  asi  de  dia  como  de  no- 
che; podiendo  verse  con  ellos  hasta  tos  objetos 
mas  diminutivos,  sin  fatigar  la  vista  ni  aumentar 
la  luz;  de  los  btnlet  Mariposas,  cómodos,  ele— 

>,  tan  ligeros  como  flexibles,  que  ni  pesan 
ni  oprimen,  \  cuyo  uso  en  nada  incomoda:  <lel 
Optxmelro  de  su  invención  premiado  p>r  el  In>- 
tituto  Industrial  de  Cataluña  ,  para  distinguir  los 
de  las  car  -  ó  que  pro- 

cedénde  enfermedades  de  (arista,  circunstancias 
indispensables  para  la  elección  acertada  de  los 
anteojos,  y  del  que  se  sir\e  con  ventaja  para  re- 
itud  la  fuerza  focal  del  ojo,recor- 
-  los  grados  déla  u-i-ni. 
a  Em  de  hallar  pon  certeza  los  que  conviene  elegir 
para  el  debido  efecto  de  los  anteojos  bifocales  v 
demás;  y  por  ultimo,  de  útiles  perfeccionamientos 
y  mejoras  en  otros  instrumentos  de  óptica.  En  con- 
clusión, los  gres.  Dalmau  y  Roselló  poseen  un 
magnifico  Museo  de  instrumentos  físicos  que  dia- 
riamente ponen  de  manifiesto  al  público,  ejecutan 
do,  y  permitiendo  ejecutará  los  aficionados,  varios 
experimentos  científicos,  como  la  aplicación  de 
la  electricidad  á  la  industria,  á  la  medicina,  á 
la  telegrafía ,  y  otro-,  por  los  cuales  han  mere- 
cido los  aplausos  de  la  prensa  periódica  v  las 
personas  ilustradas  de  esta  capital.  El  celo"  que 
desplegan  los  referidos  Sres.  y  los  sacrificios 
que  hacen  para  enriquecer  su  museo  son  sobre- 
manera laudables  en  cuanto  contribuyen  á  pro- 
y  vulgarizar  el  estudio  de  la  ciencia,  rea- 
lizando la  idea  de  los  museos  vfrdnderamente 
públicos  que  deberían  ponerse  á  disposición  de 
la  juventud  estudiosa,  si  de  buena  fé  se  quisiera 
que  los  beneficios  del  saber  alcanzasen  a  la  ge- 
neralidad, y  no  fueran  el  patrimonio  de  algunos 
-  hombres  pmilegiados. 
5  -  -.n  la  Dirección  general  de  Aduanas  la  im- 
poriivion  de  instrumentos  de  ciencias  y  artes  en 
España  enlósanos  H5I,  1352  y  1 853" fué: 

AÑOS. 


485!.     J852.     t8ü3. 


Anteojos  6  espejuelos: 

De  Bélgica 

De  Cerdeña.     .     .     . 

De  Im  Ciudades  An- 
seáticas  

De  Francia 

De  Holanda.      .     .     . 

De  GibralLir.     .     .     . 

D*  Inglaterra.  .     .     . 

Total.     .     . 


Í32 

2»  4 


8,784  unids. 
210 


8.148       1.512  9,204 

11     n     24,960  35. olí 

1,248       1.-28  960 

1,200       1,260  11,064 

» 144 

38.904     35,604  65,896  UDÍds. 


Antiojos  ron  guarniciones 

de  acero: 
De  1»*  Ciudades  An- 

...  12 

De  Francia 3,348 

De  Gibrallar.     ... 

De  1:  ¿.'lüterra    ...         > 

Total.    . 


3,012 
12 
24 


1,116 
Í4 


unids. 


3.3*1      3,108      1.800  unids. 


Anteojo*  con  orejeras  de 
tai  cristales,  con  guar- 
niciones de  asta ,  ballena 
ó  metal: 

De  Bélgica 

De  las   Ciudades  An- 
seática?. .     .     . 
De  Francia.  .     .     , 
De  Holanda..     . 
De  Inglaterra.  .    , 
le  Au-triu.  .     .     . 
De  Gibrallar.   . 
De  Portugal.     .     . 

Total.     . 
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216 

68  i 

40,812 

1,188 

348 

240 


612 

3,348 

39,504 

1.116 

18* 

36 

M 


J47 


432  unids. 


1.056 

36.156 

468 


588 
426 


44,148     (4,916     39.120  unids. 


Anteojos  con  orejeras  de 
acero  ó  carey: 

Ce  Francia 1,680      2.400 

De  Inglaterra.   ...  66  • 
De  las  Ciudades  An- 
seáticas          »'  48 

De  Holanda..    .     . 


Total. 


096  unids. 


Í1« 
156 


1,140       £,448       1,566  unids. 


Anteojos  de  teatro,  de  un 

cañón  guarnecido  de  asta: 

De  Francia.       .     .     .  336  108 

De  Holanda 2.880         > 

Total.     .     .       3,216  108 


unids. 


Anteojos  de  teatro,  de  un 
canon  guarnecido  de  ca- 
rey ,  marfil,  etc.: 
De  Francia..     .     .     . 


H 


unids 


unids. 


Anteojos  de  teatro,  lla- 
mados Gemdos,oon  guar- 
niñones  de  asta,  carian, 
etc.: 


De  Francia.  .... 
De  Inglaterra.  .    .     . 

De  la?  Ciudades  An- 
seáticas. .... 

4,509 

i 

> 

2,045 
1» 

• 

1 

2,135  unids 
S 

» 

» 

Total.    .    . 

4,509 

2.056 

2,131  unids 

Anteojos  de  teatro,  lla- 
mados Gemelos,  con  guar- 
niciones de  carey  ó  mar- 
fil, «le; 
De  Francia..     .     .     . 
De  Inglaterra.  .    .     . 

1,109 

4 

584 

■ 

519  unids. 
2 

Total.     .    . 

1.113 

584 

581  unids. 

Anteojos  dé  larga  tista, 
con  cubiertas  de  cartón, 
guarnecidas  de  asta,  hite- 
so  ó  metal: 
De  las?  Ciudades  An- 
seáticas. :     .     .     .  24  6         »       unids. 

De  Francia 134  428 

De  Holanda.      ...           lt  6 

De  Inglaterra.   ...            1  1 

De  Bélgica.  ....         j *_  . 

Total.     .     .         Til         441         515  unids. 


525 


t 

48 
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Anteojos  de  larga  vista, 

con  cubiertas  tic  carey, 

madera  .  uunfl  ó  metal:  . 

De  Francia..      ...  i"  353 

Le  Inglaterra.  ...  10  53 

De  Óibraltar.    ...  I  * 

De  la?  Ciudades  An- 

seáücas »  » 

De  Portugal.     ...         »  » 

Total.      .     .  49o  40G 


ornas. 

10 

18 

a 

328  oniilg. 


Anteojos  de  ma  no,  llamados 
Lentes,  de  una  ó  dos  hi- 
ñas, guarnecidos  de  asta, 
<  lia  u  hueso: 

Dé  Francia fi,520 

De  Holanda.     ...  36 

De  las  Ciudades  Anseá- 
tica?. .         ...         » 
De  Inglaterra. ...         » 
PeGibrallar.    ... 

Total.    .    . 

Anteojos  de  muño.  UdrAa- 
dos  Lentes,  de  una  ó  dos 
lunas,  guarnecido 
rcij.hojitln  debíala,  mar- 
fil ó  nucir: 
De  Francia;  .     . 
De  Gibrallar.    . 

Total. 
Aparatos  fura  nao  \ 

ijasCi^us: 

De  Fr.inci .. 

Barómetros  de  tod 

ses: 
Deprenda.  .     . 

. 
.     .     . 


2,880 
12 


3,312  unids. 


144 
~2 


2.:¡."G       2,910       3,428   unid?. 


unids. 
unid?. 


132 

318 

300 
!íi 

132 

3-58 

141 

as 

'  0 

Total.     .     . 

■ 

Dé  Francia  ....         113 


Cartas  hidrográficas  y 
iie  navegación  .   y  los 
■  US: 

De  Fram  ia 

De  fnglaterra.  .     . 
DeGihraltar.     .     .     . 

De  Bclgrt  n 

De  Cridcña.      .     . 
De  Portugal     .     .     . 

,\.    .      .     . 

Co¡ 
De  Francia 


Crisoles  de  barro  ordi- 
nario: 
De  !a?  ciudades  Anseá- 
ticas  

De  Francia 

l)ell.ii;mda 

be  Inglaterra.  .  .  . 
De  Gil.raüar.  .  .  . 
De  Portugal.     .     .     . 

Total.     .     .     29.:; 


840 
18 


■ 

]  204 

» 

r  -uoi 

11,913 

1,000 

0.9  o:; 

*,280 
120      Í./JÍI 


1,573 

co 


-I]  i. i 

.    .    .    . 

De  Cerdeñn 

Del;-  ¡iseá- 

Ikas 

De  Francia 

De  Holanda 

De  Inglaterra.    .     .     . 

ttar.     .     .     . 

De  Portugal?    .    .    . 

Total.      .      . 

la  re-lres: 

DoTraii'  ia 

Do  Inglaterra    .     . 
De  Bélgica 

.     .    .    . 

;.,:.        .      .      . 
Total.      . 

!ecu¡íon.hier- 
./(')'«,  cíe. 

con  instrumentos  paro, 

miados  Anscá- 

tis.s 

De  Francia   .... 

De  Holán  la 

Be  ingUdona.   .     .     . 

illarJ     .     .     . 

.     . 

.     .     . 

rola!..     .     . 


1. 1;!,1: 





De  Holanda 
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Instrumentos  de  í  irujía.  Bajo  esta 
denominación  deben comprende  -instru- 

mentos de  que  los  cirujanos  y  los  médicos  se  sir- 
ven para  ejercer  su  arle*. 

La  industria  de  los  instrumentos  de  cirujía  ha 
experimentado  una  verdadera  revolución  desde 

*  Aunque  los  autores  de  medicina  no  incluvnn  entre  los 
instrumentos  los  aparatos  ó  útiles  que  ellos  clasifican  en  apo- 
sitos compresivos,  ortopédicos,  preservativos,  retentivas, 
suspeusorios,  etc. ,  en  piezas  de  aposito  ,  en  medios  proté-' 
sitos  y  medios  que  favorecen  la  acción  tópica  general  de  lo* 
medicamentos,  nosotros  juzgamos  oportuno  indicarlos  en 
este  lugar,  por  ser,  en  el  sentido  lato,  instrumentos,  y 
formar  parte  de  varios  ramos  de  industria  especiales,  siendí» 
muchos  también  objeto  de  comercio  de  importación  exterior. 

Alesio  o  Sábana  de  cauíchuc   vulcanizado  ,  aparato  in- 
ventado por  el  Dr.  Gariel,  para  preservar  de  la»  escaras  en 
el  sacro  á  las  personas  enfermas  postradas  por  largo  tiempo 
en  cama ;  puede  ser  sencillo  ,  ó  con  abertura  media  v  globo  ' 
obturador. 

Almobidvs,  Almohadones  y  Fagotes.  Sacos  v  sa quitos 
llenos  de  lana,  algodón  ,  estopí ,  cascarilla  de  avena  ,  sal- 
vado ,  etc.  ,  que  sirven  para  repartir  con  uniformidad  la  ac- 
ción de  otro?  medios  de  aposito.  Se  reemplazan  con  ventaja 
los  saquitos  de  paja  de  avena,  etc.  ,  con  Cojinetes  de  cauí- 
chuc vulcanizado  llenos  de  aire.  También  debemos  hacer 
mención  aquí  de  los  Cojinetes  con  ermpartimientos  del  »r. , 
Gariel ,  cuyo  objeto  es  aislar  de  todo  contacto  .  unas  de«^ 
pues  de  otras  .  todas  las  partes  de  un  miembro  atacado  por 
extensas  quemaduras ,  flemones  difusos  .  hinchazones,  etr. 

Apaiutos elásticos  para  la  curación  de  las  fístulas  éu  la 
vagina. 

Aparatos  ortopédico»  para  remediar  los  defectos  físicos, 
tales  como  la  desviación  ó  tercedura  de  los  huesos  ,  encegü 
miento  de  la  rodilla ,  piernas  torcidas ,  pies  llamados  de 
pifia ,  etc. 

Aparatos  pu^  fracturas  .  de  Desault,  de  Bover,  de  Tei- 
peau ,  el  de  cauíchuc  volcanizado  de  Gariel ,  etc". 

Aparatos  para  citaciones  ,  de  Boter,  de  Gerdv  de  Des- 
sault  y  otros  autores. 

Bkñcelos  db  Ojos  ,  de  cristal ,  de  porcelana,  etc. 

Biberones.  El  biberón  es  un  pequeño  vaso  de  plata  ,  de 
cristal  ó  de  toda  otra  sustancia  ,  óbien  on  aparato  que  tieno 
un  tubo  por  el  «al  se  aspira  el  líquido  que  contiene.  El  bi- 
toho  ni. 


SoO  INS 

.'o  años  acá,  esto  es  los  instrumentos  han  tido  mo- 
dificados y  perfeccionados  siguiendo  los  rápidos 
progresos  de  la  ciencia.  Los  fabricantes  mas  dis- 
tinguidos han  comprendido  que  para  adelantar  en 
su  arte,  debian  estudiar  y  seguir  con  cuidado  los 
trabajos  de  la  cirujia;  y  por  eso  se  han  trasladad* 
á  los  hospitales,  en  donde  han  adquirido  conoció 
mientos  preciosos  que  pueden  guiarles  en  la  fa- 
bricación de  esta  clase  de  instrumentos  que  tanto 
interesan  á  la  vida  humana,  y  así  han  convertido 
vu  profesión  en  uñarte  científico  y  difícil,  que  na- 
da de-eomun  tiene  con  la  cuchillería. 

Es  imposible  clasificar  los  Instrumentos  de  ci- 
rujia, según  su  volumen  y  sus  formas,  porque 
varían  al  infinito  bajo  estos  dos  respectos.  Tam- 
poco podría  establecerse  una  buena  clasificación, 
tomando  por  base  la  materia  de  que  los  instru- 
mentos están  formados ,  en  razón  de  que  los  hay 
de  una  misma  especie  que  se  construyen  de  dife- 
rentes sustancias.  No  correspondiendo  á  esta  obra 
adoptar  el  método  empleado  por  los  médicos, 
que  consiste  en  clasificar  los  instrumentos  según 
las  diversas  partes  del  cuerpo  humano  á  las  cua- 
les están  destinados,  creemos  acomodado  á  nues- 
tro pensamiento  él  orden  alfabético ,  para  hacer 
una  sucinta  reseña  de  la  generalidad  de  los  ins- 
trumentos de  cirujia  de  mas  frecuente  uso:  rese- 
ña despojada  de  todo  aparato  científico,'  y  que 
no  tiene  otro  objeto  que  dar  á  conocer  una  colee- 
clon  de  artículos,  cuya  mayor  parte  constituye  un 
ramo  especial  de  comercio  del  extranjero. 

Jjeron  es  empleado  para  los  enfermos ,  pero  mas  particular- 
mente para  la  lactancia  artificial  de  los  niños ,  sobre  todo  en 
:as  grandes  poblaciones.  De  tiempo  inmemorial  ha  estado  en 
uso  el  biberón  ¡  pero  en  un  principio  era  un  instrumento 
muy  sencillo  é  imperfecto.  Hoy  dia  se  conocen  muchas  es- 
pecies de  biberones  mas  ó  menos  perfeccionados ;  biberones 
do  cristal  con  sifón  de  metal ,  y  con  pezón  de  goma  elásti- 
ca; biberones  de  cristal  con  pezón  de  telilla  de  vaca;  bibe- 
rones de  Darbo ,  biberones  de  Bretón,  biberones  de  Obín, 
biberenes  de  Cbarriére ,  biberones  de  Thler  ,  etc. 

Bombas  para  eitraer  la  leche  de  los  pechos. 

Botinbs  ó  compresores  para  la  hinchazón  de  los  muslos  y 
de  las  piernas :  son  de  gamuza ,  de  tela ,  de  piel  de  perro ,  ó 
de  tejido  de  goma  elástica. 

Bragueros.— y. Braguero ,  tomo  I,  pág.  415. 

Brazaletes  paralas  fontteulos.  Los  hay  de  goma  elástica, 
de  metal ,  de  lieDio ,  de  lela  metálica ,  etc. 

Bridís  metálicas  contra  la  incontinencia  de  la  orina. 

Brida»  db  resortb  con  contentivo  ,  de  marfil  ó  de  metal, 
para  detener  el  descenso  del  intestino  recto. 

Camas  ortopédicas  ,  esto  es  máquinas  mas  ó  menos  com- 
plicadas, destinadas  á  operar  la  extensión  graduada  de  la 
jcoluna  vertebral  con  el  objeto  de  remediar  sus  desviaciones. 

Camiioi.as  de  fuerza  t  ceñidor  para  reprimir  los  movi- 
mientos de  lo»  furiosos. 

CmuRA  pebi.nba  ,  de  cautchnc  volcanizado  ,  para  reme- 
diar la  ruptura  ó  desgarro  de  la: pared  recto-vaginal,  y 
también  el  descenso  de  Tos  órganos  contenidos  en  el  bacinete. 

Cinturas  ó  fajas  contra  el  onanismo. 

Cojix hemorroidal, de  cautebuc  volcanizado,  del  Dr.Gariel. 

CoMPREtA»  db  pap8l  preparado  y  de  papel  preparado  y  de- 
sinfectante. 

Comprbsor  db  la  «VA  ,  de  cautehue  rolcanizado,  de  dife- 
rentes formas  y  de  insuflación. 

Compresores  ó  plaee*  eompresivas  para  las  varices  en  los 
muslo?  y  piernas. 


Ao!;ja.  En  cirujia  ee  dá  el  Dombre  de  Aguja  á 
muchos  instrumentos  que  difieren  por  la  materia 
de  (pie  están  formados,  por  su  forma,  su  cons- 
trucción y  sus  usos,  y  que  apenas  tienen  de  co- 
mún sino  la  existencia  de  una  punta  y  el  destino 
de  agujerear.  Efectivamente,  las  agujas  son  de 
acero,  de  oro,  de  plata,  etc.;  las  unas  son  cóni- 
cas, otras  planas  o  en  forma  de  lanza,  otras  tri- 
angulares; su  tallo  es  derecho,  corvo,  flexible  ó 
inflexible;  algunas  están  desnudas,  otras  envai- 
nadas; las  unas  son  simples,  otras  se  montan  en 
un  porta-agujas,  otras  están  fijadas  en  un  man- 
go, otras  están  guarnecidas  de  un  ojo  sea  en  la 
punta,  sea  en  el  extremo  opuesto.  Entre  las  va- 
rias especies  de  agujas  distinguense:  la  A  gúja  de 
acupuntura,  que  es  de  acero,  de  oro  ó  de  plata, 
tiene  una  forma  particular,  y  sirve  para  punzar; 
la  Aguja  de  aparato,  esto  es  la  aguja  común;  la 
Aguja  de  catarata  (V.  Cuchillería]  lt  Aguja  de 
Deschamp,  para  la  ligadura  de  las  arterias;  la 
Aguja  úe  electro-puntura,  esto  es,  la  aguja  de 
acupuntura  electrizada;  la  Aguja  de  lahxo  lepori- 
no, que  puede  ser  de  plata  y  de  acero,  pero  que 
se  recomienda  que  sea  de  oro,  cilindrica,  de  pun- 
ta lanceolada  y  sin  ojo  ni  cabeza;  la  Aguja  de  se- 
dal, que  es  de"  acero,  de  forma  de  hoja  de  olivo, 
con  el  talón  cuadrilátero  y  el  ojal  trasversal,  y 
una  ranura  para  la  cinta;  la  Aguja  de  sutura, 
que  es  de  acero,  recta  ó  curva,  con  una  punU 
lanceolada;  etc.,  etc. 

BisTuai.— V.  Cuchillería,  tomo  II,  pag.  297. 

Compresores  elásticos  para  eorregir  y  curar  los  defectos 
de  conformación  del  pecho  y  costillas. 

Corbatines  de  fuerza  para  enderezar  el  cuello. 

Corsés  para  corregir  y  curar  los  defectos  físicos  y  de  con- 
formación de  las  espaldas,  del  espinazo  y  de  las  caderas. 

Díhntbs  minerales  incorruptibles  para  suplir  á los  natu- 
rales. 

Fajas  ventrales  de  tejido  de  goma  elástica  ,  ó  todas  de 
cautehue  ,  para  contener  el  descenso  del  "vientre  ó  para  com- 
primir este  órgano. 

Férulas,  Manoplas,  Plantillas  t  Tablillas  ,  esto  es 
cuerpes  de  madera  ú  otra  sustancia  sólida  ,  para  dar  punto 
de  apoyo  á  la  acción  de  los  apositos. 

Gorra  de  cautcuuc  yolcanizado  para  aplicar  hielo  á  la 
cabeza  ,  con  doble,  ó  sin  doble  corriente  ,  inventada  por  el 
Dr.  Gariel. 

Manguitos  de  goma  elástica  volcanizada'para  la  presión 
suave  en  las  hinchazones  en  los  brazos. 

Manos  y  Brazos  artificiales,  con  sus  articulaciones,  imi- 
tando perfectamente  á  tos  naturales.  Se  hacían  de  madera, 
ó  con  varillas  metálicas  rodeadas  de  estopa,  etc.;  pero  ac- 
tualmente se  construyen  con  grande  habilidad  ,  valiéndose 
de  un  tejido  impermeable  que  se  infla  de  aire  y  que  propor- 
ciona al  miembro  movimiento?  muy  variados  y  libres.  En- 
tre los  mas  perfectos  debe  contarse  el  de  Ballif,  do  Berlín, 
cuyo  peso  es  de  una  libra  y  se  presta  á  movimientos  muy 
variarlos,  permitiendo  coger  con  los  dedos  objetos  muy  li- 
gero?. 

Máquinas  para  corregir  y  curar  los  defectos  de  conforma- 
ción en  los  brazos  y  antebrazos. 

Narices  artificiales,  de  pasta,  de  goma  elástica  ,  de  plata 
ó  de  ore. 

Obturadores  ,  esto  es  chañas  destinadas  á  tapar  las  aber- 
turas anormales.  Se  hacen  obturadores  de  paladar  ,  de  oro 
ó  de  platino,  y  se  construyen  también  de  cautehue  volca- 
nizado Ajue  tiene»  la  forma  de  un  botón  de  camisa;  tos  hay 


IN'S 
La.icla.  fie  di  este  nombre  a  un  instrumento 
largo,  hueco,  ordinariamente  cilindrico,  y  abierto 
is  dos  eitremos.  Por  lo  común,  se  constru- 
yen las  cánulas  con  el  .hierro,  el  plomo,  la  plata,  el 
oro,  el  platino,  etc.;  en  algunos  casos,  se  em- 
plean ránulas  de  madera,  de  cartón,  ó  de  goma 
elástica.  Las  cánulas  sirven  para  llevar  el  caute- 
tual  á  las  parles  profundas,  á  fin  de  pre- 
servar los  órganos  contiguos;  para  introducir  eD 
las  cavidades  diversos  medicamentos;  para  man- 
tener abiertas  heridas  profundas,  fístulas,  etc.  • 
para  colocar  ligaduras,  y  en  este  caso  se  las  da 
el  nombre  de  l'oi  tn-nudos.  Aprieta-nudos ,  ele 
L?s  cánulas  pueden  adaptarse  á  una  jeringa 
ó  á  di\  ersos  otros  instrumentos  de  que  forman 
una  de  las  partes  esenciales,  como  se  vé  en  el 
trocar,  el  faringotomo,  el  kiotomo,  el  kistitomo, 
etc.  Según  los  usosá  que  se  destinan,  las  cánu- 
las presentan  varias  modificaciones,  y  de  ahí  es 
que  se  distinguen  la  Cánula  de  Gtnsoul ,  de 
plata  ó  de  platino,  la  Cánula  de  Dupuylren,  de 
oro  o  de  plata,  y  la  Cánula  de  Petit,  de  plata, 
todas  para  la  fístula  lacrimal;  la  Cánula  de  canu- 
ta, de  plata,  '.para  la  litoümia;  la  Cánula  con 
alas,  de  plata,' para  la  bronquiotomia;  etc. 

Ct'FALuTOMo.  Llámase  asi  todo  instrumento 
propio  para  dividir  las  paredes  del  cráneo  del  feto 
muerto,  cuando  el  volumen  de  la  cabeza  es  des- 
proporcionado á  los  diámetros  del  bacinete,  y  de 
consiguiente  pone  obstáculo  al  parlo. 

Cbkalutribo.  Especie  de  fórceps  con  el  cual 

de  la  fistola  vocal  y  de  la  laringe. 

Ojos  db  esmalti,  que  imitan  lo?  naturales 

Oau»s  .uinpiciALES.  de  pasta,  de  goma  elástica ,  de  piala 
ó  de  oro. 

Orinales  de  goma  elástica ,  portátiles,  parala  incontinen- 
cia de  orina. 

Pelotas  de  cautehue  voleaoizado ,  para  la  metrorrágia  y 
epistaxis. 

Pesarios.  Llámase  Pesarte  un  instrumento  sólido,  com- 
puestode  corcho  ,  de  marfil  6  de  goma  elástica,  que  se  in- 
troduce en  la  vagina  para  sostener  ia  matriz  en  los  casos  de 
caída  ó  relajamiento  de  éste  órgano  ,  etc.  Los  antiguos  ha- 
cían uso  de  pesarios  medicamentosos,  que  ellos  distinguían 
en  emolientes,  astringentes  ,  aperitivos,  etc.  La  forma  de 
los  pesarios  es  muy  variable  ;  según  las  indicaciones  que  han 
de  llenar,  son:  cóncavos,  cónicos,  convexos,  do  cubeta,  ova- 
les, redondos,  con  pié,  de  8  en  cifra,  piriformes,  ele.  Son 
dignos  de  mencionarse  los  pésanos  de  cauíchu:  vo!  ;. 
de  aire  fijo  y  con  receptáculo  de-aire  del  Dr.  Gariei. 

Pezoneras  de  madera  de  boj ,  de  plomo,  de  goma  elás- 
tica, ée  guita-percha,  ó  de  marfil ,  para  formar  el  pezón 
de  las  mujeres ;  y  Peíoneras  délas  mismas  materias  con 
pezón  ó  telina  de  goma  elástica  ,  con  ho  incorruptible  ,  mar- 
fil flexible,  ó  ubre  de  vaca,  para  que  la  madre  pueda  criar 
>l]  hijo  aunque  tenga  enfermos  los  pechos. 

Piernís  r  pies  artificiales.  Se  construyen  como  los  brazos 
y  manos.  Merece  particular  mención  la  pierna  borceguí,  idea- 
da por  el  Sr.  Mille  y  perfeccionada  por  Martin.  KISr.  Corl 
y  Martí,  con»tructor  de  aparatos  ortopédicos  en  Madrid, 
construye  con  n;u  ha  perfección  piernas  uríifi.iales. 

Píxides.  Instrumento  inventado  por  el  Cr.  Gariei  para  in- 
suflar los  polvos  medicinales  en  los  órganos  cuya  pruíumü- 
dad  y  posición  do  permiten  ha'.e;lo  naturalmente.  Es'.á  for- 
mado de  cautehue  vokanizado  ,  y  los  hay  sin,  ó  con.  recepta- 
cu  lo  de  aire. 

Bídillera  de  compresión  remiteB'e    de  caut  hoc  volca- 
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se  chafa  ó  aplasta  la  cabeza  del  feto  muerto  en 
los  partos  laboriosos. 

OsTi'-p.m.  —  V.   Cuchillería,  tomo  M,  pá- 
29*. 

Cochillo.  Instrumento  cortante  que  sirve  p»ra 
cortar  las  parios  blandas,  y  también  á  \eccs  las 
partes  duras  del  cuerpo  ;  solo  difiere  del  I . 
en  que  por  lo  común  es  mas  grande  y  está  fijo  en 
90  mango;  la  forma  y  las  dimensiones  de  este 
instrumento  han  variado  en  las  diversas  épocas 
del  arte  y  según  las  operaciones  á  los  cuales  se 
le  destinaba.  El  Cuchillo  lcntuular  es  una  lami- 
na de  acero  terminada  en  una  media  lenteja  sos- 
tenida por  un  mango,  tiene  el  borde  cortante 
como  el  délas  tijeras,  y  sirve  en  la  operación  del 
trépano.  E\  Cuchillo  para  la  sinfiseolomia,  de 
Dupuytren,  es  un  cuchillo  sólido  asegurado  en  un 
mangó  y  terminado  en-boton.  Para  los  demás  cu- 
chillos quirúrjicos  en  uso,  Y.  Cuchillería,  tomo 
II.  pag.  2U7. 

Descar>aoor.  Instrumento  que  sine  para  «íes- 
carnarios  dientes  antes  de  arrancarlos.  Es  uní 
pequeña  plancha  de  acero  de  corte  obtuso  y  cón- 
cavo, con  un  mango  de  marfil  ó  de  ébano." 

Elevador.  Se  dá  este  nombre  á'diversos  ins- 
trumentos de  acero,  que  sirven  pe*a  leva-otar  laá 
piezas  de  huesos  que  han  sido  hundidos,  ó  para 
levantar  y  despegar  la  porción  del  hueso  separa- 
do por  la  corona  del  trépano.  Hay  el  Elevador 
común,  el  Elevador  de  Pelit,e\  (¿levador  tripl  i 
de,  etc.  El  Tira-fondo  ó  Saca- fondo,  que  se  em- 

nizado,  intentada  por  el,Dr.  Gariei,  para  loi  tumores  blan- 
cos, aneurismas,  etc. 

Rodillera  ortopédica  ,  de  cautthuc  vulcanizado ,  para  la 
falsa  anquilosis ,  retracción  de  los  músculos  flexores  dei 
muslo,  etc, 

Suspensorios  »b  los  pecbcs  ,  hechos  de  goma  elástica, 
de  punto  de  media  ,  de  lienzo,  ele. 

Suspensorios  del  escroto  ,  que  pueden  ser  de  punto  da 
media  de  algodón,  ó  de  lino,  de  tela,  de  goma  elástica  ,  dá 
seda,  etc. 

Tetarela.  Aparato  para  eilraer  la  leche  de  los  pechos  y 
á  la  vez  amamantar  al  infante  con  la  misma  leche  extraída. ' 
Tiradores  p«  leche  ,  para  poderla  misma  nodriza  desem- 
barazar sus  pechos  de  este  liquido. 

Trompetillas  acústicas  ,  de  plata,  de  cobre  ,  de  hoja  de 
lata  y  de  goma  elástica. 

Vbtoa/es  especíales  :  capelinas,  de  cuerpo,  en  cruz,  de  Es- 
culteio, gavilanes,  inguinales  sencillos  y  dobles,  menlone- 
ras  ,  en  T  simple  v  doble,  etc. 

La  generalidad  de  los  instrumentos  ú  objetos  citados  en 
la  presente  nota  los  recibimos  del  extranjero,  particularmente 
de  Francia  ,  pues,  con  rarísimas  excepciones,  todos  los  artí- 
culos que  decoran  las  puertas  vidrieras  de  las  boticas  i  es- 
Uib!LC¡m¡eJ4o9  especiales ,  con  tanta  simetría  colocados  y 
tan  artificiosamente  ostentados  ,  son  no  mas  que  muestras 
sitos  de  productos  de  este  ramo  de  industria  fran  e- 
sa  ,  como  puede  juzgarse  por  el  extracto  de  la  Balanza  de 
importanon  ,  aunque  en  este  punto  dista  mucho  de  la  exac- 
li'ud  ,  pues  en  ella  no  sedesienan  ims.-lios.de  les  aparatos  o 
útiles  qui  lis  Aduanas.  Los  artículos  del  país  son 

¡nes .  y  si  á  tetes  so  constrt— 
ven  algunos  > ,;  de  orden  superior  es  para  n  - 

Seria  de  desear  que  la  índus- 
tria  nacional  rSeirafe.este  vacío  que  so  deja  de  tener  s«  Im- 
portancia. 


pleaba  mucho  antiguamente,  es  una  especie  de 
elevador. 

Erina.  Instrumento  formado  de  un  tallo  de 
•cero,  plano  en  su  medio,  y  cuyos  extremos  son 
puntiagudos  y  encorvados 'en  ganchos.  llav  cri- 
nas provistas  de  un  mango  en  uno  de  sus  extre- 
mo», mientras  que  el  otro  lleva  uno  ó  dos  gan- 
chos, lo  que  constituye  la  Erina  simple  y  la  Eri- 
na doble;  en  esta  última  los  ganchos  son  ya  ina- 
movibles, ó  ya  pueden  ser  separados  ó  arrima- 
dos el  uno  al  otro,  por  medio  de  un  anillo  cor- 
redizo. Las  erinas  sirven  a  los  anatómicos  y  á 
los  cirujanos  para  coger  y  levantar  ciertas  partes 
cuya  disección  es  delicada,  ó  que  resbalan  entre 
los  dedos,  para  alejarlas  de  otras  que  no  con- 
viene dañarlas,  etc. 

El  Tcnúculo  (Tenaculum),  que  sirve  para  co- 
ger las  arterias  cuya  ligadura  se  quiere  practi- 
car, no  es  otra  cosa  que  una  pequeña  erina  de 
mango  cuya  punta  es  poco  encorvada  y  muy  ace- 
rada. 

Escur-ELo. — Y.  Cuchillería,  tomo  II,pág.-296. 

Escarificador. — V.  Cuchillería,  tomo  II,  pág. 
298. 

Esrfejo  ó  Espéculo,  ó  Dilatador.  Nombres 
dados  á  diversos  instrumentos  propios  para  di- 
latar la  entrada  de  ciertas  cavidades,  de  manera 
que  se  pueda  ver  el  estado  interior  de  un  órgano, 
sea  directamente,  sea  por  medio  de  las  superii- 
cies  reflejantes  de  estos  instrumentos.  A  menudo 
también  los  espéculos  hacen  las  vices  de  conduc- 
tores, y  permiten  llevar  profundamente  ha?ta  una 
parte  enferma  un  instrumento  ó  un  tópico.  Cada 
uno  de  estos  instrumentos  toma  e!  nombre  latino 
de  la  parte  para  la  cual  se  emplea:  Speculum  oris 
ó  Es  ¡'«culo  de  la  boca;  Speculum  nasi  ó  Esí.éculo 
de  ¡a  nariz;  Speculum  nculi  ó  Espéculo  del 
Ojo;  Speculum  uteri  ó  Espéculo  del  ulero;  etc. 
Estos  instrumentos  se  componen  en  general  de 
dos  ó  de  muchas  piezas,  susceptibles  de  separar- 
se entre  '.sí  por  diversos  medios  mecánicos  para 
dilatarlas  aberturas  naturales;  son  de  metal, esto 
es  de  hierro,  de  latón,  de  plata,  ó  de  platino,  y 
también  los  hay  de  goma  elástica  y  de  cristal; 
y  por  último ,  vanan  según  las  modificaciones 
que  en  ellos  hacen  los  operadores,  conociéndose, 
entre  otros  para  la  catarata  el  Espéculo  de  Lusar- 
di,  construido  de  plata  ó  de  platino,  comino,  dos, 
ó  cuatro  anillos,  y  para  las  enfermedades  de  las 
mujeres,  el  Espéculo  de  Madama  Boiviu,  el  Es- 
péculo fie  Recamier,áñ  tres  válvulas,  y  el  Espécu- 
lo de  Ricorl,  de  dos,  y  de  cuatro  válvulas. 

E.\Ti£RítTOM¡>.  Especie  de  tijeras  rectas,  que 
sirven  para  hender  rápidamente  el  canal  intesti- 
nal en  toda  su  longitud,  en  las  autopsias. 

EsTKTiiscop.».  Instrumento  acústico  paracxplo- 
rar  el  pe:'ho.  Hay  estetóscopos  de  diferentes  for- 
mas, pero  el  mas"  común  es  una  especie  de  trom- 
petilla acústica  formada  de  un  cilindro  de  made- 
ra ó  de  metal  agujerado  en  toda  su  longitud,  con 
una  abertura  que  presenta  la  forma  de  un  embudo. 

Estíletk.  Instrumento  empleado  para  sondar 
la  profundidad  de  las  heridas,  los  senos  de  las 
fístulas,  pasar  sedales,  etc.  Es  una  larga  varilla 
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ó  alambre  de  plata,  de  acero  ó  do  platino,  flexi- 
ble, terminada  por  una  de  sus  extremidades  en  un 
pequeño  botón  olivar,  y  á  veces  agujereada  por 
la  otra. 

I'ditcrrs.  Instrumento  de  hierro,  que  tiene  la- 
forma  de  una  grande  y  ancha  tenaza,  cuyas 
cucharas  están  destinadas  á  coger  !a  cabeza  ó 
alguna  otra  parte  del  feto ,  á  lín  de  extraerlo 
cuando  el  parto  no  puede  terminarse  natural- 
mente, ni  con  el  auxilio  de  la  mano,  y  cuando 
graves  circunstancias  exigen  apresurar  el  alum- 
bramiento, ó  la  salida  del  hijo.  Entre  las  nume- 
rosas especies  de  fórceps  que  se  han  imaginado, 
se  prefieren  los  de  Dubois  y  de  Levret, 

Gatillo.  Especie  de  pinzas  enconadas,  en  for- 
ma de  pico  de  grulla,  con  muescas  horizontales, 
que  sirven  para  la  extracción  de  los  dientes. 

Gorjerkte.  Instrumento  que  representa  una 
gotera  prolongada  en  forma  de  garganta,  y  que 
sirve  especialmente  en  las  operaciones  de  lá  lis- 
tula  del  ano  y  de  la  talla.  La  materia  de  este  ins- 
trumento es"  lo  mas  comunmente  de  boj  ó  de 
ébano,  aunque  también  se  construye  de  acero. 

Ji'uiNGv.  Instrumento  destinado  para  introdu- 
cir líquidos  en  diferentes  regiones  interiores  del 
cuerpo.  Las  jeringas  se  componen  de  tres  piezas, 
el  cuerpo  de  bomba,  el  émbolo  y  la  cánula,  mas 
órnenos  modificadas  según  el  uso  para  que  se 
destinan.  El  cuerpo  de  bomba  es  un  cilindro  hue- 
co, igual  y  liso,  para  que  el  émbolo  se  deslice  con 
facilidad, "cuyo  calibre  y  longitudes  casi  cuádru- 
ple de  su  diámetro ,  y  proporcionado  siempre  á  la 
cantidad  de  líquido  que  se  ha  de  emplear.  El 
émbolo  es  un  mango  terminado  por  una  extremi- 
dad cilindrica,  modelada  y  ajustada  á  la  cavidad 
del  cuerpo  de  bomba,  y  en  la  que  se  colocan  algún;;  s 
sustancias  esponjosas,  para  que  no  pueda  pasar 
nada  de  líquido  a  la  parle  posterior  del  instru- 
mento; el  otro  extremo  del  émbolo  está  terminado 
por  un  realce  que  sirve  de  punto  de  apoyo  á  la 
mano,  ó  por  un  anillo  si  la  jeringa  es  pequeña  y  si 
el  dedo  basta  para  ejercer  la  presión.  La  cánula 
es  una  pieza  que  se  atornilla  enla  extremidad  an- 
terior del  cuerpo  de  bomba,  terminada  por  un 
tubo  ó  conducto,  del  volumen  y  forma  correspon- 
dientes alas  partea  donde  debe  ser  introducido;  su 
extremidad  ha  de  ser  roma  para  que  no  lastime  di- 
chas partes.  La  materia  de  las  jeringas  es  muy 
varia;  se  hacen  de  plata,  cobre,  estaño,  plomo, 
hierro,  marfil,  hueso,  cristal,  goma  elástica,  ma- 
dera, etc.Uay  muchas  especies  de  jeringas, y  entre 
ellas  las  más  principales  son:  la  anatómica  ó  de 
inyección,  la  de  lavativa-;,  la  vaginal,  la  uretral, 
la.  auricular,  y  la  ocular  de  lasvias  lagrimales. 

Las  jeringas  de  lavativas  han  sufrido  muchas 
modificaciones  y  perfeccionamientos,  habiéndose 
inventado:  el  Clisnar,  que  es  una  manga  de  go- 
ma elástica,  que  basta  arrollarla  para  darse  la 
lavativa;  el  Clisobomba  ,  de  chorro  intermitente; 
el  Clisoftllru,  muy  sencillo;  el  Clisomrctor  de 
Thier,  que  obra  con  un  solo  dedo;  el  Clisohcii- 
ce,  muy  sencillo,  que  va  con  una  sola  mano;  el 
C{iso-irré6ntÍ>r-Eqvisier,  que  obra  por  sí  solo; 
el  Clisoleide,  muy  sólido  y  muy  seguro;  el  Cliso- 
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manivtl.  de  muy  fácil  conducción;  el  CU  tepache, 
el  Xeocliiobomba,  de 
chorro  continuo;  etc. 

ftltim  i,  h  i\  jei ...-  ¡ates  nafa 

l 

le  platino,  conelextre- 
-  sifones  de  oro. 
Lancita. — V.  Cuchillería,  lomo  II,  pág.  298. 
;\.  Instrumento  que  sirve,  para  ra-:> 
6,  desprender  deyellos el  periostio,  • 
ciertas  oesquirur^  -impleiuente 

en  preparaciones  de  anatomía.  En  la  legra  se  dts- 
tingueu  un  mango,  un  tallo  y  una  lámina. Está  he- 
cha de  acoro  templado.  es  cuadrilátera,  triangu- 
lar, en  fot  lia  luna,  según 

uente  en  biselen  una  de  sus  ca- 
ra-. La  Lrf/r  i  it  lengu  *  rfecup'i.  que  06  eortan- 
te  de  ambos  lados,  -ir\e  para  la  limpiadura  de 
los  dientes. 

Litotomo.  Instrumento  con  el  cual  se  inein- 
de  ó  corta  la  vejiga  urinaria.  A.  mas  del  Litotomo 
de  fmtj  Cosme,  descrito  en  la  pág.  i9j¡  del  tomo 
II.  hay  el  Litotomo  doble  de  Uupuijtre»,  para  la 
talla  bílalera  . 

Llwe  inglesa  de  Garengeot.  Instrumento  que 

sirve   para  hacerla  extracción  de  los  dientes. 

Consta  de  un  mango  tras\ersal  asegurado  en 

una  \arilla  de  acero  bicurvada.  \  guarnecida  en 

la  parte  lateral  de  su  extremidad  de  un  paletón 

6  plancha  cuadrilátera  á  la  que  se  asegurad  -rar- 

•r  medio  de  un  tornillo  móvil,  de  cabeza 

-ir\  en  para  adaptarse  a  los  dientes. 

mentó  ha  experimentado  muchas  mo- 

yi\7.i.  Especie  de  martillo  de  'hierro,  de  ma- 
dera ó  de  plomo,  que  sirve,  junto  con  el  cincel  y 
la  gubia,  para  separar,  cortar  ó  romper  los  hue- 
peracioues  de  cirujia  ó  en  cier- 
tas pr  s  dé  anatomía. 

Pal\>c\.  Llamase  asi  un  tallo  de  hierro  o  de 
acero,  de  un  i  forma  y  de  una  longitud  variables, 
,que  ofrece  una  y  algunas  veces  dos  corvaduras 
mas  ó  menos  pronun  .  "Ir mes  se 

sirven  de  este  instrumento  para  corregir  la  posi- 
ción vicios  za  del  feto  en  los  estrechos 
delba                  ¡erar  el  paito. 

Peí  i  Instrumento  que  sirve  para  me- 

dir los  diámetros  del  bacinete  .  y  sobre  todo  el 
diámetro  antere¿-po$tertor  del  estrecho  abdomi- 
.  icen  \  arias  especies  de  este  instru- 
mento. 

Pf.r\-  ce  HfTECeiofl  de  goma  elástica,  para  in- 
yectarse por  sí  mismo  la  nariz,  las  orejas,  la  ma- 
triz, etc. 

\s.  Instrumento  de  acero,  de  plata,  ó  de 
platino,  que  sirve  en  las  curaciones,  las  di 
oes  y  muco  toses  quirúrgicas.  Su  forma 

y  su"  magnitud  varan  según  las  usos  a  que  se 
destinan,  i-'í/íras-  para  los.abortdjt;  Pinzas  para 
agujerear  las  orejas;  Pinzas  de  aniUos  que  sir- 
rias y  (';i\  ersas  pie/ 
aparato,  en  la-  curaciones  de  las  herida.-  y  délas 
ulceras:  Pinzas  pora  laca'larala.  derechas",  fenes- 
tradas  y  de  doble  erina;  Pinzas  para  corlarles 
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diente»;  Pinta»  it  charnela,  de  los  Sres.  Amus- 

tiracic.  que  -c  cierran  por  un 
especial,  \  sonde  mucha  utilidad  pai 
la  ligadura  de  las  arterias;   P\i  : 
con  lo-  cuales  -   ;i  las  partes  delicad 

tren  cortar  Pinzas 

la  lengua;  Pinzas  \mra  la  fístula  lagí  i  nal,  que 
>ir\t'iipara  introducir  i 

de  llnnUr.  i¡e  platino,   para  ütotimia  ;    Pinzas 
pura  la  m  Uriz,  íitmi 

le  la-  aun. 
Pinzas  de  pólipos,  derecha-,  rectas  \  cur 
también  cruzadas,  ron  in-  males  s»'"pracfi  •  a  la 
extracción  de  ciertos  pólipos;  Pinzas  de  torsión, 
pru\  i-tas  de  un  peso  corredizo;  Pinzas  ó  uw  roí, 
de  varias  formas;  etc. 

Pi.isiMtTit  ..  Instrumento  propio  para  facilitar 
la  exploración  del  tórax  y  del  abdomen  por  la 
percusión.  El  plesunetro  del  Sr.  Piorry  con.-iste 
en  una  plancha  de  marfil  que  puede  ser  también 
de  oro,  de  plata  ó  de  cobre  de  forma  circular, 
de  dos  pulgadas  de  diámetro,  de  una  línea  de  es- 
rodeada  de  un  reborde  que  se  adapta  al 
extremo  del  estetóscopo. 

Pohta-\guas.  Es  un  tallo  de  acero  largo  de 
dos  pulgadas,  hendido,  siguiendo  casi  toda  su 
longitud,  en  dos  ramas,  de  manera  que  represen- 
ta una  especie  de  pinza  que  se  cierra  con  un  ani- 
redizo;  cada  rama  esta  hueca  para  recibir 
el  ojo  de  la  aguja,  y  ambas  se  separan  por  sí  mis- 
mas por  su  propio  resorte,  y  se  acercan  y  aprie- 
tan la  aguja  cuando  se  empuja  el  anillo  hacia  ade- 
lante ;  él  mango  del  tallo  es  hueco  y  guarnecido 
en  su  cavidad  de  pequeños  agujeros  semejantes  á 
los  de  un  dedal  para  coserla  fin  de  empujar  la 
aguja  si  es  necesario.  Este  instrumento,  muy  po- 
co usado  al  presente,  sirve  para  tener  asidas 
exactamente  las  agujas,  y  darlas  mas  Ion 
cuando  son  demasiado  peqiieñaspara  ser  o 
con  ! 

Po^Tx-Lcem^o.  Tallo  de  plata  ó  de  acero,  lar- 
go de  i  á  o  pulgadas,  que  tiene  una  sesgadnra  en 
uno  de  sus  extremes,  y  un  botonen  el  otro,  y  que 
sirve  para  introducir' lechinos  en  la<  aberturas 
fistulo-  -  de  las  ulceras,  etc. 

Porta-hf.dr*.  Especie  de  lapicero  que  sirve 
para  sostener  la  piedra  infernal. 

Pl  i  mmetro.  Instrumento  para  medir  la  velo- 
cidad del  pulso.  Es  un  reloj  de  arena,  de 
gund 

-da;.*.  Liamanseírtfa-6>//.i.?instrumenles 
que  sirven  para  extraer  balas  en  cien,  n 

-  de  armasde  fuego.  La  mayor  parte 
tos  in-trumeutos  son  largas  pinzas  de  ramas  en- 
trecruzadas cuyos  bocados  terminan  por  peque- 
ñas cacharas. 

S\ca-c\beza.  Se  dá  este  nombre  á  diferentes 
instrumentos  que  se  usaban  antiguamente  para 
extraer  la  cabeza  del  feto  muerto  en  la  matriz, 
en  ciertos  casos  de  partos  difíciles. 

\.  Instrumento  hecho  come  la  .-ierr 
mun,  que  sirve  para  aserrar  los  huesos  en  las 
operaciones,  para  separar  tiertos  exu- 
Eü  cirujia  se  emplean  sierras  de  diversas  ímeo- 


i 


siones  y  formas:  llena  grande,  sierra  pequeña, 
sierra  de  cadena,  sierra  circular,  sierra  de  cres- 
ta de  gallo,  serrucho  á  la  inglesa,  grande  y  pe- 
queño. La  corona  del  trépano  es  una  especie  de 
sierra  circular. 

Sonda.  Instrumento  que  se  introduce  en  la  ca- 
vidad de  ciertos  órganos,  en  el  interior  de  las  he- 
ridas, de  las  fístulas,  etc.,  para  llenar  diversas 
indicaciones  terapéuticas.  Así  para  reconocer  el 
estado  de  la  vejiga,  evacuar  la  orina  que  con- 
tiene, justificar  en  ella  la  presencia  de  los  cuer- 
pos extraños,  etc.,  sirven  comunmente  sondas  de 
plata,  huecas  en  el  interior,  cuya  longitud,  gro- 
sor, forma  y  corvaduras  varian  según  las  edades, 
los  sexos,  y  los  casos  particulares  para  los  cua- 
les se  emplean.  El  extremo  por  el  cual  se  intro- 
duce la  sonda  es  comunmente  romo,  algunas  ve- 
ces cónico,  y  provisto  en  los  lados  de  dos  abertu- 
ras que  se  llaman  los  ojos.  El  otro  extremo  ó  el 
pabellón,  mas  ensanchado,  tiene  dos  anillos  que 
dan  mas  facilidad  para  cogerlo  y  dirigir  el  ins- 
trumento. Un  estilete  de  plata,  llamado  mandril, 
llena  la  cavidad  de  la  sonda,  y  sirve  para  lim- 

{ liarla,  y  se  opone  al  flujo  de  la  orina  cuando  se 
a  deja  permanecer  en  la  cavidad.  Para  las  mu- 
jeres, se  emplean  sondas,  dichas  sondas  de  mu- 
jer, que  son  mas  cortas  y  menos  corvas  que  para 
los  hombres.  Lo  mas  común  es  construir  las  son- 
das de  goma  elástica,  sobre  todo  cuando  deben 
permanecer  en  la  uretra  y  la  vejiga.  A  las  son- 
das se  las  llama  con  bastante  frecuencia  Alga- 
lias. Sirven  también  para  diversas  operaciones 
que  se  practican  en  las  vias  urinarias,  sondas  lle- 
nas, solidas  ó  flexibles,  á  las  cuales  [se  da  el 
nombre  de  Rujia  y  de  Cat<-tcr. 

La  materia  de  las  sondas  es  el  acero,  la  plata, 
el  platino  y  la  goma  elástica;  la  forma  que  reci- 
be este  instrumento  varia  según  el  sitio  en  que 
debe  funcionar:  hay  sondas  acanaladas,  gradua- 
das, de  dardo,  etc.[  se  concen  sondas  especiales, 
como  la  Sonda  alada  de  Morand,  para  las  her- 
nias; la  Sonda  de  fíelloc,  para  el  taponamiento  de 
las  fosas  nasales ;  la  Sonda  de  Itart,  para  el  ca- 
teterismo de  la  trompa  de  Eustaquio;  etc.  Tam- 
bién se  debe  hacer  mención  de  la  Sonda  esofágica 
para  dar  alimento  alas  personas  que  no  pueden  tra- 
gar. 

Tenacillas.  Pinzas  con  las  cuales  se  hace  la 
extracción  de  los  cálculos  encerrados  en  la  vijiga; 
tienen  en  uno  de  sus  extremos  dos  cucharas  oblon- 
gas, cuya  concavidad  está  guarnecida  de  puntas 
para  impedir  que  la  piedra  resbale.  Hay  tenaci- 
llas de  diversas  formas  y  grandores,  rectas ,  cur- 
vas, etc. 

Tenaiomo.  Bisturí  (Y.  esta  palabra)  que  puede 
afectar  varias  formas. 

Tenazas.  Especie  de  pinzas  cuyos  brazos  tienen 
mucha  fuerza  y  son  corlantes  por  el  punto  en  que 
se  tocan.  Sirven  para  cortar  esquirlas  ó  cartíla- 
gos, y  para  quitar  ciertos  tumores.  Hay  también 
las  tenazas  de  Lebrel,  que  se  emplean  en  los 
partos. 

Tu  búas.  Este  instrumento  recibe  formas  dife- 
rentes según  el  empleo  á  que  se  le  destina;  se  co- 


nooen  las  Tijeras  ds  Sencli4  para  ios  parios;  ki5 
Tijera»  acucharadas  para  la  resección  de  las 
amígdalas;  las  Tijeras  de  Dupuytrcn  para  la 
operación dellabio leporino,  etc.— V.  Cuchillería, 
tomo  II,  pag.  199. 

Tonsilotomo.  Instrumento  complicado  desti- 
nado para  la  extirpación  de  las  amígdalas. 

Touniquetb.  Instrumento  compuesto  especial- 
mente de  dos  pelotas  reunidas  por  una  correa,  y 
que  pueden  ser  alejadas  ó  arrimadas  por  medio  de 
un  tornillo,  de  suerte  que  se  pueda  á  voluntad 
comprimir  masó  menos  fuertemente  la  arteria  so- 
bre la  cual  launa  de  ellas  está  aplicada.  El  tor- 
niquete ha  sido  sucesivamente  modificado  y  per- 
feccionado por  varios  facultativos;  conociéndose, 
entre  otros  muchos,  el  torniquete  axilar  ó  de 
Dahl,  el  torniquete  inguinal,  el  de  Perci,  el  de 
Petit,  etc.  Los  torniquetes  sirven  para  suspender 
momentáneamente  la  circulación  en  los  miembros 
durantes  las  grandes  operaciones,  para  detener 
las  hemorragias  arteriales  en  las  heridas,  para 
comprimir  ciertos  tumores  aneurismales,  etc. 

Tortor  ó  Garrote.  Pequeño  cilindro  de  made- 
ra que  se  emplea  para  apretar  la  faja  circular  con 
la  cual  se  comprimen  las  arterias  de  un  miembro, 
á  fin  de  suspender  en  él  el  curso  de  la  sangre  en 
los  casos  de  hemorragia,  aneurisma,  amputación, 
etc. 

Trépano.  Nombre  de  uninstrumento  en  forma  de 
berbiquí,  con  el  cual  se  taladran  los  huesos,  y  es- 
pecialmente los  del  cráneo,  para  ll|§ar  diversas 
indicaciones  terapéuticas.    Este  vsmrumento  se 
compone  de  un  árbol  terminado  pW  mango  de 
madera  en  uno  de  sus  extremos ,  y  por  una  mu- 
esca de  charnela  en  la  otra,  de  suerte  que  ésta 
pueda  recibir  sucesivamente  diferentes  piezas, 
tales  como  la  corona  de  trépano  ó  trépano  de  co- 
rona, el  trépano  exfoliativo  y  el  trépano  perfora- 
tivo. El  trépano  de  corona,  son  especies  de  tubos 
de  acero  ligeramente    cónicos ,  cuyo  extremo 
mas  estrecho  es  dentellado  en  forma  de  sierra 
circular,  y  el  otro  extremo  está  cerrado  por  una 
plancha ,  de  la  que  se  eleva  un  tallo  destina- 
do para  ser  adaptado  al  árbol.  El  Sr.  Bichat  ha 
perfeccionado  la  corona  de  trépano,  disponiendo 
que  el  tallo  pueda  avanzar  ó  recular  á  voluntad , 
sin  que  se  esté  obligado  á  desmontarlo.  El  Ti  ¿pa- 
ño exfoliativo  es  una  lámina  parecida  del  todo 
al  taladro  de  tonelero.  El  Trépano  perforativo  es 
una  gruesa  lámina  de  acero  piramidal,  termina- 
da por  un  puntó  cuadrangular  cortante  en  los  la- 
dos, y  cuyos  cortes  están  formados  por  dos  bise- 
les vueltos  de  derecha  á  izquierda. — La  Tttfina 
inglesa  es  un  instrumento  destinado  á  reempla- 
zar el  árbol  del  trépano  común;  consiste  en  un 
mango  articulado  por  su  parte  media  con  un  ta-' 
lio  de  acero  que   sostiene  la  corona;  se  la  hace 
obrar  como  una  especie  de  barrena. 

Trocar.  Instrumento  quesirvepara  hacerpun- 
ciones  cuando  se  quiere  dar  salida  á  algún  liqui- 
do. Es  una  especie  de  punzón  de  acero,  termina- 
do por  una  punta  triangular,  y  encerrado  en  una 
cánula  de  plata.  Hay  varias  especies  de  trocares, 
tales  son  el  Trocar  "de  parecen ttsv,  el  Trocar  de 


hidrocelt.  el  Trocar  fie  Fnnchart,  pera  la  punción 
ilc  la  vejiga  por  el  periné. elíYocar  curro*/   /•'  •< 
ranl.  para  la  punción  de  la  vejiga  por  el  recto,  el 
Trocar  curvo  de  fray  Cosme,  para  la  punción  >u- 
prapubiana. 

roto  i.MiiM.iMVM».  Instrumento  inventado  por 
Chaussier  para  insuflar  el  aire  en  los  pulmones 
asfixiados,  etc.  Consiste  en  un  tubo  de  plata  de 
6  puteada-;  de  longitud,  de  forma  cónica, 
neas  de  diámetro  en  su  extremidad  grande,  y  de 
una])  menos  en  la  pequeña.  Esta  pre- 

senta,en  ic  .  >u  decerca  de  dos  pulgadas, 

una  curvadurauu  poco  mas  pronunciada  que  lade 
odas  de  hombre;  y  en  toda  esta  parte  las 
paredes  del  tubo,  en  lugar  de  ser  cilmdri 

i  la  parte  superior  del  instrumento,  están  un 
poco  aplastadas  trasversalmente  en  razón  de  la 
curvadura,  á  fin  de  acomodarse  mejor  á  la  forma 
de  la  glotis.  A  dos  lineas  de  distancia  de  su  ex- 
tremidad lariniriana  hay  en  cada  una  de  las  ca- 
ras que  resultan  de  su  aplastamiento  un  agujero 
redondo  de  una  media  linea  de  diámetro.  r>tas 
dos  aberturas  están  destinadas  á  dejar  penetrar 
en  los  bronquios  el  aire  que  se  insuda  por  la  ex- 
tremidad bucal  del  tubo.  El  Sr.  Guillen  propuso 
para  insuflar  el  aire  en  los  pulmones  de  los  recien 
nacidos,  un  tubo  laringiano  poco  diferente  del  de 
Chaussier,  pero  que  parece  tener  la  ventaja  de 
ocupar  mas  exactamente  la  glotis.  La  Sra.  Ron- 
del, comadrona  de  Paris,  ha  indicado  también  una 
Bomba  laringiana,  compuesta  de  un  receptáculo 
de  cautehue,  adaptado  á  un  euerpo  de  bomba  ter- 
minado por  un^tubo  que  se  adapta  á  una  sonda 
elástica  encorvada  y  eneuva  extremidad  hay  dos 
agujeros  que  se  corresponden;  etc. 

Yr.NTos*.  Pequeño  vaso  de  cristal  ó  de  metal* 
cuya  boca  es  mas  estrecha  que  el  fondo  que  esre- 
1  dondeado;  se  emplea  para  hacer  el  vacio  en  un 
punto  determinado  de  la  piel,  á  ün  de  llenar  di- 
verías indicaciones  terapéuticas. 

Para  dar  una  idea  del  estado  actual  de  la  fabri- 
cación de  instrumentos  de  cirujia,  distinguiremos 
dos  clases.-  la  que  comprende  las  tijeras^  las  lan- 
cetas y  otros  instrumentos  cortantes,  de  los  cua- 
les nos  ocupamos  en  el  ¡artículo  Cuchillería  (Y. 
esta  palabra,  y  la  que  compréndelos  instrumen- 
tos de  cirujia  propiamente  dichos  ó  mas  compli- 
cados. 

Lo  que  dijimos  respecto  de  los  primeros  pode- 
mos repetir  tocante  a  los  segundos;  en  España  la 
fabricación  de  cMos  instrumeutos  e?  muy  reduci- 
da, porque  la  concurrencia  extraña ,  que  cuenta 
sobre  todo  con  la  división  del  trabajo  y  otro- va- 
riosrecursos  ventajosos,  impide  que  los  pocos  ar- 
tistas del  país  puedan  salirse  del  estrecho  circulo 
de  la  construcción  de  objetos  de  encargo,  debien- 
do confesar  que  e<teramode  industria  es  insig- 
nificante en  la  Península,  y  que  los  talleres  ingle- 
ses y  franceses  son  los  encargados  de  proveer  de 
instrumentos  á  los  profesores  del  arte  de  curar 
españoles. 

En  general.  Inglaterra  se  distingue  por  la  su- 
perioridad de  los  instrumentos  cortantes,  sobre 
todo  tijeras,  bisturíes,  cuchillos,  escalpelos,  lan- 


ixs  tss 

cetsí  y  escarificadores.  La  Francia  sobresale  en 

la  fabricación  de  los  instrumentos  de  cirujia  pro- 
piamente dichos,  que,  exporta  no  jólo  á  España, 
si  que  a  Bélgica,  á  Alemania,  á  Italia,  al  Egipto. 
á  la-  ünéricás  del  sur  y  del  norte,  y  [también  á 
Inglaterra;  portfue  se  ha  de  reconocer  que 
t;t  especialidad  los  fabricantes  franceses  no  tienen 
rivales  en  ningún  país  del  mundo,  habicnd  i 
do  conciliar  la  baratura  con  la  perfección,  preci- 
sión y  buen  gusto  de  los  instruraen 

.n  la  Dirección  general  de  Aduanas  la  tm- 
porUiaon  de  instrumentos  de  cirujia  ¡en  España 
enlósanos  1854, 1852  y  18b*3  fué: 

ASOS. 
<851.     1852.     Í8Ó3. 


Algalias  de  todas  cla- 
ses: 
De  Francia..     .     . 
De  Iuglaterra. .     . 

4.020 
120 

3,108 
216 

>      unids. 

» 

Totat.   . 

4,140 

3.324 

>       unids 

Brazaletes  de  goma: 
De  Francia.     .     . 

4 

> 

»      libras. 

Brazos  artificiales: 
De  Francia.      .     . 

■ 

1 

»      unids 

CajasóClipsobom- 
bas  de  hoja  de  lata, 
madera,  etc. : 
Déla? Ciudades  An- 
seáticas .     . 
De  Francia.     .     . 
De  Inglaterra..     . 
DeGibrallar.  .     . 

144 

8,666 
«  » 
53 

> 
3,119 
> 
13 

>      unids 
3.483 

1 
8 

-   Total.    . 

S.871 

3.192 

3.49 i  unids 

Collares  anodinos: 
De  Francia..     .     . 
De  Inglaterra. .     . 
De  las  Ciudades  An- 
seática?. .     .     . 
De  Holanda.    .     . 

187 
18 

> 

• 

205 
120 

110 
6 

»       unid* 

» 

> 
i 

Total.     . 

205 

451 

•       unids 

Dientes  artificiales^ 
De  Francia. .     .     . 

996 

3T2 

»      nnids 

Instrumentos  de  ci- 
rujia propiamente 

dichos: 
De  Francia..     .     . 
De  Inglaterra.  .     . 
De  Argelia..     . 
De  Gibraltar.    .     . 
De  Bélgica. .     .     . 

3.004 
1,084 

» 
» 

• 

4,353 
866 

1 
4 

> 

7.407  unids. 
766 
» 

294 
3 

Total.     . 

4.088 

3.2Í6 

8.470  unid?. 

Instrumentos  de  ci- 
rujia en  estuches  y 
carteras,    hasta  9 

pulgadas: 
De  Francia.  .     .     . 
De  Inglaterra.  .     . 
De  Gibraltar.  .     . 

314 
1 

> 

440 

> 
» 

338  unids. 

• 
3 

Total.    . 

319 

449 

467  unids. 

J56 

IISS 

instrumentos  dt  ci- 

rujiacn  estuches  y 

carteras,  desde   10 

pulgadas  en  ade- 

lante: 

Do  Francia.  .     .     . 

20 

38 

87  unids. 

De  Inglaterra. .     . 

1 

» 

» 

De  Bélgica. .     .     . 

» 

11 

i 

Total.     . 

SI 

49 

87  unids. 

Instrumentos    para 

la  dentadura,  en  es- 

tuches de  dos  pul- 

gadas: 

De  Francia..     .     . 

a 

249 

>      unids. 

De  Inglaterra.  .     . 

1 

6 

» 

Total.     . 

• 

85  a 

»      unids. 

Jeringuillas  de  cris- 

tal, estañó,  hierro, 

hueso,  marfil,  etc. 

De  Francia..     .     . 

3,924 

6,270 

7,908  unids. 

De  Inglaterra. .     . 

12 

> 

» 

De  las  Ciudades  An- 

seáticas. .     .     . 

■ 

• 

204 

De  Holanda.     .     . 

» 

M 

90 

Total.     . 

3,93(i 

0,276 

8,328  unids. 

Pezoneras,  mama- 

deras y  biberones: 

De  Francia.  .     .     . 

l,28í 

1,848 

5,220  unids. 

De  Inglaterra.  .     . 

i) 

24 

» 

Total.    . 

l,28i 

1.872 

5,220  unids. 

Tirabragueros     de 

hierro  ó  latón: 

De  Francia..     .     . 

7,827 

7,736 

9,517  unids. 

De  Inglaterra. .     . 

s 

» 

14 

Total.     . 

7,827 

7,735 

9,531  unids. 

Trompetillas  de  oro 

yplalaparasordos: 

De  Francia..     .     . 

G 

* 

»      unids. 

Instruittentosde  unisón.  Llámase 

Instrumento  de  música  toda  máquina  ó  artificio 
hecho  para  producir  sonidos  armónicos.  Hay  tres 
maneras  de  producir  sonidos  con  instrumentos,  á 
saber:  por  las  vibraciones  de  las  cuerdas ,— por 


ras 

las  vibraciones  de  los  cuerpos  elásticos,— y  por 
la  colisión  del  aire  encerrado  en  tobos.  En  eon- 
soeuench,  los  JBstrflmeniós  de  música  se  dividen 
en  instrumento*  di  enrulas,  mslYwnfMos  de  per 
citfUm,  é  instrumentos  dt ■  nenio*. 

Según  esta  división,  y  sin  apartamos  del  orden 
alfabético,  Vamos  á  dar  una  sucinta  definición  do 
los  principales  instrumentos  de  música. 

Instrumentos  de  cuerdas. 

Arpa.  Instrumento  de  lisura  triangular,  que  se 
compone  de  unas  tablas  delgadas,  y  unidas  en 
forma  de  ataúd,  cubierto  con  una  tabla  liena  de 
boloncillos  en  que  se  afianzan  las  cuerdas  que  van 
á  parar  á  la  cabeza,  y  se  ponen  en  unas  clavijas 
de  hierro,  que  movidas  con  c!  templador,  sirven 
para  poner  el  instrumento  acorde;  se  loca  hirien- 
do las  cuerdas  con  las  uñas. 

El  arpa  se  compone  de  cuatro  partes  principa- 
les,- la  consola,  que  es  la  tabla  curva  en  forma  de 
s,  y  guarnecida  de  ciav  ijas  ó  ganchos,  que  sirven 
para  poner  las  cuerdas  lijadas  en  el  extremo  opues- 
to en  la  labia  de  armonía;  la  colimo,  sólida  ó  hue- 
ca, según  que  el  arpa  es  simple  ó  de  movimiento; 
el  cuerpo  sonoro,  raja  convexa,  de  madera  de  ar- 
ce, mas  ancha  de  la  base  que  de  la  parle  superior, 
v  cubierta  de  una  tabla  de  abeto,  dicha  labU\  de 
armonía;  la  enveta,  pieza  que,  reuniendo  la  colu- 
na y  el  cuerpo  sonoro  en  su  parte  inferior ,  forma 
la  liase  del  instrumento.  Los  pedales,  que  sirven 
para  los  semitonos,  están  colocados  en  la  cuve- 
ta,  de  donde  corresponden  con  los  ganchos  ó  cla- 
vijas de  la  consola  atravesando  la  colima  hueca; 
esto  es  á  lo  menos  lo  que  tiene  lugar  en  las  arpas 
modernas. 

El  arpa,  cuyo  origen  es  antiquísimo,  ha  sufrido 
numerosas  modificaciones;  pero  sus  principales  va- 
riedades son  el  arpa  de  simple  movimiento  y  el 
arpa  de  doble  movimiento. 

El  Arpa  de  simple  movimiento  tiene  siete  pe- 
dales (uno  para  cada  nota  del  diapasón),  coloca- 


*    En  el  Gran  Tratado  de  Instrumentación  y  de  Orquestación  moderna,  por  neclor  Berlioz.  se  lee: 
«Todo  cuerpo  sonoro  empleado  por  el  Compositor  es  un  Instrumento  de  müsica.  De  ahí  la  división  siguiente  do  los  me- 
dios de  que  se  dispone  actualmente: 

„„  ,    •_ M-¡,^  M     l  Puestos  en  vibración  por  arcos    Yiolines,  Violas,  Violas  de  amor,  Violoncelos  y  Contrabajos. 

™?  \  Punteados Arpas,  Guitarras  y  Bandolas. 

cierda.  |  De  teclado El  Piano. 

i  Oboes,  Cornos  ingleses,  Fagotes,  Sajones  quintas,  Conlra-ba- 

De  estrangules /     junes,  clarinetes,  Corno-basclos,  Clarinetes  bajos  y  Saxo- 

I     fones. 

Sin  estrangules Las  Flautas  grandes  y  pequeñas. 

En  Instrumentos   db     j  De  teclado El  Órgano. 

viento.  ir.,  uWI„;i, , ,.  i    „„u.„  )  Las  Trompas,  Trómpelas,  Cornetas,  Clarines,  Trombones,  OÍ- 

I De  bo(lullla  1  d,;  cobre 1      cleides,  Bombardones  y  Bass-tuba . 

De  boquilla  y  de  madera.    .  .    El  Bajón  ruso  y  el  Serpcnton. 
Las  voces  de  hombres,  mujeres,  niTios  y  castrador. 

De  una  sonoridad  lija  y  apre- f  Los  Timbales,  los  Platillos  antiguos,  el  GlGckcnspicl,  la  Armó- 
eiable.  i     nica  de  teclado  y  las  Campanas. 

En  Instrumentos  de    j  De  una  sonoridad  indetermina-1 

percusión.  "S  da,  y  produciendo  solamente  (Los  Tambores,  Bombos,  Panderos,  PlaHllos,  Triángulos,  Tom- 

"ruidos  diversamente  caracte-j     tam  y  Chinesco. 
rizados.  J 
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il  a  en  la  cuvetadel  instrumento,  de  dond 


■ 


ur. 


BANnot.K*.  Especie  de  l>andurria  • 
forma  media  calabaza,  y  (p»e  tiene  i  ; 

dobles  v   t< :  )  el  Aiolin. 


•uerda* 


doble 

\   lunlaa  en  i 

meulo, 

cibir  ' 
sostenid".  l.l 

pUda  i 


^ 


\  ijasde  doble  ba*nHa, 
•  -imple 
que  cada  cnerda  puede  re- 
iton    1 1  bemol, el  becuadro  y  el 
doble  movimiento  está  tem- 
iiral,  \  tiene  la  misma 
el  arn  \imie¡Hn. 

mucho  mas  cultivada  a  principio» 
Tésente,  en  razón 
ts  del  pianovcasi  la  han 
tfanie,  justo  es  decir 
ibmm  del  doble  niovimiento  ha  pro- 
mde  en  los  medios  de 
instrumento. 

de  arpa: 
Ai p i  armónica  futrte.Y&  una  arpa  común,  ala 
cual  se  han  añadido  "H  cuerdas  de  latón  al  ina\e. 
templ  ■  forman  una  especie 

-      que  se  hacen  so- 
lí el  pie,  por  medio  de  "iT  teclas  que  cor- 
nden  a  otros  tantos  martillos  que  hieren  las 

málka.  Inventada  á  primeros  del  siglo 
r  un  médico  sajón,  y  cuya  extensiones  de 

fe.  Instrumento  compuesto  de  dos  ar- 

se  usaba  en  el  siglo  XVI. 
B         t  rpa  colima.  Arpa  aérea.  Ins- 
trumento en  el  cual  las  cuerdas  suenan  por  medio 
de  una  corriente  de  aire  que  las  hiere.  Desde  que 
el  viento  las  agita  un  poco,  empiezan  a  sonar  al 
unisone;  peroá  medula  que  el  uento  aumenta, 
dejan  oir  una  armoniosa  mezela  de  todos  los  soni- 
do del  diapasón  diatónico,  armenias  deliciosas. 
ererendo  y  deerveendo  que  la  mano  mas  hábil  no 
i  imitar. 
.4  rpa  irlundesa.  In\  entada  por  el  Irlandés  O" 
Brien  lioiromb,  en  elsigki  XI,  y  modificada  euel 
XV  por  el  jesuita  Huirent. 

Arpo-lmu.  Instnunento  déla  forma  de  una  li- 
ra anticua:  tiene  veintiuna  cuerdas  repartidas 
en  tre*  mangos  ó  mástiles,  de  los  cuales  el  del 
-    -  cnerdas,  que  son  iguales  y  tem- 
l  misma  manera  que  las  de  guitarra 
itros  mástiles  en  los 
n  repartidas  las  quince  otras  cuerdas, 
tos  que  no  produce  la  ?ui- 
nsion  del  arpo-tira  es  de 

uto  largo  de  unos  50  cénti- 
ma del  laúd;  tiene  cuatro  cuer- 
bíes  templadas  de  quinta  en  cuarta.  Mucho 
tiempo  ha  que  este  instrumento  es  raramente 
usado. 


•1 


• !  de  la  guitarr  ^  ruínenlo  es 

iniiento  de  cíenlas  y  de  arco, 

tjo  de  viola,  que  tiene  -i**ti*  cuerdas 

de  tri[ia  sobre  el  mástil, y  much;  mela- 

>rdinariamente  diez  y  !  mis- 

mo.   que  se  locan  en  hueco  con  el  pnL-ar  de 

la  mano  izquierda,  mientras  que  dedos 

fe  ponen  sobre  las  cuerdas  de  tripa  que  el  arco 

ir    Este  instrumento,  cuyo  mventor  se 

ignora,  y  que  es  muy  difícil  de  túear,  ¿olo  está 

\  aun  pecó,  eñ  Alemania. 

\.  ln-tn  semejante  á  la  gui- 

redondo;  tiene  las 

"a  con  una  pluma  cor- 


larra,  pero 
cueras 

tada . 

CortTRAB/l 

violin.  pero 
mental  de  ni 


cnto  de  la  figura  de  un 
'¡e  es  el  bajo  funda- 
-  ele  haberlos  con  cua- 
tro cuerda*;  pero  en  España  y  en  Italia  de  ordiua- 
tienen  iras  que  tres.  Los  de  tres  cuerdas 
e*tán  templados  por  quinta*,  siendo  la  cuerda  mas 
grave  sel,  la  segunda  re  y  la  tercera  la;  pero  hay 
algosos  profesores  que  ló  templan  por  cuartas, 
siendo  en  este  caso  el  la  grave  un  bordón.  Los 
contratojos  de  cuatro  cuernas,  que  usan  princi- 
palmente los  Alemanes  y  los  Franceses,  están  tem- 
plados por  cuartas,  siendo  la  cuerda  mas  grave 
mi,  lo  que  da  las  notas  mi,  la,  re,  sol.  Según  el 
sentir  de  los  inteligentes,  estos  últimos  ¿ou  los 
preferibles. 

Gaita  z\moran*.  Instrumento  á  modo  de  un 
cajón,  mas  largo  que  ancho,  con  cuerdas  de  tripa 
que  hiere  una  rueda  que  está  dentro  al  mo\  ¡mien- 
to de  una  cigüeña  de  hierro,  y  á  un  lado  tiene  va- 
rias teclas,  que  pulsándolas  con  la  mano  izquier- 
da, forman  las  diferencias  de  los  tan*    - 

Este  pequeño  instrumento,  cuyo  origen  proce- 
de de  la  lira  de  los  artigues,  fué'admitido  miran- 
te mucho*  siglos  entre  la  gente  de  tono,  pero  en 
el  siglo  XIV  empezó  á  servir  a  los  ciego*  v  a  los 
pobres  para  procurarse  su  sustento,  y  desde  en- 
tonces fué  perdiendo  su  crédito,  que  lío  ha  podido 
reconquistar,  á  pesar  de  una  boga  momentánea 
que  alcanzó  á  mediad  -  ultimo.  Al  pre- 

sente e*  uno  de  1 

boyardos  procuran  excitar  la  conmiseración  pú- 
blica. Llámasele  también  Sinfonía. 

Ctiit\p.r\  ó  Vinería.  Instrumento  hecho  de  ma- 
dera, de  cuyo  cuerpo,  que  es  oblongo  y  plano  por 
encima  y  por  debajo,  y  hueco,  sale  un 'mástil  lar- 
go con  trastes  que  contiene  el  diapasón;  ordina- 
riamente se  compone  de  cv  y  aun  siete 
órdenes.  De  las  seis  cnerdas  que  por  lo  común 

TOUU  UI. 
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tiene  la  guitarra,  las  tres  son  de  soda  cubiertas 
ue  un  alambre  de  plata  ó  de  latón,  \,  las  otras 
tros,  las  mas  agudas,  son  de  tripa.  Estas  seis 
cuerdas  se  templan  en  mi,  la ,  re ,  sol,  si  \  mi  agu- 
<h.  La  guitarra  es  un  instrumento  transpositor 
.  de  tres  octavas,  y  una  quinta  de  extensión,  y  que 
se  escribe  en  la  llave  de  sol,  una  octava  debajo 
del  sonido  real. 

La  especie  de  desden  con  que  algunos  músicos 
se  obstinan  en  mirar  la  guitarra  es  injusto,  res- 
pecto a  que  este  instrumento  es  muy  propio  para 
acompañar  el  canto,  sobre  todo  cuando  se  trata 
do  piezas  tales  como  romances,  letrillas,  canciones 
nocturnas,  cavatinas,  etc.  Sus  tañidos  apagados  y 
de  un  diapasón  grave  dan  masas  de  armonia  muy 
favorables  a  la  voz  y  la  sostienen  sin  ahogarla. 

Los  poetas  atribuyen  á  Clio,  musa  de  la  historia, 
la  invención  de  la  guitarra,  último  vastago  de  la 
f  imilia  del  laúd,  antiguamente  tan  numerosa.  La 
guitarra  ha  sido  siempre  el  instrumento  favorito  de 
los  Españoles,  y  se  dice  que  lo  conocemos  de 
tiempo  inmemorial,  aunque  hay  autores  que  su- 
ponen que  lo  tomamos  de  los  Moros. 

Laúd.  Instrumento  de  cuerdas  que  no  está  ya 
en  uso  y  que  fué  reemplazado  por  la  guitarra;  se 
tocaba  "punteando  ó  hiriendo  las  cuerdas  con  los 
dedos  de  la  mano  derecha,y  apoyando  los  de  la  ma- 
no izquierda  en  los  trastes.  Estaba  compuesto  de 
la  caja  de  abeto  ó  de  cedro,  cuya  parte  inferior 
^ra  cóncava  ó  gibosa,  formada  de  muchas  ta- 
blillas como  costillas;  del  mástil  que  tenia  nueve 
trastes  ó  divisiones  marcadas  con  cuerdas  de  tri- 
pa, y  de  la  cabeza  en  donde  estaban  las  clavijas. 
Tenia  también  una  rosa  por  donde  salia  el  soni- 
do ,  un  puentecillo  en  el  que  estaban  atadas  las 
cuerdas,  y  un  filete  ó  pedazo  de  marfil  colocado 
entre  el  mástil  y  la  cabeza  en  el  cual  las  cuerdas 
se  apoyaban  en  el  otro  extremo.  El  laúd  era  de 
una  armonia  extendida  y  graciosa,  pero  la  difi- 
cultad de  tocarlo  bien  y  su  poco  uso  en  los  con- 
•  ¡ortos  lo  hicieron  abandonar. 

Lik \.  Instrumento  de  cuerdas,  tal  vez  el  prime- 
ro inventado  por  los  pueblos  de  la  antigüedad,  que 
ordinariamente  era  de  forma  triangular.  Las  cuer- 
das, cuyo  número  ha  variado  mucho,  desde  una 
hasta  cuarenta,  se  tocaban  de  tres  maneras:  pun- 
teándolas con  los  dedos,  ó  hiriéndolas  con  el  plec- 
tro, ó  punteándolas  con  la  mano  izquierda,  mien- 
tras que  se  herían  con  la  derecha  por  medio  del 
plectro.  Los  monumentos  antiguos  representan 
Jas  liras  de  diferentes  figuras.  La  lira  de  siete 
cuerdas  fué  la  mas  usada;  de  donde  procede  que 
se  diga  aun  la  lira  tiene  siete  cuerdas,  tiene  siete 
notas,  para  la  lira  en  general.  La  lira  es  el  instru- 
mento y  atributo  de  Apolo,  si  bien  los  artistas  la 
han  dado  también  á  muchas  otras  divinidades. 

Orfeón,  Ouquestrino,  Piano  de  auco.  Instru- 
mento de  cuerdas  de  tripa  que  se  hacen  sonar  por 
medio  de  un  teclado  y  de  una  rueda  que  lleva  un 
arco. 

Piano,  Fortepiano,  Pianoforte.  Instrumento 

de  cuerdas  de  alambre,  que  es  como  un  cajón  de 

madera,  y  tiene  teclado  como  el  órgano;  las  teclas 

.mifevsá  unos  maeillos  ferrados  de  ante  que  nie- 


irii  a  las  cnerdas,  las  cuales  por  medio  de  varios 
registros  suenan  mas  ó  menos  fuerte. 

El  piano  es  un  instrumento  moderno,  cuya  in- 
vención data  de  principios  del  siglo  XV 111/ suce- 
dió al  Clave,  que  labia  sido  precedido  por  la  Es- 
pinela y  el  Clavicordio,  el  mas  antiguo  de  los  ins- 
trumentos de  cuerda  y  de  teclado.  La  idea  pri- 
mera del  clavicordio  data  del  siglo  XI,  y  fué  atri- 
buida á  Gui  d'  Arrezzo,  ñero  no  Mosteo  pruebas 
históricas  que  confirmen  el  hecho.  Sábese,  sin  em- 
bargo, que  el  mongo  de  Pompóse  perfeccionó  el 
Mouocordio,  y  que  de  este  perfeccionamiento  na- 
ció el  Clavicordio* . 

Los  sonidos  del  clavicordio  eran  extremada- 
mente dulces,  pero  débiles;  la  necesidad  de  soni- 
dos mas  fuertes  hizo  sucesiv  amonte  inventar  la 
Espineta,  la  Yuyinal)'  el  Clave.  La  espinela  y  la 
virginal  eran  ordinariamente  de  figura  cuadrada, 
y  el  clave  tenia  la  forma  de  nuestros  pianos  de 

*Clavb.  Instrumento  compuesto  de  uoa  caja  de  madera, 
que  contiene  uno  ó  muchos  teclados,  y  cuyas  cuerdas  son 
de  metal  ó  dobles.  El  Piano  es  un  clave  perfeccionado. 

Se  ban  conocido  varias  especies  de  este  instrumento:  el 
Clave  con  dos  teclados,  que  tiene  mas  teclas  que  los  demás: 
el  Clave  eléctrico,  cuyas  teclas  se  bacen  mover  por  medio  de 
la  electricidad;  el  Clave  organizado,  cuyo  teclado  hace  to- 
car un  pequeño  órgano  (l). 

Clavicordio.  Especie  de  clave  cuadrado  cuya  tecla  está 
armada  de  una  varilla  de  cobre  para  hacer  sonar  las  cuer- 
diis.  lnsti uinento  luera  de  uso;  pero  en  Alemania,  perfec- 
cionado por  hábiles  fabricantes,  todavía  se  sostiene  en  algu- 
nas comarcas  del  norte  de  aquel  país  a!  lado  del  piano. 

Espineta.  Instrumento  de  tectado  y  de  cuerdas  de  alam- 
bre, que  fué  reemplazado  por  el  clave  y  después  por  el  piano. 

Mokocordio.  Instrumento  de  madera,  de  cobre,  etc,  en  el 
cual  hay  una  sola  cuerda  extendida  y  dividida  según  cier- 
tas proporciones  para  hacer  conocer  los  diferentes  intervalos 
de  los  sonidos. 

V'irgixal.  Especie  de  Espinela  en  uso  en  el  siglo  ATI. 
María  Stuard  tocaba  la  virginal. 

(1)  Han  recibido  también  el  nombre  de  Clave,  los  do* 
aparatos  siguientes: 

Clave  ocular.  Instrumento  de  teclado,  compuesto  de  lan- 
ías octavas  de  color,  por  tonos  y  semitonos,  cuino  el  clave 
ordinario  liene  de  octavas  de  sonidos.  Está  destinado  á  dar 
al  alma,  por  los  ojos,  las  mismas  sensaciones  de  melodía  y 
de  armonía  de  los  sonidos  que  el  clave  ordinario  le  comuni- 
ca por  la  oreja.  El  clave  ocular  fué  inventado  por  el  P. 
Castel.  jesuila,  y  he  aqui  cual  era  su  diapasón:  el  do  corres- 
pondía al  azul:  él  do  sostenido  al  garzo;  el  re  al  verde  claro; 
el  re  sostenido  al  verde  oliva;  el  mí  al  amarilio;  el  fa  al  co- 
lor de  aurora;  el  fa  sostenido  al  anaranjado;  el  sol  al  rojo;  el 
sol  sostenido  al  carmesí;  el  la  al  violado;  el  la  sostenido  al 
violado  azul;  el  si  al  azul  de  iris.  Lo  octava  volvia  á  empe- 
zar después  de  la  misma  manera,  excepto  que  los  colores 
eran  mas  claros. 

Clave  ü  Órgano  de  los  sabores  ó  del  gusto .  Clave  inventado 
porel  abate  Poncelet,  y  semejante á  un  órgano  portátil  cuyo 
teclado  estaba  dispuesto,  como  de  ordinario,  delante.  La  ac- 
ción de  dos  fuelles  formaba  una  corriente  de  aire  continua 
llevada  por  un  conductor  á  una  ringlera  de  tubos  acústicos. 
Enfrente  de  estos  tubos  habia  dispuesto  igual  número  de  re- 
domitasllenas  de  licores  que  representaban  los  sabores  pri- 
mitivos, los  cuales  correspondían  á  los  tonos  déla  música: 
he  aquí  el  diapasón:  el  ácido  correspondía  al  do;  el  soso  al 
re;  el  dulce  al  mí;  eJ  amargo  al  fa;  el  agridulce  al  sol:  el 
,   acerbo  al  tí,  y  el  picante  al  sí. 
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instrumentos  pequen  >s  martinetes 
armados  de  plumas  punteaban  la  cuerda  liirien- 

El  clave  aventajaba  por  la  fuer/a  i  ha 
pinela.  porque,  aunque  se  hiibia  fiaíseguido  va- 
riarla calidad  de  -  nido  de  este  instrumento  por 
medio  de  diferente-  registNM  de  muchos  lecla- 
eVitar  ta  monotonía. 
upo  el  rev  de  1<>>  instru- 
mentos de  tedas,  no  siendo  completamente 
tronado  -i'.nda  mitad  del  siglo  pasado, 

después  de  ha  vano  contra  su  su- 

-obre  él  ventajas  incon- 
testables. 

A    pniKi:  .1  i  XYW.  y  ea-i  al  mismo 

tiempo,  el  piano  fue  inventado  eii  Florencia,  por 
Bartolomé  Cristofali,  de  Padua.  y  en  Dresde.  por 
■éter.  Parece  que  estos  dos  artistas  no  teman 
•cimiento  de  sus  trabajos  respetivos;  el  me- 
canismo de  Schrster  ninguna  semejanza  ofrecía 
con  el  de  Cristofali.  y  éste  fue  el  que  imitaron  los 
primeros  fabricantes.   Lm  ensayos  de  Sclwrter 
datan  del  año  1717;  sin  embargo  desde  el  año 
*7tl  Cristofali  había  cnn-truido  vados  de  • 
instrumentos,  en  los  cuales  había  sustituido  mar- 
los  martinetes  de  cla\e. 
No  es,   pues,  exacto  que  el  paino.  como  se  ha 
pretendido,  fuese  inventado  por  GiffredoSiíbtr- 
mann,  celebre  organero  de  Freiberg.  en  Sajonia, 
en  el  año  1740.  Silbermann  fue.  en  verdad,  uno  de 
se  pusieron  á  fabricar  pianos, 
no  es  su  inventor. 

Cristofali,  de  >-hra?te.r  y  de  sus 
primeros  imitadores  fueron  recibidos  con  frial- 
-  I  i  después  de  mas  de  veinte  años  que 
mi.  en  Alemania,  y  Zumpe.  en  Inglater- 
ra, tuvieron  fabricas  regulares,  empezaron  á  mul- 
tiplicar los  pianos. 

Los  primeros  pianos  tenían  dos  cuerdas  para 
'  nota;  sn extensión  era  de  cinco  octavas,  de 
-sendo  el  mas  agudo  el  de  la  llave  de  - 
con  tres  lmeas  suplementarias  debajo  de  la  porta- 
da. A  principios  del  siglo  XIX.  se  añadió  media 
\  a  al  agudo:  mas  tarde,  la  extensión  del  piano 
lué  llevada  a  seis  octavas,  de  fa  a  fa;  y  por  ulti- 
me añadió  aun  media  octava  ai  fl  Sf. 
A.  Paroane  natos  limites  le  paiecen  ser,  en  este 
instrumento,  los  de  [os  s  nidos  apreciables.  sobre 
todo  en  el  bajo;  v  dice  que.  á  pesar  de  haberse 
-vado  añadir'  aun  media  octava  al  agudo. 
;-•  las  ultimas  notas  secos,  chi- 
IIoí.                én  vibraci  m.  esta  innov  ación  no  ha 
•v.da.  El  mismo  autor  manifiesta  que  no 
nulidad  alguna  en  haber  añadido  alguno». fa- 
bricante^ de  pianos,  de  Viena,  dos  semilonos.  fa 
ioshuido  y  sol,  al  agudo. 

La  furnia  de  los  pianos  ha  sido  modificada  de 
diversas  maneras,  v  hoy  dia  principalmente  están 
en  uso  instrumentos  de  tres  formas  diferentes:  el 
pian j  cuadrado,  el  piano  vertical  y  el  piano  de 
cola  o  gran  piano. 

El  ¡'unto  cuidiado  es  el  que  tiene  las  cuerdas 
horizontales,  pero  qi  esplegan  cómo  en 

Iba  pianos  de  cola.  Es  de  uso  muy  general,  y  los 
Ltv  de  tres  y  de  dos  cuerdas 
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El  Piane  vertical,  llamado  también  Piano  xt- 
creto-,  es  el  que  tiene  las  cuerdas  perpendicula- 
res al  teclado.  Los  pianos  vertir 
pira  i"-  pequeños  galones,  pueden  servir  para 
acoorpañar  el  canto,  pero  son  insuficientes  para 
tocar  ronventaja  pieza-  de  ejecución,  \  .-obre  lo- 
do de  la  música  de  conjuntó.  El  ftuüino  es  un 
pian.»  vertical  de  pequeña  dñnensiod. 

El  ¡'vino  de  cola  tiene  las  cuerdas  extendidas 
horizontalmente  y  en  el  sentido  de  su  longitud, 
encerradas  en  una  caja  que  forma  una  especie  de 
cola.  El  piano  de  cola  es  el  verdadero  piano,  el 
instrumento  por  excelencia,  v  el  único  que  con  - 
\  ieue  para  ejecutar  la  gran  música  .  El  Armom- 
cordioe>  un  piano  de  cola  colocado  vertiealmen- 
te  v  acompañado  de  un  mecanismo  que  se  mueve 
por  medio  del  pié.  Este  instrumento  produce  se^- 
ue  tienen  cierta  relación  con  los  de  la  Ar- 
mónica. 

Se  emplean  para  la  construcción  interior  de  los 
pianos  las  maderas  de  roble,  de  abeto  y  de  hava, 
v  para  el  exterior  diferentes  maderas  de  las 
[ornas,  tales  como  la  caoba,  el  palo  santo,  el  arce 
de  America,  el  limoneroy  algunas  otras.  Antigua- 
mente, las  cuerdas  páralos  pianos  construidas  en 
Berlín  eran  reputadas  las  mejores,  pero  hoy  dia 
los  Ingle-e-  las  fabrican  tan  buenas.  Los  te- 
clados son  de  ébano  y  marfil.  Los  martillos  se 
guarnecen  de  muchos*  gruesos  de  piel  de  gamo, 
siendo  algunas  veces  reemplazada  la  piel  supe- 
rior por  el  fieltro,  excepto  en  la  última  octava 
aguda:  sin  embargo,  los  mejores  fabricantes  no 
acostumbran  á  usar  otra  cosa  que  el  ante. 

Las  fabricas  de  pianos  mas  célebres  son  las  da 
Londres,  \iena  y  Paris.  Los  pianos  indeses  han 
tenido  por  largo  tiempo  la  superioridad  sobre  los 
demás,  en  particular  por  su  fuerza  \  la  perk 
de  su  sonido.  Los  pianos  de  Viena  son  de  un  me- 
canismo ligero,  pronto  y  fácil,  que  se  presta  per- 
fectamente á  la  ejecución  de  los  pasos  rápfcl 
sonido,  un  poco  metálico,  tiene  intensidad  v  cla- 
ridad; los  bajos  de  los  pianos  de  Viena  ahogan 
bien,  y  contribuyen  á  (rúe  el  juoíro  sea  puro  y 
distinto  en  todas  sus  partes.  Los  fabricantes  fran- 
ceses rivalizan  al  presente  con  los  ingleses  y  lle- 
gan á  igualarles;  los  mejores  pianos  fro; 
son  construidos  bajo  el  modelo  de  buenos  pianos 
de  Londres,  y  cada  fabricante  solamente  ha  mo- 
dificado mas  "o  menos  el  sistema  ingles  set-i 
ideas  particulares. 

Las  cualidades  esenciales  que  constituyen  tfn 
buen  piano  y  á  las  cuales  se  ha  de  atender 
cuando  se  escoge  un  instrumento  son  las  -iguien- 
tes:  el  sonido  debe  -er  igual  y  bien  seguido  o  o 
grave  al  agudo;  el  bajo  no  ha  de  ser  demasiado 
fuerte,  porque  entonces  cubriría  las  otras  partes, 
lo  que  seria  necesariamente  de  un  mal  efecto;  el 
sonido  ha  de  ahogar  perfectamente  cuando  se  de 
er  á  caer  la  tecla,  á  fin  de  que  no  haya 
confusión.  La  ultima  octava  al  agudo  no  debe  ser 
seca  y  chillona,  sino  flautada  y  sonora  al  mismo 
tiempo.  La  parte  del  teclado  que  merece  mas  im- 
portancia es  la  cnerda  media.  ;j>or  ser  sus  notas 
en  donde  se  encuentra  lo  mas  ordinariamente  c  - 
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locado  eleauto,  siendo  en  ellas  en  donde  se  bus— 
oa.  y  se  obtiene  ese  agradable  cantabile,  que  es 
la  expresión  de  los  sentimientos  del  alma,  y  que 
debe  imitar,  lo  mas  posible,  los  acentos  de  lá  \oz; 
las  notas  intermedias  deben  ser  llenas,  sonoras  5 
vibrantes.  Una  cualidad  no  menos  esencial  en  un 
piano  que  la  del  sonido,  es  la  perfección  del  te- 
clado: este  no  bade  ser  ni  demasiado  fuerte  ni  de- 
masiadodcbil;  laterladebe  subir  rápidamente  pa- 
ra que  se  pueda  repetir  la  misma  nota  de  una  ma- 
nera visa  y  distinta;  debe  hacer  baldar  la  nota, 
aun  cuando  se  la  foque  con  la  mas  gran  delicade- 
za. Es  menester  también  que  un  piano  reúna  a  las 
otras  cualidades  la  de  conservar  el  acorde. 

Viola,  .Uto.  Instrumento  de  la  misma  figura 
que  el  violin  aunque  algo  mayor  y  de  cuerdas 
mas  fuertes,  (pie  furnia  el  contralto  entre  los  ins- 
trumentos de  esta  clase;  las  cuatro  cuerdas  están 
templadas  por  quintas;  su  extensión  ordinaria  es 
de  tres  octavas  á  lo  menos. 

Habiendo  la  armonia  hecho  progresos  notables 
pe  imaginaron  mu<  lias  variedades  de  violas  para 
obtener  sin  dilicult.id  una  escala  de  tonos  sufi- 
ciente; su  reunión  en  número  de  cuatro  formaba 
un  juego  de  viaja.  Antiguamente  se  fabricaba]] 
violas  muy  grandes,  y  basta  algunas  veces  se  tu- 
vo la  singular  idea  de  encerrar  adentro  un  niño 
que  cantara  lo  que  se  tocaba  en  el  instrumenta, 
creyendo  de  este  modo  poder  aumentar  el  volumen 
de  su  sonido. 

Vi'U.v  de  Avión.  Instrumento  que  forma  el  me- 
dio entre  la  viola  y  el  violoncelo;  es  un  poco  mas 
grande  que  el  alto ,  tiene  siete  cuerdas  de  tripa, 
de  las  cuales  las  tres  mas  graves  están,  como  el 
iln  y  el  sol  de  la  viola  ,  cubiertas  de  un  hilo  de 
piafa ;  debajo  del  mástil  y  pasando,  bajo  el  puen- 
teeilio  se  encuentran  siete"  oirás  cuerdas  de  metal 
templadas  al  unisono  de  las  primeras  para  vibrar 
con  ellas  simpáticamente,  y  dar  en  consecuencia 
al  instrumento  una  segunda  resonancia  llena  de 
dulzura  y  de  misterio.  Antiguamente 
de  maneras  muy  caprichosas;  el  Sr.  jjh 
adoptado  la  armonía  por  terceras  y  cuarta  - 
la  mas  sencilla  y  la  mas  racional.  La  extensión  de 
la  viola  de  amor  es  de  tres  octavas  y  media,  á  lo 
menos;  se  escribe,  como  el  alto, en  dosllayes.  Esüe 
instrumento  tiene  un  sonido  débil  y  dulce  y  algo 
de  seráfico,  que  participa  á  la  vez  del  alio  y  de 
los  sonidos  armónicos  der  violin;  Conviene  sobre 
todo  á  las  melodías  pensativas  ,  á  los  sentimien- 
tos extáticos  y  religiosos.  Sensible  es  que  el  uso 
de  este  precioso  instrumento  Vaya  decaxendo  de 
dia  en  dia  en  casi  todas  partes. 

Vioi.in*.  Instrumento  de  cuatrocuerdas,  que  se 
toca  con  arco.  Consta  de  una  caja  hueca  compues- 
ta de  dos  semicírculos,  el  superior  menor  que  el 
inferior,  con  dos  aberturas  en  ella  para  que  re- 
suene la  voz;  con  un  mango,  á  cuyo  extremo  es- 
tán las  clavijas  en  que  sé  aseguran  las  cuerdas, 

*Violin  armónico.  Instrumento  nuevamente  ínvefttaftó, 
que  reúne  el  conjunto  armónico  de  los  instrumentos  de  le- 
rlas  á  los  sonidos  melodiosos  y  prolongados  de  los  instru- 
mentos da  cuerdas. 


LNS 

las  cuales  se  elevan  en  hiparte  inferior  por  me- 
dio de  un  puentecillo  a  poca  distancia  del  punto 
en  <pie  están  sujetas. 

Las  cuatro  cuerdas  del  violin  son  ordinaria- 
mente templadas  por  quintas.  La  cuerda  aguda, 
el  mi,  se  llama  pn'j/íu.  Estas  cuerdas,  cuando  los 
dedos  de  la  mano  izquierda  no  modifican  su  soni- 
do acortando  mas  o  menos  la  porción  (pie  el  arco 
pone  en  vibración,  se  llaman  notas  tu  hueco. 

El  \iolin,  que  es  el  rey  de  los  instrumentos,  el 
alma  de  los  orquestas,  era  conocido  en  tiempo  de 
las  Cruzadas.  En  su  origen,  no  era  otra  cosa  que 
una  plancha  de  madera  en  la  cual  se  lijaban 
cuerdas.  Antiguamente  este  instrumento  solo  te- 
nia tres  cuerdas,  aunque  también  los  había  de  cin- 
co; la  forma  actual  del  violin  data  del  siglo  XVI. 
Los  mejores  violines  qué  existen  fueron  fabri- 
cados en  Italia,  desde  mediados  del  siglo  XV has-» 
la  mediados  del  siglo  XVIII.  Brescia  fué  la  pri- 
mera escuela  de  los  guitarreros  celebres,  y  Cre- 
inona  la  segunda.  Desde  el  año  1460,  la  de  Bres- 
cia  gozaba  de  gran  reputación,  y  tuvo  por  jefe 
á  Juan  Kerlino  y  (iaspardo  de  Saló,  que  florecían 
el  primero  en  1449,  y  el  segundo  en  i  460.  Los 
instrumentos  de  estos"  celebres  artistas  son  poco 
conocidos,  pero  se  dice  que  se  encuentra  aun  en 
Italia  un  gran  número  de  violines  de  Salo.  Pablo 
Maggini,  que  fue  discípulo  de  este  ultimo,  traba- 
jó desde  lo  2o  á  loiio,  y  algunos  de  sus  violines 
son  de  un  acabado  que  todavía  no  se  ha  sabido 
imitar. 

La  numerosa  familia  de  los  Amati  fundó,  en 
l'JoO,  ¡a  escuela  de  Creraona,  y  mereció  una  fa- 
ma ipie  se  ha  conservado  hasta  nuestros  días.  Ni- 
colás Amati,  uno  de  sus  descendientes,  fué  el  mas 
ilustre  de  la  familia;  tuvo  por  discípulos  el  inimi- 
table Antonio  Stradivarius  y  Andrés  (iuarnerius, 
a  quien  sucedió  José  Guarnerius,  discípulo  de 
Stradivarius. 

Nicolás  Amati  fabricó  vio'ines  de  un  pequeño 
tamaño,  y  otros  de  mas  grandes;  estos  últimos 
son  muy  estimados,  ün violin  de  gran  tamaño,  de 
Amati,  bien  consenado,  a  ale  hasta  4,600  rs.;por 
un  buen\iolin  de  José  (iuarnerius  se  pagan  has- 
ta 0,8oo  rs.  vn.;  uno  muy  bueno  de  Stradivarius 
vale  á  lo  menos  1 1 ,  400  rs.  vn.,  y  hasta  ha  habido 
algunos  por  los  que  se  han  pagado  de  15,000 
á  19,000  rs.  vn. 

La  escuela  alemana  reconocía  por  sus  jefes  á 
Jacob  Steiner  y  Matías  Federico  Scheinlein,  (pie 
florecían,  el  primero  én  16I8,  y  el  segundo  en 
17  lo.  Klotz,  que  fué  discípulo  dé  Steiner,  cons- 
truyó \  iolines  que,  sin  ser  de  primer  orden,  go- 
zan de  la  estima  de  los  inteligentes. 

El  primer  guitarrero  qué  floreció  en  Francia 
fué  Caspardo  Duiífoprugcar,  nacido  en  el  Tiroi 
italiano  a  fines  del  siglo  XV:  después  de  haber 
viajado  en  Alemania,  fué  a  establecerse  en  Bolo- 
ña,  pasando  mas  tarde á  París,  según  se  dice,  lla- 
mado por  Francisco  I;  últimamente,  al  cabo  de 
algún  tiempo,  se  establecí!)  en  Lion,  donde  se 
cree  que  terminó  su  carrera.  Desde  entonces  la 
Francia  pudo  contar  algunos  guitarreros  hábiles. 
Al  presente  tanto  en  París  como  en  los  distritos 
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se  señala  un  eran  numeró  de  artistas  riistingui- 
rucj  ion  de  violines. 
n.  Instrumento  de  cuatro  cuerdas;  de 
la  misma  forma  que  etviolih,  pero  de  mucha 
mayor  dimensión;  que   se  toca  también  con  ar- 
entre  I  is  piernas.  Su-  cna- 
tro  cuerdas  o-tan  templada- por  quintas  v  pn 

mente  i  la  octava  bajada  las  puatfo  Cuerdas  de 
la  yiqra.  Su  extensión  puedo  sor.  aun  en  la  or- 
questa, de  tres  octavas  y  media. 

Aunque  la  invención  de  este  instrumento  data 
de  principios  del  siglo  XVIII,  solo  en  su  segunda 
mil  ran  artistas  que  le  hayan  debi- 

do >u  celebridad. 

I  dos  mas  estimados  y  mas  buscados 

por  los  artistas  son  de  Jo-e  fmarneriu-.  j  - 
todo  los  de  Antoni  •  Stradivarius.  Lo-  instrumen- 
iahricarios  por  este  ultimo,  cuando  son  bien 
tr.r  pagan  a  20  ó  2», 000  rs,  y  á  veces 

hasta  io,ooo  rs7 

Instrumentos  de  percusión. 

Armónica.  Instrumento  imaginado  en  Alema- 
nia, que  se  componía,  al  principio,  de  campanas 
o  tazas  de  vidrio  que  contenían  agua  á  niveles  di- 
ferentes y  arreglada-  p  »r  semitonos  en  una  caja. 
-  uar  pasando  el  dedo  mojado  en  sus 
rdes^préviumiente  humedecidos.  Franklin  mo- 
dificó considerablemente  la  armónica  en  17 
le  dio  mas  sonoridad  colocando  las  copas  de  vi- 
drio ?n  un  cilindro   horizontal,  que  una  rueda 
puesta  en  movimiento  por  el  pié  del  profesor  po- 
li i  erla  dar  vuelta-.  E-te  instrumento  na  re- 
cibido suevos  nerfeccmnamiei  liasecom- 
prende  bajo  el  nombre  de  Armónica  todo  instru- 
ido de  Léelas  en  que  el  vidrio  reemplaza  alas 
cuerdas  de  metal.   Las   armónicas  producen  en 
general  un  efecto  magnético  sobre  los  sentidos. 
Li  i  i  món  k  i  doble  es  una  armónica  cuyaseam- 
panas  de  vidrio  se  hacen  sonar  por  medio  de  un 
ano  de  violin,  lo  que  permite  producir  sonidos 
dobles. 

1  rmónica  de  tecladoaxm  instrumento  com- 
puesto de  un  pequeño  teclado  cuyos  martillos  hie- 
ren sobre  laminas  de  vidrio.  Desu  sonido,  que  es 
de  una  delicadeza  voluptuosa  incomparable,  se 
podría  hacer  con  frecuencia  la  mas  poética  apü- 
noridad  es  da  una  e\ce-iva  debili- 
¡.  lo  que  debe  tenerse  presente  al  asociarla 
800  los  otros  in-trumeutos  de  la  orquesta.  I.o-fa- 
pianos  se  encargan  ordinariamente  de 
la  fabr'u-aci  >n  de  e-te  delicioso  instrumento,  de- 
j   cuyo  mecanis. 
es  exactamente  el  mismo  que  el  del 

Bombo.  Es  un  tambor  de  una  gran  dimensión 
empleado  en  la  música  militar,  y  cuyos  golpes 

*  La  Arm  mica  de  cuerdas  es  un  instrumento  de  teclado  ¡n- 
Tentado  en  1"88.  Es  simplemente  un  buen  piano  templado  v 
unido  con  una  especie  de  espineta  que  se  puede  tocar  ron 
el  piano.  Esta  unión  produce  un  efecto  muv  ürmonieso.  al 
cual  el  instrumento  debe  impropiamente  su  nombre,  res- 
to a  lo  que  fueron  la?  primeras  armónicas. 
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regulares  se  unen  a  los  de  I"-  platillos  y  délo» 
chinescos  para  marcar  el  compás  \  el  ritmo. 

El  bombo  puede  aun  figurar  c  emen- 

te, como  instrumento  de  la  orquesl  i,  cu  , 
marchas  guerreras,  en  los  aire<  de  baile  fui 
mente  caracterizados,  v  las  abertura 
\  coro-  que  tienen  un  viso  mi  i!  ir  o  as 
ro  en  el  i!i;ique  los  comp  >-i'nre«;  á  la  n 
ce  han  formado  el  intento  de  aturdir  el  público, 
o  de  hacerle  creer  que  la  mejor  música  es  la  que 
produce  mas  ruido,  lisura  »• 
les;  \  no  lia\  operilla  en  que 

présente  á  cada  in-tante  a  torturar  ■ 
dos.  de  aquello-  cu\o  gusto  musical  no  se  encuen- 
tra aun  depravado. 

C\j\  rt:dori.\ntf.  Tambor  del  diámetro  de  los 
tambores  ordinarios,  pero  casi  la  mitad  na-  al- 
to. E-te  instrumento;  que  se  emplea  en  la  música 
militar,  no  tiene  timbre,  es  decir  carece  de  I 
cuerdas  de  tripa  adherentes  á  la  piel  de  debajo 
del  tambor  ordinario,  y  su  sonido  es  muy  suave. 

C\vi'\na.  Las  campanas  han  sido  introdu 
en  la  instrumentación  para  producir  efectos  mas 
dramáticos  que  musicales.  El  sonido  de  las  cam- 
panas graves  conviene  solo  a  las  escenas  solem- 

pttetieas.  yel  de  las  campanas  agud 
contrario,  hace  hacer  impresi  mes  ma^  serenas; 
ellas  tienen  algo  de  rustico  y  sencillo,  que  las  ha- 
ce propias  -obre  todo  en  las'eseenas  religiosas  de 
la  '.  ida  de  los  eamp 

Campwa  i»e  m  Arruto.  Especie  de  campana 
inm  >vit.  que  no  tiene  badajo,  y  que  se  to 
medio  de  un  martillo  colocado  afuera.  Se  obtie- 
nen, en  las  músicas  militares  sobre  j 
entes  e'.eet  s  de  una  serie  de  muy  pequeñas 
campanas  semejantes  á  campanillas  de  reí 
de  péndolas   fijadas  las  unas  encima  de  las  otras 
en  un  árbol  de  hierro  ennúmero  de  tfá  10, 
puestas  diatónicamente  en  el  orden  de  su  gran- 
dor: la  nota  mas  aguda  se  encuentra  natur 
te  en  la  cúspide  de  la  pirámide  y  la  mas  grave 
en  la  base.  E-tas  campanas,  que  "se  hacen  vibrar 
con  un  martillito,  pueden  ejecutar  melodias  rie 
una  rapidez  mediana  y  de  poca  exten-ion.  S 
man  series  de  campanillas  en  diferentes  diapaso- 
nes, pero  las  mas  agudas  son  la<  mejores. 

Esta  reunión  de  campanas  rie  martillo  consti- 
tuye el  instrumento  llamado  f&mpHhfilogn 
campanólogos  en  forma  de  lira  cintres  hileras  rie. 
campanillas:  una  caí  la  escala  diatónica;  que  es 
la  del  centro,  y  las  dos  laterales  que  forman  la 
cromática.  Los* ha v  que  el  martillo  está 
tuirio  por  un  teclado  igual  á  los  de  piano. 

CastaroeI  a.  Instrumento  pequeño  que  comun- 
mente se  hace  rie  madera  rie  i 
aunas  veces  rie  marfil,  el  cual  se  compone 
mitades  cóncavas,  que  juntas  forman  la  figura  <h 
una  castaña,  v  se  unen  con  una  cinta  o  cordón 
que  pasa  por  dos  agujeros,  que  pos  la  parte  su- 
perior tiene  caria  mitad.  Se  toca  teniendo  una 
castañuela  en  cada  mano,  pasando  los  dedos  en- 
tre el  cordón  ó  cióla.  Sirve  para  acompañar  el  ta- 
ñido en  algunos  bailes  españoles.  Hay  también  la 
Casíañucla  de  mango. 
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Cuinesco.  Instrumento  formado  de  un  peque- 
ño cono  de  metal,  á  modo  de  pabellón,  guarneci- 
dode  campanillas,  y  lijado  en  la  punta  de  una  as- 
la  ó  largo  palo,  que  sir\e  para  agitarlo  v  produ- 
cir así  el  efecto  para  el  cual  es  propio.  El  chines- 
co se  usa  en  las  bandas  militares;  sirve  para  mar- 
car los  tiempos  fuertes  del  compás ,  y  sigue  á 
corta  diferencia  los  movimientos  del  bombo"  y  de 
los  platillos. 

Gi.ncKi; ivspiel.  Mozart  ha  escrito,  en  su  opera 
la  Flauta  encantada,  una  parte  importante  para 
un  instrumento  de  teclado ,  que  él  llama  Gloc- 
kenspiel  (juego  de  campanas)  compuesto  sin  duda 
de  un  gran  numero  de  muy  pequeñitas  campanas 
dispuestas  de  modo  que  puedan  ser  puestas  en 
vibración  por  el  mecanismo  del  teclado.  Poste- 
riormente, este  instrumento  ha  sido  reemplazado 
por  un  teclado  cuyos  martillos,  en  vez  de  herir 
sobre  campanillas," hacen  vibrar  barras  de  acero. 
Su  sonido  es  dulce,  misterioso  y  de  una  finura  ex- 
trema; se  presta  á  los  movimientos  mas  rápidos, 
y  vale  incomparablemente  mas  que  el  de  las 
campanillas. 

Pandero.  Instrumento  formado  de  un  bastidor 
de  madera  cubierto  de  pergamino  ó  piel  muy  li- 
sa por  ambos  lados,  y  en  el  hueco  están  linas 
cuerdas  cruzadas,  y  en  ellas  cascabeles  ó  sona- 
jilias  que  le  hacen  resonar  mucho.  Se  toca  con  la 
yema  de  los  dedos  ó  agitándolo. 

Este  instrumento,  de  que  suelen  usar  en  los 
bailes  de  las  aldeas,  fa\orito  de  Jos  lugareños 
Italianos,  es  de  un  excelente  efecto  por  masas, 
para  He\ar,  como  los  plati  los  y  con  ellos,  un  rit- 
mo en  una  cscenade  baile  órgico.  Apenas  se  es- 
cribe solo  en  la  orquesta,  á  no  ser  en  los  casos  en 
que,  mo'ivado  por  el  objeto  de  la  pieza,  se  ligue 
con  la  pintura  de  las  costumbres  de  los  pueblos 
que  se  sirven  de  él  habitualmentc:  los  Bohemios 
vagabundos,  los  Vascos,  los  Italianos  de  liorna, 
de  los  Abruzosy  de  la  Calabria. 

Platillos.  Instrumento  compuesto  de  dos  plan- 
chas circulares  de  metal  sonoro,  de  un  pié  de  diá- 
metro y  de  una  linea  de  grueso,  que  cada  una 
tiene  en*  su  centro  una  pequeña  conca\idad  y  un 
agujero  en  el  cual  se  introduce  una  correa.  Para 
tocar  este  instrumento  se  pasan  las  manos  en  las 
correas  y  se  golpean  los  .platillos  el  uno  contra 
el  otro  por  la  parte  hueca;  el  sonido  (pie  producen, 
aunque  muy  fuerte,  no  es  apreciable.  Los  golpes 
de  los  platillos,  reunidos  á  ios  del  bombo,  sirven 
para  marcar  el  ritmo  ó  solamente  los  tiempos 
fuertes  del  compás  en  las  marchas  militares,  las 
aberturas,  los  finales  de  las  óperas,  etc. 

Los  mejores  platillos  son  los  que  se  construyen 
en  Turquía:  un  par  de  platillos  de  Constanlinopla 
vale  de  4oo  á  Guo  rs.  vn.  Fabricanse  también  pla- 
tillos en  Francia,  Inglaterra,  España  y  oirás  na- 
ciones, pero  son  muy  inferiores  á  losr  turcos  en 
cuanto  al  sonido,  porque  aun  no  se  ha  podido  imi- 
tar la  composición  del  metal  que  emplean  los 
Orientales.  Los  trabajos  del  Sr.  Darect  hacen 
esperar  que  no  se  tardará  en  poder  fabricar  pla- 
tillos que  tal  -vez  en  nada  cederán  á  los  platillos 
turcos.— Y.  Tam-tam. 
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El  instrumento  llamado  Platillos  antiguos  es  el 
Crótalo,  especie  de  castañuelas  muy  pequeñas, 
y  cuyo  sonido  es  tanto  mas  agudo  en  cuanto  ellas 
tienen  mas  grueso  y  menos  ancharía;  en  el  museo 
de  Pompe \ o  de  Nápuli>s  hav  olios  que  no  son  mas 
grandes  que  un  peso  duro,  Vsu  sonido  están  agudo 
ytandébdque  apenas  puede difctinguirseíe  sin  un 
silencio  completo  de  los  otros  instrumentos.  El  cró- 
talo servia  en  la  antigüedad  para  marcar  el  rit- 
mo en  ciertos  bailes,  como  nuestras  castañuelas 
modernas,  sin  duda.  Los  fundidores  de  campanas 
pueden  fabricar  esos  pequeños  platillos,  que  se 
vacian  en  cobre  ó  bronce  primero,  y  después  se 
tornean  para  ponerlos  al  tono  deseado;  deben  á  lo 
menos  tener  tres  líneas  y  media  de  grueso,  y  ser 
un  poco  menos  anchos  que  la  mano.  Para  hacer- 
los vibrar  bien,  se  deben  golpear  uno  contra  otro 
solamente  en  sus  bordes.  Escrútalo  es  todavía  un 
instrumento  delicado  de  la  naturaleza  de  harmó- 
nica de  teclado;  pero  su  sonido  es  mas  fuerte  y 
puede  hacerse  oír  á  través  de  una  grande  or- 
questa, tocando  por  entero  piano  ó  me:  20  forte. 

Tam-tam.  Instrumento  originario  de  la  China 
y  de  la  India.  Es  un  gran  platillo  de  metal  sobre 
el  cual  se  golpea  con  un  martillo.  El  sonido  de 
este  instrumento  es  extraño  y  muy  fuerte;  sus 
vibraciones  son  lentas  y  lúgubres.  El  tam-tam, 
muy  en  uso  entre  los  Orientales,  solo  se  emplea 
muy  raras  veces  entre  nosotros,  con  mucha  re- 
serva y  no  mas  que  en  la  música  fúnebre  ,  y  en 
ciertas  escenas  de  la  música  dramática  destina- 
da á  producir  efectos  de  un  carácter  horroroso  y 
terrible. 

Este  instrumento  se  fabrica  en  la  China ,  don- 
de los  naturales  le  llaman  Lo.  De  fijo  no  se  sabe 
aun  el  procedimiento  que  emplean  los  Chinos  pa- 
ra construir  el  lo.  El  Sr.  Darcet  dice  que  ha  ana- 
lizado 7  tam-tams  y  22  'platillos  en  los  cuales  ha 
reconocido  constantemente  la  siguiente  aleación. 
80/100°*  de  cobre  y  20  de  estaño  puro.  Este  quí- 
mico parece  no  dudar  de  haber  encontrado  la 
verdadera  composición  de  los  tam-tams  y  de  los 
platillos  turcos,  como  igualmente  la  manera  de 
fabricarlos. 

Un  tam-tam  chino  cuesta  de  9.600  á  12.000 
rs.  vn.  En  Berlín  se  fabrican  actualmente  tam- 
tams  que  pueden  rivalizar  con  los  de  la  China  y 
del  Japón. 

Tauuor.  Caja  de  forma  cilindrica,  cubierta  por 
ambos  lados  de  pieles  estiradas,  que  llaman  par- 
chís: tócase  con  dos  palos  llamados  baquetas,  y 
sirve  para  los  toques  de  guerra  v  otros.  Los  tam- 
bores raras  veces  están  bien  colocados  á  no  ser 
en  las  grandes  orquestas  de  instrumentos  de  yieri- 
to,y  su  efecto  es  tanto  mejor  y  se  engrandece 
tanto  mas  en  cuanto  ellos  son  eri  mayor  número; 
un  solo  tambor,  sobre  todo  cuando  figura  en  medio 
de  una  orquesta  ordinaria,  parece  s-iempre  mez- 
quino y  vulgar. 

Se  emplean  los  tambores  cubiertos  como  los 
timbales;  pero  en  vez  de  cubrir  la  piel  con  un 
pedazo  de  paño  ,  los  que  los  tocan  se  contenían 
con  frecuencia  con  aflojar  las  cuerdas  del  timbre, 
ó  pasar  una  correa  entre  ellas  y  la  piel  inferior. 
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mer.wjtic  impida  sus  vibraciones.  Los  tam- 

loman  ent  mees  un  sonido  lúgubre  y  sordo, 
al  i|iK!  se  produciría  cubriendo 
la  piel  superior;  y  que  los  hace  propios  lotamen 
te  para  las  compt  e  un  carácter  fúnjebre 

)  le/rible. 

Tavboau..  Especie  de  tambor  cuya  caja  es 
mucho  mas  larga  j  uo  poco  mas  estrecha  que  la 
del  tambor  ordinario.  El  tamboril,  en  general,  be- 
cho  de  madera  de  nogal  v  de  me  sola  pe 

»te  ligero  para  que  el  tamborilero  pueda 
llevarlo  suspéndalo  del  brazo  izquierdo  cuya  m,i- 

rtrve  para  tocar  la  chifla  oflautilla  de  cin- 
co agujeros,  mientras  que  la  mano  derecha  gol- 
pea el  tamboril  bou  una  baqueta  de  ébano  0  de 
marfil.  Este  instrumento  es  muy  usado  en  algunas 

f>ro\  inrias  de  España,  especialmente  en  Cata- 
uña. 

Timbal.  Instrumento  formado  de  dos  caj 
mi-esféricas  de  cobre ,  cubierta»  con  un  perga- 
mino tirante  por  medio  de  un  cerco  de  hi?rro  y 
tomillo-,  y  sobre  el  cual  se  golpea  con  dos  pa- 
los pequeños  que  rematan  en  figura  redonda. 

Los  timbales  sirven  para  acompañar  sinfonías, 
aberturas  y  otros  trozos  de  música  de  grande 
efecto.  Parece  que  de  todos  los  instrumentos  de 
percusión  los  timbales  es  el  mas  precioso,  o  a  lo 
-  aquel  cuyo  uso  es  mas  general,  y  del  que 
opositores  modernos  han  sabido  obtener 
mas  efectos  pintorescos  y  dramáticos. 
Para  tocar  los  timbales  hay  tres  especies  de 
uyo  uso  cambia  del  todo  la  naturaleza 
lé  r-te  instrumento.  Las  baquetas  d? 
idera  producen  un  sonido  áspero,  se- 
co \  duro,  que  apenas  conviene  sino  para  dar  un 
golpe  violento,  ó  acompañar  un  gran  estrépito  de 
•a.  Las  baquetas  de  cabeza  de  madera  cu- 
i  menos  duras,  y  producen  una  so- 
¡  menos  ruidosa  que  las  precedentes,  pero 
sin  embargo  aun  muy  seca.  Las  baquetas  de  ca- 
beza de  eiponj'i  son  las  mejores,  y  las  que  por  su 
uso  mas  musical,  menos  ruidoso,  deberían  em- 
plearse con  mas  frecuencia;  convienen  á  un  sin 
numero  de  motivos  dulces  ó  fuertes  de  la  eje- 
cución en  las  cuales  las  otras  baquetas  produci- 
rían un  efecto  detestable  ó  á  la  menos  insufi- 
ciente. 

Triángulo.  Instrumento  que  consiste  en  una 
varilla  de  acero  doolada  en  forma  de  triángulo,  y 
que  se  golpea  interiormente  con  una  varilla  del 
misme  metal.  Es  usado  eu  la  música  militar  y  en 
la  música  instrumental. 

Instrumentos  de  viento. 

Acordeón.  Pequeño  instrumento  de  viento  y 
de  teclas,  que  tiene  la  forma  de  un  cuadrilongo", 
v  fué  inventado  en  Alemania  no  hace  muchos 
años   !  n  es  una  especie  de  juguete  muy 

en  boga,  pero  como  instrumento  de  arte  no  ha 
podido  ni  puede  tener  ninguna  importancia. 

Aksompok.  Instrumento  de  viento  y  de  teela- 

do,  de  cuarenta  y  dos  centímetros  de  largo  sobre 

le  ancho  y  ocho  de  alto,  que  se  toca  con  la 
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boca* por.  medio  de,  un  tubo  clástico,  que  sirve 
para  introducir  el  aire,  al  mismo  tiempo  que  los 
dedo-  obran  sobre  el  teclado,  el  cual  es  semejan- 
te al  del  piano.  Su-  sonidos  son  bastanti 
a  ¡os  de  oboe,  por  cuyo  motivo  ha  -ido  llamado 
loco.  El  axBwnlíon  produce  muchos 
sonido-  -,\  |,i  \cz.  v  en  las  provincias  donde 

reír  de  prole-.i.re's  de    oboe,    puede    reem| 

instrumento.  Él  a  antiguo  p"i 

del  Conservatorio  de  Franci  ivéntor  pri- 

vilegiado del  armonifon,  reputado  de  grande  uti- 
lidad. 

Armonía  *.  Órgano  compue-to  de  muchos  jue- 
-trangules  Ubres,  que  comunican  con  gra- 
bados al  interior  de  \u\  secreto  que  forma  celdi- 
llas acústicas,  la-  cuales  representan  los  sonidos 
de  lo-  estrangules  y  producen  el  efecto,  de  eaño- 
nes  de  órgano.  Por  medio  de  reiii.-tros  colocados 
encima  del  teclado,  los  juegos  del  armonio  imitan 
los  diferentes  instrumentos  de  orquesta.  Eltoda- 
do  del  armonio  e-  de  cinco  octavas  en  do.  pero  los 
registros  elevan  la  extensión  de  lo- -unidos  hasta 
siete  octavas  cromaticas.  Este  instrumento,  llama- 
do también  Oiy.xno  Armonio,  ha  sido  adoptado 
en  muchas  igle-i  -  de  París. 

Bajón  ó  Fag  >te.  Instrumento  de  madera,  de 
viento  y  de  estrangul,  que  se  puede  considerar 
como  formando  la  base  del  oboe,  déla  misma  ma- 
nera que  el  violoncelo  forma  la  base  del  violín. 
El  bajón  es  redondo,  cóncavo,  largo  de  cerca  de 
dos  metros,  teniendo  de  l2a  16  cent,  de  circun- 
ferencia a  partir  de  la  base,  y  presentando  en  su 
extremidad  superior  un  tubo' de  tres  centímetros 
y  medio  de  redondez.  La  base  y  el  tubo  se  enca- 
jan la  una  en  el  otro,  y  á  este  último  se  añade  un 
cañoncito  de  cobre,  corvo  y  movible,  que  se  lla- 
ma bocal,  en  cuyo  extremo  se  adapta  un  estran- 
gul Mecho  de  dos  pequeñas  laminas  de  caña  fija- 
das alrededor  de  un  pequeño  cerco  de  cobre  ó  de 
hierro,  por  medio  de  una  cuerda  de  tripa.  El  Ba- 
jón tiene  varios  agujeros  por  donde  respira  el  aire, 
v  que  sirven  poniendo  en  ellos  los  dedos,  con  arre- 
glo al  arte,  para  formar  la  diferencia  de  tañidos. 

Se  ha  atribuido  á  un  canónigo  de  Ferrara,  lla- 
mado Afranio,  que  vivía  á  principios  del  siglo 
XVI,  la  invención  del  bajo  propiamente  dicho;  pe- 
ro hay  motivos  para  creer  que  este  bajón  no  fué 
mas  que  una  imitación  de  un  instrumento  de  la 
misma  familia,  conocido  ya  con  el  nombre  de  Ba- 
jo de  oboe  Posteriormente  el  bajón  fué  perfeccio- 
nado por  los  cambios  operados  en  el  sistema  de 
llav  es  que  se  le  han  ido  añadiendo. 

La  extensión  del  bajón  es  de  tres  octavas  y  me- 
dia, á  partir  del  contra  ti  bemol,  hasta  el  contra 
re  natural;  es  de  Iodos  las  instrumentos  de  viento, 
de  madera,  excepto  el  órgano,  el  que  presenta 
su  diapasón  mas  extendido. 

.  *  El  Sr  Debain  ha  inventado  un  aparato  llamada  Antifo- 
nal-Armonio para  la  reproducción  fiel  en  el  órgano  de  ¡os 
acompañamientos  y  trozos  de  canto  llano.  Este  mecanismo, 
que  se  puede  colocar  á  voluntad  en  el  teclado  de  un  órgano 
cualquiera,  es  notable  por  la  facilidad  de  hacer  uso  de  él, 
por  la  precisión  y  limpieza  de  su  ejecución  musical,  y  por 
una  grande  sencillez  en  su  manera  de  funcionar. 
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Este  instrumento-,  cuya  cualidad  de  sonido  so 
modifica  de  octava  en  octava;  tiene  mocha  ana- 
logía con  la  voz  de  bajo  y  el  violoncelo  en  sus 
regiones  inferiores,  y  con  la  voz  de  tenor  y  el  cla- 
rinele  en  sn  medio. Los  sonidos  altos  o  aguíes  de 
bajón  son  expresivos,  melancólicos;  y  también 
mas  incisivos,  tal  vez.  que  los  de  la  prima  del  vio- 
loncelo. 

£1  Fagot*  es  un  bajón  que  se  desmonta  en  mu- 
chas piezas  (pie  se  reúnen  en  un  paquete,  para 
llevarlo  con  mas  facilidad,  disminuyendo  su  lon- 
gitud; es  de. voces  mas  agudas  que  el  bajen  pro- 
piamente dicho,  y  mas  estrecho  por  la  parle  su- 
perior. 

£1  Bajón  quinta  tiene  sn  diapasón  de  una  quin- 
ta mas  alta  que  el  bajón,  y  posee  á  corla  diferen- 
cia la  misma  extensión.  £1  bajón  quinla  es  para 
el  bajou  al  ayudo  lo  que  el  corno  ingles  es  para 
el  oboe  al  (ir uve. 

£1  Cou tra-bajones  al  bajón  como  el  contraba- 
jo es  al  violoncelo,  es  decir  que  su  sonido  es  mas 
grave  de  una  octava  que  la  nota  escrita.  Apenas 
se  le  dá  mas  que  esta  extensión. 

Bajón  ruso.  £s  un  instrumento  grave  de  la  es- 
pecie del  serpenton,  cuno  timbre  nada  tiene  de 
bien  caracterizado,  y  cuyos  sonidos  carecen  de  fi- 
jeza y  en  consecuencia  de  precisión.  £1  Sr.  Héc- 
tor Berlioz  cree  (pie  podria  ser  excluido  de  la  fa- 
milia de  los  instrumentos  de  viento,  sin  el  menor 
♦laño  para  el  arle,  y  dice  que  si  aun  se  encuen- 
tran bajones  rusos  en  las  músicas  militares,  es 
de  esperar  que  dejaran  de  figurar  en  ella  cuan- 
tió scia  mas  conocida  la  ftass-Tuba  [Y.  esta  pa- 
labra . 

BuiÍTONo.  Instrumento  de  la  naturaleza  del 
oboe,  que  está  á  la  octava  grave;  fué  inventado, 
hace  unos  veintiséis  años,  por  el  Sr.  Brod,  ar- 
tista de  la  Academia  Real  de  música  de  Francia. 

B\ss-rinv  ó  Contuaiiajo  tu.  aiím<>m\.  Sobre 
esté  instrumento  elSr.  H.  Berlioz  dice:  «Es  una 
especie  de  bombardon  cuyo  mecanismo  ha  sido 
perfeccionado  por  el  Sr.  'Wibrecht,  jefe  de  las 
músicas  militares  del  rey  de  Prusia.  £1  Bass-lu- 
ba,  muv  en  uso  hoy  dia  en  el  norte  de  la  Alema- 
nia, en  Berlín  sobretodo,  tiene uua  inmensa  ven- 
taja sobre  todos  los  otros  instrumentos  graves  de 
viento.  Su  limbre,  incomparablemente  mas  noble 
que  el  de  ios  olicleides,  bombardones  y  serpen- 
tones,  participa  un  poco  de  la  vibración  del  tim- 
bre délos  trombones.  Tiene  menos  agilidad  que  los 
oficíenles,  pero  su  sonoridad  es  mas  fuerte  que  la 
suya  v  su  extensión  al  grave  es  la  mas  grande 
que  existe  en  la  orquesta.  Su  tubo,  como  el  del 
bombardon,  da  las  notas  de  armonía  fa;  sin  em- 
bargo el  Sr,  A.  Sax  hace  al  presente  bass-lubas 
en  mi  banal.  Sea  lo  que  fuere  de  esla  diferen- 
cia, se  tratan  cum  >  instrumentos  no  Iranspo.-ilo- 
res.  El  bass-tuba  tiene  cinco  cilindros  y  su  ex- 
tensión es  de  cuatro  octavas,  y  puede  producir 
algunas  mitas  demás  en  el  agudo,  y  también  en 
el  grave  por  medio  del  mecanismo  de  los  cilin- 
dros. Tengase  presente  que  este  instrumento  no 
es  mas  propio  que  el  bombardon  para  los  trina- 
dos y  los  pasos  rápidos  ;  puede  cantar  ciertas 


I.NS 
melodías  anchas.  Ks  difícil  de  formarse  una  idea 
del  efecto  producido  en  las  grandes  armonías  mi- 
litaros por  una  masa   do  has. -tubas,  que  parti- 
cipa a  la  vez  del  trombón  v  del  órgano. >¡ 

l¡  'MiiMino.  Especie  de 'instrumento  de  viento 
de  curtos  aldeanos  de  Italia,  bastante  parecido 
a  una  cornamusa. 

Bojimuu  ex.  £s  un  instrumento  grave,  sin  lla- 
ves y  de  tres  cilindros,  cuyo  liml  re  diliere 
un  poco  del  de  el  olicleide.  Este  instrumento  cuyo 
sonido  es  muy  fuerte  no  puede  ejecutar  sino  su- 
cesiones de  ún movimiento  moderado;  produce 
un  buen  efecto  en  las  grandes  orquestas  en  que 
dominan  los  instrumentos  de  \iento. 

Cahajjii.i.o.  Especie  de  pequeña  flauta  de  bo- 
quilla, hecha  de  boj,  de  marfil  \  de  toda  otra 
madera  dura,  armada  de  una  boquilla,  hueca  en 
toda  sü  longitud,  con  seis  agujeros  principales 
para  variar  los  tonos,  y  guarnecido  de  muchas 
llaves.  Los  sonidos  agudos  y  agradables  del  ca- 
ramillo convienen  en  las  escenas  alegres,  y  por 
eso  se  emplea  sobre  todo  en  las  orquestas  de 
baile  para  animar  la  danza.  De  todos  los  instru- 
mentos de  viento  quizás  es  el  que  requiere  mas 
ligereza  en  los  dedos  y  mas  habilidad  para  sos- 
tener la  respiración,  lo  que  hace  que  sea  muy 
fatigoso  para  el  pulmón. 

Hay  bellos  caramillos  hechos  de  granadillo, 
guarnecidos  de  virolas  y  llaves  de  plata,  euyo 
precio  es  bastante  subido'. 

Clarín.  Especie  de  trompeta  cuyo  sonido  es 
agudo,  empleada  en  la  música  militar,  en  las 
marchas  cuando  los  soldados  están  reunidos  en 
cuerpo.  £1  clarín  produce  un  sonido  penetrante 
que  obra  vivamente  sobre  la  oreja  de  los  hom- 
bre- y  la  de  los  caballos;  excita, "como  la  trom- 
peta, el  \alor  en  los  unos  y  el  ardor  en  los  otros. 
El  clarín  es  un  canon  de  ¿Setal  con  varias  vuel- 
tas, y  desde  la  boca  hasta  el  extremo  por  donde 
sale  la  voz  se  va  ensanchando  proporcional- 
mente;  es  mas  corto  que  la  trómpela. 

Puede  también  emplearse  el  clarín  en  la  or- 
questa para  aumentar  con  su  sonido  fuerte  el  de 
los  tambores,  de  las  trompetas  y  de  las  trompas. 

El  Clarín  de  siete  llaves  ó  Corneta  de  llares  se 
encuentra  en  las  músicas  de  caballería  y  en  cier- 
tas orquestas  de  Haba.  Su  timbre  diliere  poquí- 
simo de  el  del  clarín  simple. 

El  Clarín  de  ¡nsloues  ó  de  cilindros  tiene  mas 
extensión  que  el  precedente,  y  es  mucho  mejor, 
pudiendo  producir  un  buen  efecto  cantando  cier- 
tas melodías  de  un  movimiento  rápido  ó  á  lo 
menos  moderado. 

Clarimoik.  Instrumento  de  viento,  de  estran- 
gul simple,  parecido  al  oboe,  cuya  .longitud 
tiene  á  corta  diferencia,  pero  de  mayor  diámetro, 
inventado  en  Tv'ureniberg.  en  Ki'ju,  por  Juan 
Cristóbal  Henner.  Al  principio,  el  clarinete  solo 
tenia  una  llave,  y  era  raramente  empleado  á 
causa  de  sus  numerosas  imperfecciones;  mas 
tarde,  las  llaves  fueron  aumentadas  hasta  el  nú- 
mero de  cinco;  el  Sr.  Javier  Lofebvre,  profesor 
del  Conservatorio  de  París,  le  añadió  la  sexta  la 
de  sol  sostenido}.  £1  clarinete  fué  aun  muy  per- 
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armonía  el  clarinete 

del  \iolin  eu  la  orquesta. 

irineto  ha  reemplazado  al 

mo  el  viottn  militar. 

un  u- ■>  universal",  y 

le  orquesta  en  ni 


représenla  ci  p. 
11  Bardio.   i 

la  nsavoi 

5í  bemol  dejan  oír  solos  de  clarine- 

rü>e  en  la  llave  de  sol,  y  su  exten- 

s  y  media,  y  mas. 

-  toaos  favoritos  del  clarinete  son  los  tonos 
de  do,  fa  y  sol  principalmente,  y  degpi 

de  si  bemol",  mi  bemol,  la  bemol,  y  re  becuadro 
menores" 
i  clarinetes  difereules,  pero  los  de 
1  hoy  dia  son  cuatro.  El  clarinete  en 
.  "1  clarinete  en  do,  y  los  clarinetes  en 
en  la. 
El  I  dio  no  es  mas  que  un  clarinete 

en  fa  hijo  ó  en  mi  bemol  bajo,  á  la  quinta  de- 
j  instrumento, 
que  es   mas  grave  que  el 
\  a  la  octa\  a  baja  del  clarinete  en 
i  mas  débil  y  mas 
•tro-  elariuetes.  En  ciertos 
casos  produce  muy  buei 

arriba,  la  fabricación 

;l.irnMÉM^MM«M^ió  durante  muy  largo 

-  ¡  en  la  infancia;  pero  boy  dia  se  halla  en 

un  c  unino  que  ha  de  conducir  á  preciosos  resul- 

vistos  los  progresos  obtenidos  va  por  inge- 

-  fabricantes,  quienes,  alargando  un  poco  el 
tubo  del  clarinete  hacia  la  boca,  le  han  hecho  ima- 
nar un  semitono  al  grave.  Para  facilitar  la  eje- 
cución de  las  notas  del  registro,  -cha  colocado 
una  pequeña  llave  muy  cerca  de  la  boquilla  del 
clarinete;  y  para  remediar  á  los  inconvenientes 
que  la  sequedad  de  una  parte  y  la  humedad  de 
otra  ofrecían  necesariamente  en" el  empleo  de  las 
boquillas  de  madera ,  según  si  el  instrumento 
permanecía  algunos  días  sin  ser  tocado,  o  servia 
al  contrario  largo  tiempo,  se  ha  adaptado  al  cla- 
rinete una  boquilla  de  marfil,  de  cristal  ó  de  me- 
tal dorado,  que  aumenta  la  fuerza  del  sonido  y  no 
experimenta  ninguna  de  las  variaciones  propias 
de  las  boquillas  de  madera. 

También  hay  clarinetes  de  1 4  á  50  llaves.  Los 
i  Boehm  se  distinguen  por  la  diferente 
construcción  de  sus  l'.aves,  las  cuales  poseen  en 
ismo  una  relación  directa  entre  sí,  óble- 
los profesores ,  mas  afinación  y 
r  volumen  de  sonido.  Estos  Clarinetes  son 
- ;  ajo  el  nombre  de  Clarinetes  de  anillos. 
sa  .  Según  el  Diccionario  de  la  lengua, 
es  una  trompeta  larga  de  metal  que  en  el  medio 
de  >u  longitud  hace  una  rosca  muy  grande,  y 

aire"  muv  ancha. 
La  coman.  instrumento  pastoril. 
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de  contradanzas.  La  extensión  media  del  i 
tin  es  dedos  octavas  y  dos  ó  tres  ñutas 
netines  en  re,  en  mi  bemol,  en  mi,  en  fa,  en  sol, 
en  la  bemol,  eu  la,  en  ti  bemol  y  en  do,  por  me- 
dio de  tonos  de  recambio. 

-sF.tto.  Instrumento  de  viento,  de 
boquilla  y  estrangul,  de  la  naturaleza  del  clarine- 
te, del  cual  esta  á  la  quinta  <:ra\e;  baja  al  do,  y 
este  do  suena,  por  relación  al  diapasan,  el  fa  de- 
bajo dt  s,  siendo  la  llave  fa  en  cuarta. 
No  diferiría  del  clarinete  alto  en  fa  bajo  sino  por 
el  pequeño  pabellón  de  cobre  que  prolonga  su  ex- 
tremo inferior,  si  no  Uniese  ademas  la  facultad 
de  descender  cromáticamente  liasta  el  do,  á  la 
tercera  debajo  de  la  nota  mas  grave  del  clarinete. 

El  corno- bassetto,  que  es  el  nías  rico  de  los 
instrumentos  deciento,  es  poco  conocido.  Mozart 
lo  ha  empleado  con  mucho  efecto  en  varias  desús 
obras,  y  lo  hace  figurar  como  instrumento  prin- 
cipal eñ  h\  Ik'juiem. 

Corno  inglés.  Instrumento  de  viento  y  de  es- 
trangules, que  está  á  la  quinta  grave  del'oboe',  y 
que  Ljs  Italianos  llaman  voz  humana.  Es  tocado 
siempre  por  un  profesor  de  oboe,  y  también  los 
fabricantes  de  oboe  son  los  que  lo  fabrican.  Es 
por  decirlo  asi  el  alto  del  oboe'  cuya  extensión 
posee ;  se  escribe  en  llave  de  sol,  como  un  oboe 
en  fa  grave,  y  de  consiguiente  una  quinta  sobro 
de  su  sonido  real. 

Cuifla  ó  Flaitilla  pe  cinco  Af.cjERos.  Ins- 
trumento de  viento,  cuyo  uso  es  muy  antigu o,  \ 
aun  muy  cultivado  en  algunas  provincias 
paña;  e*s  el  mas  alegre  de  los  instrumentos  cam- 
pestres, y  el  mas  agudo  de  todos  los  instrumen- 
tos de  viento.  La  chifla  va  siempre  acompañada 
del  tamboril,  sobre  el  cual  el  músico  marca  el  rit- 
mo v  el  compás  golpeando  con  una  baqueta.  En 
la  fabricación  de  este  instrumento  se  emplea  el 
boj,  el  ébano,  el  granadillo  v  otras  maderas  de 
las  Antillas. 

CniftiiiÍA.  Instrumento  de  boca,  derecho,  de 
tres  cuartas  de  l.<rgo,  encañonado  y  con  diez 
agujeros  para  el  uso  de  los  dedos,  con  los  cuales 
se  fórmala  armonía.  Es  de  madera,  y  en  lañar- 
te por  donde  se  junta  con  la  boca  tiene  una  len- 
güeta de  caña  por  donde  se  introduce  el  aire. 

Fis-aruókjlca.  Instrumento  de  cstrancules  me- 
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tilicos  vibrantes  y  de  teclado,  que  so  toca  por 
medio  de  un  fuelle" que  se  hace  mover  con  el  pié. 
Constrúyense  fis-armónicas  de  tres,  cuatro,  cin- 
co y  seis  octavas.  El  Sr.  Antonio  Híeckel,  de 
Vienaen  Austria,  es  el  primero  que  fabricó  estos 
instrumentos,  que  se  hacen  también  al  presente 
en  Francia. 

Algunos  constructores,  modificando  mas  ó 
ü»énos  este  instrumento,  han  cambiado  su  nom- 
bre por  los  de  Poiquilórgano,  Ero  fono,  Eol-ar- 
tnónica,  Piano  de  viento,  etc.;  sin  embargo  es 
siempre  el  mismo  principio,  y  con  ligeras  modi- 
ficaciones el  mismo  instrumento. 

Flauta.  Instrumento  de  viento  en  forma  de 
rañón  hueco  con  varios  agujeros  en  su  longitud 
para  formar  los  diferentes  tonos  ,  tapándolos  ó 
destapándolos.  Se  distinguen  varias  especies  de 
flauta: 

Flauta  dulceó  Dulzaina. Esla  que  tiene  una  bo- 
quilla en  la  parte  superior  para  introducir  el  aire 
y  formar  el  sonido,  esto  es,  una  especie  de  grue- 
so Caramillo  de  nueve  agujeros,  que  se  toca  co- 
locando éntrelos  labios  la  boquilla  que  la  termina 
por  arriba. 

ríanla  pequeña  ú  Octavín  ó  Flautín.  Es  la 
flauta  travesera  reducida  en  su  longitud  y  en  su 
grosor,  que  está  á  la  octava  aguda  de  esta,  y 
sirte  en  la  orquesta  y  en  la  música  militar. 

Planta  tercerola.  Es  igual  á  la  flauta  travesera, 
con  la  diferencia  de  estar  en  fa  en  lugar  de  re. 

Flauta  travesera  ó  Flauta  alemana.  Es  la  que 
está  cerrada  por  arriba,  recibiendo  el  aire  por 
un  agujero,  "por  lo  cual  se  aplica  á  la  boca  de 
través  para  tocarla.  Esta  flauta  es  la  que  sirve 
en  las  orquestas. 

La  flauta  es  de  todos4os  instrumentos  de  vien- 
t )  que  figuran  en  nuestras  orquestas  el  mas  cul- 
tivado. Antiguamente  se  hacia  uso  de  la  dulzai- 
na, que  ha  sido  posteriormente  reemplazada  por 
la  flauta  travesera,  la  cual  ha  sido  perfeccionada 
por  la  adición  sucesiva  de  las  llaves. 

En  tiempo  de  Quanz,  maestro  de  flauta  de 
Federico  II,  rey  dePrusia,  este  instrumento  no 
tenia  mas  que  lína  llave:  el  profesor  real  le  aña- 
dió otra,  y  fué  también  el  inventor  de  la  bomba 
que  sirve  para  subir  y  bajar  el  diapasón  del  ins- 
irumento.  Tiempo  hace  ya  que  los  artistas  y  los 
aficionados  inteligentes  apenas  emplean  otras 
flautas  que  las  de  ocho  ó  bien  nueve  llaves:  és- 
tas bajan  al  si  natural,  es  decir  dos  puntos  mas 
de  su  escala,  pues  su  llave  es  de  sol  en  segunda. 

En  la  actualidad,  gracias  á  la  "habilidad  de  al- 
gunos constructores  y  al  procedimiento  de  fabri- 
cación puesto  en  uso  por  el  Sr.  Teobaldo  Boéhm, 
artista  de  la  capilla  del  rey  de  Baviera,  según 
el  descubrimiento  del  señor  Gordon ,  la  flauta 
es  un  instrumento  tan  completo,  tan  preciso  y  de 
una  sonoridad  tan  igual  como  se  pueda  desearla. 
Eos  perfeccionamientos  de  Gordon  y  de  Boéhm 
consisten  en  hacer  los  agujeros  de  las  flautas  y 
de  sus  instrumentos  de  viento  en  los  puntos  pre- 
cisos del  tubo  indicados  por  el  principio  físico  de 
la  resonancia,  prescindiendo  de  la  facilidad  y  aun 
de  la  posibilidad  de  aplicación  délos  dedos  de  la 
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mano  en  cada  uno  de  los  agujeros;  pero,  una  Vea 
agujereado  el  instrumento  por  este  procedimien- 
to, imaginaron  un  mecanismo  de  llaves  v  de  ani- 
llos colocados  en  puntos  en  que  los  dedos  del 
profesor  puedan  fácilmente  alcanzarlos,  v  que 
sirven  para  abrir  ó  cerrar  los  agujeros  que  se 
encuentran  fuera  del  alcance  de  los  dedos. 

Conocidas  las  ventajas  que  ofrece  el  procedi- 
miento de  los  Sres.  Gordon  y  Boéhm,  es  de  espe- 
rar que  poco  á  poco  será  aplicado  á  todos  los  ins- 
trumentos de  viento  de  madera. 

Las  flautas  ordinarias  son  de  boj  ó  de  ébano; 
las  de  elevado  precio  se  construyen  de  una  ma- 
dera de  las  Antillas  que  los  fabricantes  designan 
bajo  el  nombre  de  él)ano  de  Portugal  ó  madera 
de  granadillo. 

El  precio  de  una  flauta,  de  un  buen  construc- 
tor, puede  variar  de  200  á  1,600  rs.  vn.  y  aun 
hasta  2000  rs.,  según  la  riqueza  de  la  madera, 
de  la  guarnición,  del  número  de  llaves,  etc.  Las 
flautas  de  los  primeros  fabricantes  de  París  gozan 
de  merecida  reputación  y  son  exportadas  a  Bél- 
gica, Holanda,  España  y  á  la  América  del  Sud. 

Flixcoiwnh.  Instrumento  de  latón,  con  cilin- 
dros, parecido  á  una  corneta  de  grandes  dimen- 
siones; su  tacilura  es  la  del  bombardon.  El  Flix- 
corno  tenor  es  igual  por  su  magnitud  á  la  corneta . 

Gaita  galleo*.  Instrumento  que  se  compone 
de  un  cuero,  á  que  está  asida  una  flauta  con  sus 
agujeros,  donde  pulsan  los  dedos,  y  un  cañón 
largo  llamado  roncen,  con  un  cañuto  en  la  parte 
superior  del  cuero  para  introducir  el  aire.  Es  un 
instrumento  campestre. 

Se  designa  también  con  el  nombre  de  Gaita  á 
una  flauta  de  cerca  media  vara  al  modo  de  chiri- 
mía, que,  acompañada  del  tamboril,  se  usa  mu- 
cho en  los  regocijos  de  los  lugares. 

Oboe  ú  Obué.  Instrumento  de  viento  y  de  es- 
trangul, compuesto  de  tres  piezas  principales  que 
encajan  las  unas  en  las  otras,  y  forman  interior- 
mente una  superficie  piramidal,  y  está  termina- 
do por  abajo  como  una  trompeta.  El  oboe  moder- 
no tiene  ocho  agujeros;  su  longitud  es  de  veinti- 
una pulgadas  ocho  líneas,  sin  contar  el  estran- 
gul. La  extensión  de  este  instrumento,  que  es  el 
unísono  delviolin,  es  de  dos  octavas  y  cuatro  se- 
mitonos. 

El  Oboe  anlic/uo  tenia  el  tenor  mas  bajo  de  una 
quinta  que  el  tiple,  con  solo  siete  agujeros ;  su 
longitud  era  de  cuatro  pies  dos  pulgadas.  El 
Bajo  de  oboe  tenia  cinco  pies  y  once  agujeros. 

El  Oboe  campestre,  parecido  al  oboe  militar, 
y  que  tiene  la  misma  extensión  que  éste,  se  com- 
pone de  cinco  piezas;  el  sonido  que  produce  es 
menos  sonoro  y  menos  agradable. 

El  oboe  es  un  instrumento  poco  cultivado,  y 
sin  embargo  es  indispensable  en  la  orquesta,  eñ 
la  (pie  produce  un  magnifico  efecto. 

En  Francia  el  mas  celebre  constructor  de  oboes 
ha  sido  el  Sr.  Delusse;  sus  instrumentos  bien 
conservados,  que  son  muy  raros,  se  pagan  á 
cualquier  precio,  porque  aunque  no  tengan  mas 
(pie  dos  llaves,  se  puede  con  facilidad  añadirle* 
las  otras. 
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m  ide  o  Fiiílk.  Instrumento  de  viento,  de 
cafre,  que  muña  boquilla  abierta  ó  Im- 

propiamente hablando,  es  un  serpenteo  de 
lares;  estas  llaves  son  en  num 
doce.  Kl  oficíenle  .  que  en  mi  > ■: 
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-ion  la   misma  que  los  olicleid 
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■o  fií  y  en  mi  bemol  a  la  quinta 

debajo  de  los  oticleidés  bajos  en  do  y  en  si  y  a  la 

octava  baja  de  los  oüelcides  altos  Gafa  y  éu  mi 
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OaséTWtLO  para  enseñar  á  cantar  los  i-a; 
Pequeño  ói  en  una  caja  de  cerca 

i  10  pulgadas  de 

anchura  y  de  gmsor  ;  su  mecanismo  es  idéntico 

al  del  ór¿ano  de  Berbería  :  su  extensión  es  ordi- 

"i amenté  de  una  octava. 

Okgano.  Instrumento  de  viento  y  de  teclado. 

compuesto  de  varios  cañones  de  diferentes 

-  y  ordenados  en  varios  registros,  que  le 
no  dejan  libre  la  voz  .  cuando  con  el  te- 
clado se  les  cierra  ó  abre  el  agujero  por  donde 

oto  que  forma  el  sonido  y  se  le  da  con 

\iento,  producido  por  los  fuelles,  es  reci- 
bido primero  enuna  especie  de  cofre  exactamen- 
rado  .  llamado  secreto  ,  cuyo  interior  esta 
cubierto  de  pequeños  pedaeitos  de  madera  deno- 
minados válvulas,  que  tapan  los  cañones,  y  que 
solo  abren  paso  al  viento  cuando  las  teclas  que  á 
ellos  corresponden  los  hacen  bajar. 

El  órgape  tiene  uno  o  vario.- teclados;  sus  ca- 
ñones son  de  mailera  o  de  metal.  El  mecanismo 
por  medio  del  cual,  tirando  una  pequeña  pieza  de 
madera,  el  organista  hace  tocar  tal  o  tal  juego, 
*e  llama  registro. 

El  numero  mayor  ó  menor  de  series  de  caño- 
nes de  diferentes  naturalezas  y  de  diferentes  di- 
un  órgano  le  da  una  va- 
por medio  de  los 
-la  puede  cambiar  el  timbre  y  la 
fuer  noridad  del  instrumento. 

La  extensión  del  instrumento  es  indetermina- 
da, y  varia  con  su  dimensión,  que  se  designa  or- 
dinariamente por  la  longitud  en  pies  de  su 

grande,  formaudo  la  nota  mas  grave  deite- 
Asi  se  dice:  un  órgano  de  treinta  y  dos, 
ríe  ocho,  de  cuatro  pies. 

-  ni  una  tradición  admitida  por  la  mayor 
parte  de  lws  historiadores  .  la  invención  del  ór- 
gano dataria  del  siglo  Mil,  pero  hoy  día  no  se 
duda  que  este  instrumente  cuenta  mayor  anti- 
iruedail.  En  el  principio,  el  aire  era  empujado  en 

ñones  por  la  fuerza  del  agua  ,  v  no  parece 
qoe  el  órgano  simplemente  neumático,  es  decir 
con  fuelles,  haya  estado  en  u-o  antes  del  si^lo  Y. 
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Su  empleo  en  las  iglesias  fué- sulenurtineiite  au- 
torizado en   el  año  de  660  ,  por  un  d 
papa  Viteüeno. 

El  órgano  por  «i 
ta  completa  ,    a  -  de  aquel 

manejar  >u  I  s  el  instrumento  mas  rico 

de  todos  por  >u  extensión .  como  por  la  variedad 
y  claridad  de  sus 

El  preí  io  de  1  servicio  de 

una  iglesia  varia  de  24,000  a  80,000  rs.;  hubién- 
doioc  de  un  valor  mucho  mayor. 

Oryauo  de  berbería.  Órgano  de  cilindn 
io  ,  reducido  á  proporcione-  qui 
tarlo  de  un  lutíar  a  otro,  a  la  i 
idores  de  órgano  de  las  calles 
■  cinco  registros  ó  juegos  (¡ue  - 
hacer  sonar  á  la  vez  ó  separadamente.  El  cilin- 
dro, en  el  que  se  ha  puesto  un  cierto  número  de 
trozos  de  música  con  puntas  que  hacen  mover 
los  macutos  de  un  teclado  avie  les  es  apropiado, 
dando  vueltas  por  medio  del  manu!  uta 

sucesivamente,  ó  muchas  veces,  sus  puní 
teclas  que  corresponden  á  los  cañón  I  ■ 

Este  instrumento  espaseado  P"r  las  cali--  j 
sirve  de  orqueste  á  los  infelices  cantores  ambu- 
lantes ,  saltabancos  y  a  los  que  pasean  monos, 
que  exponen  perros  sabios,  figuras  de  cera, 

Ürr/iuto  de  cilindro.  Es  el  que  va  por  medio  de 
un  cilindro,  en  el  cual  se  ha  escrito  un  cierto  nu- 
mero de  trozos  de  música  con  puntas.  Tales  son 
-::anos  de  Alemania  y  los  órganos  de  Berbe- 
ría. Se  construyen  órganos  de.cilindro  en  forma 
de  escritorio  ó  secreter  y  otras^  que  ejecutan  in- 
troducciones, contradanzas,  valses,  etc.,  de  una 
manera  satisfactoria. 

Órgano  expresivo.  Especie  de  órgano  cuyo 
mecanismo  permite  aumentar  o  disminuir  á  vo- 
luntad y  gradualmente  la  intensidad  de  los  so- 
nidos. 

Órgano  hidráulico.  Especie  de  órgano  conoci- 
do de  los  Romanos,  en  el  cual  el  viento  era  em- 
pujado por  la  presión  del  agua. 

Pífaxo.  Instrumento  tic  viento,  pequeña  flau- 
ta trav  esera  de  la  cual  está  á  la  octava,  con  se¡- 
agujeros,  cuyo  sonido  es  muy  agudo,  y  que  parti- 
cularmente se  usa  en  la  música  militar,  marcando 
ios  tambores  el  movimiento  de  los  aires  que  eje- 
cuta. 

Saxofón.  Grande  instrumento  grave,  de  co- 
bre, inventado  por  Ad.  Sax.  que  le  ha  dado  su 
nombre.  Se  toca  no  con  embocadura,  como  lo-» 
oficleides  á  los  cuales  no  sé  parece  bajo  niofum 
concepto,  sino  con  una  boquilla  de  clarinete  ba- 
jo, y  por  eso  se  coloca  éntrela  familia  de  tos 
rinetes  .El  saxofón  es  un  instrumento  traspositor 
en  si  bemol\  en  mi  bemol. 

El  timbre  del  saxofón  tiene  algo  de  penoso  v 
nidos  agudos:  las  notas  graves, 
al  contrario,  sen  de  una  grandiosidad  por  decir- 
io  asi  pontifical.  El  Sr.  li.  Berlioz  cree  que  para 
:e  un  carácter  misterioso  y  solemne,  este 
instrumento  es  la  mas  bella  voz  conocida  hasta 
el  día.  El  participar  a  la  vez  del  clarinete  bajo  v 
del  órgano  expresivo,  indica  lo  bastante  que  n* 


268  INS 

debe  empleársele  en  los  movimientos  lentos.  A 
pesar  de  la  fuerza  extraordinaria  de  su  sonori- 
dad, el  saxofón  es  poco  propio  para  los  efectos 
enérgicos  de  la  música  militar. 

Skiipknton.  Instrumento  de  viento,  demadera 
cubierta  de  cobre,  y  de  embocadura,  que  tiene  la 
forma  de  una  gran  !»,  hueco  en  su  longitud,  y 
abierto  por  sus  dos  cabos,  con  seis  agujeros  en 
el  lado,  de  los  cuales  los  tres  superiores  se  cier- 
ran con  los  dedos  de  la  mano  izquierda,  y  los  l res 
inferiores  con  los  déla  derecha.  El  sonido  mas 
grave  que  dá  este  instrumento  es  el  si  bemol.  La 
música  de  los  serpentnnes,  lo  mismo  que  la  de 
los  oüeleides,  se  escribe  en  llave  de  fa,  á  la  cuar- 
ta linea. 

El  serpenton  es  empleado  principalmente  para 
sostener  y  acompañar  el  canto  llano  en  la  iglesia, 
y  en  la  música  militar  y  de  armonía  sirve  para 
dar  los  sonidos  graves  ó" de  bajo;  pero  hace  al- 
gunos años  ha  sido  reemplazado  por  el  olicleide 
en  la  iglesia  y  en  los  regimientos. 

Tenoiia.  Instrumento  de  madera  de  azufaifo  ó 
ginjolcro,  que  tiene  80  centímetros  de  longitud, 
es  recto  y  de  figura  cónica  rematando  en  una 
campana  de  latón  muy  delgada;  tiene  doce  llaves. 
Sus  sonidos  participan  algo  del  fagote,  aunque 
mucho  mas  pronunciados;  se  toca  con  una  caña 
muy  parecida  á  las  de  los  fagotes,  haciendo  ge- 
neralmente los  cantábiles.  Este  instrumento  está 
muy  en  boga  en  la  provincia  de  Gerona. 

Tiple.  Instrumento  de  madera  de  la  misma 
figura  (píela  tenora  Y.),  pero  mucho  mas  corto; 
tiene  hasta  siete  llaves,  y  sirve  para  acompañar 
á  la  tenora  en  sus  cantábiles. 

Tromhon.  Este  instrumento,  cuya  forma  no  ha 
cambiado  desde  hace  tres  siglos,  está  compues- 
to de  dos  tubos  de  latón  retorcidos  é  introduci- 
dos en  una  bomba  cpie  los  cubre  en  su  longitud 
de  unas  "25  pulgadas.  Haciendo  alargar  ó  acortar 
esta  bomba,  estirando  ó  encogiendo  el  brazo  de- 
recho, es  como  se  obtienen  sonidos  mas  agudos  ó 
mas  graves.  El  trombón  conviene  á  los  cantos 
guerreros,  á  las  evocaciones  mágicas,  á  las 
marchas  triunfales,  y  á  todo  cuanto  debe  tener 
un  aire  brillante  y  solemne. 

Hay  cuatro  especies  de  trombón,  que  cada  una 
lleva  el  nombre  de  la  voz  humana  á  (pie  mas  se 
parece  por  su  timbre  y  su  extensión:  trombones 
alto,  bajo,  soprano  y  tenor. 

Se  concibe  que  las  variaciones  de  la  longitud 
del  tubo  deben  cambiar  completamente  el  tono 
de  estos  instrumentos,  de  lo  (pie  se  sigue  que  los 
trombones,  poseyendo,  como  los  demás  instru- 
mentos de  cobre"  todas  las  notas  resultantes  de  la 
resonancia  natural  del  tubo  en  todas  las  posicio- 
nes, tienen  por  esto  mismo  una  escala  cromática 
completa,  interrumpida  solamente  en  un  punto 
grave. 

El  Trombón  alto  posee  mas  de  dos  octavas  y 
media,  y  se  escribe  en  la  llave  de  do  tercera  lí- 
nea. Su  timbre  es  un  poco  agudo,  companlha- 
mente  al  de  los  trombones  mas  graves.  liste  ins- 
trumento no  existe  en  todas  las  orquestas. 
Trombón  alio  de  pistones,  ó  de  cilindros.  Hay 
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trombones  altos  en  mi  bemol  y  en  fa.  No  tiene 
bomba,  y  en  cierta  manera  no  es  mas  (pie  una 
corneta  de  pistones  en  mi  bemol  ó  en  fa,  con  algo 
mas  de  sonoridad  (pie  las  cornetas  verdaderas-. 
La  extensión  del  trombón  alto  de  pistones  es  la 
misma  (pie  la  del  trombón  alte  ordinario  ;  se  es- 
cribe en  la  llave  (W  sol  y  trasportando,  como  se 
hace  para  la  corneta  de  pistones.  Estando  priva- 
do del  auxilio  déla  bomba,  el  trombón  de  pisto- 
nes nopuede  producir  las  notas  graves,  dicha-, 
pedales,  de  los  otros  trombones;  pero  el  sistema 
de  pistones  le  da  mucha  agilidad,  aunque  le  haga 
perder  un  poco  de  su  afinación. 

El  Irombo)i  bajo  es  raro  en  razón  de  lo  mucho 
que  fatiga  á  los  profesores,  aun  los  mas  robus- 
tos, que  lo  tocan.  Es  el  mas  grande  y  en  conse- 
cuencia el  mas  grave  de  todos;  con  la  bomba 
cerrada,  dá  las  notas  de  la  armonía  de  mi  bemol, 
y  por  lo  mismo  se  encuentra  á  la  octava  baja  del 
tromhon  alto  y  á  la  quinta  inferior  del  trombón 
tenor;  se  escribe  en  la  llave  de  fa.  Su  sonido  es 
majestuoso,  formidable  y  terrible,  perteneeién- 
dolo  de  derecho  la  parte  grave  en  todas  las  ma- 
sas de  instrumentos  de  cobre. 

El  Trombón  soprano  es  el  mas  pequeño  y  el 
mas  agudo  de  todos;  pero  apenas  existe  fuera  de 
Alemania.  Casi  no  ha  sido  empleado  en  las  par- 
tituras de  los  grandes  maestros;  pero  esto  no  es 
una  razón  para  que  no  se  le  vea  figurar  en  ellas 
mas  pronto  ó  mas  tarde.  No  es  cierto  que  las 
trompetas  de  pistones,  aun  las  mas  agudas,  pue- 
dan reemplazarle  con  ventaja. 

El  Trombón  tenor?*,  sin  contradicción,  el  me- 
jor de  todos;  tiene  una  sonoridad  fuerte  y  llena; 
puede  ejecutar  pasos  que  su  rapidez  hace  im- 
practicables al  trombón  bajo,  y  su  timbre  es 
bueno  en  toda  la  extensión  de  su  escala.  Ordina- 
riamente, se  escribe  en  la  llave  de  do  cuarta; 
cerrada  su  bomba,  produce  naturalmente  las  no- 
tas de  la  armonía  de  sH  bemol. 

El  Buxen  es  un  instrumento  que  solo  se  distin- 
gue del  trombón  por  el  remate,  que  en  lugar  de 
campana  forma  una  cabeza  de  serpiente,  siendo 
el  tubo  en  que  está  lijada  de  mayor  dimensión 
que  la  del  trombón;  su  tacilura  es  la  misma. 

TiuniPA.  Instrumentó  de  viento,  comunmente 
de  bronco,  formado  como  un  clarín,  con  la  di- 
ferencia de  ser  retorcido  y  de  mas  buque,  que 
va  en  disminución  desde  un  extremo  ai  otro,  y 
ciiva  embocadura  es  cónica. 

Como  este  instrumento  posee  un  gran  número 
de  tonos  de  recambio  (pie  hacen  su  diapasón 
mas  órnenos  grave,  mas  ó  menos  agudo,  no  se 
puede  precisar  su  extensión  sin  determinar  á  la 
vez  la  especie  de  trompa  á  la  cual  se  aplica.  Y.< 
mas  fácil,  en  efecto,  producir  sonidos  altos  que 
sonidos  graves  en  las  trompas  cuyo  tono  es  bajo, 
exceptuando  no  obstante  los  tonos  la  ,  «t  bemol  y 
do  graves  cuya  excesiva  longitud  del  tubo  baci- 
la emisión  délas  notas  altas  muy  difícil.  Es  mas 
fácil,  al  contrario,  dar  las  notas  grav  es  que  los 
sonidos  agudos  en  las  trompas  cuyo  tono  es  alio. 
I'or  otra  parte,  ciertos  profesores  se  sirven  de 
una  embocadura  ancha  y  habiéndose  ejercita- 
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do  á  dar  los  sonidos  graves,  no  pueden  hacer  sa- 
lir los  mas  agudos;  infeotras  une  otros  que  em- 
plean una  embocadura  estrecha  y  se  han  dedi- 
a  dar  los  sonidos  agudos,  no  pueden  pro- 
ducir los  mas  graves.  Hav,  pues,  una  extensión 
il  pira  cada  tuno  del  instrumento  \  ade- 
mas dos  otras  extensiones  particulares  propias 
profesores  que  tocan  la  parte  aguda  (la  de 
la  primera  trompa),  y  la  parte  baja  la  de  la  se- 
gunda trompa  . 

La  trompa  se  escribe  en  la  llave  de  sol  y  en  la 
llave  de  [a,  con  la  particularidad  establecida  por 
el  uso  que  la  llave  de  sol  es  considerada  como 
mas  grave  de  una  octava  de  lo  que  realmente  es. 
las  trompas,  a  excepción  de  la  trompa  en 
do  aguda,  son  instrumentos  traspositores,  es  de- 
cir <pie  sus  notas  escritas  no  representan  los  so- 
nidos reaies.  Estos  instrumentos  tienen  dos  espe- 
dios de  caracteres  muy  diferentes,  los 
que  casi  todos  son  la  resonancia 
natural  de  las  divisiones  armónicas  del  tubo  del 
instrumento,  y  sin  otro  auxilio  que  el  délos  la- 
del  soplo  del  profesor;  y  los  sonidos  tapa- 
dos ¿me  se  obtienen  cerrando  mas  o  menos  el 
pabellón  ó  campana  (orificio  inferior  de  la  trom- 
pa con  la  mano. 

La  familia  de  las  trompas  es  completa;  las  hay 
en  todos  los  tonos,  pues  los  que  parece  que  faltan 
en  la  escala  cromatica  se  obtienen  por  medio  de 
un  tono  de  recambio  que  baja  el  instrumento  de 
un  semitono. 

Antiguamente  no  había  otras  trompas  en  la  or- 
questa que  la  corneta,  que  tenia  siete  agujeros, 
de  los  cuales  el  uno  se  cerraba  con  una  llave. 
dvamentc  se  han  construido  otras  trompas. 

Trompa  de  caza.  Es  de  la  misma  forma,  pero 
mas  larga  que  la  de  concierto.  Sirve  en  la  caza, 
para  excitar  los  perros  y  para  dar  ciertas  seña- 
La  trompa  de  caza  fue  inventada  en  Francia 
en  1680;  pero  no  comenzó  «á  introducirse  en  la 
orquesta  hasta  I73U,  á  lo  menos  para  el  uso  de 
la  ópera. 

Trompa  de  pistones.  Instrumento  del  género 
de  la  trompeta,  inventado  en  1820.  Por  medio  de 
2  pistones  que  el  profesor  aprieta  uno  después  de 
otro,  la  coluna  de  aire  eucerrada  en  el  instru- 
mento se  reduce  a  proporciones  calculadas  de 
manera  que  puede  obtenerse  el  mas  gran  nu- 
mero de  los  tonos  y  semitonos  que  la  trompa  or- 
dinaria niega.  Hay  trompas  de  tres  pistónos,  que 
dan  por  resultado"añadir  á  la  escala  del  instru- 
mento seis  semitonos  debajo  del  sonido  natural 
mas  grave.  La  Trompa  de  cilindros  no  diliere  de 
la  precedente  sino  en  la  naturaleza  de  su  meca- 
nismo, (|ne  ofrece  ventaja  por  la  agilidad  y  el 
timbre.  La  trompa  de  cilindros,  cuyos  sonidos  no 
difieren  realmente  de  los  de  la  trompa  ordinaria, 
,s\;i  'le  un  uso  general  en  Alemania. 

Trompa  ruta.  Instrumento  de  viento,  de  co- 
bre, que  se  toca  con  una  embocadura,  y  que  es 
de  forma  cónica.  El  tubo  solo  produce  "un  soni- 
do. Para  tener  algunas  octavas  y  todos  los  semi- 
-  es  menester  tener  tantos  tubos  como  soni- 
dos se  quieren  emplear,  y  proporcionar  la  longi- 
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tud  al  grado  de  grave  ó  agudo  que  se  quiero  ob- 
tener. 

Trompeta.  Instrumento  de  viento,  do  cañón 
de  Cotee  Ú  otro  metal,  (pie  tiene  un  sonido  muy 
ruidoso,  y  que  se  toca  principalmente  en  la  guer- 
ra >  en  los  regocijos  públb 

Este  instrumento  ,  conocido  desde  la  mas  re- 
mota antigüedad,  que  fue  elegido  por  la  caballe- 
ría, donde  se  ha  conservado  basta  nuestros  «has. 
recientemente  se  introdujo  en  las  orquestas. 

Siendo  la  trompeta  un  cañón  abierto  por  am- 
estando  privada  de  los  agujeros 
(pie  en  el  oboe  y  el  clarinete  sirven  para  modifi- 
car los  sonidos, "se  consigue  producirlos  diferen- 
tes por  medio  de  la  presión  mas  ó  menos  fuerte 
de  los  labios  en  la  embocadura. 

La  extensión  de  la  trompeta  es  á  corla  dife- 
rencia la  de  la  trompa,  de  la  que  posee  á  la  oc- 
tava superior)  todas  las  notas  agudas ;  se  escribe 
en  la  llave  de  sol. 

Los  modernos  han  perfeccionado  el  mecanis- 
mo de  las  diferentes  trompetas,  su  forma,  la  alea- 
ción que  les  conviene ,  y  la  teoría  de  sus  soni- 
dos. 

Hay  trompetas  formadas  de  todas  piezas ,  en 
si  bemol ,  en  do,  en  re,  en  mi  bemol ,  en  mi  be- 
cuadro, en  {a,  y  en  sol,  muy  raramente  en  la 
bemol  alio.  Por  medio  de  tonos  de  recambio  ,  de 
que  se  ha  hablado  para  las  trompas  y  que  bajan 
el  instrumento  de  un  semitono,  se  producen 
trompetas  en  la,  en  si  becuadro,  en  re  bemol  (ó 
do  becuadro},  en  sol  bemol  ,ó  fa  sostenido  .  Por 
medio  de  un  doble  tono  de  recambio,  que  baja  la 
trompeta  de  un  tono,  se  obtiene  también  el  tono 
de  la  bemol  bajo;  pero  este  tono  es  el  mas  malo 
de  todos.  El  mejor  timbre,  al  contrario,  es  el  de 
la  trompeta  re  bemol,  instrumento  lleno  de  estre- 
pito y  de  una  grande  afinación. 

El  timbre  de  la  trompeta  es  noble  y  ruidoso; 
conviene  alas  ideas  guerreras,  á  los  grito-  de 
furor  y  de  venganza,  como  á  los  cantos  de  triun- 
fo; se  presta  á  la  ejecución  de  los  sentimiento- 
enérgicos  nobles  y  grandiosos,  y  á  la  mayor  par- 
te de  los  acentos  trágicos. 

Trompeta  de  armonía.  La  que  sirve  habilual- 
mente  en  las  orquestas,  que  suena  la  octava  so- 
bre la  trompa,  y  esta  construirla  en  el  mismo 
sistema,  aunque  contorneada  diferentemente. 

Tmmpita  ele  bomba.  Es  en  el  género  del  trom- 
bón V.  esta  palabra". 

1  rumpeta  de  cilindros.  Tiene  la  ventaja  de  po- 
der dar,  como  las  trompas  de  pistones,  t>dos  los 
intervalos  del  diapasón  cromatico.  Las  trompetas 
de  cilindros  son  las  mejores,  y  muy  pronto  serán 
de  un  uso  general. 

Trompeta  de  llares.  Es  aun  empleada  en  al- 
gunas orquestas  de  Italia,  pero  no  puede  ser  c  mi- 
parada  á  las  trompetas  de  pistones  y  de  cilindros. 
Es  de  invención  bastante  moderna*  y  esla  sobre 
todo  en  uso  en  la  música  militar. 

Trompeta  dr  pistones .  Instrumento  mas  mo- 
derno y  de  un  efecto  mas  agradable  que  el  pre- 
cedente. Al  presento  se  emplea  en  todas  las  or- 
questas. Como  la  trompeta  de  cilindros,  tiene 
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también  la  ventaja  de  poder  dar  todos  los  inter- 
valos del  diapasón  cromático. 

Zampona.  Instrumento  rústico  pastoril  á  modo 
de  flauta,  ó  compuesto  de  muchas  flautas  ¿  y 
también  se  llama  asi  la  Pipiritaña  ó  l'ipüaná, 
flautilla  que  suelen  hacer  los  muchachos  de  las 
cañas  verdes  del  alcacer. 

Hecha  la  sucinta  reseña  de  los  instrumentos 
músicos  *,  corresponde  decir  cuatro  palabras 
sobre  su  fabricación ,  exponiendo  el  estado  de 
esta  industria  en  España. 

Grande  es  la  perfección  que  en  nuestro  siglo 
han  recibido  los  instrumentos  de  latón,  por  medio 
de  la  creación  de  diferentes  sistemas  de  meca- 
nismos, mas  ó  menos  correctos  para  facilitar  la 
ejecución  al  profesor,  y  asimismo  adoptando  di- 
ferentes formas  á  fin  de  evitar  el  que  sea  engor- 
rosa la  posición  del  instrumento,  de  manera  que 
la  mano  derecha  tenga  toda  la  facilidad  para  ha- 
cer funcionar  el  mecanismo  de  los  pistones  ó  ci- 
lindros. Alemania  y  Francia  son  las  naciones  que 
mas  ventajosos  resultados  han  obtenido  del  estu- 
dio y  aplicación  de  estos  perfeccionamientos, 

•  Como  objetos  de  materia  mercantil,  los  instrumentos 
de  música,  parala  exucción  de  lus  derechos  de  entrada  en 
la  Península  é  Islas  Baleares  nos  parece  que  deberían  ser 
clasificados  en  el  Arancel  de  la  manera  siguiente: 
Instrumentos  de  cuerdas. 
Instrumentos  de  madera  que  se  pulsan  ó  tocan:  Arpas, 
Bandolines,  Bandurrias  ,  Cítaras,  Gaitas  zamoranas  ,  Guitar- 
ras ,  Liras,  etc. 

Instrumentos  de  madera  que  se  tocan  con  arco:  Contraba- 
jos, Violas,  Violoncelos,  Violines. 

Instrumentos  de  cuerdas  metálicas  y  detectado:  Píanos. 
Instrumentos  de  percusión. 

Instrumentos  de  acero :  Triángulos. 

Instrumentos  de  latón  ú  otro  metal:  Campanas,  Camai- 
nas de  martillo,  Campanólogos,  Chinescos  ,  Platillos,  Tani- 
Tams. 

Instrumentos  de  latón  y  pieles  dichas  perches:  Bombos, 
Cajas  redoblantes,  Panderos,  Tambores,  Tamboriles,  Tim- 
bales. 

Instrumentos  de  madera  :  Castañuelas  do  mano,  Casta- 
ñuelas de  mango. 

Instrumentos  de  tiento. 

Instrumentos  delaton  simples:  Cornetas  de  órdenes,  Cor- 
netas secas,  Cornetas  con  cuatro  tonos,  Cornetas  en  mi  be- 
mol para  la  caballería,  Trompas  de  caza,  Trompas  de  ma- 
no con  sus  lonos. 

Instrumentos  delaton  de  varas:  Búxenes,  Trombones. 

Instrumentos  de  latón  de  llaves:  Cornetas ,  Figles  re- 
quintados y  los  bajos  ,  Saxofones. 

Instrumentos  de  latón  depistones  ó  cilindros  :  Bass-tuba, 
Bombardones ,  Clarines  cromáticos  ,  sopranos  ,  contraltos, 
tenores,  bajos  y  bajos  fundamentales  ,  Cornetines  y  sus 
tonos  ,  Flixcornos  tenores  y  bajos,  Trompas  con  sus  tonos, 
Trompetas. 

Instrumentos  de  madera  simples:  Caramillos,  Chiflas, 
Flautas  dulces  ó  Dulzainas  ,  Gaitas  ,  Pífanos  ,  Zamponas. 

Instrumentas  de  madera  con  llaves  de  metal :  Caramillos, 
Clarinetes  ,  Cornos  ingleses ,  Fagotes  ,  Flautas  ,  Flautines, 
Oboes,  Tenoras,  Tercerolas,  Tiples. 

Instrumentos  de  madera  de  teclado :  Armonio  y  los  gran- 
des Órganos. 

Instrumentos  de  madera  con  manubrio  :  Órganos  y  Orga- 
nillos. 

l7istrumentos  de  madera  con  llaves  y  fucile :  Acordeones. 
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habiendo  conseguido  con  ellos  elevar  la  fabrica- 
ción á  proporciones  colosales,  y  con  el  aprecio  y 
el  apoyo  que  los  profesores  saben  dispensar  a'l 
artista  factor,  estimulado  v  recompensado  por 
el  gobierno  ,  han  logrado  surtir  con  sus  instru- 
mentos al  mundo  entero.  En  España,  á  pesar  de 
contar  con  varios  instrumentistas,  entre  otros  el 
Sr.  Ramis,  en  Madrid,  los  Sres.  Allimira,  Vidal, 
España  y  Trapat  en  Barcelona,  se  fabrica  en  pe- 
queña escala  ,  por  el  poco  aprecio  (pie  en  gene- 
ral los  profesores  conceden  á  los  productos  de 
nuestros  hábiles  factores,  y  la  indiferencia  con 
que  el  gobierno  mira  los  adelantos  de  este  ramo 
de  industria.  Doloroso  es  consignarlo  :  muchos 
profesores ,  sin  atender  á  las  cualidades  artisti- 
ticas  ,  pretieren  los  instruuentos  de  fuera  reino, 
hasta  desechar ,  por  buenos  que  sean,  los  que  no 
tengan  una  marca  extranjera ;  -  en  las  bandas 
del  Ejército  Español  habilitadas ,  en  gran  parte 
sino  en  su  totalidad  ,  se  ven  instrumentos  de  pro- 
cedencia extraña  ó  que  llevan  la  marca  de  tales. 
Triste  es  que ,  por  falta  de  estímulo  y  de  protec- 
ción, artistas  idóneos  del  país  se  hayan  de  cons- 
tituir forzosamente  en  revendedores  de  productos 
de  mas  ó  menos  precio  ,  salidos  de  los  talleres 
franceses  ó  alemanes. 

Algunos  de  los  pianos  presentados  en  la  Exposi- 
ción industrial  de  ts50*  hacen  esperar  que,  óon- 

*  En  la  Memoria  escrita  por  e!  Excmo  Sr.  D.  José  Ca- 
veda  sobre  dicha  Exposición  ,  al  hablar  de  los  Instrumentas 
de  música,  se  lee: 

«Como  muebles  de  ornato,  producto  de  la  ebanistería, 
se  pueden  considerar  también  ,  si  se  atiende  suloá  las  for- 
mas exteriores  ,  los  pianos  de  distintas  clases  ,  y  demás  ins- 
trumentos de  cuerda ,  que  tanto  h¡in  contribuido  por  su 
belleza  á  realzar  la  Exposición.  Pero  el  artista,  indepen- 
dientemente de  su  acabado  ,  y  délas  apariencias  que  tanto 
los  recomiendan ,  encuentra  en  su  extruclura  y  sus  efec- 
to! un  mérito  poco  común ,  un  conjunto  de  circunstan- 
cias de  que  carecían  basta  ahora  ,  las  cuales  los  aproximan 
á  los  mejores  fabricados  en  el  extranjero ,  y  anuncian 
cercano  el  dia  en  que  se  haga  innecesaria  su  introducción. 
Escasos  habían  sido  nuestros  progresos  en  el  arte  de  cons- 
truirlos ,  porque  si  bien  el  trabajo  material  se  llevara  muy 
lejos  en  algunos  ,  casi  en  todos  !a  duración  y  las  voces  no 
correspondían  á  los  deseos  de  los  inteligentes.  Este  retraso 
es  notable,  cuando  muchas  circunstancias  concurrieron 
desde  muy  atrás  á  generalizar  entre  nosotros  la  afición  a 
la  música.  Ninguna  otra  nación  citará  una  escuela  de  este 
arte  tan  antigua  ,  como  la  déla  universidad  de  Salamanca, 
donde  se  enseñaba  á  la  par  de  las  ciencias  mas  sublimes. 
Objeto  especial  de  las  atenciones  del  Gobierno,  hubo  un 
tiempo  en  que  constituía  parte  de  la  educación  publica, 
bien  así  como  entre  los  Griegos  contemporáneos  de  Pcricles. 
La  bondad  del  clima,  la  armonía  y  sonoridad  déla  lengua, 
la  pompa  y  magestad  del  culto,  los  sentimientos  apasiona-, 
dos  de  la  nación  ,  su  sensibilidad  caballeresca  ,  las  tradi- 
ciones mismas  llevaron  entre  nosotros  la  música  á  un  grado 
de  perfección  .  que  no  pudo  alcanzaren  otros  pueblos  ,  y 
del  cual  nada  ha  perdido  ,  ni  con  las  variaciones  del  gusto, 
ni  con  los  trastornos  y  vicisitudes  de  los  tiempos. 

Sin  embargo  ,  la  música  española  ,  siempre  cultivada 
con  empeño,  llena  de  unción  y  magestad  en  los  cantos  sa- 
grados ,  graciosa  y  apasionada  en  los  populares ,  feliz 
imitadora  de  la  italiana  en  el  teatro  ,  inspirada  por  el  mis- 
mo sentimiento  que  produjo  las  catedrales  de  León  y  de 
Burgos ,  las  vírgenes  de  Muí  ¡lio ,  las  escenas  terribles  de 
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turnando  en  incremento  los  resultados  felices  de 
bricantes  españoles,  muy  en  breve  no  ha- 

•.  esid.nl  de  acudir  al  extranjero  para  po- 
seer un  piaña  de  calidad.  Los  fabricantes  de,  pia- 
nos que,  con  mas  o  menos  éxito,  expusieron  en 
aquel  concurso  fueron  los  Sres.  lerrcr,  Weis, 
Larru,  Montano,  y  Slocher,  de  Madrid,  y  los 
Sres.  Boisselot  y  Compañía,  Bergnes,  ybalbi,  de 
Barcelona. 

Lds  instrumentos  de  viento,  de  madera,  se 
construyen  en  España  con  la  exactitud  ipic  per- 
mite \  requiere  cada  uno  en  su  especie,  sin  que 
nada  deje  que  desear  la  parte  material  de  la  fa- 
bricación. 1. a  Tunara  (  \.  esta  palabra)  ha  su- 
frido una  notable  modificación  por  el  distinguido 
artista  factor  D.  Agustín  Altimira,  quien  ha  pon- 
ió, por  medio  de  un  nuevo  sistema  de  11a- 
isminúir-  su  peso  material  y  facilitar  de  un 
¡mido  señalado  su  ejecución;  y  así  ha  hecho  de- 
saparecer las  largas  y  macizas  llaves,  que  agra- 
vaban el  instrumento  y  le  daban  mucha  longitud, 
lo  que  ofrecía  grande  embarazo  y  molestia  al 
profesor  que  lo  hacia  funcionar. 

Muy  pocos  instrumentos  de  cuerda  y  de  arco 
recibimos  de  fuera  reino,  porque  nuestros  facto- 
res los  construyen  con  toda  perfección  y  á  gusto 
de  los  profesores.  Y  entre  las  diferentes  fábricas 
que  de  esta  especialidad  existen,  merece  ser  ci- 
tada la  del  Sr.  Altimira,  de  Barcelona,  porque  á 
mas  de  tener  un  taller  únicamente  destinado  para 
la  fabricación  del  cuarteto  y  contrabajos,  elabo- 
rando por  su  propia  mano  las  copias  de  la  antigua 
escuela  italiana,  tales  como  Stradiv arios,  Guar- 
r.crius,  etc.,  posee  un  surtido  constante  de  dos 
a  trescientos  violines  concluidos,  con  sus  corres* 
¡.ludientes  violas,  violoncelos  y  contrabajos,  que 
tienen  fácil  y  expedita  salida  en  varias  de  nues- 

Kivera  .  tas  esculturas  de  Herruquete  y  de  Cano,  y  las  odas 
de  Leen  y  do  Herrera,  no  ha  conseguido  nunca,  que  á 
1a  inteligencia  desús  cultivadores  ,  correspondiese  la  bon- 
dad de  los  instrumentos,  Heles  interpretes  desús  inspira- 
ción-s.  I.os  buscaron  en  las  fábricas  extranjeras,  no  bastan- 
do las  propias  á  producirlos  de  condiciones  tan  aventajadas 
<  orno  cumplía  á  sus  designios.  Y  no  ciertamente  por  falta  de 
inteligencia  en  los  artistas  dedicados  á  su  fabricación;  no 
porque  desconocida  la  índole  de  los  procedimientos ,  y  el 
mecanismo  de  las  construcciones  .  se  ignorasen  los  medios 
de  dará  los  sonidos  armónicos  ct'timbre  queles  conviene; 
sino  por  la  naturaleza  misma  de  los  materiales  empleados. 
Hemos  carecido  siempre  de.  1os  fieltros  de  Inglaterra  para 
los  martillos  ,  desús  maderas,  probadas  por  el  tiempo, 
para  las  cajas  y  los  secretos;  de  sus  muelles  delicados  y  fle- 
xibles para  los  movimientos  y  los  empujes  ;  de  sus  alambres 
de  acero  y  do  latón  para  las  encordaduras  ;  de  la  distribu- 
non  del  trabajo  .  que  prepara  y  facilita  el  acabado  de  ca- 
da pieza;  de  aquella  fabricación  en  grande  ,  finalmente, 
que  satisfaciendo  el  consumo  ,  permite  los  ensavos,  asegura 
las  utilidades  ,  y  con  ellas  los  adelantos. 

Ks  harto  común  entre  nosotros,  que  un  mismo  artista 
trabaja  todas  la?  pieza?  de  un  piano,  v  le  eoncluva  solo. 
¿Cómo  abanzar  así  la  perfección  deseada,  y  con  ella  la 
baratura,  por  mas  que  sobre  el  genio  para  concebir  v  ejecu- 
tar fácilmente?  Cuando  se  lucia  con  tales  obstáculos,  no 
ha  de  extrañarse  el  retrasa.  ■  sino  admirar  la  perfección 
idvertida  en  alguno  de  losp  i  ano? ,  (pie  como  muestras  de 
•  nuestros  piogrow*  ,  lian  venido  á  figurar  entre  los  demás 
productos  de  la  industria  nacional.» 
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tras  prov  incia*,  no  folo  por  sus  cualidades,  si  que 
también  por  sus  módicos  precios. 

Entre  los  instrumentos  de  cuerda  que  se  pul- 
san, los  extranjeros  apenas  tienen  conocimiento 
de  la  cítara  y  de  la  bandurria.,  y  respecto  á  la 
guitarra,  si  bien  este  instrumento  se  fabrica  en 
Italia,  en  Inglaterra  \  en  frauda,  esta  lejos  de 
satisfacer  los  deseos  de  los  profesores  ni  como 
construcción  ni  menos  como  sonidos;  la  verda- 
dera guitarra  ea  sin  disputa  la  <¡  u  ¡larra  Españo- 
la, fabricase,  pues,  este  instrumento  en  nuestro 
país,  en  Madrid  por  el  Sr.  Campos,  en  Valencia 
por  los  Sres.  Senehardi.  y  Rejg,  en  Barcelona  por 
el  Sr.  España,  en  las  islas  baleares  porelSr.  Ca- 
sanova,  y  en  Málaga,  Cartagena,  Cádiz.  Sevilla  y 
otros  puntos  por  guitarrero*  mas  ó  menos  inte- 
ligentes. Aquí,  por  tercera  vez,  nos  toca  cum- 
Blir  el  grato  deber  de  hacer  honrosa  mención  de 
.  Agustín  Altimira,  por  la  acabada  perfección 
con  que  construye  las  guitarras:  en  la  parte  de 
ornato,  como  trabaja  con  mucho  gusto  y  delica- 
do primor  el  marfil,  la  concha,  el  nácar  y  eje- 
cuta perfectamente  el  mosaico,  presenta  obras 
exquisitas  y  de  gran  valor;  respecto  á  la  parte 
musical,  como  profesor  inteligente  de  este  instru- 
mento, sabe  darle  las  bellas  cualidades  armónicas 
que  le  caracterizan  y  tan  aprcciable  le  hacen:  sus 
guitarras  poseen  una.  dócil  pulsación  de  mano  iz- 
quierda, estando  igualmente  graduada  la  dere- 
cha ,  con  una  voz  dulce,  sonora,  fuerte  y  clara, 
que  embelesa  el  corazón  con  simpáticos  sonidos . 
Varias  veces  la  prensa  periódica  se  ha  ocupado 
con  particular  encomio  de  este  recomendable 
factor  profesor,  á  quien  cabe  la  gloria  de  haber 
construido  guitarras  para  gran  parte  de  los  prin- 
cipales profesores  españoles,  incluso  para  su  ami- 
go y  particular  admirador  el  nunca  bien  ponde- 
rado I).  Francisco  Trinidad  Huerta.  Lástima  que 
por  su  excesiva  modestia  y  absorto  en  su  aplica- 
ción y  estudio ,  el  joven  Altimira  no  haya  pensa- 
do en  ir  á  recoger  el  fruto  de  su  laboriosidad  enla 
Corte,  donde  elevándose  su  genio  á  impulso  del 
ejemplo  y  de  la  noble  emulación,  habria  recibido 
el  premio  de  su  rara  habilidad,  obteniendo  el  do- 
ble laurel  de  artista  y  profesor,  cualidades  apre- 
ciahilisimas,  aunque  nada  comunes  en  nuestros 
instrumentistas. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas ,  la 
importación  y  exportación  de  instrumentos  mú- 
sicos en  España  en  lósanos  185t  ,  1852  y  1853, 
fué  la  siguiente: 

AÑOS. 


Importación. 

Acordeones  hasta  una 
octava: 
,  Délas  Ciudades  Anseáti- 
cas  

I  De  Francia 

De  Inglaterra.   .     . 
I  De  Gibraltar.     .     .     . 

Total.     .     . 


Í85t.     1852.     1833. 


18 

40 

1 

1 

60 


40 
106 


146 


unids. 


unids. 
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Acor  tienes  de  mas  de 

una  octava: 
De  las  Ciudades  Anseá- 
ticas  

i:e  Francia 

i  e  Portugal.      .  ■  .     . 
De  Gibrallar.     .    .     . 

Total.     .    . 

Armónicas  de  todas 
clases: 

De  Francia 

Délas  Ciudades  Anseáti 
i    cas 


Total 

Arpas: 
'De  Francia  ..    .     • 
De  Bélgica.    .     •     • 

Total.     • 

Bajones  y  (agotes 
De  Francia 


Búxcnes  y  trombones: 
De  Francia 

Cajas  con  cilindro  de 

música- 
De   Francia   (basta  5 
pulgadas.)     .     •     • 
(desde  5  á  12  pulgs.) 
(de  mas  de  12  pulgs.) 

Total.    .    . 
Clarines  y  Cornetines: 

I  De  Francia 

Clarinetes,  oboes,  etc. 
De  Francia.  .     •     .    ,• 
,De  las  Ciudades  Anseá- 
ticas  

Total.     .     .     . 
Contrabajos: 

De  Francia 

De  Toscana 

Total.     .    • 
Cornetas  de  llaves  y  cor- 
netines de  pistón: 
De  Francia..      .     .     _• 
De  las  Ciudades  Anseá- 
ticas.  .         ... 
Total. .    .    . 

Chinescos: 
De  Francia 
!  De  Cerdeña. 

Total 

Figles ,  clavicordios, 
cornobasos: 

De  Francia 

De  Cerdeña 

Total.      .     • 
Flageólas  ó  Caramillos 

de  boj: 
De  Francia.  .     .     .    .' 
Flautas  traveseras  y  oc- 
tavines: 

De  Francia 

Guitarras 
I  De  Francia 


ISS 

Ihmecordios,  organillos 

de  mano: 
De  Francia.  .     .     •    ,• 
De  las  Ciudades  Anseá- 
ticas  

De  Inglaterra.    .     ,     • 
De  la  Argelia.   •     •    •  _ 
Total..     •     •  _ 
órganos   expresivos  de 
todas  clases: 

De  Bélgica 

De  Francia 

De  Inglaterra.    .     •     • 

De  Argelia 

Total.      .     • 
Pianos  hasto  4000  rs.: 
De  las  Ciudades  Anseá- 
ticas  

De  Francia 

De  Inglaterra      .     .     • 
De  la  Argelia.     .     .     • 

Ee  Bélgica 

De  Gibraltar.     .     •     • 

Tola!..     .     • 

Pianos  de  mas  de  4000 

reales: 
De  Inglaterra.    .    .     • 
De  Francia.  .     .  • 

De  Bélgica.  .     •     •  ,• 
[De  las  Ciudades  Ansea- 

'    ticas 

De  Gibraltar.     .    •     • 

Total.      •     • 
pífanos  ó  flaulülas: 

De  Francia 

platillos: 
De  Francia 
Trompas  y  sus  tonos: 

DeFrancia 

De  Cerdeña 

Total.      .     ■ 
Triángulos: 
De  Francia.  .     •     • 

Trompas  pequeñas:  _ 
De  las  Ciudades  Ansea 

ticas 

De  Francia.  ,     •     • 

De  Holanda..     .     • 

De  Bélgica.  .    •    • 

Total.      • 

Violas: 
De  Francia 

Ywlines: 
De  Francia.  •     ,     •  , 
De  las  Ciudades  Ansea 

ticas 

De  Inglaterra.   .     . 
De  Bélgica 
De  Holanda..     . 
Total. 
Violoncelos: 
De'Inglatorra     . 
De'Francia.  .     • 

Total. 
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Piamt: 
De  la  lila  do  Cuba. 


.'unfflíot  no  utpr*- 
¿  i  lie  las  Islas  Filipinas.  . 

EXPORTACIÓN. 

Guítorrai: 
i  A  Gibraltar 

rum#níos  no  exj»r«- 
fcOÍK. 
K  Francia 

Guitarras: 
le  Cuba.  . 
A  PHerto-Rico.  .     . 

Total..     . 

Pianos  y  órganos 
1 A  Puetl>-R¡co.  .     . 
i  Isla  de  Cuba.  '. 
i  República   de   la 
Piala 


..     . 
"*  /  Instrumentos  no  apre 

Simios: 

ie Cuba.    .     . 
A  Puerto-Rico.   .     . 

•   Total. .     . 
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J  J  A  las  lilas  Filipinas.     . 
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IYT  ESTIVOS  ó  TRIPAS.  Con  los  in- 

de  carnero  .  de  caballo,  etc. 

■     m«ufl;lil  .~ 


,1  llrlll 

aire,  la  pelí»: 
ruer; 


iros,  de  los 


>nateuuar*e  o«aBÍderablemeu 


Kn  -  intestinos  insudados 

«  amoladores,  bruñidores. 

i  putrefacción  espontanea  en  el 

;ura  separar  1  -  ñas  de  las  tripas 

de  buey.  d< 

que  ei  I  »nde  seeje- 

c-utan  la*?  operaciones  se  observa  un  olor  infecto, 
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membrana  mucosa,  la  raspadura  m¡e  separa  e*ta 
toa  en  forma  de  papilla,  f-l  lavado,  la  in- 
suflación, la  desecación,  la  desinsuflacion,  la  me 
dicion.  el  azufiv 

La  preparación  insuflados 

tiene  lugar  generalmente  en  talleres  especiales,  y 
los  pNMMoios,  •.'«  numero  variable,  plegados  y 
puesto>  i -ierran  después  en 

caja-,  circulan  en  el  comercio  y  se  expenden  en 
muchas  países  para  la  conservación  de  diver- 
-iancias  alimenticias ,  que  así  se  ponen  al 
abrigo  del  contacto  del  aire  atmosférico.  Además 
de  las  tripas  preparadas  en  el  pais,  la  España 
consume  gran  cantidad  de  tripas  saladas  y  secas 
procedentes  del  extranjero  y  de  las  colonias  de 
América. 

De  la  raspadura  de  los  intestinos  resulta  una 
materia  grasa,  designada  en  el  comercio  bajo  el 
nombre  de  Grasa  de  tripas. 

Película  de  tripa  dehuty.  Asi  se  denominan 
las  hojas  obtenida*  por  los  lavados  en  el  agua  de 
potasa,  las  enjuagaduras  y  la  desecación  de  la 
membrana  peritoneai  separada  de  los  intestinos 
del  buey.  Estas  membranas  ordinariamen- 
te se  pegan  de"  dos  en  dos  para  formar  las  hojas  y 
hacerlas  mas  solidas,  se  tienden  en  bastidores* 
se  pasan  por  encima  de  ellas  solucione?  de  alum- 
bre, y  después  una  solución  de  ictiocola  aromati- 
zada y  alcanforada,  á  tin  de  ahuyentadlos  insec- 
onces  las  hojas  de  película  de  tripa  de 
f.uey  se  cortan  en  pedazos  cuadrados  de  5  pul- 
y  después  de  prensados  se  destinan  á  los 
batidores  de  oro. 

Las  películas  de  tripa  de  buey  á  veces  se  pre- 
paran simples,  á  fin  de  que  sean  mas  delgadas 
para  diversos 'otros  usos.  La  mavor  parle  de 
ellas  son  empleadas  por  los  batidores  de  oro; 
sin  embargo ,  tienen  ya  en  el  dia  muchas  otras 
aplicaciones.  Sirven  "para  confeccionar  globos 
areostáticos,  para  conservar  al  abrigo  del  aire 
diversos  colores  preparados,  para  aplicar  varios 
tópicos  sobre  la  piel,  etc. 

ntestioot  ciegos  de  carnero  ó  especies  de 
peo;  ;.  dobles  ó  simples,  pre*- 

1  par  ;  procedimientos  que  las 

cuerda-  is,  excepto  la*  ultimas  opera- 

nía  i  nsu- 
.  un  molde  redondo,  lige- 
la térra  bajo 
ntre  los  fa- 
>f]9*de  canteros,  pero 
tes  nombres. 
Las  ;  ,je  ios  carneros 

son  eu  su  in  •  empleados  en  la  fabrica- 

ción de  cuerdas  .  diñes,  gui- 

arras.  arpas,  etc.  Las  tnpa«  menos  bien  confoj- 
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madas  o  de  desecho  sirven  para  confeccionar 
cuerdas  de  raquetas,  cuerdas  de  sombrerero  ó 
de  arco,  y  las  cuerdas  páralos  relojeros. 

Las  tripas  de  carnero  son  á  veces  expedidas 
brutas  después  de  un  lavado,  en  cuyo  caso  son 
saladas  como  la  carne,  ó  se  hacen  desecar  como 
las  tripa*  insufladas. 

Los  intestinos  de  caballos,  mulos  y  asnos  se 
emplean  en  la  fabricación  de  las  cuerdas  de 
amoladores,  bruñidores,  etc.,  ó  cuerdas  para 
máquinas.  Él  valor  de  estas  diversas  cuerdas  y 
de  los  ciegos  de  carneros  se  eleva  anualmente  á 
cantidades  de  bastante  consideración — Y.  Cuer- 
das de  vihuela. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  de  tripas  en  España  en  los  años 
1851,  \Z¡H  y  1853 fué: 

AÑOS. 


Tripas  de  vaca  en  sal 

muera. 

De  Argelia.     .  . 

Do  Austria.     .  . 

De  Francia.     .  . 

De  Gibraltar.    .  . 

De  Portugal.    .  . 

Total.     .    ; 

Tripas  secas. 

DeFrmcia.      .  . 

!e  Inglaterra. .  . 

De  Gibraltar.  .  . 

De  Portugal.    .  . 

Total.     .    . 

Tripas  de  vaca. 
Do  la  República  de 
la  plata.    .    .    . 

Tripas  secas. 
De  la  República  de 
los  Estados-Unidos. 


1851.  1852.   1853. 


1,016  1,182  1,816  arbs. 

no      »  » 

2,021  2,618  1,667 

81    »  28 

»     »  18 


.     3,288 

3,800     3,529  arbs 

.  45,734 

448 

.     2,384 

.  16,838 

50,075  73,156  libs. 
4 
2,220     2,734 
6,438   15,310 

05,404 

58,737  91,200  libs. 

325 

•            »     libe. 

„ 

126          »       libs. 

IHílTliA,  Ínula.  Género  de  la  familia  de  las 
radiadas,  de  lasingenesia  poligamia  supérflua, 
compuesto  de  plantas  vivaces,  indígenas  del  An- 
tiguo continente,  provistas  de  hojas  alternas  y 
de  cabezuelas  de  flores  amarillas ,  dispuestas  en 
corimbo. 

Ínula  disentérica,  Cu  ni  lago, 
Yerba  de  San  Hoque  [¡nula  disentéri- 
ca, L.;  Pulicaria  dysenterica,  Gaertn.).  Planta 
indígena,  que  crece  en  los  lugares  acuáticos. 
Tallo  velloso,  en  panoja;  hojas  amplexicaules, 
entre  de  figura  de  corazón  y  oblongas,  algo  to- 
mentosas. Antiguamente  era  preconizada  como 
útil  en  la  disentería.  Es  la  Coreyza  media  de  al- 
gunas farmacopeas. 

Ínula  iEelenio,  Ala,  Alani,  Enu- 
iacasnuana,  Yerba  del  Moro  [ínula 
ÍLlenium,  L.).  Grande  y  hermosa  planta  vivaz, 
indígena,  que  crece  en  los  prados  húmedos,  y 
florece  en  agosto;  su  tallo  es  alto  de  4  á  6  pies, 
cubierto  de  una  borrilla  algodonosa;  sus  hojas 
radicales  son  ovales,  largas,  vellosas  sobre  todo 
por  debajo,  irregular  mente  dentadas,  y  las  hojas 
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caulinares  son  sésiles  y  muy  redondas;  las  llores 
son  grandes,  amarillas  y  solitarias;  el  involucro 
está  compuesto  de  diferentes  lilas  de  hojuelas 
herbáceas ,  imbricadas,  cordiformes  y  vellosas; 
el  receptáculo  es  ligeramente  convexo;  el  fruto 
es  largo,  terminado  en  vilano  peloso. 

La  Haiz  de  ínula,  que  es  la  parte  usada  de  la 
planta,  es  larga,  gruesa,  carnosa,  rojiza  al  ex- 
terior, blanquecina  interiormente,  de  un  olor 
fuerte,  y  de  un  sabor  aromático,  acre  y  amargo. 
Conserva  sus  propiedades  cuando  ha  sido  deseca- 
da con  cuidado. 

La  raíz  de  énula,  según  el  análisis  hecho  por 
Feneirüe  y  por  John,  contiene:  aceite  volátil  li- 
quido, vestigios;  helenina,  0,4;  cera,  0,6;  resina 
blanda  y  acre,  1,7;  extracto  amargo  soluble  en 
el  agua  y  el  alcohol,  36,7;  goma,  *>5;  inulina, 
36,7;  albúmina  veje  tal,  13,9;  libra  leñosa,  5,5; 
sales  vejetales  potásica,  calcica  y  magnésica. 

La  Helenina,  que  se  llama  también  Alcanfor 
de  énula,  es  conocida  de  mucho  tiempo.  Es  una 
especie  de  estearópteno  que  se  obtiene  destilan- 
do con  eí  agua  la  raíz  de  énula.  La  hele- 
nina  se  presenta  bajo  la  forma  de  un  aceite  ama- 
rillento que  cristaliza.  I  na  tintura  alcohólica  de 
énula  saturada  en  caliente  deja  también  posar  la 
helenina  por  el  enfriamiento.  Esta  es  una  mate- 
ria blanca,  de  olor  de  énula,  fusible  á  42';  poco 
soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol  frió,  pero 
muy  soluble  en  el  alcohol  hirviendo;  se  disuelve 
muy  bien  en  los  aceites  volátiles  y  en  el  éter; 
esta  compuesta,  según  el  análisis  de  Dumas, 
de  carbono,  14  átomos;  hidrógeno,  18;  oxige- 
no, 1. 

La  Ursina  de  Jaula  es  morena ,  blanda,  de  un 
sabor  acre,  desagradable;  su  olor  aromático  se 
desarrolla  cuando  se  calienta;  es  fusible  á  100"; 
es  insoluble  en  el  agua,  pero  soluble  en  el  alcohol 
y  en  ei  éter. 

La  Inulina  fué  descubierta  por  Bose  en  la 
énula,  pero  se  la  ha  encontrado  después  en  mu- 
chas plantas  de  la  familia  de  las  sinantéreas  y 
umbelíferas.  Se  asemeja  mucho  á  la  fécula,  pero 
diiiere  de  ésta  por  los  caracteres  siguientes:  ca- 
lentada un  poco  mas  allá  de  loo0,  pierde  el  agua 
y  entra  en  fusión;  el  yodo  la  colora  en  amarillo; 
es  poco  soluble  en  el  agua  fria,  pero  muy  soluble 
en  el  agua  hirviendo;  su  disolución  esmucila- 
ginosa,  y  cuando  se  evapora,  la  inulina  se  se- 
para bajo  forma  de  películas  membranosas,  se  de- 
posita por  el  enfriamiento,  y  se  trasforma  bajo  la 
influencia  de  los  ácidos  en  azúcar  de  uva  mas  fá- 
cilmente que  la  fécula. 

La  énula  es  un  tónico  y  un  excitante  muy  enér- 
gico, que  debe  sus  propiedades  á  la  helenina  y  á 
la  resma  blanda.  Se  prescribe  en  los  vicios  de 
digestión  que  dependen  de  la  atonía  de  los  órga- 
nos, en  ciertos  casos  de  catarros  húmedos  sin 
calentura  ni  calor  en  la  piel,  en  el  último  perio- 
do de  los  catarros  pulmonares  cuando  la  infla- 
mación ha  cesado,  en  los  catarros  crónicos  de  la 
vejiga  y  de  las  vías  orinarías,  y  en  las  diarreas 
serosas  rebeldes.  Obra  también  como  diurética  y 
diaforética,  y  se  emplea  cuando  es  ú*»1  amover 
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io«  sudores  y  las  orinas  sin  afectar  los  órganos. 
Se  administra  como  emenagogay  antielminlira. 
Su  dosis  en  polvo  es  (le  t  t  granos  a  i  dracmas. 
Se  ha  empleado  al  exterior  un  oocimienl 

ido  de  énula  contra  la  sarna,  que  se  preten- 

e  calma  casi  instantáneamente  fas  comezones 
berpél  -  uno  de  los  mejores  tópico-;  pa- 

ra obtener  su  curación.  Finalmente  ,  la  énula 
entraba  en  muchas  composiciones  farmacéuticas 
antiguas. 

La  medicina  veterinaria  hace  un  gran  uso  ex- 
tern i  de  esta  planta,  sobre  todo  para  limpiar  las 
ulceras  purulentas.  Wilüch  dice  (píese  pue'le 
extraer  de  esta  raíz  un  color  azul. 

En  conclusión^  la  énula  campana  ora  conocida 
de  los  antiguos,  quienes  la  hacían  nacer  de  las 

tas  de  Helena;  según  Piinio,  era  planta  de 

.za  entre  los  Romanos,  como  loes  todavía, 
según  Belon,  en  el  Oriente,  en  donde  se  come 

nía.  como  cordial,  lo  que  justifica  este  ver- 
■  la  escuela  de  Salerno: 
t'mila  campana,  rcddit  prcpcorrlia  sana. 
ínula  olorosa  [Ínula  odora,  L. ;  Pulica 

'ora,  Reich.  .  Planta  indígena  de  España 
y  del  mediodía  de  la  Europa,  cuya  raíz,  quees  muy 
aromática,  se  emplea  en  algunas  localidades, 

ilemente  lo  mismo  que  la  énula  campana. 
Según  Forskal,  en  Arabia  se  usa  contra  las  al- 
«•rranas. 

ínula  Pulicaria.  Pulicaria.  Ver- 
ba de  la*  pulgas.   Verba  pulguera 
Inulii   l'uhcarin.    L  ;   Pulicaria   tnlr/ai  is,  Ga- 
crtn   .  Planta  indígena  que  crece  en  los  prados  hú- 

-  y  a  las  orillas  de  los  arroyos  .  muy  común 
en  los  alrededores  de  Barcelona.  De  tallo  postra- 

-    mplexicaules  y  ondeadas,  v  flores  casi 

-  is  con  el  radio  cortísimo.  Se  la  atribuye 
la  propiedad  de  ahuyentar  las  pulgas  en  razón 
de  su  olor  fuerte  v  desagradable. 
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IPIÍCACrW  %►  Nombre  bajo  el  cual  se 
conocen,  en  el  comercio,  las  raíces  de  muchas 
plantas  de  la  familia  de  las  rubiáceas,  y  que 
deben  sobre  todo  su  valor  real  al  principia  inme- 
diata llamado  Emtiina  V.  esta  palabra  ,  dota- 
do de  una  propiedad  vomitiva  enérgica. 

Las  primeras  nociones  que  se  tuvieron  en 
Europa  sobre  la  ipecacuana,  cuyo  uso  era  muy 
antiguo  en  el  Brasil,  fueron  debidas  áC.  Pisoñ 
y  á  Marcgrave,  en  I  Gis.  Su  uso  empezó  á  gene- 
ralizarse en  IG90. 

A  pesar  de  loscaractéres  señaladas  por  Pisón, 
por  largo  tiempo  no  fué  conocida  la  planta  que 
producía  la  ipecacuana ,  atribuyéndola  suce- 
sivamente á  muchas  raices  de  vejetales  diferen- 
-ii)  que  ofreciesen  otra  semejanza  con  ella 
que  la  de  ser  mas  ó  menos  vomitivas.  A  los  ilus- 
trados naturalistas  Mutis,  Linneo  hijo,  Gómez, 
Botero,  Marcgrave,  Swarlz  \  M.  A.  Richard  se 
debe  la  resolución  de  la  cuesti  on.  Hoy  día  se 
reconocen  como  ipecacuanas  tres  especies  de 
una  forma  análoga,  producidas  por  plantas  de 
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la  misma  familia;  las  que  pertenecen  á  familia* 
diferentes  no  son  considerada-  - 
daneas  propias  en  los  paí-es  que  las  ;  -• 
sin  que  tengan  para  nosotros  .-ino  una  ii 
tancia  muy  secundaria. 

Especies  de  Ipecacnana. 

I.  IPEC\Cr\N\  0rtCI>U  ,ll'EC*Ci:XN\  AMU  AI'*. 

Raíz  del  Céfdis  Ipecacuana*.  Esta  raíz  tiene 

dos  ó  tres  lineas  de  grueso  en  1 
grandes,  es  muy  tortuosa  y  ofn 
anillos  irregulares,  arti<- 
está  formada  de  una  corteza  gruesa,  dura,  que 
bradiza,  gris  por  defuera,  blanquecina  v  de  un 
aspecto  resinoso  por  dentro,  y  fie  un  eje  ó  m*- 
(litulio  mas  blanco,  flexible,  casi  leñoso.  El  olor 
de  la  ipecacuana  es  poco  marcado  cuando  seca 
y  en  corta  cantidad,  pero  puede  ser  nocivo  si  es 
muy  abundante  ven  un  lugar  cerrado.  El  sabor 
de  esta  raíz  es  amargo  y  acre;  el  del  eje  leñoso 
es  insípido. 

La  ipecacuana  ha  recibido  los  nombres  de  Br 
cilo.  Bejuco,   Bejuquillo,   Belcucla .   /{tinento, 
Mina  de  oro,  Piante   Q tina  disentérica,  ¡lu- 
de oro,  Raiz  de  hipeen  cumia,  Raiz  antidisenté- 
rica, llaiz  del  Brasil.  Raí:  disentérica  ,  etc 
y  ene  Brasil,  entre  otros,  se  la  dan  los  de 
do  cameras  y  Cipo  das  nansas  boticas. 

En  la  hipécacuana  oficinal  se  distinguen  tre- 
suertes  ó  variedades,  que  son  delúdasela  edad 
de  la  raiz  ó  al  terreno  en  que  crece: 

i*  Ipecacuana  anularla  qris  negruzca  de  Gui- 
bourt;  Ipecacuana  parda  de  Lemery ;  Ipecacva 
na  qris  ó  aimiada  de  Merat.  Forma   los  tre- 
cuartos  de  la  del  comercio;  es  de  un  gris  ne 

*  Céfaus  Ipecuccw*.  (Cephaelü  Ipecacuanha,  Ricb.  ; 
Callicwcalpecacmnha,  Gómez  y  Botero;  ¡pecacuantia  fus- 
ca. Pisón;  Pvaya  do  niaioó  Poaya  do  botica  de  los  i 
ños  .  Esta  planta,  que  pertenece  á  !a  penLndria  muiio- 
ginia  y  á  la  familia  de  las  rubiáceas,  trece  en  las  selvas 
espesas  y  sombríos  del  Brasil.  Su  tallo,  que  es  simple  \ 
tefioso,  llega  á  la  altura  de  un  pié.  y  He^a  en  la  partp  su- 
perior  6  á  8  hojas  opuestas,  estipuladas,  cortamente  peckda- 
das.  ovales,  entecas,  casi  lampiños,  largas  de  2  á  3  pul- 
gadas; las  flores,  son  pequeñas,  blancas,  infundibuliíor- 
mes,  y  dispuestas  en  una  pequeña  cabezuela  terminal,  ro- 
deada en  súbase  de  4  hojuelas  pubescentes;  el  fruto  es  uca 
pequeña  baya  ovoidea  poco  carnosa,  que  encierra  l  nú.u- 
Ios  que  se  separan  en  la  madurez. 

En  el  Brasil  la  cosecha  déla  raíz  de  este  vejetal  se  prac- 
tica arrancando  la  planta,  y  como  esta  operación  se  eiecu- 
ta  sin  cuidado  en  todas  las  épocas  del  año,  resulta  que  se 
destruye  la  Cefelis,  por  no  tener  la  precaución  de  cogerla 
después  de  la  madurez  de  las  semillas,  que  por  si  mismas 
se  volverían  á  sembrar,  lo  que  la  propagada  mu.  I 
es  que  los  alrededores  de  Rio  Janeiro  se  hallan 
tos  de  ella,  y  se  está  obligado  á  irla  á  recoger  al  inl 
en  donde  parece  que  es  muv  abundante. 

Antiguamente  la  ipecacuana  llegnlv  á  Europa  por  «a 
de  Portugal;  hoy  rfia  se  recibe  por  conducto  de  los  Ingle - 
tes.  A  veces  se  remitía  muv  mez<  lada  con  oirás 
análogas;  pero  al  presente  los' mercaderes  brasileños  en- 
vían la  raíz  pura  de  la  Céfalis,\  raras  veces  se  encuentran 
en  ella  algunos  pedazos  de  ipecacuana  blanca,  la  única 
que  se  la  puede  encontrar,  pues  la  negra  tan  solo  ere  !• 
en  el  Perú. 
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gruzítu;  »«  fractura  e§  gris  y  muy  resinosa;  su 
parte  cortical  es  mas  gruesa  que"  el  eje,  lo  que 
la  hace  mas  pesada  y  preferible  á  las  dos  otra* 
variedades. 

Según  Pelletier,  la  corteza  de  esta  raiz  con- 
tiene: materia  grasa  olorosa,  2;  cera,  6;  extrac- 
to vomitivo  ó  Emetina  ÍV.  esta  palabra),  16; 
goma,  10;  almidón,  42;  leñoso,  2o;  pérdida,  4: 
total,  100.  La  parte  leñosa  consta  de:  materia 
grasa  olorosa,  \  estigios;  extracto  vomitivo,  1,15 
extracto  no  vomitivo,  '2,45;  goma,  5;  almidón, 
10;  leñoso,  66,60;  pérdida,  4,b0:   total,  100. 

8°  Ipecacuana  anillada  gris  rojiza  de  Gui- 
bourt,  Ipecacuana  gris  roja  de  Lemery  y  Mérat. 
Forma  el  tercio  de  la  del  comercio;  no  difiere  de 
la  precedente  sino  en  el  color  rojizo  de  su  cor- 
teza exterior;  es  resinosa  en  su  fractura,  que  es 
de  un  matiz  blanco  un  poco  rosado;  su  sabor  es 
de  un  amargo  algo  mas  señalado,  y  su  eje  leño- 
so á  corta  diferencia  semejante  al  de  la  variedad 
precedente. 

Según  Pelletier,  la  corteza  de  esta  raiz  esta 
compuesta  de:  materia  grasa,  2;  emetina,  14; 
goma,  16;  almidón,  18;  leñoso,  48;  pérdida,  2: 
total,  too.. 

3*  Ipecacuana  gris  blanca  de  Mérat.  Sus  ani- 
llos son  menos  salientes  y  menos  irregulares; 
su  color  exterior  es  de  un  gris  blanco.  Esta  va- 
riedad es  mas  gruesa,  mas  dura,  y  parece  ser 
elestado  de  vejez  de  esta  planta  vivaz  de  la  cual 
la  gris  roja  seria  la  edad  menos  adelantada.  Por 
lo  demás,  la  variedad  gris  blanca  es  raFa. 

La  ipecacuana  se  remite  á  Europa  en  cajas 
forradas  de  hoja  de  lata,  que  pesan  de  200  á 
180  kil..  y  con  mas  frecuencia  aun  en  barriles 
ó  sacos  de  peso  variables  entre  3o  y  50  kil.  En 
España  se  recibieron  por  via  de  Francia,  en 
1851,  27  libras,  v  en  1852,  121  libras;  en  1853 
no  se  recibió  cantidad  alguna  de  esta  raíz. 

La  ipecacuana  oficinal  o  verdadera,  á  peque- 
ñas dosis,  determina  vómitos  y  algunas  veces 
evacuaciones  albinas  ,  y  además  goza  de  pro- 
piedades excitantes  y  tónicas  muy  pronunciadas, 
y  parece  que  dirige  especialmente  su  acción  so- 
bre los  órganos  pulmonares.  Se  emplea  comun- 
mente para  excitar  el  vómito ;  es  un  emético 
menos  seguro  que  el  tártaro  estibado,  pero 
menos  irritante.  Ha  sido  preconizada  en  el  tra- 
tamiento de  la  disentería,  del  crup  y  de  la  peri- 
tonitis puerperal,,  después  de  disminuida  la  in- 
tensidad de  los  sintonías  inflamatorios  por  eva- 
cuaciones sanguíneas.  Por  último,  se  administra 
igualmente,  á  dosis  fraccionadas,  para  aumentar 
la  acción  del  estómago  y  estimular  la  membrana 
mucosa  bronquial  en  ciertos  catarros  crónicos, 
la  coqueluche,  etc.  Dosis:  como  emético,' de  15  a 
30  granos;  como  estimulante,  de  .1  á  6  granos. 

Se  ha  observado  que  la  ipecacuana  combate 
los  efectos  narcóticos  del  opio,  y  en  consecuen- 
cia ha  sido  preconizada  como  uno  de  los  mejores 
antídotos  contra  el  envenenamiento  por  esta  sus- 
tancia. Recíprocamente  el  opio  disminuye  las 
propiedades  eméticas  de  la  ipecacuana. 
Ha^e  va  mucho  tiempo  que  se  sustituye  con 
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ventaja,  en  ciertos  casos,  la  emetina  á  la  ipeca- 
cuana. 

11.  Ipecacuana  estriada  de  Guibourt  y  Mé- 
rat, Il-ECACIMNA  GRIS  CENICIENTA  ÜLICIHUIZADA 

de  Lemery,  Ipecacuana  neüiia.  Ipecacuana  di  l 
Pkiiú  de  algunos  autores.  Haiz  de  la  Sicótria 
emética  *,  que  se  presenta  en  el  comercio  en  pe- 
dazos de  raíces  cilindroides,  comunmente  sim- 
ples, del  grosor  de  un  cañón  de  pluma  de  •>*<  ti- 
bir,  largos,  ligeramente  sinuosos,  arrugados  lon- 
gitudinalmente, que  ofrecen  depresiones  cir- 
culares profundas.  Su  fractura  es  pardo  negruz- 
ca, ligeramente  resinoidea;  su  olor  casi  nulo,  y 
su  sabor  soso,  poco  pronunciado.  Su  epidermis", 
de  un  gris  rojizo  sucio,  loma  envejeciendo  un 
tinte  pardo  subido  ó  aun  negro,  de  donde  se  lo 
ha  dado  el  nombre  de  Ipecacuana  negra.  La 
parte  cortical  es  de  una  consistencia  blanda.  El 
cuerpo  leñoso  es  amarillento  y  tiene  muchos 
agujeros  visibles  con  el  lente. 

Según  el  Sr.  Pelletier,  100  partes  de  corte- 
za de  esta  raíz  contienen:  9  de  materia  vomiti- 
va y  12  de  materia  grasa;  el  resto  está  forma- 
do de  almidón  muy  abundante;,  de  goma  y  de 
leñoso. 

Esta  composición  demuestra  que  la  ipeca- 
cuana estriada  apenas  tiene  la  mitad  de  la  acti- 
vidad de  la  ipecacuana  olicinal.  En  el  Perú  se 
emplea  bajo  el  nombre  de  Raicilla,  pero  es  ne- 
cesario doblar  su  dosis.  Como  esta  raíz  es  muy 
rara,  o  mejor  no  se  encuentra  en  el  comercio,  nó 
se  emplea  en  la  práctica  médica  europea. 

ÍII.  Ipecacuana  ondeada,  Ipcacuana  Amilá- 
cea de  Mérat,  Ipecacuana  blanca  deBergio.  Es 
la  raíz  del  llichardsonia  del  Brasil  *.  Es  de  un 
color  gris  blanquecino,  arrugada,  torcida,  corta- 
da en  aniilosbastante  marcados,  pero  que  no  ha- 
cen una  vuelta  completa;  su  fractura  es  de- un 
blanco  de  almidón,  y  por  medio  del  lente  se  per- 
ciben sus  granos;  su  eje  varia  en  volumen;  es 
de  una  insipidez  absoluta  y  perfectamente  ino- 
dora. 

Según  Richard,  contiene:  emetina,  3,5;  almi- 
dón, 5 i;  materia  extractiva  particular,  22;  le- 

*  Sicótiua  emétku  [Psychotria  emética,  L.).  Plañía  de 
la  familia  de  las  rubiáceas  y  de  la  pentandria  monoginia, 
que  crece  en  la  Nueva  Granada,  y  en  el  Perú.  Es  un  pe- 
queño arbusto  semejante  á  la  Céfahs  Ipecacuana,  es  decir 
rastrero  ó  poco  elevado;  su  raíz  es  casi  horizontal,  cilin- 
drica, del  grueso  del  dedo  pequeño,  angostada  de  distan- 
cia en  distancia,  ofreciendo  algunas  raicillas  fibrosas;  su 
tallo  es  ligeramente  leñoso,  derecho,  alto  de  n  á  18  pul- 
gadas, simple,  cilindrico,  un  poco  pubescente,  guarnecido 
de  hojas  opuestas,  lanceolodas,  agudas,  con  un  «orto  pe- 
cíolo, y  acompañadas  de  estípulas  estrechas  y  agudas;  sus 
flores  son  blancas,  pequeñas,  dispuestas  en  racimos,  sos- 
tenidas por  pedúnculos  axilares,  primero  simples,  después 
bifurcados. 

*  RicfunDSom  del  Biusn.  {ñichardsonia  brasiliensis, 
i  Gómez.).  Planta  déla  familia  de  las  rubiáceas,  que  crece 
I  en  los  prados  en  los  alrededores  de  Rio  Janeiro,  en  don- 
j  de  es  llamada  por  los  naturales,  Poaya  branca  ó  do  campo. 
j  Está  extendida  sobre  la  tierra,  tiene  las  floree  en  cabezue- 
la v  los  involucro»  son  tetrafilo»,  etc. 
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Aoeo,  19;  vestigios  de  áado  agallioo,  y  aada  de 
materia  grasa. 
Nede  juzgarse,  según  estos  resultados,  que 
mu  menos  enérgica  que  l;i  ipe- 
cacuana estriada,  y  que  no  debe  admitírsela  en 
¡na;  ademas  tampoco  existe  en  el  comer- 

Falsas  Ipecacuanas, 

Bajo  e-te  nomine  se  comprende  una  multitud 
diferentes  (pie  en  varios  países  lian 
-  o  empleadas  como  succedaneas 
de  la  ipecacuana,  pero  que  no  son  usadas  en  Es- 
paña, (juibourl  cita: 

<•    FaLSA  IPhC.ACUANA  DE  LA  AMERICA  SEPTEN- 

al,  producida  por  la  Gilenia  trifoliada 
ííici  í;  ifoliata,  Moench  ,  de  las  rosaceas. 
2o  Falsa  Ipecacuana  ni:  uaamlricv  sliten- 
-  al,  producida  por  la  Ei  forma  Ipecacua- 
l:upttorbia  Jpaacuanha,h.),  délas  eufor- 
biáceas. 

3.°  Falsa  Ipecacuana  de  las  Antillas,  pro- 
ducida por  la  Asclepias  pe  Cuüasao  Ásele- 
pías  curassavka,  L.  ,  de  las  apocineas. 

Faísa  Ipecacuana  m  Borion,  producida 
por  la  Periplcca  de  isla  Mauricio  Venp/oca 
mauritiana,  Poir.\  de  las  apocineas. 

5o  Fal>\  Ipecacuana  delBr\sil,  producida 

por  el  Yomoio  Ipecacuana  [Ionidiumjpccacuan 

A«,\ent.  . 

6o  Falsa  Ipecacuana  del  Brasil,  producida 

I  Y.inipio   nc  n^JAS  pequeñas  [Imidium 

parriflorum,  Vent.  . 

/•Falsa  Ipec\cuana  de  Catena,  producida 
por  el  Yomdio  Itulboa  (  Yonidium  Jlouboa, 
Vent    . 

a°  Falsa  Ipecacuana  de  l.\  isla  de  Francia, 
Ipecacuana  hunca  de  Lemery.  producida  por 
el  Chunco  Ipecacuana  Cynañchum  ípecacuun- 
ka,  Rich.;,  de  las  apocineas. 


IRAIB1.  Palmero  del  Brasil,  cuya  mé- 
dula y  cuyo  fruto  se  comen  en  este  país,  aunque 
tengan  un  sabor  desagradable. 

l  se  VH15A.  Nombre  que  lleva  en  Ceilan 
una  raiz  que  es  empleada  allí  contra  la  gota,  la 
cólica  y  para  resta blecer  las  fuerzas. 

I K  lili  O.  Nombre  de  un  metal  raro  .descu- 
bierto en  el  mineral  de  platino  en  el  que  se  en- 
cuentra en  combinación  con  el  osmio  o  en  el  es- 
tado de  osmiuro.  Forma  parte  del  polvo  negro 
que  queda  después  de  la  disolución  del  platino 
en  el  agua  regia.  El  nombre  que  lleva  lo  debe  á 
la  propiedad  que  poseen  sus  disoluciones  en  los 
ácidos  de  ofrecer  todos  los  colores  del  arco  iris. 

El  iridio  es  blanco  argentino  como  ei  platino; 
es  muy  duro  y  mas  refractario  al  fuego  que  es- 
te metal.  Al  contacto  del  aire  no  <e  altera  a  nin- 
guna temperatura  ;  los  ácidos  simples  no  le  ata- 
can tampoco  en  caliente,  y  es  igualmente  inata- 
«abl«  por  el  árido  cloro -nitros.  El  nitrato  de 
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potasa  y  los  hidratos  de  potasa  y  de  fosa  á  una 
temperatura  elevada  le  oxidan  bajo  la  influencia 
del  aire,  y  le  vuelven  entonces  soluble  en,  «A  áci- 
do bidrocíorico. 

Calentado  so  o  al  soplete  ócoa  los  flujos  ordi- 
este  metal  no  se  altera.   Calcinad 
nitrato  de  potasa,  forma  un  residuo  que  después 
de  haber  sido  lavado  con  el  agua  se  disuelve  en 
el  acido  lu  ido  ,  producien- 

do una  disolución  colorada  de  m  ruzco, 

la  cual  evaporada  deja  una  m  deli- 

cucéeente  de  sesquí  cloruro  de  iridio 
disuelve  en  el  agua  colorándola  deamarillo  par- 
esia disolución  calentada  con  agua 
pasa  al  estado  de  bi-cloruro.  El  bi-cloruro 
de  iridio  asi  obtenido  es  de  un  moreno  rojizo  su- 
bido ;  cuando  se  le  echa  una  disolución  concen- 
trada de  hidroclorato  de  amoniaco  .  se  precipita 
en  combinación  con  esta  sal  bajo  forma  de  un 
polvo  de  color  rojo  subido.  Este  precipitado  cal- 
cinado deja  el  iridio  metálico  en  forma  de  una 
masa  gris  esponjosa  que  adquiere  brillo  por  el 
frote  y  la  compresión. 

Las  sales  de  trtdio,  que  son  solubles,  obran 
como  vomitivas  y  purgantes  en  los  perros,  y  a 
alta  dosis  son  venenos  irritantes.  No  tienen  uso 
en  medicina. 
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INATIDE,  Isatis.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  cruciferas ,  tribu  de  las  isatidéas 
á  la  cual  da  su  nombre ,  colocado  por  Linneo 
en  su  tetradinamia  silicuosa,  y  por  otros  autores 
en  la  tetradinamia  siliculosa."  Las  especies  de 
que  esta  compuesto  son  yerbas  anuales  ó  biena- 
les que  crecen  naturalmente  en  la  Europa  meri- 
dional y  oriental ,  asi  como  en  las  partes  medias 
del  Asia. 

Isatide  de  tintes,  f-lasto.  Pas- 
tel, Yerba  Pastel  Isatis  tincíoria,  L.  . 
Crece  naturalmente  en  los  ribazos  secos  y  pedra- 
gosos  en  las  partes  meridionales  templadas  de 
la  Europa ,  es  común  en  España .  y. se  cultiva  en 
la  provincia  de  Zaragoza ,  y  en  "otros  lugares, 
principalmente  como  planta  tintoria.  Su  tallo 
derecho .  bso ,  ramoso  por  arriba ,  se  eleva  has- 
ta á  un  metro ;  sus  hojas  son  lanceoladas ,  ente- 
ras,  agudas  en  el  ápice,  abrazadoras  en  su 
base .  que  se  prolonga  en  dos  zarcillos  largos, 
lo  mismo  que  en  las  superiores;  sus  flores  ama- 
rillas forman  racimos  terminalespanieulados:  las 
siliculas  que  las  suceden  se  estrechan  en  su  base 
que  se  prolonga  en  una  punta  aguda,  y  son  es- 
patuladas  en  su  ápice,  que  es  muy  obtuso,  lam- 
piñas, y  tres  \eces  mas  largas  que  anchas. 

De  Candolle  distingue  tres  variedades  de  es- 
ta planta:  la  una  cultivada,  Isatide  r>E  tintes 
sativa  Isatis  (incloria  sátira  ,  de  hojas  lam- 
piñas, mas  anchas;  la  segundas  Isátide  de  tin- 
iks  VELLOSA  Isatis  linctofia  hirsuta],  dehojas 
pelosas,  mas  estrechas;  la  tercera,  Isatide  de 
tintes  de  fruto  rEQCKÑo  [Itatit tincíoria «tt- 
crocarpa'. 
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Las  hoias  de  esta  planta  dan  un  cofof  azul 
muy  sólido,  que  era  generalmente  empleado  en 
Europa  en  la  tintura  de  las  estofas  antes  que  se 
usase  el  añil.  Sin  embargo,  todavía  se  juzga 
hoy  dia  útil  el  asociar  pastel  en  una  pequeña 
proporción  con  el  añil;  ésle  da  el  matiz  azul  tan 
pronunciado  como  se  desea,  y  el  pastel  contri- 
miye  á  su  fijeza. 

Antes  de  la  introducción  del  añil  en  Europa, 
se  cultivaba  esta  planta  en  una  gran  parte  del 
antiguo  continente,  sobre  todo  en  ludia,  en 
Normandía  y  en  el  mediodía  de  la  Francia,  etc., 

Eara  obtener  el  color  azul  mas  sólido  y  mas 
ello  que  sé  coriocia,  y  en  efecto  esta  planta 
ofrecía  los  Hermosos  azules  llamados  uzules 
persas,  de  que  hablan  los  historiadores.  Hoy 
dia  el  cultivo  del  pastel  es  casi  nulo,  puesto 
que  solo  sirve  para  montar  las  tintas  dichas  de 
pastel,  en  las  cuales  se  mezcla  con  el  añil. 

Esta  planta  se  encuentra  en  el  comercio,  va 
en  haces  secos,  tallos  y  hojas,  sin  haber  sufrido 
ninguna  preparación,  ya,y  esto  es  lo  que  sucede 
con  mas  frecuencia,  en  pequeñas  bolas  cónicas, 
dichas  cocas  de  pastel,  que  se  preparan  con  las 
hojas  reducidas  á  pasta,  y  que  han  experimen- 
tado un  principio  de  fermentación  pútrida. 

El  análisis  del  pastel,  hecho  en  I8<>8,  por  el 
Sr.  Chevreul,  demostró  que  este  vejeta)  encierra 
la  misma  sustancia  tintórea  que  los  indigóferas, 
pero  en  mucho  menos  cantidad,  puesto  que  este 
sabio  quimico  dice  que  I  u  ¡iranios  de  indigofera 
añil  le  dieron  sensiblemente  mas  índigo  que  3üü 
gramos  de  isátidede  tintes. 

El  uso  del  pastel  para  la  tintura  es  muy  anti- 
guo, pues,  según  Plinio,  las  mujeres  y  las  hijas 
de  los  antiguos  Bretones  se  servían  de  él  para 
teñir  su  cuerpo  cuando  asistían  desnudas á  cier- 
tas ceremonias  religiosas,  y  los  Griegos  y  los  Ro- 
manos lo  empleaban  comúnmente.  Antes  de  i  a 
época  en  que  pareció  el  añil ,  el  comercio  del 
pastel  en  Europa  era  inmenso. 

El  número  de  cosechas  de  las  hojas  de  pastel 
varia  según  los  climas;  pero  ordinariamente  se 
hacen  cuatro  por  año,  y  algunas  veces  cinco.  Se 
reconoce  que  las  hojas"  son  maduras,  cuando  han 
adquirido  toda  su  magnitud,  cerca  30  centíme- 
tros de  largo  sobre  15  de  ancho, y  que  se  mar- 
chitan, tomando  un  color  amarillento.  La  pri- 
mera cosecha  es  generalmente  mejor  que  la  se- 
gunda, y  asi  de  las  otras;  sin  embargo,  acontece 
lo  contrario  cuando  la  primavera  es  húmeda  ó 
lluviosa.  Para  la  última  cosechi,  basta  que  se 
haga  antes  de  las  heladas. 

Las  hojas  se  muelen  en  un  molino,  análogo  á 
los  molinos  de  aceite  ó  de  casca,  y  se  reducen  á 
pasta,  la  cual  se  dispone  en  montones  bien  apre- 
tados y  lisos,  al  aire  libre,  fuera  del  molino; 
después  se  prensa  con  los  pies  y  las  manos,  en 
seguida  se  revuelve  y  se  une.  Muchas  veces, 
esta  pasta  se  cubre  de"  una  costra  negruzca  que 
se  raja,  y  en  este  caso,  se  liga  y  se  une  para  que 
no  se  ventee  de  nuevo,  y  no  se  produzcan 
gusanos  en  las  hendiduras,  porque  el  pastel  per- 
dería una  parte  de  su  fuerza.  Al  cabo  de  diez  ó 
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quince  dias,  se  abren  los  montones,  se  mezcla  lo 
interior  con  la  costra,  y  se  forman  bolas  ovales, 
que  se  prensan  en  moldes  de  madera  para  dar- 
les solidez,  \  después  se  ponen  a  secar  en  zarzos. 
Si  se  hallan  expuestas  al  sol,  se  ennegrecen  al 
exterior;  si  al  contrario,  se  ponen  a  secar  en  un 
lugar  cerrado,  toman  un  color  amarillento  sobre 
todo  si  la  estación  es  lluviosa.  Las  liólas  secadas 
de  la  primera  manera  son  generalmente  prefe- 
ridas en  el  comercio,  aunque  los  tintoreros  no 
hagan  distinciones  entre  unas  y  otras. 

El  pastel  se  presenta  en  panes  ó  bolas  que 
tienen  la  forma  de  un  cono  truncado,  del  peso  de 
2  onzas  poco  mas  ó  menos,  de  un  color  verde 
parduzco  al  exterior,  de  una  fractura  grosera  y 
de  un  interior  mas  oscuro  que  la  superficie.  Las 
buenas  bolas  se  distinguen  por  su  peso,  un  olor 
bastante  agradable,  y  el  color  violeta  de  añil  que 
toman  por  el  frote. 

El  pastel  solo  se  usa  como  auxiliar  para  poder 
disminuir  la  proporción  del  añil;  es  raramente 
empleado  solo,  porque  no  dá  un  color  azul  tan 
brillante  como  el  añil,  aunque  sea  mas  sólido. 
El  pastel  añejo  es  el  mejor;  aumenta  siempre  de 
fuerza,  y  se  conserva  bien  durarte  6,7,  y  hasta 
10  años,"  cuando  es  de  buena  calidad. 

Otro  uso,  por  el  cual  los  consejos  de  algunos 
a'grónomos  tenderían  a  dar  otra  vez  extensión  ai 
cultivo  de  esta  planta,  consiste  en  emplearla 
como  forraje  verde.  Además  de-  la  experiencia 
decisiva  hecha  por  Daubenton,  se  conocen  hoy 
dia  las  de  muchos  otros  observadores  de  las  cua- 
les resulta,  á  pesar  de  algunos  asertos  contra- 
rios, que  esta  planta  constituye  un  buen  forraje 
verde  de  que  se  alimenta  con  gusto  el  ganado, 
y  que  se  distingue  por  la  ventaja  de  resistir  muy 
bien  los  inviernos  rigurosos  y  prosperar  en  tier- 
ras de  tal  manera  medianas  que  todo  otro  cul- 
tivo seria  casi  impracticable  en  ellas. 

En  medicina,  este  vejetal  tiene  poca  impor- 
tancia. Sus  hojas  son  picantes  y  acres  como  las- 
del  berro,  lo  que  las  ha  hecho  suponer  antiescor- 
búticas, y  también  han  sido  presentadas  como 
resolutivas.  Se  cree  que  probablemente  el  pastel 
'  es  elGi.\STüM  {(jlasio  de  Hipócrates. 

El  pastel  circula  en  el  comercio  en  balas  cu- 
biertas con  tela  y  atadas  con  cuerda,  del  peso  de 
unos  50  kilogramos. 

En  1 85 1  se  importaron  935  arrobas  de  pastel  de 
Inglaterra,  v  en  1h.:>2,  -263  arrobas  de  Francia. 

ISIWE.'tsis.  Género  de  pólipos  corticales  de 
la  tribu  de  los  litófitos,  que  tal  como  Linneo  lo 
habia  constituido  encerraba  una  sola  especie, 
llamada  vulgarmente  Con  ai.,  con  la  que  La- 
marek  formó  después  el  género  Cornil ¡um. 

f  sitie  noble  ,  Coral  rojo,  Coral 
{Isis  nobilis,  L.;  Corallium  rubvum,  Lam.i.  El 
coral  se  encuentra  en  casitoda  la  extensión  del 
Mediterráneo,  á  partir  de  las  costas  orientales 
de  Cataluña,  siguiendo  las  de  Francia,  en  don- 
de es  raro,  y  solo  cubre  las  rocas  expuestas  al 
mediodía,  desde  tres  metros  de  profundidad;  en 
Mesina  se  coge  á  doscientos  metros;  abunda 
i  á  la  entrada  del  Adriático,  en  las  raices  de  los 
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montes  Acroceronienos,  sumergidos  en  las  pro- 
fundidades del  canal  de  Tárenlo;  tan  solo  a  Cras- 
is metros  crece  en  los  Dardanelos,  en  don- 
valor  de  los  productos  no  compensa  los 
i  de  A  trica  es  el 
paraje  en  donde  el  coral  es  mas  bueno  \  mas 
abundante;  pero  como  e>  raro  encontrarlo  en  las 
riberas,  os  menester    a   lo  menos  buscarlo  á 
treinta  metros  de  fondo,  \  los  bosquecitlos  que 
allí  él  forma  descienden  hasta  doscientos  metros. 
Se  ha  observado  en  estos  lugares  en  donde  el 
coral  es  el  objeto  de  un  importante, 

que  un  pie  de  esta  pr  animal  ne- 

-  para  llegar  a  una  grandor  de- 
terminada, en  una  aguo  profunda  de  ocho  a  diez 
brazas;  veinte  \  cinco  a  treinta  años  a  la  pro- 
fundidad de  veinte  \  cinco  brazas,  que  corres- 
ponden a  treinta  metros,   \  cuarenta  años  á  lo 
■i  a  cincuenta  metros! 
El  coral  de  las  nlayás  meridionales  de  Eo- 
un  color  mas  vivo;  el  de  las  costas 
;.i  tonales  de  África  es  mas  considerable  en 
laiensiones. 
El  coral  rojo  es  un  'polipero  pegado  á  las  ro- 
>r  una  ancha  base,  y  que  a  lo  mas  se  ele- 
I  i  o  90  centímetros;  "presenta  el  aspecto  de 
uu  arbusto  ramoso,  desnudo  de  hojas  y  ramos 
pequeños;  su  tronco,  cuyo  diámetro  no  "excede 
jamás  de  27  milímetros,  cubierto  de  una  sustan- 
de  una  dureza  extrema,  suscep- 
de  muy  brillante  pulimento  ;  esta  formado 

fáciles 

-u  su- 

a  estrias  paralelas  y  desiguales 

iidad.  La  corteza  orgánica,  cretácea, 

le  tubérculos,  cuya  cuspi- 

ma  abertura  terminal  dividida  en  ocho 

La  posea  del  coral  se  practica  á  la  mano  por 
medio  de  buzos  que  se  dedican  especialmente  á 
esta  tarea,  ó  se  ejecuta  en  buques,  paseando 
por  el  fondo  del  mar  pedazos  de  madera  guar- 
:  'i  de  redes  particulares,  que  se  tiran  fuer- 
temente cuando  se  observa  que  están  enredadas 
en  el  coral. 

>mo  lo  \  emos  esta  siempre  pri- 
de  su  corteza  gelatinosa,  que  se  ha  tenido 
lo  de  extraer  mientras  era  aun  reciente, 
porque  seria  muy  difieil  hacerlo  después  de  la 
desecación.  Es  dé  color  de  rosa  ó  rojo,  muv  so- 
lido, muy  duro,  y  susceptible  de  un  muv  her- 
pulimento.  El  mas  alio  y  mas  vivo  en  co- 
y  el  que  tiene  mas  precio. 
En  el  comercio  se  distinguen  un  gran  núme- 
ro de  variedades  de  coral. que,  en  razón  del  bri- 
llo de  su  color,  llevan  los  nombres  de  Coral  es- 
puma de  sangre  ,  t'or«/  flor  de  sangre ,  Coral 
■ra  sanrjre  ,  Coral  segunda  sangre  ,  Coral 
tercera  sangre.,  etc.  El  principio  colorante  no  se 
destruye  por  el  cloro,  es  insoluole  en  el  alcohol 
idos  de  las  materias 
'f)rS'l!:  •       negrece  p»r  el  acido  hi.lrosul- 

mrico,  y  se  disuelve  en  los  ácidos  minerales;  se- 
gún el  Sr.  Vogel,  de  Munich,  0,01  de  óxido  de 
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hierro  seria  la  base  de  la  coloración  del  coral, 

el  que  por  otra  parte,  contiene  o.iT  de  ácido  car- 
bónico, 0,50  de  cal.  o,o5  de  agua,  0,03  de  mag- 
\  o,oi  de  sulfato  de 

Con  el  cora]  -  collares  y 

un  sin  numero  de  otros  adornos  para  la  compos- 
tura u  objetos  de  tornería  de  un  precio  mas  ,', 
menos  elevado.  Es  ademas  uno  de  los  artículos 
de  lujo  que  el  comer  neutra  mas 

ventajas  en  llevar  a  Los  pueblí 

lo  prefieren  i  toda  otra  piedra 
n  de  brillantes  ó  de 
|)erlas  sus  faustosos  vestidos,  cetros  \  coronas; 
el  coral  es  re-ervado  para  adornar  los  brazale- 
te v  los  collares,  porque  su  color  masmate,uue 
brilíjsin  embargo  sobre  ¡a  piel,  no  forma  en  ella 
demasiado  contraste.  A  pesar  de  todo,  por  rico 
y  agradable  que  sea  el  color  del  coral,  su  uso 
y  por  consiguiente  su  curso  v  sus  ventas  están 
sometidos  al  capricho  de  la  moda;  tan  pronto  el 
comercio  apenas  puede  satisfacer  los  pedidos, 
tan  luego  al  coral  permanece  invendido  en  los 
almacenes. 

Antiguamente  se  habian  concedido  al  coral 
rojo*  propiedades  médicas  fabulosas,  siendo  la 
base  de  una  multitud  de  preparaciones  farma- 
céuticas. Al  presente  apeuas  es  empleado  sino 
como  dentífrico. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,   la 
nnp  ilación  y  exportación  del  coral  en  España 
en  lósanos  l«oi,  laóá  v  i'io.i  fué: 
AÑOS. 

Importación.     1851.     iabz.     !8o3. 


Cor. A  enrama. 
De  Francia.     .    . 
De  Argelia.      .     . 
De  Cerdeña.    .     . 

.     2,344 

* 

256 

3,834 

95 

773 

• 

libras. 

Total.   . 

2,344 

4,185 

"3 

libras. 

Coral  labrado. 
De  Francia.      .     . 
De  Inglaterra. .     . 
De  Gibraltar.  .     . 

25 

» 
> 

447 
50 

» 

21 

10 

1 

libras. 

Total.    . 

Exportación. 

Coral  en  rama . 
A  Cerdeña.      .     . 
A  Francia.  .     .     . 
AToscaoa..     .     . 

Total.    . 

25 

.     3,561 
.     4,595 

215 

8,371 

497 

2,820 
8,122 

10.942 

36 

676 

6,903 

109 

7,688 

libras, 
libras, 
libras. 

ISOKA-ni  \i:.  Nombre  de  un  árbol  de 
Malabar,  cuyo  zumo  de  la  raíz  es  emplado  en 
la  empiema,  las  enfermedades  de  la  piel,  etc. 

IV 

IVA,  Iva.  Género  de  plantas  déla  familia 
de  las  compuestas  seneciouidéas,  delamonoecia 
pentandria,  establecido  por  Linneo  para  yerbas 

*  £1  Coral  blanco,  de  los  antiguos,  es  la  Mvdrepora. 
occi.vd.v  (Madrepora  ocuiata,  L.;  oculina  axilaris ),  loó- 
tito  de  la  familia  de  los  litoütos.  Antiguamente  fué  emplea 
do  como  absorvente  y  astringente;  es  un  carbonato  de  <*' 
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ó  arbustos  de  \&  América  boreal.  La  Iya  fru- 
tkscknti  [Iva  frutescens,  Lv),  arbusto  do  Vir- 
ginia, de  Méjico,  etc.,  en  donde  se  llama  Aca- 
patti,  es  considerado  en  este  ultimo  país,  como 
febrífugo,  loque  le  hace  designar  bajo  el  epíteto 
de  (faina  de  Méjico. 

IV4  í.TIBlí.  Según  Marcgrave,  es  un 
árbol  del  Brasil,  cuyo  fruto,  del  tamaño  de  una 
ciruela,  es  comestible;  contiene  una  almendra 
cuyo  sabor  es  análogo  al  de  la  almendra  dulce. 
Se/dice  que  sus  raíces,  como  las  de  muchas  es- 

Eecies  semejantes,  dan  una  agua  buena  de  bc- 
er. 

IX 

IXO  as  A,  Ixora.  Género  de  plantas  de  la 
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familia  de  'Uta  rubiáceas  sicotríeas,  de  la  tetran- 
dria  monognaa.  establecido  porLinnoo  para  ar- 
bustos ó  arbolillos  del  Asia  v  del  África  tropi- 
cal . 

La  Ixora  escarlata  (Ixora  coccínea,  L.  ,  ar- 
busto de  la  costa  de  Malabar,  que  tiene  las  (lo- 
res de  un  hermoso  rojo  de  escarlata,  v  es  el  tipo 
del  género,  es  empleado  en  Java  como  estimu- 
lante, y  se  cultiva  en  algunos  jardines  de  Eu- 
ropa. Esta  especie  es  el  Sehetli  de  ftédio. 

Lalxoitv blanca (ÍMora alba,  L.),queesel  Bcm 
Schetli  de  líédio,  se  asegura  que  molido  con  el 
cocimiento  de  comino  se  emplea  en  las  pústulas 
umbilicales  de  los  recien  nacidos,  y  que  el  zumo 
de  las  flores,  respirado  por  la  nariz,  calma  los 
dolores  de  cabeza. 
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•Í.SlSSOY.  Compuesto  resultante  de  la  ac- 
ción de  la  sosa  ó  de  la  potasa  sobre  los  aceites 
fijos  ó  las  grasas,  y  formado  por  la  unión  de  los  áci- 
dos margarico,  esteárico  y  oléico,  en  diferentes 
proporciones  con  estas  bases. 

Aunque  el  descubrimiento  de  los  jabones  sea 
muy  antiguo,  hasta  estos  últimos  años  no  se  han 
tenido  sobre  su  composición  mas  que  nociones 
vagas  y  muy  inexactas*.  A  los  trabajos  de  Che- 
vreul  sobre  los  cuerpos  grasos  debemos  el  cono- 


*  El  descubrimiento  de  las  preparaciones  jabonosas  no 
debió  de  ser  muy  posterior  al  uso  mismo  de  los  vestidos; 
pero  el  conocimiento  del  verdadero  jabón  no  pudo  tener 
lugar  hasta  haber  hecho  la  industria  humana  muy  grandes 
progresos.  Difícil  es  determinar  la  época  precisa  de  su  des- 
cubrimiento. La  palabra  jabón  se  encuentra  por  primera 
vez  en  un  autor  hebreo,  Jeremía;  Plinio  habla  igualmente 
de  jabón  ,  y  atribuye  á  los  Galos  el  honor  de  su  descu- 
brimiento ,  diciendo  que  lo  preparaban  con  ceniza  y  sebo. 
Lo  cierto  es  que  los  Romanos  conocían  el  arle  de  fabricar- 
lo ,  puesto  que  se  descubrió  en  las  ruinas  de  la  antigua 
ciudad  de  Pompeyo  ,  que  fué  sepultada  bajo  las  cenizas 
del  Vesubio,  en  el  año  79  de  la  era  cristiana ,  un  taller 
completo  dejabonería  con  sus  diferentes  utensilios  y  cu- 
betas llenas  de  jabón  evidentemente  formado  por  la  com- 
binación del  aceite  con  un  álcali.  Este  jabón  se  hallaba  en 
un  estado  perfecto  de  conservación,  aunque  la  época  de  su 
preparación  debía  de  remontarse  á  mas  de  HOO  años. 

Antes  de  la  introducción  del  uso  del  jabón  para  lavar  los 
tejido?,  se  empleaban  diversas  plantas  y  sustancias  arcillo- 
sas, uso  que  todavía  se  conserva  entre  las  clases  pobres  de 
muchos  países.  Sobre  todo  se  utilizaban  las  arcillas  dichas 
Tierras  de  batanero  La  planta  llamada  Jabonera  goza,  des- 
de muchos  siglos,  de  la  reputación  de  limpiar  las  estofas. 
En  Persia  y  en  todo  el  Oriente  sirve,  desde  mucho  tiempo, 
para  limpiar  los  chales  de  cachemira  y  otros  tejidos  la  raíz 
de  una  Gipsofila,  llamada  Jabonera  de  Egipto,  que  al  pre- 
sente utilizan  los  fabricantes  de  otros  países  de  Europa.  La 
f^rteM  de  Quillaia,  árbol  do  la  América  meridional,  pul- 
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cer  perfectamente  ahora  la  teoría  de  estos  pro- 
ductos tan  importantes. 

Los  cuerpos  grasos  habían  sido  siempre  con- 
siderados como  principios  inmediatos.  El  Sr. 
Chevreul,  en  181  í,  descubrió  primero  que  se 
componen  de  muchos  principios  particulares; 
después  que  son  verdaderas  sales  formadas  por 
la  combinación  de  ácidos  particulares,  los  áci- 
dos margarico,  esteárico  y  oléico  con  una  base, 
la  glicinna;  y  en  tin  quo  los  jabones  son  tam- 

verizada  y  desleída  en  el  agua,  produce  tanta  espuma  como 
el  mejor  jabón,  sirviéndose  de  ella  los  habitantes  de  Chile 
pata  desengrasar  las  lanas  y  limpiar  los  paños  y  ln  ropa 
blanca.  En  las  Antillas,  en  la  Jamaica,  se  utilizan  del  mis- 
mo modo  el  zumo  de  las  hojas  del  Aloe  de  América  y  las 
raízes  y  los  frutos  del  Jabonero.  En  el  Poetó  se  vé  aun  á 
los  infelices  preparar  con  los  tallos  y  bulbos  delAro  una  es- 
pecie de  pasta  que  hacen  secar  y  que  emplean  á  manera  de 
jabón  para  frotar  la  ropa  blanca.  En  Inglaterra  los  pobres 
amasan  las  cenizas  de  helécho  con  orina,  y  de  ella  forman 
bolas  con  las  cuales  desengrasan  sus  vestidos.  En  estos  úl- 
timos años, 'en  fin,  so  ha  propuesto  el  uso  del  fruto  del  cas- 
taño de  India,  y  de  las  patatas  cocidas  al  vapor,  para  lavar 
los  tejidos,  y  de  su  uso  se  han  obtenido  muy  buenos  resul- 
tados. 

Todas  estas  sustancias,  que  los  antiguos  observadores 
designaban  bajo  el  nombre  de  jabonosas,  obran  dando  vis- 
cosidad al  agua  y  diviJiendo  de  tal  modo  las  materias 
grasas,  resinosas  y  otras  impurezas  sólidas  que  cnsu<  ian 
los  tejidos,  que  estas  materias,  separadas  por  la  estrega- 
dura, quedan  en  suspensión  y  no  se  depositan  ya  en  los 
tejidos,  que  pueden  así  quedar  desembarazados  compléta- 
mele de  ellas.  Las  sustancias  y  plantas  jabonosas  son 
preferibles  al  jabón  y  á  los  «álcalis  para  lavar  las  lanas,  las 
cachemiras  y  en  general  de  todos  los  tejidos  animales, 
que  adquieren  como  se  sabe  sequedad  y  dureza  por  la  ac- 
ción de  los  álcalis,  y  á  los  cuales,  al  contrario  las  mate- 
rias mucilaginosas  dejan  la  blandura  y  el  marwsco  que 
constituyen  su  principal  mérito." 
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¡nocen  dos  especies  de  ja- 

el  jabón  duro  preparado  con  la  sosa  y  los 

•  1  jabón  blando  fabricado  con  la  po- 

El  primero  es  Sóbdo,  blanco  ó  jaspeado,  de  un 

nlar  y  de  un  sabor  acre  ligeramente 
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con  una  cierta  cantidad  de  eslearato  y  de 

margarato  de  la  misma  base. 

f  rabricacion  de  los  jabones. 

J\r  fabrican  con  el  sebo,  el 

y  el  aceite  de  coco  en  Inglater- 
en  el  aorta  de  Europa,  y  con  el  aceite  de 
aceitunas  y  el  aceite  de  sésamo  en  los  países 
meridionales,  España,  Italia  y  Francia.  El  aeei- 
aceitunasque  se  emplea  es  necesariamen- 
te de  la  última  cualidad,  esto  es  elque  se  obtiene 
prensando  en  caliente  los  bagazos  ya  agotados 
por  una  prensadura  en  frió. 

Hay  dos  procedimientos  de  fabricación  dife- 
rentes. El  primero,  que  era  el  único  empleado 
cuando  no  se  encontraban  en  el  comercio  otras 
-  que  las  obtenidas  por  la  lijiviacion  de 
aizas  de  los  vejetales  marinos,  y  que  al 
nte  tan  solo  esta  en  uso  en  Alemania  y  en 
en  donde  se  pueden  obtener  fácilmen- 
nsiste  en  producir  jabón  blando, 

3ue  se  convierte  después  en  jabón  duro,  por  via 
e  doble  descomposición,  por  medio  de  la  sal 
común.  El  otro  procedimiento  consiste  en  obte- 
ner directamente  el  jabón  duro,  tratando  los 
aceites  o  las  grasas  por  la  sosa  caustica. 

Jabón  azul  subido.)  Al  efecto,  se  calienta  el 
aceite  ó  la  grasa  con  una  lejiadébil  de  sosa  cáus- 
tica, en  grandes  calderas  que  tienen  en  su  fondo 
un  canon  ó  tubo  con  una  llave  de  fuente.  Muy 
» la  combinación  se  opera,  formándose  una 
ie  de  emuisi  n  que  se  bate  á  menudo,  para 
mantenerla  bien  homogénea;  entonces  se  añade 
lejía  mas  fuerte   y  se  continúa  la  ebullición,  y 
cuando  el  jabón  llega  á  nadar  en  la  superficie  del 
ispendc  el  fuego;  se  trasega  el  liqui- 
do (pie  no  es  ya  propio  para  la  saponificación, 
36 
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lebido  álainterpoMti  n  en  mi  masa  deán 
alumina  >  >  de  hierro, 

¡o  con  sulfuro  de  hierro,  procedente  de  la 
npleada. 
Jabón  blanco.)  Para  convertir  esle  jabón  en 
Jabón  blanco,  se  deslié  poco  á  poco  con  lejías 
débiles,  á  un  calor  suave,  y  se  deja  bien  repo- 
sar cubriendo  la  caldera.  No  siendo  el  jabón  alú- 
mino-ferruginoso  negruzco  soluble  en  el  jabón  á 
esta  temperatura  .  se  separa  de  el  y  cae  al  fon- 
do de  la  caldera.  Se  saca  entonces  la  pasta  del 
jabón ,  que  ha  pasado  á  ser  perfectamente  blan- 
ca .  y  se  echa  en  moldes ,  en  donde  toma  la  de- 
bida" consistencia  por  el  enfriamiento.  Frió  ya, 
el  jabón  es  dividido  en  ladrillos  ó  barras  de  di- 
ñes convenientes,  cortándolo  por  medio 
de  un  hilo  metálico. 

Jabón  jaspeado.)  Para  trasformar  el  jabón 
azul  negro ,  no  en  jabón  blanco  ,  sino  en  Jabón 
jaspeado,  se  añade  a  la  masa  hirviente  bastante 
agua  ó  lejía  débil  para  que  el  jabón  ferru;. 
se  separe  de  la  pasta  blanca,  y  se  reúna  en  ve- 
tas mas  ó  menos  grandes,  de  manera  que  se  for- 
me una  especie  de  jaspeado  azul  ó  rojizo  en  un 
fondo  blanco.  Después  se  echa  en  moldes,  enfri- 
ándolo  con  prontitud,  á  fin  de  que  el  jaspeado  no 
tenga  el  tiempo  de  precipitarse .  Se  deja  secar  y 
se  corta  como  el  precedente. 

(Jabón  de  resina.)  Los  jabones  de  sebo,  de 
aceites  de  palma,  de  almendras  dulces  y  de 
nuez  de  coco  se  obtienen  exactamente  de  la  mi& 
ma  manera.  El  Jabón  amarillo  de  resina  es  el 
único  para  el  cual  se  siguen  otros  procedimien- 
tos. Se  empieza  como  si  se  tratase  de  hacer  ja- 
bón con  sebo  y  sosa,  y  solamente  cuando  la  sa- 
ponificación está  concluida,  se  afiade  al  jabón 
obtenido  una  cierta  cantidad  de  resina  pulveri- 
zada, batiéndolo  hasta  incorporación  completa. 
La  pasta  toma  luego  un  color  amariUo,  y  pierde 
su  cohesión;  se  mantiene  durante  un  cierto  tiem- 
po en  ebullición,  con  un  exceso  de  lejía;  cuando 
la  pasta,  por  el  enfriamiento,  ha  adquirido  cierta 
consistencia,  y  desleida  con  un  poco  de  agua  no 
deja  en  las  manos  ninguna  capa  resinosa,  el  ja- 
bón se  halla  formado.  Entonces  se  extrae  el  licor 
que  hay  en  el  fondo  de  la  caldera,  añadiendo  en 
seguida  al  jabón  nueva  lejía,  á  8  grados,  y  des- 

Eués  de  haber  calentado,  se  bate  fuertemente, 
uego  se  extrae  una  segunda  vez  el  liquido  en- 
cima del  cual  sobrenada  el  jabón,  para  volver  á 
comenzar  sucesivamente  la  misma  serie  de  ope- 
raciones con  lejías  de  i  á  i  grados.  Estas  diver- 
sas manipulaciones  tienen  por  objeto  purificar  la 
pasta  del  jabón,  que  se  echa  por  último  en  mol- 
des, después  de  haberla  dejado  reposar  durante 
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un  tiempo  suficiente.  El  jabón  de  resina  os  uno 

de  los  que  se  disuelven  mejor. 

Que  sea  del  aceite,  del  sebo,  de  la  resina,  ó 
toda  otra  materia  que  se  quiera  saponificar,  es 
siempre  imposible  (losar  previamientela  cantidad 
de  álcali  indispensable  para  la  reacción;  no  se 
puede  añadir  esta  sustancia  sino  á  medida  de  las 
necesidadesimisraas  de  la  operación. 

Jabones  blandos.  En  todos  los  paises  en  donde 
el  aceite  de  olivas  es  de  un  precio  subido,  y  la 
potasa  se  encuentra  en  mas  abundancia  que  la 
sosa,  se  fabrica  muebo  Jabón  blando,  llamado 
también  Jabonnegro  ó  Jabón  verde,  con  los  acei- 
tes menos  caros ,  tales  como  los  aceites  de  caña- 
món, de  clavel,  de  colsa  y  de  nabina.  Su  pre- 
paración es  muy  sencilla.  Se  hacen  hervir  estos 
aceites  con  lejías  cáusticas  de  potasa,  de  mas  á 
mas  fuertes;  cuando  la  mezcla  es  bien  homogénea 
y  semitrasparente  ,  se  concentra  el  jabón  para 
separar  el  exceso  de  agua;  después  cuando  co- 
cido, es  decir  en  consistencia  conveniente,  se 
echa  en  toneles  para  entregarlo  al  comercio.  Este 
iabon  tiene  á  corta  diferencia  la  consistencia  de 
la  miel,  y  se  le  puede  considerar  como  un  jabón 
perfecto  disuelto  en  un  exceso  de  lejía  alcalina. 
El  iabon  blando  es  verde  ó  negro.  Es  verde 
cuando  ha  sido  fabricado  con  aceites  amarillos, 
y  se  le  ha  añadido  á  la  fin  de  su  cocción  un  po- 
co de  disolución  de  añil.  Es  negro  cuando  está 
preparado  con  aceite  de  cañamón,  ó  ha  sido  co- 
lorado artificialmente ,  sea  con  un  poco  de  sul- 
fato do  cobre  ,  sea  con  sulfato  de  hierro,  agallas 
y    ampeche.  En  ambos  casos ,  el  jabón  blando 
encierra  siempre  mas  álcali  del  que  es  necesario 
para  la  saturación  del  aceite. 

En  Inglaterra  el  jabón  blando  se  hace  con  la 
potasa ,  el  sebo  y  el  aceite  de  ballena.  En  varios 
puntos  de  Francia  se  fabrican  jabones  blandos 
que  so  endurecen  introduciendo  en  ellos  una 
cierta  cantidad  de  resina.  Últimamente,  se  pre- 
para un  jabón  de  cualidad  inferior ,  pero  muy 
bueno  para  el  desengrasamiento  de  las  lanas  y 
de  los  paños,  con  materias  de  desecho ,  tales  co- 
mo la  grasa  que  se  reúne  en  la  superficie  del 
agua  de  las  calderas  en  que  los  tocineros  hacen 
cocer  sus  carnes ,  el  sebo  de  los  huesos ,  los 
chicharrones  do  sebo ,  los  desperdicios  de  ma- 
terias animales  (paños  ,  lanas  ,  etc.) ,  los  baga- 
zos de  aceite ,  etc.  Esta  especie  de  jabón,  de 
olor  desagradable,  es  mas  ó  menos  pastoso. 

Caradores  de  los  jabones. 

Cualesquiera  que.  sean  su  color  y  sü  olor ,  el 
jabón  posee  las  mismas  propiedades  ,  á  su  gra- 
do de  fuerza  poco  mas  o  menos.  Tiene  siempre 
uu  sabor  alcalino,  pero  mas  ó  menos  pronuncia- 
do. El  aire,  renovándose  en  su  superficie,  lo  se- 
ca poco  á  poco  casi  enteramente ;  el  jabón  jas- 
peado ,  desecándose  ,  pierde  su  color  en  la  su- 
perficie exlerna ,  de  tal  manera  que  muy  luego 
un  ladrillo  es  blanco  por  la  parte  de  fuera  y  jas- 
peado en  el  interior.  Puesto  sobre  las  ascuas,  el 
jabón  se  funde ,  so  abotaga  y  ennegrece  espar- 


JAB 

ciendo  un  humo  espeso,  de  un  olor  de  aceite 
quemado  ;  el  residuo  negro  que  deja,  desleído 
en  el  agua ,  se  disuelve  en  parte  y  dá  un  licor 
alcalino  que  hace  efervescencia  con  los  ácidos. 

El  jabón  de  sosa  ó  de  potasa  disuelto  en  el 
agua  destilada,  forma  una  disolución  opalina  que 
hace  muchísima  espuma  por  la  agitación.  Esta 
solución  presenta  una  débil  reacción  alcalina  con 
el  papel  de  tornasol  enrojecido ;  precipita  en  co- 
pos blancos  el  agua  de  cal  y  el  agua  de  barita, 
descompone  todas  las  disoluciones  metálicas ,  y 
es  descompuesta  por  todos  los  ácidos ,  los  cuales 
se  unen  á  la  base  del  jabón  separando  los  ácidos 
esteárico  y  oléico. 

Las  aguas  potables  también  disuelven  el  iabon; 
pero  las  aguas  que  tienen  en  disolución  sales  ca- 
lizas lo  descomponen  formando  un  jabón  calizo 
insoluble  que  se  presenta  en  grumos  blancos;  el 
resultado  es  sulfato  de  sosa ,  cstearato ,  marga- 
rato  y  oléalo  de  cal.  Se  puede  desembarazar  muy 
bien  una  agua  caliza  de  las  sales  que  contiene, 
y  hacerla  propia  para  lavar  la  ropa  blanca ,  di- 
solviendo en  ella  un  poco  de  jabón ,  que,  por  su 
descomposición  ,  precipita  toda  la  cal ;  se  deja 
posar  y  se  decanta ;  el  agua  decantada  puede  di- 
solver de  nuevo  jabón  sin  descomponerle. 

El  espíritu  de  vino  disuelve  el  iabon  mas  en 
caliente  que  en  frió.  La  Esencia  ae  jabón  de  los 
perfumadores  no  es  mas  que  una  disolución  de 
jabón  en  este  líquido ,  aromatizada  después  con 
un  aceite  esencial  cualquiera.  Si  el  jabón  es  de 
base  de  sosa  y  de  sebo ,  y  se  disuelve  por  medio 
del  calor  en  é"l  espíritu  de  vino ,  por  el  enfria- 
miento se  depositará,  en  su  mayor  parle,  en  una 
masa  amarilla  y  trasparente  ;  si  se  vierte  des- 
pués la  disolución  aun  caliente  en  moldes  de  ho- 
ja de  lata  grabados  enhueco ,  se  obtendrán  por 
el  enfriamiento  y  la  desecación ,  tablillas  de  ja- 
bón trasparente  y  adornado  de  dibujos  ó  de  fi- 
guras. De  esta  manera  es  como  los  perfumistas 
obtienen  los  Jabones  trasparentes  para  el  toca- 
dor, que  aromatizan convenientemiente,  y  les  dan 
color  de  rosa  con  la  orchilla ,  ó  color  amarillo 
oscuro  con  la  cúrcuma. 

Composición  de  los  jabones. 

Siéndolos  jabones  solubles  mezclas  en  pro- 
porciones variables  de  cstearato,  de  margando 
y  de  oleato  de  potasa  ó  de  sosa ,  fácil  es  explicar 
sus  diversos  grados  de  dureza. 

Los  estearatos ,  margaratos  y  oleatos  de  sosa 
son  siempre  mas  consistentes  y  menos  atacables 
por  el  agua  que  los  mismos  géneros  de  sales  de 
base  de  potasa.  Los  estearatos  y  margaratos  tic 
potasa  y  de  sosa  son  siempre  mas  duros  y  menos 
solubles  que  los  oleatos  de  las  mismas  bases. 

Por  consiguiente,  un  jabón  de  base  de  potasa 
será  siempre  menos  duro  que  un  jabón  de  base 
de  sosa,  y  un  jabón  de  base  de  potasa  ó  de  sosa 
será  tanto  mas  duro  en  cuanto  encerrará  mas  es- 
tearatoy  margarato  y  menos  oléalo. 

Los  jabones  contienen  todos  agua ,  pero  no  en 
igual  proporción.  Con  muchísima  frecuencia 
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fabricantes  procuran  introducir  la  mayor  canti- 
dad posible  de  este  liquido  en  los  jabones  ,  á  fin 
de  aumentar  su  peso  ;  y  si  consiguen  resultados 
satisfactorios  en  el  jabeo  blanco  ,  que  puede  re- 
cibir cantidades  bastante  considerables  de  agua, 
M  sucede  lo  mismo  en  el  jabón  jaspeado,  que 
solo  puede  admitir  una  proporción  lija  de  ella, 
mas  alia  de  la  cual  el  j  ispeado  se  posa. 

'in  los  autores  de  anímica  ,  la  composición 
media  de  los  jabones  del  comercio  es  *: 
Jabón  blanco. 

Sosa 0,03 

Ácidos  ó  materias  grasas.    .    .    .    0,30 
Agua 0,43 

"  1 .00 

Jabón  jaspeado. 

Sosa 0,00 

Ácidos  ó  materias  grasas.    .     .     .  0,03 

Agua 0.33 

1,00 

Jabón  blando. 

Potasa 0,08 

Ácidos  ú  materias  grasas.    .    .    .  0,43 

Agua 0,50 

1,00 

Falsificación  do  los  jabones, 

Además  de  que  el  jabón  puedo  ser  de  baja  ó 
de  mala  calidad,  según  las  materias  grasas  em- 

ftleadas  \  los  procedimientos  de  fabricación,  hay 
abricanfes  que  adulteran  el  jabón  duro  dejándo- 
le una  cantidad  excesiva  de  agua ,  ó  mezclán- 
dole sustancias  extrañas  ordinariamente  terro- 
sas, para  aumentar  su  peso. 

Para  saber  si  un  jabón  contiene  exceso  de 
agua,  basta  pesar  el  jabón  y  someterlo  á  la  ac- 
ción de  una  estufa  á  un  calor  de  36°;  la  diferen- 
cia de  peso  después  descubrirá  la  proporción  do 
agua  excedente. 

A  lin  de  evitar  este  engaño  es  útil  comprar  el 
jabón  muy  seco.  Un  jabón  bien  cocido  y  bien  pu- 
rificado no  está  expuesto  á  cubrirse  de  eflores- 
cencia salina ,  v  tampoco  se  debe  temer  que  al7 
guims  grados  de  calor  húmedo  lo  vuelvau  deli- 
cuescente; expuesto  al  aire ,  á  los  rayos  del  sol, 
debe  endurecerse  y  volverse  trasparente.  Un 
buen  jaspeado  es  una  garantía  contra  el  fraude, 
puesto  que  se  esta  cierto  de  que  el  jabón  no  con- 
tiene una  cantidad  de  agua  demasiado  conside- 
rable. 

Para  reconocer  si  el  jabón  contiene  materias 
extrañas  terrosas  .  se  disuelve  en  el  alcohol ,  y 
la  disolución  se  ultra  por  papel,  sobre  el  cuál 
quedan  aquellas ,  cuyo  peso  es  fácil  determinar, 
loa  de  las  sustanciad  mas  empleadas  para  dar 

*  El  Sr.  II.  Dussard  dice  sobre  la  composición  de  los 
jabones  lo  que  copiamos :  «Por  mas  que  se  oponga  á  los 
repetidos  análisis  estampados  en  lodos  los  Elementos  de 
química,  el  jabón  blanco  contiene  menos  agua  que  elja- 
bon  jaspeado  ,  pues  los  tales  análisis  fueron  hechos  mas  de 
cuarent»  años  atrás ,  en  tiempo  que  los  fabricantes ,  poco 
escrupulosos ,  incorporaban  con  su  producto  ,  además  de 
33  a  3i  de  agua,  30  á  13  por  ciento  de  agua  de  aumento.» 
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blancura  y  sobre  todo  peso  al  jal>on  ,  es  la  harina 
de  iilex ,  esto  es  el  polvo  de  pedernal  calcinado; 
pero  oaaa  mas  expedito  que  reconocer  este  frau- 
de, poea  basta  disoher  una  porción  de  jabón  en 
el  ftgna  para  (pie  el  polvo,  que  es  insolubl* 
pOM  en  el  fondo  del\aso.  El  jabón  de  sistre.  lla- 
mado Jaboncillo,  con  el  cual ,  de  algunos 
acá  ,  se  falsifica  el  jabón  en  Cataluña  y  otros 
puntos  de  España,  se  reconoce  por  el  mismo  pro- 
cedimiento. 

Contó  el  jabón  no  se  disuelve  en  una  solución 
de  sal  común ,  los  revendedores  se  sirven  de  ella 
algunas  veces  para  devolver  toda  su  primera  hu- 
medad al  jabou.  Este  fraude  no  es  peligroso. 

Espeeies  comerciales  de  jabón. 

Jabones  duros.  Entre  estos>e  distinguen  los 
siguientes : 

Jabón  blanco.  Este  es  el  jabón  que  sirve  en  la 
hilatura  de  la  seda,  y  en  otros  usos  en  que  la  bon- 
dad del  jabón  y  su  completa  neutralización  son 
cualidades  esenciales ;  pero  este  producto  sobro 
todo  es  el  en  que  se  operaban  antiguamente  los 
mayores  fraudes. 

Én  efecto.,  como  se  ha  dicho  ya ,  la  cantidad 
de  agua  que  puede  ser  introducida  en  un  jabón 
jaspeado  se  halla  limitada  por  el  mismo  jaspea- 
do, puesto  que  una  adición  excesiva  lo  destruye 
convirtiéndole  en  pasta ,  y  de  ahí  es  que  en  el  a's- 
pecto  se  puede  conocer  una  buena  ó  mala  fabri- 
cación. En  el  jabón  blanco  esta  apreciación  es 
imposible,  y  para  hacerla  es  necesario  esperar 
que  el  tiempo  naya  evaporado  esta  agua  supér- 
flua  ,  y  que  evaporándose  haya  alterado  la  for- 
ma délos  panes.  La  buena  fé  y  la  reputación  del 
fabricante  son ,  pues ,  la  única  garantía  suficien- 
te que  puede  esperar  el  comprador. 

Como  en  la  manipulación  del  jabón  blanco  una 
cantidad  de  agua  demasiado  abundante  echaría 
á  perder  la  operación  y  presentaría  grandes  in- 
convenientes, los  fabricantes  que  quieren  come- 
ter fraude  vacian  su  jabón  blanco  aun  líquido  en 
otra  caldera,  y  en  é»ta  es  en  la  que  añaden  el 
agua  de  aumento. 

El  jabón  blanco  se  vende  mas  caro  que  el  ja- 
bón jaspeado,  y  así  debe  ser,  puesto  que  el  pro- 
cedimiento do  fabricación  es  mas  delicado,  las 
materias  son  mas  puras,  y  queda  un  desperdicio 
de  Ve  al  menos  enel  fondo  de  la  caldera.  Sin  em- 
bargo, este  desperdicio  no  queda  del  todo  per- 
dido para  el  jabonero  ,  en  razón  de  que  después 
puede  echarlo  én  una  caldera  de  jabón  jaspea-" 
do.  En  jabonería  nada  se  pierde,  ni  siquiera  la 
menor  gota  de  aceite. 

El  jabón  blanco  es  el  producto  francés  por  ex- 
celencia, y  su  fabricación  se  opera  tan  solo  en 
Marsella  en  el  vecino  Imperio. 

Jabón  jaspeado.  Este  producto,  conocido  tam- 
bién bajo  el  nombre  de  Jaban  azul  pálido,  es  de 
olor  fresco  y  franco;  su  aspecto  es  agradable  á 
la  vista;  su  densidad  es  mavor  que  la  del  agua, 
cuando  ha  alcanzado  el  término  de  su  confección: 
su  jaspeado  ba  de  ser  ancho,  limpio  y  aparente 
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y  el  bkinoo  debe  ser  anacarado.  Bit'Ddosu  color 

Jzul  ol  resultado  de  la  presencia  de  los  sulfuros  j 
e  hierro,  debe  evaporarse  al  aire,  y  por  eso  al 
cabo  de  mucho  tiempo  este  jabón  sevuolvo  casi 
blanco. 

Este  jábon  es  á  veces  picado  ,  lo  que  sucede 
cuando  el  sulfuro  se  ha  separado  de  la  masa  ja- 
bonosa,}' se  presentan  en  diferentes  puntos  pica- 
duras negras,  lo  que  prueba  que  el  jabón  no  ha 
absorbido,  al  sacarlo  de  la  caldera,  toda  el  agua 
que  debía  tomar.  Estos  jabones,  que  se  Venden 
como  ligeramente  inferiores,  y  que  se  llaman 
impropiamente  fundidos,  son  evidentemente  mas 
ventajosos  que  los  jabones  sin  mancha;  el  comer- 
cio, (pie  los  desdeña,  desatiende  el  fondo  para 
ocuparse  de  la  forma. 

En  unos  países  se  quiere  que  el  blanco  del  ja- 
bón sea  ligeramente  amarillo,  y  en  otros,  al  con- 
trario, tiene  mas  aceptación  el" que  es  muy  blan- 
co. El  color  amarillo  indicaba  antiguamente  una 
cantidad  menor  de  agua;  al  presente  esté  color 
nada  significa. 

Hav  localidades  que  buscan  los  jabones  de 
cortadura  grasa  ó  blanda,  y  otras  que  prefieren 
los  jabones  de  cortadura  dura:  estas  palabras 
se  explican  por  si  mismas.  Sobre  este  punto  es 
necesario  el  hábito  de  la  mercancía  para  esta- 
blecer su  valor  real. 

El  jabón  jaspeado  es  mas  ó  menos  azul,  según 
los  fabricantes.  Hablamos  del  jabón  azul  pálido, 
porque-  existe  otro,  que  es  el  Jabón  azul  vivo, 
cuyo  jaspeado  se  vuelve  completamente  rojo  al 
aire,  y  cuya  fabricación  es  idéntica  á  la  del  pre- 
cedente; él  cólcotar  es  el  elemento  que  produce 
el  expresado  fenómeno. 

El  Jabón  jaspeado  de  recocido  ó  duro  cocido 
es  jabón  destinado  á  la  exportación,  trabajado  de 
manera  que  pueda  conservar  su  dureza  bajo 
todos  los  climas;  en  su  fabricación  se  emplean 
lejías  que  han  servido  ya. 

Un  hermoso  jaspeado  es  una  señal  de  buena 
fabricación.  El  jabón  jaspeado  no  puede  contener 
mayor  cantidad  de  agua  que  la  que  conviene  á 
su  buena  cualidad,  y  be  aquí  porque  se  le  prefie- 
re generalmente  para  los  usos  en  los  cuales  con- 
viene emplear  jabones  duros. 

Del  Jabón  amarillo  de  resina  hemos  hablado 
ya  y  aun  hablaremos  mas  abajo  en  este  artículo. 

Jabón  blando.  Como  este  producto  se  obtiene 
con  mucha  prontitud,  su  valor  es  poco  consi- 
derable, sin  que  existan  grandes  establecimien- 
tos pata  fabricarlo  (V.  Fabricación  de  los  jabo- 
nes). En  la  industria,  se  le  prefiere  generalmen- 
te al  jabón  duro,  porque  es  menos  caro  y  mucho 
mas  soluble,  pero  tiene  el  inconveniente"  de  en- 
cerrar mas  agua. 

Industria  y  Comercio  del  jabón  en  España. 

La  fabricación  de  jabón  es  en  España  un  ramo 
de  industria  de  mucha  importancia,  extendido 
en  varias  provincias,  como  Castilla  la  Nueva, 
Valencia,  Alicante,  Aragón,  y  otras,  pero  las 
que  sobresalen  por  la  elaboración  en  grande  es- 
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cate  de  este  producto  son  Sevilla,  to*  fetos  Ba- 
leares, las  provincias  de  Tarragona,  Gerona  y 
sobre  todo  la  de  Barcelona. 

Los  materiales  empleados  en  la  confección  del 
jabón  duro  en  nuestro  país  son  no  mas  que  la 
barrilla,  la  sosa  y  alguna  vez  la  sal  de  sosa,  y  el 
aceite  de  oliva  y  "algún  tanto  de  sebo  cuando  esta 
grasa  es  de  un  valor  menor  que  el  del  aceite. 
Hablamos  en.  general,  puesto  que  no  dejan  de 
emplearse  las  resinas,  el  aceite  de  palma  y  otras 
grasas  animales  de  mas  ó  menos  precio",  y  no 
pocas  veces  se  acude  á  la  soüsticaeion. 

Barcelona,  Sevilla  y  las  islas  Baleares  expor- 
tan grandes  cantidades  de  jabón  duro  á  nuestras 
Colonias.  También  en  Tor tosa  se  fabrica  mucho 
jabón,  pero  su  cualidad,  en  otro  tiempo-muy  es- 
timada, ha  perdido  la  fama  de  que  gozaba  por 
efecto  de  las  adulteraciones  que  se  están  come- 
tiendo en  este  producto. 

Muy  mucho  ha  perjudicado  el  sistema  de  so- 
fisticacion  á  los  fabricantes  catalanes.  El  llamado 
Jabón  económico  es  un  producto  adulterado;  su 
economía  consisto  en  pesar  un  tercio  mas  por 
el  volumen  que  presenta  del  que  realmente  de- 
bería tener  por  su  adulteración.  Háse  fabricado 
jabón  para  la  exportación  á  Ultramar  con  mez- 
cla de  25  hasta  30  por  100  de  jaboncillo,  motivo 
porque  en  la  Habana  ha  llegado  aun  desprecio 
tal  que  algunas  veces  se  ha  vendido  á  1 30  rs.  la 
caja  de  un  quintal  castellano,  que  en  ésta  al  pre- 
cio de  fábrica  costaba  á  150  rs.  vn. 

Las  barras  délos  jabones  adulterados  solo  tie- 
nen dos  pulgadas,  5  lineas  en  cuadro,  v  pesan 
mucho  mas  que  las  de  jabón  bueno.  De  estos  ja- 
bones se  hace  mucho  consumo  por  la  clase  pro- 
letaria, que  no  conoce  el  engaño.  Los  jabones 
jaspeados  económicos  siempre  son  malos,  pues 
en  pasando  de  1 0  por  too  de  adulteración  los  jas- 
pes azules  se  descomponen. 

El  Jabón  duro  jaspeado  de  primera  cualidad 
que  se  fabrica  en  Barcelona  para  la  América  y 
Galicia  reúne  todos  los  caracteres  apreciables 
que  debe  tener  esta  clase  de  pasta.  Su  precio  es 
término  medio  de  160  rs.  quintal  castellano.  Se 
remite  en  cajas  de  madera  de  pino,  de  25  pulga- 
das francesas  de  largo,  U  pulg.  de  ancho  y  H 
pulg.  de  alto;  cada  caja  contiene  un  quintal  cas- 
tellano de  jábon,  dividido  en  15  barras  de  dos 
pulgadas,  8  •/*  líneas  cuadradas;  en  uno  de  los 
extremos  de  la  caja  se  pone  la  marca  de  la  fá- 
brica y  en  el  otro  la  numeración. 

Otra  especie  de  jabón  duro  se  fabrica  en  Bar- 
celona que  no  carece  de  importancia,  á  saber  el 
llamado  Jabón  amarillo,  producto  de  oleína, 
aceite  de  palma  y  resina.  Este  jabón,  cuyo  quin- 
tal castellano  es  mas  barato  que  el  precedente 
de  unos  20  rs.  vn.,  es  muy  apreciado  por  lo  mu- 
cho que  limpia  la  ropa  y  porque  puede  usarse 
con  buen  éxito  en  las  poblaciones  donde  las  aguas 
son  flojas,  y  por  eso  en  esta  capital,  enlaBat- 
celoneta,  y  entodalacosta.de  levante,  princi- 
palmente en  Mataré,  se  consume  en  mucha  can- 
tidad, prefiriéndolo  al  jabón  blanco  jaspeado.  Jil 
uso  de  este  producto  se  ha  introducido  también 


JAB 

otiG«rlag^»  y  Agüitas,  á  cuto»  puntos  se  rwin- 

llti- 
n  amarillo  ha  conseguido  unafa- 
idaenla  Habana.  l'once>  oíros pais 

le  donde  se  han  hecho  re| 
I  I  J  -bon  amarillo  jaspeado  es  el  de  euali- 
re  los  jabones  de  resina. 
nudad,  se  tabri 
nn  duro  blanco  hecho  de  aceite  de 
barrilla  sola,  sin  adi- 
ni  de  sal.  Este  jabón,  que 
ftde  en  barras  poco  i 
indicadas  mas  arriba,  es  de 
sirve  para  el  tinte  rojo  de  An- 
lis  y  para  descrudecer  la  seda. 

de  los  jabones  duros,  sea  en  tas  fil- 
en los  almacenes,  se  opera  sin  des- 
ai  contado;  las  taras*  de  las  ca- 
i  quintal  castellano  son  regularmente  de 
*3  á  t  o  libras. 
El  Jabón  blando  se  fabrica  en  varias  loeali- 
pero  en  grande  escala  en  Valencia  y  en 
s  materiales  que  se  emplean  son*  los 
-  y  la  ioniza  de  leña,  las  cenizas  de  cás- 
dfe  almendra  y  de  hueso  de  aceituna,  que 
alguna  vez  la  de  oru- 
de  faluicado,  se  coloca  en 
.  quintales  de  peso ,  y  anas  dos  ar- 
Su  venta  se  ejecuta  sin  descuen- 
urmente  al  contado. 

fe  Barcelona  que  exportan 

-  colonias  de  América  debemos  men- 
r  la  del  Sr.  D.  Carlos  Torrens  y  Miralda, 

nte  conocida  por  la  fabricación ,  en 
ala  ,  de  las  bujías  esteáricas  de 
calidad  que  tanto  aprecio  mere- 
•nsumidores  del  país  como  de  los 
-  jabones  blancos  de  l  .a  clase, 
que  labra  en  grandes  cantidades ,  son  muy  duros 
y  de  bueu  jaspeado,  pudiendo  competir  con  las 
H»jon  1  extranjero ;  los  jabones  ama- 

que  también  elabora  en  crecidas  propor- 
de  inmejorable  cualidad  y  tan  duros 
s,  de  modo  que  llegan  á  la  Haba. 
na  en  el  misma  estado  que  salieron  de  la  jabone- 
ar esta  circunstancia  y  por  la  pro- 

-  t ulilizables  con  aguas  flojas,  muv 
en  aquellos  países.  El   Sr.  Torrens 

Ida.  dedicándose  a  la  elaboración  de  jab  >- 
•  buena   cualidad,  acredita  su  estableci- 
miento, y  contribuye  á  neutralizar  la  desconfianza 
han  conquistado  las  jabonerías  de  Cataluña 
de  la  constante  adulteración  de  sus 
grad»  afianza  que  ha  llegado  á  tal  ex- 

en  tialicia  y  en  la  América ,  por  solo 
poran*  catalanes,  tienen  gran  des- 
oíros jaspeados  ,  aunque  no 
sean  de  buena  cualidad.  Los 
-  jaboneros  de  buena  fé  y  de  los 
bre  este  delicado  pun- 
ía saludable  intervención  del  Gobierno;  la 
ibonciUo  en  el  jabón ,  en  las  propor- 
y  hasta  25  por  ciento ,  no  de- 
bw  permitida,  por  ser  un  fraude  intolerable. 
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S  .n  dignos  de  elogio  tan  'Al- 

berto Beniu  y  1»  aeran 

en  fabricar  buenos  jabones  - 

el  consumo  de  la   ciudad  ;  p.'v 

esfuerzos  son  naturalmente 

ccr  la  indiana  competencia  que  i  -  iar- 

der  al  publico  que  se  deja  engañar  comprando 
iabinde  ínfimo  precio,  porque   por  libra  cáta- 
lo recibe  y  onzas  de  verdadero  jabón,  \ 
el  resto  es  una  materia  que  no  le  sirve  para  el 
sm  valor  aL 
-  -  m  la  Dirección  general  de  Aduanas 
importación  y  exportación  de  Jabón  en  España 
en  los  años  1*851,  1852  v  t8S3  fué  la  siguiente: 
AÑOS. 

Importación.  1851.     1868. 

Jabón  blando: 
De  Francia.     .     .     .         ico  36         »      arrbs. 

Jabón  duro. 

DeFrancia 300      1.Í32  »       arrbs. 

De  Inglaterra.  ...»  16        » 

Total:  ,    .    .         300      i,2is         »      arrbs. 
Jabón  duro. 
De  las  Islas  Filipinas..         »  »      arrbs. 

>r  tac  ion. 
Jabón  duro. 

A  la  Argelia.  ...  46  *  »      arrbs. 

A  Gibraltar.    .     .     .  ¿2í  123  30 

A  Inglaterra.  ...  20  H  4,406 

A  Francia. ....  so  >  560 

A  Portugal.     .     .     .  2,463  3,606  8,056 

A  Bélgica,  .     ...  >  »  IH 

A  Suecia >  *  |M 

Total.  ,     .     .       ».96"       3."ío      ~.3í6  arrbs. 

*  Jabón  duro. 

A  la  lila  de  Cuba..     .  544,400  321,318  233,420  arrbs. 

A  Puerto-Rico.     .     .     18,092     17.512 

A  la  República  de 
Chile lí,«8       3,892       1,812 

A  la  República  de  los 

Estados-Unidos.     .       1,580  50      3,428 

A  la  República  de  Mé- 
jico  4.492       5,308       1,560 

A  la  República  de  la 
Plata 1,920      1,650      3,360 

A  la  República  del 
Uruguay.     .     .     .  400  18         400 

A  la  República  de  Ve- 
nezuela  2,340      1,000      1,109 

A  las  Posesiones  Da- 
nesas          710         »  680 

Al  Brasil 600  523       1,086. 

A  la  República  del  Pe- 
rú.        ...     .  >  4,936      3,71c 

A  las  Posesiones  In- 
glesas          >  86         t00 

Total.  .     .     .  286.932  333.309  240.141  arrbs. 

M jabón. 

En  química,  el  jabón  ,  en  el  estado 
empleado  eo  ciertos  ejisayos  por  la  via  seca  co- 
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mo  flujo  rcductivo ;  obra  á  la  vez  por  el  álcali 
que  contieno ,  y  el  hidrógeno  y  el  carbono  quo 
entran  en  la  composición  de  los  ácidos  esteárico 
y  oléico.  Se  emplea  reducido  á  polvo  por  medio 
de  un  rallo  y  mezclado  interiormente  con  las 
materias  con"  las  cuales  se  le  quiere  calcinar, 
ó  después  de  haberlo  añadido  á  los  otros  flujos 
para  evitar  el  abotagamiento  que  acompaña  su 
descomposición.  Según  el  Sr.  Berlhier ,  el  polvo 
reductivo  de  jabón  blanco  de  sosa  es  al  del  flujo 
negro:  16,00:  i, 90. 

La  solución  acuosa  alcohólica  de  jabón  blanco 
es  también  usada  como  reactivo  en  algunas  cir- 
cunstancias. La  acción  descomponeüte  que  ejer- 
cen sobre  ella  las  sales  de  base  de  cal  y  de  mag- 
nesia ,  la  hace  servir  para  demostrar  lá  mayor  ó 
menor  pureza  de  las  aguas  potables  de  manan- 
tiales, rios  y  pozos.  Este  es  un  medio  que, 
puesto  al  alcance  de  todo  el  mundo,  permite  dis- 
tinguir al  momento  las  diversas  cualidades  de 
estas  aguas  parala  economía  doméstica. 

En  industria  y  economía  doméstica  los  jabones 
tienen  multiplicados  usos :  son  generalmente  em- 
pleados para  lavar  los  tejidos.  En  razón  de  la 
viscosidad  que  comunican  al  agua  ,  y  sin  duda 
también  por  el  álcali  en  exceso  qué  contienen, 
vuelven  mezclables  con  el  agúalos  cuerpos  gra- 
sos y  otras  impurezas  que  están  pegadas  á  los 
tejidos;  en  otros  términos ,  ponen  estas  materias 
en  un  estado  de  división  tal  que  ellas  quedan  en 
suspensión  en  el  agua  tan  fácilmente  como  el 
acede  en  una  emulsión;  su  acción  es  la  mis- 
ma que  la  de  los  álcalis ,  pero  mucho  menos 
enérgica  y  no  puede  alterar  la  fuerza  y  la  tena- 
cidad de  las  estofas ,  á  menos  que  se  empleen 
jabones  muy  alcalinos,  y  que  se  repita  su  acción 
sobre  tejido's  ligeros. 

El  jabón  blanco  es  el  mas  puro  y  el  que  mejor 
conviene  para  lavar  la  ropa  blanca  lina ,  como 
muselina,  encaje  ,  batista,  etc. ,  y  sirve  tam- 
bién en  el  tinte  del  algodón  en  rojo  de  las  In- 
dias, y  para  avivar  ciertos  colores.  Es  mucho 
menos  alcalino  v  menos  mordiente  que  el  jabón 
jaspeado. 

El  jabón  jaspeado  sirve  sobre  todo  para  lavar 
los  tejidos  gruesos  de  cáñamo  ,'de  lino  y  de  al- 
godón. 

Los  jabones  blandos  son  principalmente  usados 
para  batanar  y  desengrasar  las  estofas  de  lana, 
para  lavar  la  "ropa  blanca  común,  y  para  ter- 
minar el  blanqueo  del  hilo  de  lino  y  "de  algodón. 

Los  jabones  de  resina  son  preferibles  á  los 
precedentes  para  batanar  los  paños. 

El  jabón  duro  es  muy  empleado  en  medicina. 
Según  las  ideas  de  los  autores,  en  las^ farmaco- 
peas, se  prescriben  :  el  Jabón  de  Alicante ,  pre- 
parado con  el  aceite  de  olivas  y  la  sosa ,  y  que 
es  blanco ,  duro  y  homogéneo;  él  Jabón  de  Mar- 
sella ,  confeccionado  como  el  precedente ,  y  que 
como  el  mismo  es  blanco  ,  y  también  puede  ser 
jaspeado;  el  Jabón  medieval  ó  Jabón  amigdali- 
no ,  preparado  con  el  aceite  de  almendras  dul- 
ces y  la  sosa ,  que  es  duro  y  blanco  ;  el  Jabón 
de  V mida,  fabricado  con  el  aceite  de  oüv 
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la  sosa ,  que  es  duro  ,  pero  jaspeado  por -sulfuro 
de  hierro  ó  un  jabón  alumino-ferruginoso  que 
tiene  en  suspensión ;  etc. 

Para  los  usos  médicos ,  el  jabón  debe'ser  blan- 
co ,  sólido  y  consistente ,  de  un  ligero  sabor  al- 
calino sin  acritud,  y  disolverse  completamente 
en  el  agua  y  el  alcohol  debilitado  ;  según  el  Sr. 
Planche  „  no  debe  tomar  un  color  gris  cuando  se 
le  tritura  con  prolo-cloruro  de  mercurio ,  por 
ser  esto  una  prueba  de  que  no  contiene  álcali 
libre. 

Al  interior ,  el  jabón  so  emplea  en  disolución 
en  el  agua  como  antídoto  en  los  envenenamientos 
por  las  ácidos ,  ó  en  pildoras  á  la  dosis  de  I  i 
granos  á  1  dracma  por  dia ,  contra  los  ácidos  del 
estómago,  las  obstrucciones  abdominales,  sobre 
todo  las  del  hígado  y  del  bazo ,  las  reliquias  de 
calenturas*  intermitentes,  la  hipocondría ,  el  his- 
térico, las  concreciones  biliares,  y  los  cálculos 
urinarios;  según  Desbois,  es  el  preservativo  mas 
cierto  de  la  gota. 

Al  exterior,  se  emplea  en  forma  de  emplasto  ó 
en  solución  alcohólica,  como  resolutivo,  ¡y  en  so- 
lución acuosa,  para  baños,  lociones  y  lavativas; 
disuelto  en  el  éter  acético  se  usa  contra  los  reu- 
matismos; es  el  mejor  excipiente  de  las  poma- 
das con  los  sulfuros  de  potasa  y  de  sosa;  etc. 

El  jabón  blando  es  á  veces  empleado  al  exte- 
rior como  resolutivo,  sobre  todo  en  la  medicina 
popular,  y  ha  sido  considerado  como  mas  eficaz 
que  el  jabón  de  sosa  contra  las  concreciones  de 
que  forma  parte  el  ácido  úrico,  tales  como  los 
tofos  de  la  gota,  los  cálculos  urinarios,  y  hasta 
las  concreciones  huesosas  de  las  arterias  y  de 
las  venas*. 

*  En  su  acepción  mas  lata,  en  medicina,  se  designa 
bajo  la  palabra  Jabón  la  combinación  ó  los  productos  diver- 
sos que  resultan  de  la  mezcla,  sea  de  los  aceites  fijos  ó 
volátiles,  sea  de  las  resinas  con  las  bases  salificabíes  ó 
también  los  ácidos.  De  ahí  diversos  géneros  y  especies  de 
jabones  muy  diferentes  por  su  aspecto,  consistencia,  natura- 
leza y  uso,  que  pueden  distribuirse  en  los  siguientes  gru- 
pos. 

Jabones  ácidos,  formados  por  1»  combinación  de  un  áci- 
do, sea  con  un  aeeite  volátil,  sea  con  un  aceite  lijo. 

Jabones  ai.cu.ixos,  que  pueden  dividirse  en  jabones 
amoniacales  y  enjabones  alcalinos  propiamente  dichos: 

Io  Jabones  amoniacales.  Los  unos  resultan  de  la  com- 
binación del  amoníaco  con  diversos  aceites  esenciales,  y  sou 
llamados  Jaboncillos;  los  otros  están  formados  de-amoníaco 
y  diversos  cuerpos  grasos  ú  oleosos,  tales  como  el  linimen- 
to amoniacal,  la  pomada  de  Gondrct,  etc. 

2o  Jabones  alcalinos  propiamente  dichos,  quo  so  subdi- 
viden  en  resinosos  y  oleosos  ó  grasos. 

Jvbones  resinosos.  Son  mezclas  íntimas  de  resinas  ordi- 
nariamente purgantes  (jalapa,  escamonea,  guayaco,  etc.) 
y  de  jabón  amigdalino,  resultante  de  la  solución  de  estos 
cuerpos  en  el  alcohol,  que  se  filtra  y  se  hace  después  eva- 
porar. 

Jabones  oleosos  ó  grasos.  Son  verdaderas  sales.  Los  ja- 
bones en  los  cuales  entran  las  grasas  de  cerdo,  de  carneco, 
de  buey  ó  de  hombre,  así  como  el  jabón  de  manteca,  son 
oleo-margaratos,  como  loes  el  Jabón  animal  de  las  boti- 
cas; los  de  aceite  fijo  sonoleo-estearo-margaratos,  y  los 
de  aceito  de  pescado  contienen  un  delünato.  Los  jabones 
comprendidos  en  este  grupo  forman  el  objeto  del  presente 
artículo. 
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jabón  de  tocador.  Lo*  jabones  do.  to- 
se preparan,  romo  los  ialxmcs  comunes, 
>,i  o  potasa,  según  si  se  íes  quiere  duros  ó 
blandos;  pero  exigen  cuidados  particulares  j 
tina  gran  pureza  en  las  materias  empleadas.  Lm 
de  base  de  sosa  se  fabrican  con  aceites  de  al- 
mendras dulces  ó  amargas,  de  avellana  y  de 
palma,  con  la  grasa  de  cerdo,  el  sebo  ó  la  man- 
tee;). Los  de  l»a*e  de  potasa  role  se  preparad  con 

el  S6D0  n  I 

locador  deben  estar  libres  lo 
mas  p  álcali,  y  con  frecuencia  seles 

incorporan  materias  mucilaginosas,  y  también  al 
ultimo  de  la  operación  se  agitan  muy  vivamente 
materias  para  hacer  adquirir  ál  jabón  una 
gran  blancura  y  mayor  ligere/a;  ordinariamente 
taran  con  bermellón  u  ocre  oscuro,  y  siem- 
pre >c  aromatizan  sea  incorporándoles  polvos 
olorosos,  sea  añadiéndoles  esencias. 

Las  especies  de  jabones  de  tocador  son  tan 
numerosas  (pie  el  perfumista-jabonero  las  reúne 
en  varios  grupos. 

Son  jabones  de  tocador:  el  Jabón  deWindsor, 
que  es  un  jabón  de  sebo  de  carnero,  aromatiza- 
do y  colorado;  el  Jabón  de  almendras  amargas, 
que'  es  un  jabón  blanco  aromatizado  con  la  esen- 
cia de  almendras  amargas;  el /oto»  trasparente, 
de  que  se  ha  hablado  ya  en  el  articulo  preceden- 
te; la  Crema  de  jabón,  que  es  un  jabón  blanco, 
formado  de  potasa  y  nasa  de  cerdo,  y  aromati- 
zado; los  Jaboncillos  o  bolillas  de  jabón  aroma- 
tizado; el  Polvo  de  jabón  aromatizado;  la  Esen- 
cia de  jabón,  que  mas  arriba  hemos  indicado, 

JABOY  »E  MOXTAÍ1.  Llámase  asi 

/mente  cierto  mineral  deleznable  que  ab- 
sorbe el  aceite  y  se  emplea  para  desengrasar 
las  janas,  vestidos,  ele.  Es  un  silicato  de  alumi- 
na ó  de  magnesia  en  estado  de  hidrato;  especie 
de  arcilla  esmetica   o  tierra  de   bataneros,  que 
parece  intermedia  entre  la  litomarga  y  la  pie- 
dra de  batanero.  El  jabonde  montaña  está  en  ma- 
un  negro  de  pez  ó  parduzco,con  manchas 
de  un  amarillo  de  ocre,  ó  de  un  moreno  ahuma- 
rincipalmente  en  las  grietas.  Hav  natura- 
|ne  consideran  esta  sustancia,  llamada  tam- 
i'iedra  de  jabón,  como  una  variedad  de  la 
Esteatita,  especie  de  Talco  (V.  esta  palabra  y 
Arcilla  . 

En  Francia  se  da  el  nombre  de  Jabón  mineral 
á  una  arcilla  de  una  finura  extrema,  variada  de 
de  azul  gris,  de  «píese  sirven  ¡los  obreros 
y  gente  del  campo  de  las  cercanías  de  Macón,  á 
ra  de  jabón  para  afeitarse.  El  jabón  natural 
uentra  en  la  mangáñésa  oxidada;  se  deslié 
fácilmente  en  el  agua  y  forma  espuma  hasta  cier- 
to punto. 

J  %K1>\  »E  SASTRE,  llamado  Ja- 
boñcillo.  Es  el  talco  escamoso  ó  compacto, 

J\bote5v  ;;o5o?.  Tomliien  son  verdaderas 

i'salea^oleo-mnrgaratesí  insolubles,  base  común  de  lo?  em- 

i  acción  de  las  tierras  ú  de  lo*  óxidos 

amonto  dicho»,  =obrelodo  el  óxido  de  plomo. 
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en  su  estado  natnral,  empleado  por  los  Bastí 
modo  de  creía,  para  señalar  lo  que  han  de 
tar  ó  coser;  W  polvo  sir\e  también  para  dismi- 
nuir el  rozamiento  en  cierta-  máquinas  de  ma- 
dera y  para  calzar  tas  botas  nuevas  ó  o^tr. 
En  Cataluña  se  hace  servir  para  adulterar  el 
jabón —V.  Talco. 

un  la  Dirección  general  de  Adua:. 
exportación  de  este  producto  en  los  años  1851 

-  1853  fué: 

AÑOS. 


A  Francia.  . 
A  Inglaterra.. 
A  Malta.  .    . 

Total. 


Js:;i.  is:;2.  1^3, 

»  »     ,      lí.'iir.  arrobas. 

.     5,480    22,200    11 

»  »  20 

5,480     22,200     36.998  arrobas. 


JA1IOAERA  ó  PAPOKAKH 

pon  u:i  a  .  Género  de  plantas  de  familia  de  las  ca- 
riofileas,  de  la  decandria  diginia,  y  cuya  espe- 
cie mas  importante  es  la  siguiente:  " 

Jabonera  oficinal ,  Jabonera  , 
Lunaria,  Saponaria  oficinal,  Yer- 
ba de  bataneros  [Saponaria  o  ffieinali  s,  L). 
Pianta  vivaz  indígena,  que  crece  en  los  campos 
junto  á  los  arroyos,  y  (pie  se  cultivatambienen 
los  jardines.  Es"  alta"  de  4  á  6  decímetros,  casi 
lampiña:  sus  tallos  floridos  son  rectos,  ramosos 
hacia  arriba,  cubiertos  de  nudos  de  donde  parten 
hojas  ovales  lanceoladas,  agudas,  trinerviadas; 
sus  grandes  flores  de  color  ele  rosa,  olorosas,  es- 
tán dispuestas  en  una  especie  de  panícula  termi- 
nal, y  se  distinguen  por  su  cáliz  primero  cilin- 
drico y  que  se  hincha  en  su  medio  en  la  madurez. 
Esta  planta  dá  por  el  cultivo  una  variedad  de 
flores  dobles,  muy  elegante,  y  que  se  encuentra 
frecuentemente  en  los  jardines. 

Las  raices  de  saponaria  son  largas,  delgadas, 
nudosas  como  el  tallo,  de  un  gris  moreno  en  la 
parte  exterior,  amajjpntas  por  dentro.  En  la 
raíz  seca  la  epidermis  se  arruga  longitudinalmen- 
te; la  corteza  interior  es  delgada,  gris,  casi  tras- 
parente, en  parte  aislada  del  leño;  tiene  primero 
un  sabor  mucilaginoso  y  nauseoso,  que  acaba 
por  ser  muy  acre  á  la  garganta.  El  leño  es  de  un 
amarillo  de"  canario  ,  poroso  ,  esponjoso  bajo  el 
diente,  y  de  un  sabor  dulcizco. 

En  medicina  se  emplean  la  raíz  y  las  hojas  de 
jabonera.  Ambas  contienen  sapoiúna  ;  la  raíz 
además  está  compuesta  de  resina  blanda,  extrac- 
tivo, materia  gomosa  y  albúmina,  v  ,  según  Os- 
bome,  recogida  antes  de  la  florescencia  ,  dá  una 
materia  cristalina ,  amarga ,  neutra ,  fusib! 
luble  en  el  agua ,  el  alcohol  v  el  éter ,  é  insolu- 
ble  en  la  esencia  de  trementina. 

La  jabonera  es  un  tónico,  y  se  la  atribuven 
propiedades  diaforéticas ;  se  emplea  particular- 
mente ea  tisana  contra  ciertas  afecciones  de  la 
piel;  ha  sido  preconizada  en  la  ictericia  ,  la  go- 
fa ,  el  reumatismo ,  la  viruela  constitucional'  y 
las  obstrucciones  del  higado  y  de  las  visceras  ab- 
dominales. El  zumo  do  las  hoja*  se  administra 
a  la  dosis  do  í  onzas ;  la  tisana  de  las  hojas  ó 
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raices  se  compomc  de '/,  onza  de  estas  sustan- 
cia y  2  libras  de  agua  ;  el  extracto  so  da  á  la 
dosis  de  '/,  d  rae  nía  a  2  draemas. 

La  saponina,  que  encierra  esta  planta  en  mu- 
cha proporción,  es  la  que  da  al  cocimiento  de  sus 
hojas  y  de  su  rak  la  facultad  de  hacer  espuma 
como  el  agua  de  jabón  y  de  obrar  á  la  manera  de 
ésta  para  limpiar  la  ropa  blanca  y  blanquearla. 

La  Raíz  i>f.  Jabonen a  pe  Guíente  es  la  raiz  del 
Gipsofila  Jabonera  (V.  esta  palabra) ,  conocida 
en  Francia  con  el  nombre  de  Jabonera  de  Es- 
paña. Se  encuentra  en  el  comercio  en  pedazos 
largos  de  4  á  18  pulgadas ,  y  gruesos  de  10  á  18 
líneas  ;  es  cilindrica ,  bastante  recta ,  y  cubierta 
de  una  epidermis  amarillenta  ,  interrumpida  por 
algunas  lineas  trasversales  blancas.  La  parte 
cortical ,  que  se  encuentra  bajo  la  epidermis,  es 
blanca ,  de  un  sabor  soso  y  mucilaginoso ,  que 
después  pasa  á  ser  acre  y  persistente.  La  parto 
central  es  amarillenta,  dura,  compacta,  de  una 
extruefura  radiada.  El  polvo  de  esta  raiz  es  blan- 
co, y  hace  estornudar,  aun  á  distancia;  la  tintura 
de  yodo  no  la  colora ;  por  la  maceracion  en  el 
agua  pasa  á  ser  viscosa,  y  el  líquido  filtrado, 
que  es  casi  iucólor ,  hace  muchísima  espuma  por 
la  agitación. 

La  raíz  de  jabonera 'de  Oriente,  llamada  tam- 
bién Jabonera  de  Egipto  ,  Jabonera  de  Levante, 
Jabonera  de  Iliria,  etc.  servia  ya  en  tiempo  de 
Plinio  y  de  Dioscórides  para  desengrasar  las  la- 
nas. Este  uso  se  ha  perpetuado  en  el  Oriente  v 
en  algunas  partes  de  Europa. 

El  Sr .  Bussy  ha  extraído,  de  la  jabonera  de 
Oliente  ,  por  medio  del  alcohol  hirviendo,  una 
sustancia  blanca ,  pulverolenta ,  dotada  de  un 
sabor  acre  amargo;  ni  fusible  ni  volátil ;  muy 
soluble  en  el  agua ,  á  la  cual  comunica  la  pro- 
piedad de  hacer  muchísima  espuma ,  aun  en 


disolución  muv  diluida 


/lOo. 


basta:  ;  el  alcohol 


débil  la  disuelve ;  es  insoluble  en  el  éter;  tratada 
en  caliente  por  un  ácido  diluido  ó  por  un  álcali, 
setrasforma  en  ácido  oxálico  que  apenas  es  so- 
luble en  el  agua  hirviendo.  Esta  sustancia  e$  la 
Saponina,  principio  particular  neutro,  que  dá  á 
la  planta  de  que  nos  ocupamos  la  propiedad  ja- 
bonosa ,  por  la  cual  es  empleada  en  el  Levante 
Eara  desengrasar  las  lanas  y  las  cachemiras, 
a  saponina  se  encuentra  en  otros  vejetales ,  y 
en  general  en  todas  las  plantas  susceptibles  de 
limpiar  la  ropa  blanca. 

JAC'IKI'O,  IIyacintiius.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  liliáceas ,  de  la  hexan- 
dria  monoginia ,  en  otro  tiempo  muy  nume- 
roso en  especies,  pero  hoy  reducido  á  estrechos 
límites.  Todo  el  interés  que  presenta  este  géne- 
ro está  casi  concentrado  en  la  sola  especie  que 
vamos  á  describir. 

•facilito  «le Oriente,  Jacinto  l/>;a- 
cintltus  oricnlalis,  L.},  que  como  lo  indica  su 
nombre,  es  originario  del  Oriente,  aunque  tam- 
bién crezca  espontáneamente  en  algunas  partes 
de  la  Europa  meridional.  Sus  hojas  son  estrechas, 
obtusas,  mas  cortas  que  el  escapo;  sus  flores,  en 
número  de  4  á  4  0,  forman  un  racimo  flojo,  ende- 


rezado;  el  pedículo  quo  las  lleva  e~la.  aoompaña- 
do  en  su  base  de  brácteas  membranosas  geaitm 
das,  lanceoladas,  mas  cortas  que  el:  el  periantio 
es  deforma  de  embudo,  ventrudo  en  su  base,  y 
sus  divisiones  son  oblongas  v  obtusas. 

Sabida  es  la  importancia'  (pie  esta  planta  ha 
adquirido  por  el  cullixo  v  el  gran  papel  que  re- 
presenta hoy  dia  en  los  jardines.  En  Holanda  par- 
ticularmente ha  llegado  á  ser  el  objeto  ele  ex- 
plotaciones considerables,  formando  allí  al  pre- 
sente la  materia  de  un  comercio  de  conside- 
ración, cuyo  centro  es  Ilarlem.  A  beneficio  de 
un  cultivo  esmeradísimo,  los  Holandeses  han 
conseguido  obtener  de  <í  á  500  variedades  de  ja- 
cintos bien  caracterizadas.  Estas  variedades  so 
distribuyen  en  tres  clases,  comprendiendo  la  pri- 
mera las  de  flores  sencillas,  la  segunda  las  do 
flores  dobles,  y  la  tercera  las  de  flores  rellenas, 
que  son  estériles  por  haberse  convertido  sus  par- 
tes sexuales  en  petalos. 

El  Jacinto  peloso,  Jacinto  de  penacho  ffli/a- 
cinthus  comosus,h.)  Mnscari  comosinn,  MAL), 
común  en  los  campos,  tiene  semillas  negras,  del- 
gadas, rugosas,  que  se  mezclan  con  el  trigo  y 
dan  al  pan  un  olor  picante  y  desagrada- 
ble con  un  amargor  muy  grande  que  se  siente, 
según  Tessier,  aun  cuando  no  formen  mas  que 
la  56  parte  del  mismo.  Esta  semilla  es  acre  y  pi- 
ca vivamente  las  narices,  si  se  pulveriza. 

JACINTO.  En  el  comercio,  se  da  el  nom- 
bre de  Jacinio indistintamente  ala  Essonila-x  al 
Zircon  ó  Jargon  anaranjado  de  los  mineralo- 
gistas, aunque  estas  dos  piedras,  que  son  igual- 
niente  trasparentes  y  de  un  amarillo  anaran- 
jado mas  ó  menos  pronunciado,  difieran  esencial- 
mente entre  sí  por  su  naturaleza. 

El  Zircon  anaranjado  se  encuentra  en  el  es- 
tado bruto  en  prismas  de  cuatro  lados,  termina- 
dos por  una  pirámide  de  cuatro  caras;  su  textu- 
ra es  laminosa  y  su  peso  específico  de  1,4 ;  goza 
de  la  doble  refracción  de  una  manera  muy  pro- 
nunciada, raya  ligeramente  el  cristal  dé  roca, 
y  se  funde  absóplete  descolorándose  enteramen- 
te; es  duro  en  la  talla. 

Según  Ilaüy,  á  esta  piedra  se  la  dio  por  los 
antiguos  el  nombre  de  Jacinto,  en  razón  de  su 
semejanza  con  la  flor  que  apareció  en  el  sitio 
mismo  en  que  la  joven  Jacinta  fué  muerta  por 
Apolo;  sin  embargo  no  es  el  color  de  la  flor  lo 
(pie  conocemos  hoy  dia  con  el  nombre  de  ja- 
cinto. 

Plinio  divide  los  zircones  anaranjados  en  Ja- 
cintos machos  y  en  Jacintos  hembras,  según  sus 
grados  de  coloi\;  diferentes  mineralogistas  ale- 
manes los  llaman  Kannelstcin  (piedra  canela),  y 
algunos  Ingleses/ Cinnamonstone  (piedra  eane- 
la);  el  Sr.  Boué  divide  los  jacintos  en  general 
en  zirconianos  y  en  cssonitos,  según  la  especie 
á  (pie  pertenecen . 

La  Essonita  se  encuentra  en  granos  redondos, 
pero  el  modo  con  que  se  parte  indica  un  prisma 
recto  de  bases  rombas;  su  peso  especifico  es  de 
3,6;  su  refracción  es  simple;  raya  débilmente  el 
cristal  de  roca  y  se  funde  al  soplete  conservan- 
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icto  untuoso  y 'contie- 
ne casi  siempre  |  burbujas,  scmej 
i  aire  en  medio  «!«*1  agua, 
jacintos  en  general  son  ho\  di 
;  •>  rn  el  comercio;,  á  inéoos  que  do  - 
una  piedra  de  <ifu  inundo,  propia  para  foj- 
inar  parte  de  una  colección;  las  calidad) 
guiñes  solo  raras  veces  se  emplean  en  la  joye- 
ría, aunque  antiguamente  en  España  eran  lins- 
-.  particularmente  para  los  ornament 

en  Rusia  para  montar  sortijas  con  un 
cerquillo  de  pequeñas  rosas  de  Holanda. 

:ie  mas  pura  y  mas  rica  en  color  ana- 
ranjado se  llama  Jacinto  el  hermoso,  ó  impro- 
S  Ja-ciato  oriental;  la  de  un  color  mas 

nada  Jacinto  ambarino;  la  de  un  ama- 
rillo rojizo  es  el- Jacinto  azafranado;  en  fin,  la 
de  un -amarillo  muy  ligeramente  anaranjado  es 
conocida  bajo  el  nombre  de  Jacinto  meloso:  e-^.a. 
ultima,  la  menos  estimada,  es   ordinariamente 
empañada  y  su  color  se  parece  bastante  al  de 
la  miel  común.  Existe  también  un  cuarzo  rojo 
aurora  que  se  llama  Jacinto  de  Composlcla;  pero 
-  una  piedra  enteramente  deotranaturale- 
iemás  nunca  se  encuentra  en  el  comercio, 
jacintos  nos  vienen  de  la  isla  de  Ceilan, 
del  Brasil,. de  Bohemia,  de  Noruega,  y  tam- 
•  n  Francia  se  encuentran  algunos  en" el  are- 
1  nal  volcánico  del  arroyo  de  Expaiüy,  cerca  del 
l'uy .  Esta  piedra  preciosa,  que  no  es"  sino  de  ter- 
•  Mía  en  cubos,  en  óvalo,  en  ocho 
-  y  en  pesdeloques,  con  el  esmeril,  en  una 
rizontal  de  plomo,  y  se  pulimenta  con 
ido  en  agua,  en  una  rueda  de 

Ira,  como  hemos  dichoya,  tiene  un 
valor  muy  limitado:  se  vende  por'piezas  ó  por 
quilates  cuando  es  bastante  hermosa  ó  de  grosor 
is  que  son  notables  por  su  pureza  pue- 
den venderse  por  piezas  y  á  un  precio  mas  ele- 
:  en  fin,  las  piedras  pequeñas,  que  se  em- 
t  plean  en  la  bijutena,  son  valuadas  por  docena.- 
Se  graba  fácilmente  sobre  el  jacinto,  y  exis- 
|  ten  en  esta  materia  algunos  buenos  grabados 
enhueco  y  en  relieve.  El  Museo  de  hi-toria  na- 
I  tural  de  Francia  posee  entre  otros  un  jacinto  de 
ligadas  de  largo  por  una  y  un  cuarto  de 
i,  en  el  que  se  representa  a  Moisés  en  pió 
¡ido  las  tablas  de  la  Ley. 
Antiguárnoste  el  jacinto  entraba  en  la  confec- 
[ue  lleva  su  nombre  y  en  otros  compuestos 
os;  era  uno  de  los  cinco  fragmentos 
preei  >sos;  se  le  creía  frió  y  propio  para  fortificar 
el  corazón,  procurar  el  sueño  y  < 

administrado  en  polvo  fino  á  la 
Jáis  ¡rranos. 
•IASík.  Los  jades  son  sustancias  minerales 
muy  tenaces,  fusil 
S  de  lín  aspecto  graso,  de  una 
i  :ia  nebulosa,  y  de  un  color  ver- 
pero  on  general  ñoco  subido.  Uái 
-;:ido  muchas  variedades  de  jades,  á  sa- 
bor: 
El  Jade  asnrno  ó  axmgno,  del  cual  n 
37 
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autores  han  hablado  bajo  el  nombre  de  Piedras 
de  las  A  mazónos  o  Limo  verde  petrificado  del  rio 
de  ¡as  Amatomai'.  es  fusible,  de  un  verde  su- 
i  láminas,  y  no  h  t    ido  aun  so- 
metido al  and;  o  "refiere  el  Sr.  J.  R. 
rorster,  los  satúrale  1  con- 
aan  con  él  ídolos,  h                      ¡nslru- 
Barrera  asegura  míe 
los  naturales  do  la  (luiana,  y  en  particular  los 
■  jádc  que  el  oro,  á 
le  las  virtudes  que  le  atribuyen:  v  el  pa- 
dre l'omet  dice  que  es  reemplazado'por  la  mala- 
quita. E>te  jade  ha  sb<'>  ^on  frecuencia  confun- 
dido por  los  autores,  entre  otros  por^Fourcroy, 
con  el  siguiente. 

El  Jade  nefrítico  ú  oriental,  Piedra  nefrítica, 
es  el  verdadero  jade  usado  en  medicina,  el  úni- 
co que  ha  figurado  realmente  en  las  boticas,  ó 
que  se  ha  pretendido  admitir  en  ellas,  pues  su 
gran  rareza,  aun  en  la  China,  de  donde  procede, 
puede  hacer  creer  que  rarísimas  veces  lo  h;;bran 
visto  l,s  farmacéuticos.  Este  jade  varia  de  matiz, 
del  blanco  verdoso  al  verde  oscuro',  ó  alijverde 
de  puerro  que  pasa  al  gris  subido;  es  muv  nebu- 
loso; su  fractura  es  ligeramente  conchoicíéa.  De 
una  dureza  excesiva, "sirve  á  los  Indios  y  á  los 
Orientales  para  fabricar  puños  de  sable,  mangas 
de  cuchillos,  diversos  objetos  de  adorno,  vasos, 
planchas  sonoras  y  labradas  llamadas  Kings,  y 
lo  emplean  sobre* todo  como  amuleto.  Esté  jade 
gozaba  antiguamente  de  mucha  fama  en  Europa, 
en  donde  se  pagaba  con  frecuencia  á  un  precio 
exhorbitante  esta  piedra  divina;  empleáoasela 
ya  bajo  esta  última  forma  eontra  el  dolor  de  estó- 
mago,- los,  dolores  nefríticos,  la  epilepsia,  etc., 
ya  interiormente  á  la  dosis  de  un  escrnpuío.  En 
el  dia  en  España  carece  enteramente  de  uso*. 

•IAEjSüA.  Se  da  este  nombre  á  una  materia 
de  consistencia  blanda,  trémula,  trasparente, 
que  se  obtiene  tratando  convenientemente  mate- 
rias animales  ó  materias  vcjetales.  De  ahí  la  dis- 
tinción en  jalea  animal,  cuya  base  es  la  gelatina 
(V.  Cola\rym  jalea  vejetal,  llamada  hoy  dia 
Acido  pectico  **. 

*E1  Sr  Riviere  maniGesta"que  el  Jade  ha  sido  considera- 
do por  diferentes  mineralogistas  como  otro  de  los  feldespa- 
tos particulares,  y  dice:  «el  Jade  comprende,  como  el  Pe- 
trosilex,  muebas  sustancia?  minerales.  Ordinariamente  el 
Jade  no  es  mas  que  una  Labradorita  compacta  y  mai  ó  me- 
nos pura;  otras  veces  ge  designa  bajo  esta  denominación 
Albita  compacta  y  masó  menos  pura.»  — «El  Jade  mas  co- 
man, ó  el  verdadero  tipo  del  Jade  Labradorita, es  el  quefor- 
ma  la  base  de  las  Eufótidas,  siendo  entonces  una  Labrado- 
rila  mas  órnenos  ensunada  por  Dialoja.  Se  podría  pues,  á 
semejanza  del  Petrosileí,  conservar  la  palabra  Jade  para 
designar  las  variedades  compactas  y  mas  ó  menos  puras 
de  Labradorita.»  —  «La  Nefrila  poésunJade,  porque  la 
Nefrita  es  un  silicato  de  alúmina  y  de  magnesia.» 

**  Ll  Acido  pédico  de  Braconnot  constilu ve  la  Jalea  veje- 
tai,  especie  de  gouiita  de  consistencia  gelatinosa,  de  Un 
sabor  agradable  qne  parece  le  es  extraño,  insoluhlc  en 
el  agua  fria,  fáf  ¡I  de  disolver  en  el  agua  hirviendo,  y  que 
se  trasfohna  en  masa  ge'aliniíorme  por  el  enfriamiento. 
Existe  en  abundancia  en  muchos  frutos  suculentos  y  ácidos. 
que  le  deben  la  facultad  de  dar  un  zumo  susceptible  de  to- 
TOMO  ni. 
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Es,  por  lo  tanto,  necesario  que  los  cuerpos  ó 
sustancias  de  que  se  quieran  hacer  las  jaleas 
sean  nmy  ricas  en  el  uno  ó  el  otro  de  estos  prin- 
cipios: tales  son,  para  los  animales,  ios  indivi- 
duos jóvenes,  ó  ciertas  clases  en  (pie  la  gelatina 
abunda  en  todas  las  edades,  como  los  peces,  ó 
ciertas  partes,  como  las-  astas,  las  pieles,  etc.; 
para  losvejetales,  los  frutos  son  los  que  ofrecen 
especialmente  la  jalea. 

£1  carácter  de  estas  preparaciones  es  ser  tras- 
parentes, coagularse  por  el  frió,  pasar  á  liquidas 
a  un  calor  de  unos  40u  y  ser  trémulas;  se  cor- 
rompen con  facilidad,  sino  se  las  añaden  agentes 
propios  para  preservarlas  de  la  putrefacción, 
como  el  azúcar,  la  sal,  etc.,  ó  si  no  se  las  con- 
centra, por  la  evaporación,  á  una  consistencia 
.  considerable,  como  se  verifica  para  la  cola  de 
pescado,  etc.  Las  jaleas  vejetales  ó  pécticas  se 
conservan  mucho  mejor  que  las  demás. 

Como  la  gelatina  es  una  sustancia  muv  nu- 
tritiva, se  emplean  las  jaleas,  sobre  todo  ías  de 
naturaleza  animal,  tales  como  las  de  ternera,,  dé 
aves  caseras,  de  tortugas,  de  ranas,  etc.,  para 
restaurar  los  enfermos  en  la  convalecencia,  las 
consunciones,  en  las  dispepsias,  la  debilidad  de 
estómago,  etc.  Las  jaleas  vejetales  son  usadas 
como  alimento  ligero  para  los  niños  y  los  enfer- 
mos, y  como  objeto  de  golosina ,  ele  postres, 
etc.— V.  Confluirás. 

También  se  preparan  jaleas  cuya  base  es  el 
almidón ,  como  las  de  fécula,  de  sagú,  de  arro- 
wrool ,  etc. ;  la  de  liquen  debe  su  consistencia  á 
un  principio  muy  análogo,  y  la  de  musgo  de  Cór- 
cega la  debe  á  un  principio  no  bien  estudiado. 
Las  jaleas  de  almidón,  como  las  animales,  se  con- 
servan mal,  y  no  conviene  prepararlas  sino  á  me- 
dida que  se  necesitan. 

«ÍAflIACASSU,  JAI?I4I4ACU,  JA- 
RACACl.%.  Nombres  de  tres  Cactos  en  el 
Brasil,  en  donde  estos  vejetales  son  abundantes, 
y  en  donde,  según  Pisón,  se  comen  sus  frutos, 
cuyo  zumo  es  azucarado  y  acidulo,  como  refres- 
cantes. 

«TAMA VAS.  Tafetamde  la  India  floreado 
con  oro  ó  seda,  y  en  piezas  de  3  %  hasta  seis 
canas  de  largo  sobre  %  de  ancho. 

.lAaíaíEQdTiaí.  Algodón  hilado  de  mediana 
calidad,  que  se  extrae  del  Levante  por  via  de 
Esmirna. 

«J  INTIMA  ó  X  4  OTriN  A.  Uno  délos 
principios  colorantes  de  la  rubia,  según  el    Sr. 

mar  la  forma  de  jalea,  y,  por  intermedio  del  azúcar,  formar 
conservas. 

El  Sr.  Braconnot  dice  que  las  sales  neutras  y  solubles  que 
forma  este  ácido  (Pacíate*!  pueden  ser  empleadas  en  todos 
los  casos  en  que  están  indicadas  las  disoluciones  de  goma, 
y  las  considera  también  como  el  antídoto  mas  seguro  en  los 
envenenamientos  por  las  sales  de  plomo,  de  cobre,  de  an- 
timonio, de  zinc,  de  mercurio  (excepto  el  sublimado  corro- 
sivoj,  del  nitrato  de  plata  y  del  tártaro  emético;  añadiendo 
que  orrecen  la  doble  ventaja  de  envolver  y  de  neutralizar  en 
el  acto  la  sal  deletérea,  y  además,  á  la  manera  de  las  be- 
bidas emolientes  mucüaginosas,  calmar  la  inflamación  re- 
búllante de  la  iiccion  del  veneno. 


JAN 

Kuhlmann.  La  jantina  es  amarilla,  como  lojindi- 
ca  su  nombre,  azucarada,  después  amarga,  muy 
soluble  en  el  agua,  soluble  eu  el  alcohol,  y  poco 
soluble  en  el  éter;  su  soluto  acuoso  pasa  al  ana- 
ranjado rojizo  por  la  acción  de  los  álcalis,  y  al 
amarillo  de  limón  por  la  de  los  ácidos.— V.  Ru- 
bia de  tintoreros. 

JAiYTIO  ó  XA*  TI©,  Xantiiium.  Gé- 
nero de  la  familia  de  las  compuestas  senecioni- 
déas,  de  la  monoecia  pentandria,  compuesto  de 
yerbas  anuales,  que  crecen  en  las  regiones  cáli- 
das y  templadas  del  globo.  Entre  las  8  especies 
conocidas  solo  nombraremos  las  siguientes  : 

Jantio  catártico  [Xanthium  catharticum, 
Kunth),  empleado  en  el  Perú,  según  De  Hum- 
boldt,  bajo  el  nombre  de  Cazema  roncha,  como 
purgante. 

Jantio  estrumario, Bardana  menor  {Xanthium 
slrumarium,  L.)„  Pequeña  planta  indígena,  que 
crece  en  las  tierras  grasas,  en  los  lugares  hú- 
medos. Es  considerada  como  propia  para  curar 
las  escrófulas,  según  Dioscórides,  de  lo  que  re- 
cito* su  nombre  especifico,  y  también  se  ha  usa- 
do contraía  sarna.  Los  antiguos  se  servían  de 
ella  para  teñir  las  cabras  de  color  amarillo. 

JA.vroQuuio  ó  xantouiti- 
]?Ií>?  Xantiiociiymus.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  clusiáceas,  que  comprende  el  Jan- 
tocjüimo  de  tintks  (Xamhochymus  tinctorius, 
Itoxb.),  hermoso  árbol  de  la  India,  de  grandes 
hojas  coriáceas,  y  de  flores  de  un  blanco  sucio, 
cultivado  en  algunos  jardines  de  Europa,  y  que 
contiene  un  zumo  amarillo  que  sirve  en  la  tin- 
tura. 

jAarroHREA  ó  x  AarrostitEA, 

Xvntorrilea.  Género  de  plantas  muy  notables 
bajo  muchos  respectos,  que  R.  Brown  coloca  en 
la  familia  de  las  asfodéfeas,  y  que  encierra  7  ú 
8  arbolillos  indígenos  de  la  Nueva  Holanda,  y 
que  todos  dan  un  zumo  resinoso  de  un  amarillo 
.rojizo.  La  especie  mas  interesante  es  la  siguiente: 

•laaiiorrea  arbórea  (Xnnlorrhcea  ar- 
bórea, lt.  Brown).  Esta  especie  es  la  que  dá 
en  mayor  abundancia  el  zumo  resinoso  de  que 
acabamos  de  hablar,  y  conocido  ¡«ajo  los  nombres 
úa  Resina  Botany-fioy,  Resina  amarilla,  Resina 
de  la  Nueva  Holanda. 

Esta  resina  ó  la  resina  de  la?  jantorreas  es 
amarilla  rojiza,  inodora,  bastante  análoga  por  su 
aspecto  á  la  goma  guta,  pero  fácil  de  distinguir- 
la de  ésta  porque  no  colora  la  saliva  de  amari- 
llo; su  sabor  es  acre;  cuando  se  la  quema,  des- 
pide un  olor  de  benjuí.  Según  John,  su  olor  no  es 
sin  embargo  debido  al  ácido  benzoico.  Nos  falta 
todavía  un  análisis  completo  de  esía  sustancia. 
Al  Sr.  Laugier,  que  la  ha  analizado,}'  la  ha  halla- 
do compuesta  de  mucha  resina,  de  algunos  cen- 
tesimos de  goma,  de  ácido  benzoico,  de  un  acei- 
te volátil  muy  acre  y  de  un  olor  agradable  ,  le 
parece  que  puede  pertenecer  tanto  á  los  bálsa- 
mos como  á  las  resinas  y  que  tiene  semejanza 
con  el  propóleos.  John  cree  que  el  ácido  de  esta 
resina  difiere  del  benzoico,  puesto  que  cristaliza 
en  granos  y  no  en  agujas,  que  precipita  el  mu- 
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riato  de  hierro  en  pardo,  que  no  tiene  acción 

-•l  acetato  de  plomo,  etc. 

médicos  de  la  Australia  emplean  es1  i 

t  contra  las  enfermedades  tic  pedio.  Los 

■atórales  de  la  Nueva  Holanda  la  mezclan  eon 

tierra,  después  dé  haberla  licuado,  y  asi  con  ella 

hacen  una  especie  de  mástic  que  les  sirve  para 

sujetar  sus  armas,  calafatear  sus  piraguas,  ele 

«lAi&tltfc).  Los  J  atabes  son  productos  II- 
91  idos,  viscosos,  resaltantes:  i°  de  la  solución 
concentrada  del  azúcar  en  el  agua  simple,  ó  bien 
en  asnas  cargadas  por  destilación,  maceracion, 
infusión  ó  decocción  de  diversas  partes  de  sus- 
tancias orgánicas;  i°  de  la  solución  del  azúcar 
en  diferentes  excipientes,  el  zumo  de  las  plan- 
ta>,  el  zumo  fermentado  de  los  frutos,  el  vino,  el 
vinagre  ,  los  zumos  emulsivos  .  Hay  también 
jarabes  preparados  con  la  miel,  llamados  Mix- 
tos; los  (jue  participan  de  la  miel  y  del\ina- 
Se  son  designados  con  el  nombre  "de  Oxime- 
fts. 

La  cantidad  de  azúcar  empleada  en  la  prepa- 
ración de  los  jarabes  varia,  dependiendo  de  la 
naturaleza  del  vehículo. 

Los  jarabes,  que  son  muy  numerosos-,  pue- 

Ílen  ser  divididos  en  dos  grades  clases:  Io 
os  jarabes  empleados  como  medicamento  y  que 
encierran  sustancias  que  tienen  acción  sobre  la 
economía  amimal;  2o  los  jarabes  dichos  de  re- 
creo, que,  diluidos  en  agua,  son  empleados  como 
bebidas.  Los  primeros  son  del  dominio  de  la  far- 
macia, y  los  últimos  son  preparados  por  los  con- 
fiteros. 

La  venta  de  los  jarabes  es  tan  considerable 
que  es  imposible  poder  apreciar  las  sumas  que 
produce. 

Algunos  jarabes  son  importados  del  extran- 
jero, pero  no  se  puede  determinar  su  valor  en  ra- 
zón de  que  estos  productos  vienen  clasificados  con 
unturas  y  otros  dulces;  lo  propio  sucede 
con  los  que  son  exportados. 

Las  realas  generales  para  la  preparación  de 
los  jarabes  son  las  siguientes:  Io  el  azúcar  que 
se  emplee  ha  de  ser  muy  puro;  Io  se  debe  variar 
la  cantidad  de  azúcar  "según  la  naturaleza  del 
liquido;  3'J  la  clarificación  debe  ser  perfecta;  4o 
la  evaporación  del  jarabe  ha  de  hacerse  rápida- 
mente y  en  grandes  hervores;  i>°  los  jarabes  de- 
ben ser  siempre  cocidos  al  mismo  grado,  30° 
del  areómetro  de  Baumé,  y  30°  V*  en  la  estación 
en  que  la  temperatura  es  mas  elevada;  6o  no 
encerrar  los  jarabes  basta  que  estén  compléta- 
mele fríos,  y  envases  muy  secos;"  7°  conser- 
variosen  lugares  frescos,  en  vasos  siempre  lle- 
bien  tapados.  Estas  reglas  pueden  aplicar- 
la preparación  de  todos  los  jarabes. 

JtKfJO.V  ó  JEKUOS.  Hemos  dicho, 
al  tratar  del  Jacinto  Y.  esta  palabra  .  que  este 
mineral  era  el  areno  anaranjado  lie  los  minera- 
logistasj  Lo  que  los  joyeros  "llaman  J argón  es  el 
Zacon  incoloro,  es  decir  de  un  blanco  ligera- 
mente verdoso.  Estas  dos  piedras  realmente  no 
son  mas  que  dos  variedades  de  la  misma  sus- 
tancia; pero  es  menester  notar  que  la  una,  el  ja- 
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cinto,  posee  toda\ia  en  la  actualidad  un  cierto 
valor,  mientras  que  la  otra,  el  jargoft,  no  1 
timada,  bí  bien  en  otro  tiempo,  afeontrari 

hacia  un  gran  consumo  de  día  en  ios' talleres  de 
(liuebra.  para  los  cerquillos  de  I  de  un 

aspecto  empañado  y  grasicnto.— \.  Zircon. 

La  especie  mas  (Mimada  nos  viene  de  la  isla 
de  Ceñan. 

j.%*i»f:.  Los  jaspes  son  todas  las  varieda- 
des de  sílex  6  de  calcedonia,  (¡ce,  por  resultado 
de  nna  mezcla  mecánica,  pero  intima,  con  dife- 
rentes materias  terrosas  colorantes,  son  del  tudo 
opacas,  tienen  una  pasta  lina  con  una' fractura 
empañada  ,  y  cOloresjmas  ó  menos  -\i\os  en  la 
misma  muestra,  como  lo  son  en  las  ágatas.  Los 
jaspes  son  susceptibles  de  un  hermoso  pulimen- 
to.— V.  Cuarzo.  t- 

Los  jaspes  se  encuentran"' en  capas  de  poco 
grueso,  principalmente  en  los  terrenos  de'  cris- 
talización metamorlicos.  En  España  los  tenemos 
en  el  cabo  de  Gata,  en  varios  distritos  de  Anda- 
lucia  y  en  otros  puntos. 

Respectivamente  á  su  color,  los  jaspes  ?e  dis- 
tinguen :  en  rojo ,  sanguíneo ,  "violeta ,  J  verde , 
amarillo,  negro,  listado,  de  zonas,  etc. 

Los  antiguos  empleaban  el  jaspe  como  ágata, 
en.  la  talla  de  las  piedras  duras,  para  represen- 
tar en  hueco  ó  en  relieve  asuntos  de  mitología. 
Uoydia  sirve  para  hacer  vasos,  morteros,  cajas, 
camafeos,  colunas,  zócalos  y  otros  objetos  de  or- 
nato. üp| 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas, 
exportación  de  jaspe  en  lósanos  iioi  v  1853 
fue: 

AÑOS. 

.  tt52.      18o3. 


Jaspe  sin  labrar: 
A  Cerdeña.  .  .  . 
A  Toscana.    •.     .     . 


396  »   quintales. 

5035 7"  1522 


Total. 


SÍ31      ,1522    quintales. 


JAZMII,  Jashihüit.  Género  ntmeaoso  de 
planta?  de  la  familia  de  las  jazmíneas,  á  la  cual 
debe  su  nombre,  y  de  la  diandria  monoginia, 
compuesto  de  arbustos  de  tallo  derecho  ó  volu- 
ble, que  crecen  en  toda  la  zona  tropical,  en  la 
región  mediterránea,  en  el  África  austral  v  en  las 
paites  de  la  Australasia  situadas  á  la  otra  parte 
del  trópico.  Hoy  dia  se  cultivan  por  le  común  12 
a  1  o  especies"  de  jazmines,  kle  las  cuales  *  sola- 
mente son  indígenas.  Entre  éste  número  de"  espe- 
cies cultivadas  nos  limitaremos  á  hablar  de  las 
siguientes. 

Jazmiis  de  flores  grandes  Jasmi- 
rxum  grandtflorum,  L.'.  Especie  originaria  de  la 
India,  cultivada  en  España,  parecida  al  Jazmín 
oficinal.  Sus  ramos  son  largos  v  flexibles:  sos 
hojas  son  persistentes,  de  7  hojuelas  ovales  obtu- 
sas, de  las  cuales  las  3  superiores  se  sueldan  con 
bastante  frecuencia  por  su  base,  de  manera  que 
simulan  una  hojuela  trilobada:  Sus  llares  son 
grandes,,  blancas  por  dentro,  purpurinas  por  de- 
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fuera,  de  un  olor  agradable,  y  con  los  lóbulos  de 
la  corola  obtusos.  Estás  llores  son  empleadas  pa- 
ra,extraerel  aceite  esencial  que  contienen. 

Jazmín  frutieoso,  JuzeiiSib  nv- 
Ffuslo,  «f  azBBtiaa  «le  fiíejus  «leliiiáso 
(Jasminum  /rtuicans,L.). Especie  que  crece  en  el 
Levante,  en  las  partes  meridionales  de  Europa, 
en  España,  etc.,  y  que  es  cultivada  con  frecuen- 
cia en  los  jardines;  es  rústica  y  no  teme  los  in- 
viernos'rigurosos  de  las  comarcas  septentriona- 
les. Se  eleva  ;H  ó  2  metros  y  es  siempre  ver- 
de; su  tallo  es  muy  ramoso;  los  numerosos  ra- 
mos que  produce  son  verdes  y  flexibles;  sus  ho- 
jasson  persistentes,  alternas,  lampiñas,  temadas 
en  su  mayor  parte,  sencillas  hacia  la  extremidad 
de  los  ramos.  De  mayo  á  setiembre  produce  flo- 
res terminales,  amarillas,  pequeñas  ,  y  un  poco 
olorosas;  las  bayas  que  suceden  á  estas  llores  son 
de  un  color  purpúreo  negruzco. 

Jazmlia  BBitsy  oloroso  [Jasminum 
0(¡oratissimum,L.).  Esta  especie,  llamada  vul- 
garmente Jazmin  Junguillo  en  razón  del  color 
amarillo  y  del  olor  de  sus  flores,  es  un  arbolillo 
originario"  de  la  India  y  cultivado  en  Europa,  que 
se  eleva  ordinariamente  a  I  ó  2  metros.  Sus  no- 
jas  son  persistentes,  alternas,  simples  ó  temadas, 
de  hojuelas  ovales  obtusas,  lustrosas.  Sus  flo- 
res son  terminales  llevadas  por  pedúnculos  tri- 
flores,  y  se  desarrollan  casi  durante  todo  el  año. 

Jazmín  oiiclnal,  Jazmín  común 
[Jasminum  officinale,  L.).  Esta  especie,  origi- 
naria de  Malabar,  se  ha  esparcido  de  tal  modo 
por  Europa  desde  tiempo  inmemorial  que  se  haen- 
terainente  naturalizada.  Hoy  dia  se  ve  cultivada 
en  los  pequeños  jardines  como  planta  de  adorno, 
y  en  algunos  países  ocupa  campos  enteros  para 
obtener  de  ella  el  principio  oloroso  de  sus  flo- 
res. El  jazmin  común  produce  ramos  delga- 
dos y  largos  que,  en  los  buenos  terrenos  y  en 
circunstancias  favorables,  pueden  adquirir  has- 
ta íj  y  6  metros  de  longitud  en  un  ano,  siendo 
esos  ramos  largos  los  que,  en  el  Mediodía  y  en 
Oriente,  se  utilizan,  en  su  segundo  ó  tercer  año, 
para  la  confección  de  cañutos  de  pipas.  Sus 
nojas  son  opuestas,  planadas  mas  exactamente 
pinnatipartidas),  de  hojuelas  puntiagudas,  la  im- 
par mas  grande  que  las  otras.  Sus  flores  son 
blancas,  de  un  olor  agradable,  terminales,  y  los 
lóbulos  de  su  cáliz  son  aleznados.  El  nombre  de 
esta  especie  indica  que  era  usada,  en  medicina, 
prescribiéndose  su  flor,  ó  su  agua  destilada,  co- 
mo antiespasmódico;  hoy  dia  ni  una  ni  otra  son 
empleadas.  Solo  los  perfumadores  son  los  que- 
se  sirven  de  ella  para  aromatizar  diversas  sus- 
tancias. Por  medio  de  capas  alternadas  de 
aceite  de  ben,  y  probablemente  de  otro  aceite 
también,  y  flores  de  jazmin,  es  como  se  obtiene  su 
aroma,  que  no  sé  disuelve  en  el  agua,  porque  es- 
tas flores  no  tienen  aceite  esencial,  como  la  ma- 
yor parte  délas  otras  flores  olorosas,  lo  que  prue- 
ba que  estos  dos  cuerpos  son  distintos;  esta  aro- 
ma es  muy  delicada'  para  ser  extraída  por  la 
'  destilación",  cómo"  se  hace  para  las  otras  plan- 
tas. 
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J5S»tGIBKE,Zinzibf.r.  Génerode  plantas 
de  la  familia  de  las  drimirízeas,  separado'  del 
género  Amonio  de  Linneo  por  Gaertner,  de  la 
monandiia  monóginia; encierra  plantas¡de¡raíces 
aromáticas,  calientes,  de  sabor  de  pimienta,  usa- 
das como  condimento  y  estimulante  en  la  India, 
donde  la  mayor  parte-crecen. 
Jengibre  Cassaniunar  [Zinzibrr  Cas- 
samunar,  Roxb.]  Plañía  de  la  India,  ciñas  raí- 
ces gruesas  y  de  tubérculos  soldados,  antigua- 
mente, se  recibían  deja  India',  bajo  el  nombre  de 
Cassamunaró  Cassamuniar, siendo  conocidas  pri- 
mero en  Europa  bajo  el  úeltaíz  deDcngalay  tam-  ' 
hiende  Zedoaria  amarilla  por  algunos.  Esta  raíz 
fué  preconizada  útil  contra  la  cefalalgia,  el  histé- 
rico, la  apoplegía,  la  epilepsia ,  etc.;  pero  en  la 
actualidad  no  se  conoce  en  el  comercio. 

Jengibre  oficinal,  Amonio  Jen- 
gibre, Agengibre,  Jengibre,  Jen- 
gibre [Zin-ziber  officinale,  Roscoe;  Arnomum 
Ziniibcr,  L.).  Especie  vivaz  que  crece  natural- 
mente en  la  India,  en  las  islas  Molucas,  en  las 
Filipinas  y  en  la  China;  hace  mucho  tiempo  que 
fué  trasportada  á  Méjico,  de  donde  se  ha  espar- 
cido en  las  Antillas,  en  Cayena,  y  al  presente  es- 
tos últimos  países,  y  sobre" todo  la  Jamaica,  pro- 
ducen una  gran  cantidad  de  ella.  Crece  en  los 
terrenos  livianos,  arenosos;  pero  solo  se  usan  las 
raíces  de  la  planta  cultivada,  sin  duda  porque  se 
obtienen  mas  grandes  y  mas  carnudas. 

Esta  planta  tiene  raices,  ó  mas  bien  tallos  sub- 
terráneos, superficiales,  tuberosos,  ramosos  di- 
gitados, casi  palmados,  aplanados,  nudosos,  car- 
nudos, de  color  de  rosa  cuando  frescos,  grises 
cuando  secos,  cubiertos  de  estrias  longitudina- 
les, y  circulares  en  la  base  de  los  tallos ;  de  un 
olor  fuerte,  aromático,  y  de  un  sabor  acre,  calien- 
te, picante.  Estas  raíces  arrojan  tallos  simples^  : 
altos  de  lo  pulgadas  á  2  pies;  los  anos  llevan  una 
grande  espiga  floral,  sin  hojas,  y  los  otros  hojas 
graminiformes,  sin  llores. 

Recientes,  las  raíces  de  jengibre  son  carno- 
sas, muy  olorosas  y  tiernas;  sise  recogen  muy 
añejas,  se.vuelven  hebrosas,  dufas  y  quebradizas; 
se  prefieren  las  obtenidas  en  la  China ,  que  son 
menos  secas  y  mas  aromáticas  que  las-  de  otras 
regiones  de  la"  India.  En  el  estado  fresco  se  con- 
fitan, bañándolas  con  un  jarabe  de  azúcar  ligero, 
y  así  se  envían  á  veces  á  Europa,  en  donde  lle- 
gan candes,  porque  se  vuelven  á  cubrir  de  un 
jarabe  muv  espeso.  En  las  diversas  regiones  de 
la  India,  el  jengibre  es  alimenticio,  se  pone  en 
los  guisados,  se  come  confitado  con  el  té,  etc., 
como  estimulante  del  apetito  y  para  facilitar  la 
digestión;  se  come  á  pesar  de  su  sabor  calien- 
te, y  mucho  mas  fuerte  que  en  el  estado  seco  * 
en  que  le  vemos  en  Europa. En  el  comercio  se 
distinguen  dos  especies  de  esta  raíz. 

El  Jengibre  gris  es  un  rizoma  que  se  llama 
ímprobamente  raíz ,  grande  como  el  dedo,  for- 
mado de  tubérculos  articulados,  ovoideos  y  com- 
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."roce  raramente  nías  de  dos  o  tros 
tubérculos,  y  muchos  están  separados  por  la 
rotura  de  los  internodios;  está  cubierto  de  una 
epidermis  gris  amarillenta,  marcada  de  anillos 
aparentes;  debajo  de  la  epidermis  se  ludia 
una  capa  roja  morena;  el  interior  de  la  raiz  es 
amarillo  blanquizco:  su  salares  acre)  picante, 
y  su  olor  tuerte  \  picante;  da  un  polvo  amarillo. 
Iil  Jengibre  bl  meo  es  ¡ñas  plano  \  mas  rami- 
que  eljeo  .  \  está  cubierto  de  una 

corteza  bl  .denla!  sin  señales  de  ani- 

rasversales,  pero  se  quita  esta  corteza,  y 
el  rizoma  es  blanco;  es  mas  ligero,  mas  friable 
1  jengibre  i:ris,  v  tiene  menos  olor  y  mas 
r  que  él. 
El  jengibre  está  compuesto,  según  Morin  y 
Bucbolz,   de  resina  blanda,  sub-resina,  aceite 
volátil,  extractivo,   goma»,  almidón,  materia 
i.  La  resina  branda  es  la  parte  activa,  y 
^e  obtiene  por  el  éter;  Beral  la  llama  piperoide 
de  jengibre,  y  forma  la  base  de  varias  pre- 
paraciones que  no  se  usan. 

Las  raices  de  jengibre  deben  elegirse  lo  mas 
recientes  posible,  no  carcomidas,  pesadas,  muy 
olorosas.  Se  asegura  que  se  cubrían  con  caló  ar- 
cilla después  de  su  cosecha  para  impedir  que 
los  insectos  las  devorasen,  antes  de  enviarlas  á 
■a.  Parece  que  se  ha  olvidado  esla  precau- 
ción boy  dia,  porque  la  mayor  parle  de  las  que 
se  reciben  están  picadas. 

El  jengibre  es  un  estimulante  muy  enérgico. 
En  los  países  ó  muy  calidos,  ó  muy  frios,  se  em- 
plea para  estimular  la  digestión.  'Se  usa  en  In- 
glaterra en  lose  isosy  reumáticos;  obra 
con  bastante  fuerza  sobre  las  mucosas  del  órga- 
no respira?  preconiza  en  los  catarros 
alaextinciondela  voz.  Según  Murray, 
lo  á  las  medicinas,  impide  los  cólicos  v  ios 

En  Inglaterra,  se  pone  jengibre  en  la  cerveza, 
e  su  doble  cualidad  de  feculento  y  aro- 
mático debe  ayudar  ala  fermentación  y  daV aro- 
ma a  esta  bebida.  Cullen  advierte  que  el  princi- 
pio oloroso  es  de  tai  manera  lijo  en  el  jengibre 
que  la  ebullición  no  se  lo  separa.  Se  dice  que  los 
especieros  mezclan  jengibre  en  polvo  con  la  pi- 
mienta.    " 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portucwn  de  jengibre  en  Españaenlos  anos  1 6o  I , 
«852  yl*J3fué: 

AÑOS. 


1851.     1852.    1853. 


2. 1  fe  Francia..     . 
Inglaterra. . 

Gibraltar.    . 

~  {  Total. 

De  la  Isla  de  Cuba.. 


365 

86  r 


6 

31 


378    arbá. 

8 
152 


.o 


SÍ3  538    a rbs . 

*     arbí. 


Jengibre  £erum3>eí.   Serunibet 

Zinzibe* ZerwnhU,  Uoscoe;  Amomum  Zerum- 
>rt,  L.] ,  Esta  plant^'de  las.  Indias  Orientales  se 
:ultiva  al  lado  de  la  anterior,  con  la  que  se  pare- 
ce mucho.  Su  raiz,  tal  como  la  describe  Geoffrov, 
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es  tuberosa,  nudosa,  desigual,  del  tamaño  de  un 
dedo  v  alguna  \  ez  como  un  brazo,  un  poco  com- 
planada, blanque ciña  o  amarillenta;  dé  un  sabor 
arre,  un  poca  amargo,  aromático,  semejante  al 
del  jengibre,]  de  un  olor  agradable. 

Antiguamente sa  lucia  un  uso  considerable  de 
esta  raíz,  pero  boy  dia  no  se  emplea,  porque  el 
jengibre  la  reemplaza  perfecta  atente. 

JEKAXTKUO  ó  \i;ui\TKUO. 
Xi  itvMiigMUM-.  Género  de  plantas  de  la  familia  de 
ias  compuestas,  tn'ou  de  tas  ciuaréas,  sub-tnbu 
de  las  xeranteméas,  de  la  singenesia  p  bigamia 
superllua,  que  ha  sufrido  vanas  modificaciones 
j*ir  los  naturalistas.  Entre  sus  especies  la  que 
merece  un  lugar  en  esta  obra  es  la  siguiente: 

Jenuiteino  anuo  (Xtranltie'mum  an- 
nuum,  L.  .  Especie  indígena  sobre  todo  de  las 
partes  meridionales  de  España,  y  cultivada  en 
ios  jardines.  Herniosa  planta  qué  se  distingue 
particularmente  por  su  involucro  cuyas  escamas 
blanquecinas,  mas  ú  menos  listadas  ó  sombrea- 
das de  rojo  ó  purpurinas?  se  extienden  en  ra- 
dios. Se  cultiva  comunmente  en  los  jardines  so- 
bre todo  por  razón  de  la  larga  duración  de  estas- 
escamas  coloradas,  que  la  constituyen  una  espe- 
cie de  siempre  v  iva.  Se  aviva  fácilmente  el  color 
de  estas  escarias  exponiéndolas  al  vapor  de  un 
ácido.  Por  el  cultivo  se  ha  aumentado  macbo  el 
efecto  de  estas  cabezuelas,  y  se  han  obtenido 
de  color  violeta  y  pardo  rojizo.  Esta  planta  se 
multiplica  fácilmente  pgr  semillas,  que  se  siem- 
bran en  el  otoño  ó  en  la  primavera. 

J£]  Si  CÍA."  Especie  de  estofa  cruzada,  fabri- 
cada en  un  telar  de  cuatro  careólas.  La  palabra 
Jerga  no  indica  una  estofa  particular,  sino  sola- 
mente la  forma  de  tejido,  cualquiera  que  sea  la 
sustancia  filamentosa  que  se  emplee,  seda,  lana, 
hilo,  algodón.  Se  trabaja -absolutamente  como  el 
raso.  Ilay  Jerga  de  lana,  Jerga  de  seda,  Jerga 
de-hih ,  Jerga  (le  algodón,  Jerga  de  borra  de  se- 
da y  Jurga  de  pelo. 

Mas  comunmente,  se  entiende  por  Jerga  una 
estofa  de  lana  cruzada,  manufacturada  en  unte- 
lar  de  cuatro  careólas  v  fabricada  absolutamen- 
te como  el  raso.  Como  la  jerga  es  susceptible  de ' 
una  infinidad  de  combinaciones  en  su  fabrica- 
ción, se  cuenta  un  gran  numero  de  especies  de 
eila,  que  varían  según  la  calidad  de  la  materia 
empleada  y  los  lugares  de  fabricación:  jergas 
lisas ,  jergas  con  pele ,  jergas  apañadas ,  etc.  La 
jerga  de  lana  difiere  de  la  estameña  en  que  en 
esta  ultima  la  urdimbre  y  la  trama  son  igual- 
mente lisas  é  igualmente"  compactas,  mientras 
que  en  la  jerga  la  trama  es  de  lana  cardada  y 
después  hitada  Soja  en  el  gran  torno. 

Se  da  el  nombre  de  Jngnilla  á  la  tela  delga- 
da de  lana  ó  seda,  ó  mezcla  de  una  y  otra,  que 
se  parece  en  el  tejido  á  la  jerga. 

jí 

JTiBIA  ¿SEPIA,  Jkpu.  Género linneano 
de  moluscos  cefalópodos ,  privados,  de  concha 
exterior,  hoy  dia  gubdividido  en  tres  otros  gé.- 
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ñeros  bajo  los  nombres  de  Pulpo  [Octopus), 
Calamar  [Loligo)  y  Sepia  propiamente  dicha 
{Sepia).  Estos  moluscos,  los  calamares  sobre 
lodo,  ofrecen,  contenido  en  una  bolsa  que  les  es 
propia,  un  líquido  excretorio,  moreno,  especie 
de  tinta,  empleada  en  pintura,  y  antiguamente 
mirada  sin  razón  como  de  naturaleza  sanguínea 
ó  biliosa.  La  Tinta  dicha  de  la  China  fué  atri- 
buida por  unos  al  calamar  y  por  otros  á  otra  es- 
pecie del  mismo  genero;  pero  el  Sr.  Abel  Ré- 
musat  asegura  no  haber  encontrado  nada  en  los 
autores  chinos  en  favor  de  estas  conjeturas,  y 
todo  parece  probar  que  es  un  compuesto  arti- 
íicial  de  negro  muy  dividido  y  de  goma,  unidos  á 
•una  sustancia  almizclada  desconocida.  Sea  como 

3uiera,  se  dice  que  esta  tinta  ha  sido  recomenda- 
a  contra  la  tos,  el  esputo  de  sangre,  los  males 
de  garganta,  los  flujos,  etc. 

Jibia  Calamar,  ¿.'alamar  común 
[Sepia  Lcligo,  L.;  Loligo  vulgaris).  Especie  de 
nuestros  mares,  de  cuerpo  oval  en  figura  de  ' 
bolsa,  de  la  cual  se  eleva  la  cabeza,  y  que  en  la 
parte  opuesta  tiene  una  cola  cuadrada;  posee 
dos  aletas  en  el  saco,  ocho  tentáculos  con  vento- 
sas pequeñas  pediculadas  y  dos  brazos  mucho 
mas  largos  que  solo  llevan  ventosas  en  su  ex- 
tremo ensanchado.  Su  carne,  un  poco  menos 
dura  y  mas  estimada  que  la  de  jibia  común, 
pasaba  antiguamente  como  estomática  y  carmi- 
nativa; es  de  difícil  digestión. 

El^Giurv  Calamui  [Loligo  sngittatn)  y  el  Pe- 
qulño  Calamar  [Loligo  media,  Sepia  media,h.) 
son  también  especies  de  nuestros  mares,  y  cuya 
carne  es  muy  apreciada. 

•libia  ele  ocSio  pies,  Pulpo  co- 
mún, Puilpo  de  Aristóteles  [Sepia 
octopodia,  L.  ;  Octopus  vulgaris).  Especie  que 
vive  en  las  rocas  de  nuestras  costas,  y  pone  á 
veces  en  peligro  á  los  nadadores;  tiene  el  cuer- 
po desnudo  con  dos  pequeños  estiletes  córneos 
por  concha  interior;  es  ovalado,  desprovisto  de 
aletas,  y  tiene  ocho  brazos  muy  grandes  casi 
iguales,  con  dos  lilas  de  ventosas'en  toda  su  lon- 
gitud, que  es  de  5  á  s  decímetros,  compren- 
diendo en  ella  los  tentáculos,  que  forman  su 
mas  gran  parte,  porque  su  cuerpo  apenas  tie- 
ne de  12  a  16  centímetros.  Su  carne  es  dura  y 
de  muy  difícil  digestión.  Se  dice  que  Dió- 
genes,  el  cínico,  habiendo  querido  comer  un 
pulpo  crudo,  murió.      , 

«libia  oficinal,  Jibia  común  >Se- 
yia  ojj)  ciña  lis, L.).  Especie  muy  abundante  en  el 
Mediterráneo  y  en  el  Océano.  Es  larga  de  2  á  3 
decímetros,  y "  llega  á  tener  hasta  una  longitud 
de  casi  3  decímetros:  su  cuerpo  es  ovalado, 
guarnecido  de  grandes  atetas  carnosas  laterales 
:  y  sostenidas  por  una  concha  llamada  hueso,  con- 
vexa y  sólida  en  la  parte  del  dorso,  y  compuesta 
'  de  varias  capas. caüzásen  la  cara  opuesta. 

La  carne  de  jibia  es  dura,  coriácea,  de  sabor 
desagradable,  y  de  difícil  digestión;  sin  embargo 
era  un  alimento  tan  usado  de  los  antiguos,  que 
Pitágoras,  queriendo  prohibir  su  uso  á  sus  discí- 
pulo», no  pudo  conseguirlo.  Según  Ateneo,  entre 
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los  Griegos  se  servían  siempre  jibias  en  los  fes- 
tines que  se  hacían  para  celebrar  el  nacimiento 
de  un  niño;  en  Roma  se  comia  este  pescado  des- 
pués de  haberle  quitado  los  ojos,  y  cocido.  Ac- 
tualmente todavía  en  España,  en  Italia  y  en  el 
mediodía  de  Francia  se  vende  en  los  mercados 
para  el  uso  de  la  mesa  esta  carne,  que  exige  sin 
embargo  una  preparación  esmeraday  muchos  con- 
dimentos. Hipócrates,  que  prescribía  la  jibia  en 
las  enfermedades  de  las  mujeres,  la  consideraba 
como  astringente;  Plinio,  al  contrario ,  la  suponía 
purgante,  propiedad  atribuida  después  á  su  cal- 
do; Galeno  la  reconocía  estomática ;  este  último 
prescribía  el  cocimiento  contraía  odontalgia. 

La  tinta  de  jibia,  base  de  la  Sepia  de  nuestros 
dibujantes,  fué  empleada  por  los  antiguos  contra 
la  alopecia  y  como  laxante. 

Los  Huevos-de  jtbia  dispuestos  en  racimos  ra- 
mosos, vulgarmente  llamados  Uvas  de  mar,  fue- 
ron preconizados  por  Hipócrates,  que  los  asocia- 
ba á  Lis  cantáridas  y  á  la  semilla  de  apio,  con- 
tra la  disminorrea;  por  Plinio,  contra  el  catarro 
de  las  vías  urinarias;  por  Marcelo,  contra  el  mal 
de  piedra,  y  también  al  exterior  para  disipar  las 
manchas  de  la  piel.  Según  el  análisis  del  Sr.  A. 
Chevalier,  en  las  membranas  que  envuelven  es- 
tos huevos  se  demuestra  la  existencia  de  una  ma- 
teria animal  y  de  diversas  sales,  especialmente 
de  hidriodató  de  sosa. 

En  cuanto  á  la  concha  interna  de  la  jibia,  si- 
tuada debajo  la  piel  del  dorso  del  animal,  y  cono- 
cida bajo  el  nombre  de  Hueso  de  jibia  y  de  Biz- 
cocho de  mar,  es  un  cuerpo  complanado,  oval , 
blanco,  ligero,  friable,  compuesto  de  una  infini- 
dad de  hojas  muy  delgadas,  reunidas  por  milla- 
res de  pequeñas  colunas  huecas  que  van  perpen- 
dicular mente  de  la  una  á  la  otra.  Se  emplea  en 
las  artes  para  pulimentar  ciertos  cuerpos ,  hacer 
moldes,  etc.,  y  se  da  á  los  pájaros  enjaulados  pa- 
ra que  aguzen  su  pico.  Antiguamente  se  usaba 
mucho  en  medicina ,  ya  unido  con  diversos  pol- 
vosú  opiatas,  corno  dentífrico,  cosmético, etc., ya 
porfirizado  y  soplado  en  el  ojo  para  disipar  las 
nubes  de  la  cornea,  ya  en  fumigación  contraías 
enfermedades  pesti'énciales,  ya  en  fin  interior- 
mente, á  la  dosis  de  20  granos  a1/,  dracma  y  mas 
á  la  manera  de  las  conchas  de  ostras  ó  de  las 
cascaras  de  huevos,  cuya  composición  ofrece 
según  John,  en  calidad  de*  aperitivo,  detergente, 
diaforético,  astringente,  etc. ,  en  las  afecciones 
délas  vías  urinarias ,  la  leucorrea,  la  gonorrea, 
'etc.  También  formaba  parte  de  muchas  prepara- 
ciones farmacéuticas,  pero  en  el  dia  solo  se  usa 
en  los  polvos  dentífricos. 

JIFIA,  Xiphi as.  Género  de  peces  aeantop- 
terigios,  de  la  familia  de  los  escomberoides. 

Jifia  Pez  espada,  Pez  espada  .V; 
phias  Gladius,  L.) .  Especie  de  nuestros  mares,  en 
particular  de  los  de  Galicia,  en  los  cuales  es  muy 
común  en  la  r.ia  de  Yigo.  Llega  á  tener ,  á  veces, 
de  tres  á  nueve  varas  de  largo,  y  arroja  como  la 
ballena  el  agua  por  un  canal  que  tiene  sobre  1 1 
cabeza;  llámase  Pez  Espada,  porque  de  su  man- 
díbula superior  se  prolonga  un  hueso  puntiagudo 
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que  représenla  una  hoja  de  espada  cubierta  déla 
i  piel  que  el  resto  del  cuerpo;  la  figura  ríe 
-  »eui  jante  á  la  de  un  salmón,  del  que  di- 
•ii  tener  la  cola  horizontal  como  las  ballenas, 
que  persigue  \  ataca,  no  solo  con  su  espa- 
lo con  sus  dientes ,  de  que  están  arpiadas 
su>  quijadas,  pues  aunque  menudos  son  pun- 
zantes y  dañosos. 

un  se  dice  ,ila  carne  de  este  pez  es  de  un 
i  nte  sabor  cuando  joven,  nutre  \  se  digiere 
fácilmente,  mtenlras'que  no  se  coma  en  ej 
Este  pee  no  debe  confundirse  conel  Ex 

esta  palabra,!  llamado  t  también  l\  i 

Espada. 

JlliOPIl   «HXILOPIl',     Xhopiv 

Géoerp  de  la  familia  de  las  aboaáceas,  de  la  <:i- 
nandria  poliandria,  que  comprende  8  ó  9  espe- 
rboles  ó  arbust  >s  indígenos  de  la  América 
tropical,  y  que  tienen  el  leño- amargo;  y  sus  fru- 
d  aromático-,  acres  y  de  >abor  de  pi míen- 
le pueden  servir  de  condimento.  Las  espe- 
cie- mas  notables  son  las  siguientes: 

JiLom  FkDTEGENTE   Xylopia  friifrscens,  Aji- 
blet  .  Esta  especie  tiene  sus  semillas  estomati- 
digeslh  as,  y  Pisón  dice  que  se  aplican  á  las 
mordeduras  de  las  serpientes;  ellas  son  el  Con- 
cou  de  los  (jalibis.v  el  Jererecou  de  ios  Ne- 
La  corteza  del  árbol  es  aromática  v  pi- 
cante. 

JlLopu  de  grandes  fi.ores  \Xilopia  grandiflo- 
ra. A.  St.  Hil.  .  Los  frutos  de  esta  especie,  del 
Brasil,  son  empleados  en  este  pais  como  medi- 
camento, en  calidad  de  carminativos ,  v  como 
condimento.  Para  este  ultimo  uso,  se"  cogen 
antes  de  su  madurez,  y  se  emplea  su  polvo  á  cor- 
ta diferencia  como  el  de  la  pimienta. 

J  lmfu  dblaroas  hhjas  Xilopia  longifolia, 
A.  DC.i .  Los  frutos  de  esta  especie ,  de  las  or¿ 
Has  del  Orenoco,  son  consideradas  y  empleadas 
como  un  buen  febrífugo. 

Jilopia  i'E  seda  [Xilopia  sericea.  A.  St.  Hil  ) 
Esta  especie  es  usada  en  el  Brasil,  sea  por  ra- 
zón de  su  sabor  aromático  acre,  sea  por  razón 
de  la  tenacidad  de  sus  libras  corticales,  que  per- 
mite hacer  de  ella  cuerdas  y  cables 
■■    JITIfcVlA    ÓXI1IKM1,    XniFNiv 
Genero  de  la  familia  de  las  olacinéas,  v  de  la 
octandra  mooogküa,  que  comprende  unos  ocho 
arboles  o  arbobllos  que  crecen  en  las  diversas 
partes  de  la  zona  intertropical.  La  especie  tipo 
es  la  Jimenia  de  America  [Ximmia  americana 
L.  y  Plum.  ,  cuya  drupa  es  del  grosor  de  una 
ciruela,  de  color  amarillo,  v  su  carne  tiene  un 
sabor  acido  bastante  agradable,  pero  obra  como 
purgante.  Sus  semillas  son  buenas  de  comer 

H^f1!11*,13,*  ***"»E,  Xyris.  Género 
i»,  plantas  de  la  familia  de  las  xiridéas,  de  la 
mandria  monogima,  que  crecen  en  los  pantanos 
de  la  mayor  parte  de  la  America,  otras  en  la 
nueva  Holanda,  y  un  corto  número  en  Asia 
La  mas  notable  es  la  siguiente 

Jiridede  la  India  tXyris  indica,  L.).  Rédio 
d  ce  que  el  zumo  de  sus  hojas  ensiformes,  mez- 
clado con  vinagre,  es  empleado  contra  el  impé^ 
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tigo,  y  que  sus  hojas  y  su  raiz  hervidas  con  acei- 
te son  administradas  contra  la  lepra.  Según  Pi- 
són, cu  el  Brasil,  en   donde  este  vejeta!  crece 
también,  \  es   llamado  Jupicaí,  su  zumo  e- 
p.eado  para  suavizar  1"-  I  ras  enfer- 

medades de  la  piel.  Bata  68  la  feria  d¡  los  tur- 
pes,  de  los  Portugueses 
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«IOIjIFIA.Molivfu.  Género  de  la  familia 
délas  cucurbitáceas,  creado  para  una  sola  es- 
pecie, cultivada  en  África,  en  las  islas  Borbony 
MaurtcJ  •. 

Jolifia  de  Afrien  [Joliffia  africana, 
Delile;  Télfaira  ptdata,  Hooker).  Arbolillo  muy 
curioso  de  la  costa  sudeste  del  África,  que  los 
Negros  le  llaman  Coumm.  Su  tallo  enredadero 
desarrolla  ramos  colgantes  que  llegan  hasta  too 
pies  de  longitud;  sus  hojas  son  digitadas,  de 
cinco  grandes  hojuelas  desiguales,  auriculadas 
por  defuera,  acompañadas  cada  una  de  un  zar- 
cillo bipartido,  largo  de  2  pies,  qué  parte  de  la 
base  del  peciolo,  y  al  cual  está  opuesta  una  es- 
típula axilar,  concava.  Sus  frutos  son  enormes, 
largos  de  i  á  3  pies1  sobre  8  pulgadas  de  grue-, 
so:  su  pulpa  es  amarga;  sus  semillas,  anchas  de 
I  pulgada,  tienen  los  cotiledones  carnudos,  bue- 
nos de  comer,  y  de  ella  se  extrae  un  aceite  gra- 
so muy  bueno*  50  libras  de  estas  semillas  dan  8 
libras  de  aceite. 

JOROPE.  Palmero  que  da  un  fruto  co- 
mestible oliviforme  enJavita,  en  la  América  del 
Sur. 

JOffSELASSAlt.  Nombre  de  una  de 
las   calidades   de  algodón  hilado  de  Esmirna. 

•IOI  I.  Licor  negro  restaurativo-y  afrodisia- 
co, usado  como  condimento  en  el  Japón,  en  don- 
de, según  Lemerv,  se  prepara  con  jugo  de  buey,, 
exprimido  cuando  está  medio  asado,  junto  con 
otros  ingredientes,  y  que  no  obstante  puede 
conservarse  por  espacio  de  dos  anos. 

JOYA.  Según  el  Diccionario  de  la  lengua, 
(Joya  es  la  pieza  de  plata  ú  oro  trabajada  con 
primor  y  curiosidad,  enque  están  engastadas  pie- 
dras preciosas,  y  que  sirve  para  adorno  de  la 
personas  especialmente  de  las  mujeres.  > 

Joyero  es  el  artista  que  engasta  las  piedras 
preciosas  en  el  oro  ó  la  plata,  es  decir  el  que 
fabrica  las  joyas;  y  también  toma  el  nombre  de 
Joyero  el  tratante  en  joyas  y  pedrería. 

Joyerii,  en  término  de  comercio,  expresa  en 
general  todas  las  mercancías  que  consisten  en 
joyas  y  pedrería,  esto  es,  diamantes,  rubíes, 
granates,  záfiros,  esmeraldas,  topacios,  amatis- 
tas, etc.  talladas  ó  sin  tallar;  ágatas,  turquesas, 
ópalos,  coral,  perlas,  etc.,  v  en  una  palabra  to- 
da clase  de  alhajas  ó  joyas  de  oro  ó  plata.  Por  Jo- 
yería se  entiende  también  el  comercio  de  joyas  y 
pedrería, 

Buü  es  toda  pequeña  obra  ú  objeto  de  lujo, 
preciosa  por  la  labor  ó  por  la  materia,  y  que  sir- 
ve para  el  adorno  de  la  persona,  para  ornato  d' 
un  gabinete,  de  urj  aposento,  etc. 
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Bijutcro  es  el  artista  qiiehace  bijús,  y  también 
el  mercader  que  los  vende. 

Bijutería,  en  término  de  comercio,  significa 
los  mismos  bijús  ú  objetos  de  oro,  plata,  acero, 
etc.,  etc.  que  llevan  este  nombre,  y  también  ex- 
presad comercio  de  bijús. 

Los  nombres  bijú,  bij ulero  y  bijutería  son  to- 
mados de  las  palabras  francesas  Bijou,  Bijou- 
tier  y  Bijouterie ,  que  algunos  traducen  Bisú, 
Bisutero  y  Bisutería. 

La  diferencia  que  se  quiere  establecer  entre  jo- 
ya y  bijú  consiste  en  que  por  Bijú  se  entiende  un 
objeto  pequeño,  hermoso,  lindo,  curioso,  agra- 
dable }  Inen  trabajado,  y  por  Joya  se  entiende 
un  objeto  mas  bueno,  mas  rico,  más  precioso,  de 
mayor  importancia,  ó  también  una  rica  colec- 
ción de  bijús;  así  se  suele  decir  los  bijús  de  una 
señora,  y  las  joyas  de  la  corona.  Sobre  todo  el 
bijú  es  siempre  trabajado,  y  en  él  se  considérala 
forma  ó  hechura,  y  en  la  joya  se  considera  siem- 
pre la  materia,  siendo  á  veces  ésta  no  mas  que  la 
materia  bruta. 

Después  de  lo  expuesto,  á  fin  de  establecer  la 
verdadera  distinción  entre  joyas  y  bijús,  vamos 
á  embeber  en  este  articulo  la  Platería,  que 
abraza  las  primeras  en  su  totalidad  y  los  mas 
ricos  de  los  segundos*. 

Propiamente,  ¡'latería  es  el  arte  del  platero  ó 
fabricante  de  objetos  de  oro  y  de  plata;  pero  se 
llama  también  Platería  á  los" productos  mismos 
del  arte,  y,  por  otra  confusión,  la  palabra  Platero 
se  aplica"  igualmente  al  fabricante  y  al  mercader 
de  objetos  preciosos. 

Entre  las  muchas  especialidades  que  compren- 
de la  platería  las  principales  son:  filatería  pro- 
piamente dicha,  que  abraza  la  vajilla,  cubiertos, 
ornatos  de  iglesia ,  copas,  y  en  general  todas  las 
obras  de  un  cierto  volumen  que  sirven  en  ia  de- 
coración y  el  ajuar  de  las  habitaciones  y  de  los 
ediiicios;ía  Plata  ¡a  de  imitación  ó  Chapeado;  la 
Joyei  ía  (pie  comprende  los  objetos  que  tienen 
engastadas  piedras  preciosas  talladas  por  el  la- 
pidario; y  la  Bijutería  que  abraza  los  bijús  de 
oro,  aplicados  mas  especialmente  al  adorno  de 
las  perdonas.  La  bijuíeiía  y  la  platería  com- 
prenden por  sí  mismas  una  gran  variedad  de 
géneros ,  raramente  ejecutados  por  los  mismos 
artistas,  puesto  que  cada  artista  se  aplica  ordi- 
nariamente á  un  solo  género,  al  cual  se  dedica 
exclusivamente. 

*  Decimos,  hablando  de  los  bijús,  los  mas  ricos,  porque 
las  materias  empleadas  en  su  construcción  son  muy  dife- 
rentes. Hay  bijús  de  oro  y  de  plata  que  forman  la  bijutería 
lina,  que  ésunae-pecialidad  de  la  platería;  pero  los  hay 
también  decrisocal  6  similor,  que  constituyen  la  bijutería 
falsa,  y  de  acero  y  de  hierro  colado,  de  cuyos  tic-  géneros 
nos  ocuparemos  eñ  este  articulo,  omitiendo  hablar  de  los 
Bijús  de  concha,  de  hueso,  de  madera,  de  marfil  y  de  nú- 
car,  construidos  por  el  tornero,  el  peinero,  etc. 

El  gusto  para  esas  fruslerías  se  encuentra  hoy  dia  en  to- 
das las  condiciones  de  la  sociedad,  y  seria  tarea  difícil  que- 
rer presentar  el  cuadro  de  las  diferentes  e.-pecies  de  bijús, 
consideradas  sea  como  complemento  del  tocador,  sea  co- 
mo estudio  en  la  manera  de  pregonar  el  lujo  y  una  cierta 
distinción  de  rango  y  de  fortuna. 
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Platería  propiamente  dicha. 

Los  antiguos  y  todos  los  pueblos  de  la  edad 
media  nos  han  dejado  un  gran  número  de  piezas 
de  platería  propiamente  dicha  ,  cuyo  estilo  in- 
dica siempre  el  pueblo  v  la  edad  que  las  produ- 
jeron; porque  la  platería  ha  tomado  en  todos 
tiempos  los  caracteres  de  las  arles  contemporá- 
neas, y  sobre  todo  de  la  arquitectura  v  del  orna- 
to en  general. -V.  Escultura  y  Estampa,  tomo  II. 

La  platería  de  arle ,  es  decir  la  que  compren- 
de las  ricas  copas,  los  vasos  de  iglesia  y  todas 
las  piezas  de  ornamenlacion  excepcional ,"  se  fa- 
brica á  corta  diferencia  como  las  piezas  de  cal- 
derería ,  por  medio  del  martillo  y  de  la  bigornia , 
especie  de  yunque  muy  ligero,  mucho  mas  largo 
que  ancho, "y  cuyos  extremos,  que  reciben  dife- 
rentes formas,  son  bástanle  delgados  para  poder 
entrar  en  las  partes  huecas  de  los  objetos  que  se 
quieren  fabricar. 

La  fabricación  de  la  vajilla  plana  y  la  de  los 
cubiertos ,  que  se  hacían  antiguamente  por  el 
mismo  procedimiento ,  se  hacen  hoy  dia  mecá- 
nicamente por  medio/lel  laminaje,  del  eslampaje 
y  del  torno. 

El  platero  apenas  trabaja  sino  plata,  pues  el 
poco  oro  que  emplea  solo  sir\e  como  adorno,  de 
la  misma  manera  que  las  piedras  preciosas  y  al- 
gunos esmaltes  y  dorados.  Las  materias  prime- 
ras, esto  es  la  píata  y  el  ore ,  son  el  objeto  de  un 
comercio  particular*  el  de  los  mercaderes  de 
plata,  que  tienen  laboratorios  de  refinadura  en 
donde  preparan  las  materias  á  ley  de  tino.— Y. 
Esmalte,  Oro,  Píala  y  Piedras  preciosas. 

LTna  fábrica  de  platería  en  grande  solo  puede 
encontrar  en  las  ciudades  populosas  las  condi- 
ciones de  su  existencia,  que  exige  la  reunión  de 
artistas,  operarios  y  compradores.  1  na  fábrica 
bien  montada  posee  diseñador ,  escultor ,  graba- 
dor, moldeador,  cincelador,  platero,  tornero  pu- 
lidor y  bruñidor.  Los  escultores  mas  distingui- 
dos y'los  diseñadores  mas  celebrados  no  se  des- 
deñan de  consagrar  sns  talentos  á  esta  industria, 
que  reclama  manos  hábiles  para  todos  sus  por- 
menores. 

El  arte  del  platero  ha  ido  sucesivamente  me- 
jorando sus  procedimientos,  siguiendo  la  marcha 
progresiva  de  las  demás  industrias.  Ha  preva- 
lecido el  uso  del  torno  de  pulir,  que  reúne  á  mas 
perfección  la  ventaja  de  una  ejecución  diez  ó  do- 
ce veces  mas  pronta  de  la  que  se  obtenía  en  otro 
tiempo.  El  modelado  de  las  formas ,  que  exigíaj 
el  martillo, como  parala  calderería,  se  ejecuta 
hoy  dia  sin  ruido  por  el  torno,  consiguiéndose 
una  perfecta  conformidad  en  la  reproducción  de 
las  mismas  formas ,  y  mas  igualdad  en  el  grueso 
de  la  materia. 

La  platería,  como  casi  todos  los  objetos  de  lu- 
jo, experimenta  las  variaciones  de  la  moda;  pero 
tiene  de  particular  piezas  viejas  de  mérito  que,  si 
escapan  al  crisol ,  son  buscadas  tanto  mas  en 
cuanto  mas  raras  son. 

En  Francia  la  lev  de  la  plata  que  emplea  le 
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mi-u\ f  r-m  onenerer  i 
le  platas  de  maso  menos  baja 

moralidad  del  artista:  Deber 
del  (1  el  \ijilar  el  cunípfiniiento-de  las 

punto , 
rmitiendó  la  eirá  "  plata 

qñeUos'ean  previamente  re 
trastes,  para  seguridad  del  público. 

Las  soldaduras  de  que  se  sirve  el  platero  son, 
como  las  del  bijutero.  fuertes  ó  débiles,  es  decir 
que  son  poco  ó  bastante  fusibles;  su  fusibilidad 
es  tanto  mas  grande  en  cuanto  contienen  mas 
cobre:  están  al  ocho,  al  seis,  al  cuarto,  y  alter- 
segua  que  contengan  un  octavo,  uñ  sexto, 
un  cuarto  ó  un  tercio  de  cobTe  rojo,  y  el  resto  de 
plata.— V.  Btjutcii'i  fina. 

El  uso  del  comercio  es  volver  á  tomar  la  plata 
labrada -v  ieja  de  primera  ley  para  fundir,  si  tiene 
las  marcas  de  contraste  conocidas,  á  21  rs.  vn. 
la  onza,  y  si  no  contiene  soldaduras,  á  21  rs.  12 
maravedises;  y  la  de  segunda  clase  que  no  con- 
:  soldaduras,  á  is  rs.  Estas  votrás  diferen- 
te precios  en  la  piala  labrada  vieja  depen- 
den de  no  sujetarse  los  plateros  a  lo  prurito 
por  las  leves  del  reino,  en  contra  de  los  intere- 
ses del  publico. 

Las  ñus  hermosas  platerías  extranjeras  son. 
sin  contradicción,  la  de  Inglaterra ,  sobre  todo 
la  de  Londres,  de  buen  gusto  y  de  un  trabajo  de 
gran  precio,' y  la  de  Francia,  particularmente  la 
de  Parte,  por  la  elegancia  en  las  formas,  la  ri- 
queza en  los  dibujos  y  el  trabajo  perfecto  en  los 
pormenores. 

-  in  datos  que  hemos  podido  recoger,  la 
importación  v  exportación  de  platería  en  los 
aüos  I8o0,  tSül  v  tSj->  fue: 


¡aportación. 


AÑOS. 
iS.jü.   laít.    1852. 


De  francia.     .     .     .         8,153     5,1»5     5,917  heetóg. 
De  Bélgica,  Inglaterra, 

-  y  otro»paí*e3, 

tía  de  Francia.        ísic>    1.013    1.900 

Total.   .     .       UAm     6,218     "M»"   lieclii". 


exportación. 
A  Francia  cqo  destino 
á  vario*  panes-,     . 


iiO       i"3  5 1     heciú¿. 


El  ümn  (apalabra,  tom    II 

pnwluclo  de  un  ramo  de  la  platería,  <; 
en  fabricar  rimun, 

cubierto  de  «na  lamín  i  dpre- 

■ 
i  lo  ha  t*ti  •  ■-.iriam»»nte  ori- 

gen,  a«i  como  plateados, 

«le  la   rarr 

•r  las 
; 

!  pea  i  lo 
de  plata. e-  ,j .  platino 

stante  raros ,  sobre  toda  este  "último  quo 
no  sirve  ni  -  ra  hacer  c¡  s  em- 

pleados en  5  de  química. 

Lo  plata,  a-i  como  el  oro  y  el  platino,  se  cita- 
pean  ordinariamente  sobre  cobre  rojo  muv  pu- 
ro, porque  este  metal  es  el  que  procura  la  a'dne- 
rencia  mas  considerable. 

La  industria  del  chapeado  ha  sido  vivamente 
afectada  por  el  descubrimiento  de  la  plateadura 
electro-química  de  los  Sres.  Etkmgton  v  Ruolz, 
que  presenta  ..ventajas  incontestables  de"  solidez 
y  economía. 

Joveria. 
- 

El  objeto  principal  de  la  joveria,  como  se  ha 
indicado,  consiste  en  fijar  las'piedras  en  un  me- 
tal precioso,  de  la  manera  mas  propia  para  ha- 
cer resaltar  su  brillo.  El  metal  empleado  es  la 
plata  para  el  diamante,  y  el  oro  para  todas  las 
piedras  de  color,  aunque  al  presente  empieza  va 
la  moda  de  engastar  todas  las  piedras  en  oro, 
aun  el  diamante.  Los  objetos  compuestos,  tales 
como  los  aderezos  de  brillantes  se  montan  al  ai- 
-  objetos  simples  y  demás  piedras  precio- 
sas, incluso  el  diamante",  se  montan  en  lleno. 

■bjetos  compuestos  exigen  de  parte  del 
operario  mucho  gusto,  destreza  de  mano  y  cono- 
cimiento del  dibujo.  La  descripción  de  las  ope- 
raciones por  medio  de  los  cuales  se  consigue 
formar  esas  guirnaldas  ,  esos  ramilletes  y  va- 
rios otros  preciosos  objetos,  cuyo  efecto  es  tan- 
to mas  grande  en  cuanto  presentan  mas  gra- 
cia y  briílo  ,  como  asimismo  la  de  los  procedi- 
mientos para  engastar  las  piedras  en  lleno  en  las, 
sortijas  y  otras  joyas  simples,  no  corresponden 
a  este  libro. 

La  escala  de  los  conocimientos  del  artista  jo- 
yero, como  fácilmente  se  comprende,  ha  d 
muy  extensa.  El  mercader  jovero  tiene  nece- 
sidad á  lo  menos  de  saber  apreciar  la  belleza 
ó  el  valor  de  las  piedras  y  el  mérito  de  las  joyas. 
— V.  Coral,  Oro,  Perlas,  Piedras  prcctcs'as  v 
Plata.  * 

-paña,  según  está  mandado  por  el  Go- 
bierno, el  oro  que  sirve  en  la  joyería  es  de  1 8 
quilates  con  \\  de  beneficio,  y  paradlos  enjova- 
ladosesde  *2  quilates.  La  píala  (pie  se  empW 
es  de  1  i  dineros. 

TOMO    111. 
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Pijulcria  fina. 


El  bijutero  casi  no  emplea  mas  que  el  oro,  en 
el  cual  engasta  los  esmaltes,  las  nielas  \  Indas 
las  piedras  de  color.  Las  piezas  que  ejecuta,  que 
deben  tener  valor  tanto  por  el  bufen  gusto  de  su 
ejecución  como  por  el  precio  y  la  rareza  de  la 
materia  que  las  compone,  pasan  por  varios  fases 
ú  operaciones  cuya  descripción  omitimos  por  no 
salimos  del  objeto  que  nos  bemos  propuesto.  El 
bijutero  debe  poseer  conocimientos  aun  superio- 
res á  los  del  joyero. 

Entre  la  gran  diversidad  de  géneros  que  com- 
prende la  bijutería,  para  los  cuales  se  emplean  á 
corta  diferencia  los  mismos  procedimientos  de 
fabricación ,  los  principales  son :  la  bijutería  de 
arte,  la  bijutería  de  fantasía,  la  bijutería  de  con- 
sumo, la  bijutería  llena,  la  bijutería  hueca,  y  la 
filigrana. 

i .  La  Bijuteria  <h  arte  fabrica  los  objetos  mas 
ricos  con  respecto  al  precio  de  la  materia,  al  vo- 
lumen y  sobre  todo  á  la  elegancia  y  las  for- 
mas. Este  género  es  el  que  tiene  mas  analogía,  con 
ja  platería  por  los  procedimientos  particulares 
que  emplea,  y  (pie  soná  corta  diferencia  los  mis- 
mos que  los  de  la  platería:  prodúcelas  coronas, 
los  puños  de  espadas,  los  mangos  de  puñales,  los 
cofrecitos,  las  ricas  cajas  de  tabaco,  etc.,  que  á 
menudo  se  cubren  de  las  mas  bellas  cinceladuras. 

2-.  La  Bijuteria  dé  fantasía,  que,  como  lo  indi- 
ca su  nombre,  produce  esos  objetos  sometidos  al 
capricho  de  la  moda  y  que  son  siempre  super- 
fluidades, es  la  bijutería  propiamente  dicha.  Fa- 
brica á  la  mano  y  sin  el  auxilio  de  procedi- 
mientos mecánicos,  los  peines,  los  collares,  los 
aretes,  los  brazaletes,  los  alfileres,  las  cadenas, 
etc. 

3.  La  Bijutería  de  consumo  comprende  todos 
los  bijús  mas  comunes  (fue  compran  las  clases 
inedias.  La  bijuteria  llena,  la  bijutería  hueca  y 
la  filigrana  son  sus  accesorias.  Estos  bijús  se 
venden  generalmente  menos  caros  que  los  pro- 
ductos ce  la  bijutería  de  fantasía,  porque  para 
fabricarlos  se  emplean  algunos  procedimientos 
mecánicos,  como  los  punzones  y  las  matrices. 
Este  género  es  el  que  ocupa  mas  operarios.  Los 
bijús  de  París  son  generalmente  muy  estimados, 
por  la  elegancia  de  sus  modelas. 

í.  La  B'juteria  llena  comprende  todos  los 
bijús  de  oro  macizo,  pulimentados,  sin  grabados 
ni  cinceladuras,  como  los  anillos,  las  alianzas,  los 
mosqueteros,  etc.  Este  género,  cuyo  precio  re- 
side sobretodo  en  el  peso  de  los  objetos,  va 
siendo  cada  día  menos  empleado;  es  evidente- 
mente  el  mas  antiguo,  porque  es  el  mas  fácil  de 
ejecutar.  Los  objeios  de  bijuteria  que  nos  han 
legado  los  Griegos  y  los  Romanos  pertenecen 
únicamente  á  este  género. 

5.  La  Bijuterin  fcti'M,  que  es  la  que  emplea 
menos  materia,  es  asimismo  la  menos  cara.  El 
nijatero  de  hueco  fabrica  los  mismos  objetos 
¿me  el  bijutero  de  lleno,  pero  hace  vacíos  en  el 
interior,  empleando  generalmente  hojas  de  una 


JOY 
delgadez  extrema.  Los  bijús  huecos  son  los  mas 
fáciles  de  alterar  por  el  uso  de  la  soldadura  de 
baja  ley. 

(i.  El  género  Fi(i(¡rana  comprende  todos  los 
bijús  formados  de  hilos  de  oro  y  de  plata  torci- 
dos y  entremezclados  juntos.  Este  genero  con- 
viene particularmente  y  es  sobre  lodo  empleado 
en  los  países  en  que  el  ardor  de  los  rayos  del  sol 
hace  insoportable  el  uso  de  los  bijús  macizos;  y 
en  estos  paises  es  en  donde  lomo  origen,  sien- 
do muy  común  su  uso  en  todas  las  parles  cali- 
das de  la  América,  en  Asia,  y  en  las  Antillas. 
Este  es  el  único  género  de  bijuteria  conocido  de 
los  Chinos,  y  en  cuya  fabricación  sobresalen. 
Los  Franceses  y  los  Genovesc?  se  dedican  tam- 
bién á  este  ramo  de  bijuteria;  losprimeros  entre- 
mezclan en  las  piezas  que  fabrican  la  filigrana 
con  partes  llenas,  que  aumentan  su  elegancia; 
en  las  filigranas  chinas  y  genovesas  no  se  percibo- 
mas  que  un  entretejido  de  hilos  de  oro  y  de  plata 
excesivamente  finos.  La  filigrana  francesa  figu- 
ra ordinariamente  ramilletes  adornados  de  hojas, 
en  las  cuales  se  colocan  pajar  ¡líos;  la  de  la  China 
y  la  de  Genova  m  representan  generalmente 
sino  festones  mas  ó  menos  complicados. 

La  fabricación  de  bijus  exige  muchos  conoci- 
mientos, como  hemos  indicado,  y  en  los  grandes 
talleres  hay  operarios  bijuteros,  bruñidores,  ta- 
ladradores,"esmaltadores,  grabadores ,  cincela- 
dores, engastadores,  doradores,  torneros,  fun- 
didores, estampadores,  etc.,  etc. — Y.  Esmalte, 
Oro  y  piala. 

Para  poder  trabajar  la  bijuteria,  el  oro,  así 
como  la  plata,  debe  estar  ligado  con  otro  metal. 
En  Francia  están  admitidas  tres  leyes  ó  alea- 
ciones para  el  oro  y  dos  para  la  plata,  que  deben 
ser  indicadas  por  mareas,  las  cuales  se  lijan  cu 
las  piezas  por  el  contraste,  después  de  la  veri- 
ficación. 

El  metal  extraño  es  el  cobre.  La  ley  primera 
del  oro  contiene  920/1,000  de  este  metal,  la  se- 
gunda 840/1 ,000,  y  la  tercera  750,/i  ,000;  la  ley 
primera  déla  plata" contiene  9;SO/l,OOo,  de  plata, 
y  la  segunda  800/1,000.  La  tolerancia  es  de 
3/1,000  para  el  oro  y  de  5/1. ooo  para  la  plata. 

El  oro  llega  puro  o  en  el  estado  de  oro  lino  en 
el  taller  de  bijutero,  quien  debe  ante  todo  hacer 
las  aleaciones  que  necesita. 

La  bijuteria  de  plata  es  con  frecuencia  so- 
bredorada. 

Lo  que  origina  serias  dificultades  en  el  ejer- 
cicio ue  la  bijutería  y  hace  á  veces  ilusorias  las 
precauciones  legales"  tomadas  con  la  mira  de. 
prevenir  el  fraude  y  garantir  al  comprador  de 
toda  sorpresa,  es  la  necesidad  de  las  soldaduras 
mas  ó  menos  numerosas  según  que  los  bijús  son 
mas  ligeros,  mas  delicadamente  y  mas  artísti- 
camente trabajados.  Llega  también  un  término 
en  que  la  cantidad  de  las  soldaduras  prepondera 
en  la  masa,  y  entonces  es  difícil  verificar  la  ley 
de  tamalería.  Para  obviarla  falta  del  ensayo  re- 
gular, y  dar  al  comprador  al  menos  una"  idea 
aproximada  del  valor  intrínseco  de  los  objetos, 
vamos  á  exponer  aquí  el  sistema  de  soldadura 
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frecuente  en  la  práctica  de  la  bijuteria. 

-  proporciones  de  ia>  aleaciones  que 
lituyen  la-  soldaduras  de  oro  y  de  plata  - 
dicádas  con  el  nombre  misino  que  sé  da 
inta  rte  ellas,  puesto  que  este  nombre  expj 
castidad  de  metal  ó  de  los  metales  extraños  que 

iposici  >n  del  lodo.  En  la  bijute- 

emplcan  bastante  generabnente  tres  espe- 

laduras,  sea  de  oro,  sea  de  plata.  Las 

•.;  conocidas  bajo  los  nombres 

cuarto,  ni  tercio,  al  dos; 

dadoras  de  plata  son  llamadas  ni  texto,  al  cuarto, 

y  al  ■  materia  que  forma  la  base  de  la 

soldadura  debe  ser  a  lo  n  |ual  te)  que 

las  abras  que  con  ella  deben  ser  anidadas;  así, 

ovando  se  tratara,  de  hacer  soldadora  al  cuarto 

soldar  grandes  bqus  de  oro  de  pi  ¡mera  ley, 

sera  menester  emplear  tres  partes  de  oro  de  ley 

.  '  milésimo-;.  \  una  parte  de  mezcla  en  las 

proporciones  indicadas  mas  abajo.  Esta  reírla  es 

común   para  todas  la  soldaduras  de  oro  y  de 

plata. 

l.as  soldaduras  mas  fuertes,  es  decir  aquellas 
en  cuya  composición  el  metal  principal  entra  en 
mas  grandes  proporciones,  son  destinadas  á  ias 
obras  ejecutadas  de  metales  de  primeras  leyes, 
observando  que  cuando,  por  su  configuración,"  es- 
tas mismas  obras  deberán  resistir  varias  solda- 
duras sucesivas,  las  soldaduras  mas  fuertes  serán 
siempre  empleadas  las  primeras,  en  razón  de 
«ieudD  menos  fusibles,  resistirán  los  calen- 
tamientos ulteriores  sin  experimentar  ia  menor 
alteración. 

-  grandes  obras  de  plata  no  deben  ser  sol- 

con  soldaduras  al  sexto  y  ¿ri  cuarto. 

seranees  bijus  de  oro,  y  principalmente  los 

que  íleben  ser  cincelados  y  recibir  colores,  serán 

los  con  la  soldadura  dicta  al  cuarto  y  al 

•:  la  soldadura  llamada  al  dos  solo  debesor- 

vir  para  soldar  los  objetos  muy  ligeros,  ó  que  no 

han  de  recibir  colores;  asimismo  la  soldadura 

al  tercio ,  de  plata ,  debe  ser  reservada  para  las 

obras  de  segunda  ley,  ó  para  lo  que  se  llama  la 

pequeña  platería. 

En  la  composición  de  las  soldaduras  puestas  á 
continuación,  se  han  escogido  los  números  re- 
s  en  peso ,  á  fin  de  evitar  las  peque- 
ñas fracciones;  la  cantidad  o  la  denominación  de 
la  unidad  adaptada  para  el  peso  total  es  indife- 
rente, pues  bastara  observar  siempre  las  propor- 
ciones dadas. 

*  ni  tía  dura  de  oro: 

Soldadura  al  cuarto.  Oro  ~il,  plata  fina  16 ,  cobre  de  ro- 
i 

■dura  al  teráo.  Oro  60,  plata  fina  20  ,  cobre  de  ro- 
seta lo. 

.  lura  al  Jos.  Oro  40,  plata  fina  32 ,  cobre  de  rose- 
ta H 

Otra  Soldadura  dr  oro  usada  en  la  fabrica- 
ción: 

SulJadura  al  6.  5  parles  de  oro,  1  parte  de  aleación. 

Soldadura  al  5.  4  panes  de  oro,  1  parte  de  aleación, 

dura  al  4.  3  par'esde  uro,  1  parte  de  aleación. 

Soldadura  al  3.  2  partes  de  oro,  1  parte  de  aleación. 

Soldadura  al  1.  mitad  de  oro,  v  mitad  de  aleación. 
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Esta  aleación  esta  compuesta  de  dos  tercios  de 
plata  lina  y  un  tercio  de  cobre,  excepto  para  la 
soldadura  al  dos,  coy  a  aleación  debe  estar  forma- 
da de  la  mitad  de  plata  y  mitad  de  cobre  de  ro- 
seta. 
Soldadura  de  plata: 
Si.ldadiiraal  texto,  l'lata  fina.  100,  cobre  amarillo.  tO. 

lura  al  ciarlo,  plata  id.  "í,  cobre  amarillo,  25. 
Soldadura  al  tercio.  Plata  id.  60,  cobre  amarillo,  30- 
¡otores  del  oro  usados  en  ia  bijuteria  son 
los  siguientes: 

uro  amarillo:  oro  uno. 

Oro  rojo:  oro  tino,  "50;  cobre  rósela,  230. 

Oro  verde :  oro  lino .  "i  ü  0 ;  pía  ta .    i  S  0 . 

Oro  hoja  muerta:  oro  fino,  TOO;  plata.  300. 

Oro  terdede  agua:  oro  fino,  600;  plata,  400. 

oro  Manco:  oro  cuyo  color  es  modificado  por  una  canti- 
dad de  plata  de  mas  en  mas  considerable. 

Ora  azul:  oro  fino,  "50;  hierro,  250.  Eíta  aleación  e« 
muy  difi.il  de  obtener.  Se  consigue  obtenerla  no  mas  que 
colocando  el  hierro  muy  dividido  en  el  centro  del  oro  fun- 
dido y  retirando  la  aleación  del  fuego  luego  que  todo  so 
bulla  Tundido. 

La  coloración  de  los  bijús  filigranas  represen- 
ta un  gran  papel  en  este  género  de  fabricación. 
Cuando  una  pieza  ha  salido  de  las  manos  del  bi- 
jutero,  tiene  que  sufrir  aun  esta  prueba  temible 
para  muchos  fabricantes.  El  mas  ligero  descui- 
do hace  fracasar  la  operación,  y  el  oro  en  \ez 
de  lomar  el  color  vivo  y  amari.lo  "que  le  da  el  es- 
tado de  lino,  se  vuelve  amarillo  empañado  y  p:ir- 
duzco.  Por  medio  de  un  compuesto  de  dos  par- 
tes de  nitro,  una  de  sal  común  y  una  de  alumbre, 
reducido  al  estado  de  ebullición,  se  forma  un 
corrosivo  en  extremo  poderoso,  que  quita  todas 
las  partes  de  aleación  de  plata  y  de  cobre  que  se 
encuentran  en  la  superficie,  y  el  oro  fino  parece 
solo  con  toda  su  riqueza.  La*  coloración  para  el 
bijú  de  baja  ley  nunca  tiene  buen  éxito,  siendo 
esto  una  señal  que  le  hace  fácilmente  reconocer. 

Sobre  los  lugares  principales  de  fabricación 
de  ia  bijuteria  debemos  decir:  La  China,  se- 
gún se  ha  indicado,  se  ocupa  no  n.as  que  en  la 
fabricación  de  objetos  de  filigrana.  Los  Estados- 
Unidos  han  hecho  de  algunos  años  acá  progresos 
inmensos  en  el  arte  del  bijutero,  debidos  á  los  di- 
ferentes artistas  de  diversos  países  que  han  ido 
á  establecerse  en  aquella  República.  Sus  produc- 
tos son  exportados  á  Méjico  y  á  los  mares  del 
Sud,  y  pueden  sostener  la  concurrencia  con  los 
bijus  alliemiados  de  los  diferentes  puntos  de 
Europa.  La  Alemania  fabrica  gran  cantidad  de 
bijuteria,  pero  en  general  es  maciza  v  no  se  dis- 
tingue mucho  por  su  elegancia.  La  Suiza  se  dis- 
i  durante  algunos  años  en  los  bijús  esmal- 
tados; pero  en  el  dia  las  fábricas  de  Paris  pue- 
den rivalizar  con  este  pais  en  cuanto  á  la  belle- 
za de  los  esmaltes.  La  bijuteria  de  Ginebra  go- 
za de  nombradla.  Genova,  como  se  ha  dicho,  en- 
tre sus  productos  de  bijuteria,  descuella  en  la 
filigrana.  La  Bélgica  produce  mucha  bijuteria 
gozando  de  una  merecida  estima  la  de  la  ciudad 
de  Amberes. 

La  Inglaterra  fabrica  bijuteria  verdaderamen- 
te muy  bella  y  bien  acabada,  pero  se  Ja  aco,sa 
de  ofrecer  poca  elegancia  en  los  dibujos.  Los  V 
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gkíses  trabajan  kunbien  algo  según  modelos  an- 
tiguos, aunque  se  les  reprocha  el  ser  demasiado 
serviles  en  sus  copias  y  poco  felices  en  su  elec- 
ción, porque,  aunque  bellas,  no  todas  las  formas 
de  lo  antiguo  convienen  igualmente. 

La  Francia  cuenta  la  bijutena  como  uno  fie 
sus  ramos  de  comercio  mas  importantes.  Los 
productos  franceses,  en  todos  tiempos,  han  ob- 
tenido la  preferencia,  puesto  que  no  hay  otro  pais 
en  donde  este  artículo  haya  sido  elevado  á  tan 
alto  grado  de  perfección,  por  el  gusto  de  las 
formas,  la  gracia  y  la  variedad  de  los  dibujos  y 
lo  delicado  del  trabajo.  Londres  rivaliza  con  Pa- 
rís en  la  fabricación  de  bijutena;  pero  esta  lucha 
de  gusto  y  de  industria  contribuye  a  desarrollar 
mas  el  comercio  francés.  La  fabricación  de  bi- 
jús  en  Francia  consume  por  año,  término  me- 
dio, unos  i, 500  kilogr.  de  oro  de  750/1 000,  valor 
■I2,4H,00U  francos;  k  mano  de  obra  iguala  á 
corta  diferencia  al  precio  déla  materia  emplea- 
da, lo  ipie  eleva  la  íabricacion  á  2i  millones,  sin 
comprender  en  esta  cifra  el  precio  de  la  pedre- 
ría, puesto  que  es  imposible  valuar  la  suma  de 
las  pedrerías  engastadas  cada  ario,  en  Paris,  pa- 
ra el  interior  ola  exportación,  que  inevitable- 
mente, ha  de  formar,  juntas  con  las  otras  dos,  una 
cifra  colosal. 

En  España  la  fabricación  de  bijutena  tiene 
principalmente  lugar  en  Madrid  y  Barcelona,  si 
bien  en  reducida  escala.  La  bijuteria  española 
es  sólida,  labrada  con  perfección,  de  buen  gusto 
Y  de  oro  de  buena  ley.  No  asi  sucede  con  toda 
la  bijuteria  que  recibimos  en  gran  cantidad  de 
fuera  reino,  pues  se  nos  envían  objetos  fabrica- 
dos de  baja  ley  y  sobrecargados  de  soldaduras. 
A  fin  de  defender  los  intereses  del  pública,  opi- 
namos (pie  seria  muy  conducente  que  los  contras- 
tes examinasen  y  marcasen  toda  la  bijuteria  pro- 
cedente del  extranjero,  y  as¡  los  compradores  po- 
drían distingir  si  se  les  entrega  un  biju  falso  .ó 
un  objeto  de  crisocal,  en  vez  de  un  biju  de  oro, 
como  sucede  no  pacas  veces. 

En  Í850,  LSol  y  1S52  ]\i  importación  óe,  bi- 
juteria lina,  según  los  dalos  que  nos  hemos  po- 
dido procurar,  fué: 

AÑOS. 

185».      lS:;i.      1832. 


Bijuteria  de  oro: 

De  Francia 800     1,3¿8      1,187  hectogr. 

De  Inglaterra,    Bélgica, 

Suiza  y  otros  países..     1.S2S     1 .050       466      » 

Total..     .     .'    2.031     1,398     1.033  hectogr. 


Bijuteria  de  plata  sobre- 
dorada: 

De  Francia 43C 

De  Inglaterra.  Suiza.  Aso- 
ciación Alemana  y  otros 
países 0,'¡ 

Total.  .     . 


íCí 


3i  beitO£r. 


7) 


.'¡31        Í6i         111  tiecicgr. 


Bijuteria  de  plata: 

Do  Francia 1,170  1,012  32 i  hectogr. 

De  otros  países.  .    .    .  cío       i:;8  í~'¿       » 

Total.  .     .     ."  1.S22  Tríi5  T9?  hectogr. 
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Brjulcria  falsa. 

Esta  fabricación,  que  antiguamente  estaba  ca- 
si en  un  lodo  en  manos  de  los  Alemanes,  ha  tu- 
rnado i\v>(k  hace  poros  años  un  gran  desenvol- 
vimienlo  en  Francia,  principalmente  en  Paris.  La 
moda,  tan  caprichosa  en  sus  gustos,  secunda 
maravillosamente  este  movimiento  de  la  indus- 
tria; sin  embargo,  es  difícil  de  prever  cuanto 
tiempo  durará  ese  capricho  por  el  oropel. 

Sea  como  se  quiera,  la  Eijuleria  falsa,  el  cri- 
socal, ocupa  en  el  dia  una  multitud  de  hábiles 
operarios,  siendo  sin  duda  al  raro  perfecciona- 
miento de  la  piedra  falsa,  del  extras,  de  las  esme- 
raldas facticias,  délas  amatistas  de  cristal,  de 
los  záfiros  y  de  los  granates  de  composición,  a  lo 
que  se  debe  en  gran  parte  atribuir  el  favor  de 
que  goza  el  biju  falso.  Estas  piedras  facticias  sou 
tan  bellas,  su  brillo  es  t  an  admirable  y  lan  superior 
como  el  de  las  verdaderas  piedras  preciosas,  sal- 
vo la  dureza  y  la  infusibilidad,  que  se  ha  pensa- 
do engastarlas  en  metales  de  un  valor  análogo  a 
la  misma  piedra  lina. 

Lúa  vez  adoptados  estos  engastes,  el  operario 
ha  sabido  aprovecharse  de  su  habilidad  y  apli- 
carla al  bijú  macizo,  y  asi  ofrecer,  eou  "profu- 
sión, ricos  aderezos  y  preciosos  objetos  de  com- 
postura, á  precios  muy  módicos,  causando  admi- 
ración (pie  una  mano  de  obra  tan  perfecta  no  se 
pague  mas  cara.  Sin  embargo,  la  extraueza  de 
semejante  baratura  cesa  desde  el  momento  que 
Se  atiende  al  inmenso  despacho  que  de  estos  ob- 
jeto* se  hace.  En  ei  dia  es  de  muy  buen  tono  pa- 
ra muchas  señoras  de  elevada  clase  mirar  con 
indiferencia  el  biju  de  oro  verdadero,  y  preferir 
los  objelosdecompostura  falsos;  porque  una  mujer 
(¡ue  se  respete  no  puede,  se  dice,  aparecer  dosv  e- 
ces  en  público  con  el  mismo  aderezo.  Este  arti- 
culo del  código  del  tocador  es  un  manantial  de 
prosperidad  para  el  crisocal. 

La  materia  del  biju  falso  es  á  corta  diferencia 
la  misma,  sea  que  se  la  dé  el  nombre  de  Similor 
ó  Tumbaga  ,  de  Oro  de  Manhenn.  de  M"lnl  del 
principe  liobtrlo  ó  de  Crisocal:  ella  es  siempre 
una  aleación  en  diferentes  proporciones  de  cobre 
y  de  zinc,  una  especie  de  latón,  cuyo  color  no  pue- 
de ser  tan  puro  ni  tan  agradable  como  el  del  oro; 
su  vaLor  intrínseco  es  casi  nulo  (V.  Cobre).  Para 
obtener  un  color  agradable  y  una  eielta  dura- 
ción en  61  brillo  de  estos  bijús,se  debe  por  ne- 
cesidad recurrir  ai  dorado;  y  como  este  dorado 
puede  variaren  limites  muy  dilatados  por  el  es- 
pesor, la  fuerza  y  la  solidez,  el  precio  del  bijú 
dorado  debe  variar  proporcionalmente. 

El  biju  falso,  en  razón  de  su  bajo  precio  yaun 
á  causa  de  la  menor  ductilidad  del  m 
.en  general  un  trabajo  diferente  y  mas  expedito. 
Así,  pues,  para  la  mayor  parte*  de  las  piezas  se 
emplea  el  moldeaje.  Él  buen  éxito  de  la  opera- 
ción se  apoya  en  tres  consideraciones  muy  esen- 
ciales: I?  la  elección  y  la  preparación  déla  are- 
na de  los  moldes;  -.'"  una  gran  destreza  en  el 
operario;  3o  la  exacta  observación  del  grado  de 
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eniente.    El  despojarlas  piezas  á  su 
.  de  los  moldes  es  una  operación  nm\  ñu- 
porla'nte,   \  nn  lo  es  menos  la  de  la  doradura, 
>i  se  ejecuta  por  un  procedimiento  ó 
ro,  influye  considerablemente  en  el  \alor 
ooiaerrial  del  biju  El  dorado  inglés  ha.-idoMem- 
i  de  muy  buena  candad. 
Bl  biju  falso,  recien  fabricado,  tiene  cierta- 
mente un  brillo  mas  agradable  j  un  color  mas 
vivo  que  el  biju  de  oro  verdadero*  pero  lodo  el 
mundo  sabe  la  corta  duración  de  ésta  hermosa 
apariencia.  Falta  ahora  saber  también  si  la  ma- 
ma por  esta  Clase  de  aderezos  durara   mucho 
tiempo* 

Los  principales  paises  que  se  dedican  á  la  fa- 
Itncacion  de  la  hijuieria  falsa  son  la  Alemania,  la 
Inglaterra,  la  Bélgica  y  la  Francia. 

Forman  parte  de  la 'bijutena.  falsa  la-  Vertoé 
doradas,  ciña  fabricación.  haue  veinte  años";  era 
speciaíidad  de  los  Ingleses,  quienes  expor- 
los  productos  de  sus  fábricas  de  ttirmin- 
gham  a  todas  parles,  á  Francia,;!  la  Alemania  y 
a  Ijs  colonias  de  Ultramara  Este  objeto  de  mínima 
apariencia  se  emplea  como  adorno  en  los  cofia- 
se  mezcla  con  las  perlas  venecianas  en  las 
labores  de  punto  de  media,  y  forma  solo  con  hilo 
my  hermosas.  F.n  el  «lia  las  per- 
radas fabricadas  eri  Francia  son  tan  buenas 
como  las  <pie  salen  de  los  talleres  ingleses. 

-  faltan  datos  estadístico^  para  indicar  la 
importación  de  bijutena  falsa  en  España  ,  pu- 
diendo  solo  decir  tpie  es  muy  considerable. 

L'ijulcria  Je  acero. 

En  genera!,  los  bijuteros  prefieren  el  acero 
fundido  fiara  fabricar  los  hermosos  taras,'  pero  á 
se  sin  en  también  del  hierro  de  primera" 
cualidad .  que  se  cementa  cuando  las  pie/; 
tan  terminadas  y  dispuestas  pira  ser  bruñidas 
Para  confeccionar  las  pie- 
za- delgadas,  como  las  destinadas  á  la  taracea, 
á  orladuras.,  etc.    se  toman  "planchas  de  acero 
fundido  laminado,  en  las  cuales  se  cortan  con  el 
icados  los  partes  .con venientes,  de  manera 
lo  falle  para  acabarlas  separar  con  la  lima 
-.  Varios  fabricante-  han  logrado  re- 
■I  acero  y  hacerle  tomar,  bajo  el  vo- 
:ie  de  impresiones-,  m  que  dispen- 
»  la  cinceladura. y  da  adornos  de  una  gran  per- 
i. 

ndo  se  han  de  hacer  piezas  un  poco  grue- 
como  manecillas  de  bolsas  de  labor,  para 
mas  y  bolsillos,  guarniciones  de  espadas-, 
as,  despabiladeras,  e!c.  se  moldean  de  hier— 
lado  dulce,  se  cementan  cuando  ya  traba- 
tcmplan  y  sé  bruñen: 
s  de  diamante  de  que  la  mayor  parte 
doriiados,  • 
tornillo,  a  lin  de  po- 
enlos lugares  en  que 
a  templadas,  y  las  lácelas  son 
diadas  ó  labradas  de  la  misma  manera  que  las 
• .  por  medio  de  la  muela  del  lá- 
udano. 
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En  genera),  se  labran  las  piezas  de  acero  por 
medio  de  la  lima,  del  torno,  del  cincel  y  del 
buril;   pero  la   parle   mas  importante  di 
trabajo.  \   lamas  difícil  al  propio  tiempo 
pulimentó,  de  cus  a  perfección  depende 
todo  el  precio  que  se  da  á  la  bijutena  de  a 
Ha  sido  ya  abandonado,  a  lo  menos  entl 
primeros  fabricantes,  el  brucedimieoto  de  puli- 
mento á  la  inauo,  que  era  muy  largo  \  di? 
dioso,  y  se  le  ha  sustituido  el  pulimento  me  a- 

mco,  que  abrevia  considerablemepteel  trabajo: 

Débese  a  lo-  Sre-.  Toussaint,  padre  é  hij  >,  de 
llancourt  ni  Ardenne-  esta  feliz  aplicación, 
que  ha  dado  una  notable  superioridad  a  los  pro- 
ductos franceses.  He  aquí  el  procedimiento  de 
estos  fabricantes 

Se  mete  cierta  cantidad  de  piezas  pequeñas 
en  un  cilindro  hueco,  que  gira  sobre  su  eje  por 
el  efecto  de  un  motor  cualquiera,  y  en  el  que  se 
pone  esmeril,  asperón  '(¡res) ,  ladrillo,  \i<lrio. 
óxidos  de  hierro,  etc.,  pulverizados  por  medio 
del  agua  y  reducidos  á  pasta  blanda.  Cada  pieza 
de  acero  "se  pulimenta  de  toda- sus  cara-  por  el 
movimiento  de  rotación  del  cilindro,  pero  para 
que  el  bruñido  sea  hermoso,  el  movimiento  debe 
ser  lento  y  prolongado  durante  noventa  y  seis 
hora-.  Concluida  esta  primera  operación,  se 
lavan  con  cuidado  todas  las  piezas,  y  se  hacen 
secar,  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas,  en 
otro  cilindro,  con  rojo  de  Inglaterra,  poteade 
estaño  ú  oxido  negro  de  hierro.  De  esta  manera 
se  obtiene,  con  poco  gasto,  un  bruñido  muy  bri- 
llante. 

Cuando  se-tpiiere  grabar  sobreras  bijúsde 
acero  objetos  mas  ó  menos  preciosos  por  medio 
del  Votante  6  de  la  prensa,  conviene  (pie  el 
acero  sea  lo  mas  dulce  posible' para  que  la  im-. 
presión  resulte  perfecta.  Para  ello  se  descarbo— 
niza  el  acero,  operación  que  lo  ablanda  conside- 
rablemente: después  se  imprime  el  grabado,  y 
luego  se  carboniza  de  nuevo  y  se  templa. 

La  bijuteria  de  acero  tiene  limites  muy  exten- 
«mpronde  objetos  aun  mas  variados  que . 
la  bijuteria  de  oro,  y  la  nomenclatura  de  ¡odas 
sus  especies  y  variedades,  como  cadenas  de  re- 
loj, sellos,  medallones,  lapiceros,  estuches,  bra- 
zaletes, eintumnes,  hebillas,  etc.,  etc.  podrían  - 
componer  un  adíenlo  de  Muchas  páginas.  Hay 
adornos  de  esta  clase  que  son  mas  caros  qué 
otros  de  peso  igual  de  oro  macizo;  en  las  diferen- 
■  i-mes  industriales  francesas  se  han 
presentado  maravillas  en  este  género. 

La  bijuteria  de  acero  fué  introducida  en  Fran- 
cia el  año  17  ¡o,  permaneciendo  por  largo  tiempo 
estacionaria  é  inferior  ala  de  los  Ingleses,  sin  que 
basta  principi  ¡sde  este  siglo  pudiese  disputarla 
superioridad  a  los  siempre  celebrados  bijas- de 
acero  de  la  Gran  Bretaña.  Las  cantidades  de 
bijuteria  de  acero  importunas  en  España  son 
también  considerables,  pero  por  falta  de  datos 
no  nos  es  posible  expresarlas. — V.  Quincalla. 

.   Bijutena  de  hierro  colado. 
*  Cuarenta   años  atrás  nadie  hubiese  podido 
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creer  que  los  bijas  mas  ligeros  y  mas  delicados 
6erian  precisamente  de  hierro  colado,  del  metal 
que  hasta  entonces  no  había  ofrecido  otros  ador- 
nos que  groseras  planchas  de  chiaienea  y  figu- 
ras de  morillos  de  hogar.  Esta  industria  "tuvo  su 
origen  en  Prusia,  puya  nación,  á  consecuencia 
de  los  reveses  (pie  sufrió  durante  las  guerras  del 
Imperio  francés  ideó  suplir  á  sus  apremiantes 
necesidades  apelando  á  los  valores  intrínsecos  de 
los  aderezos  de  las  señoras,  que  ella  reemplazó 
por  otros  de  hierro  colado,  que  el  gobierno  hizo 
fabricar  por  hábiles  operarios  de  su  fundición 
real  de  Berlin.  Este  metal  tiene,  sobre  los  otros, 
la  ventaja  de  no  contraerse  en  el  enfriamiento, 
de  dejar  una  superficie  entonces  sin  granos,  de 
penetrar  mas  fácilmente  en  las  partes  mas  deli- 
cadas y  mas  delgadas  de  los  moldes.  Los  Pru- 
sianos tienen  en  las  llanuras  de  Berlín  una  arena 
muy  lina  que  les  permite  moldear  bijús  tan  deli- 
cados como  el  encaje. — V.  Hierro. 

Al  presente  se  fabrica  bijutería  de  hierro  co- 
lado o  Bijutería  de  Berlín  en  varias  naciones, 
distinguiéndose  por  su  bondad  la  francesa.  La 
importación  de  este  artículo  en  España  es  asi- 
mismo bastante  considerable,  pero  carecemos 
también  de  datos  para  dar  una  idea  de  ella. — V. 
Quincalla. 

JOYO,  Lolium.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  gramíneas,  de  la  tribu  de  las  hordéa- 
ceas,  de  la  triandria  diginia  en  el  sistema  se- 
xual. 

Joyo  eBuborraeSiador ,  Cizaña 
{Lolium  temukntutn,  L.).  Esta  especie  indígena 
crece  entre  las  mieses;  es  anua;  sn  tallo  es  ás1 
pero  al  tacto,  y  llega  hasta  un  metro  y  también 
mas  de  altura;"  su  espiga  es  derecha. "de la  lon- 
gitud de  dos  decímetros,  y  las  espiguillas  que  la 
forman  están  compuestas  de5  á  9  llores  compri- 
midas, casi  de  la  longitud  de  la  gluma  externa, 
provistas  de  aristas.  Esta  es  la  especie  que  se 
conoce  desde  muy  largo  tiempo,  en  razón  déla 
acción  nociva  de"  sus  semillas,  y  á  ella  es  á  la 
que  se  aplica  particularmente  el  nombre  de  Ci- 
zaña en  el  lenguaje  comen. 

Los  antiguos  opinaban  que  las  semillas  de  ¿i-; 
zañaenbriagaban,  y  esta  opinión  ha  sido  repro- 
ducida muya  menudo,  aun  hasta  nuestros  días. 
En  realidad  obran  como  veneno  narcótico  en 
el  hombre  y  en  muchos  animales,  como  el  per- 
ro, el  carnero,  el  caballo,  los  peces ,  mientras 
hay  animales  á  los  cuales  afectan  muy  poco  ó 
nada ,  tales  son  entre  ellos  el  cerdo,  el  buey,  los 
ánades  y  loa  pollos.  Esta  acción  es  debida  á  la 
presencia  en  estas  semillas  de  un  principio  par- 
ticular al  (pie  se  ha  dado  el  nombre  de  ho- 
llina. /  • 

Como  la  cizaña  crece  entre  las  mieses,  sus 
semillas  se  mezclan  con  las  de  los  cereales,  y 
por  consecuencia  con  la  harina  de  éstos. 

La  harina  de  cizaña,  mezclada  con  la  de  tri— 
gojen  la  proporción  de  una  novena  parte,  impide 
(pie  se  produzca  la  fermentación  panaria;  con 
la  mitad  solamente  de  esta  cantidad ,  po  impide 
la  fermentación,  pero  se  dice  que  esta  corla 
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proporción  basta  para  producir  erectos  nocivo». 
El  agua  destilada  de  estas  semillas  es  mas  dele- 
térea qué  su  harina. 

El  envenenamiento  por  la  cizaña  está  caracte- 
rizado por  un  temblor  general  acompañado  de 
vértigios,  zumbidos  de  Orejas,  etc.:  su  antídoto  es 
hacer  vomitar  pronto  el  panqué  ha  causado  es- 
tos accidentes,  dar  bebidas  aciduladas,  y  mas 
tarde  tónicos,  etc. 

Los  antiguos  tenían  ya  idea  del  envenena- 
miento con  borrachera  "de  la  cizaña ,  lo  que 
habia  inducido  á  Virgilio  á  llamarla  Inf'clix  lo- 
lium. Los  Romanos  creían  que  cegaba,  y  de  ahí 
su  proverbio,  Lolia  victilare;  era  el  /Era  de 
Teofrasto. 

La  cerveza  en  la  que  entra  la  cizaña  ocasiona 
también  accidentes.  Según  Thomson,  los  Turcos- 
mezclan  en  su  opio  cizaña  con  hojas  de  cáñamo. 
En  tiempo  de  Dioscórides  se  empleaba  la  cizaña 
en  la  medicina  externa  para  avi\ar  las  úlceras, 
curar  los  herpes,  los  lamparones,  etc. 

«I oyó  perenne,  Ifallieo  (Lolium  pe- 
renne, L.).  Esta  especie  indígena  es  vivaz,  como 
lo  indica  su  nombre;  su  tallo  es  derecho,  de  la 
altura  de  4  ó  5  decímetros,  fino  al  tacto;  su  es- 
piga es  larga  y  comprimida;  sus  espiguillas  sofl 
comprimidas,  mas  largas  que  la  gluma,  formadas 
de  6  á  12  flores  muticas.  Esta  planta,  común  en 
las  márgenes  de  los  caminos,  en  los  pastos  secos 
y  los  prados  naturales,  y  conocida  vulgarmente 
bajo  los  nombres  de  liay-ürass,  y  particular- 
mente de  Hay-Grass  de  Inglaterra  ,  ha  adqui- 
rido en  estos  'últimos  tiempos  grande  importan- 
cia, sea  porque  ha  sido  empleada  con  preferen- 
cia átoda  otra  gramínea  paca  hacer  prados  ver- 
des, sea  porque  se  ha  introducido  en  el  gran  cul- 
tivo como  especie  de  forraje.  Bajo  este  último 
respecto,  los  resultados  que  produce  varían  mu- 
cho en  razón  del  cuma,  del  terreno  y  de  las  cir- 
cunstancias locales.  Así,  en  los  prados  bajos  y 
frescos  produce  un  buen  heno  para  guadañar"; 
pero  en  los  terrenos  áridos  su  heno  seco  es  tem- 
pranero y  siempre  muy  mediano.  El  Ray-Grass 
compensa  este  defecto  por  una  calidad  preciosa; 
forma,  en  efecto,  excelentes  pastos  en  todas  las 
tierras' que  ntí  son  muy  áridas,  y  es  lanío  mas 
ventajoso  en  este  caso  porque  brota  y  se  aument 
á  medida  que  es  mas  ramoneado  y  pataleado  pe 
los  animales.  En  todos  los  casos,  el  Ray-Grass  i 
es  un  forraje  muy  recomendable  por  la  calidad 
nutritiva  y  abonante  de  su  yerba. 

JU 

JSJAflí  Í.OPEE  (Raíz  «Se),  Rainx  i.o- 

ffzi ana.  Esta  raíz  lleva  el  nombre  de  Juan  López 
Pineiro,  que,  según  Rédio,  la  trajo  de  la  costa  do 
Zanguebar,  en  África;  según  otros,  proceden», 
de  Goa,  ó  mas  bien  de  Malaca,  de  donde  habría 
sido  llevada  por  el  comercio  álos  diversos  países 
que  han  sido  considerados  idóneos  para  produ- 
cirla. 

La  raíz  de  Juan  López  varia  mucho  de  grosor; 
se  presenta  bajo  la  forma  de  palos  que  tienen 
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pulgadas  dt>  largo  y  \  ó  2  pulgadas 
imclro,  ó  bajo  la  i!e  un  tronco  leñoso  de  •"■  á 
ilo  diámetro;  su  leño  os  iU*  un  blanco 
amarillento,  nías  ligero  que  el  agua,  p  iroso  \  sin 
iseeptihlo  do  pulimento,  tiene  un  sabor 
su  olor  os  nulo;  la  corteza  os  parda, 
amarga,  osla  cubierta  de  mía  epidermis 
amar  ¡I  njosa,  suave  al  tacto  y  como 

afelpóla.  Esta  raíz  es  alguna  vez  empleada  como 
antidisentérica;  peroesmuy  rara  y  muy  (ara. 
ah  hecho  varías  suposiciones  sabré  el  ar- 
que procede  la  raí/,  de  Juau  López;  los 
atribuyen  á  mi  Ztnlo.rilo,)    otros  a  un 
>/     ipermo.  Guibourl  piensa  que  esta  raíz,  «pie 
fué  preconizada  primero  contra  la  mordedura  de 
as  tercianas  y  cuartanas,  y   la 
disenteria,  fue  traída  á  Europa  porqué  gozaba  de 
la  misma  reputación  en   Asia  ,  >   ipio  perte- 
nece por  consiguiente  a  uno  de  los\  ejetales  que 
se  han  llamado  Uño  de  culturo,  quizas  al  Soula- 
mmát  Rumfio,  cuya  descripción  dice  que  se  re- 
en  efecto  á  la  raíz  de  Juan  López. 
Jl'BEl  f  Jlü.ea  .  Género  de  la  familia  de  los 
palmeros  inermes,  tribu  de  las  cocoineas,  esta- 
blecido por  H.-B.  Kunth.  Los  frutos  de  la  Jobea 
ADMiiuiiLE  Jubito  speclabüis,  Kunth  ,  palmero 
de  Chile,  son  comestibles,  y  constituyen  un  obje- 
to de  comercio,  exportándolos  hasta"  el  Perú. 

•JCClTa^TES  DE  ft'ixos.  Los  juguetes, 
•pie  abrazan  un  numero  infinito  de  pequeños  ob- 
le  mil  especies,  y  «pie  todos  parecen,  al 
primer  aspecto,  mas  frivolos  los  unos  qne  los 
otros,  dan  lugar  sin  embargo  á  un  comercio  con- 
siderable en  el  que  toman  parte  la  Alemania,  la 
Inglaterra,  la  Holanda  y  la  Francia.  Siendo  im- 
■  enumerar  aquí  las  diversas  partes  com- 
ías bajo  el  título  de  Juguetes  de  niños,  nos 
contentaremos  con  decir  que  por  él  se  expresa  la 
reproducción  en  pequeño  de  todos  les  muebles, 
lios,  instrumentos  y  útiles  en  uso.  la  imíta- 
menos grotesca  de  todos  los  seres 
les  é  imaginarios,  y  toda  especie  de  Chu- 
i.'íf/íev  V.  esta  palabra  .'  bujerías  y  baratijas. 
La  fabricación  de  los  juguetes  es  en  cierto  modo 
la  miniatura  de  muchas  artes,  puesto  que  se  eje- 
rutan,  en  pequeño,  las  mismas  obras  que  el  car- 
pintero, el  ebanista,  el  maestro  de  coches,  el  es- 
cultor, el  tornero,  el  moldeador  de  figuras,  el 
sastre,  etc..  y  en  una  palabra .  lo  que  una  mul- 
titud de  obreros  ejecutan  en  grande  para  el  uso 
doméstico,  el  ajuar  y  el  vestido. 

hace  aun  muchos  años  quela  Alemania  te- 
nia el  monopolio  casi  exclusivo  de  la  fabricación 
:le  los  juguetes,  y  hoy  dia  Sonnenborg.  Nurem- 
t'urth,  Neustady  otras,  ciudades  los  fabri- 
mn  en  enormes  cantidades.  Los  precios  muv 
-  á  los  cuales  estas  fábricas  pueden 
atregar  sus  juguetes  los  aseguran  siempre  una 
a  fácil  para  varios  puntos  de  Europa, 
lo  para  las  colonias  de  Ultramar,  v 
ien  para  la  Inglaterra  v  la  Francia,  aunque 
productoras  de  este  género  respecto  de 
?  artículos,  como  piezas  de  música,  cajas 
naje  de  madera,  soldados,  cortijos,  apns- 
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¿00.  etc.  Los  países  ih'  importación,  precio  es 
contesarlo,  hacen  todavía  sus  grandes  surtidos 
con  preferencia  a  otras  naciones  en  Alemania. — 
El  Tirol  fabrica  y  exporta  engrande-  cantidades 
artículos  de  madera  planea  esculpidos 
mo  animales,  carruajes  j  muñe  -  >rte. 

Inglaterra,  dice  Mac-Cultooh,  la  fabrica- 
ción di'  los  juguetes  ocupa  centonares  de  opera- 
J  da  pan  á  mucha-  familia-  de  Londres, 
Birmmghatn,  etc.  Se  podra  formar  una  idea  de 
la  importancia  de  los  pedidos  a  (pie  da  lugar  es- 
ta industria  cuando  se  sabrá  que  un  fabricante 
de  granos  de  \idrio  \  otro-  artículos  de  e-te  gé- 
nero, recibió  Orden  dé  remitir  en  una  sola  vez 
por  óoo  li'nr.  e-ter.  [47,500  tí.  Vil.  de  0)09  de 
muñecas.  También  se  importan  cantidades  con- 
siderables de  juguetes  de  Holanda,  que  produce 
diferentes  especies  de  juguetes  de  madera  á  mas 
bajo  precio  de  lo  que  podría  producirlos  la  In- 
glaterra. Sin  embargo  nace  ya  algunos  año- que 
se  fabrica  en  este  país  una  mayor  cantidad  de  ju- 
guetes que  en  otro  tiempo.» 

En  Francia,  Paria  fabrica  también  masas  con- 
siderables de  juguetes  de  todas  e-peoies.  siendo 
esta  ciudad  la  que  da  el  impulso  para  las  nove- 
dades, los  artículos  finos  y  ios  objetos  graciosos 
y  de  buen  gusto  que  en  el  vecino  Imperio  so  ha- 
cen con  una  rara  perfección.  Asimismo  son  nota- 
bles sos  composiciones  mecánicas,  sus  figuras  de 
movimiento,  de  resortes  ó  de  pedales  y  sus  her- 
mosos cartonajes;  pero  en  lo  que  particularmente 
sobresale  es  en  las  modas  y  compostura  de  las 
muñecas,  que  con  frecuencia  son  exportadas 
para  servir  de  modelos  á  las  modistas  y  costure- 
ras, tan  admirables  son  la  elegancia",  el  buen 
gusto  y  la  perfección  de  los  adornos.  La  mayor 
parte  de  estas  muñecas  las  recibe  por  docenas 
de  las  fabricas  extranjeras  término  medio,  mas 
de  üO,OOü  docenas,  cada  año,  y  en  Paris  se 
visten  después  de  haberlas  retocado  y  pintado, 
para  entregarlas  al  consumo  interioró  "reexpor- 
tarlas, pero  el  precio  de  esta  especie  de  jugue- 
tes es,  en  general,  muy  subido.  Paris  fabrica 
también  los  pequeños  muebles  de  caoba,  pali- 
sandra  ó  madera  de  limonero,  guarnecidos  de 
estofas  de  seda,  de  terciopelo  y  otros;  una  gran 
cantidad  de  objetos  de  cartón  y"  papel  encolados, 
tales  como  muñecas  comunes,"  diablos  y  figuras 
grotescas,  juguetes  de  madera  y  algunos  obje- 
tos de  estaño;  pero  sus  precios  son  demasiado 
elevados  para  sostener  la  concurrencia  de  la 
Alemania,  que  expende  sus  productos  á  una 
baratura  extraordinaria  en  razón  del  bajo  pre- 
cio á  que  obtiene  la  man  o  de  obra.  En  resumen, 
Paris  tabrica  y  vende  las  muñecas  desnudas  y 
vestidas;  las  figuras  y  juguetes  de  cartón,  dé 
madera  y  de  diversos"  métales;  los  juegos  de 
damas,  ajedrez  y  otros,  y  los  objetos  torneados; 
los  utensilios  de  porcelana,  de  madera  o  de  es- 
taño, etc.  ;  los  cartonajes  de  t  ••■  s,  los 
instrumentos  de  música,  los  objetos  de  movi- 
miento por  resortes  ó  pedales,  carruajes;  etc., 
etc.  Gonservando  la  superioridad  por  el  gusto  y 
la  perfección  délos  juguetes,  París  ha  extendido 
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está  industria  en  algunos  distritos:  entre  otros 
punios,  la.  pequeña  ciudad  de  Saint-Claudc  en 
(Jura)  es  el  centro  de  vina  multitud  de  pequeños 
talleres  cuyos  numerosos  operarlas  fabrican  y 
entregan  al  comercio  una  gran  cantidad  de  fi- 
guras y  de  objetos  torneados  ó  esculpidos  de  boj 
y  de  marfil,  y  sobre  todo  de  boj,  que  abunda  en 
la  comarca . 

Como  la  fabricación  de  juguetes  en  España  no 
constituye  un  ramo  particular  de  industria,  y 
solo  se  construyen  estos  objetos  en  reducida  es- 
cala, la  necesidad  exijo  que  su  importación  sea 
muy  considerable.  Según  la  Dirección  general 
de  Aduanas,  enlósanos  1851,  i«52  y  ib&j  fué: 

AÑOS. 


1851.    I&32.   1853. 


,'  Juguetes  y  juegos  de 

Lotlas  clases: 
Do  las  Ciudades  An- 
seáticas. .  .  . 
Pe  Francia.  .  .  . 
De  Holanda  .  .  . 
le  Inglaterra.  .  . 
De  Gijirallar.  .  .  . 
I'e  Dinamarca.  .  . 
De  Ar^cüa.  .  .  . 
De  Bélgica.     .     .     . 

Total.  .     .     . 

Juguetes  en  muñecas: 

De  las  Ciudades  An- 
seáticas. .  .  . 
[De  Francia.     .     .     . 

De  Holanda.  .     .     . 

De  Inglaterra.  .  . 
pe  Gibrallar.  .     .     . 

Total.       . 

Juguetes  de  du'ce: 
De  Francia.    .     .     . 

Juegos  de  marfil: 
De  las  Ciudades  An- 
seáticas, Francia  ó 
Inglaterra.  .    .     . 

1  Juegos  y  juguetes: 
De  la  Isla  de  Cuba  y 
de  las  Repúblicas 
de  Guatemala,  de 
Mijito,  de  la  Plata 
y  de  Venezuela.    . 

S  }  Juguetes  de  badana: 
'  \\)'c  la'  Isla  de  Cuba  y 
de  Puerto-Rico.    ■. 

f  uguetes   ó  muñecas 

vestidas: 
De  la  Isla  de  Cuba  y 
Puerto-Rico.     .     . 

Juegos  de  ajedrez: 
De  las  Islas  Filipinas, 

[Juguetes  y  juegos  de 

marfil: 
De  las  Islas  Filipinas. 

Juguetes    ó    muñecas 

vestidas-. 
De  las  Islas  Filipinas. 


9,554    7,028    8,894  libras, 
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JUMUS  ó  GIl^EiLA,  Julis.  Género  de 


peces  acantopterigios  de  la  familia  los  labríoi- 
cles,  que  comprende  unas  80  especies  ó  varieda- 
des, todas  de  colores  los  mas  variados  y  los  mas 
brillantes,  y  que  habitan  principalmente  las  re- 
giones intertropicales,  viéndose  Sin  embargo  ade- 
lantar alguna  de  ellas  hacia  el  norte  en  las  cos- 
tas de  Inglaterra  ó  de  Francia,  ti  Mediterráneo 
encierra  tres  ó  cuatro  especies,  que  en  nada  ce- 
den per  su  brillo  y  hermosura  á  los  peces  mas 
brillantes  de  los  mares  tropicales:  el  Julis  óGi- 
ke la  común  (Julis  vulgaris,  Cuy.!,  el J i  liso  Gi-¡ 
iiKi.A  de  ti íoi' 111: do  {Julisdtofl'rcdi,  Cuy.),  el  Je— 
lis  ó  Gíbela  turca  (Julis  tarsica,  Cuv.  .  La  ta- 
lla de  las  girelas  a  aria  de  15  á  30  centímetros; 
su  carne  es  blanca,  de  buen  gusto  y  fácil  de  di^ 
gerir. 

•f  Uli®,  Jui.us.  Género  de  insectos  miriapo- 
dos  del  orden  de  los  quiloñatos,  cuyo  cuerpo 
oblongo  y  redondeado  presenta  un  numero  con- 
siderable de  pies  dispuestos  en  dos  pares  por 
cada  segmento  y  i>ible.  Viven  sus  especies  en  pa 
rajes  oscuros  y  húmedos  y  son  del  lodo  inocen- 
tes. 

Los  julos  son  muy  numerosos  en  todas  las  pa 
tes  del  mundo;  eq Europa  se  conocen  una  veml 
na  de  especies  y  entre  las  varias  (pie  tenemos 
nuestro  país  citáremos,  como  tipo  de  este  género, 
el  Julo  tiki;i;st¡:  Julus  tenesiris,  L.l,  especie 
que  ordinariamente  se  encuentra  en  los  caminos 
bajo  las  piedras,  y  que  se  lia  supuesto  que  infun- 
dida  en  vino-era  "ehcaz  contra  la  ictericia  y  la 
dificultad  de  orinar. 

•BUSÍC-S \  ,  Cvi'Knus.  Género  de  plantas  de. 
la  familia  de  las  ciperáceas,  tribu  de  las  cipe- 
réas,  y  de  la  triandria  monoginia  en  el  sistema 
de  Lin'neo.  El  niunero  de  las  especies  (pie  con- 
tiene es  muy  considerable;  Kunlh  ha  descrito  >a 
345.  Estas  numerosas  especies  se  hallan  espar- 
cidas en  toda  la  superficie  del  globo,  sobre  todo 
en  los  países  cálidos;  en  el  África  crecen  una 
cantidad  considerable  de  juncias.  Las  raíces  de 
está^  plantas  en  general  están  llenas  de  un  mu- 
cilago  nutritivo. 

Juncia  articulada  (Cyperus  urtieu- 
lalus,  L.)  De  caña  rolliza  sin  hojas  y  articula- 
da. En  Guinea  la  raíz  bulbosa  de  es'ta  especie, 
llamada  allí  Eathacjou,  es  considerada  como  un 
remedio  contra  los  gusanos. 

Juncia  comestible,  Jtuncia  ave- 
llanada (Cypcms  esculeutus,  L.  .  Esta  cs- 
,  pecie  crece  expontáueamenle  en  el  mediodía  de 
Europa,  en  Oriente,  en  el  África  septentrional 
y  meridional,  y  á  mas, se  cultiva  con  frecuencia 
como  planta  alimenticia,  en  razón  de  los  tubér- 
culos" ovoideos  tpie  terminan  sus  raices  rastre- 
ras. Los  tallos  de  esta  planta  se  elevan  á  la  al- 
tura de  6  á  12  pulgadas;  sus  hojas  son  largas  y 
estrechas,  y  las  llores  de  un  rojo  ferruginoso.  Los 
tubérculosde  la  juncia  comestible,  llamados  Chu- 
fas, tienen  un  sabor  dulce,  agradable,  como  la 
castaña;  son  muy  feculentos,  y  del  tamaño  de 
una  avellana  pequeña;  cocidos,  sirven  de  ali- 
mento á  los  habitantes  de  diversos  países;  ffl 
Manila  so  comen  en  gran  cantidad,  y  asimismo 
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la  raú  no  diaforética  y  diu- 

.  >  li  emplean  on  cocimiento  en  las  calen- 

;  la  hidropesía,  á 

lia. 

Junria    !;ir;í» .    «límela  olorosa 

iigena  que  cre- 
iri  largo  ri- 
rastrero,  .  ensortijado  do  dis- 

'•  se  elevan  dos  cañas 
¡metros  de  alto,  ordi- 
-  que  las  hojas;  las  hráe- 
le  su  invól  i  común  mucho 

3  que  la  inflorescencia. 
El  rizoma  de  e^la  plañía  tiene  un  sabor  un 
.imargo  y  un  olor  agradable ,  sobr  ■ 
.y  en  la  medicina- antigua  - 
raba  coa  frecuencia  su  infuso  en  el  agua 
y  ene!  alcofa  lieamentolú 

o;  hoy  dia 
- 

se  emplea  habilualmente  en  la  perfumería. 

:¡e  una  agua  cargada 

de  su  principio  ¡  y  una  muy  corta  can- 

I  de  aceite  volátil. 

«Fuueia  mnr  b:*ava    'Cyverm  perfe- 

I.as  Indianas  se  perfuman  los  cabellos  con 

•  o  de  la  raíz  aromática  de  esta  especie, 

de  la  Juncia  redonda,  llamada  en  el  país 

-motha. 

Juiteia  Papiro.  Janeia  de  Pa» 

peí   Ciip  rus  Papara,  L.;  Papyrus  antiguo- 

rum,  \V.  .  Esta  especie  célebre  es  una  grande  y 

uta  que  se  eleva  hasta  á  i  ó  3  metros, 

v  que  crece  naturalmente  en  los  pantano-;  del 

.  de  la  Abisinia,  de  la  Siria,  de  la  Sicilia  y 

do  la  Calabria.  Su  tallo  triangular,  grueso  y 

lampeo,  termina  por  ana  grande  umbela  com- 

.  filiformes 
»s  ramos  11 
su  vez  una  umbelilla  de  2  á  3  radios;  el  invó- 

aeteas,  mientras 
presentan  tres  larga- 
res; las  espigas  sonobloh- 
iprimidas,  de  6  a  8  flores  en  l  s 
de  1 2  á  i  3  flores  en 

El  Papiro  era  entre  lósEigpcios  el  símbolo  del 
Baj)-E  ulento  servia  de  ali-  I 
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•  orlaba  mi 
«para  divor  -  i  parte 

■  a  £  ¡  eral  todo  lo  que 

<  habia  \ivid<>  '  oían- 

lo por  efecto  de  esta  inn  :,este 

«tronco  se  quitaban  sucesivamente  la  primera 
«corteza  y  todas  las  películas  siguientes  hasta 

! 2. "Esta-  películas  eran  mas  tinas  y  mas 
«blancas  á  medida  que  estaban  mas  cerca  del 
«corazón  de  la  planta  y  que  habían  vivido  mas 

<  largo  tiempo  eü  el  asna...  Estos  películas 
«frescas,  después  de  limpi 

«peadas  y  prensadas,  se  pegaban  de  cabo  á  cabo 

«para  formar  hoja  - .  i ;  h  >jas  de  dimen- 

-  diferentes...  libros  de  muchas  hojas,  y 

<  rollos  que  tienen  hasta  20  metros  de  le;  s 

••ria  veielal  extendida  era  por 
psu naturaleza  muyfriable.  todis  las  hojas es- 
'•taban  dobladas.  ..".  v  entonces  se  tenia  ei  r-ui- 
«dado  de  cruzar  las  fñSrasy  encolarlas  en  ángulo 
« recto  lase  las  e  tra  - ....  El  peso  de  una 

«prensa  da!  piimera  preparación, 

«y  quitaba  las  asper  ababa  de  puli- 

«mentar  con  la  piedra  pómez,  el  ágata  o  el  mar- 
t'til;  en  tin.  para  preservar  el  papiro,  así  pre- 
parado, de  la  humedad  y  de  ios  insed 
«sumergía  en  el  aceite  de  cedro  antes  de  usarlo; 
< -y  ciertamente.  eM'e  procedimiento  era  de  una 
«fraude  eficacia,  puesto  que  hemos  alcanzado 
«hojas  de  papiro  y  rallos  enter.  en  el 

"sigio  XVIII  antes"  de  la  era  cristiana. ..  Los  ro- 
'  líos  viejos  de  papiro  'escritos  servían,  en 
«to,  para  hacer  calzado;  muchas  hojas  cosidas 
'juntas  formaban  la  suela  jos  zapatos 

'son  hoy  dia  otros  tantos  documentos  útiles  á 
'la  arqueología  como  á  la  filología  .. 
^Romanos  habían  adoptado  el  uso  del  papiro.que 
<era  para  Alejandría  un  ramo  de  comercio  de 
«tos  mas  importantes.  Los  emperadores  griegos 
«y  latinos  daban  sus  diplomas  en  el  papiro,  y  la 
«autoridad  pontifical  escribió  también  en  él  "sus 
'mas  antiguas  ordenanzas;  las  cartas  de  los 
i  reye-  de  Erancia  de  la  primera  estirpe  fueron 
«igualmente  expedidas  en  el  papiro.  Para  escri- 
«bir  en  el  papiro  se  empleo  el  pincel  o  la  caña  y 
"tintas  de  diferentes  colores;  la  tiuta  negra 
«fué  la  mas  generalmente  osada 

laciao  con  el  rizoma  de  esta  jun- 
cia vasos  v  otros  objetos,  comían  su  fécula,  y  ha- 
cían asar  I*a  porción  del  tallo  que  le  estaba*  ad- 
herido. Según  Matiolo,  los  pequeños  tallos  eran 
empleados  para  dilatar  las  fístulas;  los  tallos 
enteros  ser\  ian  para  fabricar  especies  de  bate- 
les, y  hs  hojas  tallos  estériles  ,  cables;  con  las 
fibras  verücale-  se  hacia  lienzo;  con  los  radios 
tomo  m. 
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de  la  umbela  de  las  llores  se  trenzaban  coronas 
para  los  dioses.  En  los  brazos -de  la  mavor 
parte  de  las  momias  se  encuentra  un  legajito 
de  papiro,  lo  que  indica  la  antigüedad  de  raza 
d-j  la  persona. 

«ffuncia  ¡Jarda  (Ciperus  fuscus  ,  L.f. 
Planta  de  cana  con  tres  caras,  desnuda;  umbe- 
la hendida  en  tres  partes;  pedúnculos  sencillos 
y  desiguales;  espigas  amontonadas  y  lineares. 
En  Egiplo,  según  Erbenberg,  se  da  su  raíz  con- 
traed cólico  verdoso. 

•ffianela  redonda  (Cypcnis  rotumlus, 
L.).  Esta  planta  crece  en  la  India,  en  Egipto,  en 
el  mediodía  de  Francia  y  en  España.  Su  raíz 
que  consiste  en  tuberosidades  separadas,  aisla- 
das, que  adhieren  por  uno  de  los  dos  cabos  al 
rizoma,  en  donde  se  percibe  la  fractura,  termi- 
nan por  el  otro  en  m  manojito  de  filamentos;  es- 1 
tas  tuberosidades,  grandes  como  gruesas  avella- 
nas, son  absolutamente  del  color  de  la  raiz  de 
juncia  larga,  y  marcadas  con  circuios  ó  anillos 
aproximados;  el  interior  es  compacto,  muy  ro-  ' 
.jizo  en  el  centro,  de  apariencia  granada  ó  í'écu—  j 
leída,  de  un  sabor  mucho  mas  amargo  que  las 
tuberosidades  fde  la  raíz  de  juncia  larga;  su 
olor  es  mas  resinoso ,  y  algo  parecido  al  del  al- 
canfor; por  esto  y  porque  tiene  á  un  grado  mayor 
las  propiedades  de  la  juncia,  redonda ,  era  pre- 
ferida para  el  uso  médico,  y  entraba  en  muchas 
composiciones  farmacéuticas.  En  la  India,  donde 
esta  raíz  es  llamada  MoUia-ylnas,  según  el  mayor 
Hardwich,  se  considera  como  un  excelente  es- 
tomático, y  se  administra  en  el  cólera,  las  irrita- 
ciones de  los  intestinos,  etc. 

«IUj1~€©,  Jbwcos.  Gran  género  de  plantas 
que  da  su  nombre  á  la  familia  de  las  Juncáceas, 
de  la  hexandria  monoginia  en  el  sistema  sexual. 
El  número  de  sus  especies  es  considerable,  y  son 
plantas  vivaces  ó  raramente  anuales,  que  habi- 
tan los  lugares  húmedos  y  los  pantanos  de  todas 
las  comarcas  templadas  y  frías  del  globo;  pero 
son  ya  poco  comunes  en  los  países  contiguos  á 
ios  trópicos,  y  mas  raras  en  la  zona  intertropical, 
en  donde  se  hallan  reducidas  á  un  corto  numero 
de  especies  cosmopolitas  que  se  encuentran  en 
casi  todos  los  puntos  de  la  superficie  del  globo. 
Entre  las  diferentes  especies  dé  juncos  que 
tenemos  en  España  las  más  comunes  son:  el  Jun- 
•  co  articulado  {Juncus  articulatus, L.)  y  el  Jun- 
co campestre  {Juncus  cetmpeslris,  L.),  que  cre- 
cen con  mas  frecuencia  en  los  sitios  de  aguas  dul- 
ces; el  junco  conglobado  ( Juncus  conglomeratus, 
'L.),  cuyo  rizoma  es  empleado  como  lín  buen  diu- 
rético por  el  pueblo  de  las  partes  septentrionales 
de  Alemania;  el  Junco  desparramado  (Juncus 
diffususfL.),  que  sirve  comunmente  para  atar 
los  árboles,  construir  cestas  y  cuerdas,  y  cuya 
médula  es  buena  para  hacer  mechas  de  quinqué; 
el  Junco  marítimo  [Juncus  marilimus,  L.),  que 
crece  en  los  arenales  junto  al  mar;  el  junco  sa- 
pero  (Juncus  bufonius,  L.),  que  vejeta  en  los 
lugares  húmedos  y  pantanosos,  y  que  da  un  ex- 
celente pasto  para  el  ganado  mayor;  y  varias 
otras  especies. 
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El  nombre  Junco  se  da  también  á  plantas  de 
géneros  y  de  familias  diferentes,  como  se  yé 
en  el  curso  de  esta  obra. 

JU.VCO  y  CAÑA  (Bastones  de). 

Este  artículo  comprende  dos  géneros  distintos 
sino  por  su  uso,  á  lo  n'iénos  por  su  naturaleza, 
y  que  cada  uno  se  divide  en  muchas  varie- 
dades. 

Lo  que  distingue  los  juncos  "de  las  cañas  es 
que  los  juncos  están  llenos  de  pequeños  poros 
reunidos,  que  se  extienden  en  el  sentido  de  la 
longitud  de  la  planta,  y  permiten  el  paso  al  aire  v 
también  al  agua  de  la  una  á  la  otra  de  sus  ex- 
tremidades, mientras  que  las  cañas  forman  un 
tubo  cuyo  hueco,  mas  ó  menos  grande,  se  halla 
interrumpido  de  espacio  en  espacio  por  los  nu- 
dos, Las  diversas  especies  de  juncos  son: 

Io  Los  Juncos  propiamente  dichos,  cuyas  ar- 
ticulaciones muy  distantes  ofrecen  internodios 
largos  de  dos  á  cuatro  pies,  del  grosor  medio  de 
una  pulgada,  presentan  casi  siempre  una  arista 
un  poco  saliente,  son  flexibles  y  están  cubiertos 
de  un  esmalte  naturalmente  liso  y  brillante.  Se 
emplean  exclusivamente  para  hacer  bastones. 

2*  El  Junco  ó  Junquillo  de  Indias  grueso,  de 
raíz,  flexible  y  de  color  ligeramente  oscuro, 
que  solo  sirve  para  bastones,  cuyo  esmalte  es 
muy  hermoso,  y  que  por  su  resistencia  aun  es 
preferible  al  junco.—  V.  Cálamo. 

3o. El  Junco  ó  Junquillo  de  Indias  delgado, 
que,  conservando  un  grosor  uniforme,  llega  á 
tener  una  longitud  tan  desmedida  que  se  le 
puede  plegar  muchas  veces  sobre  sí  mismo  para 
hacer  de  él  fardos.  Sirve  en  las  fábricas  para 
desatascar  conductos  largos  y  de  pequeño  cali- 
bre; cortado  en  pedazos  de  2  Va  á  3  pies  se 
vende  para  golpear  los  vestidos,  etc.;  después 
de  haber  recibido  un  tinte,  se  emplea  para  mon- 
tar paraguas  comunes,  sobretodo  en  Inglaterra; 
partido  en  pequeñas  tiras,  sirve  para  hacer 
asientos  de  sillas,  látigos,  y  cubrir  asas  de  ca- 
feteras, etc.  (V.  Cálamo). — Al  Junco  deludías, 
excediendo  del  diámetro  de  tres  líneas,  se  le  lla- 
ma Caña  de  Indias. 

El  Bambú  flexible,  blanco  y  de  nudos  apro- 
ximados, entra  también  en  la  familia  de  los  jun- 
cos, porque  es  poroso  como  ellos,  lo  mismo  que 
el  Laurel  que  tiene  propiedades  semejantes, 
pero  que  no  se  dobla.  Uno  y  otro  sirven  para 
hacer  bastones. —  V.  Bambusay  Laurel  noble. 

La  familia  de  las  Gajñas  empleadas  en  Europa 
comprende  las  cañas  comunes  (Y.  Caña  leñosa), 
que,  huecas  en  toda  su  longitud ,  sirven  para 
hacer  cañas  de  pesca,  y  los  bambas  blanco,  ne- 
gro y  otros  (V.  Bambusa).  Todas  estas  cañas 
son  huecas  entre  las  articulaciones,  y  no  flexi- 
bles. 

La  cualidad  de  los  diferentes  juncos  y  cañas  se 
aprecia  por  e!  peso.  Los  que  son  lig'eros,  son 
malos  de  su  naturaleza,  ó  calentados,  ó  averia- 
dos. La  hermosura  de  su  esmalte,  que  debe  ser 
tino,  liso  y  brillante,  sirve  también  sobre  todo 
para  determinar  su  valor.  En  cuanto  al  color  mas 
ó  menos  oscuro,  es  casi  siempre  de  capricho;  sin 


embargólas  cañas  nal  son  las 

las  mas  buscadas  —  Para  el  junco  pro- 
deterraina- 

pero  los  june 
losjuncoscuya  parte  smuy 

la  de  $  lineas  y  róenos 
;>  mu\  caros.  Todos  estos  juncí  - 
al  numero  "y  ¡i  precios  muy  variados,  excepto 
el  junquillo  de  Indias  delgadoquc  >e  vende  al 

junóos  y  bambas  se  reciben  en  ferd 

,  particularmente  de  las  Grandes  In- 
dias, tle  la  China,  del  Ja  :¡>  en 
mucha  mas  cantidad  de  Malaca.  Lo*  mejores 
i  Japi  i). 
Entre  todos  los  puntos  del  extranjero,  Pari< 
se  distingue   por  la  ¡aber  qne  da  á  los  macos, 
-  y  bambús  ,  sobresaliendo  por  lo  acabado, 
la  \ariedad  y  el  buen  gusto  de  sus  guarniciones, 
cuenta  veinte  y  cinco  talleres  importantes 
!  t  fabricación  de  bastones,  además  de  un 
iulinito  numero  de  «'perarios  que  trabajan  en  su 
por  su  cuenta;  asi,  añadiendo  á  los  basto- 
nes de  junco  y  de  caña  (os  heen  >s  de  maderas 
de  toda  especie,  indígena  o  de  las  islas,  se  puede 
ir  en  muchos  millones  el\alor  délos  bas- 
de  todas  especies  fabricados  anualmenteen 
la  capital  de  Francia. 
Si  men  en  España  se  fabrican  bastones  exqui- 
de  precio,  en  general  esta  especialidad  se 
recibe  de  fuera  reino,  por  dedicarse  con  pre- 
ferencia nuestros  operarios  á  la  construcción  de 
ues  comunes  da  leños  o  maderas  exóticas 
y  del  país.  La  importación  de  bastones  de  va- 
rias ciases  \  de  junquillos  para  construirlos,  en 
-     Í51,  isü*  >  Ic-'j3,  según  la  Dirección 
general  tle  Aduanas,  fué: 

AÑOS. 


Bastones  de  bambú,  jun- 
quillo, ele: 

De  Francia 

De  la?  Ciudades  Anseá- 
tica?  

Be  Inglaterra.      .     .     . 

D6  II  'tanda 

De  Gibraltar 

Total.     .    .     . 

'i  de  caña  de  lu- 
dían: 

De  Francia 

De  las   ciudades  Anseá- 
.     .     .     . 
1'eIaWa  do  Cuba.  .     .« 
-  l'itipinas.     . 
De  las  Posesiones  Ingle- 
te  la  India.    :    . 

Total.     .     .     . 

Bastones  de  palma: 
De  las  Posesiones  Ingle- 
sas de  la  India.    .    . 
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Bastones  de  varws  clanes: 
De  la  Isla  do  Cuba.  .     .  I 

ipinas.     .  • 

Total:      ..."  | 

Junquillos  ¡>ara  bastones: 

••iba.   .     .  i 

¿lc- 

tat  de  la  India.     .     .      5,100  *  * 

Le  las  Islas  Filipinas.     .  »     1,100    5,600 

Total.     .     .     .      3,100     l.ioo  10.(500  unids. 

J  Hit  IC  l". %  KA.  Nombre  de  una  planta  del 
Brasil,  cuyas  hojas  machacadas  se  aplican  á  las 
ulceras  malignas,  venéreas,  para  modificarlas. 
Sus  raices  secas,  contusas  é  Difundidas  en  el  zu- 
mo de  solano  paniculado  y  el  licor  de  coco,  cu- 
ran la  gonorrea  purulenta*. 

Jí  17  K  UZ I  A .  Cucurbitácea  asi  llamada  por 
los  naturales  del  Brasil,  y  Bnbora  por  los  Por- 
tugueses, cuyo  fruto  se  "come  hervido  ó  cocido 
al  rescoldo. 

•11'SSlErA,  JcsíirxA.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  los  onagrariáceas,  de  la  octandria 
monoginia,  que  contiene  yerbas,  ó  arbolitlos,  o 
mas  raramente  árboles,  dé  las  regiones  tropica- 
les del  globo.  La  JossifOA  bastiera  [Jtíssieuá  re- 
pens,  L.¡  es  reputada  útil,  en  América,  en  la 
hemoptisis  y  la  diarrea.  El  infuso  de  la  Jlssielvv 
sofbdtigosa  {Justicua  svffr  uticos  a,  L.),  en  el 
suero,  es  empleado  en  la  India  contra  la  disente- 
ría, y  excita  la  orina,  arroja  los  vientos,  purga  y 
destruye  los  gusanos. 

JUSTICIA,  Justitia.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  acantáceas,  de  la  diandria 
monoginia,  que  contiene  un  gran  número  de 
especies,  en  general  frutecentes,  que  crecen 
en  las  comarcas  calientes  del  Asia  y  de  la  Améri- 
ca. En  los  jardines  de  los  curiosos"  por  la  belle- 
za de  sus  flores,  se  cultivan  algunas  justicias. 

Justicia  Adltatoda,  JSosral  de  las 
Indias  Justina  A<lhatoda,L.Y>hnl3  arbórea, 
con  hojas  entre  lanceoladas  y  aovadas;  brácteas 
avoadas,  persistentes,  y  el  capacete  de  las  coro- 
las cóncavo.  El  nombre  especifico  latinizado  de 
este  arbolillo  es  el  que  lleva  en  Ceilan,  en 
de  cr  tífica  arrojar  á  lo  lejos  por- 

que arroja  sus  semillas  con  elasticidad ,  lo  que 
sucede  en  diferentes  otras  especies;  su  nombre 
vulgar  procedo  del  verde  de  sus  hijas,  y  de  su 
forma  que  tiene  alguna  analogía  con  las"  hojue- 
las de  nuestro  mgal.  Esta  planta  se  cuUi\ a. en 
los  jardines  de  los  curiosos,  por  sus  hermosas 
flores  blancas,  vetadas.  La  raíz,  las  hojas,  v 
sobre  todo  las  llores  de  este  vejetal  son  emplea*- 
das  en  la  India  como  anliespasmódicas,  contra 
el  asma,  la  tos  y  los*  calofríos  de  las  calenturas; 
las  ultimas  son  amargas  y  un  poco  aromáticas  v 
se  admitistran  en  infuso  "y  en  electuario;  el  zu- 
mo de  las  hojas,  cocido  con  aceite,  se  usa  como 
temperante  aplicado  alas  úlceras. 

El  leño  de*  esta  planta  se  usa   para  hacer 
un  carbón  propio  para  fabricar  la  pólvora. 

Justicia  eonao  Eqtiio  {JuUiluí  Fchi- 
oides,  E.  .  P¡a uta  de  hojas  entre  lanceoladas  > 
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lineares,  obtusas,  sentadas;  racimos  ascenden- 
tes, con  flores  ladeadas,  y  brácteas  setáceas. 
Los  Indianos  emplean  el  cocimiento  de  esta 
planta  contra  la  hidropesía,  porque  excita  en 
abundancia  las  orinas. 

Justicia  Ecbolio  ú  abortiva  'Jus- 
tina Ecbolium  ,  L.)  Planta  frulicosa,  con  hojas 
entre  lanceoladas  y  aovadas;  espigas  de  cuatro 
lados;  brácteas  aovadas,  pestañosas,  y  capacete 
de  las  corolas  redoblado.  Según  Uédio,  el  coci- 
miento de  su  raíz  se  da  en  la  India  contra  la  go- 
ta, el  cólico  nefrítico  y  las  arenillas;  cocida  en 
el  aceite  de  sésamo,  se  aplica  al  exterior  con- 
tra los  dolores,  y  se  bebe  en  los  de  la  vejiga. 

Justicia  Úandai'usa  [Justilia  Uea- 
darussa,L.) .  Planta  frulicosa,  lampiña,  cou hojas 
lanceoladas,  alargadas,  y  espigas  verticttadas. 
En  Ja\a  este  arbusto  es  reputado  como  emético; 
en  la  India  se  emplean  sus  hojas  tostadas  contra 
los  dolores  del  reumatismo  crónico,  con  hin- 
chazón de  las  articulaciones.  Estas  hojas  se  po- 
nen también  cutre  la  ropa  para  preservarla  de 
los  insectos,  en  razón  de  su  olor  ingrato. 

Justicia  paniculada  (Juslitia  pani- 
culala,  Burm.).  La  raíz  de  esta  planta  parece 
ser  la  que  en  la  China  lleva  el  nombre  de  11o- 
ang-lien,  en  la  india  los  de  Clmcum,  de  Creyat, 
de  Oara-ianiram,  de  NeVa  vaymbo,  etc. ;  se 
encuentra  también  en  Coclúnehina,  en  la  isla 
de  Francia,  en  Arabia,  etc.  Se  dice  que  es  amar- 
ga, estomática  y  taúca,  y  que  entra  en  la  compo- 
sición de  una 'bebida  llamada  Droga  amarga, 
célebre  en  la  India  como  estomática,  y  usada 
contra  el  cólera,  la  disentena,  [las  calenturas 
intermitentes,  etc.  *.  Esta  raiz  no  es  conocida 
délos  drogueros  de  Europa. 

Justicia  pectoral  (Justilia  pee  lora  lis, 
Jacq. ';■.  Esta  especie  goza  de  una  gran  repu- 
tación para  curar  la  tos,  como  pectoral,  vulne- 
raria, en  la  Jamaica  y  en  lorias  las  Antillas;  se 
hace  con  ella  un  jarabe  mú}  eslimado,  que  se  da 
en  el  reuma,  el  catarro,  etc.  Sus  hojas  macha- 
cadas son  aplicadas  sobre  las  úlceras,  las  cor- 
taduras, etc. y  lo.  que  la  hace  llamar   Yerba  de 
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carpintero.   El  Sr.  de  Tussac  dice  que  el  jai 
be  de  esta  planta  es  usado  en  las  colonias,  coi 
entre  nosotros  el  de  horchata,  de  capilera,  et 
para  hacer  bebidas  agradables,  en  razón  de 
aroma;  y  añade  que  esta  especie  es  muy  culti 
váiía  para  este  uso. 

Justicia  del  Perú  (Justilia  praviana, 
Lain.).  En  el  Perú,  sus  hojas  son  empleadas 
como  emolientes,  en  cataplasma. 

Justicia  purpúrea  [Justilia  purpu- 
rea, L.).  Planta  con  hojas  aovadas,  que  rema- 
tan en  punta  por  uno  y  otro  extremo ,  enteií.ú- 
mas,  lampiñas;  tallo"  con  nudos,  \  e.-pigas  la- 
deadas. En  Méjico  se  emplea  esta  especie  para 
teñir  de  azul,  según  el  farmacéutico  Sr.  Danois. 

Justicia  rastrera  [Justilia  repetís,  L.). 
Planta  con  hojas  aovadas,  algo  recortadas;  es- 
pigas terminales;  brácteas  lanceoladas,  y  tallo 
rastrero.  Los  médicos  Indianos  pistan  las  hojas 
de  esta  planta  con  el  aceite  de  ricino,  para  apli- 
car la  mezcla  á  la  tina. 

Justicia  teisdida  Ijustitia  procumbens, 
L.).  Planta  con  hojas  lanceoladas,  entenshnas; 
espigas  terminales,}-  laterales,  alternas;  brácteas 
setáceas,  y  tallo  echado.  En  la  India  se  bañan  los 
ojos  con  et  infuso  de  las  hojas  de  esta  planta,  en 
la  oftalmía. 

Justicia  fie  tintes  [Justitia  tincteria, 
Lour.).  En  las  Molueas  sirve  para  teñir  de  rojo. 

Justicia  de  Tranqucbtir  /./'va- 
na lrarj¡it<>barimsis  ,  L. ;  Justilia  parviflora, 
Lam.j.  Planta  sufruticosa,  con  tallo  rollizo;  hojas 
redondas;  espigas  terminales;  flores  solitarias,  y 
brácteas  de  ligura  de  corazón  al  revés.  Los  na- 
turales de  la  India  consideran  el  zumo  de  las  Bo- 
jas  de  esta  planta  como  refrescante  y  aperitivo. 
Se  da  á  los  niños  en  las  viruelas  ,  a  la  dosis  de 
una  á  dos  cucharadas  por  dia.  Las  hojas  pista- 
das son  aplicadas  á  las  contusiones.  En  el  Perú 
se  hace  mucho  uso  de  ella  en  la  pleuresía. 

Justicia  de  tres  flore»  (Justilia  tri- 
flora, Eórsk.)..En  Arabia  se  considera  comoanli- 
oftálmiea,  y  se  hace  respirar  frecuentemente 
sus  flores  para  curar  la  los. 
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K.AA-ÜÍAP.  Especie  de  patata  que  crece  I 
en  África,  en  las  comarcas  pedregosas;  su  figura  t 
es  irregular;  contiene  un  zumo  lechoso,  muy  dul-  J 

'  La  Droga  amarga,-  según  la  fórmula  que  publi-  '; 
có  Ainslie.  se  compone  de  acíbar,  de  almáciga, di  inci-  j 
enso,  de  resina  de  pino,  de  mirra,  y  de  la  raíz  de  Justicia  j 
paniculada,  que  se  sustituye  muchas  veces,  según  él,  con  | 
la  decolombo. 
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ce.  Esta  patata  se  chupa  para  saborear  su  leche; 
cocida,  nada  vale,  á  causa  de  su  pronta  descom- 
posición, y  deja  un  residuo  muy  insípido. 

K,ABf¡:iVA.AW.  Según  Puiyseh,  especie 
de  Abadejo,  que  se  come  y  sala  en  Amboina  como 
nuestro  bacalao. 

K.iCOlVtíO.  Pescado  de  los  ríos  de  Áfri- 
ca, que  se  parece  mucho  al  salmón;  su  carne  es 
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ilicada )  el  [Jcscado  Un  raro  que  los 
ni. 
KUm.l.  ^rbolilto  tle  las  Indias  del  que 

•ule  contra  la- 

K4^KVr:i2-t'IItíOMY.  Arbusto  de 
•  pie  i.»s  habitantes  emplean  contraía 
K%.1<M1.V  Kumiv  i; 
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K4\ciao  ó  (A\(ano.  Los 

Litantes  di-  la  Oceániadan  el  nombre  de  Kan- 

Íruroo  á  thamifer 
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Hi  aire. 


jreal,  pero  tpie 

■Tilines, 

- 

iempre  verdes. 
•  fioiás 


temadas  \  ipre  verdes 

ramos  unidores;  flores 

-  en  racimos  o  en  corimbos,  oraras  te- 
diares. Estas  plantas  se  incomove- 

m  Barton,  su  cocimiento  sirve 
en  América  para  envenenará  los  animales,  y  aun 
>mbres.  Rigelow  asegura  también  que  los 
?anes  que  comen  los  renuevos  de  es- 
fetales  tienen  la  carne  venenos 
H.almh«     de    ti  o  ja  anchr»    'Eximia 
:'f.  1..  .  E-t !  c-  la  mas  vi  'a  <!•■ !  idas  lases- 
-  )  la  que  mej^refec-f 
tienu> 

una  ai  verde  y  roja  que  presenta 

■.  Aunque  en  -o  país  natal 

sube  a  la  altura  .  catorce  pies,  ea  nues- 

oza  á  siete  y  todo  ló  mas  a 

¡leüoruuy  duro, 

a  su  parte  superior  en 

'muchas  ramos  medio  abiertas  ó  estrellados,  un 

tanto  rojizos;  sus  b  'jas.  de  un  verde  muy  hermo- 

finnes  y  lustrosas;  sus  flores,  de 

-  '  purpureo",  están  reunidas  en  gran 
númer 

i  ice  que  las  hojas  de  este  vejetal  son  to- 
ra los  cabálios,  las  vacas  y  la- 

El  vad  i  que  1  is  ciervos  y  las  ea- 
ras  las  comen  sin  experimentar  el  mas  ligero 
inconveniente.  i  hanskio  emplea 

medicina,  al  exterior,  en  polvo  ó  en  cocimiento, 
contra  la  tina  y  la  sana,  y  al  interior,  so  ha  da- 
do su  íqíuso,  en  corta  cantidad,  en  la  sífilis  y  en 
rpes.  La  madera  de  kalmia  sirve  en  el'Ca- 
oara  fabricar  poleas. 
K4\4íti.  Nombre  de  un  grande  y  her- 
árbol  de  la  India,  muy  estimado  por  "el  ex- 
celente aceite  que  se  extrae  de  la  almendra  de 
que  tienen  el  volumen  de  una  nuez 
■ite  es  alimenticio  y  medicinal. 
C°n  i  tortas. 

Ki.v\39$-:x.  Árbol  espinoso  v  -iempre  ver- 
-  de  Malabar.  Sus  fru- 
ulpa  es  sa- 
ier;  en  esta  pui 
-  separados  el  uno  del 


in- 
formad grupo 
tinto  ir                                     mbres 

lde 

nfjUí  U 

necen  exclusivamente  a  la 

5  que 

N  ieva- 

ida,  la  tierra  de  Van-Diemen  y  las  grandes 

Los  -on  por  lo  coman  detállame- 

diana,  habiéndolus  -in  embargo  que  adquieren 
dimensiones  algo  considerables;  tienen  k 
tumbres  bastante  pacificas;  se  alimentan  princi- 
palmente de  sus  etales,  en  su  i 
natural,  qtre  viven  en  bandadas  de  una  docena 
de  individuos;  reducidos  al  estado  don. - 
comen  carne  fresca  ó  saiáda.  hasta  cuer.'.  y  po- 
co a  poco  cuanto  se  les  presenta. 

Las  hembras  d  -  las  de  to- 

dos  los  marsupiale-.  tienen  usa  1»  1-aen  la  cual 
son  col  -.  que  pareo  general- 

mente en  numero  de  uno  ó 

Los  canguros  tienen  dos  modos  de  andar,  la 
marcha  lenta  y  el  salto:  en  el  primer  ea- 
-plean  ordinariamente  su  cola,  sea  que  anden 
h  'riz ontalmente.  sea  que  se  mantengan  en  una  si- 
b  mas  ó  menos  oblicua  y  acercada  a  la  ver- 
tical, y  entonces  bambolean  su  cuerpo  á  corla 
diferencia  del  mismo  modo  que  los  conejos  cuando 
andan  lentamente;  en  el  segundo  caso  jai 
'  apoyan  en  la  cola,  como  generalmente  se  cree, 
simándoles  dicho  órgano  do  feas  que  como  un 
contrapeso  para  conservar  el  equilibrio  entre  las 
partes  anteriores  y  traseras,  tan  solo  tocan  el 
suelo  con  los  pies  p  isl  orí  o  -  Si  Se  vén  viva- 
mente perseguidos  mas  bien  corren  que  saltan; 
se  apoyan  entonces  en  trida-  sus  cuatro  p 

!an  saltos  cuando  han  de  franquear  un 
obstáculo.  La  cola  sobre  todo  les  sirve  de  un 
tercer  punto  de  apoyo  cuando  descansan  sobre 
las  extremidades  posteriores  y  en  los  combates, 
y  en  e-te  caso   e;!a  sostiene  él  peso  del  cuerdo 
mientras  que  cada  uno  procura  herir  á  su  ad- 
-  unas  robustas  de  que  están  ar- 
mados sus  pies  traseros,  teniéndolas  extremida- 
des anteriores  las  ráíi-  fe  la  es- 
palda del  contrario.  En  la  época  del  celo  sobre 
-    entregan  con  frecuencia  a 
'  Comba  tes'de  esta  naturaleza,  y  en  los  corrales 
también  se  les  ha  vi-                       es  herir  y 
echar  por  tierra  de  un"  modo  igual  á  sus  guar- 
dián!>S. 

Loé  se  domestican  fácilmente,  y  sabi- 

do es  que  los  hay  en  muefa  ■  animales 

raros  en  Europa,"  y  que  se  la  ensayado  aclima- 
tarlos en  Inglaterra,  ¿u  carne  es"  un  excelente 
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manjar,  que,  según  algunos  viajeros,  tiene  el 
gusto  de  la  de  ciervo,  y  de  la  de  conejo  según 
otros;  la  cola  hace  una  sopa  que  aventaja  tá  toda 
otra  sustancia  por  su  bondad  y  sabor.  Su  piel  es 
muy  apreciada  para  con leccio'nar  toda  suerte  de 
vestidos;  y  por  esto  se  cazan  con  mucho  ardor 
los  canguros  con  perros  adiestrados,  y  como  se 
consigue  cojerlos  con  facilidad,  se  va  disminu- 
yendo notablemente  el  número  de  estos  ani- 
males. 

El  número  de  las  especies  conocidas  de  can- 
guros es  considerable,  y  por  eso  los  naturalis- 
tas han  creido  deber  formar  en  este  gran  género 
natural  varios  grupos  secundarios,  que  a  noso- 
tros nos  es  posible  describir.  Las  especies  mas 
dignas  de  ser  indicadas  son: 

Kanguro  ó  Canguro  jlgante , 
Oran  Canguro  [Dideípliis  gigantea,  Gm; 
Macropus  gignnltm, .  Shaw.j  Especie  que  vive 
en  la  Nueva-Gales  del  Sud,  y  que  fué  descu- 
bierta por  Cook  en  1779.  Su'cuerpo  tiene  tres 
pies  ocho  pulgadas  á  cuatro  pies  desde  el  ex- 
tremo del  hocico,  y  la  cola  dos  pies  tres  pulga- 
das; es  gris  ceniciento  por  encima  y  blanqueci- 
no por  debajo;  su  barba  está  atravesada  por  una 
linea  cenicienta;  sus  píes  y  cola  son  negruzcos. 

Este  animal  es  dócd  y  susceptible  de  domes- 
ticar; su  piel  es  de  un  uso  muy  frecuente,  pero 
su  carne,  aunque  muchas  veces  es  comida,  es 
bastante  dura.  Eu  las  cercanias  de  Rotany-Bay 
se  le  peí  sigue  con  robustos  galgos  que  se 
mandan  de  Inglaterra,  y  del  mismo  modo  se  ca- 
za en  las  montañas  Azules,  en  las  cercanías  del 
rio  Lox  y  en  varios  otros  lugares.  Esta  caza  no 
deja  de  ser  peligrosa  para  los  perros,  pues  los 
canguros  les  oponen  dos  armas  poderosas,  como 
son  la  cola  y  las  uñas  grandes  ele  sus  pies  pos- 
teriores; con  la  primera  pueden  aturdir  al  perro 
mas  vigoroso,  y  con  las  segundas  les  causan 
heridas  profundas  y  hasta  mortales. 

Esta  especie  se"  ha  propagado  bastante  en 
ciertos  distritos  de  Inglaterra. 

Kanguro  ó  Canguro  lanudo  JCm- 
guri'.s  laitiyvr,  Quoy  y  Gaimard;  Macrupus  la- 
niger,  Cuv.).  Vive  en  la  Nueva-Holanda.  La  lon- 
gitud de  su  cuerpo  es  de  cuatro  pies  tres  pul- 
gadas, y  la  déla  cola  de  tres  y  medio;  pero  su 
carácter  esencial  consiste  en  su  pelo  suave  al 
tacto, corto,  apretado,  lanudo,  como  afelpado,  y 
de  color  ferruginoso  algo  mas  claro  que  el  de  la 
vicuña. 

KANNA.  Raíz  que  se  encuentra  en  las  co- 
marcas de  los  Hotentotes,  siendo  allí  tan  esti- 
mada que  poco  falta  para  que  se  le  tributen 
los  honores  divinos;  es  muy  rara,  pero  excelen- 
te; se  la  considera  como  el  restaurante  mas  di- 
caz. Se  ha  creido  que  era  una  especie  de  gin- 
seng. 

KiiNIFKK A AS. Especie  de  queso  que 
se  hace  en  Holanda;  lo  hay  de  blanco  y  verde, 
redondo  y  otras  formas.  En  los  blancos  se  pone 
comunmente  comino,  que  aumenta  su  gusto,  pero 
entonces  no  se  reputan  como  tales  kanterkaas. 

KANVIS'I'O.  Según  Perrotet,  grande  ár- 
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bol  de  las  islas  Molucas,  que  produce  un  fruto 
semejante  á  una  manzana,  de  pericarpio  duro, 
de  carne  blanquecina,  de  sabor  dulce,  bastante 
agradable. 

KANYANCiTSYEHí.  Nombre  de  un  vi- 
no preparado,  en  Tartaria,  con  la  carne  de  cor- 
dero, fermentada  con  arroz  y  otros  \ejetales. 

KAOLÍN.  Nombre  elimo  bajo  el  cual  se 
designa  todavía  en  las  artes  el  silicato  de  alu- 
mina ó  tierra  arcillosa  con  la  cual  se  prepara  la 
porcelana. — V..  Arcilla. 

KAKIlii.  Especie  de  ciruelo  de  Malabar, 
cuyas  hojas  y  raíces  se  emplean  en  cocimiento 
para  fortificar  las  articulaciones. 

H1HOOB.  Fruto  mas  grueso  que  una 
habichuela,  que  los  Moros  llevan  á  Trípoli,  de 
la  isla  de  Gerbi,  empleado  como  peso,  de  donde 
ha  procedido  el  nombre  de  Karat;  se  sospecha 
que  estos  frutos  son  las  semillas  de  la  Acacia 
verdadera  (V.  esta  palabra  .  Los  de  la  Eritrini 
Árbol  del  Coral,  ó  de  la  Eritrina  de  la  Judia, 
sirven  al  mismo  uso  ,  según  Bruce,  en  Abisi- 
nia. — Y.  Ruara. 

KAiCUP.  Nombre  de  una  raíz  de  que  se 
alimentan  los  Hotentotes,  que,  según  Thunberg, 
es  una  Lobelia. 

KASAÜIAK.  Árbol  de  las  islas  Filipinas, 
cuyo  fruto,  semejante  al  mangostan,  es  muy 
apreciado  de  los  Maleses,  quienes  extraen  del 
tronco  del  vejetal  un  zumo  amarillento  que  pro- 
duce un  buen  barniz. 

KATOU-COAA.  Árbol  de  Malabar,  cu- 
yas hojas  en  cocimiento  son  útiles  contra  la  lepra, 
kr, 

KE»Oft»OAT.  Árbol  de  Java,  cuyo  fruto 
es  grueso,  agrio,  pero  comestible. 

HCLi.i.  Planta  de  las  Indias,  cuya  raíz  lle- 
va tubérculos  alimenticios,  llamados  por  Rum- 
fio  Bellota  terrestre;  es  una  yerba  leguminosa  de 
hojas  simple,  y  de  raíces  tuberosas. 

HEPOEEA'DOÉA'G-RIEKAH..  Ár- 
bol de  las  Filipinas,  de  fruto  de  carne  roja,  y  cu- 
ya corteza  es  buscada  para  la  tintura. 

KH 

KHA-PIBAUI.  Según  el  doctor  Finlay- 
son,  nombre  de  una  raíz  de  Siam,  que  se  admi- 
nistra allí  en  el  lumbago,  junto  con  el  cardamomo. 

KHAATAHí-PICAA. El  doctor  Finlay- 
son  ha  visto  en  Siam  -una  raíz  de  este  nombre, 
'  que  se  empleaba  como  aperitiva ,  expectorante  y 
resolutiva. 

KIIITK  XIBSL  AIjFIE.  Según  Ainsle, 
nombre  de  una  raíz  usada  en  diferentes  países 
de  la  Arabia  contra  la  cólica. 

Kl 

KIEN-TCEOIT.  Estofa  de  seda  muv  es- 
timada en  la  Cbina.  La  seda  de  que  se  fabrica 
no  es  el  producto  de  los  gusanos  de  seda  comu- 
nes; es  producida  por  gusanos  salvajes  que  viven 
en  los  bosques,  particularmente  en  la  provincia 
de  Cantón.  Esta  seda  es  de  color  gris,  sin  lustre 
alguno,  y  así  es  que  los  tejidos  que  de  ella  se  fa- 
brican tienen  el  aspecto  de  una  tela  roja,  ó  un 
droguete  un  poco  ordinario;  con  todo,  son  de 
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mucho  precio,  y  se  venden  mas  caros  que  los  mas 
herí! 

hll'F.  Nombre  que  se  da,  en  lYz.  á  una 
planta  narcótica  euyashojas  se  fuman,  sir\icndo 
nismas  pira  rociar  los  man- 
que uo  emburradla,  pero  pro- 
la  alesna:  probablemente  es  el  cáñamo. 
KI.?ikí<:ca.  Árbol  del  pais  de  los  \-lnn- 
[ue  da  la  "  xhea;  sip  duda 

palmero,  \  quizás  un  Blaü  palabra  . 

kl\    y   klll.kl.    Ar!>  >U 
pies  de  elevación  que  áe  cultiva  cu  la  China, 
i  toilettes  una  especie  de  naranjo  cuyo 
fruto  a  on  azúcar. 

Ki\i;i\.    K>p  ri '  de  estofa  de  fondo 
azul,  que  >e  fabrica  en  el  Japón.  Esta  es  una  de 
las  principales   mercancías  que  los  Japoneses 
llevan  a  jos  habitantes  de  Yeso.  Tiene  ordinaria- 
mente llores  que  se  parecen  mucho  a  las  de  la 
planta  acuática  denominada  Nenúfar. 
Kl.\sr,  Planta  que  crece  en  la  China,  v 
•ra  únicamente  en  la  provincia  de   Xansi 
de  la  ciudad  de  Kingiang,  circunstancia 
a  hace  escasa  y  de  bastante  precio.  Es  una 
lino,  de  que  se  forma  una  hilaza  muv 
lina,  bastante  parecida  á  los  cabellos  rubios  ti- 
rando á  color  amarillo.  De  ella  se  fabrican  unos 
v  muy  acreditados  por  la  especial  calidad 
que  tienen,  no  solo  de  manten?r  las  carnes  muv 
Irésc  is  aplicados  á  la  piel,  sino  también  porque 
se  les  atribuye  la  propiedad  de  curar  la  sarna. 
KIHJIKI*.  Ave  de  lis   costas  del  Spitz- 
•iel  ..tos  r  de  un  gorrión,  cuvos  huesos  son 
un  e védente  manjar. 

Rldifi-JY.  Pequeña  verba  fina  como  la  de 
rapos  que  crece  en  él  Indostan  v  con  tanta 
prontitud  que  se  la  puede  recortar*  cada  tres 
días;  los  Indianos  se  sirven  de  ella  como  de  es- 
pinacas, y  su  sabor  se   parece  al  de  las  hojas 
de  remolacha,  pero  sus  propiedades  son  las  de 
sptnacas. 
H.IT  A  i.  Espeeie  de  damasco  que  se  fabri- 
ca en  la  China.  Las  mujeres  de  los  Ostiacos 
'pueblos  de  la  Siberia  bajo  la  dominación  de  la 
Rusia  lucen  de  él  una  especie  de  velos  con  que 
se  cubren  el  rostro  por  modestia.  Los  Tártaros 
vecinos  de  la  gran  muralla  de  la  China  les  lle- 
van este  tejido;  también  lo  proveen  las  carava- 
nas que  desde  Moscou  \an  á  Pekin  v  que  atra- 
m  casi  la  Siberia  entera. 
También  llaman  Kitai  á  ciertos  lienzos  entre- 
tejidos, mezclados  de  algodón,  algunos  de  los 
cuales  están   teñidos  de    encarnado,  de  azul  v 

jar,10  «.ot|!OS  colores  ,  que  proceden  igualmente 
déla  China. 

KXOER..  Según  Perrotet. grande  árbol  que 
produce  una  almendra,  que  los  Máleses  hacen 
entraren  casi  todos  los  alimentos,  después  de 
haberla  puesto  muchos  diasal  rescoldo. 

KN 

IiXORRHElEV.  Gillo  gruñidor.  Se- 
gún Ray,  pescado  de  las  Indias,  cuya  carne  es 
estimada 
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ron  Ain-'ic.  raíz  con  la  cual  los  naturales  de  la 
India  preparan  un  linimento  oloroso  para  la  ca- 
beza . 

K<>OI.  Nombre  que  lleva  en  el  Brasil  una 
ntfra  fabricada  con  el  fruto  de  un 
manzano  sil\  estro. 

KOIIHI.   Árbol  dd  Japón.  El  irrfuí 
3U9  h  ijas  sirve  de  bebida. 

KOD.UA.  El  cocimiento  de  las  hojas  de 
esta  planta.  -irve  para 

envenenar  las  flechas  <ic  los  Mondmg 

Eim.%TI[t;.<i.  Nombre  de  unes  tejidos 
groseros  de  algodón  fabricados  en  las  Indias 
orientales. 

HOUftOFEDO.  Pez  indeterminado  de  la 
costa  ile  África,  muy  estimado  de  los  Negros ,  y 
que  constituye  para"  ellos  el  objeto  de  un  gran 
comercio. 

K;¡  SEXLB iDEY.  Asi  se  llaman  ciertos 
tejidos  de  lino  bastante  groseros  propios  para  el 
tráfico  de  Negros  en  Cacongo  yLuango,  y  fabri- 
can para  dicho  objeto  en  ¡irán  cantidad. 

KOOC'Iir.  Arbolillo  de  la  China  parecido 
á  la  higuera,  y  que  da  una  leche  dulce ,  em- 
pleada en  el  país  para  aplicar  d  oro  en  hoja. 

KOU.TII3  ó  I41ír.fll!***.  Nombre  del 
suero  de  yegua  agrio  y  fermentado,  que  forma  la 
bebida  favorita  de  los  Baskiros  y  de  los  pueblos 
errantes.  El  koumiss  es  empleado  por  ios  Rusos 
como  tisana  refrescante  en  las  enfermedades  de 
pecho  (solamente  al  principio  del  verano  ,  las  in- 
flamaciones, etc.;  da,  por  la  destilación,  un  al- 
cohol llamado  Araha.—S.  Caballo  Caballo. 

KROH1DA.  Árbol  cultivado  en  Turquía, 
grande  como  un  almendro,  cuyo  fruto  es  bueno 
de  comer,  según  Belon. 

KC 

HOTIA.  Kcnthia.  Género  de  la  familia 
de  los  palmeros,  tribu  de  las  arecinéas,  estable- 
cido por  Humboldy  Bonpland,  dedicado  á  Kunth. 
LaKiNTu  éohtaiia  Ktmthta  montana.  H.  y  B.) 
es  un  palmero  de  la  América  del  Sud,  que  tiene 
el  aspecto  de  la  caña  de  azúcar;  contiene  en  su 
tronco  una  especie  de  azúcar ,  empleado  por  los 
Indígenas  contra  la  mordedura  de  las  serpientes, 
aplicándolo  á  las  heridas;  y  per  eso  llaman  á  és- 
te  vejetal  Ciigua  ó  Cana  de  la  tibora  (caña  de 
víbora; . . 

KW 

BLWAS.  Bebida  nacional  entre  los  Rusos  y 
en  muchas  comarcas  del  Norte.  Se  prepara  to- 
mando diez  libras  de  harina  de  centeno,  en  la 
cual  se  ha  dejado  todo  el  salvado,  una  libra  de 
centeno  germinado  que  se  deslié  en  diez  pin- 
tas de  agua  hirviendo;  se  hace  calentar  todo  en 
un  horno  par  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas; 
después  se  di'uve  en  cuarenta  pintas  de  agua 
fria,  y  se  mezefa  exactamente  agitándolo  por 
media  hora;  se  deja  posar,  y  se  vierte  el  liquido 
claro  en  un  tonel  bien  cerrado  en  donde  fermen- 
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ta  a  lelilí  tiempo,  y  por  último  se  pone  después 
este  licor  en  la  cueva. 

Algunas  veces  los  Rusos  añaden  á  su  kwas 
un  puñado  de  yerbabuenaó  de  hayas  de  enebro 
para  animalizarlo,  lo  (pie  le  da  un  gustillo  de  li- 
monada. Si  se  le  añade  azúcar,  la  bebida  es  mu- 
cho mas  agradable,  pero  entonces  es  un  licor  de 
lujo.  Cada  familia  hace  su  kwas,  y  las  familias 
acomodadas  lo  beben  muy  bueno;"  lo  hay  que 
hasta  hace  saltar  el  tapón,"  saca  espuma  y  en- 
briaga,  propiedades  que  adquiere  sobre  todo 
envejeciendo  en  botellas  ó  vasos  de  tierra. 


KWA 

El  ktcas  fortifica,  nutre,  engorda  y  preserva 
de  las  enfermedades ;  los  Ilusos  beben  lucas 
para  conservar  la  salud,  v  lo  beben  también 
cuando  están  enfermos  paía  curarse.  Esté  licor 
sirve  asimismo  para  preparar  tina  sopa  muy  es- 
limada  de  los  Husos,  y  de  ¡a  que  sobre  lodo  ha- 
cen uso  en  la  cuaresma  y  en  verano;  la  obtienen 
añadiendo  al  kwas  acedera  ó  coles  \  crdes  corta- 
das, cebollas,  cohombros  y  diferentes  especias; 
estas  verduras  deben  cocerse  antes;  esta  sopa 
se  conserva  durante  ocho  ó  diez  dias. 


L 
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YiAIIEIflOUB.  Nombre  de  una  raíz  pro- 
cedente de  la  Siria,  desconocida  en  Europa, 
gris,  cortada  en  cuatro  pedazos,  de  un  sabor 
acre,  amargo;  es  reputada  como  astringente, 
ligeramente  purgante, y  parecida  á  la  de  Brionia; 
según  el  Sr.  Iiouilleré,  los  Egipcios  la  usan, 
desleída  en  el  agua  ó  incorporada  en  la  miel, 
atribuyéndola  las  mismas  propiedades  que  á  la 
triaca,"  lo  que  la  ha  hecho  llamar  Triaca  de  los 
pobres. 

liABIKA.  Especie  de  ámbar  ó  succino  de 
olor  agradable,  que  por  incisión  ñuyede  un  ár- 
bol que  crece  en  la  Carolina.  Este" ámbar,  que 
os  amarillo  a  la  par  del  verdadero  succino,  se  en- 
durece de  tal  modo  al  contacto  del  aire,  (pie  se 
pueden  hacer  de  él  brazaletes  y  collares.  El  nom- 
bre pues  de  Ltibiza  que  los  Indios  de  aquella 
parle  de  América  le -dan,  significa  alhaja, 
porque  acostumbran  a  formar  de  él  sus  precio- 
sos adornos,  y  por  eso  es  uno  de  los  mejores  artí- 
culos conque  se  trata  con  ellos.  Los  Ingleses  co- 
locan el  labiza  entre  las  gomas  aromáticas  y  per- 
fumes. 

!>  %  as 36 O.  Iabrus.  Género  de  peces  impor- 
tante del  orden  acantopterigios,  déla  familia  lá- 
brenles, (pie  encierra  í\  especies  que  tienen  el 
cuerpo  oblongo,  elegante  y  regular,  con  la  ca- 
beza cubierta  de  escamas  como  el  resto  del  cuer- 
po y  la  linea  lateral  recta,  y  que  presentan  los 
labios  dobles. 

Los  Labros  son  peces  cubiertos  de  colores  los 
mas  hermosos  y  cuyos  matices  son  agradables; 
el  amarillo,  el  verde",  el  azul  y  el  rojo  forman  en 
ellos  ya  manchas,  ya  líneas,  que  realzan  todavía 
brillantes  reflejos  metálicos.  Abundan  en  el  Me- 
diterráneo y  el  Océano,  y  se  hallan  reunidos,  sin 
formar  no  obstante  bandadas  numerosas,  en  las 
costas  pedragosas,  en  donde  se  alimentan  de  pe- 
queños mariscos,  esquinos,  y  crustáceos  cuya 
concha  reducen  á  pedazos  por  la  acción  de  sus 
faríngeos  fuertemente  dentados.  En  la  primave- 
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ra,  paradlos  la  época  de  la  freza,  se  refugian 
entre  los  fucos  y  las  otras  algas  marinas,  en 
donde  sus  pequeños  hallan  un  abrigo  contra  la 
violencia  délas  oleadas. 

La  carne  de  estos  peces,  blanca  y  dura,  es 
generalmente  buscada  como  un  alimento  sano  y 
agradable. 

Los  labros  han  sido  llamados  también  Viejas 
de,  mar'y  Papagayos  dejnar.Líi  especie  mas  co- 
munes la  siguiente: 

¡LaSíro  Bergilta,  Papagayo  fie 
mar,  "Vieja  tle  mar  eoanun  Labras 
Bergyíla).  El  color  de  este  pez  es  muy  agrada- 
blemente variado;  tiene  el  dorso  de  un  hernioso 
azul  con  reflejos  verdosos,  que  le  dan  una  tinta 
de  verde-mar  brillante,  que  se  debilita  en  los 
costados  y  pasa  al  blanco  anacarado  bajo  el  \  iea- 
tre.  Todo'el  cuerpo  esta  cubierto  de  un  enrejado, 
de  color  anaranjado  ó  aurora,  pardo  en  el  dorso, 
rojizo  en  la  cabeza,  vivo  en  el  vientre  y  en  las 
aletas,  que  son  azules.  Las  pectorales  solas  tie- 
nen los  radios  anaranjados.  Los  labios  superiores 
y  el  interior  de  la  boca  son  de  un  hermoso  ver- 
de; los  inferiores  y  membrana  bronquial  son 
blancos. 

Se  conocen  dos  ó  tres  variedades  de  esta  es- 
pecie, designadas  bajo  los  nombres  de  Vieja  ro- 
ja de  mar,  Vieja  amarilla  de  mar  y  Vieja  verde 
de  mar,  según  que  su  cuerpo  presenta  mas  ge- 
neralmente la  tinta  roja,  o  amarilla,  o  verde. 

El  nombre  de  Pítpaqayo  de  mar  ha  sido  dado, 
por  los  pescadores  de  las  costas  de  ¡Sormandía  y 
de  Bretaña,  á  la  variedad  que  tiene  en  el  fondo 
verde,  un  enrejado  de  color  anaranjado  ó  de  la- 
drillo extendido  sobre  todo  el  cuerpo. 

La  talla  de  estos  peces  varia  de  35  á  30  centí- 
metros. 

Debemos  citar  también  el  Labro  ünfdo  [La- 
brus  Cynozdus ,  L.)  cuya  carne  es  excelente;  el 
Labro  Escaro  {Labrits'Scarus,h.),  pez  del  Me- 
diterráneo, muy  celebrado  de  los  antiguos  por  ! 
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\\  fiuura  ile  »u  carne,  blanca,  friable,  digestible, 
D  ■■ItMi  a  violeta,  oran 
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tcutálus,  Bloch  ,  «le  los  mar 

o;  >'l  Labromlótico  Labrusníl 
d  me  leí  Sil  >,  v  uno  délo* 

gun  Cuvier;  el  Lvbro 
TRDivNcn.vno  (Labrus  Irim 

>!ieiosa;  el  Lvbro  varivoo 
ij  rarius,  L.  ,  muy  usado  en  las 
i  Lvbro  Vieja,  Vieja  i 
I 
se  hacen  salazones  en  la  Baja-P>reta- 


«n  i 
ña . 
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íto  al  í  \rko  Pdivr'N"' 
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labrus  griseta,  La- 

;  el  Labro  Pavón 
.  .  cuya  carnees  blanda  y  visco- 
LujrdTkncv  L'ibrus  Tin^n.  L.  .que,  se- 
can Wüluhby,  no  es  ni  delicada  ni  saludable. 

L.tl-BÉEl  Nombre  de  un  fruto  capsu- 
lar r¡  nillas,  del    que  los  Siameces 
sé  sirven  en  los  casos  de  diarrea  ó  de  digestión 
débil. 
Ij.%.C  % .  Se  denominan  asi  combinaciones  de 
ite  orgánica  con  un  óxido  metá- 
ínoy  particularmente  con  la  alu- 
mina 1    -         -  Ue\"an  en  general  el  nombre  de 
le  que  se  ha  extraído  el  prioci- 
iesignan  bajólos  nombres 
de   laca-  de  brasil,  laca  a-  gualda,  laca  de  rú- 
as  preparadas  con  estas  sustancias 
la  laca  de  cochinilla  es  conocida  en  el 
ijo  el  nombre  particular  de  laca  car- 
minada. 
El  procedimiento  general  para  obtenerlas  k- 
•  en  hacer  un  cocimiento  de  la  sus- 
i  tintórea,  y   añadirle  una  disolución  de 
alumbre  ó  de  per-cloruro  de  estaño,  después 
en  la  mezcla  potasa  ó  sosa,  que  ponen  en 
libertad  la  alúmina  ú  oxido  de  estaño.  El  óxido 
arra>'  en  su  precipitación  la  materia 
colorante.  Se  lava  el  precipitado  y  se  hace  se- 
car. 

Las  lacas  son  empleadas  en  la  pintara-sobre 
papel  y  diversas  otras  pinturas  al  agua  y  al  acei- 
te.— V.  Colores. 
LACRE.  Mezcla  de  sustancias  resinosas. 
i  temperatura  ordinaria ,  licuables  é 
inflamables  cuando  se  calientan  al  aire.  El  lacre 
ilor  a  diversas  materias  añadidas  du- 
rante su  licuación ;  se  endurece  ñor  el  enfria- 
miento, y  sirve  para  sellar  el  papel,  al  que  debe 
mente  pesarse  cuando  es  de  buena  ca- 

El  buen  lacre  se  inflama  fácilmente",  sin  es- 

pnr-ir  un  humo  demasiado  espeso,  lojqueanun- 

en  su  composición  una  proponaos  dema- 

grande  de  trementina :  es  menester  que 

se  carbonice  muy  poco  cuando  esté  inflamado  y 

que  no  se  vuelva  demasiado  fluido. 

40 
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:i  la  goma  laca ,  fue- 
ron los  primeros  que  fabricaron  el  lacre.  Las  pri- 
ere  que  llega; 
.  fueron  llev;i  ilh  á 

il .  y  luego  á  E-nana ,  y  como  los  1 
,  seguida  un  gran  comer. 

iieron  el  nom- 
bre de  Cera  de  España. 

El  Lacre  roje  fino  se  prepara  con  4  partes  de 
resina  laca  de  primera  calidad ,  I  parte  de  tre- 
mentina de  \  .03  partes  de  bermellón, 
todo  en                     s  de  bien  licuadas  y  mez- 
as materias,  se  forman  de  la  pasta  bar- 
pecies:  las  unas  redondas 
-  son  ovales,  usas  ó  estria- 
s  barras  cilindricas  se  obtienen  rollando 
la  pasta  sobre  un  mármol;  las  cuadradas  están 
poco  en  uso,  pero  cuando  se  quieren  obtener,  el 
mismo  artífice  les  da  esta  figura  aplastándolas 
cuando  el  lacre  está  aun  blando;  las  ovales,  lisas 
ó  estriadas  se  hacen  ea  moldes  de  acero  lisos  ó 
que  tienen  grabados  dibujos  ó  adornos,  el  mm- 
bre  del  fabricante  y  la  calidad  del  lacre. 

Dase  el  nombre  de  Lacres  de  color  á  los  que 
no  son  rojos;  se  confeccionan  de  la  núsma  manera 
y  ofrecen  igual  composición,  con  la  sola  diferen- 
cia que  se  reemplaza  el  cinabrio  ó  bermellón 
con  otras  materias  colorantes  en  polvo,  según  el 
matiz  que  se  ha  querido  darles. 

Los  Lacres  perfumados  no  difieren  de  los 

-ino  en  la  sustancia  olorosa  que  se  hace 

entrar  en  ellos,  como  esencia  de  limón,  ú  otra, 

.benjuí,  estoraque,  bálsamo    del  Perú,  etc.,  y 

con  frecuencia  almizcle. 

Los  Lacres  jaspeados  se  hacen  mezclando  pas- 
tas licuadas  dé  lacres  de  varios  colores.  Este 
jaspeado,  para  distinguirse  bien,  exige  mucha 
habilidad  de  parte  def artífice . 

El  Ijxcre  negro  se  prepara  como  el  lacre  rojo, 
soto  que  en  vez  de  cinabrio  se  le  incorpora  negro 
de  humo. 

El  Lacre  de  oro  debe  su  apariencia  al  polvo 
de  oro  que  se  le  mezcla,  y  que  es  una  especie 
de  mica  conocida  vulgarmente  bajo  el  nombre 
de  oro  de  galo;  las  pepitas  doradas,  mezclán- 
dose con  la  masa,  imitan  á  la  venturina. 

En  los  ¡Aeres  comunes  ó  de  calidades  muv  in- 
feriores se  disminuye  de  mas  en  mas  la  propor- 
ción de  goma  laca,  y  se  aumenta  la  de  las  resi- 
nas, hasta  el  punto  de  que  en  las  mas  bajas  cali- 
dades no  entra  cantidad  alguna  de  goma  laca; 
de  suerte  que  estos  lacres  se  pegan  muv  p 
pape!  y  se  carbonizan  muy  fuertemente*.  Dismi- 
nuyese también  la  proporción  de  los  color 
nos,  que  serian  demasiado  caros,  ó  bien  se  su- 
primen para  reemplazarlos  con  sustancias  de 
menos  valor.  Sin  embargo,  para  darles  un  bello 
aspecto,  se  doran,  es  decir  que  se  cubren  de 
una  película  de  lacre  fino  de  un  matiz  análogo. 
Los  lacres  mas  comunes  se  preparan  con  2  ó 
3-partes  de  colofonia,  i  parte  de  creta  en  polvo 
Bao,  y   V.  pirte  de  bermellón.  El  minio,  que 
algún ns fabricantes  sustituyen  al  bermellón,  pro- 
duce lacres  quebradizos  y  poeo  pegajosos:  a  la 
tomo  in. 
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adición  de  ¡a  creta  debe  el  lacre  de  colofonia 
■cierto  grado  de  blandura  y  algo  de  propiedad 
pegajosa. 

Confecciónansc  también  Laoes  para  cerrar 
hotel  las,  que  apenas  contienen  otra  cosa  que 
resina,  trementina  y  materias  colorantes  comu- 
nes, tales  como  el  óxido  rojo  de  hierro,  arcillas 
rojas,  y  aun  ladrillo  pulverizado.  Véndense  mol- 
deados en  panes  redondos  ó  en  gruesos  cilin- 
dros. 

Llámase  también  Lacre  de  sellar  á  una  pasta 
blanda,  compuesta  de  cera  blanca  ó  amarilla  y 
trementina,  ordinariamente  colorada  con  el  ci- 
nabrio ó  el  bermellón,  y  de  la  que  se  sirven  los 
agentes  de  las  autoridades  y  tribunales  para 
poner  los  sellos.  Para  aplicarlo  no  se  necesita 
ni  fuego  ni  llama;  basta  reblandecerlo  entre  los 
dedos  con  el  calor  déla  piel,  después  se  aplica 
sobre  una  cinta  de  hilo  de  la  ancharía  del  seílo, 
y  comprimiéndolo  fuertemente,  queda  pegado  al 
objeto  sobre  el  cual  es  aplicado  y  conserva  la  im- 
presión del  sello. 

El  llamado  Lacre  de  adornos,  cuya  composi- 
ción es  la  misma  que  la  del  lacre  precedente, 
solo  que  en  vez  de  cinabrio  se  emplea  carde- 
nillo para  darle  color,  sirve  para  fijar  en  los  sur- 
tas de  mesa,  ó  en  las  piezas  de  postres,  figuras 
de  bizcocho  ó  diversos  otros  adornos.  Este  lacre 
es  verde,  se  reblandece  entre  las  manos  y  se 
pega  con  bastante  fuerza  para  retener  las  figuras 
ó  los  adornos. 

La  fabricación  de  lacre,  tan  pujante  antigua- 
mente en  España,  se  halla  boy  día  casi  aban- 
donada, de  maneraque  siendo  la  industria  del 
país  insuficiente  para  satisfacer  las  necesidades 
del  consumo,  recibimos  este  producto  del  ex- 
tranjero, en  particular  do  Francia,  Inglaterra  y 
Alemania . 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  de  lacre  en  España  en  los  años  \  8o. , 
4  852  y  4  853  fué  la  siguiente.: 

ANOS. 


4851.     t852.     4853- 


Lacre  de  lodat  clase»: 

De  Bélgica 

■Da  las  Ciudades    An- 
seáticas.   .     .     . 

De  Francia 

De  Holanda 

De  Inglaterra.     .     • 

De  Toscana 

De  Gibialtar.     .     .     . 

Total.     .     • 


Í3 


20 


1J   libra». 


383  *Í6  128 

2,297  í,93l  3,'853 

32  »  49 

154  168  1,021 

5  1 

l  17  145 

2.90Í  3, ¿57  5,2ti8    libras. 


ULCT ARIOS.  Sección  del  género  Agá- 
rico, que  encierra  especies  consideradas  como 
sospechosas,  y  la  mayor  parte  venenosas,  que 
contienen  un  zumo  ordinariamente  blanco  que  se 
manifiesta  cuando  se  quebrantan,  y  al  cual  deben 
su  nombre;  sin  embargo,  entre  ellos  todos  los 
aittores  citan  con  elogio  el  Agárico  delicioso 
{Agctrirus  delidostn,  L.),  cuvo  zumo  es  de  un 
color  rojorftnadwo.  Entre  los  agáricos  de  zumo 
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blanco,  el  AeÁnico  suh-dulch  (Agarüus  tubixd- 
ex»)  es  indicado  como  alimenticio  en  algunas  co- 
marcas, y  el  Adunco  picante  ¡Ayuncus  pipera- 
tns )  se  dice  que  pierde  su  sabor  por  la  cocción 
y  se  come  en  Alsacia;  pero  estos  hongos  son 
demasiado  vecinos  de  las  especies  venenosas 
para  fiarse  de  ellos. 

li.lC'fATO.  Género  desales  que  se  for- 
man por  la  acción  del  ácido  láctico  con  los  óxi- 
dos metálicos.  Ninguna  de  estas  sales  se  en- 
cuentra en  la  naturaleza.  Todas  son  solubles,  y 
algunas  afectan  formas  cristalinas. 

3i»ct:tto  «ie  Hierro,  JLactato  fer- 
roso, LiU'tuto  «le  protóxido  de 
Ii ierro.  El  método  mas  expedito  para  obtener 
esta  sal  es_el  siguiente .  En  los  paises  en  donde 
se  fabrica  el  queso  se  recoge  el  suero  que  allí 
sobra,  y  se  abandona  á  la  fermentación,  duran- 
te largo  tiempo  en' un  local  caliente,  con  cuyo 
medio  se  carga  de  «ácido  láctico.  Entonces  "so 
evapora  á  '/3  i  V*  (1°  su  volumen,  se  decanta  y 
se  filtra;  se  satura  este  licor  con  cal,  y  se  forma 
lactato  dé  cal  que  queda  disuelto  y  un  precipita- 
do que  en  gran  parte  es  fosfato  de  cal;  se  se- 
para el  licor  por  filtración,  y  se  precipita  la  cal 
disuelta  añadiéndole  la  cantidad  suficiente  do 
ácido  oxálico;  se  filtra  otra  vez,  y  el  licor  ácido 
se  pone  en  digestión  con  limaduras  de  bierro  la- 
vadas v  muy  limpias  hasta  que  se  ha  saturado 
el  ácido,  formándose  óxido  ferroso,  que  se 
combina  con  el  ácido  láctico.  La  operación  debe 
hacerse  en  baño  de  arena  y  á  un  calor  suave,  y 
si  se  observase  que  se  precipita  sal  ferrosa,  se 
debe  añadir  agua  al  licor  hasta  su  completa  di- 
solución. Después  de  6  ó  7  horas  de  reacción, 
suele  hallarle  saturado  el  ácido;  entonces  se  au- 
mentad calor  para  elevar  el  licor  hasta  la  ebu- 
llición, y  en  este  caso  se  filtra,  se  concentra,  ob- 
teniéndose por  el  enfriamiento  la  sal  cristalizada, 
la  cual,  separada  del  agua  madre  por  decanta- 
ción, se  coloca  en  un  embudo  á  escurrir  y  so 
lava  haciéndola  pasar  alcohol  fuerte  por  lixi- 
viación. Desde  luego  se  seca  sin  perder  tiempo 
y  se.  encierra  en  vasos  privándola  del  contacto 
del  aire.  Este  procedimiento  es  el  de  mas  fácil 
ejecución  y  el  menos  dispendioso  de  todos.  En  el 
agua  madre  quedan  las  sales  extrañas  y  una  por- 
ción de  lactina.  '- 

Esta  sal  se  presenta  en  placas  cristalinas, 
blancas  y  poco  alterables,  poco  solublesen  agua, 
y  que  enrojecen  el  tornasol;  su  sabor  ferruginoso 
es  en  grado  soportable;  disuelta  en  el  agua  se 
sobreoxida  y  se  vuelve  amarilla  con  prontitud. 

_E1  Sr.  Laúradoor  examinó  algunos  lactatos  de 
hierro  del  comercio,  y  los  halló  sofisticados :  en 
unos  había  sulfato  ferroso  eflorescido  ó  precipita- 
do de  sus  disoluciones  por  medio  del  alcohol;  en 
otros  habia almidón,  óazúcarde:leche.Estos  frau- 
des eran  simulados  por  el  estado  pulverulento  con 
que  se  vendía  la  sal.  La  primera  falsificación  se 
descubre  por  el  nitrato  ele  barita,  que  precipita 
el  ácido  sulfúrico  en  un  sulfato  iusoluble  en  el 
ácido  nítrico;  la  segunda  por  medio  del  yodo;  y 
la  tercera  mediante  el  ácido  nítrico  tpia  on- 
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tierle  al  acucar  do  i 

uro  de  no  ser  engaitado  e*  el  di 

Imitir  el  laetato  de  hierro  (pie  no  este  eris- 

tali/ado  en  pía 

El  la. Mil »  de  hierro  se  administra  bajo  la  for- 

*t illas,  jarabe,  o  pildoras,    contra  la 

MIIKIMO.  IMLDOSAyTi:.!!. 

Se  llama  LM rilío  a  un  pedazo  dé  barro  ama- 
sado y- cocido  que  sirve  para  construir  fabri- 
¡miendo  loa  anos  con  los  otros  con  cal, 
yesdu  otra  mezcla;  la  BcUéosa  es  una  e 
de  ladrillo  fino  cuadrado  ó  de  Otra  forma,  y  de 
tamaños,  que  sirve  para  solar;  y  la 
vi  pie/.a  de  barro  cocida  hecha  en 
mal.  para  cubrir  por  friera  los  techos, 
ir  y  vaciar  ía>  aguas  de  las  lili- 
lí ice  ya  algunos  añosque  estos  bbj  ■ 
hrican.'no  solo  de  barro,  si  que  también  de  vi- 
drio, de  yeso,  de  piedra,  lava  ó  marmol-,  como 
indicaremos  mas  abajo. 

hdrJRes. 

primeros  ladrillos  de  que  los  antiguos  ht- 
i  uso  eran  masas  de  arcilla,  groseramente 
labradas,  sceadasal  aire  y  endurecidas  solamen- 
te alsol.  El  tiempo  vía  experiencia  les  enseria- 
ron después  a  amoldarlos  para  darles  «na  forma 
regular,  y  también  les  añadieron  paja  cortada 
itar  su  consistencia. 
El  uso  ,¡e  los  Ladrillos  trudng,  cuya  fabrica- 
'••  itruvio,  data  de  la  mas  remota 
antigüedad.  Se  encuentran  ladrillos  de  esta  es- 
en  la  mayor  parte  de  los  monumentos 
-  y  romanos,  en  las  ruinas  egipcias  y  en 
babilonia  y  de  Niniva.  Su  uso  frecuente 
era  autorizado  en  aquellos  países  cálidos,  en 
donde  adquirían  una  dureza  muy  grande;  pero 
no  convienen  á  los  países  septentrionales,-  en 
donde  tari  solo  sé  usan  en  las  construcciones  ru- 
rales de  las  localidades  en  quu  es  raro  el  com- 
bustible. Los  mejores  son  hechos  con  arcilla 
blanca  ó  roja,  mezclada  con  arena,  siendo  el 
momento  mas  propicio  para  fabricarlos  la  prima- 
vera ó  el  otoño,  porque  la  desecación  se  opera 
mas  lentamente  y  mas  igualmente  en  estas  dos 
estacionas:  los  antiguos  no  los  empleaban  hasta 
dos  años  después  de  su  fabricación,  v  esta  pre- 
caución es  útil  para  estar  seguro  de  que  ellos 
han  alcanzado  el  grado  do  solidez  de  que  son 
susceptibles. 

i rillos.  expuestos  á  la  acción  de  un 
fuego  violento,  adquieren  una  dureza  muygran- 
se  llaman  Ladrillos  cocidos-  Los 
inos  emplearon  esta  clase  de  ladrillos  en  lá 
mayor  parto  de  sus  construcciones,  fabricándo- 
los de  grandores  y  de  formas  diferentes,  segnn 
el  uso  al  cual  los  destinaban. 

¡orno  ó  cocido  se  hace  con  ar- 
más  ó  menos  mezclada  con  arena;  se  amasa 
mezcla  con  cuidado,  de  manera  que  se  for- 
me una  pasta  dúctil  y  bien  homogénea;  se  labra 
«•la  pista  en  moldes,  y  cuando  se  ha  obtenido 
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lado5'*,  npleta  de  los  ladrillos  asi  pre- 

parador ,  se  leí  da  el  grado  de  cocción  necesaria 
en  un  horno  (Apuesto  para  esl  id.  La 

eal'nlad  de  \&»  ladrillas  depende  ae  la  per- 
:  pon  ijue  se  ejecutan  estas  diversas  ma- 
nipulaciones. \]\\  cada  ladrillal  se  emplean,  para 
conseguir  este  objeto,  métodos  mas  ó  menos 
análog  -■.  y  cuyas  Variedades  son  ordi- 

nariamente requeridas  "por  h\<  localidades.  En 
Inglaterra,  América,  Rusia,  Francia  y  otras  na- 
ciones  hace  ya  algunos  años  que  se  aplican  los 
procedimie&tos  mecánicos  á  la  fabricación  de  los 
ladrillos,  baldosas  y  tejas  de  tierra  cocida,  y 
también  en  España  se  han  hecbóatgunos  en- 
sobre este  punto,  quo  seria  de  desear  se  les 
diese  mayor  extensión.  El  empleo  de  las  máqui- 
nas permite  dar  una  preparación  mas  completa 
á  las  tierras,  comprimirlas  con  mas  fuerza  en 
los  moldes  y  obtener  su  desecación  con  mas 
prontitud,  conservar  á  los  ladrillos, .  baldosas  y 
tejas  una  forma  regular,  darles  mas  consisten- 
cia, y  hacerlos  también  menos  frágiles  y  méilos 
suceptibles  de  alterarse  ñor  la  acción  del  aire, 
de  la  humedad  y  de  la  helada.  Además  de  to- 
tas ventajas,  probablemente  las  máquinas 
darían  por  resultado  disminuir  considerablemen- 
te los  gastos  de  manipulación,  y  por  consecuen- 
cia reducir  mucho  los  precios  a'ctuales  de  estos 
objetos.  No  se  olvide  empero  que  no  se  conse- 
guirá la  baratura  deseada  en  los  ladrillos,  bal- 
dosas y  tejas  hasta  que  se  haya  imaginado  algún 
sistema  de  cocedura  por  medio  del  cual  se  eco- 
nomice el  combustible,  cuyo  valor  es  el  que  en- 
carece, estos  producto,». 

La  fabricación  de  ladrillos  se  encuentra  dise- 
minada en  España-  en  una  multitud  de  puntos 
en  donde  abundan  las  tierras  arcillosas  plásti- 
cas, y  en  el  reino  de  Valencia  y  en  Cataluña 
sobretodo  tiene  lugar  engrande  escala. 

Los  ladrillos  son  de  un  excelente  uso  en  la  al- 
bañilería;  reemplazan  con  ventaja  á  los  morri- 
llos y  suplen  á  la  piedra  de  cantería;  son  muy 
útiles  en  los  sitios  en  donde  hay  grande  interés 
en  economizar  espacio;,  son  sobre  todo  conve- 
nientes para  las  construcciones  que  deben  re- 
sistir un  alto  grado  de  calor,  tales  como  cañones 
y  campanas  de  chimeneas,  hornillos,  hornos, 
etc.;  sirven  con  ventaja  en  los  trabajos  hidráuli- 
cos v  en  la  construcción  de  las  bóvedas  ligeras, 
etc." 

Las  formas  dé  los  ladrillos  v  sus  dimensio- 
nes varían  según  algunas  de  sus  aplicaciones 
especiales,  como  indicaremos.  Las  diraensi  nes 
mas  usuales  son:  ?S  centesimos  de  longitud,  1 4 
cent,  de  anchura  y  3  cent.  1  o  mil.  de  grosor. 

Según  su<  usos,  los  ladrillos  se  clasifican  en 
tres  grupos:  ladrillos  comunes;  ladrillos  de  pavi- 
mientos,  de  hornillos  v  de  chimeneas;  ladrillos 
refractarios. 

Ladrilios"  comcnf.s.  Generalmente  los  ladri- 
llos comunes  se  dividen  en  tres  clases,  á  saber, 
ladrillos  gruesos,  cuyas  dimensiones  son  las  in- 
dicadas arriba;  ladrillos  iludíanos,  de  2i  cent, 
de  largo,  44  cent,  de  anchari»v3  cent,  de  grúa- 
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So;  y  ladrillos  delgados,  cuyas  dimensiones  son 
las  mismas  en  longitud  y  latitud,  variando  úni- 
camente su  grueso,  que  es  el  de  2  centímetros. 
Además,  hav  los  ladrillos  de  28  cent,  de  largo, 
íu  cent,  delatitud  y  3  cent,  de  grueso,  que  se 
usan  en  la  construcción  de  las  paredes  del  inte- 
rior de  los  edificios. 

Hay  ladrillos  que  á  veces  contienen  fragmen- 
tos de  cok  y  de  cagafierro  quedos  hacen  mas  li- 
geros y  susceptibles  de  conservar  mejor  el  calor 
de  las  habitaciones  cuyas  paredes  forman. 

Entre  los  ladrillos  cocidos  en  pilas  y  al  aire 
libre  se  encuentran  algunos  en  los  que  la  arcilla, 
demasiado  poco  calentada,  es  aun  desleíble  por 
el  agua.  Este  defecto  se  reconoce  fácilmente  su- 
mergiendo en  este  líquido  los  ladrillos  cuyo  ma- 
tiz terroso  indica  la  débil  cocedura,  y  observan- 
do si  se  deslien  ó  disgregan,  ó  al  contrario,  si 
resisten  á  esta  prueba. 

Los  ladrillos  que  lian  sido  mas  fuertemente 
calentados,  han  sufrido  una  contracción  mas 
grande  y  desigual  que  los  ha  deformado  y  hecho 
niéii's  líennosos,  pero  en  cambio  resisten  mu- 
cho mas  á  las  influencias  atmosféricas. 

En  igualdad  de  circunstancias,  en  este  grupo 
comercial,  como  en  el  siguiente,  se  prefieren  los 
ladrillos  fuertemente  colorados  de  rojo  por  el 
peróxido  de  hierro,  (pie  den  un  sonido  claro 
cuantío  se  golpeen,  cuya  fractura  presente  un  gra- 
no fino  y  tupido,  y  que  resistan  sin  alteración  á 
las  influencias  de  la  atmósfera  y  á  los  cambios 
de  la  temperatura.  Para  depósitos  y  acueductos 
se  deben  preferir  los  ladrillos  mas  compactos  y 
mas  cocidos. 

En  Francia  se  fabrican  Lvlrillos  de  yeso  cua- 
drados, de  33  á40  cent,  de  lado  sobre  6  cent,  de 
grosor,  que  tienen  en  los  cortes  muescas  o  len- 
güetas para  encajonarlos  por  medio  de  yeso 
amasado  claro.  Estos  ladrillos,  ordinariamente 
compuestos  de  desperdicios  groseros  de  buenos 
yesos,  son  muy  económicos,  y  también  muy  có- 
modos para  construir  tabiques  menos  gruesos 
que  los  de  albañileria  ordinaria,  y  que  se  secan 
con  mucha  prontitud,  pues  no  contienen  otra 
humedad  que  la  de  las  junturas. 

Ladrillos  de  pavimentos,  de  hornillos  y 
de  chimeneas.  Para  la  mayor  parte  de  las 
obras  que  deben  resistir  a  los  rozamientos 
de  utensilios  de  fuego,  de  calzado  pesado,  ó  á  la 
rodadura  de  barriles,  carretones,  cajas,  etc.  se 
emplean  ladrillos  duros,  compactos,  pesados  y 
bien  cocidos.  Como  tipo  de  estas  cualidades  pue- 
den citarse  los  ladrillos  de  las  cercanías  de  Bar- 
celona, especialmente  los  construidos  de  tierra 
muy  homogénea  y  bien  amasada. 

Para  reconocer'si  esta'clase  de  ladrillos  son  de 
buena  calidad,  ó  para  conocer  los  defectos  que 
pudieran  tener,  se  sumerge  por  algunos  minutos 
un  cierto  número  de  ladrillos  en  el  agua  calien- 
te, y  al  dia  siguiente  se  vé  si  se  han  hendido  á 
consecuencia  del  hinchamiento,  bajo  la  influen- 
cia del  agua,  los  nudos  de  cal,  que  no  siendo 
buenos  contienen. 

Incompletamente  cocidos  y  demasiado  poro- 
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sos,  estos  ladrillos  son  atacables  por  las  heladas, 
pero  este  defecto  se  puede  reconocer  teniéndo- 
los sumergidos,  durante  inedia  bora,  en  una  so- 
lución de  sulfato  de  sosa  íria,  v  fósftuéa  deján- 
dolo-, secar  al  aire;  si  tienen  los  defectos  preci- 
tados, la  sal,  efloresciendose,  fiará  descostrarlos 
ladrillos. 

Los  ladrillos  huecos,  hechos  con  molde,  de 
varias  formas  y  dimensiones,  son  aplicables  ge- 
neralmente a  la  construcción  de  bóvedas  \  pare- 
des medianiles,  sirviendo  también  para  conduc- 
tos de  chimeneas,  etc. 

Ladrillos  refractarios.  Estos  ladrillos,  cuya 
principal  cualidad  consiste  en  su  resistencia*  a 
los  .grandes  fuegos  de  diversos  hornos,  se  fabri- 
can en  ciertas  localidades  en  donde  se  encuen- 
tran arcillas  puras  ó  libres  de  cal ,  de  polasa  y  de 
sulfuro  de  hierro.  Estas  tierras  son  también  "coy 
frecuencia  llevadas  á  las  fábricas  en  donde  se 
bacen  moldear,  para  su  uso  particular,  en  for- 
mas esrSeciales  de  diversos  objetos  de  grandes 
dimensiones  empleados  huecos  y  cocidos  en  los 
bornos  mismos,  tales  son  ciertos* ladrillos  de  bó- 
vedas, grandes  crisoles  y  retortas,  etc.  En  la  fá- 
brica de  obra  de  gré  y  "refractaria  de  los  Sres 
Molas,  Castanys  y  Compaíiía,  establecida  en  el 
pueblo  de  San  Martin  de  Prov  ensals,  se  elaboran, 
con  toda  perfección,  ladrillos  simplemente  re- 
fractarios, infusibles  é  inatacables  por  los  aci- 
dóse-retortas de  todas  clases  >  dimensiones  para 
fábricas  de  gas  y  para  laboratorios  ele  productos 
químico-farmacéuticos,— serpentines,  bombonas 
y  otros  recipientes,  evaporaderas,  canillas v  jai- 
ros  inatacables  por  los  ácidos ,  \>en  una  pala- 
bra, todos  los  vasos,  instrumentos  químicos  y  de 
aplicación  á  la  industria  y  á  las  artes,  como  "á  la 
economía  doméstica,  que'se  pidan,  presentando 
el  diseño  ó  los  modelos  correspondientes. 

Los  ladrillos  mas  refractarios  se  emplean  con 
gran  provecho  sobre  todo  en  las  partes  de  la 
construcción  de  los  hornos  en  donde  la  tempera- 
tura es  mas  elevada  y  cuyas  reparaciones  exi- 
gen una  interrupción  de  los  trabajos,  siempre 
dispendiosa.  Las  chimeneas  de  la  fabricas  de  va- 
por se  revisten  interiormente  con  una  hilada  de 
dichos  ladrillos. 

Parece  que  los  antiguos  conocieron  una  espe- 
cie de  ladrillo  llamado '  Ladrillo  nadante,  que, 
por  su  gran  ligereza,  tiene  efectivamente  la  pro- 
piedad de  sobrenadar  en  el  agua.  En  la  edad 
media  se  fabricaron  ladrillos  de  esta  especie,  y 
se  pretende  que  la- cúpula  de  Santa  Sofía,  eií 
Conslantiiiopla,  esta  construida  con  ellos.  El  cé- 
lebre labroni,  director  del  Museo  de  Florencia, 
renovó  este  descubrimiento  ensayando  fabricar 
ladrillos  con  una  sustancia  abundante  en  Tos- 
cana,  y  conocida  bajo  el  nombre  de  Agárico  mi- 
neral *(V.  esta  palabra)  o  llanna  'fósil.  Este 
sabio  naturalista  tuvo  la  feliz  idea  de  mezclar 
esta  sustancia,  terrosa  y  friable,  con  cerca  de  un 
tercio  de  arcilla,  para  darle  la  ductilidad  nece- 
saria para  la  fabricación.  Uno  de  sus  ladridos, 
que  tenia  Om.  1 9  de  longitud,  Om.  1 2  de  anchura, y 
om.  045  de  grosor,  solo  pesaba  0  kil.i3,  mieiv- 
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Iras  que  un  ladrillo  común,  de  la  misma  dimen- 
¡i  >sa  -  kil.53. 

El  Sr.  I  aiijas.  antiguo  administrador  y  pro- 
del  Muse  i  de  historia  natural  de  Pana,  ha- 
hiendo  encontrad  >.  en  el  distrito  de  la  \iv 
una  sustancia  semejante  al  agárico  mineral,  la 
aprovecho  para  fabricar' ladrillos  nadante-  que 
dieron  los  mismos  resultados fcnie  losde  1 
na.  La  infusibilidad  de  estos  ladrillos,  a  la  tem- 
peratura mas  elevada,  les  hace  propjoé  para  la 
construcción  de  bordos  de  rebérvejo,  piezas  pi- 
rométñcas  j  almacenos  de  aceite;  de  brea,  y 
de  todas  m  llenas  e  unbuslibles;  su  gran  ligere- 
za y  la  propiedad  «pie  tienen  de  ser  tan  malos 
conductores  del  cal  iric  >,  que  -e  puede  tener  asid  ► 
uno  de  sus  extremos  entre  los  dedos ,  mientras  el 
otro  esta  rojo-de  calor,  les  hacen  sobre  lodo  pre- 
-  para  las  construcciones  de  albañilena  a 
bordo  de  las  naves.  El  Sr.  Eaujas  justilicó  su  uti- 
lidad sobre  este  respecto  de  la  manera  siguien- 
te: hizo  construir  con  sus  ladrillos  un  cuarto 
abovedado  en  un  buque  vicie;  llenó  esle  cuarto 
de  pólvora;  y  después  de  haber  cargado  el  buque 
de  materias"  combustibles,  le  hizo  pegar  fuego. 
El  incendio  consumió  el  buque  hasta  á  flor  de 
agua  y  ¡o  echó  a  pi  pie,  sin  que  la  pólvora, 
preservada  por  la  albañileria,  hiciese  explosión. 

Los  caracteres  principales  de  esta  sustancia, 

tan  preciosa  pava    Las  construcciones,  rara  y 

ffl  >cida,  según  el  Sr.  Surville,  son  los  si- 

fuientes:  cuando "se  moja,  produce  un  ligero 
umo  blanquecino;  no  hace  efervescencia  con  los 
ácidos;  es  infusible  al  calor  mas  fuerte  y  pierde 
de  un  octavo  de  su  peso,  sin  disminuir  sen- 
siblemente de  volumen;  su  comp  isicion  química, 
loo  partes,  es;  55  de-sílioe,  i  ■>  de  magne- 
sia, 1 2  de  alumina,  3  decaí,  1  de  hierro  y  Ude 
agua. 

Baldosas. 

Las  baldosas  de  tierra  cocida  son  especies  de 
ladrillos  plan  >s,  Cuadrados  ó  hexagonales,  y  cu-  i 
yas  diversas  dimensiones  varían  de  lo  a   >o 
cent,  de  lado,  siendo  su  grueso  siempre  4  cent.  I 
En  el  comercio  se  encuentran  baldosa-;  prepara-  ¡ 
das  con  las  diferentes  variedades  de  tierras  «le  I 
ladrillos,  excepto  con  la  mas  inferior,  que  no 
tendria  la  solidez  conveniente. 

emplean  baldosas  cuadradas  de  las  dimen- 
siones expresadas,  para  enladrillar  los  almace- 
•  das  de  háips,  lavaderos,  etc.,  las  cuales 
se  cimentan  pie  lo  común  con  almáciga  betún, 
•vitar  la  alteración  de  las  junturas  por  el 
para  mavor  solidez  aun.  se  em- 
plean para  los  mismos  trabajos,  en  vez  de  baldo- 
arillos  colocados  plan  :s.  Por  ultimo,  cuan- 
do se  trata  de  hacer  un  enladrillado  capaz  de  re- 
sistir por  lanzo  tiempo  a  la  rodadora  de  carros. 
carretones  v  t  tóeles,  se  construye  de  ladrillos  á 
sardinel  ó  pae.dos  de  canto. 

Las  Baiipsilias,  destinadas  en  genera!  á  cu- 
brir el  suelo  de  las  habitaciones  V  fabricadas 
por  el  alfarero,  deben  ser  bastante  'fuertemente 
tócalas  para  que  su  sustancia  bien  compacto  no 
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te  disgregue  y  u o  se  gaste  demasiado  pronto  por 
Adüenlos.  Fabrica  también  el  alfarero 
baldesas  de  diversas  ttimeosiones,  generalmen- 
te mas  pequánas  \  menos  gruesas  que  las  bal- 
deas coinune-,  CUbiettas  de  uní  e-pvie  de  es- 
m alie  o  de  una  capa  de  loza,  designadas  bajo  el 
nombre  de  Bal  losillas  barnizada*,  que  se  em- 
plean en  la>  cociuis  poniéndolas  en  la- partes 
superiores  de  los  liornillos.  y  que  se  aplican 
contra  Lis  paredes  en  los  SlUOB  que  se  quieren 
limpiar  con  mucha  frecuencia  sin  temer  altera- 
ción por  las  aguas  de  lavado,  sirviendo  también 
para  enladrillar  cisternas,  depósitos  de  agua  y 
de  aceite,  revestir  chimeneas,  etc. — V.  Azu- 
lejo. 

Para  loe  embaldosados  de  tos  grandes  edifi- 
cios se  emplean  baldosas  de  grande?  dimensio- 
nes de  piedras  calizas,  entre  las  cuales  se  in- 
terponen ordinariamente  pequeñas  baldosas  de 
mármol  negro,  cuadradas,  en  lonsanges  ó  hexá- 
gonas.  Las  mismas  disposiciones  sé  observan  con 
frecuencia  en  los  enlosados  de  grandes  baldosas 
de  mármoles  blancos  ó  vetados.— V-  Baldosa  \ 
Mármol. 

También  se  fabrican  Baldosas  da  vidrio  blan- 
co, que  se  colocan  en  ciertas  partes  del  embal- 
dosado ordinario,  á  ün  de  trasmitir  luz  á  los 
pisos  inferiores . 

Tejas. 

Las  tejas  son  planheas  gruesas  de  i  á  6  lineas,, 
ligeramente  encorvadas,  con  ó  sin  muesca,  bar- 
nizadas ó  sin  barnizar,  y  enteramente  fabricadas 
con  arcillas  capaces  deadquirir ,  por  una  fuer^ 
te  cocedura ,  una  solidez  tanto  mas  necesaria  en> 
cuanto  sus  dimensiones  en  longitud  y  anchura 
son  mayores,  al  paso  que  es  menor  su  grosor. 
En  Cataluña  es  en  donde  se  fabrican  generalmen- 
te las  mejores  tejas;  siendo  de  tal  manera  resis- 
tentes á  las  influencias  exteriores,  que,  en  la  de- 
molición de  los  viejos  edificios ,  estas  tejas  se 
levantan  con  cuidado  para  cubrir  después  con 
ellas  edificios  nuevos. 

Ln  general,  los  tejados  de  tejas  tienen  una 
gran  solidez ;  resisten  por  su  peso  á  los  grandes 
vientos  y  son  muy  fáciles  de  reparar.  Como  es 
muy  raro  que  estás  ventajas  dejen  de  compen-ar. 
y  ao  escasamente  ,  la  economía  (pie  ofrecen  los 
tejados  ligeros  de  pizarras,  son  mas  generalmente/ 
usadas  que  éstas. 

Se  ha  indicado  un  medio  de  hacer  durar  las 
tejas  mas  largo  tiempo  preservándolas  de  la  ac- 
ción del  aire  y  de  la  humedad .  que  consiste  en 
hacerlas  calentar  y  embrearlas  con  una  mezcla 
de  cal  y  de  brea.  , 

A  las"  tejas  se  las  puede  dar  el  color  de  pizar- 
ra, por  medio  de  un  baño  de  aceite  de  linaza 
cargado  de  albayalde  y  de  negro  de  Alemania; 
se  deja  secar,  para  renovar  esta  operación,  si 
la  primera  capa  no  ha  sido  suficiente. 

También  se  fabrican  Tejas  de  vidrio ,  cuyo 
iiiuv  poco  generalizado.  Son  cómodas  pa- 
ra cubrir  el  todo  6  parte  dé  armaduras  de  hierro 
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j  dar  acceso  á  lux  ,  precaviendo  al  propio  tiem- 
po de  la  lluvia  los  largos  pasages  ,  grandes  sa- 
lones ,  galenas  ó  edificios  rodeados  de  construc- 
ción. En  Cataluña,  de  poco  tiempo  acá,  se  ha 
establecido  una  fábrica  eje  tejas  de  vidrio  en  San 
Juan  de  las  Abadesas. 

Para, suplir  las  tejas  de  barro,  se  emplean  en 
algunas  localidades  ó  en  ciertos  casos  planchas 
de  hierro,  que  se  preservan  ventajosamente  de 
ht  oxidación  dándoles  una  mano,  en  caliente,  de 
un  barniz  de  brea  grasa  bituminosa  y  de  aceite 
de  linaza  secante ;  también  se  emplean  á  dicho 
objeto  planchas  dé  zinc ,  especie  de  tejado  muy 
poco  mas  caro  que  el  tejado  de  pizarras  ,  que 
c^ige  muchas  menos  reparaciones  que  éste  y  re- 
siste bien  á  los  esfuerzos'.del  viento. 

Por  último,  se  ha  propuesto  reemplazar  las 
tejas  de  tierra  por  una -composición  impermeable 
al  agua,  aplicada  sobre  tejidos  groseros,  y  tam- 
bién sobre  telas  metálicas.  Al  presente  se  hace 
algún  uso  del  asfalto  artificial  para  las  azoteas. 

Según  la  Dirección  general  dé  Aduanas,  la 
importación  y  exportación  de  ladrillos,  tejas,  etc. 
on  España  en  los  años  iü'6\,  !852v  iá53  fué  la 
siguiente: 

AÑOS. 


Importación. 

1851 

1*52 

1853 

Ladrillos    refractarios  ■ 

para  la  coinstrucción 

de  hornos: 

De  Francia.  .      .     . 

23,016 

60,00<O 

85,000  unids. 

De  Inglaterra .  .     . 

400,037 

3*3,000 

751,000 

Dé  Bélgica.  .     .     . 

10.116 

104,000 

.21,000  . 

DeGibraltar      .     . 

'  10,280 

31,000 

» 

De  Portugal.     . 

37C 

» 

De  las  Ciudades  An- 

» 

» 

seáticas.    .     . 

5,000 

£   3,000 

De  Bolanda.     .     . 

» 

* 

> 

Total.  ;.    . 

441,431 

563,000 

810,000  unids. 

Exportación- 

Ladrillos  y  tejas,  etc 

'     '. 

A  la  Argelia.     .     . 

S4.81Í 

12,090 

»          unids 

A  Gjbraltar.     .     . 

381,000 

88,0.68  1,473.000   , 

A  Francia.  . 

» 

» 

ACerdeña.  .     . 

4,000 

» 

■ 

A  Inglaterra.  \     . 

> 

2.004 

180,000 

A  Portugal.     .     . 

49,000 

Total.     . 

I¿0;il2 

02.108  1,702.000      uuids 

Ladrillos: 

. 

1 

7.084  millares 

A  la  Isla  de  Cuba. 

» 

noi 

A  Puerto-Rico. 

, 

73 

33 

A  la  República  do 

Chile.     .     . 

j;| 

15 

A  la  República  do 

Méjico.    .     . 

■ 

■ 

A  la  República  de 

la  Plata   .     . 

r 

r, 

t 

A  ¡a  República  del 

Uruguay.  .     . 

»  . 

lv 

A  la  República  del 

Pcru.      .     . 

» 

, 

C 

A  Ja  República  de 

Venezuela.     . 

■ 

■ 

5 

Total. 


1,607       7,146  millar©». 
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*<%«*..  Especie  de  legumbre  roja  y  negr» 
que  crece  en  algunos  parajes  de  las  Indias  orien- 
tales ,  y  que  en  varios  lugares  hacen  servir  de 
peso  para  pesar  el  oro  y  la  plata. 

ljA(;iRT4i ,  Lacerta,  (leñero  de  repti- 
les saurios  ,  de  la  familia  délos  lacertiós  de  Cu- 
vier ,  desmembración  del  gran  genero  /. 
de  Linneo  ,  el  Cual  comprendía  casi  todas  las  es- 
pecies de  reptiles  que  eneierra  hoy  dia  el  Arden 
de  los  saurios ,  excepto  no  obstante  las  de  fós 
géneros  Dragón  y  Camaleón ,  que  él  habia  dis- 
tinguido. ' 

Los  caracteres  de  este  género  de  Cuvier  son; 
dos  filas  de  dientes  palatinos,  un  collar  inferior 
formado  por  una  sene  trasversal  de  eseamas  an- 
chas separadas  del  vientre  por  un  espacio-  en  que 
solo  las  nay  pequeñas ,  y  escamas  que  guarnecen 
la  parte  superior  del  Cuerpo  semejante  á  granu- 
laciones. 

En  todos  tiempos  los  lagartos  han  llamado  la 
atención  general  por  comprender  esos  numero- 
sos y  elegantes  reptiles ,  admirables  por  el  bri- 
llo y  la  vivacidad  de  sus  colores,  la  gracia  de 
sus  formas  ,  la  agilidad  de  sus  movimientos  ,  su 
entera  inocencia^  y  sobre  todo  por  los  inmensos 
servicios  que  prestaná  la  agricultura,  destruyen- 
do millares  de  insectos  dañinos,  y  haciendo  cono- 
cer estos  mismos  beneficios  en"  el  interior  de 
nuestras  propias  habitaciones  en  donde  se  alojan 
algunas  de  sus  especies. 

En  prueba  de  la  tranquilidad  é  inocencia  de 
las  especies  del  actual  género  bastará  decir  que 
sirven  de  juguete  á  los  chiquillos  Sin- que  les 
ofendan  en  lo  mas  mínimo.  Entre  las  especies 
mayores,  sin  embargo,  Sashay  que  son  osadas  y 
animosas,  para  quienes  él  mismo  hombre  parece 
un  insignificante  y  despreciable  enemigo,  aten- 
dida la  actitud  con  que  firmes ;  los  ojos  clavados 
en  él  y  la  boba  abierta ,  presencian -su  aproxi- 
mación; por  esto  no  es  raro  verlas  combatiendo 
con  otros  animales  nías  tuertes ,  como  son  los 
perros,  serpientes,  etc.  Su  brio  es  considera- 
blemente mayor  en  las  estaciones  y  climas  ca- 
lurosos, pues"  basta  decir  que  pasan  el  invierno 
aletargadas  en  los  países  trios  y  templados.  Su 
mordedura  por  lo  demás  nada  tiene  de  venenoso,. 
reduciéndose  su  daño  al  desgarro  ó  dilacera- 
cion  con  que  destruyen eHobjeto  que  hacen  presa. 
por  medio  de  sus  fi¿09  y  agudos  dientes.  Su  in- 
dustria se  limita  á escoger  y  construirse  una  ha- 
bitación sin  ningún  artificio",  aprovechando  para 
ello  la  hendidura  de  una  roca  ó  de  uiw  pared 
ó  un  agujero  practicado  en  tierra,  expuesto 
siempre  á  la  situación  del  mediodía.  Como  todos 
los  animales  que  se  alinientan  de  presa  viva, 
los  lagartos  viven  aislados  en  parejas,  no  pre- 
sentan el  menor  instinto  de  sociabilidad,  y  el 
solo  que  les  estimula  á  unirse  momentáneamen- 
te es  el  de  la  reproducción  ;  ala  manera  (pie  los 
animales  de  sangre  tria,  abandonan  los  nuevos 
después  de  la  puesta ;  las  especies  viviperas  ya 
paren  los  hijos  bastante  robustos  para  que  pne  - 
dan  prescindir  de  ios  awxiiios  <ie  su$f>*dres. 
Vulgarmente  se  llama  Lagariot  i  lo*  de  raa- 


~or  tamaño,  j  LtquUj'it  h  los  11*1*  peqüona*. 
ibjelo,  vamos  á  exponer  las  ca- 
renera de  Línneo  que  oír 
.  >  en  tiCiü{x>s  antiguos,  alguna  utili- 
1  >er  citadas  como  objeto  de 
iosidad. 
Lagarto  ««¡1,  Lagarto  gris ,  La- 
garto «Se   l.»s  paredes    [Lacería  agí/is, 
L.;  L.crt'i  muratis,  Laurenti  .  Esta  especie, 
que  se  encuentra  mi  luíala 

1  del  A-ia ,  es  la 
.  >sela  sabré  todo 
1  cu  las  paredes 
donde  trepa  cou  gran 
llegar  a  teuer  hasta  20  centí- 
metros de  longitud,  en  los  cuales  entra  la  cola 
por  1  í. 
El  lagarto  gris  llama  generalmente  la  atención 
movimientos,  la  gracia  de 
■  amlar  ,  y  su  forma  agradable.  Pasa 
el  invierno  en  el  fonao  de  un  agujero  que  abre  en 
la  ttenraj  se  entorpece  .  y  se  junta  al  principio 
de  la  primavera;  es  monógamo,  y  se  dice  que 
el  macho  y  la  hembra  \iveu  en  una  perfecta 
nuchos  año»,  repartiéndose  las 
¡5  de  familia,  el  cuidado  de  hacer  salir 
.  llevarlos  al  sol  y  ponerlos  al  abrigo 
del  frío  y  de  la  humedad.  Se  sabe  que  el  lagar- 
to gris  püe  iearse  con  facilidad  y  que 
parece  coui]             en  el  cautiverio.  Al  estado 
Ugun  peligro  le  amenaza, 
: ,  pero  sin  aiscernimiento  y  co- 
entura;  todo  ei  mundo  ha  visto  que 
cuando  se  trata  de  cogerle  en  la  pared  en  que 
•  deja  caer  á  tierra  y  se  queda  algunos 
nuaóvil  antes  de  huir  de  nuevo.  Se  ali- 
menta de  insectos ,  principalmente  de  hormigas 
y  mosca?. 

La  carne  de  lagarto  gris  es  buena  de  comer, 
sana  v  apetitosa .  y  se  puede  cocer  ó  freir,  como 
la  délos  pescados  pequeños.  El  Sr.  Laurenti, 
dice  que  eu  los  alrededores  de  Viena  es  tan  co- 
mún esta  especie,  que  podria  servir,  durante  el 
verano ,  pava  el  alimento  de  un  gran  número  de 
pobres.  En  otro  tiempo  la  carne  de  los  lagartos 
fué  muy  preconizada  contra  las  enfermedades 
cutáneas  y  linfáticas,  los  cánceres,  la  sífilis,  etc.; 
pero  su  uso  esta  en  la  actualidad  completamente 
abandonado. 

Lagarto  «le  Ambftina,  Basilisco 
de  Amnoiua  iLrcerta  amboinensis,  Gm.!. 
Hermoso  animal  de  3  á  i  pies  de  largo,  vecino 
de  las  Iguana-,  que  habita  las  riberas  pantano- 
l'S  rkis  del  Archipiélago  indiano ,  en  don- 
de se  alimenta  sobre  todo  de  vé  jétales.  Su  carne, 
uiuv  estimada  de  los  habitantes  de  Java  y  de 
Amboina ,  es  blauca ,  tierna,  suculenta,  y  se 
rae  recuerda  el  sabor  de  la  de  bicerra*. 
Lagarto  *»ni¡Ea«3o ,    Lagarto  «le 
la  Guadalupe  {Lacerta  bullaris,L.).  Es- 
te lagarto ,  largo  solo  de  algunas  pulgadas,  es 
común  en  los  lugares  pantanosos  de  las  Antillas, 
de  Méjico  y  de  la  Carolina.  Se  le  atribuyen  dife- 
rentes virtudes  medicas .  en  particular"!*  de  ser  j 
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otíl  contra  las  afecciones  canoeros»*.  El  señor 
conde  de  S  ¡ra  en  sus  Memorias  que 

la  América  española  debo  álaca 
mal  el  ser  preservada  de  la  lepra  de  1 

Lagarto  Camaleón  ,  t  amaleon 
f Lacerta  Ckamceleo,  L.*.  Animal  singular 
facultad  de  que  goza  de  bincha/se  extraordina- 
riamente, cambt  rcn  ciertas  circuns- 
tancias ,  etc.  Su  talla  es  de  12  á  ts  pulgadas. 
Habita  los  bosques,  en  Siria,  Egipto  y  berbería, 
donde  su  piel  es  empleada  como  amuleto  contra 
mientras  que  en  las  riberas  del 
.  il  y  de  la  Gambia  los  Negros  se  sirven  como 
alimentóle  su  carne  desecada.  A  «  - 
reduce  hoy  dia  la  historia  médica  y  bromatoló- 
giea  del  camaleón ,  en  otro  tiempo  tan  sobrecar- 
gada de  fábulas ,  porque  de  nacía  serviría  recor- 
dar que,  cocido. en  el  aceite,  fué  preconizado 
contra  la  gota  y  la  epilepsia,  que  su  hiél  fué  re- 
comendada en  el  caso  de  glaacoma,  su  sangre 
prescrita  para  hacer  caer  las  pestañas,  etc. 

Lagarto  de  las  cepas  (Lacerta  slir- 
rrium  ,  Daud.).  Esta  especie  se  encuentra  en  toda 
la  Europa ,  excepto  en  el  norte,  en  Crimea .  en 
las  playas  del  mar  Caspio  ,  en  el  Caucaso,  etc. 
Su  color  varia  mucho  ,  y  su  longitud  tota! 
cerca  2 1  centímetros,  comprendidos  12  centíme- 
tros que  tiene  la  cola. 

Este  lagarto ,  muy  común  en  España  .  habita 
las  llanuras  y  las  colinas,  y  se  encuentra  con 
preferencia  en  los  lindes  de  I03  basques  .  en  1  )s 
setos ,  los  jardines  y  las  vinas.  Su  morada  es  un 
agujero  estrecho  .  maso  menos  profundo,  exca- 
vado entre  las  yerbas'  ó  entre  las  raices  de  un 
árbol,  en  el  que  "permanece  escondido  todo  el  in- 
vierno, después  de  haber  tapado  la  entrada  con 
un  poco  de  tierra  ó  algunas  boj  .  y  de 

donde  no  sale  hasta  la  primavera  ó  cuandp  el 
tiempo  es  favorable  para  la  caza  de  los  insectes- 
que  constituyen  su  aumento,  tales  como  mos- 
cas ,  pequeño's  ortópteros  ,  y  alguna  vez  también 
orugas.  Es  ágil,  poco  tímido,  y  se  oculta  entre 
las  hojas  secas  cuando  se  le  quiere  coger.  Ha 
sido  empleado  en  medicina  al  igual  que' el  La- 
garto ágil. 

Lagarto  Cocodrilo  'Ltcerta  Crocodi- 
lus,  L.;  Crocodilut  vulgar  it,  Quv. )  —  X.Voco- 
d  r:lo. 

Lagarta  Estinco,  Estlneo,  Estíti- 
co marino,  Lagarto  marino  ¡Latría 
Scincus,  L.;  Scincus  afficinalis,  Broug.}".  Esta 
especie  habita  los  tugares  pantanosos  de  la 
Nubia,  de  Abisinia.  de  A  rabia, del  Egipto  v  tam- 
bién de  alguna  isla  del  mediodía  de  Europa*.  Aun- 
que es  difícil  de  coger  porque  se  hunde  en  el 
suelo  con- una  rapidez  extraordinaria,  ha  sido 
objeto  de  una  caza  muy  activa  por  las  virtudes 
medicas  que  se  le  atribuyeron. 

Los  habitantes  del  mediodía  de  Egipto  cogían 
estincos  en  abundancia,  y  después  de  va  ciados  v 
secos,  embalsamados  con  plantas  aromati 
también  salados,  los  enviaban  al  Cairo  y. Ale- 
jandría de  donde  se  esparcían  por  Europa  ▼ 
Asia  principalmente. 
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Este  lagarto,  cuyo  talla  es  de  6  á  8  pulgada- 
das,  antiguamente  se  usaba  como  alexifarmaco, 
afrodisiaco,  depurativo,  analéptico,  antielmintieo, 
antisiíililico,  ele,  y  sin  duda  por  estas  virtudes 
entraba  en  la  famosa  Iriaga.  Aunque  sin  uso  al- 
guno eii  la  medicina  entre  nosotros,  los  médicos 
orientales  todavía  lo  Recomiendan  contra  la  ele- 
fantiasis, las  enfermedades  cutáneas  y  ciertas 
oftalmías. 

IiHgarto(>eco,  Cieeo  de  las  vasa» 
(Laceria  Gccko,  L.l.  Animal  asqueroso,  ponzo- 
ñoso, á  lo  mas  de  un  pie  de  longitud,  común  en 
los  lugares  húmedos  \  sombríos  de  las  habita- 
ciones en  casi  todo  el  litoral  del  Mediterráneo, 
así  como  en  la  India,  en  las  Molucaa  y  en  Arabia. 
El  contacto  de  su  veneno,  que  exhala,  según  re- 
lación dcllasseiquist,  por  los  ¡obulos  de  sus  de- 
dos, produce  en  la  piel  una  especie  de  erupción 
ortigada.  En  Egipto  se  le  acusa  de  producir  la 
lepra,  mientras  (pie  en  la  India,  según  Ainslie, 
se  emplea  en  electuario,  unido  con  ciertos  aro- 
mas, contra  esta  misma  enfermedad. 

Los  autores  indican  dos  otras  especies  de  Ge- 
co,  el  Lacauto  db  LA  Mauritania  tíLacertm  mau- 
riltitnca,  CiinJ,  de  las  Indias,  de  Berbería  y  de 
los  plaxas  del" Mediterráneo,  que  no  es  veneno- 
so^ el  Lvc.vivro  GTeitjs  [Lacerta  Gtilje,  Sparm.), 
del  cafio  de  Bueña-Esperanza ,  que,  al  contra- 
rio, es  muy  Mmenoso,  y  produce  por  su  mor- 
dedura una  lepra  casi  siempre  mortal. 

£<a#arto  jguana,  Iguana  común 
de  Amerita  {Lacerta  Iguana,  L.).  Este 
reptil,  bastante1  común  en  los  bosques  contiguos 
á  los  rios  o  manantiales,  en  todas  las  comarcas 
calientes  de  América,  llega  á  tener  una  tallado 
4  a  5  pies  de  longitud.  Su  mordedura  no  ofrece 
peligro*  aunque  es  muy  dolorosa. 

La  carne  de  iguana,  blanca  y  delicada,  pasa 
por  deliciosa,  siendo  muy  estimada  de  los  Ame- 
ricanos, de  Paramaribo  en  particular,  donde  se 
vende  muv  cara;  se  sala  también  para  conser- 
varla. Muchos  autores  han  pretendido  que  era 
malsana,  que  se  oponía  á  la  gordura,  que  des- 
pertaba los  dolores  osteocopos  de  los  venéreos, 
y  hasta  han  creído  ver  en  su  uso  el  origen  de  la 
sífilis;  otros,  al  contrario,  la  han  indicado  como 
depurativa  y  antivenérea.  Ainslie  refiere  (pie  los 
médicos  indianos  emplean  en  electuario  el  cuer- 
po de  este  reptil  como  corroborante,  sobre  todo 
en  una  enfermedad  de  debilidad  particular  á  los 
conductores  de  camellos. 

Los  huevos  de  iguana,  del  grandor  de  los  de 
palomo,  y  privados  por  decirlo  así  de  albumen, 
lo  que  les"  impide  endurecerse  completamente  al 
fuego,  pasan  por  mas  delicados  que  los  de  nues- 
tras gallinas,  y  son  muy  usados  en  el  arte  culi- 
nario. Las  hembras  ponen  á  veces  hasta  seis  do- 
cenas de  estos  huevos. 

Los  bezoares  de  iguana,  llamados  Baguancn 
las  Indias,  y  que,  según  Pisón,  se  encuentran 
particularmente  en  el  estomago  y  en  el  cráneo 
<le  este  reptil,  han  sido  preconizados  contra  los 
dolores  nefríticos  v  el  mal  de  piedra. 
Otra  especie  dé  iguana,  la  Iguana  cornuda 
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[Iguana  cornuta,  Daud.),  muy  frecuente  en  las 
montañas  de  Santo -Domingo,  es  igualmente 
muy  buscada  de  los  Negros  en  razón  de  su  car- 
ne que  tiene  el  sabor  de  la  de  bicerra.  La  Im  a- 
m  muy  i)i.i.k:m)\  (Igtuma  riclicaiixsiaia,  Laur.  ) 
no  es  menos  estimada,  como  lo  indica  gji  nom- 
bre. Por  ultimo,  en  las  ludias  orientales,  como 
en  America,  se  come  también  la  carne  de  diver- 
sas otras  especies  de  iguana. 

Lagartu  de  la  India,  Dragona 
[■Lacerta  infida,  Worms;  DraCama  (ptinnénsis, 
Daud.).  Este  sáurio,  de  i  á  6  pies'  de  largo, 
habita  diferentes  regiones  de  la  América  meri- 
dional, sobre  todo  la  Guiana;  se  parece  al  co- 
codrilo en  cuanto  á  su  forma,  pero  piada 
mas  pena;  corre  bastante  aprisa,  y  trepa  por  los 
árboles;  frecuenta  los  terrenos  pantanosos,  pero 
permanece  mas  en  tierra, al  sol,  que  en  el  agua; 
es  difícil  do  coger,  porque  muerde  con  mucho 
vigor.  En  las  Antillas,  en  Cayena  y  en  la  Guia- 
na, su  carne,  comparable  áláde  pollo,  es  muy 
eslimada,  así  como  sus  huevos,  análogos  á  los 
de  iguana. 

Lagarto  ocelario.  Gran  l^agarto 
verde  de  Lacépede  [Lacerta  ocrüata.  Daud.; 
Lacerta  jxñriaicénwis ,  («pida,  Daud.;  Lacerta, 
mar  (¡ar  i  tala  ,  Schinz.).  Este  lagarto  habita  la 
Europa  y  el  África;  en  la  primera  de  estas  partes 
del  mundo  se  encuentra  en  el  mediodía  de 
España  y  de  Francia  ,  y  en  la  segunda  solo  sé  le 
ha  visto  en  Argel.  Llega  a  tener  una  gran  talla, 
habiendo  individuos  de  mas  de  43  centímetros 
de  longitud  total  y  en  los  (pie  la  cola  tiene  26  cen- 
tímetros. 

Cuando  joven,  este  lagarto  ahueca  una  vivien- 
da á  lo  largo  de  las  hoyas  de  una  tierra  labran- 
tía, y  sobre  todo  un  poco  avenosa;  a  la  edad  adul- 
ta, se  establece  en  una  arena  dura,  muchas  veces 
entre  dos  capas  de  una  roca  cali/a  y  en  una  pen- 
diente rápida  ,  escarpada  ,  expuesta  mas  ó  me- 
nos directamente  al  mediodía  ó  al  sudeste:  se 
encuentra  también  entre  las  raices  de  los  viejos 
troncos,  sea  en  los  setos,  sea  en  las  viñas,  algu- 
na vez  debajo  las  grandes  piedras,  y  se  le  ha 
.  visto  trepar  por  los  árboles.  Se  alimenta  casi  ex- 
clusivamente de  gusanos  y  de  insectos  de  los 
órdenes  de  los  coleópteros  y  de  los  ortópteros;  se 
dice  que  puede  tragar  también  ranas,  ratones, 
musarañas,  y  (pie  no  repugna  acometer  serpien- 
tes. Se  domestica,  v  se  puede  alimentar  casi 
exclusivamente  con  leche.  Éste  lagarto,  si  algu- 
na vez  muerde  con  fuerza,  su  herida  no  ofrece 
ningún  peligro.  Se  dice  (pie  los  Africanos  se  ali- 
mentan de  su  carne,  (pie  antiguamente  se  usaba 
en  medicina. 

Lagarto  Salamandra.  Salaman- 
dra terrestre  (Lacerta  Salamandra ,  L.  . 
Este  lagarto  tiene  de  5  á  6  pulgadas  de  largo, 
vive  en  los  lugares  frescos  y  húmedos,  sobre 
todo  al  pié  de  las  paredes  viejas,  en  agujeros. 
Su  piel,  como  barnizada  .  deja  trasudar,  cuando 
se  comprime,  un  zumo  lechoso  muy  acre,  del 
que  Plinio  habló,  y  al  (pie  se  atribuía,  lo  mismo 
que  al  animal,  cualidades  deletéreas,  contrade- 
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odas  por  los  experimentos  hechos  por  \o<  mo- 
dernos. La  especie  de  nuestro  país  es  negra  con 
manchas  amarillas.  Antiguamente  se  empleaban 
lizas  procedentes  de  la  calcinación  de  las 
salamandras  para  limpiar  las  ni  rofolo- 

tambien  se  hacían  entraren  los  polvos  de- 
pilatorios. 
El  nombre  Salamandra,  dado  por  los  poetas  y 
lores  antiguos  a  un  animal  fabuloso,  que  to" 
objeto  de  las  mas  extravagan- 
te iones  entre  la  gente  vulgar,  se  apli- 
ca á  un  género  de  reptiles  batracianos  de  la  fa- 
milia de  los  urodelos  de  Uumeril.  Las  Salaman- 
dras terrestres  tienen  un  cuerpo  prolongado  y 
llizaque  las  distingue  de  las  dichas 
¿Mitumind  rus  acuáticas,  especies  del  género  Tri- 
tón   Tritón  .    Las  verdaderas  salamandras  vi- 
\en  en  los  parajes  húmedos  ó  pedragosos  ,  ali- 
mentándose de  insectos  en  estado  de  larva  ó  per- 
fectos, gusanos  y  pequeños  moluscos;  al  tocar- 
\-udan  de  la  superficie  de  su  cuerpo  un  hu- 
mor blanquizco,  pegajoso,  de  olor  fuerte  y  sa- 
bor muy  acre,  con  el  cual  se  cree  escapan  de 
muchos  "animales  que  quisieran  hacer  presa  de 
y  como  dicho  humor  les  salga  en  mayor 
abundancia  al  principio  de  ser  echadas  al  fuego, 
deahi,  sin  dada,  la  fábula  de  su  pretendida  in- 
combustibilidad. Por  lo  demás,  son  unos  animales 
débiles,  miedosos  y  del  todo  inocentes. 

liag^arto  Salamanquesa,  Esta- 
llo», Alicántara,  Salamanquesa. 
{Lacerta  Sicilia,  L.;  Gccko  vtrruculatus;.  A  esta 
especie  no  se  le  conoce  uso  alguno.  En  España 
habita  en  las  casas  poco  cuidadas  debajo  las 
piedras,  y  abandona  su  morada  de  noche  para 
ir  á  la  caza  ó  para  verificar  su  cópula.  Temida 
en  algunas  partes,  en  otras  lejos  de  dañarla  se  le 
conlia  el  cuidado  de  hacerla  guerra  á  las  arañas, 
escorpiones,  etc..  que  son  su  pasto  favorito. 
Laicarto  leguixin,  Teguixin  {Lt- 
Ttg>nxin.  L.  .  Especie  muy  grande  que 
tiene  de  4  á  5  pies  de  longitud,  esparcida  en  to- 
da la  America  meridional  y  en  las  Antillas.  Los 
Indios  de  las  costas  la  llaman  Tés».  Su  carne  y 
sus  huevos  son  singularmente  estimados  por  los 
colonos  de  Santa  Catalina  del  Brasil,  en  donde  es 
muy  común  este  sáurio. 

Íj  A<«  ílO.  Lagetta.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  dalñoideas,  y  de  la  octan- 
dria  monoginia,  cuyas  especies,  originarias  de  la 
América  tropical,  son  arboles  ó  arbolillos  muy 
ramosos,  de  hojas  opuestas  ó  alternas,muy  ente- 
ra-, y  de  flores  terminales  dispuestas  en  espisas 
ó  cu*  racimos.  Entre  las  diversas  especies  de 
este  género  solo  citaremos  la  siguiente: 

Lageto  de  lencería,  JLaget©  en- 
caje ,  Palo  de  encaje  l  Layetta  lintra- 
n'/j,  Lam.;  üapline  Lngcito,  Sw.)  Es  un  arbo- 
lillo  alto  de  4á6  metro-:  su  leño  es  compac- 
to, amarillento,  con  una  médula  de  un  color  mo- 
reno pálido.  Las  capas  corticales,  muy  nume- 
rosas, se  separan  con  facilidad  las  unas  de  las 
otras,  y  forman  un  enrejado  claro,  blanco  y  fuer- 
te, que  las  hace  comparar  con  el  encaje  de  hilo. 
41 
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La  segunda  corteza  6  el  liber,  pues,  de  este  ar- 
bolillo,  golpeada  y  preparada,  se  extiende  en  un 
enrejado  que  simula  el  encaje  de  hilo  por  su 
Arara,  y  COO  ella  hacen  los  naturales  de  las  An- 
tillas, donde  e  vejetal,  pafiuel  >s,  guar- 
niciones y  otras  piezas  semejantes  que  permiten 
ser  lavada-  un  cierto  número  de  veces. 

1. >%<¿OtC'IA,  Lagovoa.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  umbelíferas  y  de  la  pentan- 
dria  monoginia,  que  comprende  "yerbas  de  las 
regiones  mediterráneas.  La  LagÓecia  como  Co- 
mino {Lagoccia  cuminoides,  L.),  verba  anual, 
(pie  crece  en  toda  la  cuenca  del  Mediterráneo, 
es  aperitiva,  digestiva  y  resolutiva,  según  Lé- 
mery,  pero  no  está  en  uso. 

l"%.tho,  Lavtüm.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  labiadas*  y  de  la  didinamia  gim- 
nospermia,  que  comprende  yerbas  indígenas  de 
Asia  y  de  Europa.  La  especie  tipo  es  la  si- 
guiente: 

Lamió  blanco,  Ortiga  blanca, 
Ortiga  muerta  [Lamium  álbum,  L. 
Planta  indígena,  vivaz,  que  se  encuentra  por 
do  quiera  en  los  bosques,  cercados,  lugares 
sombríos,  y  hasta  en  el  alrededor  de  habitacio- 
nes rurales.  En  la  primavera  se  reconoce  por 
sus  flores  blancas  con  puntos  negros;  sus  hojas 
cordiforme?,  que  se  parecen  un  poco  á  las  déla 
ortiga  mayor,  de  la  que  ha  recibido  el  nombre 
vulgar.  Esta  planta,  conocida  desde  el  tiempo  de 
Plinio,  es  reputada  como  astringente,  útil  con- 
tra las  hemorragias,  las  flores  blancas,  etc.;  se 
administra  su  zumo  á  la  dosis  de  dos  á  cuatro 
onzas,  y  se  prescribe  también  su  cocimiento. 
En  muchas  comarcas,  sus  hojas  se  comen  en  en- 
salada, y  cocidas  como  las  espinacas.  Es  menes- 
ter no  confundir  esta  planta  con  la  Estáquida 
palustre (V.  esta  palabra). 

LAHPAHA.  Aparato  de  forma  diversa 
que  sirve  para  el  alumbrado  ,  y  que  contiene  or- 
dinariamente aceite  ,  á  veces  "otro  líquido  ,  que 
alimenta  una  mecha  encendida.  Se  da  en  parti- 
cular el  nombre  de  Lámpara  á  una  especie  de 
vaso  de  vidrio  con  aceite ,  en  el  cual  se  coloca 
la  mecha  que  se  ha  de  encender;  y  también  á  una 
especie  de  vacia,  de  plata  ó  de  otro  metal,  pen- 
diente de  unas  caídenas  que  la  sostienen,  y  den- 
tro de  la  cual  se  contiene  el  vaso  con  la  luz. 

El  uso  de  las  lámparas  se  pierde  en  la  noche 
de  los  tiempos.  Se  considera  anterior  á  Job,  y 
aun  al  mi-mo  Abraham  ,  lo  que  ha  hecho  creer 
que  los  Hebreos  las  dieron  á  conocer  álos  demás 
pueblos.  Otros  suponen  que  los  Egipcios  fueron 
sus  inventores ,  sin  duda  porque  se  usaron  en 
aquel  país  desde  muy  antiguo.  Muy  raras  en  los 
primeros  tiempos  dé  la  Grecia,  llegaron á  ser 
después  muy  comunes ,  y  su  uso  se  propagó  en 
Roma  y  por  todo  el  imperio.  Al  principio,  las 
lamparás  eran  vasos  de  tierra  cocida ,  con  uno 
ó  muchos  mecheros ,  en  los  cuales  se  quemaban 
grasas  de  animales  por  medio  de  torcidas  grose- 
ras ;  pero  mas  tarde  se  hicieron  de  bronce ,  de 
plata  y  de  oro ,  y  sus  formas ,  que  empezaron  á 
j  ser  más  graciosas  y  elegantes  ,  fueron  multipli- 

TOMO  III. 
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candóse  y  cambiándose  al  infinito.  Entre  losan-  ¡ 
tiguos  estas  lámparas  tenían  tres  usos  principa- 
les :  eran  empleadas  en  los  templos  para  actos 
religiosos ,  en  las  casas  de  particulares  los  dias 
de  bodas  ó  festines ,  y  en  los  sepulcros.  Después 
de  la  invasión  ,  el  gusto  se  perdió  otra  vez;  lejos 
de  perfeccionar  se  retrogradó ,  y  cuando  mas 
tarde  la  industria  volvió  ádespertar  de  su  letar- 
go ,  el  descubrimiento  del  arte  de  moldear  el  se- 
bo y  la  cera ,  la  fabricación  de  velas  y  bubas, 
presentaron  un  nuevo  obstáculo  al  mejoramiento 
de  las  lámparas,  haciendo  que  se  sintiera  menos 
su  necesidad. 

La  Lámpara  de  Cardan  fué  el  primer  ensayo 
que  se  hizo  para  mejorar  la  iluminación.  Debe- 
ría llamarse. Lámpara  de  Casiodoro,  por  haber 
sido  éste  el  que  la  inventó  en  el  siglo  Yl  (año 
Í362)  para  que  sus  monges  pudieran  velar  por 
mas  tiempo;  pero  en  el  siglo  XVI  (año  l  é>76) 
fué  renovada  por  el  astrólogo  Cardan,  de  quien 
tomó  su  nombre,  y.aun  es  probable  que  ella  su- 
giriese la  idea  de  las  lámparas  de  Argand  ó 
quinquets. 

En  1613,  Barbier  Marchal  creó  ingeniosos 
inventos  aplicables  á  la  iluminación  de  las  ca- 
lles y  habitaciones,  entre  ellos  la  Lámpara  si- 
deral, por  medio  de  la  cual  convergen  todos  los 
rayos  de  luz  hacia  el  punto  que  se  quiere  ilumi- 
nar. 

En  1642,  Cellier  y  Deschamps,  de  Grenoble, 
obtuvieron  una  patente  de  invención  por  la  Lám- 
para en  ferina  aé  candila,  que  consume  menos 
cantidad  de  aceite. 

Verdaderamente,  hasta  á  últimos  del  siglo 
XVIÍ1  nadie  se  ocupó  en  mejorar  la  luz  de  acei- 
te, siendo  el  primero  (pie  descubrió  los  medios  de 
conseguirlo  un  farmacéutico  de  París,  llamado 
Quinquet,  por  un  procedimiento  que  consistia  en 
cercar  la  llama  de  una  especie  de  cañón  o  chime- 
nea de  cristal,  que  regulaba  la  corriente  de  aire, 
dando  mayor  intensidad  y  mas  fijeza  á  la  luz.  lie 
aquí  el  origen  déla  lámpara  denominada  Quin- 
gitét  o  Quinqué,  del  nombre  de  su  autor.  Des- 
pués del   farmacéutico  de  Paris,  Anú-Argand 
ideó  un- nuevo  perfeccionamiento  que  consistia 
en  hacer  llegar   una  corriente  de  aire  al  medio 
déla  mecha  ala  que  (lió.  !a  forma  cilindrica,  en 
vez  de  la  plana  que  se  habia  usado  hasta  enton- 
ces. En  1785,  la  lampara  de  Quinquet,  así  me- 
jorada, recibió  el  nombre  de,  Lampara  de  doble 
corriente  de  aire,  porque  el  oxígeno  llegaba  al 
mismo  tiempo  al  interior  del  cilindro  formado 
por  la  torcida  y  al  exterior  por  el  espacio  com- 
prendido entre  ésta  y  la  chimenea  o  cañón  de 
cristal.  De  esta  época  data  la  revolución  feliz 
que  se  operó  en  el  alumbrado  de  aceite.  Antes 
las  mechas  eran  planas  ó  estaban  formadas  de 
hil  isde  algodón  rollados  los  unos  sobre  los  otros, 
v,  simplemente  sumergidos  en  el   deposito,  en- 
cerraban el  aceite,  que  era  aspirado  por  la  capi- 
íaridad  de  la  mecha  hasta  la  llama.  Esta  dispo- 
sición, todavía  harto  común  hoy  día,  es  mala, 
porque  procura  una  combustión  incompleta,  de 
lo  que  resulta  que  la  luz  ofrece  un  maliz  poco 
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brillante  y  siempre  rojizo.  Esto  depende  de  que 
la  corriente  de  aire  que  llega  á  la  mecha  no  es 
bastante  activa.  El  médico  Sr.  Argand  obvió  to- 
dos estos  inconvenientes;  sus  lamparas  lian  expe- 
rimentado hasta  nuestros  dias  cambios  de  forma 
en  las  principales  parles  (pie  las  constituyen, 
pero  ninguno  para  el  principio  en  el  cual  están 
basadas.  Hasta  ahora  la  única  mejora  verdade- 
ramente importante  ha  sido  la  de  engoslar  la  chi- 
menea inmediatamente  encima  de  la  mecha,  a 
fin  de  que  el  aire,  rechazado  en  la  llama,  opere 
aun  una  combustión  mas  completa. 

En  4799,  Berlín  inventó  la  Lámpara  dncimás- 
lica,  que  consiste  en  la  aplicación  ingeniosa  de 
la  eolipila  *,á  una  lámpara  común,  y  sirve  para 
diversos  usos  domésticos  y  una  infinidad  de  en- 
sayos de  docimástica. 

La  Lámpara  de  bomba,  inventada  también  á 
últimos  del  siglo  pasado,  tiene  la  forma  de  un 
candelero,  cuya  parte  inferior  sirve  de  depósito 
al  aceite,  y  un  cilindro  que  imita  la  vela  y  la 
arandela,  y  contiene  una  mecha  que  lleva  la 
llama  en  su  extremidad.  El  cilindro  es  una  ver- 
dadera bomba  cumplimente,  armada  de  sus  dos 
válvulas,  la  una  para  dejar  entrar  en  ella  el 
aceite  del  depósito  inferior,  y  la  otra  para  ha- 
cerle subir  á  la  vela,  que  sirve  de  depósito 
superior.  Esta  lámpara,  á  pesar  de  su  apa- 
rente complicación ,  debe  ser  colocada  en  la 
categoría  de  las  lámparas  comunes:  su  mayor 
defecto  es  no  tener  mechero  de  doble  corriente 
de  aire. 

En  la  misma  época  fué  inventada  la  Lámpara 
astral,  nue  tiene  su  depósito  colocado  al  nivel 
del  mechero,  y  que  por  medio  de  un  reflejador 
hemisférico  ó  cónico  de  palastro  barnizado  de 
blanco,  ó  de  cristal  deslustrado,  puesto  sobre  el 
depósito,  envia  la  luz  de  arriba  abajo.  La  Lám- 
para sinombra,  imaginada  por  Philips,  no  difie- 
re de  la  astral  sino  en  la  forma  de  su  mechero, 
en  la  de  su  depósito,  que  tiene  sus  caras  supe- 
rior é  inferior  inclinadas  á  manera  de  tejado,  y 
por  ultimo  en  la  figura  de  su  reflejador,  de  cris- 
tal deslustrado,  que  es  la  de  un  vaso. 

Las  precedentes  lámparas  presentan  muchos 
inconvenientes-,  entre  otros  los  de  no  tener  la 
mecha  regularmente  alimentada  y  dar  sombra 
detrás  del  depósito,  precisamente 'colocado  á  la 
altura  de  la  llama,  lo  que  sucede  también  en  la 
de  Argand,  cuyo  depósito  colocado  encima  de  la 
llama  llena  en  cierto  modo  las  funciones  de  una 
pantalla.  En  1  sos,  un  mecánico  ingenioso,  Cár- 
cel, cuyo  nombre  se  ha  hecho  tan  conocido, 
aunque'  no  tan  popular,  como  el  de  Quinquet, 
evito  estos  dos  inconvenientes  por  medio  de  la 
Lámpara  de  movimiento  de  relojería.  El  Sr. 
Cárcel,  colocando  el  depósito  en  el  pié  de  la 
misma  lámpara,  suprimió  completamente  la  ga- 
lería superior,  y  con  ella  la  pérdida  de  la  luz 
que  ocasionaba  "üasta  entonces  el  aceite  habia 

*  Eolipih.  Nombre  do  un  globo  de  metal  hueco,  ter- 
minado por  un  tubo  encorvado  tuyo  orificio  es  mu  y  es- 
trecho. 
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fll^JPA-  la  torcida  p>r  mi  propio  poso,  que  le 

tí  oiyel  de  la  ter- 
el  momen- 
ocupaha  la  base  de ! 
situado  i'ii  la  parte  sope-1 
a  ud  medio  «e< 

■liba  de  il  ida  por  un 

vimiénto  ile  relojería.  Por 

te  llega  á  la  media  «le  una  maaora  rendar,  y 
ndola  algunas  lineas  del  nivel  alcanzado 
por  el  aceite,  arde  a  blanco,  en  vez  de  carbo- 
nizarse enloda  la  parte  expuesta  al  aire.  En  las 
.muñes,  cuando  ee  quiere 

ir  parte  de 
¡ela  llama;  per 
i  por  un  instante, 
menea  demasiad' i  reducida  para 
ibdstkw  una  cantidad  suticiente 
.  la  media  se  carboniza,  b  llama  se 
prolonga  y  humea,  efecto  de  no  quemarse  todo 
el  aceite,  la  luz  se  vuelve  rojiza,  y  la  habitación 
se  llena  de  mal  olor.  En  la  lampara  de  Cárcel 
basta,  para  obtener  mayor  claridad,   subir  el 
cristal  dejan  ida  al  mismo  nivel,  porque 

i  á  ella  con  mas  abundancia,  la 
ustión  es  mas  rápida  y  se  opera  sobre  mayor 
cantidad  de  que  da  una  luz  muy  fuer- 

te y  de  una  i  siempre  igual. 

arante  el  goce  de  su 
privilegio,  otms  fabri  ocuparon  tara- 

bien  .  ■ .  -  tema  de  alumbrad  \  y  ob- 

::>!ean- 
i  'nada 
la  Lámpara  ecoMtnka,  en  la  que.  pueden  arder, 
sin  despedir  humo,  toda  especie  de  aceites  y 
grasas,  inventada  en  1  Sü  I  por  Paulo  Nicolás,  de 
Gen 
La  mayor  ventaja  de  las  lámparas  de  movi- 
.;o  de"  relojería  es  sin  contradicción  la  de  te- 
i  de  aceite  en  su  pié  y  alumbrar 
i  su  alrededor;  pero,  pordesirra- 
sieadD  muy  complicadas,  y  necesariamente 
de  un  prc  ensó  en  prescin- 

I  dir  del  mecanismo  sin  mudar  de  su  lusar  el  de- 
posito. Bajo  esta  idea,  en  4  $04,  los  hermanos 
¡sella ,  inventaron  la   Lámpara 
Pática,  que  tiene  un  depósito  de  aceite  en 
I  ie,  en  vez  de  bomba,  se  emplean 
,  tubos  dis  i  la  fuente  de  Héron 

para  bao  liquido  hasta  la  mecha.  El 

Gerard  es  tan  complicado  que, 
litad  los  opera 

5  es  muy  embara- 

por  cuyo  motivo  su  i.-  >  no  se  ha  extendido 

Ka  "principios  análogos  á  la  lámpara 

uidas   la  Lámpara  de 

*MEdetcraniz.  la   L  impura  de  Carón,  la  Lám- 

' miara  de  keire,  la  Lámpara  de  Lange,  la  Lám- 

1  liara  de  Yerzi,  y  otras,  cuya  descripción,  omi- 

imos,  reservándonos  hablar  (después  de  la  de 

fhilorier,  por  su  importancia. 

La  Lámpara  de  triple  corriente  de  aire,  y  con 
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bomba,  fué  también  inventada  en  1804,  por  Bror- 
chan. 

En  í 8 1 2,  rjadret  inventó  la  Lámpara  <T 
alternativo,  y  Gottefl  otra  que  denominó  Lá m- 
pira  de  nivel  intermitente. 

Andr  ter,  en  1813,  inventó  la  Lám- 

se  puede  pro- 
.es. 

Ka   1815,  I»av  y  inventó  la  Lámpara  de  segu- 
ridad, que  consiste  en  una  lela  metálica  ó  en- 
de alambre  muy  espeso,  que  envuelve  la 
)  aparato  tiene  por  objetó  prc- 
venirla  gases  que  se  des- 

n  de  las  minas  y  evitar  las  horrorosas  ex- 
■  ¡adámente  ocurrían  antes 
También  el  inglés  Shapley 
imaginó  un  farol  ó  Lampará  flotante,  para  dar 
auxilio  por  medio  de  ella  á  los  marineros  que 
en  una  nocí.  lyesen  al  mar.  La  linter- 

na ó  farol  llamado  Lámpara  de  seguridad^  de 
Vernet,  de  Bélgica,  consiste  en  una  lámpara  de 
nivel  muerto,  completamente  cercadadeun  globo 
de  cristal  coronado  de  un  capitel  de  charnela  de 
cobre  ó  de  hoja  de  lata;  sirve  para  el  alumbrado 
kiques,  y  también  para  el  délas  cuadras, 
tienen  la  ventaja  de  no  produ- 
cir sombra  alguna. 

Gay-Lussac  dio  á  conocer,  en  18  ti, la  Lám- 
para de  aire  inflamable  ó  de  gas  hidrógeno. 

En  t. •>»<<,  Logue,  de  París,  inventó  la  Lám- 
para ignifi  ra,  que  se  enciende  por  sí  misma. 

BrqVich  inventó,  en  t8*3,  una  lámpara  que 
llamó  Lámpara  de  aire,  la  cual,  por  medió  de 
un  mecanismo  interior,  hace  subir  el  aceite  al 
nivel  de  la  torcida  sin  ningún  depósito  superior. 

En  I «-26,  un  sabio  químico,  autor  de  muchos 
descubrimientos  importantes,  el  Sr.  Thilorier, 
ideó  un  sistema  de  lámpara  que  se  compone  de 
dos  depósitos  sobrepuestos  y  contenidos-  en  el 
cuerpo  déla  misma  lampara.  Estos  dos  d 
tos  son  puestos  en  comunicación  por  un  tubo:  en 
el  de  abajo  se  pone  el  aceite,  y  en  el  otro  un  lí- 
quido específicamente  mas  pesado  (una  solución 
de  sulfato  de  zinc),,  que  empuja  el  aceite  á  me- 
dida que  arde,  haciéndole  subir  alrededor  de  la 
torcida.  La  Lámpara  de  Thilorier  puede  luchar 
con  las  lámparas  dé  mecánica,  tamo  por  su  bajo 
precio  como  por  la  hermosa  luz  que  da. 

Aquí  corresponde  decir  que  las  lámparas  de 
rd  y  de  Thilorier  ofrecen  aun 
muchos  inconvenientes  :  las  de  Cárcel  son  de- 
masiado complicadas,  su  construcción  muy  cos- 
tosa, y  su  recomposición  difícil;  las  de  Gerard 
son  de  un  servicio  embarazoso;  en  las  de  Thilo- 
rier, como  el  peso  de  las  •  I  •  de  liquido 
tiende  constantemente  á  eq  el  brillo  de 
la  luz  disminuye  en  la  misma  proporción.  Ape- 
Eabrican  ya  lámparas  de  Gerard, v  el  con- 
sumo de  las  de* Thilorier  es  muy  limitado.  Las 
lámparas  de  Cárcel,  aunque  han  sido  perfeccio- 
nadas y  simplificadas,  resultan  aun  precio  aun 
bastante  subido,  para  que  su  uso  se  haga  mas 
general;  y  por  eso,  por  su  elevado  precio,  cua- 
lesquiera que  sean  las  ventajas  que  ofrezcan  en 
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su  empleo,  se  ha  buscado  el  medio  de  reempla- 
zarlas por  otras  mas  económicas.  Eu  consecuen- 
cia se  lian  hecho  algunos  perfeccionamientos  en 
las  antiguas  lámparas  de  Argand,  esto  es,  se  las 
ha  cambiado  los  mecheros  y  modificado  la  forma 
y  el  lugar  del  depósito,  atenuando  en  cuanto  ha 
.sido  posible  los  inconvenientes  que  de  ello  re- 
sultaban. Con  estas  y  otras  modificaciones,  aun- 
que sean  de  mucho  inferiores  á  las  de  Cárcel,  la 
fabricación  de  lámparas  de  Argand  es  muy  con- 
siderable. 

También  se  conoce  la  Lámpara  de  modera- 
dor, inventada  desde  poco  tiempo,  por  medio  de 
la  cual  se  reemplaza  muv  ventajosamente  el  me- 
canismo de  la  lámpara  de  Cárcel,  por  un  simple 
resorte  en  espiral  que  aprieta  un  embolo  que  se 
mueve  de  arriba  abajo  en  un  cilindro,  y  hace 
subir  el  aceite  hasta  la  mecha.  El  movimiento  de 
este  émbolo  y  la  llegada  del  aceite  á  la  mecha 
son  regularizados  por  el  mismo  aceite,  que  por 
fuerza  ha  de  atravesar  un  diafragma  que  tiene 
un  agujero  muy  pequeño  y  está  colocado  en  el 
tubo  de  llegada  del  aceite;  la  contracción  en  el 
paso  es  tanto  mas  grande  en  cuanto  tiene  mas 
fuerza  el  resorte.  Cuando  el  émbolo  motor  ha  lle- 
gado al  término  de  su  carrera,  es  preciso  que  se 
le  vuelva  á  su  punto  de  partida,  y  este  movi- 
miento se  opera  por  medio  de  un  registro  y  de 
un  piñón  semejantes  á  los  que  sirven  para  mo- 
ver la  mecha  de  la  lámpara  de  Argand.  Duran- 
te esta  ascensión  del  émbolo  es  cuando  el  cilindro 
se  llena:  I .°  del  aceite  que,  aunque  llegado  á  la 
mecha,  no  ha  ardido,  y  ha  vuelto  á  bajar  en  el 
depósito  principal  de  la  lámpara;  y  T  de  nuevo 
aceite  que  ha  sido  introducido  en  este  depósito 
para  reemplazar  el  que  ha  sido  consumido.  Esta 
lámpara,  que  tiene  necesidad  de  ser  arreglada 
cada  cuatro  ó  cinco  horas,  es  enteramente  seme- 
jante, en  cuanto  á  las  formas  exteriores,  á  la 
lámpara  de  Cárcel;  pero  tiene  sobre  ésta  la  ven- 
taja de  que,  siendo  infinitamente  menos  complica- 
da, está  menos  expuesta  á  las  descomposiciones, 
y  es  mucho  mas  barata. 

Otra  lámpara  de  muy  moderna  invención  es 
la  Lámpara  solar,  especie  de  quinqué  antiguo, 
de  doble  corriente  de  aire .  establecida  por  me- 
dio de  agujeros  que  tiene  el  tapón  ó  base  de  la- 
tón que  sostiene  el  tubo  de  cristal  y  otros  aguje- 
ros que  hay  al  pié  del  depósito  de  aceite.  La 
lámpara  silar  ,  cuyo  sistema  de  construcción  es 
sencillísimo,  puedereemplazar  á  la  de  Cárcel  en 
todos  sus  usos ;  quema  toda  especie  de  aceite, 
sin  despedir  humo  ni  olor,  y  está  muy  poco  su- 
jeta á  descomponerse.    - 

Las  lámparas  que  han  sido  mas  perfeccionadas, 
cuyos  precios  mas  han  disminuido  ,  y  cuya  fa- 
bricación se  sostiene  mas  son  sin  duda  las  lám- 
paras dichas  de  escritorio  ú  oficina.  Cualquiera 
que  sea  su  sistema,  todas  están  compuestas  de 
una  varilla  vertical  fija  en  un  pié,  y  á  lo  largo 
de  la  cual  se  mueven  el  depósito  colocado  en  un 
lado  y  el  mechero  en  el  otro;  y  la  diferencia  que 
existe  entre  ellas  es  no  mas  que  en  algunos  cam- 
bios introducidos  en  la  confección  y  en  la  dispo- 
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sicion  de  estas  dos  partes  esenciales  de  la  lam- 
para. 

La  Lámpara  de  escritorio,  cuvo  empleo  es  al 
presente  mas  general,  consta  de  "un  depósito  la- 
teral un  poco  mas  alto  que  el  mechero,  que  se 
mueve  de  arriba  abajo  en  un  tallo  rectilíneo  lija- 
do en  una  masa  metálica  que  sirve  de  pié  á  todo 
el  aparato.  Su  depósito  está  establee  ido  por  una 
•aplicación  de  un  principio  de  hidrostática  descu- 
bierto por  Mariotte,  de  manera  que  el  aceite  lle- 
ga regularmente  á  la  mecha,  sin  anegarla,  aun- 
que su  nivel  en  el  depósito  sea  de  mucho  supe- 
rior á  la  altura  de  la  mecha.  Generalmente,  co- 
mo todas  las  buenas  lámparas  que  se  hacen  en  la 
actualidad,  está  establecida  para  quemar  á  blan- 
co; es  decir  que  el  aceite  llega  á  la  mecha  casi 
hasta  el  extremo  del  mechero,  lo  que  hace  que 
se  puede  hacer  salir  la  mecha  de  8  á  10  milíme- 
tros sin  que  ella  se  carbonice  mas  de  2  á  4  mi  - 
límetros,  porque  el  aceite  que  sube  por  la  capi- 
laridad  la  impide  carbonizarse  mas  allá.  Debajo 
del  anillo  carbonizado  queda  una  parte  blanca, 
que  ha  hecho  adoptar  la  expresión:  quemar  á 
blanco.  Por  esta  disposición  se  evita  la  destila- 
ción y  la  descomposición  del  aceite,  que  se  pro- 
duce siempre  por  el  calentamiento  de  las  partes 
metálicas  cuando  la  combustión  tiene  lugar  en 
contacto  de  éstas,  y  como  además  la  luz  de  las 
lámparas  que  arden  á  blanco  es  mucho  mas  viva, 
de  aquí  es  que  reúnen  la  ventaja  de  dar  mayor 
claridad  y  la  de  la  economía. 

A  esta  lámpara  posteriormente  se  la  ha  su- 
primido el  piñón  yel  registro,  que  habían  servido 
hasta  entonces  para  mover  la  mecha,  porque  era 
un  aparato  delicado,  nunca  de  larga  duración, 
y  por  su  mal  estado  no  tardaba  la  lámpara  en 
desarreglarse.  Ahora  se  ajusta  el  porta-mecha 
al  cilindro  que  lo  contiene,  como  un  tornillo 
sin  tuerca,  de  suerte  que  basta  hacerlo  mover 
sobre  su  eje  para  hacerle  subir  ó  descender.  Pa- 
ra esto  se  lija  en  la  galería  en  la  cual  se  coloca 
el  cristal,  de  modo  que  se  le  obligue  á  obede- 
cer todos  los  movimientos  que  se  puedan  comu- 
nicar á  ésta  en  el  sentido  horizontal,  y  que  con 
solo  volverle  entre  los  dedos  baste  para  hacer 
entrar  ó  salir  la  torcida.  Este  aparato  es  mucho 
mas  sólido  y  mas  manejable  que  el  piñón  y  el  re- 
gistro de  las  lámparas  antiguas. 

Omitimos  hablar  de  las  varias  especies  de 
lámparas  de  escritorio  inventadas,  porque  todas 
presentan  mas  ó  menos  defectos.  Con  todo  no 
podemos  prescindir  de  decir  dos  palabras  sobre 
la  Lámpara  de  escritorio  de  uno  ó  muchos  meche- 
ros, llamada  Locaielli,  de  un  mecanismo  espe- 
cial, de  un  muy  grande  uso  en  su  origen,  pero 
que  disminuye  "de  dia  en  día.  Estas  lámparas, 
sabiamente  construidas  y  perfectamente  estable- 
cidas, exigen  para  funcionar  bien  cuidados  infi- 
nitos y  una  exactitud  matemática.  Hasta  el  pre- 
sentera sido  imposible  construir  chimeneas  de 
cristal  bastante  perfectas  y  de  dimensiones  ri- 
gurosamente exactas  para" asegurar  el  servicio 
de  una  manera  regular  y  poner  la  llama  al  abrigo 
del  viento.  Estas  lámparas  de  una  perfección  ca- 
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-i  incomoda  fueron  adoptadas  por  algunos  es- 
tablecimientos públicos  en  el  vecino  Imperio, 
abien  debemos  decir  dos  palabras  sobre 
rañas  y  las  lamparas  de  comedor  y  de  las 
■  de  billar.    Propiamente,  la  Araña  es  utj 
candelero  sin  pió,  con  \ arios  mechen»  para  po- 
ner luces,  formado  dé  madera,  metal  o  cristal, 
y  mío  se  cuelga  en  las  salas  6  piezas  principales 
de  las  casas,  ó  en  otras  que  se  quieren  iluminar. 
I>e  ordinario,  las  arañas  son  aparatos  compues- 
tos de  una  armadura  de  bronce,  de  cobre  dora- 
do, etc.,  guarnecida  de  un  cierto  numero  de 
lámparas  comunes  interpoladas  de  bujías,  ó  de 
bujía  le  lámparas  solas,  y  con  frecuen- 

cia adornada  o  cubierta  enteramente  de  crista- 
les tallados  en  facetas,  de  manera  que  refrinjen 
la  luz  bajo  mil  colores  diferentes.  El  fabricante 
de  bronces,  el  diseñador  y  el  cincelador  desple- 
gan todo  su  gusto  y  habilidad  en  la  confección 
de  las  arañas,  cuyo  precio  depende  de  la  rique- 
za de  los  modelos."  En  las  habitaciones  de  techo 
muy  elevado  á  veces  se  guarnecen  las  arañas 
con  lámparas  de  Cárcel.  En  las  habitaciones  de 
grandor  mediano  se  reemplazan  las  arañas,  que 
siempre  son  de  una  gran  dimensión,  por  lámpa- 
ras antiguas  de  muchos  mecheros,  y  lo  mismo  se 
practica  en  los  comedores,  en  donde  también  se 
colocan  en  un  aparato  de  suspensión  lámparasde 
Cárcel,  muy  bajas,  y  que  se  emplean  en  los  salo- 
nes poniéndolas  sobre  zócalos  de  bronce.  El 
alumbrado  de  las  salas  de  billar,  para  el  cual 
■'  han  inventado  muchos  aparatos,  se  obtiene 
con  lámparas  de  Cárcel  que  se  trasportan  donde 
iere.  Por  ultimo,  se  ha  ideado  para  alum- 
brar los  salones  de  una  manera  económica  en  las 
noches  de  baile  ó  de  recibimiento,  hacer  medias 
arañas, que.  se  aplican  contra  espejos  en  los  cua- 
les la  luz  se  multiplica  reflejándose. 

Respecto  á  las  Lamparas  comcnes  para  cocina 
y  uso  ordinario  doméstico  basta  manifestar  que 
se  ha  procurado  darlas  formas  á  la  vez  cómodas  y 
maso  menos  elegantes,  y  también  que  propor- 
cionasen la  mavor  luz  po'sible  con  la  debida  eco- 
nomía. El  Candil  es  una  lámpara  especie  de  va- 
so de  hoja  de  lata  ó  hierro  abarquillado,  que 
tiene  por  delante  un  pico,y  por  detras  un  mango, 
á  cuyo  extremo  se  une  una  varilla  de  hierro  con 
un  garabato  que  sirve  para  colgarlo:  adentro  de 
aquel  vaso  se  pone  otro  mas  pequeño  de  la  mis- 
ma hechura  que  se  llama  candileja,  en  la  cual  se 
echa  el  aceite  y  se  mete  la  torcida  de  algodón  ó 
lienzo,  cuya  punta  sale  por  el  pico,  y  es  la  que 
encendida  arde  y  da  luz.  El  Velón  es  una  lám- 
para ó  un  cande'lero  para  las  luces  de  aceite, 
que  se  hace  de  varias  formas  v  figuras,  pero 
qw  por  lo  comnn  es  un  vaso  de  metal  con  varios 
mecheros,  colocado  sobre  un  pié  ó  varilla. 

Ealta  no  mas  hablar  de  los  faroles.  Por  Farol 
se  expresa  una  especie  de  caja  formada  de  vi- 
drios ó  de  otra  materia  trasparente  en  que  se  po- 
ne la  luz  para  que  alumbre  v  no  se  apague  con  el 
viento  y  la  lluvia.  Los  faroles  se  construven  de 
madera,  de  hoja  de  lata,  de  latón,  ú  otra  "mate 
na.- guarnecidos  de  vidrios,  de  láminas  de  asta. 
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de  hojas  de  talco,  de  papel  o  de  tela ;  su  fuma  y 
magnitud  variao  muchísimo.  Llámanse  Faroles 
>  a  los  faroles  de  vidrio  (pie  contie- 
nen una  lampara  provista  de  uno  ó  muchos  re- 
vervejfádores,  \  <jue  sirve  para  alumSrar  duran- 
te la  ooehe  la>  callea,  loa  paseos  >  otros 
res. —  El  Pun  tí  es  el  farol  grande  que  se  i 
en  las  torres  de  los  puertos  \  el  que  se  Done  eo  la 
popa  de  las  embarcaciones  para  gobierno  de 
de  los  navegantes. -La  Linterna  es  una  especie  de 
farol  con  una  asa  en  la  parte  opuesta  al  vidrio.  Los 
taróles  ó  linternas  de  segundad  los  hemos  ya 
indicado  mas  arriba. 

Es  imposible  poder  apreciar  de  una  manera 
aun  aproximativa  la  importancia  de  la  industria 
del  velonero,  del  linternero  y  del  fabricante  de 
lamparas,  ya  porque  se  ejerce  en  tedas  partes, 
ya  porque  ño  tiene  centro  de  fabricación;  cada 
ciudad  tiene  sus  operarios,  y  cada  operario  tra- 
baja para  diferentes  dueños  ó  mercaderes  esta- 
blecidos en  tienda  abierta  que  venden  por  su 
cuenta.  Queremos  decir  con  esto  que  no  hay 
fábricas  espciales  que  se  dediquen  exclusivamen- 
te á  la  confección  de  estos  artículos,  aunque  en 
algunos  de  los  talleres  de  fundición  de  bronces 
y  otros  metales  se  construyan  con  maestría  (V. 
Bronce).  Por  lo  demás,  en  España  se  fabrica  toda 
especie  de  lámparas  conocidas,  muy  estimadas 
por  la  elegancia  y  el  buen  gusto  de  "sus  formas, 
como  también  por  la  calidad  de  los  bronces. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación y  exportación  de  lámparas,  quinqués, 
velones,  etc.  en  España  en  los  años  1851,  t852 
\\  853  fué: 


Importación. 


AÑOS. 
ISol      1852     1853. 


Lámparas  de  seguridad 
para  minas:     .     .  ' 

De  Francia m        340     1,055  unids. 

De  Inglaterra.     ...  •  11        139 

De  Bélgica „  ,        100        . 

Total.  .     .     .  17»        352     1 .294~unid». 

Lámparas ,     Quinqués  ,  ~ 
Velones:       .     .     . 

De  Austria 6  >  >  unid*. 

De  las  Ciudades  Anseá- 
ticas     .... 

De  Fjanáa 

De  Hulnnda.   .... 
De  Inglaterra.     . 
DeGihrallar..     .     .     '. 
De  Bélgica.     .... 

Total.  .     .     ■     20,118  lo, 050  1","8    unids. 

Déla  Isla  de  Cuba.  .     .  "~        5  »  »    unids. 

De  la  República  de  .los 

Estados-Unidos.     .  1  »  » 


l  »  1 

10,246  12,20"  15,938 

1  1  » 

1,441   2,-98       1,628 

23        42         199 

»  2  6 


Total.      .     . 

De   las  Posesiones  in- 
glesas.    .     .     . 

ExrORTACI  ON. 

Telones  de  metal     .     . 

A  ¡;:>  Islas  Filipinas.  . 


unidi. 


M 


3,113 


>    unids. 
»  unids. 
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LAMPOTE.  Tola  ele  algodón  que  se  fabri- 
ca (Mi  las  islas  Filipinas  y  con  la  que  se  comercia 
eri  Nueva-España  en  gran  cantidad. 

liAMPItE,!,  I'nnoMvzoN.  (leñero  de  pe- 
ces del  orden  de  los  condronlerigios  de  bran- 
quias lijas,  familia  de  los  eiclostomos,  cuyos  in- 
dividuos se  reconocen  por  las  siele  aberturas 
bronquiales  ip¡e  tienen  en  cada  lado  del  cuerpo. 

Las  lampreas  tienen  la  costumbre  de  fijarse 
por  la  succión  y  por  sus  dientes  fuertes  y. retor- 
cidos en  las  rocas,  en  los  terrenos  bajos  cenago- 
sos, en  las  maderas  sumergidas  y  en  otros  cuer- 
pos solidos;  siendo  también  por  este  medio  como 
atacan  á  los  peces  grandes  hasta  conseguir  atra- 
vesarles y  devorarlos.  Sin  embargo,  su  alimento 
principal  consiste  en  gusanos  marinos  y  en  pe- 
ces muy  jóvenes. 

Casi  todos  los  climas  parecen  convenir  á  las 
lampreas,  puesto  (pie  se  encuentran  en  los 
mares  de  la  América  meridional,  lo  mismo  que 
en  las  aguas  del  Mediterráneo,  y  en  el  Océano. 
Suben  del  mar  á  los  rios  mayores,  y  de  éstos  á 
los  arroyos  en  la  primavera,  por  lo  común,  ace- 
lerando ó  retardando  el  viaje  periódico  délas 
aguas  saladas  hacia  las  dulces,  según  los  cam- 
bios que  sufre  la  temperatura  de  los  sitios  en  que 
habitan. 

Las  lampreas  se  pescan  en  número  considera- 
ble,ya  porque  las  hay  grandes  hasta  de  seis  li- 
bras de  peso,  ya  porque  en  su  carne,  aunque  á 
veces  de  difícil  digestión,  se  halla  una  comida  ex- 
quisita, sobre  todo  cuando  habitan  desde  mu- 
cho tiempo  el  elemento  salado,  pues  si  perma- 
necen mucho  en  el  agua  dúlcela  tienen  dura  y 
de  mal  gusto.  A  veces  se  escabechan  para  con- 
servarlas largo  tiempo  y  puedan  enviarse  á  los 
países  mas  distantes.  Las  especies  que  se  cono- 
cen son  las  siguientes. 

Lamprea  marina,  Gran  Lam- 
prea (l'etromy-zon  marinus,  L.).  Es  larga  de 
Um,80  á  1m,00,  jaspeada  de  pardo  sobre  in  fondo 
amarillento;  tiene  la  primera  dorsal  muy  distin- 
ta de  la  segunda,  y  dos  grandes  dientes  unidos 
á  lo  alto  del  anillo'maxilar.  Se  encuentra  en  el 
Mediterráneo;  en  la  primavera  sube  á  los  embo- 
caderos de  los  rios.  Su  piel  es  muv  viscosa,  y 
su  carne  es  una  comida  muy  eslimada;  su  grasa 
ha  sido  recomendada  como  emoliente. 

Los  antiguos  hacían  mucho  uso  de  este  pes- 
cado ,  viéndosele  en  las  mejores  mesas.  El  Du- 
que de  Borgofia,  Felipe  el  Atrevido,  tenia  por 
confesor  á  un  Dominico,  que  le  regalaba  cada 
año,  el  dia  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  una  lam- 
prea,y  cuando  no  podía  procurársela,  le  hacia  en- 
tregar cuarenta  y  cinco  sueldos  de  plata.  En  In- 
glaterra, cuando'este  pescado  es  raro,  se  paga 
hasta  á  una  guinea,  y  la  ciudad  de  Glocester 
presenta  anualmente  en  Navidad  una  pasta  de 
lamprea  al  Rey.  Platina  reprocha  á  los  Papas 
y  a  los  señores  romanos  su  lujo  por  agasajar  á 
sus  con\  idados  con  lampreas,  las  cuales  compra- 
das al  precio  de  v  einte  piezas  de  oro  y  sumer- 
gidas envino  de  Chipre,  con  una  nuez  moscada  en 
la  boca  y  clavos  de  especia  en  cada  abertura  de 
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las  branquias,  eran  colocadas  en  una  cazuela  en 
donde  se  hacían  cocer  con  almendras  machacadas 
y  especias  de  todas  clases.  La  carne  de  este 
pescado  nutre  mucho;  su  sabor  es  ácido,  v  ne- 
cesita condimentos  fuertes,  porque  es  dura  y  de 
difícil  digestión;  los  gotosos,  los  calcul09©9  y  los 
que  padecen  de  ner\  ios  deben  evitar  su  uso.  Esta 
carne,  que  además  es  glutinosa,  en  llamburgo 
se  sala,  y  en  Dantzic  se  ahuma.  En  los  pai~ 
donde  las  lampreas  son  abundantes,  se  hacen 
asar,  y  se  ponen  en  seguida  en  barrites  cou  vi- 
nagre y  condimentos  para  conservarlas. 

Lamprea  de  Planer,  Pequeña 
Lamprea  de  rio  (l'etromyzon  l'lantri, 
Bl.i.  Larga  de  20  á  i">  centímetros;  de  color 
plateado  negruzco  ó  aceitunado  en  el  dorso;  tiene 
dos  dorsales  contiguas,  y  dos  grandes  dientes 
separados  á  lo  alto  del  anillo  maxilar.  Habita  en 
las  aguas  dulces. 

Lamprea  de  rio  (Petromyson  marinus, 
L).  Esta  especie  tiene  de  45  á  50  centímetros 
de  longitud;  es  plateada,  negruzca  ó  aceituna- 
da en  el  dorso;  tiene  la  primera  dorsal  muy 
distinta  de  la  segunda,  y  también  dos  grandes 
dientes  separados  alo  alto  del  anillo  maxilar.  Se 
encuentra  en  tóelas  las  aguas  dulces,  pero  mas 
abundantemente  en  los  lagos  y  rios  del  Norte. 
LAHíA.  Es  el  vellón  ó  peló  de  las  ovejas  y 
carneros  (V.  Oveja  Carnero,.  Su  aspecto  difiere 
del  pelo  propiamente  dicho  de  los  otros  anima- 
les en  que  sus  hebras  son  ondeadas  y  encres- 
padas, loque  las  hace  contraer  eulre  si  una 
cierta  adherencia,  mientras  que  los  pelos  son 
generalmente  rectos,  lisos,  y  se  separan  fácilmen- 
te los  unos  de  los  otros. 

La  aplicación  de  la  lana  á  la  fabricación  del 
vestido  del  hombre  es  tan  antigua  como  el  mun- 
do. El  arte  de  hilar  y  de  tejer  el  algodón  se  pier- 
de también  en  las  Indias  en  la  noche  de  los  tiem- 
pos;  pero  el  inmenso  desarrollo  actual  de  la  in- 
dustria algodonera  en  Europa  data  tan  solo  desde 
las  ingeniosas  invenciones  de  Jayme  Ilarcgra- 
ves,en  1767,  de  Ricardo  Arkcwrigt,  poco  tiem- 
po después,  y  últimamente  de  Crompton  y  Cart- 
wrights. — V.   ¡Jilo  de  algodón. 

La  rebaja  de  precio  que ,  con  el  empleo  de 
estas  admirables  máquinas,  se  obtuvo  desde  lue- 
go en  la  fabricación  de  las  estofas  de  algodón, 
parecía  que  amenazaba  á  la  lana  con  permanecer 
mucho  tiempo  estacionaria ,  limitando  su  aplica- 
ción ala  fabricación  de  paño  propiamente  dicho, 
estofa  demasiado  caliente  para  los  países  meri- 
dionales, y  sin  que  nunca  pudiera  rivalizar  con 
el  producto  del  ligero  vejetal  del  Asia  y  de  la 
América  en  la  confección  de  las  estofas  que  con- 
vienen al  vestido  de  las  mujeres ;  pero  el  genio 
inventivo  de  los  industriales  de  Europa  prepara 
desde  hace  algunos  años  una  lucha  vigorosa  en- 
tre la  lana  y  el  algodón.  En  Inglaterra  ,  en  Ale- 
mania, en  Francia,  en  España  y  otras  naciones 
se  confeccionan  con  la  lana  estofas  (pie  tienen 
toda  la  ligereza  de  las  estofas  de  algodón  ,  y  (pie 
presentan  al  mismo  tiempo  á  los  consumidores 
mayor  solidez  en  el  uso ,  y  mas  riqueza  y  bri- 
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liantes  en  los  c  lloros   Bajo  este  respi 

la  lana  \  á  la  industria  lanera 
ervado  un  grandioso  porvenir. 

N.iluraleza  de  la  lana. 

La  química,  que,  en  nuestros  uto  ha 

contribuido  lesenvoh  imiento 

rtos  ramos  de  la  industria  ,  n  i  se  ha  ocu- 

ntemente  de  1 1  lana  .  sobre  todo  ba- 

I-  utilidad  práctica.  Sin 
largo  el  agricultor  y  el  fabricante  deben  esperar 
i  ciencia  preciosas  lecciones  que  les  guien 
en  la  elección  de  las  mejores  prácticas  de  cria 
del  panado,  y  de  los  procedimientos  mas  venta- 
;  ara  el  lavado  de  ia  lana. 
La  iwiirn  de  la  lana  es  un  filamento  de  sustan 
le  de  moco  endurecido  al  cual 
se  une  uní  malena  aceitosa  ó  jabonosa.  La  parle 
!5  soluble  ni  en  el  agua  fria  ni  en  el 
;ite  cualquiera  que  sea  su  prado  de 
co  esta  solución  puede  operarse  por 
baños  corrosh us.  La  materia  aceitosa  exist  ■  en 
el  interior  y  al  exterior  de  las  hebras;  en  el  in- 
terior, forma  la  médula,  o.  si  se  quiere,  la  távia; 
al  exi  iituye  lo  que  se  llama  Suarda  y 

una  grasa  particular". 

La  suarda  se  disuelve  en  el  apa  fria;  pero  la 
grasa  solo  se  separa  por  medio  del  agua  caden- 
te, y  aun  esta  operación  exige  la  mezcla  de 
otras  sustancias,  y  en  particular  de  la  misma 
suarda. 

Eu  cuanto  á  la  parte  medular  del  interior  de 
la  hebra,  es  natural  suponerla mucha  analogía 
untes,  v  casi  no  puede  dudarse 
ta  sola  debe  la  facultad  de  resis- 
tir a  .  -  que  operan  la  disolución  de  la 
suarda  y  de  la  grasa.  Puédese  atribuir  a  esta 
sustancia  interior  la  imposibilidad  en  que  se  es- 
tá de  obtener ,  aun  por  muchas  operaciones  >u- 
i  de-engrasamiento  completo  de  la  la- 
id  que  se  nota  por  una  reaparición 
de  ijr  •  de  un  cierto  tiempo.  Por  lo  de- 
más, es,  siu  duda,  a  esta  circunstancia  a  la  que 
se  debe  la  blandura  y  la  si:a\  idad  de  las  estolas; 
porq;¡  ible  desembarazará  la  hebra 
de  toda  i¡.  -i ,  perdería  su  flexibilidad. 
ida  llegaría  á  ser  semejante 
a  . 

La  hebra  de  la  lana  nace  en  el  tejido  celular 
que  se  encuentra  bajo  la  piel;  su  cuna  es  un 
bultio  ,  ya  redondo  ya  o\  al ,  que  la  circulación 
llena  de  un  humor  viscoso  que  le  sirve  de  ali- 
mento. Este  bulbo  se  compone  de  dos  membra- 
nas, la  una  externa  y  la  otra  interna,  que  en- 
vuelven inmediatamente  la   raíz  de  la  hebra. 
i  iiz  se  adelanta  bacía  la  abertura  de  la 
\ir  de  pasaje  á  la  hebra,  y  se 
le  la  membrana  exterior  del  bul- 
jada  a  la  epidermis  la   levanta 
. )  de  ella  se  forma  una  vaina  (pie 
o  la  cubierta  que  le 
suministrado  la  membrana  interior  del  bul- 
bo. 
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Varios  naturalistas,  coya  opinión  no  ha  sido 
éontradectda .  han  reconocido  que  la  forma  de  la 
hebra  es  modificada   por  la  Configuración  del 
poro  de  la  piel  que  le  sirve  de  molde 
«ilicen:  el  pelo  -era  fino ,  /no ,  rizad? 
«gunqueel  poro 

principio  .  |    ;        i.ier, 

«se  pueden  sacar  muy  interesan 

►tes  en  practica,  una  experiencia  larga  \  atenta 
«ha  demostrado  la  grande  influencia  que  c 
■mentó  ejercía  sobre  la  calidad  déla  lana;  el 
«estudio  profundo  de  las  cau 
«•¿no  puede  un  día  conducir  á  result 
«perados?  ¿No  es  cosa  sabida  que  el  poder  del 
«hombre  lia  ido  hasta  modificar  en  h  confonni- 
«eion  el  cuerpo  de  los  animales  domésl 
«ha  Bakeweil  disminuido  de  una  mitad  élj>eso 
«de  la  osamenta  de  la  raza  dé  cameros  (pie  el  ha 
«formado?  ¿no  ha  duplicado  el  peso  de  la  carne, 
«y  no  ha  amasado  las  firmas  de  ella  según  su 
«capricho?  No  se  debe,  pues,  renunciar  a  la 
•esperanza  de  tomar  un  imperio  semejante  sobre 
«el  ropaje  de  estos  preciosos  animales,  puesto 
«que  las  calidades  de  la  lana  participan  efeeti- 
«vamente  de  su  forma,  y  (pie  ésta  depende  en 
«gran  manera  del  estado  de  la  piel  sóbrela  cual 
•el  alimento  obra  de  una  manera  incontesta- 
(dile  » 

La  lana  se  distingue  de  los  tejidos  vejetales  en 
su  constitución  anatómica  y  su  Comp  isici  n.  Es- 
tá formada  de  filamentos  elásticos  conlofni 
en  espiral,  cuya  superficie  está  cubierta  de  ru- 
gosidades. Estos  filamentos  son  tubos  formados' 
por  una  serie  de  conos  que  se  encajan  los  unos 
en  los  otros,  y  vistos  en  el  microscopio  se  pare- 
cen en  cierto  "modo  á  una  culebra  que  tiene  los 
bordes  de  sus  escamas  un  poco  encorvados  bacía 
fuera.  El  diámetro  de  cada  filamento  varia  de  27 
a  10  milésimos  de  milímetro. 

Seírun  el  doctor  l're  ,  la  lana  pura  esta  com- 
puesta de: 

Carbono 53,70 

Hidrógeno 2,80 

Oxigeno 31,20 

Ázoe.. t2,30 

100,00 
Pero  también  encierra  azufre  .  pues  cuando 
se  hace .heñir  con  una  disolución  álcali 
obtiene  un  liquido  que  desprende  hidrógeno  sul- 
furado con  los  ácidos  y  que  precipita  en  negro  por 
las  disoluciones  metálicas  ,  v  singularmente  {>or 
el  acetato  de  plomo.  Por  esta  cansa  las  lanas 
toman  un  tinte  gris  mas  ó  menos  pronunciado, 
cuando  las  sales  empleadas  como  mordiente  en- 
cierran vestigios  de  oxido  de  plomo,  efecto  que 
se  produce  igualmente  cuando  se  alumbran  eu 
un  vaso  de  cobre. 

La  lana  es  bastante  higrometrica;  absorve  en 
el  aire  hasta  cerca  de  8  por  loo  de  agua.  E  ha- 
da á  las  ascuas,  se  arruga,  se  e,  enne- 
grece,  despide  un  olor  empireumatico,  y  se  in- 
flama al  cabo  de  algún  tiempo,  ardiendo  con 
cierta  dificultad,  y  deja  un  carbón  brillante  bas- 
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tante  voluminoso.  Por  su  destilación  en  vasos 
cerrados ,  da  varias  sales  amoniacales ,  entre 
otras  hidrosulfato  de  amoniaco. 

La  lana  no  es  sensiblemente  alterada  por  los 
ácidos  y  los  .álcalis  débiles  ,  si  bien  estos  mismos 
agentes  concentrados  la  destruyen.  Los  álcalis 
fuertes  la  disuelven  por  medio  de  un  ligero  calor, 
produciendo  un  compuesto  jabonoso  ;  y  por  es- 
ta razón  Chaptal  aconsejó  preparar  con  ios  re- 
siduos de  lana,  que  se  tiran  en  los  talleres,  un  ja- 
bón muy  propio,  según  él,  para  desengrasar  las 
fistoftis 

Esta  acción  disolvente  de  los  álcalis  sobre  la 
lana  puede  ser  utilizada  con  feliz  resultado  pa- 
ra distinguir  los  tejidos  de  lana  de  los  tejidos  de 
algodón,  y  sobre  todo  para  reconocer  si  una  es- 
tofa de  lana,  un  paño,  por  ejemplo,  tiene  mezcla 
de  algodón,  género  de  fraude  que  ciertos  frabri- 
cantcs  se  permiten  para  aumentar  sus   benefi- 
cios. En  este  caso  el  procedimiento  consiste  sen- 
cillamente en  hacer  hervir,  durante  una  hora  ó 
dos,  un  pedazo  de  la  estofa  sospechosa  en  una 
disolución  de  sosa  cáustica  á  8°.  Si  la  estofa  es 
de  pura  lana,  será  disuelta  por  entero  y  formará 
un  jabón  que  se  reunirá  en  la  superficie,  y  que 
pasará  al  través  de  un  tamiz  fino  en  el  cual  se 
echará  hirviendo.  Si,  al  contrario,  la  estofa  con- 
tiene algodón  ú  otra  fibra  vejetal,  esta  última 
pcnlrá  experimentar  alguna  alteración,  pero  no 
se  disolverá,  y  por  lo  mismo  permanecerá  sobre 
el  tamiz  en  la  forma  de  una  pasta  filamentosa.— 
También  se  puede  hacer  la  distinción  del  algo- 
don  y  de  la  lana  de  otra  manera.  Se  toma  un  pe- 
queño pedazo  de  la  estofa  que  se  quiere  ensayar, 
se  deshila  v  se  introduce  la  extremidad  de  los 
hilos  en  la  llama  de  una  bujía.  Si  el  hilo  es  de 
algodón,  arderá  con  rapidez  en  toda  su  exten- 
sión, despidiendo  un  olor  de  papel  encendido; 
.si,  al  contrario,  el  hilo  es  de  lana,  entonces  la 
extremidad  del  hilo  se  redondeará  en  un  globu- 
Jo  negro  y  exhalará  un  olor  fétido  de  asta  que- 
mada la  combustión  será  difícil  y  se  detendrá 
UjeKo'queelhilo  dejará  de  estar  en  contacto 
conia  Ílama.-El  Sr.  Lassaigne   para .reconocer 
la  mezcla  de  algodón  en  los  tejidos  de  laña,  n- 
dica  el  siguiente  procedimiento:  mojar  con  acido 
nítrico  común  (agua  fuerte)  el  tejido  sospechoso, 
v,  después  de  extendido  en  un  platillo  de  porce- 
lana, abandonarlo  á  sí  mismo  por  espacio  de  7 
ú  s  minutos ;  si  se  opera  en  verano,  basta  el  ca- 
lor de  los  rayo?  solares,  y  si  en  invierno,  el 
platillo  se  coloca  junto  á  la  lumbre  da  modo  que 
se  caliente  ligeramente ;  veriticada  la  reacción, 
la  muestra  que  se  ensaya  se  lava  en  agua,  se 
tuerce  y  se  hace  secar.  Por  este  procedimiento 
los  hilos  de  lana  quedan  de  color  amarillo,  y  los 
de  algodón  quedan  blancos,  y  asi  a  la  simp  e 
vista  ó  con  un  lente  pueden  distinguirse  fácil- 
mente los  hilos  de  lana  y  de  algodón  de  que  se 
componga  el  tejida,  precisando  su  numero.  Si  e 
tejido  que  se  examina  es  teñido,  la  acción  del 
ácido  nítrico  debe  ser  algo  prolongada,  a  nn  de 
producir  sea  la  disolución,  sea  la  descomposi- 
ción délas  materias  colorantes, -Estos  tres  gene- 


LAN 

ros  de  prueba  son  tan  sencillos  como  exactos  y 
característicos. 

La  lana  parece  tener  menos  afinidad  para  los 
óxidos  metálicos,  y  por  consecuencia  para  los 
mordientes,  que  el  algodón,  el  cáñamo  y  el  lino; 
pero  la  tiene  mucho  mayor  que  estas  sustancias 
para  las  materias  colorantes. 

Por  último,  como  sumergida  en  el  cloro  la  la- 
na se  altera  profundamente,  y  los  álcalis  la  ata- 
can, es  imposible  emplear,  para  su  blanqueo,  los 
procedimientos  usados  para  el  del  algodón  y  de 
los  otros  tejidos  vejetales. 

Propiedades  de  la  lana. 

Para  apreciar  la  lana  ha  de  atenderse  á  ocho 
propiedades  ó  circunstancias  principales  que 
ofrece  la  hebra  tomada  aisladamente:  su  carác- 
ter, su  finura,  su  longitud,  su  flexibilidad,  su 
fuerza,  su  elasticidad,  su  blandura  y  su  color. 
Las  facultades  que  tiene  su  tejido  de  contraerse, 
dilatarse,  de  absorver  y  exhalar  las  propiedades 
de  la  hebra  uislada,  se  encuentran  en  la  reunión 
de  las  hebras  en  masa. 

i  .u  Carácter  de  la  hebra.  Por  esta  denomina- 
ción se  comprenden  las  diversas  formas  bajo  las 
cuales  se  presenta  la  hebra  de  lana,  y  que, 
según  ellas  sean,  recibe  ésta  calificaciones  dife- 
rentes. Asi  se  llama  hebra  rizada  ú  ondeada,  si 
ofrece  muchas  sinuosidades  mas  ó  menos  regu- 
lares; ensortijada,  si  estas  sinuosidades  se  desa- 
nclan en  espiral;  crespada,  si,  sin  ser  ondeada, 
describe  una  curva  única  ó  un  corto  número  de 
curvas  irregulares;  y  en  fin, p/a«fl,  unida  ó  lisa, 
si  no  presenta  ninguno  rizado  ni  ondeado. 

2.°  Finura  de  la  hebra.  El  grado  de  finura  de 
la  hebra  no  es  otra  cosa  que  la  medida  de  su 
diámetro.  Esta  medida  nunca  se  determina  per- 
fectamente en  la  práctica,  y  hasta  seria  imposi- 
ble conseguirlo.  Aunque  la  forma  de  la  hebra 
sea  redonda,  no  se  sigue  de  esto  que  sea  un  ci- 
lindro perfecto,  es  decir  que  la  medida  de  su 
diámetro  sea  ignal  en  toda  su  longitud.  Esta 
igualdad  completa,  tan  deseable,  casi  nunca  se 
encuentra ;  la  hebra  es  habitualmente  mas  fina 
en  su  raíz  que  en  su  extremo,  excepto  sin  em- 
bargo en  la  primera  lana  que  el  cordero  lleva 
al  nacer,  cuyo  extremo  de  la  hebra  termina 
en  punta.  En  general,  casi  siempre  se  juzga  de 
la  finura  de  la  lana  por  comparación,  siendo  tan 
solo  la  costumbre  la  que  puede  guiar  para  que 
el  juicio  sea  acertado ;  sin  embargo  existen  ins- 
trumentos destinados  para  esta  medida. 

3.°  Longitud  de  la  hebra.  La  longitud  de  la  he- 
bra es  aparente,  ó  real.  La  primera  es  la  que  pre- 
senta la  hebra  bajo  su  carácter  natural,  es  decir 
sin  que  sea  extendida,  si  es  rizada,  ensortijada 
ó  crespada;  la  segunda  es  la  que  adquiere  cuan- 
do es  desarrollada  ó  extendida,  sin  ser  estira- 
da. En  la  hebra  completamente  lisa  y  plana,  la 
longitud  aparente  no  difiere  de  la  longitud  real. 

í.'  Flexibilidad  de  la  hebra.  La  suavidad  de 
la  hebra  no  esotra  cosa  que  su  flexibilidad,  y  es 
menester  no  confundirla,  como  con  freouencia 
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titea,  con  la  blandura  tic  la  cual  no  es  mas  I 
que  una  de  las  condiciones.  En  fisionan  «atiende 
vibilidad  l;i  propiedad  (vn  \  irtu.i  de  la  nial 
ra  do  un  cuerpo  sólido  puetle  ser  cambia- 
acor  tada,  sin  que  so.  opere  en  él 
paracion  de  partos.   Esta  distinción 
11  la  idea  que  cada  uno  se  formado 
la  flexibilidad  do,  la  hebra  do  la  lana,  puesto 
qué  calificando  a  una  lana  de  flexible ,  se  cntien- 
ilinente  á  la  menor  fuerza  que 
vr  cambiar  la  dirección  de  su  hebra, 
.oblándola,  sea voiviéndbla  á  enderezar,  y 
deja  estirar  sin  romperse  mas  allá  de  su 
i  real. 

:a  de  /«  hebra.  La  fuerza  de  la  he- 
bra, propiamente  dicha  ,  es  la  medida    de  la 
ncia  que  la  hebra  opone  á  la   acción  que 
tiende  á  romperla,  y  que  consiste  en  la  mas  ó 
-  coherencia  entre  las  partes  que  la  com- 
ponen. 

6.°  Elasticidad  de  la  hebra.  La  elasticidades 
en  general  la  propiedad  por  medio  de  la  cual  los 
cuerpos  naturales  se  restablecen  en  la  figura  y 
la  extensión  que  cualquiera  causa  exterior 
les  habia  hecho  perder.  En  la  hebra  de  lana  es- 
ta propiedad  se  manifiesta  con  caracteres  dife- 
rentes según  la  naturaleza  de  lana,  caracteres 
que  cada  uno  tiene  consecuencias  diversas  en  la 
fabricación.  Así,  pues,  se  llama:  Elasticidad  de 
rizado  á  esa  especie  de  resorte  por  medio  del 
cual  una  hebra  rizada  ú  ondeada  vuelve  á  tomar 
su  primera  forma  y  su  primera  longitud,  cuando 
la  fuerza  extensiva  que  la  mantenia  en  la  línea 
recta  cesa  de  obrar,  y  de  ahí  se  concibe  que  no 
todas  las  lanas  poseen  esta  especie  de  elastici- 
dad ,  y  ea  particular  la  lana  lisa  y  recta,  que  no 
puede  extenderse  mas  sin  estirarse,  puesto  que 
su  longitud  real  es  igual  á  su  longitud  aparente; 
Elasticidad  de  enderezamiento  á  la  fuerza  que 
desarrolla  una  hebra  de  lana  para  volver  á  to- 
mar su  dirección  ysn  forma,  si  ha  sido  encorva- 
da en  uno  ó  muchos  sentidos;  la  hebra  rifada  y 
la  hebra  lisa  son  ambas  mas  ó  menos  suscepti- 
bles de  estaespecie  de  elasticidad;  Elasticidad  de 
encogimiento  al  esfuerzo  de  la  hebra  para  volver 
ásu  longitud  real  ó  aparente,  cuando  ha  sido  es- 
tirada mas  allá  de  esta  primera  longitud;  en  fin, 
Elasticidad  de  crispatura  al  efecto  que  se  ma- 
nifiesta en  la  parte  de  la  hebra  junto  a  la  rotura, 
si  ha  sido  rota  estirándola. 

7.° Blandura  de  la  hebra. La  blandura  so  apre- 
cia en  el  tacto;  la  hebra  de  lana  será  tanto  mas 
blanda  en  cuanto  su  superficie  será  mas  lisa  , 
mas  llena,  mas  libre  de  asperezas,  y  mas  flexi- 
ble ;  su  blandura  dependerá,  pues,  esencialmen- 
te de  so  forma  y  de  su  flexibilidad. 

&.•  Color  de  la  hebra.  Ilay  lanas  naturalmente 
teñidas  de  diversos  colores  ( negro ,  pardo  , 
amarillo,  rojo  x  gris  ,  que  resisten  al  efecto  de 
los  baños  empleados  para  el  lavado  y  el  desen- 
grasamiento, y  otras  que  son  blancas;  estas  últi- 
mas presentan  casi  todas  matices  variados  an- 
tes del  de-  ieuto,  pero  esta  operación  las 
vuelve  al  mismo  color.  La  lana  blanca  debe 
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g  enera!  la  mas  apreciada,  porque  es  susn-p- 

Iq  tonar  de  una   manera  uniforme   toda 

de  tinturas  mientras  que  osto   no  lie- 

ne  liiu-ar  DM  tefl  lanas  naturalmente  coloradas. 

Relación  de  las  propiedades  de  la  lana  entre  si. 

crecen  de  interés  en  la  práctica  las  di- 
ferentes relaciones  que  tienen  entre  sí  las  pro- 
piedades de  la  lana;  porque  es  cierto,  por  ejem- 
plo, que  si  |  ..emente  propia  para 
la  fabricación  de  la  mas  superior  cali- 
dad la  lana  debe  ser  fina,  igual,  flexible,  etc., 
y  si  la  presencia  de  una  de  estas  calidades  in- 
dica la  presencia  de  muchas  otras  igualmente 
deseables,  y  cuyas  relaciones  con  ellas  son  ya 
conocidas,  e'l  examen  de  la  lana  es  por  su  medio 
mas  rápido  y  mas  seguro. 

La  finura' de  la  hebra  va  unida  con  su  carác- 
ter, su  flexibilidad,  su  fuerza,  su  blandura,  su 
longitud  y  sus  diferentes  modos  de  elasticidad. 
Las  lanas  finas  son  rizadas  mas  regularmente  que 
las  lanas  menos  finas.  Algunos  ¡observadores 
ingleses  y  alemanes  hasta  han  pretendido  esta- 
blecer uña  relación  absoluta  entre  la  finura  y  el 
número  ó  la  regularidad  de  las  espiras  que  pre- 
senta una  hebra  en  una  longitud  dada,  salvo 
ciertas  excepciones  que  se  encuentran  en  las 
lanas  lisas.  La  flexibilidad  está  intimamente  li- 
gada con  la  finura.  La  fuerza  está  en  relación 
con  la  finura  de  la  hebra ,  en  el  sentido  delque 
dos  hilos  iguales  en  diámetro,  el  mas  resistente 
será  el  que  estará  compuesto  de  hebras  de  la 
lana  mas  fina.  La  blandura  v  la  flexíbüidad  están 
entre  si  en  una  relación  bien  demostrada;  y 
siendo  ésta  generalmente  mas  grande  en  cuanto 
la  lana  es  mas  fina,  resulta  d3  ahí  una  relación 
entre  la  blandura  y  finura.La  relación  con  la 
longitud  consiste  en'que  las  lanas  mas  linas  son 
también  aquellas  cuyas  hebras  tienen  una  lon- 
gitud menor  y  mas  "uniforme.  Las  relaciones 
entre  la  finura  v  los  diferentes  modos  de  elasti- 
cidad son  igualmente  bien  justitieadas. 

Se  deja  comprender  que  la  existencia  de  estas 
relaciones,  y  las  consecuencias  que  se  pueden 
sacar,  á  primera  visita,  de  la  finura  de  una  ianav 
suponen  que  ella  no  ha  sido  alterada  ó  enervada 
por  alguna  circunstancia,  ó  por  operaciones  in- 
dependientes de  su  calidad  primitiva. 

Relaciones  de  las  propiedades  de  la  lana  con  sn  empleo. 


Las  numerosas  especies  de  tejidos  que  se  con- 
feccionan con  la  rana  pueden  reducirse  á  dos 
clases  principales,  la  de  los  tejidos  que  son  aba- 
tanados, y  la  de  los  tejidos  que  no  se  sujetan  al 
batan.  Aplicando  á  los  primeros  el  nombre  gené- 
rico de  Paños,  y  á  los  segundos  el  de  Estofas  li- 
sas, esta  división  conduce  naturalmente  á  la  cla- 
sificación de  lanas  de  curtía  y  de  lanas  de  peine. 
Hay  ciertas  estofas  que,  aunque  fabricadas  con 
lanas  peinadas,  sufren  un  batanado  mas  ó  menos 
ligero;  pero  para  ellas  no  se  necesita  establecer 
una  división  aparte,  en  razón  de  quele3  es  apli- 
er  y  cable  lo  que  se  dirá  de  las  otras. 
tomo  ni. 
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he  las  lanat  relalicamejite  á  los  paños.  La 
primera  propiedad  exigida  en  la  materia  con  la 
cual  se  hace  el  paño  es  la  susceptibilidad  del 
íieltraje,  pues  que  sin  ella  la  fabricación  del  paño 
es  imposible 

Todas  las  especies!de  lana  están  mas  ó  menos 
dispuestas  á  lieltrarse.  El  Íieltraje  es,  como  se 
sabe,  la  propiedad  que  poseen. ciertos  pelos  [da 
animales  y  ciertos  filamentos  de  materias  veje- 
tales  de  ligarse  mas  y  mas  los  unos  con  los  olios 
á  medida  que  la  estofa  que  los  reúne  es  mas  res- 
tregada y  mas  golpeada.  Empléanse  ;para  esta 
operación  grandes  mazos  puestos  en  acción  por 
un  motor  cualquiera. 

La  acción  de  los  mazos  sobre  la  estofa  pro- 
duce tres  efectos  principales,  que  son  extender, 
estirar  ó  romper  los  lilamentos  que  componen 
el  hilo  de  que  está  formado  el  tejido.  La  con- 
secuencia de  estos  efectos  es  el  desenvolvimien- 
to de  las  propiedades  de  la  lana  llamadas  elas- 
ticidad de  rizado,  de  cnconimicnto  y  dejerispa- 
ínvi. 

Asi,  una  pieza  de  paño  qne  salga  delgada  del 
tela*  del  tejedor  adquiere  un  grosor  considerable 
por  el  Íieltraje,  y  vuelve  á  tomar  su  anchara  y 
aun  su  longitud.  La  elasticidad  es  la  sola  y  única 
causa  del  Íieltraje.  En  efecto,  ¿porqué  las  esto- 
fas de  lana  se  batanan  masó  menos  fácilmente? 
Porque  existen  lanas  mas  ó  menos  provistas  de 
calidades  elásticas.  ¿Porqué  una  pieza  de  tela 
de  cáñamo  ó  de  lino  se  dejaría  reducir  á  pasta 
por  los  mazos  antes  que  lieltrarse?  Porque  las 
Hebras  (pie  componen  sus  hilos  están  enteramen- 
te desprovistas  de  los  modos  de  elasticidad  que 
favorecen  el  Íieltraje. 

Las  calidades  del  paño  son  la  solidez,  la  im- 
permeabilidad, la  finura,  la  ligereza,  la  blandu- 
ra y  la  suavidad.  La  lana  mas  fina  y  mas  regular- 
mente ondeada  será  también  la  mas  flexible,  la 
mas  extendióle,  la  mas  igual,  la  mas  susceptible 
de  elasticidad,  de  crispadura,  etc.,  etc. ,  y  por 
consiguiente  la  mas  propia  para  concurrir  á  to- 
das las  perfecciones  del  paño. — Y.  Tejido*  de 
lana. 

De  las  lanas  relativamente  á  las  estofas  lisas. 
Si  para  la  fabricación  del  paño  se  ha  buscado  en 
la  lana  la  mayor  susceptibilidad  de  íieltraje;  si, 
por  la  operación  de  la  cardadura,  se  ha  procura- 
do favorecer  esta  susceptibilidad,  separando,  las 
hebras,  acortándolas  y  dirigiéndolas  en  sentidos 
diversos,  pare.ee  que  se  obre  de  una  manera  diá- 
metralmente  opuesta  para  la  fabricación  de  las 
•estofas  lisas.  El  objeto,  en  efecto,  es  enteramen- 
te diferente,  porque  la  estofa  no  sufre  el  bata- 
naje,  y  desde  entonces  ninguna  necesidad  hay 
de  favorecer  la  disposición  al  Íieltraje,  cardando 
la  lana  para  obtener  un  hilo  velloso;  al  contrario, 
el  mérito  de  la  estofa  lisa  resulta  de  la  lisura  del 
hilo,  porque  éste  le  da  su  brillo  y  su  blandura. 

Las  condiciones  para  obtener  un  lulo  liso  y 
dulce  al  tacto  son:  Io  que  la  lana  antes  de  ser 
hilada  sea  preparada  de  manera  que  todas  las 
hebras  se  dirijan  en  un  mismo  sentido  y  sean 
paralelas  entre  si;  de  ahí  la  necesidad  del  peina- 
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do;  2 '  que  las  hebras  sean  todo  lo  largas  posi- 
ble, porque  entonces  sus  extremos  menos  nu- 
merosos en  una  longitud  de  hilo  dada,  tenderán 
menos,  escapándose,  a  destruir  su  lustre;  3tt 
que  estas  hebras  sean  igualmente  tan  li-as  como 
sea  posible,  á  lin  de  que  puedan  peinarse  con 
mas  facilidad  y  menos  desperdicio;  su  superfi- 
cie, además,  "será  tanto  mas  blanda  en  cuanto 
será  mas  lisa. 

Con  estas  condiciones  primeras  debe  desearse 
en  la  lana  destinada  al  peine  la  finara,  la  suavi- 
dad y  la  inanidad,  ya  en  la  longitud  de  la  hebra, 
ya  eñ  las  hebras  entre  sí. 

Clasificación  de  las  lanas  según  sn «rigen. 

Hasta  que  los  naturalistas  se  Imán  servido 
prestar  á  la  industria  un  servicio  importante, 
cual  seria  la  descripción  de  las  diferentes  razas 
existentes  de  reses  lanares,  con  observaciones 
minuciosas  y  bastantes  para  establecer  y  dar  á 
conocer  las  varias  especies  de  lana  que  producen, 
ofreciendo  indicaciones  para  guiar  al  agricul- 
tor en  los  ensayos  de  cruzamiento  del  ganado, 
y  al  fabricante  para  la  mas  acertada  elección  de 
la  importante  materia  primera  que  éste  suminis- 
tra, se  está  obligado  á  clasificar  la  lana  en  tres 
grandes  divisiones,  á  saber:  las  lanas  comunes, 
las  lanas  mestizas  y  las  lanas  merinas. 

Las  Lanas  comunes,  aunque  presenten  ya  di- 
ferencias de  carácter  bastante  señaladas,  se  dis- 
tinguen no  obstante  por  un  aspecto  generalmente 
liso  ó  rizado;  las  mas  finas  y  las  mas  flexibles 
entre  ellas  son  aquellas  cuyo  carácter  mas  se 
acerca  al  rizado  u  ondeado;  también  son  las  mas 
cortas,  pero  lo  que  las  distingue  mas  particular- 
mente es  el  grado  de  extensión  de  que  son  sus- 
ceptibles. Su  longitud  real  varia  de0m,08  á 
0m,oi2.  Las  que  son  mas  lisas  son  también  las 
mas  largas,  variando  de  0m,08  á  0m,30,  y  pa- 
rece que  se  aproximan  ala  naturaleza  del  crin, 
llamando  de  lanas  lisas  no  designamos  la  Ca- 
bruda,  que  no  es  una  lana  propiamente  dicha, 
sino  una  especie  de  pelo  grueso,  sin  elasticidad, 
y  que  termina  en  punta,  que  se  encuentra  mez- 
clado á  veces  en  bastante  grande  proporción  con 
ciertas  lanas.  La  cabruda  es  la  lana  larga  de  la 
vicuña,  castor,  etc. 

Las  lanas  rizadas  carecen  de  blandura  y  de 
flexibilidad  como  las  lanas  lisas. 

Las  Lanas  mestizas  son  las  que  proceden  de 
los  cruzamientos  entre  los  carneros  merinos  y  las 
ovejas  comunes.  Esta  sola  consideración  indica 
las  innumerables  variedades  de  lanas  mestizas, 
desde  las  que  se  acercan  y  casi  se  confunden  con 
las  merinas  hasta  las  que  apenas  presentan  sus 
caracteres;  entre  estos  dos  limites  se  reconocen 
en  la  desigualdad  de  finura  y  en  la  irregularidad 
de  las  hebras. 

Procediendo,  como  hemos  dicho,  estas  lanas 
de  los  cruzamientos  entre  los  carneros  merinos 
y  las  ovejas  comunes,  es  esencial  observar  que 
ía  calidad  de  la  lana  depende  del  carnero,  dando 
el  producto  del  cruzamiento  una  calidad  de  lana 
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que  ao  aproxima  mitad  mas  a  la  del  padre  que 
a  la  de  la  madre.  Operando  un  segundo  croar 
miento  entre  el  mismo  camero  y  una  oveja  naci- 
d;i  del  prinn*r  cruzamiento,  se  obtiene  aun  una 
mejora  tic  mitad,  es  decir  que  la  lana  es  de  tres 
cuartos  mas  lina  que  la  de  la  oveja  que  ha  con- 
currido  al  primer  cruzamiento.  De  loque  se  ara- 
ha  de  exponer  se  puede  deducir  de  cuanta  im- 
portancia es  la  elección  de  los  carneros,  ti  cru- 
zamiento ha  obtenido  en  muchos  países  un  éxito 
completo, y  existen,  particularmente eri  Sajorna, 
lanas  mestizas  cuy  a  perfección  np  permite  distin- 
guirlas de  las  ¡añas  merinas,  aun  de  linura  su- 
perior. 

Lanas  Mi.mvvs  se  acostumbra  á  dividirlas 
en  cuatro  clases,  á  saber:   I u  Lanas  de  alta  finu- 

Lanas  de  hermosa  linura;  3".  Lanas  de  li- 
nura mediana;  4 "  Lanas  de  finura  inferior. 

Podrían  tomarse  p  >r  base  de  estas  clasifica- 
ciones los  resultados  medios  de  la  medición 
de  las,  lanas,  si  los  instrumentos  inventados  para 
esta  medición  fuesen  mas  conocidos,  y  -i  su  uso 
no  fuese  por  su  naturaleza  demasiado  difícil  y 
demasiado  delicado  para  no  dar  lugar  en  la  prác- 
tica á  equivocaciones  y  errores  desagradables. 
No.obstante,  aunque  el  medio  de  clasificación  no 
pueda  ser  adoptado,  no  carecerá  de  interés  el 
conocer  la  dimensión  del  diámetro  de  la  hebra 
que  podría  establecerse  en  cada  clase  de  lana: 

1*  Cías?;  Diámetro  de  la  hebra,  de  l'OOál/iOderailim. 
i1  Úfese:  del  íOi  1/35  de  milim. 

3*  Clase:  id.  de  1  :j5 a  l/30de milim. 

4"  Ciase:  id.  de  1/30  á  1/25  de  milim. 

Las  indicaciones  mas  fáciles,  las  mas  al  al- 
cance de  la  \  isla  de  cada  observador  y  las  menos 
sujetas  á  errores  son:  Io  la  forma  y  el  carácter  de 
la  vedija;  2"  el  carácter  individua"!  de  las  hebras 
que  la  componen;  3o  ciertas  relaciones  que  se 
establecen  entre  éstas. 

Las  lanas  de  la  primera  clase  se  distinguen 
por  aglomeraciones  de  hebras  en  pequeñas  ve- 
dijas, compuestas  de  un  cierto  número  de  bebras 
que  son  entre  si  de  una  regularidad  de  longitud 
y  de  una  identidad  de  raíz  perfectas ,  á  lal  pun- 
to que  estas  aglomeraciones  no  terminan  en 
punta,  sino  que  parecen  corladas  en  cuadro.  El 
número  de  las  ondulaciones  varia  de  &8  á  33 
en  una  longitud  de  0m,0í7;  su  longitud  media  es 
de;om,üo  a  0^,06. 

tifias  lanas  de  la  segunda  clase  una  parte  de 
las  hebras  se  presentan  aisladas.. Aunque  la  ma- 
sa se  componga  de  aglomeraciones  semejantes 
á  las  de  la  primera  clase ,  con  todo  estas  aglome- 
raciones no  forman  ya  un  cuerpo  de  un  aspecto 
tan  homogéneo.  El  húmero  de  las  ondulaciones 
es  de  2 i  a  27  por  0m,027;  su  longitud  es  á  cor- 
ta diferencia  la  misma  que  la  de  las  lanas  de  al- 
ta finura. 

En  la  tercera  clase  las  aglomeraciones  son  ya 
raras,  y  la  mas  gran  parte  de  las  hebras  crece 
aisladadamente,  no  siguiendo  siempre  una  direc- 
ción paralela,  de  lo  que  resulta  que  las  vedijas 
terminan  en  punta  mas  ó  menos  pronunciada. 
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Las.  hebras  por  otra  parte  uo  presentan  entre  *i 
la  misma  igualdad  de   carácter  que  en   las   dos 
primeras  clases;  las  hebras  que han  crecido  aisla- 
damente son  menos  ondeadas,  y  loson 
gularménte  que  las  «pie  han  crecido  a 

,  o  ésUfl  el   numeru  de-  las  ondulaci'  : 

eleva  á  necea  h  porum.u27.  mientras 

que  en  las  oirás  no  se  ele\a  mas  allá  de  I 
por  la   longitud.  Su  longitud  varia  también  de 
I  o  Úiii.IÜ. 
En  la  <im/7.¿<7(Jíc  aproa-  se  encuentran  aglo- 
meraciones «le  hebras;  la  vedija  es  también  mas 
puntiaguda  que  en  la  precedente,  y  las  hebr 
muy  desiguales  de  finura.  La  lana  de  e>ta  clase 
se  aproxima  á  buenas  lanas  comunes;  el  numero 
ondulaciones  es  de  15  por  Om.027.  Su 
longitud  varia  a  corla  diferencia  como  en  la  ter- 
cera clase. 

Operaciones  á  las  cuales  se  sujeta  la,  lana  antes  de  pasar 

á  la  hilatura. 

Esquileo. 

La  cosecha  de  la  lana  ó  el  Esquileo  se  opera 
generalmente  en  mayo  y  junio.  Esta  operación  se 
hace  con  tijeras  de  resorte  llamadas  tijeras  de 
tundidor,  que  sirven  para  cortar  la  lana  lo  mas 
cerca  posible  de  la  piel,  siguiendo  zonas  para- 
lelas.a  las  costillas  del  animal,  y  de  manera  que 
el  vellón  quede  entero;  la  adherencia  que  tienen 
entre  si  todas  las  hebras  permite,  resolver  fácil- 
mente este  problema. 

A  toda  la  lana  cortada  y  esquilada  del  cuerpo 
del  animal  (de  un  carnero  ú  oveja),  y  que  nerha 
sido  dividida  según  sus  diferentes  calidades,  se 
la  da  el  nombre  de  Vellón.  En  este  estado  los 
negociantes  la  compran  á  los  ganaderos  y  otros 
cosecheros  en  pequeñas  partidas,  escogiendo  or- 
dinariamente de  cada  vellón  tres  calidades  de 
lana:  la  primera,  que  es  la  de  encima  del  dorso. 
de  las  espaldas  y  de  una  parte  del  cuello;  la  se- 
</u/u/«,  que  es  la  de  los  lujares,  los  muslos  y  el 
vientre,  y  la  tercera,  que  es  la  de  la  garganta, 
la  cola  y 'las  piernas.  En  algunos  países  estas 
tres  calidades  se  vendenjuntas  para  evitar  des- 
perdicios; en  otros  se  venden  por  separado,  se- 
gún los  usos  para  que  se  quiere  emplearlas. 

Por  lo  regular,  tres  vellones  de  carnero  pesan 
de  20  á  2o  libras;  tres  vellones  de  carnero  cas- 
trado, de  16  á  18  hbras,  v  tres  vellones  de  las 
mejores  ovejas,  de  1 2  á  14  libras. 

Llámase  rila  al  conjunto  de  toda  la  lana  que 
se  corta  cada  año,  perteneciente  á  un  dueño; 
v  por  lo  común  se  hacen  tantas  pilas  cuantas  son 
las  clases  de  lana  diferentes  que  hay,  \iendose 
en  consecuencia  pilas  Leonesas,  Salamanquinas, 
Segovianas,  Estremeñas,  Molinas,  ¿orianas,  Al- 
barracinas,  etc.  Debe  advertirse  que  como  en- 
tre las  lanas  de  las  pilas  de  una  misma  clase 
hay  unas  mas  buenas  que  otras,  el  comprador 
ha  deteuer  conocimiento  de  la  nombradla  de  las 
pilas,  porque  todas  l's  de  una  misma  cía 
suelen  vender  á  igual  precio,  aunque  haya  algu- 
na diferencia  en  su  bondad  v  calidad. 
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Si  la  cria  del  ganado  ha  sido  bien  dirigida  y  los 
pastos  proporcionados,  por  término  medio,  do 
una  pila  de  100  arrobas  se|sacan  25  libras  de  pri- 
mera calidad,  50  libras  do  segunda,  y  25  iibras  de 
tercera. 

Lavado;  Bn¡  frió  ó  Lavado  á  dorso, 

La  lana  no  puede  ser  empleada  por  el  fabri- 
cante sino  después  de  haber  sido  desengrasada 
á  fondo ,  operación  que  so  practica  siempre  en 
la  fábrica;  pero  antes  la  lana  ha  sufrido  ordina- 
riamente ,  sea  en  casa  del  productor,  sea  en  casa 
del  mercader,  diferentes  especies  de  lavados  pre- 
paratorios. 

En  ciertas  comarcas,  el  productor  lava  sus 
vellones  en  el  agua  fría  sobre  el  dorso  mismo  de 
los  animales,  si  bien  mas  generalmente  los  en- 
trega al  comercio  en  su  estado  de  lana  sucia. 
El  mercader,  que  sirve  de  intermedio  entre  el 
agricultor  y  el  fabricante  ,  recibe  la  lana  en  su- 
cio, ó  lavada  á  dorso,  procede á  la  operación 
del  escogimiento ,  y  somete  después  la  lana  al 
lavado  en  caliente ,"  conocido  bajo  el  nombre  do 
Lavado  vurcautil. 

El  L'ivaáo  i  dorso ,  usado  en  la  mayor  parte 
de  Alemania  y  en  muchas  provincias  de*  Francia, 
es  una  innovación  en  el  régimen  de  los  merinos. 
A  esta  raza  no  se  la  sometía  en  Espafia  á  esta 
operación,  y  tan  solo  ha  sido  sometida  á  ella,  a 
medida  del  cruzamiento,  en  los  paises  en  donde 
existia  ya  la  costumbre  de  lavar  asi  los  vellones 
de  las  reses indígenas. 

•  Para  operar  este  lavado  á  dorso,  se  hace  en- 
trar cada  carnero  ,  dice  Daubenlon,  en  una  agua 
corriente  hasta  que  les  llegue  á  la  mitad  "del 
cuerpo;  el  operario,  que  está  también  metido  en 
el  agua  hasta  las  rodillas ,  pasa  la  mano  sobre  la 
lana ,  y  la  estruja  diferentes  veces  para  limpiar- 
la bien.  A  falta  de  agua  corriente,  esta  operación 
se  practica  con  mucha  frecuencia  en  una  balsa  ó 
estanque ,  á  veces  bajo  la  compuerta  de  un  de- 
saguadero de  mobno,  y  también,  cuando  no 
se  tiene  mas  que  un  pequeño  número  de  reses, 
pueden- emplearse  gamellas  ó  cubetas ,  ó  colo- 
car el  animal  bajo  ía  llave  de  fuente  de  una 
bomba. 

En  Escocia  para  ejecutar  el  lavado  á  dorso,  so 
elige  un  riachuelo  bastante  profundo  para  que 
un  hombre  encuentre  agua  hasta  la  mitad  de 
los  muslos.  Tres  lavadores  al  menos  y  á  lo  mas 
cinco  se  colocan  á  corta  distancia  los  unos  de  los 
otros  en  el  agua,  el  primero  á  la  parte  inferior 
de  la  corriente,  y  el  ultimo  á  la  parte  superior. 
Así  dispuestos ,  se  pasa  un  carnero  al  primer  la- 
yador ,  quien ,  con  la  mano  izquiezda ,  lo  agarra 
por  el  muslo  izquierdo ,  lo  vuelve  tripa  arriba 
en  seguida,  teniéndolo  asido  con  la  mano  dere- 
cha por  la  nuca.  Entonces  el  lavador  agita  repe- 
tidas veces  el  animal  en  el  agua ,  volviéndolo 
tan  pronto  do  un  lado  como  del  otro ,  é  impri- 
miéndole al  propio  tiempo  un  movimiento  suave 
adelante  y  atrás.  El  primer  lavador  pasa  el  ani- 
mal al  segundo  lavador ;  éste  al  tercero ,  y  así 
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sucosivamente  hasta  el  ultimo  que  sumerge  el 
carnero  en  el  agua  hasta  cubrirle  la  cabeza*,  lo 
vuelvo  a  su  posición  natural  y  lo  ayuda  á  salir 
del  agua. 

El  lavado  á  dorso  dista  mucho  de  ser  comple- 
to, pero  ofrece  algunas  ventajas. 

Nada  hay  mas  vago  (píela  apreciación  de  la  la- 
na en  el  estado  sucio  ó  con  la  suarda,  en  razón  de 
su  mas  ó  menos  limpieza,  y  por  consiguiente  de 
su  merma  diferente  en  el  desengrasamiento.  En- 
tonces, el  productor  carece  de  base  para  seña- 
lar á  la  lana  su  valor  real ,  y  el  mercader  ofrece, 
poco ,  en  el  temor  de  engañarse;  sucediendo  con 
mucha  frecuencia-que  el  productor  se  vé  obliga- 
do á  Conformarse  con  la  estimación  mas  ó  menos 
exacta,  mas  ó  menos  concienzuda  del  mismo 
comprador.  El  lavado  á  dorso  es,  pues  ,  un  paso 
de  hecho  hacía  los  medios  de  simplificar  los  da- 
tos en  los  cuales  se  establece  la  venta  de  la 
lana. 

Además,  el  lavado  á  dorso  despoja  al  vellón 
de  una  parte  de  su  suarda  y  de  las  suciedades  do 
que  se  ha  cargado  ene!  aprisco.  Sin  embargo,  es 
necesario  reconocer  que  el  lavado  á  dorso  está 
lejos  de  ser  un  lavado  completo :  1 .°  es  muy  di- 
fícilque  el  modo  de  lavado  quito  al  vellón  todas 
sus  suciedades;  2.°  se  está  obligado,  después 
de  este  lavado  ,  á  dejar  secar  durante  algún 
tiempo  la  lana  antes  de  esquilarla,  durante  cayo 
intervalo  la  suarda  vuelve  á retoñar  en  ma\or 
ó  menor  cantidad  ,  y  el  vellón  puede  cargarse 
de -nuevas  suciedades,  sea  antes,  sea  durante 
la  operación  misma  del"  esquileo. 

.    Escogimiento. 

Los  vellones  entregados  al  comercio  son  pri- 
mero sometidos  al  escogimiento,  porque  la  ca- 
lidad de  la  lana  varia,  no  solamente  según  los 
razas,  sí  que  también  según  las  diferentes  partes 
del  cuerpo  del  animal. 

El  principio  de  un  buen  escogimiento  es  la  ho- 
mogeneidad de  las  suertes  respecto  á  la  finura, 
á  la  igualdad  y  á  la  blandura.  La  longitud  y  el 
matiz  de  las  hebras  no  son  tan  importantes ; 
con  todo  es  necesario  no  confundir  el  color 
de  la  lana  en  sucio  con  el  que  á  veces  tienen 
las  hebras  teñidas  do  una  manera  indeleble  por 
la  orina ,  pues  en  este  caso  deben  ser  puestas 
en  la  clase  de  las  lanas  amarillas. 

Para  proceder  al  escogimiento,  se  empieza 
echando  en  el  suelo  de  una  pieza  limpia  y  bien 
alumbrada  todos  los  vellones  surtidos  de  un 
misma  división ;  se  desatan,  se  desenvuelven  y 
se  extienden  encima  de  un  apartador.  Luego  se 
monda  ó  limpia  el  vellón  ,  es  decir  que  se  quitan 
todas  las  porciones  de  lana  que  han  sufrido  al- 
guna alteración  grave ,  así  como  las  cagarrutas, 
pez ,  ó  bien  los  cuerpos  extraños  de  cierto  vo- 
lumen que  se  encuentran  á  veces  en  él.  Todos 
estos  desechos,  que  contienen  lana,  son  recogí 
dos  para  ser  lavados  á  parte ,  ó  con  las  sucieda- 
des que  han  pasado  al  través  de  los  zarzos  en 
el  apaleamiento.  Después  de  esto,  se  separan 
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.  i  v  del  vellón  todas  las  porciones  coloradas, 
luego  las  ensuciadas  por  la  orina  ó  los  e 
méritos.  Por  ultimo,  terminado  este  trabajo,  se 
rra  el  vellón  para  separar  las  diversas  ca- 
-  que  présenla,  y  (pie   son  echadas 
una  a  parle  encajas,  en"  cestas,  ó  bien  cneouipar-  - 
límenles  formados  por  zarzos. 
Bntosyellones  muy  comunes  se  acostumbra, 
hemos  indicado  ya  [V.  Zfo/uifeo],á distin- 
guir   pe  mas  que  tres"  calidades    principales; 
¡orno  este  escogimiento  no  basta  cuando  se 
traía  de  carneros  de  lana  lina,  desde  muy  anti- 
guo en  España  se  adoptó  otra  tanto  mas  i 
do  en  qnanta  nuestros  rebaños  siendo  muy  nu- 
merosa-, y  todos   tos  animales  (pie  componen 
cada  uno  de  ellos,  siendo,  a  corta  diferencia, 
uniformes  manéete  á  I  «  vellones,  U  lana  (pota- 
da de  sobre  tai  ó  cual  parte  se  encuentra  por 
-  do  clasificada  comercialmente.  He  aquí  la 
clasificación:  . 

l'rimcra  clase:  la  lana  que  se  encuentra  en 
el  dorso,  la  espalda,  los  lujares  v  los  lados  del 
euello. 

Segunda  dase;  la  lana  del  cerviguillo  y  de  la 
arista  superior  del  cuello,  la  que  se  encuentra 
debajo  de  las  ancas  y. de  la  parte  de  la  rodilla 
de  delante  al  principio  de  la  espalda,  la  del 
vientre  y  de  la  garganta. 

T  cera  dase:  la  lana  del  corvejón  de  detrás  á 
la  anca,  de  la  rodilla  de  delante  hasta  al  pié,  v 
de  la  parte  inferior  de  la  garganta. 

Cuarta  clase  6  Caít/üs"  la  laña  de  las  extre- 
midades ,  ó  las  porciones  lomadas  de  las  nalgas 
>x.t realidades  de  detrás  ,  entre  los  muslos, 
etc.,  etc. 

clasificaciones  de  las  lanas  según  su  esco- 
gimiento varían ,  en  general ,  en  todas  las  na- 
!•  . 
Se  ha  reprochado  á  los  lavadores  y  nego- 
ciantes el  número  de  calidades  diversas  "de  lana 
que,  en  algunos  países ,  han  introducido  en  el 
comercio ,  porque  se  teme  que  tenderán  á  la 
confusión  ya  favorecer  el  fraude.  Este  temor  es 
algo  exagerado.  Si  la  multiplicación  de  las  cali- 
dades de  lana  perjudicase  al  fabricante,  éste  hu- 
ya tomado  sus  providencias  ;  el  lavador 
debe  «atender  a  las  necesidades  v  al  gusto  de  los 
industriales. 

Mondadura  y  Apaleamiento. 

Antes  do  proceder  al  lavado,  es  necesario 
apalear  y  mondar  las  lanas  escogidas.  Colócase 
al  efecto  una  cierta  calididad  de  lana  á  la  vez 
sobre  un  zarzo'  (este  zarzo  tiene  Ordinariamente 
6  pies  de  longitud  sobre  í  de  anchura,  elevado 
abálleles;  se  extiende  la  lana,  se  abre 
v  se  desparrama  por  medio  de  una  horquilla  de 
hierro,  después  se  quitan  con  la  mano  las  vedijas 
enroscadas  ó  Geltradas,  las  pajas,  las  cagarru- 
ta-, Los  [icios  extraños  y  todas  las  gruesas  im- 
purezas. 

procede  al  apaleamiento,  que 
Uene  por  objeto  hacer  salir  el  polvo,  y  separar 
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i  ls  pequeñas  suciedadesque  la  mano  no  ha 
quitado.  Este  apaleamiento  se  0| 
zo  por  medio  de  dos  varillas  de  mad» ; 
las  que  se  golpea  alternativamente  la  lana  con 
ambas  manos,  teniendo  cuidado,  al  separar  las 
varillas  de  la  lana,  no  levantarlas  'perpendicular- 
mente,  porque  á  la  vez  se  arrastrarian  coj 
ésla  que  serian  arrojados  muy  lejos,  sino  retirar 
el  brazo  atrás  para  separar  "del  montón  de  lana 
la  varilla  antes  de  lev  antarl  i.  Podríanse  emplear 
paráoste  apaleamiento  máquinas  llamadas  lobos, 

ñor  cuyo  medio 
la  lana  seria  mejor  abierta  y  mas  pura";  sin  em- 

.  el  Sr.  J.  Bureau  dice  que  tal  ve 
maquina  divide  demasiada  la  lana  para  la  ope- 
ración siguiente  del  lavado;  añadiendo  que  en 
uno  de  los  establecimientos  del  norte  de  Francia 
hay  una  máquina  de  apaleamiento  cuya  varilla 
opera  exaclamente  como  por  la  mano" del  hom- 
bre. 

Lavado  en  caliente  ó  Lavado  mercantil. 

El  Lavado  en  caliente,  conocido  bajo  el  nom- 
bre de  Lavado  mercantil,  es  destinado  á  hacer 
desaparecer  no  solamente  las  cagarrutas  y  otras 
suciedades  (pie  la  lana  lleva  consigo,  sí  que  tam- 
bién casi  toda  su  suarda.  No  opera  el  desengrasa^ 
miento  á  fondo,  pero  no  la  deja  ordinariamente 
mas  que  una  porción  de  grasa  que  varia  de  7  á 
»2  p'Vo. 

I.  Este  método. de  lavado,  propio  de  Es- 
paña, ha  sido  adoptado  en  algunas  naciones  ex- 
tranjeras, v  en  particular  en  Francia  y  en 
Alemania,  donde  ha  sido  algún  tanto  perfeccio- 
nado. 

Para  proceder  al  lavado,  se  necesita  un  sote- 
chado, solado  o  embaldosado,  y  situado  á  La  ori- 
lla de  una  agua  corriente,  ligeramente  inclinado 
par  el  lado  del  agua;  en  este  sotechado  se  colo- 
ca una  hornilla  con  una  caldera  que  tiene  una 
llave  de  fuente,  y  algunos  coladores  y  cestas  ó 
canastas. 

Se  necesita  que  el  agua  sea  lo  mas  limpia  y 
pura  posible;  la  que  disuelve  mejor  el  jabón  ó  en 
la  que  las  legumbres  se  cuecen  mejor  es  la  mas 
buena.  Se  llena  de  agua  la  caldera,  se  eleva  la 
temperatura  desde  30  á  4ü°  de  Réaumur,  y  en 
este  estado  se  deja  manar  una  parte  del  agua  en 
una  cuba  colocada  debajo,  en  la  que  se  sumer- 
ge la  lana  para  que  se  empape,  durante  una  ó 
dos  horas  sin  removerla.  Una  parte  de  la  suarda 
de  esta  lana  se  disuelve,  y  esta  primera  agua, 
que  es,  propiamente  hablando,  una  disolución  de 
jabón  de  base  de  potasa,  se  convierte  en  el  prin- 
cipal agente  de  desengrasanúenlo  ó  desensuur- 
damiento.  A  esta  disolución,  que  es  vertida  en 
cubas,  se  la  añade  el  agua  caliente  necesa- 
ria (una  cuarta  parte  poco  mas  ó  menos)  para 
llevar  el  baño  á  una  temperatura  que  el  opera- 
rio reconoce  fácilmente  mojando  en  él  la  mano. 
Esta  temperatura,  según  se  ha  observado,  no 
debe  exceder  de  4ó°  de  Réaumur  para  las  lanas 
mas  finas,  4o'  para  las  de  l*  calidad,  30°  para 
las  de  2a,  i'ó  para  las  de  3*,  etc.,  y  paralas  lanas 
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comimos,  apenas  debe  ser  libia,  porque  estas  ulti- 
mas contienen  menos  suarda,  y  son  mas  fáciles  de 
purificar.  Luego  quo  el  baño"  está  á  la  tempera- 
tura lijada,  se  mete  en  él,  á  pequeñas  porciones, 
la  lana  que  se  ha  de  desengrasar,  teniendo  cui- 
dado de  levantarla  continuamente  por  medio  de 
una  pequeña  horquilla  ó  de  varillas  lisas,  á  fin  de 
abrir  las  vedijas  para  que  el  líquido  las  penetre; 
si  se  daba  vueltas  á  la  lañase  aplastaría.  Al  cabo 
de  medio  cuarto  de  hora  ó  de  urt  cuarto  á  lo 
sumo,  la  lana  está  suficientemente  desengrasada. 
Se  saca  entonces  con  la  pequeña  horquilla,  ó  las 
varillas,  por  copos  de  %  de  libra  á  corta  dife- 
rencia, para  depositarla  en  canastas  de  mimbre 
que  se  tienen  suspendidas  un  instante  encima  de 
las  cubas,  á  fin  de  perder  lo  menos  posible  de 
agua  saturada  de  suarda,  y  luego  se  sujetan  á 
la  .acción  del  agua  corriente."  A  veces  se  escapan 
á  través  de  las  mallas  de  las  cestas  de  mimbre 
vedijas  de- lana,  y  para  evitar  este  inconvenien- 
te ciertos  lavadores  han  adoptado  canastas  de 
cobre  agujereadas  á  manera  de  una  espumade- 
ra, utensilios  que  son  algo  caros. 

Según  la  opinión  de  algunos,  cuanto  mas  ca- 
liente es  la  lana  cuando  se  lava  en  el  agua  cor- 
riente, tanto  mejor  se  limpia.  Según  otros,  al 
contrario,  es  menester  dejar  enfriar  enteramen- 
te la  lana  antes  de  lavarla,  porque,  según  ellos, 
conserva  así  mas  blandura.  El  Sr.  Chevreul, 
consultado  sobre  esto,  cree  que  las  lanas  enfria- 
das completamente  antes  de!  laxado  en  el  agua, 
fria  reciben  mejor  la  tintura. 

Los  lavadores  ordinariamente  se  colocan  en 
toneles  enterrados  en  el  macizo  en  la  orilla  ó  bien 
en  medio  de  la  corriente,  y  alíí  reciben  las  ces- 
tas de  mimbre  ó  las  canastas  de  cobre,  y  las 
sumergen  casi  completamente  en  el  agua,  teñién  - 
dolas  así  suspendidas  por  medio  de  cuerdas 
atadas  al  t<mcl;  después,  por  medio  de  la  hor- 
quilla ó  de  las  varillas,  agitan  la  lana,  la  levan- 
tan y  la  abren,  sin  revolverla  nunca,  sin  apiñar- 
la ó  determinar  su  fiel  traje,  Se  conoce  que  está 
suficientemente  limpiada  cuando  el  agua  que 
cuela  de  ella  en  el  momento  de- levantarla  es 
perfectamente  ciara,  ó  bien  cuando  el  color  de 
la  lana  es  uniforme,  v  ella  sobrenada.  Se  saca 
entonces,  sea  por  medio  de  cestas  ó  de  zarzos  en 
los  cuales  se  deja  escurrir,  sea  en  carretones 
para  trasportarla  al  lugar  donde  se  debe  hacer 
secar. 

Por  lo  común,  la  desecación  se  hace  sobre 
lelas  extendidas  en  un  césped  que  -se  conserva 
lo  mas  limpio  y  lo  mas  fornido  posible,  y  aveces 
también  en  uñ  lecho  de  arena  ó  guijarros.  Al- 
gunos aconsejan  hacer  secar  la  lana á  la  sombra, 
pero  este  método,  que  podría  ser  bueno,  trae 
consigo  grandes  lentitudes ;  la  generalidad 
de  los  lavadores  no  temen  el  aprovechar  los 
rayos  del  sol  para  exponer  á  su  calor  aun  las 
mas  bellas  lanas.  Durante  eldia  se  tiene  cuida- 
do de  revolver  la  lana  con  horquillas  de  madera, 
y  á  la  noche  se  vuelve  á  entrar  en  grandes 
telas.  Al  dia  siguiente  se  extiende  otra  vez,  si  un 
dia  no  ha  sido  suficiente  para  secarla,  y  asi  se 
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prosigue  hasta  tu  perfecta  desecación.  Aunque 
el  habito  y  la  práctica  indican  el  punto  suficien- 
te de  desecación,  es  menester  tener  mucho  cui- 
dado en  no  equivocarse  para  evitar  los  graves 
inconvenientes  que  podrían  seguirse  de  poner  la 
lana  en  balas  demasiado  pronto,  entre  otros  el 
de  que  se  calentase  y  se  estableciese  una  fer- 
mentación en  la  bala,  si  la  lana  estuviese  aun 
húmeda.  No  bastada  entonces  exponer  la  bala 
al  sol,  sino  que  se  tendría  que  vaciarla  cuanto 
antes  y  extender  de  nuevo  su  contenido  en  zar- 
zos ó  en  telas. 

Si  se  toman  para  el  lavado  ó  la  desecación  las 
precauciones-  necesarias ,  la  lana  no  será  aplas- 
tada ,  y  el  apaleamiento  será  casi  inútil.  Sin  em- 
bargo, como  esta  operación,  de  que  se  ha  ha- 
blado y  a  ,  da  á  la  lana  un  aspecto  mas  agradable 
y  completa  la  de  la  desecación,  no  es  conveniente 
prescindir  de  ella. 

Las  lanas  merinas,  por  el  lavado  ,  pierden  de 
40  á  45  las  mas  descargadas,  y  de  60  á  70  las 
mas  cargadas,  además  de  4  á  7  p  %  que  pier- 
den aun  en  el  desengrasamiento  en  la  fábrica. 
Para  que  el  lavado  sea  bueno,  es  menester  que 
las  lanas  queden  limpias,  bien  purgadas,  blancas, 
de  un  color  uniforme ,  y  no  anudadas  ó  quebran- 
tadas. 

II.  Desde  mucho  tiempo,  en  algunos  países 
está  en  uso  un  excelente  modo  de  lavado  para 
las  lanas,  sin  necesidad  de  recurrir  á  otros  me- 
dios de  desengrasamiento  que  la  misma  suar- 
da, porque  se  ha  reconocido  que  todos  los  otros 
agentes  endurecían  la  hebra  v  alteraban  su  ca- 
lidad. 

Para  esto,  se  emplea  una  gran  cablera  llena 
de  agua  qce  se  hace  calentar  á  40  ó  60°  de  Réau- 
mur ,  según  que  la  lana  es  rn^s  ó  menos  difícil 
de  limpiar  :  á  un  calor  de  sobre  60°  se  alteraría 
la  lana.  Sin  en  también  dos  redes  de  malla  como 
las  usadas  por  los  tintoreros  de  lana.  Cuando  el 
agua  se  encuentra  al  grado  de  calor  conveniente 
á  la  lana  que  se  quiere  desengrasar ,  se  echa  en 
la  caldera  una  de  las  redes  cargada  de  30  kilóg. 
de  lana  sucia.  Se  empieza  ordinariamente  la  pri- 
mera inmersión  con  las  bajas  calidades ,  por 
ejemplo  piernas  y  muslos,  para  guarnecer  el  ba- 
ño de  suarda.  Guarnecido  asi  el  baño,  se  hace 
una  inmersión  de  lana  fina,  y  se  juzga  si  está  al 
grado  necesario  por  la  pronta  separación  de  la. 
suarda;  la  lana  se  remueve  con  un  palo,  y  al  ca- 
bo de  cinco  ó  seis  minutos  se  saca  la  red  con 
un  torno  colocado  sobre  la  caldera  y  semejante 
al  de  los  tintoreros.  Mientras  que  la  lana  de  esta 
primera  inmersión  se  escurre,  se  échala  segun- 
da red,  y  durante  el  intervalo  que  esta  lana  per- 
manece en  la  caldera ,  se  lleva  la  de  la  primera 
inmersión  á  los  lavadores. 

El  pasaje  de  la  lana  al  agua  corriente  se  ve- 
rifica acorta  diferencia  de  igual  manera  qi:e  en 
el  método  precedentemente  descrito,  es  decir 
que,  si  los  instrumentos  empleados  no  son  exac- 
tamente semejantes,  el  resultado  es  siempre  el 
mismo. 

Se  vé,  pues-  que  en  este  lavado  el  baño  do 
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r  al  calor  del  baño,  %  p  dente 

recular  esta  ron  la  especie  de  lana,  esto 

ia ,  ó  que  haya 
tiempo  en  hala-:  por- 
menores que  solo  la  práctica  puede  señalar. 
NI   !  .It  de  Jntemps  y  liirod  fie 

í.leran  el  lavado á  dorso  con  mucha 
para  lo&caroer 
a  menudo  inútil  y  aun 
le  la  lana,  puesto  que  la 
?i   la  lana  no  sufre  en  un  corto 
ion  del  desensrasamiento.  Ellos 
prefieren,  pues,  el  lavado  que  llaman  en  frió  des- 
pués (I él  esquileo. 

agua  fria,  según  .los  mismos,  basta  para 
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cerrada en  balites  bastante  poesto 
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números  expresan  el  minimn  v  el  máxina 
desperdicio    que    habrá   sufrido,  después    del 

rasamiento  perfecto,  la  boa  completa- 
mente lavada  en  frió.» 

■ E-te  método  de  l.axyido  en  frió  después  del 
t'S'jU'.leo.  dice  el  Sr.  A.  Pommier,  permite  pues  á 
los  vendedores  y  á  1  »s  compradores  apreciar  'á 
cantidad  real  de  la  lana  sobre  ia  coa!  operan. 
La  tabla  siguiente  facilitará  la  comparación  (le- 
los resultados  q«e  debe  esperar  el  comprador 
según  las  condiciones  diversas  en  que  se  encuen- 
tre la  lana  que  quiera  adquirir.  ■ 


Desperdicio  después 
'leí  desengrasamienlo 
á  fondo. 
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Máximo  del  error  que  se 
puede  cometer  sobre  el  va- 
lor presumido  de  la  lana, 
á  consecuencia  de  una  farsa 
estimación  del  desperdicio 
probable. 


OBSERVACIONES. 


mitad  del  valor. 


5.*  parle  del  valor. 


1*  acorta  diferencia. 


8.*  acorta  diferencia. 


En  efecto,  si  se  contaba  sobre¡ 
un  rendimiento  de  40  p  •/»>  \ 
solo  se  obtuviese  i  0  p  %,  re- 
sultaría una  equivocación  de  30 
p  °  0 .  es  decir  de  la  mitad  del 
valor  presumido. 

En  este  segundo  caso ,  si  se 
contaba  sobre  un  rendimiento  de 
15  p  V».  y  solo  se  obtuviese  60 
la  eqoi  vocación  seria  de  15  p»/, 
es  decir  del  5o  Je  75  rendimien- 
to presumido,  y  asi  «Je  las  demás, 


r  esta  tabla,  establecida  sobre  expérimen- 
vé  que  el  tarado  en  frió  des- 
pués es  el  que  presenta  meo 

itos  de  \enta,  y  que  indepen- 
dientemente de  toda  otra  razón  ef  fabricante  debe 
buscar  con  preferencia  la  lana  asi  lavada,  pues- 
to que  el  mas  grande  error  que  puede  cometer 


con  respecto  de  su  desperdicio  probable,  no  pue- 
de exceder  déla  undécima  parte  de  su  valor  po- 
co mas  ó  menos,  mientras  que  el  error  pue 
sobre  las  otras  mucho  mayor,  y  á  veces  el 
hasta  la  mitad  de  este  valor,  tas  otras  ventajas 
que  de  este  método  pueden  sacarse  en  la  prácti- 
ca son:  \*  ningún  peligro  para  la  salud  de  los 
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animales,  como  en  el  lavado  á.  dorso  ;  2o  los 
propietarios,  practicándolo,  se  lijarán,  para  el  es- 
cogimiento y  la  clasificación  que  deben  prece- 
der al  lavado  en  frió,  en  las  calidades  y  el  valor 
de  la  lana,  y  no  tratarán  de  especular  cbn  el  pe- 
so que  daba  á  sus  vellones  la  abundancia  de 
suarda  y  de  cagarrutas  que  los  sobrecargaban; 
3o  las  lanas  escogida»,  clasificadas  y  lavadas  en 
frió  pueden  ser  empleadas  en  fábrica  sin  necesi- 
dad del  lavado  en  caliente  al  cual  los  merca- 
deres las  someten,  y  cuya  perniciosa  inutilidad 
ha  sido  reconocida  mas  de  una  vez;  i°  un  desen- 
grasamiento á  fondo  mas  fácil  y  mas  completo; 
;>°  en  fin,  una  conservación  mas  cierta,  porque 
la  lana  no  está  bastante  desengrasada  para  ser 
atacada  por  los  insectos.» 

He  aquí  el  procedimiento  tal  como  lo  descri- 
ben los  Sres.  Pcrrault  de  Jotemps  y  Girod  do 
l'Ain: 

^Anles  de  lavar  la  lana,  es  menester  que  haya 
«permanecido  en  remojo  mas  ó  menos  tiempo,  se- 
«gun  su  gradode  suciedad.  Coladores  como  los  que 
«se  emplean  para  las  lejías  son  muy  convenien- 
« tes  para  hacer  mojar  la  lana,  estableciéndolos 
«sobre  una  trébedes,  bastante  elevada  del  sue- 
«lo  para  que  poruña  canal  de  madera  pueda 
«colar  las  aguas  de  suarda.  Su  número  debe  ser 
«proporcionado  al  número  de  las  cajas  destina- 
bas al  lacado,  de  manera  que  se  pueda  siempre 
«tener  dispuesta  lana  mojada  para  los  lavadores 
«á  medida  que  éstos  la  pidan.» 

«La  lana  mas  sucia  no  necesita  permanecer 
«en  el  agua  mas  de  2i  horas,  pero  se  puede  sin 
«inconveniente  dejarla  en  el  colador  tres  ó  cila- 
ntro dias,  cuando  por  casualidad  se  está  obliga- 
«doá  ello.* 

«Para  el  lavado  en  el  agua  corriente  se  proce- 
derá luego  de  la  manera  que  hemos  indicado 
«después  del  desengrasamiento  en  caliente.  Es 
«menester  que  el  lavador  tenga  cuidado  de  no 
«aplastar  la  lana  agitándola.  Si  la  mojadura 
«de  la  lana  no  ha  sido  suficiente  para  di- 
«solver  enteramente  la  cagarruta  de  ciertas  ve- 
ndijas, es  necesario  en  este  caso  no  malgastar 
«el  tiempo  limpiando  estas  vedijas,  sino  separar- 
«las  para  ser  lavadas  á  parte;  lo  mismo  se  practi- 
«cara  con  las  vedijas  amarillas  y  pelos  canosos 
«que  hayan  escapado  al  escogimiento.» 

Desengrasamiento  á  fondo. 

Después  del  lavado  en  caliente  ó  mercantil  que- 
da aun  en  la  lana  una  cantidad  de  grasa,  que  en 
general  varia  de  7  á  f  o  p%.  Hav  necesidad  de 
un  desengrasamiento  afondo,  que  casi  siempre 
tiene  lugar  en  la  fábrica,  esto  es  en  el  momento 
antes  de  proceder  al  tinte  ó  á  la  hilatura  de  la  la- 
na, porque  por  bien  desengrasada  que  sea  ésta, 
la  grasa  vuelve  á aparecer  siempre  mas  tarde,y  si 
el  desengrasamiento  se  ha  operado  mucho  tiem- 
po antes,  la  grasa  aparecida  de  nuevo  puede 
dañar  á  las  operaciones  de  fabricación. 

El  desengrasamiento  á  fondo  se  opera  por 
lavados  en  una  disolución  de  jabón  á  una  tempe  - 
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ratura  do  40°  á  50°.  Después  de  este  lavado,  la  la- 
na es  exprimida  por  torcedora  ó  por  compresión 
entre  dos  cilindros  para  separar  de  ella  todo  el 
jabón,  y  se  hace  secar.— Y.  Hilo  de  lana  y  Teji- 
dos de  lana. 

Conservación  de  la  lana. 

El  almacén  en  que  se  conserva  la  lana  debe 
ser  seco  ,  porque  la  humedad  perjudica  á  esta 
primera  materia;  solo  la  especulación  es  la  que 
calcula  sobre  esta  humedad  para  evitar  una  mer- 
ma que  recae  luego  contra  el  fabricante. 

El  embalaje  debe  ser  lo  mas  posible  apretado, 
es  decir  que  se  ha  de  tener  cuidado  de  no  dejar 
en  la  bala  vacio  alguno;  la  lana  así  apretada  es 
mucho  menos  susceptible  de  absorver  la  hume- 
dad del  aire  ó  de  la  lluvia  á  la  cual  puede  estar 
expuesta  particularmente  en  los  trasportes. 

En  los  grandes  lavaderos  se  emplean  prensas 
para  acondicionar  el  embalaje ;  pero  lo  mas  co- 
munmente se  opera  de  la  manera  siguiente:  se 
suspende,  por  medio  de  tres  ó  cuatro*  cuerdas, 
un  saco  de  tela  cutre  dos  postes,  manteniendo 
su  parte  superior  abierta  con  un  cerco,  de  ma- 
nera que  permaneciendo  el  saco  derecho,  su  fon- 
do se  apoye  en  el  suelo.  Una  cuerda  sólidamen- 
te alada  en  el  techo  da  al  embalador  el  medio  de 
saltar  dentro  del  saco,  después  de  haberse  des- 
calzado, y  de  permanecer  en  él.  A  medida  que 
se  le  echa"  lana,  se  sirve  de  sus  pies  para  amon- 
tonarla y  guarnecer  con  ettá  cuidadosamente  los 
ángulos*  y  las  otras  partes  del  saco  ;  en  fin,  cuan- 
do la  lana  está  bien  apretada  y  el  saco  bien  lle- 
no, se  cose  la  abertura  con  un  hilo  bramante, 
después  de  haber  quitado  el  aro.  El  saco  debe 
tener  una  forma  la  mas  redonda  posible.  El  saco 
se  numera  y  se  le  estampa  la  marca  de  la  suer- 
te de  lana  que  contiene,  la  seña  del'dueño  de 
la  pila,  el  peso  bruto  y  la  tara;  á  vccés'se  prac- 
tica en  uno  de  los  costados  una  pequeña  aber- 
tura que  sirve  para  poder  sacar  pequeñas  mues- 
tras, v  asi  juzgar  de  la  calidad  encerrada  en  ca- 
da bala.  Seria  difícil  precisar  el  tiempo  durante 
el  cual  la  lana  podría  permanecer  en  balas  sin 
que  desmejorase  su  calidad  ;  este''  tiempo ,  por 
medio  del  lavado  en  frió  después  del  esquileo,  se- 
ria sin  duda  prolongado,  y  esta  es  aun  una  con- 
sideración digna  de  examen  por  parte  de  los  pro- 
pietarios que  pueden  verse  expuestos  á  tener 
que  amontonar  en  sus  lonjas  los  productos  de 
varios  esquileos. 

El  enemigo  mas  temible,  cuándo  se  conservan 
por  largo  tiempo  las  lanasalmaccnadas.es  el  in- 
secto conocido  bajo  el  nombre  de  Tiñ.v  de  los 
taSos  Tinca  sarcitella,  L.\,  que  es  una  pequeña 
mariposa  de  un  gris  plateado,  con  un  punto 
blanco  en  cada  lado  del  tórax.  La  tina  hace  sus 
estragos  bajo  la  forma  de  larva  ú  oruga,  devo- 
rando la  lana  y  formándose  con  ella  un  abrigo 
que  presenta  con  frecuencia  la  forma  de  un  huso. 
Estos  insectos  revoletean  desde  el  principio  de 
abril  hasta  octubre,  y  depositan  sobre  la  lana  pe- 
queños huevos  que  se  abren  en  octubre,  no\icm- 


diciembre,  según  la  temperatura,  Las  oru- 
rmanecen  aletargadas  durante  el  invierno, 
en  la  primavera  crecen,  %  despliegan  una 
le  actividad  en  devorar  la  lana  \  formar 
unas  ú  estuches,  que  lieni  n  cuatro  ó  cinco 
-  ile  longitud.  Cuando  han  hecho  todo  su 
liento,  dejan  la  lana,  se  retiran  a  los  rinco- 
nes del  aliiuuen,  se  suspenden  en  el  techo  para 
tranformarse  en  cristlida.  Alcabode  unas  I 
manas,  rompen  su  <  ubierta  y  salen  bajo  la  figu- 
ra de  una  mariposa, 

lificil  prevenir  enteramente  liis  daños  cau- 
por  las  tinas,  pero  pueden  ev  ilarse  en  par- 
te. Daubeuton  aconseja  blanquear  las  pandes 
y  poner  cielo  ra>o  en  el  techo  del  almaceuá  fin 
de  percibir  mejor  las  mariposas  que  se  posan 
en  ei;  colocar  las  lanas  encima  de  zarzos,  soste- 
,.  un  pie  del  sUeló;  después,  con  un  palo  cú- 
rrenlo termine  en  un  botón  henchido  de  es- 
topa, golpear  las  lanas  para  hacer  salir  de  ellas 
las  tifias  <pie  vuelan  y  van  tá  ponerse  en  las  pare- 
en el  techo,  en  donde  es  fácil  matarlas 
aplicando  sobre  ellas  el  extremo  del  palo  henchi- 
do de  estopa.  Un  niño  basta,  durante  los  tres 
meses  de  la  puesta,  para  cuidar  un  almacén. 

liase  también  aconsejado  colocar  en  los  alma- 
cenes de  lanas  sucias  algunos  malos  vellones  de 
lanas  lavadas  en  los  cuales  las  tinas  hacen  su 
puesta  con  preferencia.  Se  queman  en  seguida  es- 
ilones  antes  que  las  orugas  experimenten 
su  metamorfosis. 

El  olor  del  alcanfor  y  de  la  esencia  de  tremen- 
tina ó  de  algunas  otras  sustancias  de  un  olor 
muy  penetrante,  parecen  alejar  á  estos  insectos, 
pero  no  evitan  del  todo  sus  estragos.  En  Alema- 
nia, empléanse  con  éxito  fumigaciones  amonia- 
cales que  parece  que  las  liñas  temen  mucho,  y 
cuando  la  lana  esta  embalada,  se  cubren  las  sacas 
con  una  cierta  cantidad  de  tallos  de  ajenjo  ó  de 
melioto  en  flor. 

En  cuanto  al  peso  de  las  sacas  y  á  su  forma 
variad  según  los  países,  y  también  a  veces  según 
las  comarcas  o  provincias  de  una  misma  nación. 

Lanas  4c  España. 

La  historia  de  la  crianza  de  nuestro  renombra- 
do ganado  ovejuno  y  los  laudables  esfuerzos  que 
stán  haciendo  para  mejorar  aun  sus  razas, 
asimismo  que  el  juicio  critico  de  las  lanas  es- 
pañolas, con  la  importancia  de  su  cosecha  y  su 
movimiento  comercial  comparado  con  el  de  las 
otras  naciones  productoras,  pueden  consultarse 
en  la  nota  *  escrito  debido  á  la  respetable  plu- 
ma del  Excmo  é  lllmo  Sr.  D.  José  Caveda. 

*    En  la  Sección  IX,  Hilados,  tejidos,  y  paños  de  lana, 
déla  Memoria  sóbrelos  productos  de  la  Industria  españo- 
la reunidos  enla  Ej^strion pública  dé  1850,  el  Sr.  Oirec- 
tur  Geeeral  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  por  lo  res- 
'•    pectivo  á  la  Lana,  dice  loqne  copiamos: 

«La  reputación  de  nuestros  paños  no  podía  conservarse 
sin  rivales  temibles,  desde  que  aclimatadas  las  merinas  es- 
cogidas de  Castilla  en  los  países  extranjeros,  recibieron  *1IÍ 
del  arte  v  la  eiperiencia  considerables  mejoras  en  lascon- 
43 


LAN  337 

Como  hemos  cxpue.-to,  las  lanas,  según  su 
origen,  se  clasifican  cu  merinas,  mestizas  y  co- 
munes, \  BeglD  la  parte  del  animal  de  míe  pro- 
ceden, en  Ires  ó  en  cuatro  suertes.— V.  Lvjmlco 
¡imunto. 

En  general,  se  dividen  también  en  Lana  fina, 
Limi  entrefina  y  Ijina  ordinaria;  pero,  como 
fácilmente  puede  eoncehirsej  esta  clasificación 
i  i  y  arbitraria,  porque  nunca  podra  tra- 
rJB  una  manera  absoluta  la  linea  de  demar- 
cación que  debería  existir  entre  las  lanas  ordi- 
narias v  entrefinas,  y  entre  éstas  j  las  lanas  fi- 
nas. Por  otra  parte,  "téngase  presente  (pie  en  to- 
dos los  rebaños  de  lana  fina  se  encuentra  una 
cantidad  mas  6  menos  grande  de  vellones*,  que 
por  su  finura  no  valen  mas  que  otras  lanas 
mucho  mas  inferiores,  y  que  aun  los  vellones 
superfinos  de  los  cuales  se  saca  la  lana  de  prime- 
ra suerte  producen  también  calidades  inferiores, 
que  valen  lü  á  12  por  ciento  menos  (pie  esta 
primera  suerte,  como  generalmente  se  observa 
en  los  vellones  de  los  moruecos.  En  vano  seria, 
por  tanto,  querer  presentar  aquí  el  cuadro  de 
los  caracteres  que  distinguen  a  las  diferentes 
variedades  y  sub-variedades  de  estas  tres  suer- 
tes de  lanas" que  puede  ofrecer  un  ese<  cimiento 
escrupulosa,  pues  el  perfecto  conocimiento  de 
las  mismas  solo  se  adquiere  con  el  estudio  prác- 
tico de  la  mercancía. 

En  el  comercio  la  lana  recibe  las  siguientes 
denominaciones.- 

Axlnas  ó  Añinos  Y.  esla  palabra).  Es  la  La- 
na de  ¡os  corderos  (pie  no  llegan  á  un  año,  sean 
merinos,  mestizos  ó  comunes.  En  general,  las 
aniñas  participan  de  las  calidades  délos  rebaños 
á  que  pertenecen,  ofreciendo  cada  una  en  su 
clase  mas  dulzura  y  suavidad  que  la  lana  madre. 
Se  distinguen  en  Añinas  sucias,  esto  es  talescomo 
salen  del  animal,  y  en  Añinas  lavadas,  que  han 
sido  sometidas  al  lavado.  Las  añinas  se  clasifican 
también  en  varias  suertes  según  su  origen,  su 
finura  y  la  parte  del  cordero  de  que  proceden. 

Las  aniñas  son  reservadas  para  la  fabricación 
de  chales  y  otros  artículos  de  novedad,  entran- 
do también  en  la  confección  de  paños  y  casimi- 
res; en  algunas  estofas  ligeras  sen  mezcladas 
con  el  algodón,  y  también  se  utilizan  en  la  con- 
fección de  sombreros. 

Borra  de  laxa  V.  esta  palabra.  Es  la  parte 
(fue  cae  bajo  el  cañizo  cuando  se  apalea  la  lana, 
y  que,  por  su  mala  calidad,  solo  puede  servir 
para  tejidos  groseros. 

Laxa  amarilla.  La  lana  tomada  délas  extre- 
midades del  vellón  y  principalmente  del  bajo 
vientre. 

diriones  esenciales  de  sus  preñados  vellones.  El  ano  de 
1165  salieron  de  España  para  Alemania  por  primera  Tez 
las  mejores  ovejas  y  moruecos  trashumantes  de  las  cabanas 
que  gozaban  de  mayor  nombradla  entre  nosotros.  Autoriza- 
da por  el  Gobierno  su  extracción,  y  como  ti  en  ella  se  in- 
teresase el  crédito  nacional.se  puso  una  escrupulosa  d  ili- 
gencia  en  la  elección  de  las  castas,  y  aquellas  se  prefirieran 
que  desde  muy  antiguo  pasaban  por  las  ma»  bellas  del 
mundo,  y  producían  las  lanas  mas  finas  y  codiciarla?.  Otra* 

TOMO  III. 


asa  lan 

Lana  dk  caídas.  Es  la  lana  que ©8  el  esquileo 
se  desprende  délos  vellones,  y  que  va  unida  con 
todas  las  suciedades;  en  las  ganaderías  que  desean 
oonsenar  su  buen  nombre  se  pone  á  parle.  Esla 
¡ana  lavada  es  siempre  la  mas  inferior  de  tudas 
las  suertes. 

Lana  corta  ó  Lamí  PBQftiñútt  Es  la  mas  corta  y. 
una  del  vellón,  y  procede  del  cuello.  Hilada, 
sirve  para  hacer  ía  Irania  de  los  paños,  ratinas  y 
otros  tejidos  linos,  y  por  este  motivo  algunos  lá 
distinguen  con  el  nombre  de  Lana  trama. 

Lana  larca,  Lana  urdimbre,  Lana  estambre- 
ha."  Es  la  lana  larga  que  se  corta  de  los  muslos, 
de  las  piernas  y  de  la  cola.  Hilada,  sirvo  para 
formar  la  urdimbre  de  varios  tejidos,  y  también 

importaciones  se  verificaron  sucesivamente  en  pocos  años, 
y  mayorales  y  pastores  españoles  cuidaban  las  merinas  en 
esta"s  emigraciones,  encargándose  después  de  su  educación 
física,  para  que  en  cuanto  ínese  dable,  ni  perdiesen  bajo 
otros  (limas sus  habí  tos  y  condiciones  naturales,  ni  hubiese 
variedad  en  les  alimentos  y  el  régimen  que  dejaban  en  su 
paá  natal.  Allegáronse  é  estos  cuidados  de  una  aclimatación 
ensayada  con  incertidumbre  y  desconfianza,  pero  que  hala- 
gaba sin  embargo  grandes  esperanzas,  el  examen  fisioló- 
gico de  los  ganados,  la  observación  constante  de  sus  pro- 
piedades, física?,  una  escrupulosa  diligencia  en  prevenir 
y  satisfacer  sus  necesidades.  Asíjud  como  el  arte  y  la  ex- 
periencia, do  descubrimiento  en  descubrimiento,  y  de  con- 
quista en  conquista,  determinaron  las  condiciones  de  los 
sementales;  supieron  elegir  los  pastos;  calcular  las  influen- 
cias atmosféricas  sobre  la  especie;  aprovechadas  hábilmen- 
te; escocer  y  cruzar  las  razas;  afinar,  en  fin.  esos  codicia- 
dos vellones  de  Soria,  l.eon  y  Segovia,  tan  largo  tiempo 
deseados  envaro  por. los  pueblos  manufactureros.  Merced 
á  la  constancia  con  que  estos  medios  se  emplearon,  las 
merinas  sajonas  de  Stolpen,  en  las  fronteras;  de  Bohemia, 
eonservando  los  caracteres  de  su  origen  español,  y  el  tipo 
que  las  distingue  en  los  pastos  de  Extremadura  y  en  las 
fierras  de  Segovia,  producen  hoy  la  mejor  lana  del  mun- 
c'o.» 

«T  no  se  encierran  ya  en  estrechas  regiones,  ni  se  Limi- 
tan á  benignos  y  determinados  climas:  que  el  ejemplo  y  la 
utilidad  las  connaturalizan  en  las  llanuras  de  Silesia,  en  los 
pastos  de  Bohemia  y  de  Hungría.  Aun  entre  los  hielos  de 
Noruega  se  propagan  y  prosperan  aquellas  razas  escogidas, 
y  procedentes  de  las  cabanas  del  Duque  del  Infantado,  do 
los  Condes  de  Monlarco  y  Campo-Alange,  y  del  Escorial,  el 
Paular  y  Guadalupe.  Con  igual,  éxito  consiguió  paubenton, 
en  regiones  menos  rigorosas,  y  después  de  ensayar  siete 
distintas  castas  de  moruecos  y  ovejas  una  lana  finísima  mien- 
tras que  un  solo  morueco  de  los  rebaños  de  Rambouillet 
vale  boy  día  mas  de  1000  francos.  Pero  la  generalización 
de  1»  raza  merina  de  España.  laTiondad  que  el  arte  le  ba 
procurado,  se  consiguieron  solo  leídamente,  y  después  do 
70  años  ile  experiencias,  costosos  sacrificios  y  asiduos  cuida- 
tíos,  porque  no  do  otra  manera  se  someten  los  procedi- 
mientos de  la  naturaleza  á  las  exigencias  de  la  ciencia, 
(¡uo  sin  forzar  sus  leyes,  la  convierte  en  dócil  instrumento 
cíe  sus  admirables  creaciones.» 

«Ln  Alemania,  ese  inmenso  almacén  de  las  primeras 
materias  para  la  fabricación  de  toda  clase  deestofas  de  lana, 
á  pesar  de  sus  adelantos  en  el  arte  de  mejorarla,  solo 
babia  exportado  para  Inglaterra  421, 3'0  librasen  el  año 
tfe  1800;  esto  es,  cuando  iban  ya  trascurridos  30  desde  la 
introducción  de  las  merinas  españolas  en  el  declarado  de 
Sajonia:  pero  creciendo  sus  rebaños,  y  multiplicándose  con 
una  rápida  progresión,  pudo  ya  en  1814  exporiar3.o93.146, 
y  en  182"  basta  22.007,i78.-Durante  estos  mismos  periodos 
fué  decreciendo  la  extracción  para  Inglaterra  de  la  lana  es- 
pañola y  portuguesa.  En  el  primero  se  redujo  á  7. 794,732; 
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labores  do  punto  de  media,  ya  al  telar  ya  coa 
agujas. 

Lana  iavada.  Es  la  lana  sucia  después  do 
baber  sido  sometida  al  lavado  mercantil  y  cla- 
sificada en  varias  calidades  según  su  finura.  Ka 
general,  se  puede  decir:  que  la  lana  fina  lavada 
en  su  mayor  parte  se  emplea  en  la  fabricación  de 
paitos;  que  la  lana  entrefina  lavada  e.i  destinada 
a  la  confección  de  pairos  medianos  y  ordinarios, 
de  paños  ligeros,  v  también  de  cobertores;  y  que 
la  lana  ordinaria  lavada  sin  e  para  hacer  colcbo- 
nes,  orillos  y  áveceseoberlorcs,  babiendo  ajgonas 
que  son  propias  para  tejidos  de  punto  de  media,  pa- 
ños comunes,  etc.,  y  otras  de  muy  ordinarias  que 
se  emplean  en  la  fabricación  de  estofas  de  pelo.  . 

en  el  segundo  á  9.134,9*91;  en  el  tercero  á  4.347.613.  La 
decadencia  se  hizo  todavía  mas  sensible  en  les  años  sui  es-í- 
vos;  de  tal  manera,  que  según  la  balanza  de  comen io  úl- 
timamente publicada  por  la  Dirección  General  de  Aduanas 
el  año  de  1830,  hemos  venido  á  exportar  la  suma  do 
340,000  libras.  » 

»llé  aquí  el  movimiento  comercial  de  nuestras  lanas 
comparado  con  el  de  la?  otra?  naciones  productoras  durante 
el  año  de  1840,  limitándole  únicamente  á  las  importaciones 
que  tuvieron  lugar  en  Inglaterra: 


P.íses. 


Sacas. 


Libra?. 


Alemania.     .     . 

63,27,8 

13.819,300 

Rusia..     .     . 

11,176 

2.9í4,000 

A  usina.  .     . 

41,023 

13.1^9,300 

Portugal..     . 

1,129 

330,930 

1.333,250 

«En  los  años  de  1844  y  18  45,  la  exportación  pai  a  Ingla- 
terra de  las  lanas  españolas,  comparada  con  la  de  aquellos 
pueblos  donde  el  mismo  artículo,  recibió  mayor  desarrollo, 
produjo  el.siguiente  resultado; 

Batas  Balas 

expoliadas  exportadas 

Países.  en  1844.  en   1843. 


Alemania.     .     .     . 
Australia.     .     .     . 

Sidney 

España  y  Portugal.. 


•70.303 
70.968 
73.931 


61,777 

77,479 

117,424 

8,453 


«En  la  plaza  de  Liverpool,  una  de  las  mas  importantes 
de  Inglaterra,  tuvieron  lugar  desde  1815  las  importaciones 
de  lanas  que  á  continuación  se  expresan: 


Libras  do  lana 

Libras  de  lana 

importadas  do 

importadas  do 

Años. 

todos  tos  países. 

Espafla. 

1815* 

,     .     ¿0. 600, 000 

8.000,000 

1829.. 

9.800.000 

3.300,000 

1825.. 

.     44. 000.  (100 

8.000,000    ' 

1830  . 

,     32.000,000 

1.600,000 

1833.. 

.     42.000.000 

1.600,000 

1840.. 

.     49.000,000 

1.200.(700 

1 8  i » . . 

.     76.000,909 

1.100,000 

1830.. 

.     .     75-.000,000 

468,000 

«Se  vé,  pues,  que  siendo  las  lanas  españolas  en  1813 
cen-a  de'un  22  por  100  de  todas  las  presentadas  en  e|  mer- 
cado de  Liverpool,  al  cabo  de  36  años  vinieron  á  figurar 
únicamente  con  la  insignificante  suma  de  s/8  por  loo.  La 
misma  disminuiuion  se  nota  también  contrayendonos  solo 
al  mercado  de  Londres  en  1850,  como  resulla  de  los  datos 
siguientes: 


LAS 
los  de  lana  lavada  se  utilizan 
res,  edre- 

Duran  v  i .  ctuo 

vohimienl 

my  día  este  ram  le  industria  es  el  prin- 

cipal sosten  déla- 
al  pr  apro- 

■ 

don,  para  ' 

lana 
en  nuestro  pai>  sea  mucho  mas  considerable.   • 


En  febrero.     . 
En  nia\ 

•mbre» 
En  diciembre. 

Totales.. 


Saras  dediex  ar- 
robas  imp  tí 
de  todos  los 


se*. 


11. --jl 
Í5,3JT 


Sara?  de  dier  ar- 
robas importa- 
das de  K>, 

tul 

136 

> 

110 


.12:.:;:; 


«Demuestran  estas  cifras  que  las  lanas  españolas  lian 
■  al  tin  su  ai.'  lo  de  Inglaterra,  donde  por 

babian  obtenido  la  primacía.  Pero  esta  mis- 
ríe  ba  cabido  también  á  la-mayor  pane  de  las  eele- 
-arde  su  bondad,  desde  qi 

fsu  baratura  y  abundancia  las  de  la  Auslra- 
a.  que  inundan  las  fábricas  inglesas,  y  muebas  de  las  de- 

■  I  Norte.» 

« Aunque  a.-í  no  fuese,  la  decadencia  de  nuestra  industria 

lanera  1  de  comercio  exterior,  numa-podria  ex- 

|ue  las  merinas  mas  preciadas  de  las  fa- 

ibas  Castillas  se  generalizaban  en  los 

Crte,  mejorando  sus   preciados  vellones    ¿qué 
'  lamos  nosotros,  antiguos   poseedores  de  esta  inmensa 
riqueza,  para  darle  mayor  precio,  y  rontrareslar  en  su  ori- 
íunesta   competencia  que "  acabó   por  destruirla? 
iQué  hacíamos  nosotros,  favo  re  idos  por  la  posesión  inme- 
morial. J  del  clima,  por  dilatadoi  y  feraces 
campos,  por  la  expórtesela  de  muchos  siglos?  Aban  I 
la  naturaleza  nue-  torios,  por  ana  triste 
necesidad,  á  toe  penalidades  y  virisiUrdes  de  la  trasnuma- 
_'U¡r  en  ella  las  tradiciones  y  las  costumbres  y  la 
1  medía:  esperarlo  todo  de  lo*  intereses 
creados ,  de  las  prácticas   viciosas  vn  admitidas  ,  de  la 
supere 

■  ernos, 
en  fin,  enunacieg 

el  den  -wmecerla.  y  cuando  ni  aun  era  dable 

preparar  siquiera  la  adopción  de  un  nuevo  y  mas  ventajoso 

■  de  existir  la  ganadería 

I  artides 

entre  un  corto  numero  de  proletarios    his  intereses  que 

n  durante  muv has  generaciones,  la  línea  trazóla  en- 

uttivador  y  e  5  las  opuestas  tendencias 

:  -es.  ni  se  cambian 

.^lituyeo  á  placer  con  nuevas  1 

la  necesidad  las  dé- 
oste restode  los  tiempos  de  la  recon- 
quista y  de  a  un  ¡¡neldo  avezado  á  las 

-tierrero  á  la  vez,  no  pne- 
la  mejora  de  1  -  razas  in 
I  jas  que-  superen  6  igualen  si- 
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1  aui»ni¡.  Es  la  lina  procedente  de  tas 
pirtes  del  vellón  que  cubría  las  espaldas,  los 

Mijares  v  lus  ríñones  de!  animal. 

1  qco 

i '  tintura, 
nraerto  de  una  afec- 


I. 
débil  v 

i  x^  \ 


F>  una  muerte  dp  Ir 


-  fa- 
nal á 

todo  género  "de  fabricación'. 
lw\  i>;:  vin..  Gome  foj  peladillos,  esta 

procede  de  las  pieles  de  carneros  muertos,  tji- 


quiera  alas  electorales  y  d»  N  - 
do.  Sobre  otras  bases  bá  de  apoya 
uencia  y  estabüÑfád  de  los . 
crupnlosa  y  esmerada  elección  de 
alimentos  »  . 


Imun- 
l'erma- 

• 

los  preserven  de 
ipieza  y  esmero  en  su  crianza;  I 

¡uelleva  hoy  de  lana  srjonaála 
mas  preciada  de  Castilla.  Una  y  otra-  provienen  de  un  tipo 
común,  y  son  el  producto  de  uña-misma  faz».  Y  al  compa- 
n¡r  1 1  a  I  1  española,  al  advertir  su»  diferencias, 

no  se  pretenda  que  la  ultima  ha  degenerado.  Sin  duda  es 
hoy  la  misma  que  b  1  sido  siempre.  Si  nuestras  merinas  no 
mejoraron  de  condición,  tampoco  perdieron  su  t-arácterpri- 
ínitivo;  las  propiedades  físicas  que  las  distinguían,  cuando 
eran  codiciadas  délas  naciones  manufactureras,  se  con- 
servan inalterables.  Oaeel  vulgo  délos  observadores  abri- 
gue sin  examen  otras  crecí:  rende  y  no - 
traña;  pero  que  asi  opinen  también  los  que*  han  debido  te- 
ner exactas  noticias  de  mi  -  írssríumante.  difí- 
cilmente se  .explica.                             : las  tenas  españo-' 
¡as  de  los  mercados                            minaban  sin  rivales, 
ni  pueden  excitar  rivalidad  ni  envidra.  Un  cuerpo  tan  com- 
petente como  la  Cámara  de  Sedan,  ha  dicho  sin  embargo, 
que  se  abandonaron  las  lanas  españolas,  porque 
ganaderos  confundieron  las  casias,  d. 
degeneración  compkta,    no  quedando  ... 
las  que  existían  en  is«".» 

«¿Cómo  te  justifica  esta  aserción?  ¿Cómo  se  disculpa  si- 
quiera? Mil  pruebas  existen  que  la  centrarían.  Si  tastanas 
españolas  dejan  de  surtir  ya  las  fábricas  extranjeras,  cier- 
tamente no  c  •  hubieren  perdido  ni  n 
desús  aprecia  -:  sino  en  que  llevada- ' 
riñas  que  las  producen  á  otras  regiones,  y  allí  cuidadas  con 
esmero,  mejoraron  da  una  manera  notable,  y  rinden  mas 
bellos  producios.  Cuando  otros  adelantaron,  nosotros  he- 
mos permanecido  estacionados.  Así  es,  que  la  diferencia 
no  consiste  en  la  supuesta  degeneración  de  la  lana*  espa- 
to en  el  adelanto  de  la  extranjera.  Pudieron,  con 
¡os  estragos  y  traslóenos  de  la  guerra  de  la  Independencia, 
disminuirse  rebaños;  desaparecer  cabanas  enteras:  alte- 
rarse algunas  con  la  mezcla  de.  las  castas  entrefina* 
diñarías  dolos  ganados  estantes  y  ribereños;  pero  no'con- 
fundirselas  razas,  y  menos  aun  desaparecer  los  antiguos 
tipos.  !■                         ■  -    ensenan  generalmente,  y  niu- 

ncuentran,  no  solo  en  los  rebaños   . 
de  Hernández,  Ruiz.  Salvatierra,  c!  tfarqnes  de  Perales, 
el  Conde  de  la  Oliva  lanj, 

bien  en  las  mai 

nudo  con  las  .. 

tinas  se  c.  nsumen  en  un  gran  número  de"  fábricas  nacio- 
nales y  extranjeras.» 

«•Pero  entre  un  hecho  <r. 

para  e<-har  por  tierra  esa  pretendida  decer.  - 
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fuiendo  no  mas  de  aquellos  en  que  ha  sido  arran- 
cada con  su  suarda,  y  no  por  medio  de  la  cal. 
Esta  lana,  como  no  ha  llegado  á  su  estado  de 
madurez,  es  mas  tierna  que  la  laua  madre,  y 
además,  como  no  ha  sido  alterada  por  la  cal,  tiene 
mas  suavidad,  dulzura  y  nervio  que  los  peladi- 
llos. Esta  suerte  de  lana  se  destina  á  los  mismos 
usos  que  los  peladillos,  y  también  se  presta  á  la 
fabricación  de  un  número  mucho  mayor  de  es- 
tofas. 

Lana  sucia  ó  Lana  con  suarda.  Es  la  que  está 
del  mismo  modo  que  ha  sido  separada  del  cuer- 
po del  animal,  es  decir  que  no  ha  sido  ni  desen- 
grasada ni  lavada.  En  este  estado  las  lanas  no 
tienen  uso  alguno. 

vellones  bien  conservados,  y  obtenidos  en  nuestras  eaba- 
fias  hace  ya  ~\)  años,  esto  es,  cuando  todavía  se  preferían 
como  los  mas  bellos  en  los  países  fabricantes  de  Europa, 
fueron  comparados  con  los  actuales,  y  éstos  les  superan  en 
todas  sus  cualidades,  apareciendo  do  una  lana  mas  fina  y 
delicada,  ondulosa  j  flexible.  Y  no  podrá  extrañarse,  sin 
embargo  de  la  notable  disminución  de  los  pastos,  de  la 
pugna  entre  la  ganadería  y  el  cultivo,  de  la  falla  de  ex- 
tracción para  los  países  extranjeros,  y  cíe  lodos  los  inconve- 
nientes (le  la  trashuriKicion;  porque  esta  se  verifica  con  mas 
conocimiento;  porque  el  tiempo  y  la  experiencia  lian  desva- 
necido por  fin  graves  errores  é  infundadas  prevenciones  so- 
bre esta  granjeria  y  los  medios  de  fomentarla.  Ningún  ga- 
nadero abriga  ya  la  creencia  de  que  los  viajes  y  emigraciones 
son  indispensables  para  conseguir  la  finura  de  las  lanas: 
muchos  hay  que  estacionan  en  Extremadura,  el  Pirineo  y 
otros  puntos  sus  manadas  errantes,  y  casi  todos  procuran 
hacer  menos  gravosas  las  dilatadas  marchas  desde  el  Norte 
al  Mediodía,  de  lasqrfe  por  su  número  y  el  estado  mismo 
de  nuestra  agricultura  no  pueden  permanecer  constante- 
mente en  determinadas  comarcas.» 

«Era  uno  de  los  mayores  males  de  la  trasbumacion  la 
eventualidad  y  diferencia  de  los  pastos,  el  riesgo  de  en- 
contrarlos agotados,  la  alternativa  de  la  abundancia  y  la 
miseria,  de  las  buenas  y  de  las  malas  yerbas:  y  hov  los 
propietarios  de  grandes  rebaños  aseguran  "su  subsistencia  de 
antemano,  preparándoles  en  los  contornos  adonde  van  des- 
tinados, mantenimiento  seguro  y  fijo,  y  siempre  de  tal  ma- 
nera, que  lejos  de  contrariar,  auxilie,  el  desarrollo  de  los 
vellones  y  contribuya  á  mejorarlos.  En  la  actualidad  las 
principales  cabanas,  las  mas  numerosas  y  acreditadas*  de 
nuestra  ganadería  lanar,  conocidas  con  los  nombres  de  sus 
poseedores,  y  clasificadas  según  las  provincias  á  que  perte- 
necen, son  la»  siguientes: 

Cabanas  Leonesas. 

DeS.  M.  la  Reina. 

Marqués  de  Perales. 

D.  José  Segundo  Ruiz. 

Conde  de  la  Oliva. 

Marque*»  de  Santa  Marta,  Condesa  de  Torre  yrias,  ve- 
cina deCácercs. 

D.  Juan  Romero,  vecino  de  Laguna  de  Cameros. 

Marqués  de  la  Conquista,  vecino  de  Trujillo. 

D..  Lucas  Paredes,  vecino  de  Cáceres. 

D.  Fabián  Orellana  y  hermano,  vecinos  de  Trujillo. 

Duque  de  Osuna  é  Infantado,  vecino  de  Madrid. 

D.  Justo  Hernandoz,  idem  de  Ídem. 

Conde  de  Hornos  y  Villariezo,  idem  de  idem. 

Duque  de  Tamanes,  idem  de  idem. 

Marques  dellurbieta,  idem  de  idem. 

Condesa  de  Fuente  Nueva,  vecina  de  Vaüadolid. 

D.  Eugenio  Moreno,  vecino  de  Villanueva  de  Cameros. 

Comiede  Canilleros,  vecino  de  Brozas  /provincia  de  Cá- 
ceres) . 
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Lanvde  vellón.  Es  simplemente  laJanaque 
procede  del  esquileo  anual  de  las  reses  lanares. 

Peladillos.  Lana  de  peladas  ó  lana  caidaó  se- 
parada de  las  pieles  por  medio  del  agua  de  cal. 
Las  pieles  que  la  producen  son  ó  de  animales 
muertos  de  enfermedad  en  las  granjas,  ó  de  car- 
neros muertos  en  los  mataderos.  Estas  lanas, que 
se  presentan  en  pedazos,  como  no  han  llegado  á 
su  madurez,  y  además  se  hallan  enervadas  y  al- 
teradas por  la  cal,  son  mas  tiernas  que  las  lanas 
madres.  Algunas  suertes  de  peladillos  se  em- 
plean en  la  fabricación  de  cobertores  y  de  teji- 
dos de  punto  de  media,  y  olías  se  destinan  al  la- 
vado, para  trasformarlas  en  Hedijas,  estoes  |>e- 
ladillos  escogidos  y  surtidos  por  los  lavadores, 

El  Hospital  del  Rey,  de  Burgos. 

D.  Tomás  Muñoz,'  vecino  de  Cáceres. 

Cabanas  Sorianas. 

D.  Lorenzo  Bartolomé,  vecino  de  Villar  del  Ala. 

Doña  Modesta  López  Montenegro,  vecina  de  Soria. 

D.  Juan  Baltasar  Luengo,  ideín  de  idem. 

D.  Manuel  Delgado,  jdem  de  idem. 

D.  José  Balmaseda,  vecino deCastilfrio  déla  Sierra. 

D   Celestino  de  Córdoba,  vecino  de  Migafia  (Soria). 

D.  Sanios  Alvarez,  vecino  de  Brieba  (Logroño  . 

D.  Juan  Pablo  de  Tejada,  vecino  deEzcaray  (idem;. 

D.  Manuel  Domingo  Romero,  vecino  de  Laguna  de  Ca- 
meros. 

D.  Manuel  Diez  de  Lumbreras,  vecino  de  Logiofio. 

D.  Isidro  Fraile  de  Tejada,  vecino  de  Torrecilla  de  Ca- 
meros. 

Doña  üámasa  Matute  é  hijos,  vecinos  de  Mantilla  de  la 
Sierra  (Logroño,). 

Doña  María  Francisca  López  Montenegro  é  hijos,  vecinos 
deYilIoslada  (idemj. 

D.  Cecilio  Hernández,  idem  de  idem. 

D.  Felipe  García  del  Valle,  i  Vecinos  de  Ylniegra  de  aba- 

D.  José  García  Escudero,  [  jo  (idem.) 

Cabanas  Segovianas. 

Rebaño  sajón  de  S.  M.,  en  el  Escorial. 

D.  Julián  Tomé  de  la  luíanla,  vecino  de  Madrid. 

D.  Carlos  Garete  de  la  Torre,  idem  de  idem. 

D.  Gregorio  Bayon,  idem  de  idem. 

D.  Luis  Contrcras  y  Meneos,  idem  de  idem. 

Conde  de  Alpuente,  vecino  de  Madrid. 

D.  Gatuno  Tomé,  vecino  de  Segovia. 

D.  Antonio  Clemente  Pacheco,  vecino  de  Mérida. 

1).  Joaquín  Rodríguez  Leal,  vecino  de  Madrid. 

D.  Juan-Rico  Cabrero,  vecino  de  Candelario  (Salamanca). 

Cabanas  de  Cuenca  y  Molina. 

D.  Patricio Cerdan, "I „    .        ,    r  ■      „ 
D.  Antonio  Y;ifliz  ;  ¡Pernos  de  Cuenca. 

D.  Simón  Arribas,  vecino  de  Tragacete. 

D.  Francisco  López  Montenegro,  vecino  de  Molina  de 
Aragón. 

D.  Francisco  Briones,  vecino  de  Campeábalos  (Gua- 
dalajara) . 

D.  Francisco  Santa  Cruz,  vecino  de  Griegos  Teruel). 

D.  Salvador  Pérez,  vecino  de  Villar  del  Cobo  (idem). 

Duque  de  veragua,  en  lleras  deAyuso  (Guadalajara  . 

«Al  paso  que  la  ganadería  trashumante  ha  disminuido 
considerablemente,  se  aumentó  la  estante  en  la  misma  pro- 
porción, y  con  ventaja  conocida  de  sus  naturales  condicio- 
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que  se  prestan  poco  á  la  fabricación  del  paño,  y 
■rilado  de  los  chales 
:  i-  li.iíeros. 
\.  vello  'I 

pelo   lar- 
í¡ibno;y  para  la  La>a  de  YiciSv,  V. 
Camello  Vi 

de  todo  lo  referido,  c  le  raa- 

r  que  las  lanas  de  las  diversas  provincias 

de  España  se  distinguen,  por  su  finura,  en  dife- 

.  ¡simo,  o  mas 
bien  imposible,  establecer  una  clasificación  me- 
ra que  las  reúna  en  un  numero 
1 1  uno  lanas 
ir  >u-  caracteres,  nos 

nes.  Entre  las  causas  quo  coocurrieron  á  este  cambio,  se 
rúenla  como  las  principales:  1°.  La  destrucción  completa, 
ó  d  menoscabo  de  numerosos  rebaños  durante  la  guerra 
de  la  Independencia,  y  Je  las  revoluciones  políticas  que  á 
ella  se  -  ¡°.  El  Decreto  de  las  Corles  de  8  de  junio 

Mecido  por  el  de  6  de  setiembre  de  1836,  en 
-  -autoriza  el  acotamiento  de  los  terrenos  particula- 
res par  -disfruten  exclusivamente,  déla 
manera  que  tengan  por  conveniente.  3o.  La  desmembración 
de  las  cabanas  pertene  ientes  á  las  comunidades  religiosas 
suprimidas,  i".  El  sistema  adoptado  por  aigunos  ganade- 
jarsus  rebañosen  punios  determinados.  5°.  Lae  ro- 
turaciones; de  muy  extensos  terreóos  que  solo  producían 
yerbas.» 

datados  campos  de  las  orillas  del  Gua- 
diana, .  w  de  merinas  trashuman  les,  aparecen 
_  '.  adeel  labra- 
dor, eu  proporción  de  los  predios  que  cu  ti  va,  ó  propios  ó 
aaiiiiene  para  sustentar  su  labranza  un  número 
.eneralmeate  de  los  rebaños  tras- 
pues,  en  contra  del  envejecido  Concejo 
le  su  existen- 
rectas  de  la  legislación;  el 
jal  de  los  intereses  y  de  las  opiniones;  la  ten- 
i  de  las  ideas,  auxiliada  por  los  mis: 

finalmente.  Se  quiere,  sin  embargo, 
precipitar  su  curso;  romper  de  un  gofpe  con  lo  pasado; 
runa  fortuna  existente,  para  crear  instantáneamente 
I   otra  mayor  corí  sus  despojos,  cuando  no  han  cambiado  las 
Je  nuestro  sistema  agrícola;  cuando  reducido 
en  una  grande  extensión  Je  la  Península  á  producir  solo 
les,  no  se  suplieron  todavía  las  yerbas  de  ios  campos 
s  con  las  de  l»s  prados  artificiales.  ¡Deseos  premi- 
antes fecundos  en  vagas  declamaciones,  que  en  el 
exacto  conocimiento  de  la  economía  rural'.  El  tiempo:  he 
ahí  el  reformador  de  la  antigua  cabana  de  la  Mesta.  Quien 
le  empuje  y  acelerp,  destruirá  su  obra;  esa  obra'ya  empe- 
lada, que  se  agranda  á  nuestros  ojos,  y  oos  permite  colum- 
a  un  porvenir  no  muy  lejano.  Los  rr.is- 
-  serán  entonces  los  reformadores;  porque  su 
experiencia  y  sus  propios  intereses,  la  necesidad  de  con- 
servarlos y  acrecerlos,  les  enseñarán  los  medios  de  fomen- 
la  al  cultivo;  y  verán  lo  pasado, 
produce:  y  bascarán  en  lo  pre- 
sente otros  elemento*  para  su  industria,  conciliándotos  coa 
.'uciones.  <on  las  laces  y  las  tendencias  de  la  época, 
ios  en  la  agricultura,  en  las  artes 
..-nlaza  en  la  creación  y  desarro- 
llo de  todo  se  amolda  necesaria- 
mente.: arabios  de  la  pro- 
ira  conseguirla.  Muchos  son  ya 
procuran.  Otras  ideas  de  orden  y  eco- 
.  Sien  distante  del  que  predominaba  en 
-  ¡  leas  de  la  verdadera  industria, 
animan  lioy  la  Asociación  General  de  Gauaderos.  Nadie 
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limitaremos  á  indicar  las  principales  calidades 
por  órdeu  i!e  su  bondad  \  estima  en  la  industria. 
t.  Lis  lanas  de  Lmq  ó  Leonetas ,  llamadas 
que  los  carneros  que  las  producen  pasan 
el  invierno  eo  Eslremadora  y  \\ verano  en  las 
montañas  u  nstiluyén  la  primera  suerte 

o  la  lana  mas  tina  (fe  España. 

I  :itre  la>  an  srurar  algu- 

nas pilas  de  lan 
la  pila  del  Marqii 

dad  de  1).  Justó  Hernández,  (jue  sin" ponderación 
puede  llamarse  la  lana  mas  superior  de  España; 
la  de  Terrul>ia>,  que,  aunque  inferior  á  e-la  cali- 
ibien  una  de  las  mejores  del  campo 
de  Salamanca;  las  pdas  de  Terrones,  Coquilla, 

descubrirá  en  ella  el  exclusivismo  del  antiguo  Concejo  de 
la  Mesta,  el  apego  á  sus  ruinosos  privilegios,  el  empeño  de 
considerarlos  como  el  único  recurs»  para  reanimar  las 
pingües  y  extensas  cabanas  del  siglo  XYlll.  Entre  sus 
poseedores  se  cuentan  los  que  con  mas  discernimiento 
buen  celo  procuraron  promover  los  intereses  de  la  gana- 
dería lanar,  dando  á  conocer  las  buenas  doctrinas  para  su 
régimen  y  aprovechamiento.  Zapata,  leórioy  práctico á 
la  vez,  escribe  eon  acierto  sobre  este  importante  ramo  déla 
industria  española,  y  determina  los  principios  que  deben 
servirle  de  fundamento,  y  encarece  sus  buenas  prácticas. 
Zaragoza,  otro  ganadero  no  menos  celoso,  introduce  en  su 
cabana  las  razas  inglesas,  que  producen  las  lanas  estambre- 
ras,  de  que  generalmente  carecemos  todavía,  y  cuya  pro- 
pagación es  ya  una  verdadera  necesidad,  si  no  bémos  de 
permanecer  sometidos  á  la  industria  extranjera,  y  renun- 
ciar á  muchas  v  lucrativa»  fabricaciones  modernas"  de  con- 
siderable pedido  en  el  comercio.  Gamindez,  conociendo 
las  teorías  y  lis  prácticas  mas  adelantadas,  trata  con  acierto 
de  las  lanas  merinas  y  los  medios  de  utilizarlas.  Importa 
Garreta  en  la  Península  el  año  de  182"  las  nuevas  v  escogidas 
razas  de  Sajonia,  que  forman  la  excelente  y  acreditada  ca- 
bana de  S.  M.  De  ellas  toman  el  Marqués  de  Perales  y  el 
Duque  de  Veragua  las  reses  mas  escogidas,  para  la  renova- 
ción y  mejora  de  sus  rebaños,  mieulras  que  el  Sr.  Hernán- 
dez ensayn  los  nuevos  métodos  de  afinar  ias  lanas,  aumen- 
tando su  precio.» 

«Entre  tanto,  la  Asociación  General  de  Ganaderos  se 
propone  establecer  una  pastoría-modelo,  donde  se  practi- 
quen los  procedimientos  mas  acreditados  para  la  crianza  y 
mejora  de  las  merinas  y  el  refino  de  sus  lanas.  Discute  la 
Junta  General  de  Agricultura  el  año  de  18*9  los  puntos 
mas  esenciales  de  la  industria  lanera;  reconoce  las  causas 
de  su  decadencia;  indica  los  remedios  que  exige,  v  raani- 
o  plausible  celo,  que  no  son  entre  nosotros  desco- 
nocidos los  buenos  principios,  cava  aplicación  esindispen- 
sable  para  reanimarla.  Un  periódico  al  alcance  de  todas  las 
clases  y  fortunas,  la  Revista  de  la  Gana>Uria.  esparce  a! 
mismo  tiempo  las  doctrinas  en  que  ésta  ha  de  fundarse; 
examina  las  condiciones  de  su  existencia;  indi  a  los  vicios 
de  que  adolece;  como  pueden  combatirse,  v  al  analizar  las 
cualidades  naturales  de  las  razas  v  de  las  ¡anas,  demuestra 
porque  serie  de  procedimientos,"  la  ciencia  v  el  arte, -la 
perseverancia  y  la  observación,  consiguen  perfeccionarlas 
y  acrecerlas.» 

t  «Ué,  aquí,  pues,  el  mo\  ¡miento,  la  predisposición  de  Iqs 
ánimos,  el  activo  comerció  de  las  ideas,  que  preceden  siem- 
pre a  las  reformas  úU'les.  Sus  efectos  son  ya  harto  percepti- 
bles, para  que  pueda  desconocerse  el  resufíado  que  prometen. 
Pocos  sonlosganaderosque  no  ensayen  introducir  en  sus  ca- 
banas alguna  práctica  beneficiosa,  ó'deslerrar  antiguos  abu- 
sos. Déla  cabana  de  S.  M.  salen  ya  vellones  mu.  hóinas  finos 
que  los  celebrados  algún  día  en  las  dos  Castillas,  y  com- 
parables á  los  mejores  de  oirás  partes.  Tal  es  su  bondad, 
que  actualmente  se  Tendea  en  sucio  á  razón  de  35  reales 
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etc.  Y  aquí  debemos  dejar  consignado  que  las 
lanas  del  campo  de  Salamanca,  por  su  calidad, 
pon  muy  apreciadas  pur  los  fabricantes  de  Ca- 
taluña; "pero  se  consideran  con  8  p  j*.  me- 
nos de  valor  que  las  leonesas  de  primera,  en 
razón  de  que  nunca  son  tan  descargadas  como 
éstas. 

3.  Las  lanas  de  Segovia  ó  Segovianas  en  su 
mayor  parle  derivan  de  las  leonesas,  y  sino  se 
clasifican  entre  estas  es  porqué  los  carneros  que 
las  dan  no  pastan  durante  el  verano  en  las  mon- 
tañas de  León.  Tomando  por  base  las  lanas  leo- 
nesas, se  puede  considerar  el  valor  de  las  sego- 
vianas menor  de  9  p  %;  pero  esto  se  entiende 
por  regla  general,  pues  se  encuentran  á  veces 

arroba,  cunado  las  lanas  ordinarias  so  pagan  solo  á  60  rs. 
Por  su. mejora,  subieron  también  depreciólas  de  Perales, 
Iluiz  y  Hernández.  Pero  es  preciso  confesarlo.  Estos  ejem- 
plares son  excepciones  únicamente;  tentativas  que 'pueden 
senir  de  estimulo  ó  otros  ganaderos,  y  que  no  se  genera- 
üzaron  todavía  lo  bastante  para  producir  una  completa  ru- 
íorma  en  nuestra  ganadería  lanar.» 

"Sin  embargo^  tal  como  aparece  actualmente,  no  solo 
68tísÍBce  los  pedidos  de  nuestra?  fábricas,  cuyo  desarrollo  es 
rte  todos  conocido-,  sino  que  la  mi'ad  de  sus  lanas  encuen- 
tran una  ventajosa  exportación  para  la  Francia,  donde  care- 
cían dé  despacho",  después  de  baberlo  tenido  muv  grande 
hasta  el  año  de  18!  í.  Y  este  nuevo  mercado,  cuando  liemos 
perdido  el  de  Londres*  cuando  se  hallan  recargadas  á  su 
entrada  con  un  derecha  de  22  porlOO,  y  cuando  tanto 
abundan  en  todas  partes  las  de  la  Australia,  mucho  prue- 
ban en  su  favor,  por  mas  que  se  exagere  la  degeneración 
de  las  antiguüs  merinas  de  Castilla. ?ÍÓ  se  emplean,  á  la 
verdad,  nuestras  lanas  en  los  pairos  superiores,  que  pocos 
consumen,  y  cuyo  subido  preciólos  prescita  como  una  ex- 
cepi  ion  v  un  objeto  de  lujo  en  el  mercado;  pero  son  exce- 
Ientes'p'ara  los  linos,  los  medianos  y  los  ordinarios,  de  un 
uso  general,  y  al  alcance  de  todas  las  fortunas.  Se  buscan, 
sobre  lodo,  como  necesarias,  ó  por  lo  menos  muy  útiles,  en 
la  fabricación  de  los  mas  fuertes  y  resistentes,  por  su  natu- 
ral consistencia  y  elasticidad,  en  cuyas  cualidades  ninguna 
de  las  extranjeras  las  aventajan,  ya*  que  en  la  delgadez  y 
suavidad  bava  otras  que  las  exceden.  Las  reclaman  además 
lasmezclascon  las  mas  finas,  de  que  resultan  nuevos  teji- 
dos, tetas  y  paños,  que  el  capricho  y  la  moda  generalizan 
como  invenciones  útiles  y  peregrinas,  quo  cautivando  el 
gusto  délos  consumidores,  varían  y  agrandan  la  fabrica- 
ción, v  exigen  ciertas  cualidades  especiales  en  las  primeras 
materias  empleadas, 

«¡Estos  pedidos  tie  nuestras  lanas  para  el  mercado  de  la 
Francia  empezaron  en  1818,  continúan  actualmente,  y  por 
lo  común  se  destinan  al  surtido  de  las  fabricas  de!  Medio- 
día, aunque  también  encuentren  algún  consumo  en  varias 
délas  del  Norte.  En  el  ínteres  está  de  nuestros  ganaderos, 
no  ya  sostener  el  crédito  de  que  empiezan  á  gozar,  sino 
darles  también  un  precio  mas  subido.  Procedentes  por  la 
mayor  parle  do.  rebaños  estantes, -preciso  es  procurar  su 
aumenloy  mejora;  y  no  existen  hoy  gratules  obstáculos, 
por  fortuna,  que  hagan  difícil  y' costosa  esta  empresa..  Por- 
que disminuida  ya  la  trashumacion,.  herida  de  muerte, 
aumentado  en  la  misma  proporción  el  número  de  gana- 
dos siempre  fijos  en  determinadas  comarcas,  no  solo  como 
una  granjeria,  sino  comn  un  elemento  necesario  del  cul- 
tivo, sin'  esfuerzos  ni  considerables  dispendios  puede  el  arte 
perfeccionar  esta  obra  de  la  necesidad,  y  conseguir  en  las 
lanas  las  mismas  y  mejores  cualidades  que  alcanzaron  en 
sus  mas  prósperos  días  las  de  la  antigua  cabana  déla  Mésla.» 

«Llamada  la  estante  á  heredar  sus  restos,  los  aprovecha 
ya  actualmente,  renovada  en  algunos  puntos  con  sus  mejo- 
res razas.  La  Junta  citará,  como  un  ejemplo  de  estaver- 
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pilas  designadas  como  leonesas  que  son  inferio- 
res á  ótm  segovianas: 

•i.  Siguen  á  las  anteriores  las  pilas  de  lana  es- 
quilada en  Molina  \  algunas  otras  de  varias  pro- 
cedencias estudiadas  en  distintos  pinitos,  como 
por  ejemplo  algunas  pilas  de  segovianas  badia- 
nas, que  suelen  ser  el  producto  de  los  e-quilcos 
hechos  en  Estremadüra  al  concluir  los  pastos  do 
verano,  por  no  cansar  el  ganado, ó  porque  asi 
tiene  mepr  cuenta  á  los  propietarios.  Correspon- 
den también  S  esta  suerte  algunas  pilas  de  lana 
de  Pradeña  y  Casia. 

o.  Existen  algunas  pilas  de  lana  de  Rurgos  ó 
Bitryátesas  Aníy  buenas  y  descargadas,  á  pesar 
de  ser 'de  peló 'un  poco"  claro;  pero  las  (lemas 

dad,  los  numerosos  róbanos  de!  Pirineo,  mejorados  de  una 
manera  notable,  aunque  no  hayan  recibido  todavía  del  arlo 
y  la  experiencia  Coda  la  perfección  de  que  son  susceptibles.» 

«Pero  aun  conseguido  cs!e  cambio,  y  Informadas  las 
raza-  hasta  igualar  alas  de  Sajorna,  aun  quedaría  un  vacio 
en  la  industria  lanera,  si  con4as  lanas  de  carda,  para  la 
confección  do  los  paños,  no  po-cyc?cmos  también  las  es- 
tambreras  6  de  peine,  desuñadas  á  los  tejido?  de  todas 
clases,  llevados  hoya  la  mayor  perfección  ,  y  objeto  de  un 
extenso  y  lucrativo  comercio.  Carecemos,  pues,  de  esta 
primera  materia,  y  no  hemos  pbSeido  jamás  la  raza  espe-" 
cial  que  la  produce!  ó  por  Id  menos  ni  se  ha  generalizado, 
ni  llamó  particularmente  la  atención  de  nuestros  ganade- 
ros. Como  una  singularidad  y  una  rara  excepción  se  con- 
sideraron siempre  las  lanas  de  peine,  producidas  en  la 
cabana  de  Zaragoza,  compuesta  en  su  origen  de  ovejas 
traídas  de  Inglaterra.  Las  hay  en  esta  isla  de  una  especio 
particular,  llamadas  Dishley  y  Southdown,  procedentes  do 
Leiieslershíre,  que  superiores  á  las  de  Holanda,  dan  aque- 
llas lanas  de  pelo  largo,  recio  y  flexible,  la  mas  apróposito 
para  los  buratos,  estameñas,  alepines,  bombasíes,  barra- 
ganes, tapices  de  todas  clases,  y  otn  '"-.terso 
consumo,  que  alimentan  una  gran  industria,  y  cuyos  límites 
se  acrecientan  á  medida  (pie  la  costumbre  y* la  moda  dan 
novedad  á  las  fabricaciones,  y  varían  y  multiplican  sus 
productos.  Desde  el  año  de  1830  han  trabajado  ion  em- 
peño los  agrónomos  mas  distinguidos  de  la  Francia,  para 
aclimatar  y  extender  en  ella  esa  raza  especial  délas  lanas 
inglesas  de  peine,  muy  superiores  á  las  indígenas  de  la 
misma  clase.  Sus  esfuerzos  han  sido  felices,  y  las  deman- 
das déla  fabricación,  llevándolos  mas  lejos  sucesivamente, 
generalizarán  al  fin  una  producción  todavía  escasa  v  nece- 
saria, si  no  se  quiere  que  muchas  y  preciosas  manufacturas 
sean  tributarias  déla  industria  extranjera.  Este  ejemplo  do 
la  Francia  no  debe  ser  perdido  para  nosotros.  O  poseer  las 
lanas  estámbrelas  do  que  carecemos,  ó  redundar  á  una 
inmensa  fabricación,  á  que  sin  duda  nos  brinda  la  bondad, 
del  clima  y  del  suelo.» 

«Al  llegar  aquí  ouisicra  la  Junta  datos  exactos  para  apre- 
ciar en  todo  su  valor  nuestra  industria  lanera,  y  solo  en- 
cuentra conjeturas.  Según  las  que  parecen  mejor  fundadas, 
la  cabana  trashumante  cuenta  hoy  s>d)re  3.000,00!)  de  ca- 
bezas; la  entrefina  del  Pirineo,  Extremadura  y  otros  pun- 
tos, 4;  la  ordinaria,  12;  de  manera  que  la  ganadería  lanar  do 
España  en  sus  diversas  razas,  reúne  uri  total  de  19.000,000 
de  cabezas.» 

«Si,  como  se  pretende,  cada  una  de  ellas  produce  anual- 
mente i  y  medio  libras  de  lana,  tendremos  que  en  el  mismo 
período,  la  cosecha  general  de  este  artículo  en  la  Penín- 
sula ascenderá  á  85.000,000  y  medio  de  libras.  Varias 
causas  por  fortuna,  concurren  hoy  al  aumento  y  mejora  do 
este. producto.  Mientras  que  le  aguarda  en  Francia  un  nuevo 
mercado,  crece  progresivamente  el  consumo  de  nuestras 
fábricas,  cuyos  paños  alcanzan  ya  un  grado  de  perfección 
á  que  no  llegaron  jamás.» 
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suelen  ser  carg  i  con- 

rem?- 

I 
leúito    '  si  bien 

inferí  n  ser  mu\  apreciadas 
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son  las  las  de  l.i  provin- 

cia, a 

:ilc  estima  hranje- 

<leeir  como 
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rada* 

tierra 

su  clase  son 
lemas  entrefinas. 
Alburquerque,  Oüvenza  y  Ba- 
onsideradas  como  muy  cargadas  y 
dr  nvi  ' 

ite  existían  algunas  pilas  de 

lanas  Soriahas  de  buena  calidad,  pero 

-aparecido  casi  por   completo, 

la  la  producción  de  lana  en  esta 

ia  á  la  que  dan  árganas  piaras. 

.  produce  varias  lanas  entrefi- 

dos  otras  suertes  pro- 

is  fronteras  de  Casti- 

,'"  arre nit,  que  .-e 

"grado  de  finura.  Las 

.  en  Aragón  son  de  una 

ll  .  1  Vavarra  proceden,  en 

antes  que  se  encuen- 
tran * ;  .  entre  Soria  y  Logro- 
la'narte  de  Calahorra.  Las  "entrefi- 
lo>  mismos  rebaños  situados  en 
rolla,  Peralta,  etc.  En  el   partido  de 
rebaños  son  negros,  y  pro- 
-  linarias. 
I  í.  I                idos  de  la  Navarra  alta  y  va- 
lles (  obtienen  lanas  ordi- 
;  ara  colchones,  y  el  mismo  pro- 
-  de  las  provincias  de  Viz- 
\    va.  y  también  los  del  Alto 

ñas  de  las  islas  de  Mallorca  yMahon, 
emplean  exclu- 
sivamente  con  la  particularidad 

-    robra  mezclarlas 
¡nte. 
I  i    i  le  buena  calidad  del 

üidorray  de  Esterride  Aneo  no  pueden 
fabricantes  del  país, 
-onde  su  alto  precio  resultante  de  la  difi- 
cultad en  el  trasporte,  por  falla  de  Mas  de  co- 
municación expeditas  desde  allí  a  los  pantos  m:i- 
nufactureros,  y  todas  son  exportadas  á  Francia 
en  donde  tienen  pronta  salida  á  precios  regu- 
lares 
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16.;  ■  ñas  de  /'  i 

pie  tari 
nunca 

■ 
a  frecuencia,  en  vez 
.en  la  idea, 
de  buscar  peso,  con  los  carner  •-  rlian 

á  perder  la  clise  de  l.ma.  Aquí  corre- 
cer  observar  también  que  los  propietarios  de 
ganad,  n  la  meji>r  la  i  lo  sus 

ovejas  en  la  parte  mas  liria  pon  pez,  es  decir 
que  en  \ez  de  marcarlas  en  la  paletilla,  como 
suelen  hacerlo,  podrían  muy  bien  aplicar  la  mar- 
ca en  el  testuz  u  otra  parle"  mas  inferior  de  la 
res.  La  Me^la  debería  fijar  la  atención  sobre  es- 
te punto. 

La  principal  feria  de  lanas  es  la  de  Torreque-r 
mada,  provincia  de  Estremadura,  que  se '  tele-' 
bra  el  2o  de  marzo,  y  en  ella  se  empiezan  á  fijar 
los  precios  del  nuevo  corte;  precios  que,  á  Cor- 
ta diferencia  liguen  siendo  los  mismos  durante 
el  resto  del  \  variación  se  observa 

es  motivada  por  los  pedidos  mas  ó  menos  con- 
siderables de  Francia. 

El  precio  de  la  lana  no  puede  precisarse;  varia 
según  su  calidad  y  rendimiento,  esto  es,  según 
la  finura  y  caracteres  de  su  hebra,  y  el  mi 
de  librasen  limpio  que  da  por  arroba  después 
del  lavado,  lo  que  saben  muy  bien  calcular  los 
compradores. 

Por  lo  regular  la  lana  en  sucio  se  emha'a  en 
sacas  de  lienzo  fabricado  en  Cervera  del  rio  Al- 
hama  y  enSepúlveda,  tierra  de  Soria, hechas  á 

{-lío  para  la  cabida  de  6  arrobas;  la  lana 
avada  «e  embala  en otr as  sacas  de  marga  ómár- 
raga  de  cabida  de  6  á  10 arroba-  isque 

contienen  lana  de  vellón  van  marcadas  con  una 
R,  que  significa  refina  ó  Ia  suerte;  con  una  F, 
que  expresa  fina  ó  2.a  suerte,  y  con  una  5,  que 
la  3.a  suerte.  Se  marran  las  sacas  de 
aniñas  con  A*;  las  de  peladillos  coo /'/,  y 
las  de  caídas  con  2¡T.\  Ademas  de  estas"  marcas, 
se  pone  la  seña  particular  del  ganadero  para 
indicar  su  procedencia. 

Las  lanas  se  venden  á  vellón  redondo,  ó  á  re- 
cibo segoviano.  A  vellón  redolido  quiere  decir 
la  parte  del  vellón,  peladizos,  añinas  y  caidas, 
todo  á  un  mismo  precio,  1 )  uno  separado'  de  lo 
otro;  por  recibí  entiende  el  ve- 

Jlon,  aniñas  y  peladizrs,  sin  las  canias.  Los 
piareros  acostumbran  meter  Iík  caidas  en 
medio  de  los  'vellones ,  para  evitar  el  tener 
que  venderlas  por  separado  apreci  .'ínfimo,  sien- 
do este  otro  de  los  motivos  porque  sus  lanas 
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mmca  son  tan  apreciadas  como  las  de  las  pilas. 

Los  mercaderes  ó  especuladores  compran  la 
lana  por  arrobas  al  contado  o  á  plazos,  en  los  pun- 
tos de  producción,  y  la  revenden  á  los  fabrican- 
tes, la  en  sucio  por  bultos  de  6  arrobas  limpias, 
cediendo  la  saca,  y  la  lavada  por  bultos  de  los 
que  generalmente  se  descuenta  el  peso  de  la  már- 
raga. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  \  exportación  de  lanas  en  España 
en  los  años  1851, 1852  y  1853  fué: 


Importación. 


ANOS. 
Í851.     1852.     1853. 


1,992 


308 


50 


364 


11 


Lana  de  Sajonia  en 

sucio: 
De  Francia.      .     : 
De  Inglaterra.   .     . 

Total.     .      1,992 

Lana  común-. 
De  Francia.      .     . 
De  las  Ciudades  An- 
seáticas. .     .     .  • 
De  Gibraltar.     .     . 
De  Portugal.    .     . 
vDe  Inglaterra.    .     . 
'De  la  Isla  de  Cuba, 
y  Repúblicas  de  la 
Plata  y  del  Uru- 

fcuay 

Total.     . 

LanaJnmda: 
De  Francia.      .     . 

Lana  larga  peinada 

y  prejiarada  para 

estambres: 
De  Inglaterra.   .     . 
De  Francia.  .     .     . 

Total.  .     .     . 

Lana  de  vicuña- 
De  Gibraltar.     .     . 
De  Francia.  .     .     . 

Total.    .     . 

Exportación. 

Lana  lavada: 
A  Francia..  .  . 
AToscana.  .  .  _. 
A  la  Argelia.  .  . 
A  Hílgica.  .  .  . 
A  Inglaterra.  .  . 
A  Portugal.  .  . 
A  Marruecos.  .  . 
A  Gibraltar.  -.  . 
Ala  República  de  los 

Estados-Unidos. . 

Total.   '.     . 

Lana  sucia: 

A  Cerdeña.  .  . 

A  Francia.  .  .  . 

A  Bégica.  .  . 

A  Inglaterra.  .  . 

A  Portugal.  .  . 

A  Gibraltar.  .  . 

Total.     .     . 


1,324         2,264  arrobs. 
»  14  í 


1,324  2,408  arrobs. 

4  20  arrobs. 

4  » 

104  8 
16 

>  152 

140  » 


268 


180  arrobí. 


1,292         1,128  arrobs. 


16  arrobs. 


16  arrobs. 


»  arrobs. 


Lf 


arrobs. 


100, 6Í2 

SO 

410 

4,304 

13,093 

5 .535 


52 


231,059     137,635  arrobs. 


3.390  » 

6,:?2i  4.086 

897  2,291 

356  » 

»  320 


184,686     243,026     144.332  arrobs. 


135 

1-73,247 

15,"9fi 

1,521 

28,078 


118,613  66,641 

»  » 

2'.465  1,120 

25,014  30.734 

48  200 


arrobs. 


218.794     146,140       98  695[arrobs. 


Lana  en  borras  ó 

desperdicios. 
A  Cerdeña.     .     . 
A  Inglaterra  .    . 

A  Francia.      .     , 

Total.    .  -'. 
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400 

3  280 
1. 148 


arrobs. 


1  f  44 


192 
¡.106 


5,828         1,644      5.298  arrobs. 


Lanas  extranjeras. 

Lanas  df  África.  Estas  lanas  están  en  general 
mas  ó  menos  cargadas  de  una  arena  muy  lina, 
amarilla  ó  rojiza,  de  la  cual  el  [avado  no  las  des- 
poja enteramente,  defecto  cpie  depende  de  la  na- 
turaleza del  suelo.  Estas  lanas  tan  aparará 
manos  de  los  Ingleses  y  de  los  Americanos,  y 
también  algunas  cantidades  llegan  en  sucio  al 
puerto  de  Marsella,  cu  donde  son  lavadas  en 
caliente  y  clasificadas  en  diferentes  suertes.  Las 
de  algunas  comarcas,  especialmente  las  de  los 
Estados  de  Marruecos,  Tez  y  Túnez,  son  fuertes 
y.nervudas,  pero  mas  ó  menos  cargadas  de  car- 
dos, según  los  años.  Las  de  Argel  son  menos 
fuertes,  mas  cabrudas  y  casi  sin  cardos.  Las  de 
Oran  son  menos  buenas,  que  las  de  Argel,  mas 
rojizas  y  aun  mas  cabrudas.  Eslas  lanas  son  em- 
pleadas en  la  confección  de  coleto  nes  y  orillos 
y  en  la  fabricación  de  cobertores  y  de  panos  gro- 
seros. —  Embalaje-,  balas  de  tela  de  ortiga  del 
peso  de  unos  1  otj  kilóg. 

Lanas  ni:  Alemania.  Entre  las  lanas  finas  de 
Alemania  se  distinguen  particularmente  las  de 
Sajonia,  de  Moraua,  Hungría,  Silesia,  Bohemia, 
Batiera,  Wurtemberg  v  Prusia.  Todas  son  lava- 
das á  dorso;  en  general,  dulces  y  sedosas,  y  al- 
gunas aun  demasiado  blandas,  aunque  presentan 
entre  sí  grandes  variaciones  respecto  á  la  finura. 
Las  lanas  de  Sajonia  dichas  ElecloraUs  son  las 
mas  linas  y  las  mejores  lanas  conocidas,  y  pose- 
en todas  las  calidades  necesarias  para  la  fabri- 
cación de  los  mas  hermosos  paños.  Las  suertes 
superfinas  entre  las  otras  especies  designadas 
mas  arriba,  se  venden"  como  lanas  de  Sajonia. 
Embalajes:  las  de  Sajonia  en  doble  tela  lina; 
las  otras  en  una  sola  tela.  El  peso  de  las  balas 
es  de  150  á  180. kilóg. 

A  imitación  de  los  Españoles,  los  Sajones  han 
clasificado  las  diversas  suertes  de  sus  hermo- 
sos vellones  en  cuatro  clases  principales,  á  saber: 

1  °  La  decía,  que  se  encuentra  en  el  dorso,  en 
los  Lijares,  las  ancas,  la  espalda  de  delante  y  los 
costados  del  cuello; 

2o  La  prima,  que  se  recoge  en  los  muslos  de 
de  delante,  el  vientre,  la  arista  superior  del  cue- 
llo, la  cabeza  y  la  garganta; 

3o  La  segunda,  que  se  encuentra  en  los  mus- 
los de  detras  y  en  las  piernas  de  delante,  de  la 
rodilla  á  la  espalda,  en  la  parte  inferior  de  la 
garganta,  el  cerviquillo  y  la  cola. 

4o  La  tercera,  que  se  encuentra  en  las  piernas 
de  detrás,  entre  los  muslos,  en  el  escroto  y  en 
las  partes  de  la  generación. 

Los  establecimientos  de  lavado,  en  Alemania 
forman  un  número  mucho  mayor  de  calidades,  y 
con  frecuencia  gubdividen  las  precedentes  en  i° 
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:  i;  asi,  en  el  1°  ricncu  lana  «upo- 
prima  úo  \°  \  2*i 
ginúento,  \  asi  consecutivamente. 
De  lo  que  acabamos  de  referir  se  pueden 

Írae  la  Alemania  exporta  también  erílre  sus  lanas 
mas  lanas  entrefinas  >  también  lanas  ordin 
debemos  citar: 

lóuiay  de  M<ck- 
trnburjjo,  lavadas  a  dorso,  que  son  fuertes,  Gel- 
tradas  un  tinte  parduzi 

tinan  a  los  miso  |ue  nuestras lanas or- 

dinarias.-¿'mí/a/í/je:  balas  de  tela  de  míos  i  ¿o 
kilo?;. 

sde  L  ranconia  y  de  la  Alemania  inte- 

.  que  son  superiores  á  las 

i|ui\alen  á  buenas  lana-  ordina- 

■  Espana.  Se  usan  como  las  anteriores. - 

-  détela  de  t20  a  150  kih 

Las  Lanas  dichas  de  Prema.  Los  cameros  que 
producen  estas  lanas  sen  esquilados  dos  veces  al 
año.  Las  lanas  procedentes  del  esquileo  de  in- 
vierno circulan  en  vellones,  qoe  contienen  pelos 
de  vello  en  la  raíz.  La¿  del 
verano,  dichas  Peto*  de  Brema,  son 

2.  ntadas.  mas  dulces,  mas  tiernas  y  menos 
ellradas.  Ambas  han  sido  lavadas  a.  dorso.  La 
i   parle  de  estas  lanas  es  gris  y  negra.  So 
emplean  en  la  confección  de  sombreros  y  para  los 
orillos  de  paño  negro.-  Embalaje:  balas  de  tela 

Las  Lanas  dan- zas  tienen- un  tinte  apizarrado, 
dulces^  5  se  fiellran  íácilmei; 

clasifican 
ríes  ,  vendiéndose  la   prime- 
jo  el  nombre  de  Lana  de  llamlurgo.  Se 
tan  á  la  fabricación  de  sombreras.}  paños 
.  luje :  balas  de  lela  de  4¿ü  a  200 

La  lana  que  la  Alemania  exportaba  ai  principio 
de  este  siglo  era  en  muy  poca  cantidad,  y  aun 
generalmente  de  calidad  ordinaria;  pero  desde 
ajamientos  de  ib  m-  .  otras  razas 

de  car  -  por  los  cuidados  y  bajo  la 

.  de  los  Electores,  y  después",  de  los 
jpnia,  la  pr  iduccion  de  las  lanas  ha 
.  i  en  Alemania  una  importancia  eonside- 
üeularmente  en  Prosia  y  Sajonia.  La 
iacion ,  que  en  tSÜO  fué  no  masque  de 
.'). 000,000  de  horas,  en  1  >36  ascendió  \a  a  una» 
ubras,  habiendo  posteriormente 
ido  en  aumento  aun  cenia  cria  de  ovejas  de  raza 
puntos  de  aquella  región; 
Lanas  be  Iteraos- Aibes.  Bajo  este  Hombre  se 
'míenlas  lanas  de  Buenos-Aires,  de  Mon- 
tevideo v  de  Rio-Janeiro.  Estas  lanas,  ordinarias, 
nütén  a  Europa  en  sucio  ó  lavadas,  v  son  lar- 
fuertes,  y  mezcladas  de  negro  y  de  blanco, 
n  para  ía  confección  de  colchones  y  lafabri- 
íide  estofas  groseras. — Embalaje:  balas  de 

o  á  2.j0  kilóg. 
lana  de  Buenos-Aires  ha  experimentado 
uujfcAiíejora  notable  por  el  cruzamiento  de  la  ra- 
los merinos  importados  allí  por 

-  bastante  larga,  per.;  poco  sua- 
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ve,  k)  cual  e*i>hca  suficientemente  el  abeodOBo 
do  los  rebaños,  >in  abrigo,  en  los  pastos  pan- 
tanosos, á  toda  la  inteuq>erie  de  las 
EshabiUialuiente  muy  sucia  \  careada  de  res- 
cerdo,  \  de  una  especie  de  planta  llamada 
Carmtxlla,  i 

El  levado,  muy  difícil  en  razón 
aguas  .  es  mu\  in 

orillas  de  losrios;  por  termino  medio,  no  da  mas 
(juc   ío  p  ■  .  de  desp.-n';  I >  debería 

(lar  66  p  •/«. 

L\>a-  ni:  las  !  r.  LsvAirrl 

del  la\ado,  estas  taitas  SOO  de  un  bl; 

so,  v  quedan  mas  ó  menos  cargada*  dé  am 

-  de  granos  desiguales.  Las  de  Esmir- 
•!el   litoral  son  blandas,   dulces,  cabru- 
dasj  sarnosas.  Las  de  Tangaroek  y  del  litoral 
de  Crimea  ofrecen  los"  mismos  caracteres 

groseras- y  mas  ficllradas.  Las  de  Cons- 
tantinopla,  Andrinopolis,  Para,  etc.,  son  mas 
nervadas  y  ote  nutridas  que  las  precedentes. 
Las  lanas  de  Salónica  reúnen  los  mismos  carac- 
teres que  las  tres  últimas,  pero  s«  finura  es  mu- 
cho mayor.  Todas  esta> lanas  son  ordinaria 
destinan  á  los  mismos  osos  que  las  lanas  de  Áfri- 
ca.—  Embalaje:  balas  de  cueto  ó  de  tela,  del 
peso  de  60  á  160  kilogr. 

En  ias  Lanas  de  los  Principados,  ordinarias,  se 
distinguen  las  de  Moldavia  y  Yahquiu,  que  ofre- 
cen lo>  mismos  caracteres  que  las  dé  Andrinópo- 
lis,  si  bien  son  algo  mas  nutridas,  y  ías  de  Trau- 
ííitYjrif'aque  tienen  caracteres  idénticos  á  las  pre- 
cedentes, pero  son  algo  mas  finas.  Se  emplean 
en  tos  mismos  usos  que  las  lanas  de  África  y  o>. 
las  Escalas  del  Levante. — Embalaje:  estas  lanas, 
que  son  sacias  ó  lavadas  en  frió,  van  en  balas  de 
tela  de  100  á  300  kii  gr.  Las  de  Transilvania  par- 
ticularmente son  expedidas  en  un  tejido  de  bor- 
ra grosero  y  muy  compacto. 

pastos  déla  Yalaquia  alimentan  mas  do 
5.000,000  de  carneros,  independientemente  de 
los  numerosos  rebaños  que,  cada  ano ,  des- 
cienden de  las  montañas  de  la  Transilvania.  Las 
razas  mejores  son  las  de  los  distritos  de  Ja- 
lonmitza,  lllbvv,  Téliorman  y  de  la  pequeña  Va- 
laquia. 

Las  lanas  valacas  son  en  general  de  segunda 
calidad.  No  son  lavadas  ni  á  dorso  ni  después  del 
esquileo,  que  tiene  lugar  en  el  mes  de  ma' 
escogimiento  grosero  da  tres  calidades  para  las 
cuales  los  precios  son  calculados,  mediante  un 
desperdicio  de  4o  p  •/„  á  corta  diferencia,  por 
el  lavado.  Estas  lanas  son  en  general  buenas  pa- 
ra la  fabricación  de  cobertores  ordinarios,  paños 
comunes  y  orillos, 

Láiuá  í>v:  Francia.  El  comercio  de  las  lanas  en 
Francia  ha  sido  siempre  uno  de  los  ramos  mas 
importantes  de  su  industria  agneola  y  manufac- 
turera; pero  fuese  por  incuria  de  parle  del  go- 
bierno, fuese  por  imposibilidad  real,  sus  fabricas 
de  paños,  tan  renombradas,  fueron  durante  lar- 
go tiempo  tributarias  del  extranjero,  y  sus  lanas' 
servían  para  la  pañería  común  v 
para  las  estofas  groseras. 

TOMO  ni. 
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EtriTüT,  el  presidente  de  la Tour-d'  Aigues 
quiso  hacer  en  Provenza  lo  que  Varón  había 
hecho  en  España.  Se  procuró  un  morueco  de  Áfri- 
ca para  operar  cruzamientos  con  las  raza»  indí- 
genas de  las  provincias  meridionales;  pero  co- 
mo estos  primeros  -ensayos  do  fueron  coronados 
de  un  letíz'resnltado,  entonces  el  presidente  hi- 
zo ennprar  carneros  padres  en  España,  y,  por 
medio.de  estos  últimos  cruzamientos,  consiguió 
dar  ásu  rebano  el  grado  de  íimira  que  deseaba. 

En  1776,  el  rey  Luis  XVl  obtuvo  del  rey  de 
España  290  ovejas  y  carneros  de  raza  pura  de 
León -y  de  Segovia".  Este  pequeño  rebaño  fué 
condado  al  naturalisla-Dauhenton,  quien,  desde 
.  se  ocupaba  en  la  mejora  de  las  razas  indí- 
genas por  el  cruzamiento  de  los  carneros  y  ové 
jas  del .-Rusellony  de  Flandes,  de  Inglaterra  v 
también  "de  España,  de  ¡Marruecos  y  del  Tibet) 
cruzamientos  que  le -hablan  producido  diversas 


ireyueitspana  ¿b¡  carneros  y 
ovejas  de' los  mejores. rebañas  de  León  y  de  Se- 
govia, que  i'ueron  el  tronco  del  rebaño  "de  Ram- 

Eii  1 795),  la  Francia,  por  el  tratado  de  Basilea, 
recibió  del -gobierno  español  5,500  ovejas  y  car- 
neros escogidos  en  los: mejores  rebaños  de  Cas- 
tilla, Con  esta  cantidad-  se  formaron  seis  esta- 
blecimientos modelos,  á, semejanza  de  el  de,Ram- 
bouiltet ,  en  las  localidades  que  parecieron  mas 
convenientes  para  la  regeneración  de  las  'razas 
¡as,  siendo las sese*s sobrantes  distribuidas 
á  propietarios.  El  celo  y  el  esmero  con  que  se 
procedió-en  esta  regeneración  dieron  por  resul- 
tado que  desde  1808  las  fabricas  francesas  empe- 
zaron á necesitar  ya  menos  lanas  de  España. 

Napoleón  aprovechó  su  preponderancia  en  Es- 
paña para  introducir  en  Francia  los  mas  merinos 
posibles,  y  para  poner  á  cada  propietario,  peque- 
no  ó  grande,  en  disposición  de  operar  en  sus  re- 
baños la  regeneración  tan  deseable  de  las  razas 
indígenas,  dispuso  establecer  sesenta  sucursales 
de  Rambouillet,  en  donde  se  podian  procurar, 
graiisr,  carneros  españoles;  y  para  que  esta  nue- 
va -conquista  fuese  tan  rápida  como  todas  las  de- 
más," por  un  decreto  de  18 M,  obligó  á  los  pro- 
pietarios de  rebaños  de  raza  pura  á  suminis- 
trar á  los  sucursa!esdo.s  carneros  de  que  ellos 
punan  desprenderse.  A  menudo  se  habia  oido 
decir  a.  Napoleón:»  LaEspaña  tiene  25  millones 
de  merinos,  yo  quiero  que  la  Francia  tenga  100 
millones.» 

Tal  era  el  estado  de  las -cosas  cuando  los  de- 
sastres que  sufrieron  los  Franceses  en  España,  y 
ios  que  mas  tarde.llevaron  la  guerra  en  Fran- 
cia, dieron  uji  golpe  fatal  á  la  agricultura  para 
la  regeneración  de  sus  razas  indígenas.  Pero,  á 
pesar  dei  desaliento  que  habia  sido  la  conse- 
cuencia incitable  de. -sus  contratiempos  políli- 
:  os  beneficios  de  la  paz  nó  tardaron  en  de- 
arse  sentir  en  Francia.  Las  necesidades  desús 
manufacturas  se  regularizaron  y  fueron  mas  se- 
guidas, y  la  alza  sucesiva  de  los  arrendamientos 


LAN 

de  las  tierras  excitó  á  los  cultivadores  á  aumen- 
tar y  mejorar  sus  rebaños;  aumento  y  mejora 
progresivas  que  el  gobierno  con  medulas  pru- 
dentes ha  procurado  fomentar  hasta  nuestros 
dias  con  felices  resultados,  (contribuyendo  asi  al 
gran  desarrollo  de  la  industria  de  tejidos  de  lana 
que  se  obsrva  en  el  vecino  Imperio. 

'  Para  que  se  pueda  juzgar  de  la  producción 
progresiva  de  las  lanas  en  Francia,  copiamos   . 
los  dalos  siguientes  de  un  escrito  del  ór.  A. 
Pommier. 

<JÉn  1779,  la  Francia  poseíannos  10.500,000 
reses  de  tana  lina,  común  y  grosera,  (pie  daban, 
término  medio,  por  vellón  í  kilóg.  de  lana  lava- 
da, ó  sea  10.000,000  kilogramos,  cuyo  valor  era 
30.250,000  francos.  Las  importaciones  de  la- 
nas extranjeras  de  diversos  criger.es  se  eleva- 
ron á  7.000,000  de  kilóg.,  valor  17.00u,000 
francos.» 

«En  1 81  i,  según Chaptal,  poseía  l  3 .500,000  de 
reses  de  lana  lina  y  común,  que  daban  33.378,7 1 9 
kilóg.,  valor  7o".i  14,747  francos.. La  lana  de 
las  reses  muertas  en  los  mataderos  v  los  apriscos 
era  5.77,000  kilógr. ,  valor  14.625,"o()0  francos. 
Las  importaciones  de  lana  extranjera  fueron  de 
7.3ü8,3so  kilógr.  valor,  30.627,885  francos:». 

En  1841,  poseía  unos  36.000,000 de  reses  de 
lana  divididas  en  diversas  suertes  'y  clases  en 
nueve  categorías  finas  y  comunes, "que dieron 
132.378,500  kilogramos,  valor  181 .732,750  fran- 
cos. La  lana  de  corderos  ó  añinos  y  la  lana  de 
peladas  lavadas  fué  3.670,350  kilógr.,  valor 
14.472,275  francos.  Las  importaciones  de  lanas 
extranjeras  ascedieroná  10.000,000  kilogramos, 
valor  de  40.000,000  francol 

En  1851,  poseía  unos  40.000,000  de  reses  de 
lana,  divididas  tn  muchas  categorías,  compren- 
diendo las  diversas  especies  de  merinos,  mesti- 
zos y  carneros  de  raza  indígena-,  las  cuales  pro- 
dujeron unos  40.000,000  kilógr.  de  lana  lavada, 
valor  de  210.000,000  francos.  Las  importacio- 
nes de  lana  extranjeras  se  elevaron  á  un  valor 
de  40.000,000  francos.» 

De  lo  expuesto  resulla  que,  á  pesar  del  au- 
mento que  tuvo,  en  el  vecino  Imperio ,  hasta 
aquella  fecha  la  producción  de  la  lana,  no  bastó 
para  su  consumo,  puesto  que  la  importación  de 
lanas  extranjeras  figura  en  los  antecedentes  da- 
tos por  cerca  de  un  sexto. 

Para  la  clasificación  comercial,  en  Francia 
las  lanas  se  dividen  en  dos  categorías:  las  lanas 
indiaék&ty  laslanáSftíífajHPfaí.  Las  lanas  in- 
dígenas se  subdividen  eneres  clases  que  com- 
prenden: Io  las  lunas  sucias,  es  decir  tales  como 
se  cogen  en  el  dorso  del  animal,  sin  ningún  lava- 
do pré\io;  2o  las  lanas  lavadas  á  dcrs>,  es  de- 
cir que  han  sido  lavadas  antes  del  esquileo;  3Q 
fes  latías  lavadas,  dichas  lanas  blancas,  que  son 
el  producto  del  lavado  de  las  lanas  en  sucio.  Es- 
tas tres  clases  se  subdividen  cada  una  en  lañat 
finas,  lanas  entrefinas,  lanas  ordinarias,  \  añi- 
nas. De  la  consideración  del  origen  y  de  ¡as  cali- 
dades generales  de  las  lanas  procedentes  de  una 
misma  comarca  derivan  otras  subdivisiones  mas 
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arbitrarias,  que  tom 
el  lugar  do  procedencia,  ^ 
/-Vj  i  y,  de  >oiíio«/¡ais,  de'CItam- 

\ti  rii  v.  La  Inglaterra  cuenta 
■dos  3í.000,000  de  reses  lanares.  La  1.  ■ 
notable  do  este  país  es  la  lana  larga  \  h 
que  sirve  par;' ! 
siendo  especia!'. 

los  (pie  la  producen  á  la  míe  se  han  afieló- 
los propietarios  ingli 

•  mías 
Liruoñishire  ó  Antigí    l  /.!.i- 

l    moor;  las  Disley  o  .Suevo 
tter. 
principales  especies  de  lana  corta  son: 
las  Dorvls/tnr;   las  Hrreford   o  Ri/thmd;   las 
D  if/í;  las  JYor/o/fc.  las -C/ui ¡"oí,  las  S/Aeí- : 
tand  ts. 

182o  la  exportación  de  lana  fué 
¡luda  en  Inglaterra,  porque  se  creía  que 
paispodia  producir  esa  hermosa  lana 
tan  ensalzada,  y  por  lo  tanto  que  semejau- 
itaja  para  las  fabricas 
i .':  Sr.  Jbon  Smith,  que  fué  el  primero 
trever  lo  absurdo  de  tal  principio,  no 
-cuchado;  pero  el  Sr.  Haskissofi  suprimió 
restricción en  i  pt  zar  \a  enton- 

ces el  perfec ■■■ionamiento  de  máquinas  a  hacerla 
iquella  época  la  lana  inglesa  pue- 
ibremente.  En  1836  la  Inglaterra 

libras  de  lana.  > 

la  importación  de  las  lanas  ex- 
ras  fué  libre  en  Inglaterra;  pero  desde  esta 
hasta  1825  se  impuso  á  esta  materia  prime- 
ra un  derecho  de  entrada  que  ha  sufrido  diferen- 
tes modificaciones,  quedando  por  último  reduci- 
do en  ííníi  á  '/,  dL  por  libra,  para  las  calidades 
cuyo  valor  no  llega  á  un  chelín,  y  á  t  d.  por  libra 

E;ua  aquellas  cuyo  valor  es  de'l  chelín  y  mas. 
e  aquella  época  tomaron  las  manufacturas 
inglesas  el  desarrollo  que  tienen  en  el  día. 

Desde  el  principio  del  siglo  se  ha  operado  un 

gran  cambio,  no  solamente  en  las  cantidades  de 

laua  importadas  en  Inglaterra,  sí  que  también 

en  sus  procedencias.  Antes  de  4 800  Inglaterra 

¡Hurtaba  mas  de  3.000,000  de  libras  de la- 

n  gran  parte  de  España.  En  1800  las  im- 

E-  se  elevaron  á  9.000.000  de  libras. 
: ! .  importo  ya  60.000,000  de  libras, 
el  dia  la  Inglaterra  no  recibe,  como  anterior - 
.  de  España  la  mayor  parte  de  las  lanas 
me,  en  cambio*  la  Alemania  le  envía 
antidad  de  ellas  "que  no  baja  de  30.000,000 
de  libra-. 

tras  que  las  importaciones  de  lanas  de  Es- 
han  ido  siempre  decreciendo,  las  de  las  La- 
nas de  la  Australia  y  de  Yan-Diemt  n  lran  ido  su- 
<e  en  los  puertos  ti- 
5  de  Liverpool.  Estas  importaciones,  que  en 
ran  de  99,400  libras,. fueron  ya  en  Iü36  de 
¡bras,  y  desde  entonces  acá  ha  seguido 
lesivamente  él  aumento  de  esta  última  cifra. 
-  e  calcula,  pues,  el  enorme  capital  que  por 
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■ 
.ios  sean  considera- 

1  Agua 

govia.  L 

L\>  ii  primipalmente  de 
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¡mira 
pueden  ser  pero- 

audo 
son  ma  en  ia 

fabrica 
cuadrad  is  con  la  prensa, 

Simas  veces  cubierta 
uua.estera  de  corteza  de  abedul. 

Usos  de  la  lana. 

Además  do  los  usos  de  la  lana,  como  materia 
para  la  confección  y  estofas,  los  ci 

hemos  ya  indicado,  la  Lana  sucia  ó  con  su  suar- 
da es  empleada  en  medicina  aplicándola  á  les  tu- 
mores e  reumatis- 
mo, etc.;  la  Lana  azufrada  fué  recomendada 
por  Celso  en  tópico  sobre  el  epigastrio  en  i 
de  inflamación  del  es!  ¡nada, 
es  decir  las  cenizas  producidas  por  su  .combus- 
ta calcinación,  fué  citada  por  D 
como"  escarótica  ea  el  tratamiento  de  las  ulceras, 
y  como  oftálmica  después  de  haber  sido  bien 
lavada. 

La  Vhurrede  iana  ó  Suarda,áQ  que  ya hemo9 
hablado,  es  una  materia  que  tiene  la  propiedad 
de  dar  blandura  á  ;a  lana*  impedir  que  el 
la  penetre,  y  preserva. 

tos.  Es  '.lana 

sucia,  sobre  todo  de  La  de 

.del  ú 
corta  diferí 
gradable'  en  me 

lana  sucia,  y  se  ia  ai; '  -  vir- 

tudes. 

IiAUTTJJIA, 
delafamili: 
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tus  flores  es  violáceo,-anaranjado,  amarillo  óblan- 
co,  y  varia  á  veces  en  una  misma  cabezuela. 

Las  hojas  de  Lantana  Cámara,  Lantana  con 
botas  DE  Torongil  (Xan/a/ia  Itoraard,  L.),arbo- 
lillo  de  10  á  12  decímetros  de  aliara,  se  usan 
en  América  como  las-de  melisa  enlre  nosotros. 

Las  hojas  de  Lantana  con  tojas  de  Suma 
{Linterna  Salria>folia,  Jacq.),  arboliilo  de  Chile, 
reducidas  á  polvorón  usadas  en  cataplasma  co- 
mo vulnerarias. 

JLAPA&ER1A,  Lapageria.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  los  tilesiéas,  establecido 

{»or  Huiz  y  Pavón  para  un  sub-arbusto  de  Chile, 
a  Lapaco:  ría  de  color  de  rosa  [Lapaqcria  ro- 
tea).Las  bayas  de  este  vejetal,  (pie  tienen  eholu- 
men  de  un  grano  de  uva,  sonduleizcas  y  alimen- 
ticias en  el  Perú;  las  raices  sirven  allí  á  los  mis- 
mos usos  que  la  zarzaparrilla. 

LÁPIZ.  Nombre  genérico  que  designa  va- 
lias sustancias  terrosas,  petrosas,  minerales, 
blancas,  negras  ó  de  color,  une  sirven  para  di- 
bujar; y,  en  un  sentido  mas  lato  aun,  todos  los 
Lápices  de  color  con  los  cuales  se  puede  escri- 
bir'ó  dibujar  sobre  el  papel  y  pergamino,  ya 
sean  metálicos,  ó  vade  materias  vejetales  ó 
animales  carbonizadas,  embutidos  en  madera  ó 
desnudos. 

Los  lápices  mas  empleados  son  los  de  grafito  ó 
ploinbagina  ó  Lípi:-plomo\  los  rojos  naturales  ó 
artificiales  y  los  negros  son  menos,  usados;  los 
blancos,  los  de  color  y  los  metálicos  lo  son  aun 
menos. 

Lápiz  blanco  ó  Clarion.  Es  creta  purificada 
jpor  repetidas  lociones  ene!  agua,  que  se  reduce 
a  pasta  lina,  se  hace  secar  y  se  le  da  la  forma 
de  barritas  cilindricas,  ó  cuadradas.  Los  lápices 
blancos  son  á  \  eres  arcillosos  hasta  el  punto  de 
que  apenas  trazan  sobre  las  pizarras;  en  este 
caso  son  lápices  falsificados.  Parael  pastel  se  ha- 
cen lápices  blancos  mas  linos  aun. 

Lápices  de  grafito  6  plomuacína.  Bajo  esta 
denominación  se  comprende  el  (iranio  (V.  esta 
palabra  l  en  estado  puro  ó  natural  y  las  mez- 
clas artificiales  en  las  cuales  el  grafito  en  polvo 
turma  el  elemento  principal,  y  cuyas  especies 
mas  notables  son  las  siguientes: 

1.  Lápiz  de  (¡rafiio  paro.  Se  cortan  los  peda- 
zos de  grafito  con  una  sierra  fma  de  muelle  de  re- 
loj, y  se  obtienen  planchas;  de  diferentes  dimen- 
siones, y  de  ellas  se  hacen  en  seguida  prismas 
cuádrangulares  prolongados.  Comunmente  estos 
lápices  se  embuten  en  pequeños  cilindros  de  ma- 
dera. 

Las  aserraduras  y  pequeños  fragmentos  se 
recogen  para  emplearlos  on  el  lápiz  compuesto, 
quena  llegado  en  estos  últimos  tiempos  á  unalto 
grado  de  perfección,  principalmente  en  Alema- 
nia, Francia  é  Inglaterra. 

El  lápiz  de  grafito  puro,  calentado,  no  des- 
pide vapores  ni  humo,  y  al  soplete  arde  con  len- 
titud, pero  completamente;  la  punta,  calentada 
al  rojo  y  después  enfriada,  toma  un  color  mas 
claro'  de  gris  de  acero,  y  deja  en  ei  papel  trazos 
tan  fuertes  como  antes  de  calentarla . 
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Por  el  uso,  se  reconoce  con  facilidad  el  lápiz 
inglés,  en  (pie  las  puntas  mas  finas  se  gastan 
lentamente,  dejando  sin  embargo  trazos  muy  se- 
ñalados. Esta  propiedad  le  hace  apreciablc. 

Al  grafito  se  le  clasifica  según  su  dureza  y 
colar,  destinando  el  mas  duro  para  lápiz  de  di- 
bujos lineales. 

Desde  algunos  años  se  usan  pequeñas  puntas 
de  grafito  ó  plombagina  cilindricas  ó  angulosas 
que  se  colocan  en  lapiceros  metálicos. 

2.  Lánizdp  r/rafitoy  alúmina  ó  Lápiz  de  Conté. 
La  propiedad  que  posee  la  alúmina  de  endure- 
corsé  por  el  calor  fué  utilizada  por  Conté,  en  Pa- 
rís, ylhrdtmuth,  en  Viena,  para  formar  lápiz  de 
dibujar,  ofreciendo  casi  en  la  misma  época 
[1795)  lápices  <le  grafito  y  anilla  superiores  á 
los  que  se  habian  fabricado  hasta' entonces  con 
el  grafito  aserrado. 

La  alumina  debe  estar  libré,  en  lo-  posible,  de 
cal,  de  sílice  y  de  oxido  de  hierro,  y  separada 
por  la  decantación  <lc  todas  las  partes  groseras; 
el  grafito  debe  reíiuarse  igualmente  por  la  pul- 
verización, la  tamización  y  la  decantación,  y,  si 
antes  de  emplearlo,  se  calienta  hasta  el  rojo 
blanco,  se  obtiene  mas  brillante  \  suave. 

Se  muele  bien  la  arcilla  con  el  grafito,  y  la 
mezcla  se  conserva  debajo  campanas  de  vidrio 
hasta  óag  se  amolde.  Schmitz  aconseja  mezclar 
la  arcilla  y  el  grafito  en  el  estado  de  pasta  des- 
pués de  la  decantación,  y  dejar  secar  la  mezcla 
hasta  el  estado  pastoso. 

Las  proporciones  de  la  mezcla  varian:  según 
Conté,  pueden  ponerse  3  partes  de  arcilla  v  ¿ 
parlesde  grafito,  ó  también  partes  igir  les.  ('nau- 
ta mas  arcillase  emplea masduro  resulta  el  lápiz; 
si  se  pone  mucho  grafito,  se  parece  al  lá] 
grafito  ordinario,  v  si  se  toma  menos,  es  tam- 
bién menos  brillante,  lo  que  es  ventajoso.  Según 
Schmitz,  se  hacen  muchas  mezclas  diferentes:  la 
proporción  para  las  mas  negros  es  25  partes  de 
grafito  y  2o  de  arcilla;  para  los  nías  duros,  II 
de  grafito  y  20  de  arcilla. 

Para  deshacer  las  burbujas  de  aire  de  la  pas- 
ta, y  hacer  la  materia  mas  homogénea,  se  líate 
la  pasta  antes  de  amoldarla,  se  corta  con  hilos 
delaten,  y  se  rollan  los  pedazos  en  forma  de  ci- 
lindros; en  seguida  se  convierten  en  bolas,  y  se 
continúan  estas  manipulaciones  hasta  que,  cor-  • 
tando  la  masa  con  alambres,  no  se  perciba  en 
ella  efecto  alguno  del  aire,  y  el  corte  sea  liso  y 
denso. 

Se  podrían  calentar  las  masas  obtenidas,  y 
aserrarlas  en  seguida;  pero  como  habría  en  ello 
mucha  merma,  es  mas  conveniente  dará  la  pas- 
ta la  figura  de  pequeños  pjyralelipípedos,  J  lue- 
go cocerlos.  Para  esta  Operación  sirven  moldes 
de  boj  que  antes  se  han  hecho. hervir  con  sebo  ó 
aceite,  para  impedir.que  se  pegue  á  ellos  la  pas- 
ta; comprimida  la  materia  en  los  encajes  ó  mues- 
cas del  molde,  se  deja  secar;  para  completar  la 
desecación  se  llevan  los  moldes  a  la  estufa,  y 
después  de  secos,  se  sacan  las  lapices,  cuva  m;i- 
yor  parte  "salen  enteros  y  rectos.  En  la  fábrica 
de  llafnerszeirse  emplea,  según  Schmitz,  una 
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prensa  ordinaria,  \  se  forman  los  Lapices  del 
misino  modu  que  los  Qdeos;  los  prismas,  prime- 
¡roencpn  adoa,  se  corlan  á  la  longitud  convenien 
se  enderezan  metiéndolos  en  encajes  prac- 
s  en  una  labia,  donde  se  secan  completa- 
mente. 

;■  cuecen  colocándolos  perpcn- 
diciilarmcnte  en  un  crisol,  cubriéndolos  con  una 
capa  de  polvo  de  carbón,  de  arena  lina  ó  de 
ceniza,  lañando  el  crisol,  enlodando  la  cober- 
tera, y  elevando  b  temperatura  hasta  el  calor 
rojo,  después  de  lo  cual  se  relira  el  crisol  de  la 
lumbre)  se  deja  enfriar. 

Lapréparauon  del  lápiz  de  grafito  y  alumina 
■illa,  pero  exige  mucho  cuidado  y  practica 
para  Obtener  buenos  productos. 
{Por  lo  demás,  el  lápiz  de  grafito  y  alúmina  es 
el  que  mas  se  aproxima  al  de  grafito  puro,  aun- 
que no  da  los  trazos  tan  limpios.  Al  soplete  se 
pOM  rojo  con  mas  facilidad  que  todas  las  otras 
no  despide  ni  olor  ni  humo.  Después 
de  la  combustión  del  grafito,  no  presenta  sino 
una  masa  de  arcilla  de  color  triis  o  amarilléala, 
que  no  deja  trazos  ya  en  el  papel. 

sé  quieren  hacer  planos  ó  lineas  mas  finas, 
es  ventajoso  meter  el  lápiz,  antes  de  usarlo,  en 
cera  o  sebo  hiñiendo,  para  que  adquiera  mas 
flexibilidad  y  se  gasté  menos,  y  conserve  por 
mas  tiempo  la  punta.  Para  el  dibujo  de  la  figura 
y  del  paisaje  es  mejor  no  darle  cera,  porque  los 
resultan  mas  negros  y  limpios. 

3.  Lápiz  de  grafito  >¡  antimonio.  Se  prepara 
mezclando  el  polvo  de  grafito  con  el  sulfuro  de 
antañón»,  y  se  procede  como  en  el  número  4. 
obtiene  por  este  método  es  supe- 
rior al  de  los  números  i,  5  y  7;  es  menos  que- 
bradizo, y  de  grano  mas  tino,  mas  cerrado  y 
mas  brillante,  pero  es  inferior  ajos  indicados  en 
los  números  I  y S. 

UsUngoe  fácilmente  de  todas  la 
otras  especies.  Despide  vapores  espesos  de  uu 
blanco  azulado,  y  la  punta  á  una  temperatura 
ele\  ada  forma  una  borla  compuesta  de  globulillos 
fundidos.  Después  de  enfriado,  la  superficie  que 
se  ha  calentado  se  cubre,  aun  en  algunas  líneas 
de  la  parte  calentada  al  rojo,  de -una  eflorescen- 
eia  de  color  blanco  amarillento;  la  punta  calen- 
tada es  de  un  grano  mas  grueso  que  el  resto 
del  lápiz  y  muy  friable. 

Lápiz  de-grafito  y  azufre.  Se  obtiene  mor- 
ciando  tres  ó  cuatro  parles  de  grafito  escamoso 
pulv  erizado,  tamizado,  decantado  y  seco,  y  media 
parte  de  llores  de  azufre:  se  fundé  la  mezcla  en 
un  crisol  de  hierro,  untado  con  sebo,  revolvién- 
dola; la  masa  líquida  se  echa  en  moldes  de  hierro 
calentados,  y  cuyas  planchas  tienen  de  1  á  Gpul- 
gadas  de  grueso;  se  cubre  la  materia  con  una 
ha  de  hierro,  y  se  comprime  la  masa  aun 
blanda  por  medio  de  una  prensa.  Cuando  tama- 
lería se  ha  enfriado,  se  saca  del  molde  y  se  tor- 
ta con  la  sierra. 

A  la  llama  de,  una  bujía,  este  lápiz  se  funde  y 
arde  con  llama  azulada,  despidiendo  un  olor 
sulfuroso. 
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lápiz  ,  que  casi  solo  se  usa  como  lápiz  co- 
mún de  los  carpinteros,  es  quebradizo,, firanu- 
gient'»,  no  puede  tener  aguda  la  punta,  deja  tra- 
zos desiguales,  es  duro  v  raya  los  cuerpo»  im- 
primiendo es  Irá  lor. 

:>  Lápis  de  <¡r<i\do  ;/  colofonia.  Se  prepara 
mezclando  toa  parles  de  grafito  pulverizado  con 
tres  de  v  >i  el  color  de  la  mezcla  • 

manado  subido  se  añade  un  DOC*  de  Creta;  des- 
pués K  funde  a  un  calor  lento  hasta  que  la  materia 
l  eslizar  en  hilos;  cuando  se  N  enfriado  lo 
bástanle,  se  rolla  sobre  una  mesa  en  forma  de  ci- 
lindros, qneJaegose  introducen  en  cañoseftqsde 
caña;  la  materia  puede  también  reducirse  a  plan- 
chas y  cortarla. — Hav  fabricantes  que  hacen  en- 
trar en  la  composición  de  este  lápiz  un  poco  de 
grasa,  y  entonces  toman  :  de  3  á  3  yt  libras  de 
grafito, \y  de  colofonia,  2  onzas  de  cera  y  una  de 
sebo;  y  también  otros  toman  :  50  de  grafito,  3% 
de  resina  clara,  t  %  de  cera,  y  %  de  sebo. 

Para  usarlo ,  esle  lápiz  no  se  corta,  sino  que 
se  reblandece  a  la  llama  de  una  vela,  y  se  com- 
prime para  formar  la  punía.  Es  algo  mejor  que 
el  compuesto  con  azufre ,  pero  casi  ya  no  se 
fabrica. 

6.  Lápiz  de  grafito  y  goma  ó  cola.  Se  mezcla 
polvo  de  grafito  con  una  solución  espesa  de  go- 
ma ,  de  cola  de  pescado  ,  cola  eotmm  en  agua  ó 
aguardiente;  se  prensa  la  mezcla,  sé  deja 

y  se  corta.  Los  fabricantes  guardan  secreto  so- 
bre las  proporciones.  El  lápiz  hecho  con  goma  se 
disgrega  en  el  anua.;  un  exceso  de  goma  lo  vuel- 
ve duro,  pero  si  no  contiene  la  suficiente  cantidad 
de  ella  es  friable.  Algunos  fabricantes  añaden 
un  poco  de  jabón,  y  entonces  el  lápiz  es  mas 
blando. 

7.  Lápiz  d'  grafdo  y  goma  laca  Según  el 
inglés  Fa\  ley ,  se  prepara  de  la  manera  siguien- 
te: se  toma  grafito  pulverizado  ,  y  se  fuá 
goma  laca  ;  se  pulveriza  la  mezcla,  y  se  funde 
de  nuevo  para  hacer  la  masa  lo  mas  homogé- 
nea posible  ;  despees  se  parte  con  la  sien, 
embuten  los  prismas  en  madera  de  cedro.  Este 
lápiz  es  duro  y  solido. 

Lápiz  gris  ó'Lápiz  de  pizarra.  Los  lápices  des- 
tinados ■  escribir  o  delinear  sobre  Ja  pizarra ; 
comunmente  no  son  otra  .cosa  que  fragmentos  de 
pizarra  foliácea  y  mas  blanda. 

Lápiz  Nxcao.  Se  obtiene  con  grafito  y  negro 
de  humo  siguiendo  eljnétodo  indicado  para  pre- 
parar el  Lapii  de  grafilo  y  aiémm  V.  ,  y  evi- 
tando con  cuidado  en  la  cocedura  el  contacto  del 
aire. 

llumblot-Conté  forma  lápices  negros  con  una 
mezcla  de  %  de  negro  de  humo  y  V3  de  arcilla; 
hace  de  la  masa  prismas  terminados  jK>r  una  pi- 
rámide cuadrangular  truncada,  ó  bien  cilindros, 
los  cuales  extiende  en  una  labia  cubierta  de  un 
patio  de  lana ,  y  cuando  secos ,  los  hace  cocer. 
Las  parles  resinosas  del  negro  de  humo  forman 
aquí  probablemente  esa  especie  de  barniz  qHe 
los  cubre.  Estos  lápices  negros  son  los  que  go- 
zan de  mejor  reputación  y  los  que  los  dibujantes 
emplean  con  preferencia'  Si  se  quiere ,  pueden 
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usarse  sin  lapicero.  A  esos  lápices  se  les  llama 
vulgarmente  Lápices  de  Paria. 

Se  confeccionan  lápices  negros  groseros ,  em- 
pleados para  marcar  y  numerar  piedras,  maderas 
y  diversos  objetos  dé  construcción,  y  para  tra- 
zar monteas,  lineas,  etc.  sobre,  los  mismos  ma 
teriales.  listos  lápices  son  simplemente  cortados 
en  una  piedra  llamada  Ámpelüa  gráfica,  que  se 
halla  en  Marbella  y. en  Malgrat  en  el  extremo  ori- 
ental de  nuestra  previne». 

Los  lápices  negros  litografieos  se  componen 
de  encáustico  f  mezcla  de  jabón  ,  cera  y  sebo  ) 
colorado  por  el  negro  de  humo.  Se  emplean  para 
dibujar  sobre  piedra. 

Carbones  de  leña,  compactos,  cortados,  constitu 
ven  una  especie  de  lápices  negros  groseros,  min- 
en uso,  que  llevan  el  nombre  de  Lápiz- Carbón. 

La  Estompa  no  es  mas  que  uu  lápiz  negro  muv 
flojo. 

Fabrícanse  también  lápices  negros  con  una 
amalgama  de  mercurio ,  de  plomo  y  de  antimonio, 
que  tienen  la  punta  muy  fuerte,  lo  que  es  muy  útil 
para  ciertos  dibujos  de  arquitectura  y  de  ornatos. 

-  Lápices  para  el  tastel.  Estos  lápices  se  pre- 
paran como  el  Lápiz  negro  de  Conté  (Y) ;  pero  son 
mas  blandos,  porque  varias  de  las  diversas  ma- 
terias colorantes  sustituidas  en  un  lápiz  al  negro 
de  humo  no  pueden  resistir  un  fuerte  grado  de 
cocedura  sin  alterarse.  Estos  lápices  se  embuten 
en  cañoneitos  de  paja. 

Hace  algunos  años  ya  que  se  ensayó  hacer  mu- 
cho mas  sólidos  los  dibujos  al  pastel,  componiendo 
la  pasta  de  los  lápices  de  color  á  corta  diferencia 
como  la  de  lo?  lápices  litografieos.  Asi  se  consi- 
gue fijar  fuertemente  los  perfiles  ó  trazos  en  el 
papel  pasando  un  hierro  caliente  sobre  el  dibujo 
acabado. 

Lápiz  rojo  ó  encardado.  Puede  obtenerse  el 
lápiz  rojo  de  la  misma  manera  que  el  de  grafito, 
empleando,  en  vez  de  éste,  albin  ó  hematites 
roja ,  siguiendo  el  procedimiento  de  la  prepara- 
ción del  Lápiz  de  grafito  y  goma  (V .),  y  evapo- 
rando la  pasta  de  albin  hasta  que  adquiera  la 
consistencia  de  bálsamo ;  á  veces  se  añade  un 
poco  de  jabón.  Las  proporciones  son  :  32  hema- 
tites y  i  goma ;  lápiz  muy  blando;— 3  2  hemati- 
tes y  I  73  ó  F/*  goma;  lápiz  suave  y  solido;  -32 
hematites  y  l  '/2goma;  lápiz  sólido;—  32  hema- 
tites y  i  y6  goma;  lápiz  suave  para  el  dibujo; — 
32  hematites  y  1  ?/,  goma;  lápiz  sólido  para  los 
dibujos  delicados;— 32  hematites  1  3/6  goma;  lá- 
piz duro,  y  con  mas  goma  se  hacen  aun  mas  duros. 

—  Hematites  32,  goma  I  */,,  Jal)0n  hlanco  seco 
t  */,.  Este  lápiz  es  mas  moreno  que  los  anteriores, 
sólido,  y  recibe  con  facilidad  la  punta;  pero  tie- 
ne el  inconveniente  de  todos  los  lápices  que  con- 
tienen jabón,  que  es  dar  trazos  lustrosos  cuando 
se  aprieta  con  fuerza.  —  Hematites  32,  cola  de 
pescado  seco  2;  lápiz  brillante  de  buen  uso. 

Lápices  w.  varios  colores.  Se  pueden  obtener 
lápices  de  diferentes  colores  por  el  procedimien- 
to de  preparación  del  Lápiz  de  grafito  y  alúmina 
{V .)  ,  que  se  embuten  en  madera  como  los  de 
grafito.  La  tierra  de  sombra  y  la  arcilla  daD  lá- 
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piecs  oscuros;  el  bermellón  y  la  arcilla,  lápkcs 
rojos;  el  carmín  y  la  laca  carminada,  lápices  ro- 
jos; el  ocre  rojo  oscuro,  lápices  osemos;  el  añil 
y  el  azul  de  Prosia,  lápices  a- ules;  etc. 

Pajo  los  mismos  sistemas  de  fabricación  hay 
varias  clases  de  lápices,  que  reciben  mimbres 
diferentes  ya  según  la  marca  que  llevan,  ya  se- 
gún la  espeVic  de  madera  en  que  van  embutidos, 
y  (pie  por  lo  general  es  la  de  cedro,  barnizada 
y  aun  dorada  en  las  clases  de  lápiz  superfino,  á 
pesar  deque  de^ilgun  tiempo  acá  sucede  lo  con 
trario  haciendo  mas  \istosas  las  clases  ordina- 
rias. Siá  lo  dicho  se  añade  que  los  lápices  son 
clasificados  también  unos  por  números  y  otros 
por  alfabeto  según  su  dureza,  y  que  la  mayor 
parte  lleyan  el  nombre  del  fabricante,  so  conce- 
birá la  dificultad  de  poder  continuar  aquí  un  ca- 
tálogo exacto  de  los  lápices  que  circulan  en  el 
comercio. 

A  veces  en  las  Aduanas,  para  el  pago  de  dere- 
chos de  entrada  en  la  Península,  se  ofrecen  dudas 
sobre  la  calidad  de  los  lápices,  en  la  creencia  de 
que  los  compuestos  son  ios  únicos  (pie  vienen  en 
barritas  cilindricas  ó  cuadradas,  siendo  así  que . 
se  recibe  lápiz  común .eji  dichas  formas.  Para 
evitar  tales  dudas  y  las  reclamaciones  subsigui- 
entes ,  él  medio  mas  expedito  y  fácil  es  acudir 
al  análisis  químico. 

Los  lápices  que  se  consumen  en  notable  canti- 
dad en  nuestro  país  proceden  de  Francia  é  Ingla- 
terra, y  sobre  todo  de  Alemania  de  donde  se  reci- 
ben en* grandes  partidas,  por  su  exeeshay  casi 
fabulosa  baratura,  pues  á  pié  de  fábrica  hay  lá- 
piz plomo  embutido  en  madera  (pie  cuesta  á  lo 
céntimos  la  gruesa,  esto  es  menos  de  3  reales. 
En  España  no  se  fabrican  lápices ,  y  seria  de 
desear  que,  ya  que  poseemos  á  precio  bajo  todas 
las  primeras  materias  para  fabricarlos,  hubiese 
alguien  que  emprendiese  dedicarse  á  esta  espe- 
cialidad de  química  práctica,  que.  le  proporciona- 
ría no  despreciables  beneficios  y  la  satisfacción 
de  librar  el  país  del  tributo  (pie  anualmente  paga 
al  extranjero,  sobre  todo  por  el  lápiz  dicho  vul- 
garmente de  París  ,  el  clarión,  los  lápices  de 
colores  para  el  pastel,  la  estompa,  el  lápiz-.car- 
bon,  y  los  lápices  de  plomo  embutidos  en  made- 
ra, (pie  son  de  gran  consumo. 

Todos  los  lápices  se  venden  por  docenas  ó  por  . 
gruesas,  envueltos  en  papel  ó  atados  con  hilo  y 
puestos  en  cajas  pequeñas. 

Según  la  í)irepcion  general  de  Aduanas,  la 
importación  y  exportación  de  lápiz  en  España 
enlósanos  1*854,  1852  y  1853  fué: 
AÑOS. 


Importación. 

Lápiz  en  barritas: 
De  Francia.  .  .  . 
De  las  Ciudades  An- 
seáticas. .  . 
De  Holanda.  .  .  . 
De  Gibrallar..  .  . 
De  Inglaterra.     .     . 

Tolal.  .     . 
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LAPSA*' A.  ó  LAMPSAHA»;  L.\p7 

-  \ .  Genero  de  plantas  de  la  lami- 
lla de  las  cumplíoslas  aehkoriaceas,  y.  de  la  sio- 
tenesja  poUgamia  igual,  compuesto  de  cinco  es- 
Europa  ,  yerbas  anuas,  lampi- 
le  hojas  inferiores  liradas,  y  las  superiores 
dentadas,  y  de  flores  pequeñas ,  amarillas,  dis- 
.is  en  cabezuelas. 
Si»jiMuiia  román  ,  Lanspsana  eo- 
mun,  Yerba  ele  las  telas  (  Lapsana 
(ommuiiis,  L.).  Planta  anual,  indígena,  que  cre- 
es muv  común  tanto  en  los  tugares  incultos 
en  los  cultivados.  Su  tallo  es  alto  de  dos  ó 
trespiés,,  redondo,  estriado  v  rojizo;  sus  hojas 
¡das  á  las  de  la  cerraja  de  las  paredes.  Es- 
e-tal es  colocado  en  el  catálogo  de  las  hor- 
s ;  pero  como  por  la  ebullición  adquiere 
un  sabor  amargo  ,  es  mejor  comerlo  crudo  en 
ensalada;. en  Constantinopla  y  en  algunos  distri- 
l  rancia  se  hace  mucho  uso  de  él,  crudo, 
j  también  cocido  en  la  sopa  ó  como  las  espinacas. 
fea  medicina  se  creyó  útil  para  curar  las  ulcera- 
3  de  los  pechos  de  las  mujeres  que  crian, 
mo  útil  en  las  enfermedades  cutáneas;  parece 
i  laxante,  pero  no  se  usa  al  interior. 
£.apsana  liagatliolo,  Lamiisaua 

•  Lo?  antiguos  designaban  con  el  nombre  <le  Lvmpsvna 

una  e¿s  .  silvestre,  quizás  nuestra  Berza  campes- 

v.  esta  palabra).  Entre  los  Egipcios  era  conocida  con 

tabre  de  Eúthma.  y  por  los  Griegos  y  Romanoscon  el 

-Corra,  y  formaba  parte  de  sus  bof  tul  izas.  Ella  re- 

la  el  celebre  Lapsana  tivere,  que  pasó  á  ser  espre- 

proverbial,  "primero  para  espresar  la  sobriedad  y  la 

.i,  y  en  la  edad  media  para  pintar  la  grande  auste- 

de  ios  anacoretas.  También  en  un  principio  sirvió  de 

-    áulicos  alegres  que  los  soldados  romanos  ven- 

úo  entonaron  en  el  momento  de  entrar 

•o  Roma  con  Julio  César,  llevando  los  honores  del  triunfo. 

•  modo  manifestaban  al  pueblo  la  mezquina  recom- 

'  .ensa  que  un  jefe  afortunado  les  diera  por  sus  grandes  es- 

r  las  privaciones  de  u>do  genero  que  turierou 

:  arrostrar  en  este  siglo  memorable. 
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ICagatlíolo,  Hagratlíoto  (ÍMpsanaHayn- 
diolus,  L.).  Planta  indígena,  de  tallos  altos  de  un 
I »ie  v  medio,  delgados,  ramosos,  un  poco  -, 
sos.  v  de  bojas  La  inte  anchas, 

vellosas,  en  forma  de  lira.  La  anligu 
ca  la  empleó  romo  aperitiva  \   i 

LAKD1XAUA1jA,L\ki<iz.vi»\i  v   lié 
de  plantas  de  la  familia  de  las  lardi 
de  la  poligamia  monoecia, 
\  l'avou  para  arbustos  del  l'eru.  Kl  ti  * t  i 
i.\i;;>i/.viívi  v  iniNM'V   tarditábala  ternul 
v  P.  ,  arbusto  de    L*i  e,  encierra  una  pulpa 
dulce,  agradable  de  comer,  y  de  la  que  se  hace 
comercio. 

IjASEKPICIO.  Laskki'itii  m.  (leñero  de 
plantas  de  la  familia  de  las  umbelíferas  lap- 
>¡éas,  y  de  la  penlandriá  diginkt,  asi  llamado 
porque  se  ha  creído  (pie  algunas  de  sus  especies 
daban  el  Láser  de  los  antiguos  *.  Los  laserpi- 
cios  son  yerbas  que  crecen  en  Europa,  sobre  tó> 


*  LÁSER.  Sustancia  gomo-resinosa  preciosa,  estimada  al 
igual  que  clero  éntrelos  Romanos,  queso  sacaba  de  la 
Cirenaica.  y  cuyo  origen  es  todavía  dudoso  al  presente. 
Era  el  Sylphioñ  dé  los  Griegos,  que  no"  la  estimaban  me- 
nos. Se  designaba  el  país  que  la  producía  Regio  syíphifera; 
y  la  planta  bajo  el  nombre  de  Laserpüium.  Su  descubri- 
miento se  atribuye  á  Arisleo,  que  vivía  60"  años  antes  de 
la  era  vulgar.  Según  Dioscórides,  este  vejetal  crecía  no 
solo  en  las  montañas  de  la  Cirenuica,  si  que  también  en  Si- 
ria y  en  Media.  Sus  raíces,  que  confiladas  eran  empleadas 
conio  condimento,  sollamaban  Mayydaris;  sus  tallos,  quo 
eran  gruesos  como  los  de  las  férulas,  Ma'ipeton;  sus  lejas, 
semejantes  á  las  del  apio,  Mospeta;  sus  semillas  eran  an- 
chas y  semejantes  á  una  hoja. 

De  la  raíz  y  del  tallo  de  esta  planta  se  extraía,  por  in- 
cisión, una  resina  llamada  Láser,  que  era  roja,  trasparen- 
te, olorosa,  caliente,  acre  y  picante,  semejante  ala  mirra. 
L'sla  sustancia,  á  la  cuai  sé  atribuían  cualidades  maravillo- 
sas, como  curar  todo  veneno,  úlceras  venenosas,  volverla 
vida,  rejuvenecer,  etc.,  era  de  un  precio  tan  grande  que  se 
encerraba,  en  Roma,  en  el  tesoro  del  Estado.  Bajo  el  consu- 
lado de  C .  Valerio  y  de  M.  Herenio  se  trajeron  á  esta  ciudad 
30  libras  de  láser,  que  fueron  vendidas  públicamente:  según 
refiere  Plinio,  siendo  dictador  Julio  César  hizo  vender  1 1 1 
libras  de  esta  sustancia,  que  se  encontraban  en  el  Tesoro, 
para  subvenir  á  los  gastos  de  la  primera  guerra  civil. 

Pero  sea,  como  lo  dice  Estrabon,  que  Ids  bárbaros  ar- 
rancaron el  laserpüium,  sea,  como  lo  quiere  Plinio  que- 
los  arn  ndadores  romanos,  para  hacerle  mas  raro  aun, 
destruyesen  uHa  parte  de  el,  ó  por  la  imprevisión  de  los 
pastores,  lo  cierto  es  que  concluyó  por  uo  encontrársele; 
v  bajo  Xeron,  se  miró  como  una  curiosidad  muy  rara  po- 
seer un  tallo  de  Uiserpitium  que  se  presentó  con  gran  ce- 
remonia á  esleemperadqr.  Esta  planta  llegó  á  ser  descono- 
cida ó  las  generaciones  siguientes,  v  su  irnágenyá  solase 
encuenda  en  las  medallas  grabadas  en  su  honor,  que  re- 
presentan, de  un  lado  iaplanta  groseramente  figurada,  y 
del  olio  una  cabeza  de  principe. 

Lus  médicos,  sobre  lodo  los  anticuarios,  han  hecho  mu- 
chas indagaciones  para  descul  rir  el  vejeta!  que  produ  ia  el 
[aser,  sin  resultado  cierto.  En  general,  se  está  de  acuerdo 
en  considerarle  como  una  umbelífera,  y  los  botánicos  hau 
designado  sucesivamente  muchas  plantas  que  crecen  en 
África.  Según  Stapel,  es  el  Liytísfico  de  hoja  ancha.  L.; 
según  Linneo,  es  el  Iflíerpicio  Siler;  según  Sprengel.  es 
la  Férula  de  Tánger;  según  Desfonlaines"  es  el  Laserpicio 
que  llera  goma;  etc.,  etc.  En  conclusión,  ni  se  conoce  el  L  >.- 
sEKPiTiuM  ui  el  L.vser  de  los  antiguo*. 
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do  en  las  regiones  austral  y  oriental  de  esta 
parte  del  globo,  de  hojas  bi-lri-pinalisecadas, 
cinos  segmentos  son  enteros,  dentados  ó  inci- 
sos; involucro  é  involucrillos  polifilos:  llores 
1  daneas,  ó,  roasranimente,  amarillas,  dispues- 
tas en  umbelas  multiradiadas.  Délas  20  esp .■- 
cides  de  este  género  (pro  se  conocen,  algunas 
do  las  cuales  se  cultivan  en  los  jardines,  solo  in- 
dicaremos las  siguientes: 

Sjttsergtieiu  de  hoja  ancha,  Gen- 
ciana '¡blanca  [Luserpúium  lutifolium,  L.; 
Láser piliumglabrum,  Cranlz).  Planta  perenne 
herbácea,  que  crece  en  nuestro  país  en  terrenos 
húmedos,  y  se  encuentra  enMonseny,  Campro- 
don  y  otros  parajes  de  los  Pirineos.  Con  las  ho- 
juelas de  figura  de  corazón,  entre  cortadas  y 
aserradas.  Es  el  Séscli  ie  Etiopia  y  la  Panacea 
de  Hércules.  Su  raíz,  grande,  cenicienta  par  de- 
fuera, blanca  por  dentro.  Manda  y  llena  de  zu- 
mo aromático,  y  de  olor  de  incienso,  es  caliente, 
antistérica,  carminativa,  etc. 

£<asei*»icio  Si  lee,  SiBer  moni ano 
(Lairrpilmm  Silcr,  L. ).  Especie  también  de 
nuestro  país,  que  crece  en  las  montanas  eleva- 
das, en  los  Pirineos,  cerca  deOlot,  etc.  De  ho- 
juelas entre  ovales  y  lanceoladas,  enterisimasy 
coa  peciolo.  Sus  semillas,  llamadas  Confiaos 
rütíicos  y  Sisrlis,  y  que  son  oblongas,  aplasta- 
das, surcadas,  de  olor  aromático  agradable,  y 
de  sabor  acre .amargo,  son  estimadas  comoeme- 
nagogas,  estomáticas,  diurélicas,  etc.;  su  raíz, 
que  es  muy  amarga,  ha  pasado  por  vulnera- 
ria. 

liaserpicio  triangula**  {LeserpUinm 
triqtatrvm,  Yent.).  Fue  descubierto  por  Bru- 
guieie  y  Otivier  en  los  alrededores  de  Cons- 
tanrinopla"  Da,  por  la  incisión  de.su  tallo,  un  zu- 
mo 'ceboso,  viscoso,  que  se  coagula  prontamen- 
te en  una  materia  gamo-resinosa  muy  olorosa. 

IjA¡3».»4  ó  IjAW.  Según  Ferrein  >  malvácea 
del  Senegal  empleada  por  los  Negros  en  la  cura- 
ción de  la  sífilis. 

Bi.VB'AXf ,% ,  Latav.a.  Género  de  la  familia 
de  los  palmeros,  tribu  de  las  borasíneas,  y  de  la 
dioecía  monadeUia,  que  comprende  tres"  espe- 
cies indígenas  de  la  India. 

{Ratania  «le  BoríMtii ,  E- atañer® 
(  Lataniu  borbónica  ,  Lam. }.  Especie  del  África, 
de  la  India,  deBorbon,  de  las  Antillas,  etc., 
muy  alta.  Sus  hojas  on  forma  de  abanico,  muy 
grandes  ,  son  empleadas  por  los  Negros  en  mu- 
chas obras  de  utilidad;  con  ellas  cubren  sus  cho- 
zas, y  hacen  especies  de  quitasoles  ó  abanicos 
para"  librarse  dei  ardor  del  sol,  y  sus  pecíolos 
les  sirven  para,  fabricar  cestas,  cribas,  etc.  La 
carne  del  fruto,  que  es  rojo  al  exterior,  y  grueso 
como  una  naranja,  es  astringente;  y  con  sus  al- 
mendras, que  son  muy  amargas  y  purgantes,  se 
pueden  hacer  emulsiones  útiles  en  las  afecciones 
escorbúticas.  Con  la  savia  de  este  palmero,  (pie 
posee  la  propiedad  antiescorbútica  de  una  mane- 
ra muy  notable,  se  hace  vinagre. 

BiiTIHO  ©  ALVKRJA,  Latiiyius. 
Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  legumi- 
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npsas  vieiéas,  de  la  diadelfía  docandria,  (pie  en- 
cierra mu  cuarentena  de  especies  herbáceas, 
anuales  ó  vivaces,  de  (lores  agradables,  entre 
las  cuales  muchas  ofrecen  semillas  que  podrian 
ser  alimenticias.  La  mayor  parle  de  los  latiros 
habitan  en  las  regiones  inmediatas  al  mar  Me- 
diterráneo, y  crecen  muchas  de  ellas  en  nues- 
tro país,  y  también  se  encuentran  algunas  espe- 
cies en  lá  América  boreal  y  austral,'  en  Siberia 
y  en  el  Japón. 

B.asis-o  .lifrtca,  Afwea,  Aln&orita, 
Guija  [Lathyrut  Aphaca,  1.) .  Especie  nativa  y 
cultivada  en  España;  con  pedúnculos  de  una  flor, 
zarcillos  sin  hojas,  y  estipulas  entre  de  figura 
de  saeta  y  de  corazón.  Sus  semillas  sirven  de 
alimento,"  no  solo  á  los  animales,  sino  también  á 
lo*  hombres,  sobre  todo  á  las  clases  poco  aco- 
modadas. 

Catiro  aniñcarp»  {Lathyrus  umphuar- 
pa,  Dorlh.).  Especie  de  Portugal  queentierra  sus 
frutos  como  el  alfónsigo;  con  pedúnculos  de  una 
flor,  mas  largos  que  el  cáliz;  zarcillos  de  dos 
hojuelas  v  muv  sencillos. 

Catiro  otW©so,  Guisante  «le  olor 
llMlliyrm  odor  alus,  L.).  Todo  el  mundo  conoce 
esta  especie  cultivada  en  nuestros  jardines  por 
su  bella  íior  de  diversos  colores  y  de  olor  pre- 
cioso de  flor  de  naranja.  Con  pedúnculos  de  dos 
flores;  zarcillos  de  dos  hojuelas,  entre  aovadas 
y  oblongas,  y  legumbres  con  pelo  áspero. 

Itati r©  tie  la© ja  aiwh»,  Guisan- 
te «ie  ¡ramillete  >L<il!iyrvs  IgUfolius,  L.). 
Especie  también  cultivada  en  los  jardines  por 
sus  ramilletes  de  flores;  con  pedúnculos  de  mu- 
chas llores;  zarcillos  con  dos  hojuelas  lanceola- 
das, v  los  entrañudos  membranosos. 

Liatis'o  satino,  Alverja  coettait, 
Guisante  cuadrado,  Guisante  c!e 
oveja»,  ELatir©  cultivad©  [LalhyiruSMf 
iñus,L.\.  Especie  espontánea  y  cultivada  en 
España,  planta  anua  de  tallo  anguloso,  débil  y 
ramificado;  sus  hojas  están  comprólas  de  doi 
a  cuatro  hojuelas  estrechas  y  lanceoladas;  sus 
llores,  solitarias,  pedunculadas,  de  color  ordi- 
nariamente rosa  azulado,  sai  reemplazadas  por 
vainas  anchas,  ovales,  provistas  en  su  sutura 
dorsal  de  dos  realces  membranosos  en  forma  de 
gotera.  Eslas  vainas  encierran  tres  ó  .cuatro 
semillas  obtusamente  cúbicas. 

La  alverja  común  se  cultiva  á  la  manera  de 
las  arvejas  v  los  guisantes,  con  los  cuales  pre- 
sentan mucha  analogía  por  su  modo  de  vejeta- 
cion,  por  la  abundancia  de  sus  productos  y  por 
sus  cualidades  alimenticias;  pero  las  excede  en 
rusticidad,  teniendo  la  propiedad  de  prosperar 
en  tierras  livianas,  bastante  secas,  y  de  resis- 
tir la  sequedad  del  verano. 

Esta  planta,  que  prospera  muv  bien  en  los 
países  cálidos  y  templados,  no  es  cultivada  cu 
los  países  septentrionales,  por  ejemplo  en  In- 
glaterra y  en  Alemania.  Hay  dos  variedades  de 
ella:  la  una  de  primavera,  y  la  otra  de  otoño. 

Todos  los  animales  comen  con  guslo  este  forra- 
je fresco  ó  seco;  pero  sobre  todo  se  cultiva  para 
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ej  ganado  lanar,  al  cual  conviene  períccla^ 
mente. 

Li  sen.illa,  cogida  aun 
mentó  al  hombre  eu  muchas  looalii!. 
rio  es  del  todo  madura  %  seca,  se  remoja  en  el 
agua  ó  bien  so  maja,  para  darla  á  los  ani 

ilarinenlc  á  los  cerdos,  que  los  ceba  muy 
bien. 

Lemery  pretende  que  el  uso  de  esta  semilla 
aumenta  en  el  hombre  la  -  del  semen, 

illas  son  difíciles  de  cocer,  y  por  con- 
Mgui'  para  las  p<  rsonas  d  ■ 

carpo- 
ralea  principio  dele- 
i  cubierta  gruesa  o  dura. 

I. a  tiro  Tit  o,'  Alberja  nKiirhan/a- 
da,  Tito  Lattiyrus  Cícera,  L.j.  Espeeie  in- 
dígena de  España,  quo  se  cultiva  en  vatios  dis- 
tritos, y  en  algunos  se  llama  Chiehans  á  sus 
-emulas.  E*  mas  pequeña  que  la  precedente 
>üs  partes,  difiriendo  de  ella  princi- 
palmente por  sus  flores,  que  son  de  colur  rojo 
ladrillo,  y  p,r  sos  vainas  menos  anchas,  que 
¡recen  en  su  sutura  dorsal  un  ligero  surco. 
i  planta  procura  un  forraje  bastante  abun- 
dante, que  comen  con  gusto  los  rumiantes,  par- 
ticularmente los  carneros,  y  que,  al  contrario, 
apetecen  poco  las  cabras  y  "los  mulos;  pero  si 
sus  hojas  son  alimenticias, "parece  que  sus  vai- 
nas son  venenosas  y  que  obran  como  un  veneno 
mortal  en  el  hombre  y  los  animales, 

En  lo>  países  pobre"?  y  en  tiempo  de  penuria, 
ice  a  veces  entrar  ía  harina  de  sus  semi- 
llas en  el  pan:  en  tanto  que.  la  proporción  es 
débil,  menor  de  un  dozavo,  no  se  perciben  sus 
malos  efectos;  pero  á  una  dosis  mas  elevada,  so- 
bre todo  cuando  se  emplean  poco  tiempo  después 
a  cosecha,  determinan  accidentes  los  mas 
¿es,  ordinariamente  parálisis  ineurab: 
Sr.  Vümorin  ha  visto  muchas  personas  atacadas 
de  debilitaciones  y  paraü-is  n  -  com- 

pletas de  los  miembros  interiores,  por  haber  he- 
cho uso  de  pan  con  mezcla  de  alberja  agarban- 
zada. El  Sr.  Lefour  dice  haber  visto,  durante  dos 
anos,  perecer  muchos  caballos  á  consecuencia 
del  uso,  como  forraje,  de  alberja  agarbanzada 
no  trillada.  Yvart  refiere  que  rebaños  de  reses 
vacunas  sufrieron  mas  o  menos  después  de  ha- 
ber comido  este  grano.  El  Sr.  Loeuilliet  dice 
haber  observado  marranas  afectadas  de  paráli- 
sis de  los  miembros  posteriores  por  haber  co- 
mido semejante  semilla. 

Látiro  tuberoso,  Alberja  tube- 
rosa Lalhijrus  (i.ibero-VMS.L.).  Planta  indígena 
vivaz  que  crece  en  los  campos  y  setos  y  se  cul- 
tiva en  los  jardines  por  sus  flores  de  un  hermo- 
so rojo  claro  y  olorosas.  Sus  raices,  fibrosas  y 
rastreras,  presentan  de  trecho  en  trecho  unos 
tubérculos  negros,  ovalados,  llenos  de  una  sus- 
tancia blanca,  feculenta,  de  sabor  algo  parecido 
al  de  la  castaña,  y  que,  según  el  Sr.  Parmantier, 
ontienen  fécula,"  azúcar  y  una  materia  glutino- 

K,  es  decir  los  mismos  e'lemen'os  que  el  trigo. 
bérculos  «umimMran  un  alimento  sa- 


L\l 
lutkble,  conocido-cu  algunos  países  cotí  el  nom- 

Bellotas  de  tierra,  pero  su  uso  ha  di 
unido  muchísimo  de  las 

público 

ciiect'n  al  rescoldo.   Son  nutritivo*,    per*. 

is,  llatulcnt-is  y  de-tüficil  digestión,  por  lo 
cual  apenas  convienen  sino 

lia  tiro  velloso    ¡.alhytuH  ftirgtttlíS,  L. 


peras.  El  Sr.  ' 
mió,  en  ayunas,  dos  onzas  de  su- 
rtes, experimentó  un  objeto  un  p 

•ida-  <•.')  alguno*  país 
nombre  de  Guisantes  de  lobo,  no  tienen  mal 
gusto. 

Hay  algunas  otras   especies  dé  este  género 
i  útiles  á  la  economi  o  he- 

no y  \v>r  sus  semillas,  que  no  desdeñan  los  ani  - 
males  y  la  volatería,  tales  son:  ei  Látiro  m:  nor 
Jas  varias   Latlyrus  fteteroplnflius,  L/.  <d  LÁ- 
tiro  PAirsTp.r  -'Lattiyrus p&ktstris,  L.).  e!  i 
Roi'Ei.os  prados  tLfithyrns  pratensis.   L. 

IiATKEA,L.\Tnu.EA.  tiénerodv. 
la  familia  de  las  orobánqueas,  de  la 
angiospermia,  que  comprende  yerbas  de  i 
ropa  central. 

JLatren    clandestina,   lerba  de 
la  matriz   Lnihíca  clandestina,  L.i.  Espe- 
cie parásita  sobre  las  raíces  de   la   haya, 
crece  en  los  bosques  de  Europa  y  se  én< 
Ira  e«  España  en  los  Pirineo*  y  otros  puntos,  pe- 
queña planta  de  un  aspecto  sombrío,  unicolor 
en  todas  sus  partes,  con  tallo  ramoso,  ca>¡ 
puesto  debajo  la  tierra,  v  flores  derechas  y  so- 
litarias. 

La  iatrea  clandestina  ha  sido  preconiza-; 
mo  propia  para  hacer  fecundas  a  lasmuj* 
tériles,  y  empleada  misteriosamente  como  Jal./ 
üaleehaiiips,  que  la  atribuye,  según  otros 
res  mas  antiguos,  esta  propiedad,  no  aseirur : 
que  sea  cierta;  sin  embargo  todavía  se  ha 
gun  uso  de  esta  planta  entre  la  clase  de  perso- 
nas ricas  que  desean  tener,  hijos.  Los  Sres.  M<  - 
ral  y  De  Lens  dicen:  «Fuimos  consultados  en 

-  Iire  las  propiedades  de  esta  planta 
quería  administrará  este  objeto  a  unaprin    - 
pero  ella  tuvo  la  feliz  idea  de  denegarse  al  u*<. 
que  pretendían  hiciese  de  la  yerba  de  la  matriz 
los  oficiosos  de  su  corte.» 

MIKLL, Laurus.  (leñero  de  planta*  roe 
da  su  nombre  a  una  familia  natural,  la  de  las 
lauríneas,  de  la  eneandria  monoemia,  imr 
lebre  por  la  belleza  de  ios  vejeíaíes  qu'e  en- 
cierra, y  sobre  todo-por  los  productos  aromáti- 
cos (pie  éstos  suministran  á  la  medicina,  á  las 
artes  y  á  la  economía  doméstica;, sus  fruí 
bayas  ó  drupas,  algunos  de  lo>  -  •  a  pa- 

recidos á  la  bellota,  en  razón  a  que. 

pasa  a  ser  á  veces  cupuliiórme.  I  >,que 

comprende,  *e¡nm  Lhmeo,  un  gran  nutrí 

t  in. 
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las  partes  mas  calidas  de  ambos  continente?, 
.siendo . progresivamente  mas  vigorosos  á  pro-, 
porción  que  mas  se  acercan  al  Ecuador,  lia  sido 
subdividido  en  varios  poneros  por  los  modernos. 
Laurel  Alcanfor  {Laurus  Camphora, 
L.). — V.  Alcanfor. 

Laurel  ÍSenjuí  [Laurus  Benzoin,  L.). 
Este  arbusto  de  la  América  septentrional  no  da 
benjuí,  tan  solo  tiene  el  olor  de  esta  sustancia, 
lo  que  le  ha  hecho  designar  por  el  Sr.  Miehaux 
bajo  el  nombre  de  Laurel  Falso RÉtíjuí  [btúriis 
I'seudo-Benzoin).  Se  cultiva' en  los  jardines  bo- 
tánicos, en  donde  florece  al  principio  de  la  pri- 
mavera. 

Laurel  llorbonia- .  Laurel  rojo 
(Laurus  Borbonia,  L.).  Especie  originaria  de  la 
América  septentrional,  cultivada  también  en  los 
jardines  de  los  tunosos.  Sus  raíces  dan  un  co- 
lor violeta,  lo  que  las  ha  hecho  llamar  Leño  isa- 
bela. 

Laurel  Elurmanni  [Lauras  Burman- 
n  ('),  WaiL).  Especie  que  crece  en  Java,  en  don- 
de su  corteza,"  conocida  bajo  los  nombres  de 
Canela  de  Java  y  Nitke-Vorunde  de  los  Ma- 
leses,  es  empleada  como  antiespasmódica. 

Laurel  Casia  [Laurus  (.'assia,  L.).  Árbol 
de  la  India,  mirado  por  algunos  naturalistas  co- 
mo una  variedad  del  Laurel  Cinamomo  (Y.  esta 
palabra) .  La  corteza  de  este  vejetal,  llamada  Ca- 
erla amarga,  Canela  oe  la  India,  Canela  de  Ma- 
labar, Casia  leñosa,  Casia  olorosa,  Eilocasia,  se 
presenta  en  el  comercio  bajo  la  forma  de  rollos 
ddgados,  parecida  á  la  canela  de  China,  de  una 
iongitutl  irregular,  alguna  vez  nudosos,  de  un 
olor  y  de  un  sabor  aromáticos  y  acres,  pero  á 
un  grado  menos  pronunciado  que  en  la  canela 
de  China.  Esta  corteza  es  mucilaginosa;  su  frac- 
tura presenta  dos  matices,  uno  en  el  interior,  de 
color  subido,  y  el  otro  al  exterior,  de  color  mas 
claro;  los  cañutillos  son  alguna  vez  rubios,  pero 
,  con  frecuencia  de  un  moreno  rojizo,  y  cubiertos 
de  algunas  porciones  de  la  epidermis"  Esta  cor- 
teza nos  viene  de  Malabar,  Java,  Sumatra  y  de 
la  Cochinchina,  en  cajas  de  pesos  varios. 

Con  esta  corteza  se.  sofistica  á  veces  la  ca- 
nela verdadera;  pero  se  diferencia  de  ella  por 
su  olor  menos  aromático,  por  su  sabor  mucila- 
ginoso  mezclado  de  algo  de  amargo,  porque 
mascada  por  cierto  tiempo  deja  en  la  boca  una 
materia  pegajosa  que  se  deslié  en  la  saliva,  y 
porque  su  cocimiento,  á  causa  de  la  materia  en 
cuestión,  evaporándolo  un  poco  toma  bastante 
consistencia. 

De  esta,  corteza  se  extrae  par  la  destilación 
un  aceite  esencial  mas  débil  que  el  de  cane- 
la (V.  Aceite  volátil  de  casia  lignea),  que  al  cabo 
de  cierto  tiempo  deposita  alcanfor. 

Esta  corteza  tiene  á  corta  diferencia  la  mis- 
ma Virtud  que  la  de  canela,  pero  á  un  grado 
mas  débil.  Es  un  aroma  cordial,  excitante  y  es- 
tomático á  corta  dosis,  de  12  á  2í  granos  en 
polvo,  y  del  doble^en  cocimiento.  Antiguamente 
entraba  en  varias  composiciones  farmacéuticas. 
Los  capullos  con  flores  de  este  árbol,  que  son 
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asados  en  el  país,  tienen  la  apariencia  de  clavos 
sexangulares  en  la  base,  y  el  olor  de  lá  canela. 
Laurel  cáustico  {Laurus  caustica,  Mo- 
lina). Según  Molina,  árboí  que  crece  en  Chií\ 
en  donde  se  le  llama  Llithi;  sus  exhalaciones 
cansan  granos  pustulosos  y  tumores  dolorosos 
á  las  personas  que  se  ponen  á  descansar  ó  dor- 
mir bajo  sü  sombra,  y  se  asegura  que  es  me- 
nester cortarlo  con  mucha  precaución,  para  no 
exponerse  á  accidentes  molestos.  Se  dice  qüeel 
cocimiento  del  May  ten  (V.  esta  palabra)  sirve 
para  remediar  los  efectos  nocivos  de  este  árbol. 
Laurel  Cinamomo,  Canelo,  Ci- 
namomo {LavrusCiunamoinum,  L.).  Árbol 
de  mediano  grandor,  que  crece  en  las  Indias 
orientales,  y  principalmente  en  la  isla  de  Cei- 
lan,  en  donde  se  cultiva  en  un  espacio  de  unas 
\  i  leguas,  que  se  extiende  entre  Matura  y  Ne- 
gombo,  y  qnese  llama  Campo  de  canela.  Se  cul- 
tiva también  en  grande  en  ia  China,  la  Cochin- 
china y  el  Japón.  Su  cultivo  ha  sido  igualmen- 
te introducido  en  las  islas  de  Francia  y  de  Bor-  ■ 
bon,  en  las  Antillas,  en  Cayena,  y  -en  algunas 
otras  partes  de  la  América  meridional. 

El  tronco  de  este  árbol,  que  se  ejeva  hasta  , 
25  pies,  y  ofrece  á  veces  18  pulgadas  de  diá- 
metro, está  revestido  de  una  corteza  parduzca 
exteriormente  y  rojiza  en  el  interior.  Sus  hojas 
son  llevadas  en"  cortos  pecíolos  canaliculados, 
opuestas,  agudas,  novadas  lanceoladas,  largas 
de  iá  5  pulgadas,  anchas  d3  unas  i  pulgadas, 
coriáceas,  lisas  y  verdes  .en  la  parte  superior, 
blancas  y  de  color  ceniciento  en  la  parle  inferior, 
enteras,  "marcadas  con  tres  nervios  muy  salien- 
tes. Las  flores  son  amarillentas,  dispuestas  en 
una  panícula  floja  y  axilar.  El  fruto  es  una  dru- 
pa ovoidea,  que  tiene  la  forma  de  una  bellota 
pequeña,  ceñida  en  su  base  por  el  cáliz;  e 
color  violeta,  y  contiene  una  pulpa  verdosa  que 
cubre  un  pequeño  cuesco  en  el  que  hay  una  al- 
mendra ligeramente  rojiza. 

Así  como  todos  los  árboles  cultivados,  el  ca- 
nelo ofrece  muchas  variedades  que  dan  una  cor-  ■ 
íeza  mas  ó  menos  estimada,  conocida  bajo  el 
nombre  de  Canela.  Una  situación  mas  ó  menos 
propicia,  la  edad  del  arboló  mas  bien  la  de  las 
ramas  que  se  despojan  de  su  corteza,  deben  in- 
fluir por  mucho  en  la  calidad, de  ésta. 

La  recolección  de  1a  .canela  no  tiene  lugar 
hasta  que  el  árbol  ha  adquirido  cierta  magnitud 
y  cuenta  de  6  á  7  años.  Entonces,  que  su  tronco 
tiene  de  7  á  8  pies  de  elevación  sobre  una  y  me- 
dia pulgada  á  dos  pulgadas  de  diámetro,  sé  pro- 
cede á  su  descurte/amiento,  operación  que  se 
practica  dos  Veces  al  año  después  de  la  época 
de  las  lluvias  y  cuando  la  savia  está  en  circula- 
ción; la  primera  cosecha  principia  en  abril  y  con- 
cluye en  agosto,  y  la  segunda  dura  desde' no- 
viembre hasta  el  enero  próximo.  Ene- tas  épo- 
cas, dice  el  célebre  Tnunberg ,  van  primero 
unos  obreros  privilegiados,  llamados  descortesa- 
dores  de  canela,  á  asegurarse,  por  medio  de 
una  incisión  que  practican  en  el  canelo,  de  si  su 
corteza  está  movible.  Siendo  así,  se  hace  sallar 


o\o  numero  dé- 
la magnitud  de  la  rama  ó  ti 

.  \  reúnen  I  >s  pedazos 

usawÉfor  vem-  I 

i  que  ! 
arrollado  en 
o,  pu< '■■'. 

la  membrana  interior  ó  sea  I 
se  reúnen  y  arrullan  mu-  i 
isdel  líber  -eparado,  romirliéi 
le  cilindro 

■ 
/.irz'.s  a  la  som- 
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se  limpian,   se  colocan  los 
«cogen 
cualidades,  y  se   reúnen  en  manojos,  de 
ó  zurrones,  que  se  es- 
taña Europa  y  ¡juinas  partes  del  mundo,  te- 
ndo  cuidado  de  llenar  los  intersticios  con  pi- 
Se  ha  calculado  que  se  importan 
l  Horas  de  canela  á  Europa  por 


La  Compañía  inglesa  de  las  Indias,  que  tiene 
•  t  dominio  las  comarcas  que  producen  la 
nociendo  la  importancia  comer- 
cial de  esta  corteza,- no  descuida  conservar  la 
reputación  de  la  que  entrega  al  público.  En 
tiene  un  inspector  y  dos  adjuntos  para 
el  surtido  y  el  embalaje  de  ¡a  canela; 
■iminadá  pedazo  por  pedazo,  y  di- 
i  en  primera  sierte,  segunda  suerte",  ter- 
y  desecho.  El  solo  aspecto  de  los 
isja  á  los  hombres  destinados  á  hacer 
-.miento,  para  deíechar  las  cortezas 
que  tienen  algo  de  defectuoso,  y  raras  veces 
ellos  acuden  á  la  catadura.  Desechan  ias  cor- 
tezas de  las  ramas  gruesas,  asi  como  las  de  los 
renuevos  muy  jóvenes  v   muy  suculentos;  las 
primeras  porque  tienen  un  aroma  picante  y  poco 
agradable,  y  las  segundas  porque  tienen  poco 
aroma,  y  éste  se  disipa  con  rapidez.  Los  frag- 
mentos de  canela  demasiado  maduros  ó  de  una 
calidad  inferior  se  ponen  á  parte  para  la  desti- 
lación y  extracción  del  aceite  esencial  V.  Jcei- 
áiil  de  catr 
Cuando  los  Holandeses  ejercían  el  comercio 
de  las  drogas  y  especias  de  la  ludia 
riental,  se  les  acusaba  dé  entregar  canelaque 
•  'liada.  Este  fraude  altera  de- 
lidades  de  es.ta  corteza,  para 
r  fácilmente  percibido  de  los  cousumi- 

lo  que  acabamos  de  exponer  se  deduce 
la  láñela  es .  pues,  la  segunda  corteza 
Laurel  Cinamomo,  y  que,  para  ser  bue- 
lebe  ser  delgada,  'flexible  ,    apenas  mas 
sa  que  un  papel  regular,  de  color  amarillo 
á  la  vez  dulce,  picante  y 
en  la  boca.  Se  desecha  la  que  es  du- 
cado oscura,  quemante  al  paladar  ó 
¡ado  aere. 


\  W 

I  M  >'•■<■   ii  N-x  i1'1  '  M  d<    i-.i'.i       ■'  ' i  »'»'•»  di*- 

■ .  - 
/  don- 

inela  de  Cayena, 

i  cuatro  p¡' 
sor  á  corta  diferencia  como  el 
dedo  meñique,  i  r  cuatro, 

¡entro  de 
-  como  un  pliego  de  papel:  su 
oscuro;  su  fractura 
algo  fibrosa;  su  olor  aromático  agradable  que 
desaparece  con  el  tiemp  >,  sobre  todo  si  no  se 
guarda  herméticamente  cerrada,  y  su  sabor -ca- 
liente, aromático  picante,   algo '  azucarado  y 
agradable'.  En  (a  destilación  da  muy  poco  acei- 
te, apenas  una  dracma  por  libra,  pero  este  acei- 
te es  de  un  olor  muy  suave,  aunque  fuerte. 
Lá  canela  de  Cedan  se  divide  en  tres  suertes: 
Canela  de  Ceilan  fina.  En  largos  manojos 
compuestos  de  cortezas  delgadas,  flexibles,  fá- 
ciles de  romper,  arrolladas  las  unas  sobre  las 
otras,  de  un  color  rubio,  de  un  sabor  agrada- 
ble, caliente,  un  poco  azucarado,  y  de  olor  aro- 
mático. 

Canela  de  Ceilan  semifina.  Es  tanto  mas  es- 
timada en  cuanto  se  asemeja  mas  á  la  prece- 
dente; se  presenta  en  cortezas  mas  gruesas,  de 
•r  mas  oscuro,  de  un  sabor  menos  agra- 
dable, y  de  un. olor  á  corta  diferencia  seme- 
jante. ' 

Canela  de  C  titán  ordinaria.  Está  compuesta  de 
cortezas  ménus  lisis  que  las  dos  precedentes, 
mas  gruesas,  es  de  un  color  aun  mas  oscuro  que 
la  última,  de  un  olor  menos  fino  y  de  un  sabor 
acre. 

El  Sr.  Yauquelin,  que  analizó  la  canela  de 
Ceilan,  la  encontró  compuesta:  de  aceite  volá- 
til, muy  abundante,  combinado  con  una  mate- 
ria vejeto-animal,  combinación  solub'e  en  el 
agua  por  medio  de  un  ácido;  de  mucilago;  de 
una  materia  colorante  amarilla;  de  un  poco  de 
resina.  Planche  observó  á  mas  en  ella  almidón. 
En  el  comercio  la  canela  de  Ceilan  se  encuen- 
tra con  frecuencia  mezclada  con  canela  de  Ca- 
yena. Esta  sustitución  es  bastante  importante,  á 
pesar  de  lo  que  quieren  suponer  los  Franceses, 
porque  el  producto  del  canelo  en  Cayena  es  siem- 
pre muy  inferior,  aunque  sea  de  primera  suerte, 
al  producto  del  mismo  árbol  cultivado  en  Ceilan. 
También  á  veces  se  hallan  en  la  canela  de  Cei- 
lan pedazos  de  canela  de  Malabar,  que  son  fá- 
ciles de  distinguir  por  sus  caracteres  !V.  Liu- 
rel  Casia  ,  y  pedazos  de  canela  de  que  se 
ha  extraído  parte  de  su  aceite  esencial  por 
la  destilación,  fraude  ya  bastante  difícil  de 
descubrir,  porque  el  olor  y  el  sabor  menos  bi- 
dé !'■>  pedazos  privados  de  su  aceite  vo- 
látil no  son  dalos  suficientes  eñeste  caso,  hacién- 
indispensable  destila' 
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penor  calidad,  j  córoe  I  aceite 

¡do  con  la  resultante  de  la  destilación  de  la 
canela  sospechosa. 

La  cañóla  do  Cedan  Hega  á  Europa  en  zurro- 
nes de  tola  simple  ó  de  doble  gunny,  del  peso 
de  42  á  45  kilógr.,  conteniendo  cada  uno  un  so- 
lo hacecillo;  aveces  se  ven  también  medios  zur- 
rones. Al  embarcarla,  como  hemos  indicado  an- 
te^, se  pone  entre  los  balones  para  llenar  los 
vacíos,  pimienta  negra,  que  tiene  la  propiedad 
de  conservar  la  canela,  y  se  asegura  que  de  es- 
la  manera  ambas  especias  se  mejoran. 

Canela  dje  Cayena.  Siendo  una  variedad  de 
la  de  Ceilan,  presenta  á  corta  diferencia  los  mis- 
mes  caracteres;  sin  embargo,  es  de  un  color 
ntas  pálida  y  de  un  olor  y  sabor  menos  pronun- 
ciados y  menos  agradables.  Las  cortezas  son 
¡aas  anchas  y  mas  voluminosas,  y  están  rolla- 
das sobre  si  mismas  en  una  longitud  irregular, 
hegun  Vauquelin,  el  aceite  volátil  de  la  canela 
de  Cayena  os  nías  mordicante  que  el  tle  la  ca- 
nela de  Ceilan,  ven  cierto  modo  de  gusto  de 
pimienta. 

Lsta  canela  se  recibe  en  pequeños  paquetes  de 
9  á  10  pulgadas  de  longitud,  y  3  %,  á  í  pulga- 
das de  circunferencia,  encerrados  en  embalajes 
de  todas  formas,  y  á  veces  echada  en  cajas,  sin 
ter  puesta  en  manojos. 

Canela  de  China.  Es  menos  estimada  que  la 
canela  de  Ceilan.  Se  presenta  en  hacecillos  mas 
cortos  que  ésta,  y  compuestos  de  cortezas  mas 
gruesas  (de  %  íi  %  linea)  y  no  rolladas  las 
luías  en  las  otras ;  es  de  un  color  leonado  mas 
pronunciado,  y  su  olor  es  algo  menos  agrada- 
ble; su  sabor  és  caliente,  picante,  y  ofrece  un 
gusto  de  chinche.  La  canela  de  CHina  da  mas 
aceite  volátil  por  la  destilación,  pero  este  aceite 
participa  del  olor  poco  agradable  de  la  corteza. 

La  canela  de  China  está  á  veces  mezclada, 
en  el  comercio,  con  canela  mate  y  restos  de  cor- 
tezas inodoras  y  casi  insípidas ;  fraude  fácil  de 
reconocer  con  solo  tener  presente  los  caracte- 
res de  la  canela  mate.  También  algunas  veces 
ía  canela  de  China  se  presenta  en  cortezas  tan 
delgadas  como. las  de  la  canela  de  Ceilan,  en 
razón  de  que  los  pedazos  han  sido  raspados  y 
adelgazados  en  el  estado  fresco ;  pero  se  reco- 
noce siempre  en  la  diferencia  de  su  olor  y  de  su 
sabor,  así  como  en  la  irregularidad  de  su  su- 
perficie exterior. 

La  canela  de  China  se  pone  en  manojos  de  ^ 
á  3  kilógr.,  y  á  veces  de  15  á  88  kilógr.,  y  se 
a  ende  en  caps  de  Í5  y  de  50  kilógr.  También 
llega' embalada  en  esteras  de  junco  que  contie- 
nen, de  2  á  6  manojos  de  %  kilóg. 

Catíela  mate.  Es  la  corteza  del  tronco  del  ca- 
nelo, que  es  gruesa  de  2  líneas,  casi  plana  ó  un 
poco  rollada,  ligeramente  rugosa,  y  de  un  ama- 
rillo oscuro  al  exérior,  de  un  amarillo  mas  pá- 
lido y  como  barnizada  en  su  superficie  interior; 
su  fractura  es  fibrosa,  amarillo  brillante;  su  olor 
y  su  sabor  son  muy  débiles.  Esta  es  la  especie 
inferior,  y  sin  uso  sobre  todo  en  medicina. 

Según' la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
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importación  \  exportación  de  canela  en  España 
en  los  años  í«5i,  1852  \  1853  fué: 


Importación. 

AÑOS. 

1  Sol . 

1862. 

1853. 

Canela  de  Ceilan: 

De  Francia.      .     . 

31,360 

19,121 

4,T.ti  libra-. 

De  Inglaterra.   .     . 

300,908 

236.959 

268.010 

DeCerdeña.     .    . 

» 

232 

98 

De  Holán  da.     .    . 

» 

10 

» 

De  Gibraitar.    .    . 

» 

"786 

21,811 

De  las.  Islas  Filipi- 

nas  

1,078 

» 

» 

Total.    . 

333,346 

251,108 

291,833  libras 

Canela  de  China: 

De  Francia.  .    .    . 

6,910 

109 

23,324  libras. 

De  Inglaterra.  .     . 

289 

3,177 

» 

De  Portugal.     .     . 

6 

» 

5 

De  las  Ciudades  An- 

seáticas. .     .     . 

» 

» 

1,966 

De  Gibraitar.    .    . 

» 

» 

4,138 

De  las  Islas  Filipi- 

nas  

15,003 

103^32 

*00,43l 

De  las    Posesiones 

inglesas. .     .     . 

» 

>> 

20,856 

Total.  .    .    . 

22,213 

101,218 

250,146  libras 

Exportación 

í. 

Canda  de  Ceilan  y 

de  China: 

A  Francia..     .    . 

16,582 

100 

»       libras 

A  Gibraitar.      .    . 

1,360 

1,290 

t> 

A  Cordería.      .    . 

1,260 

» 

rt 

A  Portugal.      .    . 

» 

1.Í68 

» 

A  la  Isla  de  Cuba» 

» 

510 

» 

Total.    .    „ 

19.202 

3,428 

»      libra» 

Los  nombres  de  canela  de  Ceilan,  de  Cayena 
y  de  China  impuestos  á  las  especies  que  aca- 
bamos de  describir,  no  indican  que  la  primera 
sea  propia  de  Ceilan,  la  segunda  de  Cavena  y 
la  tercera  de  la  China.  El  canelo  de  todos  los 
países  es  susceptible  de  producir  esias  tres 
suertes  de  cortezas,  que  pueden  variar  sola- 
mente según  el  modo  de  preparación,  la  edad 
de  las  ramas  y  la  situación  de  los  árboles,  como 
hemos  indicado  arriba.  Así  es  que  también  se 
conocen  entre  otras  especies  las  siguientes: 

Canela  de  Coclanchina ,  que  es  la  corteza  del 
laurel  cinamomo,  cultivado  en  las  comarcas  are- 
nosas situadas  al  N.  O.  de  la  ciudad  de  Faifoe, 
y  que  los  Chinos  prefieren  á  la  de  Ceilan.  De 
ella,  que  se  clasifica  á  lo  menos  en  diez  va- 
riedades, se  importan  cada  año  en  Cantón  de 
250.000  á  300,000  libras  que  se  venden  en  bru- 
to, es  decir,  sin  haber  sido,  como  en  la  canela 
de  Ceilan,  separada  la  primera  corteza. 

Canela  de  Malta  ó  Canela  plana,  corteza  del 
laurel  cinamomo,  mucho  mas  gruesa  y  mas  co- 
lorada que  la' canela  de  China,  pero  menos 
aromática,  etc. 

Canela  de  Manila  ó  de  Filipinas,  que  tam- 
bién es  la  corteza  de  una  variedad  del  laurel 
cinamomo,  de  la  cual  se  conocen  varias  suer- 
tes. 
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por  sus  propiedades  a  la  can< 

ir  V,  Laurel  Cotia  qoe  á  i;i  canela  de 

China.  Se  presenta  en  parle  cubierta  de  una 

epidermis  blanquizca,  es  bastante  gruesa,  de 

■r  rojo  pronunciado,  de  un  olor  bástanle 

y  agradable,  de  un  sabor  a  la  vez  a>lrin- 

aziiearado  \  aromático,  y  es  tan  mucila- 

¡úce  á  pasta  en  la  i 
inlig     -  -araban  la  canela  de  las  Indias, 
rOnnuz,  la  Etiopia  y  la  Arabia, 
•     ¡tana  á  Aleño,  después  mas 
á  Alejandría,  de  allí  a  Grecia  y  a  Italia, 
-da  pasó  posteriormente  de  los  Árabes 
de  los  Veneciano?  qn*»  la  tras- 
■  Europa,  después  de  la  ruina  délos 
xiqx-  manos.  En  I3ü:5.  loa  Por- 

tugueses parecieron  en  Cedan  >  se  hicieron  pa- 
m  tributo  en  canela;  muy  luego  fueron  los 
-  importadores  de  esta  corteza,  y  conti- 
nuaron a  serio  e\rlusi\  ámenle  hasta  MHS.  que 
compartieron  este  monopolio  con  los  Holande- 
uiienes  obtuvieron  su  posesión  entera  en 
1658;  éstos  continuaron  á  ser  los  principales 
mercaderes  de  este  género  hasta  17%,  que  la 
isla  de  Ceilan  cayó  en  poder  de  los  Ingleses, 

Siienes  la  han  guardado,  siendo  los  únicos  ho\ 
a  que  hacen  el  comercio  de  la  canela, 
la   canela   es  un  medicamento  frecuente- 
•  empleado  y  que  merece  serlo.  El  tanino 
;ceite  volátil  que  contiene  la  consi; 
en  tónico  muy.  útil:  tomada  á  pequeña  dó'sis. 
mina  calor  en  el  epigastrio  y  aumenta  las 
fuerzas  digestivas  ,  después    secundariamente 
ocasiona  constipación  y  obra  de  una  manera  es- 
timulante sobre  toda  lá  economía,  en  particular 
cuando  se  administra  en  cantidades  bastante 
considerables.  Este  medicamento  es  raramente 
empleado  solo;  pero  unido  á  otras  Sustancias 
tónicas  ó  estimulantes,  se  prescribe  con  ventaja 
en  los  casos  de  atonía  del  estómago,  diarreas 
antiguas,  asa  como  en  el  último  periodo  de  las 
turas  adinámicas  yatáxicas.  ¿e  hapreco- 
'    el  uso  de  está  sustancia   en  algunos 
de  vómitos  que  n)  dependen  de  una  lesión 
a  del  e^omago.  En  tin/se  .emplea  para 
'.trazar  el  olor  o  sabor  de  otros  medicamentos, 
J    entra  en  muchos  compuestos  farmacéuticos, 
i  es  tan  común  en  ia  medicina  popular  co- 
mo el  \ino  azucarado  y  caliente  con   canela, 
para  combatir  una  enfermedad  en  su  invasión, 
'Obre  todo  entre  lo?  montañeses.  Los  Ingleses 
han  hecho  de  moda  esta  composición  en  los  bailes, 
para  restañar  el  sudor  de  los  bailadores,  la  que 
produce  mejores  resultados  que  las  bebidas  di- 
myeiites  y  acuosas  que  se  ofrecían  antes  de  esta 
'alumbre. 

La  canela  también  es  uno  de  los  aromas  mas 
•idos  en  la  perfumería,  en  razón  de  su  olor 
agradable  y  fuerte,  haciéndose  de  ella  pol- 
olor,  bolsitas,  etc.,  y  su  agua  destilada  se 
uno  cosmético.  Los"  confiteros  y  licoris- 
tas no  se  sirven  menos  de  la  canela,  que  entra 
también  en  los  embalsamientos,  etc.,  y  por  úl- 
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i   en  »&>lancia 

pura  orulUr  la  fe  ato. 

La  canela  es  uno  de  los  condimentos  vías  usa- 
dos en  la  cocina,  sobre  todo  en  los  pueblos  del 
Norte.  Como  sustancia  estomáUi  a,  cartninRrvj  y 

caliente,  conviene  a  l  ^s,  y 

a  los  flemáticos;  las  irritables  deban 

abstenerse  do  ella,  porque  produce  1 1  <-, 

m  uki.-o  puede  infla- 

oes.  Kotra  eíi  el  chocóla!  aroma, 

comunicando  á  e»ta  pasta  propiedades  tónicas. 

La  Raíz  de  canelo  que,  se  dice,  tiene  un  olor 
de  azafrán,  da  mucho  alcanfor :  se  destila  con 
agua  de  mar,  á  la  cual  se  añade  sal,  y  esta 
sustancia  se  sublima  en  el  capitel. 

Ll  Leño  ó  la  Madera  de  canelo  participa  un 
poco  del  olor  de  la  corteza,  y.  de  ella  se  hacen 
tablas  para  cofres,  etc..  pero' es  tierna  y  se  pi- 
ca fácilmente. 

Las  Hojas  de  canelo  dan  también  aceite  esen- 
cial, usado  en  el  país  contra  los  doiores  de  ca- 
beza, de  estomago,  etc. 

El  Fruto  de  canelo ,  apenas  desarrollado  y 
seco,  es  conocido  en  el  comercio  bajo  el  nom- 
bre de  Flor  de  canela,  y  muchas  personas  lo 
miran  en  efecto  como  lá  flor  del  árbol;  pero, 
como  lo  dice  Guibourt,  es  el  fruto  poco  desarro- 
llado, que  se  parece  en  algo  por  la  forma  al  cla- 
vo de  especia.  Principalmente  ésta  formado  de 
un  cáliz  mas  ó  menos  abierto  ó  globuloso,  muy 
rugoso  al  exterior,  oscuro  r  denso,  compacto  y 
que  se  adelgaza  poco  á  poco  en  punta  hasta  el 
pedúnculo  que  lo  termina.  En  el  centro  del.cá- 
liz  se  encuentra  el  pequeño  fruto,  que  es  amar- 
go, .globuloso,  pardo  y  rugoso  por  debajo,  ro- 
jizo y  liso  por  encima",  y  presenta  en  su  punto 
mas  elevado  un  vestigio  de  otilo.  El  cáliz  tiene 
un  olor  y  un  sabor  de  canela  muy  fuertes  y 
agradables;  es  muy  rico  en  aceite  esencial,  qué 
se  puede  extraer  por  la  destilación,  y  goza  de 
las  mismas  propiedades  médicas  que'  la  cane- 
la. El  fruto  maduro  no  se  encuentra  en  el  co- 
mercio; su  almendra  da  por  expresión  un  acede 
concreto  llamado  Cera  de  canelo,  del  que  se 
forman  en  Ceilan  bujías  olorosas,  y  también  se 
emplea  en  los  flujos  de  sangre,  las  fracturas,  co- 
mo cosmético,  etc.  Los  palomos  y  los  cuervos  son 
muy  golosos  de  esto»  frutos. 

Laurel  Cubeba  Laurus  C vicha,  L.; 
Lüsma  Cubila,  Per?.'.  Este  arbusto,  de  la 
Cochinchina,  produce  un  fruto  exactamente  se- 
mejante al  de  la  Pimienta  Cúbela,  que  tiene  co- 
mo este  último  una  pequeña  cola,  y  que  cuando 
seco  se  parece  á  la  pimienta  negra.  Se  emplea 
para  sazonar  el  pescado;  es  carminativo,  es- 
tomático y  cefálico,  v  se  da  en  cocimiento  en 
el  histérico,  la  melancolía,  la  debilidad  de  me- 
moria, el  vértigo,  etc. 

Laurel  tu  lila  van  Cu  «liaran  Lau- 
rus Culilaican,  L.  .  Árbol  de  las  islas  Molucas, 
y  sobre  todo  de  la  isla  de  Amboina;  de  hojas  ca- 
si opuestas,  triplinerviadas,  ovales  puntiagu- 
das, lampiñas,  coriáceas,  verdes  por  encima, 
un  poco  blancas  por  debajo. 
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La  Certeza  DF,  Cu.ii.man,  tal  como  nos  la 
ofrece  el  comercio,  está  en  pedazos  mas  ó  me- 
nos largos,  casi  planos  ó  un  poco  convexos, 
gruesos  de  1  á  3  lineas,  fibrosos,  raspados  al 
exterior  ó  cubiertos  de  una  epidermis  blanque- 
cina; es  de  un  amarillo  rojizo  al  interior,  y  se 
parece  bastante  á  mala  quina  amarilla;  tiene  un 
olor  de  nuez  moscada  y  de  clavo  de  especia 
mezclados,  que,  cuando 'se  pulveriza,  adquiere 
algo  de  el  de  aceite  de  trementina;  ^su  sabor  es 
aromático,  caliente,  un  poco  picante  -mezcla- 
do con  un  ligero  gtisto  astringente  y  mucilrfgi- 
noso.  Por  la  destilación,  da  un  aceite,  volátil. 
El  nombre  de  Culilavan  es  sacado  de  ÉTútit 
Lvrang,  que  significa  en  malayo  Corteza  de  olor 
de  clavo  de  especia. 

Los  Sres.  Persoon,  Lamarck,  Poiret  y  otros 
botánicos  miran  á  este  vejetal  como  una  sim- 
ple -variedad  del  Laurel  Casia.  La  opinión  de 
Loureiro  es  que  no  hay  diferencia  entre  el  lau- 
rel culilavan  de  Linneó  y  el  Mirlo  como  clavo 
de  especia,  y  que -su  corteza  está  mas  cargada 
de  aceite  volátil  que  la  de  canela,  puesto  que  da 
cerca  de  una  onza  por  libra. 

La  corteza  de  culilavan,  conocida  en  Europa 
desde  últimos  del  siglo  XVII,  no  existe  hoy  en 
el  comercio,  y  de  consiguiente  no  se  usa  en  me- 
dicina; antes  era  estimada  como  tónica  y  corro- 
b>rai)te.  El  Aceite  volátil  de  culilavan  es  muy 
preconizado  en  Amboina  contra  la  parálisis,  la 
gola,  etc.,  en  fricciones,  y,  al  interior,  contra 
la  parálisis  de  la  vejiga,  etc. 

Laurel  eúuular  [Laurus  cupularis, 
Lar»/.  Esta  especie,  llamada  Leño  ó  Madera 
Canela  en  la  isla  de  Francia,  en  razón  de  su 
olor,  tiene  una  corteza  que  posee  las  cualidades 
aromáticas  calientes  de  la  verdadera  canela,  se- 
gún Lamarck,  y  con  la  cual  se  hacen  tablas  que 
tienen  el  color  de  nuestro  nogal;  el  leño  tiene 
poco  olor. 

Laurel  fétido  {Laurus  fcetens,  Aitón.]. 
Esta  especie,  que  es  de  Madera,  contiene  en  su 
corteza  un  licor  rojizo,  emulsivo. 

Laurel  globoso  [Laurus  globosa,  Aubl.;. 
Sus  raices  tifien  de  color  de  violeta. 

Laurel  de  Hojas  pequeñas  [Lau- 
rus parvi  folia,  Lam.).  Las  hojas  de  este  árbol, 
de  las  Antillas,  son  aromáticas  y  participan  de 
las  propiedades  de  sus  congénéros,  y  por  eso 
ros  Caraibeslas  emplean  para  sazonar  sus  co- 
midas. Sus  raices  tinen  de  violeta. 

Laurel  involucrado  {Laurus  involú- 
crala) Tahl.;  Litsara  apétala,  Pers.;  Lilscca  ci- 
trifolio,  Juss.).  Esta  especie  produce  en  Cei- 
lan  una  eanelamediana  que  allí  se  llama  Dawul- 
k'tnmdu  ó  Daical-corondc,  y  que  los  naturales 
emplean,  cuantío  fresca,  mezclada  con  pimienta 
para  avivar  las  llagas  descoloridas.  Según  Blu- 
me,  esta  corteza  está  en  pedazos  largos  de  \  á 
¿pulgadas,  de  I  á  2  de  ancho,  de  >¿  á  I  linea 
de  grueso;  molida,  despide  un  olor  aromático  un 
poco  parecido  al  de  la  corteza  del  laurel  casia; 
en  Java  es  empleada  contra  el  histérico. 
Laurel   IVIalanatro,    IfIaIal>atro 
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[Lauras  Malabuihrum  fc.J.  Esta  especie,  de 
la  India,  es  célebre  por  sus  hojas  empleadas 
desde  la  mas  remota  antigüedad,  y  que  lo  son- 
todavía  por  los  farmacéuticos,  cuando  se  las 
pueden  procurar,  en  la  confección  de  la  tria- 
ca. 

Las  hojas  de  este  laurel,  llamadas  Folio  indi- 
co, Mal  a  buró  ó  Taualpatra,  eran  arrojadas 
por  las  oleadas  del  mar  hasta  los  ríos  de  la  In- 
dia, lo  que  las  hizo  dar  el  nombre  de  llo.as  in- 
dicas. Son  largas  de  5  á  7  pulgadas  sobre  2  á 
lo  mas  de  ancho,  enteras,  lucientes,  aromáticas, 
de  sabor  caliente,  señaladas  con  tres  gruesos 
nervios. 

No  se  está  de  acuerdo  perfectamente  sobre  el 
vejetal  que  produce  estas  lionas,  aunque  la  opi- 
nión mas  general  las  atribule  á  la  especie  de 
que  nos  ocupamos.  Bérgio  pretende  que  son  las 
hojas  del  Laurel  Casia;  Paulct  que  son  las  del 
Laurel  Cinamomo;  otros  piensan  que  son  las  del 
Laurel  Cutilaran. 

Laurel  Iflassoi,  IMassoi  (Laurus, 
Massoi,  IN.).  Los  habitantes  delaNuevaGuinea 
suministran  á  los  Chinos  y  á  los  Maleses  de  Ti- 
dor  una  corteza  de  que  'éstos  hacen  un  grande 
uso  para  reemplazar  la  canela  á  la  cual  la  pre- 
fieren, y  porque  se  sirven  de  ella  como  especia; 
de  tiempo  en  tiempo,  buques  de  esta  nación  van 
á  buscar  esta  corteza  que  los  naturales  les  en- 
tregan en  gran  cantidad. 

El  Sr.  Lesson,  que  hizo  como  farmacéutico  el 
viaje  alrededor  del  mundo  en  la  corbeta  la  Co- 
gnUlc,  trajo  á  Francia  una  Corteza  de  Aktssoy  » 
Masahoy ,  antiguamente  indicada  por  Rumbo. 
Esta  corteza  se  presenta  en  pedazos  grandes, 
largos  de  un  pié  y  mas,  cubiertos  de  su  epider- 
mis, bastante  consistentes,  de  un  gris  cenicien- 
to, gruesos  de  una  linea,  olorosos,  de  un  sabor 
primero  soso,  después  muy  picante  én  la  len- 
gua, en  la  que  deja  algo  de  azucarado;  en  el 
alcohol  da  una  tintura  muy  ligera. 

Según  el  señor  Lesson ,  los  Chinos  hacen  con 
esla  corteza  excelentes  licores ,  á  los  cuales 
atribuyen  virtudes  estomáticas,  cordiales,  diges- 
tivas, afrodisiacas,  etc. 

Et  señor  Bonaslre  analizó  la  corteza  de  mas- 
soi, y  dice  que,  entre  otros  principios,  contiene 
cariófilina,  un  aceite  volátil,  un  aceite  pesado, 
goma,  fécula,  resina,  y  algunas  sales  de  baso 
de  potasa  y  de  sosa. 

El  señor  (¡uibourt  cree  que  la  corteza  de 
masoi  es  análaga  á  la  del  Laurel  Sasafrás. 

Laurel  lílirra  (  Laurus  Myrrba,  Lour.; 
Litscea  Myrrha).  Esta  especie,  frecuente  en 
los  chaparrales  en  la  Coclunchina,  según  Lou- 
reiro, tiene  el  olor  y  el  sabor  de  la  mirra.  Su 
corteza  es  caliente,  diurética,  emenágoga,  an- 
tipútrida, y  antielmíntica.  De  sus  bayas  se  ex- 
trae un  aceite  de  color  rojo,  que  tiene  el  mismo 
olor,  y  del  que  los  naturales  se  sirven  contra  la 
sarna,  las  pústulas,  las  úlceras  pútridas  y  los 
gusanos. 

Loureiro  se  pregunta  si  este  árbol  seria  el  que 
da  la  mirra.  Algunas  personas  creen  que  la  ca- 
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.un  árbol  fué  tan  célebre  en  la  ana 
dad  como  el  laurel.  Conocida  es  de  todo  el  mun- 
do la  historia  de  Dafne.  Desde  que  la  casta 
amante  de  Apolo  fue  trastormada  en  laurel,  kos 
ramos  de  este  noble  árbol  se  trenzaron  en  co- 
rona para'Ia  frente  de  los  poeta-  riun- 
fadores.  £n  los  juegos  olímpicos  y  en  les  jue- 
gos pitios,  en  donde  se  veia  acudiría  (írecia 
entera,  los  vencedores  recibían  una  corona  de 
laurel.  En  Roma  los  generales  victoriosos  lle- 
vaban el  laurel  no  solamente  alrededor  de  la 
frente  si  que  también  en  la  mano ;  los  haces  de 
los  dictadores  y  de  los  cónsules  estañan  ador- 
nados de  laurel,  después  de  la  victoria;  * 
cubrió  su  cabeza  calva  con  una  corona  de  laurel, 
y  después  los  emperadores  -iguieron  este  ejem- 
plo. Se  plantaba  este  árbol  junio  a  las  puer- 
tas y  alrededor  de  los  palacios  de  los  pontífices 
y  de  los  emperadores,  y  por  esto  Pimío  le  Itania 
el  Perlero  de  los  Césares:*  ¡amlrix  Cwsaram 
ponlificumque,  sola  domos  exernat,  et  anie  ii- 
mina  (xcubat.  También  Ovidio  habla  de 
costumbre,  diciendo: 

Poslibus  augustis  eadm  fidissima  cv  I 
Anie  (ores  stalis. 

Dos  razones  motivaban  este  uso:  la  primera  es- 
taba fundada  en  la  creencia  de  que  el  rayo  i 
caia  sobre  el  laurel;  la  segunda  en  n 
bol  era  el  símbolo  de  la  inmortalida-: 
motivo  dice  Ovidio. 
Cur  tándem  appo$¡ta  vetalur  jama  lauro,    - 
Cinqit  H  augusta*  arhor  apata  /ora 
•n  quta perpetuos  meruit  domus  \Ma  triumf 
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En  la  aJatl  media,  en  el  renacimiento,  el  Pe- 
trarca y  el  Taso  recibieron  en  el  Capitolio  la  co- 
rona de  laurel,  noble  premio  Concedido  á  su  ge- 
nio. La  corona  que  ciñió  durante  largo  tiempo, 
en  las  universidades,  la  cabeza  de  los  jóvenes 
candidatos  era  hecha  con  ramos  de  laurel  guar- 
necidos de  sus  hayas;  y  de  ahi  los  nombres  de 
Bacldller,  Bachilléralo"  bayas  de  laurel,  Bac- 
ccb  Laureev).  De  nuestro-  dias,  se  ha  visto  á  .Na- 
poleón adornar  su  frente  \  ictoriosa  con  las  mismas 
nojas  que  habían  cubierto  de  sombra  la  de  César; 
finalmente,  entre  los  Ingleses  el  poeta  oficial 
lleva  aun  el  titulo  depoeía  laureado. 

Las  estatuas  de  Esculapio,  coronadas  de  lau- 
rel, los  ramos  de  este  árbol  colocados  á  la  puer- 
ta de  los  enfermos,  indican  la  confianza  que  se 
tenia,  en  los  tiempos  antiguos,  en  sus  propieda- 
des medicinales. 

Finalmente,  entre  las  varias  propiedades  que 
los  antiguos  concedieron  al  laurel  y  los  usos  á 
que  le  destinaban,  era  entre  los  Romanos  el 
símbolo  de  la  dicha  y  de  1a  salud,  y  por  eso  el 
pueblo  felicitaba  á  los  grandes  el  primer  día  del 
año,  en\  iándoles  higos  secos  á  los  cuales  mez- 
claban hojas  de  laurel  que  exhalaban  un  olor 
aromático  muy  pronunciado.  Los  mercaderes 
de  Koraa  hacían  hisopos  con  ramos  de  laurel 
y  con  los  cuales  rociaban  sus  mercancías,  des- 
pués de  haberlos  mojado  en  agua  luslral. 

Laurel  Persea,  Persea  (Laurus  Per- 
sea, L.;  Persea  gralissima,  (laeitn.^.  Árbol  na- 
tural del  continente  de  la  América  del  Sud,  de 
donde  ha  sido  trasportado  á  las  Antillas  y  tam- 
bién á  la  India,  a  Borbun,  etc.  De  su  nombre 
caraibe  Áoúic&tf,o  según  otro*  Aguacate,  tos 
Franceses  le  han  llamado  Laurel  A  bogado  y  Pe- 
ral Abogado.  Este  vejetal  se  cultiva, en  abun- 
dancia por  su  fruto  en  los  puntos  donde  ha  sido 
trasportado. 

La  Persea  se  eleva  á  12  ó  15  metros;  sus  ra- 
mos son  angulosos,  cubiertos  en  su  juventud  de 
pelos  blancos  y  algodonosos;  sus  hojas  son  ova- 
les, ovales  oblongas,  ú  obovales,  un  poco  agu- 
das en  sus  extremidades,  reticuladas  en  su  ca- 
ra inferior  que  es  pubescente  y  glauca;  las  di- 
visiones de  su  periantio  son  casi  iguales  entre  sí 
y  oblongas;  su  fruto  es  grande,  piriforme,  prolon- 
gado, largamente  pedunculado,  y  bajo  una  espe- 
cie de  corteza  delgada,  pero  resistente,  verde  ó 
violada,  présenla  una  pulpa  abundante,  de  un 
sabor  particular,  que  se  derrite  y  á  corta  di- 
ferencia es  mantecosa.  Las  (lores  son  muy  olo- 
rosas. 

Según  el  Sr.  Ricord,  sobre  ti 52  partes,  la 
pulpa  de  este  fruto  contiene:  aceite  verde,  50; 
oleina,  39 ;  estearina,  25 ;  materia  vejeto  -ani- 
mal, 60;  goma,60;parenquima,  14;  agua  y  pér- 
dida, 904.  La  almendra  ó  cuesco  contiene  fécula, 
extractivo,  ácido  agállico,  una  especie  de  jabón 
vejetal,  agua,  leñoso. 

Los  habitantes  de  las  colonias  encuentran  es- 
te fruto  agradable,  y  lo  comen  a  postres;  pero 
tos  Europeos,  recien  llegados  allí,  lo  encuentran 
soso,  insípido,  y  no  pueden  comerlo  sino  con 
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azúcar,  tafia,  limón,  etc.;  si  no  es  del  todo  ma- 
duro, se  sazona  con  sal  y  pimienta,  como  alca- 
chofas. En  la  Guadalupe,  este  fruto  se  da  coa 
feliz  resultado  en  el  tratamiento  de  los  flujos  de 
sangre  y  es  el  remedio  universal  de  ios  Negros 
en  las  enfermedades  de  las  mujeres.  A  las  ye- 
mas y  hojas  del  árho!  también  se  las  atribuyen 
muchas  virtudes  medicinales,  como  las  de  ser 
emenagogas,  carniinathas,  resolutiva-,  etc. 

La  Persea  da  frutos  dos  veces  al  año,  y  des- 
de la  edad  de  dos  años. 

La  cuestión  suscitada  entre  los  sabios 
si  la  Persea  de  los  anüguos  es  la  de  los  m  >- 
dernos,  no  ha  sido  aun  resuelta  por  los  natura- 
listas. 

Laurel  Pieíi urim  ,  Pichurim 
{Laurus  Pichurim,  Rich.;  Ocoica  Pichurim, 
Kunlh.).  Vejetal  todavía  poco  conocido,  que  cre- 
ce en  la  América  meridional,  sobre  todo  en  el 
Brasil,  en  la  Guiana,  en  el  Paraguay,  en  Vene- 
zuela, etc.  Su  fruto  encierra  una"  especie  <ie 
haba,  llamada  impropiamente  Haba  l'ichurim, 
Haba  del  Brasil,  liaba  mascada,  Pifhtriñi,  Pi- 
churim de  Marañan,  lSu<z  de  Para,  etc.,  com- 
puesto de  dosjóbulos,  convexos  de  un  lado, 
planos  del  otro  en  donde  se  tocan,  de  un  rojo 
negruzco,  á  corta  diferencia  del  color  del  cho- 
colate,  del  volumen  de  un  huevo  dé  palomo,  de 
un  olor  aromático  muy  marcado,  que  se  ase- 
meja al  del  masoi,  pero  mas  penetrante,  y  dé 
un  sabor  algo  acre  y  de  pimienta.  Cofa  el  tiem- 
po, se  forma  en  la  superficie  de  esta  nuez  una 
eflorescencia  blanquecina,  poco  espesa,  que  en- 
turbia el  bote  en  que  esta  repuesta,  y  que  se  di- 
ce ser  la  parte  solida  del  aceite  esencial, 
el  ácido  benzoico,  como  se  podría  creer; "esta 
materia  es  casi  insípida. 

Hay  dos  variedades  de  estas  almendras:  la  una 
mas  gruesa,  llamada  á  veces  Nuez  Snsafrás,  eoj 
razón  de  su  olor  cuando  se  raspa,  aunque  los 
frutos  de  este  último  sean  muy  diferentes;  la 
otra,  casi  la  mitad  mas  pequeña,  que  tiene  á  cor- 
ta diferencia  el  volumen  de  un  confite  común, 
y  del  todo  semejante  por  el  olor  y  el  gusto,  á  la 
mas  gruesa,  de  manera  que  es  "el  mismo  fruto 
mas  joven,  ó  solamente  mas  pequeño,  y  que 
equivocadamente  se  la  ha  querido  W&max" Falso 
Pichurim. 

Según  el  Sr.;Bonastre,  sobre  500  partes,  la 
haba  pichurim  contiene:  aceite  volátil  concreto, 
lo;  aceite  graso  mantecoso,  30;  estearina,  \  10; 
resina,  lo;  materia  colorante  oscura,  40;  fécula, 
55;  goma  soluble,  60:  parenquima,  fOl);  un  po- 
co de  ácido  y  azúcar  incristahzable. 

En  los  países  donde  crece  este  laurel  se  ex- 
trae desús  almendras  unageile,  y  no  solamente 
déla  pulpa,  como  en  los  otros  laureles.  En  las 
playas  del  Oreneco  y  en  Portugal  con  ella  se 
aromatiza  el  chocolate;  según  Gómez,  en  el  Bra- 
sil se  administra  contra  la  cólica,  la  diarrea,  la 
disenteria,  etc.,  á  la  dosis  de  JO  a  40  granos. 

Esta  haba  es  muy  rara  en  Europa  para  po- 
derla emplear  en  medicina. 

JbarcrelQnivofí  [Laurus  Quintos,  lam.j. 
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Tiene  las  cualidades  aromáticas  de  los  laureles 
neral;  en  el  Perú  lleva  el  nombre  de  Ár- 
bol de  canela. 
Laurel  Sasafrá*,  Snwnfrá* {Laurus 
fras,  I..;  Saxsafras  o  f fiema  le,  Neos.  .  Ar- 
Ik)I  que  crece  des«le  la  America  septentrional 
hasta  Méjico,    en   donde  es  llamado  A  ¡¡timba 
en  la  Florida,  \.  según  Loureiro,  en  Co- 
chinchina.  También  se  cultiva  en  Europa  ea  los 
jardines  délos  aficionados. 

El  sasafras  en  las  partes  meridionales  forma 
un  árbol  de  7  a  JO  metros  de  altura,  mientras 
que  en  las  parles  septentrionales  y  frías  queda 
ido  a!  estado  de  arbolillo  de  linos  3  metros 
de  altura.  De  sus  hojas,  que  caen  cada  año,  las 
¡eras  y  las  otras  trifoliadas,  y  la  ca- 
ra interior  está  mareada  con  gruesos  nervios  y 
es  pubescente,  como  las  yemas;  sus  flores  son 
amarillas,  reunidas  en  racimos  flojos; 
:ue  las  suceden  son  bacciformes,  vio- 
rodeados  en  su  base  de  una  especie  de 
cúpula  roja  formada  por  el  periantio  persistente. 
En  medicina  se  emplea  sobre  todo  el  Leño  de 
sa  safra*,  y  no  la  corteza,  como  en  las  otras  espe- 
cies, aunque  sea  infinitamente  mas  oloro- 
que  se  pueda  dar  una  razón  de  esta  preferen- 
cia. Este  leño  es  gris,  ligero,  marcado  de  vetas 
ntricas,  de  un  olor  débilmente  aromático, 
todo  cuando  está  reducido  á  virutas,  que 
tira  un  poco  al  del  hinojo;  su  sabor  es  casi  nulu; 
su  infuso  y  su  cocimiento  son  rojos;  por  el  con- 
de! acido  nítrico  toma  un  color  rojo  naca- 
el  mismo  qi.e  presentan  su  infuso  y  su  co- 
cimiento. 

La  Corteza  de  sasafras  es  gruesa  de  una  á 
dos  lineas,  ya  cubierta  de  una  epidermis  gris,  y  a 
raspada  y  de  un  color  de  orin;  es  esponjosa  ba- 
jo el  diente,  de  un  olor  mas  fuei  te  aun  que  el  del 
de  un  salwr  picante  y  muy  aromático;  la 
¡i cié  interior,  que  es  lisa  y  "de  un  rojo  mas 
pronunciado  que  el  resto,  ofrece  á  veces  peque- 
ristale?  blanco-.,  semejantes  á  los  que  se 
observan  en  la  liaba  pichurim. 

La  Raíz  de  sasafras,  tal  como  nos  la  ofrece 
el  comercio,  es  gruesa  como  el  brazo  ó  el  mus 
lo,  ahorquillada;  su  corteza  es  gris  al  exterior, 
de  un  color  rojizo  al  interior,  mas  olorosa  que 
la  parte  leñosa  que  es  porosa  y  ligera,  y  de  un 
olor  muy  fuerte  especial. 

Como  la  raiz  de  sasafras  es  mas  olorosa  que 
el  leño  seria  preferible  para  el  uso  médico,  y 
aun  seria  mucho  mas  activa  su  corteza,  la  que", 
según  se  dice,  sirve  para  teñir  en  amarillo 
anaranjado.  De  esta  corteza  y  del  leño  se  ex- 
trae el  Aceite  volátil  de  sasafras  (X.  esta  pala- 
El  agua  se  apodera  en  parte  de  los  prin- 
cipios activos  del  sasafras,  y  el  alcohol  los  di- 
suelve completamente,  y  asi  es  que  evaporando 
alcohólica,  se"  obtiene  un  extracto  que 
-  las  propiedades  de  este  vejetal. 
El  sasafras  es  un  estimulante  aromático  enér- 
casi  siempre  empleado  como  sudorífico  y 
asociado  ordinariamente  con  otros  sudoríficos, 
todo  con  el  guavaco  y  la  zarzaparrilla, 
46 
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principalmente  en  las  enfermedades  cut 
sifilíticas,  y  también  entra  algunas  veces  en  el 
tratamiento  de  los  reumatismos  n   de  la 

-us  propiedades  al  aceite  volátil  que  con- 
tiene. Su  dosis  en  polvo  es  de  una  dracnia;  el 
infuso  se  prepara  con  i  á  i  dracmas  de  leño  por 
un  litro  de  agua. 

En  la  LuiViana  las  hojas  de  laurel  sasafras, 
que  las  vacas  comen  con  gu<to.  tecas  >  pulve- 
rizadas, sirven  de  condimento  en  las  ,-alsas, 
entre  nosotros  las  de  laurel  noble,  y  co- 
mo son  muy  olorosas,  se  usan  á  modo  dé  te. 
Los  frutos  "sirven  en  la  perfumería  y  la  espe- 
ciaría, secos  v  reducidos  á  polvo,  por  su  buen 
olor. 

El  tronco  del  árbol  ó  la  Madera  de  sasafras 
es  dura,  pesada,  compacta,  susceptible  de  ser 
labrada  al  torno  y  de  recibir  e!  pulimento;  es 
parda  negruzca  ai  exterior,  y  verde  amarillenta 
con  círculos  concéntricos  en  el  interior;  sus  pe- 
dazos no  son  mas  largos  de  I  metro  3  centíme- 
tros. Esta  madera  sirve  en  la  ebanistería,  para 
hacer  cajas  y  obras  de  torno,  pero  sobre  todo  es 
empleada  en  el  país  para  fabricar  catres,  que, 
se  dice,  tienen  la  propiedad  de  ahuyentar  los 
chinches  y  otros  insectos  destrucb 

Laurel  tendido  ( Laurus  porrecla, 
Roxb.).  Este  árbol  del  Nepol,  llamado  Árbol  de 
alcanfor,  á  causa  de  su  olor,  reemplaza  muy 
bien  el  sasafras,  y  se  dice  que  podría  aclima- 
tarse en  Europa.  ' 

Laurel  verdemar  (Laurus  ghmea, 
Thunb.;.  Tiene  las  cualidades  calientes  y  aro- 
máticas de  la  canela;  en  el  Japón,  donde  crece, 
se  extrae  de  su  fruto  un  aceite  que  es  empleado 
para  hacer  velas. 

liAl'KEIilA,  Lairelia.  Género  de  la  fa- 
milia de  las  monomiéas  y  de  la  mouoecia  decan- 
dria,  formado  para  una  sola  especie,  la  L.ure- 
relia  aromática  (Laurelia  aromática,  Poiret», 
árbol  de  mucha  elevación  que  crece  en  Chile, 
cuyas  hojas  al  frotarlas  despiden  un  aroma  muy 
suave,  del  que  recibió  su  nombre,  y  que  sirve 
como  condimento. 

I>AVAX2íl"£.A.  Eavanmla.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  labiadas,  de  la  didi- 
namia gimnospermia,  que.  comprende  varias  es- 
pecies interesantes  por  sus  aplicaciones.  Se  com- 
pone de  vejetales  herbáceos  vivaces,  de  sub- 
arbustos ó  de  pequeños  arbolillos  que  crecen  á 
partir  de  las  islas  Canarias,  en  España  y  Por- 
tugal, en  las  comarcas  que  circundan  elMedi- 
terráneo,  hasta  Grecia  j>or  un  lado,  y  Egipto 
por  el  otro,  y  de  allí  se  extienden  hasta  la  India, 
pasando  por  la  Persia.  Estas  plantas  son  muv 
olorosas,  tienen  sus  flores  blanquecinas  en  fal- 
sa- espigas  terminales,  simples  ó  ramosas  en  su 
base,  á  menudo  acompañadas  de  bracteas.  y  a 
mas  bracteas  en  la  axila  de  las  cuales  se  des- 
arrollan en  número  de  1  á  o.  Entre  las  especies 
de  este  género  citaremos  las  mas  notables. 

Lavándula  4-nnioma  [Lnatidula  car- 
nosa, L.  ¥.).  El  zumo  reciente  de  las  hojas  de 
esta  planta,  de  la  India,  mezclado  con  azúcar 
tomo  ni. 
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piedra,  es  prescrito  por  los  mediros  de  oslé  país 
contra  la  esqumaneia;  se  mezcla  también  con 
el  de  otras  plantas  y  con  el  aceite  de  sésamo 
para  formar  un  linimento  para  la  cabeza. 

l¿avántlula  iísniga.  Alnueema, 
Esnlie&o  [Lavandula  S¡>ica,  L.).  Especie 
que  crece  en  los  lugares  secos  y  podra gosos 
en  España,  Italia,  Provcnza  y  en  fodo  el  litoral 
del  Mediterráneo;  es  un  sub-'arbusto  cuyo  tallo 
leñoso,  duro  y  muy  ramoso  en  su  parte  in- 
terior, está  d'esnudo  en  su  parte  superior; 
sus  hojas  son  lineares  lanceoladas,  mas  ó  menos 
ensanchadas  hacia  arriba,  cubiertas  de  un  vello 
corto  y  blanquecino,  ligeramente  rolladas  por 
debajo*  en  sus  bordes';  sus  llores  son  azules 
Violáceas,  algunas  veces  blancas;  las  oráticas 
que  las  acompañan  son  lineares,  aterciopela- 
das; el  apéndice  del  cáliz  es  romboidal  ovala- 
do. La  alhucema  se  cultiva  frecuentemente  en 
los  jardines,  al  igual  que  el  espliego  vulgar, 
cuyas  propiedades  posee  á  un  grado  mas  e!e- 
VffíTo;  asi  su  olor  es  mas  fuerte  y  menos  suave, 
y  sensiblemente  parecido  a!  del  alcanfor,  sustan- 
cia que,  según  Proust,  existe  cueste  vejetal  en 
fuerte  proporción. 

Los  perfumadores-destiladores  extraen  de  es- 
la  especie  el  verdadero  Acrite'vahílil  <h  esplie- 
go ó  alhucema  (Y.  esta  palabra). 

liOvandula  fi''stf  erarios,  Izaja, 
Cantueso  [Lavandula  Stwctías,  L.].  Espe- 
pecie  que  crece  en  abundancia  c;i  España  en 
los  sitios  secos  y  cálidos,  particularmente  en 
terrenos  incultos",  y  también  se  cultiva  á  veces 
en  los  jardines  como  planta  de  ornato.  El  can- 
tueso es  un  pequeño  snb-arbusto  de  3  ó  í  decí- 
metros de  abura,  cuyo  tallo  es  leñoso  por  su 
parte  inferior;  sus  hojas  son  oblonga?,  laríecola- 
lárias,  blanquecinas;  sus  llores  son  pequeñas, -de 
color  purpureo  subido,  desprovistas  de  bracte- 
cillas,  reunidas  en  falsa  espiga  apretada,  cua- 
drangular  ,"  de  hrácteas  imbricadas ,  coronada 
por  una  copa  de  hoja-  llórales  ovales,  violáceas. 
Sus  semillas  son  ovales,  retieuladas. 

El  cantueso  tiene  un  olor  muy  fuerte  y  alcan- 
forado. Se  emplea  en  mediana,  especialmente 
en  los  asmas  húmedos,  en  las  afecciones  pul- 
monares con  atonía,  y  Alibert  lo  ha  recomendado 
como  un  buen  anliespasmódico.  En  estos  diver- 
sos casos,  se  hace  uso  del  infuso  teiforme  de 
sus  sumidades  Heridas. 

Lavandula  verdadera.  Espliego 
de  tos  jardines.  Siswiie.so  oficinal, 
Ksnliego  Tulgal*  [Laianáula  vera ,  DC; 
füfandula  liitifolia,  Desf.f.  Especie  común  en 
España,  en  Italia  y  en  el  mediodía  de  Francia, 
en  donde  cubre  Vastas  superficies  de  terrenos 
áridos ,  y  es  cultivada  también  en  los  jardines.  A 
pesar  de  su  semejanza  con  la  alhucema  ,  se  dis- 
tingue fácilmente  por  sus  hojas  no  cspaluladas, 
de  matiz  mas  verdoso;  por  sus  brácteas  en  figu- 
ra de  corazón  en  su  base ,  acuminadas  en  su  api- 
ce  ,  escariosas,  ma^  cortas  que  el  cáliz  de  las 
llores ;  por  su  cáliz  azulado  hacia  su  extremi- 
dad, marchito.  jeuVo  apéndice  osdo  forma  oval. 
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Todas  las  partes  del  espliego  oficinal,  y  sobre 
lodo  las  flores,  exhalan  un  olor  agradable  Ma- 
que fuerte,  y  que  perdiste  mucho  tiempridesjmes 
de  la  desecación.  Se  puede  extraer  de,  él  en 
abundancia  un  aceite  volátil  que  con  frecuencia 
deja  precipitar  cristales 

Esta  planta  es  también  notable  por  su  fuerte 
saber  amargo,  sensible  después  de  ¡a  primera 
impresión  dominante  del  principio  aromático  acre 
y  caliente  ;  ofrece  á  un  grado  elevado  propieda- 
des excitantes ,  pero  raras  veces  es  empleada  al 
interior,  á  no  ser  formando  parte  de  varías  pre- 
paraciones oficinales,  tales  como  el  unielau,  di- 
versos alcoholados  y  vinagres  aromáticos;  etc. 
El  aceite  volátil  de  lavandula  es  á  menudo  em- 
pleado por  los  perfumadores  para  aromatizar 
una  serie  de  cosméticos. 

IiAVATEE&A,  Lavatff.a.  Este  nombre 
recuerda  el  de  Lavatcr,  célebre  no  lauto  por  su 
producción  singular  de  fisonomía  ,  c  imo  por  sus 
trabajos  botánicos ,  y  se  dá  á  un  genero  dé  mal- 
váceas  en  la  monadeííia  poliandria,  que  contie- 
ne 20  especies,  plantas  hei boceas  o  súb-lc- 
ñosas  muy  inmediatas  á  las  malvas ,  que  cre- 
cen, en  casi,  toda  la  Europa,  sobre  lulo  en  la 
parte  occidental.  Los  aficionados  buscan  con  pre- 
ferencia ¡a  L  WATOV  DE  HOJAS    ACER  Vl>  \S  ( La  i  Q- 

tera acerifplia),  natural  délas  Canarias,  que  se 
entrelaza  agrádablemenle  con  la  Iav.vtba.vr- 
RÓREA  [Laratera  arbórea, },.)  ,  procedente  de 
Córcega,  Italia  y  mediodía  de  España,  poique 
las  grandes  flores  blancas  bañadas  de  rosa  con  una 
gran  mancha  purpúrea  de  la  una  comparadas  c  n 
las  menores,  violadlas  y  unidas  tres  y  cuatro  á  l.i 
vez  (W  la  otra,  causan' muy  buen  efecto  cuando 
se  presentan  abiertas. 

En  nuestro  país  las  lavateras   se  dan  en  Vez 
de  malvas,  porqué  sus  hojas  y  flores  de  mayo- 
res dimensiones  se  cogen  utas  fácilmente 
fortuna  sus  virtudes  son  idénticas. 

fj.-% WSf&NI A, Zi¡r*om'a.  Género -de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  sálicárióas,  de  la  octan- 
dria  monoginia,  dedicado  a  'W.  Lawson,  culti- 
vador inglés,  y  establecido  por  Linneo  para  ar- 
bolillos  del  As'ia  tropical  y  del  África  boreal. 

IfjaivsiHiia  inerme  [Loirsonia  inrrmis, 
L.  .  Arbolillo  (pie  parece  ser  el  Acopheráe  la 
Escritura.  Crece  en  el  Oriente,  en  Egipto,  en 
Persia,  hasta  en  la  India,  y  también  en  América, 
en  donde  se  encuentra  su  variedad  espinosa,  de 
la  que  Linneo  habia  hecho  su  Lvwsoma  espinosa. 
[Laitsonia  ¿pinosa)  y  qué  LamarcK  las  ha  reu- 
nido bajo  el  nombre  de  Evyvsomv  r,i.\yc.\'{Law- 
sonia  alba):  Este  yeletál  es  el  llr.NNÉ  de  los 
Egipcios,  de  su  nombre  árabe  ai  hannch,  ó  il 
hanna  de  donde  se  deriva  alcalina,  alcurnia  ve- 
ra; crece  también  en  Chipre,  lo  que  fe  ha  hecho 
llamar  cyprttS  por  Plinio. 

Desde  la  mas  remota  antigüedad  en  Egipto,  en 
Arabia,  etc.,  las  mujeres  y  los  hiñes  se  coloran 
las  uñas  en  amarillo  rojizo  con  el  zumo  de  las 
hojas  recientes  de  esta  planta,  color  que  dura 
unos  cinco  meses  ;  esta  costumbre  es  para 
ellos  no  solamente  un  objeto  de  recreo,  sí  que 
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l|0lgQMJ|£  dignidad,  porque  isla  prohibido  a 

di  ho  /u- 
is.  Mu  la  isla  li- 
le el  el  misino  uso,  s<>l>i'< 
¡o  l.i  habitan. 

contra 

le  la  piel,  en  la 

V  llama  Maü-Antvhi,  ala  dó- 

del  zuin>  de  las 

dtas.  ó  del  extracto  que  - 

le  la  plañía,  las  hojas 
las  misma»  afeccione.-  cutáneas 
le  el  grande  uso  que  se  hace  de 
e  arbolillu  en  Kgipl".  donde  se 
cultiva  expresamente,  constituye  una  de  las  reu- 
B  ,i  del  país,  >  que  de  ellas  se  cargan 
iislantiiiopla.  Parece  que  se  em- 
plean también  para  teñir  la  criude  los  caballos, 
la  Urna  v  los  cueros. 

1  henné  no  contiene  tanino, 
uéslo  que  cambia  en  negro 
ladie  üo  de  hierro. 

-  llores  de  henné   tienen  un  olor  fuerte, 
lante,  hircino;  las  mujeres  las  tienen  en 
sus  habitaciones .  y  con  ellas  se  prepara  una 
destilada  de  que  se  sirven  como  cosméli- 
■te. 
Lawsonla  purpúrea  [Lawsonia  pur- 
.  Lani.  .  Lamarck  cree  que  este.vejetil  de 
Malabar  es  el  Ppuiokisje  de  Hedió,  cuyo  coci- 
miento, que  impide  el  sueño,  se  administra  a  los 
en  las  afecciones  soporosas,  la  epilep- 
-  también  se  usa  en  baño. 
¿¿AZI/LifTA,  Lapislázuli.  O  tra- 
nsar, Zrolita  azul.  Sustancia  mineral  de 
4or  azul  muy  intenso,  que  pertenece  al  ór- 
-ilicalós  alumiiusos,  opaca,  dura,  de 
densidad  de  2,7  á    2,9,  fusible  en  vidrio 
-  dublé  en  los  ácidos  perdiendo  su  co- 
eucuenlra  diseminada  bajo  forma  de  crís- 
manos, ó  en  vetas  en  los  terrenos 
s,  y  particularmente  en  medio,  de  1"- 

los  en  Siberia,  en  Persiu  y  en  varias 

s  del  Asia  central.  Cristaliza  cil  dodeeae- 

omboidalés,  y ,  por  su  cristalización  como 

química,  parece  tener  la 

le    analogía    con  la  haüyna.  Según 

Klapr  formada  de  i6  de  sílice ;   14,50 

de  alú  ■  cal  carbonatada; C  • 

hierro  oxidado,  y  2  de  agua.  Se 

alribuj  m  a  una  pequeña  cantidad 

.  sulfuro  metálico,  cuya  descomposición 

i  lugar  p  >r  la  acción  de  los  ácidos. 

lazulita  calentada  sola  en  un  matraz,  no 

:to;  expuesta  al  soplete  sobre  el 

ha,  se  funde  á  un  fuego  violen- 

ímalte  blanquecino;  tratada  por  el 

•  descolora  con  desprendi- 

sulfurico  y  dejando  sílice  en 

stá  á  menudo  entremezclada  de 

caliza,  y  sembrada  de  venillas 

de  pirita.  Cuando  es  de  un  azul  hermoso  v  esta 

libre  de  manchas  blancas,  es  susceptible  "de  un 
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bello  pulimento,  y  buscada  por  l- 
n  ella  "ha 
objetos  de    adorno; 

-  suministrar  á  la  pintura  el  hermoso  c  i- 
lor  azul,  conocido  bajo  el  nonti) 

UUram  poi  su  in- 

alterabilidad. 

El  precio  de  la  buena  lazulita  no  baja  de 
i!es  la  libra  Ll  gusto  de  los  modernos  por 
esta  piedra  no  le  puesto  que,  lo» 

antiguos  l.i  buscaban  ya  con  empeño,  bastando 
.  ibarlq  recordar  que  existen  piedra-  de 
lazulita  grabadas  de  la  mas  remota  antigüedad, 
tales  como  piedras  pevsopolitanaa  y  piedras 
■ 
izulita  fue  también  empleada  por  la  me- 
diana antigua,  como  i  idas  las  piedras  de  algún 
precio,  a  la  dosis  de  1 2  granos  a  i  dracma 
ino  cordial  emeto  -catártica,  y  pr  decía, 

para  purgar  el  humor  melancólico;  pero  hoy  día 
no  tiene  uso  alguno. 

La  m  -a  lazulita  es  la  de  Oriente;  la 

de  Rusia  es  menos  estimada,  porque  encierra 
mas  a  menudo  demasiadas  partes  blancas,  o 
porque  su  color  tira  al  negro.  La  verdadera  la- 
zulita de  Oriente  solo  se  encuentra  en  las  mon- 
tañas del  cantón  de  la  Tartaria,  llamado  Bukha- 
ria,  que  se  extiende  al  éste  del  mar  Caspio,  de 
cuyo  punto  fué  trasportada  a  Rusia  la  que  de- 
cofa  el  palacio  de  mármol  couslruido  en  San 

-  ourgo  por  Catalina  11  para  Orloff  su  fa- 
vorito. 

La  Persia  es  el  almacén  general  de  la  lazuli- 
ta, siendo  en  e-te  país  en  donde  se  labra  ó  de 
donde  la  toma  el  comercio 

IX 

IiEt'ITIDE,  LECVTms.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de   las  mirtáceas    lecilidéas),  de  la 
<!ria  mouoginia,  formado  de  8  á  10  espe- 
cies de  árboles  óarbóüllos  originarios  todos  de 
la  Amé  i  rxial,éxcepte  üua  que  creceen 

Madagascar.  Sus  frutos  son  cápsulas  leñosas, 
operculadas,  del  volumen  de  la  cabeza  de  un 
niño  .  duras,  y  (pie  contienen  almendras  buenas 
de  comer ,  qué  son  muy  buscadas  por  los  monos. 
Con  estas  capsulas  los"  indígenas  hacen  vasos  v 
tazas,  que  se  llaman  Marnñtris de  mono'. 
Son  comestible  do  las  almendras  del 

LtCÍTIDK  DE  FIO* 

ra,  Aubl.1,  del  Lecítíde  ni:  llás  [t 
ría,  Aubl.] ,  y  del  Legtii>e  Ske'lcajo''  LcepRts 
Sabuco  jo,  Aubl. },  que  todas  crecen  eii  Cayena» 
Varias  otras  especies  tienen  las  almendras  amar- 
gos ,  lo  que  no  impide  á  los  monos  de  comerse- 
las. 

LECHE.  Li  o  opaco,  de  un  sabor 

dulce  y  muy  gregadopOrlas 

dulas  mamarias  animales   mamíferos 

hembras  para  la  alimentación  de  sus  hijos  o  crias, 
y  que  forma  á  la  vez  uno  de  los  alimentos  mas 
abundantes  y  uno  de  los  remedios  mas  simples  v 
mas  saludables. 
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La  leche ,  recientemente  ordenada ,  posee  nn 
aroma  particular  que  con  frecuencia  recuerda  el 
olor  del  mismo  animal,  y  que,  según  Chcvrcul, 
debe  á  la  presencia  de  vanos  ácidos:  constante- 
mente es  un  poco  mas  pesada  que  el  agua  des- 
tilada, variando  su  densidad  de  t,030  o  1,032; 
y  siempre  enrojece,  pero  muy  débilmente,  los 
colores  azules  véjeteles. 

La  leche  presenta  diferencias  á  menudo  bas- 
tante señaladas,  no  solamente  para  cada  espe- 
cie de  animal,  sí  que  también  para  cada  indivi- 
duo, en  razón  de  los  climas,  de  las  estaciones, 
del  ejercicio,  del  género  de  alimentación,  y  de 
v,n  sin  número  de  oirás  circunstancias  suscepti- 
bles de  ejercer  alguna  influencia  en  el  físico  ó 
el  moral  del  animal.  Sabido  es  que  la  tristeza, 
la  cólera,  el  miedo,  ó  el  pasmo  detienen  súbita- 
mente su  curso;  que  el  olor  acre  de  las  aliáceas 
y  de  las  cruciferas,  el  amargor  del  ajenjo,  la 
acritud  de  la  lechetrezna  y  de  la  graciola,  y  el 
olor  de  las  flores  pasan  á  este  líquido ;  que  las 
vainas  de  guisantes  verdes  le  dan  un  gusto  par- 
ticular y  le  vuelven  menos  coagulable;  finalmen- 
te, que  ciertas  materias  tintóreas,  tales  como  la 
rubia,  el  añil  v  el  azafrán,  pueden  modificar  su 
color;  ele. 

Propiedades  generales  de  la  leche. 

La  leche  debe  ser  considerada  como  una  diso- 
lución de  Lactina  ó  Azúcar  de  leche  (Y.  esta  pa- 
labra), de  Cáseo  (V.  esta  palabra),  de  algunas 
sales,  de  un  poco  de  Acido  láctico  (V.  esta  pala- 
bra) y  de  albúmina,  disolución  que  tiene  en  sus- 
pensión cáseo  v  manteca.  En  general,  contiene 
de  tu  á  12  por  "loo  departes  sólidas. 

Abandonada  á  sí  misma,  en  vaso  abierto,  á 
la  temperatura  ordinaria,  la  leche  se  separa  en 
dos  capas  distintas:  la  una  superior,  blanca 
amarillenta,  untuosa,  de  un  sabor  dulce,  que  se 
llama  Crema  6 Nata;  la  otra,  de  un  blanco  azu- 
lado, mas  fluida  y  de  un  sabor  mas  ácido.  Si  se  se- 
para la  nata,  y,  también  sin  separarla,  se  deja  la 
leche  por  mas  largo  tiempo  al  contacto  del  aire, 
se  aceda  mas  y  mas,  adquiere  un  olor  ácido  y 
se  cuaja,  es  decir  se  forman  en  ella  gruesos 
grumos  de  cáseo,  que  se  presentan  bajo  el  as- 
pecto de  una  masa  blanca  homogénea,  traslúci- 
da, impregnada  de  un  liquido  ligeramente  ama- 
rillo verdoso,  que  deja  fácilmente  escapar,  y 
al  que  se  da  el  nombre  de  Suero. 

Si  se  deja  la  leche  en  reposo  durante  una 
semana  á  la  temperatura  de  3  ó  4o,  en  cu- 
ya temperatura  no  se  cuaja,  la  nata  se  separa 
casi  completamente,  y  se  puede  extraer  con 
un  sifón  la  parte  líquida,  que  es  mas  azulada  y 
de  un  peso  específico  mayor  que  la  leche,  aun- 
que sea  menos  rica  en  partes  sólidas,  lo  que  de- 
pende de  que  ha  sido  separada  de  una  de  sus 
partes  mas  ligeras,  la  nata. 

La  nata  se  forma  sobre  la  leche  en  reposo, 
porque  las  partes  mantecosas  que  la  constituyen, 
siendo  mas  ligeras  qué  la  disolución  en  la  cual 
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están  en  suspensión,  alcanzan  poco  á  poco  la  su- 
perficie. Estas  partes  crasas  se  reúnen  de  una 
manera  tanto  mas  completa  en  cuanto  el  vaso 
es  menos  hondo.  En  la  practica,  sin  embargo, 
cuando  se  quiere  obtener  nata,  no  conviene  dis- 
minuir la  profundidad  de  los  vasos,  y  aumentar 
su  extensión  en  superficie  mas  allá  de  un  cierto 
límite,  porque  cuando  se  quita  la  nata  queda 
de  ella  siempre  sobre  la  leche  tanta  mas  canti- 
dad en  cuanto  la  superficie  del  liquido  es  mas 
considerable.  Conviene  tener  los  vasos  en  un  lu- 
gar fresco,  á  lin  de  retardar  lo  mas  posible  la 
coagulación  de  la  leche. 

Las  materias  que  constituyen  la  crema  son: 
1.°  la  grasa  particular  llamada  manteca;  2.°  un 
poco  de  materia  caseosa :  estas  dos  sustancias 
retienen  un  poco  de  leche  interpuesta. 

La  parte  liquida  inferior  está  formada,  cuan- 
do la  leche  no  se  ha  cuajado:  1 .°  de  agua;  2'*  de 
cáseo,  parte  en  suspensión,  parte  en  disolución; 
3°  de  un  poco  de  albúmina  disuella,  cuya  can- 
tidad es  muy  variable;  4.°  de  lactina;  5.°  de 
ácido  láctico";  6.°  de  sales. 

La  leche  expuesta  al  aire  á  una  temperatura 
media  de  to°,  se  cuaja,  como  hemos  dicho;  el 
cáseo  en  suspensión  y  el  cáseo  disuelto  se  con- 
vierten en  una  masa  blanca  homogénea;  al  mis- 
mo tiempo,  se  desarrolla  en  la  leche  ácido  lác- 
tico en  proporción  notable,  pero  no  es  la  pro- 
ducción del  ácido  la  que  determina  la  coagula- 
ción del  cáseo,  puesto  que  la  acompaña  sin  ser 
su  causa.  Esta  coagulación  en  masa  procede  de 
una  modificación  en  la  disposición  de  las  molé- 
culas del  cáseo,  bajo  la  influencia  del  aire  y  de 
una  cierta  temperatura.  A  20°,  23°  ó  30°,  la  aci- 
dificación de  la  leche  es  mas  pronta  que  auna 
temperatura  mas  baja,  y  cuando  se  quiere  hacer 
hervir  la  leche  así  modificada,  el  cáseo  se  coa- 
gula en  pequeños  grumos  aislados;  entonces  se 
dice  que  la  leche  se  tuerce,  efecto  que  se  pro- 
duce con  pronlitud,  sobre  todo  en  tiempo  de  tem- 
pestad. 

La  leche  se  mezcla  con  el  agua  en  todas  pro- 
porciones; pero  el  espíritu  de  vino,  los  ácidos 
y  casi  todas  las  sales  deteminan  su  coagulación, 

Erecipitaudo  el  cáseo  y  separándole  del  suero, 
os  álcalis,  lejos  de  producir  este  efecto,  hacen 
desaparecer  al  instante  el  coágulo  formado  por 
los  ácidos,  en  razón  de  la  acción  disolvente  que 
ejercen  sobre  el  cáseo. 

El  cáseo  se  coagula  bajo  la  influencia  de  mu- 
chos cuerpos  particulares.  Los  ácidos  fuertes, 
añadidos  a  la  leche  en  cantidad  un  poco  consi- 
derable, lo  hacen  cuajar  instantáneamente  á  la 
temperatura  ordinaria;  cuando  se  añaden  en  muy 
pequeña  proporción  ,  no  determinan  la  coagu- 
lación del  cáseo  hasta  60°,  70°  ú  80°.  En  es- 
tas dos  circunstancias,  los  grumos  de  cáseo  es- 
tán divididos  y  nadan  en  el  suero,  sin  que  for- 
men una  sola  masa  homogénea/ como  en  el  caso 
de  la  coagulación  expontanea. 

Varias  plantas  introducidas  en  la  leche  deter- 
minan su  coagulación  en  masa,  á  una  tempera- 
tura de  lo  á  2o°.  El  galio  verdadero  ó  cuájale- 
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che  \  la*  flores  de  alcachofera,  entre  otr¡ 
h ilion  en  e^tc  caso. 

El  cuajo  (V.  esta  palabra),  como  generalmen- 
-abe,  determina  la  coagulación  déla  leche 
en  masa,  tanto  mas  rápidamente  en  cuanto  es 
empleado á  mas  fuerte  dosis,  ya  una  tempera- 
tura  mas  elevada,  inferior  no  obstante  á  40 '. 

Combinando  la  acción  de  los  ácidos  y  la  del 
cuajo  se  puede  coagular  la  leche  muy  rápida- 
mente; a-i.  después  de  haber  añadido  á  la  leche 
una  pequeña  cantidad  de  acido  muy  diluido,  si 
se  la  me/clan  algunas  potas  de  cuajo,  y  se  de- 
lta leche  a  la  temperatura  de  25",  30°  á 
agolará  en  algunos  minutos. 

En  las  diversa s  coagulaciones  por  las  flores 
de  alcachofera,  el  cuajo,  etc..  el  cáseo  se  coa- 
pula  en  masa,  como  en  la  coagulación  expon- 
ía nea,  cuando  se  abandona  la  leche  a  ;>i  misma 
á  una  temperatura  de,  2o  a  25».  Sin  embargo, 
hay  diferencia  entre  la  acción  de  las  flores  de 
alcachofera  y  la  del  cuajo;  las  primeras  coa- 
gulan el  cáseo  en  suspensión,  en  forma  de  pa- 
pilla blanda,  mientras  que  el  cuajo  lo  convierte 
en  una  jalea  consistente. 

Cuando  se  hace  hervir  la  leche  con  cuajo  ó 
flores  de  alcachofera,  no  se  coagula;  la  acción 
de  estas  materias  orgánicas  parece  destruida 
por  la  temperatura  elevada  á  100°.  Asi  debe 
creerse,  porque  elevando  la  leche  pura  á  100°, 
después  dejándola  enfriar  hasta  20*  ó  i5',  \ 
añadiéndola  flores  o  cuajo,  estas  sustancias 
obran  y  determinan  la  coagulación. 

Sí  -é  expone  la  leche  pura,  recientemente 
ordeñada,  a  la  acción  del  calor,  se  forma  lue- 
go en  su  superficie  una  película  blanca,  que  se 
engruesa  poco  á  poco.-  esta  película  es  produ- 
cida por  la  desecación  de  una  parte  del  cáseo: 
tiene  interpuesta  un  poco  de  grasa,  y  si  se  sepa- 
ra, se  forma  otra  nueva,  y  así  consecutivamen- 
te. Cuando  se  eleva  bastante  la  temperatura  pa- 
ra que  la  leche  entre  en  ebullición,  hace  mucha 
espuma,  sube  y  tiende  á  salir  del  vaso;  este 
efecto,  que  se  produce  sobre  todo  en  los  prime- 
ros momentos  de  la  ebullición,  depende  de  la 
presencia  de  la  albúmina,  que  aun  no  está  coa- 
gulada y  retiene  el  vapor  de  agua  que  tiende  á 
desprenderse.  Mas  tarde,  la  leche  hirviendo  su- 
be mucho  menos,  y  solamente  en  virtud  de  la 
viscosidad  del  cáseo  di<uelto. 

La  ebullición  moditica  un  poco  la  leche,  esto 
es,  la  vuelve  de  un  blanco  mas  mate  y  la  hace 
adquirir  un  gusto  y  un  ligero  olor,  que"  recuer- 
dan el  gusto  y  el  olor  de  la  clara  de  huevo  co- 
cida; este  efecto  es  debido  á  la  coagulación  de 
la  albúmina,  y  por  eso  cuando  se  abandona  la 
leche  hervida  en  reposo  durante  un  dia  ó  dos, 
se  forma  en  ella  un  poso  de  grumos  blancos 
formados  por  las  partes  albuminosas  cocidas  y 
coaguladas,  loque  podría  hacer  creer  una  fal- 
sificación. Este  poso  de  grumos  blancos,  á  ve- 
ces apenas  visible,  es  tanto  mas  considerable 
en  cuanto  la  leche  contenia  naturalmente  mas 
albúmina. 
El  Sr.  Gay-Lussac  ha  reconocido  que  se  po- 
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dia  impedir  que  >e  cuajara  la  leche  lomándola 
i  y  calentándola  tonos  los  dias  hasta  too' 
centigr.  También  se  puede  conservar  sin  altera- 
ción por  mas  largo  tiempo,  teniendo  cuidado  de. 
reemplazar  cada  dia  el  agua  que  la  elevación 
de  temperatura  ha  hecho  e\aporar. 

Parece  (pie  los  metales  tienen  una  influen- 
cia sobre  la  leche,  á  lo  menos  varias  personas 
han  pensado  que  algunos  retardan  mas  ó  menos 
su  coagulación.  Según  experimentos  hecb. 
distinguidos  químicos,  resulta:  que  en  vi 
estaño,  hoja  de  lata  y  cobre  estañado  la  coagu- 
lación tiene  lugar  en  el  mismo  tiempo  o  en 
cas  muy  inmediatas,  lo  que  se  concibe,  porque 
el  mismo  metal,  el  estaño,  está  en  estos  tres  va- 
sos en  contacto  con  la  leche;  que  los  vasos  de 
hierro,  de  cobre  de  roseta  y  de  cobre  amarillo 
retardan  la  coagulación,  la  "leche  los  ataca  y  >« 
altera;  y  que  los  vasos  de  plomo  y  de  zinc  son 
también" atacados  por  la  leche,  sin  que  se  ha)  a 
observado  que  tengan  acción  para  retardar  ó 
acelerar  su  coagulación. 

En  efecto,  habiendo  examinado  y  sucesiva- 
mente ensayado  el  cáseo  y  el  suero  sacados  de 
los  diferentes  vasos,  se  ha'encontrado:  óxido  de 
hierro  y  óxido  de  zinc  en  el  cáseo,  y  sobre  todo 
en  el  suero  que  procedía  de  vasos"  de  hierro  y 
de  zinc;  óxido  de.  plomo  en  bastante  proporción 
en  el  cáseo  de  la  leche  que  habia  permanecido 
en  el  vaso  de  plomo,  sin  que  existiesen  vesti- 
gios del  mismo  en  el  suero;  y  óxido  de  cobre  y 
sales  de  cobre  en  mas  gran  cantidad  en  el  cáseo 
que  en  el  suero  de  la  leche  de  los  vasos  de  co- 
bre de  roseta  y  de  cobre  amarillo,  tomando  este 
cáseo,  al  cabo  de  algunos  dias.  un  tinte  pro- 
nunciado azul  verdoso,  debido  á  las  sales  de 
cobre. 

De  lo  dicho  se  deduce  que  los  vasos  metáli- 
cos mas  convenientes  para  el  trasporte  de  la  le- 
che, para  su  conservación  y  para  la  prepara- 
ción de  los  alimentos  con  la  leche,  son  pues 
realmente  los  vasos  de  estaño  y  de  hoja  de  lata. 
El  peso  mas  considerable,  el  precio  mas  subido 
de  los  vasos  de  estaño  y  también  su  poca  resis- 
tencia al  choque  de  los  cuerpos  duros,  hacen 
preferir  los  vasos  de  hoja  de  lata,  que  efecti- 
vamente son  los  mas  convenientes,  pero  que  de- 
ben ser  conservados  muy  limpios. 

Diferentes  especies  de  leche. 

La  leche  presenta  muchas  diferencias  en  ra- 
zón de  la  especie  de  animal  que  la  produce. 
Además  del  uso  universal  que,  como  es  sabido, 
se  hace  de  la  leche  de  mujer  para  la  lactancia, 
en  casi  todos  los  paises  templados,  y  sobre  to- 
do en  Europa,  se  usan  en  gran  cantidad  las  leches 
de  vaca,  de  oveja,  de  cabra  y  de  burra;  en  las 
Indias  orientales  y  en  África  "se  emplea  la  leche 
de  búfalo;  en  la  "América  meridional,  la  de  la- 
ma y  de  vicuña;  en  Persia,  en  Egipto,  en  Si- 
ria, "la  leche  de  camello  y  de  dromedario;  en 
Tartaria,  la  leche  de  yegua";  en  Laponia,  por  úl- 
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limo,  la  de  rengífero.  Todas  estas  leches  ditie- 
ren  cutre  sí  por  el  color,  el  olor,  el  gusto,  la 
consistencia  y  la  composición,  aunque  esencial- 
mente esláa  formadas  de  los  mismos  principios. 
En  general,  se  observa  (pie  la  de  los  rumiantes, 
¡ales  como  la  vaca,  la  e.abra  v  la  oveja,  está  mas 


cargada  de  parles  caseosas  y,  •mantecosas,  >  es 

menos  rica  en  azúcar  de  leche  que  la  de  mujer 
\  de  los  animales  no  í'umiacios,  tales  como  la 
burra  y  la  yegua,  según  se  desprende  de  los  re- 
sultados de  los  análisis  químicos  indicados  en 
la  siguiente  tabla : 


ESPECIES  DE  LECHE. 


Uvhe  de  naca.  . 

—  de  cabra. 

—  do  oyma. 

—  do  mujer. 

—  de  borra. 

—  de  vcirua. 


AGUA. 


84,77 
81,01 

"í,~0 
83,80 
00,47 
89,03 


MATERIAS  SOLIDAS. 

CÁSEO.  [.ACUNA. 


2,93 
4,30 

:¡,so 
5,18 

l.i'.t 
Vestigios. 


8,95 
9,H 

1S~,30 
o,  ti 

1,62 


;¡,i;u 

i..:s 
4,26 

*¡M 

B,1B 

8.~5 


He  aquí  los  principales  caracteres  que  distin- 
guen a  cada  una  de  estas  seis  especies  de  leche 
en  particular. 

Leche  ¡m  vaca.  Es  blanca  opaca,  un  poco 
azulada,  ligeramente  viscosa,  de  un  olor  parti- 
cular, de  un  sabor  dulce  v  azucarado,  y  su 
densidad  varia  de  1,030  á'l.Oíi).  Es  i  a  loche, 
que  ha  sido  el  objeto  de  mas  número  de  obser- 
v  aciones  por  parte  de  los  químicos,  es  mejor 
conocida,  que  las  otras,  y  también  es  la  mas 
frecuentemente  empleada". 

La  leche  de  vaca  da  generalmente  menos 
manteca  que  la  de  pveja  y  mas  que  la  de  cabra, 
a  su  queso  es  también  monos  abundante;  pero 
sus principios  se  separan  con  mas  facilidad.  La 
mejor  es  la  que  ni  es  demasiado  clara  ni  dema  - 
siado  espesa. 

Esta  leche  presenta  variaciones  muy  nume- 
rosas sobre  todo  respecto  á  su  color,  sabor, 
olor  y  consistencia  ó  densidad,  y  tambien.cn 
cuanto  á  sus  principios  constitutivos  y  sus  rela- 
ciones entre  si.— Y.  Buey  Toro. 

Leche  de  caima.  Generalmente  es  mas  densa 
que  la  de  vaca,  á  saber,  su  peso  especificóos  de 
1 ,03G;  es  menos  grasa  que  la  do  oveja;  conserva 
un  sabor  y  un  olor  propios  del  animal,  mas  de- 
sarrollados en  la  época  del  celo,  y  mas  fuertes, 
según  ciertas  personas,  cuando  el  animal  tiene 
un  pelaje  oscuro. 

La  leche  de  cabra  es  la  (pie  da  mas  queso  y 
menos  manteca;  pero  esta  manteca  es  blanca, 
i"msislente,.de  un  sabor  dulce,  agradable,  y  so 
conserva  durante  mucho  tiempo  fresca.  Su" cá- 
seo, abundante,  es  consistente  y  un  poco  gela- 
tinoso—Y. Cabra  Cabrón. 

Leche  de  oveja.  A  simple  vista,  no  difiere  de 
la  de  vaca;  es  específicamente  mas  pesada  que 
ésta  (de  10, 3o  á. 1 ,041);  contiene  mas  nata  que 
ninguna  otra,  pero  esta  nata  se  separa  difícil- 
mente y  da  una  manteca  amarilla  pálida,  sin 
consistencia,  y  (pie  se  enrancia  con  facilidad;  el 
cáseo  es  abundante,  craso,  viscoso,  y  menos 
consistente  que  el  de  vaca. — Y.  Oveja  Carnero. 


Leche  de  mcieu.  Tiene  un  peso  especifico  ge- 
neralmente poco  considerable,  y  que  varia  entro 
1,020  y  1,025  cuando  la  mujer  ha  sido  largo 
tiempo'  mamada,  siendo  entonces  la  leche  mas 
concentrada  que  en  los  primeros  tiempos  en  que 
ella  comienza  á  amamantar;  es  de  un  sabor  mas 
dülee,  mas  azucarad;),  parque  encierra  muele) 
azúcar  de  leche  y  nata.  Antiguamente  se  pensa- 
ba que  esta  leche  no  podía  dar  manteca,  pero 
sin  razón. 

Uno  do  los  caracteres  esenciales  do  la  leche 
de  mujer  parece  consistir  en  (pie  su  cá.-eo  no  es 
coagulable  por  los  ácidos  débiles.  El  cáseo  de 
la  lecho  de  mujer,  cuajada  por  el  cuajo,  no  ofre- 
ce una  masa  homogénea,  sino  que  se  precipita 
en  forma  de  copos  aislados. 

La  loche  do  mujer  varia,  no  solamente  como 
la  de  los  animales,  en  razón  do  un  sin  numero  de 
circunstancias  ñsicásj  sino  además,  y  sobre  todo 
en  razón  de  las  circunstancias  morales,  ew\a 
inlluencia  sobro  su  formación  os  poderosísima. 
Leche  de  dckiia.  Es  la  (pie.  mas  se  parece  a 
la  de  mujer:  á  corta  diferencia  tiene  su  consis- 
tencia acuosa,  su  color  azulado,  su  olor  y  su  sa- 
bor, es  dulce,  su  densidad  ocupa  un  término  me- 
dio entre  la  de  mujer  y  la  úe  vaca,  da  paca  nata 
y  aun  paco  espesa,  vía  manteca  que  de  ella  so 
extrae  es  blanda,  blanca  y  poco  sabrosa". 

Esta  leche  contieno  mucha  lactina,  y  menos 
casca  que  las  de  vaca,  á^,  oveja  y  de  cabra,  y 
este  casco  os  muy  viscoso.  La  leche  de  burra 
es  mas  coagulable 'que  la  de  mujer.— Y.  Caba- 
llo Asno. 

Leche  de  vegi  a.  Tiene  analogía  con  la  do  hor- 
ra: su  densidad  varia  entre  1,036  y  í',046;  con- 
tiene mucha  lactina,  y  da  poca  nata,  y  de  ésta 
no  se  obtiene  manteca;  los  ácidos  precipitan  su 
cáseo  en  formado  pequeños  copos;  pasa  con  bas- 
tante facilidad  a  la  fermentación  alcohólica,  con 
virtiéndose  la  lactina  en  azúcar,  y  después  éste 
en  alcohol  por  la  descomposicion'do  las  materia- 
orgánicas  extractivas  (pie  obran  como  fermen- 
to.— Y.  Caballo  Caballo. 
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líoJif  cariftne*  y  atkraci«nps  de  la  ft 

mi  dificac  iones  que presenil  la  lorliepue- 
ilcn'ser  debidas:  \*  á  causas  exteriores;  ¿"al 
mismo  anim  •!. 

'  W  (¡no  ¡Miffion  cani- 
llo la  lecl  «i  ex- 
ima- 
fio  toa                                                 do   la  at- 
i  humedad,  las  emanaciones  insalu- 
!  I  (lo.-proiKiimienlo  de  Mores  fuertes, 
en  ol  local  on  que  osla  c<  I 
da  la                 den  comunicarla  un  olorpronun- 
ciado  y  desagradable  La  temperatura'}  laelee- 
Iricidad  farortíten  mucho  la  alteración  <¡e  la 
locho,  y  ñor  oso  se  altera  mas  pronto  en  verano 
.  mas  pronto  I  n  los 
I    aire  está  mas 
tricidad.  Una  temperatura  de 
alteración  de  la 
leche,  al  paso  qné,  por  el  e<  ¡mirarlo,  una  de  7  a 
i\  favorable  para  su  conservación. 
modificaciones  debidas  al  animal  son  to- 
davía mas  numerosas.  Ciertas  razas  (Ion  una 
leche  de  calidad  Inferiora  la  de  otras  raras;  y 
tandeen  la  calidad  puede  ser  variable  entro  los 
animales  de  una  misma  raza,  en  los  de  una  mis- 
ma familia,  y  aun  en  el  mismo  individuo,  eii- 
ambiaren  cada  éslacinn,  cada 
•lia,  en  ea                 i  se  ordeña,  por  muehisi- 
■  de  apreciar.  Las  princSpa- 
infliiven  en  la  calidad  de  la  leche 
irte  del  animal  son:  su  organización  y  su 
i,  sn  edad,  los  cuidados  do  que 
Orada  probado 
la  lé- 

-  mprc  menos  mantecona  dr¡ 

as  primeros  que  siguen  al  eam- 
se  reemplaza  un  aliñan! 
.  menos  sustanciosa,  ñor  orroqi  é  lo  es 
mas,  y  que  determina  mas  tardo  la  secreción 
de  una  mas  gran  cantidad  de  leche  y  de  una  le- 
lo mejor  calidad. 

.  Deyeux  y  Parmentier  han  demos- 

H'.e  la  leche- de  una  misma  vaca  ofrece 

diferencias  marcadas  en  las  diversas  épocas  del 

-  ila  influencia  de  las  i 

ieas;  que  en  una  misma  ordeña- 

i'dlima  sacada  está  mas  cargada  de 

-  por  consj Gruiente  específicamente 
(pie  la  primera.  Se  asegura  además 

1  na  vaca  en  celo  es  dificilmen- 
le,y  nadie  ignora  «pie  la  primera  le- 
,*que  se  forma  después  del  parto, 
in-a.  vi-cosa,  amarillenta,  poco  mi  trai- 
lle propiedades  ligeramente  laxantes. 
•  puede  presentarse  altorai'a  por  pa- 
•'.'únales  enfermedades  accidentales  ió 
-.  llegando  alguna  i  atener 

■ro  la  observación  microscópica,  ó  Lien 
de  lo-  reactivos,  sobro  todo  del  amonia- 
co, rov  oían  desde  luego  la  alteración.  El  Sr.  La- 
hilhrdif-re  ha  demostrado  que  la  leche  de  una 


«1 
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Vaca   atacada   de  fomaliera     especie  de  ti- 
sis tuberculosa    contenía   -  fos- 
fato decaí  (pie  la  leche  ordinaria;  he 
de  atención  cuando  se  piensa  en  la  freeiu 

,t-  i  riadas  en  el  re- 
cinto dé  las  ciudades,  y  en  la  influencia  p  >-¡- 
amamantamiento  sobre  la  producción  de 
esta  dolencia. 

También  puede  el  animal  estar  sano,  y  sin 
embargo  dar  una  leché  (pie  tenga  modificarlo 
su  color  normal,  siendo  algún;  m\  ó 

amarilla.  Según  el  Sr.  Ludís,  estas  modifica- 
ciones dependen  de  la  presencia  de  infusorios 
particulares,  como  son  el  Vihrion  MvvtaHtfb 
[Vibrio  cidttogtrtus)  para  la  leche  anal,  y  el  Yi- 
ijrion  wmi'c.i.vo  [Vibrio  xuitthogenut  para  la 
amarilla. 

El  í*r.  Lepa gC,  de  ('  ervó  una  li 

de  olor  de  rosa  bastante  ida  de 

una  vaca  que  no  padecía  aparentemente  afec- 
ción alguna,  color  debido  á  una  corta  cantidad 
de  (sangre.  La  presencia  de  e>to  liquido  en  la 
leche  se  descubre  fácilmente  por  medí 
orOáCopíñ,  que  n  «c  de  msmHiesto  el  color  ama- 
rillo de  sus  glóbulos,  su  forma  aplanada  en  el 
j  su  núcleo  central. 

Elección  de  la  leche. 

La  leche,  como  so  acaba  de  manifestar 
le  ser  un  fluido  siempre  idéntico,  y  por 
sea  como  alimento,  sea  como  medicamen- 
to, se  elección  no  carece  de  Importancia. 

La  primera  condición  es  que  sea  de  buena  ca- 
idente  de  animales  sanos,  que  hagan 
io,  alimentadosdé  yerbas  frescas,  encer- 
rados fuera  de  las  nadarles  en  establos  limpios, 
aireados,  etc..  pros  si  la  mejor  lo  he  de  vaca 
es  la  que  da  i.n  animal  de  •.  tres  me- 

ses después  de  hal>er  pa ritió  y  en  las  mañana» 
de  la  primavera,  es  demasiado  difícil  de  procu- 
rármela para  que  el  concurso  de  estos  diversos 
atributos  pueda  jamás  ser  erigido  en  precepto. 

Cuando  se  quiere  emplear  la  leche  én  bebida 
á  hacerla  servir  á  la  preparación  de  alimentos 
consumidos  cada  día.  debe  ordeñarse  muchos 
dias  después  del  parto  del  animal:  pero  es  difí- 
cil de  precisar  con  exactitud  el  intervalo  que 
conviene  dejar  pasar  entre  este  momento  y  el 
en  (pie  se  puede  hacer  uso  de  la  leche.  Estos 
dias  varían  por  lo  regular  de  siete  a  quince  en 
los  diferentes  anímale-.  Los  lecheros  para  co- 
nocer si  la  leche  de  una  vaca  puede  venderse 
sola  sin  inconveniente,  observan  si  forma  cuajo 
por  la  ebullición,  y  caso  que  no  lo  forme,  la 
me/clan  con  otra  que  ya  lo  diere  por  contar  mas 
dias.  Preferible  es  examinar  si  es  viscosa  y  lin- 
fática, cuno  oslado  manifiesta  que  todavía  no 
puede  asarse; 

TrOs  ó  cuatro  dias  después  del  parto  ta leche 
no  contiene  generalmente  ya  colostro:  sin  em- 
bargo en  muchos  casos  hasta  al  cabo  rt< 
dias  no  ha  adquirido  sus  caracteres  ordinarios. 

Cuando  la  leche  debe  ser  empleada  érfclusivá- 
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mente  en  la  alimentación  de  un  individuo  joven 
ó  tle  un  enfermo,  es  de  grande  importancia  cono- 
cer su  edad,  porque  ella  se  modifica  progresiva- 
mente á  medida  que  se  aleja  del  instante  del  acto 
del  parto.  Sobre  este  punto  el  Sr.  Quevenne  di- 
ce„en  sus  Memorias  sobre  la  leche,  lo  que  sigue: 

•La  leche  experimenta  continuamente  cam- 
bios á  medida  que  adelanta  en  edad:  estos  cam- 
bios son  profundos  y  rápidos  en  los  primeros 
dias,  teniendo  relación  no  solo  sobre  las  propor- 
ciones, si  que  también  sobre  la  naturaleza  de 
los  elementos ;  mas  tarde,  en  la  leche  hecha 
normal,  son  mucho  menos  señalados,  y  solo  se 
dejan  observar  en  las  proporciones  relativas  y 
el  sabor  de  estos  elementos ;  la  leche  se  vuelve 
un  poco  mas  concentrada,  mas  sápida,  y  por 
consiguiente  mas  nutritiva.» 

«Es  preciso  creer  que  la  naturaleza  modifican- 
do así  continuamente  en  todos  los  mamíferos  es- 
te alimento  tan  complexo  que  la  madre  debe 
ofrecer  al  recien  nacido,  lo  conforma  á  los  cam- 
bios sucesivos  une  ella  opera  en  los  órganos 
de  este  último,  de  tal  suerte  que  la  primera  le- 
che, el  colostro,  es  para  él  la  .mejor  en  el  mo- 
mento en  que  acaba  de  nacer,  mientras  que 
mas  tarde  esta  misma  leche  alteraría  la  armo- 
nía de  sus  funciones,  que  necesita  un  alimento 
mas  sustancioso.» 

«Estas  consideraciones  generales  me  parece 
que  pueden  indicar  la  marcha  que  se  ha  de  se- 
guir cuando  se  debe  hacer  lomar  leche  á  un  en- 
fermo o  un  niño.  En  efecto,  ¿no  será  racional 
hacer  tomar  á  éste  en  el  momento  en  que  acaba 
de  nacer  una  leche  aun  joven,  cuyo  uso  conti- 
nuará exclusivamente,  encontrando  así  un  ali- 
mento que  es  cada  dia  mas  nutritivo  á  medida 
que  sus  órganos  se  desarrollan?  Para  un  enfer- 
mo, cuyos  órganos  digestivos  se  hallan  en  un 
estado  "de  debilitación  extrema,  se  deberá,  se- 
gún el  misino  raciocinio,  hacerle  tomar  la  leche 
de  un  animal  eme  haya  parido  después  de  poco 
tiempo,  pero  llegada  a  su  estado  normal;  y  mas 
tarde,  cuando  la  salud  empezará  á  fortalecerse, 
una  leche  de  mas  edad  y  en  consecuencia  mas 
nutritiva.» 

Después  de  lo  expuesto,  debemos  recordar 
que  una  leche  buena  es  el  mejor  de  los  alimen- 
tos, al  paso  que  cuando  mala  es  el  mas  detes- 
table de  todos;  y  por  consiguiente  que  ha  de 
tenerse  mucho  cuidado  en  su  elección  para  evi- 
tar los  funestos  resultados  del  uso  de  leche  pro- 
cedente de  vacas  tísicas, por  tenerlas  los  vaque- 
ros ei.  uadras  poco  ventiladas  y  con  estufas,  á 
lin  de  obtener  de  ellas  mayor  producto. 

En  cuanto  sea  posible  no  "debe  elegirse  leche 
hervida,  y  se  desechará  la  que  presente  una  al 
calinidad"  muy  pronunciada,  por  efecto  de  ha- 
berla añadidolos  lecheros  bi-carbonalo  de  sosa 
á  fin  de  evitar  que  se  acede  y  cuaje  expontá- 
neamente,  fraude  que  se  descubre  con  solo 
echarle  un  poco  de  vinagre,  que  da  lugar  á  una 
efervescencia  abundante  debida  al  desprendi- 
miento del  ácido  carbónico  por  descomponerse 
el  bi-carbonato. 
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Por  último,  se  procurará  tomar  la  leche  que  no 
esté  alterada  ni  sofisticada,  y  asimismo  que  no 
proceda  de  animales  enfermos.  Sobre  este  extre- 
mo el  Sr.  O.  Delafond  dice:  «Estando  discordes 
los  autores  sobre  si  es  ó  no  nociva  la  leche  de 
animales  enfermos,  hasta  que  por  observaciones 
exactas  se  haya  decidido  la  cuestión,  creemos 
que  se  puede  hacer  uso  de  la  leche  de  animales 
sospechosos  de  enfermedad,  y  que  se  debe  re- 
chazar la  que  proceda  de  vacas  enfermas.» 

«La  leche  de  los  animales  afectados  de  car- 
bunco, sea  interno,  sea  externo,  es  nociva  á  la 
salud  de  los  animales  ó  de  las  personas  que 
la  usan,  v  á  veces  es  también  capaz  de  trasmi- 
tir el  carbunco.» 

«También  los  médicos  están  en  desidencia 
respecto  al  uso  que  puede  hacerse  de  la  leche 
de  ios  animales  afectados  de  rabia;  pero  mien- 
tras se  espera  que  el  tiempo  y  la  experiencia 
resuelvan  la  duda,  debemos  acem  ejar  que  no  se 
haga  uso  de  la  leche  de  las  hembras  sospecho- 
sas ó  atacadas  de  hidrofobia.» 

«Aunque  no  creemos  que  puedan  trasmitirse 
las  aftas  por  el  uso  de  la  leche  de  los  animales 
afectados  de  epizootia  aftosa,  opinamos  que  este 
líquido,  que  ha  perdido  por  el  efecto  de  la  en- 
fermedad una  parte  de  sus  propiedades  norma- 
les, no  debe  servir  en  la  alimentación  del  hom- 
bre.» 

«Sobre  la  lecbe  de  vacas  afectadas  de  enfer- 
medades del  pecho,  ha  de  tenerse  presente  que 
la  que  dan  al  principio  de  la  dolencia  tomada  so- 
la constituye  un  alimento  debilitante  y  laxante, 
pero  que,  a'sociada  con  otra  leche  de  buena  cali- 
dad, no  ofrece  peligro  alguno.  Después  cuando 
la  afección  es  general  con  depósito  de  carbonato 
y  fosfato  de  cal  en  todos  los  sólidos  orgánicos  y 
singularmente  en  los  pulmones  (tisis  calcárea)", 
la  leche  que  dan  las  vacas,  tomada  sola,  puede 
ser  nociva  á  la  salud,  y  de  ningún  modo  deben 
hacer  uso  de  ella  las  personas  afectadas  de  tisis 
pulmonar.» 

Conservación  de  la  leche. 

Es  difícil  conservar  la  leche  sin  alteración  du- 
rante largo  tiempo,  y  difícil  sobre  todo  poder 
trasportarla  á  grandes  distancias  para  hacerla 
servir  en  la  preparación  de  alimentos  frescos. 
Entre  los  varios  medios,  masó  menos  económi- 
cos y  prontos,  propuestos  para  conseguir  este 
objeto,  indicaremos  los  siguientes: 

\ .°  Se  retarda  la  alteración  (acidez)  de  la  le- 
che, añadiéndola  de  vez  en  cuando  un  poco  de 
magnesia,  con  lo  cual  se  consigue  que  los  prin- 
cipios se  conserven  en  una  unión  perfecta  du- 
rante muchos  meses. 

2.°  Se  logra  también  retardar  la  acidez  de  la 
leche  con  añadirla  00,25  de  bi-carbonato  de 
sosa,  el  cual,  saturando  los  ácidos  acético  y 
láctico  á  medida  que  se  forman ,  se  opone  a 
la  coagulación  del  cáseo,  é  impide  que  se  cuaje 
la  leche. 

Se  reconoce  que  se  ha  añadido  bi-carbonato 
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SI  a  la  locho,  tratando  este  liquido 
■  le  alcohol  de  to°  destilado  sobre  mairtí*'- 
aia,  porque  asi  el  alcohol  separa  el  case 

Micro,  el  cual  es  el  único  que  pasa  al  través 
del  filtro,  ti  liquido  filtrado,  lo  mismo  que  el 
.  devuelve  el  color  azul  al  papel  de  torna- 
sol enrojecido  por  un  acido.  Si  se  evapora  el 
Hiero,  deja  un  residuo  que  hace  rCrirvaoginrii 
con  lo> ácidos.  Ninguna  déoslas  reacciono  ma- 
nifiesta la  leche  pura  tratada  del  mismo  modo. 

La  corta  cantidad  de  hi-carbonato  de 
añadida  a  la  leche  no  le  comunica  ningún  sabor 
sensible,  pero  si  la  proporción  de  dicha  sal 
pasara  de  00,66,  le  daria  un  sabor  salino  des- 
agradable. Tampoco  puedo  perjudicar  en  ma- 
nera alguna  esta  adición  a  la  salud  de  loscon.-u- 
mido  i 

S."  Otro  medio  de  retardar  la  alteración  de  la 
loche  os  hacerla  heñir  todos  los  dias:  pero  la  le- 
che hervida  se  aprecia  menos  que  la  leche  no 
sujetada  a  esta  operación,  pues  presenta  una  na- 
ta rica  en  manteca,  pero  mucho  menos  volumi- 
nosa, que  se  queda  sola  en  la  superficie. 

La  loche  heñida  o  cocida  puede  distinguirse 
.  olor  v  el  gusto  particular  que  tiene,  o 
bien  mediante  el  cuajo.  Este  no  coagula  la  le- 
che hervida  ni  con  tanta  prontitud  m  tan  com- 
pletamente como  la  leche  normal,  en  igualdad  de 
condiciones.  El  ensayo  consiste  en  poner  una 
gota  de  cuajo  liquido  •cuajo  de  ternera  macera- 
do en  alcohol  diluido  en  diez  gramos  de  leche, 
vter  la  mezcla  a  una  temperatura  de  19  a 
i  i  grados,  operando  comparativamente  con  le- 
che pura.  Si,  a  las  doce  hora-.,  se  coagula  fuer- 
temente la  leche  pura,  quedando  liquida  la  sos- 
pechosa, se  deducirá  que  esta  ultima  ha  hervi- 
do, ó  que  es  de  mala  calidad  o  anormal;  porque 
no  se  sabe  que  ha\a  otra  causa  mas  que  la  ebu- 
llición que  pueda  hacer  perder  a  la  leche  la  pro- 
piedad de  coagularse  por  el  cuajo.  Asi,  por 
ejemplo  ,  si  estuviese  muy  diluida  en  agua,  se 
precipitaría  en  copos  en  vez  do  hacerlo  en  masa. 

•í.u  El  Sr.  Braconnot  tuvo  la  idea  de  modificar 
la  leche  de  la  manera  siguiente:  indica  tomar, 
por  ejemplo,  i  o  litros  de  leche,  llevarlos  á  una 
temperatura  de  -fio0  á  -fio",  v  en  este  estado 
añadirles  por  cada  litro  un  decilitro  de  un  li- 
quido formado  de  un  litro  de  agua  que  conten- 
ga 36  gramos  de  ácido  clorhídrico.  La  leche  so 
cuaja  completamente;  entonces  se  hace  escur- 
rir todo  el  suero,  y  se  recoge  el  cuajo  produci- 
do; se  mezcla  este  ultimo  con  2  gramos  de  car- 
bonato de  sosa  cristalizado,  reducido  á  polvo, 
para  cada  litro  de  leche  empleada,  esto  os  SO 
gramos  para  los.10  litros.  La  disolución  de  la 
masa  de  cuajo  se  efectúa  con  bastante  prontitud 
por  medio  de  un  calor  suave;  esta  pasta  muy 
blanda,  muy  delicada,  forma  como  el  cuarto  dé 
la  leche  empleada,  dos  litros  y  medio  para  1 0 
litros  de  lecho;  se  introduce  en 'botellas  o  boca- 
les, que  se  llenan  exactamente  calentándolos 
suavemente  en  el  baño  de  maria,  se  cierran  her- 
méticamente .  y  se  colocan  en  un  lugar  fresco. 
Asi  Be  puedo  trasportar  esta  pasta  ó  nata  á  gran- 


LBCH  369 

stáscias,  eo  viajes  de  larga  travesía,  v 
conservarla  durante  muchos  ao  ■  -.  Guau 
quiero  emplear,  se  Is  ánade  el  triple  de  su  vo- 
lumen de  agua  suficientemente  azucarada 
obtiene  un  licor  absolutamente  semejante  á  la  le- 
che y  de  un  sabor  a  lo  menos  tan  agradable. 

5."  La  evaporación  de  la  locho  a  sequedad, 
propuesta  por  el  químico  ruso  Kirckoff.  ajicnas 
es  practicable,  porque,  además  de  la  dificultad 
de  operar,  este  procedimiento  ofrece  un  polvo 
(pie  se  enrancia  muy  pronto  y  que  no  hace  emul- 
sión con  el  agua. 

6.°  La  loche  puede  conservarse,  según  el  mé- 
todo de  Appert,  en  botellas  llenas,  bien  tapa- 
das y  privadas  de  aire.  Poro  la  experiencia  ha 
probado  á  los  marinos  que  la  agitación,  causada 
por  el  trasporte,  separa  la  parte  mantecosa  de 
la  leche,  y  á  pesar  de  todos  los  cuidados  pira 
volverla  homogénea,  el  liquido  de  las  botellas 
está  siempre  cubierto  de  una  capa  do  manteca, 
lo  que  hace  su  empleo  poco  agradable. 

7.'  En  I *_'■">.  los  Sros.  Grimaud  y  Galláis 
imaginaron  reducir  la  leche  á  una  pasta  soca, 
por  medio  de  una  corriente  de  aire  frío,  que  pa 
sa  al  través-  del  liquido  y  lo  quita  asi  toda  su 
agua.  El  resultado  de  esta  evaporación  os  loque 
ellos  denominaron  la  Licteina  a  Lactolina,  que 
contiene  todos  los  principios  de  la  leche  menos  e l 
agua  que  entra  en  ella  por  */10o>.  de  suerte  que 
representa  la  leche  al  10a  de  su  volumen.  Esta 
materia  ofrece  asi  un  medio  fácil  dv%  exportar 
la  leche,  puesto  que  por  su  disolución  en  una 
suficiente  cantidad  de  agua,  reproduce  el  liqui- 
do primitivo  que  la  ha  suministrado. 

8.°  Posteriormente,  se  ha  recomendado  con 
preferencia  á  todos  los  métodos  de  conserva- 
ción de  la  leche  el  del  Sr.  de  Lainac.  Toma 
primero  leche  de  buena  calidad  la  que  saca 
desde  la  primavera  hasta  el  otoño  ordenada  casi 
simultáneamente,  disuelvo  en  ella  azúcar  blanco 
en  la  proporción  de  75  á  SO  gramos  por  litro,  y 
luego  mediante  una  corriente  de  vapor  concen- 
tra la  leche  en  un  vaso  de  fondo  plano,  de  modo 
que  el  espesor  de  la  capa  no  pase  de  üm.O*  a 
0m,03,  y  además  agita  sin  cesar  el  liquido  con 
una  espátula  para  que  no  se  formen  peí 
que  luego  no  se  diluirían.  En  cuanto  la  leche 
se  ha  reducido  á  una  quinta  parte  de  su  volu- 
men primitivo,  se  la  vierte  en  vasijas  cilindri- 
cas que  midan  un  litro  ó  la  mitad,  tratándola 
por  el  método  de  Appert. 

9."  El  jarabe  y  las  pastillas  de  leche  se  con- 
servan muy  bien.  Si  se  diluye  el  jarabe  en  una 
gran  cantidad  de  agua,  se  produce  un  liquido 
de  un  blanco  opaco,  en  todo  semejante  á  la  le- 
che y  cuyo  sabor  recuerda  el  de  la  leche  her- 
vida ó  cocida:  en  el  café,  las  sopas,  la<  cromas  y 
otros  alimentos  de  esta  naturaleza,  es  tanagradá- 
ble  como  la  leche  fresca.  Las  pastillas  pueden 
servir  en  viaje  para  azucarar  el  café.  Así,  el  ja- 
rabe V  las  pastillas  de  leche  son  objetos  preciosos 
páralos  marinos  en  sus  viajes  de  larga  trave- 
sía, y  en  las  ciudades  populosas,  en  donde  no 
es  siempre  fácil  procurarse  leche  de  buena  ca- 
tono  Él. 
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lidad,  oslas  preparaciones,  que  puoden  conser- 
varse por  muy  BÜ'ge  tiempo,  serian  aveces  de 
i¡n  gran  recurso. 

10.  En  los  cortijos  se  pierde  á  menudo  mu- 
cho cuajo  ó  queso  blando.  Siguiendo  \as  couse- 
jüfs  del  Sr.  nraeonnot,  se  sacaría  ui  partido  muy 
ventajoso  de  este  queso,  puesto  que  haciéndolo 
calentar  con  un  poco  de  bi  carbonato  de  sosa 
110  gramos  de  sal  por  500  gramos  de  cuajo1, 
y  concentrando  á  un  color  sua\e  la  disolu- 
ción alcalina ,  resulta  una  materia  glutinosa 
que  se  seca  perfectamente  y  se  vuelve  inaltera- 
ble al  aire.  Esta  materia,  que  tiene  mucha  ana- 
logia  con  la  gelatina,  puede  servir  como  esta  en 
el  aderezo  de  las  estofas  de  seda,  de  las  cintas 
y  de  las  gasas,  en  la  fabricación  del  tafetán  de 
Inglaterra  y  de  las  flores  artificiales,  para  pe- 
gar rótulos,  volver  á  encolar  vidrio,  porcelana 
y  maderas  y  en  la  clarificación  de  los  licores  de 
mesa.  Azucarada  y  aromatizada  conveniente- 
mente, dicha  materia  puede  ser  útil  á  los  viaje- . 
ros,  porque  disolviéndola  en  el  agua  caliente, 
da  un  liquido  blanco  y  opaco,  que  puede  hasta 
cierto  punto  reemplazar  la  leche. 

Hemos  indicado  ya,  al  hablar  de  las  propie- 
dades generales  déla  leche,  los  vasos  metálicos 
mas  convenientes  para  traspintarla,  señalando 
los  metales  que  podían  alterarla.  Los  vasos  de 
loza,  porcelana,  asperón  ó  gres,  ó  de  barro,  que 
son  los  mas  adecuados  para  su  reposición  v 
conservación,  si  no  son  muy  limpios,  acodán- 
dose la  leche  que  queda  sobre  las  paredes  al 
vaciarlos,  se  convierte  en  un  principio  de  fer- 
mentación, en  una  verdadera  levadura  que  al 
instante  ocasiona  la  alteración  de  la  nueva  leche 
que  en  ellos  se  introduce. 

Falsificación  de  la  leche. 

Particularmente  en  las  ciudades  populosas  y 
en  sus  inmediaciones  es  en  donde  la  leche,  por 
su  precio  bastante  subido,  es  el  objeto  de  mil 
fraudes,  siendo  ei  mas  común  quitar  cierta  pro- 
porción de  nata  y  añadir  además  agua.  El  falsifi- 
cador, para  disimular  el  engaño,  añade  á  la  le- 
che sustancias  extrañas  destinadas  á  aumentar  su 
densidad,  á  quitar  la  insipidez  de  la  leche  agua- 
da ,  á  simular  la  nata  que  se  ha  extraído  dándola 
la  consistencia  y  la  opacidad  convenientes,  y  á 
disimular  el  tinte  azulado  que  tiene  la  leche  con 
agua. 

Según  químicos  que  han  podido  hacer  expe- 
rimentos sobre  toda  suerte  de  leche,  tomada  al 
acaso  en  diferentes  despachos  públicos,  las  fal- 
sificaciones son  menos  variadas  de  lo  que  gene- 
ralmente se  piensa,  pues  casi  se  reducen  á  las 
siguientes ;  i ."  a  la  sustracción  de  una  parte  de  la 
nata  ;  i.°  á  la  adición  de  una  cierta  cantidad  de 
am¡a;  3/  á  la  coloración  por  un  poco  de  cara- 
melo, yemas  de  huevos,  o  bien  por  un  poco  da 
/•umo  de  zanahoria,  de  cocimiento  de  flor  de  ca- 
léndula ó  de  azafrán,  á  fin  de  devolverle  un  tinte 
amarillento que  la  han  hecho  perder  la  sustracción 
déla  nata  y  la  adición  del  agua;  í.°ála  inlroduo- 
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«ion  de  algunas  sustancias  extrañas,  en  corta 
proporción*,  Es  varo  que  se  introduzcan  en  la 
leche  sustancias  particulares  para  cambiar  su 
densidad,  en  razón  de  las  dificultados  \  de  lo* 
gastos  que  oslas  manipulaciones  ocasionan ,  y 
por  la  facilidad  con  la  cual  se  podría  recia 
el  fraude. 

Respecto  á  la  sustracción  de  nata,  de 
que  en  las  ciudades  populosas,  en  general,  la  le- 
che que  se  vende  al  público  procede  de  la  que 
se  ordeñó  la  víspera  por  la  noche  y  á  la  madru- 
gada.-Como  la  primera  en  el  decurso,  dé  «ñas 
doce  horas  que  permanece  en  la  lechería  ha  te- 
nido mas  (pie  suficiente  tiempo  para  cubrirse  di 
una  capado  nata  que  se  le  separa,  y  la  segunda 
luego  de  ordeñada  se  mezcla  con  la  de  la  vís- 
pera, la  leche  que  se  vende  á  lo  menos  contiene 
la  mitad  de  la  nata  que  la  vaca  elaboró-,  yes 
un  alimento  de  segunda  calidad.  Por  medió  de 
instrumentos  que  indicaremos  después  se  puede 
verificar  esta  sustracción  de  nata  y  también  re- 
conocer la  leche  desnatada. 

iterativamente  á  la  adición  de  agua  en  la  le- 
che, al  Sr.  Lassaigne  atendiendo  áque  los  varios 
aro  ¡metros  propuestos  no  demuestran  la  presen- 
cia de  aquel  líquido,  sobre  todo  si  la  mezcla  se 
hizo  en  débil  proporción,  dice:  i Partiendo  de 
ensayos  hechos,  he  reconocido  por  experiencia 
que  'la  densidad  de  la  leche  de  vaca  era  de 
1 ,03 J  a  la  temperatura  de  -f-I0°  centígrados. 
De- consiguiente  si  se  le  mezcla  agua,  esta  den- 
sidad decrecerá  proporcionaimente  á  la  cantidad 
que  se  le  hubiese  añadido,  y  una  vez  encontrada 
la  densidad  de  una  ¡eche  á  la  indicada  temperatu- 
ra, podrá  ¡legarse  á  conocer  si  es  pura  ó  si  es- 
tá mezclada  con  agua.  Los  ensayos  que  he  he- 
cho me  han  demostrado  que  la  cantidad  de  ésta 
debe  ser  de  )%  á  '/,  del  volumen  de  la  leche  para 
que  pueda  influir  en  su  densidad;  y  entonces  se 
observa  una  disminución  de  17  á  \%  milésimos 
en  la  densidad  de  dicho  liquido,  como  lo  indican 
los  siguientes  experimentos; 

Densidad  de  la  leche  pura  a  +I0°=|?03s. 

Mezcla  de  73  partes  de  leche  \  ¿'ó  de  agua; 
densidad  =¡,02 1 

Mezcla  de  66  partes  de  leche  y  33  de  agua; 
densidad  =  l,0*í>. 

«Variando  también  la  densidad  de  la  leche  pu- 
ra, se  vé  que  las  mas  de  las  veces  seria  imposi- 
ble el  conocer  con  exactitud  por  medio  de  la 
densidad  déla  leche  que  se  examina  la  cantidad 
de  agua  que  se  hubiese  añadido;  solo  comparán- 
dola con  la  densidad  mínima  de  la  leche  pura, 
se  podrá  asegurarse  de  si  es  superior  o  inferior 
á  esta.  Las  mezclas  que  hemos  hecho  prueban 
que  siempre  es  inferior  cuando  el  agua  está  en  la 
cantidad  de  ^  ó  '/3  de  la  leche." 

Las  sustancias  que  se  pueden  añadir  á  la  le- 
che se  presentan  en  muy  corto  número,  porque 
es  preciso  que  reúnan  varias  condiciones  esen- 
ciales. Así  es  menester:  i .°  que  sean  de  bajo 
precio  en  el  comercio;  2.°  que  sean  insípidas  ó 
inodoras,  para  no  comunicar  ningún  sabor  ni 
ningún  olor  extraño  á  la  loche;  3.    que  no  sean 
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ptible?  de  hacer  torcer  la  le  he  cuan 
la  nace hervir;  í  "  que  gocen  de  la  propiedad  de 
aumentar  bástanle  inertemente  la  densidad  de 

Jalecho.  A <lemás  ,   tules  sustai  n  tan 

-  de  hallar  como 
Las  sustancias  usuales  que  pueden  ser  añadi- 
das i  la  leche  para  aumentar  su  densidad  ó  res- 
tablecer el  aspecto  \  el  gasto  naturales  «pie  hu- 
i  cambiado  la  sustracción  de  la  naía  y  la 
n  de  agua  son  las  siguientes:  almidón  ó  ha- 
rina desleída  en  el  amia;  azúcar:  claras  y  yemas 
de  huevos  bien  batidas  con  agua,  y  reducidas 
emulsión  de  almendras  dulces  ó  de 
las  oleaginosas;  (roma.  Estas  sustau 
lucen  en   la  leche  en  muy  pequeña  canti- 

Tambien  algunas  vece?,  en  paises  extranjeros 
pobre  todo,  se  falsifica  la  leche  con  cocimicn- 
l«  arre*  y  de  salvado,  dex trina,  gelatina, 
pero  estas  adultera- 
ciones son  muy  poco  frecuentes,  porque  es  'faci- 
lísimo reconocerlas. 

1.  Almidón  ó  Harina.  Estas  sustancias  solo 
pueden  ser  añadidas  á  la  leche  en  muy  peque- 
ñas proporciones,  en  razón  de  la  propiedad  que 
tienen  de  espesar  considerablemente  los  líquidos 
acuosos  en  l<>s  cuales  sé  las  hace  hervir. 

9é  nuede  reconocer  la  presencia  del  almidón 
ó  de  la  harina  coagulando  la  leche  en  caliente 
por  algunas  gotas  de  acido  sulfúrico  muy  di- 
luido, haciéndola  hervir  durante  algunos  iñstan- 
: '.brandóla.  La  adición  de  una  pe- 
queña cantidad  de  una  solución  de  yodo  deter- 
mina la  producción  de  un  hermoso  color  azul. 

ron  el  Sr.  Quevenrté,  si  se  vierte  leche  fal- 
sificada por  el  almidón  ó  la  harina  en  un  vaso 
trío,  y  se  decanta,  al  cabo  de  un  instante 
se  ve  que  las  paredes  quedan  cubiertas  de  pe- 
queños grumos  diáfanos. 

Por  medio  del  microscopio  difícilmente  pue- 
den descubrirse  los  glóbuws  de  almidón,  si  !a 
luz  es  muy  viva;  pero  disminuyendo  esta  inten- 
sidad, <e  les  observa  bien  distinto?  y  notable- 
mente hinchados.  Tan  solo  en  el  caso  que  en  la 
leche  hubiese  muy  poco  almidón,  se  podría  acu- 
dir al  microscopio. 

Esta  falsificación  es  poco  común. 

2.  Azúcar.  Raspai!  y  Barruel  han  sido  los 
primeros  que  han  reconocido  este  fraude,  que 
tiene  un  lugar  secundarlo  al  objeto  de  disimular 
el  sabor  frío  y  soso  que  siempre  comunica  á  la 
leche  el  agua  "que  se  la  añade;  pero  si  el  azo- 
te emplea  en  una  proporción  algo  con- 
siderable ,  sea  no  mas  que  de  ¿  por  loo, 
la  leche  toma  un  sabor  azucarado  decidido  fá- 
efl  de  descubrir,  y  aun  cuando  solo  fuese  esta 
cantidad  de  l  por  100,  ya  se  distingue  por  un 

Malcarado  anormal. 
ESfe  fraudo  se  reconoce  coagulando  la  leche 
tiente  por  un  poco  de  ácido  acético,  con- 
centrando el  suero  filtrado,  y  añadiéndole  un 
poco  de  espuma  de  cerveza.  Si  el  liquido  ensa- 
yado contiene  azúcar,  este  suero  experimenta 
fácilmente  la  fermentación  alcohólica  a  la  tem- 
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peratura  de  -f-  I  ,  con  un  abundante 

J   rápido  desprendimiento  de  gas. 

También  es  muy  rara  la  adición  de  azúcar 
en   la   leche. 

3.  Clara»  _?/  ynnai  d<  nuévot.  E-I;i^  BWSlan- 
cias  s'do  pueden  ser  introducidas,  en  la  leche 
en  muy  pequen  i  mes  para  darle  un 

i  niñearle  la  propiedad  de 
■quima  como  cuando  es  muy  crenv 
se  encontrase  una  cantidad  muy  notable  de  cu- 
los sustancias  en  la  leche,  se  reconocería  en 
los  numerosos  grumos  que  se  formarían  de  se- 
guida sometiéndola  á  la  ebullición- 

il  descubrir  pequeñas  cantidades  de 
ciara  y  de  yema  de  huevo  en  la  leche,  porque 
con  frecuencia  la  leche  contiene  naturalmente 
un  poco  de  albúmina  Se  puede  no  obstante  lo- 
grarlo, filtrándola  leche  y  sometiendo  el  líquido 
seroso  á  la  ebullición,  y  después  comparando  el 
número  de  copos  que  se  forrean  con  los  produci- 
dos en  un  suero' de  leche  natural  tratado  de  la 
misma  manera. 

í.  Cocimiento*  de  arroz,  de  salí  aJo  y  de  otros 
cuerpos  feculentos.  Se  descubren  indirectamente 
y  en  razón  de  la  fécula  ó  almidón  que  introdu- 
cen en  la  leche;  siendo  conveniente  operar  so- 
bre el  suero,  porque  si  hubiese  muy  poco  almi- 
dón, como  sucedería  en  el  caso  de  que  se  em- 
please un  cocimiento  ligero  de  las  predichas 
sustancias,  tratada  la  leche  con  la  tintura  de 
yedo  no  tendría  lugar  la  aparición  del  color 
azul. 

Esta  adulteración  es  rarísima,  por  el  gusto 
extraño  y  fácil  de  distinguir  que  comunican  á 
la  leche  las  sustancias  añadidas. 

5.  doctriné.  Este  fraude  se  descubre  fácil- 
mente precipitando  el  cáseo  por  el  ácido  acéti- 
co, filtrando  el  suero  por  medio  del  alcohol,  y 
tratando  el  precipitado  por  un  poco  de  agua  que 
disuelve  la  dextrina,  cuya  presencia  manifiesta 
la  tintura  de  yodo,  (píele  comunica  un  color 
rojo  vinoso,  que  varia  de  intensidad  según  la 
cantidad  de  dicha  sustancia,  llegando  apenas 
á  ser  sensible  la  coloración  cuando  no  pasa  de 
I  por  100.  ~ 

Tampoco  es  común  la  adulteración  por  la  dex- 
trina, porque  esta  sustancia  tiene  un  sabor  de- 
masiado repugnante  que  comunica  á  la  leche. 

6.  Emulsiones  de  almendras  dulces  ó  de  se- 
millas oleaginosas.  Estas  sustancias  sirven  pira 
aumentar  la  densidad  de  leche  si  ha  sido  diluida 
en  agua.  Puede  reconocerse  este  fraude  aban- 
donando una  porción  de  leche  ai  reposo,  sepa- 
rando la  nata  y  ensayando  preparar  manteca, 
batiéndola.  La  "presencia  de  los  aceites  de  se- 
millas en  las  emulsiones  introducidas  vuelve  la 
parte  grasa  demasiado  fluida,  y  tan  solo  se  ob- 
tiene una  manteca  mu;,  blanda,  y  algunas  veces 
hasta  no  se  puede  obtenerla. 

Este  fraude  e?  muy  raro,  porque  es  fácil  de 
descubrir,  y  porque  no  es  de  los  mas  ventajosos  a 
los  lecheros*  por  el  grave  inconveniente  que  tie- 
ne de  cuajar  pronto  la  leche.  Así  es  que  la  leche 
ordeñada  doce  horas  antes,  haciendo  la  mezcla 
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de  la  emulsión  y  dejándola  en  reposo  luego,  á 
las  2í  horas  casi  siempre  eslá  del  lodo  cuajada. 

7.  Gelatina  y  cola  de  pescado.  El  infuso  de 
agallas  descubre  la  gelatina  y  la  cola  de  pes- 
cado, empleadas  alguna  voz  para  solisticar  la 
leche. 

8.  Goma  arábiga.  Para  reconocer  la  presen- 
cia de  esta  Sustancia,  se  hace  coagular  la  leche 
en  caliente  p  >r  el  acido  acético,  se  ultra,  se 
concentra  el  suero  claro  obtenido,  y  después  de 
haberlo  evaporado  hasta  la -mitad  'de.  su  volu- 
men, se  le  añade  alcohol  rectificado.  Si  la  leche 
ensayada  contenia  goma  se  producirá  un  pre- 
cipitado abundante  de  copos,  de  un  color  blan- 
co mate  y  opaco,  de  un  aspecto  especial. 

La  goma  se  puede  añadir  á  la  leche  aguada 
para  darle  mayor  densidad,  pero  es  preciso 
confesar  que  por  su  precio  subido  no  presenta 
alicientes  semejante  fraude. 

9.  Goma  tragacanto.  Para  reconocer  esta 
sustancia,  se  agita  la  leche  sospechosa  en  un 
vaso  que  no  esté  del  todo  lleno,  de  manera  que 
se  ensucien  sus  paredes  encima  del  nivel  del 
liquido,  y  si  después  de  algunos  instantes  de  re- 
poso, se  observa  un  numero  de  pequeños  gru- 
mos diáfanos,  que  en  general  tienen  una  figu- 
ra un  poco  prolongada  ó  angulosa,  se  puede 
creer  ya  que  efectivamente  contiene  goma  tra- 
gacanto. Entonces  el  suero  de  esta  leche,  trata- 
do con 'alcohol,  después  de  haberlo  cuajado  y 
filtrado,  da  un  precipitado  abundante  en  forma 
de  copos  ligeros  reunidos  en  largas  tiras  fila- 
mentosas. 

Este  fraude  es  muy  raro,  porque  la  goma  tra- 
gacanto no  puede  emplearse  para  aumentar  la 
densidad  de  la  leche;  pero,  en  muy  pequeña 
cantidad,  puede  servir  con  ventaja  para  hinchar 
el  volumen  de  la  nata,  esto  es  para  adulterar  el 
producto  conocido  bajo  el  nombre  de  nata  doble. 
Además,  el  mucílago  de  esta  goma  sirve  para 
diluir  la  nata  pura  conservándola  al  propio 
tiempo  la  consistencia  espesa,  que  es  por  lo  co- 
mún el  indicio  ó  la  señal  de  una  nata  de  buena 
calidad,  y  que  siempre  dispone  favorablemente 
al  consumidor. 

10.  Sesos.  En  Paris,  los  sesos  de  vaca,  los 
de  carnero  como  mas  baratos,  y  los  de  caballo 
recogidos  á  menos  precio  todavia,  son  otra  de 
las  sustancias  empleadas  para  simular  especial- 
mente la  nata  separada  de  la  leche. 

Entre  otros  medios  para  descubrir  este  frau- 
de, la  observación  microscópica  basta  para  indi- 
car la  materia  cerebral.  Pero  el  mejor  procedi- 
miento consiste  en  el  ensayo  químico,  basado 
en  la  reacción  del  ácido  fosfórico  producido  por 
la  grasa  fosforosa  que  contiene  la  materia  cere- 
bral, ó  del  ácido  sulfúrico  que  proviene  del  azu- 
fre que  igualmente  contiene. 

Se  trata  por  el  éter  puro  el  residuo  de  eva- 
poración hasta  sequedad  de  la  leche,  ó  el  coagu- 
lo seco  que  proviene  de  su  coagulación  por  un 
volumen  de  disolución  saturada  de  sal  común; 
y  una  vez  evaporado  el  liquido  eterizado,  se 
nace  heñir  la  materia  grasa  aislada  enagua 
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acidificada  con  el  ácido  sulfúrico  puro.  La  di- 
solución enfriada)  lili  rada  da  por  los  reacti- 
vos los  caracteres  del  ácido  fosfórico,  es  decir, 
con  el  nitrato  de  plata  un  precipitado  Maneo  so- 
luble en  ácido  nítrico,  y  precipitado  blanco  con 
las  aguas  de  cal  y  de  barita,  las  sales  de  mag- 
nesia y  el  amoniaco.  O  mejor  aun,  se  carboniza 
directamente  la  materia  grasa  aislada  por  el 
éter,  y  si  contiene  aceite  fosforado,  da  un  carbón 
ácido,  que,  lavado  con  algunas  gotas  de  agua 
destilada,  produce  una  disolución  que  enrojece 
el  papel  azul  de  tornasol  y  míe  precipita  en 
blanco  el  nitrato  de  barita.  Además  de  este 
procedimiento,  debido  á  los  señores  Soubeiran 
y  O.  Henry,  se  ha  propuesto  otro  que  consiste 
en  mezclar'con  nitrato  de  plata  la  materia  gra- 
sa aislada  por  el  éter,  y  calentada  la  mezcla  en 
un  crisol  da  un  residuo  cuya  disolución  pricipi- 
ta  en  blanco,  insoluble  en  el  ácido  nítrico,  por 
la  agitación,  con  el  cloruro  de  bario. 

Ensayos  déla  leche, 

La  verdadera  adulteración  de  la  leche  consis- 
te en  la  sustracción  de  parle  de  la  nata  y  en  la 
adición  de  mayor  ó  menor  cantidad  de  agua. 
Para  reconocerla,  se  determinarán  aproximada- 
mente las  proporciones  de  nata  por  medio  del 
lactómetro  6  cremómetro  ó  natúmetro  de  Dino- 
court  y  Quevenne,  del  lactómetro  inglés,  ó  del 
lactoscopo  de  Donné,  y  se  averiguará  la  densi- 
dad de  la  leche  con  el  galactómetro  centesimal 
de  Chevallier,  O.  Henry  y  Dinocourt,  ó  bien  con 
el  lactodensímetro  de  (juevenne. 

1.  Laclónetro  ó  Cremómetro  ó  Natómctro 
de  Dinocourt  y  Quevenne  consiste  en  una  pro- 
beta de  pió  de  0m,  4  4  de  altura  y  de  Ora,  38  de 
diámetro  interior,  dividida  en  cien  partes  desde 
el  borde  ó  la  señal  superior,  que  es  el  0o  grados 
de  la  escala,  hasta  el  fondo.  Se  deja  en  ella  la 
leche  durante  veinte  y  cuatro  horas;  el  reposo 
en  un  sitio  fresco  hace  subir  la  nata  á  la  super- 
ficie, y  entonces"  se  apuntan  el  numero  de  cen- 
tesimos que  ocupa.  Facilita  esta  determinación 
el  tinte  blanco  amarillento  característico  de  la 
nata.  Una  leche  buena  no  debe  dar  menos  de  1 0 
por  loo  de  nata. 

2.  En  el  Lactómetro  inglés,  semejante  al  pre- 
cedente, poco  á  poco  sube  la  nata,  y  cuando 
después  de  10  á  12  horas  en  verano,  y  15  á  16 
en  invierno ,  ya  no  aumenta  su  espesor,  se 
ven  fácilmente  los  centesimos  del  volumen  to- 
tal que  esta  parte  mantecosa  ocupa.  Se  com- 
prende que  la  proporción  de  la  nata  representa 
el  valor  relativo  de  la  leche,  porque  forma  su 
parte  mas  grata,  y  contiene  la  manteca  que  va- 
le mas  que  las  otras  sustancias.  El  espesor  de 
la  capa  de  nata  en  la  leche  pura  es  ordinaria- 
mente de  8  á  8  %  centesimos  en  el  lactómetro 
inglés;  cuando  la  Teche  contiene  V»  de  agua,  es 
de  6  ceníes,  y^i  cuando  la  leche  está  debili- 
tada con  la  mitad  de  su  peso  do  agua,  5  cente- 
simos, y  cuando  contiene  V3  de  la  misma,  3  cen- 
tesimos. 
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El  lactómetro  ingles,  cuyo  autor  es  J.  Bancks, 
presidente  do  la  Academia  de  ciencias  de  Lón- 
ares,  puede  ser  consultado  con  ventaja  por  los 
consumidores,  y  sus  indicaciones  pueden  corro- 
lnirar  las  que  dan  el  gusto  y  el  olíalo. 

El  Lactómetro  suizo,  del)ido  al  Sr.  Neandre, 
está  construido  bajo  los  mismos  principios  que 
los  precedentes,  y  su  objeto  es  de  consiguiente 
determinar  !a  cantidad  de  uata  que  la  leche  con- 
tiene. 

4.  El  Lnclóscopo  de  Donné  sirve  para  averi- 
guar la  riqueza  de  la  leche  en  manteca.  Está 
basada  en  la  opacidad  (pie  los  glóbulos  de  ma- 
teria grasa  comunican  á  la  lee  lie.  y  en  que  se 
necesita  una  capa  de  osle  liquido  lauto  mayor 
pira  producir  el  mismo  grado  de  opacidad 
<'uantos  menos  glóbulos  hay  en  suspensión,  y 
viceversa.  En  oíros  términos,  á  mayor  opaci- 
dad de  la  leche  corresponde  mayor  riqueza  en 
parle  grasa  o  en  nata;  y  como  la  opacidad  de 
dicho  liquido  está  en  relación  con  su  cualidad 
principal  (que  es  la  riqueza  en  nata),  natural- 
mente la  medida  de  dicha  opacidad  puede  dar 
indirectamente  la  de  la  riqueza  de  la  leche. 

Este  instrumento  consiste  en  una  especie  de 
telescopio  compuesto  de  dos  tubos,  de  los  cua- 
les uno  se  introduce  dentro  del  otro,  y  con  dos 
espejos  paralelos  que  pueden  aproximarse  ó 
alejarse  a  voluntad,  y  hasta  ponerse  en  contac- 
to entre  sí.  En  la  parte  superior  hay  un  peque- 
ño receptáculo  para  la  leche,  y  al  lado  opuesto 
un  mango  para  coger  el  instrumento.  Uno  de  los 
espejos  es  lijo ,  pero  el  otro  está  montado  sobre 
un  brnülo  bastante  lino  para  que  una  vuelta  en- 
tera corresponda  á  un  espesor  de  medio  milí- 
metro. El  tubo  (pie  se  introduce  en  el  otro,  ó 
sea  el  ocular,  lleva  un  circulo  dividido  en  cin- 
cuenta partes  iguales  que  eonstituv  en  los  grados, 
cada  uno  de  los  cuales  equivale  por  lo  tanto  á 
de  '/100  milímetro.— Se  echa  un  poco  de  la  le- 
che que  se  ha  de  ensayar  eoi  el  espacio  hueco 
que  queda  entre  los  dos  espejos,  v  se  coloca  el 
instrumento  entre  el  ojo  y  una  bujía  encendida 
situada  á  un  metro  de  distancia  del  ojo,  y  por 
de  contado  estando  el  cuarto  á  oscuras.  Se"  ale- 
jan ó  aproximan  los  cristales  de  modo  que  se 
aumente  o  disminuya  el  espesor  de  la  capa  de 
leche  interpuesUi,  hasta  que  la  opacidad  sea  tal 
que  se  deje  de  ver  la  bujía.  Si  la  leche  es  po  - 
bre  en  glóbulos  crasos,  es  decir,  en  nata,  será 
preciso,  para  dejar  de  ver  la  bujía,  separar  los 
cristales,  es  decir,  aumentar  la  capa  de  leche; 
>  si  es  rica,  al  contrario,  habrá  que  aproximar 
los  cristales,  es  decir,  adelgazar  la  capa  de  li- 
quido. El  espesor  de  la  capa  de  leche,  ó  su  ri- 
queza, lo  indica  el  círculo  dividido  del  ocular, 
al  cual  corresponde  una  labia  que  márcala  pro- 
porción de  nata  para  cada  división  del  instru- 
mento. 
Este  instrumento  da  rápidamente,  en  la  prác- 
mdieieiones  útiles  y   aproximadas,   Uin 
buena  leche  debe  marcar  unos  34  grados  del 
betóscopo. 
o.  El  üalaclómctro  centesimal  de  Chévallier, 


tfiCfl  r,:\ 

O.  Henrv  \  Dínocourles  un  areómetro  de  for- 
ma ordinaria,  con  su  escala  dividida  en  dos  par- 
te-, la  una  colorada  parcialmente  de  amarillo 
¡lo  gradas  son  alternativamente  blancas  y  ama- 
rillos) sirve  para  pasar  la  leche  con  su  nata,  y 
la  olra  parcialmente  colorada  de  atul  lo  gra- 
dos son  alternativamente  blancas  y  azules  sir- 
te para  pesar  la  leche  sin  nata.  .El  primer  gra- 
do que  se  encuentra  en  la  parte  superior  de  la 
escala  es  el  50,  porque  el  cero  corresponde  al 
agua  destilada,  suprimiéndose  los  50  primeros 
grados  que  hubieran  alargado  sin  utilidad  el 
tallo  del  instrumento.  La  división  se  prolonga 
hasta  el  grado  1 36  para  la  leche  con  nala,  y 
hasta  el  12*  para  la  (pie  carece  de  nata  Cada 
grado  á  partir  del  100,  y  subiendo  hasta  Rt\ 
representa  V,  0  de  leche  pura,  y  de  consiguien- 
te una  adición  de  *V)00  de  agua  Resulta  de 
ahí  que  el  numero  complementario  de  1 00,  aña- 
dido al  de  centesimos  indicado  por  el  galacó- 
metro, manifestará  la  cantidad  de  agua  aña- 
dida á  la  leche  ensayada.  Pasados  los  100  gra- 
dos marcan  estos  las  diferentes  densidades  de 
de  la  leche  pura.  Una  graduación  análoga  es  la 
de  la  escala  de  la  leche  sin  nata.  Estos  grados 
podran  compararse  fácilmente  con  la  densidad 
de  la  leche  con  solo  recordar  que  50  grados  de 
la  escala  del  galadómetro  corresponden  exacta- 
mente á  101  i  del  densímetro  de  Colardeau  (á 
lo00),  y  que  cada  décima  de  la  escala  del  galac- 
tómelro  vale  tres  grados  del  densímetro,  y  por 
consiguiente  cada  grado  de  aquel  equivale  a 
3/m  de  grado  de  éste.  Así,  correspondiendo  5o 
á  1  Oí  4  (corresponden  85  á  I02¡,  y  100  a  1029, 
es  decir,  que  un  litro  de  leche  que  marque  50 
en  el  galactometro  pesa  101  i  gramos,  pesara 
1021  si  marca  85,  y  1029  si  marca  100. 

Las  precauciones'que  deben  tomarse  en  la  de 
terminación  con  el  galactometro  son  las  mismas 
que  con  las  demás  especies  de  areómetros,  ha- 
ciendo las  correcciones  necesarias  según  que 
la  temperatura  sea  superior  ó  inferior  á  15  gra- 
dos. Por  punto  general,  la  leche  pura  con  cre- 
ma marca  de  105  á  1 15  grados  del  galactome- 
tro. 

6.  El  Lactodensímetro  de  Quevenne  es  un 
areómetro  que  indica  desde  luego  la  densidad 
de  la  leche  ensayada.  Siende  1000  la  del  agua, 
la  densidad  media  de  la  leche  pura  es  de  f0'3i; 
la  de  la  leche  desnatada  1033,  es  decir,  que  si  un 
litro  de  agua  pesa  1000  gramos,  uno  de  leche 
pura  pesara  1031,  y  uno  de  leche  sin  nata  1 033. 
Este  peso  en  'gramos  está  marcado  en  el  mon- 
tante del  lactodensímetro,  solo  que  para  mayor 
facilidad  se  han  suprimido  las  dos  cifras  de"  la 
izquierda  (ó  10).  Por  ejemplo,  ¿5  ó  30  grados 
del  lactodensímetro  indican  una  densidad  de 
1025,  de  1030,  ó  que  un  litro  de  leche  pesa  1 025 
ó  1030  gramos.  El  cuerpo  del  instrumento  lleva 
una  escala  con  28  divisiones.  marc?ndo  la  pri- 
mera 14  (ó  tOI  l)  en  la  parle  superior,  y  la  ulti- 
ma í2  (ó  1042)  en  la  inferior. 

A  cada  lado  de  esta  escala  hay  tiras,  que  son 
amarillas  las  de  la  derecha,  para  pesar  la  le- 
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che  con  nala,  y  azules  las  de  la  izquierda  pata 
pesar  !a  que  carece  de  nala.  En  cada  serie  dé 
liras,  la  primera  indica  si  la  leche  es  pura,  y  las 
siguientes  si  está  mezclada  con  Vio  ó  V10de 
agua.  Undécimo  de  agua  mezclada'  con  leche 
pura,  hace  bajar  3  grados  la  indicación,  al  pa- 
so (¡no  serian  3  '/>  en  ima  leche  sin  nata.  Todas 
estas  indicaciones  se  en  iientran  señaladas  en 
!a  armadura  del  lactodensímetro,  refiriéndose  á 
la  temperatura  de  15  grados.  Si  esta  es  supe- 
rior ó  inferior,  se  hace  la  corrección  en  \isla 
do  las  tablas  que  compuso  Quevenne,  aunque 
ordii!arian;cnle  se  puede  prescindir  de  ellas, 
bastando  tener  en  cuenta  que  la  leche  aumenta 
o  disminuye  poco  mas  ó  menos  un  grado  del  lac- 
todensímetro, por  cada  variación  de  cinco  pra- 
dos de  temperatura. 

Pesada  la  teché  con  el  lactodensímetro,  se 
deteiminala  proporción  de  nata  por  medio  del 
cromóme' ro,  para  saber  si  se  ha  opérádécoD 
leche  que  tema  ó  no  nata,  verificándose  luego 
una  tercera  operación  comprobante  en  cierto 
modo  de  las  dos  primeras,  cual  es  pesar  la  le- 
che sin  nata.  Para  esto  se  echa  el  líquido  en  un 
vaso  de  boca  ancha,  á  cuya  superficie  sube  la 
nata,  la  cual  se  quita  a  las  veinte  y  cuatro  ho- 
ras dfe  reposo,  para  pesar  la  leche  que  ha  que- 
dado por  residuo. 

7.  Posteriormente,  el  señor  Poggiale  ha  pro- 
puesto determinar  la  riqueza  de  la  leche,  (lo- 
sando el  azúcar  de  leche  por  el  método  de  los 
volúmenes.  La  proporción  de  la  sal  de  cobre 
«pie  reduce  el  azúcar,  da  la  cantidad  de  éste. 
Él  liquido  de  prueba  consta  de  las  siguientes 
proporciones:  10  gramos  de  sulfato  ríe  cobre 
cristalizado,  10  de  bi-tartrato  de' potasa  tam- 
bién cristalizado,  30  de  polasa  cám-tiea  y  200 
de  agua  destilada.  El  liquido,  una  vez  liltrado, 
es  claro  y  de  nn  color  azul  intérisfí;  correspon- 
diendo 20  centímetros  cúbicos  de  el  ó  0  grados, 
20  de  suero. 

El  mismo  Sr.  Poggiale  dosa  también  el  azúcar 
de  teche  ñor  medio  del  aparato  de  polarización 
ó  sacarímetro  del  Sr.  Solcil,  para  lo  cual  pre- 
para el  snero  en  primer  lugar,  añadiéndole  al- 
gunas gotas  de  acetato  de  plomo  que  determi- 
nan un  precipitado  bastante  abundante;  y  fil- 
trando se  tiene  un  liquido  muy  trasparente  que 
se  introduce  en  un  tubo  de  observación  de  0"i, 
20  de  longitud,  colocada  sobre  el  aparato.  El  se- 
ñor Poggiale  ha  compuesto  una  tabla,  desde  I 
hasta  100  grados,  que  da  á  conocer  la  cantidad 
de  azúcar  de  leche  contenida  en  un  litro  da 
suero  por  el  numero  de  grados  que  marca  el 
sacarímetro. 

Sefcírn  observaciones  del  Sr.  Poggiale,  la  le- 
che del  comercio  no  marca  mas  que  de  10  á  23 
grados  del  saearimetro,  lo  cual  da  de  38  grados 
36  á  ls  grados  44  de  azúcar  de  leche  por  litro 
de  suero. 

El  uso  de  los  instrumentos  citados,  ó  conjun- 
tamente de  todos,  según  las  circunstancias,  po- 
ne de  manifiesto  si  la  leche  es  de  buena  cali- 
dad. Como  complemento  se  hará  entrar  la  de- 
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gustación  en  el  número  de  los  medios  de  ensayo. 
Dicese  que  en  algunas  ciudades  de  Alemania 
se  ensaya  la  leche  por  medio  de  un  instrumento 
de  hierro  pulimentado  de  la  forma  de  una  mano 
de  almirez,  juzgando  de,  la  pureza  del  liquido 
por  el  modo  c^mo  humedece  el  instrumento,  Si 
se  conoce  que  la  leche  es  impura  ó  esta  agua- 
da, se  deja  caer  el  peso  en  la  vasija  de  barro 
que  contiene  el  líquido,  castigando  justamente 
la  adulteración  cenia  rotura  «¡e  la  vasija 
derrame  del  liquido  por  el  suelo. 

Análisis  qniínico  de.  la  feche. 

Si  se  desea  tener  una  completa  certeza  de  !a 
naturaleza  de  la  leche,  se  debe  recurrir  al  aná- 
lisis químico  propiamente  dicho,  qué  da  á  co  - 
nocer  la  proporción  de  sus  elementos,  míe  som 
la  manioca,  la  caseína,  el  azúcar  de  leche  y  las 
sales  solubles.  Entre  los  varios  métodos' su- 
cesivamente conocidos  indicaremos  los  siguien- 
tes: 

t.  El  del  Sr.  Péligot  que  consiste  en  evapo- 
rar en  baño  de  maría  cierta  cantidad  de  leche, 
y  cuando  el  residuo  no  pierde  ya  mas  de  su 
su  peso,  se  pesa  y  se  trata  luego'por  una  mez- 
cla de  alcohol  y  de  éter  que  quita  toda  la  ma- 
teria grasa,  y  secando  y  pesando  de  nuevo  el 
residuo,  la  diferencia  de  los  dos  pesos  da  á  co- 
nocer el  de  la  manteca.  Se  somete  este  ulti- 
mo residuo  á  las  lociones  con  figua  fria  quede- 
jan  la  caseína  y  disuelven  el  azúcar  de  Feche  y 
las  sales  solubles,  que  en  seguida  pueden  se- 
pararse por  medió  del  alcohol  en  el  cual  es  m- 
soluble  el  azúcar  de  leche. 

2.  Según  el  método  de!  Sr.  Lecanu,  se  coa- 
gula la  leche  por  el  alcohol  debilitado,  y  se- 
parado de  esta  suerte  el  cáseo,  se  aislan  Sus 
materias  grasas  por  medio  del  éter.  El  liquido 
evaporado  da  el  azúcar  de  leche  y  la?  sales 
(¡ue  se.  separan  mediante  el  agua  fiia  y  el  al- 
cohol. Para  graduar  el  cáseo  se  puede  saturar 
la  leche  de  sal  común  y  librarla,  con  lo  cual 
queda  aislado  aquel  luego  qué  se  coagula  el  li- 
quido claro  por  el  ácido  acético  ó  por  el  al- 
cohol. 

3.  El  método  indicado  por  el  Sr.  TSoussin- 
gaull  consiste  en  desecar  con  precaución,  á  una 
temperatura  moderada,  un  peso  de  leche  cono- 
cida. Se  pesa  con  cuidado  el  residuo  seco,  y  la 
diferencia  con  el  primer  peso  hace  conocer  la 
cantidad  de  agua  natural  que  formaba  parle  de 
la  leche.  Se  trata  este  residuo  seco  dos  veces 
seguidas  con  el  éter,  que  separa  toda  la  materia 
grasa,  y  luego  se  reconoce  el  peso  de  esta  sus- 
tancia evaporando  el  éter  en  una  pequeña  eva- 
poradera  tarada,  y  pesando  con  cuidado.  Por 
ultimo,  el  residuos  co  también  pesado  es  tra- 
tado por  el  agua  destilada,  que  disuelve  la  lac- 
tina y  las  sales.  Cuando  ha  sido  desecado  de 
nuevo,  se  pesa.  La  diferencia  con  el  peso  pre- 
cedente da  el  peso  de  la  lactina  y  de  las  sales,  y 
el  propio  peso  de  este  residuo*  seco  es  el  del 
Cía  seo. 
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Por  úllkn ■>,  el  Sr.  .1   Uaidlen  lu  propuesto 
un  procedimiento  ilo  análisis  fundado  en  el  uso 

cantidad  de  sulfato 
para  coagularla  lecho.  So  resuelve  este  I 
■ 
•.  culenl  unióle 
completan] 

piedad  en  ol  baño  de  mai 
:no  una  masa  fácil  de  reducir  ápolwuuu, 
peso  da  el  délas  ~  materias  sólidas,  dedu- 

itasu- 

ua  extraer 

:.   \  p  r  |>ara aislar 

.;.  .ir  de  leche  v  las  salo-  •  ti  resi- 

-viii.i  eu  el  estado 

al  y  el  exceso  de  j 

n Jo  del  peso  (fe  este  residuo  el  del  sulfato 

-   tendrá  la  prqpor 
..Por  la  evaporación  y  la  combustión  del 
I i  una  cantidad  de  ¡a  misma  leche, 
iliéné  la  suma  de  las  sales,  que  so  soparan 
del  agua  en  s         £  é  insolo; 
5.  >e  puede  determinar  la  cantidad  de  :nan- 
leca  hacieu  ¡o  hervir  la  le.lio  fuertemente  aci- 
dulada i'Orel  acido  áceli  pues  do  en- 
la  agñta  dps  ó  tres  veces  con  un  volu- 
men igual  de  éter  que  le  quita  ¡a  manteca. 

I  n  procedimiento  rápido  y  cómodo,  mié 
.i  bastante  aproximadamente  la  cantidad 
mleca,  y  queda  ral  propio  lien>- 

1  ■  en  batir  la  locho  prévia- 
hervida  durante  cinc  ¡  minutos,  y  echar- 
la en  un  ira-  pie  se  enfrie  hasta  20  gra- 
>e  Hipa  el  frasco  \  se  la  agita  bas:a  que  se 
baile  bien  separada  de  la  manteca;  se  le  filtra 
os  de  un  lienzo  tino;  so  lava  la  manteca, 
.    ...    r  canti  lad  posible  de  abua 
la  i>osa.  Si  la  leche  es  de 
idad,  cada. litro  da  por  lérm'm .  medio 
'■:io±  lie  man  o»; a. 

1  onne  ha  extraído  también  la 
na  desecación  do  la  nata  sobre  ej 

la  nata  sobre  un  lienzo  lin 
yeso  en  polvo  6  recientemente  ama- 
sado, en  cuya  sil  le  deja  veinte  y  eua- 
ras,  pasadas  las  cuales,  en  voz  cío  nata 
neutra  una  loria  dura  y  amarilla .  Se  tri- 
n  un  poco  de  agua,  la  cual  se  pone 
i,  \  la  manteca,  formando  masa,  se  lava 
rdinario. 

Isos  lie  la  leche. 

i  aünunt icios.  Considerada  eomoalimen- 
>,  desuñada  por  ia  naturaleza  a  ser 
istenio  de  los  roción  nacidos,  por  la 
' •■  su-  usos  brematológicos,  es  ei  mas 

.uS. 

ts  las  edades,  a  am- 
¡  a  lodos  i  >s  temperamentos  excepto 
:  es  dulce,  atemperante,  emoliente, 
asimilable,   aunque  algo  laxante,  á 
i  -para  ei  magos,  porque  estri- 

ñe a  los  que  la  digieren  perfectamente. 


lud  de 
útil  de 

'  ac nú i 
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-  >  habitual  de  I 
dura,  inodora  la  actividad  orgánica,  \  pai 

influencia  hasta  en  el  moral,  inclinando 
a  la  apacibilidad,  al  deseo  de  la  tranquilidad, 
de  los  placeres,  inocentes  \  •  etc. 

- 
mera  infancia,  ;• . 
por  otra  liarte,  no  so  [mee! 

unaolamíento  maternal  no  -ea  preferible 
a  lodo  ro  de  alimí  también  al 

amamantamiento  roercenari  .  i  im- 

pide que  para  los  niños  de  los  habitantes  de  las 
ciudades  populosas,  para  aquellos  cuyas  ma- 
.  mal  complexionadas,  entrega- 
das á  los  placeré  sea  á  menudo  indi- 
cado acudir  se;  al  amamantamiento  artificial  ó 

género  de  aumento.  Can  mucha  mas  ra- 
zón, se  halla  contraindicado  el  amamantamiento; 
maternal  por  el  estado  de  enfermedad  de  la  ma- 

i>re  todo  las  escrófulas  y  olías  aféoei 
hereditarias. 

Si  el  calostro  parece  apropiado  \vít  la  natu- 
raleza para  los  primeros  instantes  del  recién  na- 
cido, y  eu  particular  para  la  expulsión  del  me- 
couio,  se  concibe  fácilmente  que  una  leche  an- 
tigua puede  causar  varios  accidenb  - 
a  ser  el  origen  de  esos  vómitos,  do  esas  diar- 
reas, de  esos  infartos  abdominales  tan  funesto» 
a  la  primera  infancia. 

La  Influencia  de  las  pasiones  sobre  la  calidad 
de  la  leche  no  parece  menos  cierta:  so  han  visto 
criaturas  que  padecían  convulsiones  por  efecto 
de  un  susto,  ¿¿  un  acces  i  de  cólera  experimen- 
tados por  la  madre;  y  Parmen'.ier  y  l)c\eux  han 
probado  que  la  leche*  d<'  una  mujer  sujeta  a  ata  - 
ques  de  nervios  se  ponía  trasparente  y  viscosa 
después  de  cada  acceso,  y  no  adquiría  basta  al 
cabo  de  algunas  horas  sus  calillados  norma- 

En  las  otras  épocas  de  la  vida,  sobre  lodo  en 
los  hombres  vigorosos,  entregados  á  trabajos 
»,  la  leche  raras  veces  basta  para  la  ali- 
mentación. Ciertos  pueblos,  sin  embargo,  Rusos, 
Tártaros  %  Cafres,  hacen  de  ella  su  principal  sus- 
teuto,  pefo  la  prefieren  ligeramente  aceda.  La 
leche  de  rengífero  es  ia  base  del  alimento  délos 
Laponcs,  quienes,  según  la  estación,  la  sazonan 
da  dos  maneras:  en  verano  la  hacen  hervir  basta 
que  se  cuaje,  poniendo  en  ella  uua  especie  de 
acedera  de  hojas  anchas;  cuando  esta  torcida, 
separan  el  suero,  vueheu  á  cocer  el  cuajo,  y  la 
ponen  después  eu  vejigas  que  meten  dentro  de 
tierra,  para  hacer  uso  de  ella  durante  esta  corta 
estación.  En  invierno  meten  la  leche  en  vasijas, 
donde  pronto  se  tuerce:  a  medida  que  llega  el 
frió,  so  lacia,  y  enion.es  se  puede  guardarla 
mas  fácilmente;  cuando  este  alimento  se  sirve 
sin  haberlo  pasado  por  la  lumbre,  su  nata 
es  perfecta.  La  ultima  leche  que  se  ordefa 
en  invierno  se  coagula  luego  y  se.  mete  eu  vasi- 
jas de  madera  de  abedul  para  conservarla  me- 
jor. Esta  leche  es  considerada  como  de  un  sabor 
tan  delicado  y  tan  agradable  que  se  la  cree  ser 
el  pro-ente  ma>  distinguido  que  se  puede  ofre- 
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cer.  Se  pone  delante  la  lumbre,  y  se  come  con 
cuchara  á  medida  que  so  derrite. 

Aunque  la  leche  sea  preparada  por  la  natura- 
leza, ha\  individuos,  como  hemos  indicado,  que 
no  pueden  usarla  sin  experimentar  cursos  de 
vientre,  ó  al  contrario  constipaciones  pertinaces. 
La  de  cabra  conviene  en  general  a  las  personas 
sujetas  á  despeños  por  la  de  vaca;  se  ha  visto 
(me  la  leche  de  burra  se  digería  á  veces  coii 
dificultad,  al  paso  que  la  de  cabra  se  digería 
bien  y  restablecía  el  estómago  desarreglado 
por  la  primera. 

En  general,  la  leche  es  poco  conveniente  alas 
personas  que  no  están  habituadas  á  este  ali- 
mento, asi  como  á  los  hombres  robustos  que  por 
su  uso  se  pondrían  débiles;  también  es  poco  con- 
veniente a  los  individuos  demasiado  debilitados, 
ó  naturalmente  de  una  constitución  delicada, 
linfática,  dispuestos  á  las  escrófulas  ó  atacados 
ya  de  esta  dolencia,  cuyas  visceras  abdominales 
están  engurgitadas,  eíc". 

Asociada  coa  las  féculas,  los  huevos  y  el  azú- 
car, la  leche  hace  la  base  de  un  sin  numero  de 
manjares  muy  usados,  tales  como  papillas,  po- 
tajes, cremas,  etc.,  que  no  alteran  su  calidad 
temperante;  unida,  al  contrario,  al  té,  al  café, 
al  chocolate,  á  diferentes  aromas,  á  alcohóli- 
cos, su  acción  se  encuentra  masó  menos  pro- 
fundamente modificada;  por  último,  como  ingre- 
diente entra  en  salsas,  pastelerías,  etc.,  en  las 
cuales  sus  caracteres  y  sus  propiedades  desapa- 
recen casi  completamente. 

Cuantío  la  leche  es  mal  digerida,  esto  es  que 
produce  cólicas,  diarrea,  etc.,  se  puede  á  menú 
do  conseguir  que  sea  dirigerible  asociándola, 
según  las  circunstancias,  con  un  infuso  ligera- 
mente aromático  ó  amargo,  con  uua  agua  ferru- 
ginosa, y  sobre  todo  con  sub-carbonato  de  mag- 
nesia o  "con  el  agua  de  cal.  Cuando  se  digiere 
bien  puede  á  la  larga  provocar  una  especie  de 
embarazo  gástrico  ó  abdominal,  que  obliga  á 
suspender  momentáneamente  su  uso  para  admi- 
nistrar un  ligero  purgante,  ó  simplemente  algu- 
nas tomas  de  magnesia  calcinada  ó  ruibarbo. 

Es  prudente  abstenerse  de  la  leche  cuando  se 
digiere  mal.  Sin  embargo,  se  han  visto  perso- 
nas que,  durante  largo  tiempo,  no  habían  podido 
resistirla,  que  al  fin  ha  sido  para  ellas  un  alimen- 
to sano  y  de  fácil  digestión;  pero  en  general  oca- 
siona regüeldos  de  olor  de  huevo  añejo  á  los 
biliosos  y  se  aceda  fácilmente  en  un  estómago 
cargado  de  pituita.  Hay  algunos  individuos  que 
no  digieren  la  leche  sino  cuando  es  un  poco  aci- 
da. 

Es  muv  conveniente  hacer  ejercicio  después 
de  haber'tomado  leche,  sobre  todo  en  el  campo. 

Los  temperamentos  secos  y  ner\  iosos  se  en- 
cuentran ordinariamente  bien  con  el  uso  de  la 
leche. 

Usos  médicos.  La  dieta  láctea  es  usada  en  las 
afecciones  del  pecho  v  de  las  vias  digestivas,  de 
la  vejiga,  etc.  La  lecne,  en  estas  enfermedades, 
esa  la  vez  alimento  y  medicamento,  habiendo  la 
práctica  de  todos  los  siglos  demostrado  sus  buenos 
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efectos;  sabido  es  cuanto  Hipócrates  la  recomien- 
da excepto  en  los  casos  febriles,  excepción  que 
la  práctica  no  admite  siempre,  y  de  la  cual  pres- 
cinde cuando  los  sugetos  digieren  la  leche.  To- 
dos les  dias  se  ven  toses  de  irritación,  sequeda- 
des de  pecho,  flegmasías  incipientes  del  estó- 
mago, dificultades  de  digerir,  vómitos,  etc.,  que 
ceden  al  uso  de  la  leche  por  todo  alimento,  par- 
ticularmente tomada  en  el  campo,  cuyo  aire  be- 
néfico y  la  mansión  sosegada  aumentan  los  bue- 
nos efectos  del  remedio. 

La  leche  no  es  menos  útil,  en  calidad  de  cal- 
mante, en  la  mayor  parte  de  las  nevroses,  do 
las  enfermedades  de  la  piel,  y  en  general  de  las 
alecciones  crónicas  acompañadas  de  mucha  ir- 
ritabilidad; ha  sido  preconizada  sobre  todo  con- 
tra la  gota,  el  reumatismo,  y  también  la  diabe- 
te y  la  ictericia;  sus  efectos  ventajosos  en  los 
casos  de  envenenamiento  por  sustancias  corrosi- 
vas, sea  como  emoliente,  sea  á  v  eces  como  ver- 
dadero antidoto ,  son  por  último  generalmente 
apreciados. 

Por  su  propiedad  eminentemente  nutritiva,  la 
leche  no  permite  que  se  la  administre  en  los  ca- 
sos en  que  es  indicada  una  dieta  severa;  pero 
diluida  en  mucha  agua,  sin  embargo,  puede  ser- 
vir como  bebida  emoliente  aun  en  ciertas  ca- 
lenturas agudas. 

Cada  especie  de  leche  parece,  además,  mejor 
apropiada  para  ciertos  casos  morbosos,  aunmie 
todas  puedan  cuando  es  necesario  suplirse  las 
unas  con  las  otras.  En  general,  se  observa  que 
la  de  los  rumiantes  es  menos  ligera  que  la  de 
mujer,  de  yegua  ó  de  burra,  epie  son  preferidas 
siempre,  que  se  trata  de  calmar  la  irritación  fleg 
másica  ó  nerviosa,  sin  nutrir  mucho  á  los  enfer- 
mos; que  la  leche  de  cabra,  sobre  todo  cuando 
el  animal  está  alimentado  de  yerbas  aromáticas, 
es  mucho  menos  laxante  que  las  otras,  mejor 
digerida,  y  en  cierto  modo  también  tónica  (á 
menudo  se  emplea  para  el  amamantamiento  ar- 
tificial, y  se  la  atribuye  la  facultad  de  dar  á  los 
niños  mas  vivacidad)' ;  que  la  de  oceja,  la  mas 
rica  en  manteca  y  la  mas  pobre  en  suero  y 
en  principio  azucarado,  es  muy  emoliente  (asi 
en  algunos  países  se  suele  administrar  á  los 
viejos  que  tienen  la  fibra  seca  y  tirante) ;  que 
la  leche  de  mujer,  la  mas  abundante  en  azúcar 
de  leche,  conviene  sobre  todo  en  los  casos  de 
marasmo,  de  extenuación  debida  á  los  excesos 
venéreos,  así  como  en  la  tisis  pulmonar,  á  pe  - 
sar  de  que  la  hayan  querido  proscribir  algunos 
médicos  en  esta  última  circunstancia,  por  temor 
de  contagio;  que  la  de  burra,  apropiada  para 
los  mismos  casos  y  mas  fácil  de  procurársela, 
es  sobre  todo  usada  como  paliativo  sea  en  el 
tratamiento  de  este  última  enfermedad,  á  una 
época  un  poco  adelantada  sobre  todo,  sea  con- 
tra los  infartos  abdominales  y  en  la  convale- 
cencia de  las  enfermedades  de  languidez,  en  la¿ 
que  en  general  la  leche  de  todas  especies  es  bien 
indicada;  que,  en  tin,  la  lucha  de  yegua,  aun 
mas  ligera  que  las  leches  de  muier  y  de  burra, 
les  seria  con  frecuencia  preferible  si  fuese  mas 
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fácil  procurársela.  En  cuanto  á  la  leche,  de  los 
carnívoros,  ha  sido  poco  experimentada;  la  de 

marrana  y  la  de  perra  parece  que  son  las  úni- 
cas sobrólas  cuales  se  han  hecho  algunos  en- 
3 .  pero  nada  se  -alie  de  positivo  sobre  sus 
virtudes  medicinales,  sin  duda  muy  diferentes 
en  razón*  del  género  de  vida  de  estos  animales; 
se  dice  que  la  primera  era  empleada  como  cos- 
mético. 

La  dosis  de  la  leche,  que  puede  extenderse 
desde  una  laza  lu^ta  una  o  muchas  azumbres 
por  dia,  varia  según  las  diversas  circunstancias 
morbosas,  y  según  si  este  fluido  se  da  como 
alimento  o  "medicamento:  en  este  último  caso 
se  le  diluye  con  frecuencia  con  el  doble  de  su 
peso  de  agua,  lo  que  constituye  la  kulrogula. 
También  varia  según  la  especie  de  animal,  por- 
que la  leche  de  burra,  por  ejemplo,  apenas  es 
administrada  sino  á  la  dosis  de  una  o  dos  tazas 
por  dia.  En  general,  es  preferible  tomarla  re- 
i  ienlemente  ordeñada,  y  por  consiguiente  aun 
tibia. 

Ordinariamente,  la  leche  se  edulcora  con  azú- 
car ó  jarabes  emolientes,  tules  como  los  de  go- 
ma, de  malvavisco,  de  horchata,  de  culantrillo, 
etc.,  o  sea' con  jarabes  aromáticos;  á  menudo  se 
la  corta  con  tisanas  mucilaginosas,  el  agua  de 
cebada  por  ejemplo,  ó  infusos  de  tilo,  de  hojas: 
de  naranjo,  etc.;  á  veces,  en  fin,  se  la  asocia 
con  aguas  minerales  alcalinas,  sulfurosas,  y 
también  ferruginosas,  según  las  indicaciones. 

La  leche  sir\e  con  frecuencia  de  vehículo  al 
maná,  (lado  sea  como  purgante,  sea  sn  los  ca- 
tarros como  pectoral,  y  al  sublimado  corrosivo 
que  trasforma  poco  a  poco,  parcialmente  á  ío 
menos,  en  mercurio  dulce;  pero  se  debe  evitar 
unirla  á  los  ácidos,  á  las  safes  acídulas,  al  al- 
cohol v  á  otras  sustancias,  (pie  la  descomponen 
ó  son  descompuestas  por  ella.  Por  ultimo,  entra 
en  la  composición  de  algunos  poiifármaeos. 

En  resumen,  la  leche  es  uno  de  los  remedios 
mas  seguros,  mas  fáciles  de  administrar  y  mas 
útiles,  lo  que  depende  de  su  doble  facultad  me- 
dicamentosa y  nutritiva;  en  varias  enfermeda-' 
des  de  languidez  y  en  la  convalecencia  de  una 
multitud  de  afecciones  morbosas  es  verdadera- 
mente el  áncora  de  salud  de  lo?  enfermos. 

La  leche  es  contraindicada  en  las  flegmasías 
agudas,  las  hemorragias  activas,  las  calenturas 
biliosas,  mucosas  y  pútridas,  y  en  general  en  el 
estado  febril,  sobré  toda  pura  ó  poco  diluida  en 
amia;  sin  embargo,  raras  veces  tiene  todos  los 
inconvenientes  de  que  se  la  acusa. 

Al  exterior,  se  emplea  á  menudo  la  leche, 
en  gargarismo,  inyección  ,  loción ,  fomenta- 
ción ,  baño  local  o  también  general ,  pura  o 
mezclada  con  diversos  líquidos,  como  tempe- 
rante, emoliente,  cosmética,  etc.  Se  la  une  con 
misra  de  pan  ó  diversos  harinosos  para  formar 
cataplasmas  emolientes  que  se  aplican  á  la  ca- 
ra, al  seno  y  otras  partes  cuya  piel  es  delicada, 
pero  como  se  acedan  fácilmente  deben  en  conse- 
cuencia ser  frecuentemente  renovadas.  Algunas 
se  la  asocia,  al  mismo  fin  que  los  mu-  - 
4« 
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cilaginosos,  narcóticos;  p>r  ultimo,  con  ella  y 
aliáceas  se  forman  cocimientos,  cataplasmas 
antiverminosos,  etc. 

l'roduclüs  de  la  ¿eche. 

Cáseo. 

Los  caracteres  y  propiedades  del  CÁSBppue- 
deu  \erse  en  la  pag.  6 ¡2  i  del  tomo  1. 

Crema  ó  Nata. 

La  Crema  ó  Nata,  que  es  mas  ligera  que  la 
leche,  es  un  compuesto  de  manteca  y  de  agua 
que  tiene  en  disolución  cáseo,  azúcar  "de  leche, 
acido  láctico,  a  veces  acido  butírico,  acido  acé- 
tico, ácido  carbónico  ,  fosfato  de  cal  y  cloruro 
de  potasio.  Berzélius  encontró  en  una  crema  de 
un  peso  especifico  de  l,o2íi:  manteca.  J.j;  cá- 
seo, 3.")4;  suero  que  contenia  í  \  de  azúcar  de  le- 
che y  sales)  920.  El  mismo  químico  analiza  iuia 
leche  desnalada,  que  pesaba  1,033,.  y  obtuvo: 
agua,  l;'s,T  con  alíanos  vestigios  de 

manteca,  2&,00;  azúcar  de  leche,  35,00)  cloruro 
de  potasio,  1,70;  fosfato  de  potasa,  0,25;  ácido 
láctico  y  acetato  de  potasa  con  \estigio  de  lác- 
lalo de  hierro,  0,00,  fosfatos  terrosos.  o,3'».  La 
crema,  pues,  no  difiere  de  la  leche  sino  en  el 
predominio  de  la  manteca,  a  expensas  del  cáseo 
y  del  suero. 

La  crema  es  una  sustancia  de  color  amari- 
llo, cuya  consistencia  aumenta  gradualmente  pol- 
la exposición  al  aire,  de  manera  que  al  calió  de 
algunos  días  es  tan  espesa  que  se  puede  poner 
boca  abajo  el  vaso  que  la  contiene,  sin  que  ella 
se  derrame.  En  menos  de  ocho  á  diez  días  se 
enmohece  en  la  superficie,  pierde  su  sabor  dul- 
ce y  untuoso  y  adquiere  el  de  un  queso  craso. 

Raramente  usada  pura,  como  alimento,  a  cau- 
sa de  su  acción  laxante  y  de  la  dificultad  que 
experimentan  en  digerirlala  mayor  parte  de  los 
estómagos,  la  nata,  unida  á  mentido  con  azúcar, 
con  huevos  y  ciertas  aromas,  sirve  de  base  á 
manjares  muy  delicados  y  muy  estimados,  etc.; 
pero  su  uso  requiero  siempre  mucha  precau- 
ción, porque  ella  esta  sujeta  á  causar  aeédia. 
hasta  la  pirosis;  accidentes,  por  lo  demás,  que 
pueden  á  menudo  proceder  dei  uso  simultaueo 
de  un  poco  de  \ino  generoso. 

La  crema  mezclada  con  la  leche  cuajada  cons- 
tituye un  alimeuto  muy  nutritivo  y  muy  dulcili- 
canle.  Es  de  un  uso  muy  frecuente"  mezclada  con 
el  café  al  que  dulcifica  "y  hace  de  fácil  digestión, 
con  el  té  cuyas  propiedades  modifica,  con  el 
chocolate  cuyo  sabor  parece  aumentar,  etc. 

Las  cualidades  calmantes  de  la  nata,  en  loa 
casos  de  eritemas,  de  barros,  quemadura,  o  con- 
tra las  grietas,  las  excoriaciones  del  pezón,  las 
almorranas,  etc.,  son  generalmente  apreciadas, 
por  el  pueblo  sobre  todo,  y  también  se  la  ha  pre- 
conizado como  profiláctico  de  las  cicatrices  de 
la  viruela:  pero  como  se  aceda  con  facilidad  exi- 
ge siempre  ser  empleada  reciente. 
tomo  ni. 
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La  crema  es  particularmente  empleada  en  la 

confección  de  la  manteca  y  (.le  los  quesos  crasos. 

Cuajada. 

La  Gomada d  Leche  coagulada  es  leche  sepa- 
rada artificialmente  del  suero  y  reducida  acier- 
ta consistencia  para  alimentarse  con  ella  en  es 
te  estado.  Para  la  formación  de  la  cuajada  ha 
de  atenderse  á  dos  cosas  importantes:  1 ."  el  gra- 
do de  calor  de  la  leche,  que  debe  ser  de2á  á 
83°  centígrados, .bastando  una  ó  dos  horas  de 
tiempo  para  la  coagulación;  t'  la  cantidad  de 
cuajo,  que  no  debe  ser  demasiado  grande. 

La  cuajada  refresca,  pero  su  exceso  puede 
ocasionar  cólicas,  ele.  Conviene  á  los  tempera- 
mentos cálidos,  poro  no  á  los  biliosos,  ni  á  los 
melancólicos,  ni  á  ios  viejos,  á  los  cuales  el  lac- 
ticinio es  nocivo. 

Ladina  ó  Azúcar  de  lecho. 

La  Lactina  óAzú:\r  he  leche  puede  estu- 
diarse en  la  pág.  3o7  del  tato  I. 

Leche  de  manteca. 

La  Leche  nr.  manteca  es  una  especie  de  sue- 
ro ó  residuo  que  queda  después  de  la  extrac- 
ción de  la  nata  ó  de  la  manteca,  turbio  ó  semi- 
trasparente,  que  contiene  mas  ó  menos  cáseo 
unido  á  un  poco  de  manteca  emulsionada.  Es 
menos  ácido  y  mas  nutritivo  que  el  suero  co- 
nmn,  pero  también  es  menos  digestible.  Clarifi- 
cado, difiere  poco  de  éste.  Sus  propiedades  de- 
penden también  de  la  manera  con  que  ha  sido 
preparado;  si  solo  ha  sido  sacado  de  la  crema  es 
som),  amargo,  desagradable  al  gusto  y  poco  nu- 
tritivo, y  si,  al  contrario,  es  el  residuo  de  toda  la 
leche,  es  dulce  y  refrescante,  sobre  todo  cuando 
es  reciente. 

La  leche  de  manteca  sirve  para  hacer  sopa 
para  los  mozos  o  criados  de  cortijo,  y  á  veces 
sirve  también  en  vez  de  agua  para  amasar  el 
pan,  que,  según  el  Sr.  Vilieroy,  se  obtiene  así 
mas  agradable,  mas  nutritivo  y  se  conserva 
por  mas  largo  tie¡npo  fresco.  La  leche  de 
manteca  forma  igualmente  una  bebida  bastante 
buena  para  los  cerdos. 

Los  Ingleses  hacen  grande  uso  de  la  leche 
ile  manteca.  En  la  India,  en  donde,  según  se 
dice  ,  es  de  una  calidad  superior,  es  muy  usa- 
da, tomada  por  la  mañana  en  la  cama,  primero  en 
corla  cantidad,  la  que  se  aumenta  gradualmen- 
te después,  contra  ciertas  dispepsias,  la  tisis  in- 
cipiente, y  para  calmar  los  nervios  de  aquellos 
que  abusan  del  té-  verde. 

En  las  islas  de  Shetland,  con  la  leche  de  man  • 
teca  se  hace  una  bebida  acida  que  se  llama 
Blnnd  ó  HleiocU.  Después  de  haber  privado  á 
la  leche  de  su  manteca,  se  echa  agua  hirviendo 
sobre  el  residuo,  se  revuelve  y  se  deja  reposar 
hasta  que  se  haya  enteramente  precipitado  el 
cu:ij  y.  se  cuela  entonces  el  líquido  y  se :  con  ser - 
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va  algún  tiempo  antes  de  usarlo.  Esta  es  la  be- 
bida favorita  de  los  hahilantes  de  estas  islas. 

Manteca. 

La  Manteca,  supuesta  del  todo  pura,  es  un 
producto  inmediato  craso,  formado  de  margari- 
na, oleína,  bulirina,  un  principio  colorante  y 
ácido  butírico  al  cual  debí  su  olor.  Todos  estos 
principios,  íntimamente  mezclados,  forman  gló- 
bulos de  un  diámetro  tan  pequeño  que  escapan  a 
á  la  simple  vista.  Mantenidos  en  suspensión  en 
la  leche  por  medio  del  cáseo,  estos  glóbulos  sou 
la  causa  déla  blancura  y  de  la  opacidad  de  la 
leche  ;  por  la  agitación  que  experimenta  la 
nata  en  la  mantequera,  se  reúnen  en  gran  Hu- 
mero, se  aislan  de  los  otros  materiales  de  la  le- 
che y  eonstituven  desde  entonce?  esas  masas 
enormes  de  manteca  cuya  formación  es,  por  de- 
cirlo así,  mecánica. 

Preparación  de  la  manteca'. ^-Cuando  se  aban- 
dona la  leche  á  sí  misma,  á  una  temperatura  de 
+  12°  ó  +15°,  se  separa  en  dos  capas  distintas, 
como  hemos  dicho:  la  una  superior,  poco  volu- 
minosa, amarillenta,  es  la  crema  ó  nata;  la  otra 
inferior,  de  on  blanco  mas  azulado,  y  que  con- 
tiene pocas  partes  crasas.  Si  la  temperatura  del 
local  en  donde  están  colocados  los  vasos  se  ele  - 
va  sobre  +lou,  la  leche  se  aceda  en  poco  tiem- 
po; esta  acidificación  se  opera  en  el  espacio  de 
algunas  horas,  si  la  temperatura  es  de  -j-í2°  á 
+  2;')°:  entonces  la  coagulación  es  rápida,  y  la 
materia  caseosa  envuelve  y  retiene  interpuesta 
la  crema,  sin  que  pueda  subir  ya  ala  superficie 
del  vaso. 

Para  que  toda  la  crema  se  separe  de  la  leche, 
es  menester  que  ja  leche  permanezca  en  reposo 
bastante  largo  tiempo  antes  que  sobrevenga  la 
coagulación"  La  temperatura  mas  favorable  a 
la  separación  de  la  crema  es  la  de  4-  lo*.  En 
esta  temperatura  del  aire  ambiente  toda  !a  cre- 
ma de  la  leche  ordinariamente  sube  en  veinte 
ó  veinte  y  cuatro  horas,  bastando  á  menudo  diez 
v  ocho  ó  "diez  v  seis  horas. 

La  forma  de"  los  vasos  facilita  esta  subida  de 
la  crema,  y  como  lo  hemos  dicho  ya  no  deben 
ser  demasiado  profundos.  Con  la  crema,  pues, 
como  todo  el  mundo  sabe,  se  fabrica  la  Mante- 
ca. A  este  efecto,  se  la  reúne  en  un  vaso  llama- 
do Mantcguera*,y  se  la  somete  á  un  movimien- 
to regular  y  continuo,  hasta  que  los  glóbulos  de 

*  La  Mvuteoukhí  es  una  especie  de  cubo  grande  hecho 
de  duelas,  mas  estrecho  por  arriba  que  por  abajo,  y  que 
sirvo  para  baiir  la  crema  de  que  se  hace  I.i  manteca;  se 
cubre  la  abertura  de  la  mantequera  con  una  especie  do  hor- 
tera ó  escudilla  grande  que  en  el  medio  tiene  un  agujero 
por  el  cual  pasa  un  palo  largo  que  sirve  do  mango  al  ba- 
lidor,  que  es  una  especie  de  disco  de  madera  poco  grue- 
so, á  menudo  con  muchos  agujeros  destinados  á  dividir 
la  nata  y  dar  pasoá  la  leche  de  manteca  á  medida  que  la 
manteca'  se  forma.  Las  dimensi»nes  dé  este  instrumento 
varían  según  el  uso  que  se  quiere  hacer  del  mismo. 

Hay  muchas  especies  de  mantequeras,  pero  todas  se 
distribuyen  en  dos  grupos:  las  mantequeras  de  bomba,  V 
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grasase  liayan  reunido  eo groólos,  \  después 

en  una  sola  masa,  que  nada  en  medie  Jel  liquido 
.  llamado  entonóos  Leche  de  manteca 
Y.  esta  palabra  . 

Los  glóbulos  de  manioca  se  reúnen  asi  batién- 
d  ilos,  porque  la  grasa  que  los  constituye  oo  W 
liquida  ala  lotnperatura  ordinaria  de  -f  \i"  ix 
.  pues  de  lo  contrario  ella  permanecería 
en  emulsi.u.  Tampoco  es  completamente  solida; 
e^  pastosa,  \  par  la  agitación  cada  glóbulo  se- 
parado í leí  casco  interpuesto  se  reúne  a  sus  ve- 
cin.is  aislados  como  el;  los  grumos  que  se  produ 
con  presentan  mas  superficie  >  los  glóbulos  se 
reúnen  á  ellos  mas  fácilmente  á  medida  (pie  el 
m  cimiento  les  aproxima.  Asi  en  un  instante  da- 
¡  s  glóliulos  se  reúnen  en  pequeños  mon- 
.  3  Los  últimos  movimientos  determinan  la 
reunión  de  los  gsumosen  una  masa  casi  única, 
de  manera  que  la  manioca  parece  cuajarse  de 
reponte.  Cuando  la  temperatura  es  demasiado 
elevada  la  manteca  no  se  cuaja,  porque  las  molé- 
culas de  grasa,  por  ser  de-macado  fluidas,  no  se 
pegan  y  quedan  en  emulsión;  cuando  la  tempera  - 
turaes,  a!  contrario,  demasiado  baja,  losglobulos 
de  grasa  separados  del  cáseo  son  demasiado  so- 
lidos y  no  se  pegan  entre  si,  quedando  aislados 
eo  medio  déla  masa  liquida. 

En  varias  comarcas  se  espera  para  separar  la 
crema  y  hacer  la  manteea  á  que  la  leche  este 

)<i*  mañaneras  cilindricas.  Las  principales  ó  las  mas  co- 
•  son  las  siguientes: 

f.;i  Mantequera  de  Yalcourt,  compuesta  (te  un  barrilito 
cilindra  o,  atravesado  eo  su  longitud  por  un  eje  al  cual 
están  adaptadas  dos  alas,  que  giran  por  medio  de  un 
manubrio  puesto  en  uno  de  lt/s  extremos  del  eje.  Se  co- 
l'xa  la  mantequera  en  una  rubeta  ó  raja,  que  recibe  el 
agtea  caliente  ó  fria  que  sirve  para  poner  la  nata  en  un 
medio  de  una  temperatura  siempre  igual 

La  Mantequera  de  Bülancourt.  que  difiere  poco  de  la 
precedente,  está  compuesta  de  una  caja  rectangular  ó 
ligeramente  piramidal;  en  su  interior  hay  colocadas  rua- 
lai  alas  cnsemhladas  en  un  árbol  que  atraviesa  el  eje, 
que  lleva  ct  manubrio. 

La  Mantequera  flamenca,  que  tiene  muchas  relaciones 
con  las  de  Yalcourt  y  de  Billam-ourt.  se  compone  de  un 
tnnel,  de  cuatro  alas  de  madera  muy  sólidas,  y  tiene  una 
aliertma  bastante  grande. 

La  Mantequera  dicha  Serena  es  una  especie  de  manto 
qitera  rheránka,  formada  por  un  tonel  de  1  metro  de  an- 
charía sobre  ~~>  centímetros  de  diámetro.  En  una  sereta 
de  esta  proporción  se  pueden  Ira.  er  cien  libras  de  manteca 
á  la  vez.  Las  ha;  de  mas  grandes  como  de  mas  peque- 
ñas. El  u?o  de  este  instrumento  es  para  hacer  una  gran 
cantidad  de  manteca  á  ¡a  vez. 

Además,  debemos  citar:  la  Mantequera  de  Üévts  y  la 
Mantequera  de  Brabant,  en  uso  también  en  Holanda  y 
en  una  parte  de  la  Alemania,  la  Mantequera  vosgiená, 
muy  empleada  en  las  montañas  del  Franco-Condado  y  de 
ln  Suiza,  la  Mantequera  de  cuna  ó  etiunpio,  que  sirve  en 
el  condado  de  Aberdcn.  en  el  país  Je  Galles  y  en  Ameri- 
ca, y  la  Mantequera  de  Botcler,  que  todas  tienen  mucha 
relación  con  la  mantequera  de  Yalcourt. 

La  mantequera  ordinaria  y  las  de  Yalcourt  y  de  Billan- 
Cffurt  son  consideradas  como  las  mejore-. 

La  mantequera-mejor  es  la  que  opera  la  división  entre  el 
suero  y  la  parte  mantecosa,  en  menos  tiempo  t  con  me- 
nos trabajo. 
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cuajada,  siendoeotoncr*  U  manteca  obtenida  me- 
diana;  en  otras  se  tiene  la  leché  80  un  lugar 
fresco  \  se  separa  la  nata  al  cabo  de  diez  j 
á  veinte  h  ras,  y  como  la  leche  apenas  es  acida  ) 
no  osla  cuajada,  la  manteea  preparada  entonces 
es  de  muy  buena  calidad. 

La  cantidad  y  la  *  alidad  de  la  manteca  que  se 
obtiene  de  diversas  leches  varían  según  el  mo- 
do de  criar  los  animales,  fuera  ó  en  el  establo,  \ 
según  los  pastos  ó  sustancias  con  que  fe  lo-  ali- 
menta; variando  ademas  según  los  métodos  de 
extracción  y  los  cuidados  con  que  ésta  se  prac- 
tica. 

La  cantidad  de  manteca  que  se  obtendrá  de 
osa  misma  leche  será  tanto  mas  considerable 
eu  cuanto  los  vasos  en  que  se  la  habrá  colocado 
para  que  la  nata  suba  no  serán  demasido  pro- 
fundos; en  cuanto  la  leche  habrá  sido  manteni- 
da cea  mas  cuidado  a  una  temperatura  baja, 
-f-  10'  á  corta  diferencia,  la  que  habrá  retarda- 
do su  coagulación  espontánea;  y  Analmente,  en 
cuanto  se  la  babea  separado  con  mas  cuidad* 
toda  la  crema  subida,  y  que  ésta  será  mas  es- 
pesa cuando  se  la  sometía  á  la  operación  de 
batirla. 

La  calidad  de  la  manteca  obtenida  de  uca 
misma  leche  será  boto  mas  perfecta  en  cuanto 
mas  cuidado  se  tendrá  en  separas  solamente  la 
primera  crema  para  prepararla  Este  procede; 
da  poca  manteca,  pero  esta  manteca  es  exqui- 
sita. 

La  manteca  preparada  con  la  crema  separada 
de  la  leche  después  de  cinco  é  seis  horas  de  re- 
poso es  de  primera  calidad.  Se  puede  emplear  <i 
otros  usos  la  leche  desnalada,  o  bien  quitar  una 
segunda  vez  la  nata  después  de  veinte  y  cuatro 
horas  .  y  se  obtendrá  entonces  una  manteca  de 
segunda  calidad. 

La  calidad  de  la  manteca  depende  también  de 
la  fluidez  de  la  crema:  cuanto  mas  esta  fluidez  se 
asemeje  á  la  de  una  buena  leche  normal ,  tanto 
mejor  será  la  manteca .  y  menos  contendía  de 
sustancias  extrañas  en  la  pajtc^rasa  de  la  le- 
che. A  veces  se  bale  la  misma  leche  sin  haber 
separado  la  nata  por  el  reposo ,  por  cuyo  método 
se  obtiene  un  poco  menos  de  manteca",  y  queda 
una  mas  grande  cantidad  de  materia  giasa  en  el 
líquido  muy  diluido  que  se  ha  tratado.  Se  debe 
pues  obrar  de  tal  o  cual  manera  según  que  se 
desee  obtener  calillad  ó  cantidad. 

Cuando  la  manioca  esta  bocha.,  se  lava  para 
desembarazarla  de  la  leche  de  manteca  que  con- 
tiene y  cuya  presencia  la  baria  enranciar.  Esla 
operación  se  reduce  simplemente  á  echar  la  man- 
teca en  barreños  llenos  de  agua  fresca  y  pura,  en 
donde  se  amasa  con  la  mano  o  con  cucharas  de 
palo  hasta  que  el  agua ,  que  se  renueva  frecuen- 
temente, sea  clara  y  limpia.  Terminada  esla 
operación ,  se  forman  con  la  manteca  panes  ó  bo- 
las, según  el  uso  del  pais. 

La  manteca  fresca  casi  nunca  adquiere  todo 
su  sabor  hasta  el  día  siguiente  de  haberla  batido. 
Por  otra  parle,  todas  las  cosas  iguales,  la  man- 
teca procedente  de  vacas  bien  nutridas  con  buV 
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hos  pastos  o  con  forrajes  suculentos,  será  siem- 
pre de  una  calidad  superior. 

La  cantidad  de  leche  necesaria  para  producir 
un  kilogramo  de  manteca  varia  según  las  vacas, 
la  riqueza  de  la  leche,  la  manera  de  formarla  y 
recoger  la  nata  ,  y  el  método  adoptado  para  ba- 
tirla. Según  observaciones  hechas  sobre  leches 
de  vacas  de  varios  paises,  por  término  medio, 
se  dehe  contar  que  son  necesarios  1  í  litros  de 
leche  para  obtener  500  gramos  de  manteca  pura. 
Una  leche  de  la  cual  solo  se  necesiten  9  á.  10 
litros  para  hacer  la  misma  cantidad  de  manteca 
es  una  leche  muy  rica;  pero  lo  mas  comunmente 
se  necesitan  16  a  17  litros  de  leche. 

Caracteres  de  varias  mantecas. — La  manteca 
difiere  según  el  animal  que  la  produce:  la  de 
faca  es  naturalmente  blanca  ó  un  poco  amari- 
llenta, pero  en  el  comercio  es  con  frecuencia  co- 
lorada con  diversas  sustancias,  la  ancusa  sobre 
todo:  triturada  con  goma  y  azúcar,  se  vuelve 
ligeramente  miscible  con  elagua.  La  de  cubra 
es  muy  sólida  y  siempre  blanca;  la  de  oveja,  que 
es  blanca,  es  mas  blanda  y  mas  alterable  que  la 
de  vaca;  la  de  yegua  es  fluida  y  de  mala  cali- 
dad; la  de  burra  es  muy  blanda,  de  un  blanco 
mate  y  soluble  en  la  leche  de  manteca,  de  la 
que  se*  la  puede  separar  de  nuevo  por  el  frió  y 
la  agitación;  la  de  mujer,  cuando  su  leche  lá 
contiene,  es  amarilla  y  sólida:  la  de  rengífero, 
que  preparan  los  Lapónes,  es  menos  grasa  que 
la  de  vaca,  de  un  blanco  desagradable,  etc. 

Conservación  de  la  manteca. — Ante  todo  debe- 
mos decir  que  la  manteca  contiene  siempre  has- 
ta 16  por  too  de  leche  de  manteca,  que  rebaja 
su  calidad  y  la  haée  muy  alterable  por  el  aire 
en  el  que  sé  enrancia;  pero  se  la  puede  despo- 
jar de  este  cuerpo  por  medio  de  lociones  reite- 
radas, sea  con  agua,  sea  con  alcohol,  y  mejor 
aun  por  la  licuación  á  un  calor  suave,  1¿  filtra- 
ción y  el  pronto  enfriamiento. 

Para  conservar  la  manteca  por  espacio  de  lar- 
go tiempo,  se  sala  ó  se  licúa. 

Se  emplea  para  salar  la  manteca  sal  gris  con 
preferencia  á  la  sal  blanca.  La  cantidad  de  sal 
varia  según  la  calidad  de  la  manteca  y  la  pu- 
reza de  la  sal:  cuanto  mejor  es  la  manteca  me- 
nos sal  necesita;  medio  kilógr.  de  sal  para  (i  á 
10  kilógr.  de  manteca  son  los  límites  ordina- 
rios. Según  si  se  pone  mas  ó  menos  sal,  la  man- 
teca toma  las  denominaciones  de  Manteca  me- 
dio salada,  Manteca  salada  y  Manteca  sobre  sa- 
lada. 

La  manteca  se  licúa  ordinariamente  de  la  ma- 
nera siguiente:  se  coloca  en  un  caldero  de  co- 
bre, en" un  fuego  suave;  cuando  líquida,  sube  á 
la  superficie  una  espuma  que  se  separa,  y  las 
impurezas  se  precipitan  al  fondo  del  caldero.  Se 
aumenta  insensiblemente  el  fuego  hasta  que  la 
manteca  hierva,  siempre  espumando  y  revol- 
viendo para  que  las  materias  precipitadas  no  se 
quemen  en  el  fondo.  La  operación  queda  ter- 
minada cuando  no  sube  mas  espuma  y  el  líqui- 
do es  trasparente.  Entonces  se  sala,  sé  deja  en- 
friar en  el  caldero  hasta  que  se  pueda  tener  el 
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dedo  en  ella,  y  después  se  decanta  suavemente 
hasta  el  poso  én  botes  ú  ollas  que  se  hacen  ca- 
lentar ó  en  bnrrile.-  «pie  se  Upan  con  cuidado  y 
se  llevan  ala  cueva. 

Según  Thénard,  lo  mejor  es  hacer  licuar  la 
manteca  en  el  baño  de  maná,  á  un  calor  que  no 
pase  de  Si0  centígrados;  se  deja  reunir  cl'íwso, 
y  cuando  el  líquido  es  trasparente  se  decanta, 
secuela  al  tra\és  de  un  lienzo,  y  se  hace  enfriar 
de  seguida  en  agua  de  fuente"  muy  fresca.  La 
manteca  tratada  así  se  conserva,  según  se  dice, 
fresca  durante  seis  meses  y  mas. 

El  doctor  Anderson  indicó,  en  179o.  el  me- 
dio siguiente  de  conservar  la  manteca.  Luego 
que  esta  sustancia  ha  sido  separada  de  la  leche 
ue  manteca,  se  le  mezcla  íntimamente ,  en  la 
porprocion  de  1  sobre  16,  un  polvo  compuesto 
de  2  partes  de  sal,  I  parte  de  azúcar  y  I  parte 
de  nitro:  después  se  encierra  en  el  vaso  en  que 
debe  ser  guardada,  amasándola  bien  para  que 
en  ella  no  quede  ningún  vacio.  La  manteca,  asi 
preparada ,  no  es  de  seguida  de  un  gusto  agra- 
dable, pero  al  cabo  de  quince  dias  adquiere  un 
sabor  que  ninguna  otra  manteca  presenta  natu- 
ralmente. 

Sobre  la  manteca  agria  el  Sr.  h.  Y.  Aulag- 
nier  dice:  «En  Islanda  la  manteca  salada  no  pue- 
de conservarse  sin  enranciarse;  pero  sucede  lo 
contrario  á  la  manteca  agria,  que  se  conserva 
mas  de  veinte  años.  La  manteca  es  agria  al  cabo 
de  seis  meses,  emblanqueciéndose  insensible- 
mente; se  dice  que  su  guste  es  agradable,  cuan- 
do se  está  acostumbrado  á  comerla,  y  que  es 
un  alimento  sano,  sobre  todo  en  invierno.  Los 
Islandeses  hacen  un  grande  uso  de  esta  manteca, 
comiéndola  en  pescado  seco,  etc.,  y  la  prefieren 
á  la  manteca  fresca  ó  salada.  La  manteca  agria 
se  hace  indistintamente  con  leche  de  oveja  ó  de 
vaca;  la  primera  es  mas  blanca  y  se  agria  mas 
pronto.  La  manteca  agria  añeja  pierde  de  su 
agrura  y  de  su  peso.»    ' 

A  Iteraciones  y  sofisticacionesde  la  manteca. — 
Con  el  tiempo,  ia  manteca  se  vuelve  rancia, cu- 
ya alteración  descubre  al  momento  su  olor  y  su 
sabor.  En  este  estado  posee  propiedades  nocivas; 
sin  embargo',  puede  volvérsela  á  su  estado  nor- 
mal ó  hacerla  perder  su  rancidez  de  la  manera 
siguiente :  Se  licúa  la  manteca  á  un  calor  suave, 
y  luego  se  vierte  en  agua  fría  en  la  qtíe  se  bate  y 
se  malaxa  fuertemente  ,  renovando  el  agua  has- 
ta que  esta  quede  muy  clara;  entonces  se  vuel- 
ve á  licuar ,  se  la  ech'a  carbón  vejeta!  muy  lino, 
se  hace  hervir,  ó  mejor  se  deja  macerar  el  car- 
bón con  la  manteca  licuada  por  algún  tiempo,  y 
luego  se  cuela  por  un  lienzo ,  que  retiene  el  car- 
bón y  deja  fluir  la  manteca  purificada.  Para  esta 
operación  es  preferible  al  carbón  vejetal  el  car- 
bón animal ,  bien  lavado  con  agua  hirviendo, 
después  tratado  con  el  ácido  bidroclórico".  Se  di- 
ce que  la  manteca  hervida  por  espacio  de  dos 
horas  con  su  peso  de  agua  y  mitad  de  zanahorias, 
pierde  su  rancidez. 

Se  ha  observado  que  cuanto  mas  jugosas  y 
aromáticas  son  las  plantas  de  que  se  nutre  él 
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panado,  tanto  mas  amarilla  es  en  general  la 
manteca,)  (amblen  que  cuando  ya  principia  el 
infierno  .  éste  color  se  debilita  hasta  el  pünle  de 
desaparecer  enteramente,  y  ]x>r  eso  las  vacas 
nutridas  son  paja,  forrajes  secos ,  salvado.)  rai- 
ces colmares,  por  lo  coman  solo  dan  unamante- 
c.i  de  un  blanco  mate.  Asimismo  se  ha  observado 
•pie  cuando  la  vaca,  la  cabra  .  la  «neja,  la  bur- 
r,i  \  la  yegua,  durante  el  verano,  han  pastado  en 
los  mismos  piados  .  solo  la  manteca  de  leche  de 
se  presenta  constantemente  amarilla,  al 
naso  (pie  en  la  mi<ma  estación  la  de  las  otras 
hembras  es  mas  órnenos  blanca  El  contacto  del 
aire,  según  las  circunstancias  ,  colora  ó  desco- 
lora la  manteca :  la  que  después  de  preparada 
e-  absolutamente  blanca  ,  cuando  hapormaneci- 
■.  puesta  al  aire  libre  por  algún  tiempo,  se 
a  ueh e  amarilla ,  aunque  esle  color  es  siempre 
débil .  y  con  diticutad  se  comunica  á  la*  capas  in- 
feíiores:  lo  contiario  sucede  á  la  manteca  que 
naturalmente  es  amarilla.  Observándose,  (pie  se 
1  ¡aiiífiíeae!]  la  superficie,  y  que  conserva  su  color 
amarillo  en  el  interior.  Parece  que  el  aire  ejerce 
mayor  acción  sobre  el  color  amarillo  que  artifi- 
cialmente se  ha  comunicado  a  la  manteca,  que 
sobre  el  que  naturalmente  presenta.  Por  esto, 
sin  duda ,  la  manteca  que  se  vende  en  el  mer- 
cado y  que  debe  su  color  casi  siempre  á  los  flós- 
culos  de  calendóla  ó  a  otra  materia  colorante 
cualquiera  añadida  en  el  acto  de  su  prepara- 
ción ,  se  vuelve  blanca  tan  fácilmente  en  su  su- 
perficie. 

Para  satisfacer  los  dése  >s  ó  el  gusto  de  cier- 
>mpr adores  hay  una  necesidad  de  comu- 
nicar color  a  la  manteca,  porque  prefieren  la 
que  tiene  un  color  amarillo.  Entre  las  sustan- 
cias adecuadas  para  este  objeto,  citanse  el  fru- 
to de  alquequeme  ó  vejiga  de  perro,  la  semilla 
de  esparraguera,  la  flor  "de  caléndula,  y  espe- 
cialmente el  jugo  de  zanahoria  ó  de  remolacha; 
todas  estas  sustancias  mezcladas  y  apiladas  con 
la  nata,  dan  a  la  manteca  que  de  ella  se  extrae 
un  color  amarillo  mas  ó  menos  subido.  Se  ha 
observado  que  no  siempre  para  colorar  la  mante- 
ca se  necesita  emplear  la-; materias  colorantes  en 
estado  humedo.  pues  se  ha  conseguido  darla  co- 
lor con  la  raíz  seca  de  ancusa,  rpie  permite  va- 
riar los  matices.  La  materia  colorante  de  las 
remolachas  rojas  y  amarillas  y  de  la  cochinilla 
no  le  comunican  él  menor  tinte,  lo  que  parece 
manifestar  que  para  (pie  la  manteca  disueha 
una  materia  colorante,  necesariamente  se  re- 
quiere que  sea  de  naturaleza  resinosa. 

Aunque  parezca  repugnante,  no  falta  quien 
comunica  un  tinte  amarillento  á  la  manteca  con 
las  orinas  de  vaca,  las  eOales.  independiente- 
mente de  su  acción  como  materia  colorante,  ase- 
guran la  mejor  conservación  del  género  por  las 
materias  salinas  que  contienen  Nunca  debe  em- 
plearse el  zumo  de  celidonia  para  dar  color  á 
la  manteca,  pues  es  evidentemente  venenoso,  y 
en  el  mismo  caso  se  encuentran  las  flores  ama- 
nltasde  'os  ranúnculos,  que  con  poca  premedi- 
ta i'ii.  alguna  vez,  han  sido  empleada-. 
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l'no  de  los  frnmle<  mas  usados  se  reduce  á 
mezclar  la  manteca  de  primera  calidad  en  otra 
inferior  llamada  mantera  debou.  Este  engaño 
se  descubre  (orlando  o  raspando  ha^la  alguna 
profundidad  el  pan  o  la  bola  de  manteca 
superficie  si  estuviese  contenida  en  alguna  orza 
6  tarro;  porque  siempre  la  manteca  de  primera 
suerte  ó  fina  envuelve  ó  cubre  formando  una  ca- 
na de  almm  espeso?  a  la  que  es  de  inferior  ca- 
lidad. 

Se  falsifica  á  veces  la  mantera  con  pítalas 
chafadas,  con  su  pulpa  o  su  fécula.  E>ta  adul- 
teración se  reconoce  introduciendo  una  porción 
de  la  manteca  sospechosa  en  un  tubito  de  vidrio 
cerrado  por  un  extremo,  y  dejándola  licuar  al 
calor  de  60  á  6G°  en  baño  de  maría.  Asi  la  n¡.:n- 
teca  fluida  sube  a  la  superficie,  y  el  suero  li- 
quido y  los  copos  de  cáseo  que  forman  p-ule  de 
la  mafiteoa,  junto  con  las  patatas  o  su  fécula 
que  se  la  hubiese  añadido,  ocupau  el  fondo  del 
tubo.  Entonce-  se  echa  un  poco  de  amoniaco 
que  disuelve  rápidamente  los  copos  de  cáseo, 
sobre  lodo  si  se  continúa  calentando  la  mezca, 
v  la  patata  ó  su  fécula  quedan  formando  una  masa 
de  grumos.  Si  no  tuvo  lugar  la  mezcla  indicada, 
por' la  calefacción  al  baño  de  maria  ,  se  forman 
también  copos  que  desaparecen  enteramente 
cuando  se  les  añade  amoníaco.  Además,  la  man- 
teca mezclada  con  patata*  se  vuelve  azul  cuan- 
do se  tritura,  en  un  almirez  ó  de  otro  modo  cual- 
quiera, con  una  pequeña  cantidad  de  agua  de 
yodo,  mientras  pasa  al  amarillo  naranjado  sino 
contiene  patatas  ó  su  fécula. 

También  á  veces  se  añade  á  la  manteca  pulpa 
ó  carne  de  peras,  manzanas,  etc..  y  cre'a  u  otras 
materias  análogas,  con  el  objeto  de  aumentar 
su  peso.  Estos  fraudes  se  reconocen,  á  primera 
vista,  por  sa  aspecto  granugiento  ó  grumoso,  y 
porque  la  manteca  cruje  o  rechina  entre  diente-; 
pero  lo  mejor  es  hacerla  hervir  con  diez  partes 
de  agua,  en  cuyo  caso  las  sustancias  terrea*;  se 
reúnen  en  el  fondo  del  vaso,  al  paso  que  la  man- 
teca por  enfriamiento  se  cuaja  en  la  superficie; 
la  manteca  cuajada  se  separa  y  guarda  á  parte; 
el  agua  se  decanía  con  cuidado,  y  el  residuo  se 
deja  escurrir  sobre  un  filtro,  y  luego  de  seco  se 
nota  el  peso.  Si  se  sospecha  la  existencia  de 
la  carne  ó  pulpa  de  peras,  manzanas,  etc..  en- 
tonces el  agua  se  evapora  hasta  sequedad  á 
un  calor  suave,  y  caso  de  haberse  efectuado  la 
mezcla,  se  obtiene  un  residuo  extractivo  .  cu- 
)  o  sabor  es  el  del  fruto  que  se  hubiese  mezcla- 
do. Este  fraude  se  conoce  también  porque  el 
agua  de -pues  de  haber  hervido  con  la  manteca, 
nuuca  queda  trasparente,  sino  mas  bien  turbia 
por  tener  en  suspensión  algunas  copos  de  tejido 
ó  partes  fibrosas. 

Por  ultimo,  el  setw  ó  la  grasa  que  se  mezcla  á 
menudo  con  la  manteca  se  descubren  al  instante 
por  su  olor  y  sabor. 

Fabricación  de  manteca  enEtpaña. — Siempre 
en  la  Península  se  ha  preparado  manteca  dulce 
muy  buena,  que  además  de  consumirse  en  los 
limares  de  producción,  circula  en  el  comercio 
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llenándola  apuntos  mas  ó  menos  lejanos.  Entre 
otras  se  distinguen:  la  de  Asturias,  que  es  la 
mas  superior,  puesta  en  barriles  de  l/±  á  I  ar- 
roba, ó  de  pesos  varios;  la  de  los  valles  de  San- 
tander, que  es  muy  rica,  en  bollos  ó  rollos  de  una 
a  dos  libras  envueltos  con  hojas  de  plantas;  la 
de  Soiia,  también  en  rollos  6  bollos  de  p^so  va- 
riable; la  de  Aragón,  en  pellejos  de  diferente 
pesoj  las  del  valle  de  Aran,  Cerdeña  y  Piri- 
neos españoles,  en  bolas  de  distiutos  tamaños 
envueltos  en  papel,'  pero  en  general  del  peso  ele 
10  á  13  libras;  y  la  elaborada  en  Tan-asa,  pro- 
yocia de  Barcelona,  en  el  establecimiento  del 
Sr.  Harón  de  Corbcra.  la  cual  se  vendo  en  rollos 
de  y¿  á  I  libra,  y  goza  de  mucha  eslima  poc 
su  gran  finura  y  su  excelente  calidad. 

En  Asturias  se  confecciona  también  Mante- 
quilla (posta  bocha  de  manteca  de  vacas  bati- 
da y  mezclada  con  azúcar)  muy  superior,  que 
se  envasa  en  barrimos  de  %  á"¿  arrobas.  La 
mantequilla  deSoiia,  que  se  suele  vender  en 
cajilas  redondas  de  cabida  de  \  a  2  libras,  es 
estimada  por  su  gusto  agradable. 

La  mejor  manteca  cocula  es  la  de  Asturias, 
que  se  exporta  en  barriles  de  %  y  de  I  arro- 
ba y  de  2  arrobas. 

En  cuanto  á  la  manteca  salada,  que  algunos 
años  atrás  se  fabricaba  en  muy  corta  cantidad, 
al  presente  su  preparación  constituye  ya  una 
nueva  industria,  como  queda  comprobado,  en  la 
Memoria  sobre,  los  productos  de,  la  Indusiria 
cspnüola  reunidos  en  la  Exposición  público  de 
»8o.o,  con  lo  que  dice  el  Exmo.  Sr.  1).  José  Ca- 
veda,  y  que  copiamos  á  continuación: 

«En  las  provincias  del  N.ofle  de  España,  don- 
de las  condiciones  mismas  del  clima  hacen,  si  no 
imposible,  difícil  á  lo  menos  el  cultivo  del  olivo, 
negando  á  su  fruto  las  principales  cualidades 
(pie  le  recomiendan,  una  naturaleza  benéfica  ha 
querido  reparar  esta  falta  con  la  abundancia 
del  ganado  vacuno,  cuyas  sabrosas  leches  pro- 
ducen la  manteca  necesaria,  no  solo  para  el 
consumo  del  país,  sino  también  para  convertir 
su  fabricación  en  un  ramo  lucrativo  de  industria. 
Era  esta  imperfecta  y  escasa,  hasta  que  mejor 
apreciada  en  nuestros  dias,  ha  recibido  última- 
mente un  considerable  desarrollo,  encontrando 
en  los  procedimientos  del  arte  los  medios  de 
perfeccionar  sus  productos,  y  de  hacer  innece- 
sarios los  similares  del  extranjero,  que  abaste- 
cían nuestros  mercados  casi  exclusivamente. 
Las  montañas  de  Asturias  ricas  en  pastos,  y  <ic<- 
de  muy  antiguo  destinadas  á  la  cria  del  ganado 
vacunó,  ofrecieron  al  ínteres  individual  todos 
los  elementos  necesarios  para  sacar  la  fabrica- 
ción de  la  manteca  del  estrecho  círculo  á  que  se 
hallaba  reducida  á  pesar  de  la  abundancia  délas 
primeras  materias.  Como  un  renglón  de  la  in- 
dustria doméstica,  satisfacía  únicamente  el  sur- 
tido de  las  familias  del  pais,  ya  cocida  y  con- 
servada en  vejigas  y  tripas  para  suplir  el  acei- 
te de  olivas,  allí  mismo  donde  se  producía.» 

«Pero  algunos  ensayos,  así  para  facilitar  su 
elaboración  y  obtenerla  en  grandes  porciones, 
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como  para  darle  mas  extensas  aplicaciones,  pro- 
dujeron después  otros  mas  cumplidos,  hasta  que 
su  fabricación  vino  á  constituir  un  ramo  venta- 
joso de  comercio  en  las  provincias  de  Santander 
y  de  Oviedo,  y  mas  particularmente  en  esta  últi- 
ma. Ignorábase  sobro  lodo  la  manera  de  salar  a 
á  la  manera  de  la  de  I- "laudes,  con  abundancia 
imnortada  en  la  Península.  Si  para  conseguirla  *e 
habían  hecho  algunas  pruebas  mas  ó  menos  feli- 
ces, solo  los  Sres  i).  Casimiro  Domínguez  Cil  y 
D.  Joaquín  Itodriguez  San  Pedro,  con  miras  mas 
vastas  y  mejor  concebidas,  establecieron  sus  fa- 
bricas de  manteca  salada,  dándoles  todo  el  de- 
sarrollo que  su  importancia  exigía,  el  primero  en 
varios  concejos  de  la  montaña,  y  el  segundo  en 
Uiello  y  otros  puntos  de.  Asturias,  donde  las 
abundantes  verbas  y  la  extensión  de  la  ganade- 
ría, les  ofrecían  fácilmente  las  primeras  mate- 
rias que  para  su  objeto  necesitaban.  Como  'e 
consiguieron,  io  manifiesta  bien  la  circunstan- 
cia feliz  de  haber  hecho  casi  innecesaria  la  man- 
teca importada  de  Mandes,  siendo  la  suya  ad- 
mitida en  nuestros  mercados  con  la  misma"  repu- 
tación, sobre  todo  en  las  Andalucías,  donde  se  ha 
hecho  ya  muy  rara  la  extranjera.  Las  muestras 
que  uno  y  otro  fabricante  han  presentado,  así  en 
el  gusto  y  en  el  olor,  como  en  la  suav  idad  y  du  - 
ración,  nada  dejan  que  apetecer,  siendo  preciso 
llevar  las  prevenciones  muy  lejos  para  disítn  • 
guillas  de  las  de  Flandes.» 

«Y  no  se  limitan  estos  productos  á  una  re  lu- 
cida cantidad ,  sino  «pie  abastecen  cumplida  - 
mente  nuestro  mercado.  El  Sr.  Domínguez  Cii, 
que  obtuvo  ya  la  medalla  de  oro  en  la  exposi- 
ción de  1811,  ha  dado  salida  en  tníu,  según 
asegura  en  sus  notas,  á  500,000  libras  de  man- 
teca, de  las  cuales  la  mayor  parle  fué  consu- 
mida en  las  Andalucías.  El  aumento  sucesivo 
que  supo  procurar  á  este  producto,  su  buena 
calidad,  y  los  medios  ad<  ptados  para  conser- 
varla, le  hacen  acreedor  á  la  Cruz  de  Isabel  la 
Católica. j) 

«No  es  menos  apre<  iahle  la  manteca  elabo- 
rada en  el  establecimiento  del  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro,  debiendo  sentirse,  que  no  hubiese 
acompañado  sus  muestras  de  los  datos  necesa- 
rios para  formar  cabal  idea  de  la  extensión  de 
esta  industria  y  de  sus  consumos.  La  Junta, 
atendiendo  solo  a  las  excelentes  cualidades  del 
género,  le  propone  para  la  medalla  de  plata , 
persuadida  de  «pie  sin  grandes  esfuerzos,  y 
considerada  la  perfección  (pie  ha  sabido  darle, 
alcanzará  mas  elevado  premio  en  los  concursos 
sucesivos.' 

Además  de  hs  mantecas  del  país,  recibimos 
manteca  dulce  de  Andorra,  en  bolas  de  l  o  á  13 
libras,  y  de  Francia,  .en  bolas  de  13  a  í6  libras 
y  también  en  barriles.  Asimismo  nos  llega  man- 
teca salada  de  varias  naciones,  principalmente 
de  Inglaterra,  en  barriles  de  80  á  2'60  libras:  ('e 
Holanda,  igualmente  en  barriles  de  peso  varia- 
ble, y  que  es  mejor  que  la  inglesa;  y  en  mucha 
cantidad,  por  su  estima,  de  las  ciudades  Ansea- 
,  ticas,  en  barriles  de  100  á  130  libras.  El  apre- 
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ció.  que  so  hace  de  la  maniera  de  Flandes  es 
•ido. 
Segnn  la  Dirección  general  do  Aduanas,  la  im- 
■ion  \  exportación  de  manteca  en  España 
W  los  años  1851,  1853  j   1853  fué: 

AÑOS. 

Importación.       is'.l       I85J       1853 
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i",--il  lilnras 

I  rséi  ífr  /a  mox/rca, — La  manteca  fresca  es 
muy  sana,  nutre  y  engorda,  siendo  de  un  uso 
hatntaal  para  condimentar  fo$  alimentos,  por  el 
agradable  que  les  comunica:  pero  comida 
en  exceso,  debilita  el  apetito  y  excita  náuseas. 
Convieri»j  poco  á  les  niños,  a  los  individuos  lia— 
-.  á  los  enfermos  y  á  los  convalecientes, 
sin  tener  no  obstante  los  inconvenientes  qu-í  le 
atrilftryen'  alarmo-;;  el  Sr.  P.  Rorel  cree  (¡ue  os 

Íarlrúlarmento  ñocha  a  las  mujeres  encinta 
a  la^  histéricas.  La  manteca  salada  es  menos 
dulcificante  y  conviene  mas  á  los  estón 
acostumbrados  á  la  estimulación  alimenticia. 
1  los  usos  culinarios  de  la  manteca  son  de- 
masiado conocidos  podemos  omitirlos,  haciendo 
solamente  observar  que  alterada  por  el  aire 
o  r]  fuego,  adquiere  una  acritud  á  menudo  no- 
rira,  y  que  la  propiedad  «roe  tiene  de  facilitar  la 
oxidación  del  cobre  y  del  plomo  cuyos  óxidos 
disuelve,  expone  diariamente  á  peligros  que 
comiene  siempre  evitar. 

La  manteca  es  laxante,  y  también  purgante, 
según  Cutlen  á  la  dosis  de  i  onzas;  algunas  ve- 
ce-; ha  sido  empleada  como  pectoral  y  calmante; 
la  de  mujer,  en  particular,  ha  sido  preconizada 
contra  la  tisis,  y  según  Thunberg,  los  Japorie- 
a*an  bolillas  dé  manteca  salada  en  esta 
-   ^un  la  escuela  de  Saleruo,  Lt- 
'  kantrélat,  inlvit  tíne  frbrt  btttyrum.  A  ve- 
■  añade  á  los  caldos  y  á  las  lavativas  para 
hacerles  mas  emolientes.  " 
Al  exterior,  la  manteca  se  aplica  á  lasúlee- 
perfíciales,  las  grietas,  las  costras  del 
o'.HT'»  cabelludo,  los  vejigatorios  y  se  incorpo- 
ra en  hs  cataplasmas,  ote.;  pero. 'por  poco  que 
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no  sea  muv  fresca,  en  vez.  de  calmar  irrita,  y  le- 
jos de  curar  las  erupciones,  hace  nacer  ¿"me- 
nudo otras  de  particulares.  La  mezcla  de  man- 
teca licuada  con  ra  cerveza  ó  la  creta,  ha  sido 
recomendada  como  propia  para  resoher  los  m- 
gurgilamientos  de  los  pechos.  La  manteca  [Hie- 
de, en  cgso  ih>  necesidad,  suplir  cu  li.mayor 
a  la  enjundia.  I  cíe., 

v  sen  ir  de  excipiente  pira  la  composicioq  de 
diversas  pomadas,  linimeotos,  e 

La  manteca  parece  haber  sido  poco  conocida 
de  lus  Griegos  y  de  los  Romanos,  aunque  men- 
cionada por  I  lionera  les  j  por  Piinio. 

Que?o. 

El  Queso  es  un  alimento  preparado  con  la  par- 
te caseosa  v  la  parte  mantecosa  de  la  leche  de 
vaca,  de  caira,  deowja,  etc.  El  cásea.),  la  ca- 
seína V.  estas  palabras)  forman  la  base",  el  uno 
délos  quesos.reeientes,  el  otro  de  los  quesos  fer- 
mentados; éstos,  ordinariamente  salados  ó  sazo- 
nados por  diversos  ingredientes,  contienen  ade- 
más una  gran  cantidad  de  cásea to  de  amoniaco 
que  se  forma  en  ellos,  v  al  cua!  deben  principal- 
mente su  sabor  picante  y  agradable  [W  Acido 
caseico) . 

Los  quesos  son  hechos  ordinariamente  de  una 
sola  especie  de  leche,  principalmente  de  leche 
de  vaca,  de  leche  de  oveja  y  de  leche  de  cabra; 
pero  á  \Qces  se  confeccionando  leches  mezcladas 
o  de  leche  mezclada  con  diversas  sustancias  ve- 
jetales. 

Sc-un  su  preparación,  el  tiempo  qae  ha  me- 
diadu  desde  que  han  sido  confeccionados  y  al- 
gunos de  sus  caracteres  físicos,  los  que-  -  - 
|  denominan:   Queso  atirió  t   Queso  biiuio,  Qwso 
!  blando,   (Juno  duro,   Qilzíc  frcsrr,f    Queso  frí- 
j  njdo,  Qiuso  sq[a¿ot  etc.   También  reciben  di- 
ferentes nombres  según  los  lugares  en  (pie  nao 
sido  fabricados,  como   Queso  é*  Roqutfoi  t,  Que- 
sode  Holanda,  Queso  de  Gruyere^  Q>¡eso  de  Yich, 
Queso  rnanchcao,  Queso  de  cúbrales,  Queso  de  Ma- 
hon,  etc. 

E!  queso  es  semitrasparente,  y  ligeramente 
amarillo  cuando  ha  sido  secado  al  aire;  es  mas 
denso  que  el  agua;  es  soluble  en  los  álcalis;  los 
ácidos  minerales  obran  sobre  él  como  sobre  la 
albúmina  v  la  fibrina;  en  gran  Cantidad,  el  aci- 
do acético*  lo  disuelve  también;  el  alcohol  lo 
convierte  en  una  materia  adipocirosa  muv  fé- 
tida. 

Según  Gay  Lussac  y  Thénard,  los  quesos  es- 
tán compuestos  de  oxigeno,  hidrogeno,  ázoe  y 
carbono;  Proust  cree  que  el  principia  que  los 
sazona  es  e!  ácido  caseico. 

Fab>  ¡catión  di l  muso. — Sin  entrar  aquí  en  el 
por  menor  de  la  fabricación  de  las  dhersas  es- 
pecies de  quesos,  io  que  nos  llevaría  demasiado 
lejos,  expondremos  sin  embargo  algunas  de  los 
principios  en  los  cuales  se  funda  esta  imporlanU 
fabricación. 

Como  existen  un  siu  número  de  métodos  di- 
versos para  la  preparación  del  queso, 
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vari*  diferencias  de  gusto,  de  consistencia  y  de 
olor  que  distinguen  entre  sí  las  varias  especies 
de  quesos;  pero  estas  diferencias  no  dependen 
tan  solo  de  la  fabricación,  pues  el  clima  y  la  na- 
turaleza de  los  pastos  tienen  una  influencia  in- 
contestable sobre  la  calidad  del  queso,  y  lo  que 
lo  prueba  es  que  los  quesos  varian  de*  calidad 
en  lugares  diferentes,  aun  cuando  la  fabricación 
haya  sido  enteramente  semejante. 

En  la  fabricación  de  los  quesos  ha  de  aten- 
derse á  cuatro  pontos  principales:  1 .°  la  coa- 
gulación de  la  leche  ó  la  formación  del  cuajo; 
2.°  la  separación  del  suero;  3."  la  salazón  del 
cuajo  escurrido;  4.°  la  refinadura  de  los  quesos. 

I .  Según  hemos  indicado,  cuando  se  deja  la 
leche  expuesta  al  aire  durante  algunos  días,  á 
veces  también  duranje  algunas  horas  solamen- 
te, se  condensa  y  forma  cuajarones  que  Sobre- 
nadan en  un  líquido  verdoso,  que  es  el  suero; 
el  cuajaron  constituye  el  cuajo  propiamente  di- 
cho. Mas,  como  esta  coagulación  natural  de  la 
leche  al  contacto  del  aire  seria  demasiado  lenta, 
sobre  todo  durante  el  invierno,  se  acude,  para 
provocarla,  ámedios  artificiales.  Todoslosácidos, 
úv<(k  el  ácido  sulfúrico  hasta  el  vinagre,  gozan 
de  la  propiedad  de  hacer  cuajar  la  leche,  pejo 
en  la  mayor  parte  de  las  queseras  se  prefiere 
servirse  del  cuajo  (Y.  esta  palabra),  Es  impár- 
tanlo no  poner  demasiada  cantidad  de  cuajo  en 
la  leche,  sobre  todo  durante  el  verano,  porque 
el  exceso  de  esta  sustancia,  además  de  dar  al 
queso  un  gusto  amargo  y  desagradable,  impide 
también  (pie  el  cuajo  dé  la  leche  se  forme  con- 
\  onienlemente;  cuanto  mas  crasa  y  espesa  es  la 
leche.mas  cuajo  so  necesita.  Cuándo  la  leche 
está  suficientemente  cuajada,  se  deja  reposar  á 
tin  de  (pie  el  suero  se  reúna  y  pueda  ser  separa- 
do del  cuajo  inclmarulfHuavemente  el  vaso.  La 
coagulación  se  opera  á  la  temperatura  ordinaria 
de  4-  I .7'  á-f-?rj*,  o  a  una  temperatura  dc+  40" 
á  -]-  í">,  según  la  especie  de  queso  que  se  quie- 
re obtener.  Cuando  sé  fabrican  quesos  crasos 
no  se  deja  subir  la  crema,  á  fin  de  que  toda  la 
parte  mantecosa  de  la  leche  se  halle  envuelta  en 
todas  las  parles  en  el  cáseo. 

:' .  Luego  que  el  cuajo  se  halla  desembaraza- 
do de  una  parte  de  su  serosidad,  se  quita  con 
una  cuchara  de  palo  ó  de  hoja  de  lata  que  tiene 
varios  agujeros;  después  se  distribuye  en  mol- 
des de  mimbre  que  dan  su  forma  á  la  pasta,  y 
al  través  de  las  mallas  de  los  cuales  el  suero 
cuela  libremente.  Cuando  el  cuajo  empieza  á  se- 
carse v  es  bastante  consistente,  se  vuelve  al  re- 
vés  en  otros  moldes;  muy  luego  el  cuajo  to- 
ma la  consistencia  de  un  queso  en  forma,  y  en- 
tonces se  saca  del  molde  y  se  coloca  en  tabli- 
llas que  lienen  muchos  agujeros  en  donde  acaba 
dp  escurrirse. 

3.  Esto  hecho,  se  procede  ala  salazón  del  que- 
so. La  sal  (pie  se  emplea  debe  ser  seca,  á  fin  de 
(pie  la  disolución  sea  mas  fácil  y  penetre  insen- 
siblemente en  todas  las  partes'del  queso.  Para 
operar  esta  salazón  se  rae  el  queso  y  se  lé  cu- 
bre de  sal;  el  dia  siguiente  se  le  vuelve  y  sesa- 


LECU 

la  de  la  misma  manera  la  superficie  opucsti. 
Se  repile  esta  operación  hasta  que  los  quesos 
hayan  absorvido  la  cantidad  de  sal  necesaria 
para  su  conservación.  Entonces  se  colocan  en 
zarros  dispuestos  al  efecto,  y  se  vuelven  de  Vez 
en  cuandoáfin  de  que  todas  sus  superficies  re- 
ciban igualmente  el  contacto  del  aire  y  no  se 
enmohezcan. 

4.  La  refinadura  del  queso  se  hace  de  dife- 
rentes maneras,  pero  lo  mas  común  consiste  en 
colocarlos  en  un  paraje  fresco  y  húmedo. 

Los  diversos  quesos  pueden  dividirse  en  tres 
clases.-  l.°  quesos  no  cocidos  y  no  prensados; 
2  o  quesos  prensados;  3."  quesos  cocidos  y  pren- 
sados. 

Los  Quesos  no  cocidos  y  no  ¡inusados  pueden 
subdividirse  en  dos  categorías:  los  Quesos  blan- 
dos y  frescos  y  los  Quesos  blandos  y  salados.  Es- 
tos quesos  se  obtienen  con  facilidad,  pero  no  se 
conservan  por  mucho  tiempo. 

Los  Quesos  prensados  exigen  mas  tiempo 
para  su  confección  y  sobre  todo  para  su  refina- 
dura; pero  Cambíense  eonsenan  durante  mu- 
chos meses,  y  hasta  algunos  años  cuando  se 
hallan  colocados  en  condiciones  convenientes. 

Los  Quesos  cocido*  y  prensados,  por  ultimo, 
son  los  que  exigen  más  cuidados  en  su  prepa- 
ración; pero  también  pueden  conservarse  muy 
largo  tiempo,  y  asimismo  expedirse,  como  los 
precedentes,  agrandes  distancias. 

Es  difícil  apreciar  exactamente  la  cantidad 
necesaria  para  producir  un  peso  dado  de  queso. 
Según  Desjobert,  un  litro  de  leche  de  vaca  da 
un  poco  menos  de  un  queso  y  medio  de  Neuf- 
chalel  salado  de  120  á  130  gramos.  En  Suiza, 
se  calcula  ordinariamente  que  es  menester  para 
fabricar  un  kilogramo  de  queso  de  la  forma  del 
de  Gruyeres,  de  9  a  12  linos  de  leche  para  el 
queso  craso;  de  ¡2  á  10  litros  de  leche  para 
el  queso  semicraso;  de  loáis  litros  de  leche 
para  el  queso  magro. 

Alteraciones  y  sofislicaeionrs  del  e/uesn. — Los 
quesos  reciben  color  de  diferentes  sustancias, 
como  del  achiote  en  Inglaterra,  del  azafrán  en 
Italia,  etc;  pero  siempre  debe  procurarse  que  la 
materia  colorante  sea  sacada  del  reino  vejelal, 
por  cuyo  motivo  también  aquí  puede  aplicarse 
lo  que  dijimos  en  el  artículo  Confituras  y  lico- 
res  (Y.\ 

Los  quesos  que  han  absorvido  la  humedad  del 
aire  se  alteran  y  se  corrompen,  y  en  este  estado 
y  también  los  quesos  muy  añejos,  según  Boer- 
haave,  pueden  causar  la  "inflamación  de  los  la- 
bios, de  las  encías,  déla  lengua  y  de  la  gargan- 
ta á  las  personas  que  los  usaren,  dando  lugar  á 
envenenamientos.  Estos  que&os  asi  alterados 
ordinariamente  presentan  algunas  porciones  de 
un  col  ¡r  mas  oscuro  y  de  una  consistencia  mas 
fuerte,  del  grosor  de"  un  guisante  y  algo  mas; 
despiden  un  olor  particular  repugnante,  y  su 
sabor  es  acre  y  nauseabundo;  hervida,  upa  por- 
ción de  queso  alterado  eu  agua,  se  observa  su 
olor  mas  pronunciado  aun,  y  el  agua,  filtrada  y 
ligeramente  concentrada  por  la  evaporación,  se 
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pone  lechosa  y  adquiere  una  reacción  acida. 

Al  queso $e  le  mezcla  a  \ec?<,  cuando  se  pre- 
ñara, pnpoco.de  fécula  ó  bien  pulpa  de  patata. 
Este  fraude,  tjue  ningún  influjo  nocivo  ejerce  en 
la  ei  <momi.i  animal,  se  descubre  fácilmente  por 
medio  del  tinte  azul  que  toma  el  queso  si  se 
moja  con  una  disolución  de  yodo. 

También  se  añade,  otras  veces,  miga  de  pan 
en  cierta  cantidad  al  queso,  couel  objeto  de  de- 
sarrollar en  diferentes  puntos  un  enmoheci- 
miento  que  leda  un  aspecto  jaspeado  bastante 
buscado  por  los  aficionados. 

N»  satisfacer  el  gusto  de  los  sugetos  que 
buscan  que  el  queso  posea  un  olor  v  un  sabor 
amoniacal  pronunciados,  los  vendedores  se  lo 
comunican  dándole  un  baño  con  orines. 

Quesos  extranjeros.— Como  el  comercio  de 
quesos  es  considerable  sobre  todo  en  Holanda, 
en  Suiza,  en  Inglaterra,  en  Francia,  en  Italia, 
y  en  el  Piamonte,  vamos  á  hablar  sucintamente 
de  los  principales  quesos  de  estos  paises. 

Francia.  Los  Quesos  de  Brie  y  todos  los 
otros  quesos  crasos,  tales  como  los"  de  Viri,  de 
Xtufchátel.  etc.,  son  hechos  con  leche  no  coci- 
da, es  decir  que  contienen  la  nata  propia  de 
la  leche  de  que  estáu  compuestos,  y  a  veces 
también  se  les  añade  una  santidad  de'otra  nata. 
Estos  quesos,  sobre  todo  los  de  Brie,  tienen  la 
forma  de  un  disco  de  un  pie  de  diámetro  sobre 
una  pulgada  de  grosor;  su  duración  es  muy  va- 
riable y  no  puede  calcularse,  habiendo  algu- 
nos que  se  conservan  un  año;  comunmente, 
son  de  un  gusto  delicioso,  pero  á  menudo  son 
detestables. 

Pertenecen  á  esta  división  los  Quesos  de  Ma- 
rolles,  que  son  pequeños  y  cuadrados;  su  con- 
sistencia, mas  pastosa  y  nias  blanda,  y  su  color 
constantemente  amarillo  indican  que  han  pasado 
por  cuevas  húmedas  y  que  han  sido  almacena- 
dos en  grandes  masas,  circunstancias  que  se 
oponen  á  la  evaporación  del  suero  que  fes  ha 
quedado  inherente;  su  sabor  poco  pronunciado 
y  su  olor  excesivamente  fuerte  les  hacen  menos 
delicados  que  los  quesos  de  Brie. 

Tienen  alguna  analogía  con  los  quesos  de  Brie 
los  Quesos  del  Mont-d'  0r,  de  forma  y  cua- 
lidades diferentes,  que  se  conservan  un  año,  y 
circulan  en  el  comercio,  diez  ó  docedias  después 
de  su  fabricación,  en  cajas  redondas. 

En  el  Queso  de  Gérardmer,  hecho  con  leche 
de  vaca,  se  introduce  en  el  cuajo,  antes  de  darle 
la  forma ,  una  cierta  cantidad  de  semillas  de 
comino,  que  le  dan  un  olor  aromático  y  un  sa- 
bor acre  que  recrean  el  gusto  de  los  aficionados; 
su  pasta  es  blanda  y  su  costra  roja  pálida;  pue- 
de conservarse  mas'allá  de  un  año,  y  va  repues-r 
to  en  cajas  redondas  del  peso  de  3  a  4  kilogra- 
mos. Su  fabricación  se  halla  concentrada  en  el 
departamento  de  los  Vosges,  y  principalmente 
en  el  distrito  de  Uémiremont. 

Aunque  inferiores  á  los  quesos  de  Gruvére  v 
de  Roquefort,  los  Quesos  de  Cantal  son  muy  es- 
timados: los  hay  de  dos  especies,  y   ambos  he- 
chos de  leche  de  vaca;  la  una  es  de  forma  i 
49  ■ 
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redonda,  con  una  costra  blanca,  y  del  peso  de  45 
á  50  kilogramos;  la  otra  especie  es  de  forma  re- 
donda plana,  y  del  peso  de  '■>  a  fj  kilogramos.  Su 
duración  no  excede  de  un  año. 

El  Queso  de  Septmoneel ,  conocido  también 
bajo  el  nombre  de  Queso  de  Gex,  se  hace  con 
leche  de  vaca,  á  veces  mezclada  con  leche  de 
cabra;  tiene  muc  ha  semejanza  con  el  queso  de  Ro- 
quefort; su  formáosla  de  los  quesos  de  Gruyere, 
pero  es  mas  grueso;  pesa  de  6  á  \  \  kilogramos; 
no  se  conserva  ma<  de  un  año. 

Los  Quesos  de  Bergues  son  hechos  con  leche 
de  vaca;  su  forma  es  redonda ,  aplanada ,  y  la 
costra  amarillenta;  pesan  de  5  á  6  kilogramos. 

L'no  de  los  mas  estimados  de  Francia  es  el 
Queso  de  Sassenage ,  hecho  con  lecho  de  vaca, 
de  cabra  y  de  oveja;  presenta  la  forma  de  el  de. 
Roquefort",  pero  es  mas  grueso;  pesa  de  3  á  4 
kilogramos. 

El  reputado  Queso  de  Roquefort  se  hace  con 
leche  de  cabra  y  de  oveja;  su  peso  es  ordi- 
nariamente de  3  á"  4  kilogramos;  la  primera  ca- 
lidad es  de  una  pasta  suave,  blanca,  consisten- 
te, agradable  ai  gusto,  v  jaspeada  de  blanco. 
La  calidad  de  este  excelente  queso  se  altera 
en  poco  tiempo  por  el  cambio  de  temperatura 
y  el  traqueo  ine\ dable  del  trasporte. 

Se  prepara  también  en  Roquefort  una  materia 
exquisita,  conocida  baio  al  nombre  de  Nata  de 
Roquefort,  hecha  con  la  leche  cuajada  y  antes 
de  ser  batida.  Este  alimento  delicioso  no  su- 
fre casi  el  trasporte,  porque  se  altera  con  faci- 
lidad y  se  descompone  por  una  fermentación  muy 
pronta. 

Independientemente  de  las  diferentes  espe- 
cies de  quesos,  que  acabamos  de  citar,  hay  en 
Francia  muchos  otros,  pero  siendo  su  duración 
muy  corta,  se  consumen  en  los  lugares  mismos 
de  "producción ,  sin  que  sean  el  objeto  de  un 
comercio  que  merezca  fijar  la  atención. 

Holanda.  Los  Quesos  de  Holanda  tienen  or- 
dinariamente la  forma  de  una  bola  aplastada 
de  dos  lados,  y  también  los  hay  de  enteramen- 
te redondos  y  de  planos.  En  el  comercio  se 
distinguen  dos  especies  principales,  los  que  tie- 
nen la  piel  blanca  y  los  que  la  tienen  roja.  Los 
blancos  son  los  mas  gruesos  y  pesan  de  16  á  2o 
libras  v  aveces  mas,  siendo  los  mejores  los  cra- 
sos y  mandos.  Los  tojos  regularmente  pesan  de 
6  á  9  libras,  y  los  mas  buenos  son  los  duros  y 
compactos  y  de  color  amarillo  en  el  interior. 

Las  especies  de  quesos  de  Holanda  mas  co- 
nocidas son.— 1°  el  Queso  de  leche  dulce  {Soe- 
temclkíkaas),  que  es  plano; — 2U  el  Quiso  verde 
de  Texel  [Groene  kaas); — 3o  el  Queso  de  Edam, 
denominación  bajo  la  cual  se  comprenden  todos 
los  quesos  de  West-Frise,  que  se  fabrican  en- 
tre Edam  ,  en  la  Norte-Holanda ,  Alkmaar  y 
Hoorn,  comarca  que  posee  fértiles  prados,  sien- 
do sobre  todo  estimado  el  que  se  hace  en  Alk- 
maar, Purmer,  Polder  y  Beemter;— 4o  El  que- 
so llamado  h'nnterkaas,  que  es  un  queso  pla- 
no, grueso,  del  que  se  distinguen  dos  suertes, 
el  verde  y  el  blauco  de  Ley  de.  En  el  blauco  se 
TOMO  m. 
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pono  comunmcnle  .comino  para  realzar  su  gus- 
to; tomando  entonces  el  nombre  de  Kunterlaas, 
y  es  llamado  por  los  Holandeses  J\'omj¡rikaas, 
eá  decir  queso  de  comino,  ó  bien  Leydeshais, 
queso  de  Leyde,  porque  esta  especie  se  fabrica 
en  gran  parte  en  los  alrededores  de  Leyde. 

Todas  estas  diferentes  especies  de  quesos  se 
exportan  principalmente  de  Amsterdain  y  de 
Rotterdam,  en  cantidades  asombrosas,  para"  to- 
dos los  puntos  del  globo. 

Muchos  quesos  de  Danfzig,  de  Ost-Frise,  do 
Hoistein  y  de  Mecklemburgo  entran  también  en 
el  consumo  como  quesos  de  Holanda. 

Los  quesos  de  Holanda  son  superiores  á  todos 
los  de  los  demás  países  para  el  uso  y  consumo 
de  la  marina. 

Ingl'atemu.  La  Inglaterra  es  uno  délos  paí- 
ses en  que  se  fabrica  y  consume  mas  cantidad 
''o  quesos.  Los  quesos  ingleses  gozan  de  nom- 
biadia  por  su  excelente  calidad,  particularmen- 
te l^s  de  los  condados  de  Chester  y  de  Gluees- 
tér, 

La  cantidad  de  Queso  de  Chester  queso  fabrica 
anualmente  esta  evaluada  en  1l,íiü0.000  kilo- 
gramos. Los  Quesos  de  (¡locesteri  son  de  dos 
especies,  ei  doble  y  el  simple:  el  primero  se  ha- 
ce con  leche  no  desuatada,  y  el  segundo  con 
leche  despojada  á  corta  diferencia  de  la  mitad 
de  su  nata;  sus  formas  varían  de  peso  desde 
'-  .1  basta  70  y  también  80  libras. 

Se  fabrica  asimismo  una  gran  cantidad  de 
quesos  en  la  parte  del  condado  de  Shropjy  tam- 
bién en  la  parte  septentrional,  del  Wilklure:  el 
Queso  de  S¡¡ro}>  pasa  como  queso  de  Chester,  el 
Queso  de  Wilkhire  durante  mucho  tiempo  se 
vendió  como,  queso  de  Glocester. 

La  Chester,  en  el  condado  de  Somme.rsct,  se 
fabrica  una  especie  de'qucso  que  tiene  alguna 
semejanza  con  el  parmesano. 

Al  famoso  queso  llamado  Slillon,  quesehace  en 
<-l  condado  de  Loicester,  principalmente  en  los 
lugares  que  rodean  Mellon- Mowbray,  no  se  le 
considera' como  suficientemente  hecho  para  ser 
decentado  antes  de  dos  años,  y  no  se  le  pone 
oi\  venia  sino  cuando  el  moho  le"  ha  vuelto  azu- 
lado y  húmedo. 

Es  bastante  estimado  el  Queso  de  Leiejn,  en  el 
condado  de  Lancastre.  Merecen  también  ser  ci-~ 
tados,  tanto  por  su  calidad  como  por  la  cantidad 
quede  ellos  se  fabrican,  los  Quesos  de  Derby,  de 
Collenliam  y  de  Soulhampton;  los  dos  últimos, 
que  se  hacen  con  leche  recientemente  ordeñada, 
son  de  un  sabor  lino  v  delicado.  Los  Quesos  á 
la  nata  de  Jfuth  y  de  York  son  muy  apreciados. 
Por  último,  el  condado  de  Wanvich  >  Banbury, 
en  el  condado  de  Oxford,  producen  buenos  que- 
í-os;  del  primer  punto  se  remiten  á  Londres 
20  millones  do  kilógr.  por  año,  y  una  muy  cre- 
cida cantidad  para  el  consumo  de  Birminghani. 

Antiguamente,  se  empleaban  en  Inglaterra  la 
cúrcuma,  la  flor  de  caléndula,  las  yemas  de 
ogiacanta,  etc.  para  dar  color  al  queso;  paro 
hoy  dia  no  se  emplea  otra  cosa  en  los  condados 
de' Chester  y  de  Glocester  que  la  achiote;  una 
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onza  tle  esta  sustancia  pura  basta  para  colorar 
un  quintal  de  queso. 

Italia.  La  Italia  produce  el  célebre  Queso  de 
Parmesano,  del  cual  se  fabrica  una  prodigiosa 
cantidad  en  las  cercanías  de  Lodi  v  en  el  Mila- 
nadp,  y  que  es  muy  renombrado  por  su  calidad 
superior. 

Ll  queso  de  Parmesano,  ó  de  Lodcsano,  que 
es  de  forma  redonda  y  del  peso  de  50,  60,  80 
y  también  100  libras,  y  mas,  se  exporta  a  lodos 
los  puntos  del  globo.  *Lo  hay  de  tres  especies: 
el  Froma(¡(jio  di  forma  ó  que"so  en  grandes  for- 
mas redondas  como  muelas  de  amolador;  el 
Robiole  y  los  Robiolini.  Se  le  da  el  color  pon 
azafrán.  El  mejor  es  el  que  se  hace  en  el  mes  de 
mayo.  Se  debe  escoger  fresco  y  craso  y  que 
cuando  se  le  corte  deje  salir  numerosas  gotas  de 
agua  ó  lágrimas.  Es  menester  conservarlo  no  en 
lugares  secos,  sino  en  cuevas  frescas,  y  se  debe 
tener  muy  limpio,  porque  de  lo  contrarío  se  seca 
ó  se  enmohece. 

También  se  debe  mencionar  el  Strachino,  cs- 
pficie  de  parmesano  que  se  hace  en  las  cerca- 
nías deBresciá,  y  del  cual  se  exporta  una  can- 
tidad considerable  á  Italia  v  al  extranjero.  Se  le 
distingue  en  simple  ven  doble.  Es  mas  craso  y 
mas  blanco  que  el  parmesano  común. 

La  Cerdcfia  produce  los  Quesos  de  Cassari, 
Iglesias ,  Sineri,  (¡océano  y  Mmleaeulo  ,  de  los 
cuales  envia  cantidades  considerables  á  las  cos- 
tas de  Italia  y  á  otros  puntos. 

Hay  dos  especies  de  queso  de  Cerdcña,  el 
blanco  y  el  fino :  este  últinlo  es  menos  salado  que 
el  otro,  y  se  seca  al  humo.  La  leche  de  las  ove- 
jas da  generalmente  en  Cerdeña  tan  grande  can- 
tidad de  cuajo,  que  el  queso  que  con  ella  se  ha- 
ce se  vuelve  muy  seco  y  muy  duro.  Estos  que- 
sos tienen  una  pasta  blanca  y"  seca ,  ó  mas  Lien 
una  masa  espesa,  compacta,  y  aunque  ya  muy 
salados  en  su  fabricación,  se  les  cubre  aun  de 
sal ,  y  se  les  deja  después  algunos  meses  en  la 
salmuera.  Este  (meso,  a»i  preparado,  halla  su 
principal  salida  en  los  puertos  de  mar ,  consu- 
miéndose particularmente  para  la  alimentación 
de  los  marinos. 

Pí amonte.  Los  Quesos  del  Monle-Cenis  son  los 
mas  eslimados  del  Píamente.  La  forma  de  estos 
quesos  es  la  de  un  pan  cilindrico  de  cerca  de  un 
pié  de  diámetro  sobre  cinco  á  siete  pulgadas  de 
alto;  su  peso  es  de  20  á  25  libras. 

Los  buenos  quesos  del  Monte-Cenis  tienen  la 
pasta  de  un  blanco  amarillento ,  vetada  de  blan- 
co unida,  granosa,  pesada,  y  de  un  sabor  fresco, 
delicado  y  algo  picante.  Se  prefieren  los  mas 
crasos  y  los  que  han  ^sido  fabricados  durante 
la  estación  de  las  flores. 

Estos  quesos  tienen  poca  duración ,  sin  em- 
bargo ,  por  medio  de  algunos  cuidados  ,  pueden 
conservarse  de  un  año  para  otro.  Trascundo  es- 
te término ,  la  pasta  se  pone  esponjosa  y  despi- 
de un  olor  fétido. 

Suiza.  Los  quesos  de  Suiza,  que  son  muy  es- 
timados en  toda  la  Europa ,  se  distinguen  en  que- 
sos crasos  y  en  quesos  magros.  Los  mejores  son 
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G  en  el  cantón  dcFriburgo^  los  de  J. 

la  baill  n  el  cantón  de  Berna,  que  I 

.  y  los  del  valle  de  Lrsera, 
n  de  L'ri .  quó  tienen  un  agujero  como 

v traer  su  nata, 
leí  valle  de  Mnnster.cn  1" 
za  tandiien  de  bastar 
cantón  además  del  queso  dé  Gru- 

snceie  ron  la  nata  mas  pura 

3"  ue  (i  ls  en  los  Alpes .  en  la  cercanías 

riñere,  al  cual  se  llama  Vasdtrtin.';  pero 
esto  queso  no  puede  exportarse  al  extranjero  du- 
rante el  verano  ,  porque  se  echa  á  perder,  tos 
quesos  del  Ementhal ,  ó  valle  de  Emmen  ,  en. el 
cantón  de  Fríborgo ,  son  también  muy  buenos, 
habiéndolos  que  pesan  de  30  a  50  kilog. 

sburgo  y  particularmente  los  valles  de  los 
Alpes  ,  suministran  al  comercio  diferentes  espeT 
una  cantidad  considerable  de  quesos  de 
.     !e  los  cuales  se  exportan  cente- 
!e  quintales  al  Tirol. 
El  Qurso  swso  verde  ó  Queso  con  yerbas  so 
fabrica  particularmente  en  el  cantón  de  Glaris, 
no  con  leche  de  cabra ,  sino  con  leche  de  vaca, 
y  se  le  pone    meliloto  silvestre  seco  y  reducido 
a  polvo  muy  fino,  tamizado.  Se  le  mezcla  con 
suero ,  y  después  de  haber  llenado  de  él  un  mol- 
de terminado  en  punta ,  y  haberlo  prensado  fuer- 
temente, se  expone  al  aire  hasta  gue  el  queso 
haya  adquirido  el  grado  de  consistencia  necesa- 
rio. Luego  =  leí  molde  ,  y  se  pone  en  un 
de  madera  que  se  envuelve  con  una  tela 
-a  con  una  plancha  y  se  le  da  la 
forma  conveniente.  E»los  quesos  pesan  'j  ó  1 0 
libras. 
Ll  tan  celebrado  Queso  de  Gruyere  pesa  do 
•  o  kilog. ;  para  reconocer  su  calidad  se  so- 
mete al  ensayo  de  la  sonda,  debiendo  ser  sus 
ojos  ó  pur-os  "claros ,  de  manera  que  en  el  sondea- 
je  no  presente  mas  que  tres  ó  cuatro  á  lo  mas 
del  volútaen  y  de  la  forma  do  un  guisante  jjrue.-o; 
su  pasta,  rica  en  principios  nutritivos,  es  de  un 
blanco  amarillento,  -nave,  delicada  y  se  derri- 
te en  la  boca  sin  esfuerzo. 

Se  fabrican  tres  especies  de  queso  de  Gruye- 
re :  \  .a  el  queso  craso ,  en  el  cual  se  deja  toda 
la  nata;  2/^1  queso  meiho.  craso  ,  que  se  hace 
con  la  leche  ordeñada  j>or  la  mañana  y  la  de  la 
víspera  desnatada ; 3* el  quúo  magro,  (\w  se 
fabrica  con  leche  desnatada.  La  segunda  especie 
es  la  que  se  encuentra  mas  frecuentemente  en 
el  comer< 
También  se  fabrica  en  Suiza ,  en  Saboya  y  en 
;iiia  una  especie  de  queso  con  patatar  Es- 
tos  quesos  son  de  un  gran  recurso  en  algunos 
s  de  la  Suiza.  En  Thuringe  y  en  una  parte 
jonia,  en  donde  es  muy  estimado  el  Queso  con 
Tálalas,  se  fabrica  del  niodosiguiente:  después  de 
haber  escogido  patatas  gruesas  y  blancas  con 
preferencia ,  se  hacen  hervir  ,  y  cuando  enfria- 
das, se  pelan  y  se  reducen  ápuípa.  Porcada  cin- 
co libras  de  pulpa  se  añade  una  libra  de  leche 
agria  y  sal ;  se  amasa  el  todo ,  v  ?e  cubre  la  mez- 
cla, dejándola  reposar  durante  tres  o  cuatro  días, 


I.ECII 
según  la  e-tacion  ;  se  amasade  nuero  \ 

.o  de  la  hun 
se  harén  secar á 
masen 

quince  dia<   Cuanto  mas  ai 
sos,  mas  calidad  adquieren.  * 

. 
describir  es  la  mas  ordinaria  ;  la 

.  cuatro  partes  de  pal 
leche  cuajada;  la  tercera  con  d 
tatas  y  cuatro  de 

quesos  tienen  la  ■  no  engendrar . 

nos  y  de  cousen  liem- 

se  les  preserva  de  la  humedad  y  se  ponen 
en  vasos  muy  tapados. 

Además  de  los  países  de  que  acabamos  de 
hablar,  es  menester  Citar  la  provincia  dé  Lim- 
burgo,  que  produce  un  excelente  queso  m 
timado  en  toda  la  Europa.  'El  mejor  y  el  mas 
fuerte  en  gusto,  cuyo  peso  es  comunmente  de 
V^  de  libra,  se  fabrica  en  las  cercanías  de  ller- 
vé,  y  es  trasportado  T>or  carruajes  lirnbuv 
á  tocia  lá  Holanda,  la  Baja-Sajonia,  y  hasfa  a. 
Austria. 

El  Tirol  suministra  ál  comercio  gran  cantidad 
de  qv  ibra,  que  hallan  su  salida  en 

Austria,  en  Bariera  y  en  Italia. 

Ilaniburgo  es  uno"  de  los  puntos  de  depósito 
en  donde  mas  considera!»!  rucre  10  de 

los  quesos  extranjeros,  sobre  todo  los  de  Ho- 
landa, Macklemb'urgo-,  del  Ost-Frisc,  del  llols- 
tein'y  otros. 

Quesos  de  España.— Con  sv><  numeroso-;  ja- 
tos la  España  alimenta  abundante  ganado  que 
suministra  grandes  cantidades  de  leche  para  la 
fabricación  de  inmensidad  de  quesos,*  que,  aun- 
que consumidos  en  el  país  y  sin  constituir  un 
objeto  de  exportación  para  el  extranjero,  no  por 
eso  dejan  de  ser  muy  buenos  en  general,  ha- 
biendo algunos  muy  estimados  por  su  rica  ca- 
lidad. Pero  es  tan  crecido  el  número  de  la-  es- 
pecies de  quesos  que  se  preparan  en  las  diver- 
sas comarcas  del  reino  que,  en  obsequio  a  la 
brevedad  y  además  por  el  poco  interés  que  ofre- 
cería la  descripción  de  todos  ellos,  nos  eoncreta- 
á  hablar  someramente  de  algunos  délos 
mas  importantes. 

Recomendable  es  el  Queso  manchego  ó  ( 
de  bola,  elaborado  de  leche  de  ovejas"  en  for- 
ma de  panes  redondos ,  generalmente  labra- 
dos, de  mas  de  6  libras  de  peso,  y  algunas  ve- 
ces pintados  al  exterior  con  pimentón  ó  alma- 
zarrón ;  cuando  fresco  es  blando ,  pero 
tiempo  adquiere  una  dureza  extremada;  con- 
serva sus  buenas  cualidades  por  espacio  de  dos 
años. 

Conocido  es  el  delicado  .Queso  dt •  Burgos,  el 
mas  rico  de  España,  preparado  de  leche  de  ove- 
ja, blando,  en  forma  de  panes  convexos  de  3  á 
i  libras,  y  cuya  durac  un  aña.  El  que- 

so de  nata  de  bu  ibor  deli 

La  provincia  de  Valbdolid  ofrece  al  eom 
especialmente  el  Queso  de  Villulon  de  Campes, 
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fabricado  de  loche  de  oveja,  en  panes  de  figura 
cónica  del  peso  de  2  libras  ó  algo  mas;  después 
de  su  preparación  es  bUndo,  pero  ahumándole 
se  le  forma  una  costra  amarillenta,  (pie  contri- 
buye á  su  conservación,  se  pone  mas  seco  en  su 
interior  y  adquiere  un  olor  de  humo.  Este  que- 
so, de  corta  duración,  es  de  mucho  consumo  en 
Madrid. 

Es  muy  estimado,  por  su  agradable  sabor 
mantecoso,  el  Queso  de  Cebrero,  elaborado  en 
la  provincia  de  Lugo,  que  es  una  especie  de 
natilla  de  leche  de  vaca,  sumamente  blando,  en 
panes  irregulares  de  4  á  5  libras,  y  de  peso  va- 
rio, con  una  costra  muy  delgada  que  casi  siem- 
pre presenta  grietas.  También  es  muy  bueno  el 
Queso  de  Becerrea,  preparado  en  la  misma  pro- 
vincia. 

Dentro  y  fuera  de  la  provincia  de  Oviedo  es 
conocido,  entre  otros  varios,  el  afamado  Queso 
de  Cabrales,  muy  parecido  al  queso  de  Roque- 
fort,  francés,  elaborado  con  leche  de  vaca.  Este 
queso,  que  tiene  mal  olor,  casi  insufrible  para 
los  que  no  están  acostumbrados,  es  degusto  ex- 
quisito, algo  picante,  muy  suave  y  mantecoso; 
se  llena  fácilmente  de  gusanos,  y  aunque  algu- 
nos le  encuentran  mejor  cuanto  mas  podrido,  ge- 
neralmente gusta  mas  en  un  estado  medio,  «n  el 
cual  tiene  color  gris  ó  vetas  oscuras;  su  exterior 
es  siempre  sucio  y  repugnante,  á  pesar  de  fa- 
bricarlo los  pastores  de  Cabrales  con  admirable 
limpieza,  siendo  la  única  preparación  natural  que 
le  dan  envolverlo  varias  veces,  á  medio  secar, 
entre  la  yerba  tierna,  verde  y.húmeda,  en  cuya 
circunstancia,  y  sobre  todo  en  la  abundancia  de 
sabrosos  pastos,  estriba  el  gusto  particular  y  la 
fama  del  queso  de  vacas  de  Cabrales,  cuya  ela- 
boración forma  el  ramo  mas  notable  de  indus- 
tria de  este  pais. 

Entre  los  quesos  que  se  fabrican  en  la  provin- 
cia de  Ciudad  Real,  el  Queso  de  Valdemanco, 
hecho  de  leche  de  cabra,  es  uno  de  los  mas 
buenos. 

Goza  de  mucha  fama  el  Queso  de  la  Sierra  del 
Condado  de  Niebla,  fabricado  de  leche  de  cabra, 
y  que  está  en  panes  redondos  planos  y  prensa- 
dos, de  unas  dos  pulgadas  dc.alto;  conservado 
enaceite,  su  duración  es  de  2  á4  años. 

En  la  prov  incia  de  Cádiz  es  estimado  y  se  con- 
sume en  bastante  abundancia,  en  estado  fresco, 
el  Queso  de  Puerto  Real,  hecho  de  leche  de  ca- 
bra; y  en  la  de  Sevilla  lo  son  el  Queso  de  Cas- 
tilblanco  y  el  rico  Queso  de  Á2na¡collar. 

Es  de  muy  buena  calidad  el  Queso  del  valle  de 
Tena  (provincia  de  Huesca),  elaborado  de  leche 
de  cabra  y  de  vaca,  blando  y  en  forma  de  pa- 
nes de  3  hasta  13  libras. 

Sabroso  y  mantecoso  es  el  Queso  del  Roncal 
(valle  de  la  provincia  de  Navarra),  hecho  de 
leche  de  oveja,  fresco,  y  en  forma  de  panes  re- 
dondos del  peso  de  una  libra. 

En  Valencia  se  hace  mucho  aprecio  del  Queso 
ie  fíurriana,  en  la  prov  incia  de  Castellón  de  la  a 
Plana,  elaborado  con  leche  de  oveja,  y  muyf 
blanco. 
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Cataluña  distingue  en  la  provincia  de  Lérida 
el  excelente  Queso  de  Descaran,  elaborado  en 
mucha  cantidad;  en  la  provincia  de  Barcelona, 
el  nombrado  y  apetecido  Queso  de  Collsuspina  y 
el  rico  Queso  dcVxch  hecho  de  leche  cabra,  blan- 
co, én  forma  redonda  plana,  del  peso  de  \  á  2 
libras,  blando,  y  de  no  lar  *  a  duración;  en  la 
provincia  de  Gerona,  el  Queso  de  Ripoll,  fabri- 
cado de  leche  de  cabra,  semejante  en  todo  al 
de  Yich,  y  el  exquisito  Queso  de  Cerdaña,  he- 
cho de  leche  de  oveja,  blanco,  de  figura  redon- 
da plana,  del  peso  de  I  yt  libia  á  2  libras,  y 
que  se  conserva  hasta  dos  años. 

Por  último,  entre  los  quesos  que  se  fabrican 
en  las  islas  Baleares,  debemos  hacer  mención. 
1.°  del  Queso  de  Alcudia,  que  es  de  superior 
calidad,  por  criarse  en  las  cercanías  de  esta  an- 
tigua dudad  de  Mallorca  las  mejores  yerbas  para 
el  ganado  vacuno;  2.°  del  Queso  de  Mahon,  pre- 
parado con  leche  de  vaca,  duro,  muy  craso,  de 
color  blanco  amarillento,  de  la  forma  de  panes 
cuadrados  del  peso  de  2  á  2  %  libras,  y  que  se 
conserva  infinitamente,  con  la  circunstancia  de 
que  cuanto  mas  añejo  tanto  mejor  es  su  calidad; 
este  queso,  superior  al  queso  de  bola  de  Holan- 
da, es  conocido  par  su  bondad  en  toda  la  costa 
del  Mediterráneo  española;  también  se  fabrican 
en  Mahon  quesos  pequeñitos  iguales  de  1  á  3  ou- 
zai  para  comerlos  frescos. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación y  exportación  de  quesos  en  España 
en  los  años  1851,  1852  y  1853  fue: 
.   AÑOS. 


Importación. 

185t> 

1852. 

1853. 

Qucío  de  bola: 

De  Bélgica.  .    .    i 

57 

121 

944  arrobas 

De  las  Ciudades  An- 

seáticas.  .     .     . 

475 

2,142 

1,377 

De  Francia.  .     .    . 

8,700 

8,701 

7,052 

De  Holanda. .    .    . 

10,440 

8,418 

3,655 

De  Inglaterra.    .    . 
De  Gi'braltar.      .    . 

■    47 

104 

240 

4,145 

2,430 

2,861 

De  Prusia.    .     .     . 

89 

» 

* 

De  Portugal.      .    . 

3 

7 

.15 

De  Toscana.  .    .    . 

-» 

i> 

16 

Total.  .    .    . 

23,956 

21,983 

16,150  arrobas 

Queso  de  las  demás 

• 

clases: 

De  Ccrdeña.      .    . 

19 

■    » 

40  arrobas 

De  las  Ciudades  An- 

seáticas.  . 

120 

210 

114 

De  Francia.      .    . 

1,093 

1,755 

1,987 

De  Holanda.      .    . 

1,434 

893 

438 

De  Inglaterra.   .    . 
De  Gibraltar.     .    ; 

292 

204 

132 

209 

173 

157 

De  Portugal..    .    . 

9 

8 

42 

De  Marruecos.    .     . 

■ 

2 

» 

De  Bélgica.  ..    .    . 

i 

V 

578 

De  Suecia.    .    . 

» 

» 

27 

De  la  Isla  de  Cuba. 

18 

4 

» 

De  la  República  del 

Ecuador.  .     .     . 

1 

» 

» 

Déla  República  de  los 

Estados-Unidos.  . 

» 

3 

» 

Total.    .    . 

3,79o 

3,312 

3,493  arroba». 

Quewt  iit  i 
- 
A  la  Argelia.      .     . 

A  Franria 

A  Gil>r.iKar.  .     .     . 

A  la  hla  de  Cuba.  . 
A  la  Repúblka  de 
Veticiupla.  .  . 
A  Puerto  Rico.  .  . 
A  las  fela>  Filipinas. 

Total     .     ." 
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|,MI        ■ 

> 

46         > 

86 
1,617        1.413 


sil  arrobos. 
> 
1S 

8 
■ 
"68 


u 


309 


36 
Ü 

63 


4,0<n      1.589      1.305  arroba?. 


U$ós  del  f¡xuso.—¥.n  general,  los  quesos  pre- 
parados con  leche  tic  vaca  son  los  nías  nutriti- 
vos, poro  pesan  sobre  ciertos  estómagos,  siendo 
preferibles  los  hechos  con  leche  de  oveja.  Los 
avienen  masa  los  jóvenes  y  á  los  que 
ejercitan  sus  fuerzas  que  á  los  viejus  y  á  las 
personas  sedeutarias.  Difícil  seria  explicar  la 
causa  porque  algunos  sujetos  tienen  tal  aver- 
sión al  queso  que  ni  le  pueden  ver  ni  sentir  su 
olor,  sin  hallarse  desagradablemente  afectados. 

-  quesos  recientes  y  no  salados  solí  dulces 
y  tanto  mas  nutritivos  en  cuanto  mas  nata  y 
manteca  contienen;  pero  son  de  difícil  digestión 
para  los  estómagos  débiles,  y  por  eso  conviene 
no  hacer  uso  de  este  alimento  sino  en  eorta 
cantidad,  y  aun  al  ultimo  de  la  comida.  Lo? 
habitantes"  de  las  montañas  y  del  campo,  los 
obreros,  etc.  lo  digieren  bien'y  sin  sentirse  in- 
comodados por  su  uso. 

-  falsos  rédenles  y  salados  son  mas  di- 
geribles que  lns  precedentes. 

quesos  fermentados  y  alcaleseentes  ejer- 
cen un  estimólo  mas  o  menos  enérgico:  los  qu» 
son  húmedos  y  untuosos,  y  que  no  han  experi- 
mentado mas  que  un  primer  grado  de  fermen- 
tación, porque  una  costra  de  moho  les  sustrae 
al  contacto  del  aire,  no  son  tan  estimulantes; 
l^s  secados  al  aire  como  los  anteriores,  y  some 
tidos  a  la  acción  de  la  prensa  y  del  fuego,  son 
mas  estimulantes,  como  el  queso  de  Gruyere, 
el  de  Holanda,  etc. 

-  quesos  mas  excitantes  son  los  que  han 
fermentado  en  las  cuevas  de  Roquefort,  los 
cuales  son  muy  salados,  contienen  varios  ingre- 
dientes que  les  comunican  mas  fuerza,  y  deben 
principalmente  su  sabor  picante  al  c aséalo  de, 
amoniaco  que  en  mucha  abundancia  se  forma 
en  ei 

Por  fin,  hay  quesos  blandos  de  color  de  car- 
denillo, que  "son  unas  especies  de  detritus  de 
los  quesos  mas  excitantes  que  se  conservan 
mezclados  con  líquidos  alcohólicos  en  va* 
licios,  asimilándose  á  la  mostaza  en  su  acción 
en  la  boca. 

Londe  y  otros  higienistas  atribuyen  á  los  que- 
sos fermentados,  en  general,  el  inconveniente 
de  producir  en  el  cardias  un  calor  que  repetido 
acaba  por  acarrear  funestas  consecuencias;  pe- 
ro estos  accidentes  son  poco  conocidos  y  apenas 
han  sido  observados  sino  en  el  ñor  lo  de  Alema - 
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nia.  Análogo?,  annqi:  [revés*?  los  que 

produces  (ambienen  huma- 

orruptas,  constituyen  \er 
namieutos,  algunas  veces  mortales,  siendo 

leterminados  por  los  que-"-  blanco»  añe- 
jos El  examen  químico  no  ha  descubierto  en 
ellos  ni  sustancias  extrañas,  ni  nada  que  expli- 
que su  acción  deletérea,  sino  una  materia 
acida. 

Como  medicamento,  poquísimo  uso  se  hace 
del  queso,  a  no  ser  del  cáseo  propiamente  dicho, 
o  del  queso  btapdo,  que  sé  aplica  alguna- 
romo  antiflogístico  sobre  los  ojos,  las  almorra- 
nas, los  tumores  gotosos  y  otras  partes  «ña- 
madas. 

Requesón. 

El  Requesón  m  U'e  o-ulacion  de  las  parles 
mantecosas  y  caseosas  de  la  leche,  que  se  hace 
cociéndola  con  un  poco  de  cuajo,  y  «aparando 
después  el  suero  por  un  colador.  Su  calidad  \a- 
ria  naturalmente  según  la  especie  de  leche  em- 
pleada para  prepararlo. 

El  requesón  es  nutritivo,  pero  algo  difícil  de 
digerir,  causando  á  veces  cólicas  a  los  indivi- 
duos de  estomago  débil. 

Suero. 

El  Simo  es  un  liquido  claro,  de  un  amarillo 
verdoso,  de  un  sabor  dulce,  extraído  de  la  leche 
desnatada,  de  la  cual  forma  unos  s/to»  por  la  coa- 
gulación de  su  cáseo. 

El  suero  esta  compuesto  de  agua,  azúcar  de 
leche  y  algunas  sales  cloruros  de  sodio  y  de 
potasio,  sulfato  de  potasa  y  diversos  fosfatos  y 
lactatos] ,  unidos  aun  poco  de  ácido  butírico", 
acético,  o  láctico;  pero  varia,  en  cuanto  á  la  pro- 
porción de  estos  elementos,  como  la  misma  leche, 
según  la  especie  de  mamífero  de  que  procede. 

Los  sueros  de  vaca,  de  cabra  y  de  oveja  son 
los  mas  usados. 

El  suero  natural  de  los  lecheros,  procedente 
de  la  coagulación  de  la  leche  en  la  preparación 
de  los  quesos,  es  agradable  al  gusto,  acidulo,  y 
turbio  por  un  poco  de  cáseo  en  suspen-ion.  Sú 
propiedad  laxante  hace  que  ciertos  estómagos  lo 
digieran  difícilmente. 

El  suero  de  las  boticas,  siempre  clarificado,  es 
mas  ligero  y  mas  digestible:  es  soso  cuando  lúa 
sido  obtenido  por  medio  del  \  inagre,  es  decir 
echando  una  cucharada  de  este  ácido  en  una 
azumbre  de  leche  desnatada  é  hirviendo,  sepa- 
ramio  el  cáseo,  clarificando  por  medio  de  una 
clara  de  hue\  o  batida  con  un  poco  de  agua  y  fil- 
trando; el  suero  es  mas  claro  mas  sabroso  y" mas 
oloroso,  cuando  se  emplea  el  cuajo  (30  gramos) 
y  el  crémor  tártaro  24  granos;.  Antiguamente, 
se  empleaba  para  prepararlo,  sea  esta  última 
sal,  sea  el  zumo  de  limón,  las  llores  de  alcacho- 
fera, etc. 

El  mejor  suero  se  toma  en  el  campo,  en  don- 
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de  la  leche  que  lo  produce  es  pura  y  de  cualidad 
muy  superior  á  la  de  las  vaquerías  de  las  ciu- 
dades; su  acción  es  además  secundada  por  el 
buen  aire,  el  ejercicio,  y  la  distracción  que  allí 
se  disfruta. 

El  suero  no  puede  ser  considerado  como  ali- 
mento, porque ,  privado  casi  enteramente  de 
manteca  y  de  cáseo,  no  es  bastante  sustancioso, 
aunque  contenga  una  rñateria  azucarada;  sin 
embargo,  es  muy  usado  como  á  tal,  sobre  todo 
agrio,  por  los  montañeses  en  muchos  países;  el 
Laitiat  de  los  habitantes  del  Jura  esta  formado 
de  suero  agrio  macerado  con  diversos  frutos  sil- 
vestres. 

Como  medicamento,  el  suero  ha  sido  recomen- 
dado desde  la  mas  remota  antigüedad.  Este  lí-, 
quido,  á  la  vez  ligeramente  acídulo,  mucilagi- 
noso  y  salino,  ha  sido  considerado  siempre  pro- 
pio para  refrescar,  calmar  la  sed  y  la  irritación 
en  las  calenturas  y.  favorecer  las'  evacuaciones 
por  las  orinas  y  las  cámaras,  aunque  constipa 
sin  embargo  á  ciertos  enfermos.  Se  emplea  como 
temperante,  emoliente  y  sedativo  también  en  las 
enfermedades  agudas,  en  general,  singularmen- 
te las  calenturas  biliosas  é  inflamatorias,  las 
flegmasías  de  los  órganos  digestivos,  de  los  pul- 
mones, de  la  piel,  etc.,  y  en  otras  varias  afec- 
ciones. 

En  Suiza  y  en  otros  países  montañososse  han 
formado  establecimientos  especiales  parala  cu- 
ración de  las  enfermedades  crónicas  por  medio 
del  suero  de  vaca  ó  de  otros  animales,  puro  ó 
aromatizado,  y  tomado  en  bebida,  en  lavativas, 
y  también  en  baños. 

El  suero  se  administra  ordinariamente  tibio  ó 
también  frío,  á  la  dosis  de  una  ó  dos  libras  por 
día,  tomado  á  vasos,  sobre  todo  por  la  mañana 
en  ayunas,  particularmente  en  la  primavera.  Al- 
gunas veces  se  le  edulcora  con  jarabes  para  ha- 
cerle mas  agradable;  otras  veces  se  le  añaden 
sustancias  medicamentosas  para  aumentar  sus 
virtudes.  Antiguamente,  el  suero  formaba  parte 
de  varios  polifármacos. 

Teniendo  presente  la  grande  alterabilidad  del 
suero,  que  no  pormite  prepararlo  sino  á  medida 
(pie  se  necesita,  se  han  propuesto  diversas  imi- 
taciones, entre  las  cuales  la  mas  racional,  distin- 
guida con  el  nombre  engañoso  de.  Suero  en  polvo, 
es  la  mezcla  siguiente:  2  dracmas  de  azúcar  de 
leche  y  media  dracma  de  goma,  para  desleír  en 
media  azumbre  agua. 

l-IMli  VLJETAL.  Nombre  del  zumo 
blanco  del  Árbol  de  la.  vaca  (V.  esta  palabra  y 
Gulaclodcndron)  .—Muchos  otros  vejetales  dan 
igualmente  un  zumo  blanco;  pero  lejos  de  ser 
dttlcé  y  comestible,  este  zumo  indica  en  general 
en  los'tallos  y  en  las  hojas  que  lo  encierran  un 
líquido  nocivo  y  aun  venenoso,  puesto  que  supo- 
ne eñ  su  composición  la  presencia  de  resina,  de 
cautehue,  de  principios  acres,  y  no  la  suspen- 
sión del  aceite  en  el  agua  por  medio  de  un  mucí- 
lago,  ó  del  cáseo,  como  en  la  leche  de  -los  ani- 
males, ó  en  la  semillas  emulsivas.  Observando 
zumos  blancos  en  algunos  hongosdel  género  Agá- 
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rico,  del  cual  una  sección  ha  tomado  el  nombre 
do  Lactarios;  en  muchas  achicoráceas,  que  la  ma- 
yor parte  tienen  un  zumo  blanco  amargo  que 
no  es  nocivo;  tín  las  campanuláceas,  que  tienen 
este  zumo  casi  insípido  é  inocente.  En  las  con- 
volvuláceas es  purgante  y  faun  drástico;  en  las 
apocíneas,  es  comunmente  venenoso.  Las  papa- 
veráceas ofrecen  un  zumo  soso  pero  narcótico; 
las  urticeas,  de  la  sección  de  las  higueras,  lo 
tienen  blanco  á  menudo  nocivo  y  que  contiene 
cautehue;  el  mas  deletéreo  es  el  zumo  que  se 
encuentra  en  todas  las  euforbiáceas. 

liEt  lll<  II.B.A  i»E  PfcZ.  Sustancia 
blanca,  blanda,  semejante  á  leche  cuajada,  que 
se  encuentra  en  los  peces  machos  y  que  es  el 
licor  seminal.  Examinada  en  el  microscopio,  pa- 
rece compuesta  de  una  cantidad  de  glóbulos  re- 
dondeados y  de  tal  cantidad  de  animalillos,  que 
Lowenhock  ha  estimado  que  la  lechecilla  de  un 
solo  abadejo  contenia  toO  mil  millones.  Según 
Fourcroy  y  Vauquelin,  parece  formada  de  al- 
búmina, do  gelatina,  de  fósforo,  de  fosfatos  de 
cal  y  de  magnesia  y  de  un  poco  de  hidroclorato 
de  amoníaco. 

Así  como  por  la  castración  se  vuelve  mas  de- 
licada la  carne  de  los  mamíferos  y  de  las  aves, 
del  mismo  modo  quitando  la  lechecilla  á  los  pe- 
ces, se  los  ceba  y  se  les  da  mejor  sabor.  Samuel 
Tull,  pescador  inglés,  fué  el  que  imaginó  esta 
operación. 

La  lechecilla  de  varios  peces  es  un  alimento 
nutritivo  y  muy  estimado,  como  puede  juzgarse 
por  el  precio  que  se  da  á  la  de  las  carpas,  de  los 
arenques,  de  los  escombros,  etc.  Frita  sobre 
todo,  es  im  alimento  muy  delicado  y  de  fácil  di- 
gestión; sin  embargo,  no  se  debe  "comerla  en 
exceso,  porque  pesa  sobre  el  estómago  y  podria 
dar  lugar  á  náuseas,  al  a  omito  y  á  la  indiges- 
tión. La  presencia  del  fosforo  hace  esta  sustan- 
cia muy  estimulante,  afrodisíaca. 

La  lechecilla  ha  sido  también  empleada  como 
medicamento;  según  Andry,  con  la  de  carpa  se 
ha  curado  la  tisis,  habiendo  sobre  todo  sido  pre- 
conizada la  de  arenque. 

litlCIflJ C¿A,  Láctica.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  compuestas  achicoriáreas, 
de  la  singenesia  poligamia  igual,  (pie  encierra 
unas  G0  especies,  plantas  herbácea?,  notables 
por  el  papel  que  representan  como  alimenticias 
y  medicinales,  y  que  casi  todas  habitan  nuestro 
hemisferio  boreal.  Las  especies  principales  por 
sus  usos  son  las  siguientes. 

fieeliuga  Esearola,  I¿eehuga  *il 
vestre  espinosa  {Lactuca  Scariofa,  L.; 
Lactuca  sykestris,  Lam.).  Especie  indígena, que 
se  distingue  en  sus  hojas  verticales,  con  agui- 
jones en  su  quilla  ó  lomo.  Es  de  tal  modo  vecina 
de  la  Lechuga  [elida  (Y.  esta  palabra)  que  Ha- 
ber la  consideraba  como  una  variedad  mas  pe- 
queña, y  algunos  autores  la  prescriben  en  los 
mismos  usos  que  ésta,  pero  a  doble  dosis, 

li^i'liutfa  fétida  ,  I¿ecliuga  he- 
dionda, Leenugra  ponzoñosa,  Le- 
elnift-a  ftilve»tre  [Lactuca virosa,  L.).  Es- 
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indígena  que  crece  en  los  campos,  en  los 
s,  etc.,  en  las  parles  medias  y 
Europa.  Se  eleva  casi  á  un  me- 
¡  tallo  es  recto,  lleva  á  menudo  en  su  parle 
inferior  aguijones,)  es  ramosa  y  paniculada  en  su 
superior;  sus  bojas  son  amplexieaules, 
s.  provistas  por  debajo  ue  espinas  a 
-tilla  mediana,  dentadas  en  sus 
-  tadas  en  su  base,  obtusas  en  su  api- 
ri tres  son  sinuada<;  >us   fruí 
terminan  por  un  pico  largo. 

acierra  en  todas  sus  par- 

/niici  lactescente  muy  abundante;  tiene 

un  ol«>r  \  ir.  adable  y*  un  sabor  ai:. 

contiene  un  principio  amargo,  acido  táctúci- 

•  o,  resina,  caulchuc,  cera,  goma,  albúmina  y 

El  epíteto  de  ponzoñosa  dado  á  esta  lechuga 

•  iia  indicar  (pie  una  virtud  muy  deletérea 
en  e<ta  planta;  pero  los  experimen' 

.Sr.  Orlila  demuestran  (jue  se  necesitan 

lerables  de  extracto  de  este  vejetal  para 
producir  una  acción  tóxica,  aun  en  los  perros  de 
talla  pequeña. 

ides,  se  mezclaba  en  su  tiempo 
el  zumo  de  lechuga  virosa  con  el  de  adormidera, 
paca  sofisticar  el  unjo,  haciéndolos  secar  al  sol, 
nerte  croe  el  Jridacin  cuenta  mas  de  dos 
mil  años  de  antigüedad.  Al  zumo  de  estalechu- 
le  atribuyen  las  mismas  propiedades  que 
léslros  dias  se  han  concedido  al  tridacio, 
es  procurar  un  entorpecimiento  que  calma 
los  dolores  y  conciba  al  sueño,  modificar  las  ru- 
is ne\ ioses  y  disminuir  los  apetitos  vene- 
La  lechuga  virosa  ha  sido  preconizada,  en 
nuestros  dias,  en  las  aseitis,  en  la  angina  del 
pecho,  en  la  obstrucción  de  las  visceras  abdo- 
minales, en  la  ictericia,  etc. 

.le  lo  expuesto,  esta  planta  es  muy 
empleada.  Según  Bouchardat,  la  prepa- 
p  preferible  es  el  zumo  procedente  de  in- 
bechas  en  el  tallo  y  expontáneamente 
e\aporado,  administrado  a  fa  dosis  de  i  grano, 
que  se  aumenta  suce?i\  amenté  hasta  1 2.  Se  pue- 
•comendar  igualmente  el  zumo  de  la  corte- 
za del  tallo,  a  la  dosis  de  6  granos,  que  también 
aumenta  sucesivamente. 
I^eehtifca  perenne  [Lactuca  perennis, 
L.  .  Planta  indigena,  que  crece  en  los  terrenos 
cretáceos,  y  puede  ser  cultivada  y  servir  de  ali- 
ito  durante  una  gran  part»  del  año.  Es  una 
bonita  especie  vivaz,  lampiña  é  inerme  en  todas 
•arles,  cuvas  hojas  son  profundamente  pin- 
nalifidas,  de  lóbulos  agudos,  deniadas  en  su 
e  superior,  y  cuyas"  flores  son  grandes  y 
k    hermosas,  de  un'azul"  ligeramente  purpurino. 
is       Los  renuevos  blancos  y  tiernos  de  esta  planta 
¡j-i  se  comen  en  ensalada  ó' cocidos  con  carne.  El 
\  ilmorin,  que  ha  ensayado  el  cultivo  de  esta 
luga  en  Francia,  dice  que  puede  ser  muy  útil 

•  hortaliza. 

t       Lechuga    sativa,  I¿eelinsa.    Le- 

.    (-luisa  rnmiin  {Lactuca  sativa,  L.j.  Espe- 

inua  cultivada  en  los  huertas  y  generalmen- 
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le  conocida,  cuyo  origen  se  ignora,  pero  se  cree 
que  procede  de  la  Lechuga  escarola,  especia 
silvestre,  que  por  un  largo  cultivo  ha  dado  un 
gran  -numero  de  variedades,  mas  de  <5o,  que 
se  di\  iden  en  tres  razas:  las  Lechugas  repella- 
das redondas  ó  Lechugas  propiamente  di 
ss  Lechugas  repolladas  oblongas  ó  Lechugas 
romanas  ó  de  ortja  de  mulo,  y  las  Lechugas  ri- 
zada*. 

Conocido  es  el  uso  diario  y  casi  universal  que 
se  hace  de  ie  en  ensal  -mli- 

mentos  (porque  sola  seria  i  cocida  con 

carees,  etc.  Esla  lechuga  es  una  hortaliza  dul- 
.ria,  de  fácil  digestión,  refrescante,  hu- 
mectante, y  alguna  vez  un  poco  laxante,  que 
se  impregna  fácilmente  de  los  condiment  - 

A  la  lechuga  sativa  se  le  concede  la  propie- 
dad de  aumentar  la  leche  de  las  nodrizas,  y  de 
la  cual  algunos  autores  hacen  derivar  su  nom- 
bre de  Lactuca. 

La  abilacion  y  la  edad  poco  avanzada  de  la 
planta,  le  quitan  el  amargor  que  le  es  natural, 
así  como  á  la  mayor  parte  de  las  achicori 
y  sobre  todo  la  virtud  narcótica  que  le  es  pro- 
pia en  el  estado  avanzado  y  cuando  ha  alcan- 
zado el  término  de  su  desarrollo.  En  esté  últi- 
mo período  no  sirve  ya  como  alimento;  sin  em- 
bargo el  Sr.  Boucherj  de  Abbeville,  asegura  que 
su  tallo  pelado  y  dividido  puede  ser  comido  co- 
mo los  guisantes. 

El  zumo  de  la  variedad  conocida  bajo  el  nom- 
bre de  romana,  analizado  por  el  Sr.  Quevenne, 
dio:  t.°  cerca  de  34  p%  de  extracto,  compuesto 
de  un  principio  amargo  soluble  en  el  agua  y  en  el 
alcohol,  insohible  en  el  éter,  no  precipitante  por 
los  sales  de  plomo;  i'  albúmina;  3.°  cautebuc; 
4.°  cera;  o."  ácido  vejetal  taclúcico?  6.a  cloruro 
de  calcio;  7.°  fosfato  de  cal;  &.'  potasa,  goma? 
y  ácido  acético. 

La  medicina  emplea  dos  preparaciones  de  le- 
chuga, conocidas  bajo  los  nombres  de  tridacio  y 
de  lactucario ,  las  cuales,  administradas  á  dosis 
conveniente,  procuran  el  sueño,  calman  los  do- 
lores, latos,  el  eretismo  nervioso",  con  menos 
certitud,  pero  con  menos  irritación  que  el  opio. 

El  Tridacio  se  obtiene  tomando  lechuga  antes 
de  la  florescencia;  se  quitan  las  hojas,  se  separa 
la  corteza  de  los  tallos  y  se  machaca  en  un  mor- 
tero; se  cuela  el  zumo"  por  un  lienzo  y  se  hace 
evaporar  en  capas  delgadas,  en  platos."  El  trida- 
cio es  de  un  sabor  extractivo  amargo;  su  olor  na- 
da tiene  de  viroso;  atrae  poderosamente  la  hu- 
medad del  aire  en  razón  de  las  sales  delicues- 
centes que  contiene.  Hay  ventaja  para  aumen- 
tar las  propiedades  del  tridacio  en  desechar  la 
parte  central  del  tallo ,  que  produce  un  liquido 
sin  actividad;  Dublanc  ha  propuesto  tratar  el  ex- 
tracto de  lechuga  por  el  alcohol  y  evaporar,  por- 
que así  abandona  las  partes  insolubles  inertes; 
Mouchon  ha  propuesto  preparar  el  extracto  de 
lechuga  por  medio  del  alcohol  de  22*.  La  dosis 
del  tridacio  es  de  I0á60  granos. 

El  Lvcticabio  se  obtiene  haciendo  incisiones 
en  los  tallos  de  la  lechuga  llegada  á  todo  su  de- 
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sarrollo;  las  celdillas  situadas  en  la  corteza  de- 
jan fluir  un  zumo  lechoso  blanco  que  toma  color 
á  medida  que  adquiere  consistencia  al  aire,  y 
que  no  contiene  los  otros  zumos  contenidos  en  el 
interior  de  la  corteza;  este  zumo  expontánea- 
mente  desecado  y  recogido  con  cuidado  consti- 
tuye el  Lactucario,  que  tiene  un  sabor  amar- 
go, un  olor  viroso,  y  no  se  altera  por  la  hume- 
dad del  aire.  Si  el  lactucario  se  pudiese  prepa- 
rar fácilmente,  seria  muy  preferible  al  tridacio, 
que  muchos  prácticos  han  acusado  de  inerte. 
La  dosis  del  lactucario,  medicamento  enérgico, 
es  de  i  á  *2  granos. 

Con  la  lechuga  florida  se  prepara  una  agua 
destilada  que  entra  en  la  composición  de  diver- 
sas pociones  calmantes;  con  sus  hojas  cocidas  se 
liacen  cataplasmas  emolientes  y  refrescantes,  y 
sus  hojas  frescas  se  aplican  á  Veces  sobre  las 
llagas  y  las  úlceras.  De  las  semillas,  que  forman 
parte  de  las  semillas  frías  menores  y  que  anti- 
guamente eran  muy  empleadas  como  anti-afro- 
disiacas,  en  Arabia  se  extrae  un  aceite  que  se 
envía  en  gran  parte  á  Egipto,  y  del  que  los  ha- 
bitantes de  este  país,  según  Savary,  hacen  un 
grande  uso.  Hay  casos  en  que  se  prescribe  tam- 
biem  el  zumo  de  lechuga  á  la  dosis  de  2  á  4  on- 
zas, cuyo  uso  se  remonta  á  Hipócrates  y  á  Cel- 
S3,  quienes  lo  prescribían  á  los  tísicos. 

La  lechuga,  planta  inodora  y  sosa  en  su  ju- 
ventud, tiene  no  obstante  algunos  vestigios  de  la 
propiedad  calmante  que  pertenece  á  su  edad 
adulta,  y  por  esta  razón  Galeuo,  que  hacia  uso 
de  ella,  la  llamaba  -Yerba  de  los  sabios  ó  de  los 
filósofos.  Pitágoras  la  denominaba  Planta  de  los 
eunucos,  creyéndolaanti-frodisiaca,  y  por  esto  la 
fábula  representa  á  Adonis  amortajado  con  le- 
chugas. Los  Romanos  hicieron  mucho  uso  de  la 
lechuga  después  que  Antonio  Musa  se  la  hizo  co- 
nocer. Según  Galeno,  este  vejetal  hace  poca  san- 
gre, refresca,  conviene  á  los  temperamentos  ca- 
lientes, secos  é  irritables.  Se  comia  en  Roma  des- 
(mes  de  la  cena,  comida  verdaderamente  crapu- 
osa,  lo  que  hizo  decir  á  Marcial: 

Claudcre  quee  canas  lactuca  solebat  avorutn 
Dic  mihi,  cur  nostras  inchoat  illa  dapes? 

Estas  plantas  convienen  también  en  verano  á 
los  biliosos,  etc.;  procuran  el  sueño,  aumentan 
la  leche,  y  mantienen  el  vientre  libre.  Galeno 
dice  que  con  el  uso  de  la  lechuga  calmó  irrita- 
ciones inmoderadas  de  estómago  de  que  él  pa- 
decia  cuando  joven,  y  que,  siendo  viejo,  le  pro- 
curaba el  sueño.  Una  rama  de  la  familia  de  los 
Yalcriusse  honró  con  el  sobrenombre  de  Lactu- 
cinii.  por  haber  criado  y  perfeccionado  el  culti- 
vo de  una  especie  de  lechuga,  de  sabor  muy 
delicado.  La  lechuga  conviene  también  á  los  hi- 
pocondriacos, y  Plinio  dice  que  el  Emperador 
Augusto  atacado  de  esta  enfermedad,  fué  cura- 
do por  su  uso,  que  le  babia  sido  .prescrito  por 
Musa,  su  médico,  al  cual  por  reconocimiento  le- 
vantó el  pueblo  romano  una  estatua  junto  al  tem- 
plo de  Esculapio. 

Eiilre  nosotros  sabido  es  el  uso  que  se  hace 
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de  la  lechuga  comida  cruda,  ó  en  ensalada,  y 
también  cocida. 

IjEIM»,  Lkdum.  Genero  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  ericáceas  rododendréas,  de  la  de- 
óandria  monoginia,  establecido  por  Linneo  pa- 
ra especies  de  arbustos  de  las  regiones  panta- 
nosas del  hemisferio  boreal,  de  hojas  alternas, 
coriáceas,  lineares  ó  elípticas,  tomentosas  y  de 
un  color  de  robin  por  debajo;  de  Aojes  blancas, 
terminales,  dispuestas  en  umbela. 

liedo  de  Itoja  amella,  Té  de  Ja- 
me», Té  de  Labrador  {Ltdum  latifo- 
lium,  L.).  Esta  especie  crece  en  los  Estados-Uni- 
dos, en  particular  en  el  país  de  Labrador,  y  se 
cultiva  en  Europa  en  los  jardines  de  los  aficio- 
nados, al  aire  libre  en  lugares  frescos,  húmedos 
y  en  situaciones  sombrías.  Según  el  Sr.  Bacon, 
esta  planta,  entre  otros  principios,  contiene  tani- 
no,  ácido  agállico,  una  materia  amarga,  cera, 
resina,  sales,  etc.  El  infuso  de  sus  hojas,  olo- 
roso y  agradable,  es  pectoral,  tónico,  estomáti- 
co, excita  el  apetito,  y  puede.servir  para  reem- 
plazar el  té. 

liedo  palustre,  J¿edo  de  los  pan- 
tanos, Homero  silvestre  [Lcdum  pa- 
lustre, L.J.  Este  arbusto,  que  se  cultiva  también 
en  los  jardines  y  crece  en  los  lugares  húmedos 
del  norte  de  Europa,  en  las  altas  montañas  de  los 
Vosges,  etc.,  según  Meisner,  de  Halle,  contiene: 
aceite  volátil,  clorofila,  resina,  tanino,  azúcar 
incrislalizable ,  una  materia  colorante  parda, 
etc. 

Los  animales,  excepto  la  cabra,  no  remonean 
esta  planta,  en  razón  del  olor  fuerte  y  resinoso 
de  sus  hojas,  que  aleja  Jas  polillas,  que  impide  el 
moho  de  los  techos,  da  al  cuero  de  Rusia  el  olor 
particular  que  se  le  conoce  si  se  mezcla  con  la 
corteza  de  abedul,  y  se  desti'an  para  obtener  su 
aceite.  Se  dice  que  en  lociones,  cura  la  sarna  y 
la  Uña;  se  le  atribuyen  cualidades  narcóticas; 
ha  sido  recomendado  en  la  lepra  del  Norte;  en 
Alemania  se  pone  en  la  cerveza,  y  por  último  su 
agua  destilada  se  aconseja  en  la  cefalalgia. 

IjEGIS.  Nombre  dado  en  el  comercio  á 
las  mas  hermosas  sedas  de  Persia,  que  se  dis- 
tinguen en  tres  especies:  las  legis  vuarinas  ó 
vuridas,  que  son  las  mas  buenas;  las  legis  bur- 
me  ó  burmios,  que  son  las  de  segunda  calidad,  y 
las  legis  ardasas,  que  son  las  mas  groseras.-V. 
¡Jilo  ae  seda. 

1iVA¿\ ' \N,  Lana-Noel  Nombre  de  un 
leño  aromático  de  Tenerife,  que  se  cree  que  pro- 
bablemente es  el  palo  de  Rodes,  Convólvulo  dk 
escoba  [Convolvulus  scoparius,  L.). 

LECiUJVIBKE  ¥  VIIHIHKA.  Bo- 
tánicamente hablando,  Lkgl'mtíre  es  el  fruto  ó 
la  vaina  de  las  plantas  papilionáceas,  de  lo  que 
la  familia  ha  recibido  el  nombre  de  leguminosas; 
pero  como  hay  un  gran  número  de  frutos  de 
¡dantas  de  esta  familia  que  ni  son  sanos  ni  agra- 
dables al  paladar,  en  el  lenguaje  vulgar  se  en- 
tiende por  Legumbre  los  frutos  de  las  legumi- 
nosas, buenos  de  comer,  la  Verdura,  esto  es  to- 
do género  de  hortaliza,  especialmente  la  que 
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sirve  en  la  olla  ó  caldo,  y,  en  una  palalwa,  todos 
rejetales  ó  partes  de  plantas  cultivadas  en 
la»  huertas  para  el  alimento  del  hombre  y  de  los 
animales. 

Como  de  todas  las  especies  y  variedades  de 
legumbres  y  verduras  >e  habla  en  este  Dicciona- 
rio en  artículos  particulares,  indicando  sus  osos 
alimenticios  y  su  importancia  comercial,  aquí  nos 
(¡Bularemos  a  algunas  generalidades. 

Las  Legumbres  secas,  esto  es,  las  semillas  co- 
mestibles \  completamente  maduras  de  muchas 
plantas  de  la  familia  de  las  leguminosas,  tales 
como  la  habichuela,  la  lenteja,  el  guisante,  la 
haba,  el  garbanzo  y  la  arveja  cultivada,  son  ali- 
mentos sustanciosos  aunque  flatulentos ;  antes 
de  su  madurez,  cuando  estas  semillas  contienen 
menos  fécula  y  mas  sustancia  azucarada,  consti- 
tuí en  las  legumbres  frescas,  cuyo  sabor  es  mas 
agradable,  pero  son  menos  nutritivas. 

Eutre  la>  verduras  figuran  las  raic tsúe  plan- 
tas de  muchas  familias  diferentes,  tales  como  la 
zanahoria,  la  pastinaca,  la  patata,  etc.  y  los  bul- 
bos de  algunas  liliáceas,  como  la  cebolla,  el  ajo, 
el  puerro,  la  escaluña,  etc.  Las  raíces  difieren 
mucho  por  sus  cualidades:  la  fécula,  que  abunda 
en  la  patata  y  en  la  batata,  las  coloca  en  el  nú- 
mero de  los  alimentos  nutritivos;  un  sabor  agra- 
dable distingue  la  batata  en  la  que  el  azúcar  se 
halla  unido  á  una  gran  cantidad  de  fécula;  la  ce- 
bolla y  otras  especies  de  ajos,  que  contienen  un 
principio  acre  y  tienen  un  sabor  picante  unidos 
con  mucho  mucilago,  no  llegan  á  ser  alimentos 
sino  por  la  mezcla  con  otras  sustancias  que  ellos 
hacen  sabrosos. 

Las  verduras  yerbas,  que  comprenden  la  achi- 
coria, la  lechuga,  la  espinaca,  la  acedera,  etc., 
cuyas  hojas  se  emplean  como  alimento,  son  algo 
laxantes  y  poco  nutritivas;  en  algunas  varieda- 
des de  coles  no  son  las  hojas  lasque  se  usan, 
sino  el  tallo  hinchado  en  tubérculo  carnoso  y  las 
flores  vueltas  monstruosas  ó  también  la  raiz;  del 
espárrago  se  come  la  sumidad  de  los  tallos  na- 
cientes; del  apio  v  del  cardo  se  emplea  la  pen- 
ca, etc. 

Como  alimento,  las  legumbres  y  verduras  han 
sido  consideradas  en  todos  tiempos  como  la  se- 
ñal de  la  sobriedad.  Las  Romanos  hicieron  tan 
grande  uso  de  ellas  que  muchas  familias  distin- 
guidas tomaran  sobrenombres  de  aquellas  á  que 
eran  mas  aficionadas;  y  así,  por  ejemplo:  Pisón 
yiene  de  guisante;  Fabíus,  de  haba;  Ltnlidus,  de 
lenteja;  Cicerón,  de  garbanzo.  Haracio  hace  el 
elogio  de  las  legumbres,  y  diceque.este  alimen- 
to no  causa  daño  [s'ecurum  olas,  sat.  MI).  Cun 
todo,  preciso  es  reconocer  que  si  hay  legumbres 
que  son  sanas  y  de  fácil  digestión,  hay  otras,  al 
contrario,  que  son  de  una  digestión  muy  laborio- 
sa, v  por  tanto  en  general  de  ninguna's  es  con- 
veniente hacer  su  alimento  exclusivo.  Las  ver- 
duras serian  insuficientes  para  la  alimentación 
del  hombre,  sobre  todo  del  que  ejercita  sus  fuer- 
zas, y  todavía  convendriau  menos  en  el  Noite;  en 
los  países  cálidos,  cuando  se  trata  de  refrescar 
y  do  relajar  los  órgano»  de  la  digestión,  y  de 
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rebajar  el  tono  de  los  sólidos,  los  vejelales  son 
preferibles  á  la  carne. 

Lo  mismo  que  las  frutas,  las  legumbres  fres- 
cas no  tienen  valor  venal  sino  en  las  ciudades,  y 
como  su  precio,  en  razón  de  su  peso,  es  muy  in- 
ferior al  de  las  frutas,  no  pueden  ser  trasporta- 
das lejos  al  estado  de  primeriza*,  y  asi  es  que 
solo  en  las  ciudades  populosas  pueden  hallar  una 
salida  ventajosa.  Desde  el  principio  de  la  pri- 
mavera empiezan  á  llegar  de  los  pueblos,  que 
pueden  disponer  de  medios  rápidos  do  traspor- 
te, á  las  capitales  guisantes  y  alcachofas^  coli- 
flores y  habichuelas  verdes,  pero  en  cantidades 
demasiado  pequeñas  para  constituir  un  ramo  de 
comercio:  sin  embargo,  el  precio  que  obtienen 
estas  legumbres  primerizas  es  tan  elevado,  y  e* 
tal  la  certidumbre  de  venderlas,  que  puede  cau- 
sar admiración  que  este  comercio  no  se  haga 
en  mayor  escala.  Esto  tendrá  lugar  sin  duda 
luego  que  el  establecimiento  de  los  caminos  de 
hierro  habrá  hecho  mas  rápidas  las  comunica- 
ciones de  unos  pueblos  con  otros  y  de  provincia 
á  provincia. 

La  importancia  comercial  de  las  legumbres  se- 
cas y  todas  las  especies  de  verduras  pueden  con- 
sultarse en  los  artículos  particulares. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación y  exportación  de  legumbres  y  verdu- 
ras en  España  eu  los  años  4  851,  tSSáy  i 853  fue: 

AÑOS. 


Importación. 

4S5I 

1852 

tK".3 

.  Hortaliza  en-  ' 
¡curtida  ó  en  sal- 
I       muera: 

De  las  Ciudades 

Anseáikas,  Ho- 
landa; Dina- 
marca.    .    .. 
De  Francia  .    . 
De  Inglaterra  y 
i    Gibraltar.  .    . 
1  De  Portugal.    . 

5 
ISO 

21 

1 

53 

43 

» 

t  arroba? 
110 

41 
Ui 

1      Total.   .     . 

206 

lio 

¿yo  arrobas 

IHortaiiza  seca: 

I  De  las  Ciudades 

Anseáticas   y 

Holanda  .     . 

'  De  Inglaterra  y 

Gibraltar  .     . 

iDe  Francia. 

JDe  Portugal.    , 

|Do  Cerdeiia.     . 

Total.   .     . 

I  Hortaliza  verde 
y  raices  alimen- 
ticias: 
De  Francia  .  . 
De  Portugal.  . 
De  Inglaterra  y 

Gibraltar. .  . 
De  Bélgica  .  . 
De    Argelia    y 

Marruecus.     ". 


SS 
6,916 

ni 

20 


496         151  arrobas. 


7,888 
lrM3 

2.-,.- 
150 


316 

S83 
9 


1.145     10,448       1.3SG  arrobas. 


1Í.1J3 
815 


5  883      i/151  arrobas. 
1,250       1,851 


103 
1,150 


803 

» 

180 


Total. 


13,008     14,886       6,183  arrobas. 
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)í 

LE( 

r 

/   Bortalxza  en~ 

.  1  curtida  y  sera: 

^iDe  la  Isla    de 

S  J  Cuba.  .    .    .■ 

3 

te 

»  arrobas 

*¿  \  De  Puerto  Rico. 

» 

33 

■<  J  De  la  República 

a 

: 

de  MrjlCO..       . 

7 

» 

» 

Total:    .     . 

10 

78 

»  arrobas 

Exportación  . 

'Jtjpi: 

A  Argelia  y  Mar- 

ruecos.    .     . 

20,888 

12,676 

7  358  ristras 

A  Francia.  .    ; 

3,400 

3,340 

1,750 

A  Inglaterra  y 

Gibrallar.  .    . 

400 

600 

11,899 

A  Portugal.     , 

» 

28 

ACerJcfia..     . 

■ 

» 

1,080 

/ 

Total    .     . 

24,808 

10,644 

2 2, 087  ristras 

Alcaparras: 

J  A  Argelia  y  Mar- 

raeeos.     .    . 

4 

1,820' 

»    arrobas 

A    Cerdeña    y 

Toscana.  .     . 

1.292 

9GÍ 

936 

A  Francia.  .     . 

282 

96 

• 

A  Austria.  .     , 

» 

25 

» 

A  Portugal.     . 

* 

8 

8 

Total.   .     . 

1,578 

2,803 

04  4  arrobas 

1       Batatas: 

.' 

A  Argelia.  .     . 
■Cardos: 

762 

» 

i   arrobas 

¡A  Portugal.     .  ," 

Cebollas: 

» 

839 

•   arrobas 

■< 

\  Argelia.  .     . 

356 

970 

»    arrobas 

o 

Ja  Inglaterra  y 

Eh 

Gibraltar. .     . 

164 

3  ,120 

» 

'      Total.   .    . 

520 

2.090 

»    arrobas 

Patatas: 

o  \A  Argelia.  .     . 

12,636 

9,230 

7,204  arrobas 

es 

B 

iA  Inglaterra  y 

M 

Gibraltar. .     . 

12,088 

6,952 

13.811 

■H 

A  Francia.  .     . 

280 

1,858 

1,921 

A  Portugal.     . 

n 

» 

» 

|AMaItas    .     . 

» 

» 

3,400 

Total.   .    . 

24,968 

18  040 

26, 3  3  6  arrobas 

Tomates: 

f  A  la  Argelia.  . 

390 

322 

»    arrobas 

1  A  las  Dos  Sici- 

|    lias.    ... 

100 

» 

B 

■  A  Francia. .     . 

13 

130 

!» 

I  A  Gibraltar.     . 

» 

6 

» 

Total.   .    . 

«03 

458 

»     arrobas 

¡     norlalicas  en 

l         botellas: 

\   A  Francia. »     . 

» 

12 

*        unids 

\ 

A  Inglaterra.   . 

» 

11 

i 

Total.  .     . 

» 

36 

»         unida 

Hortalizas  no 

cj  ■  presadas: 

A  la  Argelia  y 

Marrueco*.     . 

58,201 

00,520 

99,2,11  arrobas 

A  Francia..     . 

200 

» 

88 

A  Gibraltar.    , 

880 

20 

84,314 

A  Túnez.     .    « 

» 

» 

6,870 

Total .    ,     . 

50,281 

60,540 

190,483  arrobas 

Ajos: 

A  la  isla  de  Cu- 
ba  

A  Puerto-Rico. 

Al  Brasil.    ,     . 

A  las  Repúblicas 
de  Chile,  de  los 
Estados -Uni- 

-dos,  de  Méjico, 
de  la  Plata,  de 
Venezuela,  de 
Nueva  Grana- 
da y  del  Uru- 
guay. .    .     . 

A  las  Posesio- 
nes danesas.  . 

Total.   .     ." 

Alcaparras: 
A  la  isla  de  Cu- 
ba  

A  Puerto-Rico. 
A  las  Repúblicas 
de  Méjico,  de 
la  Plata  ,  de 
Venezuela,  del 
Perú  y  del  Uru- 
guay. 

Total.   .     .  ' 

Cebollas: 

fA  la  Isla  de  Cu- 
ba .... 

A  Puerto-Rico.. 

^Al  Brasil.    .     . 

[A  las  Repúblicas 
de  Chile,  de 
Venezuela,  de 
l«>s  Estados  - 
Unidos,  de  Mé- 

| 'jico  y  de  la 
Plata.  .    .    . 

Total.    .    . 

Patatas: 
A  la  Isla  de  Cu- 
ba  

A  Puerto-Rico. 
A  las  Repúbli- 
cas de  Chile, 
de  los  Estados 
Unidos,  de  Mé- 
jico y  de  Ve- 
nezuela. .     . 
\  Al  Brasil.    .     . 
\  A  las  Posesiones 
*  inglesas.  .    . 

Total.    .    ." 

Tomates: 

A  la  Isla    de 

Cuba.  .     .     . 

nortalicas  no 
expresadas: 
A  la  Isla  de  Cu- 
ba  


LEJ 


298,335  245,787  291,969  arrobas. 
41,491     25,641     36,100 

5,900  »  4,0U0 


.23,590     16,200     24,130 

700  »  » 

370,016  287.628  356,199  arrobas . 


2,247      1,895         559  arroba*. 
13  21  t> 


125  381  196 

2,385      2,297  755  arrobas. 


88.888    29,028    25,781  arrobas. 
3  084  880       1,440 

»  360  » 


488       1,376       1,076 
92,460    31,644    28,297  arrobas . 


84,048    45,164    82,141  arrobas. 

29,080       3,100     19,948 


9C8  »  520 

»  600  » 

*  380  » 

114,090  49,244  102,619  arrobas. 


300 


botellas. 


316         »     arrobas. 


LEJÍA  CAUSTICA.  Nombre  comer- 
cial de  una  solución  de  sosa  común  privada,  de 
ácido  carbónico  por  el  calor,  después  concen- 
trada rápidamente  y  puesta  en  vasos  cerrados. 
La  lejía  cáustica  debe  estar  bastante  concentra- 
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•la  para  marear  3ti"  del  areómetro  de  Baumé.  Se 
e  que  esta  libre  de  carbonato  vertiendo  so- 
bre una  pequeña  cantidad, en  un  vaso,  acido  sul- 
fúrico diluido  en  agua;  este  ácido  no  debe,  aun 
en  exceso,  producir  efervescencia  sensible. 

Se  emplea  la  lejía  caustica  en  la  preparación 
de  loe  ¡abones  medicinales  hechos  en  frió,  en  la 
confei  cion  del  agua  segunda  que  sirve  para 

3uilar  las  pinturas  al  oleo;  sirve  también  para 
istinguir  los  hilos  y  tejidos  de  lino,  cáñamo  y 
algodón  de  los  qué  sonde  lana  ó  de  seda,  y 
las  preporci  nos  de  sus  mezclas.  En  efec- 
to, la  lana  y  la  soda,  como  la  ma\or  parle  de  las 
Mistaneias  animales  ó  muy  azoadas,  son  disucl- 
tas  por  la  lejía  caustica  "diluida,  mientras  que 
las  libras  leñosas  que  componen  el  cáñamo,  el 
lino  v  el  algodón  labrados  no  soo  sensiblemente 
atacados. 

se  puede  conservar  y  remitir  la  lejía  cáus- 
tica sino  en  vasos  de  vidrio  o  de  gres  cerrados, 
con  tapones  de  la  misma  sustancia ,  porque  la 
materia  de  los  embalajes  comunes  seria  muy 
pronto  atacada  noreste  liquido  corrosivo.- -V. 
Carbonato  de  sosa. 

liEJIE-EiEITIE.  Purgante  violento,  usa- 
do entre  los  Negros  del  Senegal.  Se  tostay  se 
reduce  a  polvo  como  el  café;  su  dosis  ordinaria 
es  de  una  cucharada  en  un  vaso  de  agua. 

IiEn\.l,  Lemna.  Género  de  plantas  de  ia 
familia  de  las  nayadas  y  de  ra  monoecia  diandria 
en  el  esterna  sexual.  La  Lfmn\  ratos;  Lenteja 
t>e  ac.i  \  [Lemna  mmor),  que  \  ive  en  las  aguas  de 
las  balsas  en  Europa,  es  una  pequeña  planta  de 
raices  solitarias,  con  hojas  sentabas,  algo  pla- 
nas por  ambas  partes,  redondeadas,  del  grandor 
de  una  lenteja.  Dioscórides  dice  que  es  buena 
para  remediar  las  hernias  de  los  niños  y  que 
madura  los  abcesos,  aplicada  tópicamente". 

FiEXA.  — V.  Combust ibles,  'pág.  216  del 
tomo  II 

LE\0,  1IA1IER  A  y  PALO.  Según 
el  Diccionario  de  la  lengua,  <  Leño  es  el  trozo 
de  árbol  después  de  cortado  y  limpio  de  las  ra- 
mas; Madera  es  la  parte  sólida  de  los  arboles, 
y  falo  es  madera  en  común,  y  también  la  ma- 
dera de  algunos  árboles  de  Indias,  «pie  sirve 
para  medicinas  ó  tinturas,  como  el  palodeGam- 
pecho,  del  Brasil,  el 

Botánicamente  hablando,  Leña  Madera  á  Pa- 
lo es  la  parte  dura  y  fibrosa  que  compone  el  ta- 
to ó  tronco  de  los  árboles  y  arbobllus.  y  que  se 
halla  inmediatamente  debajo  de  la  corteza:  pre- 
sentando caracteres  muy  diferentes,  según  la  fa- 
milia á  la  cual  pertenece  el  árbol  que  la  produce. 

El  tronco  de  los  árboles  dicotiledones,  como 
en  el  roble,  la  haya,  el  Dogal,  etc..  esta  for- 
mado de  capas  concéntricas  sobrepuestas .  de 
manera  que  representa  en  cierto  modo  una  serie 
de  estuches  encajados  unos  dentro  de  otros,  y 
que  van  haciéndose  mayores  del  centro  a  la  cir- 
cunferencia. Cortado  trásversalmente.  presenta: 
\ ,°  el  Canal  meditar,  formado  del  Estuche  me- 
dular, que  constituye  las  paredes  del  canal,  y 
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«le  la  Médula,  que  ocupa  m  cavidad;  t. -  por  la 
parte  externa  de  su  circtmf  Cor- 

teza, que  se  compone  del  Epidermis. 
lia  película  que  cubre  toda'*  la<  partes  del  veje- 
tai,  del  Envoltorio  herbáceo,  d<>  las  Capas  cor- 
ticales y  delLtoer;  3:°  entre  el  estuche  medu- 
lar y  la  corteza  se  encuentran  las  Capas  i 
Jcriormenle  por  el  Albn 
íalsa  madera,   e  interiormente   p  »r  la  Madera 
propiamente  dicha. 

El  tallo  o  hastil  de  Idos  los  monocotidedones  ar- 
intea,  como  se  observa  en  ra  palmera. ofre- 
ce una  argaiiíacioa  del  todo  diferente  de  l 
jétales  dic*)tile<lones.  En  general,  es  cilindrico, 
mas  delgado,  mas  sencillo  que  en  estos  ultimes; 
cortado  trasversalmente,  como 
una  palmera,  no  présenla  un  aspecto  regular  y 
simétrico,  zonas  circulares  «le  madera,  alburno", 
liber  y  corteza,  siempre  dispuestas  con  igual 
orden,"  y  un  canal  medular  que  ocupa  constante- 
mente la  parte  central  «leí  tallo.  Aquí,  ted 
tas  partes  parecen  reunidas.  %  mas  bien  confun- 
didas las  unas  con  las  otras:  la  médula  llena  to- 
do el  espesordel  tallo,  y  la  madera,  dispuesta  en 
hacecillos  longitudinales,  se  halla  en  algún  modo 
perdida,  y  como  dispersa  sin  orden  entre  la  sus- 
tancia medular;  la  corteza  no  siempre  existe,  y 
cuando  no  falta,  se  vé  tan  poco  distinta  de  las 
demás  partes  del  tarlo,  míe  sin  dificultad  podría 
creerse  que  están  descubierta»;  no  en  todos  los 
casos  ofrece  esta  extructura  en  laminas  u  hojas 
sobrepuestas  que  presenta  en  los  árboles  di- 
cotiledones. En  éstos  la  parte  mas  dura  es  la 
mas  cercana  al  centro  del  tallo,  porque  es  la 
formada  de  capas  leñosas  mas  antiguas;  lo  con- 
trario se  observa  en  los  arboles  mónocoti'edo- 
nes.  en  quienes  la  parte  mas  cercana  de  la  cir- 
cunferencia es  la  mas  solida. 

Con  lo  que  acaban  de  exponer  basta  para  dar 
una  idea  exacta  de  la  significación  de  las  pala- 
bras Leña,  Madera  \Palo.  Extendérnoslo) 
bre  este  punto  seria  invadir  el  terreno  «le  la 
Botánica  y  salimos  de  los  límites  que  nos  lie- 
mos impuesto,  sin  objeto  plausible. 

De  los  leños  o  maderas  de  uso  conocido,  y  que 
se  dividen,  en  el  comercio,  en  indígenos  y"  exó- 
ticos, se  habla  en  este  Diccionario  en  los  artícu- 
los en  que  se  hace  la  descripción  de  los  vejeta- 
Íes  que  los  producen. 

También  hay  autores  que  clasifican  las  made- 
ras indígenas  de  la  manera  siguiente 
ras  duras,  como  roble,  olmo,  haya,  fresno,  oja- 
ranzo, acacia,  castaño,  arce,  plát  no.  sicómo- 
ro, etc  ;  2"  Maderas  blancas,  ó  mejor  blanda*, 
esto  es  que  son  blancas  y  de  contextura  ligera 
y  poco  sólida,  como  abada!,  aliso,  álamo  blanco, 
frángula,  pobo,  asnee;  castaño,  tilo,  etc.;  8*  Ma- 
deras de  aibolitos  siliestres,  como  manzano,  pe- 
ral, ciruelo,  níspero,  mojera,  serval,  moral .  cor- 
nizo, espino  negro  y  blanco,  lodoño,  nogal.  e>- 
pino  cerval,  bonetero,  etc  :  -i'  Maderas  de  ár- 
boles verdes,  como  pino,  abeto,  alerce,  acebo, 
tejo,  olivo,  alcornoque,  carrasca,  el 
deras  de  erboles  de  niales,  como  enebro,  brezo, 


396  LEÑ 

yedra,  ligustro,  mimbre,  sauquillo,  c(c. 

Para  las  cortas,  los  lectores  podrán  consul- 
tar las  obras  especiales  (pie  tratan  de  bosques. 
Aqui  tan  solo  debemos  manifestar  que  esta  par- 
te del  comercio  de  las  maderas,  que  es  la  mas 
•  scncial,  exige  una  larga  practica,  de  manera 
que  cualquiera  que  emprendiera  esta  industria 
con  soloei  auxilio  de  simples  conocimientos  teó- 
ricos, se  espondria  á  ruinosos  errores.  Es  preci- 
so haber  vivido  largo  tiempo  en  las  selvas  y  ha- 
ber habitado  la  cabana  del  leñador,  para  adqui- 
rir un  golpe  de  vista  lapido  y  seguro,  á  fin  de 
conocer  exactamente  lo  que  un  árbol  en  pié  pue- 
de dar  en  maderaje,  en  madera  aserradiza,  en 
duelas,  en  leña,  en  latas,  en  rodrigones,  en  cor- 
teza y  en  carbón.  Pero  esta  apreciación  pronta 
de  la  cual  resulta  una  buena  ó  una  mala  espe- 
culación, nada  tiene  de  absoluta,  pues  dos  árbo- 
les de  la  misma  especie,  de  la  misma  edad,  y 
perfectamente  semejantes,  pero  colocados  en  dos 
localidades  diferentes,  deben"  ser  diferentemen- 
te apreciados.  Ciertas  montañas,  en  el  centro  de 
los  continentes,  dan  magníficos  abetos,  y  nadie 
piensa  en  cortarlos  para  mástrles;  otras  "comar- 
cas, privadas  de  viñedos,  producen  excelentes 
robles,  /.de  qué  serviría  convertirles  en  duelas? 
En  la  apreciación  previa  de  una  venta,  es  nece- 
sario tener  siempre  en  cuenta  los  medios  de  tras- 
pone, el  estado  de  las  vías  de  comunicación,  el 
carácter  de  las  localidades,  las  necesidades  del 
consumo,  y  en  general  todo  loque  puede  influir 
sobre  una  salida  mas  ó  menos  fácil  de  la  mercan- 
cía. Todo  esto,  repetimos,  requiere  un  estudio 
largo  y  laborioso,  y  por  eso  no  es  grande  el  nú- 
mero de  personas  "que  posean  á  fondo  la  ciencia 
de  la  corta  de  los  bosques. 

Después  de  la  corta,  las  maderas  se  dividen 
en  dos  categorías  bien  distintas:  las  maderas 
para  labrar  y  las  leñas.  Unas  y  otras  se  tras- 
portan en  barcas  ó  en  carros,  y  también  por  me- 
dio de  almadias  ó  balsas  de  maderos ,  conjunto 
de  vigas  ó  maderos  unidos  unos  con  otros  en  for- 
ma plana  para  poderlos  conducir  fácilmente  por 
los  rios. 

Según  algunos  autores ,  el  Floto  je  ó  la  conduc- 
ción de  las  balsas  ó  almadias  por  los  rios  fué  des- 
cubierto por  Juan  Rouvet,  de  nación  francés,  en 
1549;  sin  embargo  no  es  así,  puesto  que  este  mo- 
do de  trasportar  la  madera  y  la  leña  ha  existido 
en  todos  tiempos  y  en  todos  los  países  en  don- 
de era  posible  y  útil  practicarlo.  Las  maderas 
que  servían. para  el  abastecimiento  de  Roma,  en 
tiempo  de  los  emperadores,  procedían  en  gran 
parte  de  las  selvas  de  Toseana;  luego  de  cor- 
tadas, eran  arrojadas  en  troncos  sueltos  en  los 
rios  que  las  arrastraban  al  Mediterráneo,  y  allí 
galeras  dispuestas  al  efecto  las  recibían  con- 
duciéndolas á  Roma  por  el  Tiber.  No  es  dudoso 
qu«  en  esta  manera  de  abastecimiento,  que  duro 
muchos  siglos,  no  se  hubiesen  empleado  los  me- 
dios de  ejecución  que  necesita  un  flotaje  regular, 
como  los  depósitos,  canales,  etc.,  todas  inven- 
ciones cuyo  origen  se  pierde  en  la  noche  de  los 
tiempos,  Pero  hé  aquí  lo  que  debe  ayudar  á  re- 
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solver  la  cuestión.  Se  opera  todos  los  años  y  (W<- 
de  hace  muchos  siglos,  un  maravilloso  flotaje 
que  bien  puede  reclamar  la  prioridad  sobre  to- 
dos los  otros  :  las  orillas  de  los  grandes  rios  de 
Méjico  están  pobladas  de  inmensas  selvas;  los 
huracanes  llenan  el  oficio  de  leñadores,  derri- 
ban los  árboles  muertos,  arrojándolos  á  los  rios; 
el  Océano  los  recibe,  y  después  de  dos  mil  le- 
guas de  travesía ,  los  deposita  en  todas  las  cos- 
tas heladas  del  Norte.  Los  habitantes  de  la  ls- 
landia  no  tiene  otro  combustible  para  calentarse. 
En  el  comercio,  la  madera  recibe  diferentes 
nombres  según  su  forma,  sus  dimensiones  y  los 
usos  á  que  se  la  destina:  A  Ifajia  es  un  ma'dero 
delgado  y  aserrado  que  tiene  sobre  5  dedos  de 
grueso  y  7  de  ancho,  y  que  sirve  regularmente 
para  hacer  puertas  y  ventanas:  Arboladura  es 
el  conjunto  de  maderas  á  propósito  para  árboles 
ó  palos  de  las  naves:  Asna  es  una  viga  me- 
nor que  sale  de  la  viga  principal  del  tejado,  lla- 
mada comunmente  caballete :  Cabrio  ó  Cabñol 
es  una  viga  ó  madero  que  sirve  para  construir 
con  otras  el  suelo  v  techo  de  la  casa:  Cuarentón 
es  una  viga  ó  madero  que  tiene  40  palmos  de 
largo  de  cabo  á  cabo,  sacado  de  las  dos  partes 
inferiores  del  árbol,  y  que  sirve  para  jacenas: 
Cuartón  es  un  madero  grueso  de  16  pies  de  lar- 
go, 9  dedos  de  tabla  y  7  de  canto,  y  (pie  sirve 
para  fábrica.y  otras  cosas:  Fuste  es  un  madero 
cuadrado  de  26  á  32  palmos  de  largo  y  cinco 
cuartos  de  palmo  de  corona  ó  grueso,  sacado  de 
la  parte  media  superior  del  árbol:  Jaccna  es  una 
viga  atravesada  que  sostiene  las  demás  vigas 
menores,  y  que  exclusivamente  procede  de  la 
parte  inferior  del  árbol:  Lata  es  ei  palolargo  sin 
pulir  confórmese  corta  del  árbol,  de  un  cuarto 
de  palmo  de  alto  y  medio  palmo  de  ancho,  y  de 
longitud  varia,  (pie  sirve  para  formar  techum- 
bres, cubiertas  de  embarcaciones  y  otras  cosas: 
Palo  es  una  vara  redonda  y  larga,  de  varias 
dimensiones,  que  sirve  para  diferentes  usos;  Ta 
bla  y  Tablón  son  piezas  delgadas  de  madera  que 
resultan  aserrando  un  trozo  de  ella  en  direc- 
ciones paraleLas  y  que  varian  en  longitud  des- 
de 16  á  32  palmos,  teniendo  de  grueso  la  tab'a 
un  cuarto  y  el  tablón  un  cuarto  y  medio  de  pal- 
mo; iguales  dimensiones,  presentan  los  tablo- 
nes dichos  de  Flandes:  Tablazón  es  el  conjunto 
de  tablas  con  que  se  hacen  las  cubiertas  de  las . 
embarcaciones  y  se  cubre  su  costado  y  demás 
obras  míe  llevan  forro:  Tirante  es  un  madero 
mas  delgado  que  cuartón,  angosto  y  largo:  Vi- 
ga es  un  madero  largo  y  grueso  míe  sirve  por 
lo  regular  para  formar  techos  en  los  edificios, 
y  sostener  y  asegurar  las  fábricas:  Veinticuatre- 
no ó  J aceña  es  un  madero  de  44  á  88  palmos, 
de  largo,  %  de  palmo  de  ancho  y  2  palmos  de 
grueso,  y  que  suele  aserrarse  por  la  mitad  de 
su  largo,  constituyendo  entonces  las-  Vigas,  y 
también  se  asierra  en  tablones,  que  sirven  para 
construir  balcones,  ventanas  y  puertas  ó  sea 
maderaje  expuesto  á  la  intemperie,  y  por  último 
en  latas:  Vigueta  ó  Fila  es  un  madero  cuadra- 
do, sacado  de  la  parte  superior  del  árbol,  de  16 
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palmos  do  largo  y  cuno  grosor  es  variable. 

-•TTaciones  sobr*  el  modo  de  aferrar  la  madera. 

Lis  toderas  ,  según  hemos  manifestado,  se 
orapencu  de  capas  que  se  enlazan  y  cubren  en- 
tre si,  siendo  las  queestan  en  el  centro  y  mas  in- 
mediatas a  la  medida  las  mas  anticuas  \  duras. 

-  mismas  capas  constan  de  largas  fibi 
locadas  las  unas  al  lado  de  las  otras  en  paralelo 
con  la  canal  medular  que  e\i>te  en  medio  del 
árbol.  La  existencia  de  ellas  esta  demostrada 
por  la  facilidad  con  que  se  raja  la  madera  en 
dirección  longitudinal  de  lis  mismas,  o,  como 
suele  decirse,  por  el  hilo  de  la  madera.  Sin  em- 
,  hay  maderas,  como  el  olmo  enroscado, 
sellefo,  cuyas  libras  en  lugar  de  ser  pa- 
ralelas están  enlazadas  entre  si  y  como  enrosca- 
das hacia  todos  lados.  Cuando  aparece  esta  dis- 
posición es  muy  difícil  trabajar  la  madera,  á  la 
cual  se  llama  por  esta  razón  madera  repelosa. 

Si  se  asierra  trasversalmente  un  tronco  de 
árbol,  se  descubren  fácilmente  las  lineas  circu- 
lares que  forman  las  capas  concéntricas  de  la 
madera;  mas  si  se  examina  con  bastante  aten- 
dí corte  horizontal  del  tronco,  se  descubre 
que  además  de  estas  lineas  hay  otras  que  par- 
ten de  la  circonferencia  al  centro,  y  se  reúnen 
Wm  en  la  canal  medular.  Sin  embargo,  no  to- 
das llegan  enteramente  a  la  circunferencia.  Las 
bneas  que  en  la  haya  se  distinguen  mas  clara- 
mente, y  a  lasque  ún  botánico  ha  comparado  á 
las  lineas  horarias  de  un  cuadrante  solar,  están 
dispuestas  exactamente  como  los  rayos  de  una 
rúcela,  y  son  llamadas  prolongaciones  ó  rayos 
medulares. 

De  esta  estructura  de  la  madera  resultan  con- 
sideraciones importantes.  Se  ha  observado  que 
la  madera  que  pierde  mucho  volumen  al  se- 
carse, se  encoge  de  lo  ancho  y  jamas  de  lo  lar- 
go; de  qne  se  sigue  que  las  fibras  nunca  se  en- 
coben, y  «rué  el  encogimiento  producido  por  la 
ación  procede  de  su  mas  estrecha  unión. 
bservacion  ha  facilitado  los  medios  de  co- 
nocer con  anticipación  de  qne  modo  se  verifica- 
ra «1  encogimiento,  de  manera  que  en  el  caso  de 
haber  de  usar  de  madera  verde,  se  puedan  to- 
mar las  precauciones  convenientes  para  dismi- 
nuir en  lo  posible  sus  malas  consecuencias. 

la  propia  observación  resulta  que  no  es  in- 
diferente emplear  la  madera  aserrada  de  este  ó 
de  aquel  modo.  Si  sus  libras  han  sido  troncha- 
das, toda  la  solidez  que  la  quede  provendrá  de 
la  colocación  de  las  unas  al  lado  de  las  otras,  y 
fácil  es  conocer  cuan  débil  es  la  adhesión  qué 
las  ha  dado  la  naturaleza,  haciendo  la  prueta 
de  romper  una  tabla  aserrada  de  aquel  modo. 
Al  contrario,  si  la  fibra  ha  sido  bien  tratada, 
conservándola  en  lo  posible  su  largura,  entonces 
para  romper  el  pedazo  de  madera  no  solo  se  ne- 
cesita separar  las  unas  de  las  otra-,  sino  cortar- 
lo es  lo  mismo  que  si  se  tratara  de  rom- 
per un  haz  de  varas.  Además  se  ha  de  cuidar  de 
qne.  cuando  una  pieza  de  volumen  pequeño  ba- 
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ya  de  sufrir  una  presión  demasiado  íterte,  las 
porciones  de  capas  concéntricas  ^ean  proporcio- 
nada» a  la  resistencia.  Supóngase  que  se  trata 
de  levantar  una  niedra  ron  una  palanca  de  ma- 
dera. Si  estando  ésta  metida  debajo  de  la  piedra, 
las  rapas  concéntricas  caen  paralelas  al  - 
pndrian  ceder,  como  en  igual  posición  las  lami- 
nas elásticas  puestas  unas  «ubre  otras,  serrar- 
se y  por  fin  romperse;  mas  si  lo  grueso  de  estas 
porciones  de  capas  concéntricas  cae  perpendi- 
cularmente  al  suelo,  no  se  romperán,  asi  como 
-  ronq>eria  un  haz  de  tablas  juntas  pilo- 
tas de  canto,  esto  es.  sobre  su  cortadora.  En 
efecto,  las  porciones  de  capas  concéntricas  de  la 
palanca  no  son  otra  cosa  que  laminas  6  tabletas 
reunidas  unas  sobre  otras. 

La  estructura  de  la  madera  sirve  también  de 
norma  cuando  «e  trata  de  aserrar  un  tronco  es 
decir,  de  dividirla  entablones  gruesos  ó  tablas. 
Háccse  esta  división  de  varios  modos,  atendien- 
do á  su  hermosura  y  solidez. 

Si  se  queiren  tablones  ó  tablas  fuertes  <e  asier- 
ra y  abre  en  paralelo  con  el  canal  medular  que 
está  en  medio  del  tronco,  en  cuyo  caso  se  con- 
serva todo  el  largo  de  las  fibras",  que  es  lo  que 
se  llama  madera  de  hilo  ó  aserrada  a  hilo. 

Por  el  contrario,  si  se  quiere  hacer  resaltar 
las  vetas  de  la  madera  sin  atender  de  su  solidez, 
se  corta  el  tronco  perpendieularmente  a  su  ca- 
nal medular:  entonces  quedan  aserradas  todas 
las  fibras,  y  las  caras  o  mesas  que  resultan  de 
este  corte  tienen  la  marca  de  las  capas  concén- 
tricas, á  lo  que  se  llama  madera  vehsegada. 

Cuando  se  hal'a  una  muv  gran  regularidad  en 
las  lineas  circulares  de  fas  capas,  y  acomoda 
destruir  esta  simetría,  se  asierra  el  tronco  obli- 
cuamente á  lo  largo  de  las  fibras  ó  en  soletas. 
Este  corte  diagonal  es  massólidoqueel  anterior, 
y  las  vetas  del  corte  aparecen  en  figura  oval 
o  de  gavillas  dobles 

Hay  un  cuarto  modo  de  hender  la  madera,  del 
cual  fian  hecho  los  Holandeses  un  gran  misterio 
por  mucho  tiempo.  Sus  resultados  son  mas  bri- 
llantes y  casi  tan  sólidos  como  los  del  primero. 
Procedese  en  él  del  modo  siguiente:  se  empieza 
dividiendo  el  tronco  en  paralelo  a  su  largura  en 
cuatro  porciones  cilindricas;  se  asierran  en  plan- 
chas estos  tablones  triangulares,  empezando  por 
un  ángulo  v  dirigiendo  la  sierra  perpendieu- 
larmente sobre  la  anchura  de  las  capas  concén- 
tricas; la  primera  pieza  que  se  obtiene  por  este 
medio  no  es  otra  cosa  que  un  listón  triangular; 
después  se  sacan  planchas  ó  tablas.  cuvo  grue- 
so se  \  a  aumentando  hasta  llegar  al  punto  de  la 
superficie  exterior  del  tablón  opuesto  á  la  cima  ó 
vértice  del  ángulo  que  caia  en  el  corazón  del  ár- 
bol; partiendo  desde  este  punto,  lo  ancho  o  grue- 
so de  las  planchas  empieza  a  disminuir,  rema- 
tando igualmente  en  un  listón  triangular  Esta 
manera  de  manejar  la  madera  tiene  por  objeto  el 
cortar  oblicuamente  las  prolongaciones  medula- 
res de  que  se  ha  hablado.  Esta-  prolongaciones, 
que  los  artesanos  llaman  malla,  forman  en  la  su- 
perficie de  las  tablas  manchas  brillantes  o  espe- 


398  LE$ 

jos;  y  á  lia  de  que  éstos  salgan  mayores  se  usa  } 
de  semejaute  procedimiento,  á  lo  cual  se  llama 
hender  ó  aserrar  sobre  [a  malla.  Los  Holandeses, 
que  trabajaban  el  roble  por  este  método,  oculta- 
ban su  procedimiento,  y  se  creía  generalmente 
que  esta  malla  ancha  y  aparente  se  sacaba  de 
una  especie  de  roble  que  solo  se  criaba  eü  Ho- 
landa, no  siendo  en  realidad  mas  que  roble  com- 
prado en  el  extranjero. 

Vicios  ó  defectos  de  la  madera. 

En  el  arte  de  edificar,  los  vicios  ó  defectos  de 
la  madera  se  designan  por  las  denominaciones 
siguientes: 

1 .  L  i  madera  es  venteada  cuando  se  perciben 
en  el  corle  trasversal  del  tronco  hendiduras  en 
forma  de  radios.  Por  este  defecto,  producido  por 
fuertes  heladas ,  se  deben  desechar  las  piezas. 

2.  La  madera  es  nudosa  cuando  procede  de 
un  árbol  que  tenia  un  gran  número  de  ramas  ea 
el  tronco.  Esta  madera,  dificil  de  labrar,  no  pue- 
de servir,  aunque  sea  sana,  sino  en  las  construc- 
ciones navales  y  en  los  cimientos. 

3.  Se  emplea  en  los  mismos  usos  la  madera  re- 
pelosa,  en  la  cual  el  orden  y  ladisposicion  délas 
fibras  longitudinales  y  trasversales  están  alte- 
rados. 

4.  Algunas  veces,  la  madera  por  efecto  de 
una  enfermedad  especial  del  árbol,  presenta 
hendiduras  concéntricas  que  separan  sus  capas 
anuales,  y  como  este  defecto,  ocasionado  por 
los  vientos  violentos,  ordinariamente  va  acom- 
pañado de  podredumbre,  se  deben  desechar  las 
piezas  que  se  hallan  en  este  estado. 

5.  La  madera  vetisegada  esto  es  aquella  cu- 
yas fibras  están  desordenadas  y  alteradas  por  la 
inserción  de  nudos  que  las  destruyen,  no  debe  ser 
empleada  sino  en  los  cimientos,  para  los  cuales 
basta  simplemente  cuadrarla. 

6.  La  madera  carcomida,  sobre  todo  si  ha 
llegado  al  último  término  de  carcoma,  es  la  que 
presenta  mayores  defectos. 

Conservación  de  la  madera. 

La  madera  está  sujeta  á  un  sin  número  de  al- 
teraciones que  perjudican  a  su  duración  y  com- 
nrometen  todas  las  obras  en  la  construcción  de 
las  cuales  entra.  Por  esta  razón  lian  ocupado 
mucho  la  atención  de  hombres  estudiosos  los 
medios  de  conservar  á  las  maderas  todas  las  pro- 
piedades que  las  distinguen,  preservándolas  de 
las  alteraciones  de  que  son  susceptibles. 

Estando  reconocido  que  la  causa  de  las  alte- 
raciones á  las  cuales  está  expuesta  la  madera 
es  la  materia  albuminosa,  ó  casi  animal,  que  en- 
cierran los  tejidos  vejetales,  es  importante  de- 
sorganizarla, eliminarla  de  las  celdillas  leñosas, 
hacer  de  ella  un  compuesto  inalterable,  etc.  Y 
efectivamente,  en  este  principio  están  basados  la 
mayor  parte  de  los  procedimientos  de  conserva- 
ción propuestos  hasta  el  dia,  y  particularmente 
el  del  Sr.  Boueherie,  queexpondremosmas  abajo. 
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\a,  en  el  siglo  último,  Hales,  Duhamely  Bu- 
ffon  habían  indicado  la  posibilidad  de  conservar 
las  maderas,  así  como  los  medios  de  volverlas 
impermeables. 

Hace  algunos  años,  Biot  observó  que  la  ma- 
dera puede,  por  medio  de  la  presión,  ser  pene- 
trada por  los  líquidos;  pero  como  el  procedi- 
miento que  indicó  era  imperfecto ,  quedo  sin 
aplicación.  Mas  tarde,  dos  Ingleses,  los  señores 
Knowiles,  y  Kyan,  imaginaron  procedimiento- 
de  conservación  que  omitiremos,  para  hablar 
del  que  inventó  el  señor  Breant  y  que  precedió 
al  método  del  Sr.  Boueherie. 

El  aparato  del  Sr.  Bréant  consiste  en  una  >  iá- 
quina  muy  ingeniosa  que,  obrando  por  presión, 
hace  penetrar  los  líquidos  en  todos  los  puntos  de 
una  masa  de  madera  de  un  grueso  diámetro  y 
de  una  gran  longitud.  Y  como  la  eficacia  y  los 
buenos  efectos  de  este  aparato  fueron  justifica- 
dos por  el  dictamen  de  la  sociedad  de  Fomento 
de  Paris,  se  puede  decir  que  el  Sr.  Bréant  re- 
solvió el  problema  de  la  penetración,  bajo  la  re- 
lación cientílica;  pero  la  cuestión  de  aplicación 
industrial  quedó  del  mismo  modo  bajo  su  punto 
de  vista  principal,  bajo  el  de  la  economia. 

Un  Alemán,  el  Sr.  Molí,  encontró  el  medio  de 
introducir  en  la  madera  la  creosota  en  el  estado 
de  vapor;  pero,  por  el  precio  de  esta  sustancia, 
este  procedimiento  no  pareció  satisfacer  la  cues- 
tión de  aplicación  industrial. 

Tales  eran  los  trabajos  conocidos,  cuando  el 
Dr.  Boueherie  emprendió  resolver  el  pobleina, 
y  se  ocupó  en  una  serie  de  trabajos  que  le  con- 
dujeron al  descubrimiento  de  procedimientos  efi- 
caces: 

1 .°  Para  proteger  las  maderas  de  la  caries 
seca  y  húmeda; 

2.°  Para  aumentar  su  dureza; 

3.°  Para  conservar  y  desarrollar  su  flexibili- 
dad y  su  elasticidad;  -. 

4.°  Para  hacer  imposible  el  juego  que  expe- 
rimentan y  las  diyunciones  resultantes  cuando, 
estando  labradas,  son  abandonadas  á  las  varia- 
ciones de  la  atmósfera; 

o.°  En  fin,  para  darlas  colores  y  olores  va- 
riados y  persistentes. 

Para' llegar  a  estos  diferentes  resultados,  el 
Sr.  Boueherie  aprovecha  la  fuerza  vejelativa  de 
los  árboles,  y  aplica  asi,  de  una  manera  econó- 
mica, los  líquidos  de  que  quiere  penetrar  las 
maderas.  En  el  espacio  de  10  ó  12  dias  sola- 
mente hace,  por  su  procedimiento,  llegar  el  li- 
quido á  la  extremidad  de  árboles  que  tienen  de 
7  á  8  metros  de  altura;  hasta  las  hojas  de  estos 
árboles  se  impregnan  con  facilidad.  La  imbibi- 
ción tiene  igualmente  lugar  ya  en  árboles  ea 
pié,  ya  en  árboles  cortados. ' 

Si  el  árbol  está  én  pié,  se  practican  ea  él  ea 
cada  lado,  coa  una  sierra,  dos  muescas  que  pe- 
netran hasta  una  cierta  profundidad,  y  se  co- 
loca un  sustentáculo  en  cada  muesca  á  fin  de 
que  el  viento  no  pueda  derribar  el  árbol.  He- 
chas estas  operaciones,  se  pone  el  interior  del 
árbol  en  contacto  con  el  liquido  de  que  se  quiere 
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impregnar,  rodeándole  por  arriba  y  por  alta  jo 
iic  las  muescas  ion  una  tMftCWác  betta 
de  enero  ó  de  cautehue,  que  se  ata  fuertemen- 
te  |x>r  medio  de  cuerdas,  \  se  hace  inac 
al  aire  enlodando  las  junturas  con  arcilla.  Se 
practica  en  el  saco  una  abertura  a  la  cual  se 
adapta  un  tubo  que  pone  las  muescas  en  comu- 
nica! ion  directa  con  un  tonel  lleno  de  la  solución, 
por  cuyo  medio  el  liquido  no  tarda  en  ser  aspi- 
rado por  el  árbol.  y  a  subir  a  las  extremidades 
mas  elevadas)  mas  delgadas. 

Cuando  se  quiere  obrar  sobre  un  árbol  corla- 
do, se  separan  las  raices  del  tronco,  y  también 
n  casi  enteramente  sus  ramas;  a  ve- 
je le  dejan  algunas  hoja?,  pero  parece  que 
Mil' precaución  es  inútil,   y  que  solamente  se 
puede  operar  sobre  el  tronco-  El  tonel  que  con- 
tiene el  liquido  está  dispuesto  sobre  un  susten- 
táculo muy  alto,  y  de  esta  manera  la  presión  del 
aire  atmosférico  "hace  introducir  el  liquido  con 
mucha  mas  facilidad  y  celeridad. 
Aunque  en  la  aspiración  del  liquido  la  fuerza 
tativa  del  árbol  represente  nn  gran  papel, 
be  olvidarse  que  la  capilaridad  vejetal  ó  la 
endosmosc  toma  igualmente  en  ella  una  parte  im- 
portante. 

Demostrado  el  fenómeno  de  aspiración,  fal- 
taba determinar  cual  era  el  compuesto  que  pre- 
ba  mas  ventajas  reales  bajo  el  doble  obje- 
•  la  acción  preserva  ti  va  y  de  la  baratura. 
'I  Después  de  una  larga  serie  .dé  experiencias,  el 
Sr.  Boucherie  reconoció  que  el  piroiiñito  de  hier- 
ro en  bruto   V.  Acetato  de  hierro)  reúne  todas 
adiciones  deseables.  Este  producto  es  ba- 
rato; su  óxido  forma  combinaciones  estables  con 
casi  todas  las  materias  orgánicas;  su  ácido  no 
tiene  ninguna  propiedad  corrosiva  y  es  volátil; 
en  fin,  contiene  la  mas  grande  proporción  de 
.    creosota  que  pueda  disolver  un  licor  acuoso. 

El  piroiiñito  de  hierro  no  solamente, asegura 
.  la  conservación  de  la  madera,  sí  que  también 
aumenta  su  densidad  y  parece  ejercer  sobre  la 
l  libra  leñosa  una  acción"  del  todo  particular,  en- 
dureciéndola en  efecto  hasta  el  punto  que  la 
.  madera  asi  preparada  presenta  á  los  instrumen- 
tantes y  á  cualauier  otro  esfuerzo  meca- 
una  resistencia  doble  por  lo  menos. 
pues  de  haber  completado  sus  investigacio- 
sobre  la  conservación  de  las  maderas,  el 
Boucherie  se  ocupó  de  su  flexibilidad  y  de 
lastieidad,  cualidades  que  son  muywbusea- 
.  las  para  ciertos  usos,  y  sobro  todos  para  los  de 
trina.  Habiéndole  la  experiencia  hecho  re- 
•er  que  estas  dos  propiedades  dependen  en 
ral  de  la  humedad  que  retiene  la  madera, 
ojo  que  conseguiría  no  solo  conservárselas, 
•i  que  también  aumentárselas,  introduciendo  en 
j,ñ  d  tejido  leñoso  por  via  de  absorción  vital  un  cuer- 
,    •  >  que  obrase  ya  cómo  elemento  conservador  de 
..  i  humedad,  ya" en  cierto  modo  comouna  especie 
uerpo  aceitoso,  desarrollando  en  la  madera 
na  flexibilidad  que  estuviese  lejos  de  presentar 
l  mismo  grado  inmediatamente  después  de  haber 
•ortada.   El  cloruro  Ao  calcio  y  las  aguas 
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madres  de  los  saladares  llenan  completamente  el 
objeto  que  se  proponía  el  experimentador. 

mismos  cloruros,  conservando  las  made- 
ras invariablemente  húmedas  en  ciertos  limites, 
vuelven  su  volumen  inmutable,  cualesquiera  que 
Maulas  variaciones  atmosférica*  a  que  i 
poogau.  La*  maderas  cambian  muclio  de  peso, 
P'T(»  no  experimentan  variaciones  en  su  forma; 
lo  que  permite  emplearlas  sin  temer  ni  su  juego 
ni  las  disv  unciones  que  de  él  resultan.  Adema- 
es  menester  añadir  que  se  hallan  también  en  las 
mejores  condiciones  posible*  de  resistencia  á  la 
combustión,  de  manera  que  las  probabilidades 
de  incendio  son  considerablemente  disminuidas. 

Para  terminar  la  enumeración  de  las  diferen- 
te* sustancias  cuya  indrodueeion  se  obtiene  por 
la  fuerza  vital  de  la  aspiración,  falta  hablar  de 
las  materias  colorantes  olorosas  y  resinosas.  Es- 
tas dos  ultimas  clases  de  sustancias  solo  pueden 
ser  aspiradas  disueltas  en  el  alcohol  diluido  en 
agua,  ó  en  diversas  esencias.  En  cuanto  a  la 
coloración  puede  ser  producida  ó  por  sustancias 
minerales  ó  por  materias  vejetales.  En  el  pri- 
mer caso  no  es  una  sustancia  colorada  la  que  se 
introduce;  se  presentan  sucesivamente  á  la  as- 
piración dos  cuerpos  cuya  reacción  recíproca 
determinan  la  formación 'de  un  tercer  cuerpo 
colorado :  así  se  le  obtiene  negro ,  haciendo 
pasar  en  la  madera  una  disolución  de  piroiiñito 
de  plomo,  y  después  una  disolucoin  de  sulfuro 
de  sodio;  cuando  se  la  penetra  sucesivamente 
de  prusiato  de  potasa  y  de  sulfato  de  hierro  se 
obtiene  un  azul  de  Prüsia  magnifico;  el  sulfato 
de  cobre  y  el  amoníaco  dan  un  tinte  azul  celes- 
te de  los  mas  hermosos;  el  verde  es  producido 
por  el  ácido  arsenioso  y  el  acetato  de  cobre,  etc. 

Debe  observarse  que  las  sustancias  vejetales 
no  se  introducen  con  la  misma  facilidad  que  las 
sustancias  minerales,  y  que  ciertas  maderas  has- 
ta se  resisten  á  la  penetración  por  claras  que 
sean  las  disoluciones. 

La  relación  de  los  precedentes  trabajos  del 
Sr.  Boucherie  presentada,  en  1840,  á  la  Acade- 
mia de  ciencias  de  París  fué  acogida  con  el  mas 
vivo  interés,  y  los  experimentos  que  por  or- 
den del  gobierno  francés  se  han  hecho  engran- 
de escala  prometen  felices  resultados. 

Desecación  de  la  madera. 

La  desecación  tiene  también  una  grande  in- 
fluencia sobre  la  duración  de  las  maderas.  Los 
árboles  después  de  haber  sido  embebidos,  de- 
ben ser  levantados  encima  el  terreno,  cualquie- 
ra que  sea  la  naturaleza  de  este  ultimo,  co- 
locándolos sobre  piedras  y  mejor  poniéndolos 
en  almacenes  ó  corrales.  El  método  de  pilas, 
por  hiladas  ó  cruzadas  á  la  sombra  y  al  abrigo 
de  la  lluvia  y  de  la  humedad,  es  el  mejor, 
por  ser  el  que  mas  bien  preserva  las  maderas 
de  las  rendijas  y  del  calentamiento.  Dos  años 
de  apilamiento  bastan  para  que  las  maderas 

{ Hiedan  ser  ventajosamente  empleadas  en  cua- 
esquiera  usos.  Algunas  vece*  se  ha  ensaya- 
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do  la  desecación  por  el  fuego  ó  por  el  vapor;  pe- 
ro la  experiencia  ha  condenado  siempre  este 
procedimiento,  porque  además  de  volver  que- 
bradizas á  las  maderas ,  cambia  su  color  natu- 
ral y  perjudica  á  su  pulimento ,  dándolas  pro- 
piedades higrométricas  bastante  desarrolladas 

ara  absorber  muy  ávidamente  la  humedad  del 
aire ,  que  las  hincha  y  favorece  las  quebrajas  en 

iempo  de  gran  sequedad. 

Cuando  las  maderas  destinadas  á  ser  aser- 
radas han  adquirido  un  cierto  grado  de  deseca- 
ción en  el  estado  de  tronco  con  su  corteza ,  es 
bueno  hacerlas  aserrar  en  dimensiones  un  poco 
mas  grandes  que  la  con  las  cuales  deben  ser  em- 
pleadas. Luego  de  aserradas ,  se  apilan  las  unas 
sobre  las  oirás,  á  fin  de  que  su  propio  peso  les 
impida  alabearse.  Cuando  han  tomado  en  esta 
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disposición  el  último  grado  de  desecación,  son 
buenas  para  ser  empleadas  en  todos  los  usos. 

Elección  de  las  maderas. 

.  En  general,  el  empleo  de  las  maderas  se  re- 
gula según  su  fuerza,  su  peso  (que  está  ordina- 
riamente en  relación  con  la  fuerza)  y  las  dimen- 
siones de  las  piezas  que  de  ella  se  quieren  ob  - 
tener.  La  tabla  siguiente,  debida  al  Sr.Andraud, 
creemos  reasumirá  de  una  manera  conveniente 
las  principales  propiedades  de  las  maderas  de 
diversas  especies,  y  no  carecerá  de  utilidad  pa- 
ra dirigir  en  la  elección  que  de  ellas  tendrá  que 
hacerse.  Los  experimentos  fueron  hechos  eu  ma- 
deras medianamente  secas. 


DESIGNACIÓN 

DE   LAS 

ESPECIES  DE  ARBOLES. 


¡PESO  MEDIO 

,en  libras  ó  en 

medios  kil. 


Atwdal 

Abeto 

Acacia 

Álamo  blanco.  .  . 
Álamo  do  Italia.  . 
Albaricoquero.   .  ; . 

Alerce 

Aliso 

Árbol  de  Judea.  . 
Arce  de  Virginia.  . 
Barniz  del  Jupón.  . 
Buj  de  Mahon.  .  . 
Castaño.  .... 
Castaño  de  Indias.  . 

Cedro 

Ciprés 

Ciruelo 

Ébano 

Falsa  acacia.    .    . 

Fresno 

Haya 

Leño  do  Santa  Lucia. 
Manzano  .... 

Mojera 

Nogal  común.  .  . 
Nogal  de  América.  . 
Ojaranzo .... 

Olmo 

feral  silvestre..    . 

Pino 

Plátano  .... 
Plátano  de  Oriente.  . 
Plátano  de  Occidente. 

Roble 

Sauce 

Serbal 

Serbal  bravio.  .  . 
Sicómoro.     .     .    . 

Tejo 

Tilo 

Tulipero 


libras. 

49  i/4 
38 

47  «A 

31 

29 

55  y, 

46 
46 

48 
44 

51  '/i 
64  Va 
48 
46 

4  i  t/4 
46 

53  Ví 
13  »/* 
55  V, 
55 

50  V« 

«o  «A 

51  »/«' 

61  V* 
41  V» 
51  «/i 
53  «/*• 
51  Va 
59 
43 

43  ¡¡i 
31  Va 
49  «/« 
63  i/j 
3»  '/« 
52 


63  >/* 
45 

54  Vi 
30  i/j 
33  Vi 


FUERZA  MEDIA. 

Horizontal  I  Vertical  so- 
la del  doble  bre  un  cubo 
¡iendo  1000}  de  18  líneas 


853 

918 

180 

624 

586 

1,996 

863 

644 

939 

1,994 

■  158 

1,160 

951 

131 

621 

682 

950 

1,155 

1,035 

1,012 

1,032 

1,095 

916 

1,14  2 

800 

864 

1,034 

1,011 

883 

882 

128 

116 

853 

1,000 

850 

965 

990 

900 

1,031 

150 

563 


861 
851 

1,228 
111 
680 

1,255 
902 
180 
851 
813 
805' 

1,444 
950 
689 
120 
869 
843 

1,062 

1,120 

1,112 
986 
981 
903. 

1,468 
153 
101 

1,022 

1,015 
896 
804 
830 
811 
94  1 
801 
801 
081 
190 
968 

1,313 
111 
682 


ALTURA  MEDIA 

en  pies  métricos. 


del 
árbol. 


81 
96 
3fr 
52 
15 
•  25 
15 
15 
30 
12 
30 
21 
12 
12 
90 
12 
21 
30 
60 
60 
12 
27 
30 
12 
54 
60 
54 
12 
36 
81 
15 
81 
15 


36 
45 
60 
21 
54 
60 


del 
tronco. 


45 

54 

18 

21 

45 

12 

45 

42 

18 

30 

18 

15 

42 

42 

48 

36 

15 

18 

30 

30 

42  I 

15 

13 

39 

43 

30 

30 

íi 

1S 

48 

42 

42 

39  1 

42 

27 

IS 

21 

u 

13 
30 

30 
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l  no  de  los  caracteres  mas  esenciales  de  la  ma- 
dera es  su  dureza,  que  generalmente  eslá  en  rc- 
lacion  cou  su  peso,  y  aunque  esta  relación  no  sea 
absolutamente  una  regla  sin  excepción,  pues  el 
nogal  y  el  serbal  que  son  casi  de  un  mismo  peso, 
el  segundo  es  mas  duro  que  el  primero,  con  todo 
importando  mucho  conocer  semejante  carácter 
r  la  indicación  mas  constante  para  la  elec- 
ción, consideramos  oportuno  copiar  á  continua- 
ción la  tabla  del  peso  de  las  maderas  de  Francia, 
formada  por  el  Sr.  Varenne  deZenille. 

Tabla  del  peso  especifico  de  las  maderas  por 
metro  cubico;  el  metro  cubico  de  agua  pesa 
1000  kilogramos. 

Fspecie*  de  maderas.  Peso  especifico. 

Abedul C88 

Abeto 463 

Acebo «lis 

Álamo  blanco 550 

A¡:¡n>o  blanco  de  hoja  pequeña 538 

Álamo  de  la  Carolina 492 

Álamo  de  Italia 300 

Álamo  negro 451 

Albaricoquero >....-    "12 

Albérchigo 1í9 

Alerce "50 

Aliso 519 

Arce  campestre "730 

Arce  duro "53 

Arce  real.    .     . C18 

Avellano "01 

Amacho 554 

Boj 982 

Castalio 588 

Castaño  de  Indias 506. 

Cerezo  de  Mahoma .  878 

Cerezo  de  monle ,  186 

Ciruelo 845 

Codeso  ó  Ébano  de  los  Alpes.    .....  "54 

Corazón  de  roble l.lTO 

Cornizo 894 

Ebauo 1,331 

Encina Mfl 

Ebdrino .     .     : .741 

Enebro 587 

Espino  serbal T"u 

Falsa  acacia 800 

Fresno. "25 

Guindo 682 

Haya T79 

Lila 1,029 

Madera  de  Holanda 1,321 

Manzano 94  C 

Manzano  cultivado 05  4 

Manzano  de  la  reina Til 

Manzano  silvestre 092 

Moral  blanco 626 

Moral  negro 599 

Moral  de  papel SI* 

Naranjo 827 

Xogal 030 

Ogiacanta 820 

Ojarazno ,  131 

Olivo 992 

Olmo ~H 

Peral  silvestre *750 

Sauce 392 

Sauce  cabruno 592 

Saúw.  . «02 

51 
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Serbal  cultivado l,tÜ 

Serbal  de  pájaros ...»  MI 

Si'úuioro "30 

Tejo 818 

Tilo 687 

Vid 1,32" 

Con  esta  tabla  es  muy  fácil  hallar  de  seguida 
el  peso  de  una  pieza  cualquiera  de  madera  sin 
pesarla;  basta  multiplicar  su  volumen  expre- 
sado en  metros  por  el  número  correspondiente 
de  la  tabla.  Por  ejemplo,  sea  un  labios  de  cora- 
zón de  roble,  que  tenga  diez  metros  de  largo, 
seis  decímetros  de  ancho  y  dos  de  grueso,  su 
volumen  será  ío  x  n™.  6  x  Om,  i,  ó  i* 
su  peso  se  encontrará  igual  á  t ,  2  x  H  70  i  f  - 
kilogramos. 

Después  de  las  generalidades  que  preceden, 
debemos  estudiar  Tas  especies  de  maderas  en 
particular ,  las  cuales  ,  según  los  usos  á  que  se 
las  destina,  las  dividiremos  en  cuatro  son. 
Maderas  de  carpintería ,  Maderas  de  ebaniste- 
ría, Maderas  medicinales  y  balsámicas  y  Ma- 
deras tintóreas. 

Maderas  de  carpintería. 

En  esta  sección  van  comprendidas  las  maderas 
que  emplean:  I .°  el  Carpintero  de  blanco,  que  tra- 
baja en  el  taller  y  hace  diversas  pequeñas  ol  ras 
que  sirven  en  el  interior  de  las  casas,  como  puer- 
tas, ventanas ,  revestimientos  de  paredes ,  etc. .  \ 
también  muebles,  como  armarios,  mesas,  ban- 
cos, etc. ;  2.°  el  Carpintero  de  obras  de  afuera, 
que  hace  la  armadura  páralos  edificios,  y  no  tra- 
baja en  otra  cosa;  3.°  el  Carpintero  de  ribera, 
que  trabaja  en  la  fábrica  de  navios ;  i.°  el  Car- 
pintero de  prieto  ó  Carretero ,  que  hace  carros  y 
carretas  y  los  juegos  ó  rodajes  de  los  coches"; 
3.°  el  tonelero ,  el  sillero  de  enea ,  el  cedacero, 
etc. 

El  carpintero  de  blanco  emplea  las  maderas  de 
abeto,  álamo  blanco,  álamo  negro,  aleree,  cao- 
ba, encina,  haya,  nogal,  olmo,  pino  y  roble. 

Él  carpintero  de  obras  de  afuera  sé  sirve  de 
las  maderas  de  abeto  ,  álamo  blanco ,  álamo  ne- 
gro, alerce,  encina,  olmo,  pino  y  roble. 

El  carpintero  de  ribera  aprovecha  ,  para  el  in- 
terior de  los  buques  mayores,  el  pino  y  el  roble, 
y  para  el  interior  de  los  "buques  menores,  el  pino 
y  la  encina;  para  el  exterior ,  el  pino ;  para  obras 
muertas  de  buques  mayores ,  el  pino  del  Báltico : 
para  arboladura,  el  abeto  del  sud  de  Franc 
pino  de  los  Estados-Unidos ,  el  pino  de  Riga 
abeto  de  los  Pirineos  españoles ,  que  en 
tiempos  habia  servido  para  la  arboladura  de  la 
Armada  ,  y  que  empieza  á  usarse  ya  en  grande 
escala,  siendo  de  esperar  que  no  se  tardará  en 
preferirlo  al  abeto  de  Francia,  por  ser  mucho  me- 
jor que  éste. 

El  carretero  emplea  la  encina,  el  fresno,  el 
nogal  y  el  olmo;  el  tonelero,  el  castaño,  el  roble 
de  la  Romanía  y  de  los  Estados-Unidos;  el  ceda- 
cero, la  haya;  el  sillero  de  enea,  el  aliso,  el  chop* 
\  el  sauce. 

tomo  ni. 
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Con  la  madera  de  boj  se  fabrican  cucharas  y 
vasos ;  con  la  de  haya,  cucharones;  con  la  de 
aliso,  normas  y  moldes  para  el  estampado  de  te- 
jidos. 

Las  lanzaderas  se  hactn  de  boj;'los  zocos,  de 
aliso;  las  almadreñas,  de  pino  y  aliso. 

La  parte  interior  de  los  cepillos  se  construye 
de  álamo  blanco,  aliso  ó  pino,  y  el  exterior  de 
caoba,  doradillo  ¿Jacaranda. 

Después  de  lo  expuesto,  vamos  á  hablar,  si- 
guiendo el  orden  alfabético,  de  las  distintas  es- 
pecies de  maderas,  objeto  de  la  sección  de  car- 
pintería. 

Madera  de  Abeto,  producida  por  el  A  beto  co- 
mún (V.  esta  palabra).  Es  blanquecina,  fácil  de 
hender  longitudinalmente,  flexible  y  elástica, 
cualidades,  que  reunidas  á  la  rectitud  casi  per- 
fecta de  los  troncos  que  la  suministran,  permi- 
ten hacer  de  ella  mástiles,  vergas,  y  sobre  to- 
do vigas  de  mucha  longitud  y  de  las  mas  gran- 
des dimensiones  y  tablas  que* constituyen  una  de 
las  materias  primeras  para  las  armaduras  de  los 
edificios  v  para  la  carpintería  común,  y  que  sir- 
ven para  dtros  usos  muy  diversos.  Según  Hartig, 
esta  madera,  tomada  en  un  árbol  de  80  años,  pe- 
sa 66  libras  \  5  onzas  (peso  francés)  por  pié  cú- 
bico cuando  es  verde,  y  i  I  libias  '6  onzas  cuan- 
do es  seca;  mientras  que  tomada  en  un  árbol 
<'e  40  años,  pesa  solamente  37  libras  y  9  onzas, 
en  el  estado  seco,  baja  el  mismo  volumen.  La 
madera  de  abeto  es  la  mejor  para  hacer  másti- 
les, porque  su  textura  es  la  mas  propia  para  es- 
te uso,  puesto  que  las  capas  concéntricas  de  que 
está  formada  están  separadas  por  una  especie 
de  albura  tierna  y  esponjosa,  que  hace  esta 
madera  mas  ligera  y  mas  flexible.  Como  todos 
los  leños  resinosos,  dura  muy  largo  tiempo;  se 
asierra  en  vigas,  viguetas,  cabrios,  tablones  y 
tablas.  Con  la  madera  de  abeto  del  Norte  se 
construyen  las  tablas  de  armonía  de  los  instru- 
mentos. 

La.  Madera  de  Falso  Abeto,  producida  por  el 
Abeto  grande  (V.  esta  palabra),  es  blanca,  tier- 
na, fácil  de  hender  longitudinalmente,  un  poco 
inferior  á  la  de  abeto  común,  pero  empleada  no 
obstante  juntamente  con  ella  y  en  los  mismos 
usos,  y  también  bajo  el  nombre  "de  Abeto. 

La  madera  producida  por  el  Abeto  blanco  (Y. 
esta  palabra),  árbol  indígeno  de  la  América  sep- 
tentrional, y  que  vejeta  bien  en  nuestros  climas, 
aunque  inferior  en  calidad  á  las  demás  especies 
del  género,  reemplaza  á  veces  á  la  de  abeto  co- 
mún. 

La  madera  producida  por  el  Abeto  negro  (V. 
esta  palabra),  árbol  igualmente  indígeno  de  la 
América  septentrional  y  que  se  acomoda  muy 
bien  en  nuestros  climas,  es  de  un  grano  apreta- 
do y  á  la  vez  ligera,  elástica  y  muy  durable,  por 
cuvo  motivo  los  Americanos  la  emplean  en  sus 
construcciones  navales  y  otras;  en  ciertos  casos 
se  la  prefiere  al  roble. 

La  madera  producida  por  el  Abeto  balsámico 
(V.  esta  palabra),  árbol  propio  de  la  América 
septentrional ,  y  muy  cultivado  en  Europa  como 
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especie  de  ornato,  aunque  de  poca  fuerza  y  en 
piezas  siempre  pequeñas,  es  no  obstante  usada 
algunas  veeos  en  la  construcción. 

Madera  de  Álamo  blanco  o  Madera  di:  Pobo. 
Es  blanca ,  á  veces  ligeramente  colorada  en  ama- 
rillo hacia  el  centro  del  tronco,  ligera,  tenaz, 
bastante  estimarla  para  la  carpintería  ,  sobre  to- 
do la  de  las  raices ,  que,  así  coreo  la  de  algunas 
otras  especies  deálamos,  sirve  hoy  dia  en  la  cons- 
trucción de  muebles  apreciados.  Según  London, 
fresca,  pesa  B8  libras,  3  onzas  por  pié  Cubico, 
y  seca  se  reduce  á/.3S  libras  7  onzas,  disminuyen- 
do al  mismo  tiempo  un  cuarto  de  su  volumen. 
Esta  madera  es  á  veces  mucrada  y  lustrosa,  y 
entonces  se  pulimenta  y  se  emplea  en  la  ebanis- 
tería. El  pobo  se  emplea  en  la  construcción  de  los 
edificios  á  los  cuales,  no  hay  interés  en  dar  una 
larga  duración;  los  fabricantes  de  cajas  lo  con- 
sumen en  gran  cantidad,  y  sirve  para  la  confec- 
ción de  muchísimos  objetos.  Esta  madera  recibe 
muy  bien  la  tintura ,  y  además  puede  dar  un  tin- 
te amarillo,  particularmente  para  la  lana.— V. 
Álamo  blanco. 

Madera  de  Álamo  blanco  bastardo,  producida 
por  el  álamo  agrisado  (Populuscanescens,  Smith), 
especie  muy  vecina  del  álamo  blanco,  que  cre- 
ce y  se  cultiva  en  España  en  los  mismos  luga- 
res que  éste.  Esta  madera  es  gris  ó  parduzca; 
según  London,  es  mas  dura  y  mas  durable  que 
el  pobo;  se  labra  sin  trabajo  y  recibe  bien  el  pu- 
limento, aunque  sin  brillo;  forma  vistosos  enma- 
deramientos de  ensambladura  que  duran  mucho 
tiempo,  si  el  paraje  donde  se  colocan  no  es  muy 
húmedo;  aserrada  en  pequeñas  tablas  delgadas, 
se  emplea  para  hacer  pavimentos. 

Madera  de  Álamo  negro  ó  Madera  de  Cnopo. 
Es  blanca,  blanda,  mas  fibrosa,  mas  tenaz  y  á  la 
vez'  mas  dulce  qné  la  de  los  otros  álamos  en  ge- 
neral, y  por  esta  razón  es  empleada  en  la  carpin- 
tería en  una  multitud  de  usos,  en  la  confección 
de  cajas  deembalaje,  etc.  Como  carece  de  nudos, 
es  útilísima  á  los  ebanistas  para  hacer  tableros  de 
los  armazones  que  después  cubren  de  embutidos. 
Según  London,  verde,  pesa  C0  libras  9  onzas  por 
pié  cúbico;  secándose,  se  reduce  á  29  libras, 
perdiendo  mas  de  la  mitad  dé  su  peso  y  '/»  de 
su  volumen. — V.  Álamo  negro. 

Madera  de  Álamo  de  Italia.  Es  semejante  á 
las  otras  especies  de  maderas  de  álamo,  pero 
inferior  á  la  de  chopo;  se  emplea  á  corta  dife- 
rencia en  los  mismos  usos,  y  mas  á  menudo  para 
armaduras  ligeras.  Aunque  su  contextura  es- 
ponjosa y  su  pi'opensioñ  a  podrirse  no  la  reco- 
miendan," su  levedad  y  su  poco  coste  deben  con- 
tribuir a  que  la  prefieran  los  fabricantes  de  ca- 
jas. En  efecto,  un  cajón  de  enfardar  hecho  de  ta- 
blas de  una  pulgada  de  grueso,  cuatro  pies  de 
largo,  tres  de  ancho  y  dos  de  alto,  pesa  si  es  de 
chopo,  43  libras  15  onzas;  de  pino,  37  libras  13 
onzas;  de  álamo  de  Italia,  29  libras  6  onzas.  Es- 
ta diferencia  debe  tenerla  presente  el  comercio. 
— "V.  Álamo  piramidal. 

Madera  de  Álamo. temblón.  Es  blanca  y  tier- 
na, susceptible  de  ser  empleada  en  un  gran  nú- 
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miro  de  obras  diversas;  en  el  estado  frese 
m  l.on'lon,  pesa  5J  libras  0  onzas  por  piécú- 
\  se  reduce  secándose  á  5i  libras  1  onza 
él  mismo  volumen,  de  manera  que  pierde 
por  consiguiente  */s  de  su  peso,  y  se  reduce  su 
■en  de  cerca  de  x¡t.—\ .  Afamo  trémulo. 
Madera  de  Alerce.— V.  Pino  Alerce. 
M  \i)£R\  de  Aliso.  Ksta  madera  es  viscosa. 
tantedura,  pesada,  elástica,  de  un  grano' fino, 
en  el  estado  fresco,  susceptible 
j  de  recibir  con  faci- 
I  álamo  y  "de  la  caoba;  su  corle 
j  limpio,  y  se  presta  bieeá 
ompooe  con  prontitud 
a  las  alternativas  de  sequedad  y  de  humedad, 
es  poco  propia  para  las  construcciones  comu- 
nes; pero  cuando  esta  constantemente  sumergi- 
da, llega  á  ser  tan  incorruptible  como  la  made- 
ra de  roble,  y  por  esta  razón  se  la  escoge  con 
preferencia  para  estacas  v  otras  obras  deslina- 
permanecer  debajo  del  agua.  Esta  madera 
es  muy  apreciada  por  los  ebanistas,  los  escullo- 
re-,  los  terneros  y  los  carpinteros;  es  excelente 
para  hacer  almadreñas,  sillas  comunes  y  escale- 
ras que  tienen  la  ventaja  de  ser  muy"  ligeras, 
etc.— V.  Aliso  glutinoso. 

La  madera  producida  por  el  Aliso  agrisado 

[Alnus  incana.  Willd.:  Bctula  incana,  L.),  muy 

o  en  el  Norte  de  Europa  y  del  Asia,  es  mas 

a,  mas  dura,  mas  tenaz  y  de  un  grano  mas 

pie  la  madera  de  aliso  glutinoso,  aunque  el 

crecimiento  del  árbol  sea  mas  rápido,  y  se  la'pre- 

liere  para  todas  las  obras  a  las  cuales  se  emplea 

esta  ultima. 

:.ra  de  Boj. — V.  Boj  siempre  verde. 
Madera  de  Caoba. — V.  Esvietetiia  Mahogoni. 
Madera  de  Castado. — V.  Castaño  vulgar. 
Madera  deDoradillo. — V.,  en  las  maderas  de 
ebanistería,  Ma dera  de  Limón. 

Madera  de  Encima.  Para  sus  diferentes  varie- 
dades Y.  el  género  Encina. 
Madera  de  Haya.  Esta  madera  es  muy  pro- 
i  a  la  carcoma,  pero  se  evita  este  íncon- 
ute  teniéndola  algún  tiempo  en  agua  y  ex- 
udóla después  al  humo.  A  veces  se  ha- 
cen de  ella  cómodas  y  otros  muebles,  á  los  cua- 
■  da  un  color  de  nogal,  frotándolos  con 
ra  de  nuez  molida  y  podrida  ó  cocida  en 
a -i¡a  hasta  que  ha  adquirido  la  consistencia  de 
,  sin  embargo,  es  fácil  descubrir  la  super- 
i,  porque  en  la  haya  abundan  los  espejue- 
pequenas  chapas  lustrosas  que  forma  la  mé- 
dula que  no  tiene  el  nogal.  La  madera  de  haya  es 
blanca  y  algunas  veces  amarilla  rojiza,  ligera, 
de  una  textura  poco  apretada,  uniforme;  se  con- 
trae mucho  por  la  desecación;  es  quebradiza 
cuando  está  en  tronco,  y  flexible  cuando  aserra- 
da en  tablas:  no  recibe  bien  el  pulimento,  pero  sí 
muy  bien  la  pintura,  y  cuando  encerada  y  frota- 
vuelve  mas  oscura,  muerada  y  agradable- 
mente punteada,  de  suerte  que  los  mercaderes  la 
venden  á  veces  por  nogal.— V.  Haya  de  Selvas. 
Madera  dk  Jacaranda.— Y.  Maderas  de  eba- 
nistería. 
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M\nr.R\  DFNur,\i.— V.  y<galrégio. 

MAMIA  i»e  Olmo. — V.  Olmo  campestre. 

Madera  de  Pi>o.— Para  sus  diferentes  espe- 
cies, V.  el  género  Pino. 

Madera  de  Roble. — V.  Encina  Roble. 

Maderv  de  Su  ce. — V.  Sauce  blanco. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación y  exportación  de  m*dei  rpinte- 
na  en  España  en  los  años  i  •  i  fué: 

AÑOS. 


Importación. 

1851 

1  ■     - 

1 

Palos  redondos  has- 

ta 6  raroi,  etc.: 

De  Austria.. 

696 

y 

4 

unids. 

De  Cerdeña. 

48 

a 

a 

De  Francia  . 

S»il 

135 

a 

De  Portugal. 

8,164 

«,856 

6,913 

De  Dinamarca.. 

1,008 

1,025 

» 

De  Rusia.   .    . 

512 

98 

115 

/  De  Suecia. . 
De  Toscana. 

308 

76 

13 

144 

» 

a 

De  Inglaterra. 

total.   . 
Palos  de  7  á 

> 

41 

■- 

11,211 

S.851 

7,615 

unida. 

10  taras: 

De  Suecia. .    , 

16 

11 

14 

unids. 

De  Bélgica  . 

lió 

» 

a 

1  De  CerBeña. 

18 

» 

a 

1  De  Dinamarca. 

608 

286 

a 

I  De  Inglaterra. 

43 

56 

3»; 

■  De  Rusia.    . 

388 

200 

5 

■  De  Portugal. 

80 

*8 

319 

■De  Francia. 

t                        9 

36 

24 

loe  Toscana. 

» 

> 

19 

í  1     Total.  . 

1,213 

567 

408 

unids. 

^    walos  de  1 1  ia- 

^   Iras  en  adelante 

y  De  Cerdeiia. 

14 

» 

» 

unids. 

=_  (  Me  Dinamarca. 

90 

117 

> 

2  A  De  Inglaterra 

1 

3 

6 

g   IDe  Rusia.    . 

149 

173 

14 

¡    De  Suecia.  . 

» 

102 

63 

s    IDe  Francia  . 

»' 

5 

a 

JDe  Portugal. 

a 

a 

19 

IDe  las  Ciudade 

1 

1    Anseáticas. 

■ 

> 

40 

Total.    . 

251 

400 

133 

unids. 

m  Vigas  madres 

1  De  Francia.     . 

3. TU 

S.713 

2,948  C 

.  cabe. 

1  De  Argelia.. 

1,240 

a 

-  a 

1  De  Bélgica.. 

379 

92 

» 

f  De  las  Ciudades 

Ascéticas. 

18,911 

22,508 

8,811 

De  Dinamarca. 

26.T1:; 

29,661 

4,713 

1  De  Holanda.    . 

808 

w 

a 

|  De  Inglaterra. 

1,874 

;;.22c 

1,087 

De  Prusia.  . 

3.550 

3.990 

1  De  Rusia.   . 

4.816 

C.5QI 

11.912 

»  De  Suecia. . 
\  De  Portugal. 

5,242 

5.0t¡2 

4,990 

9 

22 

32 

De  Gibraltar. 

» 

31 

a 

De  Austria. 

B 

a 

1,360 

De  Toscana. 
Total.    . 

» 

» 

15 

~  J.20- 

:-  s"S 

39.413  r 

.  cübs. 

101 

Tablas  f 
tablones: 

DCAustria 
De  Bélgica 
De  Francia 
De  Holan- 
da. .  . 
De  Ingla- 
terra. . 
De  Gibral- 
tar.  .  . 
De  Portu- 
gal. .  . 
De  Prusia. 
De  Sateia. 
De  Tosea- 
na.  .  . 
De  Argelia 
De  las  Ciu- 
dades An- 
seáticas. 
De  Dina- 
marca . 
De  Rusia  . 
De  Marrue- 
cos. .  . 
Dolos  Es- 
tadosTon- 
liGcios.  . 
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4, ni 

10,034 
445,653 

5,903 

9,369 

3,950 

23,334 

40,229 


21,167 

3,056 

455,465 


17,024  unidí. 
16,464 
393/733 


22,141   47,946 


85,812 
7,754 
480,118   519,401 

» 
14,353 


6,372 

1,285 


49,515  23,621 

521,611  536,510 

405,738  503,387 

»  70 


2i,220 

7,856 

262,673 

219 

375 


7,719 

447,504 
210,364 


161 


Total.  .  2.009,882  1.892,743  1.436,258  ,unids. 


Viguetas 
y  cuartones 

De  Austria. 

De  Francia.. 

De  Argelia.. 

De  Bélgica.. 

De  las  Ciudades 
Anseáticas. 

De  Dinamarca. 

Do  Inglaterra. 

De  Prusia  .. 

De  líusia.   . 

De  Suecia.  , 

De  Portugal. 

De  Toscana. 

Total.  . 

¡Maderas    para, 
'  construcción  y 

arboladura  de 
buques: 

De  Austria- 

De  Francia. 

De  Inglaterra 
[De  Gibraltar. 
lüe  Suecia.  . 
I  De  Toscana. 
/De  Bélgica. 
,  Dejas  Ciudades 

Anseáticas. 
I  De  Dinamarca. 
jDs  Holanda. 
I  De  Prusia. . 

De  Rusia. 

De  Argelia. 

De  Cerdeña 

De  los  Estados 
Pontificios 

Total. 


4,231 

3,167 

2,441  C. 

5,574 

12,354 

7,621 

641 

• 

» 

515 

i» 

9 

405 

24 

363 

702 

1,143 

» 

1,466 

100 

26 

1.664 

454 

45 

2,477 

9 

4,245 

633 

13,418 

16,102 

10 

100 

114 

,      » 

4 

35 

.   18,318 

30,773 

31,061  c. 

1,866 
4,520 
1,363 

2 

2,224 

13,368 

844 

1,804 

2,273 

403 

575 

3,018 


3 

334 

6 

» 

2,005 

91 5 

5,140 

4 
2,593 


2,422 

63 

6 


796 

769 

46 

» 

6,112 

7 

6,823 

392 
183 


705 
» 
36 


unid? 


Tablas  y  tablo- 
nes: 

De  la  República 
del  Ecuador.. 

De  la  República 
de  los  Estados 
Unidos.     .    . 

Déla  República 
de  la  Plata.  . 

De  las  Posesio- 
nes Inglesas. . 

De  la  Isla  de  Cu- 
ba  
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755 


»       unids. 


5,868  6,510  7,716 

12»  »              ■ 

3,420  31  6,328 

»  129            15 


Total.  .     .      10,172       6,670/    14,059     unids 


Vigas  madres: 
Do  la  Isla  de  Cu- 
ba  

De  los  Estados 
Unidos  de  Amé- 
rica.   .     .     . 
De  la  República 
déla  Plata.    . 
|De  Puerto-Rico. 
|De  las  Posesio- 
nes Inglesas. . 

Total.  .    ." 

¡Maderas  en  pa- 
lo redondo-. 
De  Puerto-Rico. 

[Viguctasy  cuar- 
tones: 

¡Do  la  República 
de  los  Estados 
Unidos.    .    . 

|De  la  Repúbli- 
ca déla  Plata. 

[De  las  Posesio- 
nes inglesas.  . 

1  De  la  Bepública 
de  Venezuela. 

Total.   .    . ' 

Maderas   para 

arboladuras  de 
buques: 

De  la  Isla  de 
Cuba.  .    .    . 

De  Puerto-Rico. 

De  la  República 
del  Ecuador.. 

De  la  República 
de  los  Estados 
Unidos.    .    . 

De  las  Posesio- 
nes Inglesas.. 

De  la  República 
déla  Plata.   . 


921      2,552      1,750  c.  cúbs. 


26  6,406  2,634 

9  »            » 

1,001  17  1,641 

1,328  »            » 

3,285  8,975  6,023  C.  cúbs. 


54    unids. 


125  3,555  1,408  c.  cübs. 

20  »  o 

4,044  5  » 

»  »  23 

4,189  3,560  1,431  C  cúbs. 


2,012  410  352    unids 

51i  329  012 

109  »  457 


1,813   4,629   1,144 
6     »     151 

■      50     *   ' 


Total.    .     .        4,454       5,418      2,716     unids. 


32,260     13.489     15,869    unids.  I  « 


Exportación. 
/*  Madera  de  abe- 
to y  álamo: 
A  Francia. .    . 

Maderas  de  pi- 
no para  carros: 
A  Argelia.  .  . 
A  Portugal.    . 

Total.  .    ." 


14,676     13,803     10,857     unids. 


217 
40 


»     arrobas. 


257 


arrobos. 


Uto!** *  r- 

A  Gibraliar.  . 
A  Francia.  .  . 
A  hfftojf 

i  A  Argc: 

JA  Inglaterra.  • 

Total.  .    ." 

¡Madera  en  li- 

gai: 
\k  Gibraliar.    . 

Madera  de  ha- 
ya: 
A  Francia. .    . 

Xogal en  trozos: 
A  Francia.  .  . 
A  Inglaterra    . 

Total.  .    . 


LES 


473 

209 

18 


300 


5,810 

974 

19! 

10,685 

624 


Uíids. 


-Qj 


300     18,34.*;     unids. 


184  198      1,317  c  cúbs. 


4.220       1,029     unids 


76J 


III 


660    unids. 
87 

"47    unids. 


Maderas  de  ebanistería. 

En  esta  sección  van  comprendidas  las  made- 
ras que  emplea  el  Carpintero  ebanista,  esto  es 
el  artista  que  trabaja  en  obras  de  taracea,  en 
ébano  y  en  otras  maderas  finas,  embutidos,  etc., 
confeccionando  muebles  destinados  a  adornar  las 
habitaciones,  tales  como  camas,  cómodas,  pa- 
peleras, tocadores,  etc.;  y  también  las  que  con- 
somé el  sillero  ebanista,  el  tornero,  el  espejero, 
el  grabador,  el  escultor,  etc.,  y  las  que  sirven 
para  la  construcción  de  instrumentos  músicos  y 

-  las  maderas  linas  usadas  en  la  fabricación 
de  artefactos  ú  objetos  de  lujo. 

El  ebanista  solo  emplea  las  maderas  mas  pre- 
5,  ya  indígenas,  ya  exótica?,  es  decir,  las 
maderas"  notables  por  su  color  ó  su  olor,  su  inal- 
terabilidad 6  la  finura  de  su  grano,  y  sobre  todo 
por  una  agradable  disposición  de  vetas  y  figu- 
ras de  toda  especie  que  á  menudo  presenta  la 
wiion  de  las  fibras  leñosas.  Los  muebles  que 
confecciona  el  ebanista  casi  nunca  son  de  made- 
ra maciza,  porque  serian  demasiado  costosos, 
y  su  consumo  estaría  limitado  á  las  necesidades 
de  algunos  ricos  privilegiados.  Para  poner  estos 
productos  al  alcance  de  todas  las  fortunas,  aun  de 
las  mas  modestas,  y  también  en  el  interés  mismo 
del  arte,  se  confeccionan  los  muebles  con  made- 
ra ordinaria,  madera  blanca,  ó  roble,  etc.,  y  so- 
lamente se  cubren  de  una  hoja  delgada  de'ma- 
dera  preciosa  las  partes  que  estaña  la  a  ista.  En 
la  actualidad  hay  maquinas  muy  perfeccionadas 
que  permiten  obtener,  con  la  mávor  facilidad  y 
>co  gasto,  hojas  de  embutido  que  se  pegan 
los  muebles,  y  que  después  se  pulimen- 
uarnizan:  habiéndose  logrado  por  este  me- 
dio obtener  dibujos  regulares  y  perfectamente 
simétricos. 

-  torneros,  cajeros  y  taraceadores  hacen 
pequeños  muebles  mas  delicados  aun  que  el 
ebanista.  El  trabajo  de  los  últimos  consiste  en 
combinar  con  arte  sobre  la  superficie  de  los  ob- 
jetas piezas  de  diferentes  colores. 

El  arte  de  la  taracea,  que  tal  es  en  toda  la  ex- 
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)  tensión  de  la  palabra,  ha  llegado  al  presente  á 
k  up  muy  alto  grado  de  nerfe  la  ma- 

nía délo  gótico,  que  naco  loininó 

a  los  consumidores,  conlríbuido a)  proírresode 
esta  industria,  cuya  naturalización  en  Europa 
data.no  mas  que  de  B  los  acá,  i 

cir  desde  que  se  sabe  ir  á  buscar  bajo  los  trópi- 
cos las  primeras  materias  para  alimentarla. 

La  invención  de  la  taracea  se  supone  datar 
de  los  pueblos  de  Oriente,  habiéndola  aprendido 
do-ellos  los  Romanos  para  trasmitírnosla.  Al- 
gunos artistas  célebres  han  dejado  obras  maes- 
tras en  este  género.  El  Museo  de  monumentos 
franceses  ha  poseído  un  pequeño  cofrecito,  hecho 
eo  Siria  á  fines  del  siglo  XII,  que  habia  sen  ido 
á  San  Luis  para  traer  huesos  de  uno  ó  roas  san- 
tos que  habia  recogido  en  la  Palestina,  y  lo  de- 
positó en  la  Santa  Capilla,  como  un  objeto"  de  pie- 
dad cristiana.  El  ebanista  Eran^isco  Boule  dejó 
obras  de  taracea  que  son  verdaderos  cuadros; 
y  en  la  historia  del  arte  se  cita  un  contemporáneo 
de  Rafael,  el  pintor  Juan  de  Verme,  que  dejó 
ñu  perspectivas  en  taracea  de  una  regulari- 
dad notable. 

El  taraceador  generalmente  pone  en  uso,  ade- 
más de  las  hojas  de  los  metales,  el  marfil,  la 
concha,  el  asta,  el  nácar,  el  caracol  de  las  An- 
tillas, la  ballena,  etc.,  las  maderas  aromáticas  y 
las  maderas  notables  por  la  finura  de  su  grano  y 
la  hermosura  de  su  color. 

Las  maderas  de  que  vamos  á.  ocuparnos  son 
tanto  mas  estimadas  en  cuanto  mas  propiedades 
preciosas  poseen.  En  efecto,  á  menudo  reúnen  el 
olor,  el  sabor,  la  solidez  y  la  finura  del  tejido, 
v  son  susceptibles  de  tomar  el  mas  hermoso  pu- 
limento, de  modo  que  pueden  simultáneamente 
ser  empleadas  por  el  ebanista,  el  taraceador,  el 
tornero,  el  guitarrero,  el  perfumista,  el  destila- 
dor, y  también  algunas  veces,  aunque  muy  ra- 
ras, en  el  arle  de  curar. 

A  pesar  de  que  cantidades  considerables  de 
estas  maderas  formen  el  objeto  de  un  comercio 
importante  y  de  que  numerosos  operarios  ganen 
su  subsistencia  labrándolas  y  convirtiéadolas  en 
obras  de  utilidad,  pocas  personas  conocen  de  fi- 
jo ni  aun  el  origen  de  las  mas  útiles,  cuyo  in- 
menso despacho  con  frecuencia  ha  hecho  su 
fortuna;  con  todo  debemos  confesar  que  no  son 
culpables  de  esta  ignorancia,  porque  los  mismos 
naturalistas,  que  han  hecho  tantos  progresos  en 
el  conocimiento  de  ciertas  producciones  natu- 
rales, están  también  en  este  punto  en  la  mas 
nasa  ignorancia,  de  manera  que  cu  las  obras 
que  tratan  de  la  materia  tan  solo  se  hallan  es- 
parcidas algunas  noticias  imcompletas,  y  aun 
á  veces  inexactas.  Nosotros  no  podemos  hacer 
mas  que  exponer  lo  que  creemos  haber  recogido 
de  mas  cierto  sobre  la  maderas  que  son  objeto 
de  algún  comercio. 

La  meda,  que  impone  sus  leyes  á  la  industria, 
.ha  ejercido  y  ejerce  aun  todos*  los  dias  una  in- 
fluencia notable  en  el  uso  de  las  maderas  de  eba- 
nistería. En  efecto,  tan  pronto  estas  maderas  se 
emplean  en  el  estado  ma#izo,  tan  pronto  en  el 
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estado  de  embutido;  algunas  veces  prevalecen  los 
colores  claros,  y  otras  los  colores  oscuros.  Los 
Ingleses  emplean  con  preferencia  maderas  sus- 
tanciosas, tales  como  el  ébano,  la  caoba,  la  pa- 
lisandra,  la  madera  de  hierro,  y  raras  veces  en 
el  estado  de  embutido.  En  Francia  se  prefiere 
emplear  la  madera  en  esta  última  forma,  por 
■ser  mas  económico,  y  porque  permite  emplear 
los  mas  hermosos  lobanillos  y  las  porciones  mas 
agradablemente  vetadas.  En  España  general- 
mente se  trabaja  madera  maciza,  aunque  se  cons- 
truyan muchos  muebles  embutidos.  Los  apara- 
tos para  aserrar  se  han  perfeccionado  hasta  tal 
punto,  que  las  maderas  hoy  dia  se  asierran  en 
hojas  casi  tan  delgadas  como  el  papel,  de  ma- 
nera que  la  madera  de  caoba  no  entra  mas  que 
por  un  quinto  en  el  valor  de  los  muebles,  y 
muchas  veces  por  menos  de  un  octavo. 

Ilace  ya  muchos  años  que  se  ensayó  en  la  fa- 
bricación de  muebles  poner  en  uso  ías  maderas 
indígenas.  El  fresno,  el  arce,  el  olmo  y  el  olivo 
obtuvieron  por  un  momento  la  acogida  del  pú- 
blico; pero  como  luego  se  notó  que  envejeciendo 
se  ponían  amarillentas,  fueron  muy  pronto  aban- 
donadas. Sin  embargo,  muchas  de  ellas  tienen 
cualidades  preciosas,  que  tarde  ó  temprano  las 
permitirán  luchar  con  las  maderas  exóticas.  Es 
verdad  que  la  caoba  y  la  mayor  parte  de  las  ma- 
deras exóticas  serán  siempre  muy  buscadas  por 
sus  cualidades  especiales;  pero  las  maderas  in- 
dígenas, que  también  tienen  su  carácter  y  su  her- 
mosura, encontrarán  un  gusto  particular  para 
satisfacer.  Por  otra  parte,  todas  nuestras  made- 
ras lobanosas  no  han  sido  suficientemente  ensa- 
yadas, porque  nuestros  agricultores  no  saben  to- 
davía sacar  partido  de  las  que  pueden  poseer, 
de  suerte  que  un  mueble  de  caoba  cuesta  aun 
menos  caro  que  un  mueble  de  madera  indígena. 
Añádase  también  que  como  la  madera  indígena 
lobanosa  exige  un  poco  mas  de  trabajo  para  ser 
labrada,  el  fabricante  encuentra  siempre  mas 
provecho  en  hacer  prevalecer  en  los  consumido- 
res la  afición  álos  muebles  de  caoba. 

La  industria  de  las  maderas  pintadas  ha  per- 
dido mucho  de  la  importancia  que  tenia  aun  á 
últimos  del  siglo  pasado.  Las  obras  de  mosaico 
no  son  ya  de  moda,  y  por  otra  parte  casi  todas 
las  maderas  exóticas  se  han  puesto  á  un  precio 
que  está  al  alcance  de  las  fortunas  medianas. 
Casi  no  se  emplea  mas  que  el  tinte  negro  sobre 
9  peral  para  imitar  la  madera  de  ébano,  con  la 
cual  rivaliza  muy  bien.  Sin  embargo,  para  uti- 
lizar algunas  maderas  claras,  se  acude  á  la  co- 
loración, no  por  medio  de  la  pintura,  sino  por  un 
color  que  penetra  la  madera,  y  que,  Jejos  de 
ocultar  sus  diferentes  caracteres,  nace  resaltar 
mejor  los  accidentes  que  puede  presentar,  y  que 
escaparían  á  la  vista  por  causa  de  su  tinte  páli- 
do y  muy  poco  pronunciado. 

El  procedimiento  mas  generalmente  empleado 
es  el  que  consiste  en  embeber  la  madera  de  la 
materia  colorante,  sea  extendiendo  este  color  so- 
bre la  madera,  sea  bañándola  en  un  cocimiento 
de  esta  materia.  El  color  rojo  se  obtiene  con  la 
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achiote ,  la  granza  y  la  ancusa ;  la  orchilla  da 
también,  según  las  preparaciones,  un  rojo  viole- 
ta ó  un  rojo  brillante;  el  palo  de  Brasil,  un  rojo 
púrpura  ó  un  rojo  rosa,  y  la  prueba  del  tinte  de 
lana  escarlata  un  hermoso  rojo  vivo.  La  caoba 
es  la  madera  que  mas  comunmente  se  imita  co- 
lorando el  nogal,  el  arce,  el  sicómoro,  la  hava, 
el  Cerezo  de  Mahoma,  el  cerezo,  el  castaño,"  el 
guindo,  etc.  Pero  como  no  se  logra  imitar  mas 
que  la  caoba  de  segunda  calidad,  el  bajo  precio 
de  la  madera  exótica  no  siempre  permite  que  el 
tinte  luche  con  ventaja  con  la  madera  colorada. 
Se  Uñe  en  azul  por  medio  del  campeche,  el 
azul  de  tornasol,  el  añil  ó  la  disolución  de  cobre; 
en  amarillo  con  la  gualda,  la  granula  de  Aviñon, 
el  palo  amarillo,  la  cúrcuma,  el  fustete,  la  orchi- 
lla, la  goma  guta,  etc.;  enverde,  lo  mas  comun- 
mente añadiendo  bérberiz  á  la  disolución  de  fus- 
tete, de  tornasol  ó  de  añil,  ó  haciendo  hervir  la 
disolución  de  cardenillo  en  el  vinagre  con  sulfa- 
to de  hierro;  en  negro,  con  las  agallas,  el  palo 
de  India,  el  cardenillo  y  el  sulfato  de  hierro. 

El  segundo  procedimiento  para  colorar  las  ma- 
deras consiste  en  humedecerlas  con  un  ácido,  que 
casi  siempre  las  Uñe  de  un  color  oscuro,  y  algu- 
nas veces  cambia  el  natural,  ó  da  uno  cuando 
las  maderas  no  lo  tienen.  Así  es  como  los  loba- 
nillos y  ciertas  maderas  mueradas  y  ramosas  to  - 
man  un  aspecto  enteramente  distinto.  El  loba- 
nillo de  aliso  y  de  fresno  blanco  toman  un  tinte 
verdoso.  Los  ácidos  que  hasta  ahora  han  produ- 
cido mejor  efecto,  son  el  ácido  acético  ó  pirole- 
ñoso  y  el  ácido  azótico  ó  nítrico. 
■  El  tercer  procedimiento,  que  es  el  mas  em- 
pleado, consiste  en  dar  á  la  madera  un  barniz  co- 
lorado. 

L,a  especialidad  de  este  Diccionario  no  nos  per- 
mite entrar  en  mayores  detalles  sobre  estos  di- 
versos procedimientos  de  coloración.  Vamos  á 
hablar  de  las  maderas  comprendidas  en  la  sec- 
ción que  nos  ocupa. 

Madera  de  Abeto. -Y.  Maderas  de  carpintería 
y  el  género  Abeto. 

Madera  de  Acacia. — V.  Robinia  Falsa  Acacia. 

Madera  de  Abedul.  Es  sólida ,  pero  es  menos 
dura  en  nuestro  clima  que  en  los  países  del  Nor- 
te; su  color  es  de  un  blanco  rojizo ;  su  grano 
ni  es  fino  ni  áspero,  cuando  seca.  Hácense  de  ella 
utensilios  caseros,  zuecos  ,  yugos  y  otros  instru- 
mentos de  labor ,  y  como  és  muy  flexible  y  se 
hiende  fácilmente  en  varios  puntos,  sirve  para 
fabricar  aros  de  cubos.  Los  nudos  ó  lobanillos  de 
abedul,  que  son  de-una  sustancia  jaspeada ,  li- 
gera, sólida  y  no  fibrosa ,  son  muy  estimados  de 
los  torneros.— Y.  Abedul  blanco. 

Madera  de  Acebo.  Esta  madera  es  con  frecuen- 
cia muy  blanca,  dura,  mas  pesada  que  el  agua, 
nudosa  y  de  un  grano  muy  fino ;  cuando  bien  ace- 
pillada y  pulimentada ,  se  asemeja ,  como  el  cas- 
taño, al  marfil;  cuando  vieja,  es  blanquecina  en 
la  circunferencia,  y  negruzca  en  el  fondo;  reci- 
be el  color  negro  mas  perfectamente  que  ningu- 
na otra ;  es  excelente  para  madera  de  carpinte- 
ría y  para  mangos  de  los  instrumentos  de  agri- 
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cultura-,  y  desde  algunos  años,  los  ebanistas  la 
labran  mas ,  siendo  al  presente  una  de  las  inas 
ules  maderas  de  embutido  indígenas.  La 
agricultura  produce  ya  piezas  de  un  extraordi- 
nario grandor,  el  de  "un  metro  de  diámetro.  Con 
las  ramas  jD\ enes  de  acebo  se  hacen  hermosos 
bastones,  mangos  de  látigo,  varillas  muy  bue- 
nas para  sacudir  el  polvo  de  la  ropa ,  y  las  mejo- 
res baquetas  de  fusil.— V.  Acebo  Aquifolio. 

Madera  db  Acerolo.  Madera  dura  y  de  color 
de  carne,  usada  con  aprecio  para  muebles. --V. 
Cr  alego  Acerolo. 

Madi.rvs  agüinadas  ó  agatificadas.  Muy  fre- 
cuentemente se  encuentran  en  las  capas  areno- 
sas formadas  por  depósitos  llu\  iales  ramas  y  tam- 
bién troncos  de  arboles  de  volumen  considerable 
que  han  sido  convertidos  en  ágata  oca  jaspe, 
conservando  completamente  sus  tejidos  lew 

las  apariencias  de  la  organización  natural, 
■viéndose  aveces  en  ellos  los  gusanos  que  los 
roían,  también  convertidos  en  ágata.  Tales  son 
los  que  se  encuentran  entre  otras  en  la  montaña 
de  San  Sinforiano ,  cerca  de  Etarapes  (Francia  , 
en  las  cauteras  de  Maéstricht,  etc.  La  Alemania 
es  muy  rica  en  maderas  a  satinadas.  Con  ellas  se 
hacen  "bijus,  cajas,  mangos  de  cuchillos,  de  cor- 
taplumas ,  etc.  En  Suecia  se  han  encontrado  le- 
ños agatifieados  de  un  volumen  muy  grande,  pa- 
ra formar  muebles,  que  aprecia  la"  aristocracia 
sueca. 

Madera  de  Agrá,  Lkño  de  olor'.  Madera  muy 
rara  y  muy  olorosa ,  que  se  dice  es  común  en  la 
China  y  eñ  el  Japón,  v  que,  por  su  olor  agrada- 
ble especial,  es  muy  buscada  de  los  perfumado- 
res. Se  ignora  el  vejetal  que  la  produce. 

Madera  de  Agiila.— Y.  Aquilaria  de  Malaca 
y  Madera  de  Alces. 
Madera  de  Au.anto.  Madera  muy  dura,  de  un 
i   fondo  de  color  rojizo ,  análogo  al"  de  la  caoba 
.   reciente,  y  anchamente  vetado  por  hermosas  li- 
neas de  un  rojo  subido  ó  dorado.  En  Europa  se 
¡  recibe,  según  se  dice,  del  Brasil  en  tablones,  que 
tienen  I  o  2  metros  de  largo  sobre  6  pulgadas 
de  ancho.  Hasta  \  83  í  no  se  conoció  esta  ma- 
;  dera  en  la  ebanistería;  un  fabricante  de  muebles 
¡I  de  Londres  fué  el  primero  que  en  dicha  época 
.   presento  al  publico  una  colección  de  muebles 
¡  hechos  con  ella,  que  en  nada  cede  á  las  mas  be-* 
.  Has  maderas  exóticas. — Y.  Allanto  (¡landaloso. 
Mxdf.ra  db  Álamo.— V.  Maderas  de  carpiu- 
tei  in  y  el  género  Álamo. 
Madera  de  Albaricoqcero.  Es  de  color  gris, 
.  velada  de  rojo  y  de  amarillo,  y  bastante  estimada 
I  para  cajas  y  obras  de  tornería;  se  hiende  fácil- 
mente, se  pulimenta  con  dificultad,  y  por  lo  re- 
gular se  pudre  por  el  corazón. — V.  Álbaricoquc- 
j  » o  vulgar. 

Madura  de  Albérchigo.— V.  Pérsico  vulgar. 
Madera  de  Alerce.— Y.  Pino  Alerce  y  Made- 
ras de  carpintería. 
Madera  de  aliso.— Y.  Aliso  glutinoso  y  Ma- 
.  ieras  de  carpintería. 

Madera  de  Almendro.  Según  el  Sr.  Coulier 
y  personas  inteligentes,  esta  madera  es  de  pri- 
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mera  cualidad ,  pero  es  poco  estudiada  y  poco 
empleada.  Las  partes  contiguas  á  la  parte  infe- 
riordej  árbol  tienen  alguna  analogía  con  el  gua- 
ba propiedad  de  conservar  el  aceite  de 
que  está  impregnada  la  hacen  propia  para  hacer 
cojinetes.  Toma  un  pulimento  bastante  lien 
pero  la  resina  que  contiene  impide  su  coloración 
por  los  ácidos;  sin  embargo  recibe  bien  el  bar- 
niz, y  en  esto  difiere  del  guayaco,  que  lo  recibe 
mal, "diferenciándose  también  de  este  último  en 
que  es  menos  seca  y  menos  quebradiza.  Con  la 
madera  de  almendro  se  hacen  mangos  de  instru- 
mentos corlantes  sobre  los  cuales  se  golpea  con 
el  mazo,  las  mejoras  poleas  de  pozos,  cilindros 
y  rodillos  menos  estimados  no  obstante  que  los 
de  guayaco,  bastones,  majaderos  etc. 

Madera  de  Almez.-^-V.  Almez  austral. 

Madera  de  Aloes.  Esta  madera  nada  de  común 
tiene  con  la  planta  conocida  con  el  nombre  de 
Aloes  y  que  produce  el  acíbar ;  recibe  el  nombre 
de  Leño  aloes,  porque  tiene  un  sabor  amargo, 
análogo  al  acíbar. 

La  madera  de  aloes  de  que  tratamos  es  célebre 
en  Oriente  bajo  los  nombres  de  Uño  de  alces, 
Leño  de  L'alamlac,  Ltñnde  Agalodie  y  Leño  de 
águila.  La  clasificación  de  este  leño  es  aun  un 
objeto  de  discusión  para  los  naturalistas,  y  los 
viajeros  que  lo  describen  parece  que  no  están 
acordes  acerca  de  sus  diferentes  variedades.  Lo 
cierto  es  que ,  en  el  comercio ,  se  da  el  nombre 
de  leño  de  aloes  á  leños  que  tienen  propiedades 
análogas,  pero  que  deben  pertenecerá  diferentes 
árboles  que  crecen  en  la  India,  en  la  China,  en  el 
Japón  ,  en  la  Cochinchina  ,  en  la  península  de 
Malaca,  etc. 

En  los  autores  antiguos  'Agallochum,  Co.lam- 
bac  ó  Calambuco  y  Liño  de  alces  son  sinónimos. 
A  veces  se  le  confunde  con  el  Leño  de  águila, 
que  parece  ser  distinto,  aunque  vecino,  y  que 
es  producido  por  la  Aquilaria  de  Malaca  [Y.  esta 
palabra). 

Bajo  el [nombre  de  Agallochum  se  encuentran 
varios  leños,  pero  tan  semejantes,  aunque  pro- 
ducidos por  vejetales  diferentes,  que  comun- 
mente se  confunden.  Según  Roxbourg,  la  Aqui- 
laria Aloe  (Y.  esta  palabra)  es  laque  produce 
este  leño  en  la  India  oriental,  en  donde  es  cono- 
cido de  los  Indios  bajo  el  nombre  de  Ugoor ,  y 
por  los  Ingleses  que  habitan  aquellas  comarcas 
por  el  de  Alo'éicod;  según  De  Candolle,  la  Aqui- 
laria secundaria  (Y.  esta  palabra/  es  la  que  da 
la  especie  mas  común  de  leño  aloes;  el  Aleexilo 
Aloe  (V.  esta  palabra)  produce  también  un  leño 
de  aloes  en  la  Cochinchina:  por  último,  la  Exce- 
caria  Agaloca  (Y.  esta  palabra)  da  asimismo  un 
leño  de  aloes.  En  esta  confusión  sobre  el  origen 
del  agallochum,  lo  único  cierto  es  que  este  leño 
nos  viene  de  la  India. 

Los  leños  de  aloes  son  duros  ,  compactos  ,  re- 
sinosos ,  de  un  color  jaspeado  ,  luciente  ,  mas  ó 
menos  pardo ,  de  un  sabor  muy  amargo ,  de  un 
olor  muy  suave  y  agradable,  pero  es  preciso  des- 
menuzar el  leño  para  sentir  con  toda  su  pureza 
su  delicioso  perfume.  Examinados  con  el  lente 
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casi  todos  presentan  en  sus  paites  rotas  una 
multitud  de  tubos  capilares  longitudinales  Rién- 
dose en  algunos  pedacitos  además  excavaciones 
llenas  de  una  resina  rojiza  y  olorosa.  Ordinaria- 
mente están  en  pequeños  pedazos  de  G  á  7  pulga- 
das, que  á  veces  tienen  el  aspecto  ceniciento.  La 
madera  de  aloes  arde  esparciendo  un  olor  de 
benjuí,  que  se  puede  hacer  mas  sensible  y  dura- 
dero por  medio  de  otros  perfumes.    • 

La  madera  de  aloes  es  tanto  mas  estimada  en 
cuanto  su  color  es  mas  oscuro ,  llamándosela 
entonces  Calambac.  Es  susceptible  de  recibir  el 
pulimento,  y  en  este  caso  ofrece  una  superficie 
jaspeada;  su  sabor  amargo  es  debido  á  la  resi- 
na de  que  está  impregnada.  La  que  produce  el 
Aloexilo  sano  es  muy  blanca,  inodora  y  resinosa; 
pero  por  una  enfermedad  del  árbol  se  vuelve 
aromática. 

Se  dice  que  el  leño  de  aloes  es  muy  usado 
en  Oriente,  pero  los  perfumadores  de  Europa  lo 
poseen  en  muy  corta  cantidad.  Sin  embargo,  á 
pesar  de  sus  primeras  cualidades,  aprovechadas 
por  la  perfumería,  y  en  algunos  casos  por  la  me- 
dicina, aunque  sea  el  mas  raro  y  el  mas  precioso 
de  todos  los  leños,  está  lejos  de  venderse  al  pre- 
cio del  oro,  como  dicen  que  se  vende  en  la  In- 
dia, la  China  y  el  Japón.  Los  Orientales  lo  hacen 
arder  en  braserillos  para  embalsamar  con  el  hu- 
mo que  despide  los  aposentos;  en  los  libros  san- 
tos es  preconizado  como  un  aroma  raro ;  con  él 
se  fabrican  objetos  preciosos,  cajas,  bijús,  etc. 
No  obstante  el  leño  de  aloes  que  procede  del  gé- 
nero Exeeca Ha  puede  ser  peligroso  como  todos 
los  que  pertenecen  á  la  familia  de  las  euforbiá- 
ceas, pues  el  humo  que  despide  quemando  debe 
ser  nocivo.  El  leño  de  aloes  f¿ gallochum)  entra 
en  algunas  composiciones  farmacéuticas  anti- 
guas, y  también  ha  sido  recomendado  como  an- 
tielmíntico  y  narcótico  á  la  dosis  de  20  granos  en " 
polvo;  los  perfumadores  lo  emplean  también  en 
algunas  composiciones  odoríferas. 

La  segunda  variedad  ola  mas  común  es  la  que 
se  distingue  por  la  resina  rojiza  y  odorífera  con- 
tenida en  algunas  cavidades. 

Una  tercera  variedad  parece  que  está  carac- 
terizada por  un  color  pardo  verdoso,  mas  ligere- 
za, una  consistencia  menos  resinosa,  y  un  olor 
tan  pronunciado  como  agradable.  Esta  es  la  que 
mas  se  emplea  para  hacer  cajas,  estuches,  es- 
cribanías, etc. 

Lo  que  se  llama  Madera  de  águila  es  una  cuar- 
ta variedad  de  leño  aloes  del  comercio.  Está  ca- 
racterizada por  un  color  negro,  debido  á  una 
resina  particular  que  le  dá  el  aspecto  del  ébano 
negro,  con  el  cual  es  también  muy  parecida  por 
lo  compacto  y  lo  pesado. 

Madera  de  "Amaranto.  Esta  madera,  que  es  ori- 
ginaria de  América ,  se  recibe  de  Cayena ,  ig- 
norándose el  árbol  que  la  produce. 

La  madera  de  amaranto  dura  es  de  fibras  lon- 
gitudinales y  mas  á  menudo  aun  entrelazadas, 
por  cuya  disposición  es  difícil  de  hender  y  rom- 
per; es  de  un  color  violáceo  vinoso  que  pasa  á 
pardo  rojizo  anubarrado  cuando  está  pulimentada .  \ 
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Esta  madera  se  recibe  en  troncos  algunas  ve- 
ces cubiertos  de  un  resto  de  albura  blanca  ama- 
rillenta ;  pero  lo  mas  generalmente  en  vigas  cua- 
dradas mal  desbastadas ,  á  veces  hendidas  lon- 
gitudinalmente en  toda  su  longitud ,  y  también 
cubiertas  en  los  ángulos  por  un  resto  de  albura. 
Estas  vigas  tienen  ordinariamente  de  7  á  9  me- 
tros de  largo  sobre  25  á  40  centímetros  de  an- 
cho. 

La  madera  de  amaranto  tierna  es  tan  pesada, 
compacta  y  fina  como  laprecedente,  pero  es  mas 
tierna ,  y  su  interior  está  vetado  de  negro  y  de 
un  color  vinoso  muy  oscuro.  Se  recibe  en  troncos 
redondos  de  1  metro  60  centímetros  á  2  metros 
de  largo,  y  de  3  decímetros  á  \  metro  de  diáme- 
tro ;  algunos  troncos  son  sin  embargo  mas  pe- 
queños. A  veces  también  se  asierra  en  tablas  de 
2  metros  y  %  á  4  metros  de  largo,  y  de  3  centím. 
á  I  decim.  de  grueso; por  último,  también  se 
asierra  en  tablones. 

Esta  madera  sirve  haee  ya  algunos  años,  des- 
de 1827,  en  la  ebanistería  para  la  fabricación 
de  muebles.  Su  principio  colorante  es  insoluble 
en  el  agua  fria,  y  poco  soluble  en  el  agua  hir- 
viendo ;  forma  con  el  alcohol  una  bella  tintura 
roja,  y  se  disuelve  igualmente  en  los  álcalis  sin 
cambiarse  en  azul. 

Madera  de  Amrovna.  Por  la  finura  de  su  gra- 
no, esta  madera  se  parece  completamente  ai  lo- 
banillo de  aliso  fino  y  sedoso;  es  de  color  vinoso. 
Apenas  sirve  mas  que  para  embutir  muebles, 
y  se  guarda  para  filetes,  arabescos  y  flores.  Re- 
salta admirablemente  en  los  fondos  de  boj,  de 
fresno ,  de  arce  y  todas  las  maderas  de  color 
delicado. 

Esta  madera  se  recibe  de  Amboina,  una  de  las  ! 
Molucas,  y  se  ignora  el  árbol  que  la  produce;  es  i 
muy  rara  y  la  mas  cara  de  todas  las  maderas;  | 
hasta  se  ha  vendido  á  K  3,000  reales  los  1 00  kilo- 
gramos, que  aun  valen  4,000  reales.  En  razón  de 
su  alto  precio,  solo  se  la  empleaen  embutido  muy 
delgado  para  las  cajas  de  relojes  de  sobre  mesa, 
la  parte  anterior  de  los  pianos ,  encima  de  las 
teclas,  etc. 

Madera  de  Anís  ó  de  Badiana,  Palo  dk  Anís  ó 
de  Badiana.  Es  el  leño  del  Ilicio  anisado  (V. 
esta  palabra).  También  se  da  en  Manila  este 
nombre  al  limo  Sun-hi  (Y.  esta  palabra),  y  asi- 
mismo se  aplica  á  maderas  que  huelen  á  anis, 
como  ai  leño  á&Limonia  de  Madagascar  (Y.  esta 
palabra) ,  de  Laurel  Persea  (V.  esta  palabra) , 
etc.  La  madera  de  anis ,  que  es  dura  y  de  un 
gris  rojizo  á  veces,  puede  ser  empleda  para  mue- 
bles y  objetos  pequeños  de  tomo  y  de  taracea. 

Malera  de  Árbol  del  amor.  Es  elleño  del  Al- 
garrobero loco  ó  Árbol  de  iüdea  (Ceras  sili- 
quastrum,  L  ),  árbol  de  25  pies,  que  se  cria  na- 
turalmente en  algunos  puntos  de  España,  y  se 
cultiva  en  los  jardines.  Cuando  se  la  asierra  á 
hilo  es  fácil  de  pulimentar,  y  su  aspecto  estoposo 
es  agradable;  su  albura  blanquizca  resalta  agra- 
dablemente con  su  color  verde  amarillento  ma- 
tizado de  un  verde  mas  subido. 

Madera  pe  Arce.  Esta  madera  es  una  de  las  mas 
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importante;  de  estudiar, en  razón  delosnumero- 
rtes.  Procede  de  dis- 
tintas van  1   género  Acer  óArcefY. 
palabra  . 
Entre  las  diferentes  variedades  de  madera?  de 
arce..  tercio  en  indige- 

l      La  '  i  </''  arce  común,  producida  por 

ti  Arce  campe  -apalabra,  árbol  de 

nuestro  pai*.  Es  blanquecina,  de  un  grano  apre- 
sceptible  de  recibir  muy  Meii  e!  bar- 
niz. Los  carpinteros  baceu  con  ella  sobre  todo 
armaduras  cíe  -  y  otros  instru- 

yes de  mesa.  etc. 
rce  blanco  ó  de  Sicómoro, 
prodn  >|  Arce  Fado  Plátano   \.  esta 

también  de  nue-tro  país,  tiene 
v  el  mismo  color  que  la  prece- 
dente; sin  eml  _uitarreros  la  buscan 
para! .  violines,  guitarras,  arpas 
j  ¿'tros  instrumentos  de  cuerdas,  porque  ordina- 
riamente es  mas  ondeada . 

3.°  La  Madera  de  arce  de  y'oruega,  producida 
por  el  A  ríe  como  Plátano  (Y.  e<ta  palabra),  ár- 
bol indígeno,  es  enteramente  parecida  á  la  de 
. 
í.°  LzMidrm  de  arce,  producida  por  el  A r- 
ce  Negando,  árbol  originario  de  Virginia,  que 
¿e  eleva  á  una  altura  considerable  ,  y  se  cul- 
tiva también  en  Europa,  es  blanca  y  dura.  L  « 
i  buscan  mucho,  pero  prefieren  la  de 
América. 

De  la  madera  de  arce,  que  toma  un  color  anu- 
barrado después  de  pulimentada ,  y  se  vuelve 
amarillenta  cuando  envejece,  se  hacen  muebles 
v  una  infinidad  de  obra>  de  taracea  y  de  torno, 
madera,  muy  difícil  de  labrar,  toma  todos 
ores  que  se  le  quieran  dar;  pero  la  pro- 
piedad que  le  da  mas-estima  es  la  de  reflejar  la 
endo  comunmente  la  que  goza  de  esta  ven- 
taja el  arce  de  America,  el  cual  se  distingue  en 
el  comercio  en  arce  gris  ondeado ,  en  arce  mos- 
queteado y  en  arce  plateado. 
El  Arce  gris  ondeado  tiene  mucha  semejanza 
1  arce  producido  por  nu-  ¡íoros 

ondeados.  Es  ligero  y  blando ,  y  sus  fibras 
distribuidas  á  la  greca.  Algunas  ve^es  esta  ma- 
dera es  también  de  un  gris  agradablemente  ac~ 
ado  por  vetas  poco  coloradas ;  pero,  por 
•acia,  el  barniz  no  puede  fijar  este  matiz 
-tante  que  desaparece  con  el  contacto  pro- 
!o  del  aire.  El  arce  gris  ondeado  se  recibe 
en  viguetas  grandes.  Esta  calidad  de  madera  es 
muy  cara. 

El  A  rce  mosqueteado  es  duro,  apretado,  difícil 
de  pulimentar  y  sujeto  á  rajarse;  á  veces  es 
muy  blanco,  y  siempre  caracterizado  por  moscas 
dispuestas  con  bastante  regularidad.  Esta  ma- 
dera, que  es  tan  cara  como  la  precedente,  y  que 
con  frecuencia  se  emplea  en  carpinteria,  sé  re- 
cibe en  tablones  muy  grandes. 

El  Arce  plateado  ordinariamente  es  menos 
busral'i  que  los  des  precedentes,  aunque  sea  á 
memi-i"  de  un  color  blanco  bacante  rtible. 
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El  Lobanillo  de  a¡  o,  que  tiene  al- 

guna analogía  con  el  lobanillo  de  fresno,  e»  .-u>- 
eeptible  de  colorarse  con  los  ácid  s,  en  parti- 
on  el  acido  nítrico,  que  le  dá  matices  ne- 
ile  un  rojo  oscuro,  que  realzan 
su  hermosura.  Este  lobam  i  para  to- 

das las  obras,  porque  ofrece  una  madera  dura  y 
dulce  á  la  vez ,  cualidades  indispensables  para 
un  buen  embutido.  Este  lobanillo  no  es  raro, 
porque  á  menudo  hay  arces  enteros  i 

El  Lobanillo  de  ar-.e  At  América,  en  el  eomer- 
divide  en  dos  variedades:  el  lobanillo  de 
arce  de  colores  variados  y  el  lobanillo  de  arce 
blanco  plateado. 

El  Lobanillo  de  arce  de  colores  variado»  pre- 
senta un  conjunto  de  matices  encantadores,  agra- 
dablemente dispuestos,  y  de  dibujos  de  arabes- 
cos que  hacen  a  esta  madera  propia  para  los  usos 
mas  preciosos.  Con  ella  se  hacen  cofrecito-.  ca 
jitas  para  relojes  de  sobre  mesa ,  etc.  Por  des- 
gracia como  es  raro  que  los  bosques  de  Ameri- 
ca lo  den  en  pedazos  grandes ,  y  su  precio  natu- 
ralmente muy  variable  és  muv  elevado,  casi  no 
es  posible  emplearlo  para  muebles. 

El  Lobanillo  de  arce  bbi  neo  pilleado  es  menos 
raro  y  mas  frecuentemente  empleado.  Se  recibe 
en  tablones ;  pero  cuando  se  presentan  trozos 
ricos,  se  asierran  en  hojas  de  un  metro  de  largo, 
sobre  s  á  9  decímetros  de  ancho. 

M-.oervde  AspÁlato. — V.  Aspátato. 

Mault.a  t>t.  Avellano.  Esta  madera  es  de  un 
grano  bastante  iguai  y  bastante  lleno,  ordinaria- 
mente blanca  y  á  veces  de  uu  color  de  carne  pá- 
lido; como  es  tierna ,  no  puede  recibir  un  puli- 
mento muy  vivo ;  si  bien  no  alcanza  nunca  un 
grueso  volumen,  es  fuerte ,  ligera  y  una  de  las 
mas  flexibles,  por  cuyo  motivo  es  buscada  por 
muchas  profesiones.  Los  cesteros  la  hacen  entrar 
en  la  construcción  de  los  zarzos,  cestas,  etc.; 
los  toneleros  forman  de  ella  cercos  y  espitas;  los 
pescadores  y  apaleadores  de  lana,"  varilla;.  Es 
también  empleada  en  la  carpintería  y  algunas 
veces  en  la  ebanistería  .  y  sirve  al  tornero  para 
hacer  estuches,  etc. — Y.  Avellano  Avellana. 

Madera  de  Balatas.  Se  da  el  nombre  de  Bala- 
tas  á  unos  árboles  que  se  crian  en  América,  es- 
pecialmente en  Cayena,  cuya  madera  es  emplea- 
da en  las  construcciones,  y  que ,  según  las  indi- 
caciones de  los  autores,  se  ignora  al  género  á  que 
pertenecen.  Las  especies  que  se  comprenden  ba- 
jo los  nombres  de  Balatas  ro/as  y  Ba'.atasblnncas 
pueden  servir  para  la  ebanistería,  y  se  llaman 
también  Madera  del  Capuchino. 

Mavem  de  Bambusa. — Y.  Bambusa. 

M  u>era  de  Boj. — V.  Boj  siempre  verde. 

Madera  be  Bonetero.— Y.  Bonetero  de  Eu- 
ropa. 

M  vdéra  del  Brasil  .  Con  particularidad  los  le- 
fios del  Brasil  sirven  en  la  tintura;  pero  como  son 
susceptibles  de  tomar  un  hermoso  pulimento,  se 
emplean  en  razón  de  su  color  algunas  veces  en 
obras  de  ebanistería  y  de  torno.— Y.  Cesalpinia 
y  Zuños  tintóreos. 

M adbba  mi  Ck9\ .  Producida  por  el  AJtaparro 
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ferruginoso  (V.  esta  palabra) ,  árbol  conocido  en 
la  India  bajo  el  nombre  Cavalam,  v  que  se  plan- 
ta, según  se  dice,  delante  de  las  habitaciones  por 
la  sombra  que  da.  El  leño  de  caca  despide  un  olor 
de  excrementos'  humanos,  nunca  se  resquebra- 
ja, á  veces  es  blanco  ó  pardo  rojizo,  anubarrado 
de  amarillo  ;  es  compacto  ,  pesado  ,  de  grano 
fino,  susceptible  de  un  hermoso  pulimento.  Se 
recibe  de  Cayena  en  troncos  de  todo  grosor,  y 
se  emplea  en  la  ebanistería,  la  tornería  y  la  ta- 
racea. Con  la  madera  de  caca  los  naturales  del 
país  donde  crece  el  árbol  que  la  produce  hacen 
vasos  que  una  vez  barnizados  duran  mucho  tiem- 
po. 

Madera  de  Cailcedra.— V.  Esvictema  Maho- 
goni. 

Madera  de  Campeche.  Su  principal  uso  es  en  la 
tintura,  pero  alguna  vez  se  emplea  también  en 
la  ebanistería.  Su  albura  es  de  un  blanco  ama- 
rillo, y  su  corazón,  que  se  saca  aparte,  es  de  un 
rojo  brillante  y  como  bañado  de  amarillo;  es  al- 
go difícil  de  cortar,  y  acepillar,  porque  sus  fibras 
se  cruzan  en  diferentes  sentidos,  pero  admite  un 
buen  pelimento. 
Madera  de  Canelo.  —  V.  Laurel  Cinamomo. 
Madera  de  Caoba. -V    Esvktmia  Mahogoni. 
Madera  de  Castaño. — V.   Castaño  vulgar  y 
Maderas  de  carpintería. 

Madera  de  Castaño  de  Indias. -V.  Esculo  Cas- 
taño de  Indias. 

Madera  de  Cedro.  Producida  por  el  Abeto 
Cedro  (Y.  esta  palabra),  árbol  resinoso,  conoci- 
do desde  la  antigüedad  mas  remota,  y  que  ha  si- 
do en  todos  tiempos  célebre  por  su  rareza ,  su 
belleza  y  la  incorruptibilidad  de  su  leño.  Crece 
naturalmente  hoy  dia  no  mas  que  en  una  llanu- 
ra elevada,  situada  entre  las  altas  cumbres  del 
monte  Líbano;  pero  los  viajeros  cuentan  que  tan 
solo  existen  allí  siete  árboles  viejos.  Por  fortu- 
na, esta  especie  se  ha  naturalizado  en  Europa. 
Los  cedros  no  se  elevan  aun  grande  altura,  pe- 
ro tienen  su  porte  noble  y  majestuoso. 

La  madera  de  cedro,  aun  mas  ligera  que  la 
de  abeto,  es  rojiza  ó  de  un  amarillo  delicado,  ó 
leonada,  vetada  ó  anubarrada  de  rojo,  sembrada 
de  nudos  muy  duros  que,  como  en  el  alerce  ó  el 
abeto,  parecen  clavijas  ingeridas;  tiene  un  olor 
particular  agradable,  que  recuerda  el  del  pino 
y  que  se  desarrolla  cuando  se  la  quema;  es  só- 
lida compacta,  de  un  grano  fino  y  susceptible 
de  recibir  uñ  bello  pulimento;  por  ultimo,  es  no- 
table por  su  incorruptibilidad,  que  ha  podido  ser 
verificada  en  ciertos  monumentos  de  la  antigüe- 
dad. Esta  madera  es  empleada  en  la  ebanistería  y 
la  taracea. 

La  madera  de  cedro  de  que  se  acaba  de  ha- 
blar no  debe  ser  confundida  con  las  maderas  de 
árboles  diferentes  que  llevan  los  nombres  de  Ce- 
dro blanco,  Cedro  amarillo,  Cedro  negro,  Ce- 
dro rojo,  Cedro  de  la  Virginia,  de  la  Jamaica, 
etc.,  que  pertenecen  á  géneros  diferentes,  y 
que  aun  no  se  encuentran  en  el  comercio. 

Madera  de  Cerezo  de  monte. — V.  Cerezo  de 
aves  y  Cerezo  vulgar. 
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Madera  de  Cerezo  Maualeb.— Y.  Pado  Ma- 
haleb. 

Madera  de  Ciprés. — V.  Ciprés  siempre  verde 
y  las  otras  especies  del  género. 

Madera  de  Ciruelo  cultivado.-— V.  Cirue- 
lo doméstico. 

Madera  de  Ciruelo  silvestre  —V.  Ciruelo 
espinoso . 

Madera  de  Cocotero.  Es  durísima,  muy  apre-  ¡ 
tada,  muy  compacta.  Algunas  especies ,  aunque  ¡ 
primero  son  amarillas ,  se  vuelven  después  de 
un  moreno  oscuro  sin  vetas;  algunas  otras  espe- 
cies despiden  un  olor  agradable. — V.  Cocotero. 

Madera  de  Coral.— Y.  Maderas  tintóreas. 

Madera  de  Cornizo.  Es  blanca,'dura,  apretada 
y  se  ennegrece  envejeciéndose.— Y.  Corno  mas- 
culino. 

Madera  de  Courbaril. — V.  Bimenea  Cour- 
baril. 

Madera  de  Ébano.— Y.  Diospiros  Ébano  y 
Ébano. 

Palo  de  Encaje.— Y.  Lageto  de  lencería. 

Madera  de  Encina.  Para  las  diferentes  varie- 
dades de  esta  madera,  V.  el  género  Encina. 

Madera  de  Enebro.  Esta  madera,  que  exhala 
cuando  se  quema  un  olor  aromático ,  es  buscada 
por  los  torneros  y  fabricantes  de  pequeños  nece- 
sers  de  señoras,  en  razón  de  su  hermoso  vetado, 
de  la  finura  de  su  grano  y  del  olor  suave  y  agra- 
dable que  despide;  pero  es  poco  conocida  y  poco 
estudiada. — Y.  Enebro  común. 

Madera  de  Enebro  de  Virginia.—  Y.  Enebro 
de  Virginia. 

Madera  de  Espino  Majuelo.  Estámuv  expues- 
ta á  los  ataques  de  los  gusanos;  cuando  nueva, 
es  blanca,  dócil  á  la  herramienta,  tiene  un  gra- 
no muy  fino  y  vetas  dispuestas  como  el  nogal; 
llegando  avieja,  loma  un  color  rojizo,  adquie- 
re dureza  y  admite  un  bello  pulimento;  recibe 
perfectamente  los  tintes  oscuros.  —Y.  Crálego 
Oxiacanto. 

Madera  de  Falso  Ébano.— V.  Cítiso  Ijabur  no. 

Madera  de  Fresno. — Y.  Fresno  mas  alto. 

Madera  de  Granadillo  (Y.  Diospiros  Ébano, 
Ebano.y  Aspálato  Ébano).  Además,  hay  dos  otras 
cualidades  de  esta  madera  que  deben  proceder 
de  dos  variedades  diferentes  del  árbol  que  pro- 
duce la  madera  de  granadillo  verdadero.  Estas 
dos  cualidades  son  la  madera  de  granadillo  ver- 
de bastardo  y  la  madera  de  granadillo  rubio  bas- 
tardo. 

La  madera  de  granadillo  verde  bastardo  es 
de  un  verde  tan  oscuro  que  se  puede  decir  que 
tira  al  negro;  carece  de  albura.  Como  la  de  gra- 
nadillo verdadero,  es  compacta,  dura  y  suscep- 
tible de  recibir  un  hermoso  pulimento.  Sus  tron- 
cos son  mucho  mas  gruesos :  16  á  32  centím.  de 
diámetro,  sobre  2  á  3  metros  de  largo.  Sus 
usos  son  los  mismos. 

La  madera  de  granadillo  rubio  bastardo  es, 
al  contrario,  de  un  verde  rojizo  y  mas  claro;  es- 
tá cubierta  con  su  albura  amarillenta,  ligera  y 
poco  compacta.  Como  la  precedente  y  el  grana- 
dillo verdadero,  es  pesada,  dura,  tupida  y  sus- 
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recibir  el  pulimento.  Su»  usos  son 
-  que  los  ik-1  granadillo  verdadero. 
asemejan  á  los  de  este  ultimo 
nes. 
Madera  he  (li  maco. — V.  Guayaco  oficinal. 

era  de  H.vta.— V.  Haya  de  si-Ivas. 
Madera  i»b  Hierro,  Palo  he  Hierro.  Muchos 
a cietales  leñosos  de  los  países  calido  producen 
de  una  dure/a  considerable,  y  que  servían 
á  los  pueblos  de  estas  comarcas,  que  no  conocían 
el  uso  del  hierro,  para  fabricar  instrumentos 
cortantes  .  y  de  lo  cual  lian  recibido  el  nombre 
de  Leñosa  Palos  de  hierro,  que  se  les  da  en  casi 
partes.  Vamos  á  citar  los  principales  leños 
rro. 
* .°    Leño  de  hierro  de  la  Martinica,  produ- 
cido por  el  SlDERODENDRO   Di:  TRES  FLí  RES  (Si- 

dcroacndrvm  inflorum ,  Yahl.),  de  la  familia  de 
las  rubiáceas,  árbol  que  crece  en  las  islas  de  la 
31artiuica. 

2.°  Uño  de  hierro  de  la  Isla  Borlón,  proce- 
dente del  Sideroxilo  ceniciento  (Y.  esta  palabra), 
árbol  de  laislaBorbon.  Es  tan  seco  y  tan  duro  que 
las  mejores  hachas  se  mellan  cuando  se  le  quie- 
re corlar;  sin  embargo,  se  pueden  hacer  con  él 
muebles  y  utensiliosde  una  gran  duración,  to- 
mando la  precaución  de  labrarlo  cuando  es  aun 
>erde,  o  teniéndole  algún  tiempo  en  elagua  pa- 
ra reblandecerlo  antes  de  emplearlo. 

3.°  Leño  de  hierro  de  las  Molucas,  producto 
grande  y  hermoso  árbol  llamado  Uím»  ño 
ado;  forma  la  mejor  madera  de  carpinte- 
as Molucas ;  es  de  un  color  rojo,  pero  aun 
'.  sido  ensayada  en  la  tintura. 

i.c  Leño  de  hierro  de  la  Cochinchina ,  proce- 
dente del  Barixilo  rojo  [Baryxylum  rufum), 
grande  árbol  de  la  familia  de  las  leguminosas, 
que  crece  en  las  altas  montañas  de  la  Cochinchi- 
na. Esta  madera  es  solida,  roja,  muy  dura  y  tam- 
bién muy  pesada.  Se  dice  que  se  emplea  para  la 
acción  de  los  puentes  y  de  las  colunas  des- 
-  á  sostener  un  gran  peso. 

ie hierro  de  América,  producido po'r 
apa  de  América  (Y.  esta  palabra).  Es  de 
un  gris  de  perla ,  y  solo  puede  ser  empleado 
cuando  viejo ;  recibe  muy  bien  el  pulimento.  En 
el  pais,  con  él  se  hacen  monturas  de  fusil ,  an- 
garillas ,  etc. ;  pero  se  dice  quela  lluvia  lo  echa 
á  perder  y  que  es  fácilmente  atacado  por  las 
horm  . 

6.°  Leño  de  hierro  de  Cayena ,  producto  de 
la  Robinia  Panacoco  (Y.  esta  palabra),  es  duro 
-a  por  casi  incorruptible. 

7.9  Leño  de  hierro  de  la  Isla  de  Francia,  que 
es  muy  duro,  y  sirve  para  hacer  mangos  de  uten- 
silios,"bastones,  etc.  Este  leño  es  producido  por 
la  Estadmama  de  HOJAS  «PL estas  [Stadmannia 
oppositifolia,  Lam.i,  de  la  familia  de  las  sapin- 
daceas,  que  da  frutos  gruesos  como  ciruelas  de, 
mirabel ,  agrülos  ,  bastante  agradables  aunque 
un  poco  acerbos:  en  Mascareigne,  se  hacen  confi- 
turas con  su  pulpa,  que  es  amarillenta  y  encier- 
ra un  cuesco  bastante  grueso. 

Omitimos  hablar  de  varios  otros  leños  llama- 
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dos  de  hierro  por  los  autores,  diciendo  solamen 
le.  que  la  ma\or  parte  son  ríe  olor  rojo  ó  amari- 
llo \erdoso,  y  "que  todos  se  distinguen  por  su 
la  finura  del  grano,  la  facultad  de  recibir  un 
hermoso  polimec  b  todo  por  una  solide/. 

\  una  dureza  extraordinarias.  Lee  que  se  reci- 
ben en  Kuropa  se  empleo  pan  obras  de  ebanis- 
tería \  de  toreo.  En  !•  q  los  cual- 

nos,  con  ellos  se  hacen  instrument»  -  Ü 
agricultura  ,  muebles,  etc.  Se  dice  que  los  Chi- 
nos los  utilizan  para  hacer  áncoras,  y  los  salva- 
jes de  América  y  losdndianos  para  construir  sus 
flechas  y  otros  instrumentos  de  guerra. 

La  madera  de  hierro  se  recibe  en  palos,  leños 
ó  tablones ,  pero  siempre  en  piezas  grandes. 

Madera  de  Uhíeera.-Y.  Higuera  Carica. 

Madera  dé  Jacaranda  del  Brasil.  Se  atri- 
buye á  la  Bignonia  de  madera  blanca  (V.  esta  pa- 
labra v  Ébano).  Esta  madera  es  crasa  y  de  un 
amarillo  verdoso,  tifie  las  manos  cuando  se  labra 
y  se  ennegrece  envejeciéndose. 

Madera T  jaspe  \da.  Es  producida  por  un  grande 
árbol,  cuyas  flores  son  desconocidas,  llamado 
Ferola déla  Ghana  (Feí  o/ifi¡/wj/anen*is,Aublet). 
El  tronco  puede  tener  3  pies  de  diámetro;  la  al- 
bura es  blanca  y  muy  gruesa;  el  corazón  que  es 
el  único  que  se  "encuentra  en  el  comercio,  está 
en  forma  de  trozos  cilindricos  de  8  á  \  8  pulgadas 
de  diámetro,  es  duro,  compacto,  pesado,  for- 
mado de  capas  concéntricas  regulares  muy  nu- 
merosas; es  de  un  rojo  amarillento  vetado  dé  ro- 
jo; su  corte  perpendicular  ofrece  innumerables 
irradiaciones  pardas,  horizontales,  muy  peque- 
ñas. Esta  madera  recibe  muy  bien  el  pulimento 
y  presenta  entonces  efectos  "de  luz  que  la  hacen 
asemejar  al  raso  ó  á  un  jaspeado  vetado  de  rojo 
casi  siempre  en  un  fondo  blanco.  La  hay  también 
de  diferentes  colores,  procedente  probablemente 
de  diferentes  variedades  del  mismo  árbol:  rojo 
escarlata,  rojo  matizado  de  amarillo,  castaño, 
pardo,  amarillento,  verdoso,  etc.  A  veces,  cuan- 
do se  labra,  exhala  un  olor  suave  que  se  disipa 
luego,  pero  que  se  puede  renovar  por  el  frote. 
Con  esta  madera  se  hacen  muebles  muy  bellos. 

Madera  de  Laurel.  Las  Islas  de  Francia  y  de 
Borbon  producen  una  especie  de  laurel  llamado 
Laurel cupular  (Y.  esta  palabra:,  mas  grande  y 
mas  robusto  que  el  que  se  cultiva  en  nuestros 
climas.  Su  madera,  que  tiene  un  color  semejan- 
te con  el  de  nuestro  nogal,  v  que  exhala  un  olor 
fuerte  y  desagradable  cuando  se  la  emplea,  sir- 
ve para  hacer  artesonados,  pavimentos  y  toda 
clase  de  muebles  de  ensambladura.  Los  habitan- 
tes la  llaman  Mad-  ra  de  canelo. 

Otra  especie,  el  Laurel  rojo  de  la  Carolina, 
da  una  madera  muy  estimada  en  América,  de  la 
cual  se  hacen  bellos  muebles. 

Madera  de  Letras.  Se  da  este  nombre  á  ma- 
deras rojas  que  ofrecen  en  su  corte  longitudinal 
manchas  negras  que  imitan  hasta  cierto  punto  el 
escrito  chino,  de  locualmuchas  personas  hancrei- 
do  que  estos  leños  debian  proceder  de  China,  sien- 
do asi  que  se  sacan  de  Cayena.  Hay  dos  especies 
de  este  leño:  la  primera,  "llamada  inas  especial- 
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mente  Madera  de  letra»  deGuiana,  es  producida 
por  la  Pibatinera  de  Guiana  [Piralinera  guya- 
nensis,  Aublet),  árbol  de  50  pies  de  alto,  cuyo 
tronco  puede  tener  3  pies  de  diámetro;  su  leño 
es  Manco,  duro  y  compacto,  á  excepción  del  co- 
razón, (pie  forma  en  el  centro  un  cilindro  de  3  á  o 
pulsadas  de  diámetro,  de  un  rojo  oscuro  mosque- 
teado de  negro,  de  una  dureza  y  de  una  densidad 
considerables;  su  corte  trasversal  es  casi  negro. 
La  otra  especie,  que  es  llamada  mas  especial- 
mente Madera  de  Grama  de  amor  de  Cayena,  es 
de  un  rojo  oscuro,  jaspeado,  resinosa,  menos 
dura  que  la  precedente,  prtvista  de  una  albura 
rojiza  menos  ancha  que  el  corazón.  La  materia 
colorante  de  esta  madera  parece  consistir  en  la 
resina  roja  parda  que  llena  á  veces  sus  partes 
cariadas,  y  que  es  msoluble  en  el  agua  y  soluble 
ep  el  alcohol,  disolviéndola  igualmente  los  álcalis 
sin  cambiar  su  color.  Los  Negros  hacen  basto- 
nes con  la  madera  de  letras,  y  en  Europa  los 
ebanistas  la  buscan  por  su  belleza. 
Madera  de  Lila. — V.  Lila  común. 
Madera  de  Limón.  En  el  comercio  se  da  este 
nombre  y  los  de  Madera  amarilla  y  Madera 
de  Jazmín  á  leños  de  árboles  desconocidos,  por- 
que son  de  un  amarillo  análogo  al  color  del  li- 
món. Estas  maderas,  que  se  recogen  en  las  In- 
dias y  en  las  Antillas,  reciben  también  el  nombre 
de  Madera  de  üoradillo. 

La  Madera  de  limón  de  Santo  Domingo ,  que 
el  Sr.  Guibourt  cree  que  procede  del  Ámiris 
balsamifero  (Y.  esta  palabra) ,  es  de  un  color 
cetrino  ó  de  un  blanco  amarillento  mezclado  de 
amarillo  vivo,  resinosa,  aromática,  pesada,  com- 
pacta ,  dura  y  susceptible  de  un  hermoso  puli- 
mento; como  la  caoba,  es  lisa,  ó  vetada,  mos- 
queteada, etc. ;  se  presenta  bajo  diferentes  for- 
mas :  en  tirantes  mas  ó  menos  largos  de  8  á  { 6 
centímetros  de  diámetro;  en  vigas  de  16  á  32 
centímetros  de  ancho;  entablas  de  2  á  3  me- 
tros de  largo,  25  á  50  centímetros  de  ancho  y  I  \ 
á  22  centímetros  de  alto.  La  madera  de  limón, 
que  es  difícil  de  labrar,  es  empleada  en  la  eba- 
nistería, la  taracea  y  las  obras  de  torno. 

La  madera  de  limón  dicha  Madera  de  Jazmín, 
que  Guibourt  piensa  que  puede  proceder  de  la. 
Eritaie  (radicosa  (Y.  esta  palabra),  se  presenta 
de  menores  dimensiones,  es  dura  y  mas  pesada 
que  la  precedente ,  de  un  amarillo  mas  oscuro, 
con  velas  concéntricas  mas  señaladas  y  restos 
de  la  albura  blanca  en  los  ángulos. 
Madera  de  LiMONF.no.— V.  Cidro  Limonero. 
Madera  de  Manzano. — V.  Manzano  común. 
Madera  de  Membrillero.— V.  Membrillero 
vulgar. 
Madera  de  Moral.— V.  Moral. 
Madera  de  Mostelar  común,  esto  es  de  Crá- 
tego  Aria  (Y.  esta  palabra).  Es  dura,  tenaz,  de 
color  de  carne,  y  de  fibras  prolongadas;  tiene  el 
corazón  negro ,  pero  por  desgracia  se  resque- 
braja y  se  rompe  fácilmente ;  por  lo  demás  su 
color  varia  con  el  tiempo  y  se  vuelve  parda  en- 
vejeciéndose; después  del  boj  y  del  serbal  bra- 
vio es  la  mas  dura  de  nuestras  maderas;  toma  { 
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muy  bien  el  pulimento,  el  barniz  v  la  tintura, 
dándola  diferentes  colores  el  acetato"  de  hierro  y 
los  ácidos  concentrados.  Con  esta  madera ,  pe- 
sada y  resistente,  los  mecánicos  hacen  tornillos 
de  prensas,  los  carpinteros  cepillos  y  los  turne- 
ros  la  emplean  para  los  objetos  delicados ;  como 
á  veces  despide  un  olor  agradable,  esta  propie- 
dad unida  á  las  que  acabamos  de  enumerar ,  la 
hace  emplear  para  cajas  de  jaboncillos ,  flautas, 
pífanos  y  otros  pequeños  muebles. 

Madera  de  Moutouciii.— Y.  Moutouchi  sube- 
rosa. 
Madera  de  Naranjo. — Y.  Cidro  Naranjo. 
Madera  de  Níspero. -Y.  Níspero  de  Alemania. 
Madera  de  Nogal. — V.  Nogal  regio  y  Made- 
ras de  carpintería. 

Madera  de  Ojaranzo,  esto  es  de  Carpe  Abh- 
dh.ii.lo,  Carpe  común  ó  Cdarmili.a  [Carpinus 
Bctulus,  L.),  árbol  de  la  familia  de  las  cupulí- 
feras,  que  crece  en  todas  las  selvas  de  Europa. 
Esta  madera  es  blanca,  dura,  pesada,  de  grano 
fino  y  apretado;  es  difícil  de  pulimentar;  con 
ella  se  fabrican  ruedas  de  molinos,  prensas,  tor- 
nillos, mangos  de  instrumentos,  palancas,  mazos, 
garlopas,  cepillos  de  carpintero,  etc.,  etc.  A  ve- 
ces los  ebanistas  la  emplean  para  reemplazar  el 
acebo,  que  es  mucho  mas  caro,  pero  se  vuelve 
amarilla  envejeciendo. 
Madera  de  Olivo. — Y.  Olivo  de  Europa. 
Madera  de  Olmo. — Y.  Olmo  campestre  y  ma- 
deras de  carpintería. 

Madf.ra  de  Palisandra.  Se  ignora  el  árbol  que 
la  produce,  porque  todavía  los  naturalislas  no  lo 
han  descrito,  pero  se  presume  que  crece  en  la 
India.  Los  Holandeses  fueron  los  primeros  que 
la  trajeron  de  su  Guiana.  La  madera  de  palisr.n- 
dra  es  pesada,  compacta,  sonora  y  resinosa;  se 
pulimenta  con  facilidad,  y  entonces  presenta  un 
aspecto  jaspeado  ó  satinado,  de  un  color  violá- 
ceo que  tira  al  rojo  pardo;  expuesta  al  aire,  to- 
ma un  color  pardo  y  exhala  un  olor  suave  y 
agradable  que  recuerda  el  de  la  violeta,  y  es 
tanto  mas  estimada  en  cuanto  sus  vetas  son  mas 
vivas  y  están  mejor  repartidas.  A  menudo  los 
ebanistas  reservan  el  nombre  de  Madera  vio- 
lita  para  esta  última  variedad,  llamando  Pali- 
sandro á  la  madera  ordinaria.  Esta  madera  es 
susceptible  de  tomar  nn  pulimento  hermoso.,  y 
es  propia  para  el  torno,  la  taracea  y  la  ebanis- 
tería. Los  guitarreros  también  la  usan  para  ha- 
cer arcos  de  instrumentos  de  cuerdas.. Se  reci- 
be en  leños  mas  ó  menos  grandes.  Y. — Madera 
violeta. 

La  Palisandra  falsa  es  una  madera  empleada 
en  la  ebanistería,  la  taracea  y  las  obras  de  tor- 
no, que  viene  de  Cayena  en  troncos  mas  ó  menos 
gruesos;  está  rodeada  de  una  albura  amarilla  blan- 
quecina bastante  tierna;  su  interior  es  duro,  com- 
pacto, de  un  grano  fino,  de  un  color  pardo  anu- 
barrado de  blanco  amarillento,  ó  amarillo  anu- 
barrado de  un  rojo  pardo  oscuro;  se  compone  de 
capas  alternativas,  concéntricas,  del  uno  y  del 
otro  de  estos  dos  colores.  El  corazón  de  esta"  ma- 
dera algunas  veces  está  rajado. 
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lv-r  ultimo,  la  madera  de  palisandra  que  \ieue 
de  Rio  Janeiro  es  dura,  compacta,  de   un  tinte 
a  mu\  pronunciado,  y  mas  estimada  que  la 
que  ^e  recibe  de  Babia,  que  es  mas  fibrosa  y  ama- 
rillenta. 

>[  \dera  de  Peral.  —Y.  Peral  común. 

Madera  de  Perdiz  ó  db  Boco.  Producida  por 
el  Hlister  coccíneo  [Oeisleria  coccínea,  1.  |, 
árbol  déla  Martinica,  ista  madera  es  de  un  gris 
moreno  claro;  aserrada  oblicuamente,  se  distin- 
guen ademas  de  las  fibras  longitudinales  una 
multitud  de  puntitos  y  vetas  negras  trasversales 
que  pueblan  la  superficie,  unas,  veces  de  pique- 
tes delicados,  otros  de  una  especie  de  randa 
muy  lina;  admite  un  pulimento  cristalino  A  es- 
ta madera  se  la  da  el  nombre  de  Muelera  de 
ferd\s,  porque  aserrada  longitudinalmente,  de 
manera  que  el  corte  forme  un  ángulo  muy  agudo 
con  el  e]e,  ofrece  lineas  cruzadas  blanquecinas 
sobre  un  fondo  pardo  rojizo  que  üaitan  la  ala 
de  la  perdiz. 

Madera  de  Pino.—  V.  Pino  silvestre  y  Made- 
ras de  carpintería. 

Madera  de  Pi  ataño.— Y.  Plátano  oriental. 

Madera  de  Pobo.  Es  blanca,  ligera  y  porosa; 
aunque  inferior  á  la  de  tilo,  la  reempfaza  para 
todos  los  usos,  excepto  para  !a  escultura.— Y. 
Álamo  blanco. 

Madera  de  Roble. — Y.  Encina  Roble. 

Madera  dk  Rodes. — Y.  Aspálato. 

Madera  de  Rosa. — Y.  Aspálato. 

Madera  de  Sándalo.  Para  las  tres  especies 
de  sándalo,  Y.  Sándalo  y  Terocarpo  Santu- 
lino. 

Madera  de  Safan.  Con  este  leño  tintóreo  se 
hacen  también  hermosos  muebles.— Y.  Cesalpi- 
nia  de  Sapan. 

Madera  db  Sasafbás. — Y.  Laurel  Sasafrás. 

Madera  de  Sauce. — Y".  Sauce  blanco. 

Madera  de  Saúco. — Y.  Saúco  negro. 

Madera  de  Serbal. — Y.  Serbal  domestico. 

Madera  de  Tejo. — Y.  Tejo  de  bayas. 

M\dera  de  Tek. — Y.  Tectona  grande. 

Madera  de  Tilo.— Y.  Tilo  de  Europa. 

Madera  de  Tuya. — Y.  Tuya  occidental. 

Madera  de  Yid. — Y.  Vid  que  produce  el  riño. 

Madera  moleta.  Se  recibe  por  la  via  de  Ho- 
landa una  madera  de  color  algo  violado,  que 
no  debe  confundirse  con  la  madera  de  palisan- 
dra, á  la  cual  se  dá  también  á  veces  el  mismo 
nombre.  Esta  madera  se  recibe  de  la  Guiana  en 
troncos  poco  voluminosos ,  á  menudo  cariados 
en  su  interior,  de  un  color  a  ioláceo  oscuro  y  an- 
chamente \etada,  muy  hermosa  y  completamen- 
te inodora:  es  muy  diira.  crasa  y  resinosa  bajo 
la  sierra ,  y  da  con  el  alcohol  una  tintura  roja  vio- 
lada de  las  mas  oscuras;  apenas  colora  el  agua. 
Se  ignora  el  árbol  que  produce  esta  madera, 
propia  para  todos  los  usos  de  la  taracea  y  de  la 
ebanistería. 

Madera  de  Yedra.— Y.  Yedra  común. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  y  exportación  de  maderas  de  eba- 
listeria  en  los  años  1851,  1862  v  1853  fué: 
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ÍI3 


iSOS. 


Importación. 

1861 

1833 

Maderas   finas 

en  troneos  ó  pe- 

dazos: 

De  Cerdefia.    . 

43 

2,m 

MH 

qainlí. 

De  Francia. 

1,830 

ni 

366 

De  Inglaterra.  . 

156 

111 

De  Austria. 

1*1 

97 

i 

De  Gibraltar.  . 

> 

55 

* 

De  Portugal.    . 

■ 

9 

3.1 

1  De  Suecia.  .     . 

• 

14 

» 

|  De  Rusia.    .     . 

■ 

16 

> 

1  De  las  Ciudades 

1  Anseáticas.    . 

» 

» 

14 

|De  Toscana.     . 

• 

■ 

"9 

Total:    .     . 

2,753 

3, Ola 

2,905 

quiuLs 

utfurfcraí    finas 

^aserradas  ó  en 

hojas: 

¡De  Francia..     . 

620 

151 

139 

qaiotí. 

/De Gibraltar.   . 
\ De  Austria. 

37 

I 

> 

> 

1 

> 

be  Cerdeña.     . 

> 

115 

» 

¡De  las  Ciudades 

{Anseáticas.    . 

■ 

8 

» 

loe  Inglaterra. . 

• 

1 

* 

Total:    .     . 

657 

285 

159 

quinte. 

¡Maderas  lalra- 

mdas  en  diferen- 

1    tes  objetos: 

■  De  las  Ciudades 

• 

1    Anseáticas.     . 

1,604 

383 

439 

trnids. 

[  De  Francia. 

11,441 

10,931 

22,791 

Ds  Holanda.     . 

1,066 

854 

01 

De  Inglaterra.  . 

469 

416 

2,703 

De  Gibraltar.   . 

487 

6" 

497 

,  De  Rusia.    .     , 

100 

> 

» 

De  Bélgica.     . 

> 

328 

296 

\  De  Portugal.    . 

• 

11 

> 

\     Total:  .    . 

14,961 

12,930 

26,790 

unids. 

/  Maderas  finas 

¡en  troncos, ele: 

Déla  Isla  de  Cu- 

ba. .   .     ,    . 

68,863 

48.515 

20,171 

quiuti. 

1  De  Puerto-Rico. 

9,615 

2,071 

4.185 

1  Del  Brasil. 

438 

1,667 

11?'. 

[De  la  República 

1  de  los  Estados 

1  Unidos.     .     . 

¿5 

58 

13 

IDe  la  República 

I  de  Goatemala. 

1,135 

> 

* 

/De  la  República 

de  Haití.  .     . 

813 

1,236 

\DeIa  República 

\  de  Méjico..     . 

164 

1,532 

12* 

IDe  1 1  República 

1  de  Venezuela.. 

1,029 

963 

624 

IDe  la  República 

1  déla  Plata.   . 

20 

» 

» 

f  De  la  República 

1   del  Ecuador.. 

> 

31» 

7 

'  De  las  Posesio- 

nes Inglesas. . 

• 

122 

» 

\      Total:    .     . 

82,622 

56,483 

26,278 

quiñis. 

M 


'Maderas  finas 

en  hojas: 
De  la  Isla  de 
Cuba.  .    .    . 
i  De  Puerto-Rico. 
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1,264 
5 


quinte. 


í  1      Total:    .     . 

1,260 

A 

» 

quinte. 

ü  ¿Maderas  labra- 

i<  \das  en  diferen- 

te i     <cs  objetos: 

™  iDolalsladeCu- 

1  ba..     .    .    . 

11 

2 

» 

unids. 

1  De  la  Repúbli- 

1    ca  déla  Plata. 

2 

» 

» 

\      Total:   .    . 

13 

2 

■ 

unids. 

¡Vaderas    finas 

i   para  ebaniste- 
ría: 

¡  De  las  Islas  F¡- 

l    lípinas.     .     , 

N 

322 

193 

quints. 

i  De  las  Pososio- 

1  nes  Inglesas.  . 

» 

96 

■ 

-i  ]      Total:  .    . 

64 

418 

195 

quints. 

^¿Maderas  aser- 

_j  rada»  en  hojas: 

g  /De  las  Islas  Fi- 

1  lipirias.     .     . 

4 

9 

» 

quints. 

F  Maderas  labra- 

f  das  en  diferen- 

.1       íes  objetos: 

\  De  las  Islas  Fi- 

\  pinas..     .    , 

1,669 

3,215 

1,860 

unids. 

Exportación. 

% 

Maderas  de  caoba, 

cedro,  etc.: 

A  Francia.    .    .    . 

12 

16 

• 

quiñis. 

A  Inglaterra. .    .    . 
A  Gibraltar,  .     .    . 

30 

toa" 

» 

186 

» 

264 

A  Portugal.   .    .     . 

31 

» 

» 

A  la  Argelia.       .     . 

• 

4 

»' 

A  los  Estados  Ponti- 

ficios  

< 

1 

2 

Total:    .    . 

250 

122 

206 

quints 

Madera  de  castaño: 

A  Francia 

» 

» 

232 

quiñis 

Madera  labrada: 

A  Portugal.  .    .    . 

101 

> 

» 

arrobas 

Maderas  medicinales  y  balsámicas, 

Esta  sección  comprende  los  leños  ó  palos  que 
emplean  el  farmacéutico,  el  perfumador,  el  des- 
tilador y  el  licorista  para  la  confección  de  dife- 
rentes productos  de  sus  respectivos  artes.  Como 
hablamos  de  cada  uno  de  ellos  en  los  artículos 
en  que  hacemos  la  descripción  de  los  véjeteles 
que  los  producen,  bastará  indicar  aqui  los  leños 
o  palos  medicinales  y  balsámicos  mas  importan- 
tes por  su  uso. 

Leño  pe  Agara.  Leño  de  la  China,  muy  olo- 
roso, producido  por  un  vejetal  indeterminado. 
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Leño  de  Águila.— V.  Aquilaria  de  Malaca. 

Leño  he  Aguilla.  Lefio  aromático  producido 
por  un  árbol  indeterminado  de  África. 

Leño  de  Aloes.— V.  Madera  de  Aloes,  en  ma- 
deras de  ebanistería. 

Leño  de  Anís. —V.  Ilicio  anisado  y  Maderas 
de  ebanistería. 

Leño  de  Aspálato.— V.  Aspálato. 

Leño  de  Bálsamo  ó  Jilobálsamo.— V.  Amiris 
GHcadcnse. 

Leño  de  Boj. — V.  Boj  siempre  verde. 

Leño  de  Calambac. — V.  Leño  de  aloes. 

Leño  de  Campeche  — V.  Ilemaloxilo  de  Cam- 
peche. 

Leño  Carabacci.  Leño  aromático  de  la  India, 
producido  por  un  árbol  desconocido,  y  del  cual 
se  sirvió  Baglivi  para  curar  el  escorbuto. 

Leño  de  Cuasia  ó  Leño  deSurinam. — V.  Cua- 
sia amarga. 

Leñ#  de  Culebra  ó  Leño  Culebrino.— V.  Es- 
tricno  Colubrino.  Se  da  también  el  nombre  de 
Leño  de  culebra  á  muchas  especies  de  leños 
amargos ,  que  se  cree  tienen  propiedades  espe- 
cíficas contra  la  mordedura  délas  serpientes. 

Leño  de  China.  Se  da  este  nombre  en  Egipto 
á  un  leño  producido  por  un  árbol  desconocido, 
que  se  recibe  por  via  de  la  India,  y  que  se  em- 
plea contra  la  sífilis ,  según  Erhemberg. 

Leño  de  Guayaco,  Palosanto. — Y.  Guayaco 
oficinal. 

Leño  nefrítico.  El  origen  de  este  leño  es  aun 
desconocido  hasta  hoy  para  los  naturalistas.  lia 
sido  atribuido  á  la  Ouilandina  Moringa,  á  la  Inga 
de  Uña  de  galo ,  á  un  Cisampelos  y  á  un  Guayaco 
(V.  estas  palabras).  Es  compacto  y  se  presenta 
en  pedazos  cortados  trasversalmente ,  de  color 
amarillo  pálido  al  exterior,  y  de  un  leonado  ne- 
gruzco en  el  interior;  es  inodoro,  á  no  ser  que  se 
le  lime,  pues  entonces  despide  un  olor  aromático; 
su  sabor  es  un  poco  amargo  y  un  poco  acre; 
puesto  durante  una  hora  en  el  agua,  da  un  infuso 
que  presenta  una  especie  de  opalizacion,  y  que 
colocado  entre  el  ojo  y  la  luz,  parece  de  un  ama- 
rillo de  oro,  y  azul  si  se  vuelve  el  dorso  á  la  luz, 
lo  que  da  un  medio  de  distinguir  este  leño  de 
cualquier  otro.  En  su  país  natal  se  han  atribui- 
do grandes  propiedades  á  esta  sustancia  leñosa 
tomada  en  infuso  contra  las  afecciones  de  los  rí- 
ñones y  de  la  vejiga,  así  como  en  las  enferme- 
dades del  hígado ;  pero  como  los  médicos  euro- 
peos, en  su  práctica,  no  han  reconocido  reales 
estas  propiedades,  este  leño  ha  sido  proscrito  de 
la  terapéutica. 

Leño  deRodes. — V.  Aspálato. 

Leño  de  Rosa.— V.  Aspálato. 

Leño  desándalo  blanco  y  cetrino. — V.  Sán- 
dalo blanco. 

Leño  de  Sándalo  rojo.— Y.  Terocarpo  Sanla- 
lino. 

Leño  de  Sasafrás.— Y.  laurel  Sasafrás. 

Leño  de  Tamariz  ó  taray  .—Y.  Tamariz  de 
Francia. 

Leño  de  Yisco.— Y.  Visco  blanco. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
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importación  de  leños  medicinales  y  balsámicos 

!8o3fué: 

\v 


I -I         IS 


De  Cerdefta. 
Be  Francia.  , 
Be  Inglaterra. 

Total-  . 


III 
M  Itl 

SÍ3 


SOS 

635 


950 
983 


libras. 


33,661     1,55$       1,913    libras. 


Vaderas  linléreu. 


;  colorantes  que  consume  la 
as  tir¡ '  1  objeto  de 

inte .  en  razón  del  frecuente 
se  hace  para  obtener  prin- 
natices  del  color  r<>jo  y  del 
s  teños  casi  todos  son  exóti- 
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hermoso  amarillo  dorado  á  la  facilidad  de  su 
extracción,  á  su  aptitud  para  entrar  en  todos  los 
colores  compuestos,  y  á  la  economía  que  procu- 
ra .— V.  Álamo  piramidal  y  Maderas  ae  carpin- 
tería. 

Leño  amarillo  pe  Cuba,  Palo  amabillo  he 
Ci'ba,  Palo  fístico.  En  el  comercio  est. 
circula  en  troncos,  cuyo  peso  varia  de  15  á  IÜ0 
,  generalmente  "redondos,  algunas  veces 
partidos  en  dos,  y  lo  mas  frecuente  aberrados 
perpcndicularmente  por  el  eje.  Este  leño  es  ama- 
rillo, con  una  multitud  de  pequeñas  lineas  rojizas 
que  tiran  al  anaranjado,  lo  que  indica  ordinaria- 
mente un  leño  mas  rico  en  materias  colorantes. 


HMHStria ,  las  mane 
üB«omerci< 
empleo  que  de  ella 
cipalmente 
color  amar: 
eos  y  natur      - 

Ségunsu  importancia,  las  maderas  tintóreas 
pueden  distribuirse  de  la  manera  siguiente.  Pa-  ; 
ra  el  color  rojo :  \  .*  el  leño  de  Campeche  ó  leño 
de  India  empleado  también  para  obtener  el  ne-  I 
gro,  el  azul  y  el  violeta);  2.°  los  leños  del  Brasil 
o  brasiletes,"  tales  como  los  leños  de  Fernambu- 
co,  de  Santa  Marta,  de  Nicaragua,  de  Tierra 
Firme,  del  Brasil  propiamente  dicho,  de  Sapan, 
de  Calliatoury  de  California;  3.°  el  leño  de  bra- 
silete  propiamente  dicho,  de  coral  duro  ó  de  Can- 
dori  y  de  sándalo  rojo.  Para  el  color  amarillo  el 
leño  amarillo  de  Cuba,  el  leño  amarillo  de  Tam- 
pico,  el  quercitron,  el  fustete ,  el  bérberiz  y  el 
álamo  de  Italia. 

Como  con  la  combinación  de  los  colores  pri- 
mitivos pueden  obtenerse  todos  los  colores  com- 
puestos y  los  diferentes  matices  de  los  colores 
simples,  fácilmente  se  concibe  la  importancia  de 
los  productos  que  vamos  a  examinar. 

Los  leños  tintóreos  casi  todos  nos  vienen  en 
palos;  pero  antes  de  expenderlos  en  (letal  á  W 
tiutoreros  y  á  los  comerciantes  de  productos  co- 
lorantes, se  reducen  á  pequeñas  virutas  y  á 
polvo  por  medio  de  máquinas  de  moler,  cuya 
primera  idea  fué  debida  á  los  Holandeses,  que 
fueron  los  primeros  que  hicieron  esta  clase  de 
comercio.  >sta  moledura  permite  aprovechar  la 
materia  ó  fécula  colorante  contenida  en  las  cel- 
dillas de  los  tejidos  leñosos. 

Los  árboles  que  producen  las  maderas  colo- 
rantes, consumidas  por  la  industria,  pertenecen 
ea<i  todos  á  la  familia  de  las  leguminosa*,  y  un 
gran  número  se  cree  que  están  incluidos  en  el 
mismo  género,  el  género  Cesalpinia  (Y.  esta  pa- 
labra .  flor  lo  demás,  los  datos  científicos  que 
seboseen  sobre  estos  árboles  son  poco  extensos, 
y  dejan  aun  muchas  dudas  sobre  la  clasificación 
de  las  variedades  comerciales,  que  á  menudo 
solo  difieren  entre  si  por  los  países  que  las  pro- 
ducen. 

Lt>o  de  Alano  de  Italia,  Palo  de  Álamo  de 
Italia.  El  Sr.  Dambourney  ha  descubierto  en 
este  leño  una  materia  colórante  amarilla  que, 
según  el,  reúne  el  brillo  y  la  solidez  del  mas    dicularmente  al  "«je. 


El  cocimiento  de  leño  amarillo  es  ligeramente 
astringente  y  amargo;  por  el  contacto  del  aire 
se  pone  rojizo;  los  álcalis  lo  hacen  pasar  al  rujo 
anaranjado,  pardo-verdoso;  los  ácidos  diluidos 
debilitan  su  tinte  y  lo  enturbian  ligeramente,  ex- 
cepto solamente  algunos,  tal  es  el  ácido  acético, 
que  lo  pone  mas  claro;  el  proto-cloruro  de  eslaño 
produce  un  precipitado  de  un  hermoso  amarillo; 
el  alumbre,  un  precipitado  amarillo  canario;  el 
acetato  desplomo,  un  precipitado  amarillo  anaran- 
jado; el  acetato  de  cobre ,  un  precipitado  de  un 
amarillo  pardo;  el  sulfato  de  hierro,  un  precipi- 
tado vedijoso  negro-verdoso;  la  cola  de  pes- 
cado, un  precipitado  en  copos  de  un  amando 
anaranjado. 

El  leño  amarillo  es  muy  rico  en  moriría  ó  ma- 
teria colorante;  una  parle  de  leño  puede  teñir 
16  de  lana.  No  solamente  es  empleado  para  te- 
ñir la  lana  en  amarillo,  si  que  también  para  te- 
ñirla en  verde  ó  en  color  de  bronce,  etc.,  unién- 
dolo con  otros  colores  de  matiz  convenientes. 
Per  desgracia,  los  amarillos  que  da  pasan  atro- 
jo con"  el  tiempo.  El  color  del  leño  amarillo  es  un 
poco  mas  deslucido,  pero  mas  sólido  que  el  de  la 
gualda.  Empleando  el  leño  amarillo  con  el  ácido 
suifo-indigotico,  se  obtiene  el  verde;  con  la  indi- 
gotina  desoxigenada  se  obtiene  el  verde  oliva  ú 
hoja  de  arrayan;  con  el  añil  desoxigenado,  la 
gualda,  la  granza,  y  el  sándalo  ó  el  eaílioloír,  el 
alumbre  y  el  sulfato  de  hierro,  se  obtiene  el 
bronce:  co"n  el  campeche,  el  tártaro  y  los  sulfa- 
tes de  hierro  y  de  cobre  se  obtiene  un  negro. 

El  leño  amarillo  se  emplea  también  para  colo- 
rar las  sedas. 

Los  comerciantes  no  deben  olvidar  que  el  leño 
amarillo  reducido  á  virutas,  expuesto  al  airev 
á  la  luz,  experimenta  una  alteración.— Y.  Bru- 
sonecia  de  tintes. 

Leño  amarillo  de  Para,  Palo  amarillo  de 
Tampoco. — Y.  Brvsonecia  de  tintes. 

Leño  amarillo  de  Tampico,  Palo  amarillo  de 
T.ucico.  El  exterior  de  los  troncos  de  este  leño 
es  como  el  de  los  del  leño  de  Cuba,  amarillo  ne- 
grusco,  y  el  interior  es  de  un  amarillo  mas  claro; 
pero  se  le  cree  generalmente  menos  cargado  de 
materia  colorante,  y  por  eso  es  menos  estimado. 
Los  troncos  difieren  del  los  del  leño  de  Cuba,  son 
mas  largos,  y  una  extremidad  presenta  la  forma 
de  punta  obtusa  y  la  otra  ha  sido  cortada  perpen- 
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Leño  amarillo  de  los  tintoreros.—  Y.  Bru- 
sonecia  de  tintes. 

Leño  de  Bérberos,  Palo  de  Bérberos.  La  ma- 
teria colorante  amarilla  de  Bérberos  vulgar  (Y. 
esta  palabra)  está  contenida  en  el  leño,  en  la  cor- 
teza y  enlaraiz.  Se  emplea  para  teñir  las  estofas, 
los  cueros  y  la  madera. 

Leño  del  Brasil,  Palo  del  Brasil  ó  Brasile- 
tb. — V.  Cesalpinia,  pág.  60  del  tomo  II. 

Leño  del  Brasil  propiamente  dicho.  Palo  del 
Brasil  propiamente  dicho  .-Y .  Vesalpin  ia  erizada. 
Leño  Brasilete  propiamente  dicho,  Palo  Bra- 
silf.te  propiamente  dicho. --Y.  Cesalpinia. 

Leño  de  Caluürnia,  Palo  de  California. — Y. 
Cesalpinia. 

Leño  de  Calliátour,  Palo  de  Calliátour.  Se 
sabe  que  este  leño  nos  viene  de  las  Indias,  pero 
se  ignora  á  que  árbol  pertenece,  aunque  el  Sr. 
Guibourt  sospecha  sea  el  sándolo  rojo,  y  también 
se  supone  por  otros  autores  que  es  producido 
por  una  variedad  del  género  Cesalpinia.  Los 
troncos  tienen  unos  2  á  3  metros  de  largo;  el  le- 
ño es  doro,  pesado  y  de  un  grano  lino,  de  un  rojo 
vivo  al  interior  y  de  un  rojo  vinoso  al  exterior; 
es  susceptible  de  un  hermoso  pulimento,  y  su 
olor  es  bastante  señalado.  Se  emplea  mas  par- 
ticularmente en  la  tintura  de  las  lanas  para  ob- 
tener un  color  rojo  que  tira  á  castaño. 

Leño  de  Campeche,  Palo  de  Campeche. — Y. 
flematoxilo  de  Campeche. 

Leño  de  Coral  duro,  Leño  de  Condori,  Palo 
de  Coral  duro.  Palo  de  Condori.  Es  producido 
por  un  grande  árbol  de  la  India,  perteneciente  á 
la  familia  de  las  leguminosas ,  y  cuyo  género  se 
ignora,  sospechándose  si  es  el  Adcnanlera  (Y. 
esta  palabra) .  Es  pesado  y  compacto,  de  un  gra- 
no fino  y  susceptible  de  recibir  un  hermoso  pu- 
limento; los  extremos  de  los  troncos  son  á  me- 
nudo de  un  color  rojo  claro  que  tira  al  amarillo, 
v  el  interior  es  de  un  rojo  á  veces  mas  subido. 
No  es  exclusivamente  empleado  en  tintura,  pues, 
en  razón  de  su  dureza,  es  buscado  para  obras  de 
torno  y  hacer  cajas. 

Leño  de  Fernamruco,  Palo  de  Fernamruco. — 
Y.  Cesalpinia  cresta. 

Leño  de  Fustete,  Palo  de  Fustete.— Y.  Zu- 
naque  Colino. 

Leño  de  Nicaragua,  Palo  db  Nicaragua.— Y. 
Cesalpinia. 

Leño  de  Sándalo  rojo,  Palo  de  Sándalo  rojo. 
— Y.  Terocarpo  Santalino. 

Leño  de  Santa  Marta,  Palo  de  Santa  Marta. 
— Y.  Cesalpinia  del  Brasil. 

Leño  de  Sapan,  Palo  de  Sapan,  Brasilete  de 
las  Indias.— Y.  Cesalpinia  de  Sapan. 

Leño  de  Tierra  Firme,  Palo  de  Tierra  Firmb. 
— V.  Cesalpinia. 

Podríamos  también  citar  enlos  leños  tintóreos: 
el  Leño  de  Acacia  para  el  color  amarillo  (Y.  Ro- 
binia Falsa  Acaria),  el  Leño  de  Ébano  verde, 
parael  color  verde  (Y.  Ébano),  etc. 

En  el  comercio  se  acostumbra  también  a  dar 
el  nombre  de  Leño  á  otras  partes  vejetales  tin- 
tóreás.como  por  ejemplo,  ala  Corteza  de  Abe- 
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dul  blanco  (Y.  esta  palabra),  la  Corteza  de  Ali- 
so glutinoso  (V.  esta  palabra),  la  Corteza  db 
Fresno  mas  alto  (Y.  esta  palabra) ,  la  Baíz  y 
Corteza  de  Nogal  regio  (\ .  esta  palabra) ,  el 
Quercitron,  que  es  la  corteza  molida  de  Encina 
de  tintes  (Y.  esta  palabra),  etc. 

Los  residuos  de  los  leños  de  tintura,  dejándo- 
los fermentar  y  amoldándolos ,  como  la  casca 
cuando  ha  servido  al  curtimiento  de  las  pieles, 
pueden  servir  de  combustible,  que  arde  con  tan- 
ta facilidad  como  las  mejores  turbas,  y  que  puo- 
de  ofrecer,  según  el  Sr.  Pimont,  sobre  la  ulla 
una  economía  de  los  dos  tercios. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación y  exportación  de  leños  tintóreos  en  Es- 
paña enlósanos  1851,  1852 y  1853  fué: 
AÑOS. 

Importación.       1851.    1852.    1853. 


I  Maderas  tintó- 
rea»: 
De  las  Ciudades 
Anseáticas.  . 


quinte. 


De  Francia  .    , 

37,333 

24,510 

17,239 

De  Inglaterra   . 

42,330 

6,281 

162 

i  De  Malta.    .     . 

1,679 

> 

» 

De  Portugal    , 

4 

9 

38 

De  Austria.     , 

2,130 

1,010 

» 

DeCerdeña.    , 

» 

404 

3,387 

< 

pe  Gibraltar.  . 

72 

162 

1,202 

~   1 
—   \ 

'De  Toscana.    . 

» 

390 

s 

quinte.  ' 

5fl 

\      Total:  .    . 

83,350 

32,7G6 

22,088 

12 

0 

Ilfarfírarfe  san- 

1   dalo  rojo  en 

poho: 

De  Francia.      . 

3,154 

2,774 

8, 033 

quinte. 

De  Inglaterra.  . 

m 

» 

420 

Délas  Ciudades 

Anseáticas.    . 

, 

• 

888 

De  Gibraltar.    . 

°> 

» 

41 

1        ToUd.   .     . 

Maderas  tintóreas 

3,226 

2,774 

0,982 

quinte.  ' 

/Dé  la  Isla  de  Cu- 

ba. .... 

13.084 

15,076 

9,533 

quinte. 

De  Puerto-Rico. 

2,092 

1,337 

694 

De  la  República 

deCbile...    . 

627 

3,105 

374 

De  la  República 

i  de  los  Estados 

l  Unidos.     .     . 

2,069 

.  6,861 

68» 

iDe  la  República 

« 

■< 

1  de  Goatemata. 

51 

» 

» 

■;£ 

■De  la  República 

•2 

/  de  Haití.   .     . 

360 

» 

i) 

9 

\De  la  República 

H 

de  Méjico..    . 

2.179 

978 

4,634 

a 

JDe  la  República 

i  de  Venezuela. 

3,858 

4,109 

1,10» 

■  De  las  Posesio- 

I  nes  Danesas.  . 

1,472 

• 

» 

[  De  la  República 

[    del  Ecuador. . 

• 

1 

18 

1  De  la  República 

l    de  Nueva  Gra- 

\   nada.  .    .    . 
\      Total,   i    . 

» 

2,037 

500 

qiH'nfe. 

25,792 

33,510 

17,521 

Madtras  tintóreas: 
De  las  lilas  Filipi- 
na.   .     .     ,     . 

EXPOIT  ACIÓN. 

Maderas  tintinea*: 

A  Francia 

A  Portugal 

A  Gibraltar.  .    .     . 

Total.-    .    .     . 


LBO 

1,701»      4,150      1,401    quiñis. 


3t      l.r.51    quiñis. 
SO  261 

>  50 


5i       1.86Í    quittts. 


Producción  de  maderas  en  España. 

Por  el  extracto  de  las  Balanzas  de  comercio 
continuadas  al  ultimo  de  cada  una  de  las  cuatro 
nes  en  que  hemos  dividido  las  maderas, 
se  puede  apreciar  la  importación  del  extranjero 
y  de  las  posesiones  ultramarinas;  pero  no  for- 
mar juicio  de  la  producción  y  consumo  de  ma- 
deras en  la  Península,  por  carecer  de  datos  so- 
bre e>te  extremo.  En  general ,  podemos  decir 
que  en  España  se  crian  en  abundancia  árboles 
que  dan  excelentes  maderas  de  construcción  y 
carpintería,  hermosas  maderas  de  ebanistería  y 
también  algunos  leüos  balsámico?  y  tintóreos. 
Las  o.-pecics  mas  dominantes  son:  Álamo  blanco, 
Álamo  negro,  Abeto ,  Acacia,  Acebo,  Ailanto, 
Alcornoque,  Algarrobo,  Aliso.  Almendro,  Al- 
mez, Arce,  Arce-Plátano,  Avellano,  Boj,  Casta- 
ño. Cerezo,  Encina,  Enebro,  Fresno,  Haya,  No- 
gal, Olmo,  Olivo,  Olivo  silvestre,  Pino,  Plátano, 
K'ihle,  Sauce,  Tejo.  El  cultivo  va  enriqueciendo 
algunas  provincias  con  árboles  que  producen 
bellísimas  maderas  de  ebanistería. 

EiKOZVTJC'E,  Leontice.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  herberideas ,  de  la  hexan- 
dria  monoginia,  establecido  por  Linneo  para  cin- 
co especies,  yerbas  de  Europa  ,  de  Asia  y  de 
América. 

Leóntiee  fieontonétalo  {T.eonlice 
Lconlopptal«n,  L.).  Arbusto  que  se  cria  eu  Orien- 
te, donde  se  le  llama  Motarle,  y  que,  según  Oli- 
vier,  su  raiz,  jabonosa,  sirve  en  Persia  para  de- 
sengrasar las  cachemiras.  Dioscórides  dice  que 
esta  planta  cúralas  mordeduras  de  las  serpien- 
tes y  que  por  medio  de  lavativas  del  cocimiento 
de/us  hojas  se  consigue  calmar  los  dolores  de  la 
ciática. 

Los  Árabes  comen  las  hojas  acidas  de  León- 
tice  Crisógon o  ILeontice  Chrysogomtm,  L.),  em- 
pleadas también  contra  la  sarna  por  los  Orienta- 
les. Algunas  personas  creen  que  las  raices  de 
este  vejetal  sirven  para  desengrasar  las  lanas, 
en  el  Oriente,  como  las  de  Gipsofila  Jabonera 
(Y.  esta  palabra). 

Li;o\TOü3i^,  Leontodón.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  achicoriáceas,  de  la 
singen^sia  poligamia  igual,  compuesto  de  plan- 
tas herbáceas,  vivaces,  esparcidas  en  las  diver- 
sas partes  de  Europa  y  del  Asia  templada.  La  es- 
pecie siguiente  es  la  vulgar. 

Leontodón  Tarúxaco,  Amargón, 
Diente  «le  Lean,  laráxaco  [Leontodón 
Taraxacttm,  L.;  Twaicacnm  officinale ,  Wigg.). 
M 
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Planta  indígena,  vivaz,  acaule,  que  crece  en  to- 
das parte-  en  los  prados,  los  campos  y  los  luga- 
res cultivados,  floreciendo  desde  la  primavera 
hasta  el  otoño.  Su  raiz,  ahusada,  e>ta  cubierta  de 
una  epidermis  negruzca,  es  blanca  interiormen- 
te y  contiene  en  abundancia  un  jugo  lechoso, 
inodoro,  de  sabor  amargo,  un  poco  dulce  y  lige- 
ramente ácido;  sus  hojas  radicales  son  runcina- 
das,  con  diéntenlos  y  lisas,  medianamente  an- 
chas, echadas  por  tierra,  en  forma  de  saeta;  las 
llores,  que  son  amarillas,  están  sostenidas  por 
pedículos  redondos,  desnudos,  huecos,  tiernos, 
rojizos  y  de  la  altura  como  de  un  palmo. 

El  amargón,  en  los  primeros  dias  de  la  prima- 
vera, se  recoge  para  comer  sus  liemos  renuevos 
v  sus  raices,  que  constituyen  entonces  una  muy 
buena  ensalada;  pero  mas  tarde  la  planta  se  en- 
durece, y  es  mas  difícil  de  digerir,  sin  que  se  la 
pued.i  comer  ni  aun  cocida.  Desde  algunos  años- 
ciertos  horticultores  han  ensayado  cultivarla  á 
fin  de  mejorarla  y  de  introducir  asi  en  nuestras 
huertas  una  nueva  ensalada  tan  sana  como  agra- 
dable. 

En  medicina ,  el  amargón  es  considerado  como 
estomático,  depurativo,  diurético  y  también  uu 
poco  laxativo ;  su  zumo  es  muv  empleado  en  la. 
primavera,  sea  solo,  sea  mezlado  con  el  de  otras 
plantas,  como  desobstruente,  á  la  dosis  de  ¿  á  4 
onzas,  siendo  sobre  todo  recomendado  en  las  en- 
fermedades déla  piel.  El  extracto  de  amargón 
se  prescribe  como  fundente  ,  antiescorbútico  y 
febrífugo,  en  bolos  ó  en  pildoras,  desde  20  á  6o 
granos. 

Los  ganados  comen  el  amargón  entero,  que  es 
un  excelente  alimento  para  los  conejos;  los  cer- 
dos estiman  mucho  sus  raíces.  Estas  ultimas  han 
sido  preconizadas  como  succedáneas  del  café. 

Los  Kalmucos  comen  los  tubérculos  radica- 
les del  Leontodón  tuberoso  (Leontodón  tubero- 
sum,  L.). 

LKOAl'RO,  Lfoncris. Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  labiadas estaquidéas,  de  la  di- 
dinamia gimnospermia,  cuyas  especies  crecen  en 
Europa  y  en  las  comarcas  boreales  y  centrales 
del  Asia!  El  Leonuro  Cardíaca,  Agripalma,  Cae- 
maca  [Leonorus  Cardiaca,  L.),  planta  indígena, 
se  encuentra  en  los  lugares  incultos  y  pedrago- 
sos  en  Europa  y  en  Asia,  y  también  algunas  ve- 
ees  se  cultiva  en  los  jardines.  Antiguamente  era 
empleada  contra  la  cardialgía,  y  se  dice  que  en 
Rusia  se  usa  como  preservativo  de  la  rabia. 

IjEPAló  LAPA,  Lepas.  Género  de  molus- 
cos cirrópodos,  que  ofrece  dos  especies  usadas 
como  alimento  y  muy  análogas  bajo  este  res- 
pecto á  las  Auatifas  (V.  esta  palabra)  con  las 
cuales  las  reunía  Lirrneo. 

Lena  Bellota,  Bellota  de  mar  {Le- 
pas Bulanus,  L.¡.  Esta  especie  es  muy  común  en 
las  costas  del  Océano  y  del  Mediterráneo,  pero 
es  de  un  muy  pequeño  volumen  y  muy  poco  esti- 
mada: su  concha  es  un  tubo  corto  y  cónico.  Este 
ngarisco,  muv  estimado  en  Egipto*  se  servia  al 
principio  de  las  comidas  con  ostras. 
(  Lepa  CamuauilJa  ó  Esquite  U- 
TMV  M, 
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pas  Tintinnabulum,  L.).Esla  especie,  que  es  la 
más  grandeymias  estimada,  se  creeque.es  elver- 
dadero  Balanus  de  los  antiguos  autores  de  bro- 
matología.  Su  concha  estetrágona;  su  carne,  que 
es  roja,  se  vuelve  blanca  por  la  cocción,  y  tiene 
el  sabor  de  la  de  cangrejo  de  rio;  los  Chinos  ha- 
cen de  ella,  con  sal  y  vinagre,  un  manjar  delica- 
do. Este  molusco  abundaren  el  Mediterráneo,  el 
Océano  de  Europa  y  el  de  Asia,  prendido  á  casi 
todos  los  cuerpos  sólidos  que  hay  dentro  del 
agua. 

IjEPIDIO,  Lepidium.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  cruciferas  lepidineas,  de  la 
tetradinamia  siliculosa  ,  que  contiene  muchas 
especies,  yerbas  ó  pequeños  arbustos  dispersos 
en  toda  la  superficie  del  globo,  pero  que  sin  em- 
bargo crecen  con  mas  abundancia  en  las  comar- 
cas mediterráneas  y  orientales  de  Europa  y  en 
los  confines  del  Asia".  Los  lepidios  son  plantas  do 
tallos  cilindricos  y  ramosos;  hojas  sencillas,  y 
flores  medianas,  blanquecinas ,  dispuestas  en 
racimos  terminales. 

Lepidio  ele  hoja  anelia,  Eepidio, 
Mastuerzo  süvestre  mayor  {Lepi- 
dium laiifoívnn,  L. }.  Grande  planta  indígena, 
que  se  encuentra  desde  Europa  hasta  la  Siberia, 
en  los  lugares  herbáceos  y  frescos;  de  hojas  en- 
tre aovadas  y  lanceoladas,  enteras  y  aserradas. 
Sus  raíces  y  sus  hojas,  que  tienen  un  sabor  acre, 

Eicante  ,  parecido  al  de  la  semilla  de  mostaza, 
an  sido  señaladas  como  antiescorbúticas  y  tóni- 
cas, pero  su  uso  es  poco  frecuente.  A  veces  este 
lepidio  reemplaza  á  la  codearía . 

Eepidio  íbero,  Mastuerzo  sil- 
vestre menor  {Lepidium  Ibcris,  L. ).  Pla- 
ta indígena,  que  crece  en  las  orillas  de  los  ca- 
minos; de  flores  con  dos  estambres  y.  cuatro  pé- 
talos; hojas  inferiores  lanceoladas,  aserradas,  y 
las  superiores  lineares  y  cnteris-imas.  Hay  moti- 
vo para  creer  que  esta  especie  es  la  que  Plinio 
recomienda  como  propia  para  curar  las  enfer- 
medades escamosas  de  la  piel.  Habia  sido  pre- 
conizada por  Dioscórides  y  Galeno  contra  la  ciá- 
tica. 

Lepidio  «ueuace  entre  piedras, 
Mastuerzo  silvestre  {Lepidium  rudera- 
Ir,  L.).  Pequeña  planta  anua,  indígena,  que 
creee  en  toda  la  Europa ,  en"  los  escombros,  los 
lugares  estériles  y  frios;  con  hojas  pinnadas, 
enterísimas ;  pétalos  escotados ,  y  mas  peque- 
ños que  el  cáliz;  tiene  un  fuerte  olor  de  berro  y 
goza  de  propiedades  antiescorbúticas.  En  Rusia 
ha  sido  considerada  como  antifebril  poderoso. 

JLepidio  sativo,  Mastuerzo  (Lepi- 
dium satkum,  L.).  Planta  anua  que  se  cultiva  en 
los  jardines;  de  flores  con  seis  estambres,  y  los 
dos  opuestos  mas  cortos ;  hojas  oblongas  y  hen- 
didas en  muchas  partes.  El  mastuerzo,  que  es  bus- 
cado por  su  sabor  agradablemente  picante,  está 
esparcido  actualmente  en  toda  Europa ,  en  cuyos 
campos  hasta  se  encuentra  en  estado  silvestre. 
Todo  el  mundo  sabe  que  forma  parte  de  nuestras 
ensaladas;  es  antiescorbútico  y  diurético;  sus 
semillas,  do  Ja*  cuales  se  puede  extraer  aceité, 
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son  emenagogas,  propias  para  facilitar  la  expec- 
toración ,  etc. 

fiEPISOSTEO,  Lr.pisosTT.us.  Género  de 
pecesdel  orden  de  los  malacopterigios,  familia  de 
los  clupeóideos ,  que  abraza  (res  especies  que  ha- 
bitan los  rios  y  lagos  de  las  partes  cálidas  de 
América.  Sus  escamas  les  sirven  de  armas  de- 
fensivas las  mas  seguras,  y,  al  abrigo  de  esta  espe  - 
cié  de  coraza  impenetrable,  estos  peces  no  temen 
atacar  á  los  animales  marinos  mas  temibles.  Su 
longitud  es  de  6o  á  70  centímetros,  y  su  cuerpo 
es  ordinariamente  de  un  tinte  verdoso  por  enci- 
ma v  violeta  por  debajo. 

El  Lepisósteo  Caimán  ó  Gavial  (Lepisotteus 
Esoxosseus,  Bl.),  el  Lepisósteo  Espátula,  Espá- 
tula (Lepisosteus  Spatula ,  Lacen.]  y  el  Lepi- 
sósteo Roblo,  Roblo  {Lepisosteus  Roblo,  Lacép.), 
cuando  han  llegado  á  todo  su  desarrollo ,  Son  un 
manjar  exquisito.  De  la  última  especie,  sobre 
todo  en  el  estado  seco ,  los  insulanos  del  Ar- 
chipiélago de  Chiloe  hacen  un  gran  comercio. 

EEPTOSPEKMO,  Leptospi:rmcm.  Gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  mirtáceas, 
de  la  icosandria  monoginia ,  que  se  compone  de 
una  treintena  de  especies  de  la  Nueva-Holanda 
y  de  la  Nueva-Zelanda,  vejetales  frutescentes 
ó  arborescentes ,  algunos  de  los  cuales  se  culti- 
van en  Europa  como  plantas  de  ornato. 

El  infuso  de  las  hojas  y  de  las  sumidades  flo- 
ridas del  Leptospermo  de  escoba  {Leptospermum 
scoparium,  Forst.),  árbol  de  la  Nueva-Zelanda,  y 
del  Leptospermo  TÉ  [Leptospermum  r/iect.Willd.), 
arbusto  de  la  Nueva-Holanda,  que  es  aromá- 
tico ,  un  poco  amargo,  fué  empleado  por  Cook, 
á  manera  de  té  contra  el  escorbuto. 

EETCMICl TTAY  EEJLEY.  Nombre  | 
indiano  de  las  anchas  hojas  de  un  grande  y  her-  j 
moso  árbol  de  la  costa  de  Coromandel.  Según 
Ainslie ,  calentadas  y  mojadas  en  el  aceite  de  ri- 
cino, son  consideradas  como  eficaces ,  aplicadas 
alas  articulaciones  afectadas  de  reumatismo.  An- 
tes de  su  desarrollo  completo  son  alimenticias. 

liEECIMO,  Leucoium.  Género  de  la  fa-i 
milia  de  las  amarilidéas  y  de  la  hexandria  mo- 1 
noginia ,  que  se  compone  de  plantas  herbáceas  j 
que  crecen  en  las  partes  medias  de  la  Europa  y  ¡ 
en  la  región  mediterránea  en  general.  El  Leuco-  j 
vo  pe  primavera  ,  Campanilla  pe  Egciluz,  Cam-¡ 
panilla  de  primavera  (Leucoium  vejnum,  L.), 
planta  indígena ,  que  crece  en  los  prados  humé- j 
dos  y  sombríos  de  las  montañas,  y  que  se  culti-j 
va  á  menudo  en  los  jardines ,  ofrece  un  bulbo  de 
sabor  nauseabundo  y  que  contiene  un  principios 
acre  y  mucilaginoso'que  provoca  los  vómitos.  EI| 
Leücoto  de  verano,  Campanilla  de  otoño  (Leu-\ 
coium  cestivum ,  L.)  es  también  una  planta  in- 
dígena que  crece  en  los  prados  y  lugares  frescos 
y  que  se  cultiva,  como  la  anterior ,  en  los  jardi- 
nes. 

LEVADURA.  Es  la  harina  amasada  sin 
sal ,  fermentada  ó  cocida  hasta  que  se  ponga 
agria ,  es  decir  que  ha  sufrido  un  cierto  grado  de 
fermeutacion  acida  por  la  acción  del  calor  ó  la 
adición  dealgjun  liquido  ferrjaente*c¡ble .  tal  en- 
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raa  la  Eterna  de  cerveza  (Y.  66ta  palabra),  y 

3|iie  asi  ha  llegado  á  ser  propia  para  hacer  leu- 
ar  la  pasta  que  se  destina  á  la  confección  del 
pan.  En  medicina,  la  le\adura sirve  alguna 

rao  mbefaciente  .  y  á  menudo  hace  la  ba- 
se fie  ciertos  epispásticos",  añadiéndola  sustancias 
■vejigatorias. 

En  el  lenguaje  vulgar  se  confunden  los  nom- 
Ferw.enloy  Letadwa,  que  científicamente 
expresan  cosas'distintas. 

mentó.  Es  todo  lo  que  hace  fermentar,  es- 
to es .  la  sustancia  que  tiene  la  virtud  de  excitar 
una  fermentación  en  el  cuerpo  con  el  cual  se 
mezcla.  Según  el  Sr.  Mcrat,  por  Fermentóse 
entiende  uña  sustancia  v  iscosa  y  vedijosa  que  se 
separa  del  zumo  de  los  frutos  sometidos  á  la  fer- 
mentación vinosa  ;  de  donde  se  sigue  que  el  fer- 
ba  de  diferir  según  la  especie  de  fruto  que 
lo  produce,  y  ser  mas  bien  una  mezcla  de  diver- 
sas sustancia'sque  un  principio  particular.- Y.  Es- 
puma de  cerveza. 

Si  la  expresión  fermento  debiese  exclusiva- 
mente ser  reservada  páralos  cuerpos  que,  ta- 
les como  la  espuma  de  cerveza ,  determinan  en 
el  acto  la  fermentación  del  agua  azucarada ,  el 
nombre  fermento  solo  convendría  á  las  espu- 
mas de  eer\  eza ,  de  uvas ,  de  grosellas,  y  en  una 
palabra  á  los  posos  formados  durante  la  fer- 
mentación de  los  mostos  azucarados.  Esta  pala- 
bra, según  el  Sr.  Colin  ,  debería  ser  reservada 
raen»  azoado  susceptible  de  operar  la 
conversión  del  azúcar  en  alcohol. 

Después  de  lo  que  acabamos  de  expresar,  de- 
bemos decir,  en  general,  que  el  fermento,  inde- 
pendientemente del  uso  que  se  hace  de  él  en  las 
artes  para  excitar  la  fermentación  de  los  licores 
azucarados  y  ¡a  de  la  pasta ,  es  empleado  en 
ciertos  experimentos  de  química  para  descubrir 
el  azúcar  mezclado  con  otros  principios  orgáni- 
cos ,  y  estimar  su  cantidad  por  el  volumen  v  el 
peso  del  ácido  carbónico  formado.  En  verdad, 
como  el  azúcar,  experimentando  la  fermentación 
¡iea,  produce  46,8  de  ácido  carbónico  por 
ciento,  es  fácil  apreciar  su  cantidad  en  los  lico- 
res en  que  existe.  A  este  efecto,  se  deslíe  un 
poco  de  levadura  pura,  y  se  abandona  la  mez- 
.  cía  debajo  una  campana  "graduada  auna  tempe- 
ratura de  -p  1 5"  á  -j-  2o°.  Este  es  el  medio  por  el 
cual  los  SS.  Tiedemanny  Gmelin  han  probado 
que  en  la  digestión  del  almidón  cocido  una  par- 
te de  este  producto  se  trasformaba  en  azúcar  en 
el  estómago  v  los  intestinos  delgados. 
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IjTOBIT.  Especie  de  lino  que  los  habitantes 
de  Mindano  una  de  las  mayores  de  las  islas  Fi- 
lipinas culti\an  en  gran  cantidad,  mas  para  ex- 
traer el  aceite  de  su  semilla ,  que  para  aprove- 
char la  hilaza  de  sus  tallos  en  la  fabricación  de 
tejidos.  El  aceite  de  este  lino  es  para  ellos  un 
objeto  considerable  de  comercio,  puesto  que  pro- 
veen de  este  articulo  á  diversas  naciones  de  las 
Indias,  entre  otras  á  los  habitantes  de  Borneo  v 
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de  las  otras  isla*  de  la  S<  nda.  a  los  Chinos,  etc. 

LIBRO.  Es  un  conjunto  ó  mazo  de  pliegos 
de  papel,  de  \itela  ó  pergamino,  impresos  ó  es- 
trilos de  mano,  i  encuadernados ,  esto 
es  cubiertos  con  un  pliego  de  papel,  cartón,  per- 
gamino, badana,  becerro,  tafilete,  etc. 

Librero  es  la  persona  que  tiene  por  oficio  ven- 
der ó  encuadernar  libros;  Librero  editor  es  el 
que  compra  manuscritos  y  hace  imprimir  libros 
a  sus  costas. 

Antiguamente,  con  la  palabra  Librería  se  ex- 
presaba el  ejercicio  ó  profesión  de  librero;  al 
presente,  por  ella  se  entiende  la  tienda  donde  se 
venden  libros  y  el  comercio  de  los  libros. 

Librería  antigua. 

Desde  el  dia  en  que  fué  posible  materializar  la 
palabra  por  medio  del  escrito,  nació  una  necesi- 
dad de  las  mas  vivas  para  los  espíritus  curiosos, 
la  necesidad  de  apropiarse  el  pensamiento  y  la 
experiencia  de  otro. 

Dábase  en  lo  antiguo  el  nombre  de  libro  á  cual- 
quier escrito  breve,  aunque  no  fuese  mas  que  un 
catálogo  ó  lista  de  personas  ó  cosas.  La  palabra 
¡ilro  en  castellano,  hoy  dia,  se  contrae  á  un  es- 
crito de  mas  extensión  "y  se  deriva  de  líber,  nom- 
bre que  los  latinos  daban  á  la  segunda  corteza 
de  los  árboles ,  de  la  cual  usaban  para  escribir, 
formando  con  ella  sus  libros. 

En  los  mas  antiguos  imperios  del  Oriente  en- 
contrábanse ciertas  clases  de  hombres  que,  no 
obstante  de  estar  ligados  á  las  castas  sacerdo- 
tales ,  sacaban  copias  de  las  producciones  céle- 
bres, y  las  vendían  en  provecho  propio.  Tales 
friéronles  escribas  entre  los  Hebreos.  Sin  em- 
bargo estos  primeros  manuscritos  trazados  sobre 
pieles  groseramente  trabajadas,  sobre  la  corteza 
ó  la  hoja  de  ciertos  árboles ,  no  fueron  el  objeto 
de  un  comercio  regularmente  constituido. 

Puede  decirse  que  los  primeros  objetos  á  que 
se  dio  el  carácter  de  libros  fueron  las  piedras, 
sobre  las  cuales  á  fuerza  de  tiempo  y  de  mucho 
trabajo  se  grababan  las  leyes  y  las  inscripciones. 
Asi  se  escribieron  las  tablas  "de  la  ley,  el  libro 
mas  antiguo  de  (\ue  se  hace  mención  en  la  histo- 
ria. Mas  adelante  se  grabó  sobre  mármol  y  made- 
ra, llegaron  á  trazarse  los  caracteres  sobre  hojas 
y  cortezas  de  árboles,  y  principalmente  sobre  el 
papiro,  y  después  se  escribió  en  tablitas  de  ma- 
dera delgadas  cubiertas  de  cera  y  también  de  pie- 
les ó  pergamino. 

Del  uso  que  se  hizo  por  mucho  tiempo,  como 
acabamos  de  indicar,  de  ciertas  parles  de  los 
vejetales  para  hacer  los  libros,  tuvieron  origen 
los  varios  nombres  que  se  les  dieron,  como  los  de 
folium,  tabula,  Uber ,  y  de  ellas  se  ha  formado 
también  entre  nosotros  los  de  hoja,  tablilla  y 
libro. 

La  librería,  propiamente  hablando,  empezó  en 
Grecia,  en  cuvo  pais  especuladores  llamados  Bi- 
blw polos  (es  decir  mercaderes  de  libros)  *  tu- 

*  La  profesión  de  librero  no  fué  en  su  principio  distinta 
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vieron  la  ¡dea  de  abrir  tiendas,  que  no  tardaron 
en  convertirse  en  puntos  de  reunión  para  los  ocio- 
sos y  los  literatos ;  allí  se  sabían  las  novedades 
científicas  del  día,  se  discutía  sobre  puntos  de 
gramática  y  de  filosofía ,  y  se  aclaraban  los  pa- 
sajes difíciles  de  los  autores  antiguos ;  allí  un 
autor  leía  nna  obra  recientemente  acabada,  y,  se- 
gún el  éxito  de  esta  prueba,  el  editor  arriesgaba 
los  gastos  de  un  cierto  número  de  copias.  ¿Pa- 
gaba este  último  una  cantidad  por  el  derecho  de 
publicación,  ó  bien  el  autor  se  daba  por  bastante 
recompensado  con  los  honores  de  la  publicidad? 
Sobre  este  punto  reina  una  grande  incertidum- 
bre.  En  todo  caso  los  libreros  de  la  antigüedad 
tenían  una  gran  ventaja  sobre  los  libreros  mo- 
dernos, porque  podían  hacer  primero  solouncorto 
número  de  ejemplares  de  la  obra  que  publicaban, 
y  limitarse  después  á  reemplazar  por  nuevas  co- 
pias las  que  hubiesen  vendido.  De  manera  quepo 
cas  pérdidas  podían  experimentar,  y  aun  cuando 
les  quedasen  ejemplares  sin  vender',  nada  mas  fá- 
cil que  borrar  lo  escrito  y  hacer  sen  ir  el  papiro 
y  pergamino ,  no  teniendo  otra  pérdida  que  el 
salario  de  copista.  La  escasez  y  el  subido  precio 
de  los  libros  entre  los  Griegos  están  justificados 
por  dos  hechos  históricos:  Platón  dio  10)  minas 
¡unos  36,000  rs.  de  nuestra  moneda)  por  tres 
Tratados  de  Pitágoras,  y  Aristóteles  compró  por 
3  talentos  (unos  48,000  rs.)  las  obras  de  Espeu- 
sippo,  sobrino  de  Platón.  Obsérvese  sin  embar- 
go que  los  libros,  entre  los  antiguos,  no  tenían 
un  valor  fijo  y  en  relación ,  como  entre  nosotros, 
con  un  procedimiento  uniforme  de  fabricación. 
Un  manuscrito  autógrafo,  ó  revisto  por  el  autor, 
se  vendia  mucho  mas  caro  que  otro  de  una  ma- 
no mercenaria  y  poco  hábil. 

Todo  el  mundo  sabe  que  los  nombres  Biblia  y 
Libro  proceden  del  griego  biblos  y  del  latin  lí- 
ber, palabras  que  significaban  la  corteza  interior 
y  flexible  de  los  árboles  preparada  para  recibir 
él  escrito;  el  líber  ó  membrana  de  tejo  fué  la  pri- 
mera empleada,  y  mas  adelante  se  sirvieron 
también  de  las  qué  produce  el  fresno,  el  olmo,  el 
álamo  y  el  plátano.  Este  papel  se  preparaba  jun- 
tando algunas  membranas  que  se  pegaban  con 
una  especie  de  cola  y  se  apretaban  sobre  una 
mesa  á  manera  del  panel  egipcio.  Una  planta  de 
Egipto,  el  Papiro  (V.  Jutw'a  Papiro)  se  prestaba 
sobre  todo  á  este  uso.  En  tiempo  de  Alejandro  se 
empezaron  á  tejer  los  filamentos  del  papiro,  á 
empastarlos  con  el  agua  cenagosa  del  Nilo,  y  á 
esparcir  en  el  comercio  verdaderos  pliegos  de 
papel.  Muchos  de  estos  pliegos  pegados  los  unos 
á  continuación  de  los  otros,  y  formando  una 

de  la  de  copiante,  y  el  escritor  mismo  vendia  las  obras  que 
había  copiado.  De  ahí  vino  que  la  palabra  librarim,  que 
significaba  copiante,  designó  mas  tarde  el  librero. 

Entre  los  Griegos  se  distinguían:  los  escribientes  ó  copis- 
tas llamados  bibliographi;  los  que  pintaban  las  letras,  co- 
nocidos con  el  nombre  de  kaligraphoi;  los  encuadernado- 
res ó  bibliopegi;  los  vendedores  ó  bibliopola.  Estos  cuatro 
empleos  se  ejercían  siempre  por  una  sola  y  misma  peiso- 
ito,  y  lo  mismo  sucedía  en  Roma  estando  reunidos  todos 
cuatro  entre  las  manos  del  que  se  llamaba  librarías. 
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tira  mas  ó  méno6  larga  que  se  rollaba  alrededor 
de  un  cilindro,  componían  un  volumen  (rollo), 
nombre  conservado  por  los  modernos,  aunque  en 
nuestros  dias  los  volúmenes  sean  plegados  y  no 
rollados  *.  Hacía  la  misma  época,  un  rey  de  Pér- 
gamo,  queriendo  emancipar  á  su  país  del  tributo 
que  tenia  que  pagar  á  los  Egipcios,  obtuvo,  pój" 
la  preparación  de  las  pieles  de  becerro  y  de  car- 
nero, el  Pergamino  (Y-  esta  palabra).  Siendo  de 
dia  en  díalos  materiales  necesarios  para  la  escri- 
tura mas  favorables  y  menos  dispendiosos,  los  bi- 
bliópolos  ensancharon  sus  empresas,  los  jóvenes 
estudiantes  se  hicieron  un  deber  de  copiar  los  es- 
critos de  los  maestros  al  objeto  á  la  vez  de  ejerci- 
tar su  mano  y  corregir  su  estilo;  los  ricos  hicie- 
ron aprender  á  sus  esclavos  el  oficio  de  amanuen- 
ses, y  consiguieron  crear  así  inmensas  bibliote- 
cas. Enfin,  durante  los  siglos  que  precedieron  la 
era  cristiana  los  libros  se  multiplicaron  hasta  el 
punto  de  hacer  de  la  librería  un  comercio  muy 
importante.  Había  en  Alejandría  una  plaza  des- 
tinada á  los  bibliópolos,  y  en  Roma,  bajo  los  em- 
peradores, invadieron  muchos  barrios ,  estable- 
ciéndose una  concurrencia  entre  estos  especula- 
dores que  determinó  una  gran  baja  en  los  pre- 
cios de  los  libros ,  rebaja  que  se  explica  si  se 
atiende  á  que  los  editores  de  este  tiempo  hacían 
copiar  los  libros  por  esclavos  que  no  recibían  otro 
salario  que  el  preciso  alimento ,  y  también  si  se 

*  Al  extremo  de  las  tiras  de  pergamino  ó  de  papiro, 
que  no  estaban  escritas  sino  por  un  lado,  se  solía  poner 
un  cilindro  ó  palo  llamado  umbilicus,  en  derredor  del  cual 
se  rollaba  ó  envolvía  el  escrito,  y  al  otro  extremo  estaba 
ordinariamente  el  título  del  libro  llamado  frons.  el  cual  se 
escribió  en  letras  de  oro  cuando  la  civilización  fué  progre- 
sando. Además,  para  que  no  pudiese  leerse  su  contenido, 
se  les  ponia  á  veces  uno  ó  mas  sellos,  de  manera  que  ya 
no  podía  desenrollarse  el  volumen  sin  romperlos.  Estos  li- 
bros subsistieron  hasta  el  tiempo  de  Cicerón. 

Los  Hebreos  acostumbraban  dar  al  libro  el  nombre  de 
la  palabra  con  que  comenzaba.  Por  esto  el  Génesis  se  lla- 
maba Bereschil,  el  Éxodo,  Yaslira,y  así  de  otros.  Tal  vez 
de  esta  costumbre  se  d«riva  la  de  dar  á  las  bulas  de  los 
Papas  el  nombre  de  las  primeras  palabras  con  que  comien- 
zan. 

No  obstante  de  lo  dicho,  algunas  veces  se  ponía  el  títu- 
lo de  la  obra  en  uno  de  los  extremos  del  palo,  llamado 
corma,  y  se  colocaban  los  rollos  en  los  armarios  de  mo  - 
do  que  á  primera  vista  pudiese  conocerse  por  el  título  el 
contenido  de  cada  uno.  También  se  solían  guardar  ó  en- 
cerrar estos  rollos,  llamados  por  los  Romanos  volumen,  en 
unas  cajílas  cilindricas,  cernidas  con  su  lapa,  las  cuales, 
venian  á  ser  una  especie  de  estuche?,  divididos  en  varias 
casillas  para  colocar  separadamente  los  rollos.  A  este 
mueble  se  daba  el  nombre  de  loculamentum. 

Los  libros  rollados  se  fueron  deslenando  á  medida  que 
se  introdujo  el  pergamino,  sobre  el  cual  se  escribía  por 
ambos  lados.  Entonces  ya  se  introdujo  el  uso  de  plegarlo,  y 
los  libros  pasaron  á  ser  cuadrados,  como  lo  son  ahora  los 
nuestros,  cuya  invención  atribuyen  algunos  á  Átalo,  rey 
de  Pérgamo.  Sin  embargo  de  esto,  todavía  subsistieron  por 
algún  tiempo  los  libros  rollados,  por  el  gusto  que  conser- 
varon algunos  á  esta  antigua  forma.  Entonces  unos  y  otros 
se  veían  ya  ricamente  adornados  de  hermosas  cubiertas  ó 
estuches,  y  se  conservaban  en  armarios  de  ciprés  ú  otra 
madera  propia  para  que  no  se  apollilláran.  Para  este  mis- 
mo fin  solían  rociarlos  con  esencia  de  cedro  i  otra  que 
produjese  los  mismos  efectos. 
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considera  que  las  mejoras  introducidas  por  el 
emperador  Claudio  j  por  un  cierto  Fanio  en  la  fa- 
bricación del  papel,  que  se  hacia  en  grande  en 
Roma,  habían  sin  duda  hecho  muy  común  esla 
primera  materia. 

-  editores  en  Roma  inscribían  en  la  delante- 
ra, en  las  puertas  ó  en  las  colunas  de  su  tienda 
la-  obras  nuevas,  las  cuales  remitían  á  tudas  las 
grandes  ciudades  del  imperio.  Cuando,  á  pesar 
de  estas  precauciones,  \  á  pesar  de  ciertas  pe- 
queñas astucias  que  lá  librería  moderna  cree 
sencillamente  haber  inventado,  no  podían  dar 
salida  a  todos  los  ejemplares,  esparcían  los  de- 
sechos en  las  provincias  poco  ilustradas,  ó  los 
vendían  á  bajo  precio  á  los  maestros  de  escuela 
que  los  hacian  servir  para  enseñar  á  leer  á  los 

Además  de  los  almacenes  de  libros  en  las  li- 
brerías propiamente  dicha-,  había  también  en 
R'mia  paradas  en  los  pórticos  y  otros  lugares 
públicos,  paradas  muy  parecidas' á  las  que  ve- 
mos en  nuestras  plazas  y  calles. 

Parece  que  los  libreros  de  la  antigüedad  te- 
nían, como  los  copistas  de  la  edad  media  y  los  li- 
breros modernos,  la  costumbrede  poner  su  nom- 
bre a  los  libros  que  publicaban,  y  de  ello  ha  re- 
sultado á  menudo  que  en  los  antiguos  manuscri- 
tos el  nombre  del  librero  ha  sido  tomado  por  el 
del  autor. 

La  librería,  cuyo  destino  es  sufrir  las  conse- 
cuencias de  las  mas  pequeñas  conmociones,  pe- 
recio  completamente  en  la  mas  profunda  de  las 
revoluciones  que  la  humanidad  ha  sufrido.  El 
Cristianismo  arruinó  el  comercio  de  los  libros, 
ejercido  por  paganos  según  los  usos  de  una  so- 
ciedad pagana.  Los  autores  eclesiásticos  no  con- 
fiaron sus  escritos  á  los  especuladores,  en  el  te- 
mor de  que  la  alteración  de  los  textos  favore- 
ciere errores  de  doctrina.  Cada  catedral ,  cada 
monasterio  mantuvo,  para  su  propio  uso,  Hbrarü, 
que  fueron  copiadores  asalariados,  y  no  co- 
merciantes ;  y  como  la  literatura,  la  ciencia  y  la 
instrucción  elemental  tendian  siempre  á  recon- 
centrarse en  los  establecimientos  religiosos,  el 
bibhnpdo  perdió  pocoá  poco  su  clientela,  y  con- 
cluyó por  desaparecer*.  Los  antiguos  manuscri- 
tos no  se  encontraron  ya  sino  en  casa  de  los  an- 
ticuarios, que  eran  mercaderes  de  curiosidades 
ó  mas  bien  traficantes  de  libros  viejos. 

En  la  edad  media  eran  muy  escasos  los  libros  en  Eu- 
ropa, vendiéndose  muy  canis  fas  obras  importantes.  En 
el  siglo  X  un  ejemplar  de  la  Biblia  y  otro  de  las  Cartas  de 
San  Gerónimo  eran  poseídos  en  coman  por  varias  monas- 
terios de  España,  que  se  servían  de  ellos  simultáneamente. 
Con  el  fin,  pues,  de  que  las  obras  se  consenáran  y  repro- 
dujeran, se  acostumbraba  en  algunos  monasterios  que  cada 
novio»  copiara  antes  de  profesar  el  libro  que  el  superior 
le  señalaba,  á  cuya  laudable  costumbre  somos  deudores  de 
muchos  libros  preciosos  de  la  antigüedad,  que  sin  esla  sa- 
bia y  prudente  medida  no  habrían  llegado  basta  nosotros. 
Los  monasterios  contribuyeron  con  este  y  otros  medios  á 

rvacion  de  mucho.;  escritos  y  documentos  pn 
que  se  salvaron  en  medio  de  la  borrasca  universal  de  la 
edad  media  en  aquellos  asilos  de  piedad  donde  se  re- 
fugiaron y  encontraron  acogida  las  ciencias  y  las  Idras. 


LIB  itt 

En  el  siglo  VII  se  acababa  de  abandonar  la 
pesada  cana  pira  cortar  la  pluma,  y  esta  inno- 
vación prometía  Mices  resultado»,  cuando  los 
Árabes,  rjueñesdel  Egipto,  interrumpieron  el  co- 
mercio de  este  país  con  la  Europa,  quedando  la 
fabricación  del  papiro  en  seguida  anonadad 

comunicación  directa  con  los  Orién- 
talo, aprendieron  á  preparar  un  de  |«- 
pel  de  seda  o  de,  algodón,  que  se  designa  aun  en 
arqueología  najo  el  nombre  de  Carta  bombicina; 
pero  la  rareza  de  la  seda  en  la  Europa  occiden- 
tal, no  permitió  en  ella  el  empleo  de  este  proce- 
dimiento, y  fue  menester  conservar  el  pergami- 
no, cu\a  escasez  explica  la  délos  libros  durante 
la  edad  media.  l'n  manuscrito  sin  copias  conoci- 
das tenia  el  valor  arbitrario  que  se  concede  en 
el  dia  á  los  cuadros  originales  de  autores  cele- 
bres, asegurándose  á  menudo  el  comprador  de- 
su  propiedad  por  contrato  lo  mismo  que  si  se  hu- 
biese tratado  de  una  finca.  Las  obras  con  fre- 
cuencia reproducidas  conservaban  también  un 
precio  excesho,  de  manera  que,  por  decirlo  todo 
en  una  palabra,  los  e-uditos  creen  que  durante  la 
edad  media  los  libros  se  vendían  cien  veces  mas 
caros  que  al  presente.  No  obstaute,  con  el  lau- 
dable objeto  de  propagar  las  luces,  se  hicieron 
grandes  esfuerzos  para  abaratar  los  libros  ma- 
nuscritos y  á  la  vez  elevar  la  profesión  a  digna 
altura;  peTO  ,  á  pesar  del  buen  celo,  para  crear 
un  comercio  de  primer  orden  y  constituir  la  l\- 
breria ,  en  el  sentido  que  debe  darse  á  esta  pa- 
labra, se  necesitaron  dos  milagros  de  la  indus- 
tria ,  la  invención  del  papel  de  pasta  ó  de  trapo 
viejo  (V.  Papel)  sobre  mediados  del  siglo  XIV, 
y  la  de  la  imprenta  un  siglo  mas  tarde.  ' 

En  U'io,  después  de  veinte  años  de  ensa- 
yos, la  asociación  de  Guttemberg,  de  Fust  y  de 
Schoeffer  produjo  en  Maguncia  el  primer  libro 
impreso  con  caracteres  movibles  Se  podría  ca>i 
creer  que  los  inventores  no  apreciaron  al  prin- 
cipio la  importancia  de  su  descubrimiento,  y  que 
no  vieron  en  él  mas  que  un  procedimiento  para 
la  imitación  de  los  manuscritos.  La  famosa  Bi- 
blia acabada  en  Maguncia  en  I46á  era  tan  con- 
forme á  la  escritura  ,  que  Juan  Fust,  que  llevó 
á  Paris  muchos  ejemplares  de  ella,  los  vendió 
como  manuscritos ,  al  precio  de  6u  escudos.  Mas 
bien  pronto  los  primeros  compradores,  sabiendo 
que  se  obtenían  por  20  escudos  ejemplares  abso- 
lutamente parecidos ,  se  quejaron  de  fraude  y  de 
maleficio,  y  persiguieron  á  Juan  Fust  con  tanta 
violencia  que  le  obligaron  á  esconderse.  Esta 
circunstancia  despertó  á  los  espíritus  penetran- 
tes, y  el  mecanismo  de  la  impresión  cesó  de  sor 
un  secreto.  Varias  ciudades  se  envanecieron  con 
el  honor  de  apropiarse  el  nue\  o  instrumento  de  la 
civilización.  Después  de  Maguncia,  Bamberg  fué 
!a  primera  en  poseer  una  imprenta  en  146 1;  siguió 
después  Subiaco  en  1465;  Roma,  Esfeld  yCo- 
lonia  en  I  467 ;  Asburgo  en  1 46S  ;  Venecia  y  Mi- 
lán en  1469;  Nuremberg ,  Verona  v  Paris  en 
1470 ;  en  fin  ,  España  *  y  Ñapóles  en  1 471 .  Du- 

*  Hay  discordancia  *obr«  la  época  d«l  e*tablícimitnlt 
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rante  los  treinta  años  que  siguieron  la  emulación 
se  hizo  general  en  Europa ,  y  á  los  últimos  del 
siglo  XV  mas  de  doscientas  ciudades  habian 
creado  imprentas.  Se  habian  tirado  ya  mas  de 
13,000  ediciones  ,  que,  según  la  estimación  de 
los  sabios ,  habian  puesto  en  circulación  mas  de 
4.000,000  de  volúmenes.  Casi  todos  los  textos 
griegos  y  latinos  habian  sido  descifrados,  colec- 
cionados ,  comentados  y  esparcidos  con  profu- 
sión. Compilaciones  muy  voluminosas,  tesoros 
de  ciencia  que  tres  siglos  no  han  aun  agolado 
encontraban  entonces  una  salida  fácil.  Un  rayo 
de  luz  tan  repentino ,  tal  movimiento  de  ideas 
daba  á  un  descubrimiento  industrial  la  impor- 
tancia de  una  verdadera  revolución. 

Los  editores ,  en  el  sentido  moderno  de  la  pa- 
labra ,  los  que  trataban  por  una  parte  con  un  au- 
tor ,  y  por  la  otra  con  un  impresor ,  para  publicar 
los  libros  á  sus  expensas  \  riesgos  ,  no  se  cono- 
cieron hasta  últimos  del  siglo  XV  y  en  el  tras- 
curso del  XYI.  Los  primeros  impresores  fueron, 
en  general,  hombres  estudiosos  que  el  fanatis- 
mo cientilico  trasformo  en  comerciantes  y  que 
se  preocupaban  mucho  mas  de  estampar  su  nom- 
bre en  una  edición  bien  correcta ,  ó  en  un  vasto 
monumento  de  erudición ,  que  de  provocar  la 
venta  de  sus  productos ,  pues  se  contentaban  de 
interesar  en  sus  empresas  corredores  que  lleva- 
ban las  ediciones  nuevas  á  las  escuelas  y  á  los 
conventos.  Estos  corredores  eran  sobretodo  an- 
tiguos copiantes  que  la  imprenta  habia  reduci- 
do ala  inacción.  Añádese  también  que  la  sola 
aparición  de  un  libro  era  un  acontecimiento  en 
lo  que  se  llamaba  entonces  la  República  de  las 
letras,  y  suscitaba  una  crítica  seria,  mucho 
mas  ruidosa  que  la  publicidad  venal  de  nuestra 
época.  Esta  edad  de  oro  de  la  librería  consagró 
muchos  nombres  que  pertenecen  tanto  á  la  his- 
toria de  literatura  como  á  la  del  comercio,  pero 
cuya  numeración  no  cabe  en  nuestro  plan.  Se- 
gim  los  bibliógrafos ,  los  treinta  y  seis  primeros 
años  del  siglo  XVI  se  esparcieron  en  Europa 
17,779  ediciones,  y  admitiendo,  con  alguna  pro- 
babilidad ,  el  número  t 000  por  término  medio 
del  tiraje  .  el  mundo  sabio  se  enriqueció  con 
47.779,000  ejemplares  de  obras, número  tal  vez 
demasiado  considerable,  pero  que  siempre  ofre- 

de  la  imprenta  en  España.  De  los  escritores  eitranjeros 
nnos  dicen  que  en  el  año  1411  la  ciudad  de  Valencia  po- 
seyó la  primera  prensa,  y  otros  refieren  que  hasta  14T5 
no  se  publicó  el  Comprehensorium,  que  suponen  fué  la 
pi inicia  obra  que  se  dio  á  luz  en  dicha  ciudad.  Los  escri- 
tores españoles  tampoco  están  acordes  sobre  si  la  prime- 
ra imprenta  en  España  se  estableció  en  Barcelona  ó  en  Va- 
lencia, y  si  tuvo  lugar  en  14"  t  ó  en  1414. 

No  siendo  posible  presentar  aquí  todas  las  inYesligacío- 
nes  hechas  para  aclarar  este  punto  y  ni  los  diferentes  pa- 
receres emitidos,  á  lo  menos  debemos  decir:  que,  según  el 
P.  Rodríguez,  la  primera  obra  que  se  hizo  en  Valencia  fué 
Certamen  poelich  en  lohnrde  la  Concedo,  impreso  en  1474, 
y  por  consecuencia  el  Comprehensorium  fué  la  segunda 
obra  que  se  imprimió  en  Valencia.  En  el  año  1833  el  ca- 
nónigo D.  Jaime  Ripoll  y  villamayor  publicó  un  folleto  en 
vicb.por  el  cual  prueba  como  la  primera  imprenta  en  Es- 
paña fué  en  Barcelona  en  1468. 
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cían  para  ellos  el  atractivo  de  la  novedad.  Mas, 
es  preciso  confesar  que  los  estatutos  y  leyes  anti- 
guas eran  todas  en  provecho  para  la  librería;  los 
autores  no  esperaban  su  subsistencia  del  pro- 
ducto de  su  pluma  ,  los  unos  eran  pensionados 
por  el  gobierno  ó  sostenidos  por  el  clero,  y  la 
mayor  parte  sufrían  la  miseria  con  una  especie 
de  heroísmo,  y  como  una  de  las  necesidades  de 
su  estado.  Esta  palabra  retumbante,  como  todo 
lo  que  es  hueco,  trabajar  por  la  gloria,  fué  in- 
ventada por  los  libreros  de  esta  época. 

Seria  muy  instructivo  para  nosotros  poseer  al- 
gunos documentos  sobre  la  fabricación  anual,  el 
movimiento  comercial  y  los  medios  de  despeho 
de  la  librería  antigua;  pero  ésta  no  se  nos  ha  re- 
velado sino  por  sus  obras,  es  decir  por  las  gran- 
des y  bellas  obras  que  son  aun  los  mas  solidos 
fundamentos  de  las  bibliotecas;  por  esas  vasta* 
empresas  que  un  solo  editor  llevaba  á  cabo  con 
sus  propios  recursos  y  sin  el  auxilio  de  las  sus- 
críciones.  Esta  manera  de  proceder  anuncia  una 

Erosperidad  verdaderamente  excepcional  en  la 
istoria  del  negocio. 

Librería  aelaal. 

Necesariamente  arrastrada  por  el  movimiento 
social,  la  librería  obedece  á  esa  fuerza  oculta, 
irresistible,  incesante  que  disemina  hoy  día  los 
capitales  y  la  instrucción.  La  librería  no  ha  re- 
nunciado ciertamente  á  producir  de  vez  en  cuan- 
do grandes  obras  de  biblioteca;  sin  embargo  pue- 
de decirse  que  en  general  trabaja  menos  que  an- 
tes para  aquellos  que  tienen  el  privilegio  de  la 
riqueza  ó  del  saber;  se  populariza,  y  á  la  emu- 
lación de  hacer  bien  sucede  con  muchísima  fre- 
cuencia la  concurrencia  del  bajo  precio.  Como 
para  sustraerse  al  despotismo  del  periodismo, 
el  libro  tiende  á  convertirse  en  periódico,  y  asi 
es  que  se  distribuye  ya  de  hoja  en  hoja.  Á.  fuer- 
za de  habilidad,  ségun  los  unos,  ó  de  charlata- 
nería, al  decir  de  otros,  se  ha  conseguido  au- 
mentar en  fabulosa  proporción  el  número  de  los 
compradores.  Los  resultados  de  esta  actividad, 
á  veces  quizás  un  poco  indiscreta,  señalan  á  la 
librería  uno  de  los  primeros  puestos  en  la  jerar- 
quía del  comercio,  como  en  el  orden  social. 

Y  en  efecto  la  librería  al  presente  es  un  co- 
mercio de  primer  orden,  que  ningún  otro  se  le 
puede  compararen  cuanto  a  la  acción  moral,  y 
bajo  el  punto  de  vista  económico  ofrece  una 
existencia  á  innumerables  familias,  desde  el  es- 
critor, el  cual  hace  la  educación  de  la  sociedad, 
hasta  el  trapero  que  recoge  el  elemento  del  pa- 
pel en  el  fango  de  las  ciudades.  Si  se  atiende  á 
que  los  libros  en  general  no  se  usan,  que  vuel- 
ven á  entrar  continuamente  en  los  almacenes,  y 
que  forman  de  este  modo  un  capital  en  mercan- 
cías al  cual  la  producción  de  cada  año  añade  mi- 
llones, se  reconocerá  que  pocas  industrias  man- 
tienen un  movimiento  de  fondos  mas  considera- 
ble. ¿Y  estos  valores  inmensos  cómo  se  han  crea- 
do? Con  objetos  sin  valor  por  sí  mismos,  retales 
de  lienzo  viejo,  un  poco  de  plomo,  negro  de  hu- 
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mo,  despreciables  materiales  doblemente  enno- 
r  el  trabajo  intelectual  }  manual. 
se  dividen  naturalmente  en  tres 
\     lo?  libreros  que  se  dedican  al  comer- 
cio de  libros  antiguos,  sobre  el  cual  nada  diré- 
no  porque  este  comercio  hecho  sobre  libros 
-  bre  ediciones  raras  \  estimada-,  ca- 
li' importancia,  sino  porque  es  de  tal  ma- 
nera caprichoso  que  escapa  á  toda  valuación:  i.- 
los  libreros  t  omnoniitat,  que  son  los  que,  por  me- 
dio de  un  derecho  de  comisión ,  se  ocupan  de  la 
remesa  y  ^enta  de  las  obras  fabricadas  por  los 
editores;  3.°  los  libreros  editores,  que,  como  he- 
mos dicho,  son  los  que  compran  manuscritos- y 
hacen  imprimir  libros  á  sus  expensas,  y  que  re- 
gularmente limitan  sus  especulaciones  a  una  sola 
clase  de  libros,  ¡i  rjue  cada  especialidad  tiene 
sus  usos  de  fabricación  y  sus  medios  de  publici- 
dad en  relación  con  la  clientela  que  le  es  propia. 

Muchos  escritores  hacen  imprimir  sus  obras  á 
sus  expensas,  confiando  la  venta  de  los  libros  á 
los  libreros  comisionistas. 

Todos  losescritos  se  dividen  en  libros  del  domi- 
nio público,  cuyos  beneficios  utiliza  quien  quiere, 
y  libros  de  propiedad ,  cuyo  privilegio  se  adquiere 
én  virtud  de  un  contratohecho  con  el  autor  ó  sus 
representantes.  Por  este  contrato,  que  muchas 
veces  no  es  mas  que  un  convenio  por  escritura 
privada,  el  autor  ó  sus  representantes  ceden  al 
editor  la  plenitud  de  sus  derechos,  ó  bien  la  li- 
bre impresión  de  la  obra  por  un  tiempo  limitado, 
ó  simplemente  la  facultad  de  tirar  un  numero  do 
ejemplares. 

¡n  los  términos  de  este  contrato,  según  la 
naturaleza  de  los  libros  y  los  recursos  de  su  pro- 

6ia  clientela,  el  editor  combina  su  fabricación. 
e  la  justa  relación  del  tamaño,  del  papel, 
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del  lujo  tipográfico  y  del  número  del  tiraje  coo 
la  vitalidad  de  una  "obra,  dependen  las  probabi- 
lidades de  feliz  rebultado;  pero  nada  puede  pres- 
cribirse sobre  este  punto,  que  es  para  el  librero 
un  negocio  de  experiencia,  ó  por  mejor  d< 
de  inspiración. 

El  autor  y  el  editor  acuden  al  impresor  para 
la'pubi.  sus  obras,  estableciéndose  con- 

üiuy  variables  según  la  naturaleza  d 
tas,  los  conocimientos  tip  -  [ue  posean 

los  autores  y  editores,  y  la  ambición  o  la 
ciencia  del  impresor.  Estos  contratos  e-tan  rieifr- 
pre  basados  en  la  composición ,  el  tiraje  y  el 
tanto  por  ciento  que  se  exige  por  tinta  v  conser- 
vación de  la  letra,  útiles,  etc. 

Impresión. 

El  maestro  impresor  paga  á  los  oficiales  la 
composición  por  pliegos  ó  por  miles  de  letras. 
La  composición  pagada  por  miles  varia  de  pre- 
cio según  el  carácter  de  letra,  si  el  original  e» 
manuscrito  ó  impreso,  si  el  trabajo  es  entreteni- 
do, como  en  las  aritméticas  gramáticas,  ele.  El 
mil  de  letras  se  calcula  por  las  nn  que  entran  en 
la  medida;  por  ejemplo,  se  compone  una  linea 
de  nn  de  la  misma  fundición  que  se  emplea  en  la 
obra,  y  se  cuenta  el  número  que  contiene  la  li- 
nea, ven  seguida  multiplicándolo  por  el  nume- 
ro de  lineas  se  sabe  cuantas  lineas  nacen  mil  nn; 
si  la  última  n  no  cabe  en  la  linea,  con  tal  que 
quepa  una  /,  se  cuenta  por  letra.  La  tabla  si- 
guiente, que  indica  el  numero  de  nn  contenidas 
en  una  linea  de  grandor  determinado,  para  los 
caracteres  comunmente  usados,  permitirá  al  li- 
brero editor  combinar  una  empresa,  ó  verificar 
las  cuentas  de  imprenta. 
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Por  medio  de  esta  tabla,  multiplicando  el  nú- 
mero de  un  producto  de  la  justificación  por  el 
de  las  líneas  de  una  página,  v  este  último  re- 
sultado pnr  el  número  de  las  páginas  croteaidas 


en  el  pliego  tipográfico,  se  tendrá  la  parte  que 
corresponde  ai  oficial  compositor.  En  lugar  de 
nn  también  se  puede  contar  por  medio»  cuadra- 
tines. 
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Cuando  la  composición  es  interlineada,  se    les  se  han  formado  tarifas  para  si  solos,  nonos 


cuenta  una  letra  o  n  mas  por  linea  para  cada 
interlínea.  Las  circulares,  esquelas,  ó  cualquier 


otro  remiendo,  aunque  el  número  de  lineas  no 
llegue  á  mil  nn,  se  suelen  contar  como  si  llegasen  á 
dicha  cantidad.  Los  titulos  se  cuentan  como  pá- 
gina llena.  Los  caracteres  que  se  pagan  al  pre- 
cio mas  bajo  son  los  del  7,  8,  9,  40  y  \  I;  los  me- 
nores y  mayores  que  éstos  se  pagan  mas  según 
sean  ellos  y  su  medida.  Toda  justificación  que 
no  llegue  á  25  nn  ó  medios  cuadratines,  se  sale 
ya  del  precio  menor.  El  original  manuscrito  se 
suele  pagar  seis  ú  ocho  maravedises  mas  por 
cada  mil  letras  que  el  impreso.  Después  de  lo 
referido,  se  concibe  cuan  diferente  sera  el  precio 
de  composición  por  pliegos  que  recibirá  el  ofi- 
cial cajista,  y  que  es  imposible  fijar  el  de  la  com- 
posición por  "miles  de  letras  pudiendo  únicamen- 
te decir  que  en  general  varia  de  \  '/„  real  hasta 
3  reales  por  cada  mil  letras. 

Se  entiende  que  los  precios  serán  mas  subi- 
dos para  la  composición  de  los  caracteres  ingle- 
ses, capilares,  chupados,  etc.  y  la  de  las  len- 
guas extranjeras,  inclusa  la  latina;  que  so  pagan 
á  |)arle  los  estados,  notas,  viñetas,  caracteres  de 
capricho,  etc.j  y  que  deben  ser  mas  caras  las 
obras  estereotipadas,  por  la  incomodidad  que  el 
cajista  debe  tomarse  en  la  distribución  y  compo- 
sición. 

El  precio  á  que  se  paga  el  ajuste  ó  compagi- 
nación de  cada  pliego  varia  según  sea  el  tama- 
ño, si  las  páginas  son  á  una,  dos  ó  mas  colu- 
nas, si  llevan  citas  marginales,  si  van  guarneci- 
das de  orlas,  si  tienen  estados,  etc.  En  una  pala- 
lira,  no  podemos  precisarlo;  de  ordinario,  varia 
de  iá  8  reales,  aunque  puede  elevarse  hasta  40 
y  48  reales,  según  los  casis. 

Muchas  veces  se  paga  á  parte  la  corrección 
de  pruebas,  siendo  este  pequeño  gasto  muy  bien 
empleado ,  si  el  corrector  es  cajista  y  reúne 
los  conocimientos  necesarios  para  ejercer  este 
delicado  cargo.  Se  dice  que  la  buena  corrección 
es  el  alma  de  un  impreso,  y  en  tanto  es  asi  que 
la  perfecta  corrección  del  texto  coloca  una  obra 
del  dominio  público  afuera  de  la  concurrencia. 

El  precio  del  tiraje  ó  de  la  impresión  se  cal- 
cula separadamente,  siendo  relativamente  me- 
nos subido  para  un  muy  gran  número  de  ejem- 
plares, que  para  una  fabricación  menor.  La  im- 
presión hecha  por  medio  de  prensa  mecánica 
no  tiene  el  lustre  y  la  regularidad  de  la  obteni- 
da por  la  prensa  antigua,  pero  es  menos  costo- 
sa y  ofrece  la  ventaja  á  veces  preciosa  de  la  ce- 
leridad. 

Para  obtener  una  impresión  buena,  es  menes- 
ter que  la  presión  sea  enteramente  igual  en  to- 
das las  partes  del  molde,  que  el  rodillo  cons- 
tantemente dé  el  mismo  grado  y  cantidad  de 
tinta,  para  que  la  letra  impresa  salga  toda  con 
una  misma  igualdad;  ella  debe  reunir  los  perfi- 
les limpios  y  enteros  y  los  palos  llenos  y  negros, 
pero  limpios  también. 

La  concurrencia  que  se  hacen  los  estableci- 
mientos tipográficos,  la  mayor  parte  de  loscua- 


permiten  indicar  con  precisión  satisfactoria  los 
precios  corrientes  de  la  impresión,  que  varian 
además  según  el  procedimiento  de  tiraje  em- 
pleado, y  en  razón  délos  cuidados  requeridos  por 
i  la  importancia  de  la  obra  que  se  imprime.  No 
obstante,  en  general,  podemos  decir  que  el  maes- 
tro impresor  da  al  oficial  prensista  de  \  t  á  30 
reales  por  resma,  según  el  tamaño  del  pliego. 

Al  salario  combinado  de  los  compositores  y  de 
los  prensistas,  el  maestro  impresor,  que  sumi- 
nistra la  tinta,  la  letra  y  todos  los  instrumentos 
del  trabajo,  añade,  para  sus  beneficios,  una  su- 
ma que  varia  muellísimo  en  todos  los  países, 
según  la  fama  de  que  goza  el  establecimiento,  y 
las  necesidades  ó  la  codicia  del  impresor.  Se 
puede  decir  que  por  término  medio  es  de  40  á 
tiO  p%  *. 

Papel. 

Es  costumbre  entregar  al  impresor  para  po- 
ner la  forma  en  prensa  y  pliegos  perdidos  una 
mano  de  aumento  por  resma,  que  debe  ser  tira- 
da y  entregada  junto  con  el  numero  convenido. 
Las  resmas  de  papel  que  el  librero  compra  á 
parte  y  entrega  al  impresor,  son  de  500  pliego». 
Regularmente,  sí  la  jornada  se  compone  de  1000 
ejemplares,  se  pone  una  mano  de  perdido;  si  es 
de  f,50ü  hasta  1,800,  una  mano  y  media, y  en 
pasando  de  dicho  número,  se  ponen  dos  ma- 

*  Siendo  los  libros  obras  del  entendimiento  escritos  de 
mano  ó  multiplicadas  por  un  procedimiento  industrial,  ade- 
más de  la  Tipografía  ó  imprenta,  esto  es  la  multiplicación 
de  la  escritura  por  caracteres  movibles,  el  librero  editor 
utiliza  á  veces  la  Litografía  (V.  esta  palabra,  pág.  S3T, 
l.  II  ,  la  Estereotipia  y  la  Tipolüografia. 

La  Estereotipia  es  el  arte  de  convertir  en  formas  ó  plan- 
chas sólidas  las  páginas  compuestas  con  caracteres  mo- 
vibles, y  de  imprimir  con  ««tos  mJIes  ó  tüsoi.  Los  clisos 
se  obtienen  haciendo  caer  perpendicularmenle  y  pronta- 
mente metal  derritido  sobre  la  matrii  de  una  plancha  com- 
puesta de  caracteres  movibles,  de  manera  que  se  forme 
una  plancha  sólida,  grabada,  que  el  editor  conserva.  Esta 
operación ,  que  no  es  muy  costosa ,  permite  hacer  tirar, 
cuando  se  quiere,  un  número  de  ejemplares,  sin  renovar 
los  gastos  de  impresión;  dispensa  de  comprar  á  la  vez  una 
masa  considerable  de  papel;  es  económica  para  los  tirajes 
en  muy  gran  número,  que  no  podrían  hacerse  en  las  mis- 
mas formas  sin  aplastarlas,  y  que  exigirían  varias  compo- 
siciones. Con  todo,  el  clisage  tiene  también  sus  inconve- 
nientes.- no  se  presta  á  los  recorridos  de  las  planas  v  á  las 
mejoras  ó  correcciones  como  los  caracteres  movibles,  y 
para  las  obras  grandes  del  dominio  público,  la  concurren- 
cia de  dos  clisos  mas  pronto  ó  mas  larde  es  una  causa  de 
ruina. 

La  Tipolitografía  es  la  manera  de  imprimir  sobre  la  pie- 
dra, que  deja  la  facultad  de  intercalar  en  el  texto  toda 
especie  de  dibujos,  adornos  y  accesorios.  Primero  se  compo- 
ne la  obra  con  caracteres  movibles  cómo  en  la  imprenta  or- 
dinaria, y  se  trasporta  después  la  tinta  de  una  prueba  so- 
bre la  piedia  biográfica.  Este  procedimiento,  inventado  en 
Inglaterra,  es  empleado  en  Bélgica  en  la  reimpresión  de 
los  periódicos  franceses,  y  dispensa  por  consiguiente  de  los 
gastos  de  la  composición,  porque  los  periódicos  llegan  allí 
aun  bastante  húmedos  para  poder  producir  una  contra- 
prueba sobre  la  piedra. 
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no«;  «i  es  de  3,000,  tres  mano*,  y  asi  sucesiva- 
mente. Por  pocos  ejemplares  que  se  impriman 
de  cualquier  obra  ó  trabajo,  si  impre  se  ponen  al- 
gunos pliego^  mas  por  lo  que  se  ceba  a  perder. 
El  conocimiento  de  los  papeles  e>  nmj  difícil 
de  adquirir.  Se  necesita  mucho  estudio  v  una 
grande  experiencia  para  reconocer  al  primer 
golpe  de  \istiel  tamaño;  por  el  tacto  de  un 
pliego  ,  el  peso  de  una  resma  ;  por  el  refrega- 
miento ó  con  la  lengua,  el  grado  de  cola  ;  en  el 
■ñero  de  fabricación,  triturado  ó  ma- 
ch  icado  ;  en  el  blanco,  si  es  natural,  o  blanquea- 
da con  el  ácido  muriático;  en  la  pasta  ,  su  cali- 
dad ;  con  los  puntizones,  c  n  los  corondeles  y 
con  el  conjunto  de  la  fabricación,  de  qué  pais  y 
'  es. 
La  diversidad  de  los  tamaños  que  caprichosa- 
mente se  han  introducido  en  el  comercio  no  per- 
mite dar  aquí  indicaciones  precisas  sobre  el  pe- 
i  dimensión  de  las  resmas.  Solamente  de- 
bemos recomendar  á  los  libreros  editores  que 
escojan  pi peles  de  una  pasta  pura,  bien  molida 
;  é  igualmente  extendida  en  el  pliego,  sin  nubes, 
fin  sombras,  sin  nudos,  sin  pliegues  ni  arrugas, 
sin  pelos,  sin  arena  ni  polvo,  sin  gotas  de  agua 
ni  manchas  de  cola.  Además,  téngase  presente 
que  los  papeles  dichos  mecánico*  no  tienen  la 
stencia  que  asogura  siglos  de  duración  a 
las  antiguas  producciones  de  la  imprenta. 

Para  un  volumen  de  ¿0  pliegos,  tirando  1,500 
ejemplares ,  se  necesitan  6o  resmas  ó  3ü,oou 
So  es  el  grandor  del  libro  el  que  desig- 
na el  tamaño,  sino  el  modo  con  que  el  pliego  es 
doblado.  Un  pliego  doblado  de  manera  que  for- 
me í  hojas  se  llama  en  4.";  8  hojas,  en  8.°;  12 
hojas,  en  i  i;  32  hojas  en  52.  Un  tiempo  de  los 
Aldes  (impresores  célebres  de  Italia),  que  ima- 
ginaron doblar  asi  los  pliegos  de  impresión  á 
un  de  hacer  los  libros  portátiles,  se  numeraban, 
no  las  páginas,  sino  solamente  la  hoja.  Las  de- 
nominaciones primith  as  que  el  uso  ha  conserva- 
do no  son,  pues  ,  ya  exactas,  porque  hoy-  dia  el 
en  S1  tiene  l6^págioas,  el  en  52.  tiene  6 i  páginas, 
etc. 

Los  impresores  ponen  abajo  la  primera  página 
de  cada  pliego  una  letra  ó  cifra  que  se  llama  la 
signatura,  y  que  sirve  para  alz.ir  los  volúme- 
nes. El  alzamiento  es  una  operación  muy  impor- 
tante para  la  conservación  de  las  mercancías. 

Para  alzar  se  colocan  los  pliegos,  después  de 
plegados,  encima  de  labias  o  mesas  dispuestas 
al  efecto,  y  en  pilas  por  orden  numérico  de  sig- 
naturas; las  pilas  deben  estar  colocadas  de  modo 
que  el  primer  pliego  caiga  á  la  izquierda  del  su- 
geto.  Se  empieza  á  alzar  por  lo  ultimo,  resi- 
guiendo toda  la  linea  y  levantando  un  pliego  de 
cada  pila;  á  la  conclusión  de  cada  tomo  se  igua- 
lan lodos  los  pliegos,  y  se  colocan  en  cruz  el  uno 
encima  del  otro.  Después  de  alzados  todos  los 
pliegos  se  examinan  los  tomos  para  ver  si  se  ha 
dejado  de  poner  algún  pliego.  Alzados  los  tomos, 
se  mandan  encuadernar  ó  bien  almacenarlos. 

Al  hacer  la  alzada  debe  tenerse  presente  que, 
por  medio  de  una  combinación  tipográfica,  á 
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menudo  dos  ejemplares  son  impresos  en  el  mi- 
mo pliego,  obteniéndose  asi  dos  medios  pliegos 
de  impresión  igual. 

Poniendo  en  fardos  los  libros  sin  encuadernar 
-  los  pliegos  que  aun  no  han  sido  dobla- 
dos), conviene  disponerlos  de  tal  manera  que 
puedan  contarse  los  ejemplares.  Estos  fardos, 
cubiertos  solamente  de  papel  por  cada  extremo 
y  apretados  por  medio  de  la  prensa  con  cuer- 
das, se  apilan  en  almacenes  suficientemente  ven- 
tilados; las  pilas  no  deben  tocar  al  suelo,  han  de 
ponerse  levantadas  y  preservadas  en  cuanto  po- 
sible sea  de  todo  contacto.  Los  fardos  de  pliegos 
alzados  ó  tomos  no  deben  exceder  de  cuatro  pies 
de  alt^,  y  por  uno  y  otro  extremo  se  han  de  cu- 
brir de  maculaturas  ó  pliegos  mal  tirados,  con  un 
rótulo  que  diga  el  titulo  de  la  obra  y  el  número 
de  ejemplares  que  contienen.  Los  defectos,  es 
decir  los  pliegos  que  sobran  en  una  impresión 
después  de  la'alzada,  se  deben  conservar  con 
cuidado,  porque  mas  tarde  sirven  para  comple- 
tar los  ejemplares  incompletos.  Todas  estas  pre- 
cauciones, que  pueden  parecer  minuciosas,  son 
no  obstante  indispensables  para  prevenir  los 
errores  y  las  averias. 

Como'basta  un  solo  pliego  averiado  para  in- 
conrpletar  una  obra  de  un  gran  precio,  puede 
ser  útil  conocer  el  procedimiento  empleado  por 
los  bibliófilos  para  limpiar  los  pliegos  sucios, 
ahumados,  manchados  de  hollín,  de  tinta  ó  de 
moho.  Este  procedimiento  consiste  en  poner  los 
pliegos  sucios  planos  ó  extendidos  dentro  de  un 
vaso  de  tierra  ó  de  cobre  rojo  muy  limpio,  y  ba- 
ñarlos con  una  solución  compuesta  de  2  drac- 
mas  de  ácido  tartárico  y  6  onzas  de  agua;  des- 
pués se  eleva  la  temperatura  de  modo  que  se 
mantenga  por  dos  ó  tres  minutos  el  líquido  en 
ebullición;  luego  se  decanta  éste,  se  lavan  los 
pliegos  con  agua  clara  y  se  hacen  secar.  Asi  el 
papel  pierde'  su  encolado,  pero  es  fácil  devol- 
vérselo haciendo  primero  secarlos  pliegos  y  ba- 
ñándolos en  una  disolución  de  alumbre. 

Enenadernacion. 

En  los  negocios  grandes  entre  comerciante?, 
las  entregas  se  hacen  en  libros  sin  encuadernar; 
para  el  por  menor,  Igs  libros  deben  ser  encua- 
dernados. 

La  patinación  opresión  de  los  pliegos  entre  dos 
cartones  lisos;  hace  valer  el  papel  malo  que  co- 
munmente se  emplea,  dándole  un  lustre  facticio; 
pero  los  bibliófilos  la  acusan  de  chafar  la  impre- 
sión y  cansar  la  \  isla. 

El*  precio  de  venta  de  los  libros  anunciado 
comprende  la  encuademación  en  rústica;  las  en- 
cuademaciones en  media  pasta,  en  pasta  y  de  lu- 
jo se  pagan  á  parte. 

Venta. 

Los  medios  de  publicidad  varian  según  la  na- 
turaleza de  las  obras.  Los  carteles,  prospe 
catálogos  son  hoy  dia  de  poco  efecto.  Es  meue?  - 
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ter,  para  las  novedades  ú  obras  nuevas,  la  pro- 
tección mas  ó  menos  benévola,  mas  ó  menos  de- 
sinteresada de  los  periódicos.  Los  gastos  de  anun- 
cios, tan  crecidos  para  un  volumen  como  para 
■veinte,  sobrecargan  de  tal  modo  los  presupuestos 
de  fabricación,  que  las  publicaciones  pequeñas 
lian  llegado  á  ser  en  cierta  manera  imposibles. 

Los  libros  de  religión  ó  de  estudios  clásicos  y 
las  reimpresiones  de  obras  estimadas  ordinaria- 
mente se  encargan  de  expenderlos  los  libreros 
de  las  provincias,  seducidos  por  una  gran  rebaja 
de  precio  ó  un  largo  crédito, 

Como  medio  de  venta  de  libros,  se  imaginó 
fraccionar  los  volúmenes  para  ponerlos  al  alcan- 
ce de  las  mas  modestas  fortunas,  y  distribuirlos 
por  pliegos  y  medios  pliegos.  Las  primeras  obras 
despachadas  asi  estaban ,  en  general ,  cargadas 
de  imágenes,  lo  que  ha  hecho  aplicar  el  nombre 
de  pintorescos  á  los  libros  de  diversos  géneros, 
para  los  cuales  se  ha  aplicado  el  mismo  modo  de 
publicación.  Esta  combinación,  cuyos  inconve- 
nientes son  conocidos,  ha  elevado  á  Veces  la  ven- 
ta á  números  considerables ,  y,  popularizando  el 
gusto  de  los  libros,  ha  considerablemente  ensan- 
chado el  círculo  de  los  compradores. 

Para  las  empresas  muy  costosas ,  se  abre  or- 
dinariamente una  suscricion.  Cada  uno  de  los 
suscritores  se  obliga  á  recibir  y  pagar  una  obra 
parcialmente,  por  volumen  ó  también  por  porción 
de  volumen. 

Predo. 

Los  productos  de  la  prensa  son  muy  diferentes 
de  otras  mercancías :  éstas  satisfacen  necesida- 
des existentes;  la  prensa  especula  con  las  nece- 
sidades que  ella  misma  sabe  crear.  Un  libro  no 
tiene  valor  comercial  hasta  que  es  conocido. 

El  precio  venal  de  los  libros  se  fija  mas  bien 
según  las  probabilidades  del  despacho,  que  se- 
gún los  desembolzos  heclios  para  la  fabricación. 
Cualquiera  puede  contentarse  con  un  beneficio 
menor  por  volumen,  para  una  edición  cuya  ven- 
ta esté  asegurada.  Para  un  libro  nuevo,  que  ra- 
ras veces  se  agota,  se  eleva  el  precio  á  fin  de 
eubrir  los  gastos  por  la  venta  de  un  corto  núme- 
ro de  ejemplares.  El  precio  de  los  libros  para  los 
particulares  no  es  el  mismo  que  para  los  libreros, 
obteniendo  éstos  una  rebaja  que  no  está  deter- 
minada. 

También  está  en  uso  dar  al  comprador  un  de- 
cimotercio ejemplar  gratis ,  y  á  veces  asimismo 
un  doble  decimotercio,  para  inducirle  á  tomar 
doce  ejemplares  á  la  vez. 

tina  de  las  peores  combinaciones  es  la  que 
sustituiaálas  disminuciones  de precio,una  rebaja 
en  ejemplares,  de  manera  que  se  daban  1  50  ejem- 
plares por  100,  etc.;  pero,  en  general,  la  exa- 
geración de  estas  rebajas  las  ha  hecho  casi  ilu- 
sorias. 

Por  mucho  tiempo  fueron  desconocidas  las  re- 
bajas en  librería.  En  el  último  siglo,  y  hasta  á 
Íirincipios  del  siglo  actual ,  cuando  se  purgaban  * 
os  almacenes  de  los  libros  difíciles  de  vender. 
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se  tenia  cuidado  de  descompletarlos,  áfin  de  que 
no  volviesen  á  aparecer  en  el  comercio,  y  también 
con  frecuencia  se  elevaba  el  precio  de  los  ejem- 
plares que  los  libreros  se  reservaban.  En  el  dia 
raras  veces  se  destruyen  los  libros,  y  casi  siem- 
pre se  vuelven  á  echar  á  la  circulación,  sea  ven- 
diéndolos en  los  encantes ,  sea  por  los  chalanes 
que  los  compran  á  vil  precio,  para  revenderlos 
a  los  chalanes  ambulantes  y  á  los  que  tienen  pa- 
radas en  las  calles  y  plazas  públicas.  Así  los  de- 
sechos del  comercio ,  en  evidencia  sin  cesar  en 
las  ciudades  y  lugares ,  ofrecidos  de  puerta  en 
puerta,  seducen  por  su  humillante  desestimación, 
y  absorven  el  dinero  que  debiera  alimentar  las 
empresas  concienzudas  y  honrosas. 

El  uso  de  los  cambios  de  libros  era  general 
antiguamente  entre  los  editores,  porque  una  edi- 
ción quedaba  luego  distribuida  por  todas  las  pro- 
vincias, y  se  podia  componer  un  surtido  con  un 
solo  buen  ejemplar.  Pero  este  medio  que ,  para 
ser  provechoso  á  todos,  exigía  una  eran  lealtad, 
ha  sido  casi  abandonado  desde  que  ha  habido  li- 
breros que  han  fabricado  obras  sin  cuidado ,  ti- 
rando de  ellas  un  muy  crecido  número  de  ejem- 
plares, para  darlos  en  cambio  con  mas  ventaja. 

Embalaje. 

El  embalaje  de  los  libros  requiere  precaucio- 
nes particulares :  los  libros  encuadernados  de- 
ben ponerse  en  cajas  ó  baúles,  envueltos  ó  á  lo 
menos  separados  con  pliegos  de  papel  viejo,  y 
tan  apretados  como  posible  sea;  para  la  exporta- 
ción marítima,  las  cajas  ó  baúles  deben  estar  cu- 
biertas de  una  tela  embreada,  ó  forradas  interior- 
mente de  hoja  de  lata.  Los  libros  sin  encuader- 
nar ó  en  rústica  pueden  ponerse  en  fardos,  en- 
vueltos con  papel,  bien  encajados  el  uno  dentro 
del  otro,  fuertemente  liados  con  cuerda.  Estos  far- 
dos deben  ser  cubiertos  después  de  paja  y  tela  pa- 
ra ser  conducidos  en  carros,  y  únicamente  de  tela 
para  ser  trasportados  en  la  diligencia.  Los  libros 
pueden  también  ser  remitidos  por  cerreos,  con 
una  faja  impresa  que  exprese  el  titulo  de  la  obra. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  v  exportación  de  libros  en  España 
en  los  años  4*851,  1852  y  1853  fué: 
AÑOS. 


Importación. 

18o1 

1852 

1853 

/  libros  en  idio- 

1  ma  extranjero: 

De  las  ciudades 

l    Anseáticas.    . 

rt 

n 

71  arrobas. 

1  De  Bélgica  .     . 

H 

lio 

11 

iDc  los  Estados 

j  Pontificios.    . 

8 

47 

» 

I  De  Francia  .    . 

5,587 

3,525 

4,780 

\  De  Holanda.    . 

5 

• 

• 

JDe  Inglaterra.  . 

132 

135 

291 

i  De  Austria  •    . 

1 

> 

» 

1  De  Dinamarca. . 

1 

» 

» 

F  De  la  Argelia.  . 

» 

6 

t 

De  Cerdefia.     . 

» 

23 

» 

De  Portugal.   . 

• 

6 

15 

\       Total-   .     . 

¡5,783 

3,88i 

5,184  arroba? 

I.llí 


tLibrvi  en  castt- 

.  |        llano: 

2  IDeFrancia  .     . 

177 

171 

04  arrobas. 

g  I  De  Portugal.     . 

» 

1 

3 

g  XD«  Inglaterra    . 

» 

• 

45 

M  IDc  Gibraltar.    . 

l 

» 

1 

C  1       Total:    .     . 

177 

171 

113  arrobas. 

.Libros  en  coste - 

I         llano: 

¡  De  la  l;la  de  Cu- 

1    ba 

28 

ié 

17  arrobas. 

1  De  Puerto-Rico. 

1 

• 

• 

1  Do  la  República 

1   <1e  chile...     . 

ti 

* 

• 

1  De  la  República 

1  de  los  Estados 

1  Unidos.      .     . 

s 

• 

34 

1  le  la  República 

I  de  la  Plata.    . 

1 

■ 

» 

5  1      Tolal:    .     . 

38 

so 

71  arrobas. 

2  \    Libros  en  idio- 

"*  \ma  extranjero: 

g  IDé  la  Isla  de  Cu- 

1  ba 

» 

• 

13  arrobas. 

|De  la  República 

1  del  Ecuador. . 

* 

» 

18 

■  De  la  República 

1   de  Méjico..     . 

• 

» 

12 

I  De  la  República 

I    de  la  Plata.   . 

• 

» 

16 

j  De  la  República 

I    de  los  Estados 

l    Unidos.     .     . 

■ 

• 

n 

\      Total:   .     . 

> 

* 

68  arrobas. 

.  f  Libros  en  caste- 
£  I         llano: 
S  <  De  las  Islas  Fi- 
es 1   lipinas.    .    , 

- 

27 

»    arrobas. 

Exportación. 

/ Libros  en  caste- 

1         llano: 

j  A  Francia.  .    . 

1,780 

> 

•       uniels. 

1  A  Holanda  .     . 

2 

» 

t 

1 A  Inglaterra.   . 

1 

• 

X 

^1       Total:    .     . 

3,783 

» 

»       unids. 

o  ] 

g  \  A  Francia. .     . 

1,873 

4,903 

3,299  arrobas. 

—  JA  Inglaterra..  . 

M 

141 

270 

"  JA  Holanda..    . 

2 

> 

• 

I A  Portugal.     . 

06 

■ 

• 

f  A  Cerdeña..     . 

• 

55 

> 

I  A  Toscana.  .   . 

■ 

» 

8 

\       Total:   .     . 

1,9)9 

5,099 

3,377  arrobas. 

/Ala  Isla  de  Cu- 

*  '  ba..     .    .    . 

1  583 

2,519 

3, 039  arrobas. 

d  l  A  Puerto-Rico.. 

338 

196 

328 

2  1 A  la  República 
a  J  de  Chile   .    . 

369 

US 

338 

<  \A  la  República 

«1  de  los  Estados 

»j  [    Unidos.     .     . 

10 

» 

5 

„j  \  A  la  República 
\  de  Méjico..    . 

M 

953 

3,293 

T#UI:   .    .     „ 

5.3Í8 

3.818 

7,021  arrobas. 

¡k  ta  República 
déla  Plata.  . 

A  la  República 
de  Venezuela. 

A  las  Posesio- 
nes Dane>a».  . 
¡A  la  República 
del  Perú.  .     . 

A  la  República 
del  Uruguaj.. 

A  la  Repub  íca 
de  Coa  témala. 

I A  la  República 
de  Nueva  Gra- 
nada. .     .     . 

Total:   .    . ' 


141 

83  8»! 

li  • 

4         • 

180 

»  18 


<*r 


301 

* 

180 

89 


luí       1,130      1,723  arrobas. 


A  la  Isla  de  Cu- 
ba        10,534 

A  Puerto-Rico..  182 


unids. 


Total: 


10,716 


unids. 


A  las  Islas  Fili- 
pinas. .     .    . 

¿I  A  las  Islas  Fili- 
pinas. .    .    , 


30 


803      1,701  arroba*. 


773 


unids. 


Como  por  falta  de  datos ,  se  ignora  el  número 
de  obras  de  todas  especies  publicadas  cada  año 
en  España ,  es  decir,  como  se  carece  del  inven- 
tario anual  de  los  productos  de  la  prensa,  por 
cuyo  motivo  no  puede  conocerse  ni  fijarse  la  ac- 
tividad y  movimiento  progresivo  del  comercio  de 
libros,  juzgamos  que  a  lo  menos  debemos  termi- 
nar este  articulo  con  el  juicio  critico  sobre  la 
Tipografía  y  las  Encuademaciones ,  escrito  por 
el  Exento.  Sr.  D.  José  Caveda  en  la  Memoria  so- 
bre los  Productos  de  la  Industria  española  reu- 
nidos enla  Exposición  pública  de  1850.  Dice  así: 

(Puede  decirse  que  la  tipografía,  á  diferencia 
de  otras  artes,  sin  pasar  por  una  serie  penosa 
de  ensayos  necesarios  para  su  progresivo  desar- 
rollo, nació  perfeccionada.  Desde  su  mismo  orí- 
gen  presenta  admirables  pruebas  de  exactitud  y 
corrección  ,  tanto  en  la  pureza  y  castigo  del  tes- 
to ,  como  en  todo  cuando  depende  del  trabajo 
mecánico.  No  fné  la  España  quien  se  aprovechó 
la  última  de  este  feliz  invento.  En  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos  se  hallaba  ya  la  imprenta  gene- 
ralizada entre  nosotros ,  y  pocos  eran  los  pue- 
blos de  consideración  donde  no  se  hubiese  esta- 
blecido. Con  qué  empeño  desde  entonces  se  per- 
feccionaron las  impresiones  por  el  Gobierno  y 
los  particulares ,  se  echa  de  ver  actualmente  en 
todas  nuestras  bibliotecas ;  pero  fueron  mas  no- 
tables sus  progresos  en  los  reinados  de  Carlos 
III  y  Carlos  IV.  Justa  reputación  alcanzaron  las 
esmeradas  ediciones  del  Silustio,  traducido  por 
el  infante  D.  Gabriel;  del  \ilrubio ,  de  Ortiz; 
de  la  Historia  general  de  España ,  del  Padre 
Mariana ,  producida  en  Valencia  por  las  prensas 
de  Monfort ;  del  Quijote ,  de  la  Academia  Espa- 
ñola, y  de  otras  obras  justamente  celebradas  que 
salieron  de  los  establecimiento»  de  Saneha  y  de 
Ibarra.» 
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i-río  se  dará  hoy,  ni  mas  esmero  y  diligencia, 
ni  mas  corrección  y  limpieza,  aunque  los  medios 
mecánicos  hayan  simplificad»  ei  trabajo  contri- 
huyendo  á  sü  mayor  lucimiento:  hay,  sí,  otro 
gusto  y  elegancia  en  el  tipo;  otro  lujo"en  los  ac- 
cesorios y  el  ornato,  y  un  papel  mejor  batido  y 
satinado  "  si  no  de  tanta  consistencia  y  duración 
como  el  antiguo.  Adelantó,  pues,  el  arte  en  faci- 
lidad, en  baratura,  en  riqueza;  pero  sus  produc- 
ciones ,  en  todas  parles  generalizadas  y  exten- 
didas, parece  que  tienen  primero  por  objeto  sa- 
tisfacer una  necesidad  del  momento,  que  asegu- 
rar la  duración  y  permanencia  del  pensamiento 
en  un  lejano  porvenir.  Antes  se  curan  de  la  be- 
lleza, que  de  resistir  á  las  influencias  del  tiempo; 
y  primero  se  pagan  de  la  elegancia  y  la  delica- 
deza que  de  la  sencillez  clásica  y  la  grave  com- 
postura, buscadas  con  empeño  por  nuestros  im- 
presores del  último  siglo.  Pocas  fueron  las  prue- 
bas presentadas  en  la  Exposición  del  carácter 
distintivo  de  la  tipografía  actual.  Nunca  mas  ex- 
tendida y  generalizada,  y  nunca,  sin  embargo, 
mas  avara  de  sus  productos  para  ofrecerlos  á  la 
espectacion  pública,  donde  reunidos  y  examina- 
dos, fácil  la  comparación,  y  motivadas  las  de- 
ducciones, podrían  apreciarse  por  lo  que  valen 
realmente.» 

«Tres  objetos  tipográficos  expuso  D.  Antonio 
Serra  y  Oliveres,  de  Madrid:  \ .°  Una  combina- 
ción de  viñetas  de  buen  gusto,  obra  de  pacien- 
cia suma  é  indisputable  mérito,  eme  supone  gran 
práctica  y  detenido  estudióle  la  composición. 
2 .°  Un  retrato  de  su  Santidad  Pió  IX,  formado 
tipográficamente,  donde  ademas  del  ímprobo 
trabajo  y  la  dificultad  de  dar  exactitud  y  pro- 
piedad a  los  contornos,  se  advierte  un  exacto 
parecido.  Es  el  primer  ensayo '  de  su  especie 
emprendido  entre  nosotros,  y  "en  tal  concepto, 
lleva  el  mérito  muy  lejos.  3.°  Una  mesa  revuel- 
ta, en  que  se  han  empleado  los  tipos  mas  peque- 
ños y  las  figuras  mas  opuestas:  composición  mi- 
nuciosa, difícil,  y  de  agradable  capricho.  Hubie- 
ra deseado  la  Junta,  que  el  Sr.  Seria  acompa- 
ñase á  sus  pruebas  los  respectivos  moldes;  por- 
que con  ellos  á  la  vista  juzgaría  con  mas  acierto 
su  ingenioso  mecanismo.  Cualquiera  que  sea 
su  precio,  no  le  considera,  sin  embargo,  de  mu- 
cha utilidad  para  los  progresos  del  arte,  y  pien- 
sa que  la  imprenta  nunca  reemplazará  con  buen 
éxito  á  la  litografía  y  el  grabado  en  la  ejecuciou 
de  los  retratos,  mapas,  y  demás  objetos  análo- 
gos. De  distinta  especie,  y  mas  útiles  también, 
son  los  trabajos  emprendidos  por  los  SS.  Gaspar 
y  Roig,  de  Madrid.  Consisten  los  presentados 
en  un  magnífico  ejemplar  de  la  Historia  de  Es- 
paña, escrita  por  el  P.  Mariana,  é  ilustrada  con 
grabados  en  madera,  obra  asimismo  de  artistas 
españoles.  Belleza  en  los  caracteres,  corrección 
y  buen  gusto,  tinta  de  un  negro  brillante,  igual- 
dad y  paralelismo  en  las  líneas,  márgenes  espa- 
ciosos, distancias  simétricas,  papel  escogido; 
nada  falta  para  la  hermosura  y  el  verdadero  mé- 
rito de  esta  edición,  realmente  de  lujo;  pero  no 
es  una  especialidad  del  arte;  porque  obras  ilus- 
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tradas  de  igual  clase  se  han  impreso  últimamen- 
te en  España,  que  pueden  rivalizar  con  ésta,  y 
merecer,  como  ella,  Iob  elogios  de  los  inteligen- 
tes. Es  lástima  que  á  las  excelentes  cualidades 
de  la  tipografía, no  corresponda  todavía  el  gra- 
bado en  madera,  hoy  con  tanta  frecuencia  em- 
pleado para  realzar  las  impresiones  de  cierto 
precio.  Aunque  se  ha  mejorado  considerable- 
mente, y  no  hay  comparación  entre  lo  que  es 
hoy,  y  lo  que  fué  en  su  origen,  todavía  es  muy 
inferior  al  de  Inglaterra  y  Francia;  y  entre  nues- 
tros grabados,  el  que  ha"  conseguido  hasta  aho- 
ra, menos  acabado  y  perfección.» 

«Ni,  por  desgracia,  es  este  el  único  elemento 
auxiliar  de  la  tipografía  entre  nosotros  atrasado: 
escasos  son  también,  si  no  imperfectos ,  algunos 
otros  de  los  que  contribuyen  á  su  mayor  luci- 
miento. Reuniendo  los  Srés.  Gaspar  y  Roig  los 
mas  escogidos  que  el  país  proporciona,  han  sa- 
bido emplearlo  muy  atinadamente,  formando  con 
ellos  un  trabajo  digno  de  aprecio,  y  que  al  colo- 
carlos entre  los  mejores  artistas  de  la  misma  cla- 
se, reclama  en  su  favor  la  mención  honorífica.» 

«D.  Hilario  Martínez,  también  de  Madrid,  ex- 
puso un  cuadro  impreso  que  representa  á  Gut- 
temberg:  trabajo  prolijo  y  esmerado,  por  mas  de 
un  concepto  notable,  y  que  supone  gran  práctica 
y  un  exacto  conocimiento  del  arte.» 

«Son  igualmente  muy  buenas  las  dos  láminas 
de  música  impresa,  obra  de  D.  José  Carrafa,  de 
Madrid,  ejecutada  con  precisión  y  limpieza,  y 
nolable  por  la  claridad ,  buena  forma  y  exacti- 
tud de  las  notas.» 

«No  por  el  juicio  que  puede  formarse  ,  á  con- 
secuencia de  los  ejemplos  citados ,  sino  en  vista 
de  los  datos  relativos  al  verdadero  estado  de  la 
imprenta  entre  nosotros,  se  puede  asegurar  que 
ha  gauado  en  bondad,  extensión  y  recursos  pa- 
ra reproducir  sus  productos.  A  las* antiguas  pren- 
sas ,  han  sucedido  en  las  principales  imprentas 
de  España,  las  de  Mr.  Girondot,  apreciables  por 
su  sencillo  mecanismo,  y  la  facilidad  con  que 
pueden  los  operarios  manejarlas.  Aun  es  mas  ge- 
neral el  uso  de  las  de  Stanhope,  parlicularmen  - 
te  en  Madrid,  Barcelona  y  Valencia,  donde  des- 
de muy  antiguo  hizo  la  tipografía  señalados  pro- 
gresos'. Menos  conocidas  las  de  Selingue ,  á  pe- 
sar de  su  celebridad,  han  servido  solo  para  sim- 
ples ensayos,  y  de  todo  punto  se  abandonaron  las 
llamadas'Columbianas  y  Guttemberianas,  cuan- 
daaquí,  como  en  otras  partes,  vinieron  los  resul- 
tados á  disminuir  su  crédito.» 

«No  es  ciertamente  en  España  donde  el  arte  de 
imprimir  se  manifiesta  mas  atrasado,  sobre  to- 
do si  han  de  tenerse  en  cuenta  las  causas  que 
contribuyeron  por  largos  añosa  encadenarle  con 
trabas,  que  en  vano  pretendia  romper  el  interés 
individual.  Pero  si  ya  no  existen,  falta  todavía 
á  la  imprenta  un  poderoso  auxiliar,  uno  de  los 
medios  que  mas  directamente  pueden  contribuir 
á  su  perfección  y  desarrollo:  tal  es  la  fabrica- 
ción de  matrices.  Suplida  con  la  del  extranjero, 
no  existe  entre  nosotros,  porque  los  gastos  para 
olrtenerla  mpereri?n  á  las  utilidades.  Jiinguuin- 
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duslrial  puede  emprenderla  con  probabilidades 
de  baep  éxito,  cuando  muchos  tipos  carecen  de 
aplicación,  a  lo  menos  como  se  necesita  para 
constituir  un  verdadero  ramo  de  industria.  En 

este  cas  i  se  encuentran  los  caracteres  de  menor 
grado  que  «1  G,  muchos  de  los  de  fantasía,  to- 
dos los  de  las  lenguas  orientales, y  k>  de  algu- 
na de  las  vivas,  como  la  alemana,  por  ejemplo.» 
•Adquiridas,  pues,  las  matrices  en  las  fábricas 
extranjeras,  se  funden  ya  entre  nosotros  muy 
buenos  caracteres,  aunque  inferiores  á  los  fran- 
ceses y  alemanes,  y  mas  aun  á  los  ingleses.  Pe- 
ro esta  inferioridad  no  consiste  en  que  dejen  de 
ser  bellos,  y  de  producir  los  mas  satisfactorios 
resultados, 'cuando  tienen  poco  uso;  sino  en  su 
corta  duración,  y  en  la  facilidad  con  que  se  gas- 
tan é  inutilizan  ,  dejando  prematuramente  de 
producir  tiradas  puras  y  limpias.  Gozan,  sin  enf- 
bargo,  de  crédito,  y  bajo  ciertos  conceptos  le 
merecen,  los  tipos  obtenidos  en  las  fundiciones 
<\c  Madrid  por  D.  Eusebio  Aguado,  el  primer 
fabricante  de  su  clase,  D.  Tiburcio  López,  Peti- 
bon,  y  la  Imprenta  Real.  Con  estos  estableci- 
mientos pueden  competir  dos  de  los  principales 
de  Barcelona,  y  alguno  de  los  de  Valencia.  De 
esperar  es  que  cultivadas  con  feliz  éxito  las  le- 
tras, y  empezando  á  generalizarse  cierta  clase 
de  obras  cienliticas  é  históricas,  hasta  ahora  po- 
co comunes  ,  no  sea  solo  el  periodismo  el  que 
casi  exclusivamente  dé  ocupación  á  la  prensa, 
hirto  indulgente  para  rechazar  sus  faltase  in- 
correcciones ,  y  en  demasía  subordinado  á  las 
circunstancias  ¿leí  momento,  para  que  sus  pu- 
blicaciones, casi  siempre  condenadas  á  nacer  y 
morir  en  un  mismo  día ,  alcancen  el  esmero  , 
corrección  y  belleza  de  las  que  pasan  á  la  pos- 
teridad, y  se  hacen  de  intento  para  su  enseñanza. 
Entonces  otra  clase  de  aplicaciones,  un  circulo 
mayor  de  conocimientos,  deseos  mas  cumplidos 
de  "difundir  y  aprovechar. las  luces  que  brillan  en 
todas  las  naciones  cultas,  harán  sin  duda  que 
nuevos  y  extensos  ensayos  en  el  arte  de  impri- 
mir, y  en  la  adquisieion'de  los  medios  al  efecto 
necesarios,  añadan  á  las  buenas  cualidades  que 
ya  le  distinguen,  las  que  todavía  le  faltan  para 
adquirir  toda  la  perfección  de  que  es  suscepti- 
ble.» 

se  han  mejorado  las  Encuademaciones,  y 
llegan  hoy  á  un  grado  de  perfección  que  no  al- 
canzaron en  los  tiempos  anteriores ,  preciso  es 
confesar  su  inferioridad  á  las  inglesas,  no  ya  por 
el  retraso  del  arte,  sino  por  la  naturaleza  misma 
de  los  materiales  empleados,  y  de  los  instrumen- 
tos necesarios  para  la  ejecución  material.  Hay, 
sin  embargo,  algunas  de  gran  mérito,  y  trabaja- 
das con  suma  inteligencia  y  esmero ,  "las  cuales 
solo  pueden  tacharse  por  su  excesiva  carestía. 
Cuando  tantos  se  dedican  á  mejorar  su  condición 
precios,  únicamente  tres  encuadernadores 
han  sometido  las  de  sus  respectivos  talleres  al 
criterio  del  público  en  el  último  concurso.  Son 
éstos  don  Miguel  Ginesta,  don  Hipólito  Pau- 
mard  ,  y  don  Pedro  Pastor.  Se  propuso  el  pri- 
mero poner  ni  alcance  de  todas  las  fortunas 
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sus  encuademaciones ,  y  dar  á  las  mas  comunes 
la  exactitud,  el  perfecto  acabado,  y  las  bellas 
apariencias  de  que  son  susceptibles  cuando  se 
trabajan  con  inteligencia  y  detenimiento.  En  su 
sencillez  y  baratura  consiste  sobre  todo  su  mé- 
rito. El  arte  se  maniticsta  en  ellas  sin  grandes 
pretensiones,^  exacto  en  su  misma  sencillez. 
I  Sr  Ginesta  ha  ido  mas  lejos.  Con  un  pa- 
triotismo que  le  honra,  quiso  que  todo  fuese  es- 
pañol en  su  trabajo :  ninguno  de  los  materiales 
en  él  empleados  ^  ino  del  extranjero;  pieles,  car- 
tones, dorados,  símpies  para  el  jaspeado  y  el  co- 
lorido ,  lodo  es  producto  de  la  Península ,  y  no 
por  eso  el  conjunto  es  menos  útil,  y  con  el  mis- 
mo buen  éxito  l!e>ado  á  su  térmmo:  tal  es  la 
restauración  de  los  antiguos  pergaminos,  dándo- 
les las  apariencias  de  las  pastas  romanas  del  si- 
glo XVI!,  y  por  sus  superficies  compactas  y  lus- 
trosas, á  propósito  para  imitar  el  marmol  blanco, 
y  recibir  toda  clase  de  relieves  y  dorados.  Ofre- 
cen, pues,  esas  cubiertas,  dos  ventajas  de  con- 
sideración; la  baratura,  y  el  fabricarse  con  ma- 
teriales indígenas.  Así  es  cómo  este  artista ,  ya 
premiado  con  la  medalla  de  bronce  en  1S45, 
presenta  ahora  un  nuevo  derecho  á  la  de  plata.» 

«Aunque  los  Sres.  Paumard  y  Pastor,  han 
acreditado  con  sus  encuademaciones  una  habili- 
dad poco  común,  y  sean  todas  muy  dignas  do 
aprecio  por  el  esmero  de  la  ejecución,  habiendo 
llegado  al  concurso  fuera  del  término  prescrito, 
no  pueden  darles  opción  al  premio,  si  bienios 
acreditan  de  artistas  distinguidos.» 

Esta  calificación  merece  también  D.  Manuel 
Pérez  ,  por  el  álbum  que  ha  presentado ,  en  que 
hay  delicadeza  y  buen  gusto ,  muy  curiosos  de- 
talles ,  y  precisión  y  limpieza  en  el  ornato,  aun- 
que se  íe  quisiera  mas  sencillo  y  menos  osten- 
toso.» 

Después  de  lo  expuesto  por  el  Sr.  D.  José  Ca- 
veda  sobre  encuademaciones,  debemos  decir 
que  en  este  ramo,  que  lo  es  de  mucha  complica- 
ción ,  hemos  \isto  en  Barcelona  alguna  singula- 
ridad, y  bien  merece  por  cierto  que  le  dedique- 
mos algunas  líneas.  A  principios  de  este  siglo  la 
industria  era  sumamente  rutinaria ,  mas  pronto 
el  impulso  progresivo  de  los  tiempos  hizo  que 
algunos  hombres  de  genio  aplicaran  las  debi- 
das proporciones  al  tamaño,  volumen  y  extruc- 
lura  de  los  diversos  libros  que  se  debían  encua- 
dernar. Desarrollóse  luego  el  buen  gusto  en  la 
parte  de  ornato,  ó  sea  la  forma  y  visualidad  ex- 
terna de  la  encuademación;  y  en  una  v  otra 
hemos  observado  obras  perfectamente  acabadas, 
tanto  en  la  limpieza,  brillo,  y  buena  combinación 
de  los  dorados ,  cuanto  en  la"  solidez  bien  enten- 
dida de  los  libros.  Merece,  pues,  especial  men- 
ción don  Pedro  Vives,  cuyas  encuademaciones 
reúnen  gusto  ,  riqueza  ,  soltura  y  proporcional 
firmeza.  Recordamos  que  el  ¿r.  Vives  fué  pre- 
miado por  el  Instituto  Industrial  de  Cataluña  con 
una  medalla  en  la  Exposición  pública  de  1850,  y 
que  sus  obras  dirigidas  á  varios  Monarcas  y  mu- 
chos Prelados  le  han  valido  una  justa  celebridad; 
empero  nos  parece  que  peca  por  la  abundancia 
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de  adornos  que  aplica,  si  bien  ya  últimamen- 
te le  hemos  visto  alguna  cuya  modesta  senci- 
llez, y  tal  vez  diremos  imponente  seriedad,  nos 
ha  gustado. 

JMCAYIA  ,  Licania.  Género  de  la  familia 
de  las  crisobalanéas,  establecido  por  Aublet  pa- 
ra árboles  ó  arbolillos  de  la  América  tropical. 
Los  frutos  de  la  Licania  cana  (  Licania  incana, 
Aubl.),  árbol  de  Cayena,  que  los  Galibis  llaman 
Culigni,  son  comestibles. 

1,1110.  Lycicm.  Género  de  la  familia  de  las 
solanáceas  y  de  la  pentandria  monoginia,  com- 
puesto de  uñas  40  especies,  plantas  frutescentes 
ó  arborescentes,  que  crecen  en  la  región  medi- 
terránea y  en  las  partes  de  la  América  tropical 
situadas  mas  allá  de  la  cadena  de  los  Andes. 

Licio  de  Europa,  Cambronera 
[Lycium  europwum,  L  ).  Esta  especie,  que  crece 
naturalmente  en  las  partes  meridionales  de  la 
Europa,  en  las  islas  de  Grecia  y  en  el  norte  del 
África,  es  un  arbusto  de  un  aspecto  triste,  poco 
frondoso,  muy  espinoso,  de  tallo  derecho;  de  ra- 
mas irregularmente  ondeadas,  rollizas,  espinosas 
en  la  punta,  y  mas  ó  menos  inclinadas  hacia  el 
suelo;  de  hojas  oblícuaf  á  manera  de  cuña,  lam- 
piñas, alternas  y  solitarias  en  el  extremo  de  las 
ramas,  y  fasciculadas  de  3  en  3  ó  de  4  en  4  en  las 
otras  partes;  de  flores  solitarias  ó  reunidas  dos  ó 
tres  en  un  pedúnculo  corto ;  de  fruto  ó  baya  ro- 
ja en  una  variedad,  y  amarilla  ó  leonada  eñ  otra. 

La  cambronera  se  planta  ordinariamente  en 
los  vallados  de  las  heredades ;  sus  renuevos 
tiernos  se  comen  como  los  espárragos,  y  sus 
hojas  en  ensalada ;  sus  bayas  tienen  un  sabor 
dulce  y  también  son  buenas  de  comer. 

El  Licio  de  Berbería  [Lycium  barbarum,  L.), 
es  un  arbusto  espinoso,  que  crece  en  el  Asia,  en  el 
África  septentrional  y  en  las  partes  meridionales 
de  Europa,  en  donde  es  también  cultivado  en  los 
jardines.  En  el  Japón  el  infuso  de  sus  hojas  se 
toma  á  modo  de  te  ,  y  los  médicos  prescriben  á 
veces  comer  sus  frutos. 

También  se  cultivan  otras  especies,  y  sobre 
todo  el  Licio  de  África  [Lycium  afrum,  L.),  y  el 
Licio  de  China  [Lycium  chínense,  L). 

i.IC  Vía»!].  LvcnNis.  Hermoso  género  de  la 
familia  de  las  cariofüéas,  tribu  de  las  silenéas, 
de  la  decandria  pentaginia,  que  comprende  hoy 
dia  unas  30  especies,  que  habitan  todas  las  par- 
tes del  hemisferio  boreal  situadas  detrás  del  tró- 
pico de  cáncer,  plantas  herbáceas  vivaces,  ra- 
ramente anuales,  de  hojas  simples,  opuestas,  y 
de  flores  ordinariamente  grandes  y  hermosas, 
dispuestas  en  inflorescencias  diversas.  La  mayor 
parte  de  las  licnides  figuran  en  los  jardinesen 
el  número  de  las  plantas  de  ornato,  y  de  ellas 
citaremos  las  siguientes: 

Iiícnide  «le  Calcedonia,  Cruz  de 
Jerusalen,  Cruz  de  JVInlta  [Lychnis 
chalccdonica ,  L.).  Hermosa  especie  originaria  de 
las  partes  meridionales  de  Rusia,  cultivada  en 
los  jardines  por  sus  bellas  flores  rojas,  y  de  la 
cual  se  han  obtenido  variedades  de  diversos  co- 
lores, blancas,  rosas,  azafranadas,  escarlatas,  y 
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también  dobles.  Se  dice  que  en  Siberia  esta  plan- 
ta sirve  á  manera  de  jabón. 

licniJe  dioica  (Lychnis  dioica,  L.).  Es- 
pecie muy  común  en  España,  donde  se  cultiva 
también  en  los  jardines,  por  sus  flores  que  son 
de  un  hermoso  efecto.  Según  Willdeiiow,  esta 
planta  es  sustituida  á  la  jabonera  en  algunas  co- 
marcas de  Alemania,  en  donde  se  la  llama  Jabo- 
nera blanca,  y  su  raíz,  según  otros  autores,  á  la 
zarzaparrilla. 

lií cuide  Flor  de  Cuclillo  (Lychnis 
Flor  Cuculí,  L.).  Hermosa  planta  indígena,  que 
crece  comunmente  en  los  prados  y  lugares  hú- 
medos, de  donde  ha  sido  trasladada  á  los  jardi- 
nes, habiendo  dado  una  exquisita  variedad  de 
flores  dobles.  Esta  lícnide  se  cree  útil  contra  las 
picaduras  de  los  animales  ponzoñosos. 

L1COPEKDON,  Lycoperdon.  Género  de 
plantas  criptógamas  que  da  su  nombre  á  una  fa- 
milia natural,  las  licoperdáceas,  y  que  encierra 
hongos  globulosos,  oarnosos,  llenos  en  su  interior 
de  una  materia  acre  y  nociva,  la  cual  se  escapa 
en  polvo  negruzco  en  su  madurez,  rompiendo  con 
una  especie  de  ruido  las  paredes  que  la  contie- 
nen, lo  que  les  ha  hecho  llamar  Pedo  de  Lobo  ó 
Cuesco  de  Lobo.  Estos  hongos  crecen  sobre  la 
tierra,  bajo  tierra,  en  los  árboles  secos  en  pié, 
etc. 

El  Licopbrdon  Bovista,  Bejín,  Pedo  de  Lo- 
bo [Lycoperdon  Bovisla ,  L.),  especie  indígena, 
gruesa  como  una  nuez,  membranosa,  redonda 
y  blanquecina,  y  otras  especies  gruesas,  según 
algunos  autores,  en  Italia,  sé  comen  antes  de 
su  desarrollo,  cuando  su  carne  aun  no  está  tras- 
formada  en  polvo;  pero  mas  tarde,  este  polvo, 
que  es  acre,  causa  escozor  é  inflamación,  si 
llega  á  los  ojos  y  á  la  nariz,  y  aun  se  asegu- 
ra que  turnado  interiormente  seria  mortal.  Este 
polvo  es  astringente  y  se  emplea  para  restañar 
la  sangre  y  otros  usos;  Tdtirnefourt  dice  que  en 
Alemania  todos  los  barberos  tienen  de  este  polvo 
para  poner  á  las  cortaduras  de  las  navajas. 

La  sustancia  carnosa  de  los  gruesos  pedos  do 
lobo  puede  servir  de  yesca,  después  de  seca, 
golpeada  y  mojada  en  agua  de  nitro  muy  car- 
gada. 

Según  Thunberg,  el  Licoperdon  Carcinómalo 
[Lycoperdon  Carcinomale,  L.)  es  usado  en  el  Ca- 
bo de  Bueña-Esperanza  contra  el  cáncer.  El  Li- 
c.orperdon  verrugoso  {Lyco) perdón  verrucosum, 
Bull.)  es  llamado  Criadilla  de  tierra  de  ciervo, 
porque  estos  animales  lo  buscan,  según  se  dice, 
en  el  brama,  por  cuyo  motivo  se  ha  creído  que 
era  afrodisíaco. 

El  Licoperdon  Criadilla  de  tierra  [Licoper- 
don Tuber,  L.)  es  la  Turmv  ó  Criadilla  de  tier- 
ra comestible  (  Tuber  cibanu m,  Siblh. )— V. 
Turma. 

E1COPH,  Lycopus.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  labiadas  mentoídeas,  de  la  dian- 
dria  monoginia,  establecido  por  Linneo  para  yer- 
bas que  crecen  en  los  pantanos  en  Europa,  en 
Asia,  en  la  América  boreal  y  hasta  en  la  Nueva- 
Holanda. 
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Lieopo  de  Europa  [Lycopus  turopvus, 
■anta  iodigenay  que  se  cria  en  casi  toda  la 
Europa,  en  húmedos.  Su  tallo  es  coa- 

dar,  alto  de  un  pié;  sus  hojas  son  lampiñas, 
s,  subpinatifidas  en  la  base,  un  poco  seme- 
jantes a  las  del  marrubk),  lo  que  la  ha  hecho  lla- 
mar Mirrubio  acuático  en  algunos  países;  sus 
flores  son  blancas;  sus  semillas  son  lisas  \  trian- 
gulare-. 

i  planta  es  astringente,  y  en  el  Piamonte 
se  usa  Je  tiempo  inmemorial  como  febrifu_ 

Sur. >,  a  la  dosis  de  dos  dracenas  en  polvo,  antes 
el  acceso,  por  espacio  de  muchos  dias. 
En  la  América  septentrional  se  emplea  el  in- 
fuso del  Ligopode  YiRGiNi\     Lycopus   virgini- 
eontra  las  hemorragias,  sobre  todo  con- 
tra la  hemoptisis,  según  vanos  autores,  con  feli- 
ces resultados. 

LICOPODIO,  Ltcopodium.  Género  tipo 
de  la  familia  de  las  Ucopodüceas,  colocado  por 
Liooeo  éntrelos  musgos, por  Jussieu  entre  los  he- 
léchos, y  que  sucesivamente  fué  sulxlividido  en 
vari  s  subgéneros  según  el  porte  y  los  caracte- 
res de  la  frutiücacion  de  las  plantas  componen- 
tes. Los  licopodios  son  vegetales  á  veces  anuales 
lo  mas  común  vivaces,  y  a  veces  sub-frutescen- 
tes ,  cuya  fructificación  se  compone  de  cápsu- 
■i  uniformes,  ya  de  dos  formas  diferentes, 
las  uñas  ovales  ó  casi  reniformes ,  que  se  abren 
en  dos  valvas  \  encierran  un  polvo  fino;  las 
otra-  son  tri  ó  cúadri-lobadas ,  se  abren  en  tres 
ó  cuatro  valvas,  y  encierran  un  mismo  número 
de  cuerpos  globulosos. 

Licopodio  cabizbajo  (  Lycopodium 
eernwim,  L.).  Especie  con  hojas  esparcidas  y 
encorvadas,  tallo  muy  ramoso,  y  e-pigas  incli- 
nadas. En  las  Antillas,  se  emplea  al  interior  esta 
planta,  como  diurética,  y  su  cocimiento  vinoso 
contra  el  tenesmo ,  la  disenteria ,  el  escorbuto , 
etc.;  su  polvo  es  reputado  carminativo. 

Licopodio  complanado  Lycopodium 
eomplanatnm,  L.  .  Especie  con  hojas  en  dos  ór- 
denes, unidas  por  su  base,  y  las  superficiales  so- 
litarias; espigas  mellizas  y  pedunculadas.  En 
Alemania  á  este  vejetal  se"  le  con-idera  como 
un  poderoso  litontriptieo;  según  Pallas,  sirve  en 
la  tintura. 

Licopodio  con  mazas  ,  Licopo- 
dio, nuMgo  de  cabezuela,  3Iuggo 
terrestre,  Pié  de  lobo  {Lycopodium  cla- 
Especie  indígena  que  se  encuentra  en 
Cataluña  en  los  Pirineos,  y  que  crece  abundante- 
mente en  los  bosques,  en  los  lugares  sombríos,  so- 
bre todo  en  Alemania  y  en  Suiza.  Esta  planta  pre- 
senta tallos  largos  rastreros,  que  se  ramifican  pro- 
digiosamente; de  entre  estas  ramificaciones  se 
elevan  pedúnculos  largos  como  la  mano,  redon- 
dos y  delgados,  que  llevan  en  su  extremidad  dos 
pequeñas  espigas  cilindricas  geminadas,  com- 
puestas de  capsulas  reniformes,  sésiles,  de  dos 
valvas.  E-tas  cápsulas  son  las  que  contienen  el 

Eolvo  llamado  Licopodio  ó  Azufre  vtjetal,  so- 
re  cuya  naturaleza  no  están  todavía  de  acuerdo 
tos  botánicos ;  unos  creeo  que  es  el  poleo ,  v 
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otros  dicen  que  es  la  semilla  de  este  vejetal. 
El  Licopodio  es  un  polvo  de  color  amarillo  de 
azufre,  muv  fino,  mu\  ligero,  sin  olor  ni  sabor, 
y  que  se  inflama  con  la  rapidez  de  la  pólvora,  de 
lo  que  ha  recibido  el  nombre  de  Azufre  vejetal. 
Echado  en  el  agua,  permanece  en  su  superficie, 

[tero  por  la  agitación  cae  una  parte  al  fondo;  por 
a  ación  del  calórico,  se  precipita  todo,  \  el 
agua  adquiere  un  sabor  de  cera,  y  contiene  bas- 
tante cantidad  de  mucilago  siscéptib  e  de  tomar, 
por  concentración,  la  consistencia  de  jalea,  co- 
mo el  de  liquen.  El  alcohol  penetra  al  momento 
el  licopodio,  y  el  polvo ¿ae  al  fondo;  por  medio 
del  calor,  se  "obtiene  una  tintura  ligera,  que  el 
agua  pone  blanca.  La  tintura  alcohólica  concen- 
trada y  precipitada  por  el  agua,  da  después  un 
extracto  en  el  cual  el  sabor  y  la  fermentación, 
por  medio  de  la  espuma  de  cerveza,  indican  la 
presencia  de  azúcar.  El  éter,  echado  en  el  li- 
copodio, se  colora  de  amarillo  verdoso;  esta  tin- 
tura, mezclada  con  alcohol  y  agua,  deja  preci- 
pitar una materia  talcosn,  que  es  cera.  De  estos 
ensayos  se  sisue  que  ellicopodio,  además  de  la 
parte  insoluble  en  los  diferentes  menstruos  em- 
pleados, contiene  cera,  azúcar  y  fécula  análoga 
a  la  del  liquen;  es  probable  que  en  él  existan 
aun  algunos  otros  principios. 

El  licopodio  está  muy  sujeto  á  ser  alterado, 
sea  en  el  país  en  donde  se  recoge  con  el  polen  de 
los  pinos  v  de  los  abetos,  sea  en  el  comercio  con 
talco  ó  almidón.  La  primera  falsificación  no  es 
tan  frecuente  como  generalmente  se  cree,  pero 
las  dos  últimas  ?on  muy  comunes.  Para  recono- 
cer el  talco  en  el  licopodio,  el  Sr.  Chavallier  ha 
aconsejado  formar  de  él  una  pasta  con  agua 
y  desleir  después  esta  pasta  en  una  gran  canti- 
dad de  agua;  el  licopodio  sobrenada,  y  el  talco 
se  precipita.  Para  reconocer  el  almidón,  se  ha- 
ce hervir  el  licopodio  sospechoso  en  el  agua, 
se  cuela  y  se  ensaya  el  liquido  por  la  tintura  de 
yodo,  que  lo  colora  de  azul,  si  contiene  almi- 
dón. 

En  Suiza  y  en  Alemania  es  en  donde  se  recoge 
el  licopodio  que  circula  en  el  comercio;  la  im- 
portación de  este  articulo  en  1 851  fué  de  108  li- 
bras, y  en  1852,  dé  334  libras;  en  1853  no  reci- 
bió cantidad  alguna. 

El  licopodio  entra  en  la  composición  de  varios 
fuegos  artificiales,  y  además  su  extrema  infla- 
mabilidad y  el  vivo  resplandor  que  despide  ar- 
diendo instantáneamente  le  hacen  emplear  en  los 
teatros  para  simular  los  relámpagos.  En  medici- 
na, sirve  como  desecante  para  curar  las  excoria- 
ciones determinadas  en  los  niños  v  las  personas 
obesas,  sea  por  el  roce  ,  sea  por  fa  acción  y  el 
contacto  prolongado  de  una  humedad  irritante. 
También  ha  sido  prescrito  al  interior ,  en 
miento,  contra  el  reumatismo,  la  retención  de 
orina,  la  nefritis,  la  epilepsia,  etc.  En  farmacia 
se  usa  habilualmeute  para  cubrir  las  pildoras, 
evitando  su  mutua  adherencia. 

Según  Westring,  el  licopodio  con  mazas  es 
propio  para  dar  un  color  azul  á  la  lana,  si  des- 
pués de  haber  sido  ésta  remojada  en  un  cocimien- 
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to  del  mism»,  se  pone  luego  eh  un  baño  de  palo 
del  Brasil. 

FJeonoilio  Selago,  ITIuügo  clere- 
cHo  ó  SevantacBo  [Lycopodiun  Selago,  L.). 
Planta  indígena,  que  crece  en  los  bosques,  en  los 
matorrales  un  poco  húmedos  y  en  las  partes 
montañosas,  sobre  todo  en  las  del  norte  de  Eu- 
ropa. De  hojas  esparcidas,  colocadas  en  ocho 
órdenes;  tallo  ahorquillado,  derecho,  elevado  en 
ramillete  horizontal,  y  flores  esparcidas.  Este 
vejetal  posee  propiedades  enérgicas :  á  una  do- 
sis débil,  obra  como  un  purgante  drástico;  á  do- 
sis bastante  fuerte,  es  venenoso,  á  la  manera  de 
los  venenos  narcóticos.  Apenas  es  usado,  si  se 
exceptúa  en  las  partes  septentrionales  de  Euro- 
pa, en  donde  se  emplea  su  cocimiento  para  des- 
truir los  insectos  que  viven  sobre  los  ganados, 
por  lo  cual  se  le  llama  Taba  de  los  cerdos. 

El  Selago  gozaba  de  gran  reputación  entre  las 
naciones  druicücas;  se  cogía  con  ceremonias 
particulares,  y  se  exprimía  su  zumo  renombra- 
do para  varias' enfermedades,  singularmente  pa- 
ra los  males  de  ojos.  Con  todo,  aun  se  ignora  si 
el  Selago  de  los  antiguos  era  el  Licopodio  Selago, 
como  lo  quiere  Linneo. 

Según  Martius,  se  cree  en  el  Brasil  que  el  Li- 
copodio iiigp.ométrico  (Lycopodvirn  Injgromrtri- 
eum,  Mart.)  goza  de  la  propiedad  de  restablecer 
la  facultad  generativa. 

IjICOSÁ,  Lycos  a.  Género  de  arácnidos  pul- 
monares, de  la  familia  de  los  aranéidos,  que  con- 
tinuamos no  mas  que  para  indicar  una  especie 
común  en  los  países  cálidos,  en  España,  por  ejem 

?lo  ,  pero  singularmente  en  los  alrededores  de 
'arento,  de  donde  recibió  el  nombre  iteTarun- 
tuta,  por  haber  dado  lugar  á  muchas  fábulas, 
ó  á  lo  menos  relaciones  exageradas. 

Ueosa Tarántula,  Tarántula  (Ly- 
cosa  Tarentula,  Latr.;  Aranea  Tarenlida,  L.'). 
Es,  ana  grande  araña  larga  de  una  pulgada, "que 
tiene  la  parte  inferior  del' abdomen  roja,  atrave- 
sada en  su  medio  con  una  raya  negra.  Baglivi  ha 
descrito  muchas  variedades  de  tarántulas,  que, 
según  los  caracteres  que  las  señala,  parece  que 
deben  constituir  verdaderas  especies. 

Lo  cierto  es  que  de  todas  las  arañas,  la  tarán- 
tula es  la  que  parece  mas  venenosa;  sin  embar- 
go, su  picadura,  según  los  observadores  moder- 
nos, no  produce,  además  de  un  dolor  bastante 
vivo,  análogo  al  que  causa  la  picadura  de  la  abeja, 
sino  una  ligera  inflamación,  á  veces  acompaña- 
da de  flictenas,  y  que  disipa  la  aplicación  de  sim- 
ples emolientes," y  también  del  agua  pura,  pero 
que  puede  agravarse  por  ligaduras  demasiado 
apretadas,  empleadas  á  menudo  por  los  aldeanos 
que  temen  mucho  sus  consecuencias. 

Los  antiguos  atribuían  mucha  gravedad  á  la 
picadura  de  la  tarántula;  ellos  hablaban  de  do- 
lores vivos,  hinchazón,  mortificación  de  la  parle 
picada,  y  accidentes  generales,  tales  como  opre- 
sión, tristeza,  temblor,  sopor,  y  también  la  muer- 
te en  algunos  casos.  Lo  que  había  de  mas  no- 
table en  estos  fenómenos  era  que  el  sonido  de  un 
instrumento  agradable  bastaba,  según  se  decía,  * 
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para  despertar  los  enfermos,  inspirarles  una  ne- 
cesidad irresistible  de  bailar,  que  satisfacían, 
con  una  especie  de  furor,  hasta  que  fatigados 
caian  cubiertos  de  un  sudor  no  menos  abundante 
que  saludable.  Esta  especie  de  danzomanía,  des- 
crita largo  tiempo  como  una  enfermedad  distin- 
ta bajo  el  nombre  de  Tarantismo,  es  considera- 
da hoy  como  una  pura  truhanería. 

IíICUAEiA,  Licúala.  Género  de  la  familia 
de  los  palmeros,  tribu  de  las  corifinéas,  estable- 
cido por  Rumfio  para  palmeros  del  Asia  tropical. 
Uníala  eeuinosa  (Licúala  spinosa, 
Thunb.)  Especie  de  palmero  de  Ceilan,  en  don- 
de es  llamado-Ta/pat ,  y  cuyas  hojas,  que  tienen 
mas  de  seis  pies  de  ancho,  sirven  para  hacer 
quitasoles,  como  las  del  Doraso  en  forma  de  aba- 
nico (Y.  esta  palabra),  que  llevan  allí  el  mismo 
nombre.  Se  dice  que  su  espata,  abriéndose,  hace 
tanto  ruido  como  un  cañón. 

JLIEBftft},  Lf.pus.  Género  de  mamíferos 
creado  por  Linneo  para  uno  de  los  grupos  mas 
naturales  del  orden  de  los  roedores,  que  tiene 
por  tipo  nuestra  liebre  común.  Los  naturalistas 
modernos  han  adoptado  todos  este  género,  sepa- 
rando solamente  algunas  especies,  que  ellos  han 
distinguido  genéricamente  bajo  el  nombre  de 
Lágomide  [Lagomys).  El  Sr.  Lesson  indica  30 
especies  de  liebres  distintas;  pero  nosotros  no 
hablaremos  sino  de  las  dos  especies  que  princi- 
palmente tenemos  en  nuestro  país.  Algunos  na- 
turalistas dtsfribyeri  este  género  en  dos  sub-di- 
visiones,  las  Libres  propi amenté  dichas  (L'jms) 
y  los  Conejos  (Cunivulus),  que  cada  una  encierra 
. un  número  de  especies,  cuya  descripción  puede 
consultarse  en  obras  de  historia  natural. 

lilebré  Conejo,  Conejo  [Lepus  Cu- 
niculus,  L.).  Los  conejos,  originarios  del  África, 
fueron  introducidos  en  España,  y  de  este  país  es- 
parcidos en  Francia,  en  Italia, "etc.  Al  presente 
se  encuentran  en  lodos  los  países  cálidos  y  tem- 
plados de  Europa  y  del  Asia,  habiendo  sido  tras- 
portados en  todos  los  lugares  en  donde  los  Euro- 
peos han  fundado  colonias. 

El  conejo  tiene  una  longitud  total  de  un  poco 
mas  de  un  pié,  siendo  en  general  el  conejo  sal- 
vaje mas  pequeño  que  el  conejo  doméstico;  su 
Eelajc  es  de  un  moreno  ceniciento  por  encima, 
lanquecino  en  el  cuello  y  debajo  el  vientre ;  su 
nuca  es  roja ;  sus  orejas,  casi  de  la  longitud  de 
la  cabeza,  son  negras  en  la  punía,  color  que  se 
observa  igualmente  encima  de.  la  cola ,  que  es 
blanca  por  debajo. 

Como  el  pelaje  del  conejo  varia  muy  notable- 
mente, se  distinguen  muchas  variedades  de  esta 
especie  que  pueden  ser  caracterizadas  por  el 
color  de  su  piel;  las  principales  son: 

t.°  El  Conejo  doméstico  [Lepus  cuniculus  do- 
meslicus ) ,  cuyo  color  del  pelaje  es  variado, 
blanco,  negro, "gris,  rojo,  alguna  vez  semejan- 
te enteramente  al  del  conejo  salvaje; 

2.°  El  Conejo  rio  [Lepus  cuniculus  argén- 
leus),  en  parte  de  un  gris  plateado,  en  parte  de 
color  de  pizarra  mas  ó  menos  oscuro: 
3.°  El  Conejo  díí  Angora  (Lepus  cuniculus  an- 
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gorHuis],  cuyos  pelos  son  largos,  muy  sedosos, 
ondeadas  y  como  rizados,  blancos,  gris-ceni- 
cientos, amarillos,  ó  variado?  de  estos  diferen- 
tes por  manchas  ó  placas  mas  ó  menos 
gran 

i.°  El  Conejo-Liebre  [Cuniculus  caudatus), 
otra  variedad  mucho  mayor  que  nuestras  liebres 
de  montaña  mas  grandes,  que  da  una  carne  ex- 
celente que  tiene  muchísima  analogía  con  la  de 
animales,  y  que  es  blanca,  de  unhusmillo 
agradable  cuando  este  conejo  se  cria  en  terre- 
-tériles,  cerrados  y  plantados  de  espliego, 
hisopo,  salvia,  camedrio  y  otros  v  ejetales  aro- 
máticos. 

El  conejo  parece  tener  mas  instinto  de  socia- 
bilidad que  la  liebre,  no  Siendo  raro  encontrar 
muchos  individuos  reunidos  en  la  misma  coneje- 
ra. No  habita  las  llanuras,  viviendo  con  prefe- 
rencia siempre  en  los  países  montañosos,  en  los 
ribazos  \  los  bosques.  Cuino  la  liebre,  se  ali- 
menta dé  plantas  y  de  corteza  de  árboles,  y  tiene 
igualmente  una  vida  nocturna. 

En  razón  de  su  fecundidad,  los  conejos  se  en- 
cuentran en  abundancia  por  todas  partes  en  don- 
de el  hombre  no  se  ha  declarado  su  enemigo, 
pues  aunque  los  mamíferos  carniceros  y  las  aves 
de  rapiña  les  destruyan  también  en  muy  gran 
número ,  esta  destrucción  no  es  comparable  con 
la  caza  que  el  hombre  les  hace.  Cuando  el  cone- 
jo esta  despavorido,  golpea  vivamente  el  suelo 
con  su  pié  trasero,  á  un  de  advertir  del  peligro  á 
los  otros  animales  de  su  especie. 

La  ceneja  puede  parir  siete  ú  ocho  veces  en 
un  año,  dando  á  luz  de  cuatro  á  ocho  hijuelos 
cada  vez.  Algunos  dias  antes  de  parir,  la  co- 
neja practica  en  tierra,  al  pié  de  un  muro  ó 
de  un  árbol,  un  agujero  de  unos  tres  píes  de 
profundidad,  recto  o  encorvado,  pero  siempre 
oblicuamente  hacia  la  base;  y  en  el  fondo  de  este 
agujero,  ensanchado  y  circular,  guarnecido  de 
una  capa  de  yerbas  secas,  cubierta  con  otra  ca- 
pa de  pelos  linos,  que  la  hembra  misma  ha  ar- 
rancado de  debajo  su  vientre,  es  en  donde  son 
depositados  al  nacer  ¡os  conejillos.  Después  del 
parto,  la  coneja  no  permanece  dos  dias  consecu- 
tivos en  el  vivar,  como  se  ha  dicho,  sino  que 
lo  abandona  casi  inmediatamente,  teniendo  la 
precaución  de  cerrar  su  entrada,  ñor  medio  de 
una  gran  cantidad  de  tierra  procedente  del  mis- 
mo vivar.  Mientras  los  conejuelos  son  débiles  y 
no  ven,  la  entrada  de  la  conejera  está  cerrada 
por  todos  los  puntos;  pero  cuando  empiezan  á 
ver,  se  nota  hacia  su  borde  superior  una  peque- 
ña abertura  por  la  cual  penetra  la  luz,  y  que  se 
agranda  a  medida  que  aquellos  se  van  haciendo 
mas  robustos.  La  lactancia  dura  á  lo  mas  una 
veintena  de  dias:  pero  se  ignora,  á  pesar  de  los 
experimentos  que  se  han  hecho  sobre  el  parti- 
cular, la  hora  en  que  la  madre  se  reúne  con  sus 
hijuelos.  Se  ha  creido  que  la  coneja  solo  escon- 
día ar-i  los  gazapillos  para  librarles  del  furor 
del  macho;  pero  seria  mas  razonable  suponer  que 
temiendo  verles  devorados  por  otros  animules, 
su  instinto  maternal  la  induce  á  ressuardarlos. 
5o 
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Los  conejillos,  luego  de  su  salida  de  la  ca- 
ma maternal,  permanecen  reunidos  algún  tiem- 
po, y  después  íe  ahuecan  una  gazapera  en  los 
alrededores.  Se  comprende  muy  bien  que  si  no 
se  destruía  activamente  á  estos  animales,  el  ter- 
reno en  el  cual  se  estableciese  una  familia  muy 
pronto  seria  excavado  por  todas  partes.  La  vida 
del  conejo  es  de  ocho  a  nueve  años. 

Por  no  salimos  de  nuestro  objeto,  omitimos  en- 
trar en  pormenores  sobre  la  caza  de  los  conejos, 
diciendo  solamente  que  se  ejecuta  generalmente 
con  la  escopeta. 

Los  conejos  se  crian  en  conejeras  y  viveros 
cerrados  y  "hasta  dentro  de  toneles.  Los  dos  pri- 
meros métodos  son  los  mejores  y  mas  ventajosos 
á  la  vecindad  de  las  ciudades  populosas  donde  el 
consumo  es  de  todos  los  momentos,  pero  los  co- 
nejos requieren  grandes  cuidados  para  resguar- 
darles de  los  ataques,  ardides  y  de  la  guerra  con- 
tinua que  les  hacen  las  garduñas ,  comadrejas, 
gatos ,  zorros,  etc.,  y  también  para  evitar  que 
ellos  excaven  demasiado  la  tierra,  salvando  de 
este  modo  su  encierro  y  siendo  un  verdadero 
azote  délos  campos  inmediatos. 

Criados  entonéleselos  conejos  no  tienen  la 
carne  tan  firme  ni  tan  jugosa.  Puede  no  obstan- 
te mejorársela  notoriamente  proporcionándoles 
un  alimento  adecuado,  y  sometiendo  al  anímala  la 
operación  cruel  de  la  castración,  luego  que  cuen- 
ta dos  meses  y  medio,  ó  á  mas  tardar  á  los  cua- 
tro meses.  Esta  operación  se  reduce  á  cortar 
longitudinalmente  la  piel  que  cubre  los  testícu- 
los, coger  estos  dos  cuerpos  ovalados  con  dos  de- 
do*, tirar  de  ellos  suavemente  hasta  arrancar- 
los, y  luego  coser  la  herida  y  untarla  con  mante- 
ca fresca.  Al  cabo  de  dos  o  tres  dias  el  animal 
se  halla  enteramente  restablecido;  ñero  durante 
este  tiempo  debe  dársele  avena  espolvoreada  cen 
sal  y  remojada  con  vino.  El  conejo  castrado  au- 
menta un  cuarto  en  magnitud,  y  su  carne  se 
vuelve  muy  blanca,  adquiriendo  un  sabor  exqui- 
sito; no  ofende  á  los  pequeños,  ni  á  las  hembras 
duraute  su  gestación,  y  ni  traba  riñas  con  los 
otros  machos;  es  un  ser  misto,  enemigo  de  com- 
bates, mucho  menos  cavador,  y  que  se  apasio- 
na a  frecuentar  el  pedazo  de  terreno  en  donde 
encuentra  mas  seguro  alimento,  y,  comensal  ale- 
gre .  siempre  pronto  á  probar  la"  comida  que  se 
le  presenta  ,  se  familiariza  con  facilidad  llegan- 
do á  cobrar  afecto  á  la  mano  que  le  sirve. 

A  los  ocho  meses  el  conejo  macho  ha  llegado 
al  término  de  su  incremento,  y  desde  entonces 
busca  á  la  hembra  con  afán ,  y  después  de  las 
primeras  caricias,  volviéndose 'hacia  ella  impeT" 
tuoso,  lleno  de  celos  y  con  un  aire  tiránico,  la 
obliga  á  obedecer  v  someterse  sin  tardanza  á  sus 
exigentes  solicitudes.  A  los  cinco  años  cesa  va 
de  ser  apto  para  la  generación,  y  entonces  e;'el 
momento  de  engordarle  para  servirlo  á  la  me- 
sa. Un  macho  ordinariamente  se  une  á  seis  ó  sie- 
te hembras  que  pueden,  desde  que  cuentan  tinco 
ó  seis  meses,  dar  al  año  de  seis  á  siete  crias  de 
tres,  diez  y  hasta  quince  pequeños  cada  una;  pe- 
ro pasados  los  cinco  años  tampoco  son  ya  aptas 
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para  el  acto  de  la  generación.  Cuando  se  quiere 
que  las  primeras  y  últimas  crias  sean  producti- 
vas respecto  del  número  y  calidad  de  los  indivi- 
duos, es  precisólo  exigir  mas  de  cuatro  al  año. 
La  gestación  no  impide  á  la  hembra  de  reci- 
bir al  macho,  y  como  tiene  una  doble  matriz,  no 
es  raro  ver  que  una  segunda  carnada  siga  á  po- 
cos dias  de  la  primera ,  lo  que  conviene  evitar, 
separando  al  instante  los  dos  sexos.  Tres  sema- 
nas después  del  parto ,  la  hembra ,  que  todavía 
alimenta  á  los  pequeños,  puede  ser  fecundada  de 
nuevo,  y  en  este  caso  solo  debe  dejársela  con  el 
macho  por  la  noche  después  de  haberla  separa- 
do de  sus  gazapos,  y  á  la  mañana  siguiente  debo 
alejarse  aquel  y  volverla  éstos  últimos. 

Cuando  los  gazapos  cuentan  de  treinta  á  cua- 
renta dias  ya  comen  solos,  y  entonces  se  les  debe 
dar  heno  mezclado  con  cebada  y  avena;  después 
de  dos  semanas,  se  aleja  la  madre,  se  les  permi- 
te el  ejercicio,  y  luego  que  han  trascurrido  otras 
dos  semanas,  se  abandonan  en  las  conejeras  cer- 
radas, donde  pueden  comer  yerba  tierna,  le- 
chuga ,  verdolaga  y  berza ,  sin  que  les  causen 
absolutamente  diarreas  ni  les  expongan  al  me- 
nor peligro. 

Por  su  importancia,  seria  muy  conveniente 
promover  la  cria  del  conejo  rico  en  nuestro  país, 
pues  además  de  serle  favorables  las  circunstan- 
cias del  clima,  parece  que  se  recrea  mejor  que 
las  otras  razas  en  el  estado  de  domestieidad.  Se 
alimenta  de  toda  especie  de  legumbres  y  yerbas, 
exceptólas  euforbiáceas,  apocmeasy  otras  plan- 
tas lechosas  mortíferas  para  él;  la  lechuga  le  es 
muy  conveniente  y  saludable.  Durante  el  invier- 
no, para  disminuir  el  fastidio  quele  causa  un  ali- 
mento seco  continuado  por  bastante  tiempo,  se  le 
vé  £omer  la  nieve  y  hasta  pedazos  de  hielo.  La 
hembra  hace  muchas  crias,  y  los  gazapos  que  da 
son  de  im  negro  lustroso  luego  de  nacidos,  no 

Erincipiando  su  ropaje  á  tomar  algunos  pelos 
láñeos  hasta  despees  de  dos  úitres  meses.  Esta 
raza  debe  criarse  aislada  para  que  conserve  to- 
das «is  calidades,  puesto  que'la  compañía  con  el 
conejo  común  la  lía  hecho  perder  en  pocos  meses 
en  diferentes  criaderos. 

Háse  pretendido  que  las  reuniones  mas  ó  me- 
nos numerosas  de  conejos  viciaban  prontamente 
el  aire  y  determinaban  emanaciones  mortales 
para .  el  hombre  y  demás  animales  que  habitan 
la  casa  rural.  En  esto  hay  exageración  ó  ma- 
la fé;  solo  la  poca  limpieza  es  la  causa  de  se- 
mejantes desórdenes,  siendo  ella  la  que  hace 
perecer  los  conejos  antes  de  tiempo ,  arruinando 
una  de  las  especulaciones  mas  sencillas  y  de  re- 
sultados mas  ventajosos,  y  á  ella  debe  atribuir- 
se únicamente  la  mortandad  que  en  pocas  ho- 
ras se  observa  en  crias  enteras.  Aléjense,  pues, 
de  los  conejares  la  humedad ,  los  estercoleros  y 
las  aguas  estancadas,  dése  á  los  conejos  el  de- 
bido alimento  y  téngase  especial  cuidado  en  no 
presentarles  yerbas  demasiado  verdes  y  jugo- 
sas y  forrajes  húmedos. 
No  trataremos  do  indagar  si  el  conejo  és  origi- 
ario  de  África,  si  atravesó  el  estrecho  de  61- 


braltar  en  tiempo  de  los  Iberos,  ófcbicn  en  la  énó- 
ca  lejana  en  que  este  estrecho  todavía  no  habia 
cedido  al  esfuerzo  del  Océano;  tampoco  quere- 
mos renovar  la  culpa  que  le  imputó  la  antigüe- 
dad de  haber  minado  y  derruido  por  los  mismos 
cimientos  á  la  ciudad  de  Tarragona  v  devastado 
las  islas  Baleares  y  las  de  Lipari,  determinando 
en  estas  circunstancias  la  expedición  de  muchas 
legiones  romanas;  ni  mucho  menos  hablaremos 
del  culto  que  se  le  rindió  en  Délos,  ni  de  sus 
altas  calidades  morales  que  Leroy  le  reconoce. 
Tan  solo  recordaremos  que  en  tiempo  en  que  el 
feudalismo  gravaba  á  la  agricultura  con  todo 
su  ominoso  peso,  el  conejo  para  el  cultivador 
era  un  justo  objeto  de  espanto  por  los  daños 
incalculables  que  causaba  a  las  cosechas.  Mas 
desde  que  la  ley  prohibe  los  conejares  libres,  y 
desde  que  el  conejo  dejó  de  ser  el  terror  de  las 
vides  y  de  los  campos,  en  él  solo  se  vé  el  objeto 
de  una  especulación  ventajosa  y  un  animal  que 
con  su  existencia  doméstica  alimenta  uno  de  los 
manantiales  comunes  de  la  casa  rústica. 

La  carne  de  conejo,  que  se  ha  alimentado  do 
plantas  secas  }  aromáticas,  es  delicada  y  tiene 
un  husmillo  muy  superior  á  la  de  conejo  domésti- 
co ó  de  gazapera ,  alimentado  de  coles  y  otras 
yerbas  de  hortaliza;  es  blanca,  sana,  nutritiva, 
agradable,  y  bastante  estimada ,  estofada  sobre- 
todo ,  por  cuyo  medio  se  le  quita  su  sabor  soso. 
La  carne  de  gazapillo  es  preferida,  pero  si  pro- 
cede de  un  individuo  muy  joven  es  sosa  y  visco- 
sa; al  contrario,  la  de  un  conejo  muy  viejo  es  se- 
ca, dura  y  mas  difícil  de  digerir ;  la  de  hembra 
se  dice  que  es  preferible  á  la  de  macho ,  aunque 
si  éste  es  castrado  es  á  la  vez  mas  tierna  y  mas 
grasa.  Se  refiere  que  fué  un  Español  el  primero 
que  hizo  servir  la  carne  de  este  animal  en  su 
mesa,  y  se  asegura  que  la  que  procede  de  un  co- 
nejo bien  nutricio  da  un  cálao  casi  tan  sustancio- 
so como  los  caldos  de  buey  y  carnero.  Según 
Aulagnier,  la  carne  de  conejo  no  conviene  á  los 
viejos  ni  á  los  melancólicos. ' 

La  historia  medicinal  del  conejo ,  por  fortuna 
mucho  mas  circunscrita  que  la  de  la  liebre,  se 
limita  al  empleo  que  se  hacia  de  su  grasa  contra 
la  rigidez  de  las  articulaciones  v  de  los  tendones, 
y  en  general  como  resolutiva,  de  sus  sesos  (acu- 
sados por  otra  parle  de  debilitar  la  memoria)  co- 
mo propios  para  resistir  al  veneno,  y  de  las  ce- 
nizas que  resultan  de  su  combustión,  en  el  tra- 
tamiento de  la  esquinancia. 

La  industria  aprovecha  la  piel  y  el  pelo  de 
conejo. 

Las  Pieles  de  Conejo,  que  son  suaves  y  espe- 
sas, se  distinguen  en  tres  especies:  las  de  invier- 
no ó  de  primera  calidad,  las  de  primavera  y  otoño 
ó  de  mediana  calidad,  y  las  de  eslió  ó  de  inferior 
calidad.  El  número  de  pieles  de  conejo  emplea- 
das para  la  peletería  y  sombrerería  es  conside- 
rable, elevándose  á  millones.  Con  estas  pieles 
la  industria  obtiene  una  cola  excelente. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación v  exportación  de  pieles  de  conejo  en 
lósanos  í 851  v  4«o2  fué: 
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El  Pelo  de  Cshbjo,  separado  de  la  piel  y  mez- 
clado con  lana  de  \  icuña,  sirve  para  la  fábrica 
de  sombreros,  siendo  el  de  Moscovia  y  de  Ingla- 
terra el  mas  acreditado. 

El  pelo  de  conejo,  que  forma  un  ramo  de  co- 
mercio importante,  se  obtiene  dos  ó  tres  veces 
durante  el  verano,  principalmente  de  la  raza  lla- 
mado Conejo  de  Angora,  sea  peinándolo  varias 
veces  ó  bien  arrancándoselo,  v  se  prefiere  el  que 
crece  á  lo  largo  del  dorso,  cuello,  lados  y  muslos, 
pues  el  del  vientre  es  de  calidad  inferior.  En  es- 
te articulo,  en  la  apariencia  tan  insignificante,  la 
sombrerería  pone  en  movimiento  un  capital  de 
algunos  millones,  sin  contar  el  trabajo  de  su  pre- 
paración. El  pelo  de  Conejo  r\co:  que  se  parece 
al  de  zorro  azul  de  Siberia  y  al  de  la  zibelina 
que  se  saca  del  Polo ,  todavía  da  resultados  de 
mayor  importancia  ,  sea  por  su  niavor  finura, 
como  también  por  su  lustre  gris  plateado ,  pol- 
lo cual  se  vende  á  un  precio  muy  subido,  sobre 
todo  en  Inglaterra  y  Suecia. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
Importación  v  exportación  de  pelo  de  conejo  y 
de  liebre ,  en  los  años  de  4  851 ,  4  $52  y  i  853  fué: 
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Iilebre  tímida,  JLielíre,   Liebre 

coman  (Lepus  timidus ,  L.).  Está  especie  se 
encuentra  en  abundancia  en  casi  toda  la  Europa 
templada,  y  también  en  el  Asia  menor  y  la  Siria, 
extendiéndose  mas  al  norte  que  el  conejo.  El  pe- 
laje de  la  liebre  se  compone  de  un  \  ello  atrave- 
sado  por  largos  pelos,  solo  aparente*  al  exterior, 
de  un  gris  mas  ó  menos  leonado,  ó  rojo,  según 
las  localidades,  la  edad  y  las  estación*?.  El  color 


til 

gris  del  pelaje  resulta  de  la  mezcla  dje  los  colore* 
que  están  distribuidos  por  anillos  en  estos  pelos,  á 
saber  :  el  gris  en  la  base ,  el  negro  en  el  medio, 
el  leonado  y  el  rojo  en  la  punta,  la  parte  di  de- 
bajo de  la  quijada  inferior  y  el  vientre  son  blan- 
cos; la  extremidad  de  las  orejas  es  negra;  la  co. 
la  es  blanca  con  una  línea  longitudinal  negra  por 
encima ;  los  pies  son  de  un  gris  leonado ,  y  los 
pelos  de  la  planta  de  los  pies  son  rojos.  En  la 
liebre  joven  el  negro  y  el  rojo  dominan;  en  las 
viejas,  al  contrario,  el  pelaje  se  emblanquece, 
viéndose  algunos  individuos  que  llegan  hasta  el 
albinismo ,  y  con  los  cuales  se  había  hecho  una 
especie  particular  bajo  el  nombre  de  Liebrh 
■lauca  (Lepus  albus).  El  macho  se  distingue  de 
la  hembra  por  su  trasero  todo  blanco ,  su  cabeza 
mas  redondeada,  sus  orejas  mas  cortas,  y  su 
cola  mas  larga  y  mas  blanca.  La  longitud  media 
del  cuerpo  de  lá  liebre  es  de  46  á  4  8  pulgadas. 

La  liebre  vive  en  la  tierra  entre  algunos  ter- 
rones ó  en  un  surco,  sin  que  ahueque  madrigue- 
ras, como  lo  hace  el  conejo.  Durante  la  noche 
busca  su  alimento  y  se  juntan  los  sexos;  al  ano- 
checer abandona  su  morada,  á  Ja  que  no  vuelve 
hasta  una  ó  dos  horas  antes  de  salir  el  sol. 

Los  sexos  se  juntan  de  diciembre  á  marzo,  y 
entonces. ios  machos  cruzan  terrenos  inmensos', 
haciendo,  por  decirlo  así,  marchas  forzadas,  ro- 
dando por  todas  partes.  Las  hembras,  en  gene- 
ral, eligen  lugares  que  puedan  suministrarles  un 
alimento  suficiente ,  v  de  los  cuales  ya  no  se 
apartan. 

En  las  liebres  la  gestación  es  de  treinta á  cua- 
renta dias,  y  la  ventregada  se  compone  general- 
mente solo  de  tres  á  cuatro  lebratillos,  paridos 
á  campo  raso  ,  al  lado  de  una  piedra  ,  bajo  una 
mazorca  de  yerba ,  ó  en  un  zarzal.  La  lactancia 
es  de  veinte  días ,  después  de  los  cuales  los  le- 
bratillos se  separan  y  viven  aisladamente  á  dis- 
tancias a  veces  bastante  grandes. 

Las  liebres  no  frecuentan  por  mucho  tiempo 
la  cama  que  por  primera  vez  eligen,  puesto  que 
la  abandonan  por  otra  escogida  á  cierta  distancia. 
En  el  verano  van  siempre  a  descansar  en  los  ma- 
torrales ,  en  las  viñas ,  debajo  los  arbustos ;  en 
el  invierno  ,  al  contrario  ,  buscan  lugares  ex- 
puestos al  mediodía,  descubiertos  y  al  abrigo 
del  viento;  nunca  se  internan  muv  adentro  en  los 
bosques  y  raras  veces  frecuentan  las  grandes 
selvas. 

Las  costumbres  de  la  liebre,  sosegadas  v  ta- 
citurnas, se  explican  por  su  aislamiento.  Aun- 
que sea  conocida  su  timidez,  que  se  ha  hecho 
proverbial,  las  liebres  no  son  tan  estúpidas  como 
algunos  "autores  han  dicho,  y  como  prueba  de  su 
sagacidad;-  se  pueden  citar  las  astucias  que  em- 
plean para  librarse  de  los  perros  v  otros  anima- 
les que  las  persiguen,  pudiendo  servir  tambieü 
de  prueba  de  su  instinto  los  esfuerzos  que  se  lab 
obliga  á  hacer,  por  ejemplo ,  tocar  el  tambor 
bailar,  etc. 

Las  liebres  se  alimentan  de  yerbas,  raíces, 
hojas,  frutos  y  semillas.  Se  dice  que  pretieren 
las  plantas  de  zumo  lechoso;  roen  también,  se- 
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gun  se  asegura,  durante  el  invierno ,  la  corteza 
de  casi  todos  los  árboles,  excepto  el  aliso  y  el  tilo. 
La  caza  de  la  liebre  es  muy  sencilla  desde  que 
la  montería  ba  cesado  de  emplear  las  aves  de 
rapiña :  hoy  dia  solo  se  verifica  por  medio  de  la 
escopeta  y  de  galgos,  ó  esperando  al  paso. 

El  arte  culinario  y  la  gastronomía  presentan 
la  carne  de  liebre  como  un  manjar  sabroso  y 
excitante;  pero  no  debe  olvidarse  que  hay  excep- 
ciones debidas  á  influencias  climatéricas  y  al 
género  de  alimento.  Las  liebres  que  viven  en  los 
países  cálidos  tienen  una  carne  coriácea ,  exce- 
sivamente negruzca ,  de  un  sabor  desagradable; 
y  entre  las  de  los  países  templados,  las  que  vi- 
ven libres  en  medio  de  las  llanuras  montañosas, 
en  los  ribazos,  en  los  terrenos  secos  y  fértiles 
en  tomillo,  serpol,  etc.,  son.  sin  contradicción, 
preferibles  á  las  que  habitan  las  llanuras  bajas  y 
pantanosas ,  sobre  todo  á  las  que  se  han  criado 
en  parques  ó  vivares.  A  la  liebre  debe  esco- 
gérsela joven  y  bien  nutrida ,  porque  entonces  su 
carne  es  negra,  y  tiene  analogía  con  la  de  per- 
diz ,  siendo  mucho  mejor  en  invierno.  Esla  carne, 
que  siempre  ha  de  comerse  con  moderación ,  no 
conviene  ni  á  los  melancólicos  ,  ni  á  los  bilio- 
sos ,  ni  á  los  que  viven  de  una  manera  seden- 
taria, porque  es  de  difícil  digestión;  los  Gentiles 
hicieron  de  ella  una  de  sus  delicias ,  y  los  Ro- 
manos la  estimaron  tanto  que  obligaron  á  que 
Marcial  dijese : 

ínter  quadrupedes  gloria  prima  lepus, 
Mundius  refiere  que  antiguamente  en  ciertos 
países  la  carne  de  este  animal  era  tan  estimada, 
que  se  habia  prohibido  comerla  al  pueblo.  Ade- 
más de  su  carne  ,  es  buena  su  sangre,  dicién- 
dose que  es  la  mas  dulce  de  todas. 

La  liebre  tan  buscada  en  Europa,  lo  es  poco 
de  los  Orientales.  Habia  sido  prohibida  al  pueblo 
Judío,  probablemente  como  medida  higiénica,  en 
razón  de  que  la  carne  de  las  especies  de  Oriente 
es  una  comida  muy  excitante  para  los  pueblos  de 
aquellas  comarcas.  Mahoma  habia  también  pro- 
hibido el  uso  de  la  carne  de  liebre;  sin  embargo, 
hoy  dia  en  Constantinopla  los  Turcos  la  comen, 
degollando  el  animal  por  no  quebrantar  una  ley 
que  les  prohibe  comer  carne  do  un  animal  que 
no  haya  sido  sangrado ;  los  antiguos  Bretones 
consideraban  como  un  crimen  el  comerla;  en 
llolanda  solo  se  estima  la  piel  de  liebre,  dejando 
la  carne  para  la  mesa  de  los  grandes  ,  mientras 
se  tiene  una  afición  decidida  por  la  carne  de  ga- 
to ó  de  nutria. 

La  antigua  medicina  empleabadiversas  par- 
tes de  la  liebre  para  el  tratamiento  de  ciertas 
enfermedades:  la  grasa  para  disipar  las  manchas 
de  los  ojos ,  la  sangre  para  curar  las  erisipelas, 
la  cabeza  para  blanquearlos  dientes  y  contra  la 
alopecia,  los  ojos  para  acelerar  el  parto  y  la  ex- 
pusion  de  la  placenta,  los  sesos  para  facilitar  la 
dentición  y  remediar  el  temblor,  la  sangre  para 
disipar  las  manchas  y  los  barros  del  rostro,  los 
pulmones  contra  los  sabañones ,  el  corazón  con- 
tra los  dolores  uterinos,  el  hígado  en  la  diarrea 
y  el  flujo  hepático,  la  niel  contra  la  oftalmía, 
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jos  testículos  como  afrodisíacos,  eta.,  ele.  Con 
justa  razón  la  medicina  moderna  ha  desechado  to- 
das las  preparaciones  en  las  cuales  la  liebre 
entraba  como  medicamento. 

La  Piel  de  Liebre  servia  mucho  antiguamen- 
te en  el  arte  de  manguitero,  y,  aunque  reducido, 
su  uso  es  todavía  considerable  en  la  peletería 
moderna.  La  belleza  de  las  pieles  depende  del 
tiempo  en  que  se  cazan  las  liebres ,  y  la  clasi- 
ficación de  calidades  se  hace  en  consecuencia 
como  la  de  las  pieles  de  conejos.  En  1 85!  se  im- 
portaron 1  ,464  unidades  de  pieles  de  liebre,  y  en 
t&52,  1,200  unid.,  todas  de  Francia. 

El  Pelo  de  Ijeuke  es  empleado  parala  sombre- 
rería ;  su  importación  puede  verse  en  el  artículo 
Conejo. 

liebre  variable  {Lepus  variabilis,  Pa- 
llas, L.;  Lepus  kybridus,  Pallas).  Esta  especie, 
que  es  la  mayor  del  género,  se  encuentra  en 
Suecia,  Noruega,  en  Laponia  y  en  Siberia;  es 
muy  abundante  en  el  Canadá  y  "la  bahía  de  Hud- 
son,  y  también,  aunque  en  corto  número,  se  la 
vé  en  los  Alpes  y  los  Pirineos.  Su  pelaje  varia 
de  color  según  las  estaciones;  es  blanco  en  in- 
vierno ,  y  de  un  gris  leonado  en  estío;  la  extre- 
midad de  sus  orejas  es  siempre  negra.  En  hecho 
importante  hay  que  notar ,  esto  es  la  manera  ir- 
regular con  que  los  cambios  periódicos  de  color 
parecen  operarse ,  pues  algunos  pelos  son  ya  en 
parte  blancos  en  el  cuerpo ,  mientras  otros  son 
todavía  rojos  en  las  patas,  y  recíprocamente;  de 
loque  resulta  que  estos  animales  presentan,  con 
respecto  á  su  coloración,  una  multitud  de  varia- 
ciones. 

Las  costumbres  de  esta  especie  son  las  mis- 
mas, á  corta  diferencia ,  que  las  de  la  liebre  co- 
mui):  se  alimenta  de  agárico  y  de  semillas  de 
piño  uñal.  Su  carne  no  es  estimada;  pero  su  pe- 
laje, al  contrario ,  es  muy  buscado  en  la  pele- 
tería. 

Se  vé  también  en  Rusia  la  Liebre  negra. 
{Lepus  niger ,  L.),  cuyo  color  no  cambia.  Esta 
especie,  muy  rara,  es  mas  grande  que  las  liebres 
comunes,  pero  tiene  las  orejas  mas  cortas.  Su 
piel  solo  es  empleada  en  la  peletería. 

liltí  A  ó  "VISCO.  Nombres  dados  á  un  pro- 
ducto particular  que  se  obtiene  principalmente 
de  las  bayas  del  Visco  blatico  (Y.  esta  palabra), 
de  las  cortezas  jóvenes  del  Acebo  aquifolio  (Y. 
Cota  palabra)  y  del  Viburno  Lantnna  (Y.  esta 
palabra).  Yarios  otros  vejetales  pueden  suminis- 
trarlo. 

La  liga  se  prepara  dejando  pudrir  los  vejetales 
que  la  encierran  durante  15  días  en  tierra,  ó  en 
la  cueva; después  batiéndolos  en  un  almirez,  y  la- 
vándolos con  "mucha  agua,  la  que  se  separa, "ele. 
La  liga  es  verdosa ,  tenaz ,  viscosa  ;  su  sabor 
es  amargo;  su  olor  tiene  alguna  analogía  con  el 
del  aceite  de  linaza:  expuesta  al  aire,  se  dése-, 
ca  un  poco ,  y  adquiere  un  color  moreno ;  á  la 
acción  del  calor,  se  funde,  se  inflama,  y  arde 
vivamente  abotagándose;  durante  su  combustión 
no  despide  el  olor  de  asta  quemada  que  carac- 
teriza las  materias  animales;  es  insoluble  en  el 
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soluble  eu  los  álcalis  y  eu  el  éter  sulfú- 
j  los  ácidos  la  reblandecen  y  la  disuelven  en 
partí1' 

Véndese  esta  sustancia  eu  pequeñas  cantida- 
des en  vasos  de  tierra  ó  de  loza.  Su  principal 
s  relativo  á   una  especie  de  caza  para  la 
cual  se  cubren  puntas  de  varillas  de  madera 
con  la  liga.  Estas  v  aritas  de  liga ,  dispuestas  so- 
tos vi\  us  plantados  y  conservados  á  pro- 
posito ,  se  pegan  á  las  patas  y  á  las  alas  de  las 
a^  es  de  piso  que  se  posan  en  ellas  en  estaciones 
as  bien  conocidas  del  año.  Sobre  todo  con 
la  liga  se  cogeu  enormes  cantidades  de  tordos  y 
zorzales. 

La  liga  ha  sido  empleada ,  en  medicina,  al  ex- 
terior cuino  resolutiva  y  contra  la  gota  ;  tomada 
al  interior ,  se  dice  que  es  muy  nociva. 

LIGEO,  Ltgbum.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  gramíneas  falaridéas,  déla  trian- 
dxia  monoginia. 

Ligeo  Esparto,  Esparto  {Lygeum 
Sparium,  L.).  Especie  originaria  de  nuestro  país, 
caracterizada  por  su  caña  cilindrica ,  recta,  de 
uno  á  dos  pies  de  altura ,  que  solo  tienen  un  nu- 
do del  cual  parle  la  última  hoja,  y  por  hallarse 
las  otras  hojas  contiguas  á  la  parte  inferior  de  di- 
cha caña.  Sus  usos  para  la  fabricación  de  obras 
de  espartería  son  conocidos. — Y.  Esparto. 

LltiUSTICO,  LiGLsnccM.  Género  dé  plan- 
tas de  la  familia  de  las  umbelíferas,  y  de  la  pen 
tandria  diginia,  que  comprende  yerbas  origi- 
narias de  Europa,  de  la  América  boreal  y  de  la 
América  central. 

Ligústieo  AjoTian  [Lu)u$ticum  Ajo- 
tcan,  Iloxb.;  PtycotisAjoican,  DC. i.  Planta  de  la 
India,  que  es  el  Ajavanid  de  Persival,  el  Adio- 
xcatn  de  Hufeland,  la  A  ja  va  de  Murray,y  la 
Ajowa  de  algunos  otros.  Las  semillas  de  este 
vejetal,  que  son  ovales  comprimidas,  tuberculo- 
sas, pulverulentas  v  muy  surcadas,  se  emplean 
en  la  India  contra  la  cólica  y  la  gota,  y  también 
entran  en  el  betel,  etc.  r 

Ligústieo  Levístico ,  Angélica 
montana,  Apio  de  monte ,  Apio 
pequeño  silvestre  de  monte,  Le- 
vístieo  (Lirjusthum  Levislicum,  L.j.  Lmbe- 
lifera  indígena,  cultivada  en  los  jardines  por  la 
belleza  de  su  follaje  y  su  fragrancia;  su  sabor  es 
cabente ,  y  sus  propiedades  muy  análogas  á  las 
de  la  angélica.  Toda  la  planta  contiene  .un  zu- 
mo amarillo ,  gomo-resinoso ,  análogo  al  opo- 
ponaco.  Este  vejetal  ha  sido  aconsejado  en  el 
histérico ,  para  provocarla  menstruación,  expul- 
sar el  feto  y  la  placenta.  Se  emplean  sus  semi- 
llas, que  son  oblongas,  morenas,  estriadas,  y  sus 
raices,  que  son  amarillas  por  defuera,  blancas 
por  dentro,  muy  aromáticas.  El  apio  montano  es 
poco  osado  hoy  dia,  aunque  sea  una  de  nues- 
tras umbelíferas  mas  activas  \  mas  fáciles  de 
recoger. 

En  el  Roséllon  se  comen  en  ensalada  los  re- 
nuevos ahilados  de  LiGLSTICO  DEL  PELOFOMSO 
(Ligusticum  peloponense  ,  L.;  iíelopospermum 
ñcutariv.m,  DC.) ;  las  raicease  coceo, aunque  su 
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olor  sea  un  poco  fuerte,  y  tienen  alguna  analogía 
con  las  de  clúrivia  tudesca. 
LIGISTHO  ó  ALIGUSTRE ,  Li 

u.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las 
oleáceas ,  sub-órden  de  las  oleinéas,  de  la  de- 
candria  monoginia  en  el  sistema  de  Linneo,  que 
comprende  arbustos  y  pequeños  árboles  indíge- 
nos de  las  parles  medias  y  septentrionales  de 
Europa ,  asi  como  de  las  comarcas  templadas 
del  Asia  oriental.  Entre  las  tu  especies  de  aü- 
gustres  la  mas  conocida  es  la  siguiente : 

Ligustro  vulgar,  Aligustre  vul- 
gar, Alfeña,  A  Hiena,  Alhena,  Ali- 
gustre ,  Ligustro  |  Liguslrum  vulgare, 
L.).  Este  arbolillo,  que  crece  comunmente  en  los 
setos,  en  los  lindes  de  los  bosques  de  toda  la 
Europa,  á  excepción  déla  Laponia  y  del  Cáu- 
caso,  se  divide  desde  súbase  en  ramas  flexibles, 
generalmente  opuestas;  sus  hojas  son  muy  pe- 
queñas, un  poco  coriáceas,  oblongas  lanceoladas, 
lustrosas  por  debajo;  sus  flores  blancas,  que  for- 
man racimos  compuestos  terminales,  se  desarro- 
llan en  la  primavera,  y  producen  bayas  negras 
del  grosor  de  un  guisante  y  que  persisten  du- 
rante el  invierno. 

Esta  planta  presenta  muchas  variedades  no- 
tables ;  una  de  ellas  tiene  las  hojas  matizadas  de 
verde ,  blanco  ó  amarillo ;  en  otras  se  presentan 
divididas  en  dos  lóbulos  ó  temadas  ó  están  pro- 
vistas de  dos  orejones. 

El  aligustre  se  planta  para  formar  setos  y  em- 
palizadas :  sus  ramas  son  bastante  flexibles  para 
servir  como  ligaduras ;  sus  bayas,  que  comen 
con  gusto  los  tordos  y  perdices  /suministran  un 
color  azulado  oscuro  que  sirv  e  para  colorar  los 
vinos,  iluminar,  hacer  la  tinta  de  los  sombrere- 
ros, etc.;  sus  hojas,  que  son  amargas  y  estípti- 
cas, y  las  flores,  que  son  blancas,  de  lo"  que  pro- 
cede "el  Alba  ligustra  cadunt  de  Virgilio,  pasan 
por  detersivas  y  vulnerarias,  siendo  su  cocimien- 
to usado  en  los*  males  de  garganta,  las  aftas,  las 
úlceras  escorbúticas  de  la  boca  para  fortificar 
las  encías,  etc. 

LILA ,  Strixg  v.  Género  de  la  familia  de  las 
oleáceas,  sección  de  las  fraxinéas,  de  la  dian- 
dria  monoginia,  compuesto  de  arbolillos  ó  pe- 
queños árboles  que  crecen  naturalmente  en  las 
E artes  medias  y  occidentales  del  Asia,  y  tam- 
ien  en  algunos  puntos  de  Europa.  Dos  son  las 
especies  de  este  género  esparcidas  hoy  en  to- 
dos los  jardines,  y  que  merecen  referirse  entre 
las  plañías  de  adorno  nías  hermosas  v  mas  co- 
munes. 

Liia  común  [Syringa  rulgaris,  L.).  Her- 
moso arbolillo  que  se  habia  creído  ser  origina- 
rio solamente  del  Levante,  ha>ta  que  hace  po- 
cos años  se  encontró  que  crecía  expontáneamen- 
te  en  Transilvania.  Ordinariamente  se  eleva  hasta 
3  ó  4  metros;  sin  embargo,  en  las  buenas  tierras, 
llega  hasta  6  y  7  metros.  Su  desarrollo  es  muv  rá- 
pido, pero  también  su  duración  es  poco  conside- 
rable, excediendo  apenas  de  treinta  ó  cuarenta 
años.  Sus  hojas  son  acorazonadas,  agudas  en  el 
ápice,  perfectamente  lampiñas;  en  ciertas  varié- 
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dades  cultivadas  están  matizadas  de  blanco  ó  de 
amarillo.  Sus  flores  en  el  tipo  son  de  un  matiz  vio- 
láceo, al  cual  la  planta  debe  su  nombre;  pero  su 
color  se  modifica  en  las  diversas  variedades  cul- 
tivadas, pasando  á  ser  blancas,  azuladas  ó  ro- 
jizas. 

Todas  las  partes  de  la  lila  están  dotadas  de  un 
fuerte  amargor,  por  cuyo  motivolel  ganado  y  los 
insectos '(excepto  las  cantáridas)  no  la  tocan; 
pero  los  frutos  y  las  semillas  son  sobre  todo  las 
partes  que  presentan  este  sabor  á  un  mas  alio 
grado ,  y  habiendo  sido  analizadas  por  los  seño- 
res Petroz  y  Robinet  dieron:  una  materia  resi- 
nosa; una  materia  azucarada ;  una  materia  que 
precipita  el  hierro  en  gris;  una  materia  amar- 
ga; una  materia  insoluble,  que  tiene  la  apariencia 
de  una  jalea  y  se  asemeja  á  la  basorina ;  ácido 
málico;  malafo  ácido  de  cal;  nitrato  de  potasa, 
y  algunas  otras  sales  comunes  á  la  mayor  parte 
de  los  vejelales. 

Weismann,  químico  alemán,  ha  separado,  por 
la  destilación,  de  una  libra  de  flores  de  lila  una 
dracma  de  un  aceite  volátil  de  un  olor  muy  sua  - 
ve,  análogo  al  de  palo  de  Rodes. 

Los  Turcos  y  Persas  fabrican  los  caños  ó  tu- 
bos de  sus  pipas  con  los  tallos  jóvenes  de  lila 
vaciados  de  su  médula. 

La  Madera  de  Lila  es  muy  dura  y  do  un  gra- 
no tan  compacto  y  tan  duro  como  el' boj,  resino- 
sa y  la  mas  pesada  de  nuestras  maderas  des- 
pués del  serval  bravio;  es  gris,  mezclada  á  ve- 
ces dé  vetas  de  color  de  hez  de  vino  ó  purpuri- 
no; se  pulimenta  perfectamente  y  recibe  el  bar- 
niz con  ventaja;  está  cubierta  de  una  segun- 
da corteza  muy  gruesa  y  muv  dura ;  algunas 
veces  está  torcida  en  hélice.  Con  esta  madera, 
se  podrían,  pues,  hacer  tornillos  y  muchas  otras 
obras,  para  las  cuales  se  emplean  maderas  á 
menudo  muy  inferiores;  sin  embargo,  está  ex- 
clusivamente destinada  para  la  lumbre. 

Antiguamente  el  infuso  de  hojas  y  semillas  de 
esta  planta  habia  sido  considerado  como  tónico 
y  astringente,  y  administrado  en  la  hipocondría, 
ios  cólicos  flatolentos,  etc.;  pero  al  presente  la 
lila  no  figura  en  la  materia  médica. 

Recientemente,  se  ha  propuesto  tostar  las  se- 
millas de  lila  común,  y  emplearlas  á  modo  de 
café;  pero  parece  que  todavía  no  han  sido  utili- 
zadas bajo  este  concepto. 

lilla  de  lVrsia  (Syrínga  pérsica,  L.J. 
Es  originaria  de  Persia,  como  lo  indica  su  nom- 
bre, y  fué  introducida  en  Europa  en  1 640.  Es  mas 
baja  que  la  precedente,  elevándose  no  mas  que 
á  i  ó  2  metros;  su  porte  es  mas  delgado ;  sus 
hojas  mas  pequeñas,  lanceoladas ,  agudas  en  el 
ápice,  enteras,  ó  pinnatilidas  en  una  variedad 
conocida  en  los  jardines  bajo  el  nombre  de  Lila 
de  hojas  de  peregil;  sus  flores  son  de  color  pur- 
purino, que  se  trasforma  en  bbnco  en  una  va- 
riedad. 

IjIMA.  Instrumento  de  acero ,  mas  ó  me- 
nos largo  y  estrecho ,  de  forma  plana  ,  redonda 
ó  triangular ,  cuya  superficie  está  cubierta  de 
dieaies  que  so  cruzan,  y  que  sirve  para  desba»- 
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tar  ,  adelgazar,  cortar ,  alisar  y  pulimentar  k>á 
metales,  maderas  y  otros  cuerpos.  Según  sus 
formas  y  los  usos  á  que  se  destinan,  las  limas  re- 
ciben nombres  diferentes. 

La  altura  á  que  en  España  se  halla  la  fabri- 
cación de  este  indispensable  instrumento  podrá 
juzgarse  por  lo  que  dice  el  Excmo.  Sr.  D.-  José 
Caveda,  en  la  Memoria  sóbrelos  'producios  de  la 
Industria  Española  reunidos  en  la  Exposición 
pública  de  1850. 

«Nunca  podrá  encarecerse  bastante  la  impor- 
tancia de  perfeccionar  entre  nosotros  su  fabrica- 
ción, y  hacerla  tan  extensa ,  como  es  general  y 
necesario  su  consumo  en  todos  los  talleres.  Pre- 
cisamente porque  se  ha  reconocido  todo  su  pre- 
cio ,  y  la  utilidad  que  procuran  á  sus  producto- 
res ,  donde  han  alcanzado  una  justa  reputación, 
fueron  repetidos  los  ensayos  practicados  en  di- 
versas épocas  para  darles  la  resistencia  y  buen 
temple  que  constituyen  su  bondad ;  pero'nunca 
con  un  éxito  tan  completo  como  seria  de  desear. 
Vinieron ,  núes ,  las  alemanas  é  inglesas  á  su- 
plir esta  falta  con  grave  detrimento  de  la  indus- 
tria nacional,  y  no  nabrá  de  extrañarse,  cuando 
aun  en  los  pueblos  mas  adelantados  é  industrio- 
sos ,  no  encuentran  rivales  las  de  Sheffeld.  To- 
das las  producidas  con  el  acero  natural  de  los 
minerales  espálhicos  del  Rhin,  llevan  consigo 
necesariamente  en  el  comercio  una  considerable 
ventaja ;  porque  si  otras  las  superan  por  la  ca- 
lidad y  la  duración,  todavía  la  circunstancia  de 
aprovecharse  su  metal  después  de  gastadas,  y 
de  expenderse  á  un  precio  sumamente  bajo,  íes 
asegura  la  salida  para  el  general  consumo.  No 
podrá  de  todo  punto  evitarse  durante  algún  tiem- 
po ,  su  importación  en  la  Península;  pero  mucho 
deben  disminuirla  las  que  ya  se  fabrican  en 
nuestros  establecimientos.  De"  un  picado  igual  y 
simétrico  ,  con  un  acero  tenaz  y  durísimo!,  tan 
homogéneo  ,  como  se  requiere  para  que  las  pa- 
jas de  que  abunda  el  natural  no  interrumpan  su 
buen  temple ,  y  las  debiliten  en  ciertos  puntos, 
pueden  compararse  á  la  mayor  parte  de  las  que 
hoy  circulan  acreditadas  en  el  comercio  ,  y  cier- 
tamente no  son  inferiores  á  las  de  Poucelet,Cou- 
■\  in  y  Erizan! ,  que  tanto  crédito  han  consegui- 
do en  Bélgica.» 

«Una  de  las  fábricas  en  que  estos  instrumen- 
tos alcanzaron  mas  perfección ,  es  la  de  D.  An- 
tonio Larrañaga,  enEibar  ,  de  la  provincia  de 
Guipúzcoa.  De  ella  han  salido  las  2  i  broas  para 
distintos  usos,  y  desde  6  hasta  20  pulgadas  de 
largo,  que  ha  visto  la  Exposición.  Buen  temple; 
dientes  afilados  y  fuertes  ;  sumo  esmero  en  sus 
líneas ;  resistencia  para  debastár;  picado  sutil, 
como  exige  el  acabado  de  los  contornos  en  los 
detalles  mas  menudos  y  delicados ,  son  otras 
tantas  cualidades  de  estas  herramientas,  ya  acre- 
ditadas entre  los  artistas  que  las  emp.eán.  Pu- 
diendo  considerarse  su  fabricación  una  industria 
nueva  ,  y  la  primera  de  su  clase  algún  tanto  de- 
sarrollada para  corresponder  á  las  demandas, 
se  propone  al  Sr.  Larrañaga  para  la  medalla  de 
bronce.» 
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tDebe  obtenerla  igualmente  D.  José  Iharra, 
iradas  en  l'laseneia,  tienen  bas- 
¡  -  n  ya  buscadas  de  nuestros  cer- 
lia  presentado  en  la  Exposición 
-   v  cuadradas,  ásperas  y  ba>tardas 
S  lasdulee's  u  mudas; 
uigiilares  y  las  redon- 
as dulces'de  la  misma 
iblerimiento  las 
agolares  de  una  sola 
picadura  .  >  las  llamadas  de  lomo  de  anguila, 
para  sierras  de  aire.» 

de  tan  buena  ley ,  aunque  si  muy  esti- 
mables,  las  de  la  fábrica  de  Trubia,  llaman 
también  la  atención  ,  y  prueban  el  detenimiento 
con  que  se  han  construido.  Susceptibles  de  mejo- 
i   ra ,  la  obtendrán  sin  duda  antes  de  poco  tiempo, 
atendida  la  excelencia  del  material  empleado, 
y  mas  aun  el  empeño  é  inteligencia  con  que  se 
promueve  este  ramo  de  industria ,  para  surtir, 
talleres  dependientes  del  Estado, 
n  los  de  los  particulares ,  se  han 
:  introducido  todavía  las  máquinas ,  inventadas  el 
año  de  I  .v33 ,  para  fabricar  con  menos, tiempo  y 
) .  por  medio  de  un  procedimiento  inge- 
-  limas  de  todas  clases:  pero  no  por 
su  mecanismo  estará  menos  adelan- 
tada la  fabricación ;  pon  pie  si  con  él.  puede  ga- 
nar el  aumento  de  los  productos  y  en  la  facili- 
dad de  obtenerlos,  nunca  el  picado  será  tan  per- 
'Omo  el  conseguido  por  la  mano  del  ope- 
rario ya  adiestrado ,  que  calcula  los  esfuerzos 
por  lá  profundidad  de  los  surcos ,  y  las  condi- 
ciones especiales  déla  materia  empleada.  Si  es- 
-  un  adelanto,  la  Junta  no  le  desea  para 
ras  fabricas. 
JLUIAZA,  Limax.  Género  de  gasterópodos 
polmonados,  sección  de  los  hermafroditos,  lla- 
mados también  Babosas,  que  se  encuentran  en 
toda-  e  Europa,  de  la  América 

:.triunal  y  en  los  dos  extremos  del  África  y 
anda.  Parece  que  no  temen  tanto 
!  el  frió  como  los  caracoles,  puesto  que  se  obser- 
va que  todavía  campean  cuando  éstos  han  des- 
enteramente;  si  el  invierno  les  sor- 
ahondan  en  la  tierra  ó  se  esconden 
interior  de  las  grietas  dé  los  muros  viejos 
y  húmedos,  de  ios  troncos  huecos  y  viejos,  de 
los  estercoleros,  etc  ,  y  se  contraen  sobre  si  mis- 
mos presentando  tan  solo  una  figura  esférica,  en 
cayo  estado  aguardan  aletargados  la  vuelta  de 
la  "buena  estación,  principiando  á  salir  por  el 
mes  de  abril.  Su  actividad  aumenta  con  la  tem- 
peratura; salen  de  su  retiro  á  la  puesta  del  sol 
y  de  mañana  sobre  todo,  pero  un  tiempo  húme- 
do, la  llmia  muy  ligera,  las  nieblas  son  otras 
tantas  causas  que"  les  inducen  á  correr  en  todas 
las  horas  del  dia.  Poco  después  de  la  cópula,  las 
limazas  depositan  sus  huevos  en  pequeños  mon- 
-arius  en  un  lugar  fresco,  húmedo  y 
;ardado  del  sol,  debajo  tierra,  en  el  mus- 
go, etc.,  siendo  empollados  mas  presto  ó  mas 
tarde  según  sea  la  temperatura  atmosférica. 
El  rudimento  de  concha  que  presentan  estos 
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animales,  tomados  por  un  hueso  ó  un  bezoar,  y 
designado  bajo  él  nombre  de  Piedra  de  limaza,  fi- 
guraba en  otro  tiempo  en  la  materia  médica,  como 
amuleto  contra  la  fiebre  cuartana,  b  cefalalgia, 
etc.  Las  principales  especies  de  este  género  soo: 

Limaza  ?¡r.Giu  Limax  ater,  L.  .  EnzeUm  ase- 
gura que  esta  limaaa,  machacada,  aplicada  so- 
bre las  úlceras,  las  mitiga  de  una  manera  ex- 
traordinaria. 

Limaza  roja  {Limax  ruber,  L.).  Esta  limaza, 
cortada  en  ;  ilacerada  con  sal,  deja  tra- 

sudar un  fluido  que" ha  sido  empleado  como  re- 
solutivo de  las  verrugas,  los  infartos  gotosos,  y 
para  remediar  la  caida  del  ano. 

lilYíO-VlA,  Limonia.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  auranciáceas  limonéas,  de 
la  decandria  uionoginia,  que  comprende  árboles 
ó  arbolillos  del  Asia  tropical. 

Union  i  a  muy  agria  [Limonia  acidis- 
sima,  L.).  Originaria  de  la  India,  se  cultiva  en 
América  para  servir  á  la  preparación  de  bebi- 
das atemperantes  con  la  pulpa  acida  de  su  fruto, 
v  también  para  hacer  confituras;  sus  hojas  hue- 
len á  anis. 

U  monta  de  tres  en  rama  Limonia 
trifoliata,  L.),  Arbusto  de  la  India,  que  tiene 
los  frutos  rojos,  del  tamaño  de  una  guinda,  y  que 
contienen  2  ó  3  huesos  verdes.  Como  estos*  fru- 
tos son  dulces,  se  pueden  comer  crudos ,  pero  se 
acostumbra  hacer  de  ellos  confituras. 

LIWEA.  Linn-Ea.  Genero  de  plantas  déla 
familia  de  las  caprifoliáceas,  y  de  la  didinamia 
angiospermia,  establecido  por  Gronovius  para 
yerbas  de  las  regiones  boreales  del  globo,  y  de- 
dicado al  autor  del  sistema  sexual ,  el  inmortal 
Linneo. 

Linnea  boreal  [Linncea  borealis).  Cre- 
ce en  los  lugares  sombríos,  musgosos,  de  las  sel- 
vas del  Norte,  ó  en  las  altas  montañas,  abunda 
en  Laponia  sobre  todo,  en  los  bosques  de  la  Sue- 
cia  meridional,  etc.,  y  forma  el  mejor  adorno  de 
los  vastos  desiertos  dé  Finmarkia.  Es  una  plan- 
ta pequeña,  rastrera,  de  raíces  fibrosas  y  .viva- 
ces; flores  blancas  al  exterior,  algo  vellosas, 
listadas  de  rojo  por  dentro,  con  cálizdoble  y  dos 
brácteas  aleznauas  opuestas,  que  se  abrená  úl- 
timos de  mayo,  despidiendo  por  la  tarde  sobre  to- 
do un  olor  agradable,  ligeramente  parecido  al  de 
la  ulmaria.  En  algunas  provincias  de  Suecia,  en 
Noruega,  en  Laponia,  etc..  es  usada  contra  el 
reumatismo,  la  gota,  la  ciática,  etc.,  en  cataplas- 
ma, en  fomentos,  y  bebida  en  infuso;  se  emplea 
también  á  modo  de  té.  No  es  usada  fuera  del 
remo  de  Suecia. 

liIXO,  Lora*.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  lineas,  y  de  la  pentandria  pentaginia, 
que  comprende  hov"  dia  unas  1 00  especies,  plan- 
tas herbáceas  ó  subfrutescentes  que  se  encuen- 
tran en  las  partes  templadas  de  toda  la  superfi- 
cie del  globo,  y  alguuat,  pero  en  corto  número, 
en  las  regiones  intertropicales. 

liino  aguileno  [Linum  oquilinum,  Mol.). 
Pequeña  planta  amarga,  de  flores  amarillas,  em- 
pleada como  estomática  y  aperitiva ,  en  Chile, 
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donde,  seeimLeeson,  se  la  llama  Yango.  Este  ve- 
jetal  es  el  Unnoperhen  de  Feuilleé ,  quien  aso- 
gura  que  se  emplea  su  infuso,  en  ayunas,  como 
purgante  y  digestivo,  y  la  Retamilla  de  Molina, 
que  la  supone  febrífuga. 

1/ino  catártico,  I¿ino  purgante 
(Linum  catharticum,  L.).  Pequeña  planta  anua, 
de  un  verde  glauco,  común  en  los  sitios  herbo- 
sos del  norte  de  Europa,  y  en  España  se  cria  en 
varios  puntos,  entre  otros  en  Cataluña  enMonser- 
rat ,  Monseñy  y  los  Pirineos.  Su  tallo  es  delga- 
do, bifurcado;  sus  hojas  ovales  lanceoladas,  lam- 
piñas; sus  flores  blancas,  terminales,  de  cáliz  de 
5  hojuelas  glandulosas,  de  cápsulas  globulosas 
múticas. 

Este  lino  ha  sido  indicado  como  purgante  á  la 
dosis  de  una  dracma  en  sustancia,  o  de  dos  drac- 
mas  en  infuso.  Es  usado  en  Irlanda,  Inglaterra, 
Dinamarca,  Suecia ,  y  sobre  todo  en  la  isla  de 
QEsel,  particularmente  cuando  se  quiere  evacuar 
los  gusanos  de  los  niños. 

Esta  planta,  de  sabor  amargo  y  nauseoso ,  á 
corta  dosis  es  emética.  Algunos  autores  la  con- 
sideran como  diurética,  febrífuga,  antiartrítica, 
etc.  El  Sr  Mérat  dice  que  seria  útil  ensayar  las 
cualidades  reales,  distintas  de  la  acción  pur- 
gante, de  esta  planta  indígena,  muy  fácil  de  pro- 
curársela. 

lilno  muy  usado,  Lino,  Uno  co- 
mún (Linum  usitatissimum,  L.).  Planta  anual 
cultivada  por  su  grano,  llamado  Linaza,  del 
cual  se  extrae  aceite,  y  principalmente  por  su 
tallo,  que  encierra  uua  materia  hilable  de  suma 
importancia.  Su  tallo,  hueco  y  cilindrico,  crece 
recto  hasta  una  altura  de  50  á  70  centímetros; 
tiene  hojas  angostas  y  puntiagudas,  dispuestas 
alternativamente  en  toda  su  longitud;  las  flores, 
colocadas  en  el  extremo  de  las  ramas,  presen- 
tan cinco  pétalos  de  color  azul  claro;  el  fruto 
es  una  cápsula  casi  redonda,  terminada  en  pun- 
ta por  la  parte  superior,  y  dividida  interiormen- 
te en  diez  cavidades,  en" cada  una  de  las  cuales 
hay  una  semilla  de  color  oscuro,  brillante  y  de 
forma  aplastada  y  larga. 

Los  botánicos  y  los  agrónomos  han  dividido 
esta  planta  en  tres  variedades.  La  primera,  lla- 
mada Lino  frió,  ó  grande,  es  muy  tardía,  da  po- 
co grano  y  echa  unos  tallos  altos  y  delgados ,  de 
los  cuales  se  extrae  una  hilaza  fina  y  larga,  que 
es  la  que  sirve  para  la  fabricación  de  magnifi- 
cas batistas  y  encajes.  La  segunda,  llamada  Li- 
no cálido,  es  achaparrada,  ó  lo  que  es  lo  mismo 
tiene  tallos  de  poca  altura,  ramosos  y  cargados 
de  cápsulas,  siendo,  por  esta  última  circunstan- 
cia, mas  propia  cultivarla  para  grano;  la  hilaza 
que  da  es  corta  y  basta.  La  tercera,  llamada  Lino 
mediano,  según  lo  indica  su  nombre,  ocupa  el 
término  medio  entre  las  dos  variedades  prece- 
dentes, y  es  la  que  mas  generalmente  se  cultiva. 

Sin  embargo,  algunos  estudios  basados  en  la 
experiencia  han  dado  á  conocer  que  estas  tres 
variedades  resultan  del  método  de  cultivo  anua!, 
y  que,  con  semilla  de  cualquiera  de  ellas  sola, 
so  podrían  obtener  en  un  mismo  año  las  tres,  y 


UN 

aun  muchas  mas  todavía,  como  se  obtiene  eo 
algunas  comarcas  el  lino  precoz  ó  de  invierno  y 
el  lino  tardío  ó  de  mayo. 

Por  lo  general,  y  según  las  circunstancias  di- 
ferentes en  que  se  "obtiene  la  producción,  el  lino 
presenta  cualidades  especiales  que  determinan 
variedades  muy  conocidas  en  el  comercio:  así 
se  distinguen  el  lino  de  Riga,  el  de  Zelandia,  el 
de  Flandes,  etc.  Estas  diferencias  proceden  en 
su  mayor  parte  de  los  climas,  de  los  terrenos,  y 
en  particular  de  los  diferentes  métodos  de  culti- 
vo, que  unos  son  mas  apropiados  á  la  perfección 
de  la  semilla,  y  otros  á  la  calidad  de  la  materia 
filamentosa. 


Cultivo  del  lino, 
Clima. 


El  lino  se  cria  bien  en  casi  todos  los  climas,  en 
Egipto,  en  España,  en  Francia,  en  Rusia;  á  mas  de 
1,800  metros  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar 
se  le  vé  nacer  y  crecer  en  Suiza.  En  los  países 
templados  ó  frios,  cerca  de  la  orilla  del  mar,  es 
donde  suministra  como  planta  filamentosa  los  pro- 
ductos mas  selectos;  estos  países  son  en  Europa, 
Inglaterra,  todo  el  norte  de  Francia,  Bélgica,  Ho- 
landa y  Livonia.  Y  así  como  el  cáñamo  teme  el 
frió  y  prefiere  las  exposiciones  cálidas,  el  lino  la 
quiere  al  Norte  y  al  Noreste.  Situado  en  una  ver- 
tiente meridional,  sufre  por  la  sequía;  en  vertien- 
te oriental,  da  hilaza  menos  fina  y  blanca. 

Terreno. 

Los  terrenos  arcilo-silíceos  son  los  mas  conve- 
nientes para  el  cultivo  del  lino;  cuando  la  arcilla 
entra  en  proporción  muy  débil,  no  es  propia  la 
tierra  para  el  lino  de  flores  azules,  pero  puede 
convenir  todavía  para  el  de  flores  blancas.  Las 
tierras  secas  ó  húmedas  en  demasía  son  malas 
para  el  cultivo  del  lino  y  especialmente  para  el  de 
flores  azules.  La  causa  principal  de  la  inconve- 
niencia de  un  terreno  demasiado  húmedo  para  el 
cultivo  del  lino,  es  que  no  puede  labrarse,  igua- 
larse y  prepararse  para  que  las  siembras  se  ha- 
gan en  tiempo  útil.  Con  arreglo  á  esto  será  fácil 
apreciar  cuales  son  los  terrenos  que  pecan  por 
exceso  de  humedad. 

Sabido  es  que  las  raíces  del  lino  penetran  pro- 
fundamente en  el  terreno,  excediendo  algunas 
veces  de  50  centímetros:  de  aquí  se  infiere  que 
la  capa  vejetal  del  terreno  consagrado  al  cultivo 
del  lino  no  debe  tener  menos  de  50  centímetros 
de  espesor.  Sin  embargo,  aunque  esta  condición 
es  ventajosa,  no  se  la  debe  considerar  como  in- 
dispensable. 

Es  muy  importante  que  la  capa  inferior  de 
terreno  en  que  se  cultive  el  lino  sea  regularmen: 
te  permeable,  sin  rayar  en  exceso.  En  efecto,  si 
la  capa  inferior  se  compone  de  arena  pura  ó  de 
p  guijo,  dejará  correr  toda  el  agua,  y  habrá  de- 
masiada  sequía;  si,  por  el  contrario,  no  contiene 
mas  que  arcilla  plástica,  la  estancación  de  las 
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¡monto  adversa  al  éxito  del  cul- 
nconvenicnlcs  solo  podrían  ate- 
r  medio  del  espesor  de  la  capa  veje- 
tal.  Hay  labradores  que  obvian  el  inconveniente 
producido  por  el  exceso  de  humedad  on  el  ler- 
reno,  practicando  zanjas  al  rededor  «lo  1  - 
brados  de  lino;  de  osle  modo  salubriliean  el  ter- 
reno, conservándole  la  conveniente  frescura. 

Labores,  abono  y  preparación  del  terreno. 

Se  ha  dicho  que  el  exceso  de  humedad  y  el  de 
sequía  eran  igualmente  perjudiciales  para  el 
buen  crecimiento  del  lino,  y  que  las  raíces  de  es- 
to penetran  profundamente  en  el  Ierren 
pues,  débense  dirigir  las  labores  do  manera  que 
correspondan  á  las  exigencias  de  la  planta  qne 
lltva  y  variarlas  necesariamente  en  razón 
de  la  naturaleza  del  terreno  sobre  el  cual  se  ve- 
rifican las  operaciones. 
He  aqui  lo  que  hacen  los  mejores  labradores 
ligeras.  Cavan  el  terreno  has- 
ta una  profundidad  de  30  á  iO  centímetros,  echan 
en  cada  hectárea  unos  ochenta  carros  de  estiér- 
col de  establo,  y  siembran  patatas.  Al  ano  si- 
guiente hacen  otra  labor  ordinaria,  echan  otros 
ochenta  carros  de  estiércol  por  cada  hectárea,  y 
siembran  cánamo.  Al  tercer  año  practican  otra 
le  l  í  a  i  o  centímetros  de  profundidad  en 
traeros  dias  de  la  primavera,  y  aun  antes, 
si  lo  permiten  el  tiempo  y  elterreuo,"  si  hay  de- 
masiada humedad  en  la  tierra,  se  principia  por 
ría,  y  después  se  deshace  la  tiera  con  un 
lo.  Esta  operación  se  ejecuta  luego  que  el 
sol  ha  disipado  la  humedad  del  suelo. 

Algún  tiempo  después  de  la  primera  labor,  en 
cada  hectárea  se  derraman  300  hectolitros  de 
materias  fecales  liquidas,  si  es  después  de  haber 
tenido  la  tierra  patatas;  pero  testaran  150  hec- 
tolitros, si  fuese  después  de  haber  llevado  cá- 
.  Cuando  el  terreno  proceda  de  una  prade- 
ra desmontada  ó  sea  húmedo,  podrá  emplearse 
la  ceniza  en  vez  de  materias  fecales. 

Casi  inmediatamente  después  de  estos  abonos 
se  allana  la  tierra  una  ó  mas  veces,  se  siembra 
irrodilla. 

labradores,  cuyas  tierras  son  mas  areillo- 
ractican  una  lalwr  profunda  antes  del  m- 
o.  Si  en  el  año  anterior  abonaron  suficien- 
temente, pueden  contentarse  con  echar  estiércol 
pulverizado  ó  liquido  entre  ha  labor  de  prima- 
vera y  las  que  preceden  á  la  sementera.  En  el 
caso  contrario,  si  hay  necesidad  de  echar  abo- 
nos con  la  labor  de  o'toño,  se  tendrá  cuidado  de 
emplear  únicamente  los  estiércoles  bien  consu- 
midos. 

Para  las  tierras  arcillosas  bastará  con  que  la 

labor  de  primavera  tenga  de  9  á  10  centímetros 

de  profundidad.  Si  después  de  la  sementera,  no 

•/masiado  plástica  la  arcilla,  se  hace  uso 

también  del  rodillo  compresor.  Lo  que  entonces 

se  necesita  es  que  la  capa  superior  del  terreno 

sea  muy  movible,  conservando  el  resto  de  la  ea- 

jetal  la  frescura  que  requiere  y  la  per- 
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meabilidad  necesaria  para  que  las  fibras  peque- 
ñas de  las  raices  del  lino  puedan  penetrar  fioil- 
menie  en  ella  y  asimilarse  las  partes  nutritivas 
ojm  contiene. 

Las  exigencias  de  la  planta  explican  y  justi- 
fican la  costumbre  que  hay  de  cavar  las"  tierra 
ligeras  con  tres  años  de  antelación,  y  las  i 
fuertes  únicameute  antes  del  invierno  que  pre- 
cede á  la  sementera  del  lino.  Efectivamente,  las 
tierras  preparadas  de  este  modo  tienen  tiempo 
suficiente  para  fortalecerse,  conservando  la  fres- 
cura conveniente ,  sin  ofrecer  demasiada  resis- 
tencia á  las  raíces  del  lino.  La  consecuencia  in- 
mediata de  las  razones  que  se  acaban  de  espo- 
lio sembrar  lino  el  primer  año  de  la  ro- 
turación de  un  prado;  lo  mas  común  y  mejor  es 
principiar  por  una  cosecha  de  trigo. 

Thaér  y  Sehwerlz  hacen  observar  que  en  Bél- 
gica opinan  los  labradores  que  el  lino  produce 
poco  después  de  ciertas  plantas  leguminosas, 
sobre  todo  después  de  los  guisantes,  pero  que 
éstos  se  crian  muy  bien  después  del  lino. 

Un  trébol  bueno  forma  para  el  lino,  como  pa- 
ra cualquiera  otra  planta,  una  cosecha  prepara- 
toria muy  buena.  En  Flandes  suelen  sembrar 
muchas  veces  zanahorias  ó  trébol  entre  el  mis- 
mo lino.  Cuando  las  tierras  son  ligeras,  se  siem- 
bra por  encima  del  lino  á  razón  de  unos  3  ki- 
logramos de  simiente  de  zanahoria  por  hectá- 
rea. Estas  zanahorias  se  arrancan  en  octubre 
para  poder  sembrar  trigo  inmediatamente  des- 
pués. 

Cuando  se  siembra  trébol,  es  preciso  tener 
cuidado  de  que  el  lino  haya  nacido  ya,  pues  de 
lo  contrario  tomaría  el  primero  un  desarrollo  ex- 
cesivo que  podria  perjudicar  al  segundo. 

Háse  observado  que  lo  mismo  para  las  tierras 
fuertes  que  para  las  ligeras,  los  labradores,  cuan- 
do se  aproxima  la  época  en  que  quieren  sembrar 
lino,  estercolan  bien  sus  tierras  con  uno  ó  varios 
años  de  antelación,  de  modo  que  puedan  conten- 
tarse con  abonos  líquidos  ó  pulverizados  en  el 
momento  de  la  sementera. 

Los  abonos  líquidos  y  las  materias  fecales  con- 
vienen bien  á  las  tierras  ligeras  v  cálidas;  v  de 
ellos  pueden  echarse  de  1 50  á  300  hectolitros 
por  hectárea,  según  el  mayor  ó  menor  estado  de 
fertilidad  en  que  se  encuentre  el  suelo.  Tam- 
bién deben  tenerse  en  cuenta  las  propiedades 
mas  ó  menos  esquilmantes  de  la  cosecha  ante- 
rior. 

En  las  tierras  ligeras  y  húmedas,  así  como  en 
los  prados  recientemente  roturados,  se  hará  uso 
de  la  ceniza,  echando  35  hectolitros  próxima- 
mente por  cada  hectárea  de  tierra. 

Las  tortas  de  orujo  de  semillas  oleaginosas 
son  convenientes  para  las  tierras  arcillosas.  De- 
ben emplearse  las  especies  mas  calidas  en  los 
terrenos  en  que  predomina  la  arcilla;  también  se 
emplea  con  ventaja  el  guano  en  las  tierras  un 
poco  frias. 

Si  el  terjeno-  es  muy  seco,  riégasele  con  es- 
tiércol liquido  de  establo,  en  el  cual  se  habrá 
echado  para  que  se  disuelvan  1,400  ó  1,500  ki- 
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logramos  <le  tortas  de  orujo ,  «endo  suficientes 
seis  ú  ocho  dias  para  obtener  este  resultado.  Si, 
por  el  contrario,  el  terreno  es  húmedo,  se  redu- 
cen á  polvo  las  tortas,  y  en  este  estado  se  es- 
parcen bien  sobre  la  tierra. 

Como  la  composición  del  abono  y  sus  faculta- 
des feeundizadoras  varían  de  unas"  comarcas  á 
otras,  se  comprenderá  que  no  puede  haber  reglas 
.las  con  respecto  á  la  cantidad  deque  de- 
be hacerse  uso;  á  cada  labrador  toca  apreciar  la 
calidad  comparativa  de  sus  tierras. 

Sementera. 

La  sementera  se  hace  en  el  Norte  por  prima- 
vera, y  en  los  países  meridionales  antes  del  in- 
vierno. En  las  comarcas  en  que  esta  ultima  es- 
tación suele  ser  benigna,  se  cultivan  las  dos 
especies  de  primavera  y  de  otoño.  Esta,  que  al- 
gunas veces  se  hiela,  puede  acomodarse  en  un 
terreno  menos  fértil  y  dar  un  producto  mas  con- 
siderable en  grano  y  en  hilaza;  pero  ésta  en  tal 
caso  será  mas  tosca"  y  do  menos  estimación  que 
las  obtenidas  del  lino'de  primavera.  Esta  obser- 
vación es  constante  y  se  halla  tan  fundada  hoy 
como  hace  trescientos  años,  en  que  escribía' Oli- 
verio de  Serres.  «El  lino  primaveral  da  menos 
pelay  menos  grano  qoe  el  invernal,  pero  el  pelo 
%i  más  fino  y  sutil,  par  cuya  cualidad  es  prefe- 
rible aquel  á  éste.»  Reportase  asimismo  otra 
ventaja  de  sembrar  en  marzo,  y  es  que  si  no  na- 
cen las  plantas,  puede  sembrarse  otra  cosa  en  el 
mismo  terreno. 

.  En  otro  tiempo  halda  preocupaciones  eon  res- 
pecto á  esto:  ciertos  labradores  creían  que  la 
naturaleza  de  sus  tierras  no  era  á  propósito  pa- 
ra las  sementeras  de  marzo;  pero  las  experien- 
cias han  desvanecido  su  error.  Hoy  puede  de- 
cirse que  las  personas  que  no  siembran  hasta 
mayo  se  ven  obligadas  á  hacerlo  así  ñor  la  hu- 
medad de  sus  tierras,  que  no  han  podido  ser  pre- 
paradas antes.  Así  es  que  muchas  sementeras 
se  verifican  en  abril,  porque  deseando  cada  la- 
brador aprovecharse  de  las  ventajas  de  un  cul- 
tivo precoz,  lo  adelanta  todo  lo  posible. 

Los  linos  que  se  siembran  muy  tarde,  crecen  y 
maduran  con  demasiada  rapidez;  de  este  modo 
se  hallan  situados  en  condiciones  análogas  á  las 
de  los  linos  de  Rusia,  y  tienen  por  lo  tanto  todos 
sus  defectos.  Los  que,  por  el  contrario,  se  siem- 
bran en  mayo  ó  á  principios  de  abril,  sufren  to- 
davía mal  tiempo,  lo  cual  retrasa  su  primer  de- 
sarrollo y  fortifica  la  raíz,  y  cuando  llegan  des- 
pués los  calóresela  vejelaclon  es  muy  rigorosa. 
Es  los  linos  son  mas  fuertes  que  los  de  mayo. 

En  Flandes  se  conocen  dos  variedades  de  lino 
primaveral;  la  una  se  siembra  en  marzo,  la  otra 
en  mayo.  Esta  última  menos  productiva,  y  mas 
casual,  da  mas  tallo  y  menos  hilaza.  Se  cultiva 
en  las  tierras  fuertes  y  arcillosas,- principalmen- 
te para  la  producción  del  grano,  que  se- obtiene 
me|,>r  en  esta  especie  de  terreno  que  en  las  tier- 
ras ligeras,  cu  tai  cu  des  se  coloca  el  lino  de 
fjáiferé  oh  tener  la  materia  filamentosa. 
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Después  de  haber  expuesto  los  üiconveniente» 
de  las  sementeras  verificadas  á  la  aproximación 
de  los  calores,  debemos  decir  que  en  el  Egipto, 
país  muy  cálido  y  que  produce  grandes  cantida- 
des de  lino,  llega  algunas  veces  esta  planta  á  al- 
canzar la  elevación  de  un  metro  v  30  centíme- 
tros (dos  varas  castellanas).  En  "Egipto  solo  se 
distinguen  dos  estaciones,  primavera  v  verano; 
este  último  dura  desde  marzo  hasta  no\  iembre. 
El  lino  se  siembra  en  diciembre,  época  en  que 
la  temperatura  debe  aproximarse  á  la  que  noso- 
tros tenemos  en  marzo;  la  cosecha  se  hace  en 
marzo,  cuyos  calores  corresponden  próxima- 
mente á  los"  que  experimentamos  en  junio.  Así, 
pues,  en  Egipto,  lo  mismo  que  en  Bélgica,  se 
siembra  el  lino  bajo  una  temperatura  de  \2  á 
i  4  grados  de  calor,  y  so  cosecha  con  la  de  20  y 
algunos  mas  grados" 

Al  señalar  los  inconvenientes  que  tienen  las 
senienteras  precoces,  debemos  manifestar  que 
los  linos  sembrados  en  otoño  nunca  logran  de- 
sarrollo, los  tallos  se  quedan  cortos,  y  la  hilaza, 
que  sale  ordinaria,  es  pocaá  propósito  para  em- 
plearse en  los  hilados  mecánicos. 

El  lino  se  siembra  por  la  mañana  en  un  día 
sereno,  y  en  una  tierra  cuyos  terrones  hayan  si- 
do cuidadosamente  pulverizados.  El  grano  se 
cubre  á  favor  de  una  rastra  de  púas  espesas,  y 
al  suelo,  si  su  superficie  es  demasiado  ligera,  o 
está  muy  removida ,  se  dará  firmeza  por  medio 
de  un  rodillo.  Por  lo  general,  tanto  la  rastra,  co- 
mo el  rodillo,  son  tirados  por  dos  hombres,  para 
evitar  que  las  caballerías  puedan  hacer  en  el 
terreno  agujeros  donde  fuera  á  perderse  la  se- 
milla. 

Rotación. 

Con  respecto  al  lugar  que  en  las  rotaciones 
debe  ocup3r  el  lino,  hay  casi  unanimidad  de 
opiniones.  Debe  trascurrir  un  intervalo  de  seis 
á  ocho  años  entre  dos  "cosechas  de  lino  sol>re  un 
mismo  terreno.  Sin  embargo,  esta  regla,  lo  mis- 
mo que  lasdemás ,  no  puede  ser  absoluta ;  hay 
excepciones  en  favor  de  las  tierras  de  una  fer- 
tilidad extraordinaria.  Así,  por  ejemplo,  en  las 
cercanías  de  Odessa,  en  Rusia,  se  puede  cosechar 
el  lino  dos  años  seguidos  sobre  un  mismo  terre- 
no, y  en  ciertos  terrenos  de  Holanda  se  puede 
observar  impunemente  el  mismo  -método.  Por 
ultimo ,  en  la  Yendée  hay  tierras  donde  nace  el 
lino  "por  lo  menos  cada  dos  años. 

Siempre  será  ventajoso,  aun  para  las  mejores 
tierras,  variarlas  semillas  por  medio  de  «na 
buena  rotación ;  tal  es ,  al  menos ,  la  opinión  de 
los  labradores  belgas,  que  han  estudiado  esta 
cuestión  muy  á  fondo.  En  sus  cultivos  alternan 
el  trigo,  la  avena,  el  lino,  el  trébol,  las  patatas, 
el  cáñamo,  los  nabos,  etc.,  haciendo  que,  en  lo 
posible ,  solo  nazca  cada  semilla  una  vez  en  el 
curso  de  la  rotación. 

Muchos  labradores  acostumbran  á  sembrar  el 
lino  después  de  la  avena  ó  en  un  rastrojo  de 
trébol. 


En  las.  comarcas  do  llolauda  en  que  solo  »o 
abónala  tierra  cada  siete  anos,  siembran  pri- 
mero colza,  luego  Irigo,  v  únicamente  al  tercer 
año  echan  el  lino.  "  _« 

Grano  para  la  siembra. 

En  todas  las  comarcas  donde  se  cultiva  en 
¿ronde  escala  el  lino,  seda  mucha  importancia 
á  la  cuestión  de  elección  del  grano.  Hállase  es- 
to suficientemente  justificado  por  el  precio  ele- 
vado que  los  labradores  de  muchos  paires  satis- 
facen cada  año  por  el  grano  de  lino  de  Rusia. 

El  mejor  grano  ó  semilla  es  el  que  tiene  mas 
peso ,  mas  volumen ,  un  color  pardo  claro.  Des- 
graciadamente, es  muy  difícil  distinguir  con  se- 
guridad la  calidad  de  los  granos  del  lino,  y  este 
articulo  se  vende  de  confianza. 

Algunos  labradores  experimentan  el  grano, 
antes  de  comprarle,  verificándolo  del  modo  si- 
guiente. En  el  mes  de  febrero  siembran  unos 
\  finio  granos  en  un  tiesto;  como  entonces  no  es 
muy  favorable  la  estación,  consideran  como  bue- 
na la  semilla  cuya  mitad  germina  y  nace.  Se 
calcula  que  la  tercera  parte  de  la  semilla  con- 
fiada á  la  tierra  no  nace. 

En  Rusia  es  donde  hay  los  mejores  granos  de 
lino  para  simiente,  y  quizá  sea  porque  allí  se  cul- 
tive exclusivamente  la  planta  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  reproducción.  Asi  como  esta  en  uso 
esta  práctica  en  una  parte  de  las  provincias"  de 
Lituanía,  Curlandia  y  Livonia,  se  verifica  tam- 
» las  cercanías  de  Odessa,  donde  solo  siem- 
bran 75  litros  de  grano  por  cada  hectárea  en 
tierras  extraordinariamente  fértiles.  Los  linos 
que  proceden  de  este  método  de- cultivo  están 
clasificados  en  las  últimas  categorías,  y  aun  con 
frecuencia  acontece  que  los  tallos  solo  sé  emplean 
como  combustible.  Los  labradores  hallan  una 
compensación  en  el  precio  elevado  quo  tiene  la 
semilla. 

En  las  provincias  rusas,  que  suministran  las 
primeras  calidades  de  grano  para  simiente,  se  ha- 
ce el  cultivo  en  tierras  sustanciosas  y  á  las  cua- 
las  confia  poco  grano.  Entonces  se  deja 
adquirir  á  la  planta  una  madurez  completa,  por- 
!  tallo  es  el  objeto  secundario,  y  aun' con 
\  frecuencia  se  abandona.  En  las  provincias  en 
''<  que  el  cultivo  tiene  p^-r  objeto  obtener  la  mate- 
i  ría  filamentosa,  el  grano  que  se  cosecha  solo  se 
vende  para  ser  mdido. 

circunstancias  pueden  modificar  la  elec- 
del  grano  para  semilla,  la  calidad  del  ter- 
reno y  el  producto  á  que  se  quiere  dar  la  prefe- 
rencia, es  decir,  la  materia  filamentosa  ó  el  grano. 
Si  el  cultivo  tiene  por  objeto  la  materia  fih- 
ias  tierras  son  ligeras,  la  simiente  vi- 
1  es  la  que-  conviene  mejor;  entonces  es 
'  ible  el  grano  de  Riga,  que  suple  en  cierto 
modo  con  su  potencia  de  vejetacion  lo  que  á  la 
tierra  le  falte.  En  las  tierras  fuertes  6  arcillo- 
sas el  grano  de  Zelanda,  llamado  revelaer,  da 
productos  mas  finos  y  de  mas  valor  que  el  gra- 
no de  Riga , 
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Ha>  terrenos  para  los  cuales  no  seria  su  ticien- 
r  entre  tal  ó  cual  grano  de  llores  azules, 
aguno  produciría.  En  las  tierra 
demasiado  ligeras  o  húmedas  para  que  el  1¡: 
llores  azules  pueda  prosperar,  se  debe  emplear 
el  grano  del  lino  de  flores  blancas,  porque  i 
con  nías  facilidad  (pie  aquel.  Sea  cual  fuere  la 
calidad  del  grano  empleado  para  la  siembra,  de- 
be eHabrador  cribarle  para  no  sembrar  los  gra- 
nos malos  une  pueda  contener. 

La  cantidad  de  grano  que  se  ha  de  sembrar 
debe  calcularse  con  arreglo  al  fin  que  se  propon- 
ga el  labrador,  á  la  calidad  del  terreno  y  á  la  de 
la  semilla.  Sise  desea  obtener  buena  hilaza,  con- 
viene sembrar  de  i  íO  á  2oü  litros  de  linaza  por 
hectárea,  tratándose  de  lino  de  flores  azules,  y  300 
si  se  trata  de  el  do  llores  blancas.  Para  atenuar 
el  defecto  peculiar  de  esta  ultima  especie,  que 
es  tener  los  tallos  mas  ramosos  y  la  hilaza  mas 
basta  que  la  do  las  flores  azules,  se  siembr 
espesa.  Una  tierra  mas  fecunda  puede  re 
mayor  cantidad  de  semilla;  en  una  lierra  débil, 
por  el  contrario,  hay  que  echar  menos  grano. 

Indicadas  ya  las"  proporciones  en  que  ha  de 
emplearse  la  "semilla  del  Uno  para  obtener  bue- 
na hilaza,  indicaremos  lo  que  ha  de  hacerse  cuan- 
do solo  se  cultive  aquella  planta  en  vista  de  la 
producción  del  grano.  La  conducta  que  se  ha  de 
observar  esta  trazada  en  cierto  modo  por  lo  que 
se  hace  en  Rusia.  En  las  cercanías  de  Odessa 
solo  se  siembran  7o  litros  de  grano  por  hectárea, 
y  creemos  que  cuanto  menos  se  aparte  la  se- 
mentera de  esta  canüdad  de  semilla,  tanto  mas 
superior  será  la  calidad  del  grano. 

Escarda. 

En  la  calidad  y  cantidad  del  lino  influye  mu- 
cho la  escarda  y  la  manera  con  que  se  ejecuta 
esta  operación;  siendo  el  tiempo  mas  propicio 
para  ella  cuando  la  planta  ha  crecido  hasta  una 
altura  de  7  á  8  centímetros.  Antes  seria  muv 
difícil  distinguir  elliao.de  las  malas  vertías,  y 
la  poca, profundidad  de  las  raices  lo  expondría  á 
perecer;  mas  tarde  perjudicaría  también,  por- 
que no  se  podria  enderezar  la  planta. 

Sucede  con  frecuencia,  cuando  hay  que  es- 
cardar dos  veces  ,  que  se  principia  la  segunda 
operación  ea  cuanto  se  concluye  la  primera.  Por 
lo  general,  basta  que  entre  una"  y  otra  trascurran 
cinco  ó  seis  dias.  Cuando  la  tierra  está  un  poco 
húmeda ,  sin  que  esto  sea  en  demasía ,  hay  ma- 
yor facilidad  para  escardar.  Los  obreros  deben 
andar  de  rodillas  y  contra  el  viento ,  pues  asi 
perjudican  menos á  la  planta  y  ésta  se  puede  en- 
derezar mejor. 

Enfermedad .  —  Parásita . 

Schwertz  menciona,  una  enfermedad  del  lino, 
observada  en  Flandes,  y  que  él  llama  (iz<m,  por 
la  cual  el  tallo  atacado  se  pone  amarillo  por 
abajo,  se  ennegrece  por  arriba,  se  seca  .v  pe- 
rece. Esta  afección  es  atribuida  al  uso  de  abonos 
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largos  y  pajosos ,  asi  cuino  a  la  vuelta  demasia- 
do frecuente  del  lino  en  la  misma  tierra. 

Los  linares  son  á  menudo  invadidos  por  la 
cuscuta.  Las  escardas  son  insuficientes  para  des- 
truir esta  parásita ,  y  es  menester  escarvar  la 
parte  infestada,  cubrirla  de  una  capa  de  paja,  y 
meterla  fuego. 

Cosecha. 

Para  la  recolección  del  lino  hay  que  observar 
dos  reglas  distintas .  según  tenga  por  objeto  la 
explotación  recoger  liilaza  ú  obtener  semilla. 

Para  lo  primero  importa  mucho  hacer  la  reco- 
lección del  lino  antes  de  que  el  tallo  haya  llega- 
do á  su  completa  madurez,  si  bien  es  difícil  co- 
nocer con  exactitud  su  grado  de  madurez  con- 
veniente, y  lo  único  que  puede  decirse  es  que 
los  tallos  han  de  estar  todavía  verdes  y  ligera- 
mente teñidos  de  amarillo.  Entonces  está  el  gra- 
no verde  aun,  es  jugoso  y  se  aplasta  con  la  me- 
nor presión. 

.  No  se  crea  que  por  el  método  de  cultivo  indi- 
cado se  sacrifique  completamente  el  grano,  pues 
conservado  éste  en  las  cápsulas  durante  mas  ó 
menos  tiempo,  acaba  de  desarrollarse  y  sazona 
Jo  suficiente  para  servir  á  la  fabricación  de  acei- 
te, y  aun  como  semilla. 

En  Holanda,  antes  de  coger  el  lino,  se  le  deja 
madurar  mas  que  en  Bélgica,  aunque  tampoco 
aguardan  á  una  madurez  completa.  He  aquí  la 
regia  que  observan  los  labradores :  cuando  se 
aproxima  la  época  de  la  recolección  visitan  con 
frecuencia  los  sembrados  de  Hno,  hienden  con  un 
cuchillo  algunas  cápsulas,  y  juzgan  que  el  lino  se 
halla  en  sazón,  cuando  las  cápsulas,  aunque  ver- 
des por  fuera,  empiezan  á  secarse,  como  el  grano. 
Esta  diferencia  de  prácticas  entre  Holanda  y  Bél- 
gica explica  porque  el  primero  de  estos  países 
produce  buen  grano  y  el  segundo  buen  lino. 

Si  el  cultivo  tiene  "por  objeto  obtener  buena 
semilla,  se  deja  que  la  planta  madure  comple- 
tamente, en  cuyo  caso  basta  con  precaver  la 
abertura  de  las  cápsulas  y  evitar  que  caiga  al 
suelo  una  parte  del  grano ,  lo  cual  ocasionaría 
perdidas  de  consideración. 

Determinado  va  el  grado  de  madurez  conve- 
niente para  el  lino ,  réstanos  solo  indicar  cual 
es  el  mejor  procedimiento  para  verificar  la  re- 
colección. 

El  obrero  coge  por  una  mitad  próximamente 
de  la  longtitud  de  la  planta,  una  cantidad  de  lino 
suficiente  para  que  los  tallos  no  se  rompan  en 
la  mano  y  pueda  avanzar  la  operación  con  rapi- 
dez. Tampoco  ha  de  ser  demasiado  grueso  el 
haz,  porque  entonces  su  arranque  opondría  una 
resistencia  que  perjudicaría  el  trabajo.  Cogien- 
do los  tallos  por  la  mitad  de  su  longitud,  se  deja 
en  la  tierra  cierta  cantidad  de  plantas  cortas, 
perjudiciales ,  si  se  cogiesen,  al  resto  de  la  co- 
secha. 

La  diferencia  de  longitud  de  los  filamento-, 
en  una  misma  partida  de  lino ,  está  considerada 
como  un  defecto  esencial ,  por  cuya  razón  los  i 
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labradores  cuidadosos  hacen  siempre  lotes  se- 
parados con  los  haces  de  lino  (pie  difieren  con- 
siderablemente en  longitud.  Esta  elección  se  ve- 
rifica al  paso  que  se  va  arrancando  el  lino ,  sin 
que  por  eso  aumente  el  trabajo:  basta  con  poner 
en  los  mismos  montones  los  haces  que  sean  de 
n  igual  calidad. 

En  el  campo,  los  obreros  que  arrancan  el  lino 
van  seguidos  de  otros  que  atan  los  tallos  en  ha- 
ces ó  gavillas,  según  el  método  de  enriamiento 
á  que  se  quiera  recurrir,  y  aun  hay  algunos  la- 
bradores que  no  los  atan. 

Si  el  lino  se  va  á  curar  por  medio  de  agua  es- 
tancada, los  obreros  le  atan  en  gavillas  de  unos 
30  centímetros  de  diámetro ,  teniendo  cuidado, 
sin  embargo ,  de  cruzar  unas  sobre  otras  las 
manadas  de  que  se  compone,  con  el  fin  de  que 
abriéndolas  cuando  están  ya  en  el  sitio  en  que  se 
ha  de  ripar  ó  desgranar" el  lino ,  se  haga  esta 
operación  con  mayor  facilidad.  Si  el  lino  que  se 
cosecha  ha  de  ser  "enriado  en  agua  corriente ,  los 
obreros  le  atan  en  haces  pequeños  ó  lo  dejan  en 
montones  sin  atarle. 

Cuando  los  linos  no  están  secos,  basta  con  po- 
nerlos en  agua  durante  veinte  y  cuatro  horas  des- 
pués de  arrancarlos;  sin  esta  precaución,  el  lino, 
que  está  todavía  muy  verde,  tardaría  demasiado 
poco  tiempo  en  fermentar  con  gran  detrimento 
de  su  calidad. 

Arrancado  el  lino,  cuídese  de  desprender  las 
cápsulas  que  contienen  el  grano.  Esta  operación 
se  hace  por  medio  de  una  ripa  ó  especie  de  peine 
de  hierro  de  unos  33  centímetros  de  longitud,  el 
cual  está  sólidamente  clavado  en  un  banco  que  se 
puede  llevar  cómodamente  de  una  parte  á  otra. 

Algunos  labradores  tienen  peines  de  dos  ó  tres 
filas  de  dientes,  pero  son  perjudiciales  porque 
rompen  mucho  lino  y  hacen  que  el  trabajo  sea 
peor,  mas  largo  y  mas  penoso.  El  obrero  ripa- 
dor  se  coloca  á  caballo  sobre  el  banco  en  que 
está  fija  la  herramienta,  coge  un  puñado  de  lino 
por  la  raíz,  y  da  con  la  cabeza  del  mismo  lino, 
tirando  hacia  sí  el  haz;  como  el  grano  no  puede 
pasar  entre  los  dientes  del  peine,  cae  á  tierra,  y 
se  repite  esta  maniobra  hasta  que  se  desprende 
todo  el  grano,  bastando  para  esto  dar  dos  ó  tres 
golpes  en  la  herramienta.  Se  tiene  cuidado  de 
limpiar  la  tierra  en  que  cae  el  grano,  y  algunos 
labradores  mas  aprovechados  tienden  una  tela 
gruesa  debajo  del  banco  para  recoger  las  cápsu- 
las. Con  frecuencia  sirve  la  misma  ripa  para  dos 
trabajadores  á  un  tiempo,  en  cuyo  caso  está  fijo 
el  peine  en  medio  del  banco,  y  los  dos  hombres 
están  frente  á  frente  á  caballo  sobre  los  ex  tro- 
níos del  mismo  banco. 

Para  que  este  trabajo  pueda  hacerse  cómoda- 
mente por  dos  hombres  á  un  tiempo,  es  preciso 
que  la  ripa  no  tenga  menos  de  50  centímetros 
de  anchura.  Cada  ripador  tiene  dos  ayudantes. 
uno  que  le  presenta  el  puñado  de  linó  cargado 
de  cápsulas]  y  otro  que  le  recibe  ya  peinado  y 
lo  ata  en  haces  á  propósito  para  ser  colocados 
en  la  alberca.  Cuando  el  grano  está  separado 
del  tallo,  se  extiende  en  sábanas  al  sol  para  se 


L1N 
carie  \  completar  su  madurez;  mientras  *e  lo 

lienc  en  oslo  estado,  se  cuida  de  remover  el  mon- 
tón de  capsulas,  particularmente  al  principio, 
para  o\  ¡lar  una  fermentación  que  disminuiría  con- 
siderablemente su  *>alor.  Cuando  se  ha  hecho 
bien  esto  trabajo,  la  semilla,  que  en  el  momento 
de  la  recolección  estaba  verde,  adquiere  un  co- 
lor pardo  claro;  los  granos  dañados  toman  siem- 
pre un  color  oscuro. 

Cuando  las  capsulas  que  contienen  el  grano  es- 
tan  perfectamente  secas,  solo  resta  quebrantar- 
las v  pasarlas  al  molino,  que  las  limpia  por  com- 
pleto. 

Si  el  enriamiento  se  ha  de  operar  en  agua  cor- 
riente, los  obreros  atan  el  lino  en  haces  peque- 
ños que  ponen  de  pié  en  el  suelo,  formaudo  dos 
filas  de  tallos  inclinadas  una  sobre  otra  obli- 
cuamente, cuidando  de  que  las  cabezas  estén 
hacia  arriba.  Cuando  la  operación  que  acaba- 
mos de  describir  se  ha  ejecutado  bien,  el  lino 
colocado  asi  se  encuentra  oprimido  hasta  el  pun- 
to de  no  temer  los  efectos  del  viento  ni  de  la  llu- 
\i,i. 

Si  el  tiempo  es  favorable,  al  cabo  de  doce  ó 
quince  dias  ha  adquirido  ya  el  lino  el  grado  de 
sequedad  conveniente:  entonces  se  reúne  en  ha- 
ces de  4  á  5  kilogramos  y  se  pone  en  montones 
que  permanecen  aun  alg'unas  semanas  al  aire 
Ubre,  después  de  lo  cual  se  encierra.  Hacién- 
dolo demasiado  pronto,  hay  grande  exposición  de 
que  fermenten,  por  cuya  razón  muchos  labrado- 
ses  ño  lo  almacenan  hasta  los  últimos  dias  de  se- 
tiembre. En  el  invierno  y  con  tiempo  seco,  se 
saca  el  grano  por  medio  "de  la  paleta,  y  según 
hemos  dicho  anteriormente,  se  limpia  en  el  mo- 
lino. 

La  regla  que  se  acaba  de  indicar  tiene  excep- 
•:  I.*  cuando  los  linos  son  enriados  en  lier- 
cuando  los  que  son  enriados  en  agua  cor 
riente  reciben  todas  sus  preparaciones  eu  el  año 
mismo  de  la  cosecha.  En  ambos  casos  se  quila 
el  grano  cuando  los  linos  puestos  en  pabellones 
han  adquirido  un  grado  suficiente  de  sequedad. 

Esta  disposición  permite  á  los  linos  secarse 
con  mas  rapidez  y  regularidad  á  favor  de  ella; 
en  efecto,  circula"  el  aire  por  todas  partes  con 
igual  facilidad,  lo  cual  no  puede  suceder  cuando 
los  haces  están  atados.  Las  ligaduras  tienen  ade- 
i  inconveniente  de  que,  cuando  está  el  tiem- 

1)o  Ilurioso,  retienen  el  agua  en  la  parte  del  ta- 
lo que  comprimen  y  le  hacen  experimentar  un 
principio  de  enriamiento  en  seco,  del  cual  re- 
sulta, cuando* definitivamente  se  procede  á  esta 
operación,  (pie  ciertas  partes  están  va  demasi- 
do  adelantadas,  mientras  las  demás  se  hallan  en 
punto. 

l'or  último,  como  de  ninguna  manera  se  con- 
mejor  el  grano  que,  en  su  propia  cápsula/ 
siempre  cuando  vaya  a  hacerse  uso  de  el ,  será 
tiempo  oportuno  para  trillarlo  y  aventarlo. 

Después  de  todo  lo  expuesto  sobre  la  recolec- 
ción, toca  hablar  en  particular  de  los  dos  pro- 
ductos del  lino,  la  Hilaza  y  la  Linaza. 
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Hilaza  de  lino  o  Lino. 
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La  hilaza  se  obtiene  por  medio  de  diversas 
operaciones  practicadas  ordinariamente  en  los 
lugares  de  la  cosecha  por  los  mismos  cultivado- 
res. 

Enriamiento.— La  primera  operación  es  el  en- 
riamiento, que  se  efectúa  para  el  lino  como  para 
el  cáñamo.  Su  objeto  es  hacer  desaparecer  por 
la  descomposición  la  materia  gomo-resinosa  que 
une  las  libras  hiiables. 

El  enriamiento  al  agua  es  el  mas  empleado 
(Y.  Cáñamo) .  El  grueso  de  la  masa  sumergida  no 
debe  exceder  de  un  metro,  pues  se  concibe  que, 
siendo  el  calor  menor  en  el  fondo  del  agua  que 
en  la  superficie  ,  el  enriamiento  es  mas  rápido 
en  la  parte  superior  de  la  masa  que  en  la  infe- 
rior, de  manera  que  si  se  aguarda  que  esté  termi- 
nado en  las  capas  inferiores,  el  lino  de  las  capas 
superiores  podrá  alterarse  por  un  enriamiento 
llevado  demasiado  lejos.  Los  tallos  de  lino  resis- 
ten mas  el  enriamiento  hacia  la  sumidad  que  en 
cualquiera  otro  punto ;  en  consecuencia  se  ha 
propuesto  colocarlos  en  el  hoyo  ó  balsa  de  en- 
riar ,  no  en  capas  horizontales,  sino  verticales, 
con  las  raices  abajo,  á  fin  de  que,  ocupando  las 
sumidades  la  parte  superior  de  la  alberca,  don- 
de la  fermentación  tiene  mas  actividad,  la  ope- 
ración se  concluya  al  mismo  instante  para  toda 
la  masa.  Un  dia  mas  que  permanezca  en  el  agua 
puede  enervar  y  colorar  la  hilaza;  se  conoce  el 
término  del  enriamiento  cuando  los  filamentos 
se  separan  con  facilidad  en  toda  la  lonaitud  del 
tallo. 

En  algunas  comarcas  el  lino  se  enria  al  aire, 
y  al  efecto  se  extiende  en  capa  delgada  sobre 
rastrojos,  prados  guadañados,  terrenos  baldíos, 
y  se  le  vuelve  cada  dos  dias,  hasta  que,  por  lá 
acción  de  las  lluvias  y  de  los  rocíos,  la  materia 
cortical  se  separa  del  leño.  Para  obtener  un  en- 
riamiento igual,  es  importante  que  las  capas  sean 
exactamente  delgadas,  y  que  los  tallos  estén  pa- 
ralelos y  no  entremezclados.  Esta  manera  de 
operar  tiene  buen  éxito,  cuando  llueve  de  vez 
en  cuando,  ó  los  rocíos  son  abundantes;  pero  en 
un  tiempo  seco  el  enriamiento  es  imperfecto  y 
muy  largo,  y  la  hilaza,  de  calidad  mediana,  pre- 
senta una  merma  considerable.  Durante  los  me- 
ses de  julio  y  agosto  el  enriamiento  al  agua  dura 
de  cuatro  á  diez  dias;  al  rocío  se  prolonga  du- 
rante tres  ó  cuatro  semanas. 

En  Alemania  se  sigue  un  método  misto  ,  que 
consiste  en  empezar  el  enriamiento  en  el  agua 
para  concluirlo  en  las  praderas. 

Desecación.— El  lino  enriado  debe  secarse  al 
sol  para  volver  la  parte  leñosa  mas  quebradiza 
y  despegarla  con  facilidad  de  la  hilaza.  En  di- 
versas localidades,  se  deseca  en  un  horno,  ó  del 
modo  siguiente:  encima  de  una  hoya  de  un  me- 
tro de  ancho  por  dos  de  largo  en  la  parte  supe- 
rior,}' que  se  a  a  estrechando  hasta  el  fondo, 
que  es  de  un  metro  de  profundidad,  esto  es  que 
representa  un  tronco  de  pirámide  inversa ,  se 


pono  una  rejilla  de  hierro,  y  en  el  fondo  se  en- 
ciende un  eran  fuego;  cuando  ya  no  se  produce  j 
llama  y  solo  quedan  brasas ,  se  coloca  el  lino 
sobre  la  rejilla  en  una  cana  de  doce  á  quince 
centímetros  de  grueso  ,  se  le  vuelve  una  ó  dos 
veces,  y  al  cabo  de  una  bora  está  seco  y  puede 
quitarse. 

Según  prácticos  entendidos,  la  mejor  es  la 
desecación  al  sol ,  porque  la  hilaza  que  se  ob- 
tiene es  mas  fifia,  mas  dulce  y  mas  sólida  que 
la  del  lino  tostado. 

A  grama  dura.— El  lino  se  agrama  mientras 
está  caliente ,  siguiendo  generalmente  el  proce- 
dimiento indicado  en  el  articulo  Cáñamo  (V.  es- 
ta palabra) . 

En  Inglaterra  y  en  Alemania  se  agrama  el  li- 
no en  una  agramadera  mecánica  cuya  parte 
esencial  consiste  en  tres  cilindros  de"  madera 
profundamente  estriados ,  de  manera  que  las 
partes  salientes  del  uno  penetren  en  las  estrías 
del  otro.  El  lino  se  extiende  en  toda  la  longitud 
de  los  cilindros,  entre  los  cuales  es  estirado  co- 
mo .en  un  castillejo  ,  y  las  hebras  se  encuentran 
así  quebrantadas  sin  ser  sometidas  á  los  esfuer- 
zos bruscos  que  tanto  las  perjudican  en  la  agra- 
madera ordinaria.  La  bilaza ,  que  entonces  que- 
da aislada ,  se  peina,  y  se  trasporta  á  la  cueva, 
donde  se  deja  muchos  dias  á  fin  de  que  se  hu- 
medezca ,  y  luego  después  se  hace  pasar  otra 
vez  por  la  máquina,  en  cuya  operación  el  lino 
adquiere  una  suavidad  particular. 

En  Bélgica  la  agramadura  de  los  tallos  se  ha- 
ce por  medio  de  una  especie  de  mazo  de  made- 
ra cuya  superficie  inferior  presenta  estrías  de 
Om,oi,  y  á  las  cuales  se  adapta  un  largo  mango 
de  madera  corvo.  Para  hacer  uso  de  él  se  ex- 
tiende sobre  una  era  una  capa  de  lino  de  seis  á 
ocho  milímetros  de  grueso ,  ni  mas  ni  menos . 
Es  fácil  comprender  que  el  mazo  estriado  care- 
cería de  acción  sobre  una  capa  gruesa, -y  que 
su  acción  seria  excesiva  sobre  una  de  delgada. 
Igualados  los  tallos  y  colocados  bien  paralelos 
entre  sí,  el  obrero  pone  el  pié  encima  de  parte  á 
parte,  y  golpea  primero  sobre  las  raíces  siguieff- 
do  la  longitud  de  la  capa,  vuelve  golpeando  la 
parte  central,  y  después  las  sumidades.  Cuando 
la  superficie  superior  lia  sido  de  este  modo  gol- 
peada, se  vuelve  la  capa  en  posición  inversa  y  se 
empieza  de  nuevo  á  golpearla. 

Éspadadura. — De  cualquiera  manera  que  se 
opere  la  agramadura,  las  parles  leñosas  no  se 
separan  jamás  completamente  de  las  fibras  hila- 
bles;  la  éspadadura  .es  la  operación  que  tiene 
por  objeto  hacerlas  desaparecer  y  al  mismo 
tiempo  aliñar  la  hilaza. 

El  aparato  de  los  espadilladores  se  compone 
de  un  caballete  y  de  una  espadilla.  El  caiallde 
tiene  por  base  una  pieza  de  madera  de  0,-50  de 
ancho,  0,25  de  grosor  y  0,30  de  longitud,  sobre 
la  cualse  eleva  una  plancha  vertical  de  mv20 
de  altura,  0,30  de  ancharía  y  0,03  de  grosor, 
que  á  los  tres. cuartos  de  su  elevación  presen- 
ta, en  el  lado,  una  muesca  horizontal  de  0,20  de 
anchura  v  de  0,06  á  0,07  do  altura,  efi  la  cual 
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se  pasan  los  manojos  de  lino  espadillado;  su  bor- 
de inferior  es  redondeado  y  pulimentado,  para 
no  romper  la  hilaza.  La  espadilla  es  una  espe  - 
cíe  de  sable  de  madera  de  haya  de  0,25  de  an- 
chura; si  fuese  mas  estrecha  Tas  hebras  se  enre- 
darían en  su  alrededor  y  se  partirían. 

Mientras  qué  con  la  mano  izquierda  el  espa- 
dillador, tiene  un  manojo  de  hilaza  que  apoya  so- 
bre la  muesca  de  la  plancha  vertical,  con  la  ma- 
no derecha  golpea  sobre  las  hebras  por  medio  de 
la  espadilla  con  golpes  moderados  y  paralela- 
mente á  la  superficie  de  la  plancha,  de  manera 
que  separa  tocias  las  asperezas  leñosas.  Después 
de  haber  espadado  un  manojo  de  lino  en  la  mi- 
tad de  su  longitud,  se  vuelve  al  revés  para  su- 
jetar la  otra  mitad  á  la  misma  operación,  que  se 
empieza  con  una  espadilla  de  corte  redondeado, 
y  se  concluye  con  otra  espadilla  que  es  relati- 
vamente mas  cortante. 

Después  de  la  éspadadura,  los  manojos  de  hi- 
laza ,  limpiados  y  afinados  por  ambos  cabos,  son 
todavía  ásperos  y  están  cargados  de  leñoso  en  la 
parte  media ;  para  desembarazarlos  enteramen- 
te de  éste  se  frotan  contra  una  lámina  de  hierro 
de  corte  embotado. 

Cuando  la  hilaza  es  larga,  un  obrero  puede 
espadar  10  kilogramos  por  dia  ;  en  él  caso  con- 
trario, apenas  2  kilogramos;  por  término  medio, 
6  ó  7  kilogramos. 

Está  generalmente  admitido  que  100  kilogra- 
mos de  tallos  de  lino,  enriados  y  secados,  pro- 
ducen de  45  á  48  kilogramos  de  lino  agramado, 
los  cuales  dan,  después  de  la  espadadora,  cerca 
de  24  kilogramos  de  lino  y  9  ó  10  kilogramos  de 
liebras  de  estopas;  el  resto  no  es  mas  que  paja 
y  residuos.  Los  trabajos  que  siguen  á  la  espada- 
dura  *,  desde  la  peinadura  hasta  la  devanadera 

*  La  éspadadura,  empleada  en  muchos  países  para  se- 
parar mas  completamente  las  partes  leñosas  de  las  tibias 
textiles,  en  Alemania  es  reemplazada  por  la  raspadura,  á 
cuyo  efecto  se  coge  el  lino  por  manojos,  se  pone  en  un 
delantal  de  cuero  colocado  sobre  las  rodillas,  y  sé  raspa 
con  un  cuchillo  poco  cortante;  este  procedimiento  es  nece- 
sariamente muy  largo. 

Los  procedimientos  de  escarmenar  el  cáñamo  y  el  lino 
empleados  por  los  cultivadores  tienen  el  inconveniente  de 
ser  muy  largos,  puesto  que  se  necesitan  de  30  á  36  horas 
para  agramar  y  limpiar  100  kilógr.  ce  tallos  empleando  la 
espadilla,  v  260  horas  si  se  acude  á  la  raspadura.  En  las 
fábricas  se  "emplean  máquinas  movidas  por  el  vapor  ó  por 
una  rueda  hidráulica,  que  efectúan  esta  operación  muy  rá- 
pidamente, listas  máquinas  están  dispuestas  para  desme- 
nuzar los  tallos  y  limpiar  la  hilaza  a  la  vez,  de  manera 
que  se  pueda  prescindir  de  la  raspadura  ó  de  la  espadilla; 
sin  embargo,  como  exigen  una  fuerza  motriz  basian'c  con- 
siderable, y  son  muy  costosas,  comparativamente  con  lo 
que  valen  los  instrumentos  empleados  por  el  método  ruti- 
naiio,  debe  creerse  que  esté  último  subsistirá  largo  tiempo 
en  las  explotaciones  rurales.  La  máquina  que  produce  los 
mejores  resulados  es  la  máquina  ds  escarmenar,  inventa- 
da, hace  algunos  años,-  por  el  Br.  Mertens,  de  Paris.  Esta 
máquina  es  empleada  paia  escarmenar  el  lino  y  el  cáña- 
mo, y  su  producto  es  igual  al  del  método  rutinario,  es 
decir  que  da  de  20  á  23  ki!óg.  de  hilaza  por  100  kilóg.  de 
materia  bruta.  Con  la  fuerza  de  dos  hombres  puede  escar- 
menar de  80  á  100  kilóg.  de  lino  ó  de  cáfiamo  en  12  horas 
de  trebejo. 
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del  hito,  *onbo)  iba  por  todas  partes  operaciones 
manufactureras  —  \  .  Hile  de  Uno. 

Linos  del  comercio: 

Lo  que  so  llama  Lino  en  el  comercio  es  la  fi- 
bra cortical  y  leñosa  del  véjélal  que  nos  ocupa, 
la  cual  si  generalmente  se  presenta  al  estado  de 

hila/a,  también  se  la  encuentra  en  el  estado  na- 
tural, clasificada  en  .varias  especies  según  sus 
cualidades  esenciales. 

llama  Lino  bruto  á  la  hilaza  til  como  se 
separa  del  tallo  (pie  cubre  y  que  se  presenta  en 
hebras  largas,  fuertes,  nervosas,  llexiblcs,  dul- 
ces al  tacto,  de  diferentes  colores,  y  según  la  na- 
turaleza del  terreno  que  las  ha  producido,  blan- 
cas, blandas,  amarillas,  de  color  gris  pálido,  gris 
de  ratón,  gris  plateado,  algunas  veces  rojas,  ro- 
;  as. 
Lino  blanco.  Con  esta  denominación  se  com- 
prenden todas  las  hebras  que  tienen  un  color 
ido  ,  como  el  blanco,  el  blanco  blondo ,  el 
lo  dorado ,  el  amarillo,  etc.  Estos  linos  son 
mas  estimados,   siendo  tanto  mejores  en 
cuanto  su  color  mas  se  aproxima  al  blanco  de 
piala  ;  son  flexibles,  suaves  y  nervudos. 

Lino  gris.  Esta  especie  comprende  los  linos 
que  tienen  un  color  gris  plateado ,  gris  de  hier- 
ro, gris  oscuro.  El  lino  gris  es  mas  fino  ,  mas 
.  mas  sedoso  que  el  lino  blanco,  pero  tiene 
menos  nervio.  Se  hila  con  la  mayor  facilidad. 

Lino  de  fino.  Es  la  variedad  mas  cara,  obte- 
nida haciendo  un  primer  escogimiento  de  las  he- 
bras mas  blancas  ,  mas  largas  y  mas  tinas  del 
Bramado.  Este  lino  se  reserva  particular- 
mente para  la  fabricación  del  hilo  de  encajes  y 
de  batista;  su  precio  varia  en  razón  de  su  longi- 
de  su  linura  ,  es  decir  que  cuanto  mas 
largo  y  mas  delgado  es,  mas  aumenta  su  valor. 
Lino  rnediano.  Es  el  resultado  de  \m  segundo 
simiento  en  los  liaos  enramados  y  primera 
d  de  lino  gris,  de  lo  cual  se  sigue  que  es-, 
ta  especie  es  blanca  ó  gris.  Se  suele  emplear 
!  para  la  fabricación  de  mantelería. 

Lino  de  grueso.  Ultima  calidad  compuesta  de 

-  grises  y  blancos,  esto  es  de  las  hebras  que 
m  después  que  se  han  hecho  los  eseogi- 

|  mientos  y  que  se  emplea  para  las  lelas  ordina- 
rias de  uso  doméstico. 

Los  linos  varían  mucho  en  calidad  de  una  pro- 
vincia á  otra  y  de  una  comarca  á  otra.  La  finu- 
ra, la  fuerza  y.  la  largura  de  la-  hebra  dependen 
en  tanto  grado  de  la  situación  y  de  la  naturale- 
za del  terreno,  y  sobre  todo  de  los  cuidados  te- 

-  en  su  cultivo,  que  dos  campos,  tocándose, 
aunque  sembrados  con  la  misma  semilla ,  dan 
productos  enteramente  distintos.  La  descripción 
de  todos  los  linos  que  circulan  en  el  comercio 
seria  cosa  imposible. 

A  menudo  los  linos  brutos  se  encuentran  ave- 
riados en  el  comercio ,  lo  que  es  fácil  recono- 
cer en  su  olor,  que  e3  siempre  un  indicio  cier- 
to para  las  personas  inteligentes.  Es  necesario 
para  que  el  lino  sea  de  buena  calidad  que  su 
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olor  sea  franco-,  >  no  indique  ningún  gusto  de 
moho-  ui  de  calentamiento. 

Linos  de  España. 

No  recordaremos  nuestros  famosos  linos,  en 
tiempos  remotos,  a  porfía  codiciados  de  los  ex- 
tranjeros, ui  menos  analiza!  Eiusasque 
les  han  hecho  decaer  insensiblemente  de  su  pri- 
mitiva nombradla.  Diremos  no  mas  «pie  la  Pe- 
nínsula iberio*,  por  la  benignidad  del  clima  co- 
mo por  las  felices  disposiciones  del  suelo,  podría 
llar  una  inmensa  producción  de  lino  de 
excelente  calidad,  si  las  buenas  prácticas  de  la 
ciencia  agronómica  se  aplicasen  al  cultivo  de 
este  riquísimo  vejeta!.  La  reputación  de  que  go- 
zan nuestros  linos  en  la  actualidad  puede  juz- 
garse por  loque,  en  la  Memoria  dirigida  al  Go- 
bierno en  solicitud  de  protección  á  la  industria 
Cáñamo -Uñera,  dijo,  en  1846,  nuestro  amigo  el 
entendido  fabricante  D.  Fernando  Puig,  y  que 
copiamos  íntegro: 

«El  cáñamo  de  Valencia,  Granada  y  alguna 
otra  provincia,  cuyo  cultivo  está  bastante  ade- 
lantado, puede  competir  en  calidad  con  el  ex- 
tranjero; pero  en  muchos  puntos  del  Reino  no 
puede  compararse  con  éste  en  calidad  y  menos 
en  limpieza,  y  el  que  no  la  tenga  proviene  del 
poco  cuidado  en  agramarlo  y  espadillarlo.» 

«El  cultivo  del  lino  se  halla  sumamente  atra- 
sado, y  es  sin  duda  porque  requiere  mayores  co- 
nocimientos agrarios  que  el  del  cáñamo.  Así  es 
que ,  con  pocas  excepciones,  nuestros  linos  aun- 
que buenos  generalmente  en  calidad,  no  pueden 
compararse  con  los  extranjeros,  ni  en  finura,  ni 
en  largaria,  ni  mucho  menos  en  limpieza*;  sien- 
do asi  que  en  la  mayor  parte  de  nuestras  pro- 
vincias, singularmente  en  las  de  Galicia  y  As- 
turias, existen  terrenos  á  propósito  para  produ- 
cir calidades  tan  superiores  como  las  que  se  co- 
sechan en  Bélgica.» 

«He  dicho  que  las  estopas  de  linos  extranjeros 
se  utilizaban  con  el  mas  feliz  resultado  para  la 
hilatura  mecánica.  No  sucede  así  con  las  que  sa- 
len de  nuestros  linos,  las  cuales  por  la  abundan- 
cia de  tascas  que  quedan  en  ellas,  restos  de  las 
delgadas  y  quebradizas  cañas,  son  cuasi  inúti- 
les para  aquél  sistema.  Esto  proviene:  1  °  de  no 
cambiarse  ó  mejorarse  las  semillas;  l11  de  dejar 
la  planta  en  la  tierra  todo  el  tiempo  necesario 
para  la  perfecta  formación  de  la  semilla .  lo  que 
perjudica  la  calidad  de  las  hebras;  y  3.°  del  des- 
cuido ó  poca  inteligencia  en  el  enriar,  agramar 
y  espadar.» 

«Dimanando  estos  defectos  del  cultivador,  y  no 
del  terreno,  son  corregibles;  y  serian  corregidos 
por  los  mismos  dueños  o  directores  de  los  esta- 
blecimientos de  hilaturas  mecánicas  que  se  plan- 
teasen en  el  pais,  quienes  por  su  propio  interés 
se  encargarían  de  dar  á  los  cultivadores  lasins- 

*  tSé  muy  bien  que  el  pueblo  A,  el  valle  B,  por  ejem- 
plo, cosechará  a'jruna  cantidad  de  Uno  muy  fino  y  limpio; 
pero  esto  solo  prueba  las  ciases  que  podnamos  tener  fo- 
mentando el  cultivo. 
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truccioncs  necesarias  á  lio  de  mejorar  v  propa- 
gar esta  clase  cultivo,  como  lia  sucedido  en  Ir- 
landa, donde  ha  mejorado  y  progresado  asom- 
brosamente desde  el  establecimiento  de  la  hila- 
tura mecánica.» 

«La  propagación  del  cultivo  de  linos  en  España 
es  tanto  mas  necesaria,  en  cuanto  su  cosecha 
actual  fuera  en  mucho  insuficiente  para  alimen- 
tar la  hilatura  mecánica,  si  lográsemos  aclima- 
tarla en  nuestro  suelo.  La  mejor  prueba  de  la 
insuficiencia  de  los  linos  es  que  las  cuatro  quin- 
tas partes  que  se  hilaban  y  tejian  en  Galicia, 
cuando  el  hilado  á  la  mano  estaba  en  su  apogeo, 
venían  de  Rusia.» 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  v  exportación  de  lino  en  España  en 
los  años  1851,  4852  y  1853  fué: 


Importación. 

Lino  en  rama: 

De  Inglaterra.     .  . 

De  Toscana.   .    .  . 

De  Rusia 

De  Francia.    .     .  . 

De  Portugal. .     .  . 

De  Cerdeña.  .     .  . 

De  Egipto.     .     .  . 

Total:      .     . 

lino  rastrillado: 

De  Bélgica.    .     .    . 

De  Cerdeña.   .     .     . 

Do  las  Ciudades  An- 
seáticas.    .    .     . 

De  Francia.    .    .    . 

De  Holanda.  .    .     . 

De  Inglaterra.     .     . 

De  Toscana.  .     .    . 

De  Austria.    .    .     . 

De  Rusia 

De  Portugal.       .     . 

Total:     .    .    ü 

Exportación. 

Lino  en  rama: 

A  Portugal.    .    .     . 

A  Inglaterra. .    .     . 

Total:  .    .    . 

Lino  rastrillado: 
A  Holanda.     .    .     , 


AÑOS. 

1851.      1852.     1853. 


10 
11 

1,655 

lili 
8 


6      quints. 


4,838  1,843 

1,052  87" 

>  4 

4  » 

»  08 


2,261       5,916       2,830      quiñis. 


34 

32 

1,020 

4Í9 

141 

19 

2 


104 


54 


quiñis. 


1,765  2,216 

519  368 

563  » 

28  » 

•»  > 

1  • 

1,01$  » 

•6  » 


1,69"      4,561       2,638       libras. 


614 


41 

96 


arrobas. 


614 


137 


arrobas. 


2,69" 


libras. 


Usos  del  lino. 

Con  el  lino  se  hacen  hilo,  telas,  balista,'  linón, 
encajes,  etc.,  etc.,  con  los  que,  á  además  de 
varios  otros  objetos,  se  fabrican  vestidos  de  to- 
das especies,  a  los  cuales  la  industria  humana 
ha  conseguido  dar  á  veces  una  finura  y  una  be- 
lleza increíbles,  y  cuando  esos  tejidos  están  usa- 
dos ,  se  prepara  con  ellos  hilas ,  tan  útiles  para 
la  curación  de  las  llagas  y  heridas,  y  por  último, 
papel,  mucho  mas  útil  aun  para  la  escritura  y 
la  imprenta ;  de  suerte  que  se  puede  decir  que 
el  lino  no  tiene  fin.  Nadie  ignora  las  enormes 
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sumas  que  tiene  en  circulación  el  lino,  qué  mul- 
titud de  brazos  ocupa,  y  sobre  todo  los  servi- 
cios inmensos  que  presta  solamente  como  sus- 
tancia textil.— Y.  Hilo  de  lino  y  Tejidos  de  lino. 

.  Linaza  ó  semilla  de  lino. 

La  semilla  de  lino,  que  tiene  igualmente  una 
grande  importancia  bajo  puntos  de  vista  y  por 
productos  enteramente  diversos  de  la  hilaza,  os 
pequeña,  oval,  muy  aplastada,  lustrosa,  de  un 
gris  rojo,  inodora,  ligera,  escurridiza,  de  sabor 
muy  soso  cuando  reciente,  y  que  se  enrancia  fá- 
cilmente en  razón  de  la  abundancia  de  aceite 
que  contiene. 

Según  Yauquelin ,  esta  semilla  contiene:  una 
sustancia  gomosa ,  una  sustancia  animal ,  ácido 
acético  libre,  acetato  deposasa  y  de  cal,  sulfa- 
to é  hidroclorato  de  potasa ,  fosfato  de  potasa  y 
de  cal ,  v  una  muy  pequeña  cantidad  de  silice. 
Según  Meyer  de  Kconigsberg,  se  compone  de: 
moco  con  ácido  acético  libre,  acetato  de  cal,  fos- 
fato de  magnesia  y  decaí,  sulfato  é  hidroclorato 
de  potasa,  151, 20;  extractivo  dulce  con  ácido 
rnáíico  libre,  matato  y  sulfato  de  potasa,  hidro- 
clorato de  sosa,  108,84;  almidón  con  hidroclora- 
to de  cal,  sulfato  de  cal  y  silice,  14,80;  cera, 
1,46;  resina  blanda,  24,88;  materia  colorante 
amarillo-anaranjada,  análoga  al  tanino,  6,26: 
materia  colorante  amarillo-anaranjada  con  hi- 
droclorato de  cal  y  de  potasa,  nitrato  de  potasa, 
9,91 ;  goma  con  mucha  cal ,  61 ,54;  albúmina  ve 
jelal,  27,88;  gluten,  29,32;  aceite  craso,  1 1 2,65; 
materia  colorante  resinosa ,  5,50 ;  emulsión  y 
cascara,  443,82.  Total,  1000. 

Entera,  esta  semilla  sirve  en  las  boticas  pa- 
ra conservar  el  nitrato  de  plata  fundido  ó  la 
piedra  infernal ;  y  debemos  advertir  que  varias 
observaciones  han  demostrado  que,  por  la  con- 
tinuación de  este  simple  contacto,  ella  se  penetra 
de  esta  sustancia  enérgica ,  hasta  el  punto  de 
producir  accidentes  funestos  en  personas  que  la 
habían  empleado  después  de  haber  servido  pa- 
ra este  uso. 

La  almendra  de  la  semilla  de  lino  contiene 
cerca  de  un  quinto  de  su  peso  de  un  aceite  craso 
(V.  Aceite  de  linaza),  cuyos  usos  industriales, 
económicos  y  también  medicinales  son  numero- 
sos é  importantes. 

El  mucilago,  que  existe  en  esta  semilla  en  la 
proporción  de  cerca  Ve  de  su  peso,  es  un  ex- 
celente emoliente  y  calmante ,  que  se  emplea, 
en  forma  de  cocimiento  mas  ó  menos  cargado, 
en  gargarismos ,  colirios,  inyecciones,  etc.,  pa- 
ra todas  las  inflamaciones  del  canal  intestinal, 
de  las  vías  urinarias,  etc.,  siendo  también  un  diu- 
rético muy  frecuentemente  usado. 

La  harina  de  semilla  de  linaza  es  también  em- 
pleada en  mucha  cantidad  en  forma  de  cataplas- 
mas, que  deben  ser  calientes  y  un  poco  espesas, 
á  fin  de  que  cuelen  menos  y  no  se  sequen  dema- 
siado pronto,  porque  entonces  lastiman  las  par- 
tes; y  también  no  se  debe  olvidar  antes  de  em- 
pleajlas,  afeitar  la  parte,  si  es  posible,  porque 
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.1.1  un  dolor  fv^ono  quitándolas.  Cuando 
la  semilla  de  linaza  es  rancia,  las  cataplasmas 
producen  una  especie  de  pequeño  sarpullido  en 

el  lugar  donde  se  las  coloca,  y  hasta  una  erisi- 
pela ligera,  de  suerte  que  conviene  mucho  em- 
plear esta  harina  reciente.  Para  obviar  estol 
accidentes,  el  Sr.  Derheims  aconseja  hacer  las 
cataplasmas  con  harina  privada  de  aceite,  y  que 
su\e  ordinariamente  para  alimento  del  ganado. 
A  veces,  la  harina  de  semilla  de  linaza  se  mez- 
cla, por  mitad  o  por  cuarto,  con  la  de  mostaza, 
conel  objeto  de  suavizar  la  acción  de  los  sina- 
pismos. A  menudo  los  herbolarios  falsifican  la 
harina  de  mostaza  con  la  de  linaza,  fraude  que 
tiene  inconvenientes,  porque  disminuye  la  ae- 
rubefaeiente  de  aquella. 

Los  químicos  se  sirven  de  la  harina  de  linaza 
para  preparar  un  lodo  útil  para  montar  los  apa- 
ratos. 

Por  último,  la  harina  de  linaza  es  un  poco  nu- 
tritiva, y  algunas  veces  ha  servido  de  alimento 
en  las  grandes  carestías:  varios  pueblos  del  Asia 
la  comen  mezclada  con  miel;  en  Lacedemoma 
servia  á  la  alimentación  de  los  Ilotas;  en  tiem- 

E»s  de  hambre  también  se  ha  aprovechado  en 
olanda,  y  se  refiere  que  los  soldados  del  Em- 
perador Napoleón  I ,  en  la  retirada  de  Moscou, 
comian  hasta  las  cataplasmas  de  esta  harina  que 
habían  sido  aplicadas  a  los  enfermos.  De  todos 
modos  esta  harina  es  un  alimento  pesado  y  soso. 
Uno  perenne,  Uno  de  Minería. 
Uno  vivaz  (Liuum  perenne,  L.l.  Es  muy 
semejante  al  lino  común,  y  se  cultiva  en  los  jar- 
dines por  la  hermosura  desús  flores.  En  Francia 
se  ha  ensayado  cultivar  esta  especie,  que  pare- 
ce debe  ofrecer  ventajas  re  spectoá  su  duración, 
y  también  porque  prospera  bastante  bien  en  los 
terrenos  áridos  y  arenosos. 

IíIQUEX,  Lachen.  Género  formado  por  Lin- 
neo,  que  da  su  nombre  á  una  familia  natural  de 
la  tribu  de  los  acotiledones  y  de  la  criptogamia, 
y  que  ha  sido  dividido  en  un  gran  numero  de 
otros  por  Hoffman,De  Candolle,  Acharius,  Fée, 
Delisle,  etc. ,  por  el  aumento  considerable  de 
las  especies  que  encierra,  que  de  81  que  conte- 
nia primitivamente,  ascienden  actualmente  á  mas 
de  2000,  y  también  para  ayudar  á  distinguirlas. 
De  consiguiente  este  género  no  existe  ya  bajo  el 
nombre  de  Liejum,  que  ha  pasado  á  ser  el  de  la 
familia;  sin  embargo,  para  llenar  mejor  el  objeto 
de  nuestro  trabajo,  dejaremos  en  el  antiguo  gé- 
nero Lirjuen  de  Linneo  las  especies  de  que  vamos 
á  hablar,  indicando  los  nombres  científicos  bajo 
los  cuales  se  designan  hoy  dia*. 

*  LIQUENÉAS  ó  L¡QiB\-ES.  Familia  natural  de  la  tribu 
de  los  «cotiledones,  de  la  criptogamia  de  Linneo,  quien  la 
clasificaba  entre  las  Alga?,  muy  numerosa  en  especies,  pues- 
to que  al  presente  se  conocen  mas  de  dos  ó  tres  mil.  Los 
liqúenes,- plantas  que  se  observan  sobre  los  minerales  y  los 
Tejetales,  están  formados  de  una  costra,  talo  ítallus)  mas 
ó  menos  gruesa,  granosa  ófoliforme.  que  lleva  fructifica- 
ciones, apotecios  (apotheáa)  que  encierran  gongilos  6  cor- 
púsculos reproductores  y  semillitas  propagadoras,  que  los 
Tientos  y  las  aguas  trasportan. 

Los  liqúenes  son  las  primeras  plantas  que  nacen  sobre 
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tiíjern  aplitosa,  Ach.).  Esta  especie,  que  crece  en 
loi  ribazos  de  los  bosques,  en  España  y  en  una 
parte  de  la  Europa,  es  el  Mu-scus  cumatilit  de 
l"s  formularios.  Es  correoso,  rastrero,  hendido 
en  lóbulos,  obtuso,  plano,  con  verrugas  esparci- 
das, y  pelta  marginal  ascendente.  Ha  sido  reco- 
mendado contra  las  aftas,  y  Willcmet  ha  obser- 
vado que  era  vermífugo,  "tomado  á  la  dosis  de 
nos,  mañana  y  noche,  durante  seis  ú  ocho 
diasv 

Liquen  articulado  {Lichcnarliculalus, 
L.;  Usnea  articúlala,  Ach.).  Esta  especie  indí- 
gena se  encuentra  también  sobre  las  cortezas  de 
quina.  Es  filamentoso,  articulado,  con  ramitas 
muy  delgadas  y  punteadas.  Si  no  se  despojasen 
las  "cortezas  de  quina  de  este  liquen,  la  jalea  que 
se  formaría  durante  su  cocimiento  disminuiría  su 
amargor  y  quizás  sus  propiedades  febrífugas. 


los  cuerpos  desnudos,  como  las  piedras,  las  rocas,  sobró- 
la tierra,  forma'n'lo  en  ellos,  por  su  detritus,  las  primeras 
moléculas  de  humus,  sobre  las  cuales  se  fijan  después 
musgos,  heléchos,  gramíneas,  y  en  seguida  vejetales  leño- 
sos; no  «0;i  el  resultado  de  la  descomposición,  como  se  ha 
dicho,  pero  ésta  favorece  su  desarrollo,  que  acelera  toda- 
vía la  humedad.  Se  distinguen  los  liqúenes  en  pulvera- 
lentos,  foliáceos  y  dendroideos;  pero  todos  tienen  la  misma 
organización  .  diferenciándose  solamente  por  su  polimorfía 
que  es  muy  grande,  como  en  la  generalidad  de  las  anfiga- 
iüíis.  Estas*  plantas  no  tienen  verdaderas  raíces,  y  adema* 
como  no  viven  á  expensas  de  los  cuerpos  sobre  los  cuales 
eslán  aplicadas/y  á  los  cusles  solo  están  ligeramente  pe- 
gadas, no  son  mas  que  parásitas  en  apariencia. 

En  los  liqúenes,  que  duran  mas  largo  tiempo  que  los 
hongos,  de  los  cuales  difieren  por  la  presencia  de  su  talo, 
se  nota  que  los  que  tienen  una  costra  granosa,  pulverolen- 
ta,  habitan  en  particular  sobre  las  piedras,  las  rocas  y  lo? 
muro*.,  mientras  que  los  de  costra  foliácea  se  suele  viles 
generalmente  sobre  las  cortezas,  los  árboles  secos  en  fié, 
la  tierra  húmeda,  el  mantillo  de  los  bosques,  etc.  El  calor 
le*  deseca,  pero  la  humedad  les  hace  crecer  de  nuevo. 

Loa  liqúenes,  entre  los  cuales  no  se  conoce  especie  al- 
guna deletérea,  contienen  todos  una  materia  gelatinosa 
3ue  participa  un  poco  de  naturaleza  animal,  y  fécula  abun- 
ante  ;  siendo  esta  la  razón  porque  son  muy  nutritivo* 
hasta  el  punto  de  servir  de  alimento  en  algunas  reaiones 
del  globo,  y  bajo  e  te  concepto- podrían  ser  utilizados  en 
todas  partes,  si  no  se  poseyesen  materus  mas  alimenticias 
y  de  sabor  mas  agradable*.  Algunos  animales  los  comen, 
sobre  todo  los  reogíferos,  en  las  regiones  glaciales  de  la 
Groenlandia  y  de  la  Laponia,  siendo  en  esos  climas  desola- 
dos lo  que  las  verdes  praderas  son  para  las  felices  comar- 
cas situadas  mas  al  mediodía. 

La  mayor  parte  de  los  liqúenes  están  provistos  de  un 
principio  colorante  que  desarrolla  su  maceracion  eu  la  orí  - 
na,  bastante  marcado  en  algunos,  sobre  todo  en  los  de  con- 
sistencia caliza,  para  ser  empleado  en  la  tintura;  tales  son 
la  orchilla,  el  párelo,  etc. 

Los  liqúenes  de  consistenci  j  mas  blanda  tienen  tam- 
bién propiedades  medicinalesde  las  que  se  hace  una  aplica- 
ción muy  frecuente;  son  considerados  como  pectorales,  y 
empleados  en  el  romadizo,  el  catarro,  la  coqueluche,  la 
tisis,  lo  que  deben  á  la  gelatina  de  que  están  compuestas  y 
á  un  principio  amargo  que  también  se  observa  en  ellos^  y 
del  que  es  menester  despojarles  en  parte  para  el  uso  mé- 
dico. Algunos  otros,  en  que  este  principio  es  mas  abundan- 
te, son  reputados  como  febrífugos,  vermífugos,  hepático?, 
y  también  como  vomitivos  y  útiles  en  las  afecciones  cu- 
táneas. 

TOMO  ni. 
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Iiíquen  canino,  JLíqucn  de  per- 
ros {Lkhen  cañinus,  L.;  Peltigera canina,  Ach.) . 
Liquen  indígeno,  muy  abundante  en  las  márge- 
nes de  las  zanjas  arenosas  de  los  bosques,  entre 
los  musgos.  Es  correoso,  rastrero,  hendido  en 
lóbulos,  obtuso,  plano,  por  debajo  venoso  y  ve- 
lloso, con  la  pelta  marginal  ascendente.  Se  le 
atribuye  la  propiedad  de  curar  la  rabia,  y,  según 
Prost,  da  un  color  de  ocre. 

laqueo  de  Ciruelo  silvestre  (Li- 
rhen  prunastri ,  L.;  Evernia  prunaslri,  Ach.). 
Este  liquen,  foliáceo  *  derechito,  con  hoyitos, 
tomentoso  y  blanco  por  debajo,  en  Egipto  sirve 
para  hacer  leudar  el  pan  y  fermentar  la  cerveza; 
macerado  con  el  vitriolo  verde,  da  un  color  ba- 
yo oscuro  ó  rojo;  también  es  considerado  como 
un  ligero  astringente. 

Iiíquen  de  eolor  de  sangre  {Lichen 
sanguínea,  Mart.;  Vladonia  sanguínea,  Ach.). 
Sirve  en  el  Brasil,  asi  como  muchas  otras  espe- 
cies, para  hacer  infusos  que  se  dan  á  los  niños 
contra  las  aftas. 

Iiíquen  comestible  (Lichen  esculen- 
ius,  Pallas;  Urceolaria  csculenta,  Ach.) .  Los 
Ilusos  septentrionales  se  alimentan  con  esta  es- 
pecie, y  la  dan  al  ganado. 

JLítf  uen  como  Coral  {Lichen  coralli- 
«y*,  L.;  Isidium  corallinum,  Ach.). — Y»  Liquen 
Párelo. 

Iiíquen  tic  Faltlun  (Lichen  fahhtnen- 
sis,  L.;  Parmclia  fohlunensis,  Ach.).  Esta  espe- 
cio, indígena  de  nuestras  altas  montañas,  es  api- 
ñada, con  hojuelas  lineares,  ahorquilladas,  algo 
planas,  agudas,  negras,  y  escudillas  también  os- 
curas. Es  muy  notable  por  su  color  negro,  y  su- 
ministra un  hermoso  color  rojo  de  cinabrio. 

Iiíquen  llorido  (Lichen  florida,  L.;  Ce- 
nomyce  coccifera,  Ach.).  Esta  hermosa  especie, 
que  se  encuentra  sobre  las  cortezas  de  nuestros 
arboles  en  las  grandes  selvas,  es  filamentosa, 
articulada,  con  ramitas  muy  delgadas  y  puntea- 
das; según  el  Sr.  Prost,  da  una  tintura  violada.  ■ 
Este  liquen  cuelga  de  las  ramas,  como  todas  las 
usnéas,  y  las  da  un  aspecto  barbudo. 

Iiíquen  de  forma  de  caja ,  Li- 
quen de  embudo  {Lidien  pyxidalns,  L.; 
Cenomice  pyxidata,  Ach.).  Esta  especie  muy  co- 
mún en  los'  lugares  secos  de  los  bosques,  lle- 
va tacetas,  es  sencilla  y  recortadísima,  con  tu- 
bérculos de  color  pardo.  Ha  sido  empleada  con- 
tra la  coqueluche,  las  toses  secas,  de  irritación, 
con  calor  ardiente ,  y  se  la  considera  también 
útil  en  la  tisis,  el  romadizo,  etc.,  de  la  misma 
manera  que  el  Liquen  qtje  lleva  grana  (Lichen 
foeciferus,  L  ),  del  que  no  es  mas  que  una  varie- 
dad. Se  administra  á  la  dosis  de  una  ó  dos  drac- 
mas.  Según  Prost,  este  liquen  da  un  color  gris 
verdoso. 

Iiíquen  de  Fresno  (Lichen  fraxineus, 
L.{  Ramalina  fraxinea,  Ach.).  Esta  especie  es 
foliácea,  derecha,  oblonga,  lanceolada,  algo  la- 
ciniada, con  hoyitos  y  lampiña,  y  escudillas  con 
pedúnculo  muy  corto.  Hay  en  Tenerife  una  va- 
riedad de  la  cual  se  obtiene  una  tintura  amarilla. 
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De  la  especie,  que  es  muy  común  en  nueslro  país 
sobre  las  cortezas  de  árbol,  se  asegura  que  po- 
dría obtenerse  un  color  semejante. 

Iiíquen  glauco  (Lichen  glaucus,  L.;  Ce- 
traria  glauca,  Ach.).  Especie  indígena,  que,  con 
el  alumbre  y  el  vitriolo  verde,  da  un  color  gris 
encarnado. 

liquen  inflado  (Lichen  inflatus,  L.;  Us- 
nea  innata,  Ach.)— V.  Liquen  articulado  y  Li- 
quen Üsnéa, 

Iiíquen  de  Islandia,  Musgo  is- 
lándico (Lichen  islandicus,  L.;  Cetrarid  is- 
lándica, Ach.).  Especie  que  se  encuentra  abun- 
dantemente en  Islandia,  Laponia,  en  todos  los 
lugares  elevados  de  Europa,  en  las  montañas  de 
Escocia,  de  los  Alpes,  de  los  Pirineos,  y  varias 
cordilleras  interiores  de  España.  Forma  expan- 
siones foliáceas,  largas  de  dos  ó  tres  pulgadas, 
ahuecadas  en  goteras,  separadas,  pestañosas  en 
los  bordes  con  pelos  tiesos  y  paralelos,  claras, 
duras,  coriáceas,  secas,  de  un  gris  rojo;  las  fruc- 
tificaciones son  raras ,  orbiculadas ,  planas,  ro- 
deadas de  un  realce  pestañoso  del  mismo  color 
que  el  talo.  Esta  especie,  como  casi  todas  las 
otras,  es  inodora;  su  sabor  es  amargo  y  muy 
tenaz ,  puesto  que  varios  cocimientos  no  bastan 
para  quitárselo  completamente. 

Según  Berzelius,  el  liquen  de  Islandia  se  com- 
pone de:  liquenina  ó  almidón  de  liquen;  materia 
amarga,  ceirarina;  azúcar  incristalizable;  go- 
ma; cera  verde;  materia  colorante  y  extractiva; 
esqueleto  amiláceo;  tartrato  y  liquenato  de  po- 
tasa; tartrato,  fosfato  y  liquenato  de  cal. 

Cetrarino  ó  Cetrarina.  Para  prepararlo,  se- 
gún Herberger,  se  hace  hervir  durante  una  me- 
dia hora  polvo  grosero  de  liquen  de  Islandia  con 
4  veces  su  peso  de  alcohol  de  «5o;  se  deja  el  to- 
do en  reposo  hasta  que  cesen  de  desprenderse 
vapores  para  evitar  la  pérdida  de  alcohol ;  se 
cuela,  se  exprime,  luego  se  añade  al  licor  ácido 
hidroelórico  diluido  (3  dracmas  de  ácido  por  li- 
bra de  liquán);  se  mezcla  entonces  con  todo  el 
liquido  4  »/4  á  4  7,  veces  su  volumen  de  agua,  y 
se  abandona  la  mezcla  durante  una  noche  en  un 
recipiente  cerrado.  El  dia  siguiente  se  decanta 
el  licor  amarillo  dervino  que  sobrenada  á  un  po- 
so abundante;  se  recoge  en  una  manga  este  po- 
so, que  tiene  un  color  mas  ó  menos  verdoso,  se 
deja  escurrir  lo  mas  bien  posible,  y  se  expri- 
me. Para  purificarlo  se  divide  en  pequeños  frag- 
mentos al  salir  de  la  prensa ,  mientras  que  está 
todavía  un  poco  húmedo ;  se  lava  en  este  es- 
tado con  alcohol  ó  éter,  y  se  trata  entonces  con 
200  veces  su  peso  de  alcohol  hirviendo,  en  el 
cual  la  materia  inorgánica,  que  la  ha  acompaña- 
do hasta  este  punto.,  es  apenas  soluble.  La  ma- 
yor parte  del  cetrarino  se  precipita  poco  á  poco 
por  el  enfriamiento  del  licor  alcohólico,  y  se  pue- 
de, echando  alcohol,  obtener  el  que  queda  en  di- 
solución, etc. 

El  cetrarino  es  neutro,  sólido,  incristalizable, 
inodoro  é  incoloro ,  de  un  lustre  sedoso ,  imper- 
fectamente fusible;  muy  poco  soluble  en  el  agua 
fria  ó  ealiente,  y  cuando  se  evapora  la  disolución 
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.»  m  *ua\e  calor,  nu  se  altera;  la  ebullición  le 
ríe  en  apoteaia;  es  soluble  en  el  alcohol, 
-oUible  en  el  éter;  su  mejor  disolvente  es 
un  álcali  o  un  carbonato  alcalino,  pero  es  des- 
truido por  la  ebullición ;  el  ácido  hidróclorico 
trasforma  el  cetrarino  en  una  materia  colorante 
azul;  su  sabor  es  extremadamente  amargo.  Esta 
materia  constituiría  un  buen  medicamento  por 
ser  un  tónico  sin  nada  de  astringencia:  el  doctor 
Muller  la  ha  empleado  para  combatir  la  calen- 
tura intermitente ;  2  granos  de  cetrarino  y  ',', 
dracma  de  azúcar  para  8  paquetes ,  una  dosis 
cada  dos  horas  en  la  apirexia.  Al  Sr.  Muller  le 
pareció  que  esta  sustancia  obraba  con  mas  len- 
titud que  la  quinina,  pero  que  tenia  sobre  ella  la 
ventaja  de  do  afectar  el  estómago. 

La  Liqüinin.y  es  blanca,  aunque  sea  difícil  ob- 
tenerla en  este  estador  por  razón  de  la  materia 
extractiva  que  retiene;  es  insípida  y  de  un  li- 
ilor  de  liquen;  se  hincha  mucho  en  el  agua 
tria,  se  disuelve  en  el  agua  hirviendo,  y  '/4i bas- 
ta para  convertir  el  agua  en  jaletina"  que  una 
ebullición  muy  prolongada  destruye;  es  insolu- 
ble  en  el  agua  y  en  el  éter;  se  trasforma  en  azú- 
car de  almidón  por  la  ebullición  prolongada  con 
los  «ácido.-. 

Se  han  preconizado  mucho  las  preparaciones 
de  liquen  privado  de  cetrarina  en  las  bronquitis 
agudas  y  sobretodo  crónicas,  y  en  las  tisis  pul- 
monares; pero  los  elogios  son  muy  exagerados. 
Estas  preparaciones  contienen  uña  especie  de 
almidón  que  se  asimila  fácilmente  y  que  consti- 
tuye un  alimento  ligero,  que  es  lodo  lo  que  se 
puede  esperar. 

El  principio  amargo  no  ha  sido  bastante  expe- 
rimentado; algunos  Farmacopeas  citan  un  ex- 
tracto alcohólico  de  liquen,  preparado  con  el  al- 
cohol de  31°,  que  es  un  medicamento  amargo  y 
tónico  que  puede  ser  empleado  como  febrífugo. 
El  liquen  tiene  dos  empleos ,  el  uno  alimenti- 
cio, el  otro  pectoral  y  útil  en  las  flegmasías  cró- 
nicas del  pecho.  Coa  él  se  alimentan  los  habitan- 
tes de  los  países  del  Norte,  en  donde  los  cerea- 
les y  otras  sustancias  nutritivas  son  raras,  Qlaf- 
soudice  uue  una  fanega  de  este  liquen  equivale 
(para  la  alimentación)  a  dos  de  trigo;  Proust  lo 
considera  de  cualidades  alimenticias  incontes- 
tables, puesto  que  suministra  á  los  habitantes  de 
la  Laponia  un  alimento  tan  sano  como  agrada- 
ble, y  cuya  preparación  no  es  mas  cara  que  la 
de  la*  patata;  se  come  en  ensalada,  ó  desecado  y 
pulverizado,  lo  que  es  muy  difícil  por  estar 
mezclado  con  la  harina,  ó  en  jaletina  con  leche, 
o  caldo,  siempre  después  de  haber  quitado  su 
amargor  por  lociones  previas ,  ó  por  medio  de 
unaleiia  ligera  de  sub-carbonato  de  potasa,  se- 
gún el  procedimiento  iudicado  por  el  Sr.  Wes- 
tríng.  Los  Norwegianos  han  observado  que  los 
individuos  que  se  alimentan  de  liquen  están  mas' 
robustos  y  menos  .sujetos  á  la  elefantíasis  que 
¡  los  que  solo  comen  pescado .  Fabricius  reco- 
mienda el  pan  de  este  liquen  con  preferencia 
al  de  corteza  de  pino,  que  es  nocivo  para  la  sa- 
lud. Además,  la  gran  ventaja  que  los  Islandeses 


reportan  de  esté  liquen  les  induce  á  hacer  gran 
des  cosechas,  yendo  á  recogerlo  en  tropel  de 
sobre  los  peñascos  donde  se  criauen  abundancia; 
se  lo  llevan  en  sacos,  lo  hacen  secar  y  lo  con- 
servan en  barriles.  En  Carniola  se  da  a  h>>  reí- 
dos para  cebarlos  ,  á  los  bueyes  y  caballos  para 
restablecerles  las  fuerzas,  etc.,  etc. 

Respecto  al  uso  médico,  si  se  quiere  que  el  li- 
quen sea  un  medicamento  tónico  y  amargo,  es 
menester  emplearlo  sin  preparación  previa 
pretiere  un  medicamento  nutritivo  y  dulcificante, 
se  le  priva  de  su  cetrarina,  ó  pormaceraciones 
reiteradas  en  el  agua  fria,  ó  según  el  método  de 
Berzelius,  por  el  empleo  de  una  muy  ligera  di- 
solución alcalina  (I  libra  de  liquen,  i 8  libras  de 
agua,  I  onza  de  carbonato  de  potasa);  se  expri- 
me ligeramente,  luego  se  lava  en  agua  fria,  y 
se  hace  secar  e!  liquen  para  las  preparaciones 
ulteriores. 

Se  ha  propuesto  emplear  en  las  artes,  en  vez 
de  goma,  la  materia  gelatinosa  del  liquen  de  Is- 
landia. 

El  Sr.  Morin,  farmacéutico  de  Rúan,  aplicó  el 
liquen  de  Islandia  á  la  preparación  de  un  ade- 
rezo suficientemente  higrométrico  para  dispen- 
sar á  los  tejedores  de  su  estancia  forzosa  en  las 
cuevas ,  estancia  tan  funesta  para  su  salud.  Se 
prepara  este  aderezo  haciendo  un  cocimiento  de 
4  kilogramos  de  liquen  en  24  litros  de  agua,  y 
desleyéndo  después  en  el  líquido  claro  un  en- 
grudó obtenido  con  500  gramos  de  harina  de  tri- 
go ó  de  arroz  y  tres  litros  de  agua.  Así  se  ob- 
tienen unos  22  '/,  kilogramos  de  aderezo  de  con- 
sistencia conveniente,  cuyas  ventajas  hanjusti- 
cadoun  gran  número  de"  experimentos. 

Liquen  que  lleva  «rana ,  lerna 
del  fuego  [bichen  cocciferus,  L.;  Cenomyce 
coccifera,  Ach.).  Especie  indígena,  muy  coman 
en  los  prados  secos  en  donde  se  distingué  por  sus 
fructificaciones  de  un  hermoso  rojo;  lleva  tace 
tas,  es  sencillo,  enterísimo,  con  el  estípite  cilin- 
drico, y  tiene  tubérculos  de  color  coccíneo.  Ha 
sido  preconizado  en  las  toses  convulsivas  y  el  ro- 
madizo, como  pectoral.  Es  el  Muscus  pijxioides 
lerrestis  de  los  Formularios,  y  la  Berba  ignis  de 
algunas  Farmacopeas. 

JLíquen  de  nieve  {Lich en  nivalis,  L.; 
Physcia  nivalis,  Ach.).  Especie  que  se  cria  en 
las  montañas  muy  elevadas;  es  folrácea,  ascen- 
dente, laciniada,  crespa,  lampiña, blanca,  con  ho- 
yitos.y  su  margen  elevada.  Antiguamentesu  pol- 
vo fué  preconizado  como  especifico  contra  la  ra- 
bia. r 

JLíquen  de  paredes  [Lidien  parieli- 
nus,  L.;  Parmclia  parietina,  Ach/.  Especie  in- 
dígena, apiñada,  con  hojas  crespas,  de  color  leo- 
nado, y  peltas  ó  escuditos  del  mismo  color  leo* 
nado.  Según  el  Dr.  Sander  ,  el  polvo  bien  fino  y 
reciente  de  este  liquen  es  mas  eíicaz  (pie  la  qui- 
na, sobre  todo  en  las  calenturas  de  otoño,  v  mas 
aun  en  las  cuartanas  rebeldes.  Este  liquen  en  su 
estado  de  juventud  es  verde,  cuando  adulto, 
amarillo  dorado .  y  en  la  vejez ,  gris :  es  el  mas 
I  vulgar  de  lodos  los  liqúenes  de  nuestros  árboles 
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y  muros.  Debe  su  reputación  de  febrífuga  al  olor 
que  despide ,  análogo  al  de  la  quina ;  el  aceite 
esencial  butiroso  que  de  él  ha  extraído  el  señor 
Gumprecht  es  análogo  al  de  corteza  del  Perú. 

JLiq u en  Párelo ,  Párelo,  Párelo 
de  Auvemta  (Lichen  Parellus,  L.;  Lecano- 
ra  Parcllus,  Ach.).  Esta  especie  es  costrosa  y 
blanca,  con  peltasó  escuditos  cóncavos,  obtusos 
y  pálidos;  forma  costras  blanquecinas,  verrugo- 
sas, irregulares  que  se  pegan  á  las  rocas ,  sobre 
las  esquitas,  los  granitos,  los  basaltos,  etc.  Ma- 
cerando este  liquen  diez  ó  doce  dias  en  la  orina, 
con  agua  de  cal  ó  cenizas  graveladas ,  adquiere 
un  color  rojo  ó  violeta  intenso,  y  setrasforma  en 
pulpa  blanda  á  la  que,  después  de  exprimida  á 
través  de  un  tamiz ,  se  da  la  forma  de  pequeños 
panes;  esta  pasta  es  viscosa,  de  un  color  de  vio- 
leta, un  poco  amarga  y  mucilaginosa.  Los  habi- 
tantes de  Auvernia  son  los  que  van  á  raspar  las 
rocas  para  obtener  este  liquen ,  á  menudo  mez- 
clado con  el  Liquen  como  Coral  (V.  esta  pala- 
bra) ,  que  parece  tener  las  mismas  propiedades 
tintóreas.  Según  De  Candolle,  la  mayor  parte  de 
los  liqúenes  cuyo  talo  es  crustáceo  y  grueso  son 
tintóreos. 

Liquen  pestañoso  [Lidien  citiaris, 
L.;  Phj¡scia  ciliuris,  Ach.).  Especie  indígena  que 
crece  muy  comunmente  en  la  corteza  de  nues- 
Iros árboles.  Es  foliácea  y  derechila,  con  lacinias 
lineares, pestañosas,  y  escudillas  con  pedúnculo 
y  recortadas.  En  otro  tiempo  era  empleado  este 
liquen  en  la  perfumería,  para  dar  consistencia 
al  poho  de  empolvar. 

r  Etiquen  plegado,  M usgo  arbóreo 
ó  «le  árboles  (Liciten  plicalus,  L,;  Usnca 
plicata,  Ach.).  Especie  filamentosa,  péndula,  con 
ramas  enredadas,  y  escudillas  radiadas.  Macera- 
do con  el  alumbre,  este  liquen  tifie  de  verde;  con 
el  alumbre  y  el  estaño,  da  un  color  deunrojo  leo- 
nado. Los  Lapones  lo  aplican  á  sus  pies  desolla- 
dos por  un  largo  camino,  y  echan  su  polvo  so- 
bre las  heridas  para  cohibir  hemorragias.  Se- 
gún la  mayor  parte  de  los  autores,  este  es  el  ve- 
leta! que  sollama  Usnea  y  que  se  criaen  los  crá- 
neos humanos  abandonados  á  la  intemperie  at- 
mosférica, y  que  se  decia  que  gozaba  sobre  todo 
de  la  propiedad  de  hacer  crecer  los  cabellos, 
sin  duda  en  razón  de  su  forma  capilar;  pero  Mur- 
ray  ha  dado  este  nombre  al  Liquen  saxátil  ( V. 
esta  palabra,  y  Homhre).  Este  Liquen  es  el  Mus- 
cus  arbóreas  de  los  Eormularios. 

Liquen  Pulmonaria ,  Liquen 
pulmonar,  Pulmonaria  de  árbo- 
les, Pulmonaria  de  roble,  Té  de 
los  Vosges  {Liquen  pulmonaria,  L.;  Sticta 
})nhno7iac(2a,  Ach.).  Especie  indígena  que  crece 
sóbrela  corteza  de  roble,  de  haya  y  de  abeto,  en 
el  mediodía  y  el  norte  de  Europa;  es  foliácea, 
laciniada,  obtusa  y  lampiña,  con  hoy  i  tos  por  en- 
cima, y  tomentosa  por  debajo,  de  uo  verde  ama- 
rillento, y  de  un  sabor  un  poco  acre,  amargo. 

Este  liquen,  que  las  Farmacopeas  distinguen 
con  los  nombres  de  Pulmonaria  arbórea,  Mus- 
ais  pulmotarius  quercini,  es  pectoral,  y  se  ad- 
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ministra  en  cocimiento,  á  la  dosis  de  una  á  cua- 
tro draemas,  en  la  tisis  pulmonar,  las  hemorra- 
gias, el  catarro,  etc.,  cuando  ha  sido  despojado 
de  su  amargor;  su  dosis  en  polvo  es  de  una  drac- 
ma.  En  Siberia  lo  mezclan  con  la  cerveza,  bebi- 
da que  se  da  en  este  caso  con  feliz  resultado  en 
la  ictericia,  Por  último,  este  liquen  se  asemeja 
mucho,  por  sus  propiedades,  al  liquen  de  Islan- 
dia;  entra  en  el  jarabe  de  bofes  ó  pulmones  de 
ternera,  y  en  Inglaterra  se  emplea  en  tintura. 

Liquen  redondeado  {Liciten  rotunda- 
íMí,Rottl.;  Parmelia  rotundatal).  Según Ainsíe, 
esta  especie  de  la  India  se  emplea  como  remedio 
refrescante  en  este  país  y  se  prepara  con  ella  un 
linimento  para  la  cabeza. 

Liquen  de  Rengífero  (Lichen  ran- 
gifeiinus,  L.;  Cladonia  rangiferina,  Ach.).  Li- 
quen que  crece  en  el  norte  de  Europa,  sobre 
todo  en  la  Laponia,  donde  cubre  una  gran  parte 
del  país,  formando  pequeños  matorrales  espesos, 
de  tallos  derechos,  muy  ramosos,  huecos,  blan- 
dos, blanquecinos,  como  tomentosos.  Sirve  de 
pasto  á  los  rengíferos,  que  escarvan  la  nieve  pa- 
ra desenterrarlo ;  sin  él  las  comarcas  vecinas 
al  polo  norte  serian  inhabitables. 

Según  Fée,  este  liquen  puede  servir  también 
á  la  alimentación  del  hombre,  después  de  haber- 
le quitado  su  sabor  amargo  por  lociones  sufi- 
cientes; con  él  los  Islandeses  preparan  jaletinas 
alimenticias,  lavándolo  primero  en  el  agua,  y 
después  cociéndolo  con  leche. 

Liquen  Atórela,  Orchilla  (Lichen 
Roccella,  L.;  Roccella  tinctoria,  Ach.). Pequeña 
especie  ramosa,  de  dos  pulgadas  de  alto,  de  ta- 
llos redondeados,  parduzcos,  pulverulentos,  con 
frecuencia  cneor\  ailos,  tuberculosos,  que  se  cria 
en  las  rocas  de  las  orillas  del  mar,  sobre  todo  en 
los  países  un  poco  cálidos ,  y  particularmente 
en  las  costas  de  África ,  en  fas  islas  Canarias, 
del  Cabo  Verde,  de  Madera  y  del  Archipiélago 
griego. 

Este  liquen  es  el  que  suministra  el  Tornasol 
en  pan  ú  Orchilla  en  pasta  del  comercio,  siendo 
el  Tornasol  en  trapos  preparado  con«l  Crotón 
de  tintes  (V.  esta  palabra).  Pero  también  se  ob- 
tiene orchilla  con  el  Liquen  fn  forma  pe  Fuco 
(Lichen  f neifor mis ,  L.)  y  la  Variolaiua  blan- 
queada (Variolaria  dealbata,  DC). 

El  Liquen  Rocela,  ó  Liquen  de  las  Islas  Cana- 
rias, que  es  el  mas  estimado ,  tiene  la  forma  de 
un  pequeño  arbusto,  cuyo  tallo  y  ramos  son  casi 
cilindricos,  de  un  blanco  gris  ó  parduzco,  largo 
de  una  á  tres  pulgadas.  El  Liquen  en  forma  de 
Fuco,  mucho  menos  rico  en  principio  colorante, 
es  siempre  blanco,  de  talo  plano,  ramificado,  di- 
cotomo,  de  dos  á  cuatro  pulgadas  de  largo  y 
mas.  La  V ariolaria  blanqueada ,  u  Orchilla  de 
los  Pirineos,  está  bajo  la  forma  de  pequeñas  cos- 
tras irregulares,  apenas  gruesas  como  lentejas, 
de  un  color  muy  blanco,  y  muy  negado  á  las  ro- 
cas. Es  probable  que  además  de  los  liqúenes  que 
acabamos  de  señalar,  haya  otros  que  sin  duda 
podrían  suministrar  orchilla. 
En  el  comercio  los  liqúenes  destinados  á  ía 


tintura  v  a  la  confección  tle  la  orchilla  *e  dtslm- 
n  de  la  manera  siguiente: 
Liqúenes  producidos  por  el  Liquen  R- 
El  Uqueu  de  l.is  Canarias ,  llamado  urchilla 
inuriQs,  que  circula  en  el  comercio  en  ba- 
las de  diferentes  pesos ,  os  el  mas  estimado.  El 
preferido  esta  compuesto  de  tallos  redondos, 
gruesos ,  bien  nutridos  y  do  mucha  dureza ;  los 
liqúenes  pardos  son  preferidos  a  los  blai. 
sin  embargo  loe  tiqueaos  que  son  blancos  y  que 
están  bien  nutridos  también  son  bueno?.  En  las 
s  deben  colocarse  los  que  son 
planos,  foliáceos,  compuestos  dedos 
idas  inmediatamente  la  una  sobre 
la  otra,  y  que  no  contienen  ninguna  sustancia 
en  el  interior ;  los  puntitos  blancos  que  se  notan 
on  los  tallos  de  los  liqúenes  pardos  son  unindi- 
•  su  buena  calidad  ,  y  se  considera  como 
mejor,  y  se  llama  urchilla  perlada,  el  liquen  que 
■uta  mayor  cantidad  de  esos  puntos. 
El  liquen  del  Cabo- Verde,  llamado  Orchilla 
ibo-Verde,  expedido  en  balas  de  '60,  60,  y 
100  kiloir.  marcadas  SI.  SN.  SA.  SV.,  según  las 
islas  en  que  se  cosecha ,  esta  formado  do  tallos 
redondos ,  bien  nutridos ,  fuertes  y  hasta  duros, 
del  grosor  de  un  alfiler,  largos  dé  I  á  4  pulga- 
das .  pegados  a  la  misma  raiz .  Cada  uno  de  es- 
II os  es  por  un  lado  de  color  mas  o  menos 
leonado,  y  p.»r  el  otro  de  color  negru7.co;  el  corto 
del  tallo  manifiesta  que  la  sustancia  es  blanca 
en  el  interior,  y  el  corte  de  la  raiz  hace  ver  que 
esta  es  parda  interiormente. 
El  liquen  de  Madera,  dicho  Urchilla  de  Alade- 
\  pedido  en  balas  irregulares,  á  veces  en 
¡ños  barriles  que  contienen  unos  60  kilóg., 
es  bastante  parecido  al  de  Cabo-Verde;  sin  em- 
bargo, es  de  una  calidad  interior  y  se  compone 
de  tallos  delgados,  planos,  y  de  color  entera- 
mente blanco.  Lejos  de  producir  materia  colo- 
rante, se  pretende  que  absorve  la  de  los  hqueHes 
con  los  cuales  crece  naturalmente. 

El  liquen  deCerdeña,  llamado  Urchilla  de  Cer- 
deña,  expedido  en  balas  irregulares,  es  de  tallos 
ios,  .planos,  de  un  blanco  verdoso,  ycontie- 
ne  muy  peca  materia  colorante. 

2  '  Liqúenes  pertenecientes  a  la  Variolada  blan- 
queada: 

El  liquen  de  los  Pirineos,  llamado  urchilla  de 
los  Pirineos,  está  bajo  la  forma  de  costras  de 
una  a  dos  lineas  de  grosor,  eu  su  mayor  parte 
¡pegadas  á  restos  de  rocas  y  mezcladas"  con  are- 
na \  piedrecitas.  Este  liquen ,  inferior  al  liquen 
i  ,  es  sin  embargo  mas  estimado  que  el  li- 
quen de  Auvernia,  de  Suecia  y  de  Noruega.  Este 
liquen  circula  en  balas  de  5ü"á  60  kilógr. 

El  liquen  de  Auvernia,  dicho  OrchiUa  de  Au- 
'"Mia,  se  expide  en  balas  del  peso  de  unos  too 
kilógr.  Está  en  costras  menos  blancas  v  menos 
is  que  el  de  los  Pirineos,  del  cual' no  obs- 
tante diüere  poco  por  su  valor  tiontóreo. 

El  liquen  de  Suecia  v  de  Noruega,  llamado  Or- 
chilla de  Suecia  y  de  lionuga,  esta  en  costras 
de  un  color  gris  oscuro  en  el  exterior,  negro  en 
2l  iul.'! ior;  estas  costras  son  mas  anchas  y  con- 
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ti-ii'Mi  mt'iios  cuerpis  extraños  que  lo>  liqúenes 
»le  Auvernia.  El  liquen  de  Sue- 
cia m  expide  en  bala-;  de  loo  á  130  kilógr.,  y  el 
de  Noruega,  en  balas  de  «o  a  100  kilógr. 

Los  liqúenes  de  que  acabamos  de  hablar  no 
contienen  la  materia  colorante  del  todo  formada. 
Para  determinar  esta  formación,  es  menester  re- 
ducirlos á  polvo,  convertir  este  pdvo  en  una 
pasta,  y  dejarla  podrir  COI  orina,  al  contacto  del 
aire.  Después  de  algún  tiempo  de  fermentación 
pútrida,  se  añade  al  producto  un  álcali  fiio  que 
pone  en  descubierto  el  amoniaco,  mezclándole 
de  vez  en  cuando  nueva  orina,  si  e>to  es  necesa- 
rio. A  esta  preparación  así  obtenida,  es  á  la  que 
se  ha  dadoel  nombre  de  ORCHii.L\:e<  de  una  con- 
sistencia sólida,  de  un  color  rojo  violeta  muy  su- 
bido, de  olor  fuerte  y  desagradable;  examinada 
físicamente,  se  perciben  en  su  interior  restos  de 
la  planta  y  se  vé  que  está  salpicada  de  un  gran 
numero  de"  puntos  blancos,  que  han  sido  consi- 
derados como  debidos  a  una  sal  amoniacal  que 
se  eflorece  en  la  superficie;  puesta  en  contacto 
con  el  agua,  da  a  este  liquido  un  color  rojo  subi 
do,  y  comunica  a  los  tejidos  tintes  vivos  y  poco 
durables. 

El  Sr.  Robiquet  ha  dado  noticias  precio- 
bre  la  formación  de  la  materia  colorante  que  se 
extrae  de  los  liqúenes  tintóreos  de  que  nos  ocu- 
parnos. El  análisis  del  Párelo  de  Auvernia  le  ha 
hecho  reconocer  en  esta  planta,  además  de  mu- 
chas sustancias  poco  interesantes,  un  princi- 
pio inmediato,  no  azoado,  incoloro  y  azucarado, 
cristalizaba  en  prismas  y  volátil.  Este  principio, 
que  el  llama  Orcina.  tiene  la  singular  propiedad, 
bajo  la  influencia  del  aire  y  del  amoníaco,  de 
convertirse  en  una  materia  colorante  de  un  mag- 
nífico color  violeta.  El  Sr.  Robiquet  ha  demos- 
trado perfectamente  que  la  orcina  lija,  durante 
su  trasrormacion  en  materia  violeta,  los  ele- 
mentos del  amoniaco  y  un  poco  de  oxigeno,  de- 
signando á  esta  materia  colorante,  asi  creada, 
con  el  nombre  de  Orceina.  Por  otra  parte,  el  Sr. 
Héeren  ha  igualmente  hallado  en  la  OrchiUa  de 
mar  un  cuerpo  particular,  no  colorado,  que  se 
vuelve  de  un  rojo  \ioleta  por  la  acción  del  amo- 
niaco; pero  a  este  principio,  que  difiere  de  la  or- 
cina, el  quimieo  alemán  le  llama  Eritrina. 

1.  s  liqúenes ,  pues ,  objeto  do  este  articulo  no 
pueden  servir  en  la  tintura  hasta  que  se  ha  tras- 
formado  la  orcina,  la  eritrina  y  otros  principios 
análogos  on  materia  colorante  o  en  orceina. 

La  orchilla  reciente  es  iuferior  á  la  que  tiene 
un  año,  pero  al  tercer  año  empieza  á  deterio- 
rarse. Es  "menester  tenerla  constantemente  hú- 
meda añadiéndola  un  peca  de  orina  reciente.  La 
orchilla.  perdiendo  su  amoniaco,  loma  \m  color 
de  violeta.  A  veces  la  orchilla  del  comerei 
falsificada  con  creta,  lirio  en  polvo,  etc.,  lo  que 
conviene  examinar. 

Los  colores  producidos  por  la  orchilla  no  son 
muy  sólidos,  jwr  cuvo  motivo  esta  sustancia 
casi  >iempre  se  emplea  en  combinación  con 
otras  materias  colorantes.  Sobre  lodo  sirve  para 
leñir  las  lauas  en  violeta,  lila,  malva,  flor  de  ro- 
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mero,  amaranto,  purpura,  ó  para  dar  brillo  á 
ciertos  colores;  á  menudo  se  emplea  para  dar  un 
color  azul  á  las  sedas;  se  utiliza  á  veces  en  la 
impresión  de  las  lanas  y  de  los  diálys  ó  estofas 
de  pelo  de  cabía,  y  por  último,  como  tiene  la 
propiedad  de  avivar  singularmente  el  añil,  dis- 
minuye los  gastos  de  la  tintura  en  azul. 

La  orchilla  era  conocida  de  los  Griegos  quie- 
nes, según  Tournefort,  con  ella  obtenían  el  color 
que  llamaban  púrpura  de  Amorgos.  Se  creia  en- 
tonces que  el  color  del  marisco  que  suministraba 
la  célebre  púrpura  antigua,  procedía  de  los  li- 
qúenes de  que  se  había  alimentado.  Antes  de  la 
caida  del  Imperio  ttomano  se  perdió  en  la  tintura 
el  uso  de  la  orchilla.  Al  principio  del  siglo  XIV, 
un  Florentino  de  raza  alemana,  llamado  Federi- 
go,  habiendo,  por  casualidad,  descubierto  en  el 
Levante  las  propiedades  tintóreas  de  los  liqúe- 
nes, introdujo  su  uso  en  Florencia,  y  alcanzó  una 
fortuna  tan  grande  que  pasó  á  ser  el  jefe  de  una 
de  las  primeras  familias,  que  tomó  el  nombre  de 
O.ricellarii,  mas  tarde,  Rucellarii  y  Rucellai.  Du- 
rante mas  de  un  agio,  la  Italia  exportó  exclusi- 
vamente la  orchilla,  recogiendo  los  liqúenes  en 
las  costas  de  las  islas  del  Mediterráneo.  Después 
de  1402,  época  del  descubrimiento  de  las  islas 
Canarias,  se  sacaron  de  allí  estos  liqúenes,  y 
posteriormente  también  de  las  islas  del  Cabo- 
Verde. 

Varios  autores,  y  entre  otros  el  Sr.  Bory  dé 
Saint-Yincent,  han  sostenido  que  los  Fenicios  ob- 
tenían la  púrpura  antigua  con  la  orchilla,  y  no 
con  un  marisco,  pero  el  profesor  Sr.  Pouchét  ha 
demostrado  muy  bien  que  esta  opinión  es  erró- 
nea. 

El  liquen  rocela,  empleado  particularmente  en 
la  tintura,  ha  sido  aconsejado,  en  infuso,  por  el 
Colegio  de  medicina  de  Dublin ,  para  aliviar  las 
cosquillas  que  existen  en  la  garganta  en  ciertas 
toses,  y  que  aveces  son  tan  incómodas.  El  Sr.  De 
Candolle  dice  que  en  la  isla  Mauricio  se  preparan 
con  este  vejetal  caldos  para  el  pecho.' 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  de  orchilla  en  España  en  los  años 
1851,  1852  y  1853  fué: 

AÑOS. 


1851        1852       1853 


De  Francia. 
De  Inglaterra. 

Total: 
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C96   quints. 
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510  T26    quiñis. 


Liquen  de  salvado  [Lichcn  furfura- 

ecus,  L.;  Borrara  furfuracca,  Ach.).  Especie  fo- 
liácea, tendida,  cubierta  como  de  salvado,  de 
lacinias  agudas,  negras ,  y  hoyitos  por  debajo, 
que  se  cria  sobre  los  troncos  de  los  pinos,  abetos 
y  hayas.  Este  liquen  está  dotado  de  una  grande 
amargor,  lo  que  le  ha  valido  la  reputación  de  fe- 
brífuga, siendo  administrado  en  vez  de  la  quina; 
da  un  tinte  verde  oliva. 

Liquen  saxátil,  Usnea?  (Lidien  sa- 
xatilis,  L.;  Parmclia  saxalilis ,  Ach.;  Inibrica- 


riu  reljfruga  DC).  Especie  indígena,  apiñada, 
de  hojuelas  sinuosas,  ásperas,  con  hoyitos  ó  ca- 
vidades, y  escudillas  de  color  bayo;  se  cria  ya 
sobre  los  troncos  de  los  árboles,  ya  en  las  rocas; 
está  cubierta  por  debajo  de  un  vello  negruzco,  y 
tiene  por  encima  un  color  gris  glauco,  salpicado 
de  líneas  granosas.  Esta  especie,  que  es  un  tris- 
te monumento  de  la  credulidad  humana,  se  creia 
que  crecía  sobre  el  cráneo  humano,  y  se  la  atri- 
buían en  consecuencia  una  serie  de  virtudes  ima- 
ginarias, supersticiosas,  bajo  el  nombre  de  Us- 
nea  humana,  de  Musáis  cranii  humani,  etc.; 
pero  al  presente  no  tiene  mas  uso  que  para  la 
tintura.  Macerado  en  la  orina,  este  liquen  da  un 
color  rojo;  con  el  vitriolo,  un  tinte  pardo.  Se  di- 
ce que  en  Escocia  mas  de  doscientos  hombres 
están  ocupados  cada  año  en  su  cosecha. — V. 
Usnea  en  el  artículo  nombre,  y  Liquen  plegado. 
Etiquen  tartáreo  [Lidien  tartareus,  L  , 
Lecanora  tartárea,  Ach.).  Especie  indígena,  cos- 
trosa ,  de  color  entre  blanquecino  y  que  tira  á 
verde,  con  escudillas  de  color  que  tira  á  amari- 
llo rojo,  con  su  ribete  blanco.  Los  Suecos  ex- 
traen de  esta  especie  crustácea ,  abundante  tam- 
bién en  nuestras  rocas,  un  color  moreno  que  lla- 
man ttoellelet.  Es  probable  que,  tratado  como  la 
orchilla  y  el  párelo ,  este  liquen  produciría  co- 
lores semejantes. 

Liquen  de  tintes  [Lidien  tindorius, 
Fée.;  Lrcanora  lincloria,  Ach.).  Esta  planta  ha- 
bita en  las  cortezas  de  los  árboles  del  Brasil,  y 
su  hermoso  color  de  cinabrio  hace  suponer  qué 
podría  ser  utilizada  en  la  tintura.  El  Sr.  Fée  pien- 
sa que  es  la  Cochinilla  vejetal ,  que  otros  auto- 
res creen  es  el  Hipocno  Faja  boja  {Hypochmt 
rubro-dnclus.  L.),  hongo  pulverolento,  de  un  her- 
moso color  rojo,  que  se  observa  en  las  cortezas 
de  los  árboles  de  la  América  del  Sud. 

Lí <¡ uen  de  una  onza  de  peso  [Li- 
dien xincialis,  L. ;  Cenomyceundalis,  Ach.).  Es- 
ta pequeña  planta  indígena,  macerada  con  la  cal 
v  iv  a  en  la  orina,  da  un  color  gris. 

Liquen  de  Zorro  (Lidien  vulpinus,  L.; 
Evcrnia  vulpinus,  Ach.).  Especie  filamentosa, 
muy  ramosa,  derecha  y  levantada  en  ramillete, 
con' ángulos  desiguales.  Según  Linneo,  los  habi- 
tantes de  Noruega  hacen  con  esta  especie  y  vi- 
drio molido  una  pasta  con  la  que  rellenan  la 
carne  de  los  animales  muertos,  con  la  intención 
de  matar  los  lobos,  etc.;  por  sí  misma,  no  tiene 
ninguna  propiedad  deletérea;  crece  en  las  altas 
montañas,  donde  su  hernioso  color  amarillo  la  da 
á  conocer. 

JilQUf  DAMIIAR,  Liquidambar.  Géne- 
ro de  p'anlas  de  la  familia  de  la  amentáceas,  co- 
locado hoy  en  la  de  las  miricéas,  de  la  monoeeia 
poliandria,  cuyas  especies  contienen  un  produc- 
to balsámico. 

Liquidambar  oriental  (Liquidam- 

bar  oriéntale,  L.).  Sobre  este  vejetal  los  señor» 

Mérat  y  Dí  Lens  dicen:  «Esta  especie  crece  en 

el  Oriente,  hacia  el  mar  Bojo,  y  segrega,  a  lo 

¡  que  parece,  un  bálsamo  liquido  que  tiene  ana- 

{  logia  con  el  de  la  espacie  siguiente,  y  que  se  da 


MU 
a  veces  porél,y  ijne  <»•  recibe,  ó  mejor  ge  recibía, 

muna.  Ésta  sustancia  esquizas  el  üwa  »>a 
Lia  ó  Rota  mallos  de  que  hablan  algunos  autores, 
quienes  aseguran  que  es  un  producto  balsámico, 
en  pasta  liquida,  que  se  recoge  cerca  de  Ca- 
tes, al  extremo  del  mar  Rojo,  a  3  jornadas  de 
Suez,  de  donde  se  trasporta  embarriles  a  Jidda, 
■tribuido  por  otros  á  la  Ailihgia grande  (Y.  es- 
ta palabra), '"  que  es  poco  probable,  porque  las 
coniferas  dan  trementinas  y  no  bálsamos. 

El  Sr.  D'Orbigny  dice  sobre  lo  misino  lo  si- 
guiente: cKl  Sr.  Blume  ha  hecho  conocer  en  es- 
tos últimos  años,  y  descrito,  con  el  nombre  de 
Liqnidambar  allingiana  ,  una  otra  especie  del 
mismo  género  que  tiene  las  hojas  acorazonadas 
por  su  base,  ovales  lanceoladas,  dentadas  en  sus 
bordes.  \  que  crece  auna  altura  de  7ooá  1000  me- 
tros en  la  isla  de  Java,  en  donde  lleva  el  nombre 
de  Rosa  malla.  Este  árbol  suministra  igualmen- 
te un  zumo  balsámico,  que  constituye  el  verda- 
dero Estoraque  liquido  de  Oriente ,'  que,  se  em- 
plea con  frecuencia  en  la  India.  En  el  estado  re- 
ciente ,  esta  sustancia  tiene  la  consistencia  y  el 
color  de  la  miel;  después  se  vuelve  mas  blanca 
y  trasparente.  Parece  (píe  de  Java  y  de  la  India 
llega  a  Persia  y  á  Arabia,  y  que  de  allí  se  tras- 
porta alguna  cantidad  á  Europa. 

Liquidamnar  que  destila  Esto- 
raque {Liqnidambar  Siyraciflua,  L.).  Árbol 
de  1 2  á  13  metros  de  altura,  que  se  cria  en  Mé- 

ii  donde  se  llama  Copalme,  \-  que  también 

ia  eo  algunas  provincias  de  la  Union.  Ex- 
pontáneamente  ó  por  incisión,  este  vejetal  ofre- 
be  un  bálsamo,  llamado  Estoraque  liquido,  Bál- 
samo Copalma,  (opalina  liquido,  etc.,  que  se 
presenta  bajo  (los  formas  muy  distintas :  el  uno 
■s  liquido  y  trasparente  como  un  aceite,  y  el 
Dlro  es  blando,  blanco,  opaco,  como  la  pez  de 

>ña. 

4.°  LlQUlDAMBAU  LIQUIDO,  dicho  ACF.ITE  T)B  Ll- 

jniiAMBAn.  Este  balsamo  es  obtenido  por  inei- 
-  hechas  en  el  árbol,  recibido  inmediala- 
nente  en  vasos  que  le  sustraen  á  la  acción  del 
lire ,  y  decantado  para  separarle  de  una  parte 
le  balsamo  opaco  (pie  se  deposita  en  el  fondo. 
Tiene  la  consistencia  de  un  aceite  espeso,  es 
rasparente ,  de  un  amarillo  ambreado ,  de  un 
>lor  fuerte,  que  es  el  del  estoraque  liquido,  pe- 
o  mas  agradable,  y  de  un  sabor  muy  aromático  y 
a  la  garganta.  Contiene  bastante  cantidad 
ido  benzoico,  de  manera  que  basta  poner 
ota  de  él  sobre  papel  de  tornasol  para  en- 
ojecerlo  fuertemente,  y  su  cocimiento  acuoso, 
aturado  por  la  potasa  y  concentrado,  deja  preci- 
ntar este  ácido  por  el  "ácido  hidroclórico.  Cuan- 
to -se  trata  por  alcohol  hirviendo,  deja  un  re- 
iduo  blanco,  poco  considerable,  y  el  alcohol 
lirado  se  enturbia  enfriándose. 

2.u  LlQUIDAMBAR  BLANDO  Ó  BLANCO.  Este  bálsa- 

io  procede  ya  del  depósito  opaco  formado  por  el 
recedente,  ya  de  las  partes  de  bálsamo  que  han 
3lado  sobre  "el  árbol  y  se  han  condesado  al  aire. 
e  parece  á  una  trementina  muy  espesa  ó  á  pez 
tanda-  es  opaco,  blanquecino,  de  un  olor  mé- 
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nos  fuerte  que  el  precedente,  de  un  labor  fra- 
gante, suave,  pero  que  deja  acritud  en  la  gar- 
ganta; contiene  ácido  benzoico  que  á  menudo 
se  eflorece  en  su  superficie;  se  solidifica  poruña 
larga  exposición  al  aire,  se  vuelve  casi  traspa- 
rente, pero  conserva  mu\  poco  olor,  asemejan 
do>e  entonces  00  poco  al  balsamo  de  Tolú,  y  mu- 
chas personas  1<>  emplean  para  falsificar  este  ul- 
timo. Se  distingue  siempre  por  su  sabor  de  esto- 
raque, y  par  uii  amargor  bastante  señalado  que 
se  desarrolla  en  el  por  la  acción  del  aire. 

En  la  América  del  Norte  el  liquidambar  que 
nos  ocupa  no  produce  bálsamo,  pero  se  hacen 
hervir  sus  ramas  en  agua  de  mar  y  se  recoge  la 
materia  que  sobrenada,  que  es  el  Copalma  negro 
de  algunos  drogueros,  y  que  á  veces  se  toma  por 
el  zumo  del  Estoraque  oficinal  (Y.  esta  palabra). 
Como  contiene  aun  mucha  corteza  dividida,  se 
licúa  de  nuevo  en  el  agua  de  mar  y  se  cuela.  Se 
encierra  separadamente  en  barriles  el  estoraque 
liquido  purificado  y  el  residuo  de  la  purificación: 
ambos  entran  en  el  comercio:  pero  con  frecuen- 
cia muy  alterados  por  toda  suerte  de  mezclas, 
siendo  casi  imposible  encontrar  el  estoraque  li- 
quido purificado. 

El  Estoraque  líquido  del  comercio  es  de  la 
consistencia  de  la  miel,  de  un  gris  parduzeo, 
opaco,  de  un  olor  fuerte  é  incómodo,  de  un  sa- 
bor aromático,  no  acre  ni  desagradable;  conser- 
vado por  mucho  tiempo  en  un  vaso,  forma  en  su 
superficie  á  veces  una  eflorescencia  de  ácido 
benzoico.  Se  disuelve  muy  imperfectamente  en  el 
alcohol  frió,  pero  el  alcohol  hirviendo  lo  disuelve 
completamente,  salvo  las  impurezas;  el  licor  fil- 
trado se  enturbia  y  precipita  enfriándose  (ce- 
ra?); por  su  evaporación  expontánea  deja  preci- 
pitar una  resina  blanda  y  forma  en  fin  una  cris- 
talización de  ácido  benzoico.  El  residuo,  que  pesa 
0,16  del  todo,  está  compuesto  de  tierra  \  frag- 
mentos de  corteza;  pero  se  concibe  que  la  pro- 
porción de  este  residuo  varia  en  el  estoraque  li- 
quido del  comercio,  y  se  debe  elegir  el  que  lo  deje 
en  menor  cantidad,"  que  contenga  menos  agua, 
que  su  olor  sea  mas  balsámico,  y  sin  mezcla  de 
ningún  otro. 

El  bálsamo  Copalma,  ó  verdadero  estoraque 
liquido,  que  tiene  la  propiedad  de  los  bálsamos 
en  general,  es  un  excitante  del  sistema  mucoso, 
que  se  da  en  las  afecciones  catarrales  crónicas 
del  pecho,  de  los  intestinos,  de  las  vias  urina- 
rias, etc.,  y  es  sobre  todo  empleada  al  exterior  en 
tópico,  en  "preparación  ungüentaría,  parala  cu- 
ración de  las  úlceras  cangrenosas,  fétidas,  de  ma- 
la naturaleza,  etc.  El  estoraque  liquido  entra  to- 
via  en  algunas  preparaciones  farmacéuticas. 

JL IKIO.  Iris.  Gran  género  de  la  familia  de 
las  irideas,  á  la  cual  da  su  nombre,"  y  de  la  trian- 
dria  monoginia  en  el  sistema  sexual ,  compuesto 
de  un  número  considerable  de  especies,  todas 
vivaces,  muchas  de  ellas  cultivadas  en  los  jar- 
dines por  la  magnitud  y  belleza  de  sus  flores. 

Iiirio  de  Alemania,  IJrio.  Lirio 
de  jardín,  Lirio  eárdeno  ¡Iris  ger- 
mánica, L.).  Planta  indígena,  cultivada  en  los 
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jardines,  donde  florece  en  mayo  y  junio ,  y  que 
se  cria  en  los  paredes  viejas.  Sus  raices  son  mas 
gruesas  que  las  de  lirio  de  Florencia,  menos  blan- 
cas, carnosas,  nudosas,  y  de  un  olor  fuerte  y 
desagradable  cuando  frescas,  pero  secándose 
adquieren  el  de  violeta.  No  se  conoce  el  análisis 
de  esta  raiz;  el  Sr.  Raspad  dice  únicamente  que 
los  nudos  de  las  raíces  contienen  pequeños  cris- 
tales de  oxalato  de  cal. 

La  raiz  de  lirio  de  Alemania  parece  tener  to- 
das las  propiedades  de  la  de  lirio  de  Florencia; 
sin  embargo,  es  mas  activa,  y  su  uso  puede  ser 
a  veces  nocivo.  Es  diurética  y  purgante. 

Se  cree  que  esta  raíz  podría  servir  para  hacer 
guisantes  de  cauterio,  como  la  delirio  de  Flo- 
rencia; sin  embargo,  su  actividad  hace  pensar 
que  tendria  alguna  vez  demasiada  acción;  tam- 
bién podría  empleársela  en  las  diversas  compo- 
posiciones  de  perfumería.  En  algunas  localida- 
des, se  pone  en  las  coladas  para  comunicar  á  la 
ropa  blanca  un  olor  agradable. 

Cbn  las  flores  de  lirio  de  Alemania  se  prepara  un 
color  verde,  y  el  Sr .  Ormsteed  dice  que  su  infuso 
constituye  unreactivo excelente,  y  quese enroje- 
ce también  soplándolo  por  encima,  y  sobre  todo 
por  la  mas  pequeña  cantidad  de  ácido  carbónico. 

Lirio  ahorquillado  (Iris  dkhotoma, 
L.).  Especie  de  corola  con  muy  poca  felpa  y  su- 
til; tallo  rollizo  alargado  en  panoja;  ramas  al- 
ternas, y  desparramadas;  con  dos  o  cuatro-flores. 
F.  Pallas  dice  que  en  Siberia  la  raíz  de  este  ve- 
jetal  es  usada  contra  el  mal  de  (líenles. 

Uii»  comestible  {Iris  edulis,  L.).  Es- 
pecie de  corolas  sin  pelfa;  hoja  radical  linear, 
acanalada,  larguísima,  que  envaina  el  escapo,  y 
el  labio  exterior  del  estigma  entero.  Según  Thun- 
berg,  los  Hotentotes  comen  las  raices  de  esta  es- 
pecie y  de  muchas  otras,  cocidas  al  rescoldo. 
Sparmann  añade  que  las  llaman  Oenkjes,  y  que 
cuentan  su  edad  por  los  tallos  que  arroja 'cada 
año  de  su  rizoma. 

Lirio  Falso- Acoro,  Aeoro  adul- 
terino, Acoro  bastardo,  Acoro 
falso,  Acoro  palustre,  Lirio  ama- 
rillo, Lirio  espadaíial  {Iris  Pseudo- 
Acorus,  L.).  Esta  especie,  común  en  los  lugares 
pantanosos,  se  reconoce  por  sus  largas  hojas  en- 
siformes que  igualan  ó  exceden  en  longitud  á  su 
escapo;  éste  lleva  espatas  verdes,  no  escariosas, 
v  muchas  flores  amarillas,  de  magnitud  media  - 
ña.  Su  rizoma  es  carnoso,  de  un  color  ferugino- 
so,  de  un  olor  de  pantano,  siendo  fresco,  inodoro 
cuando  seco;  contiene  una  cantidad  muy  consi- 
derable de  principio  astringente  que  permite 
emplearlo,  en  algunas  parles  de  Inglaterra,  sea 
para  hacer  tinta,  sea  para  teñir  paños  de  negro. 
Esta  raiz,  dotada  de  propiedades  mas  activas  que 
las  de  lirio  de  Alemania  y  delirio  de  Florencia, 
según  Blair ,  es  buena  contra  las  escrófulas  de 
los  niños ,  administrada  á  la  dosis  de  un  escrú- 
pulo á  una  dracma,  en  polvo,  según  los  autores. 
Las  semillas  de  este  lirio  han  sido  algunas  ve- 
ces empleadas  para  reemplazar  el  café  de  un 
modo  bastante  imperfecto. 
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Lirio  muy  hediondo,  Lirio  f eli- 
do. Jíride  {Iris  fmtidissima  ,  L.).  Especie 
indígena ,  muy  común  en  los  lugares  cubiertos 
y  frescos.  Sus  hojas  ensiformes,  acuminadas, 
son  á  lo  menos  iguales  enJongitud  al  escapo  ; 
éste  presenta  un  ángulo  longitudinal.  Sus  flores, 
de  magnitud  mediana,  son  de  un  tinte  rojizo  su- 
cio y  oscuro.  Sus  semillas  son  rojas,  carnosas  y 
bacciformes. 

La  raíz  de  lirio  fétido  se  prescribe  en  las  hi- 
dropesías, las  escrófulas,  y  su  olor  induce  á  creer 
que  podría  ser  útil  en  las  afecciones  nerviosas; 
pero  su  cualidad  mas  positiva  es  la  de  ser  un 
purgante  bastante  marcado.  Las  semillas  han 
sido  aconsejadas  en  los  mismos  casos  que  las  rai- 
ces. 

Lirio  de  Florencia,  Lirio  ¡lírico 
{iris  florentina,  L.).  Esta  hermosa  especie,  que  se 
cria  expontáneamente  en  las  partes  mas  meridio- 
nales de  Europa  y  Berbería,  se  cultiva  frecuente- 
mente en  los  jardines  en  donde  se  hace  notar  por 
sus  grandes  y  hermosas  flores  blancas  sésiles, 
llevadas  en  número  de  1  á  3  en  un  escapo  mas 
largo  que  las  hojas. 

La  parte  mas  importante  de  esta  planta  por 
sus  usos  es  la  raíz,  que  se  saca  de  las  cercanías 
de  Florencia  y  de  Liorna,  principalmante.  Esta 
raíz  se  presenta  en  pedazos  esponjosos,  desigua- 
les, de  una  pulgada  de  grosor,  llena  de  protu- 
berancias, acribillada  de  pequeños  agüeros,  que 
son  los  vestigios  dejados  por  las  fibrillas  radica- 
les; es  blanca,  de  fractura  limpia ,  de  un  olor  de 
lirio  muy  fuerte  cuando  seca,  y  de  sabor  amar- 
go, nauseabundo  y  acre,  cuando  fresca;  en  el 
estado  de  desecación  se  pulveriza  fácilmente. 

Según  Vogel,  la  raíz  de  lirio  de  Florencia  es 
tá  compuesta  de:  goma;  un  extracto  moreno;  fé- 
cula en  abundancia ;  aceite  craso ;  un  aceite  vo- 
látil, sólido  y  cristalizable ;  libra  leñosa. 

Esta  raíz  administrada  al  interior  produce 
evacuaciones  abundantes  y  también  vómitos ,  y 
ha  de  procederse  con  mucha  circunspección  eñ 
su  uso,  por  los  inconvenientes  que  presenta.  La 
dosis  para  los  niños  es  de  2  á  3  granos;  para  los 
de  mas  de  siete  años,  de  1 0  á  12  granos,  y  para 
los  adultos,  de  \  á  2  dracmas.  Antiguamente  en- 
traba en  un  gran  número  de  preparaciones  far- 
macéuticas, se  empleaba  contra  las  afecciones 
asmáticas ,  los  catarros  pulmonares  crónicos  y 
los  romadizos. 

Su  uso  externo  mas  común  es  para  la  fabrica- 
ción de  los  guisantes  de  cauterio,  generalmente 
conocidos,  pero  que  conviene  sean  preparados 
con  raíces  recientes,  blancas  y  pesadas,  pues  á 
veces  son  demasiado  irritantes,  inflaman  las  cau- 
terios y  causan  erisipelas,  etc.,  por  haber  sido 
hechos  con  raíces  añejas,  cuya  fécula  ha  sido  ya 
devorada  por  los  insectos  y  reducidas  solo  ala 
parte  resinosa.  También  otras  veces  se  sofistican 
estos  guisantes,  según  el  Sr.  Caventou ,  con  cas- 
tañas de  Indias,  que  se  cubren  con  polvo  delirio 
para  comunicarlas  su  olor;  fraude  fácil  de  des- 
cubrir, no  solamente  porque  enrojecen  la  diso 
lucion  de  sulfato  de  zinc,  sí  que  además  porque 
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so»  mas  compactos,  casi  lustrosos,  y  he  secan 
mu  pronto  que  los  de  lirio,  cuya  naturaleza 
esponjosa  v  feculenta  se  vé  fácilmente. 

El  uso  utas  principal  de  la  raíz  de  lirio  de  Flo- 
rencia es  como  aroma,  en  la  perfumeria,  en  la 
fabricación  de  licores,  etc. 

.no  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  de  raiz  delirio  de  Florencia  en  Es- 
paña en  lo*  años  de  1 88 1 ,  1 868  y  1 853  fué: 

A5¡OS. 


4851        1852       1853 


De  Austria    .  .  . 

De  Cárdena  .  . 
Délas  Ciudades  An- 

•eátiew.  .  .  . 

De  Francia..  .  . 

De  Holanda.  .  . 

Total.-    .  .  . 


19 

21 
i,"9 


libs 


CU 


1,520 

49 


50« 


1,11* 


4,1"6       4.164        1,808         lib?. 


Lirio  de  la  Martinica  f/rii  mar  linicen- 
f¡is,  L.;  Yicussenxiamartinicensis,Y)C.).  Especie 
de  corolas  sinpelfa,  gérmenes  de  tres  lados,  y  la- 
cinias con  hoyitos  glandulosos  en  su  base.  El  doc- 
tor Renandot  dice  que  las  raices  de  esta  planta 
son  un  poderoso  emenagogo,  tónicas  y  astrmgen- 
que  su  zumo  es  ernno  y  muy  activo;  her- 
vidas con  limaduras  de  hierro,  con  ellas  se  fa- 
brica tinta.  Los  pétalos  de  esta  planta  tlan  un 
tinte  amarillo. 

I, irlo  de  Slberia  (Iris  sibirica,  L.).  Es- 
pecie de  corolas  sin  pelfa,  gérmenes  con  tres  la- 
dos, tallo  rollizo,  y  hojas  lineares.  Según  Pallas, 
sa  raiz  es  vulneraria  y  astringente,  y  Gmelin  dice 
que  es  empleada  en  Siberia  contra  la  sífilis. 

I. Irlo  de  varios  colores  {Iris  versi- 
color, L.).  Especie  de  corolas  sin  pelfa,  gérme- 
nes casi  de  tres  lados,  tallo  rollizo  y  ondeado,  y 
hoja  en  forma  de  espada.  En  América  su  raiz 
es  empleada  como  purgante  y  diurética ;  pero 
produce  nauseas  desagradables,  con  pérdida  de 
tuerzas  etc. 

MKIODF^DRO\.  Liriodendron.  Gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  magnoliá- 
ceas, sub-órden  de  las  magnoliéas,  y  de  la  po- 
liandria poliginia,  que  abraza  una  porción  de 
especies  arbóreas,  de  porte  elegante,  naturales 
fie  los  lugares  húmedos  de  la  América  septen- 
trional. 

Liriodendron  que  lleva  Tulipas 
Tulipero,  Tulipífero,  Tulipa  de 
Virginia  (LiriodendronTulipifera,lj.) .  Gran- 
de y  hermoso  árbol  déla  América  septentrional, 
cultivado  en  Europa  como  planta  de  adorno, 
que  se  distingue  por  sus  flores  amarillo-verdo- 
sas, grandes,  semejantes  á  bellas  tulipas,  y  por 
sus  hojas  muy  notables  en  razón  de  imitar  lá  for- 
ma de  una  lira.  El  cultivo  ha  dado  algunas  varie- 
dades, caracterizadas  por  la  forma  de  las  hojas 
y  el  color  de  las  flores. 

En  su  pais  natal,  las  diversas  parles  de  la 
tulipa  de  Virginia  son  utilizadas  diariamente 
para  muchos  usos,  siendo  todas  mas  ó  menos 
58 
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aromáticas.  Su  madera  es  ligera;  su  corteza  j 
bu  raíz  son  amargas,  mus  aromáticas,  y  con-i 
deradas  como  tónicas  y  febrífugas,  v  adminis- 
tradas por  los  médicos  de  los  Estados-Unidos 
contra  diversas  enfermedades,  y  asimismo  em- 
pleadas con  feliz  éxito  en  lugar  de  la  quina;  sus 
semillas  son  aperitivas;  sus  hojas  han  sido  reco- 
mendadas como  propias  para  curar  los  males  de 
cabeza,  chafallas  v  aplicadas  á  la  frente. 

L1SIAMT4K  Lisianthus.  Este  género. de 
plantas  de  la  familia  de  las  gencianéas,  y  de  la 
pentandria  monoginia ,  tiene  la  mayor  parte  de 
sus  especies  amargas  y  empleadas  como  febrí- 
fugas, lo  mismo  que  nuestra  genciana.  En  Ca- 
yena se  emplean  el  Lisianto  elevado  (Lisian- 
thus exaltatns,  Lam.;  Gentiana  cxallata,  Aubl.), 
el  Lisianto  purpúreo  (Lisianthus  purpurascens, 
Aubl.),  el  Lisianto  azul  (Lisianthus  earulcscens, 
Aubl.)  y  el  Lisianto  de  flores  grandfs  (Lxsian- 
tfuis  grandiflorus,  Aubl.).  En  el  Brasil  se  usan 
el  Lisianto  péndulo  (Lisianthus pendulus,  Mart.) 
y  el  Lisianto  muy  ancho  (Lisianthus  amplim- 
mnf  Mart.) .  Estas  hermosas  plantas  son  también 
consideradas  como  tónicas,  amargas  y  estomá- 
ticas. 

Según  Linneo  hijo ,  el  Lisianto  como  la  Tor- 
tuga (Lisianthus  chelonoides  L.  H.)  pasa  por  un 
purgante  poderoso,  lo  que  depende  sin  duda  de 
su  amargor  pronunciado,  porque  el  lisianto  ele- 
vado ,  que  es  muy  amargo ,  purga  también  en 
algunos  casos. 

fjlSOIAQUIA,  LtsiMAcmA.  Género  de 
la  familia  de  las  primuláceas,  y  de  la  pentandria 
monoginia,  compuesto  de  plantas  herbáceas  vi- 
vaces que  habitan  las  partes  templadas  del  he- 
misferio boreal. 

Lisimaquia  vulgar,  Lisimaqula 
oficinal  (Lysimachia  vulgaris,  L.).  Especie 
muv  común  en  los  lugares  húmedos  y  á  lo  largo 
de  los  arroyos.  Su  tallo  es  derecho  y  simple,  y 
llega  á  tener  de  8  á  10  decímetros  de"  altura;  sus 
hojas  son  opuestas  ó  verticiladas  temadas,  ova- 
les lanceoladas,  agudas,  casi  sésiles;  sus  flores 
son  amarillas,  dispuestas  en  la  sumidad  del  ta- 
llo en  pedúnculos  opuestos  y  multiflorcs ,  en  un 
racimo  ramoso  paniculado.  * 

Se  refiere  que  esta  planta  fué  puesta  en  uso  por 
un  cierto  Lisimaco,  hijo  de  un  rey  de  Sicilia,  co- 
mo un  excelente  astringente;  Plinio,  que  da  esta 
noticia,  dice  que  este  vejetal  impide  á  los  caba- 
llos de  ser  inquietos.  Hoy  dia  carece  de  uso. 

Usimaqula  tumularia,  Yerba 
de  la  moneda,  tumularia  (Lysima- 
chia Nummvlaria,  L.).  Planta  indígena  que  cre- 
ce comunmente  en  los  prados  húmedos,  en  los 
lugares  herbosos  y  frescos.  Su  tallo  es  rastrero, 
sus  hojas  ovales,  casi  redondeadas,  ligeramente 
acorazonadas  en  su  base,  obtusas  en  el  ápice,  le 
han  valido  el  nombre  vulgar  que  lleva:  sus  flo- 
res, amarillas,  grandes,  son  solitarias  en  pedún- 
culos axilares  mas  largos  que  la  hoja  de  la  axila 
de  que  proceden. 

Esta  planjta  de  un  sabor  acre,  un  poco  ácido, 
fué  preconizada  como  vulneraria  y  astringente, 
íovo  III. 
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administrándola  en  la  diarrea  „  la  disenteria,  la 
leucorrea,  la  hemoptisis,  el  escoi  bulo,  ele;  pero 
por  desgracia  la  experiencia  no  ha  confirmado 
ninguna  de  sus  propiedades. 

ÜlTA»B©STIDE,LiraA(iROSTis,G(Brn., 
syiópimo  de  Cois,  Linn.  Género  de  plañías  de  la 
familia  de  las  gramíneas  falaridéas,  y  de  la  mo- 
noeciá  Iriandriá,  establecido  por  Linneo  para  una 
sola  especie. 

ILUagróstide  Lágrima,  Lágrima 
«le  JToEj  [Lühagroslis  seu  Coix  Lacryma,  L.). 
•Es  una  planta  gramínea  originaria  de  las  Indias 
y  que  se  cultiva  en  los  jardines  por  pura  curio- 
sidad. Es  anual,  ramosa,  de  caña  elevada,  de 

nachas  y  un  poco  planas,  de  espigas  ías- 
•  iciiladasypedunculadas.  Se  hacen  con  sus  semi- 
llas, llamadas  Cuentas  franciscanas,  que  son  du- 
ras, huesosas,  lisas,  de  un  gris  de  perla  pareci- 
do al  délas  semillas  de  mijo  del  sol,  rosarios  y  co- 
llares. Estas  semillas  contienen  una  fécula  ami- 
lácea,que  podría  hacer  colocar  esta  planta  entre 
ros  veje  tales  alimenticios.  Se  refiere  que  estas  se- 
millas, sumergidas  en  el  aguadurante  una  noche, 
y  despojadas  de  su  cubierta,  sirven  de  alimento 
a  los  habitantes  de  Amboina,  y  también  se  dice 
que  en  los,  tiempos  de  carestía  han  sido,  utilizadas 
<'¡i  Portugal. 

MTIÍJÍI,  Oxido  de  litio,  Oxido  lí- 
í!eo.  Nombres  dados  á  un  óxido  metálico  par- 

r,  análogo  á  la  potasa  y  á  la  sosa,  y  cuyo 

radical  metálico  ha  sido  llamado  Litio  (Y.  esta 

palabra.)  La  litina  ú  óxido  de  litio  se  encuentra 

ivamente  en  el  reino  mineral,  en  varias 

•  >,  tales  como  la  pclalita,  la  trit'ana,  la  tur- 
malina y  en  diversas  especies  de  mica,  existien- 
do en  estos  minerales  en  el  estado  de  silicato  alu- 

rmNO^OjiMii.. 

La  litina  no  puede  obtenerse  de  su  disolución 
acuosa  sino  en  el  estado  de  hidrato;  es  blanca, 
inodora,  de  un  sabor  acre,  fuertemente  alcalino; 
su  fractura  es  cristalina;  expuesta  al  aire  no  atrae 
la  humedad,  pero  se  trasibrma  poco  á  poco  en 
carbonato;  es  poco  soluble  en  el  agua,  y  su  di- 
solución obra  sobre  el  jarabe  de  violetas  y  la 
lintura  de  tornasol  enrojecida  como  las  disolu- 
ciones de  potasa  y  de  sosa. 

La  litina  anhidra  está  formada,  según  Berzelius, 
de:  litio,  ¿4,S¿6;  oxígeno,  55,  i  54;  total,  100,000. 

Fundida  sobre  una  lámina  de  platino,  la  litina 
ataca  y  oxida  ai  aire  este  metal  empañándole  y 
volviéndole  negruzco,  lo  que  la  distingue  de  la 
potasa  y  de  la  sosa. 

Disuelta  en  el  agua,  la  litina  no  forma  ningún 
precipitado  con  el  bi- cloruro  de  platino,  pero  los 
carbonatos  de  potasa  y  de  sosa  producen  en  ella 
un  precipitado  blanco  pulverulento  de  carbonato 
de  litina,  muy  poco  soluble  en  el  agua  fría. 

La  litina  y-  las  sales  que  forma  con  los  ácidos 
no  tienen  por  el  presente  aplicación  alguna. 

lil'S  IS>.  Davy  consiguió,  por  medio  de  una 

muy  fuerte  pila  galvánica,  extraer  de  la  litina 

su  radical,  el  Litio.  Las  propiedades  del  litio  son 

poco  conocidas;  se  sabe  solamente  que  este  me- 

>!  tiene  una  grande  analogía  enn  el  sodio,  como 
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todas  las  combinaciones  de  la  litina  se  asemejan 
á  las  combinaciones  de  la  sosa.  Se  oxida  al  aire 
y  descompone  el  agua  á  la  temperatura  ordina- 
ria. No  se  le  conoce  uso  alguno. 

LITOSPEKUIO,  LÍthosi'Ermum.  Genero 
de  plantas  de  la  familia  de  las  borragineas,  v  de 
la  penlandria  monoginia,  establecido  por  loor- 
nefort  para  plantas  herbáceas  ó  subfrutescentes, 
indígenas  de  las  regiones  extratropicales,  raras 
entre  los  trópicos,  de  hojas  simples,  alternas,  y 
de  flores  solitarias  axilares,  ó  en  espigas  termina- 
les bracteadas.  De  las  30  especies  que  se  cono- 
cen de  este  género,  solo  citaremos  la  siguiente: 

JLitospermo  oficinal,  Utoaper- 
mo,  Iflijo  del  Sol  (Lithospermum  offkina- 
lc,  L.).  Planta  vivaz  indígena,  común  en  las 
márgenes  délos  caminos,  en  los  lugares  incul- 
tos: es  de  40  á  60  centímetros  de  alto,  derecha; 
sus  hojas  son  lanceoladas  y  vellosas;  sus  flores 
son  pequeñas,  blanquecinas;  sus  semillas,  dichas 
Granos  de  Amor,  son  ovoideas,  huesosas,  de  co- 
lor gris  de  perla,  de  un  sabor  harinoso  y  viscoso. 
Los  antiguos  creian  que  estas  semillas  eran  pro- 
pias para  moler  la  piedra  en  los  ríñones  y  la  ve- 
jiga, y  buenas  contraías  enfermedades" de  las 
vías  urinarias,  propiedades  no  admitidas  por  los 
modernos. 

IJIítO.  LiTiiRCM.  Género  de  plañías  de  la 
familia  de  las  litrariéas  ó  salicariéas,  y  de  la  do  - 
decandria  monoginia,  que  comprende  especies 
anuales  ó  vivaces,  á  veces  subfrutescentes ,  ra- 
ras \eces  iridescentes ,  que  se  crian  expontá- 
neamente  en  todas  las  comarcas  templadas  y  un 
poco  cálidas  del  globo. 

Litro  Salicaria,  Lisimaquia  ro- 
ja, Salicaria,  Salicaria  común. 
Salicaria  oficinal  (Lythrum  Sulicaria, 
L.) .  Hermosa  planta  indígena,  común  en  los  pan- 
tanos, bosques,  sitios  húmedos  y  en  las  orillas 
de  los  estanques  y  arroyos,  en  donde  florece  á 
unes  del  año.  Su  tallo  cuadrado,  simple  ó  ramo- 
so, duro  y  casi  leñoso  en  su  base,  llega  á  tener 
de  o  á  10  ó  12  decímetros  de  altura;  sus  hojas 
opuestas,  algunas  veces  verticiladas  tornadas, 
son  lanceoladas,  sésiles,  un  poco  acorazonadas 
por  su  base,  casi  siempre  lampiñas  ó  ligeramen- 
te pubescentes,  aterciopeladas  en  una  variedad 
que  crece  en  las  playas  marílimas;  sus  flores 
purpurinas,  apiñadas  ¿le  4  á  1 0  en  la  axila  de  las 
hojas  florales,  forman  por  su  reunión  una  espe- 
cie de  espiga  terminal  de  un  muy  hermoso  efec- 
to, que  ha  hecho  adoptar  esta  especie  para  el 
ornato  de  los  jardines. 

El  ganado,  sobre  todo  los  carneros,  pace  con 
gusto  esta  planta,  cuyas  hojas,  ligeramente  as- 
tringentes, han  sido  empleadas  á  veces  en  el  trata- 
miento de  las  diarreas  crónicas  y  la  disenteria,  y 
en  algunos  punios  se  comen  como  las  espinacas. 

L1ZAKUEM.  Bajo  este  nombre  se  cono- 
cen ciertas  telas  que  se  fabrican  en  el  Gran  Cai- 
ro y  que  suelen  venderse  á  1 80  medinos  la  pieza 
de  28  piks,  que  corresponden  á  27  rs.  vn.  por 
pieza  de  1  i  3/4  canas  de  Cataluña. 
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LOBELIA.  Lobemv.  Género  de  ptertas  ti- 
la familia  de  las  loheliaceas.  de  la  *iiieo- 
nesia  monogamia,  dedicado  á  Lobel,  célebre  no- 
i  lameoco.  vouc 


numerosM^Hm 
.  que  presentan  á 
oe  t'^tan  casi  to- 
uflltie  v  v  o  líe- 


la mayor  liarte  Lerna 
veces  muy  hermosas  flore: 
das  provistas  de  un  zumo 

«090. 

Lobelia  l'ardeiiala  !í-ob>1ii  Cardina- 
/ú.  L.).  Esta  magnifica  especie.  -  rojas, 

cultivada  en  los  jardines  de  los  curiosos,  es  na- 
tural del  cabo  de  Bueña-Esperanza  y  de  la  Amé- 
<d  tallo  derecho,  hojas  entre  anchas  y 
lanceoladas  y  aserradas,  y  espiea  terminal  y  la- 
deada. Es  venenosa ,  y  empleada  por  los  Negros 
de  las  colonias  en  intenciones  inicuas.  La  "raíz 
sirve  de  vermífugo  á  los  salvajes  de  la  América 
septentrional. 

Lo  lie  lia  C'antchue  (Lobelia  Caoiitchóvc, 
Humb.).  Es  de  la  provincia  de  Popayan,  y  sumi- 
nistra una  especie  de  cautehue  (Y.  esta  palabra). 

Lobelia  de  flor  larga  íl/)betia  lowjx- 
flpra,L.) .  Esta  especie,  cuyo  zumo  es  acre  y  cáus 
se  cria  en  las  Antillas,  en  Santo  Domingo,  en 
donde  se  la  llama  Mata  caballos:  tiene  las  hojas 
lanceoladas,  con  dientes;  pedúnculos  cortísimos, 
laterales:  tubo  de  la  corola  Aliforme  y  larguísimo 
En  las  Antillas  los  Negros  se  sirven  "de  ella  como 
v  eneno,  y  Jacquin  dice  que  determina  una  infla- 
mación quemante  en  los  ojos,  cuando  éstos  se 
tocan  con  su  zumo. 

Lobelia  inflada  {Lobelia  i)  (lila,  L.l.  Es- 
pecie indígena  de  los  Estados-Unidos.  Es  de  tallo 
derecho;  hojas  aovadas,  algo" aserradas,  mas  lar- 
gas que  el  pedúnculo,  y  cápsulas  infladas 
especie  es  una  planta  muy  acre  y  nociva,  que  de- 
rse  con  mucha  circunspección;  es  fuerte- 
mente emética  y  algo  narcótica. 

Lobelia  muy  picante   Lobelia  urens, 
L.l.  Especie  anua  que  crece  en  los  lugares  hú- 
medos y  pantanosos  del  sud  de  Inglaterra,  del 
y" del  centro  de  Francia,  de  España  y  de 
Madera.  Su  tallo  es  derecho,  simple,  an. 

lleva  a  3  ó  4  decímetros-  de  altura;  su>  ho- 
jas inferiores  son  oblongas,  obtusas,  dentadas, 
estrechadas  en  el  peciolo  por  su  Lase;  tas  del 
medio  de  la  planta  son  lanceoladas,  dentadas, 
agudas,  seniles:  las  brácteas  son  lineare 
minadas,  casi  enteras,  mas  cortas  que  la  fl 
se  desarrolla  eu  su  sobaco;  sus  taren  son  azules, 
■arcadas  en  el  cuello  con  dos  manchas  Manque- 
sésiles  y  reunidas  en  racimo  terminal. 
Contiene  un  zumo  "acre  y  caustico,  que,  turnado 
al  iota  -iona  vómitos  y evacuaciones  al- 

íadas  de  dolores  intestinales:  no 
•distante,  se  aseeura  que.  en  ciertos  casos,  ha  cu- 
rado la  calentura. 

JLobelia  sifilítica.  Lobelia    Lobelia 
typhihtica,  L).  Planta  vivaz,  que  crece  en  los 
lugares  húmedos  de  los  Estados-Unidos  de  Ame- 
•  cultivada  con  bastante  frecuencia  en  los  . 


i  tallo,  qu< 

y  violáceas,  raramente 

rminal.  Detie  so  nombre  ala 
tisiñlítica  que  se  atril  oyó  durante  nv; 
po  a  su  raí?.  \n.  • 

rica  la  empl  -e,  antes  de  la 

-Mundo. 

teria  grasa  d 

cristalizableéinfermet!' 

cilaginosa;  malato  ácido  de  cal:  malato  de  pota- 

stigios  de  una  materia  am 
mente  alterable;  clorhidrato  y  su! 
y  leñoso. 

En  la  actualidad  esta  planta  apenas  es  emplea- 
da como  arrtisifilílica ,  pero  sí  como  sudorífica, 
y  en  este  caso  se  administra  á  débiles  dosis,  <> 
como  emética  y  purgante,  y  entonces  se  propina 
á  altas  dosis.  Su  zumo  es,  por  lo  demás,  menos 
acre  y  menos  enérgico  que  el  de  la  mayor  parte 
de  sus  congéneras. 

Antiguamente  se  recibían  del  norte  de  Améri- 
ca las  f«?CM  secas  de  esta 
tamaño  del  dedo  meñique,  de  un 
estriadas  longitudinalmente:  su  fractura  es 
rilla,  como  hojosa,  ofreciendo  muchas  caví 
radiosas;  su  sabor  es  primero  ligeramente 
carado,  después  un  poco  aero,  y"  su  oíor  débil- 
mente aromático.  Esta  raíz  se  empleaba  en  co- 
cimiento. 

Lobelia  Tapa  [Lnbdiá  Tupa,  L.).  .'. 
lillo  de  Chile  y  del  Perú,  donde  lleva  el 
Tupa:  tiene  las  hojas  lanceoladas 
el  racimo  espigado.  Su  zumo  ee  r 

tocan  con  las  manos  que'ha: 
arbolillo  los  ojos,  so 
:  este  zumo,  qu 
dientes  cariados  para 
ior,  excita  vómi 
v  machas  veces  causa  la  muerte. 

LOCHfrWV.  Grnes.i 

!  se  fabrica  en  la  Baja-Breta 
piezas  son  de  36  metr 
ancho:  sirve  para  hacer  veías,  tambie 
ma  L»nco  ó  Tela  de  O 

LOCHA,  Cobiti-.  fe  peces  d 

malacopterigios  abdon 
prinóides,  estable 
Cuvier,  y  que  abraza 
de  agua  dulce,  de  las  i 

¡e  se  hallan  en  nuestro  pais  v  en  c:. 
da  En 

Locha  Barbada,  Barbada  fran- 
ca. Locha  franca  |  Gotitis  B  ir 
Su  talla  es  de  8  á  9  c 
billones  en  el  labio  su; 
rado  y  punteado  de  pardo  sobre  un  I 
rülento.  Vive  en  los  e~ 
riachuelos,  de  c 
-••  aparta.  Se  po 
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madera  con  agujeros  que  permitan  la  renovación 
del  agua,  y  aun  naturalizarla  con  ciertas  precau- 
ciones. Los  pescadores  la  buscan  sobre  lodo  en 
el  otoño  y  la  primavera,  por  su  delicada  v  agra- 
dable carne,  que  se  prefiere  á  la  de  todos  los  de- 
más pescados.  Varios  golosos  han  llegado  hasta  á 
imitar  á  los  Romanos  haciendo  perecer  este  pes- 
cado en  vino  ó  en  leche. 

Locha  fósil,  Iioclia  de  charca  (¿7o- 
bilis  fossilis,  L.).  Su  talla  es  de  35  á  40  cen- 
tímetros; tiene  seis  barbillones  en  el  labio  supe- 
rior y  cuatro  en  el  inferior,  y  presenta  rayas  par- 
das y  amarillas  dispuestas  a.  lo  largo  del  cuerpo. 
Vive  en  los  charcos,  y  pierde  difícilmente  la  vida, 
aun  cuando  se  hiele  completamente  el  agua  en 
invierno,  ó  se  seque  el  estanque  en  estío,  pues 
en  ambos  casos  se  retira  á  unos  agujeros  que  ella 
misma  se  practica  en  el  fango,  sin  comer  ni  mo- 
verse, para  salir  después  cuando  deshiela  ó  se 
inunda  su  morada.  Esta  circunstancia  dio  motivo 
a  la  opinión  de  algunos  que  dijeron  que  este  pez 
se  engendraba  en  tierra,  y  que  no  pasaba  á  los 
estanques  hasta  que  las  aguas  lo  alcanzaban  en 
su  vivienda,  y  de  ahí  procedió  el  nombre  de  fos- 
silis. 

Se  ha  observado  también  que  al  amenazar  una 
tempestad,  esta  locha  deja  el  fondo  del  agua  para 
subir  á  la  superticie  y  agitarse  en  ella  de  va- 
rias maneras.  Por  esta  razón  se  llama  barómetro 
viviente,  y  se  guarda  en  vasos  llenos  de  agua 
de  rio  ó  de  lluvia,  que  se  muda  cada  cuatro  ó 
seis  dias  según  las  estaciones,  en  cuyo  fondo  se 
pone  una  capa  de  tierra  arcillosa.  Mientras  el 
tiempo  es  bueno,  se  conserva  tranquila  en  la  par- 
te baja  del  vaso,  pero  al  amenazar  algún  cam- 
bio, á  veces  aun  24  horas  antes,  se  la  vé  agitar- 
se y  enturbiar  el  agua,  en  cu>os  movimientos 
cesa  asi  que  va  restableciéndose  la  calma  atmos- 
férica. 

La  carne  de  locha  de  charca  es  blanda  y  de 
sabor  y  olor  poco  agradables;  pero  se  corrigen 
mucho  estas  cualidades  poniendo  el  pez  por  al- 
gunas horas  en  agua  salada  en  la  que  parece  se 
agita  y  se  purifica. 

Locha  Tenia,  Locha  de  rio  ( Coli- 
tis Tecnia,  L.)-  Raras  veces  alcanza  una  talla  de 
1 5  centímetros;  tiene  cuatro  barbillones  en  el  la- 
bio inferior  y  dos  en  el  superior,  y  adornas  una  es- 
pina ahorquillada  junto  á  cada  ojo;  su  forma  y  su 
color  son  los  mismos  que  los  del  gobio.  Vive  en 
los  estanques  y  riachuelos.  Al  cogerla  hace  cier- 
to ruido  y  se  defiende  con  las  espinas  ó  aguijones 
que  tiene  junto  á  los  ojos  con  los  cuales  hiere  á 
su  enemigo.  La  carne  de  este  pescado  «s  concá- 
cea y  magra,  y  de  consiguiente  poco  estimada; 
sin  embargo,  Gesner  dice  que  de  lodos  los  peces 
pequeños  la  locha  de  rio  es  la  que  merece  la  pre- 
ferencia para  el  uso  de  la  mesa. 

ILUDO.  El  lodo  negro  que  se  encuentra  en 
los  empedrados  de  las  calles  concurridas  de  las 
ciudades  populosas  ha  sido  aconsejado  por  el  se- 
ñor Morand  para  reemplazar  los  lodos  minerales 
ferruginosos,  habiendo  visto  el  Sr.  Mulaval  la 
curación  de  un  tumor  situado  en  la  articulación 
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de  la  rodilla,  que  habia  resistido  á  todos  los  me- 
dios. El  lodo  de  los  amoladores  y  de  los  cuchi- 
lleros pasa  también  por  resolutivo. 

IiOllOlCEA,  LoDoicEA.  Género  de  palme- 
ros de  la  dioecia  poliandria,  establecido  por  Cont- 
merson  para  una  sola  especie,  que  vamos  á  des- 
cribir. 

Iiodoicea  de  las  islas  Sechelles, 
Cocotero  de  las  Maldivas,  Cocote- 
ro de  mar,  Cocotero  de  Salomón, 
Cocotero  de  la  isla  Praslin,  Coco- 
tero de  las  islas  Secnelles  {Lodoicea 
Sechellarum,  Labill.).  Ilermoso  árbol  que  no  mas 
se  cria  naturalmente  en  el  archipiélago  délas  Se- 
chelles  ó  Mahé,  y  solamente  en  la  isla  Praslin  ó 
Curiosa,  y  en  la  isla  Redonda,  existiendo  en  las 
inmediaciones  del  mar  en  cantidad  muy  conside- 
rable. Su  tronco,  perfectamente  simple  y  cilin- 
drico, marcado,  á  intervalos  de  cerca  de  12  cen- 
tímetros, de  citratrices  anulares  dejadas  por  las 
hojas  caídas,  se  eleva  á  15,  20,  alguna  vez  á  30 
y  35  metros,  sobre  cerca  3  decímetros  de  diáme- 
tro; este  tronco  se  termina  por  una  copa  de  12  á 
20  hojas  muy  grandes ,  cuya  forma  general  es 
oval,  puntiaguda  en  la  base,  que  presentan  un 
nervio  mediano  y  pliegues  divergentes  á  partir 
de  éste,  con  sus  bordes  mas  ó  menos  profun- 
damente rasgados  y  hendidos ,  y  que  lienen  ge- 
neralmente 3  ó  4  metros  de  largo,  aunque  algu- 
nas veces  también  se  vé  que  alcanzan  una  longi- 
tud de  6  ó  7  metros  sobre  3  ó  4  de  ancho;  su  pe- 
cíolo es  casi  de  la  misma  longitud  que  su  limbo. 

Los  espádices  masculinos,  que  existen  en  nú- 
mero de  muchos  á  la  vez  en  un  mismo  pié,  va- 
rían de  7  á  1 4  decímetros  de  longitud  sobre  1  ü  o 
12  centímetros  de  diámetro,  y  en  cada  una  de 
sus  cavidades  se  halla  una  masa  de  50  ó  60  llo- 
res masculinas,  largas  de  cerca  3  centímetros. 
Los  espádices  femeninos  tienen  igualmente  de  7 
á  1 4  decímetros  de  longitud,  son  tortuosos,  y  las 
flores  que  los  componen  son  á  la  vez  de  diferentes 
edades  y  separadas  las  unas  de  las  otras. 

Cada  espádice  conserva  y  madura  general men  - 
te  cinco  ó  seis  frutos  de  un  volumen  considera- 
ble, pues  cada  uno  de  ellos,  en  efecto,  llega  á  te- 
ner hasta  5  decímetros  de  largo,  y  pesa  de  1 0  ó  13 
kilogramos.  Este  fruto  es  ovoideo,  redondeado, 
comprimido  en  uno  de  sus  lados,  con  su  base  ro- 
deada por  el  periantio  persistente ;  su  pericarpio 
se  asemeja,  por  el  color  y  la  consistencia  de  su 
tejido,  á  la  corteza  verde  de  nuez,  siendo  el  vo  - 
luminoso  hueso  ,  muchas  veces  único,  contenido 
en  su  espesor  lo  que  constituye  el  famoso  Coco  al 
cual  el  árbol  debió  su  celebridad.  Antes  de  su 
madurez ,  encierra  hasta  3  pintas  de  un  liquido 
lechoso  grato  al  paladar,  pero  que  se  enrancia  y 
se  echa  a  perder  en  pocos  dias ;  su  almendra  es 
blanca,  córnea  y  de  una  dureza  tal  que  es  difícil 
decentarla  con  un  instrumento  cortante.  El  fruto 
no  alcanza  su  madurez  hasta  después  de  un  año, 
y  queda  suspendido  en  el  árbol  por  espacio  de  \u\ 
tiempo  mucho  mas  largo,  á  veces  durante  tres 
años  enteros;  ordinariamente  un  mismo  pié  lleva 
á  la  vez  de  20  a  30  frutos  maduros. 
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llo\  día  el  coco  de  las  Sechelles,  conocido  rul- 
ote con  el  nombre  de  Coco  de  mar  o  Culo 
de  Negra,  no  es  mas  que  un  objeto  de  curiosidad 
encuentra  en  ios  museos,  donde  se  dis- 
tmuue  por  su  volumen  y  mas  por  su  forma.  Su 
almendra,  comestible  pero  de  un  gu>lo  media- 
do,  es  reputada  astringente  y  útil  en  la  disente- 
ria. Antiguamente  se  daba  un  gran  precio  á  la 
cubierta  o  cascara  de  la  almendra  por  la  pro- 
piedad que  se  la  habia  atribuido  de  resistir  a  to- 
dos los  venenos  con  solo  beber  en  ella ;  pero  al 
preseute  solo  sirve  para  fabricar  varios  objetos 
útiles  y  nacer  vasos  de  diversas  figuras,  que  no 
se  rompen  y  se  pueden  pulimentar. 

Las  enormes  y  resistentes  hojas  de  este  coco- 
tero, en  las  dos  "islas  donde  crece  naturalmente, 
sirven  para  cubrir  y  fabricar  cabanas  o  casas,  y 
se  asegura  que  ciento  de  ellas  bastan  para  cons- 
truir una  habitación  cómoda  con  puertas,  ven- 
tanas, techos,  etc.  Cuando  tiernas,  con  estas  bo 
jas  las  mujeres  fabrican  sombreros  que,  por  su 
finura,  en  nada  ceden  á  los  de  paja  de  Italia;  con 
su  vello  o  borrilla  se  hacen  colchones,  etc. 

LOMBRIZ,  LiMBRicis.  Género  de  ané 
lidos  del  orden  terrícolas  o  abranquios  setigeros. 
La  Lombriz  de  tierra  Lumbricus  terrestris,  L.) 
es  de  color  rojizo  con  mas  de  cien  anillos  y  de 
la  longitud  de  un  pié;  vive  en  los  terrenos  hú- 
medos arcillosos  que  le  sirven  de  criadero  en 
cuyo  interior  busca  su  alimento,  que  consiste  en 
vejetales  ó  animales,  sirviendo  ella  de  pasto  á 
otros  seres  vivientes,  como  topos,  aves,  molus- 
cos, etc.  La  lombriz  de  tierra  sirve  de  cebo  para 
la  pesca,  y,  según  algunos  antiguos  viajeros,  es 
usada  en  la  India  como  alimento,  sea  cruda,  sea 
cocida  o  condimentada  de  diversas  maneras;  an- 
tiguamente gozó  de  cierta  nombradla  en  tera- 
péutica, pero  hoy  dia  está  proscrita  de  la  me- 
dicina. 

1<U!¥ A.  Lienzo  fuerte  de  cáñamo  crudo  para 
velas  de  navios,  toldos,  tiendas  de  campaña  y 
otros  usos.  Hay  lonas  de  varias  cualidades,  sien- 
do la  mas  buena  la  fabricada  de  la  flor  del  cáña- 
mo, bien  batida  y  cerrada  en  el  telar;  sobre  todo 
las  orillas  deben  ser  bien  perfectas ,  porque  de 
ellas  depende  que  se  puedan  formar  velas  fuer- 
lea  y  resistentes. 

Sé  da  también  el  nombre  de  Lona  al  lienzo 
fuerte  que  se  fabrica  de  algodón  para  velamen 
de  buques  mercantes. 

IiO\'€JLtlATH.  Dase  esta  nombre  á  cier- 
tas telas  de  algodón  blancas  ó  azules  que  se  ex- 
traen de  la  costa  de  Coromandel,  y  que  tienen  re- 
gularmente 7  2  cobres  de  largo  sobre  2  '/*  de  au- 
1  lio,  correspondiendo  á  17  ^  pulgndas.  Los  In- 
gleses y  los  Holandeses  las  extraen  en  baslaute 
cantidad  para  su  comercio  de  India  á  india, 
particularmente  para  mandar  a  Manila. 

LO.\l€ERA,  Lonicera.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  caprifoliáceas,  y  de  la 
pentandria  monoginia,  dedicado  áLonicer,  botá- 
m<  ,i  Alemán,  compuesto  de  un  gran  numero  de 
íes,  arbustos  esparcidos  en  todas  las  re- 
giones templadas  y  calidas  situadas  fuera  de  los 
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trópicos  en  el  hemisferio  boreal.  1.a  principal  es- 
pecie es  ka  siguiente; 

Iionleer»  C'nprifollo.  Madresel- 
va (Lonicera  Canrifolium,  L.).  Arbusto  i: 
no  del  mediodía  de  Europa,  generalmente  culti- 
vado por  el  olor  delicioso  de  sus  lindas  (] 
echa  vastagos  caedizos  y  muy  ramosos  con  hojas 
opuestas  de  dos  en  dos,  verdes  por  encima  y 
blanquizcas  por  debajo,  abrazando  las  de  las  pon 
tas  a  los  tallos;  las  flores  son  blanquecinas  y  al- 
go amarillas,  \  irosas  y  de  olor  suave,  que  pro- 
ducen una  baya  redonda,  roja  y  de  sabor  fasti- 
dioso. 

Con  las  flores  de  madreselva  los  perfumadores 
componen  esencias,  y  los  farmacéuticos  prepa- 
raban un  jarabe,  considerado  como  cordial  y  peo- 
toral.  Al  presente  estas  flores  son  poco  usadas  en 
medicina. 

La  Lomcera  Periciemeno,  Madreselva  de  Yir- 
üima  Lonicera  Periclymenum,  L.),  especie  in- 
dígena de  nuestros  bosques,  muy  vecina  de  la  es- 
pecie precedente,  ha  sido  también  usada  en  me- 
dicina. 

La  Lonicera  de  Tartaria  [Lonicera  iirtarica, 
L.;  Xylosleum  cordatum,  Moench.)  crece  en  Si- 
beria,  y  su  corteza  ha  sido  empleada  en  este  país 
para  fabricar  especies  de  tejidos  de  que  se  ha- 
cen medias. 

La  Lomcera  Xilostko  ó  Jilosteo  {Lonicera 
Xylosteum,  L.;  Xylosteum  migare,  RoehV,  que 
se  eria  en  nuestros  bosques  y  también  en  Sibe- 
ria,  en  este  ultimo  país  su  aceite  empireuma  tico 
es  empleado  contra  los  tumores  fríos,  la  impure- 
za de  la  sangre,  la  sífilis,  el  escorbuto  y  la  rabia. 

LOKAStO,  Lor\mhls.  Género  de  plan- 
tas que  da  su  nombre  á  la  pequeña  familia  de  las 
loranlaceas,  y  de  la  hexandria  monoginia  de 
Linueo,  que  comprende  sobre  250  especies  pa- 
rásitas, vivaces  y  leñosas,  análogas  a  los  i 
todas  exóticas,  excepto  el  Loranto  de  Europa 
Lwanthus  atropen*,  L.),  que  crece  sobre  las 
eneioas,  castaños,  manzanos  y  perales.  Este  es  un 
pequeño  arbusto  de  tallo  ahorquillado,  de  flores 
dioicas,  y  bayas  globulosasamarillentas,  con  pul- 
pa pegajósa,"en  cuyo  interior  se  halla  una  semi- 
lla que  llega  á  tener  cuatro  embriones.  El  Sr.  Savi 
pretende  que  el  leño  que  se  encuentra  en  las  bo- 
ticas bajo  el  nombre  de  Lignina  visciquerciniet 
el  de  Loranto,  cuyas  propiedades  presenta,  pues- 
to que  no  se  han  distinguido  de  las  de  la  otra 
planta.— V.  Visco. 

El  Loranto  corimboso  (Lorantlau  corymbo- 
■sus,  Lam.),  vejetal  de  Chile,  en  donde  se  llama 
Ytin.  sirve  en  tintura. 

LOTO,  Loros.  «Muchos  pueblos  del  África  O 
de  sus  cercanías  se  alimentaban,  según  los  auto  - 
res  antiguos,  de  un  fruto  al  cual  daban  eslé  nom- 
bre, lo  que  les  hacia  llamar  Lotófagoi  Homero 
habla  de  ellos  en  la  Odisea;  Herodoto.  Teofrasjo, 
Polibio,  Plinio,  etc.  los  mencionan  igualmente. 
Galeno  asegura  que  se  confeccionaba  en  Egipto 
una  especie  de  pan  con  el  loto.  Como  no  se  . 
en  el  día  vejetal  alguno  que  lleve  este  nombre, 
los  comentadores  y  los  naturalistas  se  han  afa- 
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nado  j>ur  saber  cual  podía  ser  el  que  producía 
esle  género  de  alimento.  Examinando  atentamen- 
te los  pasajes  de  las  obras  que  hablan  de  esta 
sustancia,  no  se  ha  tardado  en  observar  que  la 
dificultad,  procedía,  no  solo  de  que  sus  autores  no 
habian  dejado  descripciones  suficientes  de  este 
fruto  y  de  la  planta  que  lo  produce,  sí  que  prin- 
cipalmente de  que  este  nombre  había  sido  apli- 
cado a  muchos  vejetales  diferentes.  El  Sr.  Fée, 
autor  de  la  última  disertación  sobre  este  asunto, 
no  cuenta  menos  de  once  lotos;  pero  entre  ellos 
pone  en  primer  lugar  el  A  zufaifo  común  (V.  esta 
palabra),  y  después  el  Azufaifo  Loto  (Y.  esta 
palabra),  el  Almez  austral  (V.  esta  palabra),  el 
Diospiros  Lalo  (V.  esta  palabra)  y  la  Ninfea  Loto 
(Y.  esla  palabra),  parecen  ser  los  que  han  lle- 
^  ado  principalmente  este  nombre,  porque  sus  fru- 
tos ó  sus  semillas  han  podido  ser  comidos,  y  lo 
son  aun  en  Oriente,  aunque  no  constituyan  el  ali- 
mento absoluto  de  los  pueblos  de  ciertos  países, 
como  esto  parece  haber  tenido  lugar  antigua- 
mente, antes  de  que  la  civilización  y  el  comercio 
hubiesen  generalizado  el  cultivo  de  vejetales  mas 
nutritivos.')  (Mérat  y  De  Lens.) 

IiOTO,  Lotus.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  leguminosas  papilionáceas ,  y  de  la 
diadellia  decandria,  compuesto  de  mas  de"  50  es- 
pecies herbáceas  ó  subfrutescentes,  que  habitan 
la  mayor  parte  en  las  regiones  templadas  del  an- 
tiguo continente. 

El  Loto  comestible  {Lotus  edulis,  L  ),  especie 
anual  de  las  partes  mas  meridionales  de  Europa 
y  del  Egipto,  da  legumbres  tiernas,  de  un  sabor 
dulce  parecido  al  de  los  guisantes,  y  que  sirven 
de  alimento  en  ciertos  países,  vendiéndose  en  los 
mercados  en  Candía,  en  Berbería,  etc.  Se  cul- 
tiva para  alimentar  el  ganado,  especialmente  los 
cerdos. 

El  Loto  de  cuernecillos  [Lotus  corniculalus, 
L.)  es  la  especie  mas  vulgar  en  nuestro  pais  en 
los  lugares  herbosos  y  en  los  prados,  y  suminis- 
traría un  forraje  excelente,  que  seria  útilísimo,  si 
su  semilla  fuese  mas  abundante  y  mas  fácil  de 
recoger,  pues  el  ganado  la  come  con  gusto. 

El  Loto  de  Gebklia  [Lotus  Gcbriia,  Yent.)  cre- 
ce en  las  cercanías  de'Alepo;  sus  frutos  son  co- 
mestibles en  Arabia,  en  donde  los  naturales 4es 
encuentran  un  buen  gusto,  y  los  designan  bajo 
les  nombres  de  Gebclié  y  Kuoué. 

El  Loro  con  pelo  áspero  ,  Loto  hemorroidal 
[Lotus  hirsutas,  L.),  especie  coaiiin  en  España, 
tiene  sus  vainas  hinchadas,  que  han  sido  compa- 
radas á  almorranas,  por  lo  que  se  las  ha  atribuido 
la  propiedad  de  curar  esta  enfermedad,  absurdo 
que  no  merece  ser  refutado. 

JiOZA.  Tecnológicamentehablando,se  com- 
prenden en  general  bajo  esta  palabra  todos  los 
productos  del  Arle  cerámica,  es  decir  de  la  ac- 
ción del  fuego  sobre  la  sílice  y  la  alumina,  ya 
solas,  va  combinadas  con  otrastierras  ú  óxidos 
metálicos.  Así  definida  la  palabra  Loza  abraza 
lodos  losobjelos  de  vajilla,  ú  otros,  fabricados 
coi)  el  barro  y  solidificados  por  medio  del  fuego; 
esloes,  lodos  los  utensilios  de  tierra  cocida,  des- 
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de  los  mas  grosero^  hasta  los  de  tina  pon  ofctn». 
Y  efectivamente,  todos  estos  objetos  son  fabrica- 
dos por  los  mismos  procedimientos,  diferencián- 
dose entre  sí  no  mas  que  por  las  materias  de  que 
están  formados  y  por  el  mas  o  menos  cuidado  y 
gusto  que  se  ha  tenido  en  confeccionarlos.  Se- 
gún sean  las  combinaciones  de  las  sustancias 
terreas  y  óxidos  metálicos  y  el  grado  de  cocción 
á  que  se  las  someta,  se  puede  obtener  la  materia 
de  los  Ladrillos,  Maldosas  y  Tejas  (Y.  esta  pa- 
labra), de  los  Azulejos  (Y.  esta  palabra)  *,  del 
vidriado  de  barro,  de  la  loza  común,  de  la  loza 
fina,  de  la  loza  de  gres  ó  asperón,  de  la  porce- 
lana, y  también  del  Vidrio  (X.  esta  palabra),  por 
cuyo  motivo  en  ciertos  catálogos,  en  algunos  pai 
ses  extranjeros,  lodos  eslos  productos  son  cla- 
sificados á  veces  bajo  la  denominación  gene- 
ral de  Vitrificaciones;  sin  embargo,  el  vidrio  se 
distingue  esencialmente,  por  sus  procedimien- 
tos de  fabricación,  de  los  otros  productos  que 
hemos  citado,  y  forman  el  conjunto  de  los  \  ¿- 
dnados. 

Como  seria  alejarnos  de  nuestro  objeto  tratar 
de  los  productos  que  comprendemos  en  este  ar 
ticulo,  bajo  el  punto  de  vista  tecnológico,  las  peí  - 
sonas  que  deseen  ilustrarse  sobre  esta  fabrica- 
ción pueden  consultar  obras  especiales,  entre 

*  Además  de  lo  que  dijimos  en  el  artículo  AZULEJO,,  es 
muv  digno  de  ser  leído  el  juicio  crítico  hecho  sobre  este 
producto,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Caveda  en  la  Memoria 
sobre  ¡a  Exposición  pública  de  1-850. 

«De  muy  antiguo  viene  la  celebridad  de  los  azulejos  es- 
pañoles. Empleáronlos  ya  los  Árabes  en  sus  construcciones, 
aun  antes  que  constituyesen  parle  de  la  ornamentación  de 
muchos  templos  bizantinos.  Todavía  se  admiran  como  oíros 
tantos  mosaicos,  ya  imitando  ingeniosos  acábeseos,  >a  le- 
tras floreadas,  y  graciosas  alharacas  de  gusto  oriental.  Los 
fabricados  en  nuestros  dias,  carecen,  sin  duda,  de  su  ori- 
ginalidad y  de  su  brillo,  y  mas  amanerados,  no  ostentan 
tampoco  aquella  agradable  combinación  de  matices,  \  la 
vivacidad  de  los  colores,  y  los  singulares  contrastes  que 
tanto  los  realzan;  pero  ni  del  lodo  se  ha  perdido  la  afición 
á  estos  ornatos  en  aquellos  países  mas  largo  tiempo  domi  - 
nados  por  los  Árabes,  ni  el  arle  de  fabricarlos  vino  á  lanía 
.decadencia,  que  haya  de  todo  punto  perdido  su  primitiva 
nombrada.» 

«Entre  los  que  con  mayor  empeño  procuran  restaurarle, 
es  uno  de  los  mas  acreditados  D.  Rafael  González  Valls,  de 
Valencia.  A  su  fábrica  pettenece  la  rica  colección  de  azu- 
lejos, i]nc  ha  merecido  el  favor  del  público  en  la  Exposi- 
ción última.  Superiores  á  los  de  su  clase  hoy  fabricados  en 
España,  sin  haber  alcanzado  toda  la  perfección  posible, 
ofrecen  mucha  novedad  en  los  dibujos,  respirad  alguno» 
cierto  gusto  oriental,  y  sus  esmaltes  les  dan  una  visuali- 
dad y  brillantez,  que  grandemente  los  recomiendan  para 
los  pavimentos  y  los  frisos.  No  corresponden  á  oslas  cua- 
lidades, y  á  la  bondad  de  sus  barros,  la  vivacidad  del  co- 
lorido,-apareciendo  bastantemente  apagadas  las  Untas  ro- 
jas, y  predominando  muchas  veces  un  amarillo  desagra- 
dable, que  no  contrasta  bien  con  otros  matices,  desuso 
mas  animados  y  brillantes.  Cuando  estos  defectos  hayan 
dasapaiecido.  y  se  consiga  otra  fuerza  é  inteligencia  tn  el 
claro-oscuro,  esloi  azulejos,  ya  muy  recomendables,,  ha- 
brán adquirido  un  gran  precio,  y  la  nominadla  de  que 
gozaban  antes  del  siglo  XVI.  Como  el  Sr.-  Valls  ha  podido 
alcanzar  muchas  de  las  mejoras  para  asegurar  al  fin  esle 
I  resultado,  la  finia  le  considera  digno  de  la  med; 
'  plata.» 


LUZ 
.1  del  Sr.  BrongniMt,  de  la  cual  ton 
mientes  consideraciones  históri» 
arte  de  la  Alfarería,  uno  de  los  mas  im- 
ites bajo  el  punto  de  vista  comercial,  pue- 
ita  ser  considerado  romo  uno  de,  los  mas  antiguos 
que  han  practicado  los  hombres,  el  mas  antiguo 
quizas;  su  origen  debió  seguir  de  cerca  el  cono- 
cimiento y  los  usos  del  mego,  \  preceder  de  mu- 
cho al  laboreo  de  los  metales,  tos  primeros  hom- 
bres debieron  de  conocer  muy  pronto  la  imper- 
meabilidad de  la  arcilla,  su  propiedad  de  endu- 
recerse secándose,  y  sobre  todo  estando  expues- 
ta a  la  acción  del  fuego,  y  sintardanza  debieron 
de  aprovecharse  de  estas  propiedades  para  fa- 
bricar vasos,  mu  duda  al  principio  muy  grose- 
ero  sobre  los  cuales  el  genio  de  las  artes 
debió  de  empezar  luego  á  ejercitarse.  Esta  ma- 
teria, que  se  presta  con  tanta  facilidad  á  las  for- 
mas que  se  la  imprimen,  debió  de  ser  emplea- 
ba desde  la  infancia  de  las  sociedades,  no  sola- 
mente para  los  usos  domésticos,  si  que  también 
para  formar ,  bajo  la  mano  de  los  primeros  ar- 
tistas, adornos ,  Ídolos  y  divinidades;  y  tal  vez 
por  este  motivo  los  alfareros  fueron  generalmen- 
te venerados  entre  los  pueblos  de  la  antigüe- 
dad.» 

«Se  puede  juzgar  de  los  primeros  ensayos  en 
este  arte  por  los  objetos  de  barro  construidos  por 
algunos  pueblos  de  América,  y  generalmente  fa- 
bricados, ni  siquiera  con  el  auxilio  del  horno  de 
alfarero,  por  mujeres  que  labraban  los  vasos  y 
otros  utensilios  con  arcilla  mezclada  con  conchas 
machacadas.  Estos  vasos  eran  poco  cocidos,  no 
en  hornos,  sino  sobre  ascuas,  y  por  consiguiente 
poco  duros,  muy  frágiles  y  sin  esmalte.  La  adi- 
ción de  las  conchas,  que  es  fosfato  de  cal,  suplia 
en  parte  á  la  falta  de  calor ,  y  les  daba  alguna 
consistencia.» 

«Los  progresos  en  este  arte  fueron  lentos,  ^ 
lia  de  juzgarse  por  los  objetos  de  alfarería  egip- 
cios, griegos  y  romanos  que  se  han  encontrado; 
porque,  aunque  con  respecto  a  las  formas  nada 
lias,  sin  duda,  mas  elegante  que  los  vasos  cono- 
cidos bajo  el  nombre  de  Etruscos,  y  que  seria 
mas  exacto  llamar  Vasos  griegos,  como  fabrica- 

Ec-ion,  estos  vasos  son  de  una  calidad  menos  que 
mediana,  y  no  exceden  mucho  en  superioridad  á 
nuestro  vidriado  de  barro  común;  su  grano  es 
únicamente  mas  fino.» 

"Los  descubrimientos  de  las  ciencias  físicas  y 
químicas  debieron  naturalmente  influir  en  los 
progresos  de  los  diferentes  ramos  del  arte  de  la 
alfarería;  sin  embargo,  es  necesario  convenir  en 
que  la  teoría  de  este  arte  se  encuentra  aun  muy 
atrasada,  y  que  en  general  se  opera  no  mas  que 
por  via  de'ensayos.  Asi,  por  ejemplo,  los  sabios 

acordes  generalmente  en  suponer  que  las 
diversas  clases  de  vidriados  son  compuestos,  en 
ciertas  proporciones  definidas,  de  sílice  que  obra 
como  ácido,  y  de  diversas  bases  terrosas;  que  es- 
los  vidriados  se  acercan  tanto  mas  á  la  perfección 
en  cuanto  se  procura  en  esta?  mezclas  aproxi- 
marse a  esas  proporciones  definidas,  llevando  la 

nal  grado  de  calor  conveniente.  Pero  en- 
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o  esas  proporciones  definki 

las  diversas  especies  de  vidriad" 

«La  teoría  es  muda  bajo  e^te  respecto ,  sin  que 
tampoco  se  hayan  explicado  suficientemente  las 
causas  míe  hacen  (pie  tal  vidriado  pueda  ir  ni  fue- 
go, y  tal  otro  no  pueda  resistirlo,  ó  al  menos  so- 
portar, sin  romperse  ó  resquebrajarse,  los  cam- 
bios bruscos  de  temperatura.  Esta  ultima  indaga- 
ción seria  de  una  grande  importancia,  porque  !a 
solución  de  este  problema  contribuiría  á  aumentar 
mucho  el  consumo,  siendo  los  vidriados  ordina- 
rios, en  el  estado  actual  del  arle,  casi  los  únicos 
entre  los  vidriados  barnizados  qne  puedan  ser  ex- 
puestos al  fuego  sin  preparación.  Por  vidriados 
que  puedan  resistir  la  acción  del  fuego,  deben  en- 
tenderse aquí  no  masque  los  destinados  á  los  usos 
domésticos;  puesto  que  se  sabe  muy  bien  que  se 
hacen  de  bizcocho  de  porcelana  instrumentos  de 
química  que  pueden  resistir  un  fuego  muy  violen- 
to, y  los  crisoles  en  los  cuales  se  practican  todas 
las  operaciones  metalúrgicas  son  también  vidria- 
dos de  la  categoria  del  gres  ó  asperón.» — V.  CVi- 
sol. 

Vidriado  de  barro  conmn. 

Por  Vidriado  de  barro  común  se  designa  so- 
bre todo  la  vajilla  de  barro,  cubierta  de  un  bar- 
niz colorado,  que  sirve  para  la  preparación  rife 
los  alimentos,  y  cjue  forma  casi  exclusivamente 
la  batería  de  cocina  del  pobre.  Este  vidriado  es 
por  lo  común  moreno,  poroso  y  opaco;  su  frac- 
tura es  gris  amarillenta  ó  morena;  el  esmalte 
que  lo  cubre,  de  color  moreno,  amarillo,  viole- 
ta, verde,  etc.,  es  de  base  de  plomo  y  está  co- 
lorado por  el  plomo,  la  manganesa  ó"  el  hierro. 
De  una  fabricación  muy  grosera,  este  vidriado 
es  ordinariamente  poco  cocido  y  cubierto  de  un 
esmalte  poco  adherente ,  siendo  con  frecuencia 
atacado  por  las  sustancias  grasas,  de  suerte  que 
al  inconveniente  depoca  solidez  se  agrega  á  veces 
la  insalubridad;  pero  tiene  la  ventaja  dé  poder  ir 
al  fuego,  y  de  ser  muy  barato,  lo  cual  liara  que 
su  uso  subsista,  mientras  no  sea  reemplazado  por 
un  producto  mejor  fabricado  y  poco  costoso. 

El  Sr.  Fremy,  uno  de  los  mas  inteligentes  al- 
fareros que  ha  'tenido  la  Francia,  se  dedicó  á  me  - 
jorar  esta  fabricación,  y  en  efecto  obtuvo  un  vi- 
driado al  cual  dio  el  nombre  de  Higioceramo  (vi- 
driado que  no  contiene  sustancia  alguna  que  pue- 
da dañar  la  salud),  que  á. todas  las  cualidades  del 
vidriado  común,  aun  llevadas  al  mas  alto  gra- 
do, reunía  una  pasta  mas  fina,  formas  mas  bien 
acabadas,  y  un  esmalte  en  el  cual  no  entraba 
plomo.  Su  precio  algún  tanto  mas  subido  impidió 
que  fuese  sustituido  á  productos  mas  groseros; 
no  obstante,  sus  esfuerzos  no  han  sido  estériles, 
pues  á  ejemplo  suyo,  otros  fabricantes  han  mejo- 
rado sus  productos,  v  la  alfarería  común,  que 
anda  muy  despacio  á  su  perfección,  ha  adelantado 
sensiblemente  de  cuarenta  años  acá. 

El  v  idriado  de  barro  se  fabrica  con  diferentes 
variedades  te  Arcilla  (V.  esta  palabra  . 

Entre  los  varios  objetos  que  se  construven  de 
barro  cocido  los  Hornillos  v  Escalfadores  son 
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siempre  poco  cocidos;  los  Moldes  de  azúcar  ne- 
cesitan ser  bien  cocidos ,  á  fin  de  que  sean  duros 
para  resistir  los  choques  que  puedan  recibir;  los 
Cañones  de  conduelo  también  han  de  ser  nece- 
sariamente muy  cocidos,  porque  sin  esto  serían 
rápidamente  destruidos  por  la  humedad  á  la  cual 
se  hallan  expuestos,  y  en  el  mismo  caso  se  en- 
cuentran los  Vasos  de  horticultura  ó  Macetas  y 
los  Adornos  de  barro  cocido  ó  Piedra  artificial. 
Se  puede  reconocer  que  estos  objetos  están  su- 
ficientemente cocidos  cuando  presentan  un  cier- 
to grado  de  sonoridad. 

Los  objetos  de  vajilla  son  generalmente  poco 
cocidos.  Entre  ellos  debemos  citar  como  una  fa- 
bricación particular  los  Alcarrazas  ó  Hidroce- 
ramas,  muy  empleadas  en  los  países  cálidos  para 
refrescar  el  agua.  Estas  cantarillas  de  barro  son 
muy  porosas  y  no  están  barnizadas.  El  agua,  lle- 
gando por  los  poros  al  exterior  del  vaso,  se  ex- 
tiende y  como  presenta  una  gran  superficie,  re- 
sulta una  evaporación  bastante  rápida  que  hace 
bajar  de  4  á  7  grados  la  temperatara  de  la  por- 
ción que  queda  aun  en  el  vaso.  Estos  vasos  se  ha- 
cen con  una  pasta  á  la  cual  se  da  porosidad  de- 
sustanciándola  con  una  arena  fina,  cociéndola  á 
una  temperatura  un  poco  elevada,  é  incorporán- 
dola sal  marina ,  que  disolviéndose  en  el  agua, 
después  de  la  cocción ,  deja  en  la  pasta  un  gran 
número  de  pequeños  poros.— V.  Alcarraza. 

La  vajilla  de  barro  y  demás  productos  de  tierra 
cocida  que  acabamos" de  señalar  apenas  consti- 
tuyen sino  un  objeto  de  comercio  local,  siendo 
raras  veces  trasportados  á  grandes  distancias, 
en  razón  de  que  se  fabrican  en  casi  todas  las  co- 
marcas. Prolija  seria  la  enumeración  de  las  alfa- 
rerías de  España  que  producen  vidriados,  vasi- 
jas y  objetos  de  barro  cocido  de  distintas  espe- 
cies, de  muy  buena  calidad,  y  como  no  podria 
caber  en  los  límites  que  hemos  señalado  a  este 
articulo,  nos  ceñiremos  á  hacer  mención  de  al- 
gunos alfares  entre  los  que  gozan  de  mas  cré- 
dito. En  la  provincia  de  Jaén  los  de  Andújar  que 
elaboran  las  famosas  alcarrazas  y  otras  vasijas 
de  barro  poroso  y  muy  delgado,  de  color  blan- 
quecino, que  se  exportan  á  Madrid  y  otros  puntos, 
por  ser  muy  á  propósito  para  enfriar  el  agua;  en 
la  provincia  de  Córdoba  los  de  Rambla  que  cons- 
truyen también  vasijas  ó  alcarrazas  para  beber 
agua,  de  todas  figuras  y  dimensiones  y  déla  mayor 
finura,  siendo  tan  apreciadas  hasta  en  poblacio- 
nes bastante  distantes  que  con  ellas  se  forma  un 
buen  comercio;  en  la  provincia  de  Valencia,  en- 
tre otros,  el  de  Castellón  del  Duque  ó  de  Rugat, 
donde  se  hacen  varios  vasos  y  especialmente  unas 
tinajas  de  mucha  capacidad,  llamadas  en  el  país 
cherres  ó  jerres,  por  cuyo  motivo  este  pueblo  es 
conocido  vulgarmente  por  el  nombre  de  Castelló 
de  ¡es  Cherres;  en  la  provincia  de  Zamora  los  de 
Perecuela,  cuyas  vasijas  y  otros  utensilios,  fabri- 
cadas de  una  variedad  de  barro  que  se  endurece 
tanto  mas  cuanto  mas  se  tiene  en  el  fuego,  son  su- 
mamente apreciadas  y  se  exportan  hasta  los  países 
extranjeros;  en  la  provincia  de  Cáceres  los  de  Ar- 
rovo  del  Puerto,  de  donde  salen  también  vasijas 
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tan  propias  para  el  fuego,  que  cuanto  mas  se  ca- 
lientan tanto  mas  se  endurecen,  reputándose  por 
de  superior  calidad;  por  último,  son  muy  nombra- 
dasla  vajilla,  vasijas  y  otros  artefactos  de  las  alfa- 
rerías de  Monovar  en  Alicante,  de  Nijar  en  Al- 
mería, de  Priego  en  Cuenca,  de  Puertollano  en 
Ciudad  Real,  de  Totana  en  Murcia,  de  la  Sel- 
va en  Tarragona,  de  San  Hilario  Sacalm  en  Ge- 
rona, etc.,  etc. 

La  exportación  de  obra  de  barro  vidriado  en 
los  años  1851,  1852  y  1853  fué: 

AÑOS. 

1851.     1852.     I8Ü3. 

A  la  Argelia.  .    . 

A  Gibraltar.    .     . 

A  Marruecos.  .     . 

A  Portugal.    .    . 

A  Túnez.   .     .     . 

A  Francia.      ,     .     . 

a  la  Isla  de  Cuba. 

A  Puerto-Rico.     . 

A  la  República  de 

Chile..   .     .     .     ,       1,600       J,600 

A  la  República  de  Mé- 
jico          120  » 

A  la  República  de  la 
Plata 320  »  220 

A  la  República  de  Ve- 
nezuela          112         244  » 

A  la  República  del  Uru- 
guay.     .     .     .  2,486  326 

Total:    .     .     .     17,273     67,281     3 1,203 arrobas. 


Loza  coman. 

La  Loza  común  es  morena  ó  blanca,  según  la?» 
proporciones  de  las  materias  que  entran  en  si} 
composición,  y  que  siempre  son  una  mezcla  dedos 
ó  tres  sustancias:  arcilla  plástica,  marga  arcillo- 
sa, marga  blanca ,  arena  y  cimento ,  ó  loza  vieja 
pulverizada,  cuyas  proporciones  varían  según 
las  comarcas  de  donde  se  sacan,  en  razón  de  su 
composición  natural. 

La  loza  morena,  que  va  al  fuego,  está  cubierta 
de  un  esmalte  moreno  también,  compuesto  de  mi- 
nio, manganesa  y  polvo  de  ladrillos  fusibles.  La 
loza  blanca  ó  Vidriado  blanco,  que  no  resiste  á 
la  acción  del  fuego,  está  cubierta  de  un  esmalte, 
compuesto  de  óxido  de  estaño,  óxido  de  plomo, 
arena,  sal  común  y  sosa  de  Alicante 

La  loza  tiene  el  grave  inconveniente  de  que  su 
esmalte,  en  vez  de  formar  una  capa  igual  y  con- 
tinua ,  se  resquebraja  y  se  agrieta.  Este  incon- 
veniente ,  además  de  dañar  á  la  belleza  de  las 
piezas,  hace  su  uso  desagradable  para  los  uten- 
silios de  cocina;  y  en  efectoJas  materias  grasas 
se  introducen  en  las  grietas ,  penetran  en  el  biz- 
cocho sin  que  sea  posible  separarlas,  de  lo  cual 
resulta  un  mal  olor. 

Lo  loza  es  conocida  clesde  muchísimo  tiempo. 
Parece  que  nos  fué  trasmitida  de  los  Persas  por 
los  Árabes,  quienes  la  introdujeron  en  4  415  en 
España,  de  donde  su  fabricación  se  extendió  rá- 


lente  011  Italia  \  en  otras  partes  de  la  Eum- 
rilizada.  l'ooi  tiempo  después  un  escultor 
florentino,  llamado  Ltioa  delta  Hebia,  fué  el  pri- 
mero que  hizo  figura-  y  bajos  relieves  de  barro 
cocido,  cubiertos  de  un  esmalte  al  objeto  de  pre- 
servar sus  obras  de  la  influencia  de  las  intempe- 
ries atmosféricas.  En  \  450  parecieron  las  primeras 
muestras  de  la  maioltca  *,  que  lauta  celebridad 
alcanzo  en  Italia.  Esta  loza,  que  no  mas  se  fabri- 
caba entonces  en  Pesare,  primero  solo  era  cubier- 
ta de  una  capa  delgada  de  arcilla  blanca,  cocida  á 
una  baja  temperatura,  que  servia  no  mas  que  para 
disimular  el  color  moreno  del  barro  cocido;  pero 
muy  luego  se  la  cubrió  con  el  esmalte  que  sirve 
boy  dia  ,\  así  obtuvo  toda  la  solidez  de  nuestra 
loza.  En  seguida  se  establecieron  fábricas  en  las 
principales  ciudades  de  Italia,  siendo  en  1530 
cuando  la  mcñolica  gozó  de  mas  favor.  Esta  loza, 
cuya  fabricación  era  un  ramo  de  las  bellas  arles, 
á  menudo  estaba  revestida  de  esculturas  y  pin- 
turas de  una  gran  delicadeza.  Sin  embargo,  su 
voga  duró  poco,  porque  los  artistas  cesaron  de 
ocuparse  de  ella,  y  peo  á  poco  enlró  en  el  do- 
minio del  arte  del" altarero ,  degenerando  conti- 
nuamente en  cuanto  á  las  formas,  y  acabando  por 
no  ser  mas  que  los  vidriados  que  vemos  al  pre- 
sente, vasos  groseros,  en  general,  con  frecuencia 
desdeñados  hasta  para  los  usos  de  la  cocina. 

El  vidriado  blanco  ó  loza  común  blanca  que  se 
fábrica  en  la  actualidad,  con  respecto  á  la  pasta, 
es  poco  superior  al  vidriado  de  barro  común ;  sin 
embargo,  su  grano  es  generalmente  mas  fino,  y 
su  fractura  es  colorada,  es  decir  que  las  tierras 

Írae  la  componen  no  están  exentas  de  óxidos  me- 
álicos.  Se  fabrican  también  vasos  de  loza  común 
blanca  destinados  para  ir  al  fuego,  que  se  cubren 
de  un  esmalte  blanco  al  interior,  y  moreno  al  ex- 
terior. 

El  vidriado  blanco,  apenas  en  uso  sino  en  las 
poblaciones  rurales,  esta  con  frecuencia  adorna- 
do de  flores  ó  paisajes  de  colores  diversos,  si 
puede  emplearse  la  palabra  adornos  para  asun- 
tos groseros  que  atestiguan  la  poca  difusión  del 
arte  del  dibuio.  Como  no  tiene  un  grano  fino  y  su 
pasta  generalmente  es  poco  dúctil,  esta  loza  solo 
puede  recibir  formas  pesadas,  por  cuya  razón 
tiende  poco  á  poco  á  desaparecer  y  ser  reempla- 
zada por  la  loza  lina. 

Lo  mismo  que  el  vidriado  de  barro,  la  loza  co- 
mún casi  no  constituye  mas  que  el  objeto  de  un 
comercio  local,  por  existir  fábricas  de  este  pro- 
ducto en  muchos  puntos  de  la  Peninsula ,  por 
ejemplo  1as  de  Canals  en  Valencia,  de  Muía  en 
Murcia,  de  Nava  del  Rey  en  Valladolid,  deOlo- 
can  del  Bey  en  Castellón  de  la  Plana,  de  Osuna 
en  Sevilla  ,"de  Pefiafiel  en  Valladolid,  de  Puente 
\  i  zobispo  en  Toledo,  de  Trujillo  en  Cáceres, 
y  varias  otras. 

La  focporiacion  de  laza  común  en  los  años 
•I8&I,  tí>o2y  1853  fué. 

*  Lazas  importadas  en  Italia  de  las  posesiones  árabes  en 
España,  y  singularmente  de  Mayorca,  de  que  procede  «l 
el  nombre  de  maioüca  que  se  las  dio,  y  que  Ueran  aun  las 
antiguas  lozas  toscanas. 
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AÑO- 

4851 


A  Gibi  altar.  .  .  . 
A  KruiiH.i.  .  .  . 
A  l'oruignl.  .  .  . 
A  la  Isla  de  Cuba.  . 
A  la  República  de  Mé- 
jico  

Total:      .     .     ." 


411 

6,980 

125 


60  arrobas. 

e 

128 


211   anobas. 


A  la  Isla  de  Cuba. 


310      1,8»5  reluches. 


Loza  fina. 


A  la  Loza  fina  se  le  da  el  nombre  de  Loza  in- 
glesa, y  también  el  de  Loza  de  pedernal,  porque 
el  sile'x  ó  pedernal  entra  en  proporción  bastante 
grande  en  su  composición.  Esta  loza,  cuya  pasta 
es  blanca  porque  está  fabricada  con  tierra's  que  ro 
contieneu  óxido  de  hierro,  es  de  un  grano  fino, 
se  presta  á  todas  las  formas  mas  ligeras  y  ele- 
gantes, y  está  cubierta  de  un  esmalte  trasparen- 
te de  base  de  plomo. 

Este  producto  se  debe  á  las  fábricas  de  loza  de 
SlaCforshire  y  principalmente  á  los  descubrimien- 
tos del  célebre  Josian  Wedgwood.  Desde  el  prin- 
cipio del  siglo  XVIII  las  fábricas  de  Stafforshire 
habían  introducido  ya  grandes  mejoras  en  sus 
productos,  por  la  adición  de  la  harina  de  sílex 
en  la  composición  de  la  loza;  pero  Wedgwood, 
por  un  cuidado  mas  particular  en  la  preparación 
de  las  tierras,  perfeccionó  la  pasta,  que  hizo  mas 
blanca,  y  la  cubrió  de  un  esmale  cristalino,  del- 
gado y  trasparente.  La  fábrica,  á  la  cual  dio  el 
nombre  de  Élruria,  en  memoria  de  un  viaje  que 
babia  hecho  para  estudiar  el  estado  de  la  fabrica- 
ción de  la  loza  en  Italia,  ha  conservado  bajo  sus 
sucesores  una  alta  reputación,  que  comparte  en 
el  dia  con  las  fábricas  de  Spode,  de  Davenport,  v 
otras,  todas  situadas  en  la  misma  localidad,  qué 
no  cuenta  menos  de  1 40  hornos ,  v  que  hace  vi- 
vir á  una  población  de  60,000  almas.  Los  pro- 
ductos de  las  fábricas  de  loza  de  Stafforshire, 
estimado*  <con  justicia,  son  exportados  á  todos 
los  países  del  mundo  donde  es  permitida  su  in- 
troducción. El  valor  de  los  productos  de  las  di- 
ferentes fábricas  de  loza  de  Inglaterra  se  calcu- 
la que  asciende  anualmente  á  \  1 .250,000  duros, 
v  los  perfeccionamientos  introducidos  en  la  fa- 
bricación han  sido  tan  considerables  que  al  pre- 
sente un  operario  produce  el  cuadruplo  de  lo  que 
podía  producir  60  años  atrás. 

Si  bien  la  Francia  empezó  á  fabricar  loza  fina 
ó  loza  de  pedernal  á  últimos  del  siglo  pasado, 
hasta  al  .presente  sus  productos  han  sido  inferio- 
res á  los  de  Inglaterra;  con  todo ,  los  esfuerzos 
que  los  fabricantes  franceses  han  hecho  en  dife- 
rentes épocas  para  mejorar  esta  fabricación  han 
dado  por  resultado  una  nueva  modificación  de  la 
loza  fina ,  á  la  cual  se  ha  impuesto  el  nombre  de 
Porcelana  opaca  ó  Media  Porcelana,  sin  duda 
porque  en  la  composición  de  su  pasta  se  emplean 
ioí  materiales  de  la  porcelana.  Pero,  siendo  su 
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seiiavitrilcacion,  y  por  consiguiente  su  titis4>a- 
rencia,  lo  que  distingue  esencialmente  la  por- 
celana, es  de  creer  que  esta  loza  llamada  Porce- 
lana ornea  ó  Mi  din  Porcelana  no  es  masque  una 
variedad  de  la  loza  de  pedernal,  menos  imper- 
fecta que  la  antigua  loza  francesa,  pero  muy  in- 
ferior á  un  producto  inglés  con  el  cual  se  lia  que- 
rido asimilarla,  la  Jronstona  China ,  que  es  una 
especie  de  porcelana  blanda;  y,  excepto  la  blan- 
cura, la  porcelana  opaca  francesa  es  inferior  á  la 
loza  ordinaria  de  Inglaterra,  de  cuya  dureza  ca- 
Se  dice  excepto  la  blancura,  porque  la  loza 
inglesa  tiene  un  color  que  tira  mas  al  amarillo, 
jiña  especie  de  color  de  crema,  crcam  color,  que, 
|ior  lo  demás ,  presenta  menos  inconveniente  en 
Inglaterra,  donde  se  fabrican  pocas  piezas  que 
no  reciban  estampados  de  colores,  negro,  azul, 
rosa,  violeta  ó  verde.  Las  piezas  fabricadas  de 
Jronstona  China,  que  es  el  intermedio  entre  la 
loza  fina  y  la  porcelana,  reciben  también  gene- 
ralmente en  Inglaterra  estampados  coloridos.  En 
Francia  se  hacen  igualmente  estampados  sobre 
loza  fina ,  pero  mucho  menos  que  en  Inglaterra, 
y  no  son  en  general  tan  bien  acabados,  lo  que 
depende  sin  duda  en  gran  parte  de  la  diferencia 
de  calidad  de  las  pastas  y  de  los  barnices.  Como 
la  porcelana  francesa  opaca  generalmente  es  bas- 
tante blanca,  no  tiene  necesidad  de  estampados, 
y  solamente  se  adorna  con  filetes  de  color  ó  di- 
bujos ligeros. 

Respecto  á  España,  debemos  confesar  que  la 
fabricación  de  loza  fina  está  poco  adelantada,  no 
siendo  dignos  de  figurar  en  esta  sección  muchos 
de  los  productos  salidos  de  varios  talleres,  y  para 
su  venta  calificados  como  pertenecientes  ala  mis- 
ma. Con  todo,  hay  merecidas  y  honrosas  excep- 
ciones quo  distinguen  á  algunas  fábricas,  entre 
olías  la  de  laMoncloa  en  Madrid,  la  de  la  Cartu- 
ja de  Sevillana  de  Sargadelos  y  la  de.Valldemo- 
lillo. — V.  Loza  de  China. 

La  importación  y  exportación  de  loza  fina  ó 
de  pedernal  blanca  en  los  años  1851,  4852  y 

4  853  fué: 

AJÑ'OS. 
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Importación. 

Te  Argelia.     .     .    . 

De  las  Ciudades  An- 
seáticas.    .     .     . 

De  Francia.    .     .     . 

De  Inglaterra.     .    . 

De  Gibraltar. .    .    . 

De  Marruecos.     .     . 

De  Austria.    .     .     . 

De  Cerdeña.   .     .    . 

De  Rusia 

De  Portugal..     .     . 

De  Bélgica.     .     .    . 

De  Dinamarca.    .     . 

De  los  Estados  Pon- 
tificios .... 

De  la  Isla  de  Cuba.  . 

De  la  República  de  los 
Estados-Luid. s.   . 

Total;..    .    r 


1851.     1852.     1853. 


2 

11 

12  a 

15 

4 

3 

802 

5CT 

871 

TÜ5 

1,015 

1,238 

453 

¿20 

tna 

G5 

f 

» 

„ 

9 

20 

„ 

2 

2 

» 

1 

1 

, 

35 

» 

185 


188 


io: 


Exportación. 

A  Purlugal.     .     .     . 
A  la  isla  do  Cuba.    . 

41 

50 
ifft 

»   arrobas. 

» 

Totah      .     .     . 

41 

509 

»    arrobas. 

En  fuentes  y  jarrones: 

A  Francia 

A  Portugal.     .     .     . 
A  las  Islas  Filipinas  . 

■» 
2,000 

» 
» 

G  docenas. 
128 

• 

Total:  ,  .     .     . 

2,000 

» 

134  docenas 

2  289      2,921      2,070  arrobas. 


Loza  de  China  ó  Porcelana. 

El  nombre  Porcelana  ó  China*,  en  su'mas  lata 
acepción,  tan  solo  debe  aplicarse  á  los  vidriados 
ó  lozas  que  tienen  una  pasta  traslúcida,  es  decir 
que  dejan  pasarla  luz  abundantemente,  sin  per- 
mitir distinguir  la  forma  de  los  objetos  que  se 
quisieren  ver  por  en  medio.  Esta  propiedad  ne- 
cesariamente lleva  en  si  la  finura  de  la  pasta, 
que  es  bastante  dura  para  no  dejarse  rayar  por 
el  acero;  pero  esta  pasta  no  es  un  vidrio,  pues 
lo  demuestra  su  fractura  mas  ó  menos  granosa, 
sin  ser  jamás  lustrosa  ó  vidriosa. 

Estas  primeras  propiedades  distinguen  la  por- 
celana, producto  cuya  masa  terrosa  ha  podido 
ser  reblandecida  por  el  fuego,  pero  que  no  ha 
sido  fundida  enteramente,  del  vidrio,  materia  que 
ha  sido  completamente  fundida,  aun  cuando  ha 
perdido  su  trasparencia  y  ha  pasado  á  ser  tras- 
lúcida, y  aun  opaca,  sea  por  la  introducción  de 
una  sustancia  que  no  se  ha  podido  fundir  con  ella, 
sea  porque  ha  sido  sometida  por  largo  tiempo  á 
una  temperatura  reblandeciente  que  le  ha  dado 
una  textura  casi  cristalina. 

La  trasparencia  de  las  porcelanas,  adquirida 
siempre,  cualquiera  que  sea  su  especie,  por  una 
cocedura  á  una  temperatura  elevada  y  ordinaria- 
mente superior  á  la  del  vidrio,  distingue  estos 
bellos  vidriados  de  los  gres  ceramos,  duros  y  aun 
mas  duros  que  ellos,  pero  opacos,  y  de  las  lozas, 
siempre  opacas,  cualquiera  que  sea  la  finura  de 
su  pasta. 

El  barniz  de  que  las  porcelanas  están  a  menu- 
do cubiertas  no  puede  servir  para  caracterizar 
estos  vidriados,  si,  para  conformarnos  con  las 
ideas  admitidas  en  tecnología,  se  quieren  com- 
prender en  la  misma  clase  las  porcelanas  llama- 
madas  duras,  y  las  que  por  oposición,  se  llaman 
blandas.  Este  barniz,  siempre  brillante  y  duro  en 
comparación  con  el  de  la  loza,  es  ya  enteramente 
terroso,  ya  metalífero,  encerrando  plomo  y  tam- 
bién estaño. 
Atendiendo  no  mas  que  á  la  finura  y  a  la  pu- 

•  Los  Chinos  dan  el  nombre  de  Tse-hi  á  lo  que  nosotros 
llamamos  Porcelana,  y  es  de  presumir  que  este  ultimo 
nombre  viene  de  la  palabra  portuguesa  porcelana,  que 
quiere  decir  taza,  escudilla,  sin  duda  poique  fueron  los 
Portugueses  los  primeros  que  hicieton  el  comercio  con  la 
China,  y  trajeron  la  porcelana,  á  la  cual  dieron  el  nombre 
de  Coca.  Fabrícase  porcelana  en  muchas  provincias  de  la 
China,  pero  principalmente  en  King-te-thing,  en  la  provin- 
cia de  Kyang-si,  ciudad  en  donde  se  cuenta  mas  de  un 
millón  de  habitantes. 
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reza  de  la  patla,  se  ha  dado  a  veces  el  nombre 
ik  porcelana  a  \erdaderos  gres,  tales  son  las 
pretendidas  porcelanas  de  Bccttiger,  al  cual  se 
atribuyó  el  descubrimiento  de  este  arte  y  su  in- 
troducción en  Sajonia;  atendiendo  no  más  que  a 
la  belleza  del  barniz  y  del  esmalte,  se  ha  dado 
á  veces,  en  Toscana,  el  nombre  de  porcelana  a 
verdaderas  lozas,  haciendo  datar  asi  la  introduc- 
ción de  este  arte  en  Europa  de  una  época  mu- 
cho mas  remota;  por  ultimo,  atendiendo  no  mas 
que  á  la  trasparencia,  y  prescindiendo  de  los  de- 
mas  caracteres,  equivocadamente  se  ha  aplicado 
el  nombre  de  porcelana  á  \  idrio  devitriücado  por 
lleaumur  *. 

E;>tas  pretendidas  porcelanas  deben,  pues,  ser 
colocadas  en  las  clases  de  vidriados  o  vitrifica- 
ciones á  las  cuales  pertenecen . 

La  verdadera  porcelana  es  de  pasta  fina,  aun- 
que granosa,  mas  dura  que  el  acero,  traslúcida, 
v  susceptible  de  recibir  un  barniz  ó  esmalte  bri- 
llante, solido  y  duro.  Aunque  difieran  por  su  com- 
posición y  por  casi  todos  los  procedimientos  de 
fabricación ,  hay,  como  hemos  indicado,  dos  es- 
pecies de  porcelanas  que  pertenecen  á  la  misma 
clase  por  sus  cualidades  y  sus  propiedades ,  la 
dura  y  la  blanda. 

I.— La  Porcelana  dura  tiene  su  tino  en  el  país 
en  donde  se  fabricó  la  primera  porcelana,  la  Clii- 
na.  Su  pasta  esta  esencialmente  compuesta  de 
dos  elementos  principales:  el  uno  arcilloso,  plás- 
tico, infusible;  el  otro  petroso ,  árido  x  fusible, 
mezclados  en  proporciones  tales  que  elelemento 
arcilloso  da  á  la  pasta  la  plastickiad  y  la  infusi- 
bilidad convenientes,  y  que  el  elemento  árido  le 
da  el  principio  de  fusión  que  une  las  partes  y  le 
procura  asi  la  trasparencia  deseada. 

El  elemento  plástico  é  infusible  de  la  pasta  de 
porcelana  dura  es,  en  eeneral,  la  tierra  arcillosa 
blanca  resultante  de  la  descomposición  de  ios 
feldespatos  del  granito,  y  que  se  llama  kaolín. 
Este  elemento  puede  ser  reemplazado  en  parle  y 
aun  en  totalidad  por  la  arcilla  plástica  pura  y 
blanca,  ó  por  la  magnesita  (silicato,  y  aveces  si- 
licato y  carbonato  de  magnesia),  que  se  encuen- 
tra envarios  puntos  délas  provincias  de  Madrid 
y  Toledo. 

El  elemento  fusible  tiene  dos  objetos:  t .°  como 
materia  que  se  llama  árida  en  las  artes  cerámi- 
cas, está  destinado  á  quitar,  en  ciertos  casos,  al 
elemento  arcilloso  su  excesiva  plasticidad,  pro- 
piedad esencial  en  las  pastas  cerámicas,  pero 
que  llega  á  ser  nociva;  2.°  como  materia  fusible, 

*  PoRCErmDB  Réxcscr.  Este  sabio,  en  los  diverso; 
trabajos  que  hizo  relativos  á  los  efectos  de  la  cementación 
sobre  los  metales,  quiso  ensayar  su  eficacia  sobre  diferen- 
tes materias,  y,  de  experimentos  en  experimentos,  fué  con- 
ducido á  observar  los  fenómenos  de  la  devilrificacion  so- 
bre ciertos  vidrios,  principalmente  sobre  los  que  contienen 
mas  materias  terrosas.  Esta  devürificaciou  da  al  vidrio  una 
especie  de  apariencia  de  porcelana,  lo  qoe  le  ha  hecho  dar 
el  nombre  de  Porcelana  de-Rcaumur.  Este  producto  tal  vez 
podría  ser  el  objeto  de  una  fabricación  regular;  pero  como 
hasta  el  presente  nadie  se  ha  ocupado  de  él  con  este  fin,  la 
porcelana  de  Reaumur  no  tiene  ningún  valor  comercial. 


debe  dar  la  trasparencia.  Este  elemento  es  ó  fel- 
despato puro ,  mineral  que  hac»*  parte  del  grani- 
to, ó  una  mezcla  de  creta,  de  arena  y  de  feldes- 
pato, á  la  cual  se  añade  á  veces  espejuelo  y  tam- 
bién tiestos  de  porcelana. 

Estos  materiales  de  las  pastas  de  porcelana  son 
mezclados  en  proporciones  que  varían  en  razón 
de  su  naturaleza  y  de  la  calidad  de  porcelana 
que  se  quiere  obtener. 

El  barniz  ó  esmalte  de  que  se  cubre  la  porce- 
lana dura  es  un  compuesto  terroso  sin  ninguna 
parte  metálica  propiamente  dicha,  siendo  siem- 
pre feldespato  al  cual  se  asocia  á  veces  espejue- 
lo, etc. 

Sujetando  las  materias  que  acabamos  de  enun- 
ciar a  una  serie  de  operaciones,  que  estam 
pensados  de  describir,  se  produce  la  porcelana 
dura  blanca. 

Las  cualidades  de  la  Poreelana  dura  blanca 
son  poder  resistir  sin  fractura  á  los  cambios  re- 
petidos de  temperatura,  cuando  se  extienden  de 
e  á  1000°  centígrados,  y  poder  ser  llevada  á  una 
mas  alta  temperatura  sin  romperse,  cuando  se 
toman  las  precauciones  convenientes.  Asi  es  que 
esta  porcelana  puede  ser  empleada  por  largo 
tiempo  en  todos  los  usos  domésticos,  y  expues- 
ta también  á  las  temperaturas  altas  y  variables 
de  los  laboratorios  dequimica;  siendo  esta  su  pri- 
mera cualidad,  su  cualidad  fundamental,  aunque 
no  sean  menos  buscadas  las  demás,  por  ser  me- 
nos importantes.  Se  requiere  que  su  pasta  sea 
blanca,  de  un  blanco  de  leche,  sin  manchas;  que 
el  barniz  ofrezca  una  superficie  glacé  v  lisa,  sin 
ondulaciones  ni  puntos  hundidos;  que  "las  piezas 
presenten  con  pureza,  con  finura  aun,  las  formas 
y  contornos  que  se  ha  querido  darlas. 

Los  defectos  que  la  porcelana  puede  adquirir 
en  las  diferentes  operaciones  que  constituven  su 
fabricación,  y  los  accidentes  á  los  cuales"puede 
estar  expuesta  en  el  curso  de  estas  diferentes  ope- 
raciones, son  numerosos,  y  fáciles  de  presumir. 
La  elección  de  la  porcelana  requiere  práctica, 
gusto  y  conocimiento  de  la  mercancía. 

La  porcelana  dura  reclama ,  por  decirlo  asi, 
por  la  finura  y  la  blancura  de  su  pasta  y  por  el 
brillo  y  la  dureza  de  su  esmalte,  todos  los  - 
ros  de  ornato  susceptibles  de  hermosear  v  enri 
quecer  una  materia  tan  pura.  Y,  en  efecto,  es 
susceptible  de  admitir  una  variedad  casi  infinita 
de  adornos:  la  pasta  puede  recib;r  varios  colo- 
res, y  el  barniz  ó  esmalte  admite  algunos  mas; 
pudiendo  también  ser  embellecido  este  riquísimo 
producto  por  medio  de  metales  brillantes,  el  oro, 
el  platino  y  la  plata. 

II— De  Porcelana  blanda,  que  se  llama  tam- 
bién Porcelana  frita  y  Porcelana  vitrea,  se  dis- 
tinguen dos  especies  principales:  la  antigua  ó  la 
francesa,  y  la  nueva  ó  la  inglesa.  Los  principios 
de  composición  de  su  pasta  son  muv  diferentes; 
pero  hay  no  obstante  un  principio  común  en  las 
dos  y  un  carácter  esencial  sacado  del  barni. 
esmalte ,  para  distinguir  la  porcelana  blanda  de 
la  porcelana  dura. 

La  pasta  de  porcelana  blanda  encierra  siempre 
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mas  ó  menos  cantidad  de  materia  vitrea  que  se 
introduce  en  ella  en  el  estado  de  frita;  pero  como 
es  posible  hacer  porcelana  blanda  que  no  encierre 
vidrio  propiamente  dicho,  no  se  puede  tomar  en 
esta  circunstancia  un  carácter  absoluto.  La  fu- 
sibilidad de  su  pasta,  que  es  siempre  mucho  mas 
fácil  que  la  de  las  porcelanas  duras ,  y  que  es 
debida  en  gran  parte  á  la  introducción  directa  ó 
indirecta  de  álcali,  es  el  único  carácter  que  dis- 
tingue estas  dos  pastas  de  porcelana.  Pero  el  ca- 
rácter principal  y  esencial  de  esta  porcelana  es 
sacado  de  la  composición  de  su  barniz  ó  esmalte, 
que  encierra  siempre  una  cierta  cantidad  de  óxi- 
do de  plomo. 

La  pasta  de  la  antigua  porcelana  blanda  de  Sé- 
vres  (francesa)  tenia  por  base  arcillosa  una  mar- 
ga caliza,  y  por  materia  fundente  una  frita  com- 
puesta de  arena  siliciosa,  sosa  y  nitro.  Como  la 
marg-a  no  era  bastante  plástica  para  dar  á  esta  pas- 
ta la  tenacidad  necesaria  para  ser  moldeada,  era 
menester  añadirla  un  mucüago,  y  aun  no  podía 
moldeársela  sino  en  la  prensa.  Este  moldeaje  deja- 
ba alas  piezas  un  muy  grande  espesor,  y  era  in- 
dispensable reducirlas  por  medio  del  torno;  pero 
haciéndose  esta  operación  sobre  una  pasta  seca, 
se  levantaba  un  polvo  vidrioso  que  era  nocivo  á 
la  salud  de  ios  obreros,  y  les  producía  casi  siem- 
pre enfermedades  de  pecho. 

La  pasta  de  porcelana  blanda  inglesa  se  hace 
con  arcillas  blancas,  kaolín  al  cual  se  añade  co- 
mo fundente  una  gran  cantidad  de  feldespato,  fos- 
fato de  cal  y  un  poco  de  barita.  Esta  pasta,  por 
medio  del  kaolin  y  de  una  arcilla  plástica  que  en- 
tra en  ella  en  mas  de  un  tercio,  puede  bosque- 
jarse como  todas  las  pastas  cerámicas  y  tornear- 
se blanda,  sin  que  por  consiguiente  presente  pe- 
ligro alguno. 

Los  procedimientos  de  fahricacion  de  la  por- 
celana blanda  son  algún  tanto  distintos  de  las  ope- 
raciones por  medio  de  las  cuales  se  obtiene  la 
porcelana  dura;  los  principios  de  coloración  son 
también  muy  diferentes,  y  por  ultimo,  el  oro. 

Eenetrando  en  el  esmalte,  no  puede  recibir  del 
ruñidor  el  pulimento  brillante  que  presenta  el 
dorado  sobre  la  porcelana  dura. 

Las  porcelanas  blandas  son  verdaderas  porce- 
lanas, porque  tienen  una  pasta  fina,  dura  y  tras- 
lucida; pero  se  aproximan  alas  lozas  linas  por  la 
naturaleza  de  su  barniz.  Estas  porcelanas  pre- 
sentan el  inconvenienle  de  no  poder  ir  al  fuego, 
como  las  porcelanas  duras,  y  tenerun  barniz  que 
se  raya  fácilmente;  pero  ofrecen  la  ventaja  de 

Í)oderse  fabricar  con  mas  baratura  casi  en  todos 
os  paises  donde,  hay  arcilla  blanca,  y  tener  un 
esmalte  cuyo  giacé  craso  y  vivo  adrada  a  me- 
nudo mas  ala  vi-la  que  el  de  las  porcelanas  du- 
ras. A  este  esmalte  debe  su  reputación  la  anti- 
gua porcelana  de  Sévres,  cuya  fabricación  de- 
bería haber  sido  ya  completamente  abandonada 
por  los  inconvenientes  de  dispendio  y  de  insalu- 
bridad que  presenta;  pero  como  esta  porcelana 
tiene  en  el  glacé  craso  de  su  esmalte  y  en  su 
eolor  amarínenlo  ciertos  caracteres  «pie  la  ha- 
cen reconocer  de  los  aficionados  á  curiosidades  y 
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de  los  mercaderes  que  la  recogen,  y  como  los 
mismos  inconvenientes  de  su  fabricacian  la  ase- 
guran que  no  se  hará  ya  de  exactamente  seme- 
jante, es  muy  buscada  por  estos  aficionados,  y 
pagada  a  un  precio  muy  subido. 

Después  de  expuestos  los  caracteres  para  dis- 
tinguir claramente  las  porcelanas  duras  v  las 
porcelanas  blandas,  tan  diferentes  v  no  obstante 
con  tanta  frecuencia  confundidas, "copiamos  de 
una  obra  del  Sr.  Itrongniart  algunas  noticias  so- 
bre la  historia  de  la  ixircelana. 

«Si  bien  es  un  hecho  generalmente  admitido 
que  el  arle  cerámico  data  de  la  mas  remota  an- 
tigüedad, no  puede  dejarse  de  reconocer  que  sus 
productos  han  ofrecido  durante  largo  tiempo,  y 
hasta  en  los  tiempos  modernos,  un  estado  de  sen- 
cillez y  de  imperfección  poco  distante  de  la  na- 
turaleza grosera  de  sus  primeros  bosquejos,  y 
aun  aquellos  de  estos  productos  los  mas  estima- 
dos con  respecto  á  la  historia  y  á  las  artes  del 
dibujo  pertenecen  todos  á  la  clase  de  vidriados 
de  barro  bastos.  La  circunstancia  muy  notable 
de  que  los  vidriados  llamados  loza,  y  que  pre- 
sentan la  cualidad  característica  de  estar  cubier- 
tos de  un  barniz  brillante,  no  se  conociesen  en 
Europa  hasta  últimos  del  siglo  XIV,  prueba  que 
este  arte  desde  su  origen ,  que  se  confunde  con 
el  de  las  sociedades,  hasta  la  época  que  acaba- 
mos de  citar ,  estuvo  en  un  estado  de  inacción 
tanto  mas  sorprendente  en  cuanto  otras  artes  mu- 
cho mas  difíciles  habían  hecho  progresos  sensi- 
bles. Apenas  se  observa  alguna  diferencia  de 
perfección  entre  los  vidriados  rojos  romanos,  de 
los  cuales  se  encuentran  restos  enterrados  en  to- 
das partes  en  los  países  donde  los  Humanos  lle- 
varon sus  arles,  y  los  vidriados  griegos  mas  an- 
tiguos, vulgarmente  llamados  eiruscos;  de  ma- 
nera que  en  los  treinta  y  cinco  primeros  siglos 
del  mundo  el  arle  de  la  alfarería  parece  no  ha- 
ber hecho  un  adelanto  notable,  mientras  que  en 
los  cinco  últimos  siglos  se  ha  visto  sucesivamente 
aparecer  las  lozas  comunes,  las  lozas  linas,  los 
gres  y  la  porcelana  europea.» 

«No  así  sucedía  en  los  imperios  del  Asia  orien- 
tal separados,  por  una  multitud  de  barreras,  de 
la  civilización  occidental.  La  porcelana,  este  úl- 
timo grado  de  perfección  de  las  artes  cerámicas, 
florecía  allí  va  desde  un  tiempo  que  se  dice  in- 
memorial, puesto  que  se  hace  datar  la  existencia 
de  este  vidriado  á  mas  de  dos  mil  años  antes  de 
la  era  cristiana,  por  consiguiente  dos  ó  tres  si- 
glos antes  que  loa  griegos  fabricasen  sus  mas 
antiguos  vasos;  pero  sin  admitir  ni  desechar  una 
antigüedad  tan  remota  y  tan  dudosa,  lo  que  exi- 
giría una  discusión  en  la  cual  no  podemos  entrar, 
nos  basta  hacer  observar  que  se  tienen  datos  cier- 
tos que  hacen  subir  al  siglo  XIII  la  introducción 
de  la  porcelana,  asiática  en  Europa,  y  que se  pose- 
en en  las  colecciones  de  porcelanas  de  China  pie- 
zas de  una  fabricación  muy.  perfecta  que  llevan 
una  fecha  correspondiente  a  t  Í71 ,  y  muchas  otras 
del  mismo  siglo.  Se  atribuye  al  año  1 277 ,  época 
de  la  invasión  de  la  China  por  los  Mongoles,  la 
construcción  de  la  tone  ú»  porcelana  de  Kiaug- 
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ñau,  es  decir  de  una  torre  cuno  revestimiento  es 
de  plau»  lias  de  porcelana;  do  manera  que  la  por- 
i  era  conocida  desde  muy  largo  tiempo  eu 
la  Chiaa  y  en  el  Japón  cuando  se  descubrió  la  lo- 
Kuropa,  fabricándose alli  alo  mrrnm? acudí 
seiscientos  años  antes  que  se  consiguiese  hacer 
en  Sajonia  verdadera  porcelana.  Esta  perfección 
de  la  porcelana,  ya  tan  antigua. en  la  China  y  en 
el  Japón  cuando  nacía  en  Europa,  es  según  no- 
sotros uno  de  los  hechos  mas  notables  de  los  pro- 
-  de  las  artes  químicas  en  amiellos  países.» 
dice  que  pe  ha  hedió  porcelana  en  Egipto; 
pero  las  pequeñas  figuras  á  las  cuales  se  ha  da- 
do este  nombre  no  pertenecen  a  la  verdadera 
porcelana  ni  por  la  composición  de  su  pasta,  ni 
por  la  de  su  barniz ,  ni  por  su  modo  de  fabrica- 
ción. No  se  conoce,  pues,  verdadera  porcelana 
anterior  a  las  porcelanas  europeas  sino  la  que 
procede  de  la  China  y  del  Japón.» 

o  Pocos  esfuerzos  se  hicieron  para  introducir 
la  Éabricaeion  de  este  precioso  vidriado  en  Euro- 
pa, (pie,  se  recibió  por  espacio  de  largo  tiempo 
del  Asia  oriental,  puesto  que  habiéndolo  traído  en 
1500  los  Portugueses,  hasta  1706  no  fué  cuando 
Boettiger  fabrico  en  Meissen,  eu  Sajonia,  un  gres 
rojo  que  tenia  alguna  analogía  con  la  porcelana. 
Otro  químico,  Tschiruhausen ,  perfeccionó  esta 
pasta,  y  en  47 to  introdujo  la  composición  de  la 
verdadera  porcelana  que  na  sido  fabricada  hasta 
estos  últimos  tiempos  en  la  fabrica  real  de  Meis- 
sen, cerca  de  Dresde.» 

(Célebre la  porcelana  desde  1 71 0  en  casi  toda 
la  Alemania,  llego  á  ser,  para  varios  soberanos, 
un  objeto  de  especulación  y  á  la  vez  un  objeto 
de  esplendor  v  de  munificencia.  En  Francia  des- 
de \  7  27  se  fabricaba  ya  una  especie  de  porce- 
lana blanca,  pero  basta  1760,  y  bajóla  protección 
del  rey,  no  se  obtuvieron  obras  de  una  belleza  v 
de  una  perfección  capaces  de  dar  á  este  producto 
el  crédito  deque  en  la  actualidad  goza  en  Euro- 
pa; en  1774  se  empezó  á  fabricar  porcelana  dura 
en  Sévres.» 

«Las  primeras  fabricas  de  porcelana  de  Eu- 
ropa pertenecieron,  y  algunas  pertenecen  aun 
hoy,  á  los  soberanos  íle  los  países  donde  se  en- 
cuentran establecidas.  Nada  sorprendente  es,  en 
efecto,  que  en  una  época  en  que  este  producto 
era  buscado  como  uno  de  los  objetos  de  mas  lujo, 
los  soberanos  tuviesen  á  honor,  no  solamente  fo- 
mentar esta  fabricación,  si  que  también  estable- 
cerla por  si  misinos.  Esta  protección  reíd  acelero 
quizás  la  creación  de  la  fabricación  de  la  por- 
celana en  Europa;  pero  la  industria  privada  era 
la  que  podía  tan  solo  darla  extensión,  y  por  esto 
serva  que  mientras  esta  fabricación  sigue 
ionaria  en  Alemania,  ha  tomado  en  otras  na- 
-.  de  treinta  años  acá,  un  desenvolvimiento 
que  se  vé  aun  aumentar  de  ano  en 
<ui",  i 

i  En  tanto  que  la  fabricación  de  la  porcelana 

estuvo  por  <ie.ul..  a>i  en  el  estado  de  rudimento, 

aricas  reales  llenaban  un  ministerio  útil; 

pero  en  el  «lia  seria  difícil  señalarlas  una  rano 

de  existencia   Ellas  pueden  ser  el  objeto  de  una 
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satisfacción  regia;  el  soberano  puede  complacer- 
se en  admirar  y  eu  hacer  admirar  á  su  corto  y 
a  los  soberanos  y  grandes  personajes  extranje- 
ros, los  produces  (I.-  sus  fábricas;  |>ero  estas  es- 
tablecimientos, ocupados  exclusivamente  en  pro- 
ducir objetos  de  arte,  no  tienen  importancia  al- 
guna real,  ni  bajo  el  punto  de  vista  industrial  ui 
jxir  lo  respectivo  al  comercio.  > 

«La  porcelana,  que  era  primitivamente  no  mas 
que  un  objeto  de  lujo,  ha  descendido  á  las  for- 
tunas medianas  por  la  baja  considerable  de  los 
precios,  que  para  ciertas  piezas  se  aproximan 
de  tal  manera  á  los  precios  de  la  loza,  que  han 
sustituido  á  esta  ultima.  Esta  concurrencia  de 
la  porcelana  será  sin  duda  el  mejor  estimulante 
para  el  perfeccionamiento  de  la  fabricación  de 
la  loza  y  otras  especies  do  vidriados.» 

Para  dar  á  nuestros  lectores  una  idea  exacta 
del  estado  de  la  fabricación  de  loza  lina  y  por- 
celana en  España,  copiárnoslo  mas  interesante 
del  artículo  Loza  y  Porcelana  de  la  Memoria  so- 
bi'c  los  producto*  de  la  Industria  española  reu- 
nidos en  la  Exposición  pública  de  i  850,  escrita 
por  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Caveda. 

«La  de  la  fábrica  de  la  Cartuja  de  Sevilla,  de 
que  ha  visto  el  publico  en  la  Exposición  diferen- 
tes piezas  de  vajilla,  y  grandes  jarrones  de  or- 
nato, es  una  prueba  de  los  adelantos  últimamente 
alcanzados  en  un  ramo  de  industria,  siempre  muy 
atrasado  entre  nosotros.  Porque  para  graduar  sus 
adelantos,  no  habrá  de  tenerse  en  cuenta  la  fa- 
mosa fábrica  de  porcelana  del  Buen  Retiro,  lla- 
mada vulgarmente  de  la  China,  creada  v  soste- 
nida por  el  Gobierno  á  costa  de  considerables  su- 
mas, y  solo  un  establecimiento  de  lujo,  que  prue- 
ba no  tanto  nuestros  conocimientos  en  las  arles 
cerámicas,  como  el  buen  gusto  y  la  magnificen- 
cia de  su  augusto  fundador.  Sus  "productos,  aun- 
que bellos,  y  de  mucho  precio,  ni  constituyeron 
nunca  una  riqueza  para  la  nación,  ni  un  ejemplo 
que  pudiese  imitarse  por  los  particulares.  Asi  es, 
que  aun  después  de  haber  sido  arruinado  por  los 
Ingleses  en  la  guerra  de  la  Independencia,  na- 
die tuvo  bastante  ánimo  para  Henar  el  vacio  que 
dejara  en  nuestras  artes  industriales.  Contentólo 
el  ínteres  individual  con  crear  algunas  fabricas 
de  loza,  mas  ó  menos  lina,  pero  siempre  muy  dis- 
tante de  la  verdadera  y  rica  porcelana,  con  que 
la  del  Retiro  supo  adquirirse  un  nombre  dentro 
>  fuera  de  Europa.» 

«Y  á  la  verdad,  que  si  por  recuerdos  hubiese 
de  valuarse  el  precio  de  los  ramos  industriales, 
y  se  esperase  de  lo  que  fueron,  lo  (pie  pueden 
ser;  nunca  el  de  la  porcelana  y  de  la  loza  hubiera 
quedado  reducido  entre  BOSOtMg  á  los  estrechos 
limites  h  que  le  condujeron  la  indiferencia  v  el 
oh  ido  de  muchos  años.  Porque  desde  la  mas  re 
mola  antigüedad,  el  arte  cerámica,  ejercido  con 
sumo  acierto  en  varias  regiones  de  la  Tarraco 
■Mise  \  de  la  Bélica,  vino  a  conseguir  una  justa 
celebridad,  y  sus  productos  se  buscaron  con  em- 
peño por  los  propios  y  extraños,  como  objeto  de 
lujo  y  de  buen  gusto,*  en  que  lo  peregrino  de  li 
invención  rivalizaba  con  la  excelencia  del  traba- 
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jo  y  la  bondad  de  las  materias  empleadas.  Gene 
ral  aceptación  y  nombradla  obtuvieron  los  famo- 
sos barros  saguntinos,  y  conocido  es  el  epigra- 
ma en  que  Marcial  los  encarece.  Sin  embargo,  su 
fabricación  dejó  solo  á  los  eruditos  una  estéril 
memoria,  como  si  no  pudiese  todavía  constituir 
un  ramo  lucrativo  de  industria,  ó  con  él  hubie- 
sen perecido  los  medios  de  restaurarla.  Estos 
existen  hoy  como  entonces,  se  adquieren  con  fa- 
cilidad en  muchos  puntos,  y  se  distinguen  por  su 
abundancia  y  variedad.  Empleados  en  distintas 
épocas,  con  mejor  celo  que  fortuna,  hemos  visto 
malograrse,  casi  en  su  mismo  origen,  aquellos 
establecimientos  en  que  se  fundaron  mayores  es- 
peranzas, y  cuyo  porvenir  parecía  asegurado, 
no  solo  por  la  bondad  de  los  productos,  sino  pol- 
la conveniencia  de  satisfacer  con  ellos  el  general 
consumo,  sin  necesidad  de  adquirir  los  similares 
extranjeros.  Sucesivamente  desaparecieron  la 
fábrica  de  la  China ,  célebre  por  sus  preciosas 
porcelanas,  y  objeto  de  miserables  rivalidades; 
la  establecida  en  Madrid  por  la  Sociedad  Cerá- 
mica; la  antigua  de  Barcelona;  la  de  las  cerca- 
nías de  Irun;  la  de  Bilbao;  la  de  Gijon;  la  de  Bi- 
vadeo,  la  de  Galapagar,  y  otras.  Con  suerte  me- 
nos adversa,  largo  tiempo  permanecieron  esta- 
cionadas; si  ahora  se  reaniman  y  prometen  satis- 
factorios resultados ,  así  la  de  Sargadelos ,  ya 
creada  en  el  reinado  de  Carlos  IV,  poseedora  de 
excelentes  barros,  y  justamente  acreditada  hoy 
por  sus  vajillas  de  loza,  como  la  de  la  Moncloa, 
sucesora  de  la  de  China,  pero  reducida  á  límites 
mucho  mas  estrechos,  y  á  muy  larga  distancia 
todav  ia  del  punto  á  que  parece  debían  conducir- 
la, tanto  como  sus  primeros  ensayos,  la  localidad 
misma,  tan  favorable  para  el  surtido  de  la  capi- 
tal del  Beino,  y  de  una  gran  parte  de  las  dos  Cas- 
tillas.» 

«Estos  ejemplos,  y  la  reputación  siempre  cre- 
ciente de  la  porcelana  inglesa,  buscada  no  solo 
en  las  provincias  de  la  costa,  sino  en  las  de  lo  in- 
terior, parecía  que  debian  retraer  de  nuevas  em- 
presas á  los  promovedores  de  esta  clase  de  in- 
dustria, ó  limitar  por  lo  menos  sus  esfuerzos  á 
puras  tentativas,  que  no  comprometiesen  gran- 
des capitales,  ni  dejasen  frustradas  las  esperan- 
zas ,  que  pudieran  realizarse  en  mas  oportuna 
coyuntura,  liemos  visto,  sin  embargo,  última- 
mente, crearse  por  una  sociedad  particular,  y  ba- 
jo la  dirección  de  D.  Carlos  Pickman,  el  estable- 
cimiento de  la  Cartuja  de  Se/silla,  destinado  á  la 
fabricación  de  la  loza  de  pedernal  de  todas  cla- 
ses. Desde  un  principio,  desarrollado  en  grande 
escala,  como  si  el  tiempo  y  la  experiencia  le^hu- 
biesen  concedido  la  seguridad  necesaria  para  ex- 
tender y  mejorar  sus  productos,  sin  temer  ni  las 
contingencias  de  una  creación  en  grande,  ni  las 
rivalidades  promovidas  por  otros  establecimien- 
tos, de  antiguo  acreditados,  á  pesar  de  su  re- 
ciente creación,  puede  hoy  considerarse  como 
uno  de  los  mejores  y  mas  extensos  de  su  clase,  y 
si  no  comparable  á  los  célebres  de  Inglaterra, 
digno  á  lo  menos  de  iigurar  entre  los  mejores  de 
otras  partes.  Y  este  grado  de  perfección,  á  que 
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ha  llegado  en  corto  tiempo,  es  mas  de  tenerse  en 
cuenta,  si  se  atiende  á  las  dificultades  de  los  tras- 
portes de  las  primeras  materias,  y  al  elevado 
precio  del  combustible;  puos  no  hay  para  la  fá- 
brica de  la  Cartuja  otra  alternativa," que  surtirse 
del  carbón  inglés,  á  pesar  de  sus  altos  derechos, 
ó  de  buscarle  en  las  minas  de  Espiel,  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  cuyo  trasporte  es  en  demasía 
costoso  y  difícil,  por  la  falta  casi  absoluta  de  co- 
municación.» 

«Con  todo  eso,  son  tales  los  progresos  de  este 
establecimiento ,  que  no  solo  llamaron  la  aten- 
ción del  célebre  Cobden,  cuando  le  ha  visitado 
últimamente,  sino  que  mereció  también  los  elo- 
gios del  periódico  inglés  Staflbrd'shire  Aver- 
tiser,  en  sus  números  del  i  i  y  SH  de  setiembre 
último.  La  empresa  que  le  tiene  á  su  cargo,  per- 
suadida de  que  si  ha  conseguido  grandes  adelan- 
tos, aun  puede  prometerse  otros  mayores,  espe- 
ra de  Inglatera  una  escogida  maquinaria,  para 
extender  y  mejorar  los  procedimientos  ya  plan- 
teados', y  arraigar  de  tal  manera  esta  industria 
en  la  Península ,  que  ni  pueda  temer  la  compe- 
tencia de  la  extra n ¡era,  ni  malograrse,  combati- 
da por  los  obstáculos  que  no  alcanzara  á  vencer 
en  días  poco  distantes  de  los  nuestros.» 

«Asi  los  hornos  para  el  bizcocho  y  el  barniz, 
como  los  de  estampado  y  las  muflas,  se  hallan 
tan  bien  construidos,  como  los  mejores  del  con- 
dado de  Staffordskire,  en  Inglaterra,  v  no  le  son 
inferiores  en  dimensiones.  Hay  aquí  dé  singular 
que  las  prensas  de  estampar/ calentadas  por  el 
vapor,  ya  abandonadas  en  Inglaterra  como  inú- 
tiles, dan  actualmente  los  mas  satisfactorios  re- 
sultados, con  sorpresa  de  los  mismos  que  han 
rehusado  su  uso.  Así  es,  que  los  estampados  de 
la  Cartuja,  bien  pueden  competir  en  belleza  y 
permanencia  con  los  de  otras  naciones,  y  parti- 
cularmente con  los  chinescos,  notables  por  el 
brillo  y  vivacidad  de  sus  animados  colores;  ade- 
lanto no  común  allí  donde  el  arte  hizo  mayores 
progresos,  y  con  razón  encarecido  en  las  fábricas 
de  mas  nota.» 

«Los  productos  déla  Cartuja,  no  solo  encuen- 
tran un  mercado  seguro  en  todos  los  puntos  de 
la  Península,  sino  que  se  exportan  además  para 
nuestras  antiguas  posesiones  de  América,  donde 
gozan  de  la  reputación  que  merecen.  La  Expo- 
posicion  ha  visto  sus  muestras.  Hay  en  ellas  bue- 
na pasta,  agradables  formas,  estampados  limpios 
y  permanentes,  gracia  en  los  dibujos,  dorados 
bastante  brillantes,  é  igualdad  v  tersura  en  el  ba- 
ño, si  bien  no  es  tan  consistente  como  el  de  la 
loza  inglesa,  y  carece  de  su  finura.  Entre  las  di- 
versas piezas  distinguidas  por  estas  cualidades, 
se  encuentran  muchas  de  vajilla,  floreros,  gran- 
des jarrones,  juegos  de  café,  y  palanganas  con 
varios  fondos,  orlas  y  flores.  Llaman  sobretodo 
la  atención,  un  jarro  de  Médicis,  con  relieves  de 
oro  y  plata,  y  fondo  azul  de  China  opaca;  y  una 
maceta,  de  guslo  griego,  orlada  de  vides,  y  cuyas 
asas  figuran  cabezas  de  carnero.  Es  esta  de  chi- 
na opaca,  y  su  pintura  se  ha  extendido  debajo 
del  barniz.  Asi  como  en  general  se  distinguen  lo- 
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-i.i;  piezas poi  la  gracia  de  los  contornos, 
mnt".  mayor  seria  su  pre- 

apareciesen  mas  de  una  \e¿  algún  tanto  desligu- 

iieaas  capas  del  barniz  que  altera 

>u?  superficies,  abultando  los  lincamientos,  y 

haciónaoto  aparecer  demasiado  abultado.  Con  U>- 

.  quiza  n<>  se  ha  trabajado  nunca  la  loza 
•  litro  ii"-,itros  con  tanta  inieligenciay  bu< 

las  pieza.-  ijilía  particularmente, 

i  \  delgadez,  la 

-u  brillo ,  y 

cierta  ;  .  poco  común  eñ 

>olo  seria  de  de- 
sear una  rebaja  en  los  precios  de  las  obras  de  lu- 
jo, y  auu  en  aquellas  que  se  destinan  al  general 

no.  Preciso  es  esperarlo  asi,  tanto  de  los 
■  e  la  fabricación,  como  del  empeño 
tonque  los  empresarios  \encen  los  obstáculos 
con  que  tropezaron  hasta  ahora,  para  poner  los 
productos  de  su  fabricación  al  alcance  de  todas 
las  fortunas  » 

con  las  mismas  pretensiones ,  ni  montada 
en  tan  grande  escala  la  fabrica  de  Yaldernorillo, 
últimamente  establecida,  ha  dado  pruebas  de 
unos  adelantos  tanto  menos  esperados,  cuanto 
que  todavía  en  su  origen,  produce  ya  una  loza, 
cu\a  perfección  supone  muchos  ensayos,  y  la 
justa  apreciación  de  los  resultados,  siempre  obra 
lenta  del  tiempo.  Sus  platos ,  fuentes ,  jarros  y 
otrus  objetos  del  servicio  de  mesa,  son  bellos,  de 
poco  peso,  graciosa  forma  y  mucha  blancura.  El 
barniz  aparece  bien  extendido,  igual  y  brillante. 

i  la  Junta  cual  sera  su  vejez,  y  si  conser- 
vara las  mismas  cualidades  expuesto"  á  la  acción 
del  agua  caliente.  Llaman  la  atención,  entre  las 
piezas  de  lujo .  las  caladas ,  y  un  busto  pequeño 
de  Pío  IX,  bien  modelado,  "y  cuyos  perfiles  no 
han  perdido  su  exactitud  con'el  barniz  y  el  coci- 
do. Asi  estos  objetos,  como  los  mas  comunes  y 
de  un  general  consumo,  se  venden  á  precios  muy 
cómodos.  Presentó  también  la  fabrica  de  Yalde- 
rnorillo ladrillos  refractarios,  que  se  han  emplea- 
do con  buen  éxito  en  la  del  gas  de  Madrid,  los 
cuales  reúnen  las  mejores  condiciones.  Tales  son 

stos  derechos  de  este  establecimiento  á  la 
medalla  de  bronce.» 

unamente,  a  la  fabricación  de  la  loza  de 
pedernal  se  agrego  por  la  empresa  de  Yalde- 

lo  la  de  productos  de  tierra  refractaria  ,  y 
sobre  todo  la  de  ladrillos  refractarios,  crisoles  y 
retortas .  cuyos  productos  empiezan  á  conocerse 
y  apreciarse  en  Madrid. » 

«D.  José  Yall ,  de  Barcelona,  expuso  también 
una  numerosa  colección  de  varios  utensilios  de 
muy  buena  porcelana,  fabricados  con  esmero,  y 
de  a.ííradables  colores;  pero  su  pasta  parece  sus- 
ceptible de  mejora,  y  se  desea  que  los  barnices 
no  alteren  algún  tanto  la  pureza  de  los  peí  tiles. 
Entre  las  piezas  mas  notables,  se  distinguen  por 
sus  forma-  res,  los  vasos  con  le- 

ma, los  florero*  chatos  y  pequeños,  una  cajita  pa- 
ñi pomada,  un  frasco  de  tocador,  v  van>s  pomos, 
en  que  hay  gracioso  dibujo  v  elegancia  de  orna- 
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.levan  algunos  de  estos  ejemplares  el  nom- 
bre del  fabricante,  como  marca.» 

aMerecen  particular  atención,  los  ladrillos  re- 
fractarios de  la  fábrica  de  T rubia,  en  ella  em- 
pleados con  el  mejor  éxito,  los  cuales,  por  la  ca- 
lidad misma  de  la  arcilla  empleada,  y  su  bien 
entendida  fabricación,  pueden  ser  de  mucha  uti- 
lidad en  mo'-tras  fundiciones.» 

cion  general  de  Aduanas,  la  m- 
portacwn  de  loza  de  China  ó  porcelana  en  Espa- 
ña en  lósanos  I8bt,  i  fué. 
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lora  de  China  6  Par- 

edaña de  Europa, 

blanca,  pintada  ó  con 

filetes  dorados: 

De  Argelia.    .     .     . 

• 

a 

$  arrobas. 

¡udades  An- 

seáticas.    .    .     . 

1 

1 

73 

4,317 

2,409 

1,953 

De  Inglaterra.     .     . 

130 

i">; 

De  Gibndtar. .     .     . 

52 

31 

« 

De  Marruecos.     .     . 

li 

» 

» 

Totai:  .    .     . 

1,531 

2. 571 

2.172   arrobas. 

Losa  de  China  ó  Por- 

celana de  Europa, 

dorada,  etc.: 

De  las  Ciudades  An- 

seáticas.    .     .     . 

3 

1$ 

3  arrobas. 

De  Francia.    .     .    . 

7,699 

5,516 

De  Inglaterra..    .     . 

77 

n 

42 

De  Gibraltar  .     .     . 

5* 

17 

53 

De  Bélgica.    .    .    . 

» 

• 

10 

7,816 

Losa  de  China  blanca: 

De  la  Isla  de  Cuba.  . 

82 

18 

»    arruta-;. 

De  Puerto-Rico.  .     . 

» 

S 

De  la  República  de  los 

Estados-Unidos.    . 

> 

1 

De  la  República  de  la 

Plata 

» 

1 

De  la  República   de 

Venerueld.      .     . 

• 

1 

Délas  Filipinas.  .     . 

43 

71 

43 

Total-      .     .     . 

125 

100 

43  arrobas. 

Loza  de  China 
dorada  ó  plateada: 
l>e  la  Isla  de  Cuba    . 
De  Puerto-Rico.  . 


errr  ¡.¿s. 


Total: 


arrobas. 


Loza  de  ajperoB  ó  «m. 

Hay  dos  especies  muy  distintas  de  loza  de  as- 
perona los  gres  eeramos  comunes  y  los  gres  cera- 
mos  (iuos. 

La  Loza  de  asperón  ó  gres  gomo",  que  es  moy 
antiguamente  conocida,  sirve  pnra  hacer  objetos 
de  todas  especies  útiles  a  la  economía  doméstica  y 
á  la  industria ,  tales  como  ollas,  botellas,  cantaros, 
fuentes,  jarros,  bombona?,  evaporaderas.  retor- 
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tas,  etc.  Su  pasta  está  compuesta  de  arcilla  plás- 
tica no  lavada,  desustanciada  con  arena  cuarzo- 
7a.  Esta  pasta,  que  se  cuece  fuertemente  y  por 
muy  largo  tiempo,  es  muy  dura ,  y  su  fractura 
presenta  un  grano  fino,  cualidades  que  le  han  he- 
cho dar  el  nombre  de  asperón  ó  gres.  El  color  de 
los  gres  varia  según  la  mezcla  de  los  componen- 
tes de  la  pasta;  es  pardo,  amarillento  ó  gris. 

Los  asperones ,  que  ordinariamente  no  van  al 
fuego,  es  decir  que  no  pueden  resistir  los  cam- 
bios repentinos  de  temperatura ,  á  veces  no  es- 
tán barnizados,  mientras  en  otras  reciben  un  es- 
malte; pero  en  todos  los  casos  se  terminan  por 
una  sola  cocedura.  Varios  son  los  procedimientos 
por  medio  de  los  cuales  se  da  el  barniz  á  la  loza 
de  asperón:  en  algunas  fábricas,  cuando  las  pie- 
zas torneadas  son  suficientemente  secas,  se  moja 
ligeramente  la  superficie,  y  se  polvorea  con  un 
polvo  de  escoria  de  alto  horno,  molida  y  tamiza- 
da, la  que  se  incorpora  por  la  cocción;  en  otras 
fábricas,  se  empapa  la  superficie  de  las  piezas 
con  una  disolución  salina,  que,  por  la  cocción,  vi- 
trifica ligeramente  esta  superficie ;  en  fin,  otros 
fabricantes  arrojan  en  el  horno,  hacia  la  fin  de  la 
cocción,  sal  marina  que  opera  sóbrela  superficie 
una  vitrificación  que  cubre  el  asperón;  igual  re- 
sultado se  obtiene  arrojando  ceniza  de  leña.  Los 
filetes  y  otros  dibujos  azules  que  adornan  algu^ 
nos  asperones,  principalmente  en  Alemania ,  en 
donde  se  fabrican  con  gran  perfección,  son  pro- 
ducidos por  el  cobalto,  y  se  obtienen  igualmente 
poruña  sola  cocedura. — Y.  Asperón  [Loza  de). 

Los  asperones  comunes,  como  las  lozas  comu- 
nes, apenas  constituyen  mas  que  un  comercio 
local. 

La  Loza,  de  asperón  6  gres  eina  es  muy  mo- 
derna; la  composición  ée  su  pasta,  que,  por  otra 
parte j  varia  mucho  con  las  localidades ,  difiere 
esencialmente  de  la  del  gres  común  en  que  con- 
tiene una  muy  grande  proporción  de  kaolín,  que, 
como  se  sabe ,  sirve  para  la  fabricación  de  la 
porcelana.  Esta  loza  tiene  mucha  analogía  con  la 
precedente,  pero  su  pasta  es  mas  fina  y  mas  bien 
trabajada,  porque  está  ordinariamente  destinada 
para  hacer  objetos  de  lujo.  Con  el  asperón  fino 
hánse  imitado  los  vidriados  antiguos,  y  principal- 
mente los  vasos  etruscos;  á  veces,  estos  aspero- 
nes están  barnizados  interiormente,  mientras  que 
otras  solamente  están  esmaltadas  algunas  de  sus 
partes  exteriores.  Se  fabrica  loza  de  asperón  fi- 
na en  el  Japón,  en  China,  en  Alemania,  en  Ingla- 
terra y  en  Francia.  E4 -célebre  Wedgwood  intro- 
dujo esta  fabricación  en  Inglaterra,  dándola  des- 
pués una  extensión  bastante  considerable:  es  un 
producto  elegante,  susceptible  de  recibir  las  for- 
mas mas  graciosas  y  mas  ligeras,  y  solo  seria 
menester  un  capricho  de  la  moda  para  dar  un 
desarrollo  considerable  á  esta  industria.  Los  se- 
ñores Fabry  y  Utzschneider ,  de  Sarreguemines, 
han  llevado"  la  fabricación  de  los  asperones  finos 
á  una  perfección  extraordinaria,  y  sobre  todo  los 
han  aplicado  á  usos  enteramente  nuevos,  en  sus 
mutaciones  de  granito  y  de  pórfido,  á  las  cuales 
dan  un  brillante  pulimento. 
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IifJCAWO,  Lucanus.  (.leñero  de  Insectos 
coleópteros  pentameros ,  de  la  familia  de  los  la- 
melicornios,  tribu  de  los  lucánidos,  que  entre  sus 
varias  especies  tiene  pocos  representantes  en 
nuestro  país ,  siendo  la  mas  notable  y  común  la 
siguiente : 

Lucano  Cler» o,  Ciervo  volunta. 
Escarabajo  cornudo  ( Lucanus  Cercus, 
L.).  Es  la  especie  mayor  de  Europa,  llega  ate- 
ner dos  pulgadas  de  longitud,  y  sus  mandíbulas 
presentan  alguna  semejanza  con  las  astas  del 
ciervo.  Los  médicos  de  la  edad  media  empleaban 
el  infuso  aceitoso  de  este  insecto  contra  la  otal- 
gia, el  reumatismo  y  la  parálisis;  suspendían  en 
el  cuello  de  los  niños  los  cuernos  ó  mandíbulas 
del  macho,  contra  la  incontinencia  de  orina  y  la 
fiebre  cuartana,  ó  para  preservarles  de  las  con- 
vulsiones, etc. 

JjUCIEHXACí.%,  Lamptris.  Género  de 
insectos  coleópteros  pentameros,  de  la  familia  de 
los  serricornios,  cuyas  especies  lucen  durante  la 
noche,  siendo  conocidas  en  razón  de  esto  bajo  los 
nombres  de  Gusanos  luminosos,  Moscas  de  fue- 
go, etc. 

liiiciéniftga  brillante  ( Lampyris 
splendid4tla,L.).  La  hembra  áptera  de  esta  es- 
pecie, común  en  nuestras  campiñas  durante  el 
verano,  ha  sido  colocada  por  Cardan  en  el  núme- 
ro de  los  anodinos,  v  Rodericode  Castro  la  acon- 
sejaba contra  los  cálculos  déla  vejiga.  Esta  hem- 
bra desprende  una  luz  pálida  de  los  segmentos 
abdominales,  visible  en  las  noches  de  estio. 

La  Lucciola  de  los  Italianos,  que  es  la  Luciér- 
naga de  Italia  (Lampyris  ilatka,  L.),  tiene  los 
dos  sexos  alados  y  presentan  el  hermoso  espec- 
táculo de  los  arcos  luminosos  que  trazan  volando. 

EICocujoó  Cucuyo  (Ela-ter  noctilicus,  L.),  de 
la  América  meridional,  da  bastante  luz  para  es- 
cribir ó  trabajar,  y  sirve  á  los  indios  para  alum- 
brarse en  los  viajes  nocturnos  atándolo  á  los 
pies,  no  menos  que  á  las  mujeres  para  adornar 
sus  cabezas.  Este  insecto  pertenece  á  la  misma 
familia. 

Ii(J)ll,  Ludia.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  bixáccas  prockiéas,  establecido  por 
Lamarck  para  arbustos  de  la  Mauritania,  de  ho- 
jas alternas  sin  estípulas  y  de  flores  que  salen  del 
sobaco  de  éstas  ó  á  lo  largo  de  los  ramos. 

Según  algunos  autores,  la  corteza  caduca  de 
la  Ludia  heterofila  (Ludia heterophyila,  Lam.j, 
árbol  que  crece  en  la  América  septentrional,  es 
vomitiva  y  puede  suplir  á  la  ipecacuana. 

ftAJMÁ^UEfcA.  Bajo  esta  denominación, 
se  indica  una  de  las  numerosas  \ariedades  de 
mármoles  salpicados  de  manchas  coloradas,  de 
contornos  angulosos  que  ofrecen  fragmentos  de 
mármoles  aglomerados  por  una  pasta  solidifica- 
da, v  á  los  cuales  se  ha  dado  el  nombre -genérico 
de  brechas.  La  lumaquela  difiere  de  las  otras 
brechas  porque  encierra  muchos  restos  de  con- 
chas 
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l  na  hnnaquela  hallada  en  Carintia,  y  llamada 

(fy<thtin,  os  notable  i>or  sus  ronchas  qne  ofrecen 
un  aspecto  brillante  \  nacarado  v  matices  «le  co- 
lor de  iris;  pero  los  fragmentos  hermosos  d 
lumaquela  son  muy  raros  La  lumaquela  llamada 
de  Astracán,  aunque  se  Ignora  el  país  que  la  pro- 
duce ,  se  distingue  por  su  fondo  ríe  eolor  tle  café 
v  sus  conchas  de  \m  amari  lo  subido;  es  también 
bástanle  rara,  pero  muy  hermosa. 

Las  lumaquelas  comunes,  que  son  susceptibles 
de  un  bello  pulimento,  se  emplean  para  hacer  ta- 
blillas ,  jambas  y  dinteles  de  chimeneas  ,  la  par- 
le, superior  do  diversas  muebles,  etc.;  las  luma- 
quelas mas  preciosas  se  emplean  en  la  confección 
ue  adornos  de  esculturas. 

1,1  \AKIA,  Linaria.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  cruciferas,  tribu  délas  ali- 
cmeas  v  de  la  tetradinamia  silicuosa,  que  contie- 
ne dos  especies.  La  Linaria  anual  Lunaria  an- 
nua,  L.;  Lunaria  biennis,  Mcench.),  llamada  Yer- 
ba de  plata ,  indígena  ,  tiene  sus  hojas  acres  y 
amargas,  que  asi  como  las  semillas,  pasan  por 
aperitivas, antiescorbúticas. incisivas,  etc.,  y  sus 
raices  se  comen  en  ensalada.  Esta  planta  de  las 
altas  montañas  de  Europa,  se  cultiva  á  veces  en 
los  jardines,  del  mismo  modo  que  la  Linaria  vi- 
vaz Lunaria  rediviva,  L.l,  que  se  cria  en  las 
montañas  sombrías  poco  elevadas  de  Europa ,  y 
cuyas  flores  de  un  color  rosa  claro,  á  veces  de 
un  purpura  encendido,  están  dispuestas  en  pano- 
jas terminales  en  pedúnculos  largos ,  y  exhalan 
un  olor  delicioso. 

IiUQUESA.  Tejido  de  seda  imitado  al  que 
se  fabrica  en  Luca  Toscana  ,  cuya  urdimbre  dé- 
te ser  de  seda  fina,  hervida  y  pura ,  sin  mezcla 
de  otra  teñida  en  crudo,  ni  otras  materias  que 

fmedan  hacerlo  defectuoso.  Hay  luquesas  lisas, 
abradas  con  oro  y  plata,  etc. 

LISTRK  PAKA  Eli  CALZADO. 
Se  da  este  nombre  á  varias  composiciones  em- 
pleadas sobre  todo  para  ennegrecer  el  calzado 
(botas  y  zapatos  de  cueroi ,  y  darle  una  especie 
de  barniz  negro,  acepillándolo. 

El  lustre  ó  unto  mas  generalmente  usado,  trein- 
ta años  atrás ,  para  el  calzado,  se  componía  de 
claras  de  huevos  batidas  con  un  poco  de  agua,  en 
las  cuales  se  desleía  una  corta  cantidad  de  ne- 
gro de  humo ,  y  se  anadia  también  á  veces  un  po- 
co de  azúcar  y  de  goma  á  tin  de  hacerlo  mas  bri- 
llante. Bastaba  extenderlo  con  el  pincel  en  el  cal- 
zado y  dejarlo  secar. 

Esté  lustre  muy  bueno,  fácil  de  preparar  y  de 
emplear,  era  poco  sólido;  una  gran  sequedad  lo 
hacia  descascarar,  y  la  menor  cantidad  de  agua 
lo  desleía  o  lo  haca  en  parte  disolver.  Por  este 
motivo  ,  al  presente  apenas  se  usa  ,  habiendo  si- 
do reemplazado  por  una  composición  originaria- 
mente preparada  en  Londres,  en  donde,  como  es 
sabido,  dio  lugar  á  exportaciones  considerables, 
labrando  la  fortuna  de  gran  número  de  fabricantes 
y  expendedores  de  este  producto,  llamado  desde 
entonces  Lustre  inglés  para  el  calzado.  Este  lus- 
tre, que  se  prepara  al  presente  en  todo*  los  paí- 
ses de  Europa,  se  compone  de. 
60 
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Después  de  mucho  tiempo  de  estar  prepara-, 
do,  este  unto  es  susceptible  de  entrar  en  fermen- 
tación ,  y"  la  gran  cantidad  de  ácido  que  >e  des- 
prende durante  la  conversión  de  la  materia  azu- 
carada que  contiene  en  alcohol,  ocasiona  una 
presión  capaz  de  hacer  estallar  las  botellas,  ó, 
cuando  se  destapan,  de  hacer  arrojar  afuera  una 
gran  parte  del  líquido.  Para  prevenir  estos  ac- 
cidentes desagradables ,  basta  hacer  heñir  en 
el  agua,  durante  media  hora,  según  el  proce- 
dimiento de  conservación  del  Sr.  Appert,  las  bo- 
tellas bien  tapadas ,  y  se  obtendría  probable^ 
mente  el  mismo  resultado  mezclando  en  la  com- 
posición una  corta  dosis  de  ácido  sulfuroso  óde 
aceite  esencial. 

Cuando  se  emplea  el  lustre,  se  le  debe  agitar 
á  fin  de  mezclar  las  partes  que  se  separan  ex- 
pontáneamente  por  el  reposo. 

Esta  composición  debe  presentar  las  sustancias 
no  disueltas  que  encierra  en  un  estado  de  divi- 
sión muy  grande ;  extendida  sobre  el  cuero ,  y 
frotada  aun  húmeda  con  un  cepillo  poco  fuerte, 
adquiere  una  especie  de  lustre  brillante  y  de  un 
hermoso  negro,  se  pega  fuertemente  al  cuero ,  y 
no  se  separa  por  ligeros  rozamientos ,  aun  en  el 
aire  húmedo.  Este  es  el  método  de  ensayo  muy 
sencillo  que  emplean  los  mercaderes  y  los  "expen- 
dedores de  este  producto. 

En  Inglaterra  el  lustre  para  el  calzado  se  pre- 
para con  máquinas  de  vapor  en  fábricas  bastante 
grandes,  /ormando  un  ramo  de  comercio  impor- 
tante, aunque  al  presente  su  exportación  haya 
quedado  reducida  á  las  Indias  y  las  colonias. 

El  lustre  de  botas  inglés  se  vende ,  ya  fluido, 
y  en  frascos  de  asperón  de  diferentes  capacida- 
des, ya  aglomerado  en  pasta  puesta  en  cajas  da 
hoja  de  lata  ó  de  cartón ,  ya  en  pequeños  barri- 
les ,  ya  en  fin  en  panes  redondos  cilindricos  en 
cajas  ó  en  barriles. 

IiUKTftlIVA.  Estofa  muy  vistosa,  ordina- 
riamente tejida  de  seda  y  de  oro,  ó  de  seda  y  de 
plata,  con  dibujos  y  ramajes,  y  de  la  cual  se  dis- 
tinguen varias  especies.  Antiguamente,  la  lus- 
trina era  un  articulo  de  fabricación  importante, 
por  el  grande  uso  que  de  ella  se  hacia  sobre  todo 
en  la  América  meridional  para  los  mas  ricos  or- 
namentos de  iglesia,  y  para  los  mas  bellos  ves- 
tidos de  las  mujeres  de  aquellas  regiones ,  sien- 
do también  su  consumo  muy  considerable  en  los 
Estados  del  Gran  Señor,  eñ  el  Egipto,  las  Re- 
gencias de  Berbería,  la  Persia,  etc.  Las  revolu- 
ciones del  Nuevo  Mundo,  las  reformas  introduci- 
das por  el  sultán  Mahomud,  la  moda  y  otras  cau- 
sas no  menos  poderosas  han  hecho  perder  el  fa- 
,  vor  de  que  gozaba  en  otros  tiempos  la  lustrina, 
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quedando  reducida  su  fabricación  á  estrechísi- 
moslímitas. 

Se  da  también  el  nombre  de  Lustrina  á  esto_ 
fas  denaturaleza  enteramente  diferente  de  la  lus" 
trina  de  seda  y  oro.  Hay  lustrinas  de  algodón, 
lustrinas  de  hilo,  etc. 

LV'rilAKIA,  Lutraria.  Género  de  mo- 
luscos acéfalos  testáceos,  de  la  familia  de  los 
cardiáceos,  cuya  mayor  parte  de  sus  especies, 
de  bastante  pequeña  dimensión ,  conocidas  bajo 
el  nombre  de  Madras,  y  qué  viven  hundidas  en 
la  arena  no  lejos  de  la  embocadura  de  los  rios, 
son  alimenticias  como  las  ostras  y  las  almejas.  Ta- 
les son:  la  Lutraria  elíptica  {Lutraria  clliptica, 
L.),  bastante  común  en  las  costas  del  Océano, 
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donde  es  muy  buscada  «leí  pueblo  sobre  todo,  que 
la  come  cruda  ó  cocida;  la  Lutrabia  db  sabor 
■de  pimienta  (Lutraria  ¡nperuta,  L.),  que  habita 
el  Mediterráneo;  y  cuya  carne  es  acre  y  picante. 
La  Mactra  délos  ignorantes  {Mactra  stullorum, 
Gm.)  es  muy  común  en  la  Mancha  y  se  encuen- 
tra en  las  costas  del  Mediterráneo  y  de  América. 
MXEÍIIIIKÍJIA,  Luxemburgia.  Gé- 
nero de  la  familia  de  las  sauvagesiéas,  estable- 
cido por  Saint-Iiilaire  para  arbustos  del  Brasil. 
Los  Brasileños  beben  el  infuso  de  la  Lixemrur- 
gia  roLiANi»RiA  (Luxemburgia  polyandria)  á  gui- 
sa de  té,  como  lo  hacen  con  el  té  de  los  Jesuí- 
tas (V.  Acebo  Mate). 
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IíIíAI¥TE3¥,  Plantago.  Gran  género  de  la 
familia  de  las  plantagíneas,  á  la  cual  da  su  nom- 
bre, y  que  la  compone  casi  por  entero,  de  la  te- 
trandíia  monoginiaen  el  sistema  de  Linneo.  Está 
formado  de  vejetales  herbáceos,  alguna  vez  le- 
ñosos en  su  parle  inferior,  diseminados  en  casi 
toda  la  superficie  del  globo,  pero  son  mas  nume- 
rosos en  las  partes  templadas  del  hemisferio  bo- 
real. 

Manten  «le  los  arenales  (Plantago 
arenaria,  Waldst.).  Esta  especie,  muy  vecina  del 
Llantén  Zaragatona  (V.  esta  palabra),  y  que  ha- 
bía sido  confundida  con  él,  se  cria  en  todas  par- 
tes en  España  en  los  lugares  arenosos.  Sus  se- 
millas son  enteramente  parecidas  á  las  de  esta 
última  planta  y  tienen  las  mismas  propiedades. 

Manten  con  hoja  «le  Coronopo, 
Yerba  estrella,  Estrellamar  (Plan- 
tago  Coronopus,  L.) .  Especie  anua,  como  la  pre- 
cedente, que  se  encuentra  comunmente  en  nues- 
tro país  en  los  lugares  secos  incultos;  con  hojas 
lineares,  dentadas,  y  escapo  rollizo.  Parece  que 
las  hojas  de  este  llantén  se  comen  en  ensalada  en 
algunas  comarcas,  aunque  sean  un  poco  acres. 

Manten  Helostea  (PlanV  go  Holostea, 
L.).  Lémery  dice  que  esta  especie  de  las  pro- 
vincias meridionales  de  Europa,  donde  crece  en 
los  olivares,  campos,  etc.,  es  astringente,  vulne- 
raria y  detersiva.  Es  notable  por  los  pelos  blan- 
quecinos que  la  revisten. 

Manten  Ispagliula  (Plantago  Ispa- 
ghula,  Roxb.).  Sus  semillas  forman  un  mucílago 
como  las  de  zaragatona,  y  son  empleadas  en  la 
India  como  emolientes,  refrescantes,  en  el  ca- 
tarro, la  gonorrea,  las  afecciones  nefríticas ,  etc. 
La  dosis  es  de  dos  ó  tres  dracmas  por  media 
azumbre  de  agua  hirviendo. 
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Iilanten  mayor,  Manten,  Plan- 
taina (Plantago  major,  L.).  Especie  indígena, 
común  en  las  cercas,  en  los  lugares  secos,  á  lo 
largo  de  los  caminos,  etc.;  planta  generalmente 
conocida,  con  hojas  aovadas  y  lampiñas,  escapo 
rollizo,  y  espiga  con  florecitas  apiñadas. 

El  llantén  mayor,  al  cual  se  sustituye  frecuen- 
temente el  llantén  medio,  gozó  de  mucha  repu- 
tación entre  los  médicos  antiguos,  y  se  le  con- 
sideraba como  propio  para  detener  las  hemorra- 
gias y  los  vómitos,  útil  en  la  tisis,  vulnerariomuy 
eficaz,  etc.  lloy  dia  sus  usos  son  mucho  mas 
reducidos.  Se  emplea,  sin  embargo,  alguna  vez 
el  cocimiento  de  sus  raices  y  el  zumo  de  sus  ho- 
jas, que  son,  las  una#  y  las  otras,  ligeramente 
astringentes,  contra  las  caleuturas  intermitentes. 
Según  Desbois  deRochefort,  produce  buenos  efec- 
tos la  aplicación  de  las  hojas  de  llantén  sobre  las 
úlceras  escrofulosas  y  los  tumores  indolentes. 
Con  el  llantén,  que  entra  en  varios  compuestos 
farmacéuticos,  se  prepara  una  agua  destilada  que 
forma  parte  de  ciertos  colirios  resolutivos.  Los 
pájaros  comen  con  mucho  gusto  las  semillas  efe 
llantén,  por  cuyo  motivo  se  recogen  las  espigas 
de  esta  planta  para  alimentar  en  invierno  á  los 
que  se  crian  encerrados  en  jaulas. 

Manten  «le  perro,  Zaragatona 
majar  (Plantago  Cynops,  fc.L  Planta  indígena 
que  tiene  el  tallo  ramoso,  suíruticoso;  hojas  en- 
terisimas,  filiformes,  apretadas  y  enjutas,  y  ca- 
becillas con  alguna  hojuela.  Sus  semillas  tienen 
las  propiedades  de  las  de  zaragatona. 

Manten  Zaragatona,  Pulgue- 
ra, Pulicaria,  Zaragatona  (Plantago 
Psyllium,  L.;  Psyllium  majus ,  Juss.).  Especie 
común  en  los  campos  y  en  los  lugares  arenosos 
de  la  Europa  meridional.  Su  tallo  es  herbáceo, 
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lamoso,  foliácea,  pubescente;  sus  hojas  gon  li- 
neares, marcadas  en  sus  bordes  de  algunos  dien- 
spaciadas,  pelosas  por  su  base;  sus  espigas 
de  flores  son  pequeñas ,  ovoideas  ó  globulosas, 
entremezcladas  de  bráetcas  lineares  o  lineares 
lanceoladas ,  iguales  en  longitud  al  cáliz ,  cuya* 
divisiones  son  escariosas  en  su  borde ;  sus  brac- 
teas  inferiores  no  se  extienden  mas  allá  de  las 
flores. 

Las  semillas  de  zaragatona  son  oblongas,  ovoi- 
deas, convexas  de  un  lado  solamente,  de  un  mo- 
reno negruzco  y  de  un  grosor  que  las  hace  com- 
parar á  una  pulga ;  su  tegumento  contiene  un 
uiucilago  abundante ,  que ,  en  la  boca,  espesa  la 
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«diva,  y  que  pone  el  cocimiento,  en  el  agua 
hirviendo,  espeso  y  viscoso.  Estas  semillas,  em- 

Elcadas  en  los  mismos  usos  que  la  de  linaza,  en 
ebida,  lavativa,  ó  fomento,  etc.,  son  emolien- 
tes ,  atemperantes,  calmantes ,  ele  ,  propias  pa- 
ra combatir  las  inflamaciones,  facilitar  la  secre- 
ción do  la  orina,  las  evacuaciones  intestinales, 
en  todos  los  casos  en  que  hay  calor  ,  irritación, 
espasmo;  sin  embargo,  son  poco  usaaas  en  me- 
dicina, porque  las  semillas  de  lina/a  las  reempla- 
zan completamente  y  son  mucho  menos  caras. 
En  la  industria  sirveesta  semilla  para  engomar 
y  blanquear  las  muselinas.  Casi  >iempre  se  mez- 
cla con  semilla  de  Llantén  de  los  arenales. 
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MA  A  YI'OOKTi:  A.  Especie  de  tejido  de 
seda  traido  a  Europa  al  retorno  de  los  buques 
de  la  Compañía  de  las  Indias  orientales.  En  la 
venta  de  las  mercancías  de  la  Compañía  el  fardo 
de  maaypooslen  acostumbra  tener  50  piezas. 

MABEA,  Mabev.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  euforbiáceas  crotonéas,  estableci- 
do por  Aublet  para  arbustos  de  la  Guiana  y  del 
Brasil.  La  Alabea  I'triri  y  la  Mabea  Taquart  dan 
cautehuc. 

1TIABOHE.  Según  Walkenaer,  es  una  es- 
pecie de  fruto  del  Congo,  parecido  á  unanaian 
ja,  de  un  sabor  muy  agradable,  un  poco  ácido, 
que  se  da  á  los  enfermos  en  las  calenturas  co- 
mo refrescante.  Hay  dos  variedades  de  maboke, 
siendo  la  pequeña  la  mas  estimada. 

MACA.  Se  presume  que  este  nombre  es  el 
de  un  palmero  de  la  India,  cuyos  frutos  tienen 
la  forma  de  pequeñas  peras,  que  encierran  una 
nuez  cuya  carne  es  bastante  agradable  de  co- 
mer. 

TI  Ai  AXOÍOTLIFEltA.  Según  Ray, 
árbol  de  Méjico,  cuyos  frutos  son  agradables  al 
paladar,  pero  laxantes;  su  corteza  es  usada  en 
polvo  para  hacer  cicatrizar  las  úlceras,  y  el  co- 
cimiento que  se  hace  con  ella  para  calmar  las 
comezones  y  disipar  las  hinchazones  de  las  pier- 
nas; las  hojas,  se  ponen  en  las  salsas  para  realzar 
el  sabor,  y  las  cenizas  del  leño  sirven  para  teñir 
los  cabellos  en  amarillo. 

.IIACLI'HA,  Maclcba.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  lasmoréas,  y  de  la  dioecia  Man- 
dria ,  establecido  por  Nuttall  para  árboles  de  la 
América  boreal. 

La  Macluía  anaranjada  (Madura  auranlia- 
(a,  Nullall),  árbol  alto,  de  las  orillas  del  Misuri, 
''sva  bayas  multiloculares,  del  volumen  y  de  la 
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forma  de  una  naranja  pequeña,  que  se  pueden 
comer.  Los  aficionados  a  la  horticultura  empiezan 
á  cultivarlo  en  Europa. 

M  ACICOCA'EMO.  Macrocnemum.  Géne- 
ro de  plantas  de  la  familia  de  las  rubiáceas  he- 
diotideas,  y  de  la  pentandria  monoginia,  esta- 
blecido por  P.  Brown  para  arbustos  de  la  Ja- 
maica. 

El  Macrocnf.mo  corimboso  (Macrocnemum  co- 
rymbosum ,  Ruiz  y  Pavón)  tiene  su  corteza  un 
poco  amarga  y  viscosa,  que  á  menudo  se  mezcla 
con  la  quina  para  falsificarla ,  pero  se  reconoce 
en  su  color  blanco  al  interior,  v  en  su  viscosi- 
dad. 

El  Macrocnemo  de  tintes  (Macrocnemum  tinc 
lorium ,  Kunth),  que  crece  en  las  Misiones  del 
Orenoco ,  tiene  su  corteza  tintórea. 

MACHA.  Planta  del  Perú,  cuya  raiz,  de  un 
sabor  caliente  y  aromático,  hace  las  mujeres  fe- 
cundas. 

MADAPOIjAM.  Especie  de  percal,  te- 
jido de  algodón  blanco  mas  liso  y  mas  fuerte  que 
la  indiana  ó  calicó,  y  que  se  saca  de  Madapo- 
lam. 

M  Allí  A,  Mama.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  compuestas  senecionídeas,  y  de 
la  singenesia  supérflua  en  el  sistema  sexual, 
establecido  por  Molina  para  verbas  anuales  de 
Chile. 

Madla  sativa  [Madin  sativa,  Mol.) .  Plan- 
ta herbácea ,  conocida  en  Chile  bajo  el  nombre 
de  Aladi,  y  que  de  sus  semillas  oleíferas  se  ex- 
trae, en  este  país,  en  frió  v  en  caliente,  un  aceite 
craso,  que  Feuillée  reconoce  superior  al  de  acei- 
tuna, y  que  se  emplea  también  en  fricciones  con- 
tra los  dolores . 

En  Europa  se  cultiva  en  algunos  jardines  bo- 
tánicos la  Mama  viscosa  (Madia  meM#,Cav.  . 
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HI  AHÍ  AHÍ.  Zumo  que  se  dice  es  semejante 
al  opio,  y  que  los  ludios  lo  toman  para  embria- 
garse. 

ni  AURAS.  Estofa  cuya  urdimbre  es  de  se- 
da y  la  trama  de  algodón,  y  llamada  así  porque 
primero  se  fabricó  en  Madras,  ciudad  de  la  in- 
dia. Los  madrases  sirven  ordinariamente  á  las 
mujeres  para  pañoletas  de  cabeza  ó  pañuelos 
para  el  cuello. 

MADREPERLA.  Parte  interior  de  la 
concha  de  la  Almeja  que  cria  perlas  (V.  esta  pa- 
labra) ,  que  cuando  trabajada  recibe  el  nombre 
de  Nácar,  aunque  alguna  vez  se  da  el  mismo 
nombre  á  la  que  está  sin  trabajar. 

La  concha  que  prodúcela  madreperla  es  aplas- 
tada ,  casi  orbicular,  arrugada ,  gris ,  verdosa  ó 
morena,  y  de  un  blanco  brillante,  ó  de  un  blan- 
co amarillento,  verdoso ,  moreno  que  refleja  va- 
rios colores.  Esta  concha  parece,  a  primera  vis- 
ta, compuesta  de  dos  partes  distintas  pegadas  la 
una  sobre  la  otra ,  á  saber :  una  parte  exterior 
áspera,  grosera,  y  una  parte  interior  de  un  her- 
moso bruñido ,  que  ofrece  la  blancura  y  los  ma- 
tices de  color  de  iris  de  la  misma  perla.  Hay 
conchas  de  diferentes  tamaños ,  pues  si  algunas 
son  muy  pequeñas,  otras  adquieren  de  6  á  8  pul- 
gadas de  diámetro,  sobre  una  pulgada  de  espe- 
sor. La  madreperla  se  importa  del  mar  de  las  In- 
dias, de  las  costas  de  Ceilan,  del  Japón,  del  Gol- 
fo Pérsico,  del  mar  de  Méjico,  de  las  costas  do 
Cbile  y  del  Perú,  etc. 

La  madreperla  es  considerablemente  emplea 
da  en  las  artes,  particularmente  en  la  taracea, 
la  tornería  y  la  ebanistería;  sirve  para  fabricar 
mangos  de  "cuchillos,  botones,  cajas  de  taba- 
co, etc.,  y  con  ella  los  Chinos  confeccionan  gran- 
des collares,  lidias,  tantos  de  juego,  cucharas, 
etc. ,  dando  a.  estas  obras  un  acabado  que  los 
operarios  europeos  no  han  podido  aun  alcan- 
zar. 

Las  conchas  destinadas  para  los  mercados  de 
Europa  deben  ser  escogidas  entre  las  de  mayor 
dimensión,  de  mas  hernioso  brillo  gruesas,  lisas 
y  sin  manchas;  deben  desecharse  las  pequeñas  y 
las  que  presentan  grietas,  ó  que  tienen  escabro- 
sidades ó  excrecencias. 

Las  especies  de  madreperla  mas  esparcidas 
en  el  comercio  son  las  siguientes:  ■ 

Madreperla  fu  anca.  La  concha  de  la  cual  se 
saca  esta  madreperla  es  aplastada  y  muy  ligera- 
mente concava;  su  interior  refleja  todos  los  colo- 
jes  del  arco  iris,  y  es  dé  un  blanco  brillante;  so- 
lamente el  borde  de  la  parle  nacarada  presenta 
una  línea  azulada,  que  precede  inmediatamente 
auna  banda  amarilla  verdosa  un  poco  mas  ancha. 
La  costra  exterior,  que  sobresale  por  dentro  á  la 
parte  nacarada,  esta  compuesta,  como  todo  el 
resto,  de  hojas  delgadas,  fáciles  de  separar,  de 
un  amarillo  moreno  muy  sucio,  que  parecen  bru- 
ñidas y  bronceadas. 

Esta  madreperla  viene  de  la  Indij,  de  Ceilan 
y  del  Japón;  recibiéndose  también  del  Levante 
pequeñas  conchas  de  madreperla  franca  Emba- 
taje.  Llega  de  la  India  en  cajas  de  \  ?5  a  UO  ki 
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logramos,  y  del  Levante  en  caí»* de  128  kilgr 

Maduepkkla  bastarda  blanca.  La  concha  que 
produce  esta  madreperla  es  cóncava,  y  tiene  un 
extenor  amarillo  rojizo,  grosero,  compuesto  de 
capas  sobrepuestas  é  interrumpidas,  dispuestas 
como  pizarras  sobre  el  techo  de  un  edificio;  su 
interior  es  sólido  y  de  un  blanco  azulado;  su  bor- 
de interior  ofrece  un  color  amarillo,  á  veces  ver- 
doso; su  iris,  que  no  es  notable  sino  en  los  bor- 
des, se  compone  de  rojo  y  de  verde. 

Embaí.  Esta  variedad  que  procede  del  Le- 
vante, viene  en  cafas  del  peso  de  1 25  kilógr.  y 
en  barriles. 

Viene  igualmente  del  Levante,  y  en  embalaje 
semejante ,  una  concha  que  difiere  poco  de  la 
anterior,  pero  que  sin  embargo  no  es  la  misma, 
y  que  tiene  su  interior  blanco  y  la  corteza  exte- 
rior verdosa. 

Madreperla  bastarda  negra.  La  concha  que 
produce  esta  variedad  está,  como  la  precedente, 
formada  de  una  sustancia  caliza  colocada  por  ca- 
pas sobrepuestas  é  interrumpidas  al  exterior,  y 
al  interior  por  una  parte  sólida  y  brillante,  de 
un  blanco  azul  ó  negruzco,  muy  notable,  sobre 
todo  hacia  los  bordes;  su  iris,  que  no  se  distin- 
gue bien  sino  hacia  los  bordes  de  la  concha,  se 
compone  de  rojo,  azul  y  un  poco  de  verde. 

Embaí.  Esta  madreperla  viene  del  Levante  en 
cafas  de  1 25  kilgór.  y  en  barriles.  Llega  asi- 
mismo de  aquellos  países,  y  bajo  el  mismo  em- 
balaje, una  madreperla  que  se  asemeja  á  ésta,  y 
cuyo  interior  verdoso  está  cubierto  de  una  cor- 
teza de  color  de  a  erdemar. 

La  Oreja  de.  mar  ó  Ilaliátide  (V.  esta  última 
palabra)  produce  también  madreperla.  Esta  con- 
cha univalva  tiene  la  forma  y  el  grandor  de  una 
oreja  de  hombre,  y  á  lo  largo  de  sus  bordes  esta 
llena  de  pequeños  agujeros ;  su  exterior  es  ter- 
roso y  escabroso,  y  el  interior  nacarado.  La  cu- 
bierta terrosa  de  esta  concha ,  dentro  de  la  cual 
se  encuentran  con  frecuencia  perlas,  se  quita  por 
medio  de  ácidos. 

La  concha  nacarada  llamada  Burgandina  (V. 
esta  palabra)  es  muy  buscada  por  la  variedad  y 
el  brillo  de  sus  colores,  y  sirve  también  para  con- 
feccionar los  mismos  objetos  que  las  otras  espe- 
cies de  madreperla. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  se  im- 
portaron en  el  año  1854%  de  Isla  de  Cuba,  6 
(púntales  de  madreperla,  y  en  el  año  *85í,  de 
las  Islas. Filipinas,  2  quintales. 

MAR  ROÑO,  Arbutus.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  ericáceas;  tribu  de  las  an- 
dromedéas,  y  de  la  decandria  uionoginia,  for- 
mado por  Tournefort  para  arbustos  ó  arbolillos 
perennes ,  esparcidos  en  la  Europa  austral ,  las 
islas  Canarias,  la  América  boreal,  en  Méjico  y 
Chile. 

madroño  de  lo»  Al|»e«  (Arbulus  al- 
pina, L.).  Especié" con  los  tallos  tendidos,  hoja» 
rugosas  y  aserradas.  Los  habitantes  del  Norte 

*  Cafas.  Embalaje  hecho  de  ramas  <le  palme! o  y  de 
cuero  ó  de  lienzo. 
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las  hayas  de  esta  plañía,  que  son  agrillas 
encantos. 
Miidroíio  jTIndroño,  Madroño  eo 

■iiiiii  ¡Aibutus  Unedo,  L.).  Arbotillu  que  se 
cria  en  toda  la  cuesca  del  Mediterráneo:  tiene  el 
tallo  arbóreo,  hojas  lampiñas,  aserradas,  y  ba- 
muchas  semillas,  que  imitan  la  forma  de 
una  fresa.  Estas  hayas  ó  frutos,  llamados  tam- 
bién Madroños,  son  esféricos,  carnosos,  de  un 
hermoso  rojo  en  su  madurez ,  mas  gruesos  que 
las  fresas,  de  un  sabor  un  poco  acerbo,  pero 
agradable  al  paladar ,  y  son  de  bastante  difícil 
digestión  por  cuyo  motivo  conviene  comerlos  en 
su  estado  de  madurez  perfecta.  A  estos  frutos  se 
les  considera  como  astringentes  y  buenos  para 
detonar  las  diarreas ,  propiedad  que  también  se 
atribuye  «i  las  hojas  y  a  la  corteza  del  vejetal 
que  los  produce.  Con"  los  madroños  se  fabrica 
aguardiente,  para  lo  cual  basta  chafar  estas  ba- 
yas, cabrillas  cea  su  peso  de  agua  hirviendo, 
dejarlas  fermentar  en  un  lugar  de  una  tempera- 
tura de  1  ¿  á  1 4  grados  de  Réaumur,  y  destilar, 
para  obtener  á  corta  diferencia  el  cuarto  del  pe 
so  de  los  madroños  empleados,  de  un  aguardien- 
te de  18  a  20  grados.  Con  los  madroños  también 
se  puede  fabricar  vinagre  y  extraer  azúcar  li- 
quido. 

Madroño  peciolar  [Arbulus  peliolaris, 
H.  y  B  | .  Según  Humboldt ,  una  mariposa  que  se 
cria*  sobre  esta  especie  da  una  seda  con  la  que  se 
fabrican  en  Méjico  corbatas,  etc. 

Madroño  puntiagudo  i  Arbulus  mu- 
cronata, Forst.).  Según  DeCandolle,  las  bayas 
de  este  vejetal  se  comen  por  los  habitantes*  de 
las  tierras  Magallánicas,  donde  se  cria. 

Madroño  Iva  do  oso,  Gayuba, 
Gayuba  oficinal,  Madroño  rastre- 
ro, l'vaduz,  Uvas  de  zorro  ó  de  oso 
(Arbvtus  Uva-ursi ,  L.).  Este  pequeño  arbusto , 
de  tallo  tendido  ,  con  botas  entensimas ,  se  cria 
en  los  Alpes,  en  el  norte  de  Europa ,  y  en  España 
en  los  Pirineos ,  Monseny ,  Monserrate,  etc.  Sus 
bayas,  de  color  de  escarlata  ,  acidulas  y  refres- 
cantes, son  comestibles  y  con  ellas  se  hacen 
también  confituras.  Esta  "planta,  por  su  astrin- 
gencia señalada,  es  empleada  en  Rusia  para 
curtir  cueros. 

La  ga\uha ,  según  los  Sres.'  Melandri  y  Mo- 
iclti,  contiene:  taiiino,  mucoso,  extractivo  amar- 
;<> ,  ácido  agallico  ,  resina,  extractivo  oxigena- 
de  ,  leñoso  v  cal.  El  cocimiento  de  este  vejetal 
precipita  el  hierro  en  negro,  casi  como  las  aga- 
llas ,  de  manera  que  puede  sen  ir  para  hacer*  tin- 
ta, y  reemplazar  a  estas  excrescencias  en  la  tin- 
tura en  negro.  El  infuso  de  ga\uba,  por  su  as- 
ncia,  ha  sido  prescrito  en  las  leucorreas  \ 
l.ts  gonorreas  crónicas. 

Las  hojas  de  gayuba,  que  son  inodoras,  obo- 
J"des  unicoloras  por  debajo  v  por  encima,  de 
planos,  duras,  pruesasjampiñas,  es  me- 
nester elegirlas  jóvenes  y  verdes  para  el  uso 
o  edii  o  Sun  astringentes  y  ligeramente  diuré- 
ticas ,  y  su  infuso  se  administraba  en  el- mal 
de  piedra,  á  la  dosis  de  una  á  dos  draciuas  por 
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media  azumbre ,  y  la  mitad  en  polvo 

Según  Braeonnot,  se  vende  muchas  veces  en 
el  comercio,  por  gayuba,  hojas  de  una  planta  de 
la  misma  familia,  el  Vaccinio  Vid  idea  (Y.  esta  pa- 
labra); pero  estas  hojas  son  menos  gruesas  que 
las  de  gayuba,  menos  enteras,  y  su  superficie 
inferior  blanquecina  está  salpicada  de  puntos  mo- 
renos, y  cuando  se  quieren  romper,  se  rasgan, 
loque  no  sucede  con  las  hojas  de  gayuba.  El 
infuso  de  gayuba  precipita  en  azul  por  las  sales 
de  hierro ,  y  el  de  vaccinio  da  un  precipitado 
verde. 

Madroño  Verdolaga  {Arbulus  An- 
fhnctine,  L  ).  Especie  con  el  tallo  arbóreo;  hojas 
lampiñas,  unas  enterísinias,  otras  aserradas;  y 
bayas  de  muchas  semillas.  Los  frutos  de  este  ar- 
boíillo  del  Oriente  son  comestibles ,  aunque  mas 
acerbas  que  las  de  madroño. 

M  AfcUíA.  Especie  de  arenque  ó  anchoa  del 
Mediterráneo,  bueno  de  comer,  aperitivo,  según 
Lemery,  y  que  se  conserva  en  la  salmuera.  Esta 
salmuera  era  empleada  para  limpiar  las  úlceras 
fétidas,  gangrenosas,  y  en  lavativas,  contra  la 
hidropesía.  Dioscórides"  dice  que  las  cenizas  de 
la  cabeza  de  este  pescado  curan  las  grietas  ca- 
llosas del  ano. 

MAJJFK  AIVC'A.  Especie  de  pan  ó  torta  que 
los  Árabes  confeccionan  con  harina,  manteca  y 
miel . 

MAFUTKA.  Árbol  de  Madagascar,  que 
da  una  especie  de  sangre  de  drago;  la  almendra 
del  fruto,  que  esde  la  forma  de"  pera,  tiene  el  color 
y  el  olor  de  la  nuez  muscada,  y  se  dice  que  es 
buena  contra  las  enfermedades  de  la  piel. 

MAG II ALI  K.IMXU.  Según  Ainslie, 
nombre  indiano  de  una  raiz,  cuvo  cocimiento  los 
médicos  del  pais  prescriben  en  la  caquexia,  á  la 
dosis  de  media  taza  dos  veces  al  día. 

MAGNESIO.  Radical  metálico  de  la  mag- 
nesia úoxido  de  magnesio  [\ .  esta  palabra).  Este 
metal,  que  no  se  encuentra  puro  en  la  naturaleza, 
se  obtiene  descomponiendo  el  cloruro  de  mague- 
sio  por  el  potasio. 

El  magnesio  es  .de  color  blanco  de  plata,  muy 
"brillante"  muy  maleable,  fusible  á  una  tempera- 
tura poco  elevada;  es  inalterable  al  aire  seco,  pero 
pierde  su  brilloal  aire  húmedo,  y  se  cubre  de  una 
capa  blanca  de  óxido;  calentado  al  aire,  arde  cen- 
telleando; el  agua  privada  de  aire  no  tiene  acción 
sobre  él,  pero  á  -f  100  lo  oxida  ligeramente;  los 
ácidos  diluidos  lo  disuelven  con  desprendimiento 
de  hidrogeno.  Este  metal  en  su  estado  de  pureza 
no  tiene  uso  alguno  conocido.  El  óxido  de  magne- 
sio y  las  sales  de  magnesia  pueden  consultarse  en 
sus  correspondientes  lugares  en  esta  obra. 

MAGNOLIA,  Magnolia.  Magnifico  géne- 
ro de  plantas  de  la  familia  de  las  magnoliáceas, 
sub-órden  de  las  inagnoliéas.  v  de  la  poliandria 
poliginia,  dedicado  á  Magno! ,  botánico  de  ftfop- 
peller,  y  que  esta  compuesto  de  árboles  lodos  no- 
tables por  la  hermosura  de  su  follaje  y  de  sus  flo- 
res, de  los  cuales  los  unos  habitan  las  partes  ca- 
lientes de  la  América  septentrional ,  y  los  otro* 
crecen  expontáneameute  en  el  Asia  tropical. 
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Magnolia  acuminada,  Magnolia 
puntiaguda  (Mat/iioHa  acumiiiata,  L.j.  Es- 
la  hermosa  especie,  una  de  las  que  mas  frecuen- 
temente se  cultivan  en  los  jardines  de  los  aficio- 
nados ,  es  un  árbol  natural  de  la  América  sep- 
tentrional ,  en  donde  lleva  el  nombre  vulgar  de 
Árbol  i¿  Cohombro.  Su  talla  es  igual  á  la  de  la 
magnolia  de  flores  grandes;  su  tronco  se  eleva 
derecho  y  desnudo,  y  termina  por  una  punta  lar- 
ga y  regular:  sus  hojas  son  de  un  tejido  poco  con- 
sistente, ovales,  acuminadas  en  su  ápice,  pubes- 
centes por  debajo,  largas  de  18-21  centímetros 
-sobre  9-12,  y  caedizas;  sus  flores  son  anchas  de 
9-1  2  centímetros,  ordinariamente  un  poco  azula- 
das, poco  olorosas;  las  pinas  que  suceden  á  las 
flores  son  cilindricas  y  estrechas ,  un  poco  cor- 
\as,  asemejándose  bastante,  antes  de  su  madu- 
rez, á  un  pepinillo,  lo  que  le  ha  valido  su  nom- 
bre vulgar. 

Estas  pinas  cogidas  medio  maduras,  á  últimos 
del  verano,  se  infunden  en  aguardiente  para  ob- 
tener un  licor  muy  amargo ,  del  que  los  Ameri- 
canos tienen  la  costumbre  de  beber  un  vasito  por 
la  mañana  para  preservarse  de  las  calenturas  de 
rtoíío  y  afecciones  reumáticas ;  en  el  estado  de 
lesarrollo  completo ,  estas  pinas  tienen  un  color 
rojo-cerezo  vivo. 

La  madera  de  esta  magnolia  ,  aunque  tierna, 
es  susceptible  de  recibir  un  hermoso  pulimento, 
se  emplea  en  la  carpintería  de  blanco,  y  la  del 
corazón ,  que  es  de  un  amarillo  moreno  y  muy 
ligera/sirve  á  los  Americanos  para  hacer  grandes 
piraguas. 

Magnolia  de  flores  grandes  [Mag- 
nolia  grandiflora^.}.  Esta  magnifica  especie, 
la  mas  cultivada  hoy  dia  en  Europa ,  puede  ser 
considerada  como  el  mas  hermoso  de  los  vejeta- 
Íes  conocidos ,  porque  reúne  en  efecto  la  majes- 
tad del  norte  á  la  belleza  del  follaje,  á  la  magni- 
tud y  á  la  abundancia  de  las  flores.  En  su  país 
natal  se  eleva  ordinariamenle  á  20  ó  25  metros, 
llegando  á  veces  á  tener  hasta  30  ó  35  metros 
con  un  tronco  de  un  metro  de  diámetro ;  este 
tronco  es  derecho  ,  desnudo  en  una  grande  al- 
tura ,  cubierto  de  una  corteza  lisa  y  gris ,  y  se 
termina  por  una  hermosa  cima  cónica ;  sus  ho- 
jas son  persistentes ,  grandes  ,  ovales  oblongas, 
coriáceas  ,  lustrosas  por  encima ,  con  frecuencia 
de  color  ferruginoso  por  debajo;  las  flores  son  de 
un  Manco  puro ,  de  16  á  25  centímetros  de  diá- 
metro ,  de  un  olor  agradable ,  pero  muy  fuerte; 
los  frutos  que  las  suceden  forman  piüás  de  12 
centímetros  de  largo. 

De  esta  magnolia,  por  el  cultivo,  se  han  ob- 
tenido en  Europa  muchas  variedades.  Se  asegura 
que  las  semillas  de  este  vejetal ,  en  la  Martinica, 
sirven  para  fabricar  licores ,  y  que  en  Méjico  se 
emplean  con  éxito  contra  la  parálisis. 

La  madera  de  este  árbol  es  tierna ,  muy  blan- 
ca ,  de  iwca  duración  cuando  está  expuesta  al 
aire,  y  no  puede  por  consiguiente  ser  empleada 
sino  en  la  confección  de  muebles  encerrados  en 
el  interior  de  las  casas. 
Magnolia  glauca,  Magnolia  azul. 
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Magnolia  de  los  pantanos  (Magnolia 
glauca ,  L.).  Esta  especie,  también  de  América, 
y  cultivada  en  Europa,  forma  un  árbol,  cuya  ta- 
lla media  solo  es  de  7  á  40  metros ,  aunque  al- 
gunas veces  se  eleve  hasta  1  2  ó  13  metros  :  su 
tronco  es  tortuoso  y  ramoso ;  sus  hojas  son  elíp- 
ticas ,  obtusas  ,  lisas  y  de  un  verde  subido  por 
encima  ,  glaucas  por  debajo,  caedizas  ;  sus  flo- 
res son  blancas ,  anchas  de  6  á  9  centímetros. 

La  corteza  de  esta  magnolia,  amarga  y  aro- 
mática ,  alguna  ver  designada  bajo  el  nombre  de 
Quina  de  Virginia  ,  es  tónica  y  febrífuga,  y  se 
asemeja  á  la  cascarilla  y  á  la  canela  por  sus  cua- 
lidades calientes ,  estimulantes,  diaforéticas;  se- 
gún Bigelow,  se  emplea  con  el  mas  feliz  éxi- 
to en  los  Estados-Unidos  contra  el  reumatismo 
crónico  y  las  calenturas  intermitentes  v  reniten- 
tes. 

Berton  refiere  que  el  olor  de  las  flores  de  este 
árbol,  que  es  muy  suave  y  parecido  al  de  la  flor 
de  naranjo,  es  de  tal  modo  estimulante,  que  se 
ha  visto  que  aumentaba  los  paroxismos  de  una 
calentura  intermitente,  y  en  otro  caso,  de  un 
ataque  de  gota. 

La  madera  de  magnolia  glauca  no  puede  ser 
empleada  para  ningún  uso;  pero  la  corteza  de  su 
raíz  sirve  en  la  tintura. 

Magnolia  de  Plumler  (Magnolia  Plu- 
mierii,  Sw.:  Talauma  Plumierii ,  Juss.).  En  la 
Martinica  se  aromatizan  los  excelentes  licores 
que  se  fabrican  en  esta  isla  con  las  flores  de  este 
árbol,  que  llaman  Árbol  Pino,  Árbol  Guanábano . 

Magnolia  de  tres  pétalos,  Mag- 
nolia Quitasol  [Magnolia  tripétala,  L.; 
Magnolia  umbella,  Lam.).  Esta  especie  fué  in- 
troducida en  Europa  hacia  el  año  1752,  exten- 
diéndose luego  su  cultivo  en  el  continente.  Se 
eleva  á  veces  á  10  ó  12  metros  de  altura;  sus 
hojas,  que  son  muy  grandes,  y  llegan  á  tener, 
en  los  individuos  jóvenes,  hasta  5  y  6  decímetros 
de  largo  sobre  21  ó  24  centímetros  de  ancho,  es- 
tán reunidas  ordinariamente  en  la  extremidad 
de  las  ramas,  de  manera  que  forma  en  ella  una 
especie  de  sombrilla,  de  lo  que  deriva  uno  de 
los  nombres  de  la  planta;  son  lanceoladas,  muy 
extendidas,  lampinas  en  el  estado  adulto,  pubes- 
centes por  debajo  en  el  estado  jóven;  caedizas; 
las  flores  son  blancas,  anchas  de  21  a  24  centí- 
metros, de  un  olor  poco  agradable,  y  las  pinas 
que  las  suceden  son  de  color  de  rosa" en  su  ma- 
durez; las  semillas  son  de  un  rojo  pálido. 

Las  flores  de  esta  magnolia  tienen  un  olor  tan 
pronunciado,  que  producen  á  menudo  náuseas, 
males  de  cabeza,  etc. 

Magnolia  líulan  {Magnolia  Yu!an,h.; 
Magnolia  conspicua,  Salisb.).  Esta  linda  espe- 
cie, que  fué  introducida  en  Europa  en  1789  ,  es 
originaria  de  las  provincias  meridionales  de  la 
China,  en  donde,  según  se  dice,  forma  un  árbol  de 
12  á  15  metros  de  alto.  El  tronco  do  este  árbol 
lleva  un  gran  número  de  ramas  derechas;  sus  ho- 
jas, que  se  desarrollan  mas  tarde  que  las  flores , 
son  obovales,  de  magnitud  mediana,  puntiagudas, 
|  pubescentes  en  su  juventud,  y  caedizas;  sus  fio- 


MUÍ 
■Méb  ud  color  agradable  y  suave,  son  blancas, 
.le  i  a  y  pétalos,  \  de  t;il  modo  abundantes  que 
•I  árbol  parece  algunas  veces  e-lar  cubierto  de 

En  la  China  esta  magnolia  es  uno  de  los  árbo- 
ornato  mas  eslimados,  obteniendo,  por  el 
cultivo ,  individuos  enanos  que  vejelan  en  mace- 
tas, dando  flor  durante  casi  todo  el  año.  ti  pre- 
cio que  se  dá  alli  al  yulan  enano  bien  florido  es 
tal  que  se  considera  como  uno  de  los  regalos  mas 
preciosos  que  se  pueda  hacer.  En  el  palacio  del 
Emperador  se  conservan  siempre  yulanes  ena- 
nos floridos. 

En  la  China  los  botones  de  las  flores  de  este  ár- 
bol antes  de  su  desarrollóse  confitan  en  vinagre; 
las  flores  se  ponen  en  el  té  para  aromatizarlo; 
los  frutos ,  en  iufusion ,  se  dan  en  las  afecciones 
catarrales,  para  calmar  la  tos  y  facilitar  la  ex- 
pectoración, y  en  polvo,  son  eslurnutatorias;  las 
semillas,  que  son  amargas,  como  la  mayor  parte 
de  las  de  las  magnolias,  son  empleadascomo  fe- 
brífuga». 

ül  Alio*.  Nombre  de  una  tela  de  algodón 
■■le  tejido  simple,  apretado  y  sólido,  que  en  su 
origen  se  fabricaba  en  la  ciudad  de  Nankin  (Chi- 
icJusivameate,  de  donde  se  sacaban  canti- 
dades inmensas.  Es  un  error  designar  bajo  el 
nombre  de  Mahon  de  las  Indias  el  que  se  recibe 
del  Oriente,  porque  la  China  es  realmente  el  úni- 
co pais  del  Asia  que  lo  fabrica. 

Desde  el  priacipio  de  este  siglo  la  fabricación 
del  mahon  se  ha  extendido  por  casi  toda  la  Eu- 
ropa, pero  principalmente  en  Inglaterra,  en  Fran- 
cia, en  Suecia  y  en  Sajonia.  Manchester  exporta 
anualmente  masas  considerables  de  este  tejido 
para  los  mercados  sud-americanos,  donde  es  bus- 
cado para  el  vestido  de  los  hombres  y  también 
de  las  mujeres  que  lo  llevan  durante  todo  el  año. 
A  pesar  de  esto,  la  importación  de  mahon  de  las 
Judiasen  Inglaterra  va  siempre  creciendo  á  con- 
secuencia de  la  abolición  del  monopolio  de  que 
gozaba  la  Compañía  de  Indias  por  el  comercio 
con  la  China;  siendo  Londres  el  gran  depósito  que 
abastece  á  todas  las  demás  plazas. 

J*or  mucho  tiempo,  se  creyó  que  el  mahon  di- 
cho de  las  Indias  era  fabricado  con  algodón  ama- 
rillo natural,  que  se  suponía  ser  una  producción 
del  pais;  abandonado  este  error,  después  se 
pensó  que  el  algodón  era  teñido  en  lana  lo  que 
seria  mejor  para  la  solidez  del  color);  por  ultimo, 
se  creía  que  la  estofa ,  fabricada  con  algodón 
blanco,  se  tenia  en  pieza;  todas  estas  conjeturas 
->i\  erróneas. 

El  mtkon  dt  las  indias  es  fabricado  con  algo- 
don  de  un  hermoso  vello,  de  largas  sedas,  y  teñi- 
do en  hilo.  Este  mahon  posee  siempre  uña  su- 
perioridad incontestable  sobre  las  otras  espe- 
cio* «a  particular  sobre  los  matices  y  la  solidez 
del  color.  Este  color  es  generalmente  de  un  ama- 
rillo entre  el  de  albaricoque  v  el  anteado ;  sin 
embargo  hay  mahones  de  otros  colores. 

Los  mahones  de  las  Indias  se  reciben  en  cajas 
qne  contienen  comunmente  400  piezas,  y  por  pa- 
quetes de  10  piezas.  Se  vende  al  pormavor  en 
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paquetes  de  I  o  pie/as ,  y  no  se  puede  elegir  en 
las  p¡i-7a<  de  un  mismo  paquete. 

Segtra  la  Dirección  general  de  Aduana»,  la  im- 
portación de  mahones  de  China  en  España  en  los 
años  1851, 4852  y  4853  fué: 

A  SOS. 


1852.     1853. 


731 

1.414 


Mahones  anteados: 
De  Fraada.  .  .  , 
De  Inglaterra.  .  . 
De  las  islas  Filipinas. 

Tota!:  .     .     . 

De  Francia.  .  .  . 
De  Inglaterra.  .  . 
De  Gibraltar.  .  . 
De  la?  IslasFilipirtas. 

Total.  .     .     . 

¡fanones  azules: 
De  la  Isla  de  Cuba.. 


Dé  ¡así-las  Filipinas.        s.ioe 


300 

> 
7,389 


pMfe 


4,6J7       1,«8» 


•   piemi. 

133     32.187       9,217     varas. 
878  lt3,94lt     9t,59« 


M 


560 


«6,234 
38,679 


1,069  158.687   166.728     vara?. 


13.ÍÍ7 


varas. 


200 


piezas. 


Jf  AHi-ELOi;.  Árbol  de  Malabar  cuvas 
hojas  hervidas  se  emplean  para  arrojar  la  pla- 
centa. 

Tf  AIL-lt  ATOl-ll.  Árbol  de  las  Indias, 
del  que  se  dice  que  se  emplea  el  cocimiento  de 
sus  hojas  en  el  agua  de  arroz  como  antidisen- 
térico. 

WAJü.  Nombre  de  un  arbusto  de  Chile, 
que  parece  ser ,  según  Feuillé ,  un  Robinia,  cu- 
yo cocimiento  es  empleado  en  el  país  como  pe- 
dicular. 

MAJlfH  ó  I?I,%  Jim.  Especie  de  reme- 
dio indiano  compuesto  de  almizcle,  de  ámbar, 
de  cáñamo  y  de  azúcar;  los  Mahometanos  lo  to- 
man para  inspirarse  alegría  y  proporcionarse  en- 
sueños agradables. 

JIAIY^-CMiXGT.  Árbol  de  Malabar,  cu- 
yas llores,  hervidas  con  pimienta  v  cálamo  en  el 
aceite  de  sésamo,  forman  un  linimento  propio  pa- 
ra curar  los  dolores  de  cabeza. 

]fIAIi .%c AT.TlOJlí.  Grande  enredadera  de 
las  Filipinas,  de  la  que  mana  por  incisión  una 
agua  muy  cristalina,  empleada  en  la  disentería 
v  la  poritonita ,  y ,  al  exterior,  contra  la  angina, 
la  oftalmía ,  etc. 

JW.%1,  l.flBO  «5  JIEI,  meo  Corte- 
zade).  Todavía  se  ignora  el  origen  de  esta  cor- 
teza, traída  en  Europa,  en  1806,  de  Santa  Fé  de 
Bogotá ,  por  Enrique  Fmagna.  El  árlxd  que  la 
produce  crece  también  en  Choco ,  en  el  Pern,  en 
donde  se  llama  Palo  de  malambo,  según  Hum- 
boldt.  La  generalidad  de  los  autores  creen  que 
es  la  corteza  del  Drimide  de  Winter{\.  esta  pa- 
labra ;  el  Sr.  Bonpland  cree  que  procede  de  una 
Gnasia  ,  y  otros  la  consideran  como  una  especie 
áe  Quina. 

Sea  como  se  quiera ,  esta  corteza  que  tiene  de 
3  á  4  lineas  de  grosor ,  es  quebradiza,  de  un  co- 
lor de  boj ,  cubierta  de  una  epidermis  blanca ,  lo 
que  la  hace  asemejarse  un  poco  á  la  de  la  made- 
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ra  flotada;  ofrece  en  su  superficie  tubérculos 
numerosos ;  su  olor  es  fuerte  cuando  es  reciente, 
y  su  sabor  es  amargo  y  picante ;  la  albura  es 
menos  olorosa ,  pero  entre  sus  fibras  se  observan 
vestigios  de  una  resina  que  es  amarga  y  aromá- 
tica ,  lo  que  bace  su  fractura  un  poco  luciente  en 
estos  puntos.  Asegúrase  que  del  árbol  resuda 
un  aceite  muy  aromático,. análogo á  la  trementi- 
na de  nuestros  alerces ,  mas  pesado  que  el  agua, 
etc. 

Según  Yauquelin ,  esta  corteza  contiene :  re- 
sina, un  aceite  volátil  ligero^que  no  debe  ser  con- 
fundido con  el  precedente) ,  y  un  extracto  muy 
soluble  en  el  agua.  No  se  ha  encontrado  en  ella' 
tanino  ni  ninguno  de  los  álcalis  de  las  quinas. 

El  malambo  ha  sido  preconizado  como  febrí- 
fugo, ala  dosis  de  30  granos ,  y  60  granos  en  in- 
fuso acuoso ;  también  es  empleado  con  ventaja 
en  la  fiebre  amarilla ,  en  la  disentería ,  como 
vermífugo  y  sobre  todo  como  estomático.  En 
Popuyan  se  emplea  contra  las  debilidades  de  es- 
tómago en  infuso  vinoso ;  habiendo  sido  además 
aconsejado  contra  el  trismo  de  los  Negros. 

Esta  corteza  no  se  encuentra  al  presente  en  el 
comercio,  y  tan  solo  como  un  medicamento  *w- 
tórico  la  hemos  descrito. 

3?IAIiAI»AKI.  Árbol  de  las  Molucas ,  de 
la  familia  de  las  leguminosas,  y  que,  según Rum- 
fio  ,  la  corteza  amarilla  y  sobre  todo  las  raices 
tienen  la  propiedad  de  corregir  los  malos  efectos 
de  ciertos  venenos  y  de  las  setas  venenosas. 

ÜIAliAQUITA  .  Carbonato  de  cobre  (V. 
esta  palabra)  que  se  encuentra  en  masa  sólida 
de  un  hermoso  color  verde,  lo  que  le  hizo  llamar 
por  los  Griegos  Malaké ,  es  decir  Malva.  Este 
carbonato  de  cobre  forma  estalácticas  ó  costras 
mamelonadas  en  la  hendidura  de  los  fdones,  co- 
mo la  materia  caliza  en  las  cavidades  de  las  mon- 
tarías comunes,  ó  como  la  hematita  en  las  minas 
de  hierro. 

La  malaquita  es  una  sustancia  que  fácilmente 
se  reconoce  por  su  color;  porque  da  agua  y  se 
ennegrece  por  la  acción  del  calórico,  y  porque , 
se  disuelve  fácilmente  en  el  ácido  nítrico  dando 
un  líquido  que  deposita  partecillas  de  cobre  so- 
bre una  lámina  pulida  de  hierro  y  toma  un  color 
azul  intenso  muy  hermoso  por  un  exceso  de  amo- 
niaco. Este  mineral  tiene  una  densidad  de  3,5  y 
una  dureza  intermedia  entre  la  caliza  y  la  fluo- 
rina; se  presenta  en  la  naturaleza  en  cristales, 
acicular,  estalactitico  y  eslalagmítico ,  fibroso, 
compacto  y  hasta  terreo. 

La  mas  hermosa  malaquita  se  encuentra  en  la 
mina  de  Goumichefski,  en  Siberia,  á  \  0  leguas 
al  sur  de  Ekaterinbourg,  en  los  montes  Erales. 
Esta  malaquita  aserrada  y  pulimentada  presenta 
en  su  superficie  círculos  concéntricos  de  diferen- 
tes matices  de  verde  del  mas  bello  efecto,  sien- 
do la  única  que  se  encuentra  en  pedazos  sólidos 
de  cierto  volumen.  Por  lo  demás,  en  todas  par- 
tes la  malaquita  está  llena  de  cavernosidades  ó 
mezclada  de  óxido  azul  de  cobre  y  otras  mate- 
rias extrañas. 
Las  minas  de  cobre  de  Touria,  que  se  hallan 
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también  en  los  montes  líales,  pero  á  too  leguas 
al  norte  de  Ekaterinbourg,  producen  igualmente 
malaquita;  pero  en  general  no  es  tan  sólida,  ni 
de  un  color  tan  hermoso  como  la  de  Goumi- 
chefski; es  con  frecuencia  cavernosa,  sus  tintas 
son  débiles  y  tiran  al  azulado.  Encuéntrase  no 
obstante  una  variedad  muy  bella  de  esta  mala- 
quita que  cuando  es  aserrada  perpendicularmen- 
te  á  su  superficie,  el  interior  presenta  dibujos 
que  tienen,  en  miniatura,  la  forma  de  penachos 
de  plumas  de  avestruz,  á  corta  diferencia  como 
la  mica  en  vejetacion  que  se  encuentra  en  algu- 
nos granitos  de  los  Pirineos.  Estos  penachos  son 
de  un  tinte  blanco  verdoso,  sobre  un  fondo  verde 
de  clavelina. 

Además  de  la  malaquita  mamelonada  y  forma- 
da de  capas  de  diversos  matices ,  existe  una  va- 
riedad cuyo  color  es  uniforme  y  de  un  hermoso 
verde  de  esmeralda  afelpada,  y  que  está  com- 
puesta de  estrías  que  parten  de  diferentes  cen- 
tros y  van  á  terminar  en  su  superficie,  que  esta 
extructura  hace  cambiante.  Esta  malaquita  reci- 
be un  bello  pulimento,  y  el  labrado  nada  le  hace 
perder  de  su  propiedad  cambiante,  sobre  todo 
cuando  se  la  da  una  superficie  algo  convexa.  Esta 
hermosa  variedad ,  que  es  un  cobre  carbonata- 
do, sedoso  y  compacto,  es  en  extremo  rara. 

Encuéntrase  malaquita  mas  ó  menos  bonita  en 
las  minas  de  cobre  de  algunas  otras  comarcas, 
sobre  todo  en  Schmailnitz,  en  Hungría;  en  Hams- 
dorf  y  en  Freyberg,  en  Sajonia ,  en  Falkenstein, 
cerca  de  Schwartz,  en  el  Tirol ,  etc. 

El  mas  hermoso  pedazo  de  malaquita  por  largo 
tiempo  perteneció  al  doctor  Gothrie ,  de  Peters- 
burgo.  Este  pedazo  aserrado  y  pulimentado  pre- 
sentaba 32  pulgadas  de  largo  ,  M  de  ancho  y  2 
de  grosor ;  era  estimado  en  mas  de  80,000  rs. 

Cítanse  aun'como¡muestra  notable  de  malaquita 
una  copa ,  candelabros  y  una  tabla  de  mesa  en- 
viados como  presente  por  el  emperador  de  Rusia 
á  Napoleón  I ,  quien  los  hizo  colocar  en  las  ha- 
bitaciones del  Gran-trianon. 

La  malaquita  es  para  la  llusia  el  objeto  de  un 
comercio  importante.  Los  operarios  rusos  son  so- 
bresalientes en  trabajar  esta  materia  que  está  en 
gran  boga  en  el  país. 

En  España  tenemos  ejemplares  de  malaquita 
muy  notabes  sobre  todo  en  Linares  y  en  varios 
puntos  del  Aragón. 

La  malaquita  sirve  para  fabricar  cajas  de  ta- 
baco, mangos  de  cuchillos,  y  figura  también  coh 
frecuencia  en  los  bronces  de  gran  lujo.  La  ma- 
laquita se  armoniza  perfectamente  con  el  oro. 

A  la  malaquita  aglomerada  en  depósitos  ma- 
melonados  se  la  llama  Verde  de  montuwi,  Cobre 
verde,  etc.;  en  el  estado  pulverulento ,  con  fre- 
cuencia mezclada  con  materias  terrosas ,  se  la 
denomina  Ceniza  verde,  Verde  tierra,  Verde  de 
Hungría ,  etc.  Este  mineral  sirve  á  los  pintores, 
y  también  en  la  fabricación  de  papeles  pintados. 
—Y .Carbonato  de  cobre  y  Colores. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas ,  la 
importación  de  verde  tierra  en  lósanos  48SI , 
1852  vi 853  fué: 
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De  Francia.    •     .     ■ 

*6.m 

M,t54 

11,- u  libras 

De  Inglaterra. 

ID. 101 

1,111 

lie  Cerdeña    .      •     • 

• 

t.iso 

910 

De  las  Ciudades  An- 

seáticas.    .     .     • 

• 

* 

l,5iS 

De  Holanda.  .     .     • 

• 

■ 

89 

Total. 


I3,0"3   libras. 


JIAIjATO.  Género  de  sales  que  resultan 
de  la  combinación  del  ácido  rnálico  *  con  las  ba- 

dilicables. 

Mulato  de  hierro.  Sal  casi  siempre 
impura ,  que  se  prepara  haciendo  macerar  lima- 
duras de  hierro  con  zumo  de  manzanas  agrias, 
ó  zumo  de  membrillos,  ó  sidra.  Es  tónico. 

ti  AIiPICilA.  Malpighia.  Genero  de  plan- 
tas dedicado  á  Malpighi,  que  da  su  nombre  á  la 
familia  de  las  malpigieiáceas ,  y  de  la  decandria 
triginia,  compuesto,  según  Jussieu,  de  áO  espe- 
;  oqueños  árboles  o  arbustos  que  habitan  en 
la  América,  v  cuyos  frutos,  ordinariamente  bac- 
ciformes,  agrillos",  son  conocidos  y  comidos  bajo 
el  nombre  de  Guinda  ó  Cereza  de  América. 

La  Malpigiaqle  abrasa  \Malpighia  iiren»,L.), 
arbusto  llamado  en  la  America  Árbol  capitán, 
Pimpollo  de  amor,  Cultaya,  Guindo  de  Counrith, 
tiene  las  bayas  astringentes,  empleadas  contra 
la  diarrea ,  la  leucorrea ,  las  hemorragias ,  etc. 
Nicolson  dice  que  excitan  al  amor.  La  corteza  de 
este  vejetal  es  también  astringente  y  se  emplea 
en  las  mismas  circunstancias.  La  hojas  tienen  en 
ra  interior  polos  que  segregan  un  humor 
cáustico  por  el  cual  producen  sobre  la  piel  un 
efecto  análogo  al  de  la  ortiga. 

La  Malpigia  de  Armenia  {Malpirjhia  armada 
ca,  Cav.)  tiene  la  almendra  de  sus  frutos  que  se 
sospecha  si  es  venenosa. 

La  Malpigia  espigada  ( Malpighia  spicata, 
Cav.),  en  América  llamada  Cerezo  de  monte  do- 
rado, Boistan,  etc.,  tiene  frutos  ácidos,  amari- 
llos, poco  agradables,  que  sin  embargo  los  Ne- 
gros jóvenes  comen,  y  que  son  laxantes  y  reco- 
mendados en  la  angina.  La  corteza  del  vejetal 
?irve  en  el  curtimiento  de  pieles. 

La  M.ALPiGiA  de  hojas  crasas  [Malpighia  cras- 
sifolia,  L.)  presenta  la  corteza,  llamada  Quina 
de  las  sábanas,  que  es  empleada  en  las  Antillas 
contra  la  disenteria ,  reemplazando  á  la  quina  y 

la  simaruba. 
La  Malpigu  con  toja  de  Granado  [Malpighia 

punía  folia,  L.J  da  unas  bayas,  llamadas  en  las 
lias  Guindas  de  las  Antillas,  que  se  comen 

cubiertas  de  azúcar,  haciendo  también  con  ellas 

*  El  Acido  málico,  al  que  el  Sr.  Donovan  llamó  Acido 
sórbico,  ?e  encuentra,  sea  libre,  sea  combinado  con  la  cal 
ó  la. potasa,  en  un  sin  número  de  plantas  herbáceas,  como 
en  un  gran  número  de  frutos  suculento?  v  acídulos  llega- 
dos á  madurez,  tales  como  los  del  cerezo  de  monte,  las 
grosellas,  las  manzanas,  las  peras,  las  ciruelas ,  los  tama- 
rá«io¿,  etc. 
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confituras  Fluye  de  este  arbotillo  una  t 

se  supone  análoga  ala  arábiga,  )  uue 
en  el  \  pectoral  contra  los  roma» 

etc.  La  corteza  dd  \  ejetal  sirve  para  curtir  píeles 
La  M\lpigi\  eos  hojas  de  Verbasco  [Mnlpighin 
xerbascifolia ,  L.)  tiene  su  leño  usado  con, 
tringente  y  vulnerario ,  y  da  un  color  rojo,  lo  que 
sucede  también  con  diferentes  otras  especies. 

.MAMA  ,  Malva.  Gran  genero  de  plantas 
de  la  familia  de  las  malvar- cas ,  a  la  que  d 
nombre,  y  de  la  monadelfia  poliandria ,  que  cora 
prendemas  de  108  especies,  vejetates  horbá 
cees,  subíru'.eseentes  o  iridescentes,  raras  veres 
peqienes  árboles,  esparcidos  en  casi  toda  la  su- 
perficie del  globo,  pero  que  sin  embargo  se  en- 
cuentran agrupados  en  mayor  número  en  la  región 
mediterránea  y  en  el  cabo  de  Buena-Esperaúza . 
Malva  Alee»  [Malta  Alcen,  L.).  Especie, 
indígena,  con  el  tallo  derechoyhojasdivididaseá 
muchas  partes  y  algo  ásperas  "Se  emplean  á  ve- 
ces las  flores  dé  esta  planta  en  los  mismos  usos 
que  las  de  malva  vulgar  y  silvestre. 

ílalvt»  de  hoja  redonda,  A  Ibolie- 
z¡i,  Multa.  Iflalva  pequeña.  Mal- 
va  oficinal .  Malta  menor,  llalva 
vulgar  Malva  rolttndifolia,  L  ).  Especie  in- 
dígena ,  que  crece  comunmente  en  los  campos, 
los  lugares  cultivados,  al  pié  de  los  muros,  á  lo 
largo  de  los  caminos,  etc.  Su  tallo  es  tendido  y  á 
lo  mas  de  2  á  3  decímetros  de  longitud;  sus  ho- 
jas son  pequeñas ,  redondas ,  acorazonadas  en 
su  base  ,  dentadas  en  sus  bordes  ,  divididas  en 
cinco  lóbulos  muv  obtusos ,  anchos  y  cortos,  lar- 
gamente peciolacías  ;  sus  peciolos  y  "su  pedúncu- 
los son  pubescentes;  sus  flores  sonpequeñas ,  de 
un  blanco  bañado  de  rosa,  lo  mas  frecuente  agru- 
padas cinco  en  la  axila  de  las  hojas;  sus  semillas 
son  pequeñas,  reniformes,  contenidas  en  un  fruto 
aplastado,  orbicular,  que  tiene  la  figura  de  un 
pequeño  ombligo. 

Los  Griegos  \-  sobre  todo  los  Romanos  consi 
deraban  está  especie  y  la  silvestre  como  alimen- 
ticias, comiendo  sus  hojas  cocidas,  como  nosotros 
comemos  las  espinacas;  pero  constituyen  un  ali- 
mento mediano,  porque  la  cocción  las"  reblande- 
ce imperfectamente.  Según  Marcial,  parece  que. 
los  antiguos  las  comían  mas  bien  como  laxantes 
que  como  un  manjar  exquisito;  Pitácroras  con- 
sideraba su  uso  como  propio  para  favorecer  el 
ejerciciodel  pensamiento.  Según  Sonnini,  los  Chi- 
nos se  alimentan  de  estas  hojas,  lo  mismo  que, 
los  habitantes  del  Bajo  Egipto,  que  llaman  á  la 
planta  fíobezé;  en  Italia,  según  Matiolo ,  se  co- 
men los  renuevos  de  malva  en  ensalada,  loque  se 
practica  aun  en  algunas  provincias  de  Francia. 

El  principal  uso  actual  de  la  malva  es  como 
emoliente,  calmante,  lubrificante ;  Hipócrates  la 
empleaba  en  los  mismos  casos  que  nosotros.  Se 
usa  la  planta  entera  en  cocimiento ,  para  hacer 
baños,  lavativas,  fomentaciones,  tisanas,  gar- 
garismos, colirios,  inyecciones,  que  se  emplea:, 
contra  el  dolor  y  el  calor  de  las  partes,  la  irrita 
c- ion  y  la  inflamación  de  la  piel  y  de  las  cavidades 
mocosas;  en  el  reuma  ,  el  catarro,  ra  erisipela. 
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Jas  erupciones  cutáneas,  el  fiegmon,  las  enfer- 
medades de  iasvias  urinarias,  etc.,  siendo,  des- 
pués de  la  semilla  de  linaza  y  del  malvavisco,  el 
emoliente  mas  usado  en  las  afecciones  agudas. 
Las  flores  de  malva,  que  forman  parle  de  las  flo- 
res llamadas  pectorales,  como  las  hojas  figuran 
entre  las  especies  emolientes,  se  prescriben  so- 
bre todo  al  interior  en  tisana  y  en  infuso  azuca- 
rado, en  el  romadizo  y  la  mayor  parte  de  las  en- 
fermedades con  irritación  d¿  pecho  y  del  abdo- 
men. 

Malva  silvestre,  Malva  grande 
(Malva  sylvestris,  L.).  Especie  indígena  que 
crece  en  abundancia  en  los  lugares  incultos ,  á 
lo  largo  de  los  setos ,  de  los  escombros  ,  etc. 
Su  tallo  es  derecho ,  ramoso ,  velloso  y  de  S  ó  6 
decímetros  de  altura;  sus  hojas  son  jíecioladas, 
ligeramente  vellosas ,  divididas  en  5  ó  7  lóbulos, 
agudas  en  el  ápice  y  dentadas  en  sus  bordes;  sus 
pecíolos  y  sus  pedúnculos  son  pelosos;  sus  flores 
son  grandes,  purpurinas,  marcadas  de  líneas 
muy  coloradas.  Sus  propiedades  medicinales  son 
absolutamente  idénticas  á  las  de  la  precedente. 

De  la  corteza  de  estas  dos  plantas  y  de  varias 
otras  del  mismo  género,  sobre  todo  de  la  Malva 
rizada  (Malva crispa  ,  L.) ,  cultivada  en  muchos 
jardines,  se  puede  extraer  una  especie  de  hilaza 
propia  para  hacer  tejidos ,  cuerdas,  etc. 

Las  flores  de  esta  especie  son  empleadas  como 
reactivo  por  los  químicos ;  su  infuso ,  sobre  lodo 
alcohólico,  se  enrojece  por  los  ácidos  y  enverdece 
por  los  álcalis. 

M  A  I¿  EEMOIJLE.  Muselina  ó  tela  de  al- 
godón ,  blanca ,  muy  fina  y  clara ,  cuyas  piezas 
son  de  1 4  canas  de  Cataluña  de  largo  ,  sobre  3/*> 
Ve*  Vs  Y  18/je  de  ancho ,  y  se  trae  de  las  Indias 
orientales ,  particularmente  de  Bengala. 

Hay  una  especie  de  mallemolle ,  llamada  Tar- 
natana,  muy  semejante  en  calidad  ala  preceden- 
te, cuya  pieza  tiene  12  canas  catalanas  de  largo. 

L&sMametialt's,  Harneáis,  Üulebsaisv  las  Abro- 
hanis  son  otras  tantas  clases  de  museíinas  á  las 
cuales  se  da  el  nombre  de  Mallemolles. 

En  las  ventas  de  estas  muselinas,  los  mallemo- 
lles se  distinguen  en  tres  clases :  mallemolles 
floreados,  mallemolles  finos,  mallemolles  comu- 
nes vi  ordinarios. 

Se  da  también  el  nombre  de  Moi.lemolles  á 
pañuelos  ó  pañoletas  de  muselina  de  la  India,  al- 
gunos rayados  de  oro,  y  seda,  otros  solamente  de 
oro,  y  algunos  otros  simplemente  labrados  ó  bor- 
dados de  oro.  Las  mujeres  los  usaban  cuando 
eran  de  moda  los  tejidos  de  la  India,  para  ponér- 
selos al  cuello  y  cubrir  una  parte  de  su  gargan- 
ta, sea  por  modestia,  sea  por  adorno.  Las  pie- 
zas son  de  cinco  ó  de  diez  pañuelos,  y  cada  pa- 
ñuelo lira  Ví  en  cuadrado. 

MAMAMCJA.  Arbusto  de  la  familia  de  las 
leguminosas,  que  parece  una  acacia ,  cuyas  ho- 
jas ,  en  el  Brasil ,  son  aplicadas  sobre  las  ulceras 
y  las  llagas  para  cicatrizarlas.  Se  extrae  de  sus 
vainas  un  zumo  aceitoso  que  se  pone  sobre  las 
apostemas  para  madurarlas. 

MAMEA  ó  H/tMEY  ,  Mammea.  Géne- 
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ro  de  plantas  de  la  familia  de  las  gutiferas,  y  de 
la  poliandria  monoginia,  establecido  por  Linneo 
para  la  especie  siguiente: 

Mamea  de  Amériea .  Mamey  [Mam- 
mea  americana,  L.).  Árbol  muy  hermoso  de  las 
Antillas,  alto  de  70  pies;  su  copa  es  ancha,  api- 
ñada y  piramidal;  sus  hojas  ovales,  obtusas, 
coriáceas,  lustrosas,  largas  de  6  á  8  pulgadas; 
sus  flores  son  blancas  y  de  una  pulgada  y  me- 
dia de  diámetro,  y  exhalan  un  olor  muy  agra- 
dable; sus  frutos  son  muy  grandes  llegando  á 
veces  hasta  pesar  8  libras."  Estos  frutos  son  car- 
nosos y  están  cubiertos  de  una  corteza  cuyo  ex- 
terior es  gris ,  coriáceo ,  de  una  línea  de  gro- 
sor y  agrietado ;  el  interior  es  delgado ,  amargo 
y  está  pegado  muy  fuertemente  á  la  pulpa  de  la 
que  cuesta  bastante  separarle.  Esta  pulpa  es  de 
un  amarillo  de  albaricoque,  lo  que  ha  hecho  dar 
á  este  fruto  el  nombre  de  Albaricoque  de  Santo 
Domingo  ,  porque  el  mamey  se  cria  abundante- 
mente en  este  país;  existe  una  variedad  de  carne 
roja ,  y  otra  de  carne  blanca,  etc.  En  el  centro  de 
la  pulpa  se  encuentran  dos  ó  tres  cuescos ,  del 
tamaño  de  huevos  de  paloma,  que  encierran  una 
almendra  blanca,  que  se  dice  que  es  astringente, 
la  cual  contiene  un  principio  deletéreo  y  el  %  de 
su  peso  de  fécula. 

La  pulpa  del  fruto  de  mamey,  contigua  á  la  cor- 
teza y  los  cuescos,  es  amarga,  y  comunmente  se 
desecha;  pero  la  parte  intermedia,  que  es  dul- 
ce, bastante  agradable  y  aromática,  se  come  cru- 
da, aunque  se  la  prefiere  cocida,  porque  así  se 
la  quita  el  sabor  gomoso  que  conserva,  ó  mace- 
rada en  vino  azucarado  ó  en  aguardiente. 

En  América  los  frutos  de  mamey  son  estima- 
dos como  digestivos,  nutritivos  y  pectorales;  pero 
como  son  á  la  vez  refrescantes  y  laxantes,  se  de- 
be comerlos  con  moderación,  porque  permane- 
cen mucho  tiempo  en  el  estómago.  Con  ellos  se 
hacen  mermeladas  y  confituras,  que  se  envían 
también  á  Europa. 

Las  flores  de  este  árbol  son  aromáticas  y  en- 
tran en  los  licores  que  se  fabrican  en  las  islas, 
sobre  todo  en  el  que  lleva  el  nombre  de  Crema  de 
los  Criollos.  Cuela  del  tronco  de  este  vejetal  una 
especie  de  gomo-resina  llamada  Resina  mamey, 
que  los  Negros  emplean  para  destruir  las  espinas 
que  se  introducen  en  sus  pies. 

MAM  I  XA.  Árbol  de  lasMolucas,  mencio- 
nado por  Rumfio,  cuya  corteza  da  por  incisión 
un  licor  espeso,  viscoso,  blanquecino,  que  se 
pone  amarillo  secándose,  de  sabor  astringente  y 
de  virtud  purgante.  Las  hojas  tiernas  de  este  ár- 
bol sirven  para  purgar  á  los  niños. 

MAMMOUTH.  Especie  de  elefante  fósil, 
distinto  del  elefante  de  las  Indias  y  de  el  de  Áfri- 
ca, así  como  del  Mastodonte,  y  que  suministra 
como  este  último  el  Marfil  fósil. 

MAMOTBARTI.  Muselina  ó  tela  blanca 
de  algodón,  fina  y  rayada  que  viene  de  las  In- 
dias orientales.  Las  mejores  mamotbanis  se  ex- 
portan de  Bengala.  Las  piezas  tiran  seis  canas 
de  largo  sobre  i/k,  ó  Ve  de  ancho. 

M A.fllDIS.  Son  ciertas  telas  de  algodón 
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que  las  caravanas  de  la  Meca  llevan  á  Esmirna; 

L también  se  denominan  asi  algunas  telas  piu- 
las que  se  fabrican  en  los  Estados  del  Grau- 
Mogol  \  que  son  exportadas  a  Surate. 

mMÍMJk*  Principio  azucarado  de  una  natu- 
raleza complexa,  formado  de  dos  principios  azu- 
carados, el  uno  cristalizarle  v  que  no  puede  ex- 
Eerimentar  la  fermentación  alcohólica,  ha  reei- 
ido  el  nombre  de  Manilo  *,  y  el  otro,  incristali- 
zable,  fermenlescible,  se  halla  mezclado  en  él  con 
un  poco  de  materia  extractiva  dolada  de  propie- 
dades laxantes. 

El  nombre  Mamá  ¡Manna)  parece  de  origen 
hebraico  y  deriv  ar  de  man-hu,  que  quiere  decir 
alimento  divino,  según  los  intérpretes  de  los  li- 
bros santos,  de  donde  se  ha  hecho  manna.  Tam- 
bién se  le  puede  reconocer  por  origen  manare, 
manar,  expresión  que  los  Latinos  aplicaban  á  to- 
do lo  que  manaba,  y  por  eso  llamaban  al  incienso 
manna  thuris,  porque  se  rezumaba  del  thus,  ár- 
bol del  incienso. 

El  mauá  la  sido  también  llamado  Roció  del 
cielo,  Miel  del  aire,  Miel  celeste,  porque  se  han 
observado  gotitas  de  él  sóbrelas  hojas  de  ciertos 
árboles ,  y  se  creia  en  la  antigüedad  que  eran 
producidas  por  el  roció  que  se  concretaba  sobre 
estos  vejetales. 

El  mana  común,  entre  nosotros,  es  el  zumo 
ropio  de  árboles  del  género  Fresno  (V.  estapa- 
iabra),  que  se  halla  encerrado  en  canales  de  los 
que  se  escapa,  sea  expontáneamente ,  sea  por 
medio  de  incisiones  hechas  al  efecto  en  la  cor- 
teza, ó  sea  por  el  resultado  de  la  picadura  de 
ciertos  insectos,  sobre  todo  la  da  la  Cigarra  de 
Guejtgo  (Y.  esta  palabra) ,  lo  que  habia  hecho 
creer  á  algunos  autores  que  estos  insectos  pro- 
ducían el  maná. 

La  sustancia  ó  capa  barnizada  de  sabor  dulce, 
llamada  Ligamaza,  de  que  ciertos  insectos,  sobro 
todo  los  pulgones,  cubren  las  hojas  de  los  veje- 


*  MANITO.  Principio  inmediato  azucarado  que  existe  en 
las  diversas  especies  de  maná,  y  que  se  encuentra  en  mu- 
chas partes  de  vejetales.  Se  extrae  sobre  todo  del  maná  en 
lágrimas,  que  lo  contiene  en  la  proporción  de  "5  %  de  su 
peso;  bastando  para  ello  calentarlo  en  baño  de  maría  con 
alcohol  de  o3*  y  filtrar  la  disolución;  el  raanito  cristaliza 
por  el  enfriamiento  reteniendo  mucho  alcohol,  que  se  le  se- 
para exprimiéndolo ;  se  seca  y  se  pulveriza. 

£1  manilo  se  distingue  de'  los  azúcares  porque  no  fer- 
menta. Es  blanco,  sólido ,  cristaliza  en  agujas  seniitraspa- 
rentes;  su  sabor  es  dulce ,  azucarado;  sometido  á  la  acción 
del  fuego,  el  manito  bien  desecado  se  funde  á  algunos  gra- 
dos sobre  100,  sin  perder  nada  de  su  peso,  en  an  licor  cla- 
ro como  el  agua,  que  por  el  enfriamiento  se  convierte  en 
una  masa  cristalina  de  un  lustre  sedoso :  calentado  muy 
fuertemente,  da  los  productos  de  las  materias  orgánicas  nó 
azoadas;  el  ácido  nítrico  le  convierte  en  ácido  oxálico ;  el 
sub-aectato  de 'plomo  no  precipita  su  disolución:  no  tiene 
ok>r,  se  disuelve  fácilmenle  en  el  agua  caliente,  y  la  diso- 
lución cristaliza  por  el  enfriamiento;  se  disuelve  en  corla 
cantidad  en  el  alcohol  frió,  y  en  una  gran  proporción  en  el 
alcohol  caliente. 

El  manito  es  un  purgante  suave,  de  un  saber  agradable, 

3ue  so  emplea  en  disolución  en  el  agua,  á  la  dosis  de  mc- 
ia  onza  (tara  un  adulto,  tomada  una  sola  vez  por  la  ma- 
ñana en  ayunas. 
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tales,  en  los  años  y  las  situaciones  cálidas,  es 
muy  diferente  del  mana,  que  primero  cuela  fluí- 
do,  después  se  endurece  en  granos  distintos,  etc. 
Tampoco  es  un  producto  semejante  al  maná  la 
capa  de  una  sustancia  azucarada  mas  abundante 
aun  que,  en  algunas  comarcas,  producen  ciertos 
insectos.  Por  último,  seria  el  mayor  de  los  absur- 
dos creer  que  nuestro  maná  procede  del  rocío 
del  cielo. 

El  Fresno  db  uojasebdonoas  [Fraxinus  ro- 
tundi folia,  Lam.)  es  el  único  que  da  maná,  se- 
gún lo  ha  demostrado  el  profesor  Gusson;  jpero 
como  se  enjerta  á  veces  sobre  el  Fresno  Orno 
(Y.  esta  palabra) ,  esto  ha  dado  lugar  á  creer  que 
este  ultimo  lo  producía  también,  y  hasta  por  mu- 
cho tiempo  se  na  pensado  que  era*  el  solo  que  su- 
ministraba este  producto.  El  Fhksno  de  hojas 
pequeñas  (Fraxinus  pañi  folia,  Lam.)  v  otros 
dan,  á  veces  también,  probablemente  por  la  mis- 
ma causa,  maná.  Por  lo  demás,  como  las  especies 
de  este  género  son  muy  vecinas,  es  probable  que 
todas  segreguen  esta  materia,  pero  en  corta  can- 
tidad y  por  gotitas,  pues  tan  solo  el  fresno  de  ho- 
jas redondas  es  el  que  la  da  abundantemente  en 
Calabria,  en  Pulla,  y  sobre  todo  en  Sicilia,  de 
manera  que  constituye  un  objeto  considerable  de 
comercio  para  este  país.  Hase  observado  que  es- 
te fresno  no  da  maná  en  todas  las  localidades, 
aun  en  Sicilia,  pues  en  tal  campo  produce  mucho, 
mientras  en  tal  otro  produce  muy  poco  ó  no  pro- 
duce, sin  que  se  pueda  explicar" esta  diferencia. 
Este  fresno  se  cultiva,  por  lo  tanto,  en  los  luga- 
res reconocidos  como  mas  favorables  para  la  pro- 
ducción del  maná ,  y  que  en  general  son  colmas 
en  pendiente,  expuestas  al  oriente,  porque  el  ma- 
ná de  los  fresnos  silvestres  no  llenaría  las  nece- 
sidades del  consumo. 

La  cosecha  del  maná  es  de  las  mas  sencillas. 
Se  cerca  el  árbol  de  una  cama  de  sus  hojas,  se 
hacen  incisiones  en  la  corteza,  de  la  que  fluve 
un  zumo  que  se  concreta,  v  cuva  mayor  parte 
cuela  al  pié  del  árbol,  mientras  que  la  otra  que- 
da en  las  ramas.  E¿ta  cosecha  tiene  lugar  cada 
dos  dias,  desde  mediados  de  junio  hasta  últimos 
de  julio.  El  maná  fluye  desde  mediodía  hasta  al 
anochecer,  sobre  todo  en  los  tiempos  serenos,  ba- 
jo forma  de  un  licor  claro,  que  se  espesa  poco  á 
poco,  y  se  recoge  á  la  mañana  siguiente,  cuando 
el  fresGO  de  la  noche  lo  ha  concretado.  Si  sobre- 
viene mal  tiempo,  como  nieblas  ó  lluvia,  el  mauá 
está  perdido.  El  que  queda  en  el  árbol  es  reco- 
gido con  cuidado,  v  forma  lo  que  se  llama  Maná 
en  lágrimas;  el  qué  se  halla  en  tierra  se  distri- 
buye en  dos  porciones,  de  las  cuales  la  mas  lim- 
pia es  el  Maná  en  suerte,  v  la  mas  blanda,  mas 
mezclada  con  cuerpos  extraños,  es  el  Maná  craso. 
Según  algunas  personas,  el  maná  en  lagrimas  se 
recoge  en  julio  y  agosto,  el  maná  en  suerte  en 
setiembre  y  octubre,  y  el  mana  craso  en  otoño. 
Se  recoge  en  las  hojas"  maná  salido  expontánea- 
mente, llamado  en  Italia  Manna  di  fronde  ó  mas- 
tichina,  por  oposición  a  el  del  tronco  del  árbol, 
que  es  el  Manna  di  corpo.  Todo  el  (fue  fluve  por 
incisión  es  llamado  Manna  forsala  ó  fors'atella, 
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Los  caracteres  del  maná  son:  su  color  es  blan- 
co amarillento;  su  olor  es  particular  y  tiene  algo 
de  nauseoso;  su  sabor  es  dulce,  meloso,  pero  de- 
sagradable; ordinariamente  es  soluble  en  el  agua 
;i  la  cual  comunica  un  sabor  azucarado;  su  solu- 
ción apenas  se  enturbia  por  el  sub-acetalo  de  plo- 
mo; tratado  por  el  alcohol  hirviendo  se  disuelve 
en  totalidad,  pero  esta  solución  deja  precipitar 
por  el  enfriamiento  el  manito  en  forma  de  agu- 
jas incoloras  y  cuadriláteras. 

Según  el  Sr.  Thenard,  el  maná  está  compues- 
to de  azúcar,  de  un  principio  dulce  y  cristaliza- 
ble,  que  es  el  manilo,  y  de  una  materia  extrac- 
tiva, nauseosa  é  incristalizable.  Estos  principios 
varían  en  las  diversas  especies  de  maná,  for- 
mando un  décimo  de  su  peso;  el  manito  se  en- 
cuentra en  gran  cantidad  en  el  maná  en  lágrimas, 
y  la  materia  nauseosa  extractiva  en  proporción 
mas  considerable  en  el  maná  en  suerte  y  sobre 
todo  en  el  maná  craso. 

Eu  el  comercio  se  conocen  las  especies  de  ma- 
na siguientes: 

f.°  Maná  l.n  lágrimas,  Manna  cañólo  de  los 
mercaderes  italianos  {Manna  in  gutlis,  Manna 
calabrina,  tabúlala,  lacrymala,  canulaía,  longa, 
etc.,  de  las  Farmacopeas).  Está  eu  pedazos  vo- 
luminosos, largos,  irregulares,  prismáticos,  á 
veces  convexos  de  un  lado  y  cóncavos  del  otro, 
blancos,  ligeros,  friables,  y  á  menudo  con  ca- 
vidades por  dentro  en  donde  se  encuentra  aun  á 
veces  una  especie  de  jarabe,  lo  (pie  prueba  que  el 
maná  es  reciente.  Seobliene  mas  puro,  en  pedazos 
mas  hermosos,  metiendo  en  las  incisiones  pajas 
a  lo  largo  de  las  cuales  fluye  el  maná  eu  esta- 
láeticas. 

El  maná  en  lágrimas  se  pone  amarillo,  se  re- 
blandece y  fermenta  al  aire,  lo  que  obliga  á  te- 
nerlo en  cajas  cerrarlas  y  en  lugures  frescos.  Se 
conserva  mas  allá  dedos  años. 

Se  acusa  a  los  mercaderes  italianos,  y  sobre 
todo  á  los  judíos  de  Liorna  y  de  Florencia,  de 
fabricar  maná  en  lagrimas  facticio  por  medio  de 
procedimientos  particulares., El  Sr.  Gautier,  far- 
macéutico de  Sorlius,  propone  hacerlo  disolvien- 
do el  maná  en  suerte  en  agua  á  60  grados  y  co- 
lando la  solución;  añade  carbón  animal,  agita  la 
mezcla ,  que  se  deja  reposar  15  á  20  minutos; 
cuela  de  nuevo  por  una  manga,  y  la  solución  la 
hace  evaporar  a  yo  grados  centigiados  hasta  pe- 
lícula espesa,  y  la  vierte  después  en  un  molde  de 
hoja  de  lata  cuyo  fondo  es  estriado,  y  la  deja  en- 
friar; así  se  obtienen  cañutos  de  maná  que  imitan 
el  en  lágrimas  y  tienen  todas  sus  ventajas. 

El  maná  en  lágrimas  es  mas  azucarado  que  los 
demás,  y  se  come  aun  como  golosina,  sobre  todo 
por  los  niños.  Con  él,  como  mas  puro,  se  prepa- 
ran los  loes,  mermeladas,  pastas  y  pastillas;  es 
menos  laxante,  y  se  le  considera  solamente  como 
pectoral,  dulcificante,  propio  para  facilitar  la  ex- 
pectoración en  el  catarro,  la  flogosis  de  las  vías  de 
la  respiración,  la  angina  de  pecho,  etc. 

Kl  maná  en  lágrimas  de  Sicilia  circula  em- 
balado en  cajas  de  madera  blanca  ,  del  peso  de 
üO  á60  kilogr. 
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ü."  Mana  bn suture  6 Maná  i.n  óranos,  Man- 
na granulosa,  Manna  geraey  del  comercio  ita- 
liano (Manna  commnnis ,  mígala,  de  las  Farma- 
copeas). Se  compone  de  pedazos  enteros,  cortos, 
pesados,  ó  lágrimas  pequeñas  aglutinadas  v  pe- 
gadas á  pedazos  informes,  ó  granos,  v  otra  por- 
ción reblandecida;  es  de  un  amarillo  rubio;  prin- 
ga los  dedos;  tiene  un  sabor  dulce  un  poco  nau- 
seabundo y  ligeramente  agrio,  si  es  reciente. 

El  maná  en  suerte  continua  en  reblandecerse 
al  aire,  lo  que  obliga  á  encerrarlo  también.  Esta 
especie  es  la  mas  usada;  es  laxante,  y  á  menucio 
empleada  como  tal,  desde  una  hasta  tres  y  cuatro 
onzas,  sola,  ó  en  pociones  purgantes. 

Algunas  veces  el  comercio  ha  presentado  maná 
en  suerte  falsificado  con  almidón  ó  harina  mez- 
clada con  miel  ó  mal  cogucho,  y  hasta  se  ha  llega- 
do á  añadir  á  esta  mezcla  sal  de  Glaubero  (sulfato 
de  sosa) .  Este  fraude,  hecho  en  una  época  en  que 
el  maná  era  de  un  precio  muy  elevado,  es  muy 
raro  al  presente.  Por  lo  demás,  es  fácil  de  reco- 
nocerlo: tratando  por  el  agua  fria  la  harina  y  el 
almidón,  se  separan  y  pueden  ser  distinguidos  en 
sus  caracteres  físicos  y  químicos;  la  fécula  ó  ha- 
rina por  medio  de  la  tintura  de  yodo  da  un  color 
azul,  y  por  la  calcinación  y  el  lavado  se  extrae  la 
sal  de  Glaubero. 

El  maná  en  suerte  ó  geracy  de  Sicilia  se  recibe 
en  cajas  del  peso  de  unos  95  kilogr. 

El  Maná  en  suerte  de  Calabria,  muy  raro  en 
el  comercio,  contiene  lágrimas  mas  hermosas  y 
en  mayor  cantidad  (pie  el  maná  de  Sicilia,  dicho 
geracy,  en  razón  de  que  no  se  extraen  de  el  para 
formar  una  calidad  particular ,  por  cuyo  motivo 
parece  mas  hermoso  y  mas  blanco  cuando  es  re- 
ciente; pero  como  es  siempre  muy  blando  y  vis 
coso ,  fermenta  y  se  vuelve  amarillo  con  mucha 
facilidad,  y  se  convierte  en  maná  craso  al  cabo 
del  año.  Se  exporta  en  cajas  de  alerce,  que  con- 
tienen de  25  á  38  kilogr.  de  zumo  concreto. 

3.°  Maná  cbaso,  Manna  capaci  de  los  Italia- 
nos (Manna  spissa,  sórdida,  pinguis,  incrasaata, 
de  las  boticas)  Es  la  calidad  mas  inferior,  y  en 
cierto  modo  el  desecho  del  maná;  es  la  parte 
blanda,  viscosa,  que  se  pega  á  las  manos,  y  for- 
ma masas  casi  de  consistencia  de  miel,  de  un  ama- 
rillo oscuro,  mezcladas  con  muchos  cuerpos  ex- 
traños, como  arena,  tierra,  pedacitos  de  corteza, 
etc.  Es  mucho  mas  laxante  que  el  maná  en  suer- 
te, y  tan  solo  entra  en  las  medicinas  negras  y  las 
lavativas. 

Se  acusa  á  los  drogueros  de  añadir  á  este  ma- 
ná los  residuos  de  polvos  purgantes ,  tales  como 
los  de  sen,  jalapa,  escamonea,  para  aumentar  sus 
propiedades  evacuantes,  lo  que  puede  dar  origen 
á  graves  inconvenientes.  Según  el  farmacéutico 
Sr.  Gaulier,  este  mana  puede  parificarse,  tritu- 
rándolo previamente  con  un  poco  de  acido  sul- 
fúrico diluido  en  su  peso  de  agua;  abandonando 
esta  mezcla  durante  un  cuarto  de  hora,  después 
disolviéndola  como  se  ha  dicho  al  hablar  del  ma. 
ná  en  lágrimas,  pero  saturando  la  solución  con 
un  poco  de  leche  de  cal ,  que  se  apodera  del  aci- 
do suffúricO;  y  dejándola  en  seguida  reposar,  v 
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[h»i  ultimo,  continuando  el  reslo  il«  la  opeí 
arriba. 
El  mana  craso  ó  capad  de  Sicilia  circula  en 
de  I0o  á  i  iO  ki. 

un  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación \  exportación  de  mana  en  los  años 
1*51,  1852  y  1833  fue: 


lMl'ORT.VC.lO.1. 

1  ña.      .  . 

De  Francia  .     .  . 

De  (jil.raltar.    .  . 
De  Inglaterra . 

De  Toscana.     .  . 

Total.  .     .     . 

Exportación. 

A  las  Islas  Filipinas. 


AS'OS. 
«852.     MHfc 


3.65i 

"7,902 

1,011 

389 


11/718 

836 

150 

1.32.1 


6,199 

1T.835 

« 

9 

190 


libras. 


12,934    ¿2,932    34,239     libras. 


623 


libras. 


Antiguamente  se  conocían,  pero  solo  como  ob- 
jetos de  curiosidad,  varias  otras  especies  de  ma- 
na, producidas  por  vejetales  maníferos  de  dis- 
tintos géneros,  y  que  están  indicadas  en  esta  obra 
-u  lugar  correspondiente. 

ti  I.U'HMiA.  Especie  de  cinta  de  es- 
tambre de  ubo  ó  varios  colores  que  sirve  gene- 
ralmente para  ligas.  Llámase  también  cinta  man- 
por  fabricarse  en  la  Main  lia. 

TIA.VUKt.VltA.  Especie  de  lienzo  cu- 
ya urdimbre  es  de  algodón  y  la  trama  de  hilo  de 
palmera.  Se  fabrica  mucho  én  varias  de  las  islas 
Filipinas,  porque  es  uno  de  los  mejores  tráficos 
que  aquellos  isleños  \a  sometidos  á  losEspaño- 
a  independientes)  hacen  entre  sí  y  con  los 
extranjeros. 

.Ti.Wlll  15 IV.  Nombre  que  lleva  en  la 
China  una  bebida  hecha  con  el  arroz  hervido  y 
fermentado.  El  poso  sirve  para  hacer  una  agua- 
pie  llamada  Shotc-choo  en  el  mismo  país. 

HA\í;A-PAK.l.  Especie  de  Ceniza  del 
Perú,  según  Feuillee.  empleada  por  los  natura- 
les, en  cocimiento,  en  el  cólico,  los  cursos  de  vien- 
tre y  la  disentería ;  es  reputada  temperante,  as- 
tringente v  Nulneraria. 

Jl  V\<-A\»ATO  ó  M  %\X¡  V\A 
TO.  Bajo  estos  nombres  se  distingue  boy  día 
un  genero  de  compuestos  de  un  acido  particular 
que  se  forma  calcinando  al  contacto  del  aire  pe- 
róxido de  manganeso  con  la  potasa  caustica, 
',  la  barita,  ó  la  est rondana.  El  primero 
de  estos  compuestos,  que  se  considera  como  un 
nianganesalo  de  potasa,  es  al  que  antiguamente  se 
dio  el  nombre  de  Cameleon  mineral,  en  razón  de 
tmbiosde  color  que  experimenta  su  soiu- 
i  ion  bajo  la  influencia  del  aire. 

Los  manganesatos  de  base  de  potasa  ó  de  so- 

i   ojm  son  de  un  verde  oscuro  quifl  parece  ne- 

Atsaelven  en  el  agua  colorándola 

de  un  hermoso  verde.  Esta  disolución  diluida  en 

Hicesh  ámenle  de  e-te  color  al  a/ul, 

do  éste  al  \i"leta   ydespaesal  rojo  violáceo;  los 

>s  saturados  de  oxigeno  ka  ponen  roja  inme- 


MAN  J85 

diatameiite.  y  este  color  pasa  otra  vez  al  verde 
.  ¿dealis  en  exceso    Pero  Ion  oxácidos  no 
saturados  de  oxigeno  los  descomponen  instantá- 
neamente. 

La  fuerza  colorante  de  estos  manganera! 
lubles  es  tal  que  m-'i.i  >-  de  oxido  de  manga- 
neso pueden  ser  reconocidos  calcinándolos  á  la 
llama  de  una  lámpara  de  espíritu  de  riño,  en  una 
cuchara  de  platino,  con  un  pequeño  fragraentode 
hidrato  de  potasa  cáustica. 

Las  reacciones  que  presentan  los  manganesa- 
tos disueltos  en  el  agua  son  debidas,  según  los 
experimentos  del  Sr.  Mistcherlich,  á  la  produc- 
ción de  dos  ácidos  distintos  por  sus  propiedades 
y  n  composición,  el  uno  verde,  menos  oxigena- 
do, no  puede  ser  aislado  de  sus  combinaciones 
sin  descomponerse  y  trasformarsc  en  presencia 
de  los  oxácidos  en  ñrotóxido  de  manganeso  y  en 
acido  mas  oxigenado  que  tiene  un  color  rojo  os- 
curo. El  primero  de  estos  ácidos,  que  existe  en 
el  produelo  de  la  calcinación  de  la  potasa  c 
peróxido  de  manganeso,  ha  recibido  en  la  no- 
menclatura sueca  el  nombre  de  ácido  mangánico; 
el  segundo  es  conocido  con  el  de  ácido  oxi-man- 
gánico.  El  camaleón  verde  seria,  según  esta  ma- 
nera de  ver,  un  manganato  de  potasa,  y  el  ca- 
maleón rojo  un  oxi-manganalo. 

HA\í>lXi:»0.  Este  metal,  en  razón  de 
su  afinidad  por  el  oxigeno,  no  se  encuentra  en 
la  naturaleza  sino  en  él  estado  de  óxido,  libre  ó 
combinado  con  ciertos  ácidos.  Se  obtiene  en  los 
laboratorios  descomponiendo  á  una  alta  tempe- 
ratura uno  de  los  óxidos  de  manganeso  por  el 
carbón. 

El  manganeso  fundido  se  parece  al  hierro  cola- 
do blanco;  tiene  un  color  plateado  que  tira  al  gris; 
es  quebradizo  y  muy  duro ;  su  densidad  es  de 
8.013;  es  uno  de  los  metales  mas  refractarios; 
expuesto  al  aire,  se  empaña  luego  y  se  oxida 
tomando  un  color  amarillento  ó  violeta"  que  pron- 
to lo  pone  negro;  en  el  agua  se  oxida  poco  á  po- 
co con  desprendimiento  de  hidrógeno:  colocado 
en  el  aceite  de  petróleo,  se  conserva  sin  altera- 
ción. 

Expuesto  á  un  ligero  calor,  el  manganeso  so 
oxida  lomando  los  diversos  matices  referidos 
arriba,  y  si  se  funde  entonces  al  soplete  con  bo- 
raj  da  uñ  vidrio  colorado  de  violeta.  Calcinado 
con  un  poco  de  nitrato  de  potasa,  en  nna  cuchara 
de  platino,  da  una  masa  colorada  de  verde  oscuro 
que  <e  disuelve  en  este  caso  en  el  agua  comuni- 
cándola su  color;  esta  disolución  de  manganeso 
y  de  potasa  se  vuelve  roja  por  los  ácidos  sulfú- 
rico e  hidroelórien,  y  se  descolora  por  el  ácido 
sulfuroso.  Tratado  por  el  ácido  sulfúrico  diluido, 
el  manganeso  se  disuelve  coa  efervescencia  des- 
prendiendo gas  hidrógeno  de  un  olor  desagrada- 
ble, y  deja  un  ligero  residuo  negro  de  carbono. 
La  disolución  es  incolora,  y  la  potasa  v  la  sosa 
cáusticas  forman  en  ella  uu  precipitado  blanco  de 
hidrato  de  ñrotóxido  de  manganeso,  que  toma  un 
color  amarillo  poco  á  ñoco  al  contacto  del  aire, 
se  |K»ne  pardo  v  se  vuelve  muv  luego  negro,  si  se 
(rata  con  una  disolución  de  cloro   La  disolución 
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de  manganeso  en  los  ácidps  obra  por  otra  parte 
con  los  otros  reactivos  como  la  disolución  acuosa 
de  las  sales  de  protóxido  de  manganeso. 

De  los  compuestos  de  manganeso  útiles  á  las 
artes  y  á  la  medicina  se  trata  en  su  respectivo 
lugar. 

WA.VfaFKHA ,  Mangifera.  Género  de 

{«antas  de  la  familia  de  las  anacardiáceas,  y  de 
a  pentandria  monoginia,  compuesto  de  árboles 
originarios  déla  India,  siendo  la  especie  mas 
conocida  to  que  vamos  á  describir. 

Itlangíl'era  de  las  Indias  (Mangifera 
indica,  L.;  Mangifera  domestica,  Gaírtn.;  Man- 
ai f era  sativa).  Hermoso  árbol  originario  délas 
Indias  orientales,  cultivado  al  presente  en  la  isla 
de  Francia  y  en  la  América  intertropical,  par- 
ticularmente en  las  Antillas,  muy  interesante  so- 
bre todo  por  su  fruto,  designado  vulgarmente  en 
las  Antillas  bajo  los  nombres  de  Manghas,  Man- 
ga ó  Mango. 

Este  fruto  varia  mucho  de  color,  poseyéndose 
variedades  de  colores  amarillo,  verde  y  rojo;  su 
volumen  es  el  de  un  melón  pequeño,  y  su  peso  de 
medio  kilogramo  poco  mas  ó  menos,  pero  se  di- 
ce que  adquiere  cuatro  y  seis  veces  este  peso 
en  ciertas  variedades ,  como  en  la  de  Java;  su 
forma  se  asemeja  á  la  de  un  riñon;  su  carne  es 
amarilla,  un  poco  hebrosa,  de  sabor  azucarado, 
muy  agradable.  Por  el  tuitivo,  varia  mucho  de 
sabor,  color,  forma  y  volumen,  hasta  el  punto 
de  distinguirse  de  él  unas  80  variedades. 

El  mango  es  muy  estimado  en  las  comarcas 
intertropicales,  en  donde  constituye  un  alimento 
tan  sano  como  abundante.  Como  la  mangifera  flo- 
rece y  fructifica  en  abril ,  mayo ,  junio  y  julio, 
entonces,  y  particularmente  durante  dos  meses, 
su  fruto  es  tan  abundante  y  su  precio  tan  poco 
subido,  que  constituye  exclusivamente  el  ali- 
mento de  las  gentes  del  pueblo  y  de  los  Negros, 
quienes  lo  comen  en  ser  y  sin  preparación.  En 
algunos  países,  se  come  cocido  o  salado;  pero  el 
modo  de  preparación  mas  estimado  consiste  en 
pelarlo,  cortarlo  á  tajadas  y  sazonarlo  con  vino, 
azúcar  y  aromas;  con  él  se  hacen  también  cora- 
potas  y  confituras  en  azúcar  muy  estimadas;  y 
cogido  aun  tierno,  y  confitado  en  vinagre,  reem- 
plaza sin  desventaja  á  los  pepinillos. 

Además  de  estos  numerosos  usos  económicos 
que  le  dan  una  grande  importancia,  el  fruto  de  la 
mangifera  de  las  Indias  se  recomienda  aun  por  sus 
propiedades  medicinales,  particularmente  una  de 
sus  variedades,  que  tiene  un  olor  muy  pronuncia- 
do de  trementina,  y  que  obra  como  un  depurati- 
vo excelente,  muy  útil  en  el  escorbuto;  en  gene- 
ral, es  refrescante,  nutritivo  y  dulcificante. 

Se  cree  que  el  fruto  llamado  Bilulo  en  las  Fi- 
lipinas procede  de  una  especie  ó  variedad  de 
mangifera. 

El  interés  que  ofrece  la  mangifera  de  las  In- 
dias no  se  limita  á  su  fruto.  Su  leño,  aunque  blan 
co,  blando  y  que  apenas  puede  ser  utilizado  sino 
en  obras  de  poca  importancia,  tiene  no  obstante 
mucho  precio  en  Malabar,  en  donde  se  emplea 
para  quemar  el  cuerpo  de  los  grandes  persona- 
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jes.  Su  corteza  encierra  un  zumo  resinoso  gris, 
amargo  y  acre,  que  fluye  de  ella  cuando  se  ha- 
cen incisiones  en  el  tronco,  y  que  es  reputado  co- 
mo un  excelente  remedio  contra  las  diarreas  cró- 
nicas; siendo  esta  misma  corteza,  seca  y  pulve- 
rizada, reconocida  como  muy  eficaz  para  las  con- 
tusiones. Sus  hojas  son  estimadas,  en  el  estado 
adulto,  como  anti-odontálgicas,  y  en  ei  estado 
joven,  empleadas  con  buen  resultado  contra  el 
asma  y  la  tos.  Por  último,  sus  semillas  gozan  de 
mucho  crédito  como  antielmínticas. 

En  conclusión,  se  vé  que  la  mangifera  de  las 
Indias  merece  ser  considerada  como  uno  de  los 
árboles  mas  interesantes  y  mas  útiles  que  poseen 
las  comarcas  cálidas  del  globo. 

TIAXGOSTANA,  Mangostana.  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  las  clusiáceas  ó  guti- 
feras,  de  la  dodecandria  monoginia ,  formado  por 
Goertner  con  especies  del  género  Garcinia  de 
Linneo.  La  especie  que  merece  fijar  nuestra  aten- 
ción es  la  siguiente: 

frlangrostana  Garcinia  (Mangosta- 
na  Garcinia,  Goertn.;  Garcinia  Mangostana,  L.}. 
Hermosísimo  árbol  que  se  cria  naturalmente  en 
las  Molucas,  pero  que  se  ha  extendido  en  la  In- 
dia y  en  una  gran  parte  de  las  regiones  intertro- 
picales, en  donde  se  cultiva  por  razón  de  la  bon- 
dad de  su  fruto.  Sus  hojas  son  ovales,  agudas 
en  el  ápice,  vetadas,  y  sus  flores  son  hermosas, 
de  color  rojo,  terminales  y  solitarias.  Su  fruto, 
igual  á  corta  diferencia  en  volumen  á  una  naran- 
ja mediana,  es  considerado  como  uno  de  los  mas 
agradables  que  producen  las  comarcas  intertro- 
picales; su  pericarpio  es  de  color  subido  en  el 
exterior,  mas  pálido  en  el  interior,  y  forma  una 
especie  de  corteza  esponjosa  que  se  considera 
como  astringente  y  vermífuga,  haciéndole  la  pri- 
mera de  estas  propiedades  emplear  en  la  China 
parala  tintura  en  negro.  La  carne  contenida  bajo 
esta  corteza  es  blanca ,  blanda ,  de  un  sabor  azu- 
carado, acompañado  de  una  ligera  acidez,  y  de 
un  olor  que  recuerda  el  de  la  sangüesa.  La  car- 
ne de  este  fruto,  que  se  come  después  de  haber 
quitado  la  corteza  policarpiana,  es  humectante, 
refrescante,  útil  en  las  calenturas,  las  inflama- 
ciones, el  escorbuto,  etc.,  pero  es  un  poco  laxan- 
te como  la  de  todos  los  frutos  azucarados. 

La  Mangostana  de  Malabar,  Garcinia  de  Ma- 
labar {Garcinia  malabarica,  Lam),  que  exsuda 
por  la  incisión  de  su  tronco,  un  licor  amarillento, 
resinoso,  tiene  frutos  que  se  comen  aveces  cuan- 
do son  muy  maduros.  Estos  frutos  están  de  tal 
modo  impregnados  de  un  licor  resinoso  que  tra- 
suda á  través  de  su  corteza,  que  en  ésta  se  for- 
ma una  capa  muy  espesa  del  mismo,  y  cuya  sus- 
tancia sirve  como  de  cola,  sobre  todo  para  la 
encuademación  y  para  impregnar  tejidos  que  los 
preserva  de  los  insectos ,  lo  que  podría  inducir 
a  emplear  la  goma  guta  común  al  mismo  uso 
para  objetos  preciosos.  Estos  frutos  jóvenes,  en 
cocimiento,  y  su  zumo  son  considerados  como 
un  buen  remedio  en  la  India  contra  las  aftas  y 
las  grietas  de  la  lengua. 
,     JMAS'r  ATE1ML&A.  Tela  cuya  \irdim- 
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l>re  es  de  hilo  bramante  delgado,  y  la  trama  de 
tirillas  do  paño,  jerguilla,  etc.  de  medio  dedo  de 
ancho,  que  regularmente  sirvo  para  mantas  de 
caballerías  menores. 

TI  %  Y*  A  VI     1IF     (ORMWTIV. 

Fruto  de  la  costa  oeste  de  África,  del  volumen 
de  una  nuez,  de  carne  amarilla  que  tira  á  roja, 
(Jalee,  saludable  para  las  personas  atacadas  de 
calenturas,  de  disenteria,  etc. 

ÍIAXZIVA  ti  A  L  HITA.  Encuéntran- 
seen  las  riberas  del  mar  Muerto  árbol»»  que  pro- 
ducen un  fruto  del  tamaño  de  una  ciruela,  de  co- 
lor amarillo  (]ue  tira  a  rojo,  de  un  sabor  ácido,  que 
los  Árabes  comen  como  refrescante,  etc.,  bajo 
nombre,  según  Mac  Micha»-!. 
1HAXZAXÓ,  M.vlls.  Género  de  la  familia 
de  las  rosaceas,  sección  de  las  pomáceas,  y  de 
la  icosandria  pentaginia  de  Linneo.  Los  manza- 
nos varían  de  talla,  desde  un  metro  escaso  basta 
la  altura  de  árboles  bastante  grandes;  sus  hojas, 
alternas,  simples,  son  dentadas  ó  incisas;  sus 
flores,  grandes,  blancas  ó  rosadas,  están  dis- 
puestas en  umbela  ó  en  corimbo  simples;  su 
fruto  [Manzana]  es  oblongo  ó  redondeado,  6  de- 
primido, generalmente  umbilicado  en  sus  dos  ex- 
tremos, y  tiene  en  su  interior  cinco  celdillas  dis- 
cernías, "cubiertas  de  un  endocarpo  cartilaginoso. 
Los  manzanos  pertenecen  al  hemisferio  boreal, 
sobre  todo  al  antiguo  continente.  El  número  de 
sos  especies  admitidas  por  los  botánicos  es  de  H 
6  48;  pero  es  de  presumir  que,  entre  las  nume- 
-  variedades  de  las  que  ocupan  un  lugar  tan 
en  nuestros  cultivos,  haya  muchas  cuyas 
formas  intermedias  las  liguen  entre  sí,  de  ma- 
nera que  sus  bmites  queden  enteramente  con- 
fundidos. Entre  las  \i  especies  conocidas,  las 
unas  constituyen  nuestros  árboles  frutales  mas 
abundantes ,  y  las  otras  sirven  tan  solo  para  el 
adorno  de  los  jardines  de  recreo. 

Manzano  acerbo  [Malus  acerba,  D.  G. 
y  Merat  .  Este  manzano ,  bastante  común  en  las 
dehesas  y  montes  frios  de  la  Península ,  es  con- 
siderado "por  ciertos  autores  como  una  especie 
distinta ,  y  por  otros  como  una  simple  variedad 
de  manzano  común,  del  que  se  distingue  particu- 
larmente en  sus  hojas  constantemente  lampinas 
en  el  estado  adulto;  en  los  pedúnculos  de  sus  flo- 
res ,  dos  ó  tres  veces  mas  largos  que  los  cálices; 
en  sus  estilos  lampiños,  soldados  entre  sí  por  su 
base  solamente.  Sus  frutos,  que  son  muy  acer- 
bos y  no  comestibles,  entran  por  una  parte  im- 
portante en  la  fabricación  de  la  sidra. 

Manzano  común,  Manzano  {Py- 
rus  Malus,  L.;  Malus  communis,  D.C.).  Este  ár- 
bol crece  expontáneamente  en  los  bosques  de 
Europa,  y  queda  siempre  limitado  á  un  grandor 
mediano;  pero  por  el  cultivo  con  frecuencia  llega 
a  ser  mas  alto  y  mas  robusto,  mientras  que,  al 
contrario ,  en  otros  casos  se  obtienen  de  él  por 
el  enjerto  variedades  de  talla  inferior  á  la  me- 
diana, ó  bien  muy  baja.  Su  cima  es  redondeada 
y  generalmente  menos  alta  que  ancha;  sus  hojas 
son  ovales,  agudas,  dentadas,  mas  ó  menos  al- 
godonosas en  su  superficie  inferior,  bailándose 
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estos  mismos  pelos  algodonosos  en  los  peciolos, 
los  pedúnculos  y  los  cálices;  sus  flores,  grandes, 
rosadas  ó  blancas,  son  llevadas  por  un  pedúncu- 
lo cu\  a  longitud  iguala  ó  excede  un  poco  á  la  del 
cáliz";  sus  frutos  son  comestibles. 

A  las  dos  especies  que  acabamos  de  describir 
se  refieren  las  variedades  de  manzanos  hoy  dia 
conocidas,  variedades  env  o  numeróse  eleva  á 
muchos  centenares,  y  que 'no  nos  es  posible  dar- 
las á  conocer  ni  aun  indicarlas,  remitiendo  al  lec- 
tor á  las  grandes  obras  de  pomología. 

El  cultivo  de  los  manzanos  es  de  una  alta  im- 
portancia ,  sobre  todo  en  los  países  en  que  el  del 
viñedo,  en  razón  del  clima,  es  poco  ventajoso  ó 
imposible.  Basta  para  formarse  una  idea  de  ello 
recorrer  algunas  provincias  de  España,  en  donde 
la  extensión  que  se  da  al  cultivo  de  los  manzanos 
es  con  el  obieto  de  utilizar  sus  frutos  en  la  fa- 
bricación de  la  Sidra  *,  bebida  cuyo  uso  es  bas- 

•  SIDRA.  Esta  bebida,  como  es  sabido,  consiste  en  el  zu- 
mo de  manzanas  fermentado,  dependiendo  su  calidad,  no 
solamente  de  su  modo  de  preparación ,  sí  que  también  y 
sobre  todo  de  fas  variedades  de  manzanas  empleadas  y  en 
su  mezcla.  Respecto  á  su  sabor,  las  manzanas  se  dividan  en 
áeidag,  dulces  y  amargas.  Estas  últimas  son  las  que  se  em- 
plean esencialmente  para  la  fabricación  de  la  sidra ,  pero 
mezclándolas  siempre  con  una  cierta  cantidad  de  las  pri- 
meras, siendo  principalmente  en  la  determinación  de  las 
proporciones  según  las  cuales  debe  operarse  esta  mezcla 
en  lo  que  censiste  el  mérito  esencial  de  esta  preparación. 
Asi  las  manzanas  amargas  dan  un  zumo  mas  denso ,  mas 
azucarado  ,  mas  fácil  de  clarificar  y  de  mas  larga  conserva- 
ción; el  zumo  de  las  manzanas  dulces  y  sobre  todo  acidas 
es  de  calidad  inferior  y  mas  difícil  de  clarificar,  pero  mo- 
difica el  primero  de  una  manera  ventajosa. 

Preparación.— Para  extraer  el  zumo  de  las  manzanas, 
s«  machacan  éstas,  sea  bajo  un  majadero  de  madera  fuerte 
en  una  gamella  de  madera  ,  procedimiento  costoso,  pero 
que  da  una  sidra  muy  delicada,  sea  por  medio  de  una  gran 
rueda  giratoria  vertical ,  sea  en  fin  entre  cilindros  de  ma- 
dera estriados  y  horizontales,  susceptibles  de  ser  aproxi- 
mados y  separados  según  se  quiera.  La  pasta  así  obtenida 
es  puesta  inmediatamente  por  capas  estratificadas  con  paja, 
etc.,  en  una  prensa  enteramente  análoga  á  la?  que  se  em- 
plean para  las  uvas,  y  el  zumo  que  cuela  de  esta  masa  aban- 
donada á  sí  misma  durante  veinte  y  cuatro  horas  produce  la 
sidra  mas  estimada.  Se  prensa  enseguida  la  pasta  con  una 
fuerza  cada  vez  mayor,  retirando  después  el  bagazo,  que 
se  deslié  en  2»  por  100  de  agua,  y,  luego  de  haberlo  de- 
jado macerar  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas ,  se  so- 
mete á  una  nueva  presión.  El  líquido  que  se  obtiene  gene- 
ralmente se  mezcla  con  el  que  ba  dado  la  primera  pre- 
sión; a  menudo  una  nueva  adición  de  agua  produce  aun  un 
zumo  muy  deoil  que  se  pone  á  parte.  La  sidra  mezclada 
eon  agua  lleva  el  nombre  de  Sidra  floja,  mientras  que  la 
obtenida  sin  mezcla  es  generalmente  designada  bajo  el 
nombre  de  sidra  fuerte.  El  zumo  obtenido  de  la  manera 
que  se  acaba  de  indicar  es  puesto  en  toneles  sin  tapar,  en 
los  cuales  no  tarda  en  entrar,  después  de  pocos  dias,  en  lo 
que  se  llama  su  fermentación  » -  .,ultuosa.  A  medida  que 
ésta  adelantadla  superficie  del  líquido  se  cubre  de  una  ca- 
pa que  se  deja  intacta  ,  y  cuya  presencia  tiene  por  efecto 
impedir  el  contacto  del  aire  con  la  sidra,  y  por  consiguien- 
te la  acidificación  de  ésta.  A  la  fin  de  la  fermentación  tu- 
multuosa ,  6  cerca  de  uo  mes  después  de  la  introducción 
del  liquido  en  los  toneles,  se  trasiega  y  se  pone  otra  vez  en 
toneles  de  10«  ú  800  litros  de  capacidad,  en  donde  sigue 
fermentando  lentamente,  y  en  los  cuales  se  conserva  ordi- 
nariamente hasta  el  momento  en  que  se  quiere  consu- 
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tante  considerable,  sobre  todo  en  Asturias  y  las 
provincias  Vascongadas. 

Las  distintas  variedades  de  manzanos  suponen 
correspondientes  variedades  de  frutos,  en  cuya 
enumeración  y  descripción  tampoco  podemos 
ocuparnos,  siendo  por  lo  demás  la  mayor  parte 
ya  generalmente  conocidos.  Por  lo  tanto  bastará 
decir  que  en  la  práctica  se  dividen  todas  las 
variedades  de  manzanas  en  dos  categorías:  las 
Manzanas  de  cuchillo,  cuyo  sabor  es  general- 
mente acidulo ,  á  veces  dulce,  y  las  Manza- 

mirlo.  En  ciertas  circunstancias  se  impide  el  que  se  esta- 
blezca la  fermentación  tumultuosa,  por  medio  de  muchos 
trasiegos  sucesivos ,  operados  cada  vez  que  se  vé  que  el  lí- 
quido empieza  a  Fermentar.  Obtiénese  de  esta  manera  la 
Sidra  dulce.  En  otros  casos,  se  introduce  el  mosto  de 
manzanas  en  botellas  de  asperón ,  aun  anles  de  que  haya 
empezado  á  fermentar ,  obteniéndose  así  una  Sidra  espu- 
mosa como  vino  de  Champaña. 

La  sidra  se  consume  en  ser  en  cantidad  muy  considera- 
ble; además,  se  extrae  de  ella,  por  la  destilación,  un  aguar- 
diente de  buena  calidad  que  puede  sustituir,  en  muchos 
casos,  al  aguardiente  de  uva,  y  que  se  obtiene  en  la  propor- 
ción de  un  6  p.  %  de  sidra  fuerte.— V.  Espíritus  6  Aguar- 
dientes. 

Alteraciones.— La  principal  es  la  acidificación  que  su- 
fre por  conservarla  en  grandes  toneles,  porque  por  la  ac- 
ción del  aire  que  ocupa  ol  lugar  que  ha  dejado  la  sidra  ex- 
imida, y  la  de  las  heces  que  se  hallan  en  el  fondo  del  tonel, 
va  perdiendo  poco  á  poco  su  sabor,  se  pone  negra  y  se  echa 
á  perder.  Se  corrige  esta  alteración  poniéndole  un  poco  de 
azúcar  y  de  goma,  por  cuyo  medio  la  fermentación  acética 
es  reemplazada  por  la  alcohólica,  haciéndose  aun  entonces 
potable  la  sidra  para  los  aficionados;  pero  si  no  se  consu- 
me ó  despacha  pronto,  se  reproduce  nuevamente  el  primer 
estado  de  acidez  y  hasta  pasa  á  la  fermentación  pútrida,  en 
cuyo  caso  solo  puede  servir  ya  para  aprovechar,  por  medio 
déla  destilación,  el  poco  alcohol  que  todavía  conserva. 

La  grasa  es  otra  alteración  de  esta  bebida  que  puede 
corregirse  por  medio  de  irtia  disolución  ó  cocimiento  de 
una  sustancia  astringente,  casca,  catecú,  agallas,  etc.,  y 
luego  clarificarla  con  otra  disolución  de  cola  de  pescado.— 
V.  Vino. 

Adulteraciones  .—Vara  reconocer  las  varias  suslancias 
colorantes  que  se  ponen  en  la  sidra,  el  aguardiente  ó  alco- 
liol  que  se  la  añade  para  darle  mas  fuerza,  y  la  cal,  la  cre- 
ta ó  las  cenizas,  el  litargirio,  etc.,  añadidos  para  dismi- 
nuir su  acidez  y  comunicarle  un  color  mas  intenso,  V. 
Vinos. 

Usos. — La  sidra ,  que  es  un  compuesto  de  agua,  mate- 
ria azucarada,  ácido  acético,  materia  fermentescible,  ácido 
carbónico,  mucilago,  ácido  málico  y  una  materia  azoada, 
es  mas  ó  menos  laxante ,  según  que  ha  fermentado  mas  ó 
menos.  Esta  bebida  es  favorable  á  la  salud,  habiéndose  ob- 
servado que  en  los  países  donde  está  en  uso ,  el  cálculo  y 
el  mal  de  piedra  son  raros ,  y  que  ambos  sexos  son  mas  vi- 
gorosos y  robustos ,  lo  que  prueba  la  salubridad. 

La  sidra  reciente  es  dulce,  agradable  de  beber,  y  bas- 
tante apetecida  de  las  mujeres  y  de  los  niños;  envejecién- 
dose adquiere  fuerza ,  se  vuelve  humosa,  espirituosa  y  se 
sube  fácilmente  á  la  cabeza  ,  produciendo  una  especie  de 
emhriaguez  mas  repentina  y  mas  incómoda  que  la  del  vino 
Entonces  ha  perdido  una  parte  de  las  cualidades  que  la  ha- 
cen apetecer  como  licor  dulce;  pero  es  preferida  por  los  in- 
teligentes en  este  género  de  bebida.  La  sidra  no  convie- 
ne á  todas  las  personas ,  debiendo  consultar  la  experiencia 
para  usarla  habitualmente:  las  sidras  medianas  son  útiles  á 
los  temperamentos  débiles;  la  sidra  reciente  es  flatulenta, 
causa  cólicos ,  diarreas,  y  basta  la  disentería,  cuando  se 
abusa  de  ella. 
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ñas  do  sidra,  casi  todas  acerbas  y  amargas. 

Inútil  es  recordar  el  consumo  considerable  de 
manzanas  en  ser  que  se  hace  durante  una  gran 
parte  del  año,  y  aunque  generalmente  menos  es- 
timadas que  las  peras,  figuran  sin  embargo  con 
mucha  ventaja  en  las  mesas,  y  á  mas  su  fácil 
conservación  las  hace  en  extremo  útiles  bajo  es- 
te respecto.  Las  variedades  que  no  pueden  ser 
comidas  á  la  mano  ofrecen  la  materia  de  exce- 
lentes compotas,  siendo  convertidas  por  la  coc- 
ción en  un  alimento  muy  sano;  también  se  suje- 
tan á  una  preparación  análoga  á  la  de  las  peras 
aplastadas  y  secadas  al  horno,  de  manera  que 
puedan  conservarse  largo  tiempo.  Preparan  se 
con  este  fruto  confituras  de  distintas  especies,  ta- 
les como  jaleas,  mermeladas,  y  una  confitura 
cuyo  uso  es  popular  bajo  el  nombre  de  Uvate, 
y  que  consiste  en  mosto  de  uva  cocido,  al  cual 
se  nan  incorporado  manzanas  por  la  cocción  y 
una  agitación  largo  tiempo  prolongadas.  Concen- 
trando fuertemente  por  la  evaporación  y  la  coc- 
ción una  jalea  de  manzanas  muy  azucarada ,  se 
obtiene  la  preparación  conocida  bajo  el  nombre 
de  Azúcar  de  manzanas. 

Las  manzanas  antes  de  su  madurez  son  muy 
acidas,  acerbas  y  causan  mucha  dentera,  lo  qué 
es  producido  por  un  ácido  particular  que  encier- 
ran con  mas  abundancia  entonces,  el  ácido  má- 
lico, y  por  este  motivo  los  niños  de  ambos  sexos, 
que  las  comen  por  voracidad  ó  por  capricho,  ex- 
perimentan á  menudo  de  su  uso  indisposiciones 
molestas.  En  este  estado  se  las  acusa  de  ser  in- 
digestas, causar  dolores  de  estómago,  engen- 
drar gusanos,  calenturas,  cólicos,  la  disenteria, 
etc.  Las  manzanas  picadas,  caídas,  no  maduras 
y  averiadas  deben  darse  á  los  animales ,  sobre 
todo  á  los  puercos,  é  impedir  que  las  coman  los 
niños.  A  medida  que  las  manzanas  maduran ,  el 
ácido  disminuye,  y  el  azúcar  es  mas  abundante, 
y  cuando  su  madurez  es  completa,  la  que  para 
algunas  variedades  no  tiene  lugar  hasta  mucho 
tiempo  después  de  haber  sido  cogidas,  consti- 
tuyen un  alimento  sano,  poco  costoso,  y  que  for- 
ma una  gran  parte  del  alimento  del  pueblo  en 
las  campiñas  y  en  las  ciudades  para  el  almuer- 
zo, lo  cual  es  debido  al  azúcar,  á  la  fécula,  y  so- 
bre todo  á  la  gelatina  v^jetal  que  contienen.  Se 
acusa  á  las  manzanas  comidas  crudas  de  ser  pe- 
sadas, ílatulentas  y  de  difícil  digestión  para  cier- 
tos estómagos,  pero  el  enorme  consumo  que  de 
ellas  se  hace  desmiente  lo  bastante  esta  aser- 
ción; cocidas,  son  un  alimento  tan  sano  como  fá- 
cil de  digerir,  sobre  todo  si  se  las  añade  azúcar, 
porque  la  cocción  las  hace  perder  su  acidez,  de- 
senvolviendo en  ellas  principios  dulces  y  muco- 
sos. La  pulpa  de  la  manzana  cocida  es  el  man- 
jar predilecto  de  los  enfermos,  de  los  convale- 
cientes, de  los  estómagos  débiles  y  delicados, 
de  los  temperamentos  cálidos,  constipados;  re- 
fresca, humedece,  tempera  y  dulcifica. 

En  medicina  las  manzanas  se  usan  en  la  pre- 
paración de  tisanas  calmantes,  temperantes,  pres- 
critas en  las  calenturas ,  las  irritaciones  de  pe- 
cho y  de  vientre,  la  tos,  el  reuma,  el  catarro,  el 
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lelas  primeras  vías,   las  en  fe  r- 
ruplivas,  las  afecciones  de  los  canales 
uruurios,  tales  como  la  nefritis  y  la  e.-lrangiiiia, 
la  blenorragia,  etc.  Hipócrates,  al  condesar  el 
uso  do  las  manzanas  {sanum  el  lanqnenleni  verat 
vowum  ,  solo  se  referia  al  abuso  que  de  ellas 
lucen  a  veces  algunos  estómagos  deniles.  y  nui- 
.i)  por  la  palabra  pnmum  aludía  á  otro  fro- 
to diferente  de  el  del  manzano. 

ila.  la  pulpa  de  manzana  ofrece  una  es- 
pecie tle  cataplasma,  que  se  aplica  en  algunos 
los  flemones  de  corta  ex- 
ii.v  <ohre  tcnlo  a  las  pupilas  inflamadas; 
pero  en  éste  ultimo  caso  es  necesario  pasarla  á 
través  do  un  lienzo  grosero  ó  de  un  tamiz  para 
separarla  de  las  pepitas  y  de  las  fibrillas  de 
sus  membranas,  que  podrían  entrar  en  el  ojo  y 
lastimarlo,  y  también  aplicarla  puesta  entre  dos 
pedazos  de  muselina. 

La  corteza  de  manzano,  nue  es  astringente  y 
reputada  tónica,  puede  también  servir  para  ob- 
tener una  tintura  amarilla;  sus  hojas  son  comi- 
das con  gasto  por  los  caballos  y  el  ganado. 

La  Madera  ae  manzano,  aunque  inferior  a  la  de 
peral,  es  sin  embarco  empleada  en  usos  ar, 
y  estimada  por  los  ebanistas  y  torneros;  es  «le  co- 
lor oscuro  rojizo  y  agradablemente  vetada;  su 
grano  es  tino  y  compacto,  sobre  todo  el  de  la  de 
los  árboles  cultivados,  becho  digno  de  atención  y 
opuesto  al  que  se  observa  ordinariamente  en  lá 
de  los  arboles  sometidos  al  cultivo;  su  densidad 
varia  según  la  edad,  el  terreno,  etc. :  pesa  de  48 
a  66  libras  por  pie  cubico,  cuando  es  verde,  y 
la  diferencia  de  densidad  de  la  de  los  árboles 
cultivados  en  relación  á  la  de  los  pies  silvestres 
es  :  :  6  .-  45 ;  por  la  desecación  pierde  de  7,  á 
Vt»  de  su  peso,  y  su  volumen  se  reduce  de  yu. 
JTfaitzaito   Hel   Paraíso  ( Pyrvs  pn- 
radisiaca,  L-,"  Malus  paradisiaca,  Spach.).  BSle 
manzano,  conocido  bajo  los  nombres  de  Camue- 
so de  verano,  Manzano  de  San  Juan,  cuya  ul- 
tima denominación  debe  á  la  precocidad  "ríe  sus 
frutos,  qne  maduran  desde  el  mes  de  julio  en 
adelante,  se  cria  expontáneameiite  en  abundan- 
cia en  la  Rusia  meridional ,  en  donde  forma  un 
chaparro  de  4á  5  metros  de  altura,  raras  veces 
algo  mas.  Su  raíz  rastrera  arroja  un  gran  nume- 
ro de  retoños  que  producen  un  medio  cómodo 
para  multiplicarlo,  bus  bojas  se  asemejan  á  las 
del  manzano  común;  sus  peciolos,  sus  peduncu-1 
el  tubo  de  su  cáliz  son  igualmente  algodo- 
nosos: los  segmentos  de  su  cáliz  son  lineares 
lanceolados,  algodonosos  por  dentro,  casi  lampi- 
nos por  defuera;  sus  flores,  que  son  rosa?,  dan 
un  pequeño  fruto  redondeado,  un  poco  deprimi- 
do, umbilicado  en  sus  dos  extremos,  cuya  carne 
-a  y  acorchada. 
Esta  especie  no  es  cultivada  por  su  fruto,  sino 
para  enjertar  en  ella  las  variedades  que  se  quiere 
queden  enanas,  dando  entonces  árboles  altos  de 
t  a  2  metros,  que,  en  las  manos  de  horticultores 
inteligentes,  producen  muv  bellos  frutos. 

Entre  los  manzanos  cultivados  como  arbo- 
les de  ornato  en  los  jardñie?  debemos  citar :  el 
62 
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-  China  {lUahts  tintnsis,  Puro  ;  AT/ 
tabilis;  Deef.  .  introducido  en  ! 
I  .Manzano  i>b  ramli 
» ¡a.  MilU,  introducido  en  Europa  á  princrfñi 
nulo  ultimo;  el  Mxnzano  siemprp  verde  (Matns 
«aperara  »  ole  lleva  ba- 

>a»    Mahu  lacéala,  I)e<f   . 

.TI  AQ( ' I  .\  .%*.  Una  Máquina  es  un  conjun- 
to de  partes  movibles  de  las  cuales  las  rm. 
rabea  la  acción  del  agente  motor,  v  las  otra?, 
después  de  bal»er  modificado  su  velocidad  v  di- 
recoion  del  modo  mas  \enlajoso,  la  trasmiten  á 
las  que  delien  producir  el  efecto  útil,  es  decir, 
el  efecto  para  el  cual  el  aparato  ha 
trífido. 

Los  términos  instrumentos ,  Jtcrramicntas  é  in 
c/enios  se  emplean  para  indicar  aparatos  muy  sen- 
cillos que  tienen  un  destino  análogo  á  las  maqui- 
nas: pero  éstas  suponen  una  complicación  mavor, 
y  son  además  casi  siempre  movidas  por  motores 
inanimados. 

Entre  las  voces  herramientas  v  máquinas  exis- 
te poco  mas  ó  menos  la  misma  diferencia  que  en- 
tre las  voces  hacer  y  fabricar.  La  primera  se  re- 
fiere á  una  pequeña  predueci'  n.  v  la  segunda  á 
ona  producción  extensa. 

.bidoque  hay  un  principio  bien  fundado 
en  mecánica  que  las  máquinas  no  crean  fuerza, 
y  que  solamente  la  trasmiten  aun  en  cantidad  in- 

*  Vamos  á  hablar  sucintamente  no  mas  que  de  las  má- 
quina* bajo  el  punto  de  vista  de  ia  economía  industrial 
puesto  que  sena  salimos  de  los  límites  que  nos  beroos  im- 
puesto si  invadiéramos  el  terreno  de  la  mecánica  indus- 
trial, descripción  y  construcción  de  máquinas.  Tan  solo 
nos  es  permitido  eiponer  las  siguientes  nociones. 

En  general,  seentiende  porMiouwun  instrumento  pro- 
pio para  trasmitir  la  acción  de  una  ó  varias  fuerza-;  La 
fuerza  de  que  se  dispone  es  la  potencia,  y  la  fuerza  que  «c 
quiere  vencer  es  la  resistencia. 

Toda  máquina  se  compone  siempre  de  pontos  de  apovr, 
v  do  piezas  movibles,  llamadas  en  general  comunicacirme* 
deintovimiento,  cuyo  objeto  ei  comunicar  \  trasformar  el 
movimiento,  resultando  siempre,  por  complicada  que  sea 
de  la  combinación  de  ciertas  Míocms  elkventaleí,  que 
son:  1.    la  palanca,  5.»  !a  rueda  y  su  eje,  3.*  la  polea 
i.    el  plano  indinado.  5.»  la  cuña.  *.°  el  tornillo.  Esta- 
seis  maquinas  elementales  pueden  aun  ser  reducida»  á  tres 
porque  la  rueda  y  su  eje.  dicha  rueda  de  encaje  6  dentada 
realmente  no  es  mas  que  una  palanca;  la  cuña  y  el  tornillo 
no  sun .  por  otra  parle,  sino  modificaciones  def  plano  iocli- 
.nado.  Por  lo  lanío  deben  contarse  como  verdaderos  ele- 
mentos de  las  máquinas  tan  solo  la  palanca ,  la  iwlea  v  el 
plano  inclinado.  ' 

Las  Uípmkt  cosimsTAS,  como  acabamos  de  d»>cjr.  too 
combinaciones  de  diferentes  máquinas  elementales.  Lostre* 
objetos  que  se  tienen  presentes  en  su  uso  ion:  1  .•  trasportar 
el  efecto  de  una  fuerza  en  un  punto  diferente  de  el  en  el  cual 
e  la  esta  inmediatamente  aplicada;  2.°  dar  auna  fuerza  que 
obra  con  cierta  velocidad  una  velocidad  diferente;  3.»  ven- 
cer ciertas  resistencias  por  medio  de  fuerzas  dadas   genr 
raímente  diferentes  de  la?  que  se  han  de  vencer.  E« 
sultados  se  consiguen  por  medio  de  máquina - 
un  cierto  movimiento  al  rededor  de  un  punir  i 
palanca,  la  polea,  la  rueda  v  su  eje,  sea  por  n 
maquinas  que.  en  vez  de  un  punto  de  apovo,  prefentan    al 
contrario,  al  cuerpo  que  debe  ser  movido,*  ó  la  reri«=teí     i 
una  íoperbcie  sólida  sobre  la  cual  puede  moverse,  látese 
el  piona  indinado,  la  cuña  y  el  tornillo. 
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ferior á laque  ellas  reciben  de  los  motores,  sien- 
do debida  esta  pérdida  de  fuerza  á  los  roces  y 
choques.  Combinando  con  acierto  los  aparatos", 
se  podrán  disminuir  mucho  las  pérdidas  resul- 
tantes de  los  roces,  pero  nunca  se  podrá  hacer- 
las desaparecer  del  todo,  pues  físicamente  jamás 
se  obtienen  los  resultados  teóricos.  Asi  es  que  si 
se  emplease  la  rueda  hidráulica,  que  un  salto  de 
agua  nace  girar,  para  volver  á  subir  esta  agua 
al  nivel  del  depósito ,  no  se  conseguiría  hacer 
subir  de  ella  mas  que  una  parte ,  ó  á  lo  mas  dos 
terceras  parles. 

Hay  también  otra  regla  que  se  ha  de  tener 
muy  presente,  y  es  que  lo  que  se  gana  en  una 
máquina  en  fuerza,  se  pierde  precisamente  en 
espacio  corrido,  ó  en  otros  términos  se  pierde  en 
tiempo  lo  que  se  gana  en  potencia,  y  recíproca- 
mente. Considérese,  por  ejemplo,  la  herramienta 
mas  sencilla,  una  palanca,  que  ordinariamente 
es  no  mas  que  una  alzaprima  ó  gruesa  barra  de 
hierro,  cuyo  extremo  adelgazado  se  coloca  de- 
bajo de  la  carga  que  se  quiere  mover;  se  dispone 
un  apoyo  fijo  cerca  de  este  punto  de  contacto,  y 
la  potencia,  obrando  en  el  extremo  del  gran 
brazo  de  la  palanca,  para  poner  la  carga  en  mo- 
vimiento, no  necesita  sino  ser  igual  á  una  peque- 
ña fracción  del  peso,  precisamente  la  del  brazo 
mas  largo  al  brazo  mas  corto.  Así,  por  medio  de 
una  palanca,  una  fuerza  puede  muy  bien  equili- 
brar un  peso  10  veces,  100  veces  mayor,  bas- 
tando para  ello  no  mas  que  dar  á  estafuerza  un 
brazo  de  palanca  décuplo,  céntuplo  de  el  que  es- 
tá aplicado  al  peso;  pero  se  observará  que,  te- 
niendo lugar  el  movimiento ,  el  camino  corrido 
lior  la  fuerza  será  1 0  veces,  1 00  veces  el  que 
corre  el  peso,  de  modo  que  la  velocidad  del  peso 
será  10  o  100  veces  menor  que  la  de  la  fuerza. 

Se  puede,  pues,  con  una  máquina  conveniente- 
mente dispuesta,  aumentar  considerablemente 
la  intensidad  de  las  fuerzas  de  que  se  dispone, 
es  decir,  hacerlas  capaces  de  levantar  pesos 
enormes;  pero  nunca  debe  perderse  de  vista  que 
se  comprará  esta  ventaja  prolongando  tanto  mas 
su  acción  en  cuanto  se  quiera  obtener  un  efecto 
mas  desproporcionado:  en  otros  términos,  nunca 
se  ha  de  separar  la  idea  de  la  intensidad  de  la 
idea  de  la  duración  de  acción  de  los  motores. 

Aunque  las  máquinas  no  puedan  aumentar  la 
cantidad  de  trabajo  que  han  recibido  de  los  mo- 
tores, pueden  modificar  á  voluntad  todos  los  de- 
más elementos  mecánicos  del  movimiento,  la 
fuerza  ó  la  presión,  el  camino  descrito,  su  gran- 
dor, su  dirección.  De  las  modificaciones  ingenio- 
sas imaginadas  para  hacer  variar  estos  elemen- 
tos según  las  circunstancias,  nació,  por  decirlo 
así,  esa  destreza  de  las  maquinas,  (pie  hace  que 
ellas  se  sustituyan  cada  vez  mas  á  la  del  hom- 
bre. En  efecto*  el  principio  del  sistema  manu- 
facturero es  sustituir  el  arte  mecánico  á  la  mano 
de  obra,  reemplazando  la  división  del  trabajo  en- 
tre los  artesanos  por  el  análisis  del  procedimien- 
to en  sus  principios  constituyentes. 

Las  máquinas  pueden  descomponerse  en  dos 
partes :  1.°  el  motor;  Io  los  órganos  que  tienen 


MAQ 

por  objeto  trasmitir  la  acción  del  motor  y  eje- 
cutar un  trabajo. 

Motores. 

Los  motores  que  un  fabricante  puede  emplear 
son:  el  hombre,  el  caballo,  el  viento,  el  agua  y 
el  vapor. 

El  hombre  es  generalmente  el  mas  caro  de  to- 
dos los  motores,  y  por  eso  apenas  se  le  emplea 
sino  para  las  obras  que  requieren  pequeñas  fuer- 
zas, y  sobre  todo  para  las  que  exigen  inteligencia 
de  parte  del  motor. 

En  cuanto  á  los  demás  motores  todos  pueden 
presentar  a  enlajas;  pero  no  se  pueden  establecer 
reglas  generales  acerca  de  la  preferencia  que  se 
hade  dar  al  uno  ó  al  otro.  Sucede  á  veces  que 
el  que  parece  mas  ventajoso  en  determinado  ca- 
so y  para  cierta  localidad,  no  lo  es  en  otro  caso 
ó  en  una  localidad  distinta,  y  por  lo  mismp  debe 
hacerse  un  estudio  para  cada  circunstancia  es- 
pecial que  se  puede  presentar. 

El  caballo  fué  el  primer  motor  que  sustituyó 
al  hombre.  Se  calcula  que  el  trabajo  útil  de  un 
caballo  equivale  al  de  ü  ó  6  obreros ;  y  por  otra 
parte  los  nechos  prueban  que  el  salarió  de  cinco 
obreros  causa  un  gasto  anual  mucho  mayor  que 
todos  los  gastos  que  trae  consigo  el  empleo  de  un 
caballo. 

El  viento  es  un  motor  que  nada  cuesta  por  sí 
mismo,  podiendo  cualquiera  emplearlo  sin  nece- 
sidad de  comprarlo,  y  además  la  máquina  que 
sirve  para  utilizarlo  es  poco  costosa.  La  fuerza 
del  viento  es,  pues,  una  fuerza  poco  cara,  pero 
aquellos  que  adoptan  este  motor  deben  resignar- 
se á  muchos  dias  de  huelga,  porque  se  ha  obser- 
vado que  los  molinos  de  Mentó  tienen  que  estar 
parados  durante  las  dos  terceras  partes  del  año; 
sin  embargo,  en  los  dias  que  sopla  el  viento  pue- 
den producir,  por  término  medio,  cuando  están 
bien  construidos,  un  trabajo  diario  equivalente  al 
de  14  caballos. 

El  agua  y  el  vapor  son  los  motores  mas  emplea- 
dos en  las 'fabricas,  y  desde  luego  se  comprende 
cuan  importante  es  estudiarlos  medios  de  desar- 
rollar sus  efectos.  Sabiendo  aprovechar  bien  la 
fuerza  que  la  pravedad  comunica  al  agua  de  una 
corriente,  cuando  cae  de  cierta  altura,  se  aumen- 
ta el  producto  de  los  ingenios ;  sabiendo  recoger 
del  carbón  todo  el  calor  y  por  consecuencia  lodo 
el  vapor  que  puede  producir,  se  aumenta  el  efecto 
útil  de  las  maquinas  de  vapor.  Las  corrientes  do 
agua  cuestan  mucho  en  los  países  llanos ,  sobre 
todo  en  donde  la  industria  es  muy  activa,  y  ade- 
más exponen  á  las  fabricas  á  dias  de  huelga  pro- 
cedentes de  la  sequía  ó  de  las  heladas;  sin  em- 
bargo ,  el  uso  de  esta  fuerza  ocasiona  en  el  dia 
menos  gastos  directos  que  las  máquinas  de  vapor 
situadas  en  puntos  lejanos  de  las  minas  de  carbón 
de  piedra.  Con  buenas  ruedas  hidráulicas,  pro- 
porcionadas á  las  condiciones  existentes,  se  pue- 
den utilizar  de  0,75 á  0,80,  ó.los  »/*  c,e  un  salto  de 
agua.  El  vapor  es  un  motor  que  tiene  la  ventaja 
de  poderse  aplicar  átoda  especie  de  fabricación, 
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ilc  poderse  establecer  eu  todas  las  localidades, 
de  obrar  constantemente  con  la  misma  energía 
en  todos  tiempos  y  en  todas  estaciones,  y  de  pro- 
ducir las  mas  grandes  fuer/  ias  á  la  in- 
dustria; en  una  palabra,  es  el  mol  >r  que  tiene  el 
rao  carácter  de  generali  Jad.  Para  ñus  de- 
talles, V.  Máquina  de  vapor. 

Órganos  Intermedios. 

Después  del  m>tor  vienen  los  órganos  inter- 
medios, cuyo  objeto  es  producir  las  modificacio- 
nes de  mo\  imiento  necesarias  para  obtener  el 
efecto  útil,  es  decir  el  efecto  para  el  cual  la  má- 
quina ha  sido  construida.  Ya  regulan  solamente 
el  camino,  la  dirección  y  la  naturaleza  del  mo\i- 
miento  ;  ya  modifican  los  mismos  elementos  del 
movimiento,  sea  que  aumenten  la  presión  disminu- 
yendo proporcionalmente  la  velocidad,  sea  por 
él  contrario  que  aumenten  la  velocidad  causando 
una  disminución  relativa  eu  la  presión.  Las  tras- 
misiones de  movimiento  se  ejecutan  por  manu- 
brios, por  curvas  excéntricas,  por  ruedas  de  en- 
caje, por  junturas  universales.  En  cuanto  á  la 
serie  de  efectos  que  se  puede  sacar  de  las  má- 

raas,  es  imposible  enumerarla:  ya  trasladan 
un  lugar  a  otro  masas  Huidas  ó  solidas;  ya 
cambian  la  figura  y  el  volumen  de  cuerpos  dúc- 
tiles y  compresibles;  ya  quebrantan  por  la  per- 
cusión v  la  presión  cuerpos  mas  duros  que  ellas; 
etc. 

Efecto  útil. 

Para  conocer  el  efecto  útil  que  se  puede  sacar 
de  un  motor,  es  menester  primero  saber  cual  es 
al  máximo  la  cantidad  de  trabajo  que  puede  pro- 
ducir en  una  máquina  que  se  le  presente  para 
aprovechar  su  movimiento.  Esta  investigación 
forma  una  parte  del  estudio  de  la  mecánica  apli- 
cada á  las  máquinas.  Sabido  es,  por  ejemplo, 
que  con  dos  ruedas  hidráulicas  bien  construidas 
se  puede  obtener  un  efecto  útil  igual  á  cerca  de 
V«  del  trabajo  absoluto  del  motor;  que  con  una 
máquina  de  vapor  de  mediana  presión  con  expan- 
sión y  condensación,  se  puede  obtener  la  fuerza  de 
un  caballo  quemando  tres  kilogramos  de  carbón 
por  hora;  pero  no,  es  esto  todo.  Es  preciso  exa- 
minar después  lo  que  la  maquina  destinada  al 
efecto  podrá  perder  de  este  trabajo  con  los  ro- 
ces y  otras  resistencias  extrañas  á  las  que  re- 
sultán del  mismo  afecto.  Sobre  este  punto  la  ex- 
periencia es  la  única  que  puede  facilitar  datos 
exactos.  Asi ,  se  sabe ,  por  lo  concerniente  á  la 
manufactura  de  algodón,  que  la  fuerza  de  un 
caballo-vapor  puede  hacer  mover  oOO  husos  ó 
púas  de  ülatura  con  las  máquinas  accesorias ,  ó 
1 1  telares  de  tejer.  Hechos  semejantes  son  los  que 
se  deben  justificar  para  los  diferentes  productos 
que  se  hayan  <!  ¡  fabricar. 

Inútil  seria  entrar  en  descripciones  mecánicas 
que  nos  conducirían  demasiado  lejos.  Lo  único 
que  importa  recordar  es  que  cualquiera  sea  la 
naturaleza  del  efecto  útil  que  la  máquina  deba 
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traducir ,  es  preci  mos  estén  cam- 

inados de  tal  suerte  ,  que  nada  se  haya  intro- 
ducido en  ellos  que  pueda  ser  nocivo,  "supérfluo 
y  extraño  al  efecto  útil.  «En  toda  obra ,  dice 
"Daniel  Bernoulli.  es  preciso  principiar  por  exa- 
v minar  cuales  el  efecto  esencial  y  necesariamen- 
te anexo  a  esta  obra,  efecto  que  sea  ine\Ha- 
«ble  por  1»  misma  naturaleza  de  la  obra,  v  evi- 
ttar  después,  tanto  como  sea  posible,  cualquier 
«otro  c.  tle  importante  principio  dicta 

ciertas  condición!  -  preciso  evitar  todo 

choque  o  todo  cambio  repentino  que  no  sea  esen- 
cial, a  la  misma  constitución  de  la  maquina,  pues- 
to que  siempre  que  hay  choque ,  hay  pérdida  de 
fuerzas  vi\as,  y  por  consiguiente  una  parte  del 
efecto  útil  perdida.  También  es  preciso  evitar 
que  se  imprima  al  órgano  que  produce  el  efecto 
deseado  una  velocidad  y  una  cantidad  de  movi- 
miento que  excedan  dé  las  que  estrictamente 
son  necesarias.  Asi,  por  ejemplo,  si  se  quiere  ha- 
cer subir  agua  á  una  altura  determinada,  sea  por 
una  bomba,  sea  p..»r  cualquier  otro  medio,  ha 
de  procederse  de  manera  que  el  agua  al  llegar 
al  depósito  superior,  tenga  precisamente  no  mas 
que  la  velocidad  necesaria  para  ganar  la  eleva- 
ción, porque  toda  la  que  tuviese  de  mas  conser- 
varía mulilmente  el  efecto  de  la  fuerza  motriz. 
Por  ultimo,  es  preciso  tener  el  mayor  cuidado  en 
evitar  o  disminuir  las  resistencias"  pasi\ as,  tales 
como  los  roces,  la  tesura  de  las  cuerdas,  la  re- 
sistencia del  aire,  etc. 

Ventajas  de  las  maquinas. 

En  general ,  las  grandes  fábricas  so»  las  que 

?resentan  los  mas  notables  ejemplos  de  las  com- 
inaciones  mecánicat,  que  en  cierto  modo  sen 

vastos  autómatas  compuestos  de  numerosos  ór- 
ganos inteligentes  y  no  inteligentes ,  que  obran 
todos  de  acuerdo  y  "sin  interrupción  para  produ- 
cir un  mismo  objeto ,  pues  todos  estos  órganos 
están  subordinados  á  una  fuerza  motriz  que  do- 
mina el'trabajo  de  los  talleres. 

Cuando  se  establecieron  los  primeros  molinos 
de  agua  para  la  Matura  de  algodón  en  Crom- 
fort ,  en  el  valle  pintoresco  del  Darwent,  hace 
3 }  años  ,  poco  se  esperaba  la  gran  revo- 
lución que  este  nuevo  sistema  de  industria  debia 
un dia operar,  no  solamente  en  el  estado  social 
de  Inglaterra,  si  que  también  en  los  deslinos  del 

j  mundo  entero.  Únicamente  Arkovrigt  tuvo  la  sa- 
gacidad de  discernir  y  el  valor  de  pronosticar 

i  en  términos  vivos  los"  inmens-s  progresos  que 

¡  debia  hacer  la  industria  productora ,  cuando  sus 
resultados  no  fuesen  proporcionados  ya  a  los 
esfuerzos  musculares,  que  naturalmente  son  ir- 
regulares y  caprichosos :  pero  que  se  la  hari.i 
consistir  en  el  arte  de  dirigir  el  trabajo  de  de- 
dos y  brazos  mecánicos,  movidos  regularmente 
y  con  una  gran  velocidad  por  una  potencia  física 
infatigable.  Lo  que  su  talento  y  su  criterio  le 
hicieron  divisar  tan  distintamente ,  su  energía  se 
lo  hizo  realizar  con  una  rapidez  v  un  éxito  que 
tienen  algo  de  maravilloso  en  este*  pobre  v  oscu- 
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ro  artesano.  Tal  vez  se  debe  admirar  menos  en 
su  obra  la  invención  de  un  mecanismo  propio  pa- 
ra estirar  y  torcer  el  algodón  en  forma  de  hilo 
continuo ,  que  la  distribución  de  las  diferentes 
piezas  de  esta  máquina  cuyas  partes,  siendo  to- 
das tan  distintas,  obran  sin  embargo  con  tanta 
delicadeza  y  con  una  regularidad  invariable. 

En  efecto ,  no  deja  de  causar  admiración  si  se 
entra  en  una  fundición ,  y  se  examinan  los  pro- 
cedimientos ompleados  para  dar  á  una  materia 
inerte  movimientos  precisos ,  parecidos  á  los  de 
los  seres  organizados ,  y  si  después  se  sigue  la 
fabricación  del  algodón.  El  algodón  en  bruto, 
sacado  de  las  balas  recibidas  del  Nuevo-Mundo, 
es  entregado  primero  al  velón  y  á  los  batanes; 
cogido  por  los  rodajes  rápidos  de  estos  dos  ins- 
trumentos ,  la  materia  se  abre ,  se  desmenuza, 
se  monda  y  se  limpia;  á  su  vez  la  carda  la  to- 
ma ,  y  con  sus  mil  dientes  acerados  ,  la  muerde 
y  la  estira,  dejándola  después  escapar  sin  fio  en 
forma  de  una  blanda  y  ligera  cinta.  Esta  cinta, 
doblada ,  y  estirada  por  los  manuares ,  después 
vuelta  á  doblar,  y  también  estirada  por  la  rolina, 
es  trasformada  por  la  mechera  en  una  mecha  que 
la  vudl-jeiimi  trasformará  luego  en  hilo  lino,  del 
que  se  apodera  después  la  devanadera  para  ce- 
derlo por  ultimo  al  urdidor;  en  seguida  el  telar 
mecánico  lo  recibe,  lo  cruza,  lo  bate  y  lo  tras- 
forma  en  uno  de  esos  numerosos  tejidos  cunos 
nombres  varían  según  la  moda.  Tales  son  en  po- 
cas palabras  las  operaciones  sucesivas  que  del 
algodón  en  rama  hacen  las  indianas  ,  los  mada- 
polams  ,  las  muselinas  ,  etc.  Estas  operaciones 
sencillas  para  quien  las  vea ,  darán  una  idea 
completa  del  espíritu  de  orden  y  de  empresa, 
del  genio  de  invención  que  ha  reunido  y  puesto 
en  movimiento  tantas  máquinas  diversas,  en  esos 
inmensos  y  ruidosos  talleres,  en  donde  se  agitan 
por  centenares  una  población  activa  de  opera- 
rios ,  mujeres  y  niños.  «Toda  esa  gente  ha  dicho 
«un  ingenioso  escritor,  todos  esos  telares,  todos 
*  esos  brazos  de  carne,  de  madera  ó  de  metal, 
«sometidos  al  impulso  regulador  de  una  máquina 
»de  rapar,  funcionan  con  una  regularidad  armó- 
«nica;  miembros  dóciles  del  coloso  cuya  máqui- 
«na  es  el  corazón,  teniendo,  como  éste,  sus  lati- 
dos y  sus  pulsaciones.» 

Aqiu  es  oportuno  recordar  el  principio  funda- 
mental sentado  por  el  Sr.  Gh.  Babbage:  «Para 
«el  buen  éxito  de  una  empresa  manufacturera, 
«es  preciso  no  solamente  tener  buenas  máquina*, 
«si  que  también  es  indispensable  que  la  eeono- 
«mia  interior  de  la  fábrica  este  organizada  con 
«el  mas  escrupuloso  cuidado  en  todos  sus  deta- 
«llos.»  Y  tal  vez  en  la  aplicación  de  este  prin- 
cipio, mas  aun  que  en  la  perfección  de  las  má- 
quinas,  reside  la  superioridad  industrial  de  los 
Ingleses.  Es  admirable  en  las  fábricas  inglesas 
la  distribución  v  deposición  general  de  los  tra- 
bajos, el  urden'  de  fabricación  ,  el  conjunto  de 
todos  los  movimientos,  y  sobre  todo  la  discipli- 
na y  enseñanza  manufacturera  que  nunca  se  de- 
¡an  olvidadas! 
No  hay  necesidad  de  extenderse  mas  en  pon- 
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derar  las  ventajas  resultantes  de  la  invención  y 
del  perfeccionamiento  de  las  máquinas.  Todos 
los  descubrimientos  mecánicos  hechos  desde  un 
siglo,  han  proporcionado  a  la  generalidad  de  la 
población  mas  comodidades  y  goces  que  no  dis- 
frutaba el  rico  en  otro  tiempo.  Nuestras  casas 
están  mejor  edificadas ;  nuestro  vestido  es  mas 
barato;  tenemos  un  número  infinito  de  utensilios 
domésticos ,  cuyo  uso  era  desconocido  de  nues- 
tros antepasados ;  podemos  viajar  con  baratu- 
ra de  un  puesto  á  otro,  y  no  solamente  con  mas 
baratura,  sino  con  diez  veces  mas  rapidez  de  lo 
que  podia  hacerlo  el  hombro  mas  rico  de  un  si- 
glo atrás  *. 

.  Inconvenientes  de  las  mlquinas. 

Para  dilucidar  este  punto  juzgamos  qne  lo 
mas  oportuno  es  copiar  las  observaciones  que  so- 
bre los  inconvenientes  que  presentan  las  maqui- 
nas hace  el  ingeniero  civil  Sr.  Julio  Burat,  en  un 
escrito  publicado  en  l'aris  en  tsll . 

«Si  el  uso  de  las  máquinas  tiene  ventajas  in- 
mensas, también  tiene  inconvenientes  que  no 
pueden  disimularse.  Se  las  ha  acusado  de  supri- 

*  Hablando  de  las  ventajas  que  ofrecen  las  máquinas  de- 
bemos hacer  observar  que  la  mayor  parle  de  los  invento? 
mecánicos  mas  notables  son  debidos  á  simples  operarios. 
Y  verdaderamente,  si  se  examina  una  fábrica  de  algodón, 
se  presentan  á  la  memoria  los  siguientes  nombres:  primero, 
el  de  John  Wyalt ,  operario  oscuro ,  de  un  pequeño  lugar 
cerca  de  LichtfielJ.  que  obtuvo  por  medios  mecánicos  la  pri- 
mera madeja  de  hilo  de  algodón  no  debida  á  los  dedos  de 
una  hilandera;  después  el  de  Ricardo  Arkcwrigt,  simple  pe- 
luquero de  lugar,  quo  inventó  el  banco  de  husos,  la  carda 
sin  iin  y  los  mecanismos  propios  para  el  estiraje  y  el  torcido 
del  algodón;  casi  en  la  misma  época,  James  llarcgraves,  sim- 
ple carpintero  del  Condado  de  Lancaster,  sin  saber  leer  ni 
escribir,  hizo  dar  á  la  mecánica  un  paso  mas  atrevido,  in- 
ventando su  spinnin'i-jcnny ;  en  fin,  Samuel  Crompton, 
otro  obrero,  que,  combinando  con  habilidad  estas  dos  ulti- 
mas invenciones  ,  produjo  una  máquina  mas  perfecta  que 
las  otras  dos,  la  mull-jenny.  La  invención  de  las  máquinas 
de  vapor  recuerda  igualmente  nombres  de  obreros  ,  el  de 
Savery,  quo  había  principiado  trabajando  en  una  mina; 
loe  de"  Tomás  Newcomen  ,  herrero,  de  John  Cawley,  vi- 
driero, de  Trevithick,  obrero  maquinista,  y  linalmente  el 
de  James  Watt,  el  mas  ilustre  de  todos  ellos,  que  no  era 
mas  que_un  pequeño  constructor  de  instrumentos  de  ma- 
temáticas. Después  de  todos  estos  nombres  ingleses  ,  me- 
rece ser  citado  el  del  francés  Sr.  Jacquart;  su  padre  era 
maestro  operario  de  estofas  de  seda  ,  y  él  principió  por  ser 
encuadernador ,  después  fabricante  de  sombreros  de  paja, 
untes  ile  dedicarse  á  la  maquinaria;  por  el  telar  que  lleva 
su  nombre,  cavas  útiles  aplicaciones  son  conocidas,  en  1801 
el  Jurado  de  la  Exposición  de  los  productos  de  la  Indus- 
tria, en  París,  le  dio  una  simple  medalla  de  bronce  ,  y  el 
primer  Cónsul  le  señaló  una  pensión  de  0,000  francos. 

Sí  varios  do  estos  inventores  hicieron  fortuna  ,  varios 
otros  también  vivieron  en  la  miseria  ,  maldiciendo  tal  vez 
los  descubrimientos  cuyos  secretos  les  había  hecho  adivi- 
nar su  rara  inteligencia".  llarcgraves  vio  á  ricos  capitalistas 
apoderarse  de  su  invención,  y  enteramente  arruinado,  re- 
ducido á  la  desesperación ,  murió  en  una  casa  de  arresto. 
La  gloría  de  Jacquart  estuvo  igualmente  llena  de  amargu- 
ra, y  tal  vez  hubiera  tenido  que  pasar  sus  últimos  tiempos 
en  la  mayor  miseria,  sin  la  pensión  qjjfc  le  había  concedido 
Napoleón. 
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mu  el  trabajo  do  uügrau  numero  iré  brazos  an- 
unpleados;  yren  efecto,  una  maquina  no 
puede  llegar  a  ser  adoptada  generalmente  en  la 
industria  ,  sino  en  tanlo  que  disminuye  el  traba- 
jo necesario  para  confeccionar  un  objeto  cual- 
quiera de  fabricación.  No  se  puedo,  pues,  ne- 
gar (pie  la  introducción  do  las  maquinas  no  su- 
prima momentáneamente  imacierta  cantidad  de 
mano  de  obra,  y  no  perjudique  á  los  obreros  em- 
pleados en  el  primer  método  de  fabricación.» 

i  \  esto  contestan  los  economistas  que  es  una 
verdad  que  la  introducción  de  una  nueva  má- 
quina, reduciendo  el  precio  del  objeto  fabrica- 
do, aumenta  su  consumo,  de  suerte  que  la  nueva 
fabricación  llegando  a  ser  mas  activa,  concluye 
por  ocupar  realmente  igual  numero  de  operarios, 
(litan,  por  ejemplo,  la  imprenta,  y  se  asienta  que 
ocupa  en  el  dia  mayor  numero  de  bombres  que 
copistas  no  había  antes  de  su  invención ;  aña- 
diendo que  lo  mismo  sucede  con  la  lüatura  de 
algodón  ,  la  cual ,  desde  la  invención  de  las  má- 
quinas ,  ocupa  30  veces  mas  personas  quo  an- 
tes.» 

Añádese,  por  otra  parte,  que  las  máquinas 
"no  pueden  nacerlo  todo,  y  que  jamas  podrán 
«ejecutar  los  movimientos  olas  detenciones  que 
«no  se  verifican  á  intervalos  determinados ,  las 
«cuales  siempre  exigirán  el  ojo  y  la  previsión 
«del  hombre.  Si  las  máquinas,  pues,  quitan  a 
los  operarios  los  trabajos  que  requieren  única- 
mente fuerza  y  movimientos  de  autómata,  ellas 
«les  dejan  y  les  dejarán  siempre  los  que  recia 
«man  las  funciones  del  entendimento ,  y  que  una 
«voluntad  reflexionada  puede  solo  producir  de 
«una  manera  conveniente.»  Todo  esto  es  verdad 
en  tesis  general;  pero  hasta  que  la  introducción 
de  las  maquinas  haya  traído  consigo  un  aumen- 
to bastante  considerable  en  el  consumo  y  por 
.  diente  en  la  producción  para  ocupar  igual 
numero  de  brazos ,  hasta  que  esta  especie  de 
nivelación  se  haya  efectuado,  una  parle  de  los 
obreros  queda  sin  trabajo  y  sufre,  á  menos  que 
otra  clase  de  industria  le  liaya  podido  ofrecer 
ocupación.» 

«Ea  realidad,  todo  cambio  producido  por  la 
sustitución  de  una  máquina  perfecta  con  una 
maquina  imperfecta,  de  una  máquina  barata  con 
uno  maquina  cara ,  es  un  inconveniente  para 
-  que  emplean  las  maquinas  imperfectas 
o  las  máquinas  caras.  Este  es  un  cambio  que  in- 
fluye filas  ó  menos  sóbrelos  intereses  délos 
capital istas,  h»  mismo  (pie  sobre  los  de  los  obre- 
ros. En  un  pais  mercantil,  en  una  sociedad  que 
ha  alcanzado  un  alto  grado  de  ei\  ilizacion  ,  todo 
lo  (pie  es  perfección  y  mejoramiento  produce  á 
cada  instante  algunos  cambios  que  afectan  de- 
terminados intereses.  Todo  modelo  nuevo  que 
sale  en  la  quincallería  alerta,  por  un  momento, 
los  intereses  de  los  propietarios  de  los  antiguos 
moldes.  Todo  libro  nuevo,  sobre  cualquiera  ma- 
teria que  verse ,  v  que  otros  libros  hayan  trata- 
do ya,  disnunuve  el  valor  de  los  derechos  de 
reimpresión  de  los  libios  que  ya  existían.» 

ue  de  lo  ":  iba  de  exponer 


que  se  deba  impedir  todo  mejoramiento  en  ra- 
zón de  los  perjuicios  parciales  que  acarrea? 
Nadie  es  de  esta  opinión,  n  los  mismos  obreros 
que  destrozan  las  maquinas,  convendría  que  cu- 
piesen que  no  depende  de  ellos  el  detener  la 
marcha  de  los  perfeccionamiento».  Sobre  este 
asunto  lo  mejor  que  podemos  hacer  es  citar  las 
palabras  de  un  obrero  tejedor  de  Glasgow  ,  lla- 
mado John  Fausler ,  cuando  la  información  de, 
1827,  que  la  Cámara  de  los  Comunes  hizo  en 
Inglaterra  sobre  la  cuestión  de  las  emigracio- 
nes.» 

«Sabido  es  que  las  estofas  de  algodón  se  tejen 
con  telares  á  mano  ó  con  telares  mecánicos,  \ 
que  los  primeros  no  pueden  sostener  la  concur- 
rencia de  los  segundos.  Además,  el  numero  de 
telares  de  tejer  á  la  mano  era  aun  en  I¡s30  el 
mismo  que  en  I8J0,  es  decir  de  2lo,0oo  ,  mien- 
tras que  el  numero  de  los  telares  mo\  idos  p  >r  el 
vapor,  que  era  de  14,000  solamente  en  I840j 
haoia  subido  a  55,000  en  t. sao.  Si  se  reflexiona 
que  un  telar  al  vapor  hace  tres  veces  mas 
obra  que  un  telara  mano,  se  verá  que  la  tejedu- 
ra al  vapor  ha  realmente  aumentado  sus  pro- 
ducios en  la  proporción  de  1  á  1  i  en  el  espacio 
de  diez  años.  De  ahí  se  sigue  una  condición  de 
ganancia  y  de  trabajo  muy  precaria  para  les  te- 
jedores á  mano.  El  que  acabamos  de  citar,  Jonli 
Fauster,  declaro,  en  la  información,  que  ganaba, 
veinte  años  atrás,  23  francos  por  semana,  al 
paso  que  en  la  actualidad,  después  de  un  traba- 
jo de  18  á  1 9  horas  por  dia,  no  ganaba  mas  que 
8  francos  4o  céntimos  por  semana,  en  los  me- 
jores tiempos,  y  4  francos  20  céntimos  en  los  peo- 
res. AJiora  bien,  he  aqui  lo  que  este  hombre  con- 
testó á  las  preguntas  que  se  le  dirigieron  : 

Pregunta.  ¿El  Comité  Jebe  pensar  que  atribuís  á  li  in- 
troducción de  los  telares  mecánicos  la  insuficiencia  de  la 
retribución  do  vuestro  trabajo  ? 

Respuesta.     Si. 

Pregunta.  ¿Consideráis,  en  consecuencia  ,  la  inlroduc- 
cion  de  los  telares  mecánicos  como  susceptible  de  objeción? 

Respuesta.  No  lo  pensamos  así.  Los  tejedores  de  Glas- 
gow y  de  sus  cercanías,  en  general,  no  creen  que  se  deban 
parar  ó  suprimir  los  telares  mecánicos:  porque  saben  muy 
bien  que  las  máquinas  debeu  continuar  su  man  lia  .  que 
ellas  en  efecto  continuarán  marchando,  y  que  es  imposible 
detenerlas;  además  no  ignoran  que  todo  lo  que  es  instru- 
mento de  agricultura  ó  de  fabricación  es  una  parle  de 
mecánica,  ó  dicho  de  otro  modo  do  máquina,  v  míe  todo 
lo  que  está  mas  allá  de  los  dknles  y  de  las  uñas  (si  puedo 
servirme  de  esta  expresión;  es  una  maquina.  Estoy  auto- 
rizado por  la  mayoría  de  nuestra  sociedad  para  decir  que 
emitiendo  esta  opinión,  expongo  su  pensamiento  lo  mismo 
que  el  mió.» 

«Las  maquinas  están,  pues,  en  concurrencia  con 
la  mano  de  obra,  rivales  que  parecerán  sin  duda 
muy  temibles  cuando  se  recordara  que  un  poco 
de  carbón  representa  el  trabajo  de  vanos  hom- 
bre^: |>ero  si  este  honrado  tejedor  reconocía  la 
necesidad  de  dejar  marchar  estas  maquinas  que 
le  causaban  un  perjuicio  personal ,  era  porque 
apreciaba  todos  los  servicios  que  prestaban  al 
país;  era  porquesc  colocaba  en  el  punto  de  vista 
del  ínteres  general 
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«El  obrero  e*  á  la  vez  productor  y  consumidor;  ! 
v  por  eso  si  raciocina  con  justicia  "comprenderá 
que  no  puede  pretender  imponer  sus  productos 
á  un  precio  mas  caro,  y  consumir  los  de  los  de- 
más á  un  precio  mas  barata.  Si  por  un  raro  ex- 
travío del  curso  natural  de  las  cosas ,  se  llega- 
sen á  parar  todas  las  máquinas,  cada  obrero  ga- 
naría sin  duda  mas  en  su  oficio,  ¿pero  de  qué  lo 
sen  iría  este  aumento  de  salario ,  si  tuviese  que 
pagar  todos  los  artículos  que  necesitase  el  doble, 
el  triple,  y  la  mayor  parte  hasta  á  precios  fue- 
ra del  alcance  de  "sus  facultades?» 

«■Se  ha  tratado  de  poner  reglas  al  perfeccio- 
namiento ,  y  sa  ha  dicho :  «Cuando  los  pedidos 
«son  bastante  considerables  para  que  puedan  ser 
«satisfechos  por  los  medios  de  fabricación  ,  todo 
«nuevo  descubrimiento  de  máquinas  es  un  be- 
«neficio  para  la  sociedad  ,  porque  produce  los 
» medios  de  satisfacer  á  las  necesidades  existen- 
«tes ;  cuando,  por  el  contrario,  los  artículos  pro- 
«ducidos  bastan  al  consumidor,  todo  descubri- 
«miento  es  una  calamidad ,  porque  nada  añade 
«á  los  goces  del  consumidor  ,  y  porque  no  mas 
«le  proporciona  simplemente  baratura ,  baratu- 
«ra  que  solo  tiene  lugar  á  expensas  del  produc- 
«tor.»  Este  raciocinio  es  falso  en  principio,  y 
está  combatido  por  la  experiencia.  No  hay  tér- 
mino, y  aun  cuando  las  máquinas  continuasen 
perfeccionándose  con  la  misma  rapidez  que  lo 
hicieron  en  el  siglo  pasado ,  no  por  esto  habría 
mas  término  para  esto  á  las  necesidades  del  con- 
sumidor. Gran  número  de  hechos,  inútiles  de 
recordar,  prueba  evidentemente  que  cuanto  mas 
barato  es  un  artículo  de  primera  necesidad  mas 
se  emplea ;  que  cuando  las  necesidades  mas  ur- 
gentes están  satisfechas,  y  satisfechas  amplia- 
mente por  la  baratura,  el  consumidor  tiene  di- 
nero para  emplear  en  nuevas  necesidades ,  y  asi 
consecutivamente ,  de  suerte  que  realmente  no 
hay  término  en  estas  necesidades,  mientras  hay 
algunos  fondos  para  satisfacerlas.» 

«Sin  embargo ,  lo  repetimos,  los  progresos  de 
las  máquinas  traen  aveces  consigo  padecimien- 
tos y  dolores  que  ,  por  ser  parciales ,  no  deben 
llamar  menos  la  atención.  Fué  un  sueño  de  al- 
gunos economistas  el  creer  que  la  Providencia 
sola  bastaba  para  restablecer  la  balanza  entre 
la  ruina  de  una  industria  y  el  nacimiento  de  otra; 
para  hacer  pasar  sin  trastorno  los  brazos  ociosos 
de  un  trabajo  paralizado  á  un  trabajo  nuevo  y 
lleno  de  porvenir.  Toda  su  previsión  se  exten- 
día á  lo  mas  á  afligirle  por  el  aumento  de  la  po- 
blación, y  á  predicar  al  matrimonio  filantrópicas 
reservas.  En  el  dia  es  evidente  para  todos  que  el 
Gobierno  no  puede  permanecer  indiferente  y  con 
los  brazos  cruzados  en  medio  de  este  desarrollo 
creciente  de  la  industria,  de  estas  repentinas 
concepciones  del  espíritu  humano  en  progreso 
de  invenciones  v  de  mecanismos,  de  estas  revo- 
luciones de  alza "v  baja  de  los  pedidos,  que  á  me- 
nudo dejan  millares  de  operarios  sin  trabajo  y 
sin  pan.» 

«Las  preguntas  dirigidas  por  el  mismo  Comité 
que  interrogó  á  John  íauster,  y  las  respuestas 
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dadas  por  el  reverendo  Turner  Obispo  hoy  de 
Calcuta,  demuestran  de  que  modo  se  sostiene  en 
Inglaterra  la  concurrencia  del  hombre  con  las 
máquinas,  hasta  tanto  que  el  obrero  haya  encon- 
trado nuevos  medios  de  ocupación.» 

Pregunta.  ¿Cuánto  tiempo  hay  que  el  telar  á  brazo  de 
tejer  ha  sido  establecido  en  vuestra  parroquia  (en  la  Ches- 
hirej? 

Respuesta.  No  puedo  contestar  con  mucha  precisión; 
pero  creo  hace  treinta  años  que  forma  la  principal  ocupa- 
ción de  nuestros  habitantes,  ocupación  á  la  cual  se  han  de 
dicado  todos  mientras  estaban  en  el  seno  de  sus  familias, 
porque  tenían  tanto  trabajo  cuanto  les  permitían  hacer  los 
telares  que  establecían. 

Pregunta.  ¿La  invención  de  los  telares^potencia  ó  tela- 
res mecánicos  ha  suprimido  el  uso  de  los  telares  á  brazo'. 

Respuesta.  No  cabe,  la  menor  duda,  y  eíla  habría  aun 
suprimido  estos  telares  mucho  mas  pronto  de  lo  que  lo 
ha  hecho,  si  los  tejedores  de  telar  á  brazo  no  se  hubiesen 
sujetado  á  una  reducción  de  salario. 

Pregunta.  ¿Pero  sujetándose  á  una  reducción,  ellos 
han  consentido  con  salarios  insuficienlespara  atenderá  sus 
necesidades,  y  han  acudido  á  los  impuestos  de  la  parroquia 
para  el  resto  de  su  manutención? 

Respuesta.  Sí,  y,  por  este  hecho,  la  concurrencia  en- 
tre el  telar  á  brazo  y  el  telar  mecánico  se  sostiene  por  me- 
dio del  impuesto  de  los  pobres. 

«Por  lo  tanto  la  Inglaterra  ha  hecho  intervenir 
el  impuesto  de  los  pobres  para  prevenir  ó  á  lome- 
nos  para  suspender  la  ruina  del  operario,  cuya 
posición  perturban  los  descubrimientos  mecáni- 
cos. En  Francia  no  poseemos  ningún  medio  pro- 
pio de  suavizar  la  transición  para  los  obreros  que 
ios  nuevos  procedimientos  privan  de  trabajo;  y  si 
ciertamente  no  es  de  sentir  que  el  impuesto  de  po- 
bres no  exista,  con  todo  la  previsión  social  debe 
acudir  al  socorro  de  estas  clases  desgraciadas  de 
trabajadores.  Sin  examinar  los  diferentes  medios 
propuestos  para  este  fin,  citaremos  uno  que  pue- 
de ser  de  fácil  realización,  y  que  consiste  en  te- 
ner siempre  en  las  cercanías  de  los  lugares  de 
gran  fabricación,  algunos  trabajos  de  utilidad 
pública  en  ejecución,  que  podrían,  en  tiempos 
de  crisis  industriales,  emplear  útilmente  los  bra- 
zos desocupados.  Un  ensayo  de  esta  especie  he- 
cho en  Lion,  parece  haber  dado  muy  buenos  re- 
sultados.» 

Después  de  lo  expuesto  por  el  Sr.  Btirat,  nada 
tenemos  que  añadir,  sino  que  toda  vez  que  tam- 
poco en  España  contamos  con  medio  alguno  es- 
pecial para  atender  á  la  subsistencia  de  los. obre- 
ros en  los  períodos  azarosos  de  crisis  industria- 
les, nos  atrevemos,  con  nuestra  débil  voz,  á 
llamar  la  atención  del  Gobierno  y  de  los  hombres 
que  por  su  elevada  posición  influyen  ó  pueden 
influir  en  los  destinos  del  país,  á  fin  de  que  no 
olviden  la  suerte  de  la  desdichada  clase  obrera, 
sobre  todo  cuando  carece  de  trabajo.  Y  entién- 
dase que  no  pedimos  que  se  la  socorra  con  li- 
mosnas, rebajando  así  su  dignidad  de  clase  pro- 
ductora hasta  humillarla  con  la  mendiguez.  Re- 
clamamos para  ella,  como  miembro  útilísimo  y 
necesario  del  cuerpo  social,  msLruócion  y  traba- 
jo, medios  únicos  para  morigerarla,  educarla  y 
librarla  del  abatimiento  ó  de  la  desesperación 
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•-.ítituNeiulülaen  »u  modestísimo 
•  independiente  y  feliz  por  el  cumplimiento 
del  deber. 

Construcción  de  maquinas  en  España. 

Por  el  juicio  critico  sobre  maquinaria  ,  escrito 
por  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Caveda  en  la  Memo- 
ria sobre  los  Productos  de  la  Industria  Española 
reunidos  en  la  Exposición  pública  de  i  850,  y  que 
a  continuación  copiamos,  se  vendía  en  conoci- 
miento de  la  importancia  de  la  construcción  de 
maquinas  en  aquella  fecha. 

La  Junta  ha  manifestado  ya ,  que  cuando  en 
todos  los  ramos  déla  fabricación  nacional  son  tan 
notables  los  progresos  de  aliamos  años  á  esta 
parle x  en  la  maquinaria  se  advierte,  por  el  con- 
trario, un  deplorable  retraso,  porque  ni  corres- 
ponde al  estado  de  la  producción  industrial,  ni  á 
los  elementos  existentes  para  su  aumento  y  de- 
sarrollo ,  ni  al  natural  ingenio  de  los  españoles , 
con  tanto  empeño  dedicados  á  resarcir  la  indo- 
lencia y  los  errores  de  tres  siglos.  No  puede,  sin 
embargo,  extrañarse.  ¿Dónde  están  nuestras  es- 
cuelas de  mecánica  aplicada  á  las  artes?  ¿Qué 
industriales  allegan  a  los  trabajos  mecánicos  de 
sus  establecimientos,  las  teorías  y  los  cálculos 
del  hombre  científico?  Solo  en  un  corto  número 
de  talleres  se  construyen  algunas  máquinas  de 
un  uso  frecuente,  ó  de" reducido  y  fácil  aparato. 
Pero  como  si  su  exactitud  dependiese  únicamen- 
te del  esmero  y  acabado  del  trabajo  material,  los 
.^imples  operarios  que  le  desempeñan  se  encar- 
gan también  de  la  dirección  y  de  la  parte  cien- 
tífica, pretendiendo  suplirla  "con  la  práctica ,  no 
siempre  bien  entendida.  ¡Grave  inconveniencia, 
que  autorizada  por  la  costumbre,  convierte  las 
teorías  en  procedimientos  viciosos,  reduce  la 
ciencia  á  un  lastimoso  empirismo ,  y  halagando 
pretensiones  infundadas,  confunde  la  presunción 
con  la  suficiencia,  y  el  trabajo  material  con  los 
conocimientos  facultativos  que  le  determinan!  ■> 

por  cierto  de  notar,  que  en  una  nación  co- 
mo la  nuestra,  donde  abundaron  siempre  los  hom- 
bres científicos ,  notables  no  solo  por  la  profun- 
didad de  sus  ideas,  sino  por  la  solidez  y  la  ex- 
tensión de  su  juicio,  fuesen  pocos  los  exclusiva- 
mente dedicados  á  las  ciencias. exactas.  Aun  en 
la  época  memorable  de  nuestra  grandeza  y  pode- 
río, cuando  colocados  al  frente  de  la  civilización, 
éramos  primero  imitados  que  imitadores,  apenas 
entre  tantos  varones  ilustres  como  honraban  en- 
tonces las  letras  y  las  artes,  se  encontraban  al- 
gunos, que  conociendo  todo  el  precio  de  la  me- 
cánica, luciesen  de  esta  ciencia  un  estudio  dete- 
nido. No  de  intento,  sino  como  una  parte  de  las 
matemáticas ,  le  dedicaron  sus  tareas  Blasco  de 
Garay,  Juan  de  Herrera,  Pedro  Navarro,  Geró- 
nimo Chaves,  Pedro  Ciruelo,  y  Fernandez  de  En- 
e iso.  Los  célebres'  arquitectos  de  ese  tiempo ,  si 
profundamente  la  conocian,  hubieron  de  aplicar- 
i  la  casi  sin  excepción  á  las  construcciones  de  los 
grandiosos  monumentos,  que  hoy  nos  revelan  su 
saber  y  su  genio.  Para  todo  artificio  v  maquina- 
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ria,  eran  casi  siempre  los  extraños  preferidos  á 
los  propios.  L'n  extranjero  se  t-n<"irga  del  famo- 
so aparato  que  eleva  en  Toledo  las  aguas  del  Ta- 
jo. Un  extranjero  también  ootieibe  y  ejecuta  el 
provecto  de  la  navegación  de  este  rio,  desde  Va- 
cia Madrid  á  Lisboa,  y  otro  no  menos  entendido 
traza  y  dirige  Las  obras  del  Canal  Imperial  de 
Aragón.  Por  extrañas  y  peregrinas,  dejaron  en- 
tre nosotros  un  nombre  las  ingeniosas  invencio- 
nes de  Juanelo  y  de  Trezzo :  por  entendidos  en  la 
mecánica,  Leonardo  Turriano  ,  Antonelli  y  Fra- 
tin,  no  solo  tomaban  parte  en  las  grandes  empre- 
sas militares  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II,  sino  que 
concebían  los  proyectos  de  navegación  interior, 
y  las  nivel  aciones*}  aparatos  que  estos  Monarcas 
confiaban  á  su  cuidado.  *> 

Al  variar  entre  nosotros  la  dirección  de  es- 
tudios públicos  con  el  advenimiento  al  trono  de 
Felipe  V,  si  se  ha  introducido  otro  gusto  litera- 
rio, y  se  allegó  á  la  enseñanza  de  las  ciencias 
abstractas  la  de  las  matemáticas;  si  vieron  la  luz 
púbjica  algunos  de  sus  principales  tratados,  to- 
davía por  mucho  tiempo  carecimos  de  escuelas 
de  mecánica  y  maquinaria.  Y  no  porque  estos  co- 
nocimientos dejasen  de  tener  entonces  aplicación 
a  muy  importantes  objetos  de  utilidad  publica, 
ni  porque  faltasen  talentos  superiores  que  los  cul- 
tivaran con  empeño.  Hasta  que  punto  eran  ne- 
cesarios, lo  manifiestan  hoy  las  grandes  obras 
de  los  arsenales  de  Cartagena  y  del  Ferrol,  y  sus 
máquinas  y  aparatos  para  la  construcción  dé  bu- 
ques ,  y  sü  arboladura  y  aparejo.© 

«Carlos  III,  que  había  dado  un  poderoso  im- 
pulso á  estos  establecimientos,  introdujo  al  mis- 
mo tiempo  en  nuestras  fabric  is,  y  mas  particu- 
larmente en  las  establecidas  por  cuenta  del  Es- 
tado, el  uso  de  maquinas,  aparatos  é  instrumen- 
tos, hasta  entonces  ó  simple  objeto  de  curiosidad 
entre  nosotros,  ó  de  un  uso  harto  reducido,  y  de 
estériles  resultados.» 

«Con  otras  ideas  de  las  ciencias ;  planteadas 
ya  convenientemente  en  muchos  puntos  del  Rei- 
no cátedras  de  matemáticas  y  de  física;  estable- 
cidas escuelas  especiales ,  dónde  pudiesen  estos 
estudios  recibir  todo  el  desarrollo  de  que  son  sus- 
ceptibles; creado  el  cuerpo  de  ingenieros  de  ca- 
minos, y  dada  la  primera  forma  á  la  escuela  es- 
pecial de  minas,  Carlos  IV,  contando  con  el  auxi- 
lio de  hombres  tan  ilustrados  como  Betancour, 
Cav  anilles,  Amoros,  Hojas  Clemente,  Bails .  Me- 
lón, Ciscar.  Rodríguez  y  otros  no  menos  aficiona- 
dos á  las  ciencias  exactas,  pudo  llevar  mas  lejos 
la  protección  que  reclamaban  lasarles  industria- 
les. Entonces  se  echaron  los  fuudamentosdelCon 
senatorio  de  Artes,  mas  tarde  desarrollado  con- 
venientemente ,  y  se  formó  en  la  Escuela  de  Ca- 
minos la  colección  de  máquinas,  cuvos  restos  son 
todavía  un  honroso  testimonio  del  ilustrado  celo 
con  que  Betancour  supo  corresponder  á  las  miras 
del  Gobierno.  Por  los  años  de  4794  fué  agregado 
al  Observatorio  de  Madrid,  un  taller  de  instru- 
mentos físicos  y  astronómicos,  con  las  enseñanzas 
necesarias  de  matemáticas,  física  v  astronomía, 
para  construirlos  científicamente,  bajo  la  diree- 
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cion  de  I).  Ciarlos  Rodríguez  y  D.  Amaro  Fernan- 
dez, mientras  que  D.  José  Radon  escribía  las  lec- 
ciones prácticas,  y  tomaba  á  su  cargo  las  aplica- 
ciones. Fundóse  casi  al  mismo  tiempo  la  Escuela 
del  arte  de  tornear  y  de  maquinaria,  encargada 
al  acreditado  maquinista  D.  Jorge  Inure:  la  de 
1).  Miguel  Sastre,  para  toda  clase  de  máquinas 
y  relojes,  creada  en  179o,  obtuvo  igual  favor  del 
Gobierno,  y  éste  le  extendió  también  á  la  fábrica 
de  máquinas  de  cilindro,  establecida  en  1797  por 
el  constructor  D.  Roberto  Dale.» 

«Mas  por  muy  laudables  que  fuesen  estos  es- 
fuerzos ,  ni  podían  bastar  á  procurarnos  la  ma- 
quinaria, que  habia  de  mejorar  y  extender  la  fa- 
bricación nacional,  ni  encontraban  en  la  general 
tendencia  de  las  ideas  y  de  los  hábitos,  el  apoyo 
necesario  para  ser  aprovechados  por  aquellos 
mismos  á  cuyo  interés  se  destinaban.  Faltó  la 
unidad  en  las  "miras;  el  orden  sucesivo,  y  la  ge- 
neralidad de  las  enseñanzas ;  su  enlace  con  las 
principales  atenciones  de  la  industria;  la  opinión, 
ya  preparada  para  admitirlas ;  aquella  masa  de 
conocimientos ,  que  creados  por  Ja  necesidad  y 
favorecidos  por  el  interés  individual,  aseguran  y 
extienden  las  miras  benéficas  del  legislador,  y 
las  hacen  fecundas  en  resultados  útiles.  Iloy  el 
carácter  de  las  vocaciones  particulares ,  el  espí- 
ritu de  asociación  y  de  empresa,  el  aprecio  con- 
cedido á  las  artes  "mecánicas,  el  desarrollo  pro- 
gresivo de  nuestros  establecimientos  fabriles, 
pueden  conseguir  lo  que  no  debió  esperarse  en- 
tonces de  los  ensayos  aislados,  y  de  tentativas 
solo  apreciadas  por  un  corto  número  de  hombres 
ilustrados.» 

«Las  máquinas  traídas  á  la  Exposición,  copias 
en  mayor  ó  menor  escala  de  modelos  ya  conoci- 
dos, pero  de  frecuente  y  útil  aplicación,  si  no  se 
distinguen  ni  por  las  grandes  dificultades  venci- 
das, ni  por  las  complicaciones  del  mecanismo,  y 
aquella  rigurosa  precisión  que  determina  la  inal- 
terable regularidad  de  los  movimientos,  todavía 
manifiestan  la  destreza  de  sus  constructores,  y 
lo  que  pueden  prometerse  de  nuevos  ensayos, 
cuando  la  experiencia  venga  á  dar  mayor  segu- 
ridad á  sus  trabajos.» 

«D.  Tomás  de  Miguel  ha  presentado,  como 
otras  tantas  procedencias  de  sus  talleres  de  Ma- 
drid; 1.°  I  na  prensa  de  dos  husillos,  construida 
por  un  nuevo  sistema,  con  la  presión  de  13,789 
arrollas,  sin  otra  potencia  que  las  fuerzas  de  un 
hombre:  2.°  Otras  dos  para  timbrar,  cuya  pre- 
sión se  verifica  por  medio  de  la  palanca";  y  3.° 
Dos  husos  de  hierro  forjado  y  de  rosca  cuadrada. 
Atendido  el  estado  de  nuestra  fabricación ,  no 
parece  excesivo  el  precio  de  estos  objetos,  cuyo 
trabajo  material  los  recomienda  tanto  como  sus 
útiles  y  frecuentes  aplicaciones.» 

«De  la  fábrica  de  fundición  de  hierro  y  maqui- 
naria planteada  por  D.  Guillermo  Sanford,  en  el 
paseo  de  Recoletos  de  esta  Corte,  se  presentaron 
diversas  máquinas.  Son  las  mas  notables,  una 
prensa  de  husillo  para  la  extracción  del  aceite 
ile  olivas;  otra  para  sellar  papel ;  un  volante  pa- 
va estampar;  un  locomotor ;  varios  cilindros  para 
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moler  cebada  en  las  fábricas  de  cerveza ,  y  una 
bomba  aspirante ,  de  sencillo  mecanismo ,  v  al 
parecer  bien  construida.  Si  ésta  ha  de  colocarse 
en  la  superficie  del  terreno  donde  exista  el  pozo 
ó  manantial  cuyas  aguas  han  de  elevarse,  enton- 
ces no  se  halla  el  manubrio  bien  colocado;  pero 
ocupará  su  lugar,  si  la  bomba  ha  de  establecer- 
se a  mayor  altura.  Sin  que  la  Jimia  bava  visto 
funcionar  ninguno  de  estos  aparatos  ,  á  juzgar- 
los solo  por  su  exterior,  encuentra  en  ellos  exac- 
titud ,  y  un  trabajo  esmerado.  Su  constructor, 
no  solo  ha  conseguido  regularizar  un  establecí  - 
miento  de  que  carecíamos,  y  de  suma  utilidad,  si- 
no que  mejorando  gradualmente  sus  productos, 
ha  logrado  ya  disminuir  los  precios  de  ciertos 
artefactos ,  adquiridos  hasta  ahora  con  dificultad 
en  el  mercado  extranjero.  Estas  favorables  cir- 
cunstancias le  asegurarían  sin  duda  el  premio 
que  merece,  si  en  el  plazo  señalado  hubiese  con- 
currido á  disputarle.» 

«Con  el  mismo  retraso  se  trajeron  á  la  Expo- 
sición varios  objetos  de  la  fábrica  de  Bonaplata, 
que  obtuvo  va  la  medalla  de  oro  en  1845.  Son 
los  mas  notables,  una  prensa  para  la  extracción 
del  aceite  de  olivas,  con  doble  movimiento  y  la 
presión  de  30,000  arrobas,  y  una  máquina  efe  im- 
presión continua,  cuyo  verdadero  precio  no  ha  po- 
dido conocer  la  Junta,  porque  ni  la  ha  visto  fun- 
cionar, ni  tiene  datos  para  saber  la  fuerza  que 
exige,  y  el  número  de  ejemplares  que  tira  en  un 
tiempo  dado.  Dirá  únicamente,  que  todas  sus  par- 
tes se  presentan  con  acierto  combinadas,  que  el 
conjunto  se  distingue  por  su  regularidad,  y  que 
el  trabajo  material  es  esmerado  y  tan  perfecto  co- 
mo puede  desearse.» 

«A  semejanza  de  los  mecanismos  de  Babbage, 
Bolh  y  otros,  para  realizar  por  medio  de  un  pro- 
cedimiento material  las  diversas  operaciones  de 
la  aritmética ,  ha  trabajado  D.  Policarpo  Balzo- 
la  el  aparato  en  forma  de  teclado.  Como  todos  los 
de  su  clase,  mas  ingenioso  que  útil,  debe  ser  de 
embarazosa  y  escasa  aplicación,  y  antes  á  pro- 
pósito para  excitar  la  curiosidad,  que  para  auxi- 
liar el  cálculo  y  poder  generalizarse.» 

«Tarde  ha  concurrido  D.  J.  D.  Dandrieux  con 
los  productos  de  sus  talleres,  establecidos  en  Ma- 
drid. Se  reducen  á  una  prensa  con  contador  para 
papel,  á  otra  de  engranaje  y  husillo,  y  á  un  lami- 
nador; se  venden  a  precios  módicos,  y  parecen 
bien  construidos.» 

«El  modelo  en  pequeño  de  una  máquina  de 
vapor  obra  de  D.  Guillermo  Sanford,  puede  con- 
siderarse como  el  primer  ensayo  de  un  joven  que 
promete,  pero  falto  todavía  de"  edad  v  de  expe- 
riencia para  obtener  actualmente  en  la  mecáni- 
ca los  adelantamientos,  que  mas  adelante  puede 
prometerse  de  sus  buenas  disposiciones  y  de  su 
laudable  aplicación.» 

«Es  un  aparato  vulgar ,  que  nada  ofrece  de 
notable  ,  la  máquina  para  labrar  chocolate ,  y 
construida  en  San  Sebastian  por  D.  Tomás  CHa- 
sagástei.  Puede  únicamente  celebrarse  su  tra- 
bajo material,  verificado  con  exactitud  y  lim- 
pieza.» 
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•  l.ucl  mismo  caso  se  encuentra  el  apáralo  pa- 
ra planchar  sombren 

ría  de  suma  importancia  la  máquina  desti- 
nada a  picar  las  bombas  en  alia  mar,  sin  el  au- 
xilio del  hombre;  pero  atendido  su  mecanismo, 
temo,  la  Junta  que  no  pueda  corresponder  eum- 
plidamenle  a  su  objeto.» 

Debe  .  al  contrario ,  satisfacerte ,  la  de  vapor 
construida  en  la  fábrica  de  Trubia.  Es  de  alta 
presión ,  y  de  cilindro  oscilante ,  con  la  fuerza  de 
cuatro  caballos;  pero  le  falta  la  caldera,  que  no 
pudo  concluirse  a  tiempo  para  ser  presentada. 
Hay  precisión  en  sus  partes  componentes,  apa- 
recen estas  bien  combinadas,  y  el  trabajo  ma- 
terial es  tan  acabado  como  puede  desearse;  mas, 
reducida  al  mecanismo  purameute  indispensa- 
ble ,  carece  de  las  formas  elefantes  y  \  istosas  de 
que  suelen  revestirse  esta  clase  de  aparatos.» 

'Las  diferentes  combinaciones  alfabéticas  se- 
cretas que  forman  las  cerraduras  de  las  cajas 
metálicas,  contruidas  por  D.  Felipe  Mullér ,  de 
Barcelona,  aunque  bastante  conocidas  y  emplea- 
das frecuentemente,  son  ingeniosas,  y  sé  han  tra- 
bajado con  detenimiento.  Mas  utilidad  resulta  de 
las  balanzas  portátiles ,  y  la  báscula  romana  del 
mismo  autor ,  en  que  hay  exactitud  y  presicion; 
pero  su  precio  no  parece" equitativo  á  la  Junta.» 

"El  arca  de  chapa  de  hierro  ,  á  prueba  de  in- 
cendios y  sin  llave,  inventada  por  D.  Joaquín 
Mazarredo,  de  Madrid,  y  construida  bajo  su 
dirección  por  el  herrero  D.  Juan  Francisco  de 
Hormaechea,  es  sin  duda  un  mueble  curioso,  y 
supone  en  el  mecanismo  para  cerrarla  v  abrirla", 
ingenio  y  atinada  combinación.  No  se  halla  tra- 
bajada con  delicadeza ,  y  su  acabado  es  suscep- 
tible de  mejora ,  aunque'por  el  uso  á  que  se  des- 
tina nunca  se  echará  de  menos  la  prolijidad  en 
los  detalles.  Del  mismo  autores  la  máquina  pata 
corchar  botellas  ,  cuyo  mecanismo,  bajo  ningún 
respeto,  puede  fijar  la  atención.» 

«La  merecen ,  al  contrario ,  los  dos  aparatos 
eléctricos  construidos  en  Valencia  por  D.  Sebas- 
tian Alonso  v  D.  Diego  Báquena.  El  primero  se 
reduce  simplemente  á  un  pequeño  movimiento 
de  rotación ,  susceptible  de  muy  útiles  aplica- 
ciones, y  producido  por  la  fuerza  electro -mag- 
nética: el  segundo  es  un  telégrafo  eléctrico,  que 
funciona  muv  regularmente,  y  cuyos  resultados 
ha  visto  la  Junta,  con  satisfacción.  Una  y  otra 
máquina  suponen  conocimientos  en  la  física  no 
comunes,  y  están  además  bien  construidas.  Re- 
comienda ,  por  otra  parle,  á  estos  artistas,  un 
reloj  de  torre  ,  con  horas  y  cuartos,  de  un  tra- 
bajo prolijo  ,  y  cuyas  piezas  parecen  acabadas, 
con  la  mayor  exactitud  ,  en  sus  detalles  y  por- 
menores. La  Junta  los  considera  dignos  de  la  me- 
dalla de  bronce.» 

«Propone,  con  igual  justicia ,  la  mención  ho- 
norífica para  D.  Francisco  de  la  Rosa  ,  por  el 
acierto  con  jque  ha  sabido  aplicar  la  electricidad 
i  varios  mecanismos  felizmente  combinados.  Se 
reducen  á  un  telégrafo  electro-magnético,  que 
la  Junta  no  ha  visto  operar ,  pero  que  cree  de 
buen  efecto  por  la  exactitud  de  su  trabajo ;  á 
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un  avisador  \  un  retoj-etectro-mafeelico  de»o- 
bremesa  ,  í  otro  telegráfico  de  la  misma  clase, 
loa  ''nales  reúnen  ,  a  je  ;>r>r  su  aspi 

todas  las  cualidades  que  exigen  sus  aplicado 
nes.» 

Ha  rapúcelo  I).  José  Hidalgo  Tallada;  Ufa 
clases  de  arados  bien  construidos:  aunque  no 
del  todo  puedan  decirse  originales,  presentan  al- 
guna novedad.  Sin  que  la  Junta  los  haya  proba  ■ 
do,  y  ateniéndose  únicamente  á  las  formas  y  el 
arreglo  de  Lis  diversas  piezas  que  los  compo- 
nen, lea  cree  superiores  á  la  mayor  parle  de  lo* 
conocidos.  El  de  una  sola  vertedera  parece  de 
mas  utilidad,  por  su  particular  estructura,  y  co 
locación  de  esta  pieza,  para  volver  la  tierra  sin 
esfuerzo.» 

•No  puede  tributar  los  mismos  elogios  á  la  si- 
lla modelo,  destinada  al  servicio  de  correos,  y 
construida  por  D.  Dionisio  Lefebre ,  fabricante 
de  coches  en  Madrid,  pues  aunque  bien  traba- 
jada, ninguna  circunstancia  particular  la  reco- 
mienda.» 

«Por  su  ingenioso,  mecanismo,  puede  ocupar  un 
lugar  entre  las  máquinas  traídas  al  concurso,  la 
pierna  artificial  que  ha  construido  D.  Antonio  Jo- 
sé Naranjo  y  Amaya.  Hay  regularidad  en  todas 
sus  parles,  exactitud  en  la  imitación  del  natural, 
conocimiento  de  la  anatomía  externa,  y  los jue 
gos  y  movimientos  son  fáciles  v  expeditos.  Co- 
mo la  Junta  no  ha  visto  las  apheaciones  de  esta 
maquina,  ignora  hasta  que  punto  llega  su  utili- 
dad, y  si  á  la  estructura  y  buen  concierto  de  la* 
formas,  corresponden  losVesultadosqueel  autor 
se  propuso.  Dirá  únicamente,  que  los  resortes  ce  • 
den  fácilmente  á  los  empujes;  que  se  advierte  en 
los  juegos  de  la  rodilla,  del  pié,  v  de  sus  dedos, 
mucha  espontaneidad  y  prontitud,  y  que  por  el 
poco  peso  del  conjuntó  no  debe  ocasionar  peno 
sos  esfuerzos  al  que  haya  de  manejarla.  La  Junta 
considera  q¿ie  su  autor  merece  la  medalla  de 
bronce.» 

Después  de  la  relación  oficial  precedente  ,  á 
fin  de  que  se  conozca  el  verdadero  estado  ac- 
tual de  la  construcción  de  máquinas  en  nues- 
tro país ,  hemos  aceptado  con  reconocimiento  el 
siguiente  escrito,  debido  á  la  pluma  de  un  mo- 
desto cuanto  distinguido  Constructor- mecánico, 
que,  con  fina  amabilidad,  se  ha  prestado  á  sa- 
tisfacer nuestros  deseos.  Dice  asi: 

«Las máquinas  constituyen  hoy  día  un  elemen- 
to de  la  industria  manufacturera  el  mas  esen- 
cial después  de  la  materia  que  elabora ;  son  ins- 
trumentos indispensables  en  nuestros  viajes  de 
mar  y  tierra;  en  la  economía  doméstica  se  ven 
aplicadas  de  varios  modos  y  con  diversos  moü 
vos  las  máquinas ,  y  finalmente ,  todas  las  ope- 
raciones que  antes"  se  habían  de  ejecutar  apli- 
cando la  inteligencia  ó  paciencia  del  hombre ,  la 
perspicacia  de  los  sentidos  de  la  mujer  ó  del  ni- 
ño, o  una  gran  fuerza  acumulando  gran  número 
de  hombres,  se  ejecutan  hoy  dia  por  medio  de 
las  máquinas ,  evitando  al  hombre  sus  esfuerzo'- 
i  y  á  los  demás  seres  de  la  rara  humana  el  ani 
¡  quilamiento de  sus  sentidos:  basta  la  asistencia 
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de  un  hombre  de  regular  inteligencia  para  con- 
ducir una  máquina  de  magnitud' colosal 4  de  im- 
portantísimo efecto  industrial. » 

«La  aplicación  de  las  máquinas  á  la  gran  gene- 
ralidad ele  servicios  que  las  vemos  desempeñar 
■en  el  dia,  es  sin  embargo,  de  corta  lecha.  El  gran 
desarrollo  de  la  maquinaria  y  el  progreso  de  sus 
felices  combinaciones  á  favor  de  lodos  los  ramos 
de  utilidad  en  la  vida  del  hombre  reconocen  so- 
lamente dos  causas  que  forman  época  en  la  his- 
toria. Una  es  el  descubrimiento  de  la  fuerza 
motriz  del  vapor,  y  otra  el  arte  de  convertir  el 
hierro  al  estado  liquido  y  aplicarlo  al  moldeo 
de  piezas  de  todas  cuantas  formas  puede  conce- 
bir el  ingenio  del  hombre,  ó  solicitar  el  capricho. 
No  cuenta  mas  de  un  siglo  la  provechosa  aplica- 
ción del  vapor  como  medio  práctico,  y  tampoco 
cuenta  mucho  mas  la  fundición  del  hierro  como 
industria.  Antes  dijimos  que  era  de  corta  fecha, 
y  bien  pudiéramos  decir  que  es  muy  reciente, 
pues  que  un  siglo  no  es  sino  un  corto  período  en 
la  dala  histórica  que  auténticamente  conocemos. 
Esto  no  obstante  ninguna  otra  invención  humana 
se  ha  generalizado  con  tanta  rapidez  ni  ha  obrado 
tan  asombrosos  efectos  como  estas  dos  herma- 
nas, el  vapor  y  el  hierro  ,  que,  unidas  siempre  é 
inseparables,  constituyen  las  máquinas,  la  ma- 
quinaria, la  industria,  la  producción,  la  fuerza,  y 
hasta  puede  casi  decirse  la  vida  de  la  sociedad 
moderna.»  f 

«A  pesar  de  que  uno  y  olro  invento  quedaron 
exclusivamenie  por  mucho  tiempo  siendo  el  pa- 
trimonio de  los  Britanos,  pasaron  al  continente  por 
Ja  perseverancia  de  los  ingenios  continentales  y 
de  la  codicia  que  excitaba  la  perspectiva  de  tan- 
tas y  tan  grandes  fortunas  como  ellos  promo- 
vieron, al  mismo  tiempo  que  fueron  trasportadas 
al  Nuevo-Mundo  por  la  emigración  de  los  mismos 
hijos  de  la  Gran-Bretaña,  y  allí  si  cabe  ha  operado 
la  propagación  de  las  máquinas  portentos  mas 
asombrosos  todavía  de  los  que  en  el  mundo  viejo 
no  podemos  ver  sin  admiración.» 

«El  descubrimiento  mismo  de  las  propiedades 
del  vapor  hubiera  sido  estéril  en  resultados,  si 
con  el  hierro  no  hubiese  tenido  el  hombre  el  me- 
dio de  fabricar  los  aparatos  que  requiere  su  ge- 
neración y  consiguiente  funcionamiento.  El  bron- 
ce por  su  "gran  coste,  y  los  demás  metales,  ya  por 
que  no  reúnen  las  propiedades  del  hierro  colado, 
ó  porque  resultan  mucho  mas  caros  que  éste, 
hacian  imposible  que  el  hombre  hubiera  podido 
realizarlas  grandes  concepciones  de  Watt,  ni  de 
Fulton,  ó  de  Enrique  Bell.  No  debe  extrañarnos, 
pues,  si  tan  lentamente  caminó  en  sus  progresos 
la  máquina  de  vapor  desde  Worcester,  en  1683, 
hasta  Watt,  en  1764,  como  no  debieran  admirar- 
nos tanto  como  nos  admiran  los  progresos  que 
ésta  y  todas  las  máquinas  en  general  han  expe- 
rimentado desde  que  pudieron  contar  con  los 
auxilios  de  este  magnífico  recurso.  Ni  hubiera 
abortado  probablemente  el  gran  pensamiento  de 
Blasco  de  Garay,  si  se  hubiese  conocido  en  su 
época  el  arte  de  fundir  el  hierro  » 
♦Mientras  que  las  máquinas  hubieron  de  cons- 
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troirsc  de  madera,  no  pudo  generalizarse  «u  apli- 
cación sido  á  trabajos  bastos  y  operaciones  rús- 
ticas. Les  artistas,  que  obtenían  entonces  el  dic- 
tado de  maquinistas,  eran  generalmente  carpin- 
teros :  sus  obras  eran  exclusivamente  de  made- 
ra, y  ahorraban  cuanto  era  posible  el  empleo  en 
ellas  del  hierro  y  otros  metales  ;  el  catálogo  de 
sus  construcciones  era  limitadísimo,  pues  se  re- 
ducía á  las  norias ,  tahonas ,  telares  ,  etc.  Las 
materias  del  reino  vejetal  no  se  prestaban  para 
construir  máquinas  de  minuciosa  complicación  ni 
de  grandes  fuerzas.  Pero  desde  que  pudo  con- 
tarse con  el  hierro  colado,  cuya  liquidez  se  pres- 
ta á  adoptar  todas  las  formas ,  y  cuyas  propie- 
dades físicas  unidas  á  su  baratura  se  prestan 
á  llenar  cuantas  aplicaciones  se  proyectan,  ar- 
tísticas, ó  comerciales,  entonces  quedó  abierto 
al  progreso  y  extensión  de  las  máquinas  un 
campo  sin  horizonte.  Entonces  se  dedicaron  in- 
genios observadores  á  aplicar  la  ciencia  del 
cálculo  al  arte  de  construcción;  la  dinámica,  la 
estática,  y  en  general  las  ciencias  matemáticas  y 
físicas  ilustraron  este  ramo  del  trabajo  y  dieron 
nacimiento,  puede  decirse,  ala  industria  de  cons- 
trucción mecánica  propiamente  dicha,  que  no  se 
conocía  antes  sino  con  el  nombre  vago  de  ma- 
quinista.» 

«Por  lo  que  respecta  á  España,  el  arte  de  cons- 
truir las  maquinas  ha  debido  seguir  y  ha  seguido 
la  suerte  de  la  industria  y  de  la  fabricación  del 
hierro.  Mientras  no  se  desplegó  la  industria  ma  - 
nu facturera,  no  hubo  necesidad  de  máquinas  ni 
de  maquinistas;  ó  mas  bien,  en  tanto  que  las  po- 
cas industrias  que  en  España  nos  quedaban  pi- 
dieron ejercerse  por  los  medios  antiguos,  pudie- 
ron también  pasarse  sin  el  auxilio  de  las  máqui- 
nas perfeccionadas ,  y  en  el  país  continuó  por 
largo  tiempo  á  conocerse  como  maquinistas  á  los 
carpinteros  que  hacian  molinos,  tornos,  manejos 
y  alguna  otra  combinación  ingeniosa,  y  en  el  arte 
de  cerrajería  á  los  que  hacian  relojes  de  torre, 
quedando  limitados  a  los  arsenales  y  algún  otro 
establecimiento  del  estado  los  ingenios  elevados 
y  verdaderamente  mecánicos  que  contaba  aque- 
lla época.» 

«El  aumento  de  la  industria  hizo  patente  la  ne- 
cesidad de  mejorar  los  útiles  ó  instrumentos  para 
producir  mejor,  esto  es,  hizo  ver  que  era  indis- 
pensable adoptar  las  máquinas  y  producir  mecá- 
nicamente, y  no  manualmente  como  hasta  enton- 
ces habían  practicado  los  antepasados.  Otro  de: 
sengaño  vino  á  destruir  nuevas  ilusiones,  y  fué 
que  las  máquinas  habían  de  ser  de  hierro,porque 
con  las  de  madera  ni  mixtas  no  podía  sostenerse 
la  lucha  de  competencia  con  los  extranjeros,  que 
estaban  mejor  pertrechados.  El  reconocimiento 
de  esta  necesidad  conducía  naturalmente  al  re- 
conocimiento de  otra  necesidad  tan  urgente  como 
ella  misma,  tener  hierro  y  saberlo  fundir.» 

«Estos  adelantos  de  la  industria  no  se  efectua- 
ron, sin  embargo,  sino  en  el  primer  cuarto  del  si- 
glo presente,  y  la  primera  tentativa  de  fundir  él 
hierro  en  el  cubilote,  como  industria  de  especu- 
lación, no  se  realizó,  que  sepamos,hasta  1832  en 
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establecimiento  de  fundición  de  hierro  de 
da  íusioo,  el  taller  de  construcción  de 
caá  tornos,  taladres,  escoplos,  cepillos,  platafor 
ma,  y  demás  útiles  escogidos  entre  le  mejor  que 
entonces  se  cenoria  en  Inglaterra,  trayendo  di- 
rectores y  opéranos  extranjeros  oue  dirigían  y 
operaban  en  ellos.  Anexo  a  estos  talleres  se  men- 
tó una  fabrica  de  hilados  y  tejidos  mecánicos  de 
algodón,  con  maquinaria  Importada  de  Inglater- 
:ayordomos  contratados  también  en  aquel 
país  para  dirigir  tos  rarios  departamento- 
BdbMntHMgto,  que  müvmm  nomo  el  pri- 
mero organizado  en  España  (*),  fué  el  que  seña- 
lo el  camino  a  la  regeneración  de  U  industria  tan 
abatida  basta  entonces  en  nuestro  suelo,  y  sirvió  a 
otros  de  modelopara  entrar  en  b  senda  de  las  re- 
formas v  emprender  eon  brío  las  mejoras  que  ha- 
cia necesario  nuestro  estado  de  atraso.  Aumentado 
*  a  %  extendido,  funcionaba  en  1 833  bajo  la  razón 
de  Bonaplata.  Viiarefui,  Ruil  y  Compaña,  cuan- 
do fue  pábulo  de  las  llamas  en  la  revolución  del 
5  de  agosto,  a  impulsos  quizá  de  las  preocupa- 
ciones que  ofende  toda  reforma  que  tiende  a  des- 
truir nocivas  rutinas  y  de  la  envidia  que  des- 
piertan  las  innovaciones1  de  gran  porvenir.  A  pesar 
iestruccion,  había  ya  llenado  su  objeto  el 
pensamiento  del  Sr.  Bonaplata.  Planteadoen Bar- 
celona, centro  del  movimiento  industrial  y  mer- 
cantil de  la  comarca  mas  laboriosa  de  España,  no 
fallaron  emulóse  imitadores  que  supieron  colum- 
brar el  germen  de  riquezas  que  envolvía  aquella 
idea.  Asi  es  que  cuando  ocurrió  la  quema  de  la 
fábrica  de  Bqnaplata  había  ya  nuevas  unturas 
que  se  montaban  bajo  el  sistema  moderno  y  va- 
nos talleres  de  construcción  que,  en  escala  mas 
j  modesta,  habían  perfeccionado  sus  otiles 
trabajos.  La  misma  fábrica  incendiada,  reorga- . 
uizada algunos  meses  después,  duplicó  al  menos 
el  caudal  de  su  utüiario  y  vio  ensancharse  con- 
siderablemente la  esfera  de  sos  operaciones.* 

•A  pesar  de  la  guerra  civil,  que  provocaron  en 
1*33  los  partidarios  de  los  abusos  y  de  la  rutina, 
la  industria  se  extendió  considerablemente,  .sobre 
todo  en  las  provincias  Catalanas,  al  abrigo  de  tos 
muros  de  la  capital  del  Principado  v  de  las  for- 
tificaciones de  otros  pueblos,  que  defendían  la 
bandera  de  Isabel  11.  verdadero  emblema  del 
progreso  intelectual  y  de  mejoras  materiales  en 


nuestro  país,  de  tal  suerte  que  en  ttiO la  esta- 
dística industrial  presentaba  un  aumento  extraor- 
dinario, efectuado  dorante  la  guerra  precedente, 
de  fabrican-nuevas  montadas  de  pié  y  otras  de 
las  antiguas  que  habían  mejorado  su  maquinaria 
cok  máquinas  traídas  parte  del  extranjero  y  otra» 
construidas  en  el  país.» 

A  la  par  del  aumente  qne-cxperimentó  la  in- 


«U  catitear  de  pnoero  \  i* 
■te  eo  mí  guia  «agua  idea  de  parcialidad,  «no  fM 


•o  han  f  ft*i  la 

entiese  otro  o*  aolnioridad  tñ.  La  famosa  fcmría'ée 
en  Maiaea.  tema  cubilote  *  moldeaba  hierro,  pero 
este  depártamelo  de  apella  terrería  co- 
de  la  anta  casa,  t  ae  coa  la  büsíoo  de  ser- 
de  las  artes  t  dif oadk  la  ¡adestró  del 
practicó  desde  u  priadpw  b  í oadkioa  de 
Boeapíala.  ea.  airelwu.» 

«Nuestro  sicario  coa  respecto  á  nuloner  otro  utaMeri- 
■eeeto  ejeaecTEspaia  a=»a  llenado  el  objeto  del  Sr.  *©aa- 
■lata  aates  ase  el  <m  previene,  si  acaso,  aakaseeate  de 
Uta  de  aataoas.  y  éataos  dispuestos  S  corregir  eaalejuar 
errer  qne  en  eno 
roe  ameba».* 


pañera  inseparable,  la  construcción 
El  taller  prinútiro  de  Bonaplata,  habí 
da  a  ser  propiedad  de  D.  Valentín  Esparó,  sé  ha- 
bía hecho  ya  en  esta  época  una  reputación  dis- 
tinguida, tanto  por  la  extensión  de  sus  edificios, 
como  por  la  importancia  de  sus  obras,  y  Barce- 
lona contaba  ademas  varios  otros  talleres  en  bas- 
tante numero  que  surtían  en  gran  parte  tos  pe- 
didos de  la  fabricación,  entre  tos  cuales  merecen 
ser  mencionados  tos  dé  la  Compañía  Barcelone- 
sa, Sres.  Domenech  y  Prat,  Nuevo  Yulcano,  etc. 
Varios  otros  pueblos'  del  Principado  tenían  ya 
entonces  talleres  y  fundiciones  auxiliares  de  la 
fabricación  que  eñ  ellos  se  estableciera,  y  la  cons- 
trucción de  máquinas  se  había  fijado  también  en 
Madrid,  Sevilla,  Valencia,  Zaragoza  y  otros  pun- 
tos del  reino  con  talleres  mas  ó  menos  impor- 
tantes.» 

*  «Basta  esta  época,  les  talleres  del  país  traba- 
jaban favorecidos  basta  cierto  punto  por  los  de- 
rechos que  tenia  impuestos  la  maquinaria  extran- 
jera, á  pesar  de  que  el  hierro  y  otras  materias 
pagaban  también  derechos  muy  subidos.  En  la 
reforma  de  1-840  prevaleció  el  principio  de  favo- 
recer la  industria  manufacturera,  facilitándole  la 
adquisición  barata  de  las  maquinas,  y  de  protejer 
las  ferrenas,  imponiendo  fuertes  derechos  al  hier- 
ro. Por  error  ó  por  olvido, dejó  esta  reforma  pos- 
tergada la  construcción  de  máquinas,  falta  im- 
perdonable en  una  administración  que  asegura 
querer  fomentar  la  industria,  é  inconcebible  por 
demás  en  una  época  en  que  todos  los  países  j 
'.'.  :  -  '  >  _•  .  .-;;.  ~.  ';,-.-:  i".  -  ■  ..>•_: >  :  .-.-  :.    -:!. 
manufactureros  ni  hacen  alarde  de  quererlo  ser, 
se  afanan  por  atraer  á  su  suelo  esta  industria 
la  madre  de  las  industrias,  la  industria 
etnuntml. 

«A  pesar  de  este  contratiempo,  los  talleres  de 
construcción  sostuvieron  con  esfuerzo  su  reputa 
cion  y  no  abandonaron  el  campo-  de  la  lucha  en 
el  mercado  de  la  competencia,  siguiendo  de  cer- 
ca tos  adelantos  que  nadan  sus  colegas  del  ex  - 
tranjero,  y  aplicados  sin  cesar  en  perfeccionar  y 
abaratar  sus  productos ,  pudieron  adelantar .  eu 
vez  de  retroceder,  basta  tal  punto,  que  en 
posición  publica  de  \  Sil  se  presenta  esta  indus- 
tria y  la  del  hierro  ocupando  un  lugar  dé  pre- 
ferencia, y  en  el  informe  de  aquel  certamen  se 
le  dedican  brillantes  elogios,  en  tales  términos 
que  la  Junta  calificadora,  después  de  recomendar 
a  varios  jefes  de  esta  industria  para  la  medalla 
de  oro,  reconoce  que  para  el  expositor  I 
lentin  Esparó  no  considera  ésta  bastante  premie, 
y  le  recomienda  para  una  distinción  particular, 
que  en  efecto  acordó  el  gobierno  de  S.  M.* 
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u Desde  aquella  época  no  mejoró  la  suerte  de 
los  talleres  españoles  por  lo  que  justamente  de- 
Mera  esperar  de  la  Administración;  pero,  favore- 
cida con  el  acrecentamiento  que  tomaba  por  do 
quiera  la  industria,  y  aprovechando  la  reducción 
que  tuvieron  los  precios  de  algunas  clases  de 
hierro  y  el  combustible,  pudo  acreditar  la  sufi- 
ciencia de  los  Españoles  como  mecánicos  y  la 
extensión  de  sus  medios  en  gran  número  de  obras 
que  libraban  á  la  industria  por  do  quiera  los  ta- 
lleres esparcidos  ya  por  todas  las  provincias  del 
reino.» 

«En  el  período  desde ell 841  al  1851  habíanse 
establecido  talleres  mecánicos  por  cuenta  del 
Erario  en  los  arsenales  de  Cartagena,  Carraca  y 
Ferrol,  que  fueron  en  un  principio  puramente  de 
reparación  y  se  montaron  luego  bajo  un  pié  res- 
petable para  construcciones  nuevas,  y  enTrubia, 
en  Asturias,  se  planteó  también  por  cuenta  del 
Estado  un  establecimiento  completo  de  fundición 
y  construcción,  que  compite  en  todos  conceptos 
con  los  que  ha\a  mas  sobresalientes  en  Europa. 
La  industria  particular  vio  crecer  el  número  é 
importancia  de  los  talleres  de  este  ramo  en  toda 
la  monarquía,  y  sin  embargo  se  lee  con  admira- 
ción en  la  Memoria  de  la  Exposición  publica  de 
1850  que  la  Junta  advierte  en  la  maquinaria  un 
deplorable  retraso.  Esto  procedería  quizá  de  que 
para  emitir  semejante  parecer  no  se  atendió  mas 
que  a  la  concurrencia  ala  Exposición  de  Madrid, 
sin  investigar  la  estadística  de  las  provincias,  ni 
reflexionar  cuales  pudieran  ser  las  causas  de  la 
falta  del  concurso  cíe  la  maquinaria  á  las  Expo- 
siciones de  Madrid.  A  poco  de  reflexionarle 
hallará  que  en  su  mayor  parte  los  productos  de 
la  industria  mecánica  son  de  gran  peso  y  volu- 
men, y  de  difícil  trasporte;  que  los  talleres  prin- 
cipales de  construcción  que  en  el  dia  cuenta  la 
nación  se  hallan  situados  en  el  litoral,  á  distancia 
de  cien  leguas  de  Madrid,  que  solo  por  ser  Cor- 
te se  ha  designado  para  celebrar  las  Exposicio- 
nes industriales.  Madrid  no  es  centro  industrial 
en  donde  cuente  ningún  constructor  probabilida- 
des de  vender  una  máquina  de  vapor  marítima, 
un  útil,  máquina  ó  herramienta  de  construcción, 
una  máquina  de  filatura,  ú  otras  en  fin  de  las 
construcciones  que  en  el  dia  son  objeto  del  estu- 
dio predilecto  de  los  ingenieros-mecánicos,  y 
artículo  de  competencia  entre  talleres  acredita- 
dos. Ninguna  de  estas  máquinas  es  probable 
que  figuren  en  las  Exposiciones  de  Madrid,  por- 
que los  malos  caminos  que  exponen  el  que  pue- 
dan llegar  allí  sin  averías ,  la  distancia  y  caro 
del  trasporte  de  ida,  y  la  ninguna  probabilidad 
de  venta  allí  hace  seguro  el  tener  que  sufragar 
el  trasporte  de  vuelta ,  y  estos  gastos  cuando 
se  trata  de  pesos  considerables  retraen  á  cual- 
quier constructor  particular.  Únicamente  podría 
confiarse  de  ver  en  las  Exposiciones  de  Madrid 
esta  clase  de  aparatos  cuando  se  construyesen 
allí  mismo,  y  esto  tampoco  es  probable  en  los 
tiempos  presentes  por  las  razones  ya  expues- 
tas ,  al  paso  que  se  ven  confirmadas  las  razones 
que  ale'gamos  en  el  hecho  de  que  desde  1 8  í l , en 
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que  la  construcción  del  Sr.  Esparó  llevo  allí  pie- 
zas de  gran  peso,  ningún  otro  taller  de  maqui- 
naria ha  concurrido  á  exponer  máquinas  de  al- 
gún peso  en  las  Exposiciones  posteriores,  sino  los 
establecimientos  de  la  Corte.» 

«Déla  lectura  misma  del  cuerpo  de  la  Memoria 
citada  deducirá  cualquier  práctico-industrial  lo 
contrario  precisamente  de  lo  que  se  anuncia  con 
respecto  á  la  maquinaria.  Es.  imposible  que  no 
progrese  la  construcción  de  máquinas,  y  menos 
verosímil  todavía  el  que  se  atrase  este  ramo  en 
un  país  que,  como  el  nuestro,  ofrece  pruebas  tan 
patentes  de  adelanto  la  industria  manufacturera 
en  general  y  la  elaboración  del  hierro.  Cuando 
ella  misma  no  se  hubiese  presentado ,  como  ha 
sucedido  en  España ,  estas  otras  hubieran  re- 
clamado indefectiblemente  sus  auxilios  y  excita- 
do sus  progresos.» 

«Sensible  es,  en  verdad,  que  al  escribirse  este 
juicio  en  la  Memoria  ,  hubiese  omitido  la  Junta 
entrar  en  la  investigación  de  las  causas  que  de- 
tienen el  mayor  desarrollo  de  la  construcción  de 
máquinas  en  España  ,  y  de  los  motivos  porque 
continúa  en  tan  grande"  escala  la  importación  de 
máquinas  extranjeras.  Forzada  se  viera  á  confe- 
sar que  proviene  en  la  actualidad,  lo  mismo  que 
en  la  fecha  de  aquel  documento ,  de  las  trabas 
que  nuestra  organización  arancelaria  opone  á  la 
extensión  de  nuestros  talleres,  y  en  el  encade- 
namiento que  la  imposibilita  de  presentarse  en  la 
compelencia,por  lo  que  respecta  al  precio  única- 
mente, con  la  fabricación  extranjera.  Hemos  di- 
cho que  en  los  precios  únicamente  consiste  la 
imposibilidad  de  la  competencia, porque  en  cuan- 
to a  los  medios  de  nuestros  talleres  y  capacidad 
de  los  constructores,  prueba  son  de  ellos  las 
obras  que  en  gran  cantidad  han  librado  á  la  in- 
dustria.» 

«La  reforma  arancelaria  de  1849  y  la  combina- 
ción resuttante  de  las  partidas  quemas  directa 
relación  tienen  con  la  construcción  de  máquinas 
y  su  comercio,  condenan  á  nuestros  talleres  á  la 
mera  condición  de  reparadores.  Cuando  quieren 
lanzarse  á  contratar  obras  nuevas  encuentran 
ganada  siempre  la  partida  por  los  agentes  de  los 
talleres  extranjeros  que,  najo  condiciones  mas 
ventajosas  para  el  comprador,  les  quedan  bene- 
ficios que  nunca  obtiene  de  su  trabajo  el  cons- 
tructor español.» 

«Convenimos  con  el  ilustrado  autor  de  la  Me- 
moria arriba  mencionada  en  que  ha  carecido  el 
pais  de  escuelas  de  mecánica  aplicada  á  las  ar- 
les, pero  no  convendríamos  en  que  esta  sea  la 
causa  de  que  no  haya  adquirido  la  construcción 
mecánica  en  nuestra  España  el  desarrollo  que  era 
de  esperar  al  lado  del  desenvolvimiento  que  se 
observa  en  todas  las  industrias.  El  comprobante 
de  nuestra  opinión  lo  hallamos  en  la  segura  ver- 
dad de  que  nuestros  talleres  han  aceptado  cuan 
tos  pedidos  se  les  han  ofrecido,  siempre  que  el 
precio  no  ha  sido  la  barrera  insuperable,  y  que 
en  cuantos  trabajos  han  aceptado  y  en  cuantos 
compromisos  han  contraído  han  salido,  p'»r  regla 
general,  con  menos  contrariedades  que  los  con 
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transías  extranjeros.  El  precio  es  siempre  en  los 
trabajos  grandes  la  valla  que  no  pueden  ventor 
nuestros  constructores,  porque  no  depende  del 
estudio,  ni  del  talento,  ni  de  la  aplicación  el  ven- 
cerla, sino  que  procede  de  dificultades  que  ori- 
ginan nuestras  leyes  económicas.  Aunque  nues- 
tros constructores  limiten  el  cálculo  de  sus  be- 
neficios á  lo  mas  Ínfimo  que  cabe,  y  á  pesar  de 
que  en  muchos  casos  se  arriesguen  al  azar  de 
una  perdida,  es  imposible  creer  que  pueda  pro- 
longarse sin  correctivo  el  presente  estado  que 
tiende  á  su  ruina,  y  el  fruto  de  las  escuelas  in- 
dustriales, que  e^lá  formando  eu  España  un  plan- 
tel de  ingenieros-mecánicos,  se  reducirá  á  haber 
adornado  con  este  titulo  á  jóvenes  de  mérito  y 
aplicación,  que,  después  de  haber  concluido  su 
carrera.no  tendrán  obras  que  dirigir,  ni  talleres 
en  donde  fructificar  sus  estudios.» 

«Comprendemos  fácilmente  que  esta  cuestión, 
como  otras  de  índole  puramente  práctico-indus- 
triales, no  se  vea  del  mismo  modo  en  Madrid  que 
en  las  provincias,  y  sobre  todo  en  los  puntos  en 
donde  operan  algunos  délos  talleres  españoles  de 
mas  nota;  y  también  conceptuamos  que  este  sea 
uno  de  los  motivos  porque  no  se  han  puesto  en 
práctica  los  medios  simples  y  justos  para  pro- 
mover el  desarrollo  de  un  ramo  tan  importante 
de  la  industria  nacional ;  pero  tampoco  podemos 
dejar  de  sentir  que  no  se  haga  la  merecida  jus- 
ticia á  los  talleres ,  cuyos  aumentos  y  adelantos 
hemos  tenido  ocasión  de  observar,  presenciando 
las  obras  que  continuamente  han  salido  de  sus 
recintos.» 

i  A  pesar  de  las  contrariedades  de  todo  género 
que  han  de  contrarrestar  nuestros  talleres  para 
prolongar  su  existencia,  no  se  crea  que  se  luyan 
quedado  tampoco  en  el  mismo  estado  que  pre- 
sentaban en  1 8 b  1 .  Desde  entonces,  una  necesi- 
dad creciente  de  cada  dia  ofrecía  á  la  construc- 
ción mecánica  un  nuevo  campo  de  aplicación,  un 
servicio  importante  que  prestar,  auxiliando  á  la 
marina  de  vapor  el  ejecutar  sus  reparaciones  en 
los  puertos  de  España.  Presta  y  solicita,  como  en 
todos  casos,  se  presentó  alienar  esteservicio,  eri- 
giendo nuevos  talleres  especiales  y  reformando 
otros  existentes  adaptables  á  este*  servicio.  De 
una  industria  que  así  se  adelanta  á  las  necesida- 
des del  país,  no  es  regular,  ni  menos  es  discul- 
pable, que  no  se  hayan"atendido  sus  quejas  cuan- 
do las  na  presentado.» 

«Si  el  Gobierno  se  tomase  la  pena  de  formar  una 
estadística  del  número  de  operarios  y  empleados 
que  mantiene  esta,  industria;  de  los  capitales  que 
üene  invertidos  en  solares,  edificios,  útiles  y  mer- 
caderías; déla  suma  que  invierte  en  hierros  y 
oíros  materiales  que  compra  alas  fábricas  del  pais"; 
del  valor  de  los  materiales  que  importa  del  extran- 
jero, y  derechos  que  pagan  en  las  Aduanas;  de 
las  cantidades  á  que  ascienden  las  contribucio- 
nes que  pagan  y  valor  de  las  obras  que  entregan 
fabricadas,  entonces  se  veria  bien  confirmada  la 
importancia  de  esta  industria  y  de  lo  que  es  me- 
recedora, y.comparada  con  épocas  anteriores  des- 
¡t<  (840,  sé  veria  bien  patentizado  su  progreso." 
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«Este  trabajo  lo  hubiéramos  emprendido 
tros  para  poder  presentar  á  seguida  de  nuestro» 
asertos  los  justificativos,  sin  embargo  de  conocer 
que  no  es  dable  á  un  particular  el  lanzarse  á  tra- 
baj  >>  de  esta  clase.  Si  estuviésemos  seguros  de 
encontrar  en  todos  los  particulares  la  misma  ama- 
bilidad y  franqueza  que  hemos  hallado  en  algu- 
nos, nos" permitiría  poder  demostrar  que  llevando 
la  reforma  que  la  equidad  aconseja  en  las  parti- 
das del  Arancel,  que  injustamente  perjudican  á  la 
industria  de  construcción  de  máquinas,  se  con- 
seguiría, sin  detrimento  de  ninguna  otra,  el  fo- 
mentar su  desarrollo  en  grande  escala  con  gran 
ventaja  por  parte  del  Tesoro  público  y  prosperi- 
dad de  las  ferrenas  nacionales.» 

«De  una  sola  de  las  empresas  constructoras  de 
Barcelona  podemos  decir  que,  según  datos  que  se 
refieren  al  primer  trimestre  de  este  año  1 857,épo- 
ca  por  cierto  bien  desfavorable  á  todas  las  m- 
dustrias  de  Cataluña,  que  sostiene  en  sus  talle- 
res setecientos  operarios  y  empleados;  que  der- 
rama mas  de  dos  millones*  de  reales  anualmente 
en  jornales  y  salarios  de  este  personal;  que  con- 
tribuye á  las  cargas  del  Estado  por  derechos  de 
los  efectos  que  importa  del  extranjero  y  contri- 
buciones directas  en  2*  mil  duros  anuales.  Si 
una  sola  de  las  empresas  de  Barcelona  ofrece  es- 
ta estadística,  cuánta  no  debe  ser  la  suma  de  las 
demás  de  dicha  ciudad,  de  las  del  resto  de  Cata- 
luña y  la  de  toda  la  nación!» 

«Sentimos  que  la  falta  de  datos  estadísticos  nos 
prive  de  presentar  probada  la  exactitud  de  cuan- 
to llevamos  expuesto  acerca  de  la  importancia 
que  ha  adguirído  el  ramo  de  construcción  mecá- 
nica considerada  económicamente,  y  del  gran  fo- 
mento que  su  protección  puede  acarrear  á  las  em  - 
presas  terreras  y  del  aumento  con  que  puede  con- 
currir á  las  cargas  del  Estado,  y  de  la  suerte  de 
una  buena  porción  de  nuestros  compatriotas.  No 
obstante,  consideramos  que  en  la  pequeña  reseña 
histórica  con  que  hemos  encabezado  este  articulo 
hemos  demostrado  que  el  arte  de  construir  máqui- 
nas ola  construcción  mecánica  propiamento  dicha, 
no  existía  en  España  como  industria  de  especula- 
ción antes  del  primer  tercio  de  este  siglo,  porque 
no  habia  industria  que  reclamase  su  auxilio,  ni 
tampoco  podía  existir  porque  le  faltaba  su  pri- 
mer elemento  constitutivo  que  es  el  hierro  colado 
v  estirado,y  que  desde  su  implantación  en  1833 
ha  crecido  y  mejorado  proporcionalmente  mas 
que  ninguna  otra  de  las  que  se  profesan  y  cultivan 
en  España,  siendo  patente  su  progreso*  v  su  im- 
portancia comercial.  En  conclusión,  nos" atreve- 
mos á  pronosticar  que  los  Españoles  serán  tan 
buenos  maquinistas  como  los  Ingleses,  que  nues- 
tros talleres  alcanzarán  una  actividad  semejante 
a  los  de  la  Gran-Bretaña,  v  cooperarán  al  fomen- 
to de  nuestra  riqueza  metalúrgica ,  v  á  todas  las 
empresas  industriales  y  grandes  empresas  da 
obras  públicas,  desde  el  momento  en  que  se  re- 
forme el  Arancel  vigente  en  los  varios  puntos 
que,  sin  utilidad  de  otra  industria,  traban  y  enca- 
denan el  desarrollo  de  la  Industria  mecánica 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
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importación  y  exportación  de  máquinas  en  Es- 
pana  en  los  años  t851,  1852  y  i 853  fué: 


Importación. 

Máquinas  locomotivas 
y  de  vapor  completas: 
De  Bélgica.  .  .  . 
üe  Francia.  .  .  . 
De  Inglaterra..  .  ., 
DeGibraltar  .     .     . 

De  Rusia 

De  Portugal.  .     .     . 

De  la  Isla  de  Cuba.  . 

De  la  República  délos 

Estados-Unidus.    . 


ASOS. 
185!.     1852.     4853. 


ra 


i 

31 

63 

S 

1 


2  unids. 
25 
25 


Total: 


N 


104 


53  unids. 


Máqumas  de  hilar, 

tejer  y  otras  varias 

complétaselas  pie- 
zas sueltas: 

De  Bélgica.    .    »    . 

De  las  Ciudades  An- 
seáticas.    .     . 

De  Francia.     .     . 

De  Inglaterra.     . 

De  Gibraltar.  .    . 

De  Portugal.  .     . 

De  Holanda.   .     . 

De  Cerdeña.  .      .  . 

De  Toscana.   .     . 

De  Rusia.       .     • 

De  la  Isla  de  Cuba 

De  la  República  délo: 
Estados-Unidos. 

De  las  Islas  Filipinas 

Total:  .   . 

Árboles  de  trasmisión 
De  Bélgica.  . 
De  Francia.  . 
De  Inglaterra. 
De  Gibraltar.  . 
De  Portugal.  . 
De  Cerdeña.    . 

Total-    . 

Exportación  . 

Maquinas  para  va- 
rios usos: 

A  Inglaterra.  .     .     . 

A  Portugal.     .     .     . 

A  la  Isla  de  Cuba.     . 

A  la  República  de  Ve- 
nezuela.    .    .    ,. 

A  Puerto-Rico.    .     ." 

A  la  República  de  la 
Plata 

A  la  República  dal 
Uruguay.    .     .     . 

Total:     .     .  ~~ 


851, "0T 

12 

3,200 

355,201 

5'3 

1 


103 

3 

11 


88       1,011  unids. 


2,031 
1,887 

n 

4 

I 


lí 

1 


i 

2,950 

6,142 

44 

1 


710,291       4,044     10,169  unids. 


11,244 

28,406 

42,545 

213 


1,553  088 

50,548     99,150 
59,265  101,501 

1  1 

2  i 
»              3 


unids. 


82,408  111.315  201,343   unids. 


unids. 


448 
4 

i 
1 

t 

1 


456  unids. 


Máquina  de  vapor.  Máquina  fundada 
en  el  principio  que  los  gases  y  los  vapores  ejer- 
cen un  esfuerzo  continuo  sobre  las  paredes  de 
los  vasos  que  los  encierran.  Se  compone  de  una 
caldera  de  paredes  extremadamente  fuertes,  en 
la  cual,  por  medio  de  un  gran  calor,  so  forma  el 
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vapor;  de  un  canon  ó  conducto  que  hace  comu- 
nicar esta  caldera  con  un  cuerpo  de  bomba  en 
el  cual  se  mueve  de  arriba  abajo  y  libremente 
un  émbolo.  El  vapor,  pasando  por  él  canon  de 
comunicación  al  cuerpo  de  bomba,  eleva  el  em- 
bolo á  una  gran  distancia;  pero  si  por  medio  de 
una  inyección  de  agua  fria  en  el  cuerpo  de  bom- 
ba se  condensa  el  vapor,  este  vapor  no  tendrá 
fuerza  para  elevar  ya  el  émbolo,  el  cual  volverá 
á  bajar.  Si  se  introduce  nuevo  vapor,  conden- 
sándolo después  por  nueva  agua  fria,  se  produ- 
cirá un  movimiento  de  subida  y  descenso  del  ém- 
holo  que  se  podrá  convertir  en  otro  movimiento 
deseado  y  aplicarlo  á  un  sin  número  de  meca- 
nismos. 

Como  el  descenso  del  émbolo  por  la  presión 
atmosférica  se  halla  sujeto  á  inconvenientes  que 
alteran  la  regularidad  de  la  marcha  de  las  má- 
quinas de  vapor,  se  ha  discurrido,  y  se  usa  con 
buen  éxito,  suprimir  esta  acción  y  reemplazarla 
por  la  del  vapor,  introducido  alternativamente 
encima  y  debajo  dal  embolo,  lo  que  se  consigue 
por  medio  de  válvulas,  para  darle  ó  suprimirle 
el  paso. 

El  vapor  que  ha  servido  y  que  se  obliga  á  sa- 
lir del  cuerpo  de  bomba  puede  dejarse  perder 
en  la  atmósfera,  ó  dirigirle  á  un  vaso  separado, 
donde  por  medio  de  una  inyección  de  agua  fria 
se  condensa  y  vuelve  á  tomar  su  estado  de  li- 
quidez, de  lo  que  recibe  este  depósito  el  nombre 
de  condensador.  La  cantidad  de  agua  fria  que  se 
necesita  es  considerable,  puesto  que  sabemos  la 
alta  temperatura  que  representa  el  calor  latente 
del  vapor ,  y  el  agua  calienta  que  resulta  de  la 
condensación  se  aprovecha  con  ventaja  para  ali- 
mentar la  caldera,  en  la  que  es  necesario  intro- 
ducir agua  que  reemplace  á  la  que  se  reduce  á 
vapor  y  que  mantenga  el  nivel  á  la  misma  altura . 

Conseguido  el  movimiento  alternativo  del  ém- 
bolo, está  reducido  á  una  cuestión  de  mecánica 
el  trasformar  este  movimiento  y  hacerle  servir 
para  todo  cuanto  se  desee.  Con  el  objeto  de  re- 
gularizar el  movimiento  se  aplica  un  volante  ó 
rueda ,  que  viene  á  ser  un  depósito  de  fuerza, 
que  recibe  cuando  la  máquina  tiene  algún  exce- 
so ,  y  se  la  devuelve  cuando  se  verifica  lo  con- 
trario. Además,  con  este  mismo  objeto,  y  con  el 
de  economizar  el  vapor,  y  por  consiguiente  el 
combustible,  se  han  ideado  las  máquinas  de  ex- 
pansión, que  consiste  en  detener  la  entrada  del 
vapor  cuando  el  émbolo  se  halla  por  ejemplo  a 
la  mitad  de  su  carrera ,  en  cuyo  caso  la  conclu  - 
ye  por  la  velocidad  adquirida ,  ayudada  de  la 
fuerza  de  expansión  que  produce  el  vapor  en 
virtud  de  su  fuerza  elástica. 

Las  calderas  son  ordinariamente  de  chapa  de 
hierro,  cilindricas  y  terminadas  por  hemisferios, 
de  resistencia  suficiente  para  sufrir  la  presión 
interior  que  el  vapor. produce  en  altas  tempera- 
turas, y  llevan  válvulas  de  seguridad  para  pre- 
venir las  explosiones.  Estas  válvulas  son  ó  bien 
cónicas  cargadas  de  pesos  convenientes ,  ó  fusi- 
bles que  auna  temperatura  dada  se  fundan  y 
dejen  salir  el  vapor ,  ó  bien  elásticas  que  pue- 
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dan  sallar  cuando  la  presión  llegue  cerca  del 
limita  dispuesto  v  del  que  no  pudría  pasar  sin 
verífioarse  la  explosión.  Ademas,  lleva  un  tubo 
maoamétrico  que  indique  la  fuerza  elástica  del 
vapor ,  tubos  que  comunican  con  la  lwinba  ali- 
menticia, tubos  que  dan  paso  al  vapor  (pie  ha  de 
obrar  sobro  la  m  iquilla ,  otro  con  un  dotador  que 
regulariza  la  altura  del  agua  en  la  caldera,  y  otro 
que  regulariza  y  modifica  e!  tiro  de  la  chimenea, 
y  por  lo  tanto  lá  rapidez  de  la  combustión. 

Por  Máquinas  de  vapor  de  una  almbsfra,  de 
dos,  de  tres,  de  cuatro atmósferas, — por  Méqtñ- 
nas  de  vapor  de  bajn.  de  mediana  ó  de  allapresion, 
se  entienden  máquinas  en  las  cuales  se  emplea 
vapor  mas  o  menos  caliente,  es  decir,  vapor  pa- 
ra la  producción  del  cual  ha  sido  menester  mas 
ó  menos  calor ,  y  que  puesto  en  contacto  con  un 
termómetro,  baria  marcar  á  este  instrumento 
un  grado  mas  o  menos  elevado.  Vapora  la  pre- 
sión de  una  atmosfera  es  el  que  se  equilibra  con 
una  coluna  de  aire  de  la  altura  de  la  atmósfera 
cuya  base  seria  la  del  émbolo  de  la  máquina. 
Las  maquinas  que  emplean  el  vapor  á  dos  at- 
mósferas son  máquinas  de  baja  presión ;  con  una 
atmósfera  de  mas,  son  úemediana  presión,  y  to- 
das las  máquinas  a  mas  de  tres  atmósferas,  son 
:  do  ait'i  presión.  Por  último,  se  dice  una  máqui- 
na de  diez ,  de  veinte ,  de  cien  caballos  ,  para 
expresar  la  fuerza  de  la  maquina  comparada  con 
la  de  los  caballos. 

Máquina?  de  vapor  empleadas  en  la  Industria. 

Las  máquinas  de  vapor  se  distinguen  en  má- 
quinas de  simple  efecto  y  máquinas  de  doble  efec- 
to. Los  máquinas  de  simple  efecto  son  las  en  las 
cuales  la  fuerza  no  obra  sino  cuando  el  émbolo 
desciende.  Estas  máquinas,  hoy  dia  casi  tan  solo 
empleadas  para  hacer  jugar  bombas ,  han  sido 
perfeccionadas  en  el  Cornuailles  en  donde  sirven 
para  los  desagites  de  las  minas ;  por  otra  parte  se 
comprende  que  la  intermitencia  de  las  maquinas 
de  simple  efecto  se  adapta  naturalmente  al  juego 
de  las  bombas,  que  eo  si  mismas  son  máquinas 
intermitentes.  A  no  ser  en  este  caso  especial,  las 
maquinas  de  vapor  empleadas  al  presente  son 
máffuinas  de  doble  efecto  en  las  cuales  el  vapor 
obra  alternativamente  por  encima  y  por  debajo 
del  émbolo ,  de  modo  que  el  movimiento  es  uni- 
forme y  regular. 

Los  diferentes  sistemas  de  máquinas  de  vapor 
de  doble  efecto,  de  los  cuales  la  industria  se  sir- 
ve actualmente,  son  las  siguientes:  las  máquinas 
de  baja  ¡iresion,  sistema  de  Watt,  sin  expansión 
■y  con  condensación;  las  máquinas  de  mediunapre- 
sion  con  expansión  y  condensación;  las  máquinas 
de  alta  presión  con  expansiony  sin  condensación; 
laS  máquinas  de  alta  presión,  sin  expansión  ni 
nsacion.  No  dárnosla  descripción  técnica  de 
estas  diferentes  máquinas,  que  puede  consultarse 
tu  todos  los  tratados  de  mecánica,  porque  solo 
vamos  á  ocuparnos  de  ellas  bajo  el  punto  de  vis- 
ita de  economía  industrial ,  señalando  sus  venta- 
¡us  inconvenientes ,  según  las  observacio- 
nes del  distinguido  ingeniero  Sr.  Morin. 
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Las  máquinas  de  baja  presión  presentan  la  reo- 
taja  de  una  construcción  mas  sencilla  que  la  de 
las  otras  máquinas;  bu  conservación  es  mas  fácil, 
y  los  roces  que  en  ellas  se  observan  son  menores 
que  en  las  demás.  Sus  inconvenientes  son  que,  á 
(berza  igual,  tienen  mayores  dimensiones  y  por 
consiguiente  mas  peso,  y  que  consumen  mas  car- 
bón; exigen  á  lo  menos  0,78  m.  c.  de  agua  por 
fuerza  de  caballo  y  por  hora  para  la  condensa- 
ción y  la  producción  del  vapor. 

Las  máquinas  de  expansión  y  condensación  tie- 
nen la  ventaja  de  consumir,  por  término  medio,  un 
tercio,y  hasta  á  menudo  mitad  menos.de  combus- 
tible que  las  máquinas  de  baja  presión.  Sus  incon- 
venientes son  una  gran  complicación  en  el  me- 
canismo de  las  válvulas,  el  uso  ordiuario  de  dos 
émbolos,  mayor  cuidado  en  la  conservación  de 
susadherentés;  lo  que  expone  á  desprendimiento, 
tanto  mayores  cuanto  la  tensión  en  la  caldera  es 
mas  elevada  y  la  expansión  llevada  mas  lejos. 
Exigen  0,295  m.  de  agua  por  fuerza  de  caballo, 
para  la  formación  del  vapor  y  la  condensación. 

Las  máquinas  de  alta  presión  con  expansión  y 
sin  condensación  tienen  la  ventaja  de  no  exigir 
mas  agua  que  la  necesaria  para  la  producción 
del  vapor,  y  tener,  á  fuerza  igual,  un  peso  y  un 
volumen  menores  que  las  dos  precedentes  "Sus 
inconvenientes  son  consumir  mas  carbón  que  las 
máquinas  provistas  de  condensadores,  y  obligar 
á  mayores  cuidados  para  montarlas  y  su  conser- 
vación. En  ellas  es  menester  emplear  el  vapor  á 
cuatro  ó  cinco  atmósferas  á  lo  menos ,  atendido 
que  la  proporción  de  la  fuerza  perdida  por  el  des- 
prendimiento del  vapor  en  el  aire  con  la  fuerza 
total  de  vapor,  es  tanto  mayor  cuanto  la  tensión 
en  la  caldera  es  mas  pequeña . 

Las  máquinas  de  alta  presión  sin  expansión 
ni  condensación  no  tienen  otra  ventaja  que  la  de 
un  peso  y  volumen  menores ,  á  fuerza  igual ,  que 
las  de  los  otros  sistemas ;  fuera  de  esto ,  consu- 
men mas  carbón  y  presentan  aun  mas  dificulta- 
des para  su  conservación. 

De  esta  comparación  se  puede  concluir :  4 .° 
que  en  los  establecimientos  en  donde  el  com- 
bustible no  esté  demasiado  caro,  podrán  prefe- 
rirse las  máquinas  de  baja  presión;  2.°  que  en 
las  localidades  en  donde  el  combustible  esté  ca- 
ro, se  deberán  emplear  las  máquinas  con  expan- 
sión y  con  condensación;  3.°  que  para  la  navega- 
ción én  barcos  de  vapor  por  mar,  cuando  se  ten- 
gan buenos  operarios,  quizás  se  hallará  ventaja, 
con  relación  á  las  toneladas  de  los  buques,  en  dar 
la  preferencia  á  las  máquinas  de  alta  presión  con 
expansión  v  sin  condensación;  i.°  que  para  las 
máquinas  locomotivas,  la  condición  del  peso  y 
volumen  menores  posibles  conducen  á  adoptar 
el  uso  de  las  máquinas  de  alta  presión  con  o  sin 
expansión  y  sin  condensación. 

He  aquí  además  como  estas  máquinas  pueden 
clasificarse  respecto  de  su  consumo  en  combus- 
tible*. 

*  Es  conveniente  recordar  aquí  lo  que  se  entiende  por 
fuerza  de  caballo.  La  fuerza  de  un  Caballo-mpor  (V.  esta 
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Cartón  quemado  por 
sistema  de  máquinas.  fuerza  de  caballo 

y  por  hora. 

De  baja  presión,  sistema  de  Watt,  sin 

expansión  y  con  condensación.  .  »  á  6  kilogramos. 
Do  mediana  presión,  con  expansión  y 

condensación j  i/,  á  3,  y  á  me- 
nudo 4  kilógr. 
De  alta  presión,  con  expansión  y  sin 

condensación 4  á  veces  5  kilógr. 

De  alta  presión,  sin  expansión  y  sin 

condensación 8  á  10  kilogramos. 

Las  máquinas  de  mediana  presión,  con  apara- 
to para  condensar  el  vapor,  son  las  que  pueden 
ser  empleadas  con  mas  ventaja  en  los  países  en 
donde  el  combustible  es  generalmente  muv  costo- 
so. Se  calcula  que  las  máquinas  de  mediana  pre- 
sión con  expansión  y  condensador  consumen  tres 
kilogramos  de  ulla  por  hora  y  por  caballo ,  en 
las  fuerzas  inferiores  á  quince  caballos,  y  2  V» 
kilogramos  en  las  fuerzas  superiores;  las  máqui- 
nas de  baja  presión  consumen  6  kilogramos  para 
las  fuerzas  bajas,  y  5  en  las  grandes.  Así  es  que 
la  economía  en  combustible  es  de  la  mitad  para 
las  máquinas  bien  construidas.  Según  esto,  se 
puede  calcular  el  interés  que  tienen  las  princi- 
pales poblaciones  manufactureras  en  servirse  de 
este  sistema  de  máquinas,  cuando  tienen  que  pa- 
gar muy  cara  la  ulla. 

Se  ha  objetado,  es  verdad,  que  las  máquinas 
de  mediana  presión  se  destruyen  mas  rápidamen- 
te y  exigen  cuidados  mas  asiduos,  y  reparaciones 
mas  costosas;  pero  aun  teniendo  en  cuenta  estos 
inconvenientes,  la  ventaja  está  siempre  de  parte 
•de  las  máquinas  de  Woolf. 

Hay  tanta  mas  ventaja  en  emplear  las  máquinas 
/le  Woolf  en  cuanto  el  combustible  esté  mas  ca- 
ro; pero  cuanto  mas  barato  esté  el  combustible 
mas  disminuye  esta  ventaja  y  hasta  viene  á  ser 
nula,  y  la  maquina  de  baja  presión  vuelve  á  to- 
mar su  superioridad  bajo  de  un  cierto  límite, 
sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  la  poca  vigilancia 

palabra;  equivale  á  15  kilógr.,  elevados  á  la  altura  de  un 
metro  por  segundo;  pero  la  fuerza  real  de  un  caballo  vivo 
no  representa  mas  de  50  kilógr.,  elevados  á  la  misma  al- 
tura durante  el  mismo  espacio  de  tiempo;  de  suerte  que  la 
fuerza  de  ua  caballo-vapor  equivale  efectivamente  al  tra- 
bajo de  un  caballo  vivo ,  mas  á  la  mitad  del  Irabajo  de 
otro  caballo.  Además,  un  caballo  n»  puede  trabajar,  en  to- 
do su  vigor,  sino  ocho  horas  en  veinte  y  cuatro ,  mientras 
que  una  máquina  de  vapor  no  exige  jamás  descanso.  Así 
para  igualar  la  fuerza  animal  á  la  fuerza  física  ,  seria  pre- 
ciso cambiar  un  caballo  y  medio  descansado  tres  veces  du- 
rante veinte  y  cuatro  horas,  ó  sean  cuatro  caballos  y  medio 
por  dia. 

Los  precios  de  la  fuerza  motriz  en  los  dos  casos  pueden 
valuarse  del  modo  siguiente:  por  una  parte  la  manutención, 
de  un  caballo  no  puede  eslimarse  en  menos  de  8  á  10  rea- 
les por  dia;  por  otra,  el  consumo  del  caballo-vapor,  duran- 
te doce  horas,  es  de  3  á  5  arrobas  de  ulla,  cuyo  precio  va- 
ria en  los  distintos  países,  siendo  al  presente  en  España,  por 
término  medio  de  1  i/s  á  12  Va  reales. 

Como  generalmente  se  calcula  que  el  trabajo  de  un  ca- 
ballo equivale  á  la  fuerza  de  seis  hombres,  en  los  países  en 
■donde  la  ulla  está  muy  barata  se  obtiene  un  beneficio  con- 
siderable por  medio  de  aquel  motor.  En  las  principales  ciu 
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que  hay  que  emplear  para  las  maquinas  de  Watl 
Esto  explica  el  porque  la  máquina  de  Woolf  es- 
tá mas  extendida  en  Francia ,  mientras  que  la 
máquina  de  Watt  es  preferida  en  Inglaterra.  Es 
el  precio  del  combustible  el  que  ha  determinado 
la  diferencia  de  los  sistemas  de  máquinas  adop- 
tadas en  los  dos  países. 

Importancia  de  las  máquinas  de  vapor. 

La  invención  de  la  máquina  de  vapor  es  cier- 
tamente el  descubrimiento  que  ha  ejercido  la  mas 
enérgica  influencia  en  el  inmenso  desarrollo  in- 
dustrial que  caracteriza  nuestra  épaca,  habiendo 
sido  la  que  ha  puesto  á  la  disposición  del  hom- 
bre el  medio  de  producción  mas  económico  y  mas 
poderoso;  y  también  se  puede  decir  que,  crean- 
do una  fuerza  artificial,  ha  traido  consigo,  en 
cierto  modo,  una  revolución  política  y  social; 
porque  el  poder  relativo  de  vario?  paisés  ha  de- 
jado de  estar  en  relación  con  el  estado  numérico 
de  sus  habitantes ,  puesto  que  el  vapor  puede 
producir  fuerzas  iguales  á  la  suma  de  las  fuerzas 
físicas  de  todo  un  pueblo.  Cuando  Bolton ,  el  so- 
cio del  célebre  James  Watt,  se  presentó  á  Jorge 
III  para  explicarle  uno  de  los  perfeccionamientos 
que  acababa  de  obtener  en  la  construcción  de  las 
máquinas  de  vapor ,  habiéndole  el  Rey  pregun- 
tado: «¿Qué  nos  traéis,  Bolton?»  Este  le  respon- 
dió :  «Señor ;  lo  <Iue  l°s  Reyes  aprecian  mucho; 
poder.n 

Lo  que  particularmente  distingue  las  máqui- 
nas de  vapor  entre  los  varios  motores  que  pre- 
senta la  naturaleza,  es  su  carácter  de  generali- 
dad, puesto  que  pueden  ser  empleadas  en  todos 
los  lugares,  en  todas  las  estaciones,  en  todos  los 
ramos  de  industria  y  en  todos  los  grados  de  fuer- 
za reclamados  por  las  exigencias  tan  variadas  de 
la  producción.  Con  su  auxilio  se  han  concebido 
y  ejecutado  trabajos  antes  impracticables;  el  la- 
boreo de  las  mas  profundas  minas  se  lia  verifica- 
do con  facilidad ,  y  las  máquinas  de  vapor ,  sa- 

dades  manufactureras  de  la  Gran-Bretafla,  por  ejemplo,  30 
kilogramo*  de  ulla  que  consume  un  caballo-vapor,  durante  i 
seis  horas,  es  decir  durante  el  tiempo  necesario  para  ha- 
cer el  trabajo  de  un  caballo,  cuestan,  término  medio,  4* 
céntimos.  Así,  pues,  costando  la  fuerza  mecánica  iguala  la 
deán  caballo  40  cent.,  la  fuerza  mecánica  equivalente  á  la  * 
de  un  hombre  no  cuesta  mas  que  unos  1  cent.,  es  decir  que  j 
cuesta  28  veces  menos,  suponiendo  el  precio  medio  de  la 
mano  de  obra  igual  á  i  francos.  En  ciertas  partes  de  Ingla- 
terra, en  donde  la  ulla  está  mas  barata  aun,  el  trabajo  igual 
al  del  hombre  no  resulta  á  mas  de  3  ó  4  céntimos. 

Si  la  industria  inglesa  no  se  hubiese  apoderado  de  la  má- 
quina de  vapor,  el  precio  exorbitante  de  la  fuerza  motril 
la  hubiese  detenido  detrás  de  las  otras  naciones;  porque 
desde  mucho  tiempo  habria  encontrado  en  la  tasa  crecida 
de  los  salarios,  en  el  precio  de  compra  y  manutención  de  lw 
caballos,  en  la  escasez  de  saltos  de  agua ,  una  barrera  in- 
superable para  todo  progreso  manufacturero.  Por  medio  Je 
las  máquinas  de  vapor  ha  conseguido  proporcionarse  oche 
o  diez  millones  de  trabajadores  artificiales,  y  como  va  lo 
hemos  hecho  observar,  trabajadores  infatigables  y  asiduos, 
entre  los  cuales  la  autoridad  no  tendrá  jamás  que  reprimir 
coaliciones,  ni  disturbios,  trabajadores  que  no  cuestan  mas 
que  6  ó  1  céntimos  por  dia. 
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cando  la  ulla  Je)  fondo  <!**  la  tierra,  han  luminii-  ¡ 
los  medios  de  atenderá  su  conservaekin. 
lias,  los  trabajos  metalúrgicos,  lundatnou- 
todas  las  artos,  han  lomado  una  ext< 

Ellas  son  los  que  han  permitido  orga- 
nizar osas  grandes  fábricas,  esas  poderosas  fun- 
diciones, en  dondo  el  principio  de  la  división  del 
trabajo  se  \é  aplicado  de  una  manera  tan  feliz,  y 
que  facilita  en  tan  grande  abundancia  y  á  precios 
tan  módicos,  iodos  los  artículos  indispensables  a 
las  primeras  necesidades  y  al  bienestar  de  la  vi- 
da. Por  fin.  aplicadas  á  la'navegacion,  ellas  han 
podido  realizar  velocidades  de  cinco  ó  seis  leguas 
por  hora  y  establecer  relaciones  regulares  y  ac- 
tivas en  los  rios,  en  los  lagos  y  entre  los  puertos 
de  mar. 

Sin  embargo,  la  aplicación  mas  notable  de  las 
máquinas  de  vapor,  la  que  llama  mas  la  atención 
publica  es  sin  duda  la  circulación  de  las  loeomo 
toras  en  los  caminos  de  hierro.  «¡Qué  imponente 
espectáculo  es,  dice  el  Sr.  de  Pambourg  en  su 
» obra,  el  que  presenta  una  locomotora  moviéndose 
t  sin  esfuerzo  aparente  ,  y  arrastrando  tras  si  un 
•  tren  de  40  á  50  coches  cargados  que  cada  uno 
•lleva  unas  10,000  übras  1  ¿Qué  son  las  mas  pe- 
nsadas cargas  con  máquinas  que  pueden  mover 
»pesos  tan  enormes?  ¡,  qué  son  las  distancias  con 
-motores  que  corren  diariamente  una  distancia  de 
*1i  leguas  en  hora  y  media?  El  suelo  en  cierto 
modo  desaparece  de  vuestra  vista ;  los  árboles, 
'las  casas,  los  montes  son  arrastrados  tras  de 
-  vosotros  con  la  rapidez  de  una  flecha.  ■ 

Explosiones  de  las  máquinas  de  vapor. 

Sobre  los  peligros  de  explosiones  hay  que  decir 
quelaexperienciaha  probado  que  sonmenos fre- 
cuentes en  las  máquinas  de  mediana  presión  que 
en  las  máquinas  de  baja  presión.  La  cue.-tion  de 
seguridad  de  las  máquinas  depende  por  lo  demás 
casi  enteramente  de  los  cuidados  que  se  tienen  y 
de  la  vigilancia  que  se  ejerce  con  ellas,  que  es  el 
único  medio  de  prevenir  los  accidentes.  Asimismo 
por  cuidados  asiduos  se  conseguirá  en  las  má- 
quinas de  Woolf  un  movimiento  tan  regular  como 
en  las  máquinas  de  Watt.  La  mayor  parte  de  las 
desigualdades  que  se  les  achacan  pro\  ienen  del 
modo  como  han  sido  construidas;  pero  siguiendo 
su  movimiento  con  atención,  remediando  en  tiera 
po  oportuno  todo  desarreglo  en  el  encaje  de  las 
piezas,  ejerciendo  en  fin  una  vigilancia  convenien- 
te.se  consigue  perfectamente  reunir  en  este  siste- 
ma la  economía  del  combustible  á  la  regularidad 
del  trabajo  indispensable  en  un  establecimiento. 

Invención  de  la  máquina  de  vapor. 

En  gloria  de  nuestra  patria  ,  y  por  su  grande 
importancia,  aunque  sea  dando  m*yor  extensión 
á  este  articulo ,  para  hacer  la  reseña  de  la  his- 
toria de  la  máquina  de  vapor ,  debemos  copiar 
parte  de  la  Memoria  sobre  la  maquinaria  y  la 
utilidad  de  su  enseñanza  ,  leída  en  1849  ,  en  !a 
Academia  de  Ciencias  naturales  v  Artes  de  Bar- 
61 
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c<ilona,por  el  iluatiado  socio  de  la  sección  de  CJrn- 
cias  fisico-matein » ticas  ,  1).   Leandro  Ardevol. 
Constructor-mecánico ,  y  uno  de  los  Directores 
de  la  sociedad  La  Maquinista  terrestre  y  in.in 
lima. 

oLas  naciones  del  continente  de  Europa  pren- 
sadas á  ser  manufactureras ,  bien  sea  por  la  es- 
casa producción  de  su  suelo ,  ó  por  el  desvio  de 
sus  relaciones  en  el  cambio  de  sus  producciones, 
ó  por  cualquiera  otra  de  las  causas  que  han  acar- 
reado las  perturbaciones  de  estos  últimos  tiem- 
pos, han  vista  desde  muchos  años  aumentarse  la 
depreciación  de  sus  manufacturas  á  causa  de  la 
rivalidad  que  habían  de  sostener  con  otros  pro- 
ductores mas  aventajados  En  el  examen  de  las 
causas  de  tamaña  superioridad  descubrieron 
que  consistía  esencialmente  en  los  medios  de  ela- 
boración ,  puesto  que  sus  rivales  producían  mu- 
cho en  corto  tiempo  y  con  corto  estipendio ,  esto 
es ,  producían  con  máquina  lo  que  ellos  habían 
de  trabajar  á  la  mano.  Hallada  la  causa,  quedo 
reconocida  la  necesidad  de  adoptar  las  máquinas, 
v  esta  convicción  arraigada  de  cada  dia  mas,  por 
los  efettos  siempre  crecientes  de  la  producción, 
ha  llegado  á  mirarse  casi  como  un  axioma  la 
máxima  de  que  en  el  estado  actual  no  hay  indus- 
tria posible  sin  maquinas.  La  maquinaria  es,  por 
consiguiente,  el  elemento  indispensable  de  todas 
las  industrias.» 

«La  historia  de  la  industria,  consultada  siquie  - 
ra  superficialmente ,  nos  patentiza  que  la  Ingla- 
terra ha  sido  y  es  todavía  el  rival  con  que  nan 
tenido  que  competir  los  pueblos  manufactureros 
desde  las  ultimas  generaciones,  siendo  aquel  rei- 
no el  que  ha  precedido  á  todos  los  demás  en  aba- 
ratar sus  artefactos ,  en  el  aumento  de  sus  cuali- 
dades y  variedad  de  sus  gustos ,  en  tanto  grado 
que  piído  proveer  casi  exclusivamente  por  mu- 
cho tiempo  una  gran  parte  del  mundo.  ■ 

«Los  gobernantes  y  ios  hombres  esclarecidos 
que  debieron  ocuparse  de  esta  materia,  recono- 
cieron-la utilidad  de  examinarla  en  el  mismo  ter- 
reno de  donde  provenia  ,  y  las  investigaciones 
prácticas  de  esta  cuestión  trascendental  les  con- 
firmó en  la  máxima,  admitida  ya  entonces  por 
principio,  de  que  la  maquinaria  era  el  elemento 
indispensable  para  sostener  la  competencia  in- 
dustrial.) 

cAun  cuando  parezca  que  ,  por  el  modo  bajo 
el  cual  consideramos  la  maquinaria ,  debiéramos 
abstenernos  de  concretar  nuestras  observaciones 
sobre  clase  alguna  de  máquinas  en  particular, 
nos  será  sin  embargo  preciso  prescindir  de  su 
inspección  y  examen  en  general ,  para  detener- 
nos especialmente  en  una  que  descuella  sobre 
todas  las  demás  por  las  propiedades  del  agente 
físico  que  en  ella  desarrolla  la  potencia  ,  por  la 
historia  de  su  aparición  y  progresos ,  y  sobre  to- 
do por  los  sorprendentes  efectos  de  sú  propaga- 
ción.» 

«A  poco  que  discurramos  en  la  historia  de  la 
maquinaria,  con  el  auxilio  délas  observaciones 
de  los  hombres  distinguidos  que  han  ilustrado  la 
materia  ,  hallaremos  que  su  grande  propagación 
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y  la  maravillosa  aplicación  de  lus  poderosos  au-  ! 
iilios  que  en  el  dia  presta  a  las  operaciones  in- 
dustriales datan  de  un  siglo  y  medio  á  esta  par- 
te; esto  es,  desde  que  el  hombre  pudo  disponer 
de  una  fuerza  motriz  en  escala  indelinida ,  some- 
terla á  su  voluntad  y  establecerla  en  cualquiera 
localidad  que  le  plugo.  Antes  de  poseer  este  me- 
dio colosal ,  en  Inglaterra,  lo  mismo  que  en  los 
demás  países,  las  grandes  operaciones  industria- 
Íes  se  ejercían  en  despoblados  ó  en  pequeñas  po- 
blaciones donde  encontraba  los  saltos  de  agua, 
lejos  muchas  veces  de  los  grandes  centros  de 
población ,  de  la  inspección  de  los  empresarios, 
y  fuera  por  tanto  del  alcance  de  los  hombres 
ilustrados  que  pudieran  aplicar  sus  conocimien- 
tos en  perfeccionar  los  medios  ó  sea  la  Maquina- 
ria.» 

«La  Máquina  de  vapor  ,  desde  que  pudo  de- 
sempeñar esta  necesidad  importante ,  ensanchó 
de  un  modo  sorprendente  el  poder  industrial,  y 
constituyó  lo  que  puede  llamarse  Máquina  por 
excelencia,  puesto  que  su  aparición  caracteriza 
nuestra  época  ,  y  que  su  aplicación,  después  de 
su  perfeccionamiento,  ha  influido  tan  eviden- 
temente en  las  relaciones  del  mundo  social ,  y 
adquirido  tanta  importancia  que  ocupa  á  los  ge- 
nios mas  eminentes,  y  en  su  propagación  se  des- 
velan los  gobernantes  de  los  pueblos  civilizados. 
Ella  es  la  que  ha  contribuido  poderosamente  á  la 
propagación  de  la  civilización  cundiendo  en  las 
regiones  mas  remotas  y  penetrando  en  los  para- 
jes menos  conocidos ,  hasta  el  punto  de  que  la 
chimenea  y  el  balancín  han  llegado  hoy  dia  á 
simbolizar"  la  civilización,  la  fuerza  y  la  "riqueza 
de  los  estados  mas  influyentes.  Así  es  que  tanto, 
por  la  gran  magnitud  de  su  influencia  en  las  con- 
diciones del  hombre,  como  por  las  elevadas  con- 
sideraciones que  despierta  la  magnitud  de  su 
modo  de  funcionar ,  que  en  el  discurso  de  los 
pueblos  rudos  diviniza  al  hombre  de  Europa  ,  y 
sobre  todo  porque  es  la  que  descuella  entre  to- 
das las  máquinas,  nos  proponemos  discurrir  acer- 
ca de  su  historia  peculiar ,  aun  cuando  sea  cono- 
cida de  la  generalidad  ilustrada ,  porque  cumple 
así  a1  objeto  de  esta  lectura.* 

«-Según  los  escritores  extranjeros  mas  impar- 
mies,  las  primeras  ideas  que  revelan  el  descu- 
brimiento de  la  fuerza  del  vapor  del  aguase  de- 
ben á  Eduardo  Somerset ,  marqués  de  Worces- 
ter ,  que  hizo  varios  experimentos  descritos  en 
su  obra,  que,  bajo  el  título  de  Siglo  de  descubri- 
miento*, publicó  en  <683.  Sus  experimentos  se 
dice  haberse  verificado  en  1663,  y  aunque  no 
hay  testimonio  de  su  ejecución  queda"  bien  desig- 
nado su  proyecto.  Si  bien  esta  idea  no  tuvo  nin- 
guna aplicación  inmediata  ,  produjo  sin  embar- 
go una  fermentación  en  el  espíritu  de  los  Ingle- 
ses, y  arraigó  la  creencia  entre  ellos  de  la  po- 
sibilidad de  utilizar  su  fuerza.  Worcester  habia 
hablado  de  lo  útil  que  seria  su  máquina  para  ele- 
var el  agua  y  para  remar.  Esta  última  idea  que- 
dó relegada  "al  olvido  ,  preocupando  las  imagi- 
naciones la  mas  esencial,  que  era  el  poder  elevar 
«1  agua  para  extraerla  de  las  minas.  La  máqui- 
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na  del  proyecto  de  Won  ester  consistía  en  una 
caldera  que  producía  el  vapor  .  el  cual  pasaba  á 
un  recipiente  lleno  de  agua,  la  que  hacia  elevar 
por  medio  de  la  prestafl  que  ejercía  sobre  tu  su- 
perficie.» 

«La  explotación  de  las  minas  de  carbón  de 
piedra  habia  adquirido  ya  en  aquella  época  una 
importancia  trascendental  en  Inglaterra;  pero 
eran  exorbitantes  los  gastos  del  desagüe  á  la 
profundidad  que  muchas  habían  alcanzado.  Es- 
peraba de  consiguiente  gran  galardón  á  quien 
presentase  medio  de  facilitarlo  en  muchas ,  y  de 
conseguirlo  en  otras  en  que  se  contemplaba  im- 
posible :  ningún  sacrificio  se  hubiera  neg;¡do  al 
genio  capaz  de  realizarlo.  No  debe,  pues,  admi 
ramos  que  una  idea  tan  nueva  al  frente  de  una 
necesidad  tan  apremiante  preocupase  los  espíri- 
tus de  aquel  país.  El  efecto  que  se  requería  era 
poder  elevar  el  agua,  y  en  1 698  el  capitán  Sa- 
very,  á  quien  una  circunstancia  casual  le  dio  á 
conocer  el  medio  de  producir  el  vacío  por  la  con- 
densación, tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  combinar 
este  descubrimiento  con  la  fuerza  elástica  del 
vapor  descubierta  por  Worcester,  y  obtuvo  una 
patente  para  una  máquina  que  coñsistia  en  una 
caldera  generadora  del  vapor  ,  y  un  recipiente 
para  condensarlo.  Este  recipiente  tenia  una  ca- 
ñería con  una  branca  de  absorción  y  otra  de  ele- 
vación. Savery  propuso  aplicar  su  máquina  a 
muchos  usos  importantes  de  interés  público  y 
particular,  y  acreditó  su  genio  en  el  empeño  de 
perfeccionarla,  mayormente  si  se  atiende  á  lo  li- 
mitadas que  eran  en  su  tiempo  las  reglas  de  la 
mecánica,  y  cuan  poco  conocidas  eran  las  pro- 
piedades del  vapor.  Sin  embargo,  su  máquina 
era  reconocidamente  muy  imperfecta,  y  fue  for- 
zoso abandonar  su  sistema  por  la  exorbitancia 
del  coste,  y  gran  gasto  del  combustible.  > 

«La  máquina  de  Savery  es  la  primera  de  que 
se  tiene  evidente  noticia,  y  es  la  primera  tam- 
bién en  que  se  haya  aplicado  el  vapor  del  agua 
como  agente  motor.» 

«Brancas,  Morlaña  y  Papin  se  proponían  hallar 
un  motor  general,  pero  sus  trabajos  no  tuvieron 
el  éxito  de  conseguir  el  objeto  que  se  buscaba.- 

«No  menguó  á  pesar,  de  esto  la  esperanza  de 
llegar  á  mejor  resultado,  pero  sin  embargo  dis- 
currieron los  años  sin  obtener  notable  ventaja, 
hasta  que  Newcomen  y  Cawley  obtuvieron  una 
patente,  en  ITüo,  por  una  máquina  de  vapor  que 
después  se  llamó  Máquina  atmosférica.» 

«En  ella  se  vio  puesta  en  práctica  la  idea  del 
cilindro,  del  émbolo  y  del  balancín.  En  esta  ma- 
quina la  potencia  dependía  de  la  superficie  del 
embolo,  sin  necesidad  de  la  fuerza  elástica  que 
era  necesario  dar  al  vapor  en  la  máquina  de  Sa- 
very. Es  de  advertir  que  en  esta  grande  empresa 
Newcomen  y  Cawley  tuvieron  que  asociarse  con 
Savery,  para  aplicar  en  sus  maquinas  el  método 
de  condensación,  cuyo  privilegio  duraba  todavía, 
y  adoptaron  además  su  válvula  de  seguridad,  el 
tubo  de  alimentación,  la  bomba  propia,  la  con- 
densación por  chorro,  el  indicador  del  nivel  riel 
agua  en  la  caldera,  la  cisterna  ó  depósito  calien- 
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te,  y  ma*  lardo  la  \ahula  de  «oplu  o  blowing 
>  u/tí.» 

«En  la  maquina  de  Newcomen  había  movi- 
miento  de  piezas  que  producía  el  curso  del  ém- 
bolo, al  revés  de  las  de  sus  antecesores,  en  que 
no  se  veia  ningún  movimiento  que  revelase  la 
existencia  de  un  mecanismo ;  pero  todas  las  ca- 
nillas y  válvulas  se  abrian  y  cerraban  á  mano,  lo 
mismo' que  en  las  de  Worcester  y  Savery.  To- 
davía con  estos  aumentos  y  mejoras,  la  maquina 
atmosférica  era  máquina  muy  imperfecta.  La  ca- 
sualidad proporcionó  una  mejora  que  se  conoció 
desdo  luego  ser  de  grande  importancia.  Un  mu- 
chacho llamado  Humphrey  Potter,  que  cuidaba 
una  máquina  de  Newcomen,  causado  de  tanto 
abrir  v  cerrar  canillas  durante  todo  el  día,  tuvo 
la  idea  de  atar  unas  cuerdas  al  balancin  y  á  los 
manubrios  de  las  válvulas  para  que  la  misma  má- 
quina abriese  \  cerrase  á  su  tiempo  las  canillas 
correspondientes.  Esta  invención  tan  casual  dis- 
minuvo  por  mitad  el  gasto  del  combustible  y 
abrió  el  camino  para  hacer  de  esle  aparato  una 
verdadera  máquina.» 

«Beighton  ,  ingeniero ,  perfeccionó  esta  idea 
mecánicamente.» 

(.Aunque  el  desarrollo  de  las  máquinas  de  va- 
por debe  mucho  á  los  adelantos  que  obtuvo  por  los 
trabajos  de  Newcomen,  no  debe  reputársele  el 
mérito  de  inventor,  puesto  que  en  rigor  no  hizo 
mas  que  combinar  afortunadamente  entre  si  los 
descubrimientos  de  Worcester  y  de  Savery,  con 
el  juego  del  émbolo  dentro  de  un  cilindro,  y  el 
empleo  del  balancin,  que  es  cuando  mas  el  mé- 
todo que  puede  atribuírsele  como  á  propio.» 

cLeopoíd  propuso,  en  1720,  una  maquina  em- 
pleando vapor  de  alta  presión,  que  se  escapaba 
y  perdia  en  la  atmósfera.  Esta  es  la  primera  no- 
ticia que  se  tiene  del  empleo  del  vapor  de  alta 
presión.  En  esta  máquina  habia  dos  cilindros  y 
dos  balancines  sin  condensación.» 

El  uso  de  la  máquina  atmosférica  se  habia 
generalizado  ya  mucho ,  cuando  Jonathan  Hulls 
obtuvo,  en  1736,  una  patente  para  un  barco  de 
vapor,  cuyo  mecanismo  se  describe  claramente 
en  el  provecto.  Hasta  entonces  nadie  habia  trata- 
do de  aplicar  el  vapor  á  otra  cosa  que  á  elevar 
el  agua,  siendo  éste  por  tanto  el  primer  intento 
en  que  se  propuso  aplicarlo  á  la  navegación.  Su 
máquina  constaba  de  un  cilindro,  un  émbolo,  una 
rueda  de  aspas  y  un  juego  de  poleas  y  cuerdas 
notable  por  su  sencillez  para  obtener  el  movi- 
miento de  rotación  continuado ,  empleando  por 
regularizador  la  acción  de  un  contrapeso.»    . 

«JuanPayne.en  1741,  se  ocupó  científicamente 
de  las  propiedades  mecánicas  del  vapor,  estudió 
*u  densidad  y  se  dedicó  á  observar  los  fenómenos 
de  su  producción  y  volumen.  Estos  son  los  prime- 
ros pasos  dados  "para  investigar  teóricamente 
los  principios  de  acción  de  esta  fuerza  motriz.» 
.  Junto  al  nombre  de  Payne  figuran  acciden- 
talmente los  de  Geusonne ,  francés,  y  el  del  por- 
tugués Moura,  que,  en  I7Ü  y  1 75 1,  propusieron 
nuevos  procedimientos  para  que  la  misma  maqui- 
na abriese  v  cerrase  las  llaves  v  válvulas.* 
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"Francisco  Blake  publico  unaMcruoria.eu  \  lo  i 
sobre  las  mejores  proporciones  de  Lúa  cilindra 

Keanes  i'itzgcrald  ,  en  1757  ,  avanzo  sus  mi  • 
ras  á  obtener  el  ahorro  de  combustible ,  y  fué  el 
primero  que  propuso  y  aplico  el  volante  como  re- 
gularizador, en  lugar  del  contrapeso  que  había 
usado  Hulls.» 

«Guillermo  Emerzon  describió,  en  1758,  la  ma- 
quina atmosférica,  e  indicó  un  método  para  cal- 
cular la  fuerza. » 

Al  Dr.  José  Black,  que  profesaba  en  <76i,  se 
deben  ¡as  primeras  investigaciones  para  buscar 
la  razón  entre  la  cantidad  del  combustible  y  la 
fuerza  del  vapor.  Este  profundo  observador  de- 
mostró la  teoria  del  calor  latente  v  de  la  capaci- 
dad para  el  calor ,  ó  sea  lo  que  llamamos  calor 
especifico.» 

«En  1765,  Juan  Smeaton  se  dedico  a  perfec- 
cionar las  máquinas  conocidas  y  proyecto  uua 
máquina  atmosférica  portátil.  Los  principales 
perfeccionamientos  que  le  debe  este  ramo  son: 
1 .°  el  haber  realizado  antes  que  nadie  la  cons- 
trucción de  una  máquina  portátil ;  i.°  el  haber 
colocado  el  fogón  dentro  de  la  caldera.  Estas  y 
las  otras  circunstancias  de  la  caldera  de  su  má- 
quina hacian  que  estuviese  admirablemente  bien 
dispuesta  para  producir  el  vapor.  Las  demás  me- 
joras que  se  adoptaron  á  consecuencia  de  sus  inr 
vestigaciones  hasta  1774,  contribuyeron  á  dismi- 
nuir de  una  tercera  parte  el  consumo  del  combus- 
tible en  la  máquina  atmosférica.  Determinó  ade- 
más las  proporciones  de  las  partes  de  las  máqui- 
nas de  diferentes  magnitudes ,  y  dedicó  sus  ob- 
servaciones á  determinar  v  conocer  las  circuns- 
tancias de  la  carga  del  émbolo  y  buscar  el  efecto 
máximo  en  las  máquinas  de  este  sistema.» 

■Juan  Blakey  prosiguió,  en  1766,  el  estudio  de 
las  causas  que" disminuyen  el  efecto  de  las  má~ 
quinas  de  Savery, y  propuso  algunas  mejoras  de 
poca  trascendencia.» 

«Llegamos  ya  á  la  época  en  que  tuvieron  pu- 
blicidad los  experimentos  de  Jaime  Watt.  El 
nombre  de  esta  persona  está  tan  enlazado  con  los 
portentos  de  la  máquina  de  vapor,  que  es  impo- 
sible ocuparse  de  ella  sin  recordarlo ;  y  es  tan 
general  el  respeto  que  se  le  tributa,  que  "muchos 
le  consideran  todavía  como  el  inventor  de  las 
máquinas  de  vapor.  Sin  embargo,  aunque  Watt 
no  sea  él  solo  inventor  de  esta  máquina,  debe 
confesarse  que  á  sus  meditaciones  y  perseveran- 
cia debe  atribuirse  el  que  haya  llegado  á  ser  una 
máquina  verdadera,  lo  que  habia  sido  no  mas  que 
un  aparato,  y  que  á  impulso  de  sus  perfecciona- 
mientos permitió  generalizar  á  todos  los  casos 
convenientes  la  aplicación  de  la  fuerza  de  este 
motor.  Es  preciso  reconocer  también  que  después 
de  su  muerte  no  se  ha  añadido  nada  de  esencial- 
mente nuevo  á  los  mecanismos  ó  aparatos  que  va 
empleó,  ni  á  los  principios  que  dejó  consignado:* 
acerca  de  los  diferentes  métodos  en  que  se  podia 
emplear  mecánicamente  el  vapor  del  agua.- 

«Watt  trato  de  estudiar  el  vapor  en  sus  pro- 
piedades y  examinar  sus  funciones  como  motor, 
desentendiéndose  de  cuanto  se  habia  practicad 
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anteriormente.  En  esla  tarea  empleó  iargo  tiem- 
po, porque  na  quiso  pedir  la  patente  hasta  que  le 
pareció  bien  resuelto  el  poblema.  Así  es  que  no 
«oliciló  su  privilegio  hasta  1769,  siendo  así  que 
sus  experimentos  acerca  de  la  fuerza  elástica  y 
del  volumen  del  vapor  databan  de  1764.» 

«Para  enumerar  las  mejoras  que  Watt  intro- 
dujo en  el  sistema  y  mecanismo  oe  las  máquinas 
de  vapor,  seria  pre'ciso  describirlas  tal  como  son 
en  general  al  presente,  por  cuya  razón  nos  con- 
cretaremos á  indicarlas  resumidamente.  Su  pri- 
mera patente ,  que  forma  la  máquina  que  se  de- 
nomina de  simple  efeclo,  comprende  las  siguien- 
tes innovaciones  esenciales:  1 .'  el  condensador, 
ó  sea  el  principio  de  ejecutar  la  condensación  en 
vaso  separado  del  cilindro  en  que  opera  el  va 
por;  2.a  la  bomba  de  aire  para  extraer  el  vapor 
condensado  que  se  acumula  en  el  fondo  del  con- 
densador, y  además  el  aire;  3.a  el  ajuste  del  ém- 
bolo en  el  cilindro  á  prueba  de  aire  por  medio  de 
«na  mezcla  untuosa  de  cera  y  sebo;  4.a  la  tapa 
del  cilindro  con  estopenco  para  evitar  el  enfria- 
miento que  ocasionaba  el  contacto  del  aire  sobre 
la  superficie  del  émbolo  en  el  interior  del  cilindro 
destapado  según  era  en  la  máquina  atmosférica; 
6.u  la  comiza  ó  cubierta  exterior  para  evitar  el 
enfriamiento  que  producía  el  contacto  de  la  at- 
mósfera con  la  superficie  exterior  del  cilindro.» 

«El  proyecto  de  emplear  la  fuerza  expansiva 
del  vapor,  en  sustitución  de  la  presión  atmosféri- 
ca, se  halla  expresado  en  la  patente  de  1760,  y 
también  el  de  obtener  el  movimiento  de  rotación 
por  medio  de  la  forma  anular  que  propone  dar  á 
ios  vr.sos  de  vapor.» 

«En  1782,  consiguió  otras  patentes  que  le  ase- 
guraron el  privilegio  de  la  máquina  de  expansión 
•'on  seis  mecanismos  diferentes,  para  conseguir  la 
uniformidad  de  la  potencia  y  la  máquina  á  doble 
efecto  en  que  se  emplea  el  vapor  alternativamen- 
te encima  y  debajo  del  émbolo,  mientras  se  hace 
el  vacío  en  el  otro  lado,  y  además  otras  tres  pa- 
tentes de  menor  importancia.» 

«Durante  el  mismo  año,  se  le  concedió  la  paten- 
te del  aparato  llamado  el  planeta  y  el  sol,  para 
convertir  el  movimiento  circular  alternativo  del 
extremo  delbalancin  en  movimiento  circular  con- 
tinuo sobre  el  eje  del  volante.  Aquí  debemos  ob- 
servar que  Walt  es  el  inventor  del  juego  de  ma- 
nivela que  se  emplea  universalmente  para  este 
objeto;  mas  habiendo  un  tal  Washborongh  te- 
nido noticia  de  esta  idea  de  Watt  por  medio  de 
un  operario,  se  apresuró  á  sacar  la  patente  de  in- 
vención antes  que  Watt  lo  solicitase.» 

«La  aplicación  del  volante  para  obtener  la  uni- 
formidad del  movimiento ,  y  la  del  regulador 
fKira  dar  convenientemente  el  paso  libre  al  vapor 
de  la  caldera  en  proporción  á  la  fuerza  que  la 
máquina  ha  de  ejercer,  fueron  también  compren- 
didos en  la  parte  de  este  año.» 

»En  1784,  tuvo  efecto  la  aplicación  del  parale- 
lógramo  ,  y  obtuvo  patente  para  una  máquina  de 
vapor  portátil  y  un  mecanismo  para  los  carruajes 
de  vapor.» 

•Posteriormente,  adoptó  Watt  otros  perfeccio- 
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namíentoá  que  pueden  decirse  consistir  esencial- 
mente en  las  válvulas  planas  para  la  distribución, 
la  válvula  D  que  se  denomino  así  por  su  seme- 
janza con  esta  letra;  el  flotante  y  contrapeso 
para  indicar  el  nivel  del  agua  de  la  caldera ,  v 
la  válvula  de  seguridad.» 

«En  1785,  obtuvo  patente  pftY  un  nuevo  sistema 
de  hornillas  ,  y  de  un  instrumento  para  denotar 
el  estado  del  vapor  en  la  caldera.» 

«Después  de  Watt  podríamos  citar  muchos 
nombres  de  constructores  distinguidos  que  in- 
trodujeron importantes  mejoras  en  las  máquinas 
de  vapor ,  pero  hemos  de  reconocer  que  touas  se 
fundan  en  los  principios  de  las  máquinas  de 
Watt.» 

«Citaremos,  sin  embargo,  los  nombres  de  Joña 
than  ,  Hornblower ,  que  obtuvo  patente  en  1781 
parala  máquina  á  doble  efecto  con  dos  cilindros, 
para  aprovechar  la  fuerza  expansiva  del  vapor, 
que  Watt  ya  descubrió.» 

Debemos  hacer  mención  del  nombre  del  mar- 

Íués JoufíVoy,  que,  según  el  testimonio  del  Sr. 
redgold  ,  puso  en  practica  por  la  primera  vez 
la  idea  que  habia  sugerido  Hulls  de  aplicar  las 
máquinas  de  vapor  para  irnpulsar  los  barcos. 
Dice  que  el  marqués  de  Jouffroy  construyó,  en 
1782,  un  buque  sobre  el  cual  hizo  varios  expe- 
rimentos y  navegó  en  el  Saona  por  espacio  da 
quince  meses.» 

«Patricio  Miller,  de  Dalsvington,  encargó  alSr. 
Symington,  constructor  de  Falkirk,  que  le  cons- 
truyese una  máquina  para  hacer  andar  un  bote, 
la  cual  se  probo  en  el  lago  de  Dalsvington  en 
1788,  con  tan  buen  resultado  que  el  mismo  Mi- 
ller encargó  otra  máquina  mayor  para  una  cha- 
lupa grande.  Esta  segunda  máquina  tuvo  el  éxi- 
to mas  satisfactorio  en  el  ensayo  que  de  ella  se 
hizo  en  las  aguas  del  cana!  de  Fort  y  Clyde,  yen- 
do á  bordo  varias  personas  de  distinción.» 

«El  Sr.  Betancourt ,  al  servicio  del  Gobierno 
español ,  que  hizo  una  serie  de  experimentos  so- 
bre la  fuerza  del  vapor  del  agua  á  varias  tempe- 
raturas .  y  ejecutó  el  modelo  de  una  máquina  á 
doble  efecto  con  una  nueva  disposición  de  vál- 
vulas.» 

»Juan  Banks,  autor  de  una  obra  que  publicó 
en  1795  en  que  trata  del  efecto  máximo  de  la» 
máquinas  atmosféricas,  y  luego  en  1803  dio  al- 
gunas reglas  para  determinar  la  fuerza  de  los 
balancines  y  el  peso  de  las  partes  moúbles  da 
la  máquina.» 

«El  Dr.  Edmundo  Cartwright,  inventor  de  una 
máquina  elegante  é  ingeniosa  por  la  cual  obtuvo 
patente  en  1797.  Las  particularidades  mas  no- 
tables de  la  invención  de  Cartwright  consisten  en 
tener  un  solo  cilindro,  pistón  metálico  con  una 
válvula,  condensador  sin  chorro  que  consiste  en 
dos  globos  concéntricos  entre  los  cuales  pasa  el 
vapor  que  se  ha  de  condensar,  bomba  de  aire  con 
el  émbolo  sólido,  y  alimentación  self-acling,  mo- 
vimiento del  émbolo  sin  guias  ni  balancín,  sino 
dos  ruedas  dentadas  v  dos  manivelas  con  tiran- 
tes que  articulan  con  la  caña  del  émbolo.» 

«Prescindiremos  aquí  de  citar  el  nombre  de 
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\arusperaouasqut).  por  sus  escritos  \  sus  obras, 
.ontribuyeron  notablemente  al  adeíauto  de  las 
maquinas  de  vapor  desde  esta  época  hasta  1803, 
en  que  losSres.  Trevilhick  y  Vivían  resucitaron 
la  idea  de  Leupold  de  emplear  el  vapor  de  alta 
presión  y  construyeron  la  primera  maquina  de 
este  sistema  que  se  haya  puesto  en  practica  en  In- 
glaterra. Este  sistema  reduce  considerablemente 
el  \  olúmen  de  las  maquinas,  y  las  hace  aplicables 
á  lodos  los  usos  que  puedan  tener  las  maquinas 
de  condensador,  y  sobre  todo  hasta  las  liace  por- 
tátiles Por  esta  razón  los  expresados  constructo- 
res las  adoptaron  para  impeler  los  carruajes,  y 
el  primer  ensayo  de  que  se  tenga  noticia  de  esté 
genero,  se  verificó  en  el  ferro-carril  de  Merthir 
y  Tidwill  en  1 805,  tres  años  después  de  haber 
obtenido  la  patente. a 

«.Después  de  estos  constructores  no  podemos 
pasar  en  silencio  el  nombre  de  Arthuro  Woolf, 
que  obtuvo  en  1804  una  patente  para  una  maqui- 
na de  dos  cilindros ,  empleando  el  vapor  de  alta 
presión  con  el  condensador  de  Watt.  Este  siste- 
ma, según  Mr.  Tredgold,  da  el  mas  alto  grado 
de  fuerza,  del  modo  mas  uniforme,  y  con  la  ma- 
yor seguridad.  Y  realmente,  perfeccionado  por 
varios  constructores,  es  el  mas  generalizado  en 
todas  las  circunstancias  en  que  no  escaseando  el 
agua,  se  busca  la  economía  del  combustible,  a 
pesar  del  mayor  costo  que  tienen,  y  los  gastos 
que  origina  su  implantación. 

«En  esta  época  se  publicaron  los  escritos  de 
Oliverio  Evans,  y  los  ensavos  para  hacer  andar 


paban  asiduamente  los  ánimos,  tanto  en  Europa 
como  en  el  Norte  de  America.  Ilabiase  hecho  la 
prueba  de  un  buque  de  vapor  en  el  Sena  con  el 
mejor  resultado,  después  délas  tentativas  hechas 
en  su  patria  por  Fitch,  Rumsey  y  Stevens,  y  en 
1807  se  botó  al  agua  en  Nueva- York  el  primer 
buque  de  vapor  que  produjo  un  efecto  completo. 
En  Inglaterra  no  empezaron  á  generalizarse  has- 
ta 1 812,  siendo  Enrique  Bell  quien  construyó  el 
primero,  que  boto  al  agua  en  Glasgow  sobre  el 
rio  Clyde.  En  13ío  los  buques  de  vapor  ameri- 
canos navegaban  periódicamente  entre  Nueva- 
York  y  Providencia,  y  en  1816  tuvo  lugar  la  pri- 
mera tentativa  para  navegar  en  el  canal  de  la 
Mancha,  entre  Brighton  y  el  Havre.» 

«Desde  entonces  se  han  perfeccionado  los  sis- 
temas de  cada  dia  mas.  y  la  atención  de  los  em- 
prendedores se  dirigió  á  perfeccionar  los  apára- 
los para  arrastrar  carruajes.) 

«La  máquina  de  vapor  debe  considerarse  ya 
completa  desde  la  época  de  Watt,  y  reconocerse, 
según  establece  el  Sr.  Cristian,  que  la  industria 
tuvo  con  ella  un  motor  mas,  v  este  motor  un  po- 
der indefinido.» 

¿ino  es  prudente  creer  que  se  haya  adelanta- 
do lodo  lo  posible  en  este  ramo,  es  probable,  se- 
gún la  experiencia  nos  ha  demostrado  en  lo  que 
llevamos  discurrido  del  presente  siglo,  que  á  lo 
que  se  puede  aspirar  con  buenas  esperanzas  en 
este  punto,  según  el  juicio  del  mismo  profesor,  es. 
ii  averiguar  si  el  vapor  posee  alguna  cali- 
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dad  mecánica  desconocida,  ya  sea  en  ella  misma 
o  en  los  fenómenos  de  su  formación,  ó  alguna  otra 
calidad  hasta  el  presente  no  conocida;  2.°  en 
cambiar  la  manera  de  recibir  la  acción  motriz. 
3.°  en  mejorar  los  mecanismos  necesarios  al  de- 
sarrollo de  la  fuerza;  4den  producir  una  canti- 
dad dada  de  vapor  con  mas  economía  de  com- 
bustible. 

Kn  la  relación  histórica  que  precede  hemos 
seguido  fielmente  los  autores  extranjeros,  y  nos 
hemos  extendido  á  recordar  los  nombres  de  "todas 
las  personas  que  han  influido  con  la  cooperación 
de  sus  luces,  o  por  medio  de  sus  trabajos  prác- 
ticos, al  desarrollo  de  esta  maravillosa  invención 
desde  que  fué  anunciada  por  Worcester  hasta 
primeros  de  este  siglo,  para  poner  en  evidencia 
la  pausa  con  que  se  realizaron  sus  perfecciona- 
mientos, y  para  mejor  demostrar:  1  .u  Que  la  má- 
quina de  vapor  no  fué  una  máquina  en  su  prin- 
cipio, sino  simplemente unaparato  físico;-*.'  Que 
en  las  primeras  tentativas  de  los  extranjeros  el 
vapor  sirvió  de  medio,  pero  no  de  agente;  éste 
era  el  aire  atmosférico;— 3.°  Que  fué  incierto  el 
objeto  de  este  invento ,  y  que  su  aplicación  so 
ha  utilizado  por  resultados  de  la  experiencia. 
La  elevación  del  agua  para  el  desagüe  de  las 
minas  era  el  blanco  de  la  mira  délos  empren- 
dedores, pero  su  aplicación  á  los  buques  no  se 
intentó  seriamente  hasla  H36 ,  y  el  empleo  de 
su  fuerza  motriz  en  las  filaturasdata  solamen- 
te en  Manchester  de  1789  y  en  las  cercanías 
de  Glagowde  179*; — 4.°  Que  la  máquina  de  va 


los  buques  por  medio  de  la  fuerza  del  vapor  ocu-  ,  por  tal  como  existe  en  el  dia,  no  puede  admi- 


tirse como  la  invención  exclusiva  de  ningún  in 
dividuo,  sino  como  una  combinación  de  inven 
ciones  que  se  han  acumulado  en  el  espacio  do 
los  dos  últimos  siglos; — 5.'  Que  la  casualidad  en 
unos  casos,  v  en  otros  la  meditación  han  condu- 
cido los  perfeccionamientos,  v  sugerido  las  me- 
joras que  tiene  en  el  dia. » 

«A  proposito  nos  hemos  abstenido  hasta  aho- 
ra de  mencionar  el  derecho  que  asiste  a  nuestra 
patria  en  pretender  para  un  hijo  de  su  suelo  la 
gloria  de  este  invento.  Los  extranjeros  que  han 
escrito  antes  y  después  de  la  fecha  en  que  se  tie- 
ne noticia  defhecho  en  que  se  funda  esta  preten- 
sión ,  lo  pasan  en  silencio,  ya  sea  que  lo  ignoren 
ó  que  lo  crean  destituido  de  fundamento. a 

«Los  lugleses  reconocen  á  Worcester  como  a 
su  inventor,  á  pesar  de  lo  que  el  Italiano  Brancas 
escribió  con  35 años  de  anterioridad,  y  veneran  a 
su  compatriota  Hulls  como  el  inventorde  los  bar- 
cos de  vapor,  a  posar  de  que  no  esta  evidencia- 
da la  realización  de  su  proyecto.  Los  Franceses 
por  su  parte  pretenden  este  titulo  ilustre  en  favor 
de  su  compatriota  Papin;  y  si  bien  las  fechas  his- 
tóricas no  justifican  su  pretensión,  el  nombre 
respetable  de  este  matemático,  como  igualmente 
los  de  Jouffroy,  Prony  ,  Genevois  y  otros  mere- 
cen que  se  conceda  á  "su  pais  la  justicia  de  la  par- 
ticipación que  ha  tenido  en  esta  invención  extra 
ordinaria  de  los  tiempos  modernos.  Es  notable 
la  gmedad  con  que  se  expresa  el  Dr.  Lamer 
respecto  de  este  asunto,  sin  hacer  mérito  de  esta 
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circunstancia.  Dice  asi.  «La  invención  y  aumen- 
to progresivo  de  esta  maquina  extraordinaria 
«es  la  obra  de  nuestros  días,  y  de  nuestro  pro- 
apio  país;  creada  y  llevada  ala  perfección  casi 
«en  el  curso  del  siglo  pasado,  es  producto  exclu- 
nsivo  del  ingenio  británico,  nutrida  y  sostenida 
«por  los  capitales  ingleses.»  Sin  embargo,  existe 
un  hecho  de  cuya  certeza  no  se  puede  dudar,  y 
es  que  Blasco  de  Gara  y,  oficial  cíe  la  Marina  del 
emperador  Carlos  V.  hizo  en  Barcelona,  á  pre- 
sencia de  S.  M.  I  ,  en  el  año  1543,  la  experiencia 
de  un  bajel  que  andaba  por  medio  de  un  aparato, 
cuya  itarte  mas  importante  era  una  caldera  de 
agua  hirviendo.» 

<La  historia  restituye  asi  a  la  España,  con  la 
fe  de  sus  documentos,  el  honor  de  la  invención 
mas  admirable  de  esta  época ,  y  este  honor  es 
mas  grande  todavía,  porque  lo  adquirió  dos  si- 
glos y  medio  antes  de  la  lecha  en  que  moderna- 
mente lo  han  aplicado  los  extranjeros  a  la  ma- 
rina.» 

«El  experimento  de  Garay  puede  dar  margen 
á  observaciones  muy  importantes,  si  se  atiende 
a  las  circunstancias  que  han  acompañado  en  In- 
glaterra el  aprovechamiento  de  su  invención; 
pero  nosotros  que  no  nos  creemos  capaces  de  tan 
grave  y  patriótica  tarea,  abrigamos  la  confianza 
de  que  no  faltarán  españoles  ilustrados  que  lle- 
nen este  vacio.  No  abandonaremos,  sin  embargo, 
este  punto  sin  llamar  la  atención  de  la  Academia 
ante  la  circunstancia  notable  de  que  Garay  hubo 
de  presentar  resueltos  en  su  experimento  de  1 543 
algunos  de  los  poblemas  mas  arduos  que  han  ocu- 
pado á  los  investigadores  del  siglo  pasado,  tales 
como  la  formación  del  vacio  por  la  condensación 
del  vapor;  el  de  su  fuerza  elástica;  la  conversión 
del  movimiento  rectilíneo  en  rotativo,  y  el  méto- 
do de  propulsión  de  su  barco  por  las  "ruedas  de 
palas ,  ó  del  hélice;  ó  de  lo  contrario  seria  me- 
nester convenir  en  que  pudo  emplear  la  fuerza 
del  vapor  en  virtud  de  una  cualidad  que  nos  es 
deíconocida,  ó  por  medio  tal  vez  de  mecanismos 
enteramente  diversos  de  los  que  han  imaginado 
sus  sucesores.  De  cualquier  modo  que  fuese,  Ga- 
ray es  eminente  para  los  hombres  del  siglo  XIX, 
y  su  nombre  digno  de  figurar  al  lado  de  su  com- 
temporáneo  Colon.  Su  invento  ha  producido  efec- 
tos comparables  solamente  con  los  que  acarrea- 
ron los  descubrimientos  de  este  navegante,  y  el 
carácter  de  su  empresa  añade  un  título  mas  de 
grandeza  al  siglo  conocido  ya  por  el  siglo  de  nues- 
tras grandezas.» 

ITIAKA  ÍHVJI3'.  Nombre  tamul  de  una 
raíz  empleada  en  la  India  para  preparar  linimen- 
tos refrescantes  para  la  cabeza.  Usase  algunas 
veces  para  teñir  de  amarillo. 

MAKAJflPOAAl*.  Planta  de  Sumatra 
cuyos  renuevos  son  empleados  en  fricción  para 
aliviar  los  miembros  fatigados  ,  según  Marsden. 

J?IAM  AI¥TA ,  Maranta.  Género  de  plantas 
déla  familia  de  las  cannéas,  y  de  la  monandria 
monoginia ,  compuesto  de  especies  que  se  crian 
principalmente  en  la  América  tropical,  v  á  veces, 
pero  raramente,  en  Asia.  Estos  vejetales  tieuen 
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un  rizoma  mas  ó  menos  desarrollado  cuyo  tejido 
encierra  mucha  fécula ;  un  tallo  herbáceo  ó  sub- 
frutescente ,  terminado  por  flores  dispuestas  en 
espigas  ó  racimos,  y  un  fruto  carnoso  de  tegu- 
mento duro  y  rugoso  <|u°  encierra  una  sola  semi- 
lla. Las  especies  que  merecen  fijar  nuestra  aten- 
ción son  las  siguientes : 

IVIaranta  A I  lonja  (Maranta  Allouya, 
Aubl. ;  Cúrcuma  americana,  Lam  ).  En  Cavena 
y  en  Santo  Domingo ,  de  la  raíz  de  este  vejetal 
se  extrae  una  fécula  nutritiva,  y  sus  tubérculos 
se  comen  cocidos  al  rescoldo. 

IVIaraitta  Cacliibú  (Maranta  (.'aclubn, 
Jacq. ;  Maranta  latea,  Lam.:  Calathca  Cachi- 
bu,  Lind. ;  Phrynium  casupo,  Rose).  Las  hojas 
de  esta  especiej  grandes,  acorazonadas  y  peciola- 
das ,  son  empleadas  para  envolver  resinas  que 
retienen  ó  llevan  á  veces  su  nombie,  como  la 
de  la  Bursera  que  lleva  goma  (V.  esta  palabra) . 
Cubrénse  también  con  ellas  los  techos  en  las  ori- 
llas del  rio  Magdalena,  porque  su  superficie  in- 
ferior está  cubierta  de  una  capa  cretosa  blanca 
que  las  hace  impermeables.  Esta  misma  materia, 
triturada  con  agua,  es  empleada  contra  la  estran- 
guria  en  los  Andes  de  Quito. 

maranla eonto  Caña  'Maranta  arun- 
dmacea ,  L.).  Esta  planta  es  el  objeto  de  un  cul- 
tivo importante  en  las  Antillas ,  en  las  partes  me- 
ridionales de  los  Estados-Unidos  y  en  la  isla  de 
Francia,  en  razón  de  la  fécula  qué  suministra,  y 
que  es  muy  conocida  bajo  el  nombre  de  Arow- 
root  (V.  esta  palabra) . 

Importación  de  arrow-root  en  España. 
Años:      .      .      .     .      1851     V  1852. 


De  Inglaterra.     ...•"...  1,129 

De  Francia ne 

De  Gibraltar » 


Total: 


1,305 


¿9  libras 
668 
148 

965  librtia 


En  Cayena,  se  comen  los  tubérculos  de  Ma- 
ranta como  Caña,  después  de  haberlos  cocido  al 
rescoldo,  como  remedio  contra  las  calenturas 
intermitentes;  se  aplican  también  machacados  so 
bre  las  heridas,  y  hasta  son  considerados  como  un 
buen  específico  contra  lasque  han  sido  causadas 
\  por  flechas  envenenadas,  de  donde  se  origina  el 
|  nombre  de  Planta  de  flecha»,   Rait   de  (lechas 
I  (Arrow-root) .  En  Taiti  los  naturales  preparan 
con  el  zumo  fermentado  de  un  maranto  que  ellos 
llaman  Tu,  y  que  es  quizas  esta  especie,  una 
suerte  de  ron. 

Maranta  (¿alausa  Galanga  [Ma- 
ranta Galanga,  L.;Alpinia  Galanga,  RoxbJ. 
Planta  de  la  India  cuya  raiz  es  empleada  desde 
los  tiempos  mas  remotos. 

La  Raíz  de  galanga  es  redonda,  ramosa,  lar- 
ga de  2  á  3  pulgadas,  sobre  2  á  6  lineas  de  dia  - 
metro,  rojiza,  bastante  pesada,  leñosa,  dura,  te 
naz,  lisa,  con  anillos  circulares  y  lineares  menos 
colorados,  y  que  son  vestigios  dé  inserción  de  ru- 
dimentos dé  hojas;  es  aromática,  de  sabor  caben  - 
te,  un  poco  amargo,  muy  picante  y  aun  quemante. 
La  raíz  de  galanga,  que  vienede  la  India  por 
Inglaterra,  se  distingue,  en  dos  especies  que  ss 
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ii  eu  el  comercio  b;iju  tos  nombres  de  Qn- 
lanya  mayoi  y  Guanga  mtwr\  esta  ultima  es, 
según  se  (tice'  la  raíz  «i»;  la  planta  jo\en,  que  M 
s  eslimada  y  la  única  empleada  Segun  el 
i  ¡i  pone  de  una  materia  res 
osmazoma,  almidón,  azufre,  una  materia  colóran- 
le morena,  leñoso,  oxalato  de  cal  y  acétalo  ando 
dt  potasa. 

La  galanga  go/.a  de  las  propiedades  del  jen- 
gibre y  de  la  ledoarik,  raices  de  la  misma  fa- 
milia: és  estomática,  cordial,  sudorífica  y  alexi- 
fármaca;  su  infuso  a  iboso  ha  sido  considerado  co- 
mo el  remedio  centra  el  mareo.  En  la  India  es  el 
condimento  de  la  mayor  parte  de  los  guisado-, 
y  aun  se  usa  como  alimento,  siendo  también  em- 

Eleada  en  el  mismo  país  como  perfume.  Forma- 
a  parte  de  muchos  medicamentos  antiguos.  Los 
Árabes  la  emplean  para  dar  fuego  a  sus  caballos. 
31  ara  11 1»  «le  Indi»  Maianla  indica, 
Tussac;  Tkaliu  gemculata,  Broug  .  .  Se  extrae 
de  la  raiz  de  esta  planta  un  ai  row-root  abundan  - 
te.  Comeóse  también  sus  renuevos  hervidos  como 
planta  de  hortaliza.  Este  a  ejetol,  que  habia  sido 
mucho  tiempo  confundido  con  la  Maranla  como 
Caña,  de  laque  ha  sido  distinguido  por  el  Sr.  de 
,  pertenece  alas  Indias  Orientales,  mien- 
tras que  la  otra  es  americana,  habiendo  sido  He 
vado  á  la  Jamaica  hace  mas  de  70  años,  de  don- 
de se  esparció  en  el  reslo  de  las  Antillas. 

Según  el  Sr.  Guibourt,  el  arrow-voot  de  esta 
especie  ofrece  en  el  microscopio  una  forma  que 
no  permite  confundirlo  con  ningún  otro;  tiene 
generalmente  la  forma  de  un  grano  de  arroz,  y 
muchos  granulos  son  del  todo  lineares  y  cilindn- 
xkbo  la  harina  de-avena  mondada. 
HAKAA'iLLA  ,  Mibabilis.  Genero  de 
plantas  tipo  de  la  familia  de  las  nictagineas,  y 
ile  la  penlandria  monoginia.  Las  maravillas,  que 
^  crian  naturalmente  en  la  América  tropical,  son 
plantas  herbáceas,  de  raiz  tuberosa,  de  tallo  muy 
ramoso,  di-ó  tricótomo,  de  hojas  simples  v  opues- 
tas; sus  flores.numerosas  y  grandes,  se  descogen 
por  la  nochey se  marchitan  a  los  rayos  del  sol,  de 
cu>  a  circunstancia  proceden  los  nombres  de  Bella 
de" noche  y  Don  Diego,  Don  Juan,  Don  Pedro  de 
n»ehe  con  los  cuales  estas  plantas  son  vulgarmen- 
te designadas.  Se  cultivan  en  los  jardines,  como 
plantas  de  ornato,  las  dos  especies  siguientes: 

Marat  ÜSm  Jalapa.  Faloa  Jalapa, 
maravilla  tle  noche.  \iftago  del 
Perú  íMiratiUsJatappi,  L;!SyctngoJa¡appa, 
D.C  .Esta  planta,  originaria  del  y  Perú  vulgar- 
mente conocida  bajo  ef  nombre  de  Bella  de  noche, 
debe  su  nombre  especifico  de  Jalapa  a  la  creen- 
cia equivocad^  de  que  su  raíz  constituía  la  ja- 
lapa del  comercio.  Sus  flores  pedunculadas,  api- 
nadas  en  bastante  gran  numero  eu  la  extremidad 
1  rojas,  amadlas,  ó  amazorcadas 
de  e-tos  diferentes  colores,  y  se  suceden  durante 
todo  el  verano  hasta  los  primeros  fríos.  Desde 
que  se  ha  reconocido  que  la  raiz  de  esta  planta 
no  tiene  ninguna  relación  con  la  Jalapa  V.  esta 
palabra,  se  la  atribuyen  propiedades  purgantes 
mucho  menos  enérgicas,  y  de  experimentos  he- 
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cuos  «obre  ente  particular,  ha  resultado  la  cer- 
teza de  que,  >i  bien  puede  ser  empleada  en  algu 
nos  casos, es  poco  ventajosa  á  emJSV  de  la  incer 
tidumbre  de  sus  electos. 

Según  se  dice,  los  Japoneses  con  la  fécula  muy 

abundante  de  los  frutos  de  este  vejetal  preparan 

de  afeite;  pero  se  podria  sacar  mejor 

partido  de  ella,  porque  no  se  duda  que.  por  me- 

n\enientes.  p.idna  sor  convertida  en  una 

sustancia  nutritiva  abundante. 

/Maravilla  de  flor  I  a  rea  |  Mirnbilis 
long'floiu,  L.;  Xyctayo  lnng>fl-ra,  DO.  Esta 
es  originaria  de  las  altas  montañas  de 
Méjico,  origen  que  se  aviene  muy  poco  con  el 
nombre  de  Maravilla  del  Perú,  bajo  el  cual  es 
conocida  en  los  jardines.  Está  cubierta  por  toda» 
parles  de  una  pelusilla  impregnada  de  una  ma- 
teria v  iscosa;  sus  hojas  son  casi  sésiles,  acorazo- 
nadas: sus  flores  son  blancas,  agradablemente 
olorosas,  agrupadas  en  la  punta  de  los  ramos, 
sus  frutos  se  distinguen  fácilmente  de  los  de  la 
especie  anterior  por  lineas  sinuosas  de  pelos  cor 
tos,  rojizos,  que  jaspean  su  cubierta  exterior, 
formada  por  la  base  del  perianto.  Aunque  vivaz, 
esta  planta  debe,  como  la  precedente,  ser  sem- 
brada todos  los  años. 

La  raiz  de  esta  especie  es  mas  purgante  que 
la  de  la  especie  anterior;  su  resina  produce  eva- 
cuaciones á  la  dosis  de  20  granos. 

MAKCttH  AVIA.  Marcgravia.  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  los  maregraviáceas, 
y  de  la  poliandria  monogia.  dedicado  á  Marcgra- 
ve,  que  comprende  arbustos  de  la  América  tro- 
pical. 

La  raiz  de  la  Marcgravia  tmheuda  'Marc- 
graviaumbellata,  L.L  arbusto  parásito,  pasa  por 
antisifilítica  y  diurética  en  las  Antillas;  en  co- 
cimiento y  al"  interior,  la  dosis  es  desde  una  drac- 
ma  hasta  una  onza. 

MAKClf  AATIA.  Marchantía  .  Género 
de  plantas  hepáticas  marchantiáceas,  establecido 
por  Marchant  hijo,  y  cuyas  especies  se  crian  en 
casi  todos  los  puntos  del"  globo. 

Tlorrhantift  polimorfa,  Hepáti- 
ca. Hepática  de  la»  fuente*.  Hepá- 
tica terrestre  |  Marchantía  polymorpha, 
L.).  Criptograma  que  crece  en  los  lugares  sora 
brios,  húmedos  y  entre  las  baldosas  de  los  patios 
en  toda  Europa.yquees  reputada  útil  en  los  in- 
fartos abdominales,  sobre  todo  en  los  del  hígado, 
sin  que  exista  acerca  de  semejante  suposición 
prueba  alguna  positiva  Sus  propiedades  pare- 
cen aproximarse  á  las  délos  grandes  liqúenes  fo- 
liácos  'V.  Liquen).  Esta  planta  tiene  expansiones 
foliáceas,  verdes,  coriáceas,  lihrilares  por  de- 
bajo, y  fructificaciones  en  una  especie  de  para- 
sol qué  la  hacen  reconocer;  su  olor  espantonoso. 
No  esta  en  uso  hoy  dia,  y  su  dosis  es  ilimitada. 

M  A II O  A .  Dase  esté  nombre  a  una  roca  com- 
puesta de  calizo  y  de  arcilla  con  arena  ó  sin  ella. 
en  proporciones  muy  variables.  Si  en  ella  domi- 
na el  calizo,  toma  el  nombre  de  Marga  caliza ;  si 
la  arcilla,  recibe  el  de  Marga  arcillosa,  y  si  con 
tiene  arena  en  abundancia, «e  la  llama  Marga  are- 
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nosa.  Cualquiera  que  sea  la  mezcla,  la  marga  pro- 
duce siempre  efervescencia  en  los  ácidos,  lo  que 
la  distingue  fácilmente  de  la  arcilla  cuyos  carac- 
teres exteriores  posee. 

Esta  roca,  que  es  en  extremo  común  en  la  na- 
turaleza, se  encuentra  casi  en  todas  las  capas 
de  los  terrenos  secundarios,  y  en  todas  partes 
forma  lechos  ó  bancos  de  un  espesor  mas  ó  menos 
grande ,  alternando  con  frecuencia  con  calizos  y 
arcillas. 

Las  diferentes  variedades  de  margas  se  dis- 
tinguen por  su  color,  su  textura  y  las  sustancias 
minerales  que  encierran.  Sus  colores  son  muy 
variados:  el  amarillo,  el  verde,  el  pardo,  el  ro- 
jo y  el  gris,  que  forman  sus  principales  matices, 
sori  debidos  a  los  óxidos  de  hierro  y  de  manga- 
neso; las  hay  que  son  enteramente" blancas.  Su 
textura  es  uñas  veces  compacta,  y  otras  lamino- 
sa y  terrosa.  Entre  las  sustancias  minerales  que 
contienen  citanse  la  mica,  el  óxido  de  mangane- 
so, el  cuarzo  ó  silex,  la  magnesita,  etc. 

Las  margas  exprimentan  á  veces,  secándose, 
una  contracción  que  afecta  formas  mas  ó  menos 
regulares. 

La  marga  arcillosa  es  empleada  en  los  mismos 
usos  que  la  arcilla  plástica,  y  entra  en  la  fabri- 
cación de  la  vajilla  o  vidriados  de  barro ;  la  mar- 
ga verde  sirve  para  fabricar  tejas,  etc.;  la  mar- 
ga verdosa,  de  un  gris  jaspeado,  se  vende  en 
muchas  partes  como  priedra  de  quitar  manchas; 
la  marga  amarillenta  que  se  extrae  de  la  monta- 
ña deMonjui  sirve  en  Barcelona  para  limpiar  la 
batería  de  cocina.  Háse  intentado  en  algunas  lo- 
calidades sacar  partido  de  la  marga  beneficián- 
dola por  el  hierro  que  contiene,  pero  los  ensayos 
practicados  no  han  dado  resultado  alguno. 

El  uso  mas  importante  de  las  margas  es  ser  - 
vir  para  abono  délas  tierras,  siendo  en  ciertaslo- 
calidades  muy  buscadas  por  los  agricultores,por- 
que  ofrecen  (a  ventaja  de  reducirse  á  polvo  po- 
co tiempo  después  de  su  exposición  al  aire;  pe- 
ro como  las  margas  varían  singularmente  de  com- 
posición, es  casi  imposible  dar  reglas  generales 
sobre  el  modo  de  usarlas,  y  tan  solo  la  experien- 
cia puede  decidir  cual  es  la  especie  de  marga, 
y  la  cantidad  de  ella  que  se  debe  emplear. 

Las  margas  se  unen  mas  ó  menos  fácilmen- 
te con  la  tierra,  según  su  composición  y  su  du- 
reza: las  margas  blandas  se  mezclan  bien  con  la 
tierra  desde  las  primeras  labores;  las  margas 
duras  necesitan  á  menudo  varios  inviernos  para 
dividirse  y  mezclarse  con  el  terreno,  siendo  has- 
la  entonces  su  acción  fertilizante  poco  sensible; 
las  margas  duras  no  obstante  pueden  ser  dividi- 
das mas  fácilmente  si  se  exponen  alas  lluvias  de 
otoño,  y  se  dejan  expuestas  á  la  helada,  pues  co- 
mo ésta  las  sorprende  entonces  empapadas  de  hu- 
medad, se  reducen  á  polvo  fino  en  el  momento 
del  deshielo. 

Una  excesiva  cantidad  de  marga  vuelve  la 
tierra  estéril, y  por  consiguiente,  para  emplearla 
bien,  es  menester  tener  algunos  conocimientos 
sobre  el  terreno  en  que  se  esparce.  La  marga 
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es  empleada,  sea  para  hacer  mas  liviana  la  tier- 
ra y  permitir  la  imbibición  del  agua  en  el  terre- 
no, ó  bien  para  consolidar  el  terreno  y  darle  la 
propiedad  de  conservar  la  humedad.  La  marga 
arcillosa  debe  obtener  la  preferencia  si  se  espar- 
ce en  una  tierra  caliza,  y  la  marga  caliza  con- 
viene á  las  tierras  fuertes. 

La  manera  de  apreciar  la  naturaleza  v  el  va- 
lor comparativo  de  las  margas  es  sencillo,  pu- 
diendo  ser  puesto  en  práctica  aun  por  las  perso-: 
ñas  que  no  saben  de  química.  Para  ello,  basta 
tomar  i  00  partes  de  una  marga,  y  tratarlas  con 
ácido  nítrico,  agua  fuerte  diluida  en  agua  en  la 
proporción  de  una  parte  de  ácido  nítrico  y  cuatro 
partes  de  agua.  Cuando  la  adición  del  ácido  ní- 
trico diluido  no  da  ya  lugar  á  un  desprendimien- 
to de  burbujas,  se  añade  agua  á  la  mezcla,  se 
deja  posar  el  residuo,  la  marga  no  disuelta,  y  se- 
parado después,  se  lava,  se  hace  secar,  y  se* pe- 
sa. El  peso  de  este  residuo,  restado  de  el  de  la 
marga  empleada,  indica  el  peso  de  la  margo; 
porque  la  parte  disuelta  es  la  marga,  residiendo 
en  este  producto  casi  exclusivamente  la  propie- 
dad vejetativa  de  este  abono.  Así  cuanto  me- 
nos residuo  habrá,  mas  rica  es  la  marga  exa- 
minada, y  mejor  conviene  á  las  tierras  arcillosas; 
cuanto  mas  residuo  deja  la  marga,  menos  rica  es 
en  calizo,  y  tanto  mas  conviene  á  las  tierras  li- 
vianas. 

En  medicina  la  Marga  blanca  {Marga  alba,  de 
las  oficinas),  llamada  Marga  délas  boticas.  Tué- 
tano de  piedra,  etc.,  que  se  extraía  de  las  mon- 
tañas de  Bohemia,  era  empleada  como  astringen- 
te y  discusiva  contra  la  hemoptisis,  la  disenteria, 
la  epilepsia,  las  fracturas*  etc. 

JfJf  %  m«  I RICAKPO .  Margyricarpus. 
Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  rosáceas 
driadéas,  y  de  la  diandria  diginia,  establecido 
por  Ruiz  v  Pavón  para  arbustos  de  la  América 
tropical.  Én  el  Perú  se  emplea,contra  las  hemor- 
ragias, el  cocimiento  del  Margiricarpo  peludo 
{Margyricarpus  setosus),  designado  allí  por  este 
uso  Yerba  de  la  perta. 

]?IAKIC2IV1.4,  Mamgnia.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  burseráceas,  establecido 
Sor  Commerson  para  árboles  de  la  Mauritania.  La 
Iarignia  de  hojas  obtusas  {Morignia  obtusifo- 
lia,  D.C.;  Bursera  obtusifolia,  Lam.)  resuda,  so- 
bre todo  de  sus  frutos,  una  resina  llamada  Colo- 
fonia bastarda. 

]»I  \  sil  seo.  Nombre  genérico  con  que  se 
designan  todos  los  caracoles  y  conchas  de  mar, 
especialmente  las  especies  que  son  comestibles. 
El  marisco  es  siempre  un  alimento  viscoso  y  pe- 
sado para  ciertos  estómagos,  sin  embargo  es  de 
un  grande  uso. 

Llámanse  Mariscos  á  diversas  conchas  indíge- 
nas ó  exóticas,  que,  por  sus  formas  regulares, 
su  tersura  ó  sus  colores  agradables  á  la  vista,  se 
venden  como  objetos  de  adorno  para  colocar  so- 
bre las  cómodas,  chimeneas,  etc.,  y  para  fabri- 
car flores  artificiales,  bijús  y  otras  obras  curio- 
sas.— V.  Concha  y  Flores  artificiales. 


MAK 

M.tllMOlj.  Puédese  dar  el  nombre  de 
Mármol*  todo  carbonato  calizo  cuyo  grano  apre- 
tado v  tejido  compacto  le  hacen  susceptible  de 
ser  labrado  por  el  cincel  del  artista,  t  adquirir 
un  brillante  pulimento  por  la  mano  del  marmo- 
lista. 

La  Cal  carbonatada  es  de  todos  los  minerales 
el  que  representa  el  papel  mas  importante,  ya 
en  la  naturaleza,  cuando  se  le  considera  bajo  el 

Einto  de  vista  geológico,  ó  simplemente  minera- 
gico,  ya  en  la  industria  de  la  cual  es  uno  de 
los  ramios  no  poco  importantes,  ya  en  las  artes 
que  enriquece  y  cuyo  carácter  engrandece.  Las 
principales  señales  "distintivas  de  la  cal  carbo- 
nada consisten  en  ser  reductible  en  cal  viva  por 
la  calcinación,  ravada  por  una  punta  de  acero, 
y  disoluble  con  efervescencia  en  el  ácido  nítri- 
co. Las  variedades  de  esta  sustancia ,  que  son 
inmensas  y  casi  todas  prestan  grandes  servicios 
a  la  sociedad,  pertenecen  á  todas  las  formaciones, 
á  todos  los  terrenos  y  á  todas  las  edades  del 
globo,  y  se  encuentran  en  la  naturaleza  bajo  to- 
das las  "formas  y  bajo  todos  los  colores.  Hacer  la 
historia  geológica  y  mineralógica  de  cada  una  de 
estas  variedades  nó  es  el  objeto  que  nos  propo- 
nemos en  este  articulo,consagrado  únicamente  al 
estudio  de  una  sola,  pero  la  mas  importante  y  la 
mas  útil,  la  generalmente  conocida  bajo  el  nom- 
bre de  Mármol. 

Los  sabios  clasifican  los  mármoles  por  méto- 
dos, según  su  composición  y  los  diferentes  ter- 
renos á  que  pertenecen.  En  las  artes  y  el  comer- 
cio dase  indiferentemente  el  nombre  de  Mármol 
á  toda  especie  de  roca  ó  piedra  empleada  en  los 
talleres  de  escultura  ó  de  marmolisteria,  y  sus- 
ceptible de  ser  trasformada  en  objeto  de"  lujo. 
Los  mármoles  (cal  carbonatada) ,  las  serpenti- 
nas, los  granitos,  los  pórfidos,  y  otras  piedras 
duras  ó  blandas,  son  los  materiales  ordinarios 
de  los  marmolistas,  y  son  indistintamente  de- 
signados por  ellos  bajo  el  solo  nombre  de  Már- 
mol. 
Los  calizos  compactos  suministran  la  mayor 

ríe  de  los  mármoles  de  ornato,  conociéndose 
ellos  un  numero  infinito  de  variedades,  cuya 
nomenclatura,  variable  en  cada  país,  es  comple- 
tamente arbitraria.  Los  marmoles  mas  abundan- 
tes son  negros  ó  rojos. 

Los  mármoles  negros  deben  su  coloración  á 
una  mezcla  de  betún,  distinguiéndose  de  ellos: 
t .°  el  negro  anticuo  ó  paño  de  tumba,  cuyo  color 
es  uniforme;  2.°  el  pequeño  granito,  cuyo  fondo 
negro  está  sembrado  de  partes  claras  disemina- 
das regularmente  en  la  masa;  3.°  el  mármol  de 
Santa  Ana,  que  presenta  vetas  blancas,  que  se 
rruzan  en  toaos  sentidos,  en  un  fondo  negro;  4.° 
el  pequeño  anticuo,  que  ofrece  una  mezcla  de 
manchas  negras  y  blancas,  á  corta  diferencia 
iguales,  y  angulosas;  5.°  el  mármol  portor,  que 
presenta  vetas  de  un  amarillo  dorado  en  un  her- 
moso fondo  negro. 

Entre  los  marmoles  rojos,  cuva  coloración  es 
debida  al  óxido  de  hierro,  se  distingnen:  i .°  el 
mármol  griota,  cuvo  fondo,  de  un  rojo  oscuro, 
63 
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esta  regularmente  gerabrado  de  manchas  de  un 
rojo  mas  claro ;  2.°  el  mármol  de  Sarancolin, 
en  los  Pirineos,  de  un  rojo  oscuro,  mezclado 
de  gris  y  de  amarillo,  con  partes  trasparentes; 
3.°  el  mármol  encarnado,  de  un  rojo  bastante 
claro,  irregularmente  mezclado  de  partes  toda- 
vía mas  claras 

Entre  los  mármoles  verdes,  debidos  á  una  mez- 
cla de  calizo  y  de  esquita  talcosa  ó  de  serpenti- 
na, el  mármol  ruiniforme,  que  presenta  dibujos 
de  un  pardo  amarillento  en  un  fondo  gris,  que 
simulan  la  apariencia  de  ruinas,  es,  después  de 
las  variedades  coloradas,  el  menos  raro  de  los 
calizos  compactos. 

Cuando  los  calizos  compactos  contienen  con- 
chas fósiles  en  su  interior,  toman  el  nombre  de 
Lumaquela  (V.  esta  palabra] ,  y  presentan  refle- 
jos variados. 

La  cal  carbonatada  sacaroidea,  compuesta  de 
granos  brillantes  como  vidrio,  produce  los  már- 
moles estatuarios,  el  azul  turquí,  el  amarillo  an- 
ticuo, y  el  mármol  cipolino,  señalado  con  anchas 
cintas  ondeadas,  blancas  y  verdes. 

Cuanto  mas  puros  son  los  mármoles,  es  decir 
mas  blancos  y  de  un  grano  apretado,  tanto  mas 
susceptibles  son  de  resistir  a  la  acción  de  la  at- 
mósfera. Los  hermosos  colores  que  les  distin- 
guen, y  que  les  hacen  buscar,  son  debidos  á  di- 
ferentes óxidos,  pero  sobre  todo  á  los  óxidos  de 
hierro,  cuyas  diversas  modificaciones  producen 
la  mayor  parte  de  estos  matices  tan  variados. 
Hase  observado  que  el  óxido  que  los  colora  es 
susceptible  de  una  descomposición  que  determi- 
nan la  acción  alternativa  de  la  lluvia  y  de  los  rayos 
solares.  Algunas  veces  los  mármoles  encierran 
hierro  sulfurado,  y  entonces  su  descomposición 
es  mas  rápida,  porgue  este  metal  unido  al  azu- 
fre no  resiste  á  la  humedad.  Otras  veces,  már- 
moles que  parecen  muy  duros  ceden,  con  el  tiem- 
po, á  la  intemperie  délas  estaciones  cuando  per- 
manecen constantemente  expuestos  al  aire;  pero 
el  mineralogista  que  los  examinará  conocerá  fá- 
cilmente la  causa  de  esta  alteración.  Hay  tam- 
bién mármoles  que  encierran  partes  de  arcilla,  y 
otros  que  deben  algunas  de  sus  velas  á  su  mez- 
cla con  la  esquita ,  con  la  magnesia  ó  algunas 
materias  talcosas;  pero  como  estas  diferentes  ma- 
terias se  descomponen ,  vetas  enteras  desapare- 
cen, dejando  su  lugar  vacío  ,  v  el  mas  hermoso 
mármol  loma  entonces  el  aspe'cto  sucio  v  desa- 
gradable de  todo  lo  que  He*  a  la  señal  de" la  de- 
gradación. 

Mármoles  anticues. 

La  historia  de  los  mármoles  anticuos  seria  muv 
interesante,  si  se  podían  conocer  exactamente  los 
lugares  de  donde  se  sacaban.  A  propósito  de  re- 
cuerdos de  la  antigüedad,  se  debe  tener  presen- 
te que  la  palabra  latina  marmor,  derivada  de 
otra  griega  que  significa  blanco,  prueba  que  esta 
nombre  fué  particularmente  dado,  en  el  origen, 
al  verdadero  mármol  estatuario.  El  primero  v  el 
mas  célebre  que  se  empleó  fué  el  marmol  de  Pa- 
lmo ni. 
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ros;  el  mármol  pentélico,  que  se  sacaba  del  mon- 
te Penteles,  era  mas  fino  y  mas  compacto,  pero 
de  un  matiz  menos  igual.  Posteriormente  los  es- 
tatuarios griegos  abandonaron  el  mármol  de  Pa- 
ros por  el  de  Luni,  cerca  de  Carrara,  que  su 
grano  sacaroideo  hacia  mas  propio  para  la  escul- 
tura. El  negro  anticuo  procedía  deMelaso  y  de 
Alabanda  en  Caria.  El  rojo  de  Egipto  ó  rojo  an- 
ticuo, cuvas  canteras  se  han  vuelto  á  encontrar 
entre  el  iSíilo  y  el  mar  Rojo,  ha  llegado  á  ser  mas 
raro  aun;  los  pedazos  quede  él  se  encuentran  en 
el  comercio  sirven  para  hacer  pequeños  objetos 
de  ornato.  El  verde  anticuo,  que  es  una  brecha 
compuesta  de  fragmentos  de  serpentina  reunidos 
por  un  cimento  calizo  mezclado  con  talco,  se  ex- 
plotaba en  la  Tesalia.  El  azul  anticuo,  de  un 
blanco  rosado  con  manchas  de  un  azul  pizarra, 
en  zetas  interrumpidas,  no  debe  ser  contundido 
con  el  azul  turquí  anticuo,  cuyas  canteras  se 
hallaban  en  el  norte  del  África,  mientras  se  ig- 
nora de  donde  los  antiguos  sacaban  el  primero. 
El  pequeño  anticuo,  llamado  así  por  los  marmo- 
listas por  la  finura  de  su  grano,  es  vetado  de 
blanco  y  de  gris  de  pizarra,  y  se  sacaba  de  Es- 
taremma,  enToscana.  El  amarillo  anticuo  se  ex- 
plotaba en  Macedonia.  El  grande  anticuo,  que  es 
una  hermosa  brecha  enteramente  caliza,  com- 
puesta de  fragmentos  y  lineamientos  de  un  ne- 
gro oscuro,  se  ignora  de  donde  lo  sacaban  los 
antiguos.  El  cipoíino  anticuo  es  cal  carbonatada 
magnesífera,  en  la  cual  el  talco  forma  vetas,  y 
que  se  cree  originario  de  la  isla  de  Eubea.  La 
brecha  violada  anticua,  llamada  también  brecha 
de  Álepo,  lo  que  hace  creer  que  se  sacaba  de  Si- 
ria, se  explotaba  probablemente  en  las  cercanías 
de  Carrara,  en  donde  aun  se  encuentra  una  brecha 
semejante;  sus  colores  son  muy  variados ,  pre- 
sentando con  frecuencia  fragmentos  angulosos  de 
color  de  lila  en  un  fondo  de  un  pardo  violado.  La 
brecha  africana  anticua,  que  no  es  menos  varia- 
da por  los  colores  de  sus  fragmentos  rojos,  gri- 
ses, violados,  etc.,  en  un  fondo  negro,  y  que  es 
un  mármol  que  produce  un  hermosísimo  efecto, 
se  ignora  si  los  antiguos  la  sacaban  del  África, 
como  parece  indicarlo  su  nombre.  La  brecha  ro- 
sa y  la  brecha  amarilla,  anticuas:  la  primera 
com'puesta  de  pequeños  fragmentos  rosados  en 
un  fondo  rojo  claro,  y  la  segunda  de  un  ama- 
rillo claro,  con  manchas  mas  oscuras,  son  de  un 
origen  desconocido.  Podríamos  ami  hablar  de  la 
brecha  arlequina,  que  presenta  manchas  redon- 
das de  diversos  colores;  de  la  brecha  roja  y  blanca, 
en  la  cual  estos  dos  colores  dominan;  de  la  bre- 
cha virgen,  compuesta  de  fragmentos  angulosos 
blancos,  pardos,  rojos  y  amarillentos;  de  la  bre- 
cha flor  de  alberchigo,  que  ofrece  grandes  man- 
chas violadas  ó  hez  de  vino,  en  un  fondo  blan- 
co; de  la  lumaquela  amarilla  y  de  la  lumaquela 
végrá  ?/  blanca,  que,  como  todas  las  lumaquelas, 
están  llenas  de  fragmentos  de  conchas,  y  de  otros 
mármoles,  cuyo  origen  es  igualmente  descouoci- 
do;  pero  como  hemos  citado  los  mas  importantes, 
vamos  á  decir  cuatro  palabras  de  los  mármoles 
modernos 
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Mármoles  modernos. 

Hay  pocos  países  que  no  encierren  marmol.  Los 
viajeros  han  traído  muestras  de  este  mineral  de 
diferentes  islas  de  la  Oceánia,  y  se  sabe  que  los 
antiguos  sacaban  del  África  algunos  de  los  már- 
moles á  los  cuales  daban  mas  precio. 

La  civilización,  que  tanto  camino  ha  hecho  en 
A  mérica,  y  que  propaga  en  este  nuevo  continen- 
te el  gusto  y  el  lujo  europeos,  ha  hecho  buscar 
y  descubrir  en  él  diferentes  variedades  de  már- 
moles, desde  las  orillas  de  San  Lorenzo  hasta  la 
extremidad  meridional  de  la  costa  de  los  Andes. 

El  Asia  parece  ser  la  parte  del  mundo  mas  rica 
bajo  este  respecto;  la  China,  ellndostan,  la  Siria, 
la  Persia  y  la  Siberia  encierran  mármoles  de  to- 
das las  variedades. 

Los  mármoles  de  Europa  son  los  mas  conoci- 
dos ,  porque  la  antigua  civilización  de  esta  co- 
marca ha  hecho  su  uso  casi  vulgar.  La  Suecia  y 
la  Noruega  tienen  canteras  explotadas  desdé 
muchísimo  tiempo.  La  Alemania,  tan  rica  en  otros 
productos  minerales,  posee  varios  mármoles  que 
han  alcanzado  reputación:  se  conocen  el  de  Hes 
se,  de  un  amarillo  de  paja  y  adornado  de  herbo- 
rizaciones; los  rojos  de  Bohemia;  los  verdes  del  Ti- 
rol;  el  de  Osnabruck,  buscado  por  su  color  ne- 
gro, y  el  de  Ratisbona,  celebrado  por  su  blancu- 
ra. Las  montañas  de  Suiza  los  ofrecen  de  dife- 
rentes variedades.  En  Inglaterra  se  explotan  can- 
teras de  mármoles  que  no  ceden  en  hermosura  á 
los  del  continente. 

La  Bélgica  hace  un  gran  comercio  de  mármo- 
les negros  bituminosos,  empleados  en  los  monu- 
mentos fúnebres ,  de  mármoles  de  un  hermoso 
negro,  en  los  cuales  se  veo  conchas  de  un  blanco 
brillante,  y  de  mármoles  blandos,  negruzcos,  lle- 
nos de  madréporas,  lo  que  les  ha  valido  el  nom  - 
bre  de  pequeño  granito;  este  es  el  menos  caro,  y 
el  que  los  ebanistas  franceses  emplean  mas  fre- 
cuentemente para  los  sobres  de  muebles.  Estos 
mármoles  se  explotan  en  las  cercanías  de  Namur, 
de  Sainl-Remi  y  de  Mons.  La  Bélgica,  entre  otros, 
produce  también  el  mármol  de  Santa  Ana,  de  un 
fondo  gris  con  manchas  blancas  irregulares,  del 
que  están  hechos  los  sobres  de  las  mesas  de  la 
mayor  parte  de  los  cafés  de  Paris;  las  principa- 
les canteras  de  que  se  extrae  están  situadas  en 
las  orillas  del  Sambra,  cerca  del  pueblo  de  La 
Buissiére,  en  la  provincia  del  Hainaut. 

La  Francia  no  posee  el  verdadero  mármol  es- 
tatuario, y  por  consiguiente  las  artes,  la  indus- 
tria y  el  comercio  de  este  país  piden  á  la  Italia 
los  mármoles  blancos  que  necesitan.  Todas  las 
tentativas  hechas  en  los  distintos  departamentos 
del  vecino  Imperio,  y  singularmente  en  los  Piri- 
neos, para  encontrar  los  mármoles  propios  para 
la  escultura,  han  sido  infructuosas;  sin  embargo, 
los  mármoles  de  color  son  numerosos  y  muy 
abundantes,  y  algunos  gozan  de  bastante  crédito. 
Los  mas  comunes  son  los  del  Allier ,  variados  en 
sus  matices  y  sus  colores;  el  blanco,  rosa  y  ver- 
de, y  el  cipoíino  de  los  Altos-Alpes;  el  gris  ceni- 
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ciento  del  Ardeche;  el  turquí  y  la  brecha  violada 
del  Arieg»1;  lo  rojos  \  blancos  del  Aude;  las  l»re- 
-  del  Ródano;  los  marmoles  esta- 
dillo y  oíros  de  la  Córcega^  las  brechas 
Í  marmoles  variados  de  la  Cóte-d'or:  los  mármo- 
lados  de  Maine-et-Loire;  los  grises  ó  ama- 
rillentos de  la  Uaute-Marne;  los  negros  y  jaspea- 
dos  de  la  Mayenne,  y  muchísimos  oíros  cuya  enu- 
meraeion  seria  demasiado  prolija. 

La  Italia,  mas  rica  que  todas  las  otras  partes 
de  la  Europa,  tiene  sus  marmoles  amarillos  de 
Siena  y  el  de  Verona,  de  un  hermoso  tinte  rojo, 
en  el  cual  se  \en  ammonitas.  Florencia  tiene,  su 
mármol  verde,  y  el  que  presenta  esas  aparien- 
cias de  ruinas  tan  buscado  para  los  museos  de 

.riosos.  l'ralo,  Bergamo  y  Suza  tienen  sus 
marmoles  verdes  manchados  de  blanco  y  gris,  y 
que  deben  sus  principales  colores  a  la  serpenti- 
na. Se  explotan  en  los  Abruzos  marmoles  que 
contienen  conchas,  conocidos  en  el  comercio  bajo 
el  nombre  de  lumaquela  ans  de  Italia;  pero  la 
costa  de  Genova  es  de  toda  la  Italia  la  (pie  su- 
ministra mas  marmoles  á  los  estatuarios  extran- 
jeros, porque  allí  es  en  donde  se  encuentran  esas 
brechas  tan  variadas  por  sus  colores,  esos  her- 
mosos azules  turquies,  esos  mármoles  serpenti- 
nosos  verdosos,  ese  portor  negro,  manchado  de 
amarillo  y  vetadr>de  blanco,  y  por  último,  esos 
marmoles  estatuarios  de  Cariara,  que  sobresa- 
len entre  tantos  otros  por  su  ünura  y  limpieza. 

El  interés  que  ofrecen  los  marmoles  de  Italia 
nos  obliga  á  dar  algunas  nociones  sobre  las  es- 
pecies mas  esparcidas  en  el  comercio. 

Mármol  estatuario.  Este  marmol,  el  mas  pre- 
cioso de  todos,  por  su  belleza  y  por  su  impor- 
tancia en  las  artes,  es  también  el  mas  raro  y  el 
cuya  extracción  es  mas  larga  y  mas  difícil,  y 
por  consiguiente  la  mas  dispendiosa,  porque  solo 
se  encuentra  en  las  cumbres  de  las  mas  alta? 
montañas  y  es  casi  siempre  necesario  profundi- 
zar mucho  en  el  interior  para  eucontrar  estos  pre- 

lilones  que  parecen  ocultarse  bajo  una  cos- 
tra gruesa.  Guando  es  verdaderamente  bello,  es- 
te mármol  es  de  un  grano  lino,  compacto,  homo- 
géneo, de  una  grande  igualdad  de  textura  y  de 
color,  semejante  al  azúcar  mas  blanco  y  mejor 
cristalizado,  tal  es  el  hermoso  mármol  estatuario 
de  Garrar.i  y  el  no  menos  bello  de  Seravezza,  en 

na.  Estos  dos  jiaises,  Garrara  sobre  todo, 
suministra  casi  exelush  amenté  al  mundo  entero, 
desde  muchos  siglos,  estos  preciosos  materiales 
que  han  embellecido  tantas  ciudades,  euriquecido 
tantos  palacios  é  inmortalizadoel  nombre  detan- 
istascuyo  genio  revive  en  las  obras  maes- 
tras que  ellos  han  creado  y  legado  a  la  posteridad. 
Kucueutran>e  en  Carrara  mochas  cualidades  de 
marmol  estatuario  que  vanan  según  las  locaü- 

-  de  d"iide  son  extraídas;  las  mas  hermosas 
e  las  canteras  conocidas  bajo  los  nom- 

<íe  tVesto/u,  Pogyio-Silceslre,  Zampona, 
Mo\sa,  FuihcUo  y  Polvaccio ,  y  nada  dejan  que 
desear  en  conato  a  la  trasparencia,  a  la  dureza  y 
a  la  finura  del  grano;  son  en  extremo  dóciles  ba- 
jo el  cincel  del  artista,  y  se  prestan  á  todas  las 
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formas,  a  lodos  los  detalles  \  á  todos  lus  ad 
de  la  escultura;  y  en  esto  aventajan  a  mochos 
otra  nimoteseslalu  irrara,qóe,sien- 

\  casi  desprovistos  de  cristalización, 
son  en  extremo  tiernos  y  basta  se  muelen  bajo 
la  simple  presión  de  los  dedos.  Se  nec 
práctica  y  estar  muy  ejercitado  enla  i 
los  marmoles   para"  poder  distinguí! 
cualidad  de  las  otras,  sobre  todo  cuando  el  már- 
mol es  recientemente  extraído  de  la  (antera,  pues 
liasta  algunos  meses  después  de  haber  perno 
do  en  el  aire, que  entonces  empieza  á  hendei  - 
es  fácil  reconocerlo.  La  pequeña  ciudad  de  Se- 
\arezza  distante  unas  seis  millas  de  Carrara  ,  y 
situada  en  el  Vicariato  de  Pietra-Santa  (Tosca1 
na),  posee  también  el  mas  hermoso  mármol  es- 
tatuario,que  fue  descubierto  en  los  primeros  añoi 
del  siglo  XVI  en  los  lados  del  monte  Altísimo,  uno 
de  los  mas  elevados  de  la  cordillera  de  los  Abé 
niños.  El  Papa  Leen  X  reinaba  entonces  en  Italia, 
y  á consecuencia  de  los  informes  ventajosos  qup 
se  le  dieron  de  este  mármol,  comisionó  á  Miguel 
Angelo  para  empezar  v  dirigir  su  explotación. 
Este  célebre  artista  desplegó" en  ella  una  habili- 
dad tan  extraordinaria  que  en  poco  tiempo  se 
practicaron  grandes  excavaciones,  se  trazo  ona 
viade  comunicación  inmensa,  consiguiendo  hacer 
trasportar  á  Florencia  colunas  y  los  mármoles  que 
sirvieron  para  la  construcción  de  la  soberbia  ba 
silica  de  San  Lorenzo. 

Mármol  blanco-claro  y  blanco-tetado.  Además 
de  estos  hermosos  mármoles  estatuarios,  Carrara 
libra  también  al  comercio  v  á  las  artes  los  már- 
moles blanco-claro  y  blanco-vetado.  Bajo  el  pri- 
mer nombre  designánse  los  mármoles  de  un  fon  • 
do  blanco  muy  puro,  ligeramente  salpicado  de 
pequeñas  manchas  negras ;  y  bajo  el  segundo, 
los  marmoles  cuyo  fondo  es  igualmente  blanco, 
pero  atravesado  por  vetas  negras  mas  ó  menos 
regulares.  Existen  en  Carrara  gran  cantidad  de 
canteras  que  producen  el  mármol  blanco-tlaro: 
pero  los  mas  bellos  proceden  del  valle  de  Rit ac- 
ciona, del  cual  llevan  el  nombre.  La  cantera  lla- 
mada Fassacava  es  la  que  da  los  mas  hermosos 
mármoles  blancos  vetados,  que  son  el  objeto  de 
un  gran  consumo  en  todas  parles,  siendo  emplea- 
dos sobre  todo  en  los  trabajos  de  arquitectura; 
los  marmolistas  fabrican  con  él  muchas  chimeneas 
y  mesas  redondas,  cartelas,  sobres  de  muebles 
para  la  ebanistería,  etc.  Este  mármol  tiene  la 
ventaja  de  emblanquecerse  al  aire  sin  perder  na- 
da de  su  dureza.  Recientemente  estraido,  afecta 
siempre  un  tono  gris  que  va  disminuvendo  á  me- 
dida que  permanece  expuesto  al  sol"  v  al  roció. 
Encuéntranse  á  veces  en  este  mármol  partes  cris  - 
talizadas,  bolsas  ó  cavidades  llenas  de  cristales 
de  cuarzo  hialino  (cristal  de  roca),  que  los  ope- 
rarios conservan  preciosamente  para  dar,  o  mas 
bien  para  vender  a  los  viajeros  que  visitan  las 
canteras.  Estas  partes  cristalizadas,  muv  intere- 
santes para  los  mineralogistas,  están  lejos  de  po- 
seer mérito  alguno  á  ios  ojos  de  los  marmolis- 
tas, porque  ellas,  al  contrario,  perjudican  mucho 
asi  al  labrado ,  como  al  pulimento  del  mármrl. 
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Mármol  azul  turquí '.Este  mármol,  paraser  be- 
llo, debe  tener  un  azul  muy  subido,  vetado  de 
blanco.  Cuando  el  fondo  es  de  un  gris  claro,  ó  las 
vetas  son  negras,  lo  que  se  encuentra  en  algunas 
canteras,  entonces  no  es  tan  estimado.  Los  mejo- 
res mármoles  azules  proceden  de  las  canteras  de 
Seravezza.  Carrara  produce  también  mármol  de 
esta  especie,  pero  de  una  cualidad  muy  inferior, 
y  que  es  fácil  de  reconocer  en  el  tinte  gris  que 
lo  caracteriza.  El  comercio  de  la  marmolisteria 
hace  un  gran  consumo  de  mármol  azul,  siendo 
principalmente  empleado  para  chimeneas,  mesas 
redondas,  cartelas  y  delanteras  de  tiendas. 

Mármol  azul  florido.  Este  mármol,  muv  esti- 
mado en  el  comercio  y  de  un  empleo  considera- 
ble, es  también  de  Seravezza.  Varia  de  aspecto 
y  de  matiz  según  las  diversas  canteras  de  donde 
es  extraído,  y  también  según  la  dirección  dada  al 
aserraje  para  desprender  los  pedruzcos  de  la 
montaña.  El  juego  de  las  vetas,  ya  rectilíneas  ó 
contorneadas,  ya  en  forma  de  red  ó  amazorcadas 
en  un  fondo  blanco  ó  gris,  constituyen  sus  varie- 
dades. Las  canteras  llamadas  della  Spiaggia  y 
de  Ludiera  son  las  de  Seravezza ,  de  donde  se 
extraen  los  mas  hermosos  mármoles  azules  flo- 
ridos. El  fondo  es  blanco  y  hace  resaltar  con  ven- 
taja las  vetas  que  son  de  un  bello  negro  y  de  un 
dibujo  variado.  Cuando  el  fondo  es  gris  y  se  ar- 
moniza mas  con  la  veta,  este  mármol  es  menos 
eslimado  y  su  precio  mas  inferior:  empléase  en 
los  mismos  usos  que  el  mármol  turquí,  pero  es 
de  mas  lujo. 

Mármol  brecha  violeta,  llamado  también  flor 
de  albérchigo.  Este  mármol ,  que  se  encuentra 
frecuentemente  empleado  en  las  mas  bellas  igle- 
sias de  Italia ,  es  del  mas  rico  efecto  para  la  ar- 
3uitectura  monumental.  La  canteras  que  lo  pro- 
ucen  distan  algunas  millas  de  Seravezza,  y  se 
encuentran  en  el  lugar  de  Stazzema.  Al  solo  as- 
pecto de  las  localidades ,  y  con  solo  examinar  la 
profundidad  de  las  excavaciones,  es  fácil  juzgar 
de  la  cantidad  inmensa  de  pedruzcos  extraídos 
por  los  antiguos ;  pero  como  estas  canteras  han 
permanecido  largo  tiempo  casi  totalmente  aban- 
donadas ,  este  mármol  habia  desaparecido  del 
comercio,y  hasta  hace  algunos  años  no  ha  vuelto 
á  aparecer  en  circulación .  Cuando  los  fragmentos 
que  componen  la  brecha  violeta  son  grandes,  es 
decir  cuando  las  manchas  lilas  ,  rosas  y  blancas 
son  anchas,  este  mármol  no  puede  ser  empleado 
con  ventaja  sino  en  la  arquitectura  monumental; 
pero  cuando  ,  al  contrario ,  las  manchas  son  pe- 
queñas é  igualmente  diseminadas  en  toda  la  ma- 
sa, entonces  se  puede  sacar  de  él  un  buen  parti- 
do para  la  conleccion  de  chimeneas  y  muebles 
de  gran  lujo. 

Mármol  amarillo  de  Siena.  Este  mármol  es  ex- 
traído á  algunas  millas  de  la  ciudad  de  Siena,  cu- 
yo nombre  lleva.  Cuando  es  verdaderamente  her- 
moso, y  para  esto  es  menester  que  su  fondo  sea 
de  un  amarillo  muy  subido,  y  las  vetas  de  un  vio- 
leta oscuro,  es  en  extremo  buscado  para  la  tara- 
rea y  la  confección  de  relojes  de  sobremesa.  La 
dificultad  de  obteuer  pedruzcos  bastante  grandes 
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y  bellos  para  chimeneas,  hace  que  rara  vez  sea 
empleado  para  este  uso;  sin  embargo,  á  veces  se 
encuentran  pedazos  bastante  grandes  al  objeto, 
pero  el  precio  de  la  mano  de  obra,  unido  al  va 
muy  elevado  de  la  materia  en  bruto,  hace  que 
una  chimenea  de  este  mármol  sea  un  verdade- 
ro mueble  de  lujo.  Cuando  este  mármol  no  es  de 
un  amarillo  agradable  y  está  cruzado  de  hilos 
blancos  cristalizados ,  pierde  mucho  de  su  valor 
y  su  precio  disminuye  considerablemente. 

Mármol  Portor.  El  fondo  de  este  mármol  es 
negro  y  las  vetas  de  un  amarillo  dorado ,  lo  que 
le  ha  hecho  dar  el  nombre  de  Portor  (lleva  oro) . 
Debe  ser  clasificado  entre  los  mármoles  mas  ri- 
cos ,  y  con  todo  no  es  verdaderamente  estimado 
y  buscado  mas  que  cuando  la  cualidad  nada  deja 
que  desear.  Cuando  el  fondo  es  gris ,  en  vez  de 
ser  negro ,  y  cuando  las  vetas  son  de  un  amari- 
llo pálido ,  y  terrosas ,  su  empleo  es  difícil ,  pues 
el  marmolista  tiene  siempre  cierta  repugnancia 
en  trabajar  una  materia  ya  cara  de  por  sí  y  cuya 
cualidad  no  le  ofrece  bastantes  garantías  para  su 
venta.  El  portor  procede  del  golfo  de  Spezia  (du- 
cado de  Genova) .  A  la  entrada  de  este  golfo,  y  en 
la  costa  del  oeste  se  encuentra  el  lugar  de  Porto- 
Venere,  y  enfrente  una  pequeña  isla  llamadaPaí- 
maria,  en  donde  se  extrae  el  mejor  portor.  Hay 
también  mas  adelante ,  en  el  interior  del  golfo, 
muchos  otros  parajes  en  donde  hay  abiertas  can- 
teras de  este  mármol.  La  Inglaterra  y  sobre  todo 
la  América  han  empleado  durante  mucho  tiempo 
grandes  cantidades  de  portor. 

Mármol  verde  de  Génova.YX  fondo  de  este  már- 
mol es  verde,  con  vetas  blancas  y  manchas  de  un 
verde  mas  oscuro,  y  á  veces  rojizas.  Cuando  las 
vetas  son  finas  y  entrelazadas,  y  las  manchas  pe- 
queñas y  bien  mezcladas,  es  entonces  muy  esti- 
mado y  "empleado  para  relojes  de  péndula;  pe- 
ro lo  es  menos  cuando  tiene ,  al  contrario ,  man- 
chas grandes  y  es  atravesado  por  zonas  blan- 
cas. El  mármol  verde  de  Genova  es  el  mas  duro 
de  todos  los  mármoles  y  el  mas  difícil  de  labrar; 
cuando  está  perfectamente  pulimentado ,  es  de 
una  gran  belleza  y  de  una  riqueza  admirable.  El 
movimiento  comercial  de  este  mármol  es  poco 
considerable ,  porque  su  empleo  está  limitado  á 
la  confección  de  muebles  de  lujo  y  de  chimeneas 
de  ricas  habitaciones,  y  también  alguna  vez  base 
usado  para  delanteras  de  almacenes.  En  este  ca- 
so, su  dureza  es  de  mucha  ventaja,  porque  resiste 
mejor  al  aire  y  conserva  mas  tiempo  su  brillantez 
que  muchos  otros  mármoles.  Las  canteras  que 
producen  este  mármol,  que  goza  de  gran  crédi- 
to en  América  y  en  Inglaterra,  para  donde  se  es- 
portan considerables  cantidades,  están  situadas 
a  l  o  millas  de  Genova,  junto  al  pueblecillo  de 
Pietra-Lavezzara,  lugar  dicha  Polcevera;  su  ex- 
tracción es  dispendiosa,  porque  es  necesario  con 
frecuencia  destruir  muchas  rocas  para  llegar  á 
encontrar  una  masa  bien  sana  y  libre  de  defectos. 
La  distancia  bastante  grande  del  mar,  v  la  dificul- 
tad de  los  trasportes,  contribuyen  mucho  también 
á  elevar  el  precio  del  mármol  verde  de  Genova, 
que  es  igual  al  del  mármol  portor. 
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Tales  ton  las  punieras  variedades  de  marnio-  ' 
:  i«  icidas  en  el  comercio,  y  cuyo 
principal  mercado  es  Liorna,  en  donde  tienen 
lugar  todos  los  cargamentos  de  marmoles  desti- 
nados á  las  principales  ciudades  del  mundo. 

Portugal  posee,  como  el  resto  de  la  Península 
ibérica,  marmoles  del  mas  bello  efecto. 

La  España  podria  rivalizar  por  sus  mármoles 
con  la  Italia  ,  tan  ricas  son  las  canteras  de  este 
mineral  en  muchos  puntos  de  la  Península;  pero 
estas  riquezas  permanecen  ocultas  en  las  monta- 
ñas que  las  encierran  ,  o  no  mas  son  empleadas 
para  satisfacer  las  necesidades  de  las  localida- 
iorque  la  falta  de  canales  y  otras  vias  de 
comunicación  se  opone  á  su  exportación.  Los 
mármoles  de  los  alrededores  de  Molina  se  reco- 
nocen de  un  grano  tan  bello  como  el  de  Carrara, 
y  algunos  de  los  reinos  de  Granada  y  de  Córdoba 
ño  le  ceden  en  blancura.  Entre  nuestros  mármo- 
les colorados  de  nías  nombradla  se  distinguen: 
el  gris  de  Toledo;  los  negros  de  la  Mancha  y  de 
Vizcaya;  el  negro  y  amarillo  de  esta  última  pro- 
vincia"; el  negro  vetado  de  blanco  de  Murviedro; 
el  rojo  de  Sevilla  y  de  Molina;  el  verde  de  Gra- 
nada; el  rosa  vetado  de  blanco  de  Santiago;  los 
violetas  de  Cataluña ;  las  luinaquelas  rojas  de 
Granada  y  de  Córdoba;  etc.  Son  conocidos  por 
su  hermosura  los  mármoles  de  Tarragona  y  Tor- 
tosa,  que  el  vulgo  llama  impropiamente  "jaspes 
v  otras  veces  almendrillas  y  brocateles ,  aunque 
los  verdaderos  brocateles  sean  los  que  constan 
de  pequeños  granos  amarillos  en  una  pasta  mo- 
rada. 

Muchas  páginas  podríamos  consagrar  á  la  des- 
cripción de  ios  diferentes  mármoles  españoles, 
pero  en  obsequio  a  la  brevedad,  debemos  conten- 
tarnos con  ligeras  indicaciones.  Álava  presenta 
en  sus  tres  cordilleras  canteras  de  mármol  bueno; 
Guipúzcoa  ofrece  ricos  y  abundantes  mármoles 
en  el  elevado  monte  de  Itzarriz,  y  el  mármol  ne- 
,  gro  con  vetas  blancas  v  la  brecha  son  comunes 
por  todo  el  territorio  de  Navarra,  asi  como  los 
calizos  carbonatados  en  Vizcaya. 

Las  cordilleras  de  Soria,  el  "partido  de  Arenas 
en  Avila,  y  las  Sierras  de  Lucena,  Cabra  y 
Priego  en  Córdoba  tienen  hermosos  mármoles  y 
exquisitos  jaspes.  La  notable  y  apreciada  cante- 
ra de  mármol  situada  en  el  término  del  lugar  de 
San  Pablo,  en  Toledo  ,  está  dando  materia  para 
embellecer  nuestros  templos  y  palacios.  En  la 
parte  oriental  de  la  provincia"  de  Oviedo,  en  la 
cordillera  que  corre  desde  Leitariegos,  hay  már- 
moles de  lindas  vetas  y  matices.  Entre  las  mu- 
chas canteras  que  se  encuentran  en  la  provincia 
de  Logroño  las  de  que  se  extraen  mejores  már- 
moles son  las  de  Baños  de  Rioja ,  Muro  de  Ca- 
meros y  Escaray  y  Foncea.  En  la  proviucia  de 
Zaragoza  se  distingue  en  la  Sierra  de  la  Muela 
la  piedra  conocida  con  el  nombre  de  Mármol  de 
r.ilotorao ,  que  es  de  un  grano  homogéneo  y  de 
<  "lor  negro,  la  cual  se  emplea  generalmente  en 
obras  civiles  y  sepulcrales 

En  la  prov  iñcia  de  Granada  ,  además  de  las 
inagotables  canteras  de  mármol  pardo  de  Sierra 


MAR  o l 7 

Elvira,  has  las  del  pueblo  de  Alíacar  que  ofreced 
un  mármol  recomendable  por  su  hermoso  color 
azul,  las  de  Lanjaron  de  uu  bellísimo  jaspe  blan- 
co y  encarnado,  utilizado  para  hacer  retablos  y 
otras  obras  preciosas,  las  de  las  sierras  Parapan- 
da  y  Fuente-Madrid  que  presentan  preciosos 
mármoles  ,  cuyos  ejemplares  ,  como  los  de  las 
canteras  de  Loja,  se  hallan  expuestos  en  el  Ga- 
binete de  Historia  natural  de  la  Corte,  y  la  del 
rico  jaspe  encarnado  en  la  cañada  del  Junco  a 
una  legua  de  Loja.  En  Sevilla,  en  Almadén  de  la 
Plata,  v  otros  parajes  de  la  Siena  hay  también 
mármoles  de  diferentes  colores,  si  bien  los  que 
mas  se  usan  son  los  blancos  y  azules.  Málaga 
presenta  en  abundancia  en  diferentes  puntos,  los 
mármoles  y  jaspes  de  todas  clases  y  colores, 
siendo  digna  de  particular  mención  la  famosa 
piedra  de  Mijas,  que  es  una  especie  de  ágata  de 
aguas  de  colores  opacos,  generalizada  en  la  ma- 
yor parte  de  los  templos  de  España. 

En  Alicante  hay  canteras  abiertas  de  mármoles 
muy  buenos  ,  en  bancos  horizontales ,  unos  de 
blanco  pardo  sin  vetas  ni  manchas,  otros  amari- 
llentos con  manchas  aplomadas,  algunos  de  color 
de  leche  con  fragmentos  aovados,  y  varios  con 
los  matices  del  mármol  de  Caüg;  además  se  en- 
cuentra allí  una  brecha  hermosa  de  color  de  rosa, 
con  fragmentos  blancos  salpicados  de  punto  aplo- 
mado y  cuyo  fondo  es  de  un  rojo  encendido. 

Almería  posee  en  el  término  de  Macael  las 
abundantes  canteras  de  mármol  blanco  y  azul, 
explotadas  por  empresas  de  Catalanes  /distin- 
guiéndose entre  ellas  las  de  Berja,  cuyos  lindísi- 
mos mármoles  sobresalen  por  la  belleza  de  sus 
aguas. 

En  los  montes  de  Valencia  hay  canteras  de 
preciosos  mármoles  de  diferentes  colores,  distin- 
guiéndose muv  particularmente  los  del  monte 
Tramus,  entre  ios  cuales  se  ven  algunos  de  fondo 
amarillento,  jaspeado  y  color  de  rosa  con  manchas 
encarnadas  en  forma  de  nubes  ;  siendo  también 
muy  notables  las  canteras  de  la  sierra  de  Agu- 
llente  cuyo  marmol  es  morado  con  mezcla  de  ro- 
jizo y  blanco. 

Mallorca  posee  buenas  canteras  de  mármol 
blanco  y  pardo  en  Son  Puigdornla,  Cabrera,  An- 
draix  ,  Puigpuñent,  Bañálbufar  y  Buñola,  v  de 
marmol  rojo  en  Santagny. 

En  Cataluña,  ademas  "de  los  mármoles  cele- 
brados de  Tarragona,  debemos  citar  la  hermosa 
cantera  de  mármol  de  cerca  del  pueblo  de  Iso- 
bol  en  la  provincia  de  Lérida. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  y  exportación  de  mármol  en  Espa- 
ña en  los  años  4851, 1 852  y  1853  fué: 


Importación 

Marmol  en  bolitas  pa- 
ra juegos  de  niños: 
De  Francia.    .     .     . 


ANOS. 


1851 .     1852. 


r»>  ■>      milla 


5J« 

Mármoles  sin  labrar 
De  Francia.  .  . 
De  Cerdeña  .  .  . 
De  Gibraltac. .  .  . 
De  Toscana.  .  .  . 
De  los  Estados 
tificios...  . 
De  Bélgica.  . 
De  Portugal.  . 


Pon- 
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toé 

1,182 

228 
217 

10 


81 

1,4  .'¡7 

1.770 

:ig 


223  (¡lililí. 

:?  "oí 

A 

-»,o:ii 


Tota!:    .     .     . 

1,945 

3,350 

5,902 

quint. 

Mármoles  de  Carrara 

cortados  y  prepara- 

De  Francia.    .     .     . 

1 1  i 

18 

■ 

quint. 

De  Cerdeña.    .     .     . 

2,494 

183 

9 

De  Inglaterra.  . 

■ 

4 

» 

De  Toscana.    .     .     . 

■ 

192 

" 

Total:.     .     .     . 

2,608 

307 

» 

quint. 

Mármoles  labrados  y 

pidimentados  no  ex- 

presados: 

De  Cerdeña.  .     .     . 

1.0  í3 

091 

1,325 

quint. 

De  Francia 

728 

840 

2,041 

De  Inglaterra.    .     . 

11 

8 

l'.i 

De  Gibraltar.  .    .     . 

74 

1,087 

» 

De  Toscana.    .     .     . 

308 

895 

1,218 

Do  las  Ciudades  An- 

seáticas.    .    . 

1 

» 

t> 

De  los  Estados  Ponli- 

21 

40 

» 

Pe  Holanda.    .     .     . 

2 

» 

» 

De  Argelia.    .     .     . 

» 

2 

» 

De  Bélgica.    .    .     . 

• 

13 

" 

Total:     .... 

Í.968 

3,88  i 

Ü.Í59 

quint. 

Mármoles  labrados: 

De  la  Isla  de  Cuba    . 

12 

» 

» 

quint. 

De  la    República   de 

Goatcmala..     .     . 

1 

• 

» 

Total:      .     .     . 

13 

>• 

» 

quint 

Exportación. 

Mármol  labrado: 

A  Inglaterra.  .     .     . 

» 

100 

i 

quiñi 

A  Toscana.    .     .     . 

" 

420 

* 

Tota!:.  .     .    . 

• 

r.20 

• 

quint 

Con  mármol  blanco  reducido  á  polvo ,  yeso  y 
agua  de  cola,  se  forma  una  masa  llamada  Estuco 
con  la  cual  se  hacen  estatuas,  bustos,  bajos  re- 
lieves y  otros  adornos  de  escultura.  También  con 
una  composición  análoga  se  ha  conseguido  hacer 
Mármol  artificial,  tanto  mas  agradable  en  cuan- 
to se  puede  matizar  con  los  colores  que  se  quie- 
ra. Este  producto,  en  cuya  fabricación  sobresa- 
len los  Alemanes,  toma  un  bello  lustre  cuando 
está  seco  y  endurecido;  sirve  para  hacer  sobres 
de  cómodas,  mesas  y  otros  varios  objetos  de  uti- 
lidad y  adorno. 

MARONGAlíE.  Vejetal  cuya  raíz,  que 
tiene  la  forma  y  el  olor  de  la  de  rábano,  es  comes- 
tible en  Sumatra,  según  Marsden. 

MAROTTI.  Árbol  de  Malabar,  cuyo  fru- 
to grueso  como  un  limón,  contiene  almendras  de 
las  cuales  se  extrae  un  aceite  que  sirve  para  va- 
rios usos,  según  Redio. 
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MARQUESITA.  Nombre  dado  antigua- 
mente á  ciertos  minerales  que  se  consideraban 
como  la  materia  primera,  el  grano,  de  los  meta- 
les, y  en  consecuencia  se  distinguían  tantas  mar 
quesitas  cuantos  eran  los  metales. 

El  nombre  de  Marquesita  se  dio  á  algunas  va- 
riedades de  piritas  marciales  (sulfuro  de  hierro) 
susceptibles  de  recibir  el  pulimento  y  de  no  al- 
terarse al  contacto  del  aire,  que  se  tallaban  en 
facetas,  haciendo  con  ellas  botones  y  otros  bijús 
que  eran  en  general  poco  estimados.  Los  Peru- 
vianos pulimentaban  grandes  planchas  de  mar- 
quesita que  les  servían  después  de  espejos,  y  que 
eran  llamadas  Espejos  de  los  Incas. 

Walerius  fué  el  que  propuso,  en  su  Mineralo- 
gía, dar  el  nombre  de  Marquesita  á  las  piri  tas 
que  gozan  de  la  propiedad  de  no  alterarse  al  con- 
tacto del  aire,  y  con  las  cuales  se  pueden  hacer 
bijús,  hebillas,  collares,  cercos  de  sortija,  guar- 
niciones de  reloj  y  de  cajas  de  tabaco;  pero  estos 
bijús  no  son  de  moda  al  presente.  Las  marquesi- 
tas destinadas  á  este  uso  se  sacaban  del  Jura  y 
de  Alemania. 

También  se  dio  el  nombre  de  Marquesita  de 
plata  al  bismuto,  y  Alberto-el-Grande,  que  fué 
el  primero  que  trató  de  una  manera  detallada  el 
zinc  en  sus  escritos,  lo  designó  por  el  nombre  de 
Marquesita  de  oro. 

MARRUBIO,  Marrubicm.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  labiadas,  y  de  la  didi- 
namia  gimnospermia,  compuesto  de  especies  vi- 
vaces, que  se  crian  naturalmente  en  las  partes 
medias  de  Europa,  en  la  región  mediterránea,  y 
en  el  Asia  templada,  v  caracterizadas  en  gene- 
ral por  su  olor  almizcleño,  mas  bien  fuerte  que 
agradable. 

Marruhio  vulgar ,  Marriinlo 
blanco,  ITIarrubio  común  ( Marru- 
bium  vulgare,  L. )  Planta  indigena  común  á  lo 
largo  de  los  caminos,  entre  los  escombros,  en  los 
lugares  incultos,  etc..  Su  tallo  es  derecho,  tetrá- 
gono, muy  velloso  y  marchito  en  su  parte  supe- 
rior; sus  hojas  son  ovales,  casi  redondeadas,  ru- 
gosas, dentadas;  sus  llores  son  pequeñas,  blan- 
cas, numerosas  en  cada  falso  verticilo.  Toda  la 
planta  tiene  un  olor  fuerte  aromático  y  como  al- 
mizclado, bastante  desagradable,  y  un  sabor 
amargo,  caliente  y  un  poco  acre ;  contiene  un 
aceite  volátil,  un  principio  amargo,  y,  á  lo  que 
parece,  ácido  agállico. 

El  marruhio  goza,  como  la  mayor  parte  de  los 
amargos  fétidos,  de  propiedades  tónicas  y  exci- 
tantes del  sistema  uterino,  y  asimismo  obra  como 
un  estimulante  muy  útil  á  la  fin  de  los  catarros  y 
de  los  perineumonías;  se  emplea  pues  como  eme- 
nágogo,  para  facilitar  la  expectoración,  y  se 
aconseja  como  estomático,  etc.  Su  dosis  en  polvo 
es  de  una  á  dos  dracmas,  y  el  doble  en  infuso;  se 
emplea  también  el  extracto  á  la  dosis  de  3  á  5 
granos;  entraba  en  algunos  polifármacos. 

MARTA,  Mostela.  Género  linneano  de 
mamíferos  carniceros  digitigrados,  al  presente 
dividido  en  cuatro  sub-géneros  que  abrazan  mu- 
chas especies  en  general  de  pelo  muy  suave  al 


teCto»,  >  ciue  despiden  mi  olor  tuerte  debido  a  un 
que  elaboran  do>  pequeñas  glándulas 

rea  del  auo.  El  instinto  de  la  destruc  - 
.  grande  en  e>lo~  animales 

¡e  no  se  contentan  de  una  sola 
pora  nñl  su  apetito,  sino  que 
cuantas  \  tcümas  pueden,  v  atacan  á  ani- 
es  que  ell  • 
es  que  causui  terribles  estragos  en  los  paloma- 
Mi  marcha  es  silenciosa  v  su  ac- 
titud ordinaria  consiste  en  arquear  el  dorso. 

.fiarla  Armiño.   Armiño  (  Musida 
Erminta,L.;  Pulorius  Entuma,  Less.  j.  Esta 
mocho  mas  común  hacia  el  Norte  has- 
ta a  los  últimos  limites  de  las  tierra>;  es  rara  en 
templados,  y  no  existe  ya    bajo  el 
4i°  grado,  á  no  ser  algunas  veces  y  acciden- 
talmente en  los  Alpes.  Los  paises  en  donde  abun- 
la  Ru>ia,  la  Siberia,  el  Kamtschatka,  la 
América  enteramente  septentrional,  la  Laponia, 
Noruega. 
El  armiño  alcanza  ordinariamente  una  talla  un 
mayor  que  la  comadreja,  á  la  cual  por  lo 
demás  sé  parece  mucho.  Tiene  hasta  9  pulgadas 
6  lineas  de  la  punta  del  hocico  al  origen  de  la 
cola,  y  ésta  tiene  un  poco  mas  de  3  '/,  pulgadas. 
En  pelaje  de  verano,  lleva  el  nombre  de  Armiño 
amanllu,  y  entonces  es  generalmente  de  un  her- 
nioso castaño,  mas  6  menos  pálido  por  encima,  y 
de  un  blanco  algunas  veces  un  poco  amarillento 
por  debajo,  con  la  quijada  inferior  blanca;  su  co- 
ii  la  extremidad  negra.  En  in- 
Armiño  amarillo  pasa  á  ser  un  Armiño 
■  mtnle  dicho,  es  decir  que  el  pelaje  se  vuel- 
\  e  enteramente  blanco,  excepto  la  punta  de  la 
que  queda  negra. 

animal  tiene  las  mismas  costumbres  que 
. adreja.  ?i  se  exceptúa  que  es  de  un  carác- 
ter mas  feroz,  que  solo  >e  complace  en  las  seUas 
y  que  nunca  se  acerca  á  la  ha- 
bitación de  los  hombres.  Se  alimenta  de  ardillas, 
martas,  ratones  y  otros  pequeños  mamíferos;  se 
arroja  algunas  veces  á  las  praderas  y  los  caña- 
>,"para  buscar  los  huevos  de  aves  acua- 
de  que  él  es  muy  goloso .  Como  la  coma- 
dreja, se  cria  muy  bien  en  cautiverio,  y  se  do- 
a  aun  mucho  mejor. 
La  carne  de  armiño  pasaba  antiguamente  co- 
til  contra  la  mordedura  de  las  serpientes,  y 
resolutiva,  al  igual  que  su  excremento. 
I..i  Pul  di  Amuño  blanca  es  estimada  por  su 
finura  y  suavidad;  forra  y  orla  el  manto  de  los  so- 
«,  decora  la  alta  magistratura,  adorna  los 
la  alta  nobleza;  los  cabildos  la  han 
en  la  mu  ceta;  adornó  durante  mucho 
'rajes  de  los  doctores,  y.  lo  que  es 
-  ridiculo,  adorna  hoy  los  vestidos  de  las 
como  todo*  el  mundo  sabe,  el  ob- 
le  un  comercio  considerable. 
!ael  mmbre  de  Armiño  6  Comadreja  de 
i  especie  de  armiño  ó  á  la  Mahta  de 
telaniralis,  L.  .  que  >e  encuentra  en 
\    en  la  parle  septentrional  de  Pérsia,  y 
¡ie  algunos  pelos  negros  en  su  cola, 
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ü  es  larga  de  o  a  7  pulgadas. 

Paradar  mayor  rea.  tal     te  blan- 

cura de  Ja  piel  de  armiño,  1 
bran  matizarla,  poniendo,  a  ig  rvalos 

de  la  misma,  unos  pedacHoa  de  piel  de  cordero 
de  Lombardia ,  cuya  lana  tiene  un  negro  muy 
vivo. 

Gran  cantidad  de  estas  pieles  viene  de  Mos- 
covia.v  casi  todas  pasan  por  manos  de  los  Ingle- 
Holandeses,  los  cuales  hacen  la  mayor  par- 
te efeomercio  del  Norte. Se  venden  en  masas  com- 
puestas de  40  pieles  enteras,  atadas  juntas  por  la 
parte  de  la  cabeza.  Las  mas  blancas  son  las  mas 
apreciadas. 

liarla  del  Canadá,  Pekan  ó  Pe- 
can (Mustela  canadensis,  Gml.).  Esta  especie 
vive  en  las  orillas  de  los  lagos  y  de  los  rios  en 
madrigueras  que  sabe  ahuecar,  "y  habita  en  el 
Canadá  y  el  norte  de  los  Estados-Unidos.  Tiene 
un  poco'mas  de  un  pié  y  medio  de  longitud,  sin 
contar  la  cola;  sus  patas,  su  cola,  la  parte  infe- 
rior de  su  cuerpo  y  su  hocico  son  de  un  pardo 
castaño  muy  subidb;sus  orejas  son  blanquecinas; 
el  resto  del  cuerpo  es  de  un  pardo  gris  variado 
de  negruzco,  muy  cambiante,  y  que  a  veces  pasa 
al  negro.  Se  conoce  una  variedad  de  Pecan  en- 
teramente blanco,  que  los  peleteros  llaman  Zor- 
rillo blanco. 

La  Piel  de  Pecan  es  estimada  por  la  finura  v 
la  fuerza  de  su  pelo. 

Harta  Cebellina,,  Cebellina  (Mus- 
tela  Zibellina,  L.).  Este  animal  habita  en  las  re- 
giones mas  septentrionales  de  la  Europa  v  del 
Asia,yseencuentrahastaen  Kamtschatka,'  v  no 
es  rara  tampoco  enelnorte  de  la  América  septen- 
trional. Se  parece  mucho  á  la  marta  común,  en 
cuanto  alas  costumbres  y  á  las  formas,v  solo  di- 
fiere de  ésta  por  los  colores  y  la  finura  de  su  pe- 
laje. Es  de  un  pardo  lustroso,  negruzco  en  in- 
vierno, nías  pálido  en  estio,  á  veces  enteramente 
blanco  ó  rojizo  en  ciertas  variedades  accidenta- 
les. Tiene  la  parle  inferior  del  cuello  gris,  la  parte 
anterior  de  la  cabeza  y  las  orejas  blanquecinas . 
y  lo  que  la  distingue  "mucho  de  la  marta  común 
son  los  pelos  que  le  cubren  la  parte  inferior  de 
sus  pies  hasta  debajo  los  dedos. 

La  cebellina  recorre  sin  cesar  los  matorrales, 
y  se  complace  particularmente  en  las  malezas, 
en  las  orillas  de  los  lagos ,  rios  v  arrovos.  en  los 
bosques  poblados  de  grandes  árboles.  Á  \eces  se 
establece  en  una  madriguera  que  se  ahueca  en 
terreno  seco,  eo  una  pendiente  rápida,  v  cuva 
entrada  se  halla  siempre  tapada  con  espesas  zar- 
zas; otras  veces  también  se  aloja  en  agujeros  de 
árbol,  ó  se  apodera  del  nido  de  un  mochuelo  ó 
de  una  marta;  nunca  se  aproxima  á  las  casas,  v 
sin  embargo  tiene  un  valor  indomable,  de  ningún 
modo  comparable  con  su  poca  fuerza  Cualquie- 
ra que  sea  el  enemigo  que  la  ataque,  se  defiende 
con  furor,  hasta  su  ultimo  momento ,  y  consigue 
alguna  vez  librarse  del  diente  mortífero  del  per- 
ro mejor  adiestrado  en  la  caza.  Su  talle  delcado 
le  permite  introducirse  en  los  mas  pequeños  atru- 
su  fuerza  muscular  y  sus  uñas  arqueadas 
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\  agudas  le  dan  una  extrema  facilidad  para  tre- 
par, para  arrojarse  de  rama  en  rama  y  perse- 
guir hasta  en  el  ápice  de  las  ramas  mas  delgadas 
las  aves,  las  ardillas  y  otros  pequeños  animales 
á  los  cuales  hace  una  guerra  de  exterminio. 

La  caza  de  las  martas  cebellinas  y  de  otros  ani- 
males, que  proveen  las  mas  hermosas  pielesjor- 
ma  una  parle  considerable  de  las  rentas  del 
Gran-Czar  de  Moscovia.  Se  hace  en  Siberia,  ó 
por  criminales,  que  han  sido  condenados  á  ser 
deportados  allí,  ó  por  soldados  de  los  regimien- 
tos que  guarnecen  aquellas  comarcas  ,  en  donde 
suelen  permanecer  de  siete  á  ocho  años  conti- 
nuos. 

Los  unos  y  los  otros  de  estos  cazadores  están 
obligados  á  llevar  todas  las  semanas  á  los  alma- 
cenes del  príncipe  un  cierto  número  de  pie- 
les, que  tienen  tasadas,  y  por  qué  deben  tener 
cuidado  (bajo  las  penas  mas  rigurosas )  que  es- 
tas pieles  no  estén  agujereadas  ni  manchadas  de 
sangre,  tiran  á  las  cebellinas  solo  con  bala  apun- 
tando siempre  á  la  cabeza.  Como  esta  caza  es 
muy  penosa  y  su  éxito  depende  de  una  gran 
continuación,  se  permite  á  los  oficiales  interesar 
á  sus  soldados  á  dividir  con  ellos  las  pieles  que 
traen  de  su  caza,  á  mas  del  número  que  están 
obligados  á  presentar  en  el  almacén  del  Czar; 
por  esta  causa  los  empleos  de  estos  oficiales  son 
tan  considerables  que  no  pueden  obtenerlos  sin 
tener  mucha  protección. 

La  Piel  de  Cebellina  es  extremadamente  pre- 
ciosa, haciéndose  de  ella  un  comercio  inmenso 
en  Rusia.  Las  mas  estimadas  vienen  de  Siberia, 
sobre  todo  las  de  Witiaski  y  de  Nerskiask.  Las 
orillas  del  Witima,  rio  que  sale  de  un  lago  situa- 
do al  este  del  Baikal  y  va  á  parar  en  el  Lena,  son 
célebres  por  las  cebellinas  que  allí  se  encuentran; 
abundan  igualmente  en  la  parte  helada  é  inhabi- 
table de  los  montes  Altai,  asi  como  en  las  monta- 
ñas del  Sa'ian,  mas  allá  del  Jenissei,  en  los  al- 
rededores del  Oby  y  á  lo  largo  de  los  arroyos  que 
caen  en  el  Tuba.  La  piel  de  invierno,  que  es  ne- 
gra, es  la  mas  preciosa;  la  de  estio,mas  ó  menos 
parda  y  menos  provista  de  pelo,  tiene  mucho 
menos  Valor;  sin  embargo  los  comerciantes  ru- 
sos, por  preparaciones  particulares  saben  hacer- 
la pasar  en  el  comercio  por  cebellina  de  invier- 
no, dejándose  engañar  a  veces  los  mas  inteli- 
gentes en  esta  mercancía. 

En  su  mayor  parte  las  cebellinas  se  extraen  de 
Moscovia,  por  la  via  de  Arcángel,  y  se  compran 
por  cajas  surtidas  de  diez  mazos ,  desde  el  nú- 
mero 4 .°  hasta  el  1 0,que  van  disminuyendo  siem- 
pre de  hermosura  desde  el  primero  hasta  el  úl- 
timo. El  mazo  se  compone  de  20  pares  de  pieles 
enteras,  es  decir,  con  la  cabeza,  el  cuello  y  las 
piernas,  á  excepción  del  vientre,  que  es  poco  es- 
timado, de  modo  que  cada  caja  contiene  400 
pieles.  Las  cajas  de  pieles  de  cebellinas  se  com- 
pran en  Moscovia  á  diferentes  precios ;  las  mas 
caras  por  lo  común  cuestan  2,500  rublos,  que  sa- 
len á  razón  de  6  l/u  pesos  cada  una;  las  inferio- 
res se  dan  por  1 ,500  rublos  que  es  bajo  el  pié  de 
3  3/4,  calculándolas  una  con  otra. 
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Para  que  un  surtido  para  la  Turquía  ( porque 
en  este  país  y  particularmente  en  Constantino- 
pla  es  en  donde  se  hace  el  mayor  consumo)  sea 
perfecto,  es  preciso  que  baja  tantas  de  launa 
como  de  la  otra  clase. 

Los  principales  que  hacen  el  negocio  de  estas 
pieles  son  los  Ingleses  y  los  Holandeses. 

Marta  Garduña,  Harta  Faina, 
Garduña,  Fuina  (Mustela  Foina,  L.).  Es- 
ta especie  vive  en  toda  la  Europa  y  en  una  parte 
del  Asia  occidental,  y  se  la  encuentra  en  todas 
las  localidades ,  en  las  selvas,  los  bosques,  los 
criaderos,  los  hórreos,  los  cortijos,  y  hasta  en  los 
almacenes  de  forraje  de  las  ciudades,  diferen- 
ciándose esencialmente  sobre  todo  por  estas  cos- 
tumbres de  la  marta  común  á  la  cual  se  parece 
mucho,  no  obstante  de  distinguirse  de  ella  al  pri- 
mer golpe  de  vista  por  la  parte  inferior  del  cue- 
llo y  la  garganta,  que  son  blancos  y  no  amari- 
llentos. Su  talla  es  la  misma,  pero  su  pelaje  es 
pardo,  con  las  piernas  y  la  cola  negruzcas;  ex- 
hala un  fuerte  olor  almizclado  desagradable;  se 
domestica  bastante  bien. 

Este  animal ,  que  tiene  cerca  del  colon  recto 
vesículas  llenas  de  una  materia  amarillenta  es- 
pesa y  olorosa ,  parecida  á  la  que  suministra  la 
civeta,  produce  excrementos  de  olor  almizclado, 
según  relación  de  muchos  observadores. 

La  carne  de  fuina,  que  participa  un  poco  de 
este  olor,  es  por  otra  parte  mas  desagradable  de 
comer  que  la  de  marta. 

La  Piel  de  Fuina  es  muy  estimada  para  el  uso, 
consumiéndola  en  cantidades  considerables  la 
Alemania,  la  Italia,  el  Levante,  la  Inglaterra  y 
la  Francia.  La  cola  es  muy  empleada,  sobre  to- 
do en  orladuras,  en  palatinas  ven  boas.  Teñida, 
es  susceptible  de  rivalizar,  por  el  matiz,  con  la 
marta  de  Europa,  al  punto  de  engañar  á  las  per- 
sonas no  inteligentes  en  esta  parte.  Sin  embargo 
el  pelo  nunca  es  tan  fino;  hay  siempre  una  gran 
diferencia  de  la  punta  á  la  raiz  del  pelo  de  la  fui- 
na, mientras  que  el  de  la  marta  es  generalmen- 
te uniforme.  Pero  el  carácter  mas  distintivo,  por 
lo  invariable,  es  que  la  marta  tiene  la  parte  in- 
ferior de  los  pies  vellosos,  y  la  fuina  los  tiene  pe- 
lados; que,  á  mas,  el  cuello  de  la  marta  es  casi 
siempre  amarillo,  y  el  de  la  fuina  es  siempre 
blanco. 

Como  la  fuina  se  cruza  con  la  marta,  se  dis- 
tingue la  especie  que  domina  por  la  parte  infe- 
rior de  la  planta  de  los  pies  mas  ó  menos  vello- 
sa. La  fuina  tiene  el  pelo  mas  ó  menos  pardo  ó 
negruzco  en  la  superficie,  gris  por  dentro ,  el 
cuello  blanco,  la  cola  larga,  guarnecida  de  un 
pelo  mas  largo  que  el  del  cuerpo,  y  negro. 

La  piel  de  fuina  se  emplea, sea  en  su  estado  na- 
tural,sea  teñida  de  matices  mas  ó  menos  oscuros. 

Marta  hedionda,  Veso  [Mustela  Pu- 
torius,L.;  Putorius  communis,  Less.).  Esta  es- 
pecie se  encuentra  en  toda  la  Europa,  sea  al  me- 
diodía, sea  al  norte,  y  es  muy  común  en  la  zona 
intermedia  de  esta  parte  del  globo.  Su  nombre 
viene  del  olor  hediondo  que  despide,  sobre  todo 
cuando  se  encoleriza;  siendo  entonces  este  olor 
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de  tal  modo  fuerte  que  disgusta  y  aleja  á  los  per- 
ros mas  activos  para  la  caza. 

El  veso  tiene  un  poco  mas  de  un  pié  de  longi- 
tud, no  comprendida  la  cola,  que  tiene  cerca  de 
6  pulgadas;  es  de  un  pardo  negruzco,  bastante 
oscuro  en  los  miembros,  pero  mas  claro  y  que  to- 
ma un  matiz  mas  leonado  en  los  hijares;  tiene  la 
punta  del  hocico,  las  orejas  y  una  mancha  detrás 
del  ojo  blancas;  sus  pelos  interiores,  lanosos,  son 
blanquecinos,  y  su  cola  es  negra. 

Las  costumbres  del  veso  tienen  mucha  analogía 
con  las  de  la  fuina.  Habita  la  campiña  durante  la 
buena  estación;  pero  luego  que  los  fríos  se  hacen 
sentir,  se  aproxima  alas  habitaciones,  y  se  alo- 
ja en  los  edificios  viejos,  los  hórreos  y  heniles. 
Duerme  durante  el  dia  y  no  sale  de  su  morada 
sino  por  la  noche,  para  ir  á  la  caza  de  pequeños 
mamíferos  de  que  se  alimenta.  Posee  toda  Ja  fie- 
reza, toda  la  audacia  de  las  martas,  pero  es  mas 
astuto,  mas  receloso,  y  cae  con  menos  frecuencia 
en  los  lazos  que  se  le  Tienden. 

Su  carne  era  preconizada  como  tópico  resolu- 
tivo. 

La  Piel  de  Veso  ,  negra  en  un  fondo  amari- 
llo, es  poco  estimada,  porque  conserva  un  olor 
hediondo,  muy  difícil  de  destruir.  El  Hurón  sal- 
raje  tiene  mucha  semejanza  con  el  veso,  pero  su 
piel  es  blanquecina  y  roja. 

IHartaHuron,  Hurón  {Mu  i  tela  Furo, 
L.;  Putorius  Furo ,  Less. ).  Esta  especie,  con- 
naturalizada en  España ,  é  importada  de  Berbe- 
ría, desde  la  mas  remota  antigüedad,  no  difiere 
del  veso  sino  por  su  pelaje  de  un  blanco  amari- 
llento, y  sus  ojos  rosados,  loque  parece  ser  sim- 
plemente un  efecto  de  albinismo,  y  lo  que  lo  prue- 
ba es  que  con  frecuencia  se  crian  hurones  cuyo 
pelaje  está  mezclado  de  blanco,  leonado  y  negro, 
como  el  del  veso ,  y  que  no  tienen  los  ojos  rosa- 
dos. Sus  costumbres  no  difieren  de  las  del  veso. 
Buffon  dice :  «al  nacer,  el  hurón  lleva  consigo  tal 
odio  por  los  conejos,  que  luego  que  se  le  presenta 
uno  ,  aun  muerto  ,  se  le  lira  encima  y  le  muerde 
con  furor ,  y  si  es  vivo ,  lo  coge  por  el  cuello,  por 
la  nariz,  vle  chupa  la  sangre.» 

Los  cazadores  han  utilizado  esta  antipatía  para 
adiestrar  el  hurón  en  la  caza  de  los  conejos,  tan- 
to como  el  carácter  feroz  é  indisciplinable  de  este 
animal  lo  permitía.  Cuando  se  sirven  de  él,  tie- 
nen cuidado  de  ponerle  bozal  antes  de  presentar- 
lo á  la  entrada  de  la  conejera ,  porque  sin  eso 
malaria  á  todos  los  habitantes ,  les  comería  los 
sesos,  se  hartaría  de  sangre,  después  se  dormiría 
sobre  sus  víctimas,  v  nada  seria  capaz  de  des- 
pertarle, ó  al  menos  determinarle  á  salir  del  agu- 
jero. Cuando  tiene  puesto  el  bozal,  ataca  sola- 
mente con  las  uñas;  los  pobres  conejos  espanta- 
dos se  apresuran  á  salir,  y  en  su  pavor  caen  á 
ciegas  en  la  bolsa  de  red  que  el  cazador  ha  tendi- 
do a  la  entrada  de  la  conejera.  Algunas  veces,  á 
pesar  de  su  bozal,  el  hurón  consigue  chupar  la 
sangre  de  un  joven  conejo ,  después  de  haberlo 
despedazado  con  las  uñas.  En  este  caso  se  logra 
á  menudo  hacerle  salir  del  agujero  disparando 
uno  ó  dos  escopetazos  a  la  entrada  de  la  conejera 
66 
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ó  humeándolo  como  un  zorro,  pero  algunas  ve- 
ces se  interna  mas  en  los  diferentes  conductos 
de  la  conejera,y  entonces  es  perdido  para  el  ca- 
zador. 

Vése,  pues,  que  el  hurón  nunca  es  realmente 
bien  domesticado,  y  que,  en  su  pretendida  edu- 
cación, todo  se  limita  á  sacar  partido  del  instinto 
que  le  ha  dado  la  naturaleza:  se  ha  conseguido 
hacer  de  él,  no  un  doméstico ,  sino  un  esclavo 
siempre  en  rebelión  y  que  no  se  puede  conducir 
sino  con  la  cadena ;  no  reconoce  á  su  amo  ,  no 
odedece  á  la  voz  de  nadie,  y  poco  falta  para  que 
no  muerda  la  mano  que  le  alimenta.  Se  crian  los 
hurones  en  toneles  o  enjaulas  :  se  les  da  hilaza 
en  la  que  se  complacen  hundirse  para  dormir,  y 
se  alimentan  con  pan,  salvado,  leche,  etc.;  pero 
se  evita  darles  carne,  á  fin  de  hacerles  olvidar, 
lo  mas  posible ,  el  gusto  por  la  sangre  ,  que  les 
induce  á  quedarse  mas  á  menudo  en  las  co- 
nejeras. Duermen  .continuamente,  y  no  se  des- 
piertan sino  para  comer,  lo  que  hacen  con  vora- 
cidad. 

La  carne  de  hurón  pasaba  antiguamente  como 
útil  contra  la  mordedura  de  las  serpientes,  v  co- 
mo resolutiva,  al  igual  que  su  excremento. " 

-Harta  Marta,  Marta  común  {Mus- 
tela  Hartes,  L.).  Esta  especie,  muv  común  en  el 
norte  de  Europa ,  Asia  v  América/sobre  lodo  en 
el  Canadá,  tiene  cerca  de  un  pié  y  medio  de  lon- 
gitud, no  comprendida  la  cola ,  que  tiene  un  po- 
co menos  de  i  0  pulgadas ;  es  de  un  pardo  lustro- 
so, con  una  mancha  de  un  amarillo  claro  debajo 
del  cuello,  lo  que  la  distingue  muv  bien  de  la  fui- 
na; la  punta  del  hocico,  la  última  parte  de  la  cola 
y  los  miembros  sonde  un  pardo  mas  oscuro,  v  la 
parte  posterior  del  vientre  de  un  pardo  mas  roji- 
zo que  el  resto  del  cuerpo. 

La  marta  no  se  complace  sino  en  las  profundi- 
dades de  las  selvas  mas  bravias  en  donde  trepa 
con  agiüdad  sobre  los  árboles  mas  elevados,  para 
hacer  una  caza  incesante  á  las  aves  v  á  los  peque- 
nos  mamíferos.  La  marta  no  es  mYanimal  ente- 
ramente nocturno,  á  pesar  de  la  disposición  de  su 
pupila;  pero  asi  como  todos  los  animales  salvajes 
que  habitan  países  muy  poblados  ,  en  donde  el 
hombre  les  inauieta  á  menudo,  se  oculta  durante 
el  dia,  y  no  sale  de  su  morada  sino  por  la  noche, 
para  cometer  sus  rapiñas.  Destruve  una  gran 
cantidad  de  caza  menor;  busca  los"  nidos  de  las 
aves,  cuyos  huevos  come;  procura  sorprender 
la  perdiz  empollando  en  los  matorrales,  la  liebre 
en  su  cama ,  y  las  ardillas  en  su  nido ,  v  si  estas 
especies  le  faltan ,  se  arroja  sobre  los  "turcones 
los  lirones ,  los  milelos ,  v  hasta  sobre  los  lagar- 
tos y  las  serpientes ;  busca  también  las  colmenas 
de  las  abejas  salvajes ,  para  apoderarse  de  la 
miel. 

La  carne  de  marta ,  que  pasaba  antiguamente 
por  anodina  y  resolutiva,  formaba  uno  de  los  in- 
gredientes de  un  aceite  compuesto,  análogo  al  de 
cachorros ,  empleado  contra  los  reumatismos  y 
la  parálisis;  la  hiél  era  usada  contra  las  catara"- 
tas  ,  y  el  excremento,  como  tópico,  para  resol- 
ver las  glándulas  y  los  infartos. 

tomo  m. 
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La  Piel  dk  Marta  común  tiene  algún  valor, 
pero  mucho  le  falta  para  ser  comparable  con  la 
<le  marta  cebellina. 

Marta  Nutria  ,  Nutria  (Mustela  Ul- 
tra, L. ;  Lutra  vulgaris,  Erxl.).  Esta  especie  se 
encuentra  generalmente  esparcida  en  toda  la  Eu- 
ropa ;  su  longitud  es  de  cerca  70  centímetros  do 
la  punta  del  hocico  al  origen  de  la  cola ,  y  ésta 
tiene  de  30  á  35 centímetros;  por  encima  es  de  un 
pardo  oscuro,  y  por  debajo  de  un  gris  pardo, 
con  el  cuello  y  la  punta  del  hocico  de  un  gris 
claro;  el  color  del  cuello  se  pierde  insensible- 
mente y  se  matiza  con  el  de  encima  del  cuer- 
po. La  nutria  puede  variar  en  su  pelaje ,  y  se  ha 
aplicado  la  denominación  de  variegata  á  las  va- 
riedades que  presentan  pequeñas  manchas  blan- 
cas. 

La  nutria  entra  en  celo  en  invierno,  y  pare 
tres  ó  cuatro  pequeños  en  el  mes  de  marzo  ;  és- 
tos, que  permanecen  junto  á  la  madre  dos  ó  tres 
meses  á  lo  mas ,  han  adquirido  toda  su  talla  y 
todas  sus  fuerzas  al  segundo  año.  La  nutria  ^vi- 
ve en  las  orillas  de  los  estanques,  ríos  y  arroyos, 
y  se  practica  entre  las  rocas  ó  bajo  algunas  rai- 
ces, una  morada  guarnecida  de  yerbas  secas, 
donde  pasa  todo  el  dia ,  no  saliendo  sino  por  la 
noche,  para  buscar  su  alimento,  que  consiste  lo 
mas  comunmente  en  peces ,  reptiles  acuáticos , 
crustáceos,  etc.  La  caza  de  este  animal  es  bas- 
tante complicada,  pero  se  procura  siempre  hacer 
llegar  el  animal  que  se  persigue  á  un  lugar  don- 
de naya  poca  agua  y  que  se  pueda  cogerle,  lo  que 
se  consigue  en  un  punto  en  que  el  agua  esté  mas 
alta. 

La  carne  de  nutria  tiene  el  olor  y  el  sabor  de 
pescado ,  es  dura ,  coriácea ,  viscosa ,  poco  es- 
timada, sin  embargo  es  usada  como  alimento 
magro,  cuando  asada  y  fuertemente  condimenta- 
da. Su  grasa,  siempre  fluida,  fué  recomendada 
contra  las  enfermedades  de  las  articulaciones; 
se  dice  que  el  aceite  de  su  hígado  figura  en 
la  terapéutica  de  los  Alemanes ,  y  esta  viscera 
misma,  sola  ó  después  de  haberla  macerado  en 
vinagre ,  secada  por  otra  parte  al  horno  y  pul- 
verizada, era  prescrita  á  la  dosis  de  una  drac- 
ma  contra  la  diarrea  y  la  disenteria ;  sus  testícu- 
los se  usaban  contra  la  epilepsia ,  á  la  misma 
dosis. 

La  Piel  de  Nutria  con  su  pelo  constituyen  un 
ramo  de  comercio  de  la  peletería :  las  pieles  de 
las  nutrias  de  Europa  no  tienen  comparación  con 
las  del  Canadá  y  (lemas  vastas  comarcas  de  la 
América  septentrional,  por  lo  que  toca  á  su  gran- 
dor, hermoso  color  y  finura  del  pelo.  Ambas  cua- 
lidades de  pieles  se  usan  para  forros,  después  de 
haber  sido  bien  adobadas.  En  otro  tiempo  con  ellas 
se  hacían  manguitos ,  pero  esta  moda  ha  cesado; 
en  Alemania  sirven  para  guarnecer  las  gorras  y 
hacer  guantes  aforrados. 

Se  equivocan  los  que  suponen  (pie  el  pelo  de 
nutria  entra  en  la  fabricación  de  los  sombreros, 
mezclado  con  el  de  castor ,  pues  los  mas  hábiles 
sombrereros  confiesan  de  buena  fé  que  nunca  han 
realizado  tal  mezcla ,  y  si  á  veces  han  denomina- 
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do  algunos  sombreros  da  nulria  ha  sido  para 
acreditarlos. 

Marta  vulgar ,  Comadreja  (Mus- 
tela  vulgaris,  L. ;  Putorius  Mustela ,  Boit.).  Es- 
ta especie  se  encuentra  en  todas  las  partes  tem- 
pladas de  la  Europa,  y  apenas  se  aleja  de  las 
habitaciones  maslque  en  la  buena  estación ,  (pie 
parte  para  la  campiña ,  sigue  la  orilla  de  los  ar- 
royos y  pequeños  rios  ,  se  complace  en  los  setos 
y  fas  malezas  de  las  praderas  secas  y  pequeños 
valles ,  se  aloja  en  un  agujero  de  roca  ó  en  un 
montón  de  piedra ,  lo  mas  á  menudo  en  una  ma- 
driguera excavada  por  los  topos  ó  los  turcones, 
algunas  veces  en  un  agujero  de  árbol  ó'tambien 
en  el  esqueleto  de  un  animal  muerto  y  medio  cor- 
rompido ,  como  lo  ha  observado  Buffon. 

La  comadreja  tiene  6  pulgadas  de  longitud,  no 
comprendida  la  cola  que  tiene  cerca  de  t  pulga- 
das ;  su  cuerpo  es  extremadamente  delgado,  de 
un  pardo  rojo  por  encima,  blanco  por  debajo ;  la 
extremidad  de  su  cola  nunca  es  negra  ,  sino  en 
sus  variedades.  Su  ojo  vivo  y  su  marcha  suelta  le 
dan  un  aire  de  descaro  cuando,  creyéndose  fuera 
de  peligro  en  las  ramas  de  un  árbol,  mira  al  ca- 
zador. Es  de  una  agilidad  admirable,  y  sus  mo- 
vimientos son  tan  fáciles,  tan  graciosos,  que  se 
creería  que  los  saltos  mas  prodigiosos  no  le  cues- 
tan ningún  esfuerzo.  Su  vivacidad  no  le  permite 
andar,  salta ;  si  trepa  por  un  árbol ,  del  primer 
brinco  llega  á  5  ó  6  pies  de  altura  ,'y  salta  en 
seguida  de  rama  en  rama  con  la  misma  agilidad 
que  la  ardilla.  En  la  campiña  caza  á  los  topos , 
los  turcones,  las  aves,  las  ratas  de  agua,  los  la- 
gartos y  las  serpientes. 

La  comadreja  pare  en  la  primavera ,  en  un 
nido  que  ella  misma  prepara  de  antemano  con 
paja,  heno,  hojas  secas  y  musgo,  en  dn  tronco 
de  árbol  ó  una  madriguera,  de  3  á  5  peque- 
ños, que  crecen  pronto,  y  poco  tardan  en  seguir 
á  la  madre  en  la  caza.  Cuando  viene  la  mala 
estación,  toda  la  familia  se  retira  en  los  trojes 
de  heno  de  un  hórreo  ó  de  un  cortijo ,  siendo 
entonces  cuando  es  peligrosa  por  los  estragos 
que  hace.  Su  talla  le  permite  meterse  por  los 
mas  pequeños  agujeros ,  y  si  consigue  penetrar 
en  un  palomar  ó  gallinero,  liacé  las  mismas  ra- 
piñas que  la  mina  y  el  veso.  Si  la  casualidad  le 
presenta  una  pollada  de  tiernos  pollitos ,  los  mata 
á  todos  y  se  los  lleva  los  unos  después  de  los 
otros.  En  cuanto  á  las  aves  viejas  se  limita  á 
chuparles  los  sesos  por  un  pequeño  agujero  que 
practica  en  el  cráneo,  y  abandona  el  cadáver  sin 
tocarlo. 

Se  encuentran  con  bastante  frecuencia  coma- 
drejas enteramente  amarillentas  ?  y  otras  perfec- 
tamente blancas ,  sobre  todo  en  invierno. 

Todas  las  partes  de  este  animal ,  tan  nocivo  á 
los  corrales ,  fueron  antiguamente  preconizadas 
en  la  terapéutica :  su  carne,  tostada,  pasaba  por 
eficaz  contra  la  epilepsia  y  el  frenesí,  y  esta  mis- 
ma carne  asada,  salada  y  desecada  á  la  sombra, 
era  empleada  conlracl  veneno  de  las  serpientes,  a 
la  dosis  de  2  dracmas  en  vino;  sus  cenizas,  mez- 
cladas con  su  sangre,  eran  prescritas  contra  la 


oieunlmsis,— unidas  con  cera,  contra  loa 
de  los  brazos,— e  insufladas  en  el  ojo,  runlra  la 
catarata;  su  sangre  se  usaba  para  calmar  los 
dolores  de  la  gota  ,  destruir  las  verrugas,  ó  ad- 
ministrada al  iuterior  como  antipleunlica;  sus 
lesecados  se  dabau  como  nervinos ,  alexi- 
fármaeos,  corroborantes,  anti-espasinodicos ,  y 
anti-epiléplicos;  su  pulmón,  contra  ¡as  afecciones 
torácicas  ;  su  hiél ,  en  las  enfermedades  de  los 
ojos;  su  bisado,  contra  los  vértigos  \  la  epilepsia- 
*us  Usüeulos,  como  diuréticos  y  afrodisiacos ,  o 
llevado]  en  amuleto,  como  propíos  para  retardar 
el  parto;  en  Un,  su  excremento,  al  que  los  autores 
atribulen  también  un  olor  almizclado,  como  re- 
solutivo y  anti-escrofuloáo. 

La  Piel  pe  Comadreja ,  que  en  el  Norte  tiene 
algún  valor ,  casi  no  tiene  ninguno  en  nuestros 
<íiu. 

Marta  Zorrillo,  Zorrillo  [Mustela 
Vison,  L.).  Esta  esi>ecie  vive  en  madrigueras  que 
se  ahueca  á  la  orilla  de  las  aguas,  en  el  Canadá 
y  en  todo  el  norte  de  América.  Es  de  un  pardo 
mas  ó  menos  oscuro,  que  tira  al  leonado,  con  una 
mancha  blanca  en  la  extremidad  de  la  quijada 
inferior;  su  cola  es  negruzca,  y  no  tiene  los  pies 
palmeados. 

La  Piel  de  Zorrillo  se  parece  mucho  á  la  de 
veso,  cuyo  pelo  los  peleteros  hallan  mas  corto  y 
mas  fino. 

JIAKT1\EZIA,  Marti.nezu.  Género  de 
la  familia  de  los  palmeros,  tribu  délas  coccíneas, 
establecido  por  Ruiz  y  Pavón.  Las  sumidades 
tiernas  de  la  Martínez*!  a  pestañosa  (Marliuezia 
ciliata,,  palmero  del  Perú,  en  donde  es  conocido 
bajo  el  nombre  de  Chonta,  se  comen  como  el  co- 
gollo de  palmito. 

W  4S4KAXDIBA.  Árbol  del  Brasil,  que 
es  probablemente  una  Eugenia,  cuyo  fruto,  azu- 
carado, es  comestible,  y  su  zumo,  considerado 
útil  en  las  irritaciones  de  garganta  y  de  pecho, 
se  bebe  en  las  comidas,  etc.  Cultivase  en  los  jar- 
dines, según  Pisón. 

M ASML-'ARA..  Figura,  por  lo  común  ridicu- 
la, hecha  de  cartón  ú  otra  materia,  con  que  al- 
gunas personas  se  cubren  el  rostro  para  no  ser 
conocidas. 

Las  máscaras  eran  conocidas  desde  muy  re- 
mota antigüedad ,  y  servían  principalmente  para 
las  procesiones  y  las  iniciaciones  en  las  tiestas  de 
Baco,  y  como  el  origen  de  la  tragedia  griega  se 
refiere  al  culto  de  este  dios,  las  mascaras  estu- 
vieron en  uso  en  el  teatro  desde  su  principio.  Se- 
ria un  error  creer  que  estas  mascaras  fuesen  se- 
mejantes a  las  nuestras,  que  no  ocultan  mas  que 
la  cara;  las  máscaras  del  teatro  de  los  antiguos 
cubrían  toda  la  cabeza,  y,  á  mas  de  las  facciones 
del  rostro ,  representaban  también  la  barba,  los 
cabellos,  las  orejas  y  hasta  los  adornos  que  las 
mujeres  empleaban  en  su  tocado.  Distinguíanse 
tres  especies  de  eltas:  las  trágicas,  las  cómicas  y 
las  satíricas.  Las  primeras  máscaras  eran  de 
corteza  de  árbol ,  y  después  fueron  hechas  de 
«mero  cubierto  de  tela  ó  de  estofa;  pero  como  la 
forma  de  estas  máscaras  se  alteraba  fádlrueu- 
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te,  se  labncaron  de  madera,  y  lambiendo  cobre. 
Los  Romanos,  cuyo  teatro  era  una  imitación  de 
el  de  los  Griegos,  tomaron  lamí 
ras;  pero  parece  que  los  unos  y  los  otros  las  em- 
plearon no  mas  que  en  las  representación' 
cénicas. 

Las  matronas  romanas  usaban  una  especie  de 
máscaras  hechas  de  una  pasta  de  harina  de  trigo 
y  leche  para  conservar  la  finura  del  cutis,  pre- 
servándolo del  aire  v  délos  agentes  externos,  y 
cuya  inveueion  se  atribuía  á  Poppea,  esposa  de 
Nerón.  A  imitación  de  s  modernas 

introdujeron  cosa  de  trescientos  anos  atrás  una 
especie  de  máscaras  de  terciopelo  para  el  mismo 
objeto.  Este  uso  fué  tan  común  en  Francia,  en 
tiempo  de  Catalina  de  Mediéis,  que  las  señoras  no 
salían  de  casa  ni  iban  á  paseo  sino  con  máscaras. 
Esta  moda  no  se  generalizó  mucho  en  España, 
porque  nuestro  clima ,  naturalmente  benigno,  no 
nace  necesarias  estas  precauciones. 

El  uso  de  las  máscaras,  tal  como  se  llevan  hoy 
día,  vino  de  Italia  y  particularmente  de  Venecia, 
en  donde  durante  su  largo  y  celebre  carnaval, 
hubiese  parecido  extraño  andar  por  las  calles  sin 
disfraz,  o  al  menos  sin  llevar  una  mascara  en  la 
mano.  Empléase  aun  á  veces  al  presente  en  el 
teatro  la  forma  de  las  mascaras  antiguas,  es  de- 
cir que  cubren  la  cabeza  del  todo  en  los  papeles 
de  divinidades  infernales;  pero  todas  las  otras 
son  fabricadas  con  mucho  mas  arte ,  son  mucho 
mas  ligeras,  y  fatigan  menos  al  que  las  lleva,  sea 
en  el  baile,  sea  en  ios  disfraces  por  las  calles  que 
tienen  aun  lugar,  sobre  todo  en  los  últimos  días 
de  carnaval.  Las  máscaras  tales  como  ahora  se 
usan  se  volvieron  á  introducir  en  Itaüa  por  el 
año  1575;  se  cree  que  en  España  tardaron  mas 
en  generalizarse,  pues  hasta  1767  no  empezaron 
los  carnavales  en  Madrid. 

La  fabricación  de  máscaras  exige  habilidad, 
cierta  práctica  y  muchos  moldes^  Estos  mol- 
des, que  por  lo  común  son  de  yeso ,  están  for- 
mados sobre  una  figura  en  relieve,  esculpida  a 
propósito ,  según  el  carácter  que  se  quiere  ha- 
cer representar.  En  Paris  se  fabrican  moldes  co- 
cidos, que  tienen  el  aspecto  del  ladrillo,  con  una 
composición  particular  que  se  vacia  también  co- 
mo el  yeso  y  presenta  mas  solidez. 

Distingueñse  dos  clases  de  máscaras  en  cuan- 
to á  la  materia  de  que  son  formadas:  las  máscaras 
de  cartón  y  las  matearas  de  cera.  Hay  también 
dos  especies  de  estas  ultimas,  que  se" designan 
bajo  las  denominaciones  de  Máscaras  de  París, 
que  son  ligeras  y  muy  diafanas,  y  de  Máscaras 
ae  Venecia,  que  son  menos  trasparentes  y  mas 
de  dos  veces  mas  pesadas.  La  base  de  la  más- 
cara de  cera  no  es  el  cartou  como  en  las  prime- 
meras,  sino  la  tela  de  lino  fina  y  medio  usada.  De 
algunos  años  á  esta  parte  se  confeccionan  tam- 
bién máscaras  de  tejido  metálico,  cuya  invención 
es  debida  al  Sr.  Allanl,  conocido  por  el  descu- 
brimiento del  muer  meteilieo.  Estas  máscaras  pa- 
recen ser  tan  ligeras  como  las  otras,  v  ademas 
ofrecen  la  gran  ventaja  de  dejar  la  traspiración 
libre  y  de  no  conconü  ai  el  aliento  como  las  má¿- 
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«aras  de  cartón,  de  manera  que  se  pueden  lle- 
var sin  inconveniente  después  de  haberlas  usado 
otras  personas. 

A  mas  de  las  máscaras  que  cubren  toda  la  ca- 
ra, hay  otras  que  se  llaman  máscaras  de  domi- 
nó, que  carecen  de  barba,  siendo  cortadas  á  la 
altura  del  labio  superior.  Fabrícanse  máscaras 
cubiertas  de  raso  de  diversos  colores;  narices  de 
diferentes  formas  con  bigotes  de  crin  ó  sin  ellos; 
falsos  carrillos  con  anteojos  de  acero,  con  nariz 
ó  sin  ella;  patillas  y  bigotes  de  crin;  por  último, 
caracteres  guarnecidos  de  barba,  cejas,  bigotes 
y  patillas  de  crin  de  varios  colores.  Fabrícanse 
asimismo  cabezas  enteras  que  imitan  perfecta- 
mente al  natural. 

Antiguamente  la  Italia,  cuna  de  las  mascara- 
das, abastecía  de  máscaras  á  la  Europa  entera; 
en  el  dia  Francia  las  exporta  no  solamente  para 
la  Italia,  sí  que  también  para  todo  el  orbe.  En  Pa- 
rís, donde  se  cuentan  unas  treinta  fábricas  de 
este  género,  se  hacen  máscaras  elásticas,  de 
mandíbulas  de  movimiento  que  permiten  beber  y 
comer  sin  quitarse  la  máscara,  y  sin  experimen- 
tar la  menor  fatiga  ;  cabezas  enteras ,  griegas  y 
otras;  calvas  y  tocados  á  lo  Tito,  que  imitan  la 
naturaleza  hasta  el  punto  de  equivocarse  con  ella; 
máscaras  de  cartón,  aforradas  de  tela;  etc.  Pero 
en  lo  que  se  ha  llegado  á  toda  la  perfección  del 
arte  es  en  la  fabricación  de  máscaras  de  linón, 
tan  ligeras,  que  se  pueden  hacer  volar  al  mas  li- 
gero soplo. 

Desde  hace  algunos  años,  fabrícanse  en  Berlín 
muy  hermosas  máscaras  de  cera,  á  la  italiana, 
que  pueden  rivalizar,  se  dice,  con  todo  lo  que  se 
ejecuta  de  mejor  en  este  género.  La  fábrica  de 
máscaras  de  Berlín  esparce  una  parte  de  sus  pro- 
ductos principalmente  en  Leipizig,  Hamburgo, 
Brunswick,  Francfort,  etc.,  y  la  Rusia  compra 
también  una  gran  cantidad  de  ellos.  Como  los 
precios  de  estas  máscaras  son  iguales  á  los  de 
las  máscaras  de  Venecia,  y  por  otra  parte  son  de 
mejor  calidad,  tanto  por  la  construcción  y  solidez 
como  por  la  variedad  y  la  elegancia  de  las  for- 
mas, se  hacen  pedidos  considerables  de  ellas. 

Como  en  Inglaterra,  igualmente  que  en  todos 
ios  países  exclusivamente  protestantes,  no  se  co- 
nocen ni  el  carnaval  ni  las  mascaradas,  la  fabri- 
cación de  máscaras  es  de  consiguiente  poco  im- 
portante, pues  se  limita  solo  á  las  máscaras  de 
teatro,  particularmente  para  las  famosas  panto- 
mimas de  Navidad  (Chrislmas  Pantomimes) ,  en 
cuyo  último  género  sobresalen  los  Ingleses. 

En  España  se  fabrican  máscaras  de  cera,  de 
cartón  y  otras,  en  todas  las  capitales  y  ciudades 
de  alguna  consideración.  Existe  una  fábrica  con- 
siderable do  máscaras  de  todas  clases  en  Cádiz 
que  abastece  de  ellas  á  casi  toda  la  Península. 
No  obstante,  á  pesar  de  la  fabricación  nacional, 
tiene  lugar  cada  año  una  importación  bastante 
considerable  de  máscaras,  sobre  lodo  de  las  de 
clase  fina. 

Según  la  Dirección  general  dé  Aduanas,  la  im- 
portación y  exportación  do  máscaras  en  España 
en  los  años  1851,  1852  y  1853  fué: 
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AÑOS. 

1851.     1852.     1853. 


De  Francia.    .     .    . 

tec 

301 

310  docenas. 

De  las  Ciudades  An- 

seáticas.    .    .     . 

» 

8 

1) 

DeGibraltar  .    .    . 

• 

a 

» 

Total:     .    .     . 

266 

811 

34  4  docenas. 

Exportación. 

A  la  Isla  de  Cuba.  . 

16 

e 

• 

A  Puerto-Rico.   . 

38 

* 

> 

A  la  República   de 

Chile 

40 

» 

> 

Total:;    .     . 

94 

« 

v  docena». 

IflASLAC  Preparación  hecha  con  el  cáña- 
mo ó  bango  de  los  Turcos,  de  la  cual  éstos  usan 
para  excitarse  á  la  alegría,  tener  sueños  agrada- 
bles, etc. 

JTI  ASTIL.  Los  árboles  que  se  emplean  pa- 
ra hacer  los  mástiles  son  los  pinos  y  los  abetos 
del  norte  de  Europa,  y  los  que  han  llegado  á  la 
edad  de  100  á  120  años  son  los  que  producen  los 
mástiles  mas  buenos.  Los  árboles  de  los  bosques 
de  pinos  del  ducado  de  Badén,  de  Wurtemberg, 
de  las  orillas  del  Rhin  y  del  Main  no  son  tan  bue- 
nos, y  rara  vez  son  empleados  para  los  buques  de 
guerra  y  los  grandes  barcos  mercantes.  El  pino 
de  Weymouth,  que  crece  en  la  América  del  nor- 
te y  se  eleva  á  una  altura  de  200  pies,  es  de  to- 
dos el  mas  usado.  El  pino  de  incienso  y  los  aler- 
ces del  mismo  país,  si  bien  se  elevan  aun  á  ma- 
yor altura  que  el  primero,  no  tienen  la  madera 
de  tanta  duración.  Cuanto  mas  los  árboles  son  al- 
tos y  robustos,  mas  buscados  son  y  mas  caros  se 
venden;  pero  cuanto  mas  gruesos  son,  mas  suje- 
tos están  á  tener  defectos,  siendo  los  mas  comu- 
nes hendiduras  en  el  corazón  del  tronco  ,  nudos 
que  penetran  profundamente,  albura,  etc.  Las 
hendiduras  en  la  longitud  del  leño  son  los  defectos 
menos  importantes,  y  cuando  son  poco  profun- 
das no  se  hace  caso  de  ellas,  porque  son  muy 
comunes  en  los  árboles  déla  familia  de  los  pinos. 
Si  la  América  produce  los  mas  hermosos  másti- 
les, la  Rusia  olrece  los  mejores.  El  Canadá  ex- 
porta cada  año  una  cantidad  considerable  de 
mástiles  para  Inglaterra. 

Para  la  importación  de  mástiles  en  España, 
V.  Leño. 

MATA  I.  Nombre  de  una  higuera  de  Taiti 
empleada  en  este  país  en  la  tintura.  Los  natura- 
les meten  en  el  color  que  con  ella  preparan  tallos 
de  la  Téride  arrugada  (Pteris  rugulosa,  Labill.) 
y  los  aplican  sobre  sus  taparabos,  imprimiendo 
de  esta  manera  en  ellos  la  iigura  de  este  helécho, 
con  lo  que  obtienen  estofas  de  un  efecto  bastante 
bonito. 

MATAMBA.  Especie  de  palmero  de 
Loango,  en  la  costa  de  Guinea,  cuyo  tronco  da 
un  vino  bastante  bueno.  Fabrícanse  con  sus  hojas 
estofas  que  son  un  objeto  de  comercio  en  el  país. 

MATI3BA.  Especie  de  palmero  del  Con- 
go, que  parece  ser  el  mismo  que  el  Matóme,  cu- 
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yo  (ruto,  que  se  almeja  u  una  bala  pequeña,  o» 
muy  duro.  Machacado  y  mezclado  coo  el  polvo 
de  marfil  de  javali,  es  reputado  uq  cordial  mara- 
villoso en  el  país,  según  Merolla.  Cavazzi  dice 
3ue  este  fruto  da  un  zumo  que  cúrala  liebre  y  la 
isenteria. 

MÍTICA  ó  MATICO.  Especie  de  pi- 
mienta del  Perú  cuyas  hojas,  de  figura  de  cora- 
zón y  algodonosas ,  reducidas  á  polvo  grosero, 
son  aplicadas  exteriormeute  como  un  poderoso 
estíptico  y  astringente,  según  el  S.  Fron. 

MATÍSIA,  Matisia.  Genero  de  plantas  de 
la  familia  de  las  esterculiáeeas  helicteréas,  esta- 
blecido por  Humbold  y  Bonpland  para  árboles  del 
Perú.  La  Matisia  de  hojas  acorazonadas  (Mati- 
sia cordata),  hermoso  árbol  de  la  América  del 
sur,  del  Perú,  etc.,  se  cultiva  como  árbol  frutal 
en  el  reino  de  Santa  Fe  en  donde  lleva  el  nombre 
de  Chupo-  Chupo,  y  en  la  provincia  de  Guayaquil 
en  donde  se  le  llama  Sipote,  por  su  fruto  que  es 
una  especie  de  baya  del  volumen  del  puño ,  que 
tiene  el  color  y  casi  el  sabor  de  nuestros  albari- 
coques,  y  que*  se  come  con  placer  en  aquellos 
países. 

MATÓME.  Palmero  del  Congo,  que  parece 
ser  una  variedad  del  Boraso  en  forma  de  abanico 

tV.  esta  palabra).  Los  nervios  de  sus  enormes 
lojas  se  emplean  para  hacer  la  armadura  de  los 
lechos,  escalas,  etc.;  de  su  tronco  se  extrae  mu- 
cho vino ,  llamado  Embetta.  Algunas  personas 
pretenden  que  este  palmero  es  el  mismo  que  el 
Mateba  (Y.  esta  palabra). 

.11  ATKlC  A  1*1  A.  Matricaria.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  compuestas  senecio- 
nideas,  y  de  la  singenesia  poligamia  supérflua, 
compuesto  de  lia  15  especies  herbáceas,  anua- 
les, que  se  crian  en  la  mayor  parte  de  Europa. 

Matricaria Manzanilla,  Bonina, 
Manzanilla  hedionda,  Manzani- 
lla loca  (Matricaria  Chamomilla  ,  L.).  Esta 
planta ,  que  se  cria  en  España ,  en  los  campos  y 
lugares  incultos,  tiene  sus  tallos  ramosos,  difusos 
y  altos  de  15  á  18  pulgadas ;  sus  hojas  tripinna- 
das,  de  lóbulos  lineares,  son  lampiñas,  asi  como 
toda  la  planta,  que  es  anua ;  sus  flores,  numero- 
sas, blancas,  de  disco  amarillo,  ofreceu  un  cáliz 
imbricado  ,  escarioso,  un  receptáculo  ovoideo, 
desnudo,  y  semillas  ovoideas,  finas,  sin  vilano;  su 
olor  es  dulce  ,  aromático  ,  que  tira  un  poco  á  el 
de  hormiga,  y  su  amargor  pronunciado.  La  man- 
zanilla es  estomática ,  vermifuga,  anti-espasmó- 
dica,  etc. ;  sin  embargo,  es  poco  ó  nada  emplea- 
da, porque  generalmente  á  ella  se  prefiere  la 
manzanilla  romana,  que  es  el  Antemis  noble  (V. 
esta  palabra). 

Matricaria  Partenlo,  Arrugas, 
Expillo.  Magarzo,  Magaza.  Mater- 
caria,  Matricaria,  Matricaria  de 
jardín,  Matricaria  oficinal  Matri- 
raria  Parthemum  L.;  Pyrethrum  Parthemum, 
Smith).  EsU  planta  bienal,  indígena  de  España, 
se  cultiva  en  los  jardines  por  sus  flores  que  do- 
blan fácilmente,  y  se  dice  que  en  China  se  han  ob- 
tenido de  estas  ultimas  variedades  muy  buscadas, 
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que  se  designan  allí  bajo  el  nombre  de  Km- 
hoa. 

La  matricaria  en  el  estado  silvestre  tiene  ta- 
llos derechos,  ramosos,  paniculados,  de  12  í  18 
pulgadas  de  altura  ;  sus  hojas  son  bi-pinnadas, 
de  hojuelas  pinnalitidas,  vellosas,  y  de  divisio- 
nes ensanchadas;  sus  llores,  que  son  peduncula- 
das,  tienen  los  radios  blancos  y  el  disco  amari- 
llo, y  su  cáliz  es  imbricado,  de  escamas  escario- 
sas;  el  receptáculo  es  desnudo,  ovoideo,  y  lleva 
semillas  angulosas,  finas,  que  tienen  ene!  ápice 
un  borde  membranoso.  La  planta  tiene  un  olor 
fuerte,  resinoso,  análogo  al  de  la  aUnasia,  y  un 
sabor  muy  amargo  y  acre. 

El  olor  fuerte  y  fétido  de  la  matricaria  lia  diri- 
gido su  empleo  hacia  las  afecciones  del  útero,  de 
donde  viene  el  nombre  de  Partenio  ( virgen  im- 
puesto á  esta  planta,  siendo  por  excelencia  el 
medio  de  que  se  echa  mano  para  provocar  la  ac- 
ción de  la  matriz ,  excitar  la  aparición  de  las 
reglas ,  restablecerlas  cuando  han  sido  supri- 
midas, provocar  el  parto,  etc.  Puede  decirse  que 
la  matricaria  tiene  todas  las  propiedades  tóni- 
cas y  excitantes  de  la  manzanilla,  y,  además,  que 
es  muy  útil  como  emenagoga,  en'las  afecciones 
histéricas. 

Se  dice  que  el  olor  de  matricaria  basta  para  ale- 
jar las  abejas,  si  se  tiene  un  puñado  de  esta  plan- 
ta en  la  mano;  por  lo  demás,  el  olor  de  las  hojas 
es  mas  fuerte  que  el  de  las  flores,  en  cuvo  caso 
éstas  deberían  ser  preferidas.  Si  se  emplean  las 
flores  deben  escogerse  las  que  son  dobles ,  por- 
que tienen  mas  aroma  y  por  consiguiente  mas  vir- 
tud. 

Empléase  la  matracariaen  ser,  como  la  man- 
zanilla, ala  dosis  de  uno  ó  dos  escrúpulos;  so 
dobla  esta  dosis ,  en  infuso,  de  sus  flores,  ó  su- 
midades ,  en  una  tetera  de  agua  hirviendo ;  para 
una  lavativa,  que  es  una  de  las  mejores  mane- 
ras de  emplearla,  sobre  todo  en  las  mujeres  ner- 
viosas ,  histéricas,  de  abdomen  gaseoso  ,  se  pre- 
para uu  cocimiento  de  medio  puñado  de  hojas. 

MATUKEA,  Matourea.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  escrofulariéas,  y  de  la  didina- 
mia angiosperma,  cuyas  especies  pertenecen  alas 
cercanías  de  Cayena."  LaMATCBEA  déla  Guiara 
{Matourea  guianensis,  Aubl.)  es  una  planta  herbá- 
cea, que  se  asemeja  á  la  albahaca,  lo  qne  la  hace 
llamar  en  su  pais  natal  Albahaca  siloestre,  pero 
es  inodora.  Bajón  dice  que  es  un  remedio  asegu- 
rado contra  las  flores  blancas,  v  que  él  ha  visto 
casos  multiplicados  de  buen  éxito. 

MAURICIA,Mal-[utia.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  palmeros,  tribu  de  las  lepidocarinéas 
flabelifrondes ,  establecido  por  Linneo  hijo  para 
palmeros  de  la  América  tropical. 

Maurieia  ondeada  (Mauricia  flexuo- 
sa,  L.  H.).  Se  cria  en  las  orillas  del  Orinoco,  v  en 
Cayena,  donde  se  la  llama  Biche;  tiene  usos  mul- 
tiplicados, y  es  casi  suficiente  para  el  alimento 
y  para  la  conservación  de  los  pueblos  entre  los 
cuales  se  cria.  Los  Guaranise-;  <e  construven  con 
ella  habitaciones,  por  medio  de  esteras  "hechas 
con  las  fibras  de  sus  hojas  en  forma  de  abanico, 
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que  lieodeu  de  un  tronco  al  otro,  cuando  las  ave- 
nidas del  Orinoco,  y  habitan  asi  en  estos  árboles 
todo  el  tiempo  de  su  duración.  Del  tronco  de  esle 
nalinero  se  obtiene  vino,  y  de  la  médula,  sagú;  sus 
Irutos  contienen  una  almendra  de  Ja  que  se  for- 
ma una  especie  de  pan;  confeecionánse  también 
vestidos  con  sus  libras  convenientemente  prepa- 
radas. 

MAUKIS.  Nombre  de  un  tejido  de  algodón 
blanco  que  venia  de  las  Indias  orientales  ,  y  qué 
también  se  llamaba  Percal,  que  es  el  nombre  con 
que  se  conoce  en  Europa,  en  donde  se  fabrica  á 
imitación  de  aquel. 

MAWII AMA.  Forster  designa  bajo  este 
nombre,  que  es  el  del  país,  una  raíz  cuyo  vejelal 
no  ha  podido  conocer,  y  que  se  cultiva  en  las  is- 
las de  los  Amigos  como  alimenticia;  tiene  el  gus- 
to de  la  patata. 

iUAYTERSIIiM».  Plauta  de  Chile ,  tal 
vez  una  escrofularia,  que  es  un  buen  purgante  en 
en  el  mismo  pais,  en  donde  reemplaza  el  sen,  se- 
gún Feuillée. 

ME 

ItlEAT»  HA  SElTlf  ITU.  Sobre  esta  sus- 
tancia los  Sres.  Merat  y  De  Lens  dicen:  «Veneno 
indiano  sacado  de  un  vejeta!  desconocido  del  Ne- 
pol,  que  parece,  de  naturaleza  narcótica,  puesto 
que  hace  perecer  sin  causar  inflamación  de  los 
tejidos;  tiene  un  gusto  dulce  que  le  ha  valido  el 
nombre  que  lleva.  El  doctor  Hunter,  habiendo 
mascado  un  pequeño  pedazo  de  esta  sustancia, 
pero  escupido  exactamente  la  saliva,  experimen- 
tó, después  de  este  gusto  dulcisco,  una  especie 
de  aspereza  y  de  astringencia  en  el  paladar  y  en 
la  garganta  por  espacio  de  mas  de  una  hora,  con 
algunos  vértigos.  El  doctor  Tyller,  habiendo  da- 
do 9  granos  de  ella  á  un  gato,"  el  animal  pereció 
al  cabo  de  pocas  horas  en  las  convulsiones,  des- 
pués de  haber  salivado  abundantemente,  y  se  en- 
contró la  mayor  parte  del  veneno  en  el  estóma- 
go, que  no  se  presentaba  inflamado.  Parece  que 
este  veneno,  que  se  llama  en  sánscrito  Vulmab'ku, 
es  hecho  con  la  raíz  de  una  planta  del  Nepol,  cu- 
yas hojas  están  dispuestas  como  las  del  Sindhoo- 
v 'a ka,  Yitex  con  hojas  de  tres  en  rama  (V.  esta 
palabra).  Dulcificado  por  ciertas  preparaciones, 
sobre  toüo  por  su  digestión  en  la  orina  de  vaca, 
y  dado  á  pequeñas  dosis,  el  .grosor  de  un  gar- 
banzo, es  prescrito  en  la  India  contra  las  enfer- 
medades pútridas.  El  vinagre  pasa  por  ser  su  an- 
tidoto.» 

JTIKBAAR.  Pescado  rojo  muy  común  en 
el  Japón,  en  donde  constituye  el  alimento  ordi- 
nario de  los  pobres. 

91  füC?A]?fBO.  Corteza  de  un  vejeta)  déla 
familia  de  las  ranunculáceas  ,  que  se  emplea  en 
la  India,  en  Java,  según  llorsfield,  contra  las  ca- 
lenturas intermitentes  y  la  debilidad  de  estómago. 

No  debe  confundirse  esta  corteza,  como  lo  han 
hecho  algunos  autores,  con  el  Malambo  (V.  esta 
palabra),  corteza  de  un  vejetal  de  la  familia  de 
las  magnoliáceas  de  la  América  del  sur. 

Jlfci  AVOi  111 II,.  Especie  de  pimienta 
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de  Méjico,  que  se  echa  en  el  chocolate  en  este 
país,  y  que,  según  Hernández,  parece  tener  to- 
das las  cualidades  de  la  pimienta  ordinaria. 

IflECONATU.  Género  de  sales  formadas 
por  la  unión  del  ácido  meeonieo  con  las  bases  sa- 
lilicables. 

üleconato  «le  barita.  Ha  sido  emplea- 
do en  las  afecciones  verminosas  por  Sertuerner 
d'  Eimbeck ,  según  Bremser,  quien  lo  considera 
como  muy  peligroso. 

ftleeoiiato  de  morfina.  El  Sr  Sertuer- 
ner ,  que  consideraba  la  narcotina  como  un  sub 
meconato  de  moruna,  creía  esta  sal  cristalizaba 
y  muy  poco  soluble.  Eos  experimentos  del  Sr. 
ítobiquet,  el  primero  que  ha  probado  la  coexis- 
tencia en  el  opio  de  dos  principios  cristalinos  bien 
distintos,  la  narcotina  y  la  morfina,  prueban  al 
contrario  que  es  muy  soluble  é  ineristali/able. 
Esta  sal  colora  fuertemente  de  rojo  las  solucio- 
nes de  peróxido  de  hierro ,  y  á  ella  se  atribuyen 
generalmente  la  mayor  parte  de  las  propiedades 
del  opio.  Por  lo  demás  carece  de  uso. 

Meconato  de  potasa.  El  doctor  J.  Fe- 
noglio,  que  lo  ha  experimentado,  según  la  ac- 
ción excesivamente  enérgica  atribuida  por  Ser- 
tuerner á  la  administración  de  un  grano  solamen- 
te de  meconato  de  sosa,  lo  ha  encontrado  inocen- 
te para  los  animales,  á  la  dosis  de  8  granos,  y  sin 
eficacia,  á  la  de  4  granos ,  en  una  mujer  atacada 
de  tenia,  cuya  sal  ha  sido  indicada  como  el  es- 
pecífico. 

Meconato  de  sosa.  Sal  que  fué  consi- 
derada como  un  remedio  asegurado  contra  la  te- 
nia hasta  que  las  experiencias  de  M.  F.  Fenoglio 
negaron  este  aserto,  y  probaron  que  era  inerte 
para  varios  animales,  aun  á  la  dosis  de  8  granos. 
Sertuerner  lo  obtenía  haciendo  digerirla  tintura 
alcohólica  de  opio  con  el  l/k  de  su  peso  de  acetato 
de  sosa,  y  purificando  los  cristales  que  se  forman, 
por  medio  del  alcohol  caliente,  en  el  cual  son  in- 
soluoles. 

9IUU1LL.1i.  «La  voz  Medalla  tiene  su  ori- 
gen de  la  latina  Metu.lum,  y  llámanse  así  todas 
aquellas  piezas  de  oro,  plata  y  bronce  que  traen 
un  grabado  destinado  á  perpetuar  la  memoria  de 
un  hombre  célebre,  de  los  soberanos  ilustres,  ó 
de  los  sucesos  mas  importantes  en  los  fastos  do 
la  historia;  esto  es  lo  que  constituye  su  diferencia 
ile  la  Moñuda,  que  tiene  un  tipo,  un  peso  y  una 
ley  que  la  hacen  un  medio  universal  de  cambio 
contra  los  demás  valores.  El  conocimiento  de  las 
medallas  incumbe  á  la  Historia,  á  la  Mitología  y 
á  las  Artes,  y  estudiadas  en  todos  sus  aspectos, 
interesan  igualmente  al  sabio,  al  literato  y  al  ar- 
tista. Para  trasmitir  á  la  posteridad  los  aconteci- 
mientos mas  notables  y  perpetuar  los  hechos  de 
las  personas  célebres,  la  humanidad  nada  ha  en- 
contrado mas  á  propósito  que  las  piedras  y  prin- 
cipalmente los  metales.  No  cabe  ninguna  duda 
que  los  primeros  testimonios  del  reconocimiento 
de  los  pueblos  para  honrar  la  memoria  de  aque- 
llos que  les  habían  parecido  dignos  de  colocarse 
en  el  rango  de  los  dioses,  se  encuentran  repre- 
sentados en  su*  monedas,  Asi  que  los  Egipcio- 
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le    l.t    l.lt'í 

i  N il- >.  el  bu 
Caaopo,  ó  bien  Ju pite r- A mm  m;  l  -  ile  ú 
tle  Júpiter,  porque  se  había  educado  en  n  i-la; 
al  paso  que  los  habitantes  de  Eíeso  y  los  de  sin 
alrededores  grababan  en  las  medallas  el  busto 
cual  pretendían  derivar  toda  su 
-os  tenian  la  costumbre  de  enri- 
quecer la-  los  atributos  particulares 
de  sus  provincias,  y  de  aquí  vemos,  por  ejem- 
plo .  que  los  pobladores  de  Delfos  representa- 
ran un  dellin,  por  la  conformidad  de  los  nombres; 
los  Ateniense-,  el  mochuelo,  para  honrará  Mi- 
.  cuya  ave  era  la  favorita  de  la  diosa ;  los 
BeocJanos*.  á  Baco,  un  racimo  de  uvas,  o  una-co- 
pa, símbolos  de  la  abundancia  y  bondad  de  sus 
Maeedonianos,  a  Alejandro  el  Grande, 
ó  el  escudo  con  el  cual  armaban  á  su  milicia,  co- 
nocida con  el  uomhre  de  Argyraspides;  los  Ro- 
dk)ü,  la  figura  del  sol,  ó  el  emblema  del  mismo 
en  la  de  su  celebre  Coloso;  v  finalmente  los  ile- 
I  reules.» 
i.en  tiempo  de  la  República,  los  Tri- 
unviros monetales. a  quienes  estaba  encomendada 
la  dirección  de  la  moneda,  se  atribuyeron  el  de- 
recho de  hacer  grabar  en  ella  los  nombres  y  las 
personas  de  sus  antepasados,  ó  las  demostracio- 
nes de  sus  mayores  hazañas,  cuyo  derecho  le 
llamaron  jus  imaginis.  Las  medallas  de  estos  an- 
I  -.  conocidas  comunmente  por  Jfe* 
dallas  de  Familias  Romanas  ó  Consulares,  forman 
una  de  las  mas  bellas  é  interesantes  series  lati- 
Has.  La  gran  colección  de  las  medallas  imperia- 
les romanas,  que  es,  digámoslo  asi,  la  historia 
de  metal  de  los  Emperadores,  puede  divi  ¡irse 
en  cuatro  épocas:  la  primera  desde  Augusto  has- 
ta Constantino:  la  segunda,  después  dé  Constan 
[tte  abrazo  el  catolicismo  hasta  Teodosio, 
en  quien  concluye  la  unidad  del  imperio ;  la  ter- 
cera, desde  Teodosio  hasta  la  fin  del  imperio  de 
Oriente;  y  la  cuarta,  después  del  mismo  Teodo- 
sio hasta  Carlo-Magno.» 

-  metales  que  se  emplearon,  y  se  emplean 
todavía,  para  la  acuñación  de  las  medallas  han 
sido  el  oro ,  la  plata .  el  cobre  amarillo  ó  rojo, 
el  metal  corintio,  el  bronce  y  el  plomo.  Las  hay 
algunas  de  cobre  cubiertas  con  una  hoja  de  pla- 
ta, que  se  llaman  medallas  forradas,  y  también 
de  cobre  plateado.  Entre  los  antiguos  distin- 
SráajMt  los  medallones  de  las  medallas,  en  que 
aquellos  eran  unas  medallas  de  un  grandor  y  es- 
extraordinarios  con  los  cuales  honrábanlos 
principes  a  las  personas  de  su  mayor  estimación 
nianza.alas  que  llamábanlos  Romanos  Aft*- 
M/ia.  Los  anticuarios  hacen  mas  aprecio  de  loa 
medallones  que  de  las  medallas  ordinari  •  - 
que  sus  reversos  representan  generalmente  los 
triunfo-,  los  juegos,  los  edificios  y  los  nunumen- 
;ue  son  los  objetes  que  busca  con 
r  eoidado  el  verdadero  curioso  y  amante  de 
la  antigüedad.  En  tiempo  de  los  Romanos  dividió- 
medallas  de  bronce  en  tres  módulos, 
1 .  mediano  y  pequeño.  El  -a  has- 

meiúano  basta  I 


MEO 


|>or  manera  nu< 
pleta  desde  Jul 


-I  (diente,  pero- 

lificil  formar  >in 

í    Miguel    Pal 

de  pequeño  bronce  las  ofrece  aun  mayore 
suerte  que  es  casi  imposible  reuniría  "completa 
1  alio  César  á  Postumo,  siéndolo  de  lodo 
punto  desde  Teodosio  á  Paleólogo  Es  preciso  te- 
ner presente  que  las  medallas  de  plata  no  se 
acuñaron  en  Roma  sino  en  tiempo  de  la  repúbli- 
ca ,  y  en  el  del  imperio ,  desde  Augusto  a  Septi- 
vero.  Durante  el  reinado  de  este  ultimo 
principe  comenzó  á  alterarse  la  ley  de  las  me- 
dallas de  plata  ,  cuya  alteración  fué  aumentán- 
dose mas  y  mas  en  el  de  sus  sucesores;  de  modo 
que  desde  Galieno  hasta  Quieto ,  las  medallas  no 
son  mas  que  de  billón  ó  vellón.  Desde  Claudio 
el  Gótico  hasta  Diocleciano  no  se  observa  mas 
que  el  pequeño  bronce ,  llamado  por  los  Franceses 
saussé ,  esto  es ,  cubierto  con  una  hoja  de  estaño 
En  tiempo  de  Diocleciano  reaparece  la  plata,  y 
continua  a  usarse  sin  interrupción  hasta  el  ultimo 
de  los  Paleólogos.  Las  medallas  de  plata  también 
se  dividian  en  medallas  de  mayor  modulo  y  en 
medallones,  las  que  conviene  no  confundir  con  las 
ordinarias,  y  se  introdujeron  después  del  reina- 
do de  Caracalla  hasta  el  de  Filippo,  el  padre,  in- 
clusive, distinguiéndose  especialmente  en  que  la 
cabeza  del  priocipe  aparece  adornada  con  una 
corona  de  rayos,  al  paso  que  en  las  medallas 
ordinarias  está  ceñida  con  una  laurea  ó  corona 
de  laurel.  Por  lo  que  hace  á  los  medallones  tanto 
en  este  metal  como  en  oro,  es  fácil  reconocerlos 
con  solo  atender  á  que  esceden  á  las  de  módulo 
ordinario  asr  por  su  peso  como  por  su  diámetro.» 

•Las  medallas  tomaron  su  nombre  de  las  nacio- 
nes, de  los  reyes,  ó  de  las  épocas,  en  que  las  acu- 
ñaron :  asi  vemos  llamar  medallas  egipcias,  grie- 
gas, consulares,  imperiales,  etruscas,  góticas,  bi- 
zantinas, hebraicas,  fenicias,  pimicas ,  samarita- 
nas,  délas  colonias,  etc,  etc.,  y  generalmente  -e 
dividen  en  cinco  clases,  según  ló  que  ellas  repre- 
sentan: t  .*  las  de  los  revés;  2.a  las  de  las  ciuda- 
des griegas  ó  latinas:  3>  las  de  las  famibas  ro- 
manas, llamadas  consulares  ;  4."  las  imperiale* 
y  cuanto  tiene  relación  con  el  imperio;  5.a  las  di- 
vinidades.» 

«Los  anticuarios  han  impuesto  varios  nombres 
á  las  medallas,  cuya  nomenclatura  es  muv  lar- 
ga, y  de  la  cual  tan  solo  mencionaremos  lo  mas 
principal.  Llaman  falsa  á  la  medalla  contrahe- 
cha modernamente  ó  imitada  y  que  jamas  exis- 
tió entre  los  antiguos  ;  frustras  a  aquellas  que 
son  defectuosas  ya  en  la  forma,  ya  porque  el  me- 
tal es  recortado,  el  circulo  ó  grénetis  ravado, 
borradas  las  figuras  y  leyendas  y  la  cabeza  des- 
conocida; restituidas  a  aquellas  medallas  consu- 
lares o  imperiales  sobre  las  cuales ,  ademas  del 
tipo  y  de  la  leyenda  que  habian  tenido  en  su  pri- 
mera acuñación,  se  ve  el  nombre  del  emperador 
que  las  ha  hecho  fabricar  segunh  vez,  seguido 
de  la  palabra  rest.  {restituía  );  condxmr 
las  plateadas  sobre  cobre;  forradas  las  que  tie- 
1  cobre  una  hoja  de  pl  tta  :  dentella- 
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das  las  que  manifiestan  dientes  en  el  borde ;  hen- 
didas las  partidas  por  el  borde ;  incusas  las  que 
no  tienen  revés,  ó  están  los  signos  en  fondo,  y  no 
en  relieve;  contramarcadas  las  que  tienen  señal 
sobrepuesta;  y  vaciadas  las  hechas  en  molde.» 

«La  ciencia  de  las  medallas  antiguas  ha  sido 
cultivada  por  los  hombres  mas  eruditos  en  todas 
las  épocas.  Varron  quiso  perpetuar  los  retratos 
de  todos  los  hombres  ilustres  que  mas  se  habían 
distinguido  desde  la  fundación  de  Roma;  Cice- 
rón buscaba  las  medallas  con  el  mas  diligente 
cuidado;  y  Julio  César,  tan  inclinado  á  las  cien- 
cias como  á  las  armas,  se  complacía  en  admirar 
los  retratos  de  los  grandes  hombres  esculpidos 
en  esta  clase  de  monumentos,  que,  como  lleva- 
mos dicho,  no  sirven  solamente  para  satisfacer 
la  curiosidad,  sino  que  recuerdan  á  las  genera- 
ciones los  mas  importantes  puntos  de  la  historia 
de  la  que  son  auténticos  é  irrefragables  testimo- 
nios.» 

«Desde  la  caida  del  imperio  de  Oriente  hasta 
el  siglo  XV  no  vuelven  á  aparecer  las  medallas 
que  comenzaron  á  labrarse  en  Italia,  á  la  que 
siguió  luego  la  Francia,  arrastrada  por  el  gran 
movimiento  artístico  del  renacimiento.  Entre  los 
mas  célebres  artistas  de  Italia  merecen  un  lugar 
preferente  Víctor  Camelio  y  Juan  Cavino,  cono- 
cido comunmente  con  el  nombre  de  Paduano, 
quien  imitó  con  gran  perfección  y  maestría  las 
mas  bellas  medallas  antiguas;  Víctor  Pisano,  pin- 
tor y  grabador,  que  hizo  su  propia  medalla,  y 
también  las  de  Cecilia  de  Mantua,  Alfonso  V, 
rey  de  Aragón,  Segismundo  Pandolfo  de  Riminis, 
Isólta  de  Rimini,  el  Papa  Martin  V,  D.  Iñigo  de 
Avalos,  y  las  de  los  principales  personajes  que 
asistieron  en  \  439  al  Concilio  de  Florencia;  Ma- 
teo Pasti,  de  Verona;  Giulio  della  Torre;  Juan 
Maria  Pomedello;  el  Carolo;  Paolo,  de  Ragusa; 
Sperandio,  de  Mantua;  Juan  Rofdu,  de  Venecia; 
Juan  Zacchi,  de  Venecia;  Pedro,  de  Milán;  Gua- 
cialotti,  autor  de  una  medalla  del  Papa  Nico- 
lás V ;  Caradoso  Foppa,  que  grabó  un  retrato  de 
Bramante  de  Urbino;  Benvenuto  Cellini ,  de  Flo- 
rencia, que  grabó  las  medallas  de  los  Papas  Cle- 
mente VII ,  Pablo  III  y  Alejandro  de  Mediéis,  y 
también  las  de  una  multitud  de  personajes  céle- 
bres, contemporáneos  suyos,  que  con  sus  rique- 
zas contribuyeron  al  sosten  del  artista.» 

«  En  Francia  el  grabado  en  medalla  adelanta 
¡mucho  en  los  reinados  de  Carlos  VIH  y  Enri- 
que Ií,  pero  principalmente  en  el  de  Enrique  III, 
que  con  su  protección  le  hace  prosperar  visible- 
mente. Ignoranse  por  desgracia  los  nombres  de 
los  artistas  que  grabaron  la  bellas  medallas  del 
siglo  XVI,  sm  que  fueran  parte  las  guerras  civi- 
les para  que  cesaran  en  sus  trabajos.  Los  que  han 
llegado  hasta  nosotros  de  los  mas  antiguos  gra- 
badores franceses  son:  los  de  los  distinguidos 
profesores,  Jorge  Bupré,  apellidado  el  Gran  Du- 
vré,  que  hizo  los  retratos  de  los  grandes  hom- 
bres contemporáneos  de  ios  reinados  de  Enrique 
IV  y  de  Luis  XIII;  y  el  de  Juan  Varin.  Este,  oriun- 
do de  Liege,  fué  a  la  vez  grabador,  escultor  y 
mecánico ,  v  su  gran  talento  le  valió  las  distin- 
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ciones  de  Luis  Xlll,  quien  le  nombró  guarda  y 
grabador  general  de  las  monedas  de  Francia.  Di- 
cese  que  murió  envenenado,  en  1672,  ala  edad 
de  68  años,  habiendo  grabado  las  monedas  de 
Luis  XIII,  las  de  la  minoridad  de  Luis  XIV,  las 
del  protectorado  de  Cromwell,  los  retratos  de  Ri- 
chelieu,  de  Mazarino  y  finalmente  un  gran  nú- 
mero de  monumentos  numismáticos  para  los  gran- 
des personajes  del  reino,  y  el  primer  sello  de  la 
Academia  Francesa,  que  se  conserva  hoy  dia  en 
la  Secretaría  del  Instituto.  El  grabado  de  los  cu- 
ños recibió  una  gran  perfección  con  el  invento 
del  volante  por  Nicolás  Briot,  á  principios  del  si- 
glo XVII.» 

«En  el  reinado  de  Luis  XV  el  grabado  decae 
sensiblemente,  pero  progresa  con  suma  rapidez 
bajo  la  regencia:  Duvivier,  que  vivió  en  el  de 
Luis  XVI.  ennoblece  por  algún  tiempo  su  arte; 
mientras  la  revolución,  con  pequeñas  excepcio- 
nes, el  trabajo  es  sobradamente  grosero.  Los 
principales  grabadores  del  siglo  XVIH  y  del  ac- 
tual son:  Mrs.  Molard,  Mauger,  Bernarel,  Ché- 
von,  Fernando  de  Saint- Urbain,  que  grabó  la 
magnífica  colección  de  retratos  de  los  Duques  de 
Lorena,  Duvivier,  Dumarest,  Droz,  Dupré,  An- 
drieux,  Gatteau,  Depaulis,  Montagny,  Domard, 
Barre,  Gayrard,  etc.» 

«Poco  podremos  decir  del  grabado  de  meda- 
llas en  España,  por  no  haberse  cultivado  apenas, 
atento  que  nuestros  monarcas ,  que  lo  eran  tam- 
bién de  Sicilia  y  de  una  gran  parte  de  los  Países  - 
Bajos,  mandaban  acuñarlas  en  estos  países  donde 
el  arte  estaba  en  su  apogeo.  Debemos  por  tanto 
limitarnos  á  recomendar,  como  á  mas  notables, 
los  trabajos  de  Jacome  Trezzo  y  los  Dassiers  (pa- 
dre éhijo),  que  aun  cuando  fuese  italiano  el  uno 
y  franceses  los  otros  dos,  la  mayor  parte  de  me- 
dallas que  grabaron  fueron  para  España ;  los  de 
los  españoles  Nilón,  Sagan,  Diaz,  Prieto,  Pardo, 
Saavedra ,  Rodríguez ,  Martínez ,  López ,  Nico- 
lás ,  Juvany  y  Pomar ,  y  los  de  los  grabadores 
de  Ultramar ,  á  quienes"  debemos  las  bellas  me- 
dallas de  proclamación  de  nuestros  reyes ,  Gil , 
Gordillo,  Guerrero,  Súria,  Nazaval  y  Madero.» 

«La  numismática  antigua,  como  llevamos  di- 
choso tuvo  otro  objeto  que  popularizar  la  historia 
grabando  sobre  la  moneda  tipos  sencillos,  pero  de 
trabajo  esmeradísimo ,  que  hacían  conocer  ma- 
quinalmente  á  cualquiera  los  grandes  hechos  his- 
tóricos ,  las  antiguas  leyendas  mitológicas  y  los 
retratos  de  los  hombresilustres;  por  manera  que 
el  sencillo  ciudadano  romano  tenia  ante  sus  ojos 
la  historia  de  la  ciudad  eterna ,  y  cada  ciudad 
griega  en  sus  medallas  la  reproducción  de  sus 
anales  y  frecuentemente  la  de  los  monumentos 
que  constituían  su  mayor  gloria.  En  nuestros 
tiempos  se  ha  abusado  bastante  de  este  método, 
de  suerte  que  las  sociedades  asi  científicas  como 
mercantiles,  y  hasta  simples  particulares,  hacen 
acuñar  medallas  ,  viniendo  estos  monumentos  á 
perder  gran  parte  de  su  interés  desde  el  momento 
que  se  les  ha  hecho  objeto  de  una  especulación  ó 
un  medio  de  publicidad ;  al  paso  que  siempre  ex- 
citarán vivamente  la  atención  las  medallas  grie- 
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gas  y  romana* ,  y  particularnieuU  las  de  la  edad 
media,  pur  medio  de  las  cuales  nos  relacionamos 
con  la  historia,  de  la  que  son  una  de  sus  princi- 
pales lumbreras.,» 

A  continuación  del  escrito  que  precede,  y  que 
debemos  á  la  amabilidad  del  conocido  anticuario 
y  numismático  D.  Jaime  Fustagueras,  conviene 
hacer  presente  que  el  comerciode  las  medallas  no 
es  propiamente  mas  que  un  comercio  de  sabios  y 
curiosos,  en  el  cual  el  interés  no  tiene  parte  algu- 
na, y  que  solo  se  sostiene  por  la  noble  emulación 
de  enriquecer  sus  monetarios,  y  de  perfeccionar 
las  colecciones  que  hacen  de  estos  preciosos  mo- 
numentos de  la  antigüedad.  Con  todo,  no  deja  de 
hacerse  un  negocio  de  medallas  menos  desintere- 
sado que  el  de  que  se  acaba  de  hablar.  El  Sr.  Pa- 
tín dice:  que  en  muchas  de  las  principales  ciuda- 
des de  Alemania  se  encuentran  mercaderes  que  se 
pueden  denominar  mercaderes  anticuarios,  pues- 
to que  reúnen  medallas  tan  solo  para  revender- 
las, y  aprovecharse  de  ellas ;  trauco*  añade  este 
sabio,  que  tiene  sus  fraudes  y  engaños ,  como  la 
mayor  parte  de  los  demás,  y  en  el  que  el  com- 
prador debe  examinar  bien  "sus  mercancías  sino 
quiere  recibir  medallas  ó  poco  raras ,  ó  de  un 
cuño  contrahecho,  por  medallas  verdaderamente 
antiguas  y  curiosas.  Algunos  escritores,  en  rela- 
ciones de" sus  viajes  en  el  Egipto  y  Levante,  ha- 
blan de  un  comercio  semejante  que  se  hace  en 
las  islas  del  Archipiélago  y  eu  casi  todas  las  es- 
calas de  Levante,  en  donde  los  habitantes  del 
pais.  bien  informados  del  gusto  que  los  extran- 
jeros tienen  para  esta  clasede  curiosidades,  pro- 
curan recogerlas  con  cuidado,  y  vendérselas  muy 
caras ,  y  á  menudo  con  menos  fidelidad  que  los 
anticuarios  alemanes. 

TIEDEOE.%,  Medeola.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  esparragíneas  ,  establecido 
para  yerbas  de  la  América  boreal. 

La  Medeola  de  Virginia  [Medeola  virginica, 
L.;  Gyromia  virginica,  Nutt.)  es  estimada  como 
un  diurético  activ  o,  y  empleada  en  los  casos  de 
hidropesía,  en  los'Estados-Unidos,  donde  se  cria. 

.TI  EDI  A  (Obras  de  punto  de).  Bajo 
esta  denominación  se  comprenden  todas  las  labo- 
res hechas  á  punto  de  malla,  sea  á  la  mano,  con 
largas  agujas  romas,  sea  en  el  telar,  tales  como 
medias ,  gorras ,  almillas ,  guantes,  calzoncillos, 
chalecos,  etc. 

La  historia  de  esta  industria  se  reduce  á  la 
historia  del  telar  de  medias  .  y  á  algunas  otras 
máquinas  construidas  según  los  mismos  princi- 
pios, que  han  permitido  fabricar  para  todo  el  mun- 
do vestidos  por  largo  tiempo  á  un  precio  inacce- 
sible. 

Los  tejidos  de  mallas  eran  conocidos  de  los 
Romanos  y  otros  pueblos  de  la  antigüedad;  sin 
embargo,  la  usanza  que  se  fié  en  los  cuadros 
que  se  han  couservado,  indica  que  los  antiguos 
no  destinaban  e«tos  tejidos  á  los  mismos  usos  á 
los  cuales  se  emplean  hoy  día.  En  efecto,  lo  que 
queda  de  los  monumentos  que  representan  Per- 
sas, Frigios  y  otros  habitantes  de  las  caraarcas 
asiáticas,  nos  revela  mas  bien,  por  la  tosquedad, 
67 
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la  tesura,  o  el  estado  liso,  un  tejido  y  uua  piel 
que  una  labor  de  punto  de  media  tal  como  se 
fabrica  al  presente.  Por  lo  demás,  la  mayor  par- 
te de  los  habitantes  de  los  países  cálidos  ningún 
vestido  tenían  para  cubrirla  parte  inferior  de 
sus  piernas,  y  los  Galos,  los  Germanos  y  los  otros 
Barbaros  deí  Norte  estaban  tan  habituados  á  la 
frescura  del  clima,  que  un  simple  calzoncillo  ha- 
cia todo  su  vestido. 

¿olo  hasta  mucho  tiempo  después  de  la  inva- 
sión de  los  Bárbaros,  y  del  nacimiento  de  las  so- 
ciedades modernas,  fue  cuando  la  industria,  pros- 
crita por  los  Romanos,  empezó  á  volver  á  apa- 
recer, y  habiendo  hecho  algunos  progresos  en  la 
edad  media,  las  gentes  acomodadas  comenzaron, 
en  esta  época,  a  cubrir  sus  piernas  de  Tibiales 
(tibia,  hueso  anterior  de  la  pierna).  Estas  medias 
eran  de  paño  grueso,  de  piel, de  lienzo,ó  de  seda, 
se  sujetaban  a  la  pierna  con  cordones,  no  ba- 
jaban sino  hasta  el  tobillo,  y  el  pié  quedaba  des- 
nudo. Hasta  mucho  tiempo  "después  no  se  intro- 
dujo un  nuevo  lujo,  y  fué  cuando  los  elegantes  de 
aquella  época  llevaron  medias  cosidas,  pegadas 
á  la  pierna,  cuya  forma  dejaban  ver,  y  que  cu- 
brían el  pié. 

El  arte  de  hacer  punto  de  media  parece  haber 
sido  conservado  ó  haber  nacido  en  Italia,  y  se  su- 
pone que  los  ejércitos  franceses  que  fueron  tan- 
tas veces  conducidos  á  este  pais,durante  el  tras- 
curso del  siglo  XVI,  debieron  importar  en  Fran- 
cia las  obras  de  punto  de  media  y  el  arte  de  ha- 
cerlas como  una  novedad.  Estas'consideraciones 
han  hecho  admitir  que  el  arte  de  hacer  media  no 
fué  introducido  en  Francia  hasta  el  reinado  de 
Francisco  I,  y  en  España  hasta  el  de  Carlos  I,  su 
contemporáneo.  Según  los  cronistas  franceses, 
Enrique  II,  en  1559,  fué  el  primer  rey  de  Fran- 
cia que  llevó  medias  de  sedaheernsa  la  aguja; 
suceso  que  algunos  refieren  á  Enrique  III,  en  el 
año  457 1 ,  para  asistir  á  las  bodas  de  su  herma- 
na Margarita  cuando  casó  con  el  rev  de  Navarra 
Enrique  IV.  Según  el  inglés  Howel,  en  4560,  se 
presentaron  á  la  reina  Isabel  de  Inglaterra  un 
par  de  medias  de  seda  como  una  cosa  nunca  vis  - 
ta;  el  magnífico  y  suntuoso  Enrique  VIH,  que  mu- 
rió en  1547,  llevaba  ordinariamente  medias  de 
lana,  hasta  que  se  le  pudieron  proporcionar  con 
mucho  trabajo  medias  de  seda  de  España;  en 
1564,  Willian  Rider  fué  el  primeroque  hizo  en  In- 
glaterra un  par  de  medias  a  la  aguja,  las  que  fue- 
ron presentadas  al  rey  Eduardo  VI.  Según  se  lee 
en  una  obra  de  Luis  ele  Cabrera,  la  mujer  de  un 
tal  López  Padilla  crevó  obsequiar  v  hacer  un  rico 
presente  al  rey  de  España  Felipe  ÍI ,  que  princi- 
pió á  reinar  en  1536,  enviándole  de  Toledo  á 
Flandes  un  par  de  medias  de  seda. 

Los  Ingleses  y  Franceses  se  disputan  el  honor 
de  la  invención  "del  telar  de  hacer  media  ,  pero 
generalmente  se  cree  que  fué  en  Inglaterra  don- 
de se  trabajaron  por  primera  vez  medias  al  telar, 
si  bien  los  Franceses  suponen  que  debieron  este 
secreto  á  un  compatriota  suyo.  William  Lee  ,  en 
Cambridge  en  el  año  4  589,  descubrió  el  mencio- 
nado telar ,  y  el  secreto  del  arte  se  propagó  en 
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Inglaterra  y  Francia,  y  por  medio  de  trabajado- 
res á  quienes  lo  habia  enseñado  dio  á  conocer 
la  industria  de  hacer  medias  al  telar  en  España, 
Venecia  é  Irlanda.  La  máquina  de  hacer  media 
fué  perfeccionada  en  1808  por  Viedeman. 

Antes  de  la  invención  del  telar  ,  las  mujeres 
fabricaban  á  la  mano  medias ,  gorras,  colzonci- 
llos,  etc.,  como  las  fabrican  al  presente,  sobre 
todo  las  medias ,  que  casi  no  hay  familia  que  no 
se  trabaje  las  de  su  uso.  El  arle  de  hacer  las 
medias  al  telar  no  es  otra  cosa  que  una  imitación 
de  lo  que  se  hacia  á  la  mano:  para  hacer  punto 
de  media  se  emplea  un  cierto  numero  de  agujas. 
Seria  supérüuo  describir  los  procedimientos  que 
se  emplean  para  confeccionar  este  tejido  con  el 
telar,  aparato  mecánico  sencillo  que  ha  recibido 
varios  perfeccionamientos,  pero  del  que  seria  im- 
posible dar  una  idea  clara  con  la  sola  enume- 
ración de  sus  partes,  sin  verlo.  Bastará  decir 
que  un  operario  sentado  hace  mover  las  diver- 
sas partes  de  la  máquina  con  sus  pies  y  sus  ma- 
nos, y  que  consigue  formar  una  especie  de  es 
tofa  sin  urdimbre  que,  en  la  ida  y  la  venida  de  la 
lanzadera  ó  de  la  que  hace  sus  veces,  forma  bu- 
cles que  se  entrelazan  los  unos  en  los  otros  y 
constituyen  la  obra  de  punto  de  media. 

Seguñ  la  materia,  las  obras  de  punto  de  me- 
dia se  dividen  en  cuatro  grandes  clases:  de  al- 
godón, de  lana,  de  hilo  y  de  seda,  que  pueden 
subdividirse  en  de  seda  propiamente  dicha  y  en 
de  filadiz  ó  borra  de  seda. 

En  España  se  fabrican  toda  especie  de  obras 
de  punto  de  media  al  igual  que  en  el  extranjero. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación de  medias  en  España  en  los  años  i  851 , 
1852  v  4853  fué: 

AÑOS. 


4851       1852       1853 


Medias,  calcetas  ó  cal- 
cetines de  hilo  y  de 
lana: 

De  Francia.     .     .    . 

De  Inglaterra.     .     . 

De  Gibrallar.  .    .     . 

Total:  .   .    . 


186 
48 


1,291 

1,008 

181 


2,101  pares. 

4,622 

1,674 


S:U       V.83      8,400  pares. 


Medias  de  hilo: 
De  la  Isla  de  Cuba. 


48 


pares. 


MEDICAMENTO.  Creemos  de  alguna 
utilidad  copiar  íntegro  el  artículo  que  sobre  Me- 
dicamentos y  sustancias  medicamentosas  publi- 
camos, en  1853,  en  La.  Botica,  periódico  defensor 
de  los  intereses  materiales  de  la  Farmacia,  y  cu- 
ya dirección  nos  estaba  confiada.  Dijimos: 

Según  la  legislación  vigente,  el  Farmacéutico 
tiene  licencia  para  preparar  y  vender  medica- 
mentos. ¿Qué  se  entiende  por  medicamento,  se- 
gún la  ley?  Esto  es  lo  que  nadie  se  ha  encarga- 
do de  decirnos  de  una  manera  absoluta,  y  esto  es 
lo  que  convendría  que  se  dijera  en  términos  ex- 
plícitos, claros  y  al  alcance  de  todo  el  mundo. 
La  confusión,  ó  mejor  la  ignorancia,  sobro  oslo 
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punto  ha  dado  origen  á  serias  disputas  entre  fa- 
cultativos del  arte  de  curar,  promoviendo  mas  de 
un  conflicto,  y  con  frecuencia  ha  hecho  (pie  se 
dejase  impunes  á  los  verdaderos  intrusos,  mien- 
tras ha  decidido  el  castigo  de  personas  inocentes, 
cuando  se  ha  tratado  de  perseguir  al  curanderis- 
mo. Sin  que  se  aclare  debidamente  este  extremo, 
es  imposible  fijar  bien  las  atribuciones  del  farma- 
céutico en  relación  con  las  facultades  del  médico 
y  con  los  derechos  que  asisten  á  la  sociedad,  y 
muy  embarazados  deben  de  hallarse  los  tribuna- 
les para  administrar  recta  justicia  en  la  repre- 
sión de  abusos  sobre  la  venta  de  medicamentos  y 
sustancias  medicamentosas.  La  cuestión  es  á  la 
par  dificilísima  y  muy  importante.  Pero  la  mis- 
ma dificultad  que  su  resolución  ofrece  y  la  gran- 
de importancia  que  tiene  reclaman  que"  se  apre- 
suren á  estudiarla  los  hombres  que,  por  medio  de 
la  prensa,  han  cargado  con  la  misión  de  defen- 
der los  intereses  profesionales  médicos  y  farma- 
céuticos, á  fin  de  ilustrar  al  Gobierno.  En  cum- 
plimiento del  deber  que  nos  hemos  impuesto,  no- 
sotros, que  no  blasonamos  de  científicos,  á  pesar 
del  cariño  que  profesamos  á  la  ciencia,  nos  limi- 
taremos á  exponer  sumariamente  lo  que  los  mas 
sabios  farmacologistas  y  terapeutistas  han  con- 
signado en  sus  obras  respecto  á  lo  que  debe  en- 
tenderse por  medicamento,  alimento  y  veneno, 
permitiéndonos  no  mas  que  la  deducción  de  aque- 
llas consecuencias  que,  en  nuestro  sentir,  pueden 
contribuir  en  algo  a  aclarar  la  materia. 
He  aquí  lo  que  los  autores  dicen: 

«Medicamento  es  toda  sustancia  natural  modificada  por 
el  arle ,  ó  toda  mezcla  ó  combinación  destinada  para  ser 
lomada  interiormente,  ó  aplicada  al  exterior,  con  el  ob- 
jeto de  precaver  una  enfermedad,  conservaré  restablecer 
la  salud —El  medicamento  es  el  instrumento  de  que  se 
sirve  el  médico  para  provocar  una  acción  sobre  los  tejidos 
déla  que  resulta  la  curación;  su  efecto  es  solo  secundario.» 

«El  medicamento  se  distingue  del  Alimento  en  que  éste 
se  da  para  apaciguar  el  bambre,  en  que  es  digerido  en 
el  estómago,  en  que  nutre  contribuyendo  á  la  quilificacion 
y  por  consecuencia  á  la  nutrición  ,  sin  alteración  ni  desar- 
reglo. El  medicamento  se  da  contra  el  estado  morboso,  nun- 
ca es  digerido,  y  produce  una  acción  intestina ,  con  fre- 
cuencia muy  apreciable,  llamada  entonces  medicación,  que 
altera  las  funciones ,  sobre  todo  la  digestión,  sin  llegar  á 
ser  nutritivo.  Según  que  una  sustancia  producirá  la  una  ó  la 
otra  serie  de  fenómenos,  se  aproximará  al  alimento  ó  al  me- 
dicamento ,  ó  se  alejará  de  ellos.» 

«El  medicamento  se  distingue  del  Veneno  en  que  la  alte- 
ración causada  por  éste  no  es  pasajera,  sino  que  aumenta 
y  puede  llegar  á  ser  mortal ,  sea  por  la  violencia  de  su 
acción,  sea  por  la  alta  dosis  á  que  ha  sido  administrado;  de 
lo  que  se  sigue  que  disminuyendo  esta  intensidad  ó  dosis, 
se  podrá  hacer  de  un  veneno  un  medicamento ,  y  recípro- 
camente. En  efecto  ,  á  pesar  de  darse  el  nombre  de  veneno 
á  toda  sustancia  que  introducida  en  corta  cantidad  en  los 
seres  vivientes ,  cause  en  ellos  una  alteración  profunda, 
susceptible  de  determinar  la  muerte  ,  aun  no  ha  sido  po- 
sible marcar  de  una  manera  precisa  ni  aun  real  la  dife- 
rencia que  existe  entre  los  venenos  y  los  alimentos.  La  do- 
sis, la  idiosincrasia  y  las  circunstancias  patológicas  deciden 
á  menudo  de  la  acción  ,  medicamentosa ,  ó  tóxica  ,  de  un 
mismo  cuerpo;  los  alimentos  mismos,  en  ciertos  casos,  pue- 
den obrar  sea  como  remedios,  sea  como  venenos;  de  mane- 
ra que  con  frecuencia  solo  después  del  resultado  es  rcomo 
tal  sustancia  en  particular  puede  ser  exactamente  califica- 


MED 

<ia  de  alunen  lo,  medicamento,  ó  veneno.  Además,  lu 
veneoosa  no  es  absoluta:  lo  que  es  veneno  para  Uil  C3[>ecití 
de  animal,  puede  no  serlo  para  tal  otro,  ó  aun  servirle  de 
alimento.» 

«El  medicamento  difiero  del  Remeiiio  en  que  este  es  todo 
lo  que  puede  Mr  útil  al  enfermo;  asi  el  calor  de  un  i 

■ira  de  un  aposento,  la  forma  de  una  cama,  etc., 
pueden  remediar  afecciones  morbosas ,  pero  en  sí  estos  me- 
dios no  son  medicamentos  propiamente  dichos.  Todo  me- 
dicamento es  remedio,  pero  todo  remedio  no  es  medica- 
mento, porque  la  esencia  de  éste  es  proceder  de  un  cuer- 
po natural ,  mientras  que  el  otro  puede  ser  no  mas  que  el 
resultado  del  arto  solo.» 

es  lo  que  nos  dicen  los  hombres  de  la  cien- 
cia. Medítenlo  nuestros  tactores  y  juzguen  si 
conviene  que  el  legislador  ponga  en  claro  lo  que 
siguiliea  la  palabra  medicamento ,  para  que  de 
uua  vez  cese  la  oscuridad  y  la  duda  en  que  so- 
bre ella  se  está  en  los  casos  legales  y  en  las  cues- 
tiones judiciales.  Por  ahora,  á  nosotros  nos  basta 
deducir  las  siguientes  consecuencias: 

í .'  Que  no  hay  sustancia  alguna  que  en  sí 
sea  medicamento. 

2.a    Que  existen  sustancias  medicamentosas. 

3.*      Que    Sl'STANClA    MEDICAMENTOSA     tS   todo 

cuerpo  natural  ó  todo  producto  del  arte  suscepti- 
ble de  llegar  á  ser  medicamento.  Las  sustancias 
medicamentosas  se  dividen  en  simples  y  com- 

[mestas:  simple  aquella  que  se  emplea  tal  como 
a  naturaleza  nos  la  presenta  ,  ó  á  lo  menos  sin 
haber  experimentado  ninguna  operación  que  pue- 
da alterarla;  cojnpuesta,  la  mezcla  o  combinación 
de  muchas  sustancias  medicamentosas  simples. 

4.a  Que  Medicamento  es  toda  sustancia  me- 
dicamentosa simple  ó  compuesta,  ó  toda  mezcla 
6  combinación  de  varias  sustancias  medicamen- 
tosas, prescritas  por  el  médico. 

5.a  Que  las  sustancias  conocidas  bajo  el  nom- 
bre de  drogas  medicinales  no  son  medicamentos 
hasta  haber  sufrido  la  modificación  del  arte  ope- 
rada por  el  farmacéutico  y  haber  sido  prescritas 
por  el  médico.  Son  sustancias  medicamentosas. 

6.a  Que  también  son  sustancias  medicamen- 
tosas todos  los  operatos  farmacéuticos  conocidos 
con  el  nombre  de  Medicamentos  oficinales,  que  se 
conservan  en  las  boticas  para  cuando  se  pidan, 
pues  no  reciben  la  calidad  de  medicamento  hasta 
que  el  medico  los  prescribe. 

7.a  Que  á  los  llamados  Medicamentos  magis- 
trales se  les  puede  reconocer  como  verdaderos 
medicamentos,  porque  son  preparaciones  hechas 
según  la  formula  del  médico  que  los  ordena. 

Son  tan  ciertas  las  consecuencias  que  acaba- 
mos de  deducir  que  creemos  supérfluo  comentar- 
las. Nadie  puede  dudar  de  la  existencia  délas 
sustancias  medicamentosas ;  sou  éstas  aquellos 
cuerpos  naturales  o  aquellos  productos  del  arte 
en  los  que  la  casualidad,  la  experiencia  médica 
ó  el  estudio  químico-farmacéutico  han  descu- 
bierto alguna  \irtud  para  precaver  una  enferme- 
dad, conservar  o  restablecer  la  salud.  Los  medi- 
camentos .  al  contrario,  no  existen  hasta  que  la 
intención  o  la  voluntad  del  médico  los  crea;  éste 
da  la  calidad  de  medicamento  á  las  sustancias 
medicamentosas  en  el  momento  que  las  prescribe. 


y  el 

La  canela,  que  sirve  de  condimento  en  la  ooei- 

na  del  farmaecutico  ,  es  una  6ustancia  medica- 
mentosa simple  colocada  en  uno  de  los  botes  de 
su  botica,  y  no  pasaá  ser  medicamento  hasta  que, 
modificada  p  ir  la  pulverización  en  mezcla 
"iras  sustancias,  bajo  diversas  formas,  en  tintura 
alcohólica,  en  infuso  acuoso  o  vinoso,  es  prescrita 
por  el  médico ;  en  el  comercio  es  no  mas  que  una 
droga  simple,  una  especia. — El  sublimado  cor- 
.  que  hoy  dia  forma  parte  de  la  droguería, 
repuesto  en  un  bote  de  la  botica,  es  una  Bastad 
cia  medicamentosa  compuesta;  recibe  el  carác- 
ter de  medicamento,  cuando  pulverizado  y  en 
mezcla  con  otras  sustancias,  es  prescrito  pbr  el 
médico;  en  el  comercio  es  una  droga  compuesta 
de  útiles  aplicaciones  en  las  artes;Vn  manos  del 
crimen  ó  de  la  imprudencia  es  un  terrible  vene- 
no.—El  pan,  que  en  la  despensa  del  farmacéuti- 
co es  una  sustancia  alimenticia,  en  un  bote  de  su 
botica  es  una  sustancia  medicamentosa,  que  pasa 
á  ser  medicamento  luego  que  el  médico  lo  hace 
eutrar  en  alguna  de  sus  prescripciones;  en  el  co- 
mercio es  un  comestible. — El  vino,  que  en  la  bo- 
dega del  farmacéutico,  es  una  bebida  alcohólica, 
en  un  frasco  de  su  botica  es  una  sustancia  medi- 
camentosa que  recibe  el  nombre  de  medicamento 
cuando  se  le  hace  servir  como  excipiente  de  va- 
rias medicinas  ó  cuando  el  médico  lo  prescribe; 
en  el  comercio  marítimo  es  un  caldo;  en  la  eco- 
nomía doméstica  es  un  licor  saludable,  tomado 
con  medida,  pero  en  exceso  es  un  medio  de  al- 
terar la  salud  y  hasta  un  veneno  indirecto. 

Así  podría  irse  discurriendo  sobre  todas  las 
sustancias  medicamentosas  simples  y  las  mez- 
clas ó  combinaciones  que  con  estas  se  efectúan; 
pero  con  los  ejemplos  precitados  sobra  para  pro- 
bar que  tauto  las  sustancias  medicamentosas 
simples  como  las  compuestas,  que  es  á  lo  que  se 
acostumbra  llamar  medicamentos  simples  y  com- 
puestos, no  son  propiamente  medicamentos  sino 
cuando  el  médico  las  prescribe  ó  hace  inmediata 
aplicación  de  ellas. 

Con  lo  expuesto  creemos  demostrado  la  nece- 
sidad de  consignar  en  la  ley  lo  que  ha  de  enten- 
derse por  medicamento  y  sustancia  medicamen- 
tosa. 

I?I«IíAIíEUCA,  Melalecca.  Hermoso  gé- 
nero de  plantas  de  la  familia  de  las  mirtáceas,  y 
de  la  icosandria  monoginia,  compuesto  de  arbo- 
les y  de  arbustos,  originarios  la  mavor  parte  de 
la  Nueva- Holanda,  raramente  de  las  Indias,  sien- 
do al  presente  muchos  de  ellos  cultivados  como 
especies  de  adorno  en  Europa. 

Vlelalcueaeonliojas  de  Hiniesta 
(  Melaleuca  genisKfolia,  Smith  i .  Los  Ingleses  em  - 
picaban  á  veces  las  hojas  de  este  árbol  de  la  Nue- 
va-Holanda, en  este  país,  bajo  el  nombre  de  Té 
de  la  hueva-Gales. 

ZtVelaleuca  fjeneadendron  ( Mela- 
leuca Leucadeudron,  L.l.  Este  árbol  délas  Mo- 
lucas  se  eleva  á  unos  50  ó  60  pies  de  altura;  su 
tronco  tortuoso  está  guarnecido  de  una  corteza 
blanca,  que  se  desprende  por  hojas  como  la  da 
abedul;  los  ludios  le  llaman  Kai-Pouti,  Cuiau- 
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Pmti,  Cajú  Put%,  que  signiíkau  también  árbol 
blanco,  de  lo  que  se  ha  formado  Cajeput.  Rumfio. 
que  lo  describe  muy  extensamente,  admite  de  él 
una  variedad  menor,  de  la  que  Roxburg  ha  hecho 
su  Melaleüca  Cajeput,  que  es  el  Melaleüca  me- 
nor (Melaleüca  minor ,  Smith),  y  que  parece  te- 
ner las  propiedades  del  Leucadendron,  y  del  que 
no  mas  se  distingue,  según  Linneohiio,  en  sus  ho- 
jas mas  estrechas,  aunque  algunos  botánicos  las 
consideran  como  muy  distintas,  y  hasta  aseguran 
que  solo  este  último  produce  el  aceite  medicinal. 

El  único  uso  que  se  hace  de  estos  árboles  es  des- 
tilar sus  hojas  y  sus  renuevos  para  obtener  de 
ellos  el  aceite  esencial,  conocido  bajo  el  nombre  de 
Aceite  volátil  de  Cajeput  (V.  esta  palabra). 

t  ITIE1.  AIH1MUO,  Melampyrüm.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  escrofularíneas,  tribu 
de  las  eufrasiéas  melampiréas,  y  de  la  didinamia 
angiospermia,  compuesto  de  especies  anuas  que 
se  crian  en  las  partes  templadas  del  antiguo  con- 
tinente. 

Melampiro  de  los  campos  (Melam- 
pyrum  arvcnse,  L.).  Esta  especie,  designada  vul- 
garmente bajo  el  nombre  de  Trigo  de  Vaca,  se  cria 
en  los  campos  y  entre  las  mieses  de  la  mayor  par- 
te de  la  Europa  hasta  el  Cáucaso.  Su  tallo  es  pu- 
bescente, sobre  todo  en  una  extensión  de  í  lineas 
longitudinales  que  corresponden  á  otros  tantos  án- 
gulos poco  marcados;  sus  ramos  son  rectos  ó  poco 
abiertos;  sus  hojas  lanceoladas  ó  lineares  lanceo- 
ladas, enteras,  ó  las  superiores  solamente  denta- 
das en  su  base;  su  espiga  de  flores  es  rojiza,  co- 
lor que  debe  especialmente  á  sus  hojas  florales 
ovalo-lanceoladas,  divididasensusbordes  en  lar- 

{;os  dientes  setados,  y  tiene  8-10  decímetros  de 
ongitud;  su  cápsula  es  oval,  obtusa,  un  poco  obli- 
cua; sus  semillas  son  negras  y  duras. 

Como  se  siega  la  planta  al  mismo  tiempo  que 
el  trigo,  estas  semillas  se  mezclan  con  frecuen- 
cia con  el  grano,  sufriendo  igualmente  la  acción 
de  la  muela.  La  harina  así  mezclada,  en  la  pro- 
porción de  y9  de  semilla  de  melampiro,  da  al  pan 
un  color  rojizo  y  amargor,  pero  no  es  nocivo  se- 
gún Tessier ,  opinión  de  que  participa  también  el 
abate  Rozier. 

Preséntase  á  menudo  en  los  mercados  harina 
rnelampiruda,  que  da  al  pan  un  color  de  un  rojo 
violeta,  pero  cuyo  tinte  no  adquiere  si  no  ha  fer- 
mentado. Esto  ha  hecho  conjeturar  al  Sr.  Dizé  que 
el  matiz  era  debido  al  ácido  acetoso  que  se  des- 
prende en  la  fermentación  panana,  y  propone  pa- 
ra reconocer  esta  harina,  amasar  una  cantidad 
suficiente  de  ella  con  vinagre  debilitado  por  dos 
tercios  de  agua,  y  hacer  cocer  un  poco  de  pasta 
en  una  cuchara;  si  contiene  harina  de  melampiro, 
el  pan  toma  un  color  violeta. 

El  doctor  Gaspard  ,  médico  de  Saint-Etienne, 
ha  encontrado  en  las  semillas  del  melampiro  de 
los  campos:  una  materia  Gaseiforme  muy  soluble 
en  los  álcalis,  insoluble  en  el  alcohol  y  los  ácidos, 
precipitable  por  los  astringentes  ;  una  pequeña 
cantidad  de  albúmina ;  un  poco  de  materia  azu- 
carada incristalizable;  gomo-resina;  una  sustan- 
cia blanca  ,  considerada  como  estearina;  una  es- 
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pecie  ile  oleína,  y  una  materia  colorante  muy  bo 
luble  en  el  agua" y  el  alcohol,  ti  resto  de  la  se- 
milla consiste  en  leñoso  y  en  sales  poco  notables; 
no  contiene  tanino,  ni  azufre,  ni  almidón. 

Esta  planta ,  que  se  cria  en  las  tierras  fuertes, 
es  un  buen  forraje  para  el  ganado,  y  particular- 
mente para  las  vacas,  lo  que  la  ha  hecho  llamar 
Trxgo  de  vaca. 

Él  Melampiro  de  los  prados (Melampyrumpra- 
tense)  y  el  Melampiro  de  las  selvas  (Melampy- 
rum  setvaticum  L.)  dan  á  la  manteca  de  los  ani- 
males un  color  amarillo ,  según  Linneo. 

IWEIi  A\OK]tE A  ,  Melanorrhjea.  Géne- 
ro de  plantas  de  la  familia  de  las  terebintáceas,trí- 
bu  de  las  anacardéas,  y  de  la  poliandria  monogi- 
nia,  establecido  por  \allich  para  árboles  de  la 
India.  La  Melaisorrea  dsada  (Melanorrhcea  usi- 
tata),  árbol  delNepol,  exuda  de  su  corteza  un 
zumo  negro  brillante  que  forma  un  hermoso  bar- 
niz, lo  que  le  ha  hecho  dar  el  nombre  de  Árbol  de 
barniz. 

MEJLASTOUIA,  Melastoma.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  melastomáceas  os- 
bequiéas ,  y  de  la  decandria  monoginia ,  que  en- 
cierra un  gran  número  de  especies  (400 á  500), 
muchas  de  las  cuales  tienen  pequeñas  bayas  co- 
mestibles semejantes  á  grosellas  ( lo  que*  las  ha 
hecho  dar  este  nombre  en  algunos  lugares)  ,y  cuyo 
zumo  negro  colora  la  boca ,  siendo  á  veces  tan 
intenso,  que  puede  ser  empleado  amanera  de 
tinta.  Las  melastomas  son  arbustos  de  flores  de 
una  extruclura  singular ,  de  hojas  fuertemente 
nervudas ,  como  reticuladas ,  que  habitan  entre 
los  trópicos ,  sobre  todo  en  la  America  del  sur. 
Posteriormente  el  Sr.  De  Candolle  describió  un 
gran  número  de  otras  especies  que  distribuyó  eo 
muchos  géneros  á  fin  de  facilitar  su  estudio* 

Melastoma  agostada  ( Melastoma  flavescens, 
Aublet) .  Los  frutos  de  esta  especie  son  comesti- 
bles en  las  Anlillas,así  como  los  de  la  Melastoma 
de  la  Guiana  (Melastoma  guianensis  ,  Poiret). 

Melastoma  alada  (Melastoma  alata,  Aublet). 
Su  cocimiento  es  empleado  en  la  Guiana  para  la- 
var las  úlceras  antiguas. 

Melastoma  alisada  (Melastoma  Icetigata,  Au- 
blet) .  Sus  hojas  machacadas  se  aplican  como  emo- 
lientes sobre  las  picaduras  de  espinas,  etc. 

Melastoma  arborescente  {Melastoma  arbores- 
cens,  Aublet).  Los  frutos  de  esta  especie  son  bue- 
nos de  comer ;  los  habitantes  los  llaman  Mete, 
nombre  que  parece  ser  en  las  Antillas  el  de  los 
pequeños  frutos  dulces. 

Melastoma  espigada  (Melastoma  spicala,  Au- 
blet). Sus  bayas  se  comen  en  Cayena,  asimismo 
que  las  de  la  Melastoma  jugosa  (Melastoma  suc- 
cosa),  llamadas  Caca  Henriette,  que  son  buscadas 
por  su  buen  gusto  en  el  país.  Las  nojas  de  esta  úl- 
tima especie  son  consideradas  como  astringentes, 
y  su  cocimiento  es  empleado  para  lavar  las  lla- 
gas y  las  úlceras. 

Melastoma  de  flores  GRkXvvs(Melastoma  gran- 
diflora, Aublet;.  Sus  flores  son  empleadas  en  las 
Antillas  contra  la  tos,  y  del  mismo  vejetal  cuela 
un  licor  balsámico. 
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Mklaíioma  düflohké fbqlbSab  [Melastoma  par 
riflora,  Aublet;.  Todas  las  partes  de  esta  espe- 
cie son  empleadas  para  teñir  de  negro. 

Melastoma  nt  hojas  labgas  (  Melastoma  lon- 
gifolxa,  Aublet}.  Sus  bayas  producen  un  color 
negro. 

Melastoma  de  Malabar  [Melastoma  malaba- 
ricu,  L. ).  Las  bayas  de  esta  especie  dan  tam- 
bién un  color  negro,  y  son  empleadas  para  teñir 
el  algodón;  sus  hojas  sou  astringentes  y  usadas 
en  la  India  contra  la  disenteria,  las  flores  blancas, 
etc.,  según  Uorsfield. 

Melastoma  de  pocas  flores  [Melastoma  pauci- 
flora,  Lam  ).  Las  hojas  de  esta  especie,  que  lle- 
va el  nombre  de  Añinga-pari,  en  el  Brasil,  se- 
cadas y  pulverizadas,  son  empleadas  para  curar 
las  úlceras;  también  se  aplican  frescas  y  macha- 
cadas. 

Melastoma  Tamoisea  [Melastoma  Tamonea ,  Sw . 
Jothergilla  mirabilis,  Aubl.)  El  zumo  de  sus  ho- 
jas se  aplica  á  las  picaduras  para  calmarlas. 

Melastoma  Tococa  {Melastoma  Tococa,  Lam,; 
Tococa  fjuianensis,  Aublet).  Esta  especie  lleva 
frutos  muy  buscados  como  alimento,  de  que  los 
monos  son  también  muy  golosos;  su  zumo  puede 
servir  de  tinta. 

Melastoma  toda  de  seda  [Melastoma  holose- 
i*icea,  L.).  Prepárase,  en  Panamá,  con  la  lana  de 
las  hojas  de  esta  planta,  una  especie  de  yesca 
llamada  Yesca  de  Panamá,  de  la  que  se  traspor- 
ta una  gran  cantidad  á  la  Habana,  en  haces  de 
16  á  18  pulgadas  de  largo,  como  objeto  de  comer- 
cio; empléase  para  restañar  la  sangre,  á  manera 
de  la  yesca  de  Europa. 

Martius  dice  que  en  el  Brasil  se  da  el  nombre 
de  Onnianga-Pixerica  á  melastomasde  las  cua- 
les se  prepara,  con  el  zumo  de  las  bayas  fermen- 
tadas ,  una  especie  de  vino  ó  vinagre,  según  el 
grado  de  fermentación  que  se  las  hace  experimen- 
tar. 

9IELCHIOK  ó  MEIiCIOR.  La  com- 
posición metálica  conocida  bajo  este  nombre  es 
empleada  desde  muchísimo  tiempo  en  China,  pe- 
ro tan  solo  hace  unos  cuarenta  y  cinco  ó  cincuen- 
ta años  que  fué  importada  en  Alemania,  en  donde 
se  le  dio  el  nombre  de  Pacfond,  y  de  este  país  pa- 
só á  las  naciones  de  Europa. 

El  melchior  se  trabaja  de  tal  manera  que  se  ha 
conseguido  darle  toda  la  ductilidad,  la  flexibili- 
dad y  la  blancura  de  la  plata  á  la  ley  de  800  mi- 
lésimos; se  labra  á  martillo,  y  es  susceptible  de 
un  hermoso  pulimento;  da,  siendo  dorado,  un  en- 
carnado muy  bello  y  muy  sólido.  La  base  de  es- 
la  composición  es  el  niquel,  que  se  explota  en 
grande  en  Alemania,  en  Prusia  y  en  Sajonia. 

Fabricause  con  el  melchior  cubiertos,  platos, 
soperas,  candeleros,  y  todos  los  objetos  de  plate- 
ría, de  ornamentos  dé  iglesia  y  adornos  de  sille- 
ría ó  guarnicionero.— Y.  Aleación,  Argenton,  Co- 
bre [Aleación  de) . 

.^IFliKAíwiio,  Meleagris.  Nombre  grie- 
go de  la  Pintada,aplicado  por  Linneo  á  un  género 
de  aves  del  orden  de  las  gallináceas,  del  cual  no 
se  conocen  mas  que  dos  especies  americanas. 
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Jleleug;vo  Cí  «lio-  Pavo,  Üallo-Fa- 
to,  Favo  Meleagris  (iallopavo,  L.).  Especie 
salvaje  en  Virginia,  y  que  en  el  siglo  XV  fué  traí- 
da á  Europa,  en  donde  su  gran  talla,  la  bondad 
de  su  carne,  y  su  fácil  multiplicación,  que  la  dis- 
tinguen como  una  de  las  mas  preciosas  aves  do- 
mésticas, la  hicieron  propagar  rápidamente. 

El  color  propio  de  esta  ave  es,  en  los  pavos  sal- 
vajes, el  pardo  con  reflejos  metálicos  muy  bri- 
llantes; pero  en  la  domesticidad  ha  perdido  este 
brillo,  habiendo  tomado  un  negro  mate  y  empa- 
ñado, gris,  rojo,  variados  de  negro  y  de  blanco, 
y  en  fin  todo  blanco. 

La  talla,  que  varia  mucho  en  nuestros  pavos, 
es  mas  uniforme  en  los  pavos  salvajes.  El  macho 
tiene  \  m,  30 ;  su  cruz  de  punta  á  punta  de  ala  es 
de  mas  de  2<n,60,  y  su  apéndice  pectoral  tiene 
33  cent,  de  longitud;  en  los  pavos  domésticos  este 
apéndice  es  menos  desarrollado.  La  carúncula 
frontal  es  azul  y  roja,  color  que  se  extiende  á  las 
papillas  que  cubren  su  cabeza  y  cuello.  El  peso 
de  un  pavo  salvaje  es  de  5  á  7  kilóg.,  y  á  veces 
llega  hasta  i  i  kilóg. 

La  hembra  difiere  del  macho  en  su  talla,  que 
es  casi  una  cuarta  parte  menor;  carece  de  espo- 
lones y  de  carúncula;  las  papillas  frontales  son  me- 
nos desarrolladas;  el  espacio  desnudo  del  cuello 
es  ancho  y  mas  provisto  de  plumas  descompues- 
tas; los  colores,  aunque  distribuidos  déla  misma 
manera,  son  mucho  mas  oscuros,y  el  pico,  los  ojos 
y  los  pies  son  de  igual  color  que  en  el  macho, 
pero  mas  pálidos  toa  hembra  adulta  tiene  i  me- 
tro de  longitud,  i™,  80  de  punta á  punta  de  ala, 
y  el  apéndice  pectoral  tiene  1 2  cent,  de  longitud. 
Su  peso  es  de  4  á  5  kilóg.  á  corta  diferencia. 

Para  conocer  las  costumbres  del  pavo,  no  hay 
que  estudiarlo  en  los  corrales,  en  donde  tres  si  • 
glos  de  esclavitud  le  han  hecho  perder  sus  hábi- 
tos naturales,  sino  en  medio  de  los  bosques  de  la 
América ,  en  donde  libre  de  la  dominación  del 
hombre,  ha  conservado  sus  instintos  naturales. 

El  centro  geográfico  de  habitación  del  pavo  sal- 
vaje es  la  parte  aun  inculta  de  los  Estados  de  Ohio, 
de  Kentucky  ,de  Illinois  y  de  Indiana,y  unainmensa 
extensión  rfe  terreno  al  nordeste  de  estos  distri- 
tos; en  el  Mississipi  y  el  Missouri,  asi  como  en 
los  países  bañados  por  estas  corrientes  desde  su 
unión  en  SanLuis,comprendidas  las  partes  cubier- 
tas de  bosque  del  Arkansas,  del  Tennessee  y  del 
Alabama.Es  menos  abundante  en  la  Georgia  "y  las 
Carolinas,  mas  raro  aun  en  la  Virginia  y  la  Pen- 
silvania,encontrándose  no  mas  que  por  casualidad 
al  este  de  estos  Estados.  Encuéntranse  también 
pavos  en  los  montes  Alleghanys,  pero  son  tan  es- 
quivos que  es  muy  difícil  aproximarse  á  ellos. 
Parece  que  se  extienden  hasta  el  extremo  de  Pa- 
namá, y  en  la  bahía  de  Honduras  encuéntrase  una 
especie  de  estas  aves  que  pueden  disputar  con  el 
pavo  real  en  cuanto  á  la  riqueza  de  colores  de  su 
plumaje.  A  medida  que  se  acercan  al  sur  pierden 
mucho  de  su  cualidad,  pues  Hernández  dice  que 
en  Méjico  su  carne  es  dura  y  muy  inferior  á  la 
délos  pavos  de  corral.  No  se  encuentran  ya  en  los 
Rocky-Montains  ni  mas  alia ,  y  asi  su  distribución 
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geográfica  en  la  America  boreal  es  desde  el  42' 
de  latitud  norte  hasta  el  1 1Io. 

Desde  el  descubrimiento  de  las  Amcricas ,  el 
pavo  se  ha  esparcido  por  todas  partes :  los  Ar- 
menios lo  trasportaron  á  Persia,  en  donde  no  ha 
podido  aclimatarse  bien  ;  los  Holandeses  lo  lle- 
varon á  Batavia;  los  Ingleses  á  la  India,  en  don- 
de se  ha  hecho  muy  común.  En  el  Congo  y  en  las 
costas  de  Guinea  solo  se  encuentra  en  las  facto- 
rías; pero  en  el  Cabo  se  le  vé  en  todas  partes. 

La  caza  de  los  pavos  salvajes  presenta  bas- 
tantes dilicultades,  y  para  hacerla  con  algún  éxi- 
to es  necesario  ser  secundado  por  un  buen  perro 
educado  en  este  ejercicio.  Cuando  los  pavos  están 
parados  en  los  árboles  permanecen  en  un  estado 
completo  de  inmovilidad ,  y  entonces  es  difícil 
descubrirlos.  Se  puede  aproximarse  á  ellos  sin 
titubear  cuando  están  agachados  sobre  una  rama; 
pero  cuando  están  de  pié,  es  necesario  mucha 
precaución  para  adelantar,  pues  descubren  el  ca- 
zador, Mielan,  y  no  se  vuelven  á  posar  hasta  á 
una  distancia  níuy  larga  del  punto  de  huida  en 
que  toda  persecución  seria  inútil. 

Los  pavos  heridos  con  arma  de  fuego  huyen 
corriendo  con  mucha  velocidad,  sobre  todo  si  la 
herida  es  en  la  parte  posterior,  y  si  el  cazador  no 
lleva  un  buen  perro  le  es  imposible  alcanzarles. 
En  invierno  los  cazadores  tiran  á  los  pavos  en  los 
árboles  á  la  claridad  de  la  luna,  y  estas  aves  su- 
fren a  menudo,  sin  moverse,varios  tiros,  mientras 
que  el  buho  les  causa  un  miedo  espantoso, y  su  pre- 
sencia basta  para  hacerles  huir:  un  cazador  prác- 
tico, en  semejantes  circunstancias,  puede  des- 
truir en  una  sola  vez  una  bandada  entera.  En  oto- 
ño se  mala  un  gran  numero  de  ellos  en  el  momen- 
to que  cruzan  los  ríos  y  llegan  á  la  orilla.  En  la 
primavera  se  cogen  los  machos  con  trampas, imi- 
tando la  voz  de  las  hembras;  pero  se  necesita 
para  eso  una  grande  habilidad,  pues  la  menor 
entonación  falsa  les  inspira  desconfianza.  En  esta 
estación  se  matan  muchas  de  estas  aves  luego  de 
acostadas,  imitando  el  grito  del  buho  rayado,  al 
que  el  pavo  responde  por  un  cloqueó  prolongado. 

La  carne  de  los  pavos  domésticos  tiene  á cor- 
ta diferencia  el  mismo  gusto  en  todos  los  países, 
pues  se  les  da  siempre  un  alimento  abundante  pe- 
ro poco  variado.  La  carne  de  los  pavos  salvajes 
varia  según  la  abundancia  ó  la  rareza  del  alimen- 
to y  su  calidad  buena  ó  mala,  siendo  entonces 
grandes  ó  pequeños,  magros  ó  gordos,y  de  sabor 
variable.pero  siempre  de  mas  buen  gusto  que  los 
pavos  domésticos:  Bosc  dice  que  la  delicadeza  de 
su  carne  puede  solo  compararse  á  la  del  faisán; 
la  época  del  año  en  que  se  encuentran  en  un  es- 
tado satisfactorio  de  gordura  es  en  otoño  y  á  los 
principios  del  invierno.  Los  Indianos  estiman  mu- 
cho la  carne  del  pavo,  y  la  ofrecen  á  los  extran- 
jeros como  el  manjar  mas  delicado  que  les  pueda 
ser  presentado;  confeccionan  abanicos  con  su  co- 
la,) las  mujeres  indianas  tejen  sus  plumas  sobre 
una  red  floja  de  corteza  de  abedul,  disponiendo- 
las  de  tal  suerte  (pie  la  parte  brillante  es  la  sola 
que  se  ofrece  á  la  vista.  Se  halló  en  la  gran  gru- 
ta de  salitre  de  KeuUiehv  una  estofa  semejante 
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que  envolvía  el  cuerpo  de  una  mujer  indiana,  la- 
cual  fué  depositada  eu  el  Museo  de  Filadelfia. 

La  época  precisa  de  la  importación  en  Euro- 
pa de  esta  útil  ave  no  es  bien  conocida,  y  por 
una  preocupación,  destituida  de  fundamento,  se 
ha  atribuido  á  los  Jesuítas.  Se  ha  dicho  que  los 
pavos  fueron  introducidos  en  Inglaterra  en  I  52  í , 
y  que  procedían  de  España,  en  donde  se  habían 
recibido  de  Méjico  y  de  Yucatán. 

El  pavo  ama  la  libertad,  se  complace  en  cor- 
rer por  los  bosques  y  campos,  y  su  carne  adquie- 
re en  este  estado  mejor  cualidad  que  cuando  es 
retenido  cautivo  en  el  estrecho  recinto  de  un  cor- 
ral. Nada  difícil  es  el  criarlo  por  lo  que  toca  al 
alimento:  en  el  estado  de  libertad  encuentra  una 
variedad  abundante  de  sustancias  para  su  sub  - 
sistencia,  tales  como  semillas,  bayas,  bellotas, 
castañas,  yerbas,  insectos,  restos  de  animales, 
etc.  Le  conviene  un  país  seco  y  elevado;  en  las 
casas  de  campo  necesita  para  "posarse  un  lugar 
ventilado,  árboles  ó  palos  largos  guarnecidos  de 
escalones.  Puede  criarse  en  todas  las  temperatu- 
ras. 

La  elección  de  un  macho  es  de  una  grande  im- 
portancia, y  los  labradores  distinguen  las  cuali- 
dades físicas  que  le  hacen  propio  para  la  repro- 
ducción. Un  solo  macho  es  suficiente  para  ocho 
ó  diez  hembras,  pero  debe  tener  dos  años  para 
que  los  productos  sean  buenos,  pues  mas  joven  es 
demasiado  débil;  un  buen  macho  puede  fecundar 
en  un  año  mil  quinientos  huevos.  Después  de  la 
puesta,  se  mata  el  macho,  cuya  carne  se  volve- 
ría coriácea,  y  su  carácter  irascible.  Por  esto  se 
concibe  que  en  el  estado  de  domesticidad  no  se 
hayan  podido  estudiar  las  costumbres  del  pavo, 
qué  no  es  adulto  hasta  los  tres  años. 

La  hembra ,  mas  pequeña  y  de  una  marcha 
menos  decidida  que  el  macho,  manifiesta  ordi- 
nariamente el  deseo  de  empollar  luego  de  pasa- 
das las  heladas;  pone  casi  siempre  de  quince  á 
veinte  huevos  de  dos  en  dos  dias,  y  como  los 
esconde  lejos  de  la  casa,  es  necesario  en  esta 
época  vigilarla  con  cuidado.  Cuando  se  la  oye 
gritar  y  que  por  su  manera  inquieta  anuncia  que 
acaba  de  poner,  se  recogen  los  huevos,  y  se  reú- 
nen en  un  lugar  seco  y  caliente,  sobre  un  lecho 
de  paja ,  cubierto  de"  heno  y  separado  por  ta- 
blas puestas  de  manera  que  "formen  tantos  com- 
partimientos cuantas  son  las  hembras  que  han  de 
empollar;  no  deben  ponerse  mas  de  veinte  hue- 
vos en  cada  nido,  y  sobre  todo  ha  de  tenerse  mu- 
cho cuidado  en  no  desarreglarlos  porque  saldría 
mal  la  pollada. 

Durante  la  incubación  debe  llevarse  la  comida 
á  la  pava,  porque  dejaría  morirse  de  hambre  an- 
tes de  abandonar  los  huevos ;  sin  embargo ,  no 
sucede  lo  mismo  con  todas  las  hembras,  pues  las 
hay  que  no  quieren  empollar  y  que  rompen  los 
huevos. 

Después  de  la  incubación,  cuya  duración  es  de 
unos  treinta  y  dos  dias  ,  hay  que  dar  á  la  clueca 
un  alimento  escogido  para  que  recobre  sus  fuer- 
zas. Sucede  con  frecuencia  «pie  el  nacimiento  de 
los  pavipollos  no  tiene  lugar  en  un  mismo  dia,  y 
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en  este  caso  la  pa\  a  abandona  los  huevos  que  no 
se  han  abierto;  pero  eslo  puede  remediará  po- 
niendo loe  huevos  bajo  otra  hembra. 

Id  primer  cuidado  que  requieren  los  pavipollos 
después  de  su  nacimiento  es  preservarlos  del  frió, 
especialmente  durante  las  dos  primeras  semanas: 
se  les  dá  por  primer  alimento  migaja  de  pan  mez- 
clada con  huevos  duros,  insectos  o  carne  trincha- 
da muy  menuda  y  amasada  con  harina  de  ceba- 
da o  patatas;  al  cabo  de  quince  diasso  les  saca 
al  campo  de*  veces  al  dia. 

Después  de  dos  meses  de  su  nacimiento,  el  pa- 
vipollo se  entristecí1  y  cesa  de  comer  con  apell- 
ado esta  la  época  en  que  las  carúnculas  que 
le  cubren  la  cabeza  y  el  cuello  se  vuelven  rojas; 
entonces  se  le  da  otra  vez  la  pasta  para  alimen- 
tarle, se  tiene  en  un  paraje  seco,  \  si  rehusa  co- 
mer, se  le  hacen  trabar  algunas  bocanadas  de  vi- 
íeute.  Este  estado  de  crisis  dura  ocho  dias, 
después  de  cuya  época  nada  hay  que  temer  res- 
i  a  la  salud  del  pavo,  que  pasa  á  ser  enton- 
ce-; una  de  las  aves  mas  rústicas  de  los  corrales. 
A  los  cuatro  meses,  se  puede  ya  presentar  el 
pa\  o  á  la  mesa,  pero  es  mejor  aguardar  hasta  los 
seis.  En  setiembre  y  octubre,  época  que  encuen- 
tra en  los  rastrojos 'muchos  granos  é  insectos,  y 
en  los  bosques  bellotas  en  abundancia,  adquiere 
una  gordura  notable;  sin  embargo,  la  mayor  par- 
te de  ellos  son  engordados  artiíicialmente'por  me- 
dia de  balitas  de  inaiz,  castañas ,  harina  de  trigo 
ó  de  cebada,  patatas,  ó  nueces  enteras.  Cuando 
no  quieren  comer  se  les  embucha.  Aunque  el 
ordinario  de  un  pavo  sea  de  4  á  ü  kilógra- 
véúSQ  algums  en  lis  mercados  que  pesan 
¡i asta  9  kilogramos.  El  cebamiento  dura  quince 
dias  para  las  hembras,  y  un  mes  para  los  machos. 
ensayado  la  castración  en  los  pavos;  pero, 
a  mas  de  ser  esta  operación  muy  peligrosa,  no 
ofrece  ventajas  para  ser  practicada. 

Los  pavos  son  en  los  corrales  animales  muj 
pacíficos,  pues  solo  riñen  entre  si  y  no  atormen- 
tan a  las  otras  aves;  al  contrario,  en  su  juven- 
tud ;s  necesario  tenerlos  separados  de  éstas  por- 
que no  les  dejan  comer,  les  maltratan  y  aun  á  ve- 
i  >s  matan 
Los  enemigos  de  los  pavos  domésticos  son  los 
mismos  (pie  los  de  las  gallinas  y  de  las  palomas. 
Los  enemigos  de  los  pavos  salvajes  son:  el  lin- 
ce, el  lobo^  las  aves  de  rapiña,  y  sobre  todo  las 
rapaces  nocturnas,  tales  como  el  buho  rayado,  el 
gran  buho  de  Virginia  y  el  harfang. 

A  mas  de  las  enfermedades  que  le  son  comu- 
nes con  las  otras  aves  de  corral,  y  de  la  abundan- 
cia de  piojos  que  le  devoran  cuando  vive  encer- 
rado, el  pavo  está  sujeto  á  una  erupción  parti- 
cular que  se  llama  Pavada,  y  que  se  cura  por  un 
alimento  refrescante. 

La  carne  de  pavo  es  abuudante  y  delicada,  y 
su  grasa  una  y  de  buen  gusto.  Los  "golosos  bus- 
can las  pavas'rellenas,  y  en  este  estado  esta  hu- 
milde ave  adquiere  una  importancia  gubernamen- 
tal y  diplomática  quele  ha  valido  ennuestros  dias 
¡  una  gran  celebridad.  En  cuanto  á  sus  huevos, 
no  son  tan  buenos  como  los  de  gallina,  si  bien  son 
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preferidos  en  la  pastelería,  por  mejorarla  de  una 
manera  seflsibte, 

Asada,  la  catnéde  pavo  os  sabrosa,  restaura- 
tiva, tónica,  y  conviene  generalmente  á  los 

iy  auna  los  debilitados;  hervida,  tiene 
meóos  Rusto,  cesa  de  ser  estimulante  y  es  pura- 
mente analéptica;  estofada  y  adobada,  es  masnu- 
nutritiva  y  de  mis  fácil  digestión.  Los  ingredien- 
tes (pie  se  la  añaden,  tales  como  las  criadillas 
de  tierra,  las  castañas,  las  aceitunas,  las  carnes 
picadas,  las  especias,  etc.,  aumentan  en  gene- 
xal  sus  cualidades  culinarias,  pero  modifican  a 
menudo  de  una  manera  desagradable  sus  pro- 
piedades como  alimento;  otro  tanto  debe  decirse 
de  bu  conservación  por  medio  de  lasal  y  de  la  gra- 
sa. El  Sr.H.Cloquet  dice  que  la  carnede  este  ani- 
mal debería  ser  recomendada  en  las  calenturas 
intermitentes  largas  y  rebeldes,  en  las  enfermeda- 
des crónicas,  asténicas, tales  como  las  escrófulas, 
la  estranguria  benigna,  la  anasarca  por  atonía,  la 
leucoflegmasia  por  debilidad,  al  paso  que  debe  ser 
proscrita  en  las  enfermedades  agudas,  las  afec- 
ciones crónicas  con  plétora,  las  irritaciones  ner- 
viosas, etc.  La  grasa  de  pavo  es  empleada  en  la 
India,  al  interior,  en  los  casos  de  rigidez  de  las 
articulaciones,  y  contra  ciertas  afecciones  para- 
liticas. 

Ei.  Meleagro  ocELüvo(Me¡eagris  ocellata,Cu\.) , 
especie  descubierta  no  hace  muchos  años  en  la 
bahía  de  Honduras,  puede  compararse  al  pavo 
real  por  su  belleza,  pues  está  adornada  de  colo- 
res brillantes,  y  tiene  en  la  cola  manchas  circu- 
lares azules,  cercadas  de  oro  y  de  rubi. 

MEL1A,  Melia.  Género  de  plantas  que  da 
su  nombre  á  la  familia  de  las  mehaceas,  y  de  la 
decandria  monoginia,  compuesto  de  árboles,  cu- 
ya mayor  parte  habitan  las  comarcas  tropicales 
del  antiguo  continente,  y  uno  de  los  cuales  se  cria 
espontáneamente  hasta" en  la  cuenca  del  Medi- 
terráneo. 

Metía  Azederac,  Azederae,  Ave- 
draque,  Agriaz,  Cinamomo,  Fal- 
so Sicómoro,  Árbol  santo,  JLila  de 
las  Indias,  Lila  de  la  China,  Ár- 
bol del  «osario  {Helia  Azedarach,  L. ). 
Especie  originaria  de  la  India,  de  la  Siria,  de  la 
Persia,  etc.  y  cultivada  en  Europa  en  los  jardines 
de  los  aficionados,  en  donde  casi  se  ha  naturali- 
zado. Es  un  árbol  que  se  eleva  á  10  ó  1 1  metros 
de  altura;  sus  hojas  son  bipinnadas,  formadas  de 
hojuelas  lampiñas,  ovales  lanceoladas,  agudas  en 
el  ápice,  dentadas  incisas;  sus  (lores,  de  color  de 
lila,  tienen  un  olor  agradable,  y  su  tubo  estami- 
nal  es  de  un  purpura  moreno  bástante  oscuro. 

Sus  frutos  son  generalmente  considerados  co- 
mo venenosos,  y  de  ahí  viene  el  nombre  de  Áze- 
derach,  palabra* árabe  que  significa  planta  vene- 
nosa; su  acción  no  parece  tener  sin  embargo  tan- 
ta energía  como  algunos  autores  han  pretendido. 
Estos  frutos  ó  drupas  encierran  una  nuez  multi- 
locular,  con  la  que  se  hacen  rosarios  en  diferen- 
tes países,  lo  que  ha  hecho  llamar  á  la  planta  Ár- 
bol del  Rosario,  Árbol  sanio,  en  estas  localidades. 
Las  aves  comen  la  pulpa  sin  inconveniente,  v  aun 


S36  MEL 

muchas  la  buscan  con  uua  especie  de  voracidad, 
sobre  todo  los  tordos  y  las  palomas  zuritas.  De  es- 
ta pulpa  se  puede  extraer  un  aceite,  que  utilizan 
en  el  Japón,  en  Persia,  etc.,  y  también,  mezclada 
con  enjundia,  ha  sido  indicada  contra  la  Uña  y 
para  destruir  los  piojos.  Secas,  las  bayas  son  em- 
pleadas como  antielminticas. 

La  raiz  de  acederac,  que  tiene  un  sabor  amar- 
go y  nauseabundo ,  y  sobre  todo  la  parte  interna 
de  la  corteza,  poseen  una  virtud  antielmíntica 
muy  marcada,  á  la  dosis  de  2  dracmas,  en  coci- 
miento. 

El  cocimiento  de  las  hojas  de  este  árbol  es  em- 
pleado en  la  India  contra  el  histérico ,  y  también 
es  considerado  como  astringente  y  estomático. 

Según  Horsfield,  la  Melia  azadiracta  (Afelio, 
azadirachia,  L.) ,  especie  de  la  India,  llamada 
en  indiano  Neem  ó  Nimbo ,  es  usada  también  co- 
mo antielmíntica.  Su  corteza ,  que  es  amarga,  los 
médicos  indianos  la  emplean  como  un  buen  tó- 
nico, con  algunas  aromas,  dándola,  en  polvo  ó  en 
cocimiento,en  las  calenturas  y  el  reumatismo  cró- 
nico. De  la  pulpa  de  sus  frutos,que  tienen  el  volu- 
men de  nuestras  aceitunas ,  se  extrae  un  aceite 
craso,  al  que  se  conceden  propiedades  antiespas- 
módicas.  El  doctor  Piddington  presentó  á  la  So- 
ciedad de  Calcuta  una  sal  que  llama  Sulfato  de 
Azadirina,  y  que  dice  tener  por  base  el  princi- 
pio amargo  febrífugo  de  esta  planta;  este  princi- 
pio es  blanquecino ,  en  pequeños  cristales  brillan  - 
tes. 

MKIilAVllí,  Melianthus  Género  de  plan 
tas  del  gran  grupo  de  lasrutáceas,  que  Endlitcher 
considera  que  debe  formar  el  tipo  de  una  nueva 
familia,  la  de  las  meliantéas,  y  de  la  didinamia 
angiospermia,  establecido  por  Tournefort  para  ár- 
boles del  Cabo  de  Bueña-Esperanza  y  delNepol. 

üleliaiito  mayor  (Melianlhus  major,  L.) . 
Esta  especie,  que  se  cria  en  el  Cabo  de  Buena-Es- 
peranza,  y  que  se  cultiva  en  invernaderos  en  los 
jardines  de  los  curiosos,  tiene  las  hojas  aladas,  de 
un  olor  fétido,  semejante  á  las  de  estramonio.  Sus 
flores  ofrecen  glándulas  entre  sus  pétalos,  de  las 
que  fluye  un  licor  meloso ,  negruzco ,  tan  abun- 
dante que  mancha  las  hojas  y  el  suelo  en  donde 
cae.  Según  Lémery ,  este  zumo  es  reputado  cor- 
dial y  pectoral ,  y  los  Hotentotes  chupan  esta  es- 
pecie de  miel  para  refrescarse  y  fortalecerse. 

MEEilCOCCA,  Melicocca.  Género  de 
plantas  de  la  tribu  de  las  sapindáceas  sapindéas, 
y  de  laoctandria  monoginia,  establecido  porLin- 
neo  para  árboles  de  la  América  tropical. 

Se  come  la  pulpa  acídula  y  azucarada  de  los 
frutos,  y  la  almendra  de  su  cuesco  tostada,  para 
quitarle  su  sabor  acerbo,  delaMELicocc/v  con  dos 
pares  de  hojuelas  opuestas  (Melicocca  bijuga,  L.) 
7IElilft¿OTl>,  Melilotos.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  leguminosas  papilioná- 
ceas,  y  déla  diadelfia  decandria,  compuesto  hoy 
dia  de  unas  treinta  especies  que  habitan  la  Eu- 
ropa meridional  y  la  región  mediterránea,  plan- 
tasi  herbáceas ,  vivaces  ó  anuales,  de  hojas  tri- 
foliadas, con  pequeñas  flores  ordinariamente 
amarillas,  dispuestas  en  largas  espigas,  de  un 
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olor  á  menudo  uua  ve.  Las  especies  usadas  son  las 
siguientes. 

meliloto  cerúleo,  Bocha  olorosa, 
Meliloto  azul,  Trébol  almizclado, 
Falso  Bálsamo  del  Perú  [Meiilotus 
coerulea,  Lam.;  Trifoliastrum  ccerulcum,  Moench) . 
Esta  planta,  que  se  cultiva  á  veces  en  los  jardi- 
nes ,  sobre  todo  en  Suiza ,  es  natural  de  Bohe- 
mia, de  Hungría,  etc.,  y  distinta  de  todas  las 
otras  especies  por  sus  llores  de  un  azul  delicado, 
que,  asi  como  toda  la  planta,  tienen  un  aroma 
muy  fuerte  y  sobre  todo  muy  expansivo,  parti- 
cularmente en  el  estado  de  sequedad ,  olor  que 
persiste  mas  de  4  50  años,  y  que  se  ha  compara- 
do con  el  del  bálsamo  del  Perú ,  analogía  que  no 
es  exacta. 

En  Siberia ,  este  meliloto  se  toma  á  modo  de 
té ;  con  él  los  Suizos  aromatizan  su  queso  lla- 
mado Chapsigre ;  según  Matíolo ,  en  Italia  es  e  m- 
pleado  ,  por  su  olor  ,  por  los  perfumadores,  y  su 
zumo  sirve  aplicado  los  ojos,  para  curar  las  "ca- 
taratas. 

El  meliloto  cerúleo  es  útil  para  alejar  los  in- 
sectos perjudiciales  de  los  tejidos  animales. 

meliloto  de  la  India  (  Meiilotus  indi- 
ca, L.).  Una  variedad  de  esta  planta,  que  es  el 
Suendali- Pulla  ,  es  empleada  en  la  India  como 
diurética,  con  adición  de  boraj.  Se  la  llama  tam- 
bién Yeranaiureve. 

Meliloto  oficinal,  meliloto,  Tré- 
bol oloroso  (Meiilotus  officinalis,  Lam. ;  Tri- 
folium  Meiilotus  officinalis  ,  L.).  Especie  vivaz 
muy  común  en  toda  la  Europa  en  los  prados,  en 
los  setos,  en  los  lugares  herbosos.  Sus  tallos  son 
derechos,  ramosos,  altos  de  un  pié  y  mas,  lampi- 
ños, que  llevan  hojas  de  tres  hojuelas,  ovales,  re- 
dondeadas, denticuladas,  acompañadas  de  estí- 
pulas setáceas  enteras;  sus  flores  son  amarillas, 
numerosas,  olorosas,  pequeñas,  dispuestas  en  es- 
pigas lineares,  terminales;  sus  frutos  son  peque- 
ñas vainas  uniloculares,  rugosas ,  pubescentes, 
negruzcas,  que  contienen  de  dos  á  tres  semillas. 

Esta  planta  adquiere  mas  aroma  secándose, 
comunica  al  forraje  mas  calidad  y  le  vuelve  mas 
agradable  para  el  ganado,  lo  que  ha  inducido  á 
los  Ingleses  á  cultivarla  con  cuidado  para  este 
objeto.  El  aroma  ha  sido  atribuido  á  ácido  ben- 
zoico, cuya  existencia  ha  demostrado  Yogel;  sin 
embargo  "se  aproxima  mas  á  el  del  haba  tonka 
(V.  Cumaruna  olorosa  ),  que  no  contiene  ácido 
benzoico,  y  así  es  que  también  se  ha  aconsejado 
poner  esta  planta  en  el  tabaco  para  aromatizarlo, 
como  se  hace  con  la  simienta  tonka. 

A  pesar  de  su  denominación,  el  meliloto  ofici- 
nal tiene  poca  importancia  en  medicina:  se  em- 
plea su  cocimiento,  al  exterior,  en  lociones,  par- 
ticularmente contra  las  inflamaciones  del  ojo  ,  y 
en  lavativas;  toda  la  planta  es  considerada  como 
emoliente,  y  las  flores  pasan  por  carminativas. 

Con  el  meliloto,  sobre  todo  con  sus  sumidades, 
se  pueden  aromatizar  los  alimentos,  en  particular 
la  carne  de  conejo. 

En  Moldavia,  se  pone  meliloto  entre  las  pieles 
para  alejar  de  ellas  las  polillas. 
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MELISA,  MtussA.  Genero  de  plantas  de  la 
familia  de  las  labiadas,  y  de  la  didinamia  gim- 
nosperuiia,  compuesto  de  plantas  herbáceas,  mas 
raramente  subir utescentes,  que  habitan  casi  toda 
la  Europa,  la  región  mediterránea  y  el  norte  del 
Asia;  dos  de  entre  ellas  se  encuentran  en  Amé- 
rica y  una  tercera  en  las  Indias  orientales. 

Melisa  Calaminta.  Calaminta, 
Calaminta  de  montaña,  Calamin- 
ta oficinal.  Calamento,  Nevada, 
\ebedn  (Meltssa  Calamintha,  L.).  Especie  in- 
dígena que  se  cria  en  los  lugares  secos,  alo  largo 
de  los  caminos,  en  las  partes  meridionales  de  Eu- 
ropa. Planta  de  tallo  alto  de  un  pié,  cuadrado,  di- 
vidido en  muchos  ramos;  hojas  casi  redondas,  un 
poco  puntiagudas;  flores  purpúreas,  labiadas, 
con  pedúnculos  axilares,  ahorquillados  y  del  lar- 
go de  las  hojas:  olor  agradable  parecido  al  de  to- 
ronjil cidrado. 

La  calaminta  es  aromática,  tónica,  excitante  y 
cordial  como  la  mayor  parte  de  las  labiadas;  sus 
sumidades,  que  son  la  parte  que  se  usa,  entran  en 
algunos  compuestos  farmacéuticos. 

Melisa  JWepeta,  Xépeta  [Melista  Ne- 
peta,  L.).  Planta  indígena  muy  común  en  los  lu- 
gares secos,  á  lo  largo  de  los  caminos,  etc.,  en 
las  partes  meridionales  de  Europa.  Su  tallo  es 
herbáceo,  ramoso,  de  ramos  tendidos,  ascenden- 
tes ó  enderezados,  largos,  ligeramente  tetrágo- 
nos, y  revestido  de  pelos  apretados;  sus  hojas  son 
pecióladas  ,  ovales  ensanchadas  ,  obtusas  en  el 
ápice,  recortadas  en  sus  bordes,  vellosas  en  sus 
dos  superficies,  rugosas,  de  un  verde  oscuro  por 
encima  y  blanquecinas  por  debajo;  sus  flores  son 
blancas'ó  ligeramente  purpurinas,  marcadas  de 
puntos  mas  colorados,  reunidas  en  un  racimo 
compuesto,  suelto,  largo,  de  muchas  hojas. 

Esta  especie  tiene  mucha  semejanza  con  la 
precedente,  v  su  olor,  que  es  un  poco  mas  fuerte 
V  parecido  a\  de  poleo,  la  ha  hecho  llamar  Ca- 
laminta Pulegiiodore  en  los  Formularios  antiguos, 
;   Se  dice  que  es  muy  estimulante. 

Melisa  oficinal,  Albedarumbe, 
Abejera,  Apiastro,  Hederangi,  Ci- 
dronela ,  Melisa  ,   Toronjil  ,   To- 
ronjil cidrado,  Toronjil  de  limón, 
Toronjina  (Melissa  officinalis,  L. ).  Esta 
planta  indígena,  vivaz,  se  encuentra  en  los  luga- 
res incultos,  secos,  á  lo  largo  de  los  setos ,  y  en 
las  cercanías  de  las  casas  en  Europa.  Sirtallo, 
cuadrado,  ramoso,  lampiño,  es  alto  de  uno  £  dos 
pies;  sus  hojas  son  ovales,  dentadas,  casi  lampi- 
ñas, un  poco  lustrosas  por  encima,  llevadas  en  pe- 
ciolos ligeramente  pelados,  y  las  de  la  base  del 
tallo  son  redondeadas;  sus  flores  están  acompa- 
ñadas de  brácteas  ovales,  pediculadas,  en  largos 
racimos  axilares,  á  menudo  unilaterales,  dispues 
tos  por  pequeños  verticilos  de  3  ó  4  flores  blan- 
cas, ligeramente  rosadas. 

Esta  planta,  de  sabor  amargo  un  poco  aromá- 
tico, y  que,  en  su  vigor,  tiene  un  olor  de  limón, 
sobre  todo  cuando  se  estregan  sus  hojas,  mas 
adelantada,  huele  un  poco  a  chinche,  por  cuyo 

I  motivo  debe  ser  cogida  para  el  uso  un  poco  antes 
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d*  la  florescencia ;  por  la  desecación ,  adquiere 
mas  olor.  El  toronjil,  como  antiespasmódico  ,  e# 
frecuentemente  usado  en  las  afecciones  nervio- 
sas, y  su  agua  destilada  entrahabitualmente  en  las 
pociones  calmantes;  como  excitante  y  tónico ,  se 
prescribe  en  muchas  enfermedades  acompañadas 
ó  procedentes  de  debilidad  en  los  órganos;  se  em- 
plea también  como  cordial,  estomático,  diurético, 
emenagogo,  etc.  Principalmente  se  administra  en 
infuso,  aunque  se  usa  también  la  planta  en;  ~\ 
ó  reducida]a  polvo;  entra  en  algunas  composicio- 
nes farmacéuticas ;  se  dice  que  a  veces  se  pone 
en  el  té  para  sofisticar  esta  bebida,  y  por  u 
por  la  destilación,  da  un  aceite  esencial :  Y.  A ceite 
volátil  de  toronjil  cidrado),  que  participa  de  las 
propiedades  de  la  planta. 

MELITIDE,  Melittis.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  labiadas  estaquidéas,  y  de  la 
didinamia  gimnospermia,  establecido  por  Linneo 
para  yerbas  de  las  regiones  de  la  Europa  central 
y  austral. 

Melítide  con  Hoja  de  Toronjil 
[Melittis  Melissophyllum,  L.).  Especie  de  gran- 
des y  hermosas  flores,  que  se  cria  en  nuestros 
bosques;  tiene  un  olor  de  chinche  y  un  sabor  acre, 
v  sus  hojas  son  bastante  análogas'á  las  de  melisa, 
lo  que  la  hace  llamar  Melisa  de  monte,  Melisa  sil- 
vestre. Tournefort  y  Garidella  recomiendan  en  las 
retenciones  de  orina,  y  se  dice  que  es  buena  con- 
tra las  enfcrmedades'de  pecho. 

MELOCOKCOPALI.  Fruto  de  las  In- 
dias ,  de  la  provincia  de  Corcopal ,  del  tamaño 
de  un  melón ,  que  tiene  un  sabor  agradable  de 
Según  Thevet,  es  comestible  y  un  poco 


cereza, 
laxante. 

MELODWO,  Melodincs.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  apocináceas  caríceas,  v  de 
la  pentandria  diginia,  establecido  por  Forsterpa- 
ra  arbolillos  del  Asia  tropical  y  de  las  islas  del 
Océano  austral. 

Melodino  trepador  (Melodinus  sean- 
dens,  L.).  Planta  de  la  Nueva-írlanda,  de  la  Nue- 
va-Escocia, en  donde  se  llama  Kamban,  y  que  fué 
descubierta  por  Forster.  Su  fruto  sirve  á'los  Nue- 
vos-Irlandeses  para  contener  la  cal  de  que  pre- 
paran su  betel,  y  ellos  adornan  su  parte  exterior 
con  dibujos ,  como  suele  hacerse  en  Europa  con 
las  calabazas 

MELOE,  Meloe.  Género  de  coleópteros  be- 
teromeros ,  familia  de  los  traquélidos ,  tribu  de 
los  vejigatorios ,  creado  por  Linneo  y  general- 
mente adoptado  después ,  y  que ,  según  los  natu- 
ralistas ,  contiene  al  presente  unas  30  especies, 
de  las  cuales  solo  nos  ocuparemos  de  3,  por  su 
importancia. 

Meloe  de  la  Achicoria,  Milabro 
de  la  Achicoria  [Meloe  Gichorii,  L.).  Es- 
pecie indígena,  común  en  las  comarcas  calientes 
del  antiguo  continente,  que  vive  sobre  la  achico- 
ria, como  lo  indica  su  nombre,  los  cardos,  etc.  Es 
larga  de  seis  á  siete  líneas  solamente,  negra,  ve- 
llosa, con  tres  fajas  amarillas  v  dentadas,  de  las 
cuales  la  primera  se  divide  en  dos  manchas  en  los 
élitros.  Se  usa  como  vejigatoria  en  China  y  en  di- 
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versáá  partes  de  Italia,  y  es  empleada  bajo  este 
concepto  por  los  Kalmücos. 

Este  meloe,  á  peso  igual,  da  por  medio  del  éter 
un  aceite  mas  vejigatorio  que  el  que  se  extrae 
de  las  cantáridas.  Este  aceite  fijo ,  naturalmente 
unido  con  la  cantaridina ,  es  muy  propio  ,  em- 
bebido en  un  papel ,  para  formar  excelentes  ve- 
jigatorios ,  cuya  acción  puede  limitarse  á  volun- 
tad ,  y  que  son  ventajosos  en  los  casos  de  erisi- 
pela déla  cara,  etc.  El  licor  que  trasuda  de  las 
articulaciones  de  este  insecto  es  también  muy  ve- 
jigatorio, y  huele  á  rosa  siendo  reciente.  El  señor 
ílobiquet  fué  el  primero  que  obtuvo  un  aceite  de 
color  leonado  de  los  élitros  de  este  meloe,  en  vez 
de  un  aceite  verde  como  el  quedan  las  cantáridas. 
Jfleloe  de  mayo.  Abadejo  [Meloe 
majalis ,  L.).  Común  en  España  en  los  campos. 
Es  como  una  pulgada  de  largo,  tiene  el  cuerpo 
mezclado  de  bronceado  y  de  rojo  de  cobre,  la  ca- 
beza y  corcelete  con  muchos  puntos,  élitros  áspe- 
ros, y  listas  cobrizas  trasversales  en  el  abdomen. 
Para" sus  virtudes  véase  la  especie  siguiente. 

Meloe  Proscárabeo,  Abadejo,  A- 
eeitera,  Carraleja,  Cubillo,  Pros- 
carabeo,  Vinagrera  [Meloe  Proscara- 
becus,  L.).  Muy  abundante  en  los  campos  de  Espa- 
ña, y  en  tiempo  de  primavera  sale  á  las  orillas 
de  los  prados  y  sembrados.  Es  casi  de  una  pul- 
gada de  largo  ,  de  color  negro  lustroso  con  mu- 
chos puntos ,  y  con  los  lados  de  la  cabeza,  corce- 
lete, antenas  y  patas  que  tiran  al  color  violado. 

Este  insecto  y  el  anterior,  bastante  semejantes, 
sob  de  consistencia  blanda,  contienen  un  líquido 
de  color  anaranjado,  de  olor  nauseoso  y  de  sabor 
acre.  Obran  del  mismo  modo  que  las  cantáridas, 
pero  no  con  tanta  actividad.  En  otro  tiempo  en- 
traban en  muchas  preparaciones  farmacéuticas, 
pero  en  el  dia  únicamente  se  emplean  en  la  untu- 
ra fuerte  y  aceite  de  carralejas,  que  usan  con 
frecuencia  los  veterinarios ,  composiciones  en  las 
que  con  ventaja  podrian  reemplazarse  con  las 
cantáridas. 

Meloe  vejigatorio,  Abade,  Can- 
tárida, Cantárida  oficinal,  Mos- 
tea de  España  [Meloe  vesicatorius,  L.;  Lytla 
■vesicatoria,  Fab.;  Cantharis  vesicatoria,  Geof- 
í'roy).  Este  insecto  es  común  en  las  comarcas  me- 
ridionales de  Europa,  y  particularmente  en  Espa- 
ña, en  Italia  y  en  el  mediodía  de  Francia,  etc. 
Se  manifiesta  en  nuestro  clima  en  los  meses  de 
mayo  y  de  junio,  sobre  la  jazmíneas  (fresno,  lila, 
ligustro),  algunas  caprifoliáceas  (saúco,  madre- 
selva), y  toque  es  mas  raro,  sobre  el  endrino,  el 
rosal,  el  sauce,  el  olmo,  etc,  que  despoja  algunas 
veces  de  sus  hojas,  y  cuya  muerte  puede  aun 
ocasionar. 

El  cuerpo  de  las  cantáridas  es  prolongado  ci- 
liniroide;  su  cabeza  es  gruesa,  sobre  todo  en  el 
ápice,  mas  ancha  que  el  corcelete,  inclinada  ha- 
cia abajo;  los  ojos  son  un  poco  salientes,  y  situa- 
dos á  los  lados  de  la  cabeza,  hacia  atrás  de  la 
inserción  de  las  antenas:  éstas  son  filiformes,  ne- 
gras, compuestas  de  once  artículos;  el  primero  es 
el  mas  grande  de  todos,  el  segundo  muy  corto. 
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y  los  siguientes  iguales  entre  si  son  cilindricos. 

Se  tienen  pocos  datos  ciertos  acerca  de  la  lar- 
va de  la  cantárida.  Créese  que  se  alimenta  de 
raices.  Su  cuerpo ,  formado  de  trece  anillos ,  es 
blando,  de  un  blanco  amarillento,  y  provisto  de 
seis  palas  cortas  ,  escamosas ;  la  cabeza  es  re- 
dondeada, un  poco  aplastada  ,  teniendo  dos  an- 
tenas cortas  y  filiformes ;  dos  quijadas  y  cuatro 
cuemecillos  componen  la  boca. 

La  cosecha  de  las  cantáridas  se  hace  en  el 
mes  de  mayo,  en  la  época  de  su  cópula,  por  la 
tarde,  al  ponerse  el  sol,  ó  por  la  mañana,  á  su 
salida,  pues  entonces  caen  fácilmente  de  los  ár- 
boles. Se  extienden  en  tierra  grandes  lienzos,  y 
se  sacuden  fuertemente  ó  se  golpean  los  árboles 
con  largas  pértigas,  principalmente  los  fresnos, 
que  son  los  que  mas  cargados  están  de  ellas :  se 
alzan  en  seguida  los  lienzos,  y  se  sumergen  las 
cantáridas  en  cubetas  llenas  de  vinagre  diluido  en 
muchaagua,óbien,  después  de  haber  las  puesto  en 
tamices  de  crin,  se  exponen  al  vapor  de  vinagre 
hirviendo.  La  inmersión  está  al  presente  mas  en 
uso  que  la  exposición  al  vapor  de  vinagre, pues  tie 
ne  la  ventaja  de  no  alterar  las  cantáridas.  Estas 
operaciones  tienen  por  objeto  hacer  perecer  las 
cantáridas,  las  cuales  se  hacen  después  secar  al 
sol  ó  en  desvanes  aireados,  colocadas  sobre  zar- 
zos cubiertos  de  tela  y  de  papel ,  y  revolviéndo- 
las de  vez  en  cuando  con  un  palo  ó  con  la  mano, 
pero  ésta  debe  cubrirse  con  un  guante,  porque, 
sin  esta  precaución ,  habría  peligro  de  experi- 
mentar dolores  agudos  en  el  cuello  de  la  vejiga  y 
fuertes  ardores  de  orina. 

Cuando  las  cantáridas  están  perfectamente  se- 
cas, se  colocan  en  barriles  ó  en  cajas  cubiertas 
interiormente  de  papel,  que  se  cierran  exacta- 
mente á  tin  de  precaverlas  de  la  humedad  atmos- 
férica. A  pesar  de  estas  precauciones,  el  interior 
del  cuerpo  dé  las  cantáridas  se  reduce  luego  á 
polvo,  efecto  debido  aun  insecto  llamado  Ac\ito 
doméstico  (  Acarus  domesticas,  h.)  y  á  las  lar- 
vas del  Antreno  déla  Pimpinela  y  Antreno  de 
Los  Museos  (Antlirenus  Pimpinellce  y  Anthrenus 
Musaeorum,  Fabr),  particulares  á  las  cantáridas, 
y  que  se  alimentan  de  sus  sustancias  blandas. 

Aunque  por  estas  solas  precauciones  las  can- 
táridas pueden  conservarse  intactas  gran  número 
do  años,  sin  perder  nada  de  sus  virtudes,  como 
lo  han  probado  Wauterz  y  Dumeril,  están  tan  su- 
jetas á  deteriorarse  y  a  reducirse  á  polvo  de  un 
pardo  rojizo,  que  han  sido  propuestos  diversos 
agentes  para  prevenir  su  alteración.  El  alcanfor, 
el  aceite  de  petróleo  y  el  alcohol  han  sido  especial- 
mente recomendados  con  este  objeto;  también  lo 
ha  sido ,  indicándolo  como  preferible  ,  el  cloruro 
de  cal  seco,  puesto  en  una  bolsita  en  el  fondo  del 
bote  que  coutiene  las  cantáridas;  hay  asimismo 
quien  da  la  preferencia  al  ácido  pirbleñoso  no 
rectificado,  que  se  propone  sustituirle  al  vina- 
gre. 

La  cuestión  de  saber  si  las  cantáridas  carco- 
midas han  perdido  sus  propiedades  vejigatorias 
ha  sido  el  objeto  de  diversas  investigaciones.  De 
las  observaciones  hechas  por  el  Sr.  Farines.far- 
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nueeuüco  de  Perpiñau,  se  lian  deducido 
guientes  resultados:  1 ,°  las  cantáridas  son  carco- 
midas p>ir  el  acaro  ó  arador  domestico;  2.°  las 
-  blandas  son  destruidas,  mientras  que  las 
-  n;  3.°  lo.-  i 
sensiblemente  vejigatorios;  I 
cantáridas  nudas  dan 

.'el  polvo  de  caulari  gata  de  ana 

acción  mucho  mas  fuerte  ;  6.'  las  partes  duras. 
separadas  por  los  insectos  de  las  partes  blanda-, 
gozan  de  la  propiedad  \  eiigatoria,  pero  á  un  gra- 
do menor  que  lo  carcomida.  mfornoim- 
{)ide  que  el  insecto  destruya  las  cantáridas,  pues 
as  ataca  aun  cuando  estén  colocadas  sobre  un 
pedazo  de  alcanfor;  8.°  el  ácido  piroleüoso,  em- 
pleado para  asüxiar  estos  coleópteros,  les  comu- 
nica un  olor  de  empireuma  que  parece  servir  pa- 
ra la  conservación  de  estas  moscas. 

El  Sr.  Cbereau  hizo  secar  cantáridas,  y  tam- 
bién las  hizo  tostar,  sin  que  el  color  verde  y  do- 
rado de  sus  élitros  experimentase  la  menor  alte- 
ración. Este  color  es  igualmente  insoluble  en  el 
agua,  el  alcohol,  el  éter  y  los  aceites,  de  suerte 
que  el  polvo  de  cantáridas,  privado  de  sus  prin- 
cipios activos,  podría  tener  todos  los  caracteres 
exteriores  del  que  no  hubiese  sido  alterado 

Es.  por  lo  tanto  ,  fundado  recomendar  el  que 
se  eüjan  las  cantáridas  recientes ,  bien  secas,  en- 
teras, lisas,  no  pulverolentas,  pequeñas  y  redon- 
deadas. 

La  cantárida  está  compuesta  de :  canlaridina, 
aceite  craso  amarillo,  aceite  concreto  verde,  sus- 
tancia amarilla  viscosa,  sustancia  negra,  osma- 
zoma, ácidos  úrico ,  fosfórico  y  acético,  quitina, 
fosfatos  de  cal  y  de  magnesia." 

La  Cantaridina  es  el  principio  activo  y  mas 
importante  de  las  cantáridas,  descubierto  por  Ro- 
biquet,  y  que  se  obtiene  fácilmente  por  medio  del 
alcohol/Es  blanca,  en  laminas  micáceas;  se  fun- 
de á  210°;  es  muy  volátil,  insoluble  en  el  agua  y 
en  el  alcohol  frió;  soluble  en  el  alcohol  caliente", 
en  el  éter  y  en  los  aceites  fijos  y  volátiles.  Apli- 
cada sobre"  la  piel,  produce  rápidamente  ampo- 
lias;  administrada  al  interior,  es  uno  de  los  ve- 
nenos irritantes  mas  enérgicos. 

La  Materia  amarilla  viscosa  se  disuelve  en  el 
agua  y  en  el  alcohol,  y  ella  es  la  que  facilita  la 
disolución  de  la  cantaridina,  cuando  se  tratan  las 
cantáridas  por  el  agua.  La  Quilina  es  la  sustancia 
común  á  todos  los  insectos  v  que  forma  su  esque- 
leto. 

Las  cantáridas  aplicadas  sobre  la  piel  deter- 
minan luego  en  ella  la  rubefacción  y  los  otros  fe- 
nómenos de  la  inflamación;  si  la  acción  es  conti- 
nua, la  rubefacción  va  seguida  de  una  secreción 
de  serosidad  y  de  formación  de  flictenas.  De  to- 
dos los  epispásticos,  las  cantáridas  son  las  que  se 
emplean  con  mas  frecuencia:  su  acción  se  limita  lo 
mas  común  á  producir  una  vejigacion;  sin  em- 
bargo la  cantaridina  puede  ser  ab>orvidav  causar 
diversos  accidentes  que  pueden  ser  muy  graves. 
Asi  en  ciertas  personas  irritables,  la  aplicación 
de  un  vejigatorio  de  cantáridas  puede  ir  acompa- 
ñado de  priapismo,  de  hematuria,  de eslranguria. 
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etc.  .Vdiuim>tradasal  interior,  las  preparaciones 
de  cantáridas  obran  á  modo  de  los  venenos  nar- 
cótico-acres mas  violentos;  provocan  primero, 
una  irritación  gastro-intestinal  de  las  mas  vivas, 
y  obran  en  el  aparato  génito-nrinario  estimulán- 
dolo enérgicamente.  A  pesar  de  estas  ter. 
propiedades  las  preparaciones  de  cantárid. 

es  aconsejadas  al  interior;  pero  con- 
vendrá guardarse  de  prescribir  el  polvo,  parque, 
no  obstante  la  suma  división  que  se  puede  dar- 
le, hay  motivo  siempre  para  temer  que,  di 
tándose  en  algunos  puntos  del  canal  alimenticio, 
determine  graves  accidentes  locales.  Se  han 
aconsejado  las  preparaciones  de  cantáridas  al  in- 
terior en  la  anafrodisia,  en  ciertas  parálisis  de  la 
vejiga,  en  ciertas  incontinencias  de  la  orina  oca- 
sionadas por  el  estado  de  debilidad  de  los  órga- 
nos, en  los  flujos  blenorrágicos  crónicos  y  rebel- 
des; pero  si  pueden  prestar  servicios  én  estas 
condiciones,  su  uso  requiere  muchísima  pruden- 
cia. Se  ha  preconizado  también  el  uso  interior  de 
las  cantáridas  contra  ciertas  enfermedades  de  la 
piel,  las  hidropesías,  la  epilepsia  y  la  hidrofobia. 
Sin  embarco,  debemos  decir  en  resumen  que  el 
uso  interior  de  las  cantáridas  esmuylim 
no  sucediendo  lo  mismo  respecto  á  su  empleo 
como  epispástico. 

Antes  que  el  arte  de  curar  hubiese  sacado  par- 
tido de  la  acción  de  las  cantáridas  sobre  el  apa- 
rato generador,el  vicio,con  designios  criminales, 
habia  sabido  emplearla  para  excitar,  á  expensas 
mismas  de  la  vida,  los  sentidos  enervados  por  el 
abuso  de  los  placeres.  Tales  excitaciones  contra 
la  naturaleza  han  siempre, sin  enibargo,produci- 
do  sensaciones  mas  dolorosas  todavía  que  volup- 
tuosas. 

La  acción  fisiológica  de  las  cantáridas,  se- 
gún el  Sr.  Ortila,  es.  el  polvo  de  cantáridas, 
aplicado  á  la  piel  y  al  tejido  celular,  ó  introdu- 
cido en  el  estómag'o  del  hombre  y  de  los  perros, 
obra  como  un  veueno  irritante  muy  enérgico.  To- 
mado al  interior,  da  ordinariamente  lugar  á  los 
efectos  siguientes  :  olor  nauseabundo  é  infecto ; 
sabor  acre  ,  desagradable ;  nauseas,  vómitos  a- 
bundantes,  cámaras  albinas  copiosas  y  á  menudo 
sanguinolentas ;  epigastrálgia  de  las  mas  vivas; 
cólicos  horribles;  dolores  atroces  en  los  hipocon- 
drios, ardores  en  la  vejiga,  orina  algunas  veces 
sanguinolenta  ;  priapismo  tenaz  y  muy  doloroso; 
pulso  frecuente,  fuerte  :  sensación  de"  calor  muv 
incómoda:  respiración  penosa,  acelerada,  sedar- 
diente;  algunas  veces  horror  á  los  líquidos;  con- 
vulsiones horribles,  tétanos,  defirió,  etc.  Aplica- 
do al  tejido  celular,  el  polvo  de  cantáridas  oca- 
siona la  mayor  parte  de  estos  sintonías,  mas  la 
inflamación  y  la  gangrena  de  estas  partes. 

En  el  envenenamiento  por  el  polvo  de  cantá- 
ridas, la  muerte  debe  atribuirse  á  la  irritación 
local  que  produce  y  a  su  acción  simpática  sobre 
el  sistema  nervioso"  Ejerce  una  acción  especial 
en  la  vejiga  y  en  los  órganos  genitales.  Estas 
propiedades  residen  en  la  cantaridina  del 
Robicraet  y  on  el  principio  volátil  aceitoso  del 
señor  Orfi  la. 
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El  tratamiento  que  reclaman  tan  temibles  ac- 
cidentes es  en  general  el  de  los  envenenamientos 
por  las  sustancias  corrosivas.  Consiste  en  provo- 
car el  vómito  hacer  tomar  en  abundancia  leche, 
bebidas  mucilaginosas,  emulsiones;  combatir  por 
los  antiflogísticos,  las  inyecciones  emolientes,  los 
baños,  etc.,  los  sintomas  inflamatorios  que  pue- 
den desarrollarse,  y  en  fin  recurrir  álos  calman- 
tes propiamente  dichos,  si  los  fenómenos  nervio- 
sos se  manifiestan .  No  se  conoce,  en  efecto,  ningún 
antídoto,  ningún  específico  contra  el  veneno  de  las 
cantáridas,  aunque  los  antiguos  hayan  indicado 
muchos:  el  Sr.  Orfila  dice  que  se  debe  evitar  el 
prescribir  el  aceite  de  aceitunas,  porque  este  líqui- 
do disuelve  el  principio  activo  de  las  cantáridas 
y  aumenta  los  accidentes.  En  cuanto  al  alcanfor, 
preconizado  por  J.  Groenevel,  y  después  por  la 
mayor  parte  de  los  terapeutistas,  se  ha  visto  por 
experimentos  posteriores  ser  no  muy  favorable. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im  - 
portación  de  cantáridas  en  España,  en  los  años 
1851,  1852  y  1853  fué: 

AÑOS. 
1851.     1852.     1853. 


De  Cerdefla.  .     . 

88 

119 

705  libras 

De  Francia.    .     . 

4,403 

3,012 

1,214 

De  Holanda.  .     . 

43 

IB 

■ 

De  Inglaterra. . 

1,339 

82 

23 

De  Gibrallar.  .    . 

77 

■ 

• 

D«  Argelia.    .    . 

» 

8 

■ 

Total:      .     . 

5,044 

3,203 

1,044  libras 

iTIELOIiOXTA,  Melolontha.  Género  de 
coleópteros  pentameros,  familia  de  los  lamelicor- 
níos,  tribu  de  los  escarabeidos  filófagos,  estable- 
cido por.Fabricius  á  expensas  de  los  escarabeos 
de  Lmneo. 

Jflelolonta  común,  Abejorro  co- 
mún, Saltón  ( Meíolontha  vulgaris ,  Fabr.; 
Scarabwus  Meíolontha,  L.).  Este  insecto  es  bas- 
tante conocido  en  nuestros  bosques  y  jardines,  por 
los  estragos  que  causa  en  el  estado  de  larva, 
ó  de  insecto  perfecto.  Antiguamente  era  emplea- 
do, al  interior  ,  como  especifico  contra  la  rabia, 
el  reumatismo ,  ó  como  diurético,  análogo  por  su 
acción  á  las  cantáridas;  al  exterior,  después  de 
haber  sido  chafado ,  para  limpiar  las  úlceras, 
combatir  los  bubones  pestilenciales  ,  etc.,  y  por 
ultimo,  macerado  en  el  aceite,  para  remediar  las 
erupciones  sóricas.  En  la  actualidad  no  tiene  nin- 
gún uso  medicinal. 

metjWTRIA,  Melothma.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  curcubitáceas  cucurbi- 
téas  ,  y  de  la  triandria  monoginia ,  establecido 
por  Linneo  para  yerbas  de  la  América  tropical. 

Melotria  péndula  [Meloíhria  péndu- 
la, L  }.  Los  frutos  de  esta  planfa  enredadera, 
herbácea,  del  Brasil,  en  donde  lleva  el  nombre 
de  Cerejas,  tienen  el  volumen  de  un  guisante,  y 
son  empleados  como  purgantes.  Se  prescribe  la 
mitad  de  uno  para  un  adulto,  ó  uno  entero  todo 
1»  mas.  Según  Martius,  se  dan  3  ó  4  de  estas  ba- 
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yas  para  los  caballos,  lo  que  las  supone  una  fuer- 
za drástica  muy  marcada. 

MEMBRIM,©,  Cydonia.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  lasrosáceas,  tribu  de  las  po- 
máceas^ de  la  icosandria  pentaginia,  estableci- 
do por  Tournefort  para  arbolillos  de  hojas  sim- 
ples, alternas,  indivisas,  muy  enteras  ó  aserra- 
das, y  de  flores  grandes  y  solitarias,  o  pequeñas 
y  sub-umbeladas. 

membrillo  vulgar,  Membrille- 
ro vulgar  ( Cydonia  vulgaris,  Pers.;  Pyrus 
Cydoma,  L.).  Especie  originaria  del  Asia  menor, 
y  naturalizada  en  Europa.  Es  un  arbolillo  tortuo- 
so, que  se  eleva  á  4  ó  5  metros,  de  hojas  ovales, 
obtusas  en  la  base,  muy  enteras  y  vellosas  por 
debajo,  así  como  su  cáliz;  las  flores,  grandes  y 
hermosas,  de  un  blanco  ligeramente  rosado,  na- 
cen solitarias  en  la  extremidad  de  los  ramos  en 
abril  y  mayo.  Su  fruto,  llamado  Membrillo  ,  que 
era  ef  Mala  áurea  de  los  Romanos ,  según  algu- 
nos, mas  bien  que  la  naranja,  y  al  cual  designa- 
ban también  con  el  epíteto  de  "Mala  cydonia,  es 
piriforme ,  mas  grueso  que  nuestras  peras  mas 
grandes,  y  tiene  un  olor  tan  penetrante  que  se 
deja  sentir  en  toda  una  casa,  y  que  es  bastante 
agradable;  antes  de  su  madurez,  que  es  muy  tar- 
día, y  que  no  llega  hasta  seis  meses  después  de 
la  cosecha,tiene  una  aspereza  y  una  astringen- 
cia que  le  hacen  imposible  de  comer  y  únicamente 
cocido  se  puede  conseguir  hacerle  grato  al  pala- 
dar, y  aun  raras  veces  se  usa  solo;  con  él  se  ha- 
cen compotas,  jaleas  y  pastas,  sirve  sobre  todo 
para  preparar,  con  ef  vino  dulce,  un  uvate  lla- 
mado Codoñate,  que  es  un  alimento  muy  agrada- 
ble y  sano,  al  cual  se  otorga  el  ser  estomático  y 
útil  a  las  personas  débiles,  etc. 

El  membrillo,  que  se  cosecha  á  veces  para  el 
uso  médico,  y  que  se  conserva,  tiene  una  repu- 
tación de  astringencia  que  merece  por  su  sabor 
áspero.  Se  prepara,  con  su  zumo,  un  jarabe  de 
membrillo  bastante  á  menudo  empleado  contra 
el  esputo  de  sangre,  la  menorrágia,  el  flujo  mu- 
coso de  las  almorranas,  las  flores  blancas,  las 
diarreas  rebeldes ,  el  vómito  crónico ,  etc.  El 
membrillo  entra  también  en  varias  preparacio- 
nes farmacéuticas. 

Los  antiguos  llamaban  al  membrillo  Manzana 
de  Sidon,  y  lo  habían  dedicado  á  Venus,  como 
el  emblema  de  la  dicha  y  del  amor.  Plutarco  di- 
ce que  una  ley  de  Solón  mandaba  que  las  recien 
casadas  debían  comer  carne  de  membrillo  antes 
de  acostarse  con  sus  maridos,  lo  que  significaba 
que  la  voz  de  una  mujer  debe  ser  tan  dulce  y  tan 
agradable  como  su  fragrancia.  Plinio  dice  que  en 
Roma  se  ponían  membrillos  en  la  cabeza  de  las 
estatuas  de  los  dioses  que  presidian  el  lecho  nup- 
cial, y  que  también  se  ponían  en  los  salones  en 
donde  los  grandes  recibían  las  salutaciones. 

Las  semillas  de  membrillo  tienen  debajo  de  su 
cubierta  un  mucílago  abundante ,  casi  análogo  al 
de  la  goma  arábiga,  y  que  sirve  para  preparar 
bebidas,  lavativas,  colirios  calmantes,  emolien- 
tes, etc.  ;  pero  como  este  mucílago  exige  tiempo 
para  ser  preparado,  se  le  sustituye  ordinaria- 
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mente  el  ile  goma  arábiga:  el  sefioi  Bender  pro- 
pone hacer  hervir  estas  semillas .  concentrar  el 
cocimiento  hasta  desecación,)'  disolver  dos  ó  tres 
granos  de  este  mucilagn  seco  en  una  onza  de 
agua,  cuando  se  quiere  prepararlo.  Los  perfu- 
madores y  los  peluqueros  se  sirven  de  este  rau- 
cilago,  bajo  el  nombre  de  Bandolina,  para  ali- 
sar los  cabellos  y  hacerles  conservar  la  forma  que 
se  les  da. 

La  Madera  de  membrillero  es  amarilla ,  de  un 
tejido  compacto ,  muy  frecuentemente  negra  en 
el  corazón,  y  susceptible  de  hermoso  pulimento. 
Es  muy  propensa  á  henderse,  y  por  lo  mismo  es 
preciso  tenerla  por  mucho  tiempo  en  sótano,  de 
donde  se  va  sacando  tanda  por  tanda  progresiva- 
mente. Podría  emplearse  en  la  fabricación  de  ca- 
jas. 

El  Membrillo  de  la  China  (Cydonia  sinensis, 
Thouin)  y  el  Membrillo  del  Japón  [Cydonia  ja- 
pónica ,'Pers. )  son  arbolillos  que  se  cultivan  en 
algunos  jardines  de  Europa  como  vejetales  de 
adorno. 

MEBfBRONl-CItflT.  Sustancia  pur- 
gante empleada  por  los  Chinos ,  y  que  ellos  pre- 
tieren al  ruibarbo. 

MEHíIAJtfT© ,  Menyanthes.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  genciáneas,  y  de  la 
pentandria  monoginia,  que  encierra  un  corto  nú- 
mero de  especies  amargas  é  inodoras. 

ITIenianto  aovado  (Menyanthes  ovala, 
L  ;  Yillarsia  ovala,  Vent.).  Yerba  del  cabo  de 
Buena-Esperanza,con  hojas  aovadas,  pecioladas, 
y  tallo  en  panoja.  Es  amarga,  y  participa  sin 
duda  de  las  propiedades  del  Mehianlo  como  la 
Ninfea. 

JÚíenianto  de  Indias  [Menyanthes  in- 
dica, L.;  Yillarsia  indica,  Vent.).  Especie  con 
hojas  de  figura  de  corazón ,  algo  recortadas;  pe- 
ciolos que  arrojan  las  flores,  y  corolas  pelosas 
por  dentro.  Los  Chinos  veneran  esta  planta  como 
un  dios  lare.  El  Sr.  Descourtilz  dice  que  en  las 
Antillas  reemplaza  exactamente  á  nuestro  Me- 
nianto  de  tres  en  rama. 

31  e  ni  auto  como  laWlnfea  [Menyan- 
thes nympkoides,L.;  Villarsia  nymphoides,Xenl.). 
Esta  especie  indígena  que  se  cria  en  los  rios,  en 
donde  se  deja  notar  por  sus  lindas  flores  amari- 
llas, pestañosas,  vellosas  por  dentro ,  y  sus  hojas 
orbiculares ,  tiene  un  sabor  amargo ,  y  ha  sido 
empleada  como  tónica  v  febrífuga  Según  Thun- 
berg ,  en  Osakka,  en  eí  Japón ,  se  comen  sus  ho- 
jas y  sus  flores  confitadas  o  saladas ,  en  ensala- 
da, etc. 

■Henlaiitn  de  tres  en  rama.  Me- 
nianto.  Trébol  de  agua  [Menyanthes 
trifoliata,  L.).  Esta  especie  vivaz,  indígena  de 
nuestros  prados  acuáticos  y  de  los  pantanos ,  no 
tiene  tallo ;  sus  hojas  son  radicales,  de  tres  ho- 
juelas ,  ovales ,  enteras ,  lampiñas ;  el  escapo  es 
largo  de  uno  a  dos  pies,  terminado  por  una  es- 
piga floral;  la  corola  es  grande,  barbada  interior- 
mente, en  forma  de  embudo,  de  cinco  divisiones, 
que  contiene  cinco  estambres,  un  estilo  largo,  un 
estigma  lobado  ,una  capsula  de  una  celdilla,  con 
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muchas  semilla))  desnudas.  Esta  uiauta,  dotada 
de  un  olor  débil,  pero  desagradable  ,  tiene  un 
sabor  nauseoso  de  un  amargor  extraordinario, 

Íue  el  agua  se  lo  quita  por  infusión.  Según 
rommssdorff,  contiene  75  partes  de  agua  sobre 
lOO.siendo  reciente.  Su  zumo  exprimido  da  0,715 
de  fécula  y  albúmina,  y  0,23  de  resina  verde,  áci- 
do málico,  acetato  de  potasa,  materia  animal  par- 
ticular,un  extractivo  muy  amargo  azoado,  goma 
parda,  y  fécula  blanca  particular. 

Las  propiedades  del  trébol  de  agua  son  las  de 
los  amargos  inodoros  en  general,  y  se  aproximan 
sobre  todo  á  las  de  la  genciana  :  se  da  contra  la 
gota,  las  calenturas  intermitentes  ,  las  enferme- 
dades de  la  piel,  para  provocar  las  reglas,  como 
estomática, vermífuga,  antiescrófulosa ,  ven  ca- 
lidad de  antiescorbútica.  Al  exterior,  se  ponen 
las  hojas  chafadas  sobre  los  tumores  gotosos, 
ó  reumáticos;  su  zumo  puede  verterse  en  las  úl- 
ceras sórdidas,babosas,para  avivarlas;  su  infuso 
puede  servir  para  destruir  los  piojos ,  curar  la 
sarna,  la  Uña,  etc.  Esta  planta,  en  la  actualidad 
poco  empleada,  entraba  en  algunos  polifárraa- 
cos,y  todavía  se  usa  su  extracto  la  dosis  de  6  á  i  i 
granos,  y  el  zumo  se  aconseja  á  la  dosis  de  una 
onza. 

Se  hace  algún  empleo  económico  del  menian- 
to.  Según  Linneo,  los  Laponeses,  tan  desprovis- 
tos de  vejetales  nutritivos,  extraen  la  fécula  de 
su  raíz,  y  la  mezclan  con  su  pan  grosero.  Se- 
gún el  Sr.Yossi,  en  Silesia,  y  en  una  gran  parte 
de  Alemania,  se  ponen  las  hojas  de  esta  planta, 
cogidas  á  últimos  de  la  primavera  y  secadas  á  la 
sombra,  en  la  cerveza,  y  se  dice  que  una  onza, 
bajo  este  concepto,  equivale  á  8  de  hombrecillo, 
lo  que  podría  constituir  un  objeto  interesante  de 
utilidad  pública,  puesto  que  parece  que  la  cer- 
veza es  tan  buena  como  con  este  último.  Se  po- 
ne también  en  Inglaterra  en  el  ale  y  el  porter. 

11  EXT*  ó  YEKHAm  1Y\.  MBH- 
tha.  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  labia- 
das, y  de  la  didinamia  gimnospermia,  que  en- 
cierra hoy  dia  unas  2o  especies  esparcidas  muy 
abundantemente  en  las  partes  templadas  y  sep- 
tentrionales de  los  dos  mundos.  Las  mentas  son 
vejetales  muy  vecinos  los  unos  de  los  otros,  y 
cuyas  propiedades  deben  tener  por  consiguiente 
la  mayor  analogía,  de  suerte  que  es  probable  que 
las  que  se  atribuyen  á  una  especie  en  particular 
se  hallen  en  todas,  y  por  esto  se  sustituyen  en- 
tre sí  sin  inconveniente.  Son  herbáceas,  vivaces, 
muy  olorosas,  y  llevan  pequeñas  flores  rojizas, 
dispuestas  en  espigas  ó  en  verticilos;  su  sabor  es 
amargo,  picante,  gue  tira  al  de  pimienta,  y  deja 
una  sensación  de  frescura  en  la  lengua;  su  olor 
suave,  fuerte,  le  ha  hecho  dar  el  nombre  de  Bál- 
samo, que  llevan  algunas  especies. 

lienta  acuática,  Mándalo  de  a- 
gaa  [Mentha \aquatica,  L.).  Especie  detallo 
erizado  de  pelos  ásperos;  hojas  pecioladas,  ova- 
les, aserradas,  redondeadas  ó  casi  acorazonadas 
en  su  base,  ligeramente  vellosas  por  sus  dos  ca- 
ras; falsos  verticilos  de  flores  en  corto  número, 
los  2  ó  3  superiores  acortados  y  juntos  en  una  es- 
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pecio  (le  cabezuela  redondeada  ú  oblonga,  mien- 
tras que  el  inferior  esta  siempre  separado.  Se- 
gún el  Sr.  Bentham,  esta  inflorescencia  y  los  ca- 
racteres de  las  hojas  distinguen  siempre  bien  á  la 
menta  acuática.  Ésta  especie  es  del  corto  núme 
ro  de  plantas  cosmopolitas  que  se  está  seguro  de 
encontrar  en  los  lugares  húmedos  de  casi  toda 
la  tierra. 

Menta  como  Albahaca  ( Menlha  oci- 
moides,  Lam.).  Según  Commerson,  esta  planta 
pasa  por  febrífuga  en  Pondicheri,  donde  es  in- 
dígena, y  conocida  con  el  nombre  de  NazelNa- 
gai. 

menta  auricular  [Mentha  auriculata, 
L.l.  Especie  con  espigas  oblongas;  hojas  también 
oblongas  aserradas,  pelosas,  sentadas,  y  estam- 
bres mas  largos  que  la  corola.  Según"  Rumíio, 
esta  menta  es  usada  en  la  India,  donde  se  cria, 
contra  la  sordera. 

lienta  gentil ,  Bálsamo,  Sánda- 
lo de  los  jardines,  Sándalos,  Yer- 
babuena  roja,  YTerbabuena  de  los 
jardines,  Yerba  del  corazón  [Mentha 
gentilis,  L.).  Especie  con  flores  en  verticilo;  ho- 
jas aovadas,  agudas,  aserradas,  y  estambres  mas 
cortos  que  la  corola.  Sirve  como  condimento. 

lienta  de  bojas  redondas,  Mas- 
tranto, Mastranzos,  .11  atan  uses, 
Mentastro,  Menta  tcciuina,  Pa- 
drastos  (Mentha  rotundi folia,  L.).  Esta  es- 
pecie es  de  las  mas  comunes  en  todos  los  lugares 
acuáticos;  con  espigas  oblongas,  casi  redondas, 
rugosas,  recortadas  y  sin  pecíolo;  su  olor  es  muy 
vivo,  su  sabor  caliente,  acre.  Tiene  todas  las 
propiedades  de  la  menta  piperita,  salvo  que  no 
produce  la  sensación  de  frescura  de  una  manera 
tan  marcada. 

Menta  piperita,  Menta  de  In- 
glaterra ,  Yerbal»  nena  piperita 
(Mentha  piperita,  L.l.  Esta  especie,  que  parece 
ser  originaria  de  las  partes  septentrionales  de 
Europa,  y  que  ,  según  Smith,  es  natural  de  In- 
glaterra, pero  que  se  halla  cultivada  en  casi  to- 
da la  Europa ,  en  Egipto,  en  muchas  partes  del 
Asia  y  en  las  dos  Américas,  tiene  el  tallo  derecho 
ó  ascendente  ,  flexible,  ramoso  en  la  sumidad, 
lampiño  ó  pestañoso;  sus  hojas  son  pecioladas, 
ovales  oblongas,  agudas,  aserradas,  redondeadas 
en  su  b:ise,  de  un  verde  intenso,  lampiñas  en  una 
variedad,  cubiertas  de  pelos  en  la  otra  en  los 
ner\  ios  y  los  peciolos.  Sus  falsos  verticilos  de 
flores  son  poco  numerosos,  sueltos,  los  superio- 
res reunidos  en  una  falsa  espiga  corta,  oblonga  , 
rojiza,  \  i«s  inferiores  separados;  los  pedículos  de 
estaa  llores  son  lampiños;  su  cáüzes  tubuloso, ro- 
jizo, de  dientes  subulados,  paludos  Todo  el  mun- 
do conoce  el  olor  y  el  sabor  de  esta  menta:  su  olor 
es- fuerte  y  penetrante;  su  sabor  es  picante,  como 
alcanforado,  y  deja. después  en  la  boca  una  im- 
presión de  frío  que  la  caracteriza  Esta  planta 
da  un  aceite  esencial  abundante  {V .  Aceite  vola- 
til  de  yerbabuma  piperita) ,  que  contiene  al- 
canfor {sereusuurt)  en  cantidad  marcada,  el  cual 
se  posa  con  el  tiempo.  Destilando  este  aceite 
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con  carbonato  de  potasa,  el  Sr.  Philippe  ha  obte- 
nido una  materia  cristalizable  análoga  al  alcan- 
for. 

La  menta  piperita  es  la  mas  empleada  de  to- 
das las  especies  de  este  género,  sea  porque  pa- 
rece reunir  mas  actividad  y  cualidades  que  las 
otras,  ó  sea  por  razón  de  su  olor  mas  señalado. 
Sobre  todo  se  emplea  como  excítame  y  estimu- 
lante, para  reanimar  los  órganos,  en  los*  casos  en 
que  no  exista  en  ellos  inflamación;  se  emplea 
igualmente  como  resolutiva,  aperitiva,  diurética, 
etc.,  pero  uno  de  sus  principales  usos  es  el  de 
antiespasmódica. 

A  la  yerbabuena  piperita  se  la  alribuve  una 
acción  particular  sobre  la  leche:  se  ha  dicho  que 
impedia  la  coagulación  y  también  que  detenia  la 
secreción  de  este  liquido  ;  pero  estos  hechos  no 
quedan  demostrados,  aunque  el  último  sea  apo- 
yado por  la  autoridad  de  Linneo. 

Sobre  todo  la  menta  piperita  es  usada  en  las 
artes  del  contitero  y  licorista,  siendo  inmenso  su 
consumo  ;  la  Escuela  de  Salerno  la  consideraba 
como  estomática,  según  se  deduce  del  verso  si- 
guiente: 

Nunquam  lenta  fuü  stomacho  succiirrere  mentha  . 

Por  último,  esta  preciosa  planta  es  empleada 
como  perfume,  y  en  medicina  se  usa  al  exterior 
de  diferentes  maneras  en  varias  enfermedades. 
Con  ella  los  farmacéuticos  preparan  una  agua 
destilada,  una  tintura  alcohólica,  un  jarabe,  etc. 

Menta  Pulegio,  Pulegio,  Poleo 
[Menlha  l'ulegiumjj.).  Especie  indígena,  muy  co- 
mún en  los  lugares  húmedos,  alo  largo  de  ios  ar- 
royos y  en  los  sitios  inundados,  que  se  distingue 
por  su  tallo  rastrero,  sus  hojas  ovales,  obtusas  ca- 
si dentadas ,  puntuadas  por  debajo,  su  cáliz  casi 
cilindrico,  de  o  dientes,  de  los  cuales  los  2  infe- 
riores son  mas  largos  que  los  otros  y  acumina- 
dos. 

Esta  planta  tiene  el  olor,  el  sabor  y  las  prin- 
cipales propiedades  de  sus  eongéneras;  ade- 
más ha  sido  preconizada  por  sus  buenos  efectos 
contra  la  tos,  el  asma,  la  ronquera,  y  por  último 
varios  médicos,  y  particularmente  Haller,  la  han 
considerado  comió  un  excelente  emenagogo. 

Menta  rizada,  Yerbabuena  riza- 
da (Mentha crispa,  L.l.  Esta  especie  se  cree  que 
es  una  variedad  de  la  Menta  de  hoja  redonda  (V. 
esta  palabra ) ,  que  es  muy  común,  mientras  la 
otra  es  rara,  y  no  parece  ser  sino  una  forma  di- 
ferente, que  sé  encuentra  también  en  varias  otras 
especies 

Menta  sativa,  Menta ,  Ulenta, 
Yei'it  ibut'  ta  (  Mentha  xaura,  L.)  Esta  es- 
pecie, llam  ida  Bálsamo  de  lm  yndiivs,  de  flores 
en  verticilo,  hojas  aovadas,  al  tío  agudas,  aserra- 
das, y  estambres  mas  largos  que  la  corola,  sir- 
ve como  condimento  en  salsas,  ensalada,  la  mos- 
taza, etc. 

tienta  silvestre  [Mentha  syhestris,  L.) . 
Especie  indígena,  cuyo  tallo  es  derecho,  las  hojas 
son  casi  sésiles,  ovales  lanceoladas,  oblongas  ve- 
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ie  95  por  100  de  meollo 
s  sanguíneos  y  3  de  albú- 
mina, gelatba  , "extractivo,  materia  particular  y 
aeua.  Según  Braconnot.  está  formado  de  oíeiná 
y  de  estearina,  en  propDrciones que  varian  según 
su  consistencia.  Los  meollos  de  macho  cabrio, 
de  ciervo,  etc.  eran  también  en  otro  tiempo  em- 
pleados como  nervinos. 

El  tuétano  se  debe  comer  con  sobriedad,  por- 
que retaja  .  debilita  ,  produce  nau- 
sea* y  también  el  quesos  de  cerdo 
contienen  m  lé  dula. y  á  veces  carecen  de 
ella  enteramente.  Los  meollos  de  buey, decarne- 
ro, de  ternero  y  de  liebre  son  muv  buscados:  sin 
embargo  no  convienen  á  todos  los  esto;; 
siendo  menester  consultar  la  experiencia  para 
usar! 

MEOLLO  ó  MEDULA  OE  LOSVE- 
JETALE*.  Sustancia  esponjosa,  inodora,  in- 
<npida,  muy  libera,  porosa,  compresible,  elás- 
tica, que  se  encuentra  en  el  centro  de  los  ta- 
llos de  ios  vejétales  dicotiledóneos,  é  interpuesta 
entre  las  fibras  leñosas  de  los  monocotiledóneos: 
elsahúco.  el  tallo  del  girasol,  manifiestan  ejem- 
plos evidentes  de  ella.  Esta  sustancia,  cuvo  resi  - 
dúo  obtenido  par  el  agua  y  el  alcohal.  es  llamado 
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irticulos  cuya  enumerací  >n  se- 
rga.  Un  almacén  de  mercería 
i  de  una  gran  parte  del  pro- 
ducto de  las  fábricas  de  la  industria  en  general. 
♦IE  ILTBI  IL.MErtcrRuus.  Genero  de 
plantas  de  la  familia  de  las  euforbiáceas  acali- 
dfl  la  Ji  >t  >  de 

una  docena  de  especies  herbáceas,  anuales  ó  vi- 
vaces.  alauna-  veces  snfr  -.de  hojas 
trámente  alternas,  estipuladas,  den- 
le  florea  axilares  y  terminales; 
-puestas  en  espigas  am amona- 
das y  (parteadas,  las  femeninas  en  espigas  ó  en 
líos,  ó  solitarias    Las  mercuriales  se  crian 
•n  Europa,  sobre  todo  en  las  co- 
?.  y  se  manifiestan  raramente 
en  el  A             África  tropical. 

Mercurial  anual ,  Mercurial, 
Mercurial  medicinal,  Mercurial 
oficinal  M'rctrialis  annm,  L.J.  Especie  in- 
dígena, anua,  que  se  cria  en  todas  partes,  en  los 
-  cultivados  é  incultos;  su  tallo  es  derecho, 
ramoso,  lampiño,  alto  de  cerca  de  un  pié;  sus  ho- 
jas son  opuestas,  lampiñas,  pecioladas,  o 
aserradas,  lisas,  verdes;  su  olor  es  viroso,  y  su 
sabor  amargo  salado. 

Según  et  análisis  químico  del  Sr.  H.  Feneulle, 
de  Cambray,  la  mercurial  anua  contiene:  un  prin- 
cipio amargo  purgante;  mucoso:  clorofila;  albú- 
mina vejeta!;  una  sustancia  grasa  blanca;  un  acei- 
te  volátil:  á'?idj  péctico,  leñoso,  algunas  saiesv 
amoniaco. 

.  planta,  reputada  emoliente  y  laxante,  era 
muy  usada  por  los  antiguos  para  Iá  curación  de 
distintas  dolencias;  su  extracto  purga  á  la  dosis 
de  una  á  dos  dracmas ;  en  farmacia  sirve  para 
preparar  una  especie  de  miel,  llamada  miel  mer- 
curial, y  entra  también  en  el  jarabe  dicho  jara- 
te de  larga  rida;  aplicada  al  exterior,  es  un  ver- 

*  MBDcrm.  TTombre  dado  por  John  al  meollo  é  tejido 
celular  délos  vejétales.  especie  de  iifüto  vecino  del  car- 
cho, blanco,  insípido,  ¡«soluble,  inflamable,  que  da  poc 
la  destilación  mu:b.o  amoníaco  y  un  carbón  meUloideo. 


SU  MER 

(ladero  emoliente  que  se  emplea  en  cataplasmas, 
en  ciertas  circunstancias.  Parece  que  la  deseca- 
ción le  hace  perder  todas  sus  propiedades  ac- 
tivas. 

La  mercurial  puede  servir  también  como  ali- 
mento, y,segun  Dioscórides,  los  antiguos  se  ali- 
mentaban de  ella,  cocida  como  las  espinacas,  ase- 
gurándose que  aun  es  usada  en  este  sentido  en 
varios  lugares  de  Alemania. 

mercurial  perenne  ( Mcrcurialis  pe- 
rennis,  L.).  Especie  indígena,  muy  común  en  los 
bosques  montuosos,  sombríos,  en  los  lugares  en 
donde  la  tierra  ha  sido  removida;  tiene  raíces  ras- 
treras que  producen  tallos  derechos  ó  ramosos  y 
provistos  de  algunos  pelos;  hojas  ovales  lanceola- 
das, dentadas  y  de  un  verde  oscuro  y  triste, 
que  contrasta  con  el  verde  delicado  de  la  otra  es- 
pecie. 

Esta  mercurial  adquiere,  secándose,  un  color 
azulado  que  indica  en  ella  añil,  lo  que  podría  ha- 
cerla importante  para  la  tintura;  el  Sr.  Yogler 
refiere  que  de  su  raíz  se  puede  extraer  un  bello 
color  azul,  y  también  un  magnífico  rojo  carmín. 
Esta  planta  es  venenosa,  y  ningún  uso  tiene  en 
medicina;  es  también  fatal  al  ganado,  y  única- 
mente las  cabras  pueden  comerla  impunemente. 
Mercurial  tomentosa  ( Mercurialis 
tomentosa,  L.) .  Esta  especie,de  España,  Proven- 
za,  etc  ,ha  sido  desde  Plinio  el  objeto  de  fábu- 
las absurdas.  La  forma  de  sus  frutos  didimos,  co- 
mo en  las  otras  especies,  en  los  pies  femeninos, 
llamados  masculinos  por  los  autores,  los  hacia 
aconsejar  para  tener  hijos  varones,  y  recíproca- 
mente los  individuos  machos ,  que  son  los  pies 
femeninos  por  ellos,  para  procurarse  hijas;  lo  que 
era  cometer  un  error  botánico,  dar  un  consejo  ri- 
dículo, y  decir  en  consecuencia  un  doble  absur- 
do. Según  Clusius,  los  antiguos  Mauros  emplea- 
ban mucho  esta  planta,  que  llamaban  Carra,  en 
las  enfermedades  de  las  mujeres. 

MERINO.  El  merino  es  un  tejido  cruzado  de 
pura  lana ,  que  difiere  esencialmente  de  todo  otro 
tejido  de  lana  cruzado  en  que  no  está  fieltrado  ó 
batanado ,  y  que  el  urdimbre  y  la  trama  de  que 
está  confeccionado  son  los  dos  de  lanas  peinadas 
antes  de  la  filatura.  Estas  condiciones  no  se  en- 
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La  fabricación  de  merinos  al  presente  ge  halla 
muy  adelantada ;  se  confeccionan  estofas  de  di- 
versas ancharías  y  de  distintas  cualidades  para  sa- 
tisfacer las  necesidades  del  consumo. 

MEKUA  ,  M.erua.  Género  de  plantas, colo- 
cado por  Vahl  á  continuación  de  la  familia  de  las 
capandéas,  para  la  Meruadeuna  sola  flor  [Ma- 
ma uniflora,),  arbolillo  espinoso  de  la  Arabia  y 
del  Senegal ,  y  cuyos  frutos  comen  los  niños  de 
los  naturales  de  estos  países. 

MERUOOjMerulius.  Género  de  hongos 
creado  por  Haller,  y  ta  nvagaraente  caracterizado 
que  los  autores  han  introducido  en  él  un  gran  nú- 
mero de  especies  de  lasque  se  han  formado  des- 
pués nuevos  géneros.  Los  merulios  se  crian  en  las 
maderas  podridas  y  particularmente  en  las  gran- 
des vigas  de  los  techos  de  habitaciones  bajas  v 
húmedasformando  anchas  placas  carnudas  ó  acol- 
chadas, de  color  oscuro,  y  aunque  parecen  des- 
provistos de  acritud  y  de  propiedades  venenosas, 
como  la  mayor  parte  son  coriáceos  ó  membrano- 
sos, no  hay  mas  que  la  especie  siguiente  que  sea 
culinaria. 

Merulio  como  caneza  de  gallo 
que  canta  [Merulius  cantharellusX,. ) .  Hongo 
comestible  en  todas  partes,  de  un  amarillo  paíi- 
do,cuyas  laminillas  anastomoseadas  é  irregulares 
están  colocadas  en  la  superficie  inferior  de  un 
sombrerillo  que  es  oblicuo  y  umbilicado,  y  des- 
cienden hasta  la  mitad  del  pedículo.  Se  cria  en 
los  bosques  á  la  fin  de  los  estíos  calientes  y  hú- 
medos. Se  hace  un  uso  alimenticio  muy  extendi- 
do de  este  hongo,  aunque  menos  delicado  que  el 
hongo  carmesí  y  también  que  el  hongo  de  los 
criaderos,  en  muchos  lugares.  Se  puede  secar 
para  el  invierno. 

MESAJLIJtfAS.  Telas  fabricadas  en  el 
Egipto,  que  se  venden  en  el  Cairo  y  en  Alejan- 
dría. La  pieza  de  28  pies  cuesta  80  meidines. 

MESEMBKIANTEMO,  Mesembrian- 
themüm.  Género  único  de  plantas  de  la  familia  de 
las  mesembrianteméas,  v  de  la  icosandriapenta- 
ginea,  establecido  por  Linneo  para  arbolillos  ó 
yerbas  carnosas  ,  de  hojas  opuestas  ó  alternas, 
gruesas ,  suculentas  ,  no  estipuladas ;  de  flores 
axilares  ó  terminales,  solitarias,  en  cimas  ó  mas 


cuentran  mas  que  en  el  tejido  llamado  Añascóte  J  raramente  paniculadas.  Los  mesembriantemos, 

de  los  cuales  se  cuentan  mas  de  200  especies,  son 
plantas  de  un  aspecto  agradable  y  de  formas  ca- 
prichosas,que  se  crian  en  los  países  calientes,so- 
bre  todo  en  el  cabo  de  Bueña-Esperanza,  y  que 
se  cultivan  á  veces  en  los  jardines  por  la  hermo- 
sura de  sus  flores  ó  la  singularidad  de  su  follaje, 
de  su  forma,  los  puntos  cristalinos  que  en  ellas  se 
observan,  etc.  En  los  lugares  áridos,  donde  bro- 
tan, sirven  de  pasto  y  á  la  vez  refrescan  al  ga- 
nado, y  con  los  frutos  de  algunas  de  ellas  apa- 
gan la  sed  los  hombres,  sobre  todo  con  las  llama- 
das Mameka  por  los  Colonos  del  cabo  de  Buena- 
Esperanza. 

Mesembriantenio  comestible , 
Higuera  de  los  Hotentotes  [Mesem- 
bryanthemum  edule,  L.).  Especie  con  hojas  equi- 


(Y.  esta  palabra) ;  pero  éste,  producto  de  lanas 
duras  y  comunes ,  está  desprovisto  de  la  dulzura 
y  de  la  blandura  que  distinguen  el  merino. 

La  creación  del  merino  data  de  unos  50  años, 
y  entre  los  varios  fabricantes  franceses  que  se 
disputan  el  honor  de  esta  creación,  no  ha  sido 
posible  precisar  á  quien  de  derecho  pertenece  la 
gloria  de  haber  fabricado  por  primera  vez  esta 
estofa. 

El  merino  empleado  para  chales,  después  tam- 
bién para  vestidos,  sea  blanco,sea  de  colores,ob- 
tuvo,  desde  su  aparición,  una  gran  boga,  y  una 
boga  bien  merecida,  porque  este  tejido  era  ca- 
liente, sólido,  y  reunía  á  estas  ventajas  la  de  di- 
bujar ventajosamente  las  formas  y  hacerlas  re- 
saltar por  la  viveza  de  sus  matices. 
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lateras  $  de  tre.>  caras,  acudas,  apretadas  >  rí- 
gidas ,  sin  punütos,  iinuí;i5  por  su  base,  aign 
radas  en  su  quilla,  y  tallo  de  dos  filos.  Según  La- 
billardiere,  los  Uoténlotes  comen  su  fruto,  cu\a 
rarne  es  roja.  Su  zumo  es  administrado,  interior- 
mente y  exteriormente,  á  los  niños  en  la  disente- 
ria, las  aftas,  y  también  se  aplica  á  las  quema- 
duras. 

.He*embriaiitemoeri«taIÍi»n,  !¥Ie 
Mmbrlantemo  glacial  ,  llesem- 
briantemo  plateado.  Yerbade  pla- 
ta, Yerba  cwcarehada  Mesembryan- 
themum  crystallinum ,  L.;.  Especie  del  medio- 
dia  de  Europa,  de  hojas  alternas ,  aovadas ,  con 
ampollitas ,  flores  sentadas,  con  cálices  aovados, 
anchos,  agudos,  y  que  terminan  en  seno  obtuso. 
Este  mesembriantemo,  que  se  cultiva  en  los  jar- 
dines de  los  curiosos  por  sus  gotas  cristalinas  que 
se  parecen  á  gotas  de  agua  helada,  es  emolien- 
te ,  atemperante,  y  preconizado  en  la  disuria  ,  la 
estranguria,  la  tos  convulsiva,  la  tisis,  etc.,  y 
también  se  aconseja  aplicarlo,  machacado,  á  las 
quemaduras,  las  llagas,  etc.  Se  dice  que  sus  se- 
millas pulverizadas  y  cocidas  sirven  de  alimento 
a  algún  pueblo  de  Canarias,  y  que  en  estas  islas 
se  cultiva  este  vejetal  para'quemarlo  y  utilizar 
su  ceniza  en  la  fabricación  de  vidrio. 

Mesembriantemo  de  flor  eomo 
nudo  Mesembryanthemum  nodiflorum  ,  L.). 
Especie  coo  hojas  alternas ,  algo  rollizas,  obtu- 
sas, y  pestañosas  por  su  base.  Sirve,  en  el  Áfri- 
ca septentrional,  para  la  fabricación  de  tafilete, 
probablemente  en  razón  de  la  cantidad  de  sales 
que  contiene. 

Viese mbriantemo  marchito,  Cí al- 
ma Mesemhryanthemum  emarcidum,  Thunb.;. 
Los  Hotentotes  preparan  las  hojas  de  esta  es- 
pecie torciéndolas  y  aplastándolas  para  hacer- 
las experimentar  una  especie  de  fermentación, 
y  en  este  estado  las  mascan  como  el  tabaco  cuan- 
do tienen  sed,  pero  pueden  producir  la  embria- 
guez. Para  los  Colonos  del  Cabo,  estas  hojas,  que 
llaman  Raices  de  Cauna ,  constituyen  un  objeto 
de  cambio. 

MESQUITE.  Árbol  de  América,  cuya  se- 
milla es  alimenticia  en  los  tiempos  de  carestía,  y 
sirve  para  hacer  tinta. 

jlIESUA,  Mesia.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  clusiáceas  calofiléas,y  de  la  mona- 
delfia  poliandria,  establecido  por  Línneo  para  ar- 
bustos del  Asia  tropical. 

Mesua  férrea,  JKaghas  ¡Mesiia  fér- 
rea,!,). Especie  natural  en  varias  localidades 
de  la  India.  Es  uno  de  los  vejetales  que  llevan  el 
nombre  de  Palo  de  hierro  en  razón  de  su  dureza, 
y  de  Palo  de  ams  por  su  olor,  que  permite  fabri- 
car con  él  licores  de  mesa.  Sus  hojas  son  lan- 
ceoladas; sus  flores  son  almizcladas,  de  color  de 
rosa,  y  sus  frutos,  que  dejan  resudar  un  zumo 
glutinoso,  tienen  almendras  comestibles  Según 
el  Sr.  Lassaigne,  coDÜene:  un  aceite  volátil  blan- 
co de  olor  de  anís,  una  resina  aromática,  una 
materia  colorante  parda,  una  materia  amarga, 
cristalizaba,  almidón  v  algunas  «ale?. 
. 
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HIBTACOE.  Planta  de  Guinea,  uueseapli 
ca  pulverizada  sobre  lascortaduras,  y  los  Negros 
hacen  con  sus  hojas  mechas  para  susmosq 

Í?IETAI¿ES.  Nombres  que  se  dan  a  loseuer- 
pos  -imples  combustibles,  electro-positivos,  opa- 
nductores  de  la  electricidad  y  del  calórico, 
susceptiblesdeadquirir  un  lustre  particular  cuan- 
do se  pulimentan;  la  mayor  parte  son  solidos  á  la 
temperatura  ordinaria,}  difieren  en  general  de  los 
otras  cuerpos  por  muchas  propiedades  físicas  que 
no  existen  en  éstos,  ó  son  poco  manifiestas  Los 
metales  varían  entre  si  por  su  color,  su  brillo . 
su  opacidad,  su  densidad,  su  du¡tüidad,  su  ma- 
leabilidad, su  tenacidad,  su  dureza,  su  elastici- 
dad ó  sonoridad,  su  dilatabilidad,  su  fusibilidad, 
su  conductibilidad  para  el  calórico,  su  pode?  ra- 
diante, su  olor  y  sabor,  su  estructura  o  tejido. 

Sus  propiedades  químicas  son  poder  combi- 
narse directa  o  indirectamente  tonel  oxigeno,  v 
dar  origen  lo  mas  frecuente  á  compuestos  electro- 
positivos, unirse  con  los  metaloides,  combinar- 
se con  ellos,  y  por  último  no  poderse  unir  á  los 
cuerpos  ya  oxidados  ó  acidificados  sin  estar  pre- 
viamente* oxidados  ellos  mismos. 

Los  metales  sou  también  clasificados  respecto 
á  su  propiedad  electro-química  en  metales  elec- 
tio-negaiivot,  oque  forman  con  el  oxigeno  áci- 
dos, y  metales  electro-posititos  de  los  que  los 
compuestos  con  el  oxígeno  hacen  el  papel  de  base 
en  las  combinaciones  salinas. 

Su  afinidad  diferente  para  el  oxigeno  les  hace 
dividir  generalmente  en  muchas  clases  en  los  di- 
versos tratados  de  Química  general. 

.TIET4L.OIDES. Denominación  dadaá  los 
cuerpos  simples  no  metálicos.  Se  distinguen  en 
general  de  los  metales  en  que  no  conducen  ni  la 
electricidad  ni  el  calórico.  Se  designan  también 
todos,  excepto  el  oxigeno, con  el  nombre  de  cuer- 
pos combustibles  no  metálicos. 

7IETEOKO.  METEOhLS.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  mirtáceas,  y  de  la  icosandria 
monoginia.  En  la  Cochinchina  se  comen  en  ensa- 
lada las  hojas  del  Metéoro  de  Escarlata  [Me- 
teorus  cocáneus,  Lour.;  Eugenia  racemos*,  L.), 
grande  árbol  que  crece  en  dicho  país. 

METKOüIDEROS,  Metrosideros.  Gé- 
nero magnífico  de  plantas  de  la  familia  de  las  mir- 
táceas, y  de  la  icosandria  monojzinia,  compuesto 
de  numerosas  especies,  todas  arborescentes,  que 
habitan  la  Nueva-Holanda.  El  Metrosideros  de 
costillas  (  Metrosideros  cosíala  ,  Gaertn.  j ,  al 
igual  que  el  Metrosideros  que  lleva  Goma 
trotideros  gummifera,  Gaertn..,  con  el  cual  tie- 
ne mucha  semejanza,  da  por  la  incisión  de  su 
tronco  una  gomo-resina  que  le  ha  hecho  li 
Arbolde  la  Goma  en  la  Nueva-Holanda. 

MI 

SITA, Mía.  Género  de  moluscos  acéfak  s 
táceos  del  que  tenemos  varias  especies  eu  nues- 
tros mares,  l'nadelas  mas  principales,  la  Mía  de 
los  Pintores,  Almeja  de  los  Parróos  {Unió  Pter 
torum;Mva  Pictorum.  L.),llamadapor  antonoma- 
sia Concha  de  rio,  es  de  agua  dulce,  común  c 
da  Europa,  y  de  ella  «e  valen  los  pintores 
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desleír  sus  colores.  Otra  es  la  Mu  que  lleva  Per- 
i.  \s  ó  Almeja  del  Rhin  [Itíya  margaritifera;  Unió 
margar itif era,  L.),qiie  ofrece  en  su  superficie 
inferior  un  nácar  bastante  hermoso  para  que  sus 
concreciones  sean  empleadas  como  adorno,  á  la 
manera  de  las  perlas  de  Oriente.  El  Sr.  Cuvier 
cita  otra  especie,  de  los  rios  de  la  America  sep- 
tentrional, que  produce  también  perlas. 

MIA&RO,  Myagrum.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  cruciferas,  tribu  de  las  isatidéas, 
y  de  la  tetradinamia  siliculosa. 

MSagro  sativo,  Miagro,  Cameli- 
na (Mt/agrum  satimm,  L.;  Camelina  sativa, 
D  C. ).  Planta  anual,  oleífera,  natural  de  nuestro 
país,  en  donde  crece  entre  los  trigos,  y  que  se 
cultiva  en  algunos  países  para  extraer  el  aceite 
de  sus  semillas  (V.  Aceite  de  Camelina).  Su  ca- 
rácter especifico  es  sitíenlas  aovadas  al  revés, 
con  pedúnculo,  y  muchas  semillas. 

La  camelina  puede  también  servir  para  forra- 
je, y  de  ella  se  puede  extraer  una  especie  de  cá- 
ñamo después  de  haberla  enriado,  si  bien  Par- 
mentier  observa  que  es  de  mala  calidad.  Bian- 
chetti  dice  que  las  hojas  de  esta  planta  pueden 
alimentar  los  gusanos  de  seda. 

MICA.  Nombre  dado  á  un  mineral  muy  co- 
mún en  un  sin  número  de  rocas  y  que  se  encuen- 
tra á  menudo  en  partículas  sueltas ,  laminosas  y 
brillantes,  mezclado  en  una  multitud  de  sitios  con 
arenas  que  ocupan  los  terrenos  de  trasporte.  La 
mica  se  divide  hasta  á  una  extrema  tenuidad  en 
láminas  flexibles  y  elásticas;  su  densidad  es  de 
5,6o  á  2,93;  su  superficie  es  lisa,  y  su  brillo  se 
aproxima  al  de  los  metales;  calentada  al  soplete, 
se  funde  en  un  esmalte  cuyo  color  es  variable  se- 
gún la  especie.  Las  variedades  mas  comunes  son 
la  mica  foliácea,  la  mica  argentina,  la  mica  ne- 
gra; la  mica  metaloidea  ó  amarilla  de  oro,  y  otras 
que  se  distinguen  generalmente  por  su  color  par- 
ticular. La  mica  incolora  y  foliácea  está  com- 
puesta de  sílice  48 ,  alúmina  34,2o,  potasa  8,75 
óxido  de  hierro  4,50. 

Las  micas  se  encuentran  con  mucha  abundan- 
cia en  los  terrenos  de  cristalización  y  en  algunos 
productos  ígneos.  Pueden  examinarse  en  los  Pi- 
rineos y  en  todas  sus  dependencias,  que  forman 
las  principales,  cordilleras  que  atraviesan  las  pe- 
nínsulas, y  con  facilidad  se  puede  observar  en 
Cataluña . 

Se  emplea  este  mineral  en  diferentes  usos:  sir- 
ve, en  hojas  grandes,  en  Rusia,  para  los  cristales 
de  los  buques  de  guerra,  porque  tiene  la  ventaja 
romperse  con  las  explosiones  de  la  artille- 
ría; en  Siberia,  donde  se  beneficia,  se  sustituye 
al  vidrio  para  guarnecer  las  ventanas  y  los  faro- 
les; las  láminas  de  mica  son  también  utilizadas 
en  la  confección  de  ciertos  instrumentos  de  física 
llamados  rolorigrados,  y  por  último,  las  arenas 
micáceas,  y  sobre  todo  las  variedades  lepidoli- 
ta?,  son  empleadas  como  polvo  para  secar  los 
escritos. 

MICAIUIA,  Mikania.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  compuestas  asteroideas,  esta- 
blecido por  "vYülcleno^v,  déáfheriibrando  el  géne- 
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io Eupatorio  de  Linueo,  y  dedicado  ¿i Mikan,  pro- 
fesor de  botánica  de  Praga,  que  comprende  yer- 
bas ó  arbustos  de  la  América  tropical,  de  Mada- 
gascary  del  cabodeBuena-Esperanza. 

Micama  que  ayuda  ( Mikania  opifera,  Mart.; 
Mik'ima  Contrayerba,  Kunth.). Especie  del  Brasil, 
en  donde  se  emplea  su  zumo  al  interior,  v  al  ex  - 
terior  la  planta  entera,machacada,  contra"  la  mor- 
dedura de  las  serpientes.  Según  Martius,sus  cua- 
lidades diuréticas  facilitan  la  curación. 

Micama  Guaco,  Guaco  {Mikania  Guaco,  Humb. 
y  Bonpl.) — V.  Eupatorio  Guayo. 

Micama  0FiciNAL(J5/t'Aama  offícinalis,  Marüus). 
Esta  hermosa  planta  del  Brasil,  en  donde  se  lla- 
ma Coracao  de  Jeva,  contiene  principios  amargos, 
mucosos  v  aromáticos;  según  Martius,  es  emplea- 
da en  dicho  pais  como  sucedánea  de  la  quina  y  de 
la  cascarilla,  en  las  calenturas  remitentes,  la  de- 
bilidad intestinal,  etc. 

MICHEETA,  Michelia.  Género  de  plantas 
déla  familia  de  las  magnoliáceas magnoliéas,y  de 
la  poliandria  poliginia,  dedicado  al  botánico  Mi- 
chel,  y  establecido  por  Linneo  para  árboles  ó  ar- 
bolillos  de  las  Indias  orientales,  notables  ñor  la 
elegancia  del  porte  y  la  fragrancia  de  sus  flores. 
Los  viajeros  hacen  mención  de  ellos  bajo  el  nom- 
bre de  Champac  ó  Champaca. 

Michelia  Champaea  [Michelia  Cham- 
paca, L.¡.  Árbol  con  hojas  lanceoladas,  natural 
de  la  India,  donde  es  llamado  Champac  por  los 
Indígenas.  Se  cultiva  este  árbol  por  el  olor  suave 
de  sus  flores,  con  las  que  se  hacen  perfumes,  ta- 
les como  esencias,  pomadas  ,  etc.  Thunberg  di- 
ce que  en  Java  se  mezcla  el  agua  de  este  árbol 
con  el  zumo  del  fruto  de  Jamrosa,  y  que  se  da 
esta  mezcla  en  las  inflamaciones  de  la  garganta, 
de  las  glándulas,  las  úlceras  de  la  boca,  etc. 

MICTERIA,  Mycteiua.  Nombre  genéri- 
co dado  por  Linneo  á  los  Jabirús,  aves  del  orden 
de  las  zancudas,  familia  de  las  cultirostras,  muy 
vecinas  de  las  cigüeñas.  La  especie  que  tiene  af- 
gun  uso  es  la  Micteria  de  América,  Jabirú  iMyc- 
leria  americana,  L.),  que  habita  en  las  orillas  de 
los  estanques  y  de  los  pantanos  de  la  América  me- 
ridional. Su  carne  es  dura  y  aceitosa  en  una  edad 
avanzada,  pero  tierna  es  muy  buena  de  comer  pa- 
ra las  personas  jóvenes. 

MI  Eli.  Materia  azucarada,  blanda,  ó  liqui- 
da, de  un  sabor  y  de  un  olor  mas  ó  menos  agra- 
dable, recogida  en  las  flores  por  varios  insectos 
del  orden  de  los  himenopteros,  las  abejas,  los 
abejorros  y  también  ciertas  abispas  que  la  engu- 
llen y  la  derraman  después  en  una  parte  de  los 
alvéolos  de  que  sus  colmenas  están  formadas.  La 
miel  déla  Abeja  melífera  (V.esta  palabra)  es  la 
única  que  se  usa  en  España. 

Hé  aquí  como  se  extrae  la  miel:  después  de  ha- 
ber separado  con  un  cuchillo  las  pequeñas  lámi- 
nas de  cera  que  cierran  los  alveolos,  se  expo- 
nen los  panales  sobre  zarzos  á  un  calor  suave,  y 
luego  la  parte  mas  pura  de  la  miel,  que  se  llama 
Miel,  virgen,  cuela  gota  á  gota.  Cuando  no  fluye. 
va  mas  miel, se  rompen  los  panales  y  se  dejan  es- 
currir de  nuevo,  teniendo  cuidado  de  aumentar 
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siblemenle  el  calor,  y  después  se  sujetan  a 
una  presión  graduada.  Por  este  medio,  casi  tudo 
el  resto  de  la  miel  acaba  de  colar,  pero  hay  que 
notar  que  es  tanto  mejor  en  cuanto  menos  presión 
ha  sido  necesaria  para  extraerla.  La  miel  \ 
no  necesita  ser  purificada.  En  cuanto  á  la  que-  ha 
xprimida,  como  contiene  en  suspensión  ova 
tenas  mas  ó  menos  pesadas  que  se  reúnen,  las 
unas  en  la  parte  superior,  las  otras  en  la  parte  in- 
ferior, es  menester  guardarla  en  reposo  durante 
algún  tiempo,  espumarla  y  decantarla. 

La  miel,  considerada  en  general,  es  soluble  eu 
el  agua  y  en  el  alcohol  débil,  fermenteseible  á 
la  manera  del  azúcar,  y  da  con  el  ácido  nítrico 
los  mismos  productos  á  corta  diferencia  que  este 
compuesto.  Expuesta  á  la  helada  en  vasos  opa- 
cos y  buenos  conductores  del  calórico,  durante 
algunas  semanas,  procedimiento  seguido  por  los 
Judíos  de  la  L'krania  y  de  la  Moldavia,  y  descrito 
en  4804  por  Ruhrer,  adquiere  mas  blancura  y  una 
consistencia  casi  sacarina.  Con  la  miel  asi  mo- 
dificada se  edulcoran  los  licores  de  Dantziek,  el 
marrasquino  de  Zara  y  el  rosoli.  El  Sr.  Guil- 
bert,  que  verificó  este  experimento,  \ió  después 
de  seis  dias  solamente  de  helada,  una  capa  delga- 
da blanca  y  dura  como  el  mas  hermoso  azúcar, 
que  se  pegaba  ya  á  los  vasos  de  hoja  de  lata,  en 
los  cuales  la  miel  estaba  contenida. 

Todas  las  mieles  contienen  dos  especies  de 
azúcar:  el  uno  semejante  al  azúcar  de  uva,  y  el 
otro  al  azúcar  incristalizable  de  caña.  Estas  "dos 
especies  de  azúcar,  mezcladas  en  diversas  pro- 
porciones y  umdas  á  una  materia  olorosa,  son  las 
que  cousütuven  las  mieles  de  buena  cualidad. 
Las  de  cualidad  inferior  contienen  además  una 
cierta  cantidad  de  cera  y  de  ácido, y  parece  que  al- 
gunas mieles  contienen  también  manito.  El  azúcar 
cristalizable  entra  á  veces  en  mucha  cantidad  en 
las  mieles  para  manifestarse  en  ellas  bajo  la  for- 
ma de  pequeños  granos  brillantes. 

La  miel  ofrece  un  gran  número  de  variedades 
según  su  mayor  ó  menor  estado  de  pureza,  se- 
gún los  lugares,  las  estaciones,  la  especie  de  in- 
secto que  la  recoge,  y  sobre  todo  según  las  plan- 
tas que  la  suministran.  Los  antiguos  ensalzaron 
la  miel  del  monte  llibla  en  Sicilia  y  sobre  todo 
la  del  monte  Ilimeto.En  España  se'observa  que 
la  miel  es  en  general  tanto  mejor  en  cuanto  el  cli- 
ma es  mas  caliente,  la  estación  mas  constante, 
las  plantas  aromáticas  mas  abundantes,  prefirién- 
dose la  que  se  extrae  del  romero  y  demás  labia- 
das, y  se  distinguen  sobre  todas  las  mieles  de 
Manon  y  de  la  Alcarria;  la  miel  de  azahar  ó  ex- 
traída de  la  flor  de  naranjo,  goza  en  Sevilla  y 
Córdoba  de  gran  reputación. 

En  el  comercio  se  conocen  cuatro  cualidades 
de  miel:  miel  sobrefina,  miel  blanca  tina,  miel 
blanca  ordinaria  y  miel  común. 

La  Miel  sobrefina  es  blanca,  granosa  y  odorí- 
fera. 

La  Miel  blanca  fina  se  parece  á  la  precedente, 
pero  es  sin  embargo  un  poco  menos  blanca,  y  de 
un  sabor  menos  oelieado. 

La  miel  blanca  ordinaria  tiene  un  color  ama- 
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i  dio  de  limón,  es  menos  dura  y  menos  grano»* 
que  las  dos  suertes  precedentes  y  su  sabor  es 
también  menos  agradable. 

La  miel  común  es  de  un  color  amarillo  mas 
subido, se  endurece  raramente,  y  experimenta 
fácilmente  la  fermentación. 

Las  cuatro  especies  de  que  a  le  ha- 

blar circulan  en  el  comercio  en  barriles  t. 
rías  dimensiones. 

La  miel  fermenta    envejeciéndose,  y  en  este 
colora,  adquiere  uu  sabor  picante.  \  sü 
liquida.  Los  defraudadores  buscan  entonces  dar 
densidad  alas  mieles  asi  fermentadas,  por 
del  almidón  ó  de  la  fécula;  pero  c 
fáciles  de  reconocer.  La  miel  asi 
leida  en  el  agua  deja  posar  una 
que  se  colora  de  azul  por  el  yod- 
en el  agua,  da,  por  la  acción  del    . 
pula  espesa  como  la  cola. 

También  se  ha  mezclado  con  la  miel  b 
habichuelas,  ó  arena;  pero  las  mieles  a  ■>; . 
cadas,  desleídas  en  el  agua,  dejan  pos 
na,  ó  la  arena,  que  se  puedan  separar  | 
minarlas.  El  Sr.  Doerí'urt  ha  visto  Um  . 
falsificada  con  la  goma,  falsificación  que 
no  mas  que  una  sola  vez. 

Una  falsificación  muv  difícil  de  de; 
la  que  se  efectúa  con  el  jarabe  defecui  . 
do  se  ha  observado  que  las  mieles  asi 
das  presentan  un  sabor  amargo  que  no  ti 
miel  natural,  y  por  la  calcinación  dejan  un  resi- 
duo de  sulfato'de  cal. 

La  modificación  mas  notable  que  la  mi 
susceptible  de  experimentar,  es  la  de  vol 
venenosa  cuando  las  abejas  la  han  recogido  sofcre 
plantas  nocivas.  Varios  hechos,  bien  pr<  ■'.. 
por  un  gran  número  de  observadores,  } 
otros  por  el  Sr.  Augusto  Saint-Bílaire,  est 
cen  esta  verdad.  Las  plantas  de  donde  las  abejas 
habían  sacado  miel  venenosa  pertenecían  en  ge- 
neral á  las  familias  de  las  solanáceas,  de  las  ra- 
nunculáceas y  de  las  apocineas. 

Haciendo  hervir  las  mieles  comunes  ó  altera- 
das con  carbón  animal  ó  vejetal  mezclado  con 
creta,  conchas  de  ostras  ó  yeso,  añadiendo  algu- 
nas veces  un  poco  de  ácido"  nítrico,  y  clarificán- 
dolas con  albúmina  de  huevo,  se  separa  de  ellas 
las  materias  extrañas,  se  desacidifican  y  se  des- 
coloran; pero  á  la  vez  se  las  priva  de  su  olor  y 
de  su  sabor  propios ,  y  se  las  trasforma  en  un  li- 
quido meloso  muy  análogo  al  jarabe  i 
Según  Parmentief,  expuesto  al  fríe,  i 
deja  posar  una  materia  mucosa  y  adquiere  mas 
trasparencia. 

Los  usos  de  la  miel  son  muy  variados.  Los  Asi- 
rnos la  empleaban  algunas  veces  para 
samamiento  de  los  cadáveres;  Plinio  la 
nombre  de  néctar;  Virgilio  la  llamó  catleile  de- 
num;  según  relación  de  Laérte ,  Pitagoras ,  que 
vivia  de  una  manera  muy  sobria,  se  contenió  a 
menudo  con  el  solo  uso  de  este  alimento,  y  vivió 
noventa  años;  Plinio  dice  que  Polliou,  que  vivió 
mas  de  ciento  y  cinco  años,  hacia  mucho  uso  de 
ella,  y  que  habiéndole  preguntado  el  emp' 
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Augusto  que  medios  había  empleado  para  conser- 
var su  salud,  le  respondió:  «Yo  he  usado  el  aceite 
exteriormente  y  la  miel  al  interior.» 

Los  Romanos  "empleaban  la  miel  como  preserva- 
tivo contra  los  gusanos  y  la  podredumbre,  y  sir- 
ve aun  en  nuestros  dias,  sea  en  historia  natural 
para  conservar  intactas  las  semillas  con  las  que 
se  quiere  enriquecer  una  comarca  remota,  sea  en 
la  economía  doméstica  para  conservar  ciertos  ali- 
mentos durante  el  invierno.  Servia  de  azucara  los 
antiguos,  constituyendo  la  base  de  sus  jarabes; 
según  relación  de  Bruce,  es  el  principal  alimen- 
to de  los  Abisinios,  que  la  tienen  de  todos  colores. 
Entre  nosotros,  es  muy  usada  en  las  campiñas, 
y  muy  apetecida  de  los  niños,  extendida  sobre 
pan;  es  un  alimento  tan  saludable  como  agrada- 
ble; nutre  mucho,  aumenta  las  fuerzas  del  cuer- 
po y  del  espíritu,  mantiene  el  vientre  libre,  pro- 
voca la  orina,  calma  la  tos,  y  se  opone  á  la  pu- 
trefacción. Los  temperamentos  frios,  los  viejos  y 
los  pituitosos  se  encuentran  en  general  bien  con 
su  uso;  pero  es  nociva  á  los  jóvenes  y  á  los  bilio- 
sos. 

Tomada  inmoderadamente,  la  miel  puede  tur- 
bar las  funciones  del  cerebro,  según  testimonio 
de  varios  autores:  Jenofonte,  en  la  historia  de  la 
retirada  de  los  diez  mil,  dice  que  cerca  de  Tre- 
bisonda,los  soldados  por  haberse  hartado  de  ella, 
experimentaron  vómitos  y  cursos,  seguidos  de  de- 
lirio, al  punto  que  parecían  borrachos  y  moribun- 
dos; añadiendo  que  la  tierra  estaba  cubierta  de 
cadáveres,  como  después  de  una  batalla.  Sin  em- 
bargo, algunos  autores  han  dudado  de  estos  efec- 
tos nocivos. 

La  miel  es  de  mucho  uso  en  la  economía  do- 
méstica-entra  en  el  alajin,  en  diversas  pastas, 
ciertas  confituras  y  otras  golosinas;  el  jarabe  que 
con  ella  se  prepara  suple  al  azúcar  en  la  mayor 
parte  de  sususos,y  es  sobre  todo  buscado  cuando 
el  precio  de  éste  es  elevado.  Los  Indianos  pre- 
paran con  la  miel  de  la  Abeja  Amaltea  (V.  esta 
palabra),  sometida  á  la  fermentación,  un  licor  es- 
pirituoso. Nuestra  miel  desleída  en  cinco  veces 
su  peso  de  agua  da,  por  la  fermentación,  el  Hi- 
dromel vinoso,  bebida  estimulante,  que  en  algu- 
nos países  reemplaza  al  vino  y  á  la  cerveza. 

La  miel  es  muy  usada  en  medicina,  sea  co- 
mo laxante,  á  la  dosis  de  muchas  onzas,  prin- 
cipalmente en  los  niños,  sea  como  relajante,  di- 
luyente,  refrescante,  emoliente,  hasta  atempe- 
rante, dada  en  menor  cantidad,  disuelta  por  otra 
parte  en  el  agua  ó  en  tisanas  apropiadas.  Se  ad- 
ministra también  en  las  enfermedades  agudas  en 
general,  y  particularmente  en  las  calenturas  in- 
flamatorias y  biliosas,  las  afecciones  de  pecho 
(en  calidad  de  expectorante),  las  anginas,  etc. 
La  miel  repugna  muy  pronto  a  ciertos  enfer- 
mos, y  en  otros  les  produce  espasmos  y  flatuo- 
sidades  que  obligan  á  renunciar  á  sii  uso..  Al 
exterior,  la  miel  pura  ó  disuelta  en  el  agua ,  es 
algunas  veces  aplicada  como  emoliente  sobre  las 
úlceras,  eritemas,  la  conyuntiva  inflamada,  etc. 
En  farmacia  sirve  para  edulcorar  tisanas,  y  lia- 
os la  has»  de  muchas  composiciones,  como  hi- 
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dromeles  ,  sacarolados,  melitos,  oximeles  ó  oxi- 
melitos,  etc.;  se  usa  igualmente,  como  excipien- 
te, para  formar  pildoras,  bolos  purgantes,  espe- 
cialmente en  el  arte  veterinario  ,  para  envolver 
ciertos  polvos,  para  disfrazar  el  mal  olor  y  sa- 
bor de  algunos  medicamentos,  para  hacer  supo- 
sitorios unida  á  la  sal  común,  etc.  Por  último, 
antiguamente  se  destilaba  la  miel  con  arena,  y 
el  Agua  de  miel  que  se  obtenía  era  prescrita  co- 
mo diurética,  diaforética  y  aperitiva. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  v  exportación  de  miel  en  España  en 
los  años  1851,  1852  v  1853  fué: 
AÑOS. 


Importación. 

De  Francia.  .  .  . 
De  Portugal.  .  .  . 
De  la  Isla  de  Cuba.  . 
De  Puerto-Rico.  .  . 
De  las  posesiones  In- 
glesas  

Total:   .     .     7 

Exportación. 
A  la  Argelia.  .  .  . 
A  Francia  .... 
A  Gibraltar.  .  .  . 
A  Portugal.  .  .  . 
A  Inglaterra.'.     .     . 

Total:      .  ~~ 


1851.     1852.     1853. 


300 
29,715 


12S  » 

800  » 

5,375  14,175 

50  75 


libra». 


30,100       6,350     14,335   libras. 


325  • 

900  » 

430  350 

4,15o       6,750 
300 


4,150  libras. 

9 

35 
5,785 


3,825      7,600      9,900   libras. 


MlEIiGA.  Medicago.  Gran  género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  leguminosas  papilioná- 
ceas ,  tribu  de  las  loteas,  y  de  la  diadelfia  de- 
candria,  compuesto  hoy  dia  á  lo  menos  de  90  es- 
pecies ,  plantas  herbáceas,  subfrulescentes  que 
se  crian  expontáneamente  en  las  partes  medias  y 
meridionales  de  Europa ,  y  en  las  cuales  la  agri- 
cultura encuentra  sabrosos  pastos  para  el  gana- 
do y  un  medio  de  establecer  alternativas  que  ase- 
guren la  buena  producción  dericas  cosechas.  Eu 
su  aspecto  general  las  especies  pequeñas  sobre 
todo  se  parecen  mucho  á  los  tréboles  ,  pero  bas- 
ta examinar  la  figura  de  las  legumbres  y  el  nú- 
mero de  semillas  que  contienen  para  convencer- 
se luego  de  la  diferencia  que  separa  á  estos  dos 
géneros. 

Mielga  arbórea  {Medicago arbórea,  L.) . 
Especie  leñosa ,  lindo  arbolillo  siempre  verde, 
originario  de  Italia,  donde  se  le  considera  como 
un  vejetal  que  suministra  un  buen  forraje,  que 
en  nuestras  comarcas  es  frecuentemente  cultiva- 
da como  planta  de  adorno.  Sus  flores ,  que  son 
amarillas,  en  racimos,  se  suceden  durante  casi 
todo  el  estio ;  sus  legumbres  están  torcidas  en 
forma  de  caracol ,  marcadas  de  nervios  tras- 
versales reticulados,  de  2  á  3  semillas.  Esta  plan- 
ta ha  sido  trasportada  á  la  Guiana.en  donde,  se- 
gún Aublet,  se  emplean  sus  hojas  como  pur- 
gantes, y  sus  flores  como  pectorales. 

jflieísra  con  flores  de  JLú pulo,  Tré- 
bol amarillo  {Medicago  lupulina,  L.).  Es- 
pecie indígena  muy  común  en  los  campos:  su  tallo 
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e>  tendido ,  delgado ;  sus  hojuelas  tienen  la  figu- 
ra de  cuña  en  su  base,  ensanchadas  en  el  ápice, 
que  presentan  pequeños  dientes;  sus  estipulas 
soo  lanceoladas,  agudas;  sus  flores  son  pequeñas, 
de  un  amarillo  dorado,  reunidas  en  espina  corta 
en  la  extremidad  de  los  pedúnculos  axilares  mas 
largos  que  las  hojas ;  sus  legumbres  reniformes, 
pubescentes,  reticuladas  en  su  superítete,  contie- 
nen una  sola  semilla  casi  reniforme.  Esta  plan- 
ta, cuyo  cultivo  empieza  ya  a  tener  un  interés 
local  en  ciertos  países,  suministra  un  forraje  de 
buena  calidad ,  que  puede  ofrecer  tantas  mas  ven- 
tajas en  cuanto  ella  prospera  muy  bien  en  tierras 
de  calidad  muy  mediana,  y  además  es  muv  pre- 
coz. 

¿Ulelga  sativa,  Alfalfa  (Medicago  sa- 
liva, L.)-  Especie  indígena  y  cultivada  en  nues- 
tros campos:  la  raíz  de  la  cultivada  es  vivaz,  muy 
larga  y  muy  voluminosa,  proporcionalmente  á  las 
dimensiones  de  la  parte  aérea  de  la  planta,  cuyo 
tallo ,  en  efecto ,  apenas  se  eleva  á  mas  de  5  ó"  6 
decímetros ,  siendo  recto,  lampiño v  ramoso;  las 
hojuelas  y  sus  hojas  son  obovales  oblongas,  den- 
tadas, puntiagudas ;  sus  estipulas  son  lanceola- 
das; sus  flores,  de  color  violáceo,  están  reuni- 
das en  racimos  axilares;  sus  legumbres  son  lam- 
piñas y  muy  finamente  reticuladas  en  su  super- 
ficie, torcidas  en  espiral  en  una  ó  dos  vueltas; 
sus  semillas  son  amarillas  y  ovoideas ,  ó  casi  a- 
corazonadas. 

La  importancia  de  la  mielga,  cultivada  como 
forraje ,  es  conocida  de  todo  el  mundo ,  y  la  pre- 
ferencia que  se  le  da  sobre  las  otras  especies  se 
explica  muy  bien  por  la  bondad  y  la  abundan- 
cia superiores  de  los  productos  que  suministra. 

Se  sabe  que  la  mielga  cultivada  tiene  un  ene- 
migo muy  temible  en  la  cuscuta ,  que  ,  enlazán- 
dose con  sus  filamentos  numerosos ,  y  aplicando 
sobre  ella  sus  chupadores,  no  tarda" en  hacerla 
perecer.  El  único  medio  verdaderamente  eficaz 
que  se  ha  encontrado  hasta  hoy  para  librar  las 
mielgas  de  esta  parásita  nociva  consiste  en  que- 
mar los  terrenos  atacados,  pues  la  acción  del 
fuego  no  impide  que  las  plantas  vuelvan  a  bro- 
tar con  vigor. 

La  mielga  seca  constituye  un  forraje  excelen- 
te y  muy  alimenticio ;  pero  ,  en  el  estado  fresco, 
debe  darse  con  moderación ,  y  sobre  todo  procu- 
rar que  no  sea  húmeda,  porque,  en  este  caso, 
determina  en  el  ganado  hinchazones  que  á  me- 
nudo llegan  á  ser  mortales. 

MIGIADA.  Mygind.a.  Género  de  plantas 
déla  familia  de  las  celastríneas,  eleodendriéas, 
establecido  por  Jacquin  para  un  arbusto  de  la 
América  meridional.  El  infuso  ó  el  cocimiento  de 
la  raiz  y  de  las  hojas  de  la  Miginda  uragoga  (My- 
ginda uragoga,  L.),  según  Jacquin,  es  un  podero- 
so diurético,  atribuyéndosele  también  una  virtud 
litrontriptica.  La  raíz  que,  según  este  autor,  se 
llama  Yerba  del  maravedí ,  en  razón  de  su  módi- 
co precio,  se  prescribe  á  veces  en  leche. 

.711  JO,  Milium.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  gramíneas,  y  de  la  triandra  diginia, 
muy  distinto  del  género'Ponuo,  á  pesar  de  que 
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muchos  botánicos  los  hayan  confundido,  y  »me 
entre  sus  especies  haya  tres  o  cuatro  que  puedan, 
servir  de  buen  forraje  para  el  ganado,  y  cuya  se- 
milla sirva  en  algunas  localidades  para  alimen- 
tar á  las  aves  de  corral. 

En  el  Perú  se  comen  las  semillas  del  Mijo  ne- 
grillo (Miliuui  mgrxcans,  Ruiz  y  Pavón*  y  de  ellas 
se  obtiene  una  harina  muy  blanca,  de  la  que  se 
hace  en  este  pais  una  bebida  llamada  Ullpn.  Es 
la  única  especie  de  este  género,  cuyas  semillas 
son  comestibles  para  el  hombre,  pero  conviene 
no  confundirla  con  el  verdadero  Mijo  ó  Panizo 
Mijo  (Y.  esta  palabra,). 

íVIILIO  K  A  TI.  Especie  de  seda  que  se  ex- 
trae de  Italia ,  de  la  cual  los  negociantes  de 
Amsterdan  hacen  un  gran  comercio.  Hay  milio- 
ratis  de  Borgoña  v  milioratis  de  Milán. 

JIIIíTIIS.  Especie  de  tejido  ó  tela  de  algo- 
don  fabricado  en  las  Indias  orientales,  y  cuyas  pie- 
zas tienen  37  cobres  de  largo  y  un  cobre  y  medio 
de  ancho. 

MILPIÉS,  Onisccs.  Género  linneano  de 
crustáceos  isópodos  terigibrancos,  antiguamente 
colocados  entre  los  insectos,  y  del  que  tres  espe- 
cies á  lo  menos,  repartidas  hoy  en  otros  tantos 
géneros  distintos,  han  sido  y  son  aun  algunas  ve- 
ces empleadas  en  medicina.  Estas  tres  especies, 
que  habitan  en  los  lugares  frescos,  húmedos  y 
sombríos,  son: 

1.°  El  Milpiés  Borriqüillo,  Cucaracha,  Co- 
chinilla, MlLPlES,PORQUETA¡OntíCMS  Asq}lus,L-  , 
que  es  muv  común  en  nuestras  cuevas:  es  largo 
de  6  á  i  o  líneas,  de  color  ceniciento,  manchado 
de  negro  y  de  amarillento. 

í.u  El  Milpiés  de  los  muros  (Oniscus  mura- 
rius,  Fabr.),  que  habita  en  los  mismos  lugares, 
los  bosques,  la  madera  corrompida,  etc.:  es  muy 
pequeño,  muy  pardo,  y  tiene  ocho  artículos  eñ 
las  antenas  eh  vez  de  siete;  á  menudo  es  admi- 
nistrado con  el  precedente  del  que  los  médicos 
no  le  han  distinguido. 

3  °  El  Milpiés  Armadillo  (Oniscus  Armadillo, 
L.¡,  que  también  es  muy  común  en  nuestro  país 
en  los  mismos  lugares:  es  muy  distinto  del  segun- 
do por  los  siete  artículos  de  sus  antenas,  y  de  to- 
dos dos  por  su  color  mas  pálido,  su  tronco  de 
anillos  mas  numerosos,  la  falta  de  los  cuatro 
apéndices  salientes  de  la  cola,  y  en  que  al  menor 
peligróse  arrolla  completamente  en  bola;  regu- 
larmente este  es  el  milpiés  que  se  prescribe  en 
el  estado  seco. 

Estos  crustáceos  han  sido  tan  frecuentemente 
confundidos  por  los  médicos  y  farmacólogos,  que 
seria  difícil  aislar  su  historia.  Bajo  el  puntode  vista 
químico,  según  diferentes  análisis ,  contienen  a- 
gua.  gelatina  animal  y  algunas  sales,  singular- 
mente hidrocloratos  y  nitratos  de  cal  y  de  potasa. 

A  las  sales  que  contienen  estos  crustáceos  han 
atribuido  la  mayor  parte  de  los  médicos  las  vir- 
tudes que  les  concedió  la  antigüedad.  Los  milpiés 
han  sido  considerados  como  diuréticos,  aperiti- 
vos, fundentes,  digestivos,  v  aun  pectorales;  pero 
hoy  están  completamente  abandonados  de  los  te- 
rapeutistas,  juzgados  como  del  todo  inertes.  An- 
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tiguameate  figuraban  en  la  composición  de  varios 
polifarmácos. 

MIMOSA,  Mimosa.  Este  género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  leguminosas,  y  de  la  monoe  - 
cia  poliandria,  era,  en  Linneo,  muy  considerable; 
pero  los  autores  mas  modernos  lo  han  desmem- 
brado formando  de  sus  especies  los  géneros  A  ca- 
da (V.  esta  palabra),  Inga  ( V.  esta  palabra ),  y 
otros.  Sin  embargo,  todavía  conserva  numerosas 
especies  de  8  á  i  o  estambres  solitarios,  de  le- 
gumbres cuyas  semillas  no  están  rodeadas  de  una 
sustancia  viscosa,  harinosa,  etc.  Este  género  com- 
prende una  porción  de  arbustos  propios  de  las 
zonas  calientes,  muy  elegantes  por  la  figura  de 
su  ramaje  y  sus  flores  reunidas  en  flecos  y  pe- 
nachos. 

Mimosa  abstersiva  {Mimosa  abster- 
gería, DC).  Esta  especie  indiana  es  considerada 
comodesobstruente,  detergente,  expectorante,  y 
se  prescribe  en  los  casos  de  ictericia  ú  otros  de- 
sórdenes biliares.  Los  naturales  de  la  India  em- 
plean su  cocimiento  para  lavar  sus  cabellos. 

Mimosa  casta  ,  Sensitiva  (Mimosa 
púdica,  L.).  Especie  araericana,objeto  de  cultivo 
en  España,  donde  florece  y  fructifica  también  en 
los  años  calientes,y  conocida  de  todo  el  mundo  por 
la  propiedad  curiosa  que  tiene  de  cerrar  súbita- 
mente sushojas  si  se  toca.  Según  Pisón,  los  Brasi- 
leños, inducidos  por  ideas  supersticiosas,  la  po- 
nen en  los  alimentos  para  adquirir  fortuna,  etc. 
En  las  Antillas  se  cree  que  la  raíz  de  sensitiva  es 
emética'y  purgante  ala  uósisde  unadracma.y  las 
hojas  á  la  de  una  onza  ó  dos ;  los  Negros  fuman 
éstas  en  los  casos  de  lumbago.  En  Malabar,  el 
cocimiento  de  la  raíz  es  usado  contra  el  mal  de 

8iedra,las  almorranas  y  la  fístula  del  ano.  El  Sr. 
icord  Madiana  dice  haberse  convencido  de  que 
la  sensitiva  es  una  planta  inocente  y  sin  propie- 
dades. 

Mimosa  cenicienta  (Mimosa  cinérea, 
L. ;  Desmanthus  cinérea,  W.).Las  legumbres  de 
esta  especie  de  la  India,  según  Ainslie,  son  re- 
frescantes ,  y  se  pistan  y  se  aplican  á  los  ojos  en 
los  casos  de  oftalmía. 

Mimosa  escabrosa  ( Mimosa  áspera  , 
L.).  Según  Desportes,  en  Santo  Domingo,  donde 
se  cria  este  vejetal ,  tos  Negros  lo  emplean  como 
purgante  y  emético. 

Mimosa Farnesiaua  (Mimosa  Fume- 
siana,  L.;  Acacia  Farnesiana,  W.).  Según  Des- 
courtilz,  resuda  del  tronco  de  esta  hermosa  plan- 
ta de  América,  cultivada  en  los  invernaderos  de 
los  aficionados  y  también  al  aire  libre  en  Italia  y 
otros  países  cálidos,  un  poco  de  goma;  por  la 
presión,  sus  legumbres  dan  un  extracto  compa- 
rable al  de  Ácana  de  Arabia  (Y.  esta  palabra); 
el  infuso  de  sus  flores  es  prescrito  eu  la  cardial- 
gía, la  dispepsia,  etc. 

Mimosa  sensitiva  (Mimosa  sensitiva, 
L.).  Especie  también  de  la  América  meridional, 
que  tiene  muchísima  semejanza  con  la  Mimosa 
casta  (V.  esta  palabra;,  y  pasa  por  tener  sus  pro- 
piedades. 

JUIMUIjG,  Mimulus.  Género  de  plantas  de 
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la  familia  de  las  escrofularieas ,  y  de  la  dirima- 
mia  angiospermia,  originarias  la  mayor  parte  de 
sus  especies  de  ambas  Américas,  y  algunas  acli- 
matadas en  nuestros  jardines.  Según  De  Cando- 
lle,  el  Mimulo  amarillo  ( Mimulus  luteus,  L.  )  es 
empleado  como  hortaliza  y  refrescante  en  el  Pe- 
rú, su  país  natal.  El  Mimulo  almizclado  (Mimu- 
lus moschatus ,  Sp.)  ofrece  un  olor  de  almizcle 
muy  fuerte. 

MIMUSOl'E,  Mimlsops.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  cíe  las  sapotáceas  ,  v  de  la  oc- 
tandria  monoginia,  compuesto  de  árboles  lacte- 
centes  del  Asia  y  de  la  Nueva-Holanda  tropical. 
Sus  hojas  son  alternas  ,  muy  enteras,  lustrosas; 
las  flores  son  blancas  y  llevadas  en  pedúnculos 
axilares,  con  frecuencia  reunidas. 

El Mimusope  Elengi  (Mimusops  Elengi,L.), es- 
pecie doméstica  de  la  India,  que  sombrea  las  vi- 
viendas rodeándolas  de  un  ambiente  embalsama  - 
do,  tiene  las  llores  olorosas  de  las  que  las  India- 
nas hacen  collares,  tejen  guirnaldas  y  preparan 
con  el  agua  destilada  de  las  mismas  un  té  exce- 
lente y  febrífugo.  La  carne  de  sus  frutos  ó  dru- 
pas, de  forma  aceitunada,  es  muy  buena  de  comer, 
aunque  ligeramente  astringente.  El  leño  es  duro 
é  incorruptible  en  el  agua: 

Se  encuentra  en  la  isla  de  Francia  el  Mimusops 
K\NL\(MtmusopsKank¡,L.;Mimusopsobtusifolia, 
Lam.),  cuyo  fruto,  redondo,  del  volumen  de  una 
manzana,  verde  pálido,  de  un  sabor  azucarado. 
y  harinoso,  lo  comen  á  veces  los  Negros.  Sama- 
dera sirve  para  las  construcciones. 

9IIMK1.  Árbol  de  la  familia  de  las  legu- 
minosas, que  se  cria  en  la  India  ,  y  cuyas  fl  ires 
sirven  para  preparar  baños  útiles  contra  la  gota. 
El  vapor  de  estas  flores  hace  cesar  la  calentu- 
ra, etc. 

MI4IPOTAMO,  Myopotaml-s.  Género  de 
roedores  fundado  por  Comerson ,  que  solo  con- 
tiene la  especie  siguiente: 

Miopotamo  Cuia ,  Miopotaino, 
Cuia  (Myopota mus  Quouya,  de  Azara;  Myopo- 
tamus  Voy  pus  ,  Cuv.;  Hydromys  Coypus,  Joff. : 
Mus  castor ides,  Burrow  ;  Mus  Coypus,  Mol;'^. 
Es  muy  común  en  los  distritos  de  Chile,  Buenos 
Aires  y  del  Tucuman,  pero  raro  en  el  Paraguay; 
habita  en  las  márgenes  de  ios  ríos  en  madrigue- 
ras que  se  excava,  y  nada  con  suma  facilidad. 
Su  longitud  total  es  de  cerca  de  un  metro,  de  la 
cual  la  cola  tiene  33  centímetros  ;  su  tinte  ge- 
neral es  en  el  dorso  de  un  pardo  castaño,  color 
que  se  vuelve  mas  claro  en  los  hijares  y  pasa 
a  un  rojo  vivo,  siendo  de  un  rojo  sucio  y  casi  os- 
curo bajo  el  vientre.  Como  todos  los  animales 
que  viven  á  menudo  en  el  agua,  los  pelos  de  la 
cola  son  raros, cortos,duros  y  de  un  rojo  oscuro, 
siendo  este  órgano  escamoso  en  sus  partes  des- 
nudas. El  contorno  de  ia  boca  y  la  extremidad 
del  hocico  son  blancos,  y  los  mostachos,largos  y 
duros ,  son  igualmente  de  este  color,  a  excep- 
ción de  algunos  pelos  negros.  En  algunos  indivi- 
duos el  color  es  mas  pálido  y  tiende  a  pasar  al 
blanco,  lo  que  depende  probablemente  de  una 
enfermedad  albina.  La  hembra  uo  difiere  del  ma- 
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ije.  Ertniopotamo  es  de  carácter 
muy  apacible,  y  se  acostumbra  fácilmente 
lado  domestico. 

Bl  miopotamo  tiene,  por  su  pelaje,  semejanza 
con  el  castor,  y  por  cayo  motivo  en  peletería  ha 
«ido  principalmente  empleado  por  el  comercio  de 
la  sombrerería  Durante  mucho  tiempo  y  muy 
antes  que  se  Uniesen  noticias  zoológicas  cir- 
cunstanciadas sobre  este  animal,  se  importaban  á 
Europa  pieles  de  cuia  por  millares;  en  la  actua- 
lidad este  ramo  de  comercio  esta  casi  entera- 
mente abandonado. 

UIIOSCItlEiOS,  Myoschilos.  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  las  eleagnéas ,  en  el 
grupo  de  las  tesiaceas  ,  y  de  la  pentandria  mono- 
gima,  creado  para  arboíillos  del  Perú.  Los  natu- 
rales emplean  las  hojas  purgantes  del  Mioschílos 
oblongo  (Myoschilos  oblonya,  Ruiz  y  Pavón,,  lla- 
mado Codocoypu,  á  modo  de  sen. 

]?f  lOSOTIBE.  Miosotis.  Género  de  plan- 
ta-; de  la  familia  de  las  borragineas,  y  de  la  pen- 
tandria monoginia,  compuesto  de  unas  40  espe- 
cies herbáceas .  raras  veces  fructicosas ,  espar- 
cidas en  todo  el  globo  ,  si  bien  la  mayor  parte 
pertenecen  a  Europa.  La  especie  que  tiene  algún 
uso  es  el  Miosótide  como  la  Escorpioide  )  Myoso- 
tis  scorpioides  ,L.!,  planta  indígena,  dividida  en 
muchas  variedades  por  los  modernos,  que,segun 
Gmeliu,  es  empleada  en  Siberia  contraía  sífilis. 
Algunas  miosotides  se  cultivan  en  los  jardines  en 
los  sitios  frescos  y  húmedos. 

ülIOSCmo',  Myoscrus.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  ranunculáceas,  y  de  la  pen- 
tandria poliginia,  establecido  por  Liímeo  para  el 
Miosrrt»  mly  pequeño  (Myosurus  minimus,  L.), 
pequeña  planta  común  en  los  bosques  y  campos 
húmedos  de  Europa,  y  llamada  vtilgarrñente  Co- 
la de  ratón,  á  causa  de  la  larga  espiga  de  semi- 
llas, que  puede  compararse  a  una  pequeña  lima 
redonda  de  relojero;  es  acre  y  astringente,  y,  se 
gun  Lemerv,  útil  en  los  cursos  de  vientre. " 

JIIIK  ASOLANO*  ó  JIIKOBALA- 
ÜOS.  Frutos  ligeramente  purgantes  y  astrin- 
gentes, que  los  Árabes  introdujeron  en  lá  Materia 
medica,  originarios  de  la  India,  que  pertenecen 
a  dos  géneros  de  plantas  diferentes,  pero  que  el 
uso  ha  continuado  reuniéndolos  bajo  esta  deno- 
minación colectiva.  Los  mirabolanos  en  numero 
de  cinco  se  designan  con  los  epítetos  de  Québulos, 
JJeléricos,  Citrinos,  índicos  y  Emblicos.  Los  cua- 
tro primeros  pertenecen  al  género  Terminaliade 
Linneo;  el  quinto  procede  del  Filanto  Emblicu 
(V   esta  palabra  . 

Mirabolanos  québilos.  Estos  son  los  mas 
gruesos  de  todos,  pues  tienen  casi  el  tamaño  de 
un  dátil:  preséntanse  aovados^  piriformes,  con 
costillas  unas  mas  salientes  que  otras,  estrecha- 
dos en  su  base,  en  donde  esta  marcado  el  punto 
que  ocupó  el  pedúnculo;  su  color  es  rojizo,  ó  un 
poeo  negruzco,  y  su  aspecto  bastante  lustroso; 
n  corte  trasversal  ofrece  al  contorno  una  casca- 
ra verdosa  como  de  ona  linea  de  grueso,  con  un 
poro  cerca  del  borde  de  cada  costilla  gruesa,  y 
en  el  centro  un  «ucleo  amarillento  tan  compacto 
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j  duro  como  un  leño,  de  cuatro  a  cinco  lineas  de 
diámetro,  algo  anguloso,  el  cual  tiene  en  medio 
un  agujero  de  una  linea  poco  mas  ó  menos,  que 

mpletamente  lleno  de  un  i 
tancia  espoi.  i  dé  la  almendra;  el  sabor 

■  fruto  es  nauseoso,  ácido  y  amargo  desa- 
gradable; tiñe  un  poco  la  sativa  de  verde  y  no 
tiene  olor.  Sirve  en  la  India  para  teñir. 

Mirabolanos  belkricos.  Son  ovales,  glob 
mas  pequeños  que  los  anteriores,  del  tamaño  de 
una  agalla  fina  poco  masó  menos,  por  lo  común 
sin  costillas  ó  muy  poco  marcadas  ,  y  están  ter- 
minados en  la  parte  inferior  por  un  pico  corto  que 
no  existe  en  las  otra-  especies;  su  corte  trasver- 
sal es  exactamente  igual  al  del  precedente  en 
proporciones  mas  pequeñas;  su  superficie  exte- 
rior es  mate  y  como  terrea,  v  su  almendra  que  es 
redonda  ó  pentágona  tiene  el  sabor  de  la  avella- 
na. Se  extrae  de  estas  almendras  un  aceite  propio 
para  hacer  crecer  los  cabellos.  El  zumo  de  la  cor- 
teza calma  las  diarreas. 

Mirabolanos  citrinos.  Son  prolongados,  fusi- 
formes, pentágonos,  del  grueso  de  una  nuez  mos- 
cada, que  disminuyen  poco  á  poco  y  del  mismo 
modo  en  ambos  extremos,  algunas  veces  un  poco 
mas  prolongados  por  el  lado  del  pedúnculo;  tie- 
nen cinco  costillas  elevadas  bastante  agudas,  en- 
tre las  cuales  aparecen  otras  cinco  menos  mar- 
cadas; su  color  exterior  es  amarillo  lustroso  ó 
gris  rojizo;  interiormente  tienen  la  misma  confor- 
mación que  los  québulos,  de  los  que  tienen  la  mi- 
tad de  volumen,  y  son  seguramente  los  mismos, 
pero  menos  maduros.  Esta  suerte  tiene  formas 
diferentes  que  la  unen  á  las  anteriores  por  su  re- 
dondez, color,  disposición  de  las  costillas  ,  etc. 
Es  la  mas  común  de  todas,  y  en  la  India  sirve  de 
mordiente  para  las  telas  pintadas. 

Mirabolanos  indios  ó  indianos.  Se  llama  to- 
davía Mirabolanos  negros  á  esta  especie,  lamas 
pequeña  de  todas:  su  volumen  es  el  de  una  acei- 
tuna pequeña  y  aun  de  una  pasa,  muchas  veces 
de  figura  pentágona,  otras  asurcada  sin  orden, 
como  curtida,  torcida  á  lo  largo  é  irregular,  lo 
que  indica  que  la  desecación  de  este  fruto  se  ha 
hecho  antes  de  su  madurez  por  la  contracción  que 
han  sufrido  sus  partes;  su  aspecto  exterior  es  ne- 
gruzco mate;  su  corte  lustroso  casi  uniforme,  es 
decir  que  apenas  se  advierte  el  sitio  de  la  nuez, 
y  el  de  la  almendra  está  enteramente  vacio;  su 
sabor  es  ácido  astringente;  tiñe  la  saliva  de  un 
verde  mas  visible  que  el  québulo.  Todos  los  au- 
tores convienen  en  mirarlo  como  el  fruto  del  mi- 
rabolano  québulo  cogido  en  su  juventud  y  dese- 
cado. Se  encuentra  todavía  en  el  comercio.  Se 
dice  que  sirve  algunas  veces  para  teñir  de  negro. 

Mirabolanos  emblicos. — V.  Filanto  Emblico. 

Los  antiguos,como  hemos  dicho, atribuían  a  los 
mirabolanos  una  propiedad  laxante  primitiva  y 
una  astringencia  secundaria.  Del  modo  que  senos 
presentan  no  son  mas  que  astringentes,  pero  re- 
cientes se  emplean  en  su  país  natal  como  laxan- 
tes suaves,  para  curtir  las  pieles  y  para  hacer 
tinta;  en  el  dia  apenas  tienen  uso. " 

JIIBXCA,  Mtrica.  Género  de  plantas  de  la 
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familia  de  las  mineeas,yde  ladioeciatetandria, 
compuesto  de  arbustos  ó  pequeños  árboles  resi- 
nosos de  diversos  puntos  del  globo. 

Mírica  que  lleva  Cera,  Árbol  ele 
la  Cera,  Cerero  de  la  I¿ulglana, 
Cerero  de  la  PensiS  viuiiu  [Myrica  ce- 
rífera, L.) .  Arbusto  ó  pequeño  árbol  siempre  ver- 
de que  se  eleva  á  3  ó  4  metros,  y  que  abunda  en 
ciertas  parles  de  la  América  septeotrional,  par- 
ticularmente en  la  Virginia,  la  Luisiana,  y  la  Ca- 
rolina, en  los  lugares  búmedos  y  pantanosos.  Ex- 
hala de  sus  drupas  granosas,  que  tienen  el  vo- 
lumen de  la  pimienta ,  una  cera  verde  que  se  ex- 
trae haciéndolas  hervir  en  el  agua,  y  recogiendo 
de  su  superficie  la  materia  que  sobrenada.  Esta 
cera,  de  que  se  hacen  bujías  que  difunden  un  olor 
agradable ,  es  quebradiza  al  punto  de  poder  ser 
reducida  á  polvo ;  sin  embargo,  basta  prensar- 
la fuertemente  para  hacerla  flexible  y  dúctil  co- 
mo la  de  las  abejas.  En  Europa  se  cultiva  este 
arbusto  con  el  objeto  de  obtener  la  cera,  que  en 
la  Carolina  se  emplea  para  confeccionar  una  es- 
pecie de  lacre.  La  raíz  de  este  arbusto  es  emplea  - 
da  en  la  América  como  astringente,  en  cocimien- 
to, contra  las  hemorragias  del  útero,  y  las  hi- 
dropesías que  suceden  á  las  calenturas  intermi- 
tentes. 

Mírica  con  lio  jas  de  corazón  {My- 
rica cordifolia,  L.).  Especie  del  cabo  de  Buená- 
Esperanza,  donde  se  llama  Chaparro  de  Cera,  pues 
tiene  igualmente  frutos  ceriferos,  de  los  que  se 
extrae  por  el  agua  hirviendo  una  cera  gris  con 
la  cual  se  hacen  bujías.  Los  üolentotes  la  comen 
como  el  pan,  sola  ó  con  carne. 

Mírica  dale,  Arrayan  brabánti- 
co,  Arrayan  acuático,  (¿alo  oloro- 
so 'Myrica  Gale,L.).  Esta  especie,  quese  cria  en- 
tre nosotros  en  los  criaderos  pantanosos,  es  un  ar- 
bolillo  ramoso  de  cerca  de  un  metro  de  altura,  con 
hojas  lanceoladas  ,  algo  aserradas,  tallo  sufruti- 
coso,  y  frutos  que  se  revisten  también  deuna  ca- 
pa blanquecina  cerosa,  pero  muy  poco  abundan- 
te para  ser  utilizada.  Esparce  de  todas  sus  par- 
tes un  olor  debido  á  una  resina  de  un  amarillo 
de  oro  que  se  ve  salir  de  sus  hojas,  las  cuales, 
por  este  motivo,  se  colocan  entre  la  ropa  para  ahu- 
yentar les  insectos. 

MIRÍSTICA,  Mtristica.  Género  de  plan- 
tas que  forma  el  tipo  de  la  pequeña  familia  de  las 
miristicéas,  y  de  la  dioecia  monadelfia,  compues- 
to de  árboles  y  arbolillos  indígenos  de  las  par- 
tes cálidas  de  América,  y  sobre  todo  de  las  islas 
del  Asia  tropical,  que,  por  su  porte  y  su  aspecto 
general,  parecen  laureles.  Entre  las  ocho  especies 
que,  según  Blume,  contiene,  la  mas  importante 
es  la  siguiente: 

mirística  oficinal,  Árbol  de  la 
Nuez  moscada  (Myristica  officinalis,  L.  H.; 
Myristicamoschata,  Lam. ;  Mynslica  aromática, 
Thunb.) .  Especie  que  se  cria  en  las  Molucas,  so- 
bre todo  en  las  islas  de  Amboina  y  de  Banda. 
donde  es  cultivada  á  la  sombra  de  grandes  ár- 
boles, en  particular  del  Canario  común  (V  esta 
palabra). 
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Esta  mirística  es  un  árbol  que  alcanza  de  i  i> 
á  \  3  metros  de  altura,  cuvas  ramas  ensanchadas, 
espesas  y  muy  ramosas,  forman  una  hermosísima 
cima  ovoidea  y  obtusa.  Su  tronco  está  cubierto 
de  una  corteza  poco  gruesa,  negruzca  y  ligera- 
mente punteada  al  exterior,  rojiza  al  interior, 
poco  aromática,  lo  mismo  que  las  hojas,  y  de  la 
cual  fluye,  por  incisión,  un  zumo  rojizo  que  se 
coagula  al  aire  y  toma  un  color  de  sangre  ne- 
gruzco; sus  ramas  jóvenes  son  delgadas  y  lam- 
piñas; sus  hojas  son  alternas,  pecioladas,  oblon- 
gas, acuminadas,  agudas  en  su  base,  de  un  ver- 
de oscuro  y  lustrosas  por  encima,  de  un  verde 
parduzco  pálido  por  debajo,  lampiñas,  casi  co- 
riáceas. Las  flores  masculinas  forman  una  pe- 
queña umbela  ordinariamente  triflora,  mientras 
que  las  femeninas  son  solitarias;  las  unas  y  las 
otras  son  llevadas  en  pedúnculos  axilares  o  su- 
pra-axilares;  son  blanquecinas,  inodoras,  largas 
de  cerca  de  un  centímetro, de  forma  ovoidea  ó  casi 
globulosa;  su  periantio  es  grueso,  carnoso,  cu- 
bierto lo  mismo  que  el  pedúnculo  y  el  ovario  de 
unapelosilla  rara  y  áspera.  A  estas'flores  sucede 
el  fruto  pendiente,del  grosor  de  unalbérchigo  pe- 
queño,obovoídeo,estrechado  en  su  base  en  un  cor- 
to pedúnculo,  marcado  en  cada  lado  con  un  sur- 
co longitudinal,  casi  lampiño,  primero  verde  pá- 
lido, después  amarillento,  que  se  abre  en  la  ma- 
durez en  dos  valvas,  del  ápice  á  la  base,de  ma- 
nera que  por  la  hendidura  se  vé  la  semilla.  Este 
fruto  se  compone  de  tres  partes  por  orden  de  su- 
perposición: Io  la  corteza  verde  ó  cubierta  carnosa 
exterior,  que  es  de  un  blanco  rosado,  hebrosa,  y 
gruesa  de  3  á  6  líneas,  y  que  se  abre  en  su  ma- 
durez; 2.°  el  arilo  ó  macis;  3.°  la  nuez  ó  almen- 
dra. Este  fruto  entero  es  acre  y  no  se  come,  á 
menos  que  no  se  haya  hecho  confitar  ó  macerar 
en  aguardiente  antes  de  su  completa  madurez. 
Suponiendo  que  una  nuez  moscada  pesa  1  o,  el 
arilo  pesa  2,  la  corteza  5,  y  la  almendra  8. 

El  Macis  ó  Macias  ,  impropiamente  dicho  Flor 
de  nuez  moscada,  es  una  cúpula  que  cerca  com- 
pletamente la  almendra  por  la  base ,  en  donde  se 
adhiere  y  penetra  en  la  semilla,  dividiéndose  en 
tiras  planas,  ramosas,  laciniadas,  picadas,  desi- 
guales ,  cartilaginosas ,  quebradizas,  de  un  rojo 
vivo  cuando  es  joven  y  fresca,  amarilla  mas  tar- 
de, aplicada  sobre  toda  la  nuez,  que  cubre  como 
trepando  y  alojándose  en  los  surcos  que  en  ella 
ahueca.  Esta  sustancia,  que  se  moja  en  el  agua 
de  mar  antes  de  secarla,  es  la  mas  aromática  de. 
todo  el  fruto,en  razón  de  la  abundancia  de  acei- 
tes craso  y  volátil  que  contiene;  se  reblandece 
en  la  boca  sin  derretirse,  como  lo  hace  la  nuez; 
su  sabor  es  caliente,  aromático,  fragranté,  muy 
expansivo,  comparable  al  de  canela  y  de  cla- 
villo, pero  de  una  intensidad  mayor,  y  menos 
picante  que  el  de  nuez  moscada.  Según  el  Sr. 
Henry,  el  macis  está  compuesto:  de  una  corta 
cantidad  de  aceite  volátil,  de  bastante  cantidad 
de  aceite  fijo  oloroso,  de  una  cantidad  á  corta  di- 
ferencia igual  de  otro  aceite  fijo  oloroso  colorado 
de  rojo,  de  una  materia  gomosa  particular,  de 
una  corta  cantidad  de  fibras  leñosas. 
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El  macis  era  antiguamente  designado  bajo  loa 
nombres  (Je  macis  largo  y  de  mocu  corto  ,  pero 
lia  se  le  da  el  nomine  del  lugar  en  donde 
jecha.  El  macis  de  las  Molucas  se  presenta 
bajo  la  forma  de  tiras  largas  irregulares,  que  se 
reúnen  en  su  base  ruando  no  está  quebrantado; 
es  flexible,  y  tiene  un  espesor  de  un  euarto  de 
linea;  su  color  es  amarillo  que  tira  al  rojo  claro; 
su  sabor  es  caliente,  acre,  v  su  olor  es  aromáti- 
co v  penetrante.  El  macis  de  la  isla  de  Francia, 
de  Borboo  y  de  Cayena  es  mas  largo  y  tiene  me- 
nos espesor  que  el  precedente;  es  de  ün  color  ru- 
bio muy  claro,  ó  de  un  color  que  tira  al  blanco, 
en  cuyo  caso  se  le  da  el  nombre  de  Macis  blanco; 
su  olor  es  menos  fuerte  y  su  sabor  menos  mar- 
rado. El  macis  de  las  Molucaa  viene  en  cajas  del 
pesode7o  á80  kil..  en  barricas  de  100  á  í  30»  kil., 
y  en  barriles  de  50  á  60  kil.;  se  exporta  de  los  de- 
pósitos de  Europa  bajo  todas  formas  de  embala- 
je. El  macis  de  otras  procedencias  llega  también 
en  diversos  embalajes. 

La  semilla ,  llamada  Ni  ez  moscada  ,  esta  for- 
mada de  dos  partes ,  la  cubierta  ó  cascara  y  la 
almendra.  La  primera  es  lisa,  parduzca,  gruesa 
de  un  cuarto  de  linea  ,  dura,  consistente ,  casi 
inodora  ,  marcada  de  surcos  sinuosos  ,  formados 
por  el  macis,  mas  pálida  y  empañada  por  dentro. 
La  segunda  es  la  almendra,  que  se  mueve  en  la 
cascara  desecándose;  es  parduzca,  vetada  y  jas 
peada  como  zapa,  lo  que  es  producido  por  lineas 
o  surcos  tortuosos  algunas  veces  rojizos,  grises, 
ramosos,  que  se  cruzan  y  se  anastomosan  en  to- 
dos sentidos;  se  deja  cortar  con  el  cuchillo  y  se 
raspa  fácilmente;  cuando  seca,  su  consistencia  es 
leñosa,  y  su  carne  es  de  un  gris  vetado ,  con  un 
pequeño"  hueco  en  el  medio ;  su  forma  es  en  ge- 
neral ovoidea,  obtusa  de  los  dos  cabos,  y  del  ta- 
maño de  un  huevo  de  pichón;  se  ven  también  al- 
mendras redondas  que  son  mas  pequeñas  y  al 
mendras  largas  que  son  mas  duras  ,  y  que  per- 
tenecen á  la  Mirística  tomentosa  (V.'esta  pala- 
bra); su  olor  es  el  mismo  que  el  del  macis,  y  muy 
conocido. 

Las  nueces  moscadas  deben  ser  redondas,  pe- 
sadas, muy  aromáticas,  de  un  pardo  un  poco  os- 
curo; éstas  son  las  llamadas  Nueces  moscadas 
i  hembras.  Las  de  Borbon,  aunque  de  la  misma  es- 
pecie que  las  de  las.Molucas,  son  mas  pequeñas, 
mas  ligeras,  y  menos  estimadas  que  ellas.  Las 

3ue  son  mas  coloradas,  oblongas,  lisas,  mas  gran- 
es y  ligeras,  son  las  menos  estimadas,  y  llama- 
das Nueces  moscadas  machos  ó  silvestres.  Los 
fragmentos  de  nuez  moscada  se  derriten  en  la 
i  boca  con  el  tiempo  ,  dejando  un  sabor  acre,  ca- 
liente, picante  y  persistente.  No  se  envía  á  Europa 
masque  la  nuez  moscada  cogida  con  la  mano ;  la 
que  cae  de  los  árboles  es  menos  estimada,  á  me- 
nudo picada  de  los  gusanos ,  y  se  consume  en  el 
pais. 

En  el  comercio  se  distinguen  la  nuez  moscada 
redonda,  la  nuez  moscada  larga  y  la  nuez  mos- 
cada en  cascara. 

La  Nuez  moscada  redonda  procede  principal- 
mente de  las  islas  Molucas;  es  redondeada,  del 
70 
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grosor  de  una  pequeña  nuez,  surcada  en  todo» 
sentidos,  pesada,  de  un  aspecto  fresco;  es  de  un 
color  gris  ceniciento  claro;  su  fractura  es  cerra- 
da, jaspeada  y  manchada  de  rojo  \  ivo;  su  olor  e's 
aromático  y  agradable,  y  su  sabores  caliente  y 
acre.  Se  debe  elegir  sana,  sin  arrugas  y  sin  fru- 
tos abortados.  Se  recibe  en  cajas  de  madera  du- 
ra, del  peso  limpio  de  tOO  á  12o  kil..  en  barri- 
letfde  SO  á  too  kil.,  yen.barricasde2o0kiI.Esta 
nuez  moscada,  como  lasque  siguen,  es  emplea- 
da en  farmacia,  y  en  droguería  entra  en  las  es- 
pecia*;. 

La  Nuez  moscada  larga  es  elíptica,  surcada 
longitudinalmente,  ligera,  de  aspecto  fresco;  su 
fractura  es  blanquecina,  ó  menos  roja;  su  olor 
menos  pronunciado,  y  su  sabor  menos  acre  y  me- 
nos picante;  se  pica'mas  fácilmente.  Se  recibe 
en  embalaje  de  toda  forma. 

La  Nuez  moscada  en  cascara  reúne  las  dos  es- 
pecies precedentes,  pero  se  observa  que  la  qne 
se  encuentra  en  el  comercio  contiene  mas  a  me- 
nudo la  nuez  moscada  larga.  Esta  especie,  que 
es  rara  en  el  comercio,  noliene  embalaje  par- 
ticular. 

Según  el  Sr.  Bonastre,  la  nuez  moscada  esta 
compuesta  de;  estearina,  120;  eleina,  38;  aceite 
esencial  (V.  Aceite  volátil  de  nuez  moscada),  30; 
fécula,  1 2;  goma,  6;  ácido  benzoico,  42;  leñoso, 
270;  pérdida  20:  total  500. 

El  Sr.  Schrader  dice  que  la  falsificación  de  la 
la  manteca  de  nuez  moscada  (V.  Aceite  de  nuez 
moscada)  con  grasas,  puede  reconocerse  disol- 
viendo una  dracma  de  manteca  pura  en  cuatro 
dracmas  de  éter,  pues  se  obtiene  una  disolución 
clara,  lo  que  no  tiene  lugar  con  la  manteca  falsi- 
ficada. 

A  veces  las  nueces  moscadas  están  mezcladas 
con  nueces  picadas,  carcomidas  y  vueltas  friables; 
pero  en  ciertas  circunstancias  estas  picaduras  se 
ha  procurado  ocultarlas  tapándolas  con  una  es- 
pecie de  almáciga.  Otras  veces  son  huecas ,  casi 
inodoras  y  sin  sabor,  y  algunas  veces  tienen  un 
olor  de  moho.  La  observación  ha  demostrado  que 
estas  nueces  han  sido  agotadas  por  el  alcohol  y 
la  destilación. 

El  uso  de  la  nuez  moscada  es  inmenso .  En  la 
India,  es  un  condimento  generalmente  empleado, 
sin  duda  en  razón  del  calor  del  clima,  que  exige 
excitantes  fuertes  para  reparar  la  extenuación 
causada  por  los  sudores  excesivos  que  produce 
allí  la  temperatura:  los  habitantes  de  las  Molu- 
cas la  ponen -en  sus  manjares,  sus  bebidas  v  sus 
medicamentos;  la  mascan,  la  comen  conii'tada, 
preparada  en  la  salmuera,  etc.,  siendo  para  ellos 
una  panacea.  Los  Europeos  hacen  también  un 
uso  muy  extendido  de  esta  nuez,  sea  como  con- 
dimento, sea  como  medicamento;  la  emplean,  en 
el  primer  caso,  como  el  estomático  mas  poderoso 
y  mas  enérgico  de  los  excitantes  digestivos,  con- 
tra las  debilidades  de  estómago  ó  de  otras  visce- 
ras abdominales.  Se  añade  á  ciertos  alimentos  de 
sabor  soso  ó  de  naturaleza  mucosa,  mucilaginosa, 
como  las  carnes  de  animales  jóvenes ,  el  pesca- 
do, las  legumbres  harinosas,  acuosas,  frias,  etc., 
tomo  m. 
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cuya  digestión  ayudan.  Los  temperamentos  ca- 
lidos, secos,  irritables,  nerviosos,  y  los  jóvenes 
deben  abstenerse  de  un  condimento  tan  caliente; 
ñero  conviene  á  los  viejos,  á  los  flemáticos,  y  en 
los  países  húmedos,  etc.  Como  condimento",  en 
Europa,  sirve  particularmente  en  Inglaterra,  en 
Holanda  y  en  Alemania,  colocándola,  bajo  este 
respecto,  inmediatamente  después  de  la  vainilla. 

Como  medicamento,  la  nuez  moscada  es  uno 
de  los  tónicos  excitantes  mas  enérgicos;  obra  vi- 
vamente sobre  la  circulación,  que  acelera,  dan- 
do al  corazón  mas  fuerza  y  contractilidad.  Es 
un  remedio  favorito  de  los  doctores  indios,  quie- 
nes la  prescriben  en  ciertas  calenturas  adiná- 
micas, pútridas  ó  pestilenciales,  según  la  expre- 
sión de  antiguos  prácticos  ,  en  la  consunción,  el 
asma  húmedo,  en  las  largas  enfermedades  de  in- 
testinos, etc.  En  Europa  raras  veces  se  aconseja 
la  nuez  moscada  sola,  pero  se  administra  aso- 
ciada con  otros  aromas,  como  tónico,  en  la  debi- 
lidad de  los  órganos  digestivos,  en  ciertas  diar- 
reas crónicas,  etc.;  entra  también  en  varias  pre- 
paraciones farmacéuticas. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 

Í)ortacion  de  macis  y  nuez  moscada  en  España  en 
os  años  1851,  1852  y  4853  fué: 

ANOS. 


Macis. 

De  CerdeQa.    .  . 

De  Francia.      .  . 
Do  Inglaterra. 

De  Gibraltar.   .  . 

Total:.     .  . 

Nuez  moscada. 

De  Cerdeña.     .  . 

De  Francia..    .  . 

De  Holanda.     .  , 

De  Inglaterra..  . 

De  Gibrakar.  .  . 

Le  Bálgica..     .  , 


(851. 

18Ü2. 

1.x.",:). 

22 

48 

».    l 

229 

71 

D 

23 

D 

» 

B 

32 

n 

.    ■       2"7i 

ir>i 

■        1 

libras. 


libras. 


670  452      2,242  libras. 


t.362 


863       1,400 


13  436 

137       1,083 

8  » 


137 

D 

122 


Total: 


2,390       2,834       3,921  libras. 


Délas  Islas  Filipinas. 
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libras. 


Hay  en  el  Brasil  una  mirística,  llamada  Myris- 
iica  officinalis  por  Spix  y  Martius,  que  parece 
ser  una  variedad  de  la  de  las  Molucas  en  el  es- 
tado silvestre,  cuyo  fruto  que  se  emplea  allí  con- 
tra la  cólica,  la  dispepsia,  etc.,  contiene  un  acei- 
te craso  que  se  aconseja  contra  la  gota,  el  reu- 
matismo, etc. 

La  Mirística  Otoba  [Myristica  Otoba,  Bonpl.) 
•es  de  las  regiones  equinoxiales  de  la  América; 
su  macis,  incorporado  con  manteca,  es  emplea- 
do en  fricciones  contra  la  sarna.  Según  Zea,  flu- 
ye del  árbol  una  especie  de  resina  ó  gomo-resi- 
na llamada  Otoba,  que  es  empleada  por  los  na- 
turales contra  varias  enfermedades. 

La  Mirística  tomentosa  [Myristica  tomentosa 
"VV.,-  Myristica  malabarica,  Lam.)  lleva  frutos 
largos,  llamados  Nueces  moscadas  machos,  que 
son  mas  grandes  que  los  comunes,  pero  mas  li- 
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geras,  menos  aromáticas,  con  venas  rojas  mas 
grandes  y  concéntricas,  es  decir  que  no  alcan- 
zan la  corteza  de  la  almendra,  como  en  la  nuez 
moscada  común  ó  gris;  no  son  vetadas  en  su  su- 
perficie exterior  como  ésta,  sino  lisas;  la  cascara 
es  muy  lustrosa  y  parda,  con  surcos  muv  marca- 
dos, pero  mas  raros  que  en  la  nuez  moscada  ofi- 
cinal, lo  que  prueba  que  su  macis,  que  no  se  co- 
noce, y  que  se  supone  ser  pálido,  es  mas  grueso 
que  el  común:  Esta  nuez  moscada  es  poco  esti- 
mada, da  poco  aceite  volátil,  y  es  infinitamente 
menos  fragranté  que  la  de  la  "Mirística  aromá- 
tica. 

HIIK1TI.  Palmero  del  Brasil,  cuyo  fruto, 
del  tamaño  de  un  huevo,  es  comestible.'  Las  ho- 
jas sirven  para  cubrir  las  habitaciones. 

ITIIltOXILO,  Myroxtlon  ó  Miroxyi.oi. 
Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  legumino- 
sas papilionáceas,  tribu  de  las  soforéas,  y  de  la 
decanuria  monoginia,  compuesto  de  árboles  ó 
arbustos  de  los  países  cálidos  de  la  América,  cé- 
lebres por  los  bálsamos  que  producen. 

ITliroxilo  pomífero,  ITIiroxilo 
que  lleva  el  Bálsamo  «leí  Perú 
{Myroxylon  peruiferum,L\n.  H.j  Myrospermum 
pedicellatum,  Lam.;  Myrospermum  peruiferum, 
DC. ).  Árbol  que  se  cria  en  varios  lugares  de 
la  América  deí  sud:  en  el  Perú  donde  los  natu- 
rales le  llaman  Quinofiino,  Chinochino,  China- 
china: en  Méjico,  donde  se  designa  por  la  pala- 
bra lloitzUoxiil;  en  el  Brasil,  por  el  de  Cubu- 
reiba;  en  Santa  Fé  de  Bogotá,  en  la  Nueva-Gra- 
nada, etc.  Este  miroxilo  es  un  hermoso  árbol 
con  un  tronco  derecho,  grueso  y  liso,  cubierto 
de  una  corteza  gris,  áspera,  compacta  y  pesada, 
que  en  el  interior  es  de  color  de  paja,  y  que  es 
resinosa  en  todas  las  partes  del  árbol. 

El  bálsamo  natural  de  este  árbol  se  obtiene 
por  medio  de  incisiones  hechas  en  el  tronco  v  sus 
ramas  principales,  y  también  á  veces  resuda  de 
los  nudos  del  vejetál:  es  viscoso,  amarillo  páli- 
do, primero  liquido,  de  un  olor  balsámico  muy 
K  renunciado,  muy  expansivo,  que  es  el  del  ácido 
enzóico,  que  contiene  en  abundancia.  Se  reco- 
ge en  pequeñas  calabazas,  en  donde  se  concreta, 
v  este  es  el  llamado  bálsamo  en  coco  ó  calabaci- 
lla, y  también  en  potes  ó  cajas  de  hoja  de  lata, 
para  entregarlo  al  comercio.  Además  de  este  bál- 
samo natural,  se  obtiene  otro  por  la  ebullición, 
de  las  ramas  y  de  la  corteza  del  árbol,  que  es 
mas  colorado,  permanece  líquido,  y  es  menos 
oloroso. 

El  Bálsamo  del  Perú  se  encuentra  en  tres  es- 
tados en  el  comercio: 

i ,°  El  Bálsamo  en  coco,  que  es  seco,  de  un  ro- 
jo dorado,  parduzco,  semitrasparente,  muy  sua- 
ve, casi  insípido.  Esta  especie  empieza  á  ser  rara 
en  la  droguería. 

2.°  El  Bálsamo  blanco,  que  está  en  panes  mas 
ó  menos  gruesos,  de  un  amarillo  pálido,  á  corta 
diferencia  como  la  cera  virgen  licuada,  viscoso, 
blando,  flexible,  susceptible  de  tomar  la  forma 
que  se  le  quiere  dar;  es  menos  suave  que  el  pre- 
cedente, pero  mas  estimado  que  el  siguiente;  e3 
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susceptible  «le  secarse  con  el  tiempo  \  el  airr, 
uo  tiene  ningún  sabor,  se  reblandece  mas  eu  la 
boca  sin  disolverse. 

3."  El  lhüsamo  liquido  ó  negro,  que  tiene  la 
consistencia  y  el  color  del  nielóle,  es  craso,  y 
debe,  con  el  tiempo,  tomar  mas  consistencia  aun; 
su  olor  es  el  menos  stmve  délos  tres,  y  tiene  al- 
go de  resinoso.  Esta  especie,  que  es  la  ("pie  se  ob- 
tiene |H>r  medio  de  la  ebullición  de  las  ramas  y 
de  la  corteza  del  árbol,  es  la  menos  estimada.  Se 
dice  que  el  balsamo  negro  del  Perú  es  i  menu- 
do falsificado  con  esencias,  aceites,  etc.,  y  que 
también  se  prepara  una  calidad  de  él  del  lodo  facti- 
cia con  benjuí,  resina  y  algunos  aceites  esencia- 
les. El  sabor  de  esta  especie  de  bálsamo,  que  en 
el  estado  natural  es  poco  señalado  primero,  deja 
después  una  sensación  do  acritud,  un  poco  de 
amargor  y  de  calor  en  la  garganta  que  persisto 
algún  tiempo,  lo  que  no  produce  ni  el  balsamo  en 
coco,  ni  el  balsamo  blanco,  y  lo  que  parece  de- 
pender de  la  diferencia  de  composición  de  éste 
obtenido  por  la  ebullición,  y  por  consiguiente 
mezclado  con  principios  extraños 

No  se  poseen  análisis  de  los  bálsamos  en  coco 
y  blanco. 

Según  el  Sr.  Stolze,  el  bálsamo  liquido  ó  ne- 
gro se  compone  de:  G(J  de  un  aceite  particular, 
20,7  de  resina  muy  soluble  en  el  alchool,  2,4  de 
resina  poco  soluble  en  el  alcohol,  6,4  de  ácido 
benzoico  ,  0,6  de  materia  extractiva  y  o, 9  de  hu- 
medad. 

El  bálsamo  del  Perú  ha  tenido  y  conserva  aun 
diversos  usos  en  medicina,  sea  al  interior,  sea  al 
exterior,  sobre  todo  en  razón  de  sus  propiedades 
estimulantes  enérgicas;  pero  hoy  día  ha  perdido 
mucho  de  su  importación,  que  lia  pasado  al  bal  - 
samo  de  Tolu.  La  cualidad  mas  empleada  es  el 
balsamo  liquido,  que  debería  serlo  lo  menos,  á 
causa  de  su  modo  de  extracción;  su  dosis  es  de 
20  á  30  gotas  en  un  líquido  apropiado. 

nirovilo  toluífVva ,,  .Hirosper- 
mo  Bálsamo  ilo  Tolú,  Toluífera 
Balsamo  Myroxylon  Tolmfera,  Rieh.;  To- 
luifera  Italsamnm,  L.:  Myrospermum  Toluife- 
ritm,  A.  Kieh  ',.  Estaespecie  abunda  en  las  altas 
sabanas  de  Tolu,  cerca  de  Corozol,  es  rara  en 
las  mq/itañas  de  Turbaco,  y  se  encuentra  en  las 
orillas  de  la  Magdalena.  Es*  un  grande  y  hermo- 
so árbol,  cuyo  leño,  rojo  en  el  centro,  tiene  un 
olor  de  balsamo  ó  mas  bien  de  rosa,  y  que,  por 
las  incisiones  hechas  en  su  tronco  y  sus  grandes 
ramas,  da  el  Bálsamo  de  Tolú.  Esta  sustancia 
nos  llega  eu  pedazos.de  grosor  variable,  aplana- 
dos, de  color  amarillo  leonado  ó  rojizo,  lustro- 
sos, traslucidos;  su  sabor  es  caliente  y  dulce,  que 
•leja  una  ligera  sensación  de  acritud  al  cabo  de 
algún  tiempo;  su  olor  es  muy  suave;  se  parece 
mucho  á  la  cualidad  superior  de  balsamo  del 
Peni,  de  cuyas  propiedades  por  lo  demás  parti- 
cipa, pero  á"  un  grado  mas  pronunciado. 

El  balsamo  de  Tolu  está  compuesto  de  ácido 
benzoico,  resina  y  aceite  volátil;  es  soluble  en 
el  alcohol  y  en  el  éter;  cede  al  agua  su  acido  ben- 
sóic  i  El  br  Uitchett  observó  que  cuando  se 
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hace  disolver  este  balsamo  en  la  mas  pequeña 
cantidad  de  potasa,  el  olor  que  le  es  particular 
desaparece  completamente,  y  adquiere  el  sua\  i- 
simo  del  dianto  clavero. 

El  bálsamo  de  Tolu  es  un  estimulante  bastante 
enérgico,  ciiya  acción  se  dirige  sobre  la  mucosa 
de  los  bronquios,  y  puede  ser  empleado  con  feliz 
éxito  a  la  lin  de  las  bronquitis  y  en  los  catarros 
crónicos;  ha  sido  también  preconizado  para  com- 
batir inflamaciones  crónicas  de  las  vías  genito- 
urinarias, en  el  catarro  de  la  vejiga,  las  leucor- 
reas y  blenorragias  rebeldes.  Al  presente,  los 
médicos  lo  emplean  casi  habilualmente  en  vez  de 
balsamo  del  Perú,  y  por  su  olor  suave  es  de  un 
grande  uso  en  perfumería,  particularmente  en  In- 
glaterra. 

Al  bálsamo  de  Tolú  se  le  designa  con  el  nom- 
bre de  Bálsamo  de  Cartagena ,  porque  el  árbol 
que  lo  produce  se  cria  en  Tacusa,  en  Cartagena, 
y  se  le  llama  Bálsamo  de  Smto  Tomás,  por  el  co- 
mercio que  de  él  se  hace  en  la  isla  danesa  de 
Santo  Tomás. 

1VIIRKA.  Gomo-resina  producida  por  el 
Balsamodendron"  Muirá  {Balsamodendron  Myr- 
rha  ,  D  C),  árbol  de  Arabia  y  de  Abisinia.  En  el 
comercio  se  presenta  en  fragmentos  ó  lágrimas 
rojizas,  irregulares,  sólidas,  casi  diáfanas,  lisas  6 
arrugadas  exteriormente.  frágiles  y  friables,  y 
con  fractura  como  arrugaría  un  poco  lustrosa;  al- 
gunas veces  se  observan  en  su  interior  estrias 
blancas  semicirculares,  semejantes  á  uñas,  lo  que 
le  ha  hecho  dar  el  nombre  de  Muraunguiculada. 
También  se  encuentra  una  mirra  en  lágrimas 
gruesas  amarillentas,  un  poco  traslúcidas  y  opa- 
linas, de  olor  aromático  fuerte  poco  agradable,  y 
sabor  acre,  amargo  y  aromático:  esta  cualidad" 
que  se  parece  al  bedelio,  puesta  en  la  boca  se  des- 
menuza al  pronto  entre  los  dientes,  pero  después 
se  pega  á  ellos,  se  reblandece,  se  disuelve  en  par- 
te en  la  saliva  y  se  blanquea.  La  que  nos  viene  de 
Abisinia  nos  llega  por  las  Indias  orientales,  y  la 
de  la  Arabia  por  Turquía,  de  modo  que  se  cono- 
cen dos  especies  de  mirra,  la  una  en  lágrima  y  la 
otra  en  suerte.  Se  recibe  generalmente  en  cajas 
de75á  130  kilógr. 

La  mirra  no  se  licúa  al  calor,  se  quema  con 
dificultad,  forma  con  el  agua  una  disolución  opa- 
ca ,  es  muy  soluble  en  los  álcalis,  y  mas  soluble 
en  el  agua  que  en  el  alcohol. 

Según  Pelletier,  la  mirra  contiene:  34  de  re- 
sina, impregnada  de  un  poco  de  aceite  volátil, 
y  66  de  goma  soluble. 

Se  adultera  la  mirra  mezclándola  bedelio  v 
principalmente- opocalpaso,  que  se  distinguen  en 
su  color  mas  oscuro,  en  su  sabor  menos  amargo, 
en  §u  viscosidad  y  en  el  ruido  que  hacen  cuan- 
do se  queman.  También  se  encuentra  en  la  mir- 
ra goma  de  cerezo,  que  se  ha  tenido  cuidado  de 
rociar  con  tintura  de  mirra,  y  rodarla  después 
en  polvo  de  esta  gomo-resina" 

La  mirra,  administrada  al  interior,  es  un  pode- 
roso tónico  que  facilita  la  digestión,  y  que  se  ad- 
ministraá  la  dosis  de  i  á  36  grauos  por  dia,  aso- 
ciada con  las  preparaciones  ferruginosas,  en  la 
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clorosis  y  la  amenorrea;  se  emplea  al  exterior 
en  gargarismo  contra  las  caries  y  la  gangrena; 
entra  en  varias  composiciones  farmacéuticas. 

Según  elNuevo-Testamenio,  la  Mirra  fué  otro 
de  los  presentes  ciue  los  tres  reyes  venidos  del 
Oriente  trajeron  al  divino  Hijo  de  María  (San  Ma- 
leo, cap.  IV,  ver.  U).  Esta  droga,  preciosa  en 
la  antigüedad,  se  quemaba  en  los  templos,  se  o- 
frecia  como  regalo,  servia  en  los  embalsama- 
mientos, etc .  Los  reyes  y  los  grandes  la  coloca- 
ban entre  los  mas  ricos  tesoros,  y  su  abuudancia 
probaba  el  grado  de  su  poder,  etc.  Hay  razones 
para  creer  que  la  mirra  de  nuestros  dias  no  es 
esta  sustancia  tan  suave,  tan  exquisita  y  tan  ala- 
bada por  la  antigüedad;  porque  si  así  no  fuera, 
seria  preciso  suponer  que  se  tenían  entonces 
ideas  diferentes  de  las  nuestras  sobre  los  perfu- 
mes. La  mirra  actual  tiene  un  olor  que,  sin  ser  re- 
pugnante, nada  tiene  de  agradable;  su  combus- 
tión no  es  aromática,  y  su  precio  dista  muchísimo 
de  equivaler  al  del  oro,  puesto  que  hay  suertes 
de  ella  que  se  dan  á  menos  de  6  rs.  vn.  la  libra. 

Los  Griegos,  siempre  poetas,  ungieron  que 
Mirra,  hija  incestuosa  de  Ciniras  su  padre,rey  de 
Chipre,  fué  trasformada  por  Venus,  en  el  paja  de 
los  Sabeenos,  én  donde  él  la  había  perseguido, 
en  el  árbol  que  dio  nacimiento  á  Adonis  y  cuyas 
lágrimas  son  la  mirra. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,4a  im- 
portación de  mirra  común  en  España  en  los  años 
1851  v  1832  fué: 

_A5¡OS. 

18;il.        1852. 

De  Austria 61  "        libras. 

De  Francia 5M  314 

De  Inglaterra 1,359  » 

De  Toscana. 4  » 

Do  Cerdeña •                  60 

Total.     ....     2,175  440 

M.I1IT4»  o  IKIiAY4\,  Myktiii  s  ó 
Mirtos.  Género  de  plantas  que  da  su  nombre  á 
la  familia  natural  de  las  mirtáceas,  y  de  la  ico- 
sandria  monoginia,  compuesto  de  árboles  y  ar- 
bustos elegantes .  aromáticos ,  que  habitan  la 
América  tropical,  mas  raramente  el  Asia  ecua- 
torial, el  mediodía  de  Europa  y  las  islas  templa- 
das del  hemisferio  austral.  Este  género  muv  nu- 
meroso en  especies,  después  de  haber  sido  dis- 
tribuido en  otros  géneros  por  los  botánicos,  aun 
comprende  hoy  dia  unas  55  especies. 

ITIirlo  acre  [Myrthus  am>,  S\v.;  Myrcia 
acris;  Myrthus,  caryo'phyllata,  Jacq.).  Las  hojas 
de  este  arbusto  de  las  Antillas,  sobre  todo  de 
Santo  Domingo,  en  donde  su  leño  es  llamado  Pa- 
lo de  India,  tienen  un  olor  de  canela  y  en  partí 
rular  de  clavo  de  especiado  que  las  ha  hecho  re- 
conocer como  una  suerte  de  clavo  de  especia  por 
algunas  personas.  Según  Labal,  sirven  de  con- 
dimento como  las  de  nuestro  laurel,  y  sus  frutos 
pueden  ser  empleados  como  especias;  con  éstos 
?e  prepara  un  licor  dé  mesa,  dicho  de  palo  de 
India  ■  i 
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Mirto  acutángulo  (Myrthus  aculangu- 
la,  L.;  Eugenia  acutungula  ;  Stravadia  rubra, 
Persoon).  Estevejetal,  que  es  el  Neer  caddumba 
de  Malabar,  tiene  su  raiz  empleada  en  cocimien- 
to, como  diurética,  en  la  gonorrea,  etc. 

ITIirto  aromático  (  Myrthus  aromática, 
N.;  Üalyptranthes  aromática,  St.  Hilar.).  Esta 
planta  del  Brasil  da  el  fruto  conocido  bajo  el  nom- 
bre de  Pimienta  coronada,  que  en  el  país  se  lla- 
ma Vraveiro  da  térra.  Este  fruto  es  mas  peque- 
ño que  la  pimienta  de  Jamaica,  oval  y  termina- 
do por  una  ancha  corona  formada  po"r  el  limbo 
del  cáliz,  que  parece  haber  sido  de  4  a  5  dien- 
tes; en  el  interior  se  encuentran  2,  3  ó  4  celdi- 
llas, que  pueden  contener  cada  una  dos  semillas, 
pero  que  algunas  veces  no  contienen  mas  que  una 
por  aborto;  su  olor  y  su  sabor  son  los  de  la  pi- 
mienta de  Jamaica.  Este  fruto,  que  es  muy  raro 
en  la  droguería,  se  recibe  en  embalajes,  aunque 
indeterminados,  que  consisten  en  barriles  del  pe- 
so de  80  kilógr. 

mirto  del  Brasil  {Myrthus  brasiliensis, 
Lam.;  Eugenia  brasiliensis) .  Según  Gómez,  en 
el  Brasil  se  comen  los  frutos  de  este  arbusto,lla- 
mado  allí  Giumichamtira. 

mirto  como  Clavo  de  especia  (Myr- 
thus caryophyllata,  L  ;  Calyptrantcs  caryophy- 
llata).  Árbol  que  se  cria  en  Ceilan,  en  la  Jamai- 
ca, en  Cuba,  en  la  Guadalupe  y  en  las  otras  is- 
las de  América ;  su  segunda  corteza  es  conocida 
bajo  los  nombres  de  Canela  con  olor  de  clavi- 
llo, Canela  ACLAVILLADA,  FALSA  CANELA,  CANELA 
BASTARDA. 

Esta  corteza  es  compacta,  muy  dura, en  peda- 
zos delgados,  enrollados  los  unos  dentro  de  los 
otros  formando  cilindros  de  longitud  variable, 
pero  que  no  exceden  de  dos  pies;  su  color  es 
pardo  oscuro,  y  algunas  veces  con  epidermis 
gris  blanquecina,  pero  las  mas  sin  ella;  su  olor 
de  clavillo  es  muy  pronunciado;  su  sabor  es  aro- 
mático ,  calido  y  picante,  amargoso  y  ligeramen- 
te astringente.  "Contiene  un  poco  detanino  y  re- 
sina; y  Lewis  ha  obtenido  pur  la  destilación  una 
corta  cantidad  de  aceite  esencial  enteramente  se- 
mejante al  de  clavo  de  especia.  Se  recibe  en 
balones  de  tela ,  compuestos  dé  6  u  8  líos,  que 
contienen  cada  uno  un  hacecillo  de  canela  del  pe- 
so de  12  kilóg. 

La  canela  con  olor  de  clavillo  sirve  de  especia 
a  los  naturales  de  los  países  donde  se  cria  el  ár- 
bol que  la  produce ,  y  puede  ser  empleada  como 
aroma..  Conocida  en  las  boticas  bajo  el  nombre  de 
Casia  Cariiophyllata,  no  entra  en  ninguna  pres- 
cripción oficinal,  y  apenas  tiene  uso  al  presente 
en  medicina ;  sin  embargo  goza  de  las  propieda- 
des de  la  canela  á  un  grado  muy  débil. 

mirto  común  .  Arrayan  común 
[Mi/rtlius  communis,  L.).  Este  elegante  arbusto 
es  la  única  especie  del  genero  que  habita  la  Eu- 
ropa, abundando  en  toda  la  cuenca  del  Mediter- 
ráneo principalmente  en  las  costas  y  en  las  islas. 
Su  tallo  es  muy  ramoso ;  sus  hojas  son  muy  pe- 
queñas, numerosas  y  aproximadas,  persistentes, 
de  un  tejido  bástante  consistente  ,  ovales  o  lan- 
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.«•  liada»,  agudas  .  -us  llores  son  blancas  .  bas- 
taste pequeña-,  llevadas  por  pedúnculos  soüta- 

unillores,  de  la  longitud  a  corta  diferencia 

á  la  de  las  hoja?;  su  fruto,  llamado  Baya  dl 
arrayan.  Mortiño  .  Mcetom  ,  os  casi  redondo,  de 
í-3  celdillas  que  encierran  semillas  reniformes. 
Se  poseen  muchas  variedades  de  mirto  común, 
que  se  culocan  en  dos  sub- especies :  la  una,  mas 
rara .  que  se  cria  en  las  islas  Baleares,  en  la 

t  y  el  Archipiélago,  y  se  distingue  por  su 
fruto  blanco  ,  baldante  grande,  de  sabor  agrada- 
ble. \  comestible,  es  el  Mimo  común  de  fritos 
blancos  Myrthus  commuias  leucocarpa);  la  otra, 
mucho  mas  común  y  mas  esparcida,  y  que  se  dis 
tingue  por  su  fruto"  negro  y  mas  pequeño,  es  el 
Mirto  como  de  frutos  negros  [Myrthus  commu- 
nis  melanocarpa) .  En  esta  última  es  en  la  que  en- 
tran las  numerosas  variedades  de  este  arbusto 
que  se  cultivan  en  los  jardines,  tales  como  el 
Mirto  de  Tárenlo  o  Mirto  de  hojas  de  Boj,  el  Mir- 
to de  Italia,  el  Mirlo  de  Andalucía  ó  Mirlo  de  ho- 
jas de  Xaranjo,  el  Mirto  de  Portugal,  el  Mirto 
de  Bélgica,  el  Mirto  de  hojas  de  Romero  o  dt  ho- 
jas de  Tomillo,  etc.,  que  dau  origen  á  sub-va- 
riedades  aun  mas  elegantes ,  pero  menos  cons- 
tantes ,  siendo  unas  de  flores  dobles ,  otras  de 
hojas  rayadas  de  blanco  ,  de  amarillo,  mancha- 
das de  los  mismos  colores,  etc. 

lucido ,  en  los  lugares  septentrionales  de 
Europa ,  al  estado  de  arbusto,  se  vé  al  arrayan 
que  en  las  orillas  del  Mediterráneo  adquiere"  un 
tallo  elevado ;  siendo  eutonces  su  madera  dura 
empleada  con  ventaja  en  la  construcción  de  mue- 
bles y  utensilios.  Cuando  se  quiere  hacer  servir 
esta  planta  para  pabellones  de  emparrados,  em- 
palizadas y  bosquecillus,  es  mas  agradable  y  útil 
tenerla  en  estado  de  arbusto. 

El  mirto  común  era  el  v  ejetal  favorito  de  los 
antiguos.  Con  sus  ramos  flexibles  se  trenzaban 
coronas  que  se  pouian  sobre  la  cabeza  de  las  Gra- 
cias, de  ios  amantes  felices,  de  la  musa  de  Erato 
y  de  la  v  írgen  tímida ,  en  memoria ,  según  dice 
0\  idio,  de  que  los  espesos  ramos  del  arrayan  sir- 
werou  para  ocultar  los  encantos  de  Yeuus  á  una 
bandada  de  Sátiros  que  se  dirigían  hacia  el  arro- 
yo cristalino  donde  tomaba  un  baño.  El  mirto  for- 
maba parte  de  los  misterios  y  de  las  ceremonias 
mas  alegres  y  de  los  placeres  de  la  mesa ,  sien- 
do entre  los  Griegos  el  emblema  de  la  gloria,  y 
adornando  con  él  las  estatuas  de  los  héroes  en  el 
dia  aniversario  de  su  muerte ;  entre  los  Ate- 
nienses los  magistrados  de  la  república  llevahan 
coronas  de  este  arbusto  durante  el  ejercicio  de 
sus  funciones;  en  Boma  habia  dos  mirtos  planta- 
dos delante  del  templo  de  Rómulo  Quirino  para 
representar  el  orden  de  los  patricios  y  el  de  los 

{debeyos,  los  Judíos  mezclaban  sus  'ramos  con 
-i  palmito,  en  >u  fiesta  cíenme  de  los  Ta- 
bernáculos, etc. 

El  perfume  de  este  arbusto  era  muy  estimado 
de  los  pueblos  de  la  antigüedad;  sus  ramos  y  su- 
frutos  servían  para  perfumar  los  vinos;  se"  po- 
nian  hojas  del  mismo  ¿D  los  baños;  su  fruto  era 
empleado  para  aromatizar  los  manjares,  v  toda  ] 
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la  planta  sema  con  frecuencia  en  medicina 

En  nuestros  dias,  el  arrayan  ha  perdido  el  al- 
to favor  de  que  gozaba  en  otros  tiempos;  sin  em- 
bargo, se  sabe  que  es  cultivado  en  casi  todos 
liues  y  ligara  entre  I  orna- 

to mas  esparcida.-.  Relativamente  a  sus  propie- 
dade.- 1  el  mirto  común 

loca  en  la  categoría  de  los  vejetales  aromáticos, 
astringentes  \  tónicos,  y  por  eso  sus  hoja- 
corteza  eran  "empleadas  antiguamente  en  oóci- 
mieuto  y  algunas  veces  en  polvo  para  lociones 
y  baños.  Hoy  dia  estos  diversos  usos  son  aban- 
donados, y  los  únicos  que  permiten  contar  el  ar- 
rayan entre  los  vejetales  útiles  consisten  eo  el 
empleo  de  sus  hojas,  en  Italia  y  en  Grecia,  pa- 
ra curtir  las  pieles,  y  en  el  de  siis  frutos,  en  Tos- 
cana,  á  guisa  de  pimienta. 

Mirto  disentérico  Myrthus  dystnte- 
riea, _Martius;  Eugenia  disentérica  .  Especie  del 
Brasil,  donde  es  empleada  como  astringente,  y 
liamada  Cogaiteira  por  los  Portugeses. 

Mirto  JUjouat  {Myrthus  Djouat,  Perrot.; 
Eugenia  Djouat).  Especie  cultivada  en  los  cami- 
nos en  las  Filipinas,  por  so  fruto,  que  es  delicio- 
so y  de  un  perfume  exquisito. 

Mirto  Falso-Clavo  de  especia 
'.Myrthus  Pseudo-Caryophyllus,Gomez,.  1 
ñores  Merat  y  De  Lens  dicen  haber  encontrado 
en  el  comercio  una  Pimienta  de  Méjico  un  tercio 
mas  gruesa  que  la  pimienta  de  Jamaica,  que  atri- 
buyen á  esta  especie. 

Mirto  de  flores  en  el  tallo  Myr- 
thus cauliflora,  Mart.j.  Esta  especie,  que  lleva 
en  el  Brasil  el  nombre  de  Jabuticaba,  ofrece,  se- 
guu  Martius,  uno  de  los  frutos  mas  agradables 
de  aquellas  comarcas,  y  que  consiste  en  una  ba- 
ya de  color  de  purpura"  violeta,  y  de  sabor  dul- 
ce. Con  ella  se  hace  un  jarabe,  vino,  alcohol,  etc. 

Mirto  Jambolaua  {Myrthus  Jambola- 
ni,  W.;  Jambolifera  pedunculata,  Lam  ;  Syzy- 
giumJambolana).  Este  arbusto  tieue  los  frutos, 
en  su  madurez,  grandes  come  una  ciruela,  dul- 
ces, azucarados,  los  cuales  se  comen  crudos,  y 
son  el  objeto  de  uu  comercio  bastante  conside- 
rable en  la  isla  de  Francia,  en  donde  se  cria,  asi 
como  en  otras  regiones  de  la  India. 

Mirto  Jambo*.  Mirto  de  las  In- 
dias Myrthus  Jambos,  L.;  Jambos  vulgarís, 
DC.  .  V ejetal  de  la  India,  en  donde  se  cultiva 
por  sus  frutos,  de  película  delgada,  que  tienen 
un.  cuesco  grueso  de  muchas  celdillas  en  el  in- 
terior, y  que  son  del  tamaño  de  una  pera  media- 
na, de  un  color  rosa  claro,  y  euya  carne  huele 
á  rosa.  Estos  frutos  son  un  manjar  delicioso  de 
que  se  hace  mucho  uso;  se  contitauen  aguardien- 
te, sirven  para  preparar  compotas,  etc  .  y,  des- 
pués de  fermentados,  se  extrae  de  ellos  uñ  alco- 
hol que  huele  a  roa* .  y  del  que  se  preparan  li- 
cores de  mesa  que  se  envian  a  Europa.  Se  dice 
que  estos  frutos  son  muy  buenos  en  las  calentu- 
ras biliosas,  las  inoaiaadoaes,  la  di-entena,  co- 
mo refrescante-,  para  calmar  la  sed.  etc.  Ha\ 
una  variedad  de  frutos  blancos,  y  otra  de  frutos 
casi  negro-  en  su  exterior.  Este  árbol  se  cultiva 
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en  Europa  en  los  invernaderos  de  los  aficiona- 
dos. 

Ifllrto  «le  Malaca (Myrthus  malaccensis, 
Sprengel;  Eugenia  malaccensis,  L.;Jambosama- 
Inccensisj.  Esta  especie,  que  se  cultiva  en  la  In- 
dia, enTaiü,  etc.,  se  llama  Jamrosa  de  Malaca, 
Su  fruto,  que  es  piriforme,  de  un  roio  vivo,  agra- 
dable, y  huele  á  rosa,  se  come  en  abundancia. 

Hurto  de  '.fl  irliel  [Myrthus  Michelii, 
Lam.;  Eugenia  Michelii).  Especie  que  se  cultiva 
en  las  Antillas  bajo  el  nombre  de  Guindo  de  Ca- 
yena, por  sus  frutos  que  son  comestibles. 

Mirto  Pimienta,  Árbol  «le  totla 
especia  [Myrthus  Pimenla,h.;  Eugenia  Pi- 
menta).  Árbol  cultivado  en  la  Jamaica,  en  don- 
de forma  paseos  agradables  por  su  follaje  que 
dura  todo  el  año.  Todas  sus  partes  son  aromáti- 
cas, y  usadas  en  el  país;  pero  á  nosotros  solo  nos 
llega"  el  fruto,  que  ha  recibido  los  nombres  de 
Cabeza  de  Clavo,  Clavileña,  Coca  aromática 
de  India,  Malagueta,  Pimienta  Guapa,  Pimien- 
ta DE  LOS  INGLESES,  PIMIENTA  W,  J AMV1CA,  PI- 
MIENTA de  Tabago,  Pimienta  de  Tabasco,  Toda 
especia,  etc. 

Este  fruto  reciente  es  una  baya  bilocular:  tal 
como  lo  recibírnosos  seco,  grueso  como  un  gui- 
sante, casi  redondo,  rugoso,  de  un  gris  rojizo,  y 
marcado  con  un  ombligo  en  la  parte  opuesta  al 
pedúnculo;  esta  formado  de  una  cascara  gruesa, 
dividida  en  dos  celdillas,  que  cada  una  encierra 
una  semilla  negra  hemisférica,  de  un  sabor  aro- 
mático, menos  picante  que  el  de  la  cascara,  en 
la  cual  el  aroma  reside  principalmente ;  tiene  un 
olor  muv  agradable,  que  participa  á  la  vez  de 
los  de  clavo  de  especia,  de  nuez  moscada  y  de 
canela,  de  lo  que  ha  recibido  el  nombre  de  To- 
da especia.  Da  en  la  destilación  un  aceite  esen- 
cial (\ .  Aceite  volátil  de  pimienta  de  Jamaica), 
pesado,  (pie  goza  de  las  mismas  propiedades  que 
el  de  clavo  de  especia. 

La  pimienta  de  Jamaica  es  empleada  como 
condimento  en  el  arle  culinario,  sea  entera,  sea 
en  polvo;  es  un  aroma  mas  dulce  que  la  pimien- 
ta negra,  es  digestiva,  carminativa,  etc. 

Conviene  no  confundir  la  toda  especia  con  las 
Cuatro  especias,  que  es  una  mezcla  pulverizada 
de  canela,  clavillo,  nuez  moscada  y  pimienta 
negra,  hecha  por  los  especieros. 

La  pimienta  de  Jamaica  se  recibe  en  sacos 
de  tela  gris,  del  peso  de  40  á  50  kilógr.;  la  de 
Tabago  nos  llega  en  sacos  de  tela  tejidos  de  cor- 
toza  de  árbol  ó  de  junco,  del  peso  de  unos  80 
kilógr.,  y  algunas  veces  en  doble  embalaje  se- 
parado por  ligaduras  de  cuero. 

Mirto  tle  una  flor  {Myrthus  uniflora, 
L.;  Plinia  rubra,  Willd.).  El  fruto  de  esta  espe- 
cie, (pie  está  marcado  con  ocho  surcos,  aunque 
un  poco  amargo  v  de  un  sabor  caliente,  se  come 
en  el  Brasil,  en  donde  se  llama  Ibipilanga;  se- 
gún Pisón,  es  estomático,  carminativo,  pectoral, 
etc. 

Mirto  Ugni  (Myrthus  Ugni,  Molina).  Es- 
pecie de  Chile,  en  donde  los  indígenas  le  dan  el 
nombre  de  Ugni,  y  los  Españoles  el  de  Morcilla. 
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Es  un  arbusto  de  olor  de  almizcle,  de  forma  re- 
dondeada ,  que  distinguen  sus  hojas  ovales  agu- 
das, lampiñas,  sus  pedúnculos  umflores,  casi  en- 
corvados, un  poco  mas  largos  que  la  hoja  déla 
axila  en  la  cual  ellos  se  ludían.  Su  fruto  rojo, 
redondo  ú  ovoideo,  bastante  grande,  sirve  en  la 
fabricación  de  un  licor  estimado  en  Chile,  y  que 
se  dice  comparable  con  los  mejores  vinos  mosca 
teles  ;  este  fruto  aromático  sirve  también  como 
condimento.  Las  hojas  de  este  vejetal  se  usan  á 
modo  de  té,  y  sus  raíces  se  prescriben  como  as- 
tringentes, en  Chile. 

Mirto  Zarza  [Myrthus  Luma,  Molina).  En 
Chile,  con  las  bayas  de  osla  especie  se  hace  una 
especie  de  vino;  sus  raices  son  astringentes  y 
usadas  alli  en  la  disenteria;  el  leño  es  empleado 
en  la  carretería. 

MISJMEE  TEETA.  Es  una  raíz  que  se 
cria  en  el  país  de  Singfoe.  Tiene  el  sabor  amar- 
go de  la  cuasia ,  y  tifie  la  saliva  de  amarillo  ;  se 
usa  en  cocimiento  ó  en  tintara-,  como  tónica,  a- 
soeíándola  alguna  vez  con  la  nuez  de  betel.  El 
Sr.  Maehaae  la  ha  ensayado  en  la  India,  en  don- 
de los  naturales,  que  hacen  mucho  caso  de  ella 
cuando  se  la  pueden  procurar,  la  consideran  co- 
mo un  remedio  infalible  en  muchas  enfermeda- 
des. 

MIS  I,  A.  Especie  de  bebida  de  los  natura- 
les del  ismo  de  Panamá,  hecha  con  frutos  fermen- 
tados. 

MISSEIT.  Droga  propia  para  el  tinte,  que 
se  cria  y  se  cultiva  en  la  Arabia.  El  misseít  lle- 
ga á  Surate  ala  vuelta  de  los  buques  que  los 
vasallos  del  Mogol  envían  todos  los  años  a  Adem. 
Los  Europeos  exportan  pocacanlidad  de  ella,  piies 
casi  toda  se  consume  en  Surate  y  en  los  demás 
puntos  del  Guzarale,  do'nde  la  usan  para  la  impre- 
sión de  las  telas  de  algodón. 

MITA.  Nombre  dado  en  Madagascar  á  una 
juncia  olorosa  cuyas  raíces  las  mujeres  llevan  en 
collares. 

MO 

MOC-MOCO.  Nombre  de  una  yerba  de  la 
Abisinia,  que  basta  poner  una  muy  corta  canti- 
dad de  ella  en  la  manteca  para  conservarla  mu- 
cho tiempo  fresca ,  aun  bajo  el  sol  ardiente  de 
estopáis;  la  raíz  es  amarilla,  y  se  parece  á  nues- 
tras zanahorias. 

MOGOltlO,  Mogoricm.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  jazmíneas,  y  de  la  diandria 
monoginia,  establecido  por  Jussieu  para  yerbas 
de  la  Lidia. 

Mofforio  Sambac  (Mogorium  Sambac, 
Lam. ;  Jasmimim  Sambac,  L.).  Esta  planta  lla- 
mada Monqori  en  la  India,  y  Jazmín  de  Arabia 
en  los  jardines  en  los  que  se"  cultiva  en  Europa 
v  en  donde  fué  traída  en  1699  ,  de  Goa  al  Gran- 
Ducado  de  Toscana ,  tiene  flores  que  ofrecen  el 
perfume  de  las  de  los  jazmines,  y  probablemente 
sus  propiedades.  Con  ella  se  hacen  polvos  de 
olor,  esencias  cordiales  para  fortalecer  el  cere- 
bro ,  etc.  Según  Thunberg  ,  en  Java  y  en  varios 
otros  lugares  de  la  India,  las  ímijerés  hacen  coro- 
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.1  planta  para  adornar  sil- 
la  ponen  entre  la  ropa ,  (ata  perfumarla. 

mas  otras  especies  de  este  genero,  como 
«10  ondeado   Moqarxum  nndulaUn 

oeoRio  DE  tres  Rpi  rama  Mogorium  trifoliutum) 
ofrecen  también  llores  olorosas,  y  que  probable- 
mente tienen  las  mismas  propiedades. 

TlOCilt  ABI\E*  ó  TI  lYCI  IIIBI- 
NWB.  Telas  de  lino,  que  se  fabrican  en  muchos 
narajes  del  Egipto .  y  que  se  venden  en  el  Cairo. 
Su  precio  es  de  55  nuii ins  la  pieza  de  ¿s  ,i  30 
pus  ile  largo  y  ' '.  de  pie  de  ancho. 

.IIOHABCT.  Tela  de  algodón  de  color, 
que  se  fabrica  en  la  India.  La  pieza  es  de  5  ca- 
5  palmos  catalanes  de  largo,  sobre  } ,  de 
ancho. 

noJOBAIIBi.  Según  el  Sr.  Humboldt, 
enredadera  míe  es  quizás  una  menispérmea,  y  con 
la  que  los  salvajes  del  Oronoco  envenenan  sus 
Hechas. 

IWOIiETO^T.  Bajo  este  nombre  se  conocen 
dos  tejidos  diferentes: 

I.-  Moleton  de  lana.  Estofa  de  lana  dulce, 
caliente  y  pastosa,  ligeramente  bataneada,  con 
pelo  saliente  de  un  solo  lado  ó  de  los  dos  lados, 

fv  que  se  parece  a  una  franela  de  lana  gruesa. 
ÍI.i\  moleton  liso  ó  cruzado  como  el  paño.  Gene- 
íincnle  esta  estofa  se  emplea  en  blanco  para 
cer  camisolas,  almillas,  forros,  etc.;  sin  era- 
rgo  también  se  Uñen  piezas  de  verde,  azul, 
rojo  y  gris. 

Moleton  de  algodón.  Tejido  de  algodón 
so,  con  pelo  en  ambos  lados,  liso  y  cruzado. 
Esta  estofa,  muy  caliente  y  mas  barata  que  el 
■n  de  lana  *  se  emplea"  en  diferentes  usos , 
pero  particularmente  para  camisolas  de  mujer, 
rorros  de  vestidos,  calzoncillos  y  pantalones  de 
hombre,  y  para  mantillas  de  niños.  Se  hacen  mo- 
letones  eñ  crudo,  blanqueados  y  teñidos,  princi- 
palmente de  gris,  y  también  de  negro,  verde, 
bronce  y  castaño. 

moLl,  Molv.  Planta  maravillosa  que  Mer- 
curio, según  Homero,  dio  á  Ulises,  y  que  tuvo 
la  virtud  de  preservarle  de  los  encantos  de  Cir- 
han  hecho  muchas  indagaciones  infruc- 
tuosas para  descubrir  cual  era  la  planta  desig- 
nada por  Homero;  sin  embargo  se  cree  general- 
mente que  era  una  especié  de  ajo.  Algunos  au- 
tores pretenden  que  se  ha  de  entender  en  un  sen- 
tido alegórico  el  pasaje  en  que  Homero  habla  de 
esta  planta,  y  otros,  obsenando  que  el  poeta  ha 
tomado  la  precaución  de  anunciar  que  era  una 
planta  divina,  desconocida  á  los  hombres,  con- 
cluyen de  ahí  que  es  inútil  buscarla  entre  las 
yemas  terrestres. 

HOl.I  II DATO.  Género  de  sales  forma- 
das por  la  unión  del  ácido  molibdico  con  los  óxi- 
dos metálicos.  Un  solo  molibdato  se  encuentra  en 
la  naturaleza,  que  es  el  de  base  de  protóxido  de 
plomo.  Todos  los  otros  son  productos  artificiales, 
<)ue  se  obtienen  directamente  ó  por  doble  des- 
composición. 
Los  molibdatos  alcalinos  y  terrosos  son  incó- 
solubles  en  el  agua,  'a  excepción  del  mo- 


MOL 

libdalode  barita,  que  es  insoluble.  Los  de  base 
de  pol  saj  di-  amoníaco  pueden  obte- 

•ristalizailos.  Los  molibdatos  soluble 
ii'Miun  débil  Sabor  metálico,  y  los  otros  soh  in- 
sípidos; calentados,  do  se  descomponen,  excep- 
to el  de  base  de  amoniaco,  que  deja  libre  ácido 
molibdico  que,  al  fuego  de  reducción,  se  I; 
ma  en  óxido  azul  de  molibdeno;  cal 
el  hidroclorato  de  amoniaco,  dan  una  n 
de  la  que  se  extrae  por  el  agua  oxido  de  mol  ib - 
deno. 

Ladisolucion  acuosa  de  los  molibdatos  alcali- 
nos es  precipitada  en  copos  blancos  por  los  aci- 
¡1  precipitado  se  redisuelve  en  un  exceso  de 
acido;  añadiendo  una  lámina  de  zinc, la  disolución 
posa  poco  á  poco  óxido  de  molibdeno  que  comu- 
nica al  licor  primero  un  tinte  azul,  después  verde, 
y  por  ultimo  negro.  El  acido  sulfuroso  añadido  a 
la  disolución  de  los  molibdatos  la  hace  volver 
azul  por  una  misma  descomposición.  Los  hidro- 
sulfatos  no  precipitan  los  molibdatos ;  per* 
añade  un  ácido  á  lamezcla,se  forma  un  precipita- 
do pardo  castaño  de  sulfuro  de  molibdeno  hidra- 
tado. Por  ultimo,  el  cianuro  de  hierro  y  de  potasio- 
precipita  en  pardo  rojo  la  disolución  dé  los  molib- 
datos acidulada  por  un  ácido. 

Los  molibdatos  no  tienen  uso  conocido  hasta 
el  presente :  solo  el  molibdato  de  potasa  ha  sido 
indicado  para  reconocer  el  estaño ,  fraudulosa- 
mente  añadido  al  ácido  hidroclorieo  del  comer- 
cio con  el  objeto  de  blanquearlo,  porque  forma  en 
él  un  precipitado  azul  de  acido  molibdoso. 

HOl.i  iii>i:\o.  Metal mov  refractario  que 
no  mas  se  ha  obtenido  en  carta  cantidad;  se  en- 
cuentra en  la  naturaleza  combinado,  sea  con  el 
oxigeno,  ó  con  el  azufre,  y  formando  también  un 
acido,  un  molibdato  de  plomo  v  un  sulfuro.  El 
molibdeno  se  obtiene  tratando  el  ácido  molibdi- 
co ,  sea  por  el  carbón  ,  sea  por  el  hidrógeno. 

El  molibdeno  fundido  es  de  color  blanco  de 
plata  mate  en  su  superficie,  gris  en  su  interior 
y  de  granos  apretados ;  su  densidad  es  de  8,6 1  "i 
a  8,636;  es  quebradizo  y  susceptible  de  aplastar- 
se un  poco  antes  de  romperse. 

Calentado  al  rojo  naciente ,  el  molibdeno  se 
oxida'y  pasa  al  estado  de  óxido,  pardo  que  se 
vuelve  azul  auna  temperatura  roja  oscura;  á  una 
temperatura  alta,  pasa  al  estado  de  ácido  molib- 
dico, y  se  volatiza  en  parte. 

Tratado  por  el  ácido  nítrico  este  metal  se  di- 
suelve ,  aun  en  frió,  pasando  al  estado  de  nitrato 
de  peróxido  de  molibdeno  colorado  de  rojo,  pero 
un  exceso  de  ácido  nítrico  lo  trasforma  a  un  ca- 
lor suave  en  acido  molibdico ,  que  se  precipita 
en  polvo  blanco  cristalino. 

Calcinado  con  el  nitro,  se  conviene  en  áoido 
molibdico  qoe  queda  unido  á  la  potasa  y  forma 
una  combinación  soluble  en  el  agua,  que  pre- 
senta todos  los  caracteres  de  los  molibdatos  solu- 
bles. 

El  molibdeno  no  tiene  uso  alguno. 

JIOLUCEIjA,  Mollcella.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  labiadas,  y  de  la  didina- 
mia gimnospermia, compuesto  de  pocas  especies, 


m  MOM 

yerbas  anuales  muy  lampiñas.  La  Molltkla  li- 
sa [Molucella  Icevis,  L.),  vulgarmente  llamada 
Toronjil  de  Constantinopla,  porque  se  cria  en 
el  Levante,  en  Siria  y  sobre  todo  alrededor  de 
esta  ciudad,  y  también  denominada  Toronjil  de 
las  Molucas ,  porque  otra  especie,  congénera  la 
Molucela  espinosa  (Molucella  spinosa,  L.),  se 
cria  en  las  Antillas,  es  olorosa,  y  su  aroma  se 
parece  un  poco  á  la  del  melón;  su  sabor  es  amar- 
go. Se  dice  que  es  cefálica,  cordial,  vulneraria; 
en  el  Oriente,  es  empleada  contraías  hernias,  y 
con  ella  se  hacen  también  licores  alcohólicos. 

MOMOKBICA,  MoMORmcA.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  cucurbitáceas,  y  de 
la  monoecia  monadelfia,  compuesto  de  plantas 
herbáceas,  suculentas,  enredaderas,  de  zarcillos 
en  espirales  y  axilares  ,  todas  exóticas,  excepto 
la  Momórdica  Elaterio,  déla  que  los  modernos 
han  formado  el  género  Ecbalio. 

Momórdica  Balsamina,  Balsa- 
mina [Momórdica  Balsamina,  L.;  Newosper- 
ina  cuspidata, Raf.).  Planta  anual  originaria  déla 
India,  aclimatada  en  los  jardines :  se  eleva  á  la 
altura  de  dos  ó  tres  pies;  tiene  los  tallos  sarmen- 
tosos; las  hojas  hendidas  en  tiras  parecidas  á  las 
de  la  vid,  aunque  mas  pequeñas,  son  de  un  verde 
agradable,  pecioladas  y  de  sabor  ligeramente  a- 
raargo;  las  flores  son  pequeñas,  amarillas;  á  es- 
tas flores  sucede  un  fruto  oblongo,  carnoso,  del 
tamaño  de  una  ciruela  grande,  de  un  hermoso 
color  anaranjado  ó  rojo ,  que  se  abre  en  la  ma- 
durez en  tres  valvas  irregulares  como  por  el  im- 
pulso de  un  resorte,  y  lanza  sus  semillas,  que  son 
oblongas,  rojizas,  ligeramente  recortadas  y  en- 
vueltas en  una  telilla. 

El  fruto  de  esta  planta,  despojado  de  sus  se- 
millas y  puesto  en  infusión  en  aceite  de  almendras 
dulces,"  es  vulnerario ;  aplicada,  como  tópico,  su 
carne  es  refrescante  y  desecante.  El  Sr.  Des- 
rourtilz  dice  que  este  fruto,  que  en  su  país  natal 
se  llama  Nexiquen,  es  muy  venenoso.  En  las  Fi- 
lipinas,en  donde  la  balsamina  se  cria  en  los  setos, 
es  conocida  con  los  nombres  de  Pavía,  de  Palla, 
y  de  Appalia;  su  cocimiento  es  allí  empleado  co- 
mo vomitivo,  y  las  hojas  se  aplican  á  las  llagas  y 
a  ia  cabeza  eñ  la  cefahilgia. 

Momórdica  cilindrica  (Momórdica 
cylindrica,  L.).  El  fruto  de  esta  especié  es  muy 
amargo  y  purgante,  y  se  asegura  que  su  zumo  in- 
troducido en  las  narices,  cura  la  apoplegia  en 
dos  días ,  haciendo  arrojar  por  esta  via  muchas 
mucosidades*. 

Momórdica  Charantia  (Momórdica 
Charantia,  L.).  Especie  anual  de  la  India  y  de 
América  ,  cuyas  hojas,  que  tienen  un  olor  fuerte, 
son  empleadas  allí  á  modo  de  hombrecillo  y  como 
vermífugo. 

Momórdica  dioica  (Momórdica  dioica, 
Roxb.).  Según  Ainslie,  la  raíz  de  esta  planta  de 
la  India  es  mucilaginosa  y  aconsejada  en  elec- 
tuario  contra  las  almorranas  confluentes,  y  en  las 
afecciones  intestinales  por  consecuencia  de  indi- 
gestión, á  la  dosis  de  2  dracmas,  dos  veces  al  dia. 

Momórdica  Elaterio.  Alfiroz,  *I- 
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pleoz.Bnlsamlna  picante,  Cohom- 
brillo ,  Cohombro  silvestre  ,  Co- 
hombrillo, Cohombrillo  amargo, 
Elaterio,  Pepino  del  diablo  Momór- 
dica Elaterium,  L.;  Ecbalmm  Elnteñum,  Rich.; 
Elalenum  cordifolium  ,  Moench. ).  Planta  vivaz 
indígena  que  se  cria  en  los  lugares  pedregosos 
incultos  y  calientes  inmediatos  al  Mediterráneo: 
su  tallo  es  carnoso  y  postrado,  cargado  de  pelos 
y  destituido  de  zarcillos;  sus  hojas  son  alternas, 
casi  acorazonadas,  ondeadas,  blanquecinas,  as- 
peras  y  vellosas  por  el  envés;  sus  flores  se  ha- 
llan en  las  axilas ,  reunidas  en  corto  número, 
masculinas  unas  y  femeninas  oirás;  su  fruto,  de 
-olor  empalagoso  ,  desagradable  y  sabor  amargo, 
es  oblongo  o  casi  cilindrico,  del  grueso  del  pul- 
gar y  está  herizado  de  pelos  tiesos  y  espesos,  se 
desprende  de  la  planta  en  la  época  de  su  madu- 
rez, y  abriéndose  por  su  base  arroja  á  bastante 
distancia  las  semillas,  que  son  comprimidas  y  con 
arilo. 

El  zumo  de  cohombrillo  amargo,  según  Bra- 
connot,  Morrus  y  Paris,  contiene:  elaterina,  una 
materia  amilácea,  extractivo  no  purgante,  albú- 
mina vejetal,  y  algunas  sales. 

Los  antiguos"  empleaban  como  purgante  el  ela- 
terio ,  zumo  inspisado ,  extraído  de  los  frutos  de 
este  vejetal ,  debiendo  sus  propiedades  drásticas 
á  el  elaterino  (V.  esta  palabra).  AI  presente  es 
raro  encontrar  en  el  comercio  el  elaterio  ,  que 
existía  antes  bajo  dos  estados ,  el  blanco  y  el  ne- 
gro. Un  octavo  de  grano  de  elaterio  basta  para 
hacer  vomitar;  es  un  error  el  suponer  que  el  uso 
de  esta  sustancia  cause  irritación  en  la  piel. 

Momórdica  liifl'u  {Momórdica  Lvffa, 
L.).  El  fruto  de  esta  especie  es  comestible  en 
Egipto,  entre  las  gentes  pobres ;  con  su  pulpa  se 
frotan  el  cuerpo  los  habitantes  de  aquellos  países 
al  salir  del  baño,  como  lo  practican  algunas  per- 
sonas en  Europa  con  la  pulpa  de  cohombro  co- 
mún. 

Momórdica  purgante  (Momórdica 
purgans,  Mart.).  En  el  Brasil,  se  prepara  con  el 
fruto  de  esta  cucurbitácea  un  extracto  que  es 
muy  amargo,  acre,  resinoso,  y  que  se  prescribe 
á  la  dosis  de  3  granos,  como  drástico  ;  allí  se  le 
llama  Abobrinha,  Abobara  do  malo. 

Momórdica  rodrigada  {Momórdica 
pedata,  L.).  Feuilléc  dice  que  en  el  Perú  se  co- 
me el  fruto  de  esta  especie,  que  es  muy  refres- 
cante ,  v  que  se  llama  allí  Caigna. 

MOJITABflA,  Monarda.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  labiadas,  y  de  la  dian- 
dria  monoginia,  que  encierra  un  corto  número 
de  especies  vivaces ,  todas  de  la  América  del 
norte, cultivadas  en  los  jardines  por  la  belleza  de 
sus  flores. 

Monardadidima  (Monarda  didyma,L.;Monar- 
da  coccínea,  Mich.;  Monarda  purpurea,  Lam.). 
Las  hojas  de  esta  especie,  que  tienen  un  olor 
muy  agradable ,  se  llaman  Té  de  Oswego  ó  de 
Pensilvania,  porque  sirven  á  guisa  de  té  en  este 
país. 

Monarda  fistulosa  ( Monarda  fistulosa,  L.l. 
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Esta  plauUi  es  amarga,  túnica,  antiespasmodica, 
mplea,  en  s-l  rudos,  coaira  las 

catataras  intermitentes. 

Monarda  con  pl mitos  (  Monarda  punctata, 

Se  cria  abundantemente  al  rededor  de  Fila- 

dellia.  y  contiene  un  aceite  esencial  que  encierra 

muí  'hit  alcanfor;  es  empleada  con  éxito,  en  los 

para  calmar  las  náuseas  y 

n  ias  ('alenturas  biliosas. 

noVEl)  %.  Se  entiende  por  estapalabraun 
pedazo  de  metal,  regularmente  en  figura  redon- 
da, acuñad  1>  de  un  principe  soberano 
ó  de  un  estad»  soberano,  y  destinado  á  circular 
en  el  comercio. 

Los  metales  que  han  servido  para  formar  la 
materia  de  la  moneda  son  el  oro,  la  plata,  el  co- 
bre, el  bronce  .aleación  de  cobre  y  de  estaño),  el 
vellón  (aleación  de  plata  y  de  cobre)  ;  el  electro 
(aleación  de  oro  y  de  plata  6  de  oro  y  de  cobre), 
y  el  plomo ,  que  fue  raras  veces  empleado;  los 
Árabes  han  hecho  uso  de  monedas  de  vidrio,  y 
por  último  otras  materias,  tales  como  el  papel  y 
el  cuero,  en  casos  urgentes,  o  por  la  necesidad 
del  comercio,  han  servido  de  moneda. 

La  palabra  Moneda  viene  del  latin  moneta,  y 
se  dio  a  las  especies  corrientes,  porque  fué  en  el 
templo  de  Juno  Moneta  en  donde  se  acuñaron  en 
Roma  las  primeras  monedas.  Los  Romanos  lla- 
maban también  á  la  moneda  Pecunia,  de  pecus, 
lo,  porque  sus  primeros  as  tenian  por  tipo 
animales,  un  buey  por  ejemplo. 

Origen  de  ia  moneda. 

Desde  que  el  hombre  ees  i  de  vivir  en  familia 
se  hizo  sentir  la  necesidad  del  comercio,  esto  es 

3  cambios, para  cuya  fácil  realización  se  in- 
ventaron luego  valores"  do  perecederos  y  repre- 
sentativos, equivalentes  á  toda  especie  de  gene- 
ros  cambiales.  Conchas,  frutos  y  pieles  sirvieron 
para  este  uso  en  ciertos  pueblos,  tales  como  los 
Indianos  v  los  habitantes  del  norte  de  Europa; 
los  metales  y  sobre  todo  el  oro  y  la  plata  fueron 
adoptados  pbr  otras  naciones. 

-  metales  empleados  como  valor  represen  - 
tativo  de  los  géneros  fueron  primero  entregados 
al  peso,  como  los  géneros  mismos;  pero  después, 
siendo  este  modo  de  proceder  muy  largo  v  muy 
embara2oso,  pudiendo  auxiliar  fácilmente  el  frau- 
de en  las  transacciones,  se  imaginó  dividir  los 
metales  en  pequeñas  fracciones,  pesadas  de  ante- 
mano, examinadas  y  marcadas  por  una  autori- 
dad competente,  qué,  imprimiendo  en  ellas  una 
figura,  garantizaba  por  decirlo  así  su  peso  y  su 
pureza.  Tal  fué  el  origen  de  la  moneda  *. 

"  No  obstante,  el  primitivo  origen  de  la  moneda  da- 
ta de  la  mas  remota  antigüedad.  Joseío,  en  las  inriyii*- 
dades  romanas,  supone  a  Cain  el  inventor  de  la  moneda, 
y  algunos  autores  atribuyen  á  Upé  la  invención  de  los  pe- 
ndidas asi  como  ía  de  las  monedas.  Aunque  estas 
opiniones  no  e^n  apoyadas  por  ningún  fundamento,  la 
Btblia  nos  díte  que  Abimeleck  ofreció  á  Abrahan  mil  pie- 
zas de  plata,  en  reparación  de  la  ofensa  involuntaria  que 
había  hecho  á  Sara:  que  Abrahan  dio  cuatrocientos  sidos  á 
TI 


MON  561 

>s,  que  seatribuyen  tudas  la»  inven- 
ciones útiles,  reclaman  también  esta;  y  en  efec- 
istante  difícil  disputársela,  a  menos  que 
no  se  quiera  oponrr-eles  un  pueblo  que,  sin  nin- 
guna relación  con  la  Europa,  desarrollo  e¡. 
por  si  mi-mouna  civilización  análoga  y  paralela 
a  la  nuestra;  (raeremos  hablar  de  los  Chinos.  Los 
Egipci'  liabilonios, 

que  todos  han  poseido  muchísimo  tiempo  anfps 
que  los  Griegos  una  civilización  muy  adelantada, 
nonos  han  dejado  moneda  alguna.  Los  Egipcios 
sobre  todo  han  llenado  nuestros  museos  de  pe- 
queñas estatuas,  de  utensilios  v  objetos  de  todos 
géneros,  y,  cosa  notable,  antes'de  los  Lagidasno 
se  conociá  ningún  monumento  monetario  "que  pu- 
diese atribuírseles,  mientras  que  desde  el  siglo  VI 
antes  de  nuestra  era  hallamos  ya  monedas  grie- 
gas en  grande  abundancia.  De  áhi  se  ha  de  con- 
cluir que  el  arle  monetario  es  en  Occidente  de 
origen  helénico,  y  que  los  Griegos  son  los  que  lo 
propagaron  eñ  elanliguo  mundo. 

Si  de  los  hechos  positivos  v  materiales,  del 
examen  de  los  monumentos  mismos,  se  pasa  á  el 
de  los  textos,  los  mármoles  de  Paros,  corrobo- 
rados por  la  autoridad  de  Eforo  citado  por  Estra- 
bon,  y  de  la  de  Polux,  indican  que  desde  el  siglo 
VIII,  once  generaciones  después  de  Hércules, 
Fidon  de  Argos  acuñaba  monedas  de  plata  en 
Egina.  Por  otra  parte,  Herodoto  y  Jenofonte  se- 
ñalan á  los  reyes  de  Lidia  como  lo's  primeros  que 
acuñaron  monedas  de  oro,  que  fueron  llamadas 
creseidas,  del  nombre  de  los  príncipes  que  rei- 
naron en  esta  comarca.  La  historia  v  los  monu- 
mentos están  acordes,  pues,  para  "justificar  las 
pretensiones  de  los  Griegos. 

Las  primeras  monedas  de  Atenas  fueron  del 
tiempo  de  Felipe  II  y  de  Alberto  el  Grande,  360  y 
336  años  antes  de  Jesucristo,  siendo  después  dé 
esta  época  cuando  se  extendió  el  uso  de  la  moneda. 
La  Italia  tenia  monedas  al  mismo  tiempo  que  la 
Grecia,  y  la  primera  moneda  de  Roma  fué  de 
nervio  Tubo,  á  últimos  de  su  reinado,  3^6  años 
antes  de  Jesucristo,  consistiendo  en  un  medalla 
de  forma  cuadrada,  con  figuras  de  animales  ó  la 
estampa  de  alguna  divinidad  de  aquellos  tiem- 
pos. Las  monedas  de  plata  no  se  establecieron  en 
Roma  hasta  269  años  antes  de  Jesucristo,  v  las 
de  oro  hasta  63  años  después,  en  curas  monedas 
se  empezó  á  estampar  el  busto  de  "los  Cónsules 
difuntos  hasta  César,  que  fué  el  primero  que  se 
le  estampó  envida.  Atribuvese  por  varios  auto- 
res la  introducción  del  uso"  de  las  monedas  en 
muchos  pueblos  á  las  conquistas  del  imperio  Ro- 
mano, 59  años  antes  de  Jesucristo:  el  emperador 
Augusto  dio  un  grande  impulso  á  la  fabricación 

Efron,  en  precio  del  campo  para  enterrará  Sara,  etc.,  y 
otras  vanas  noticias  eipuestas  en  crónicas  religiosa?,  ma- 
nifiestan efectivamente  que  la  moneda  no  era  desconocida 
desde  aquel  tiempo  del  pueblo  Judio,  aunque  su  uso  muy 
raro  y  empleado  en  casos  espectabilísimos. 

Los  Chinos  dicen  que  su  emperador  Hoane-Ti.  que  rei- 
naba 2600  años  antes  de  Jesucristo,  fué  eJ  inventor  de  la 
moneda,  ó  el  primero  que  mandó  acuñarla  eu  su  país. 
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de  monedas  en  España,  Sicilia,  Córcega,  África, 
eje.,  y  después  de  la  división  ó  formación  de  dos 
distintos  Imperios,el  de  Oriente  y  el  de  Occi- 
dente, se  acuñaron  monedas  en  Roma  y  en  Cons- 
tantinopla,  residencia  de  los  Emperadores. 

Del  Imperio  Bizantino  prontamente  se  intro- 
dujo el  uso  de  las  monedas  en  el  proconsulado 
de  Asia  y  en  los  países  situados  al  norte  del  mar 
Negro,  en  donde  se  encuentran,  sobre  todo  en  las 
provincias  meridionales  de  Polonia,  monedas  ro- 
manas. En  la  conquista  de  los  pueblos  de  Occi- 
dente y  de  Oriente  por  los  Bárbaros  se  apropia- 
ron éstos  también  de  sus  artes,  y,  aunque  de  un 
modo  grosero,  principiaron  por  acuñar  monedas 
imitando  las  romanas,  existiendo  si  bien  muv  al- 
teradas, algunas  monedas  de  oro  de  los  Godos. 

Al  establecerse  la  raza  Anglo-Sajona  en  la  Isla 
Británica,  recogió  los  restos  de  la  civilización  ro- 
mana; sus  monedas  tomaron  la  forma  circular  con 
la  leyenda  de  las  romanas,  distinguiéndose  de 
éstas  por  su  mayor  perfección.  A  este  ejemplo  el 
arte  monetario  hizo  grandes  progresos  en  mu- 
chos estados;  pero  al  mismo  tiempo  que  algunos 
príncipes  hicieron  de  la  moneda  un  documento 
histórico  y  cronológico,  así  como  un  signo  res- 
petuoso y  venerable  estampando  el  busto  del  mo- 
narca reinante,  el  año  de  su  acuñación,  la  señal 
de  la  cruz  y  la  inscripción  gratia  Dei  rex,  puesta 
por  primera  vez  en  las  monedas  de  los  reyes 
francos,  bubo  otros  tan  dóciles  en  permitir  la  acu- 
ñación de  monedas  que  autorizaban  fabricarlas, 
tcomo  recompensa,  ala  nobleza,  ala  Iglesia  y  has- 
a  á  los  particulares.  De  ahí  la  confusión  de  mo- 
nedas, su  adulteración,  y  el  atraso  del  arte,  que 
no  consiguió  adelantar  hasta  que  los  gobiernos, 
tomando  a  su  cargo  estas  delicadas  operaciones  y 
empezando  por  organizar  la  administración  y  fa- 
bricación de  las  monedas,  aplicaron'sucesivamen- 
te  los  progresos  científicos  y  artísticos,  y  así  lo- 
graron regularizar  y  ordenar  esta  fabricación 
hasta  el  grado  de  perfección  en  que  la  vemos  en 
el  día,  dando  á  la  vez  á  las  monedas  el  carácter 
de  legalidad  y  garantía  oficial  que  tanto  necesi- 
tan para  el  uso  á  que  están  destinadas. 

Fabricación  de  la  moneda. 

Los  antiguos  fabricaban  sus  monedas  vacián- 
dolas;  al  presente  se  hacen  acuñando  discos  de 
metal,  de  diámetro  y  grosor  convenientes,  entre 
dos  cuños  ó  troqueles  de  acero,  que  imprimen  en 
ellos  las  figuras  que  se  ven  en  cada  lado.  Este  pro- 
cedimiento da  mucha  mas  pureza  á  las  líneas; 
pero  el  de  los  antiguos  presentaba  la  ventaja  de 
permitir  hacer  de  bronce  piezas  de  débil  valor, 
que  se  está  obligado  á  hacerlas  ahora  de  cobre, 
porque  el  bronce  es  demasiado  duro  para  el  pro- 
cedimiento actual.  Además,  la  dureza  de  este 
metal  daba  á  las  monedas  antiguas  la  propiedad 
de  resistir  mas  que  las  nuestras  al  uso,  y  tam- 
bién estaban  menos  expuestas  á  la  oxidación. 
Alas  monedas  se  les  consideran  dos  valores. 
el  intrínseco,  que  es  el  valor  del  metal  que  con- 
tienen; el  representativo,  que  es  el  por  el  cual 
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son  admitidas  en  circulación.  Las  vicisitudes  de 
los  tiempos,  la  ilustración  de  los  gobiernos,  la 
abundancia  ó  escasez  de  los  metales  y  otras  cir- 
cunstancias, muchas  veces  irremediables,  produ- 
cen alteraciones  frecuentes ,  no  solo  en  el  precio 
á  que  las  casas  de  moneda  compran  las  pastas, 
y  esto  no  es  de  extrañar  porque  los  metales  no 
dejan  de  ser  un  articulo  cualquiera  de  comercio 
sujeto  á  variación  de  precio,  sino  en  las  leves 
monetarias. 

Las  leyes  monetarias  son  las  que  determinan 
las  circunstancias  que  han  de  tener  las  monedas; 
su  peso  ,  ley  del  metal,  diámetro  y  grabado,  y  el 
precio  á  que  se  han  de  recibir  las  pastas  en  las 
casas  de  moneda. Con  estos  datos  se  puede  cono- 
cer el  valor  intrínseco  de  cada  moneda,  por  el  que, 
deducido  del  representativo,se  vendrá  en  conoci- 
miento de  los  derechos  que  exige  el  gobierno 
para  su  fabricacion.Antiguamente  se  conocían  es- 
tos derechos  con  el  nombre  de  braceaje  y  señorea- 
je, y  existia  la  preocupación  de  elevar  estos  de- 
rechos ,  creyendo  favorecer  así  los  intereses  del 
erario ;  pero  lo  que  realmente  sucede  al  caer  en 
esta  preocupación  es  alejar  las  pastas  de  los  es- 
tablecimientos monetarios ,  las  cuales  buscan  su 
colocación  en  otros  cuyos  derechos  sean  mas  mó- 
dicos ó  lo  que  es  lo  mismo  que  den  mas  valor  á 
estas  mismas  pastas. 

La  acuñación  de  la  moneda  no  debe  conside- 
rarse como  un  negocio  que  reporte  utilidades 
materiales,  sino  como  un  servicio,  como  otros  de 
la  administración  pública,  cuya  verdadera  uti- 
lidad está  en  su  buen  servicio.  Aun  cuando  el  Es- 
tado tuviese  que  abonar  algo  para  la  fabricación 
de  la  moneda,  esto  es,  que  los  beneficios  de  la 
fabricación  no  compensasen  del  todo  los  gastos, 
bien  empleada  estaría  la  cantidad  necesaria  á  la 
nivelación,  con  tal  que  el  servicio  público  de  la 
circulación  estuviese  bien  atendido,  servicio  á 
que  en  buenos  principios  de  administración  está 
obligado  el  gobierno,  pues  para  esto  son  las  car- 
gas del  estado,  y  el  mantener  buenas  monedas 
en  la  circulación  pública  es  tan  interesante  como 
el  mantenimiento  de  la  organización  administra- 
tiva, de  la  fuerza  pública  y  de  todos  los  ramos 
de  la  administración  de  un  estado. 

La  ley  délos  metales  se  expresa  por  milésimos, 
esto  es,  al  oro  y  á  la  plata  en  su  estado  de  pu- 
reza, sin  contener  liga,seles  llama  de  mil  milési- 
mos,)' cuando  se  dice  oro  ó  plata  de  850  milésimos, 
se  entiende  que  de  1000  partes  de  este  metal  850 
son  de  metal  puro  y  las  1 50  restantes  hasta  mil  son 
de  liga.  La  talla  en'las  monedas  se  entiende  por  el 
peso  que  han  de  tener  un  número  determinado  de 
ellas:  por  ejemplo,  la  talla  de  los  duros  actuales 
es  de  8,86  cent,  por  marco,  esto  es  que  el  peso 
de  los  duros  debe  ser  en  la  proporción  de  pesar 
un  marco  ú  ocho  onzas  castellanas  los  referidos 
8  duros  86  céntimos  de  duro. 

Para  la  posibilidad  de  la  ejecución,  se  conce- 
den permisos  en  la  ley  y  el  peso  de  las  monedas. 
En  el  sistema  monetario  actual  se  conceden  2 
milésimos  de  ley  en  el  oro  y  3  en  la  plata,  en  mas 
y  en  menos,  e?tó  es  queá  pesar  de  que  la  ley  Bao- 
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uriana  previene  que  la  ley  ife  la->  motadas  ile 
oro  \  de  plata  sea  de  900  milésimos,  con  los 

i  misos  expresados  la  ley  de  las  monedas  será 
:al  aun  cuando  las  de  oro  tengan  w->  ó  «98  mi- 
ios  y  las  de  plata  tengan  903  6  897  milé- 
os. 

De  permisos  de  peso  hay  de  dos  especies:  uno 
de  rendición,  y  otro  de  moneda  individual.  Eb  el 
sistema  actualmente  vigente  *  se  concede  to  gra- 
nos por  marco  en  las  monedas  de  oro,  como  per- 
miso de  rendición,  que  solo  sirve  para  las  casas 
de  moneda,esto  es  que  el  número  de  monedas  que 
por  la  ley  han  de  pesar  un  marco  serán  legales  si 
pesan  un  marco  mas  1 0  granos,ó  también  un  mar- 
co menos  10  granos.  Se  concede  también  un  gra- 
no de  mas  ó  de  menos  en  una  que  otra  moneda, 
y  si  bien  este  permiso  sirve  para  los  particula- 
res, que  pueden  con  esto  rehusar  los  doblones  de 
<00  reales  que  les  falte  mas  de  un  grano,  sirve 
también  para  las  casas  de  moneda,  pues  de  los 
27  doblones  y  43  céntimos  que  han  de  pesar  un 
marco  1  0  de  ellos  pueden  tener  un  grano  de  me- 
nos ó  medio  grano  20  de  ellos,  no  siendo  apro- 
bada ninguna  rendición  de  monedas  de  oro  que 
no  estén  ajustadas  en  la  proporción  referida,por- 
queno  pueden  faltar  mas  de  10  granos  en  cada 
marco  que  lia  de  comprender  27,43  doblones. 

La  unidad  monetaria  es  el  Real,  moneda  de  pla- 
ta. 

Las  monedas  de  cobre,  que  representan  partes 
de  la  unidad,  lo  son  en  fracciones  decimales. 

La  ley  de  las  monedas  de  oro  y  de  plata  es  de 
900  milésimos,  con  el  permiso  dé  2  mdésimos  en 
el  oro  y  3  mil.  en  la  plata. 

Las  monedas  que  se  acuñan  son:  de  oro,  el  do- 
blón de  100  reales;  de  plata,  el  duro  de  20  reales, 
el  escudo  de  10  rs.,  la  peseta  de  4  rs.,  la  media 
peseta  de  2  ri.,y  el  real. 

El  doblón  de  oro  de  100  rs.,  el  escudo  de  JO 
rs.,  el  real,  y  la  nueva  moneda  de  cobre  llamada 
cima  de  real,  forman  un  sistema  decimal  com- 
pleto. Las  demás  monedas  son  auxiliares. 

El  tipo  del  peso  de  las  monedas  es  el  marco 
de  Castilla  de  8  onzas,  el  cual  debe  comprender 
exactamente: 

Doblones  de  100  rs.    .     .    27,43  céntimos. 

duros 8.86        » 

Escudos \l,"ii        » 

Pesetas 44,30        » 

Medias  pesetas 88,60        » 

Reales 1T7.Í0        » 

El  permiso  de  peso  para  las  rendiciones  son  10 
granos  por  marco  en  los  doblones  de  oro,  1 3  pa- 
ra los  duros  y  medios  duros  ó  escudos,  23  para 
las  pesetas  y  medias  pesetas,  y  46  para  los  rea- 
les. El  individual  en  una  que  "otra  moneda  es  1 
grano  en  los  doblones,  3  granos  en  los  duros,  2 
granos  en  los  medios  duros,  1  grano  %  en  las 
pesetas  y  medias  pesetas,  y  1  grano  en  los  reales. 

El  precio  á  que  se  reciben  el  oro  y  la  plata  en 

*  La  Ley  monetaria  vigente  es  la  mandada  observar 
por  Real  decreto  de  t5  de  abril  de  18Í8,  con  ligeras  modi- 
ficaciones, establecidas  por  Reales  órdenes. 
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ws  <Ie  moneda  esa  :<ols  rs.  el  mano  de 
oro  puro,  y  a  104  rs,  el  de  plata. 

Uso  de  la  moneda. 

La  moneda,  porción  importante  de  las  riquezas 
sociales,  es  el  principal  agente  de  su  distribución. 
En  una  sociedad  industrialmente  constituida,  co- 
mo la  que  existe  en  todos  los  países  algo  civili- 
zados del  globo,  cada  hombre  no  crea  todos  los 
productos  de  que  tiene  necesidad,)  sepodria  has- 
ta afirmar  que  nadie  hay  que  se  halle  en  este  ca- 
so. Además,  raras  veces  un  solo  individuo  crea 
enteramente  un  solo  producto,  y,  aunque  estu- 
viese en  estado  de  crearlo,  es  imposible  que  sus 
necesidades  se  limiten  á  una  sola  cosa.  De  aqui 
procede  la  necesidad  de  cambiar  lo  que  se  pro- 
duce en  uno  solo  ó  en  algunos  géneros,y  mas  allá 
de  sus  necesidades,  por  todos  los  otros  objetos 
de  consumo  necesarios. 

Mas  este  cambio  directo  es  casi  siempre  impo- 
sible. En  efeclo.un  librero  que  no  tiene  mas  que 
libros,  no  puede  pagar  á  su  panadero,á  su  espe- 
ciero, á  su  sombrerero,  ásu  zapatero,  etc.,  con 
libros,  porque  estos  diversos  mercaderes  apenas 
necesitan  de  estos  productos,  y  si  alguna  vez  se 
quieren  prestar  á  tales  cambios,  no  tardan  en  es- 
tar provistos.  Por  fortuna,  en  la  sociedad  actual 
existe  una  mercancía  privilegiada  que  los  com- 
pradores de  volúmenes  dan  al  librero,  y  que  és- 
te puede  hacer  pasar  á  sus  proveedores",  los  cua- 
les pueden  ásu  vez  trasmitirla  á  todos  aquellos 
cuyos  productos  les  convienen,  y  asi  consecuti- 
v amenté.  Esta  mercancía  es  la  moneda. 

Concíbese,  pues,  desde  luegoque  esta  mercan- 
cía, llamada  moneda,  es  tanto  mas  necesaria  en 
cuanto  mas  adelantada  se  halla  la  división  del 
trabajo,  ó,  en  otros  términos,  según  que  el  país 
es  mas  civilizado.  Compréndese  también  el  por- 
qué al  cambio  de  un  producto  por  la  mercancía 
moneda,  repitiéndose  forzosamente  mas  que  todo 
otro,  se  le  han  dado  los  nombres  particulares  de 
vender  y  comprar.  Vender  es  recibir  mercancía 
moneda  en  cambio  de  una  mercancía  cualquiera 
que  se  da;  Comprar  es  dar  mercancía  moneda  en 
cambio  de  una  mercancía  cualquiera  que  se  re- 
cibe. 

Cualidades  que  debe  tenerla  moneda. 

Para  que  una  mercancía  sea  propia  para  ser- 
vir como  medio  de  cambio,  y  llegue  á  ser  mone- 
da, se  requieren  muchas  cualidades.  1 .°  Es  me- 
nester que  sea  útil,  y  por  consiguiente  que  ten- 
ga valor.  2.°  Como  nunca  se  desea  recibir  mo- 
neda para  consumirla,  sino  únicamente  para  cam- 
biarla de  nuevo,  la  cualidad  esencial  de  este  in- 
termedio es  que  conserve  para  todo  el  mundo  su 
valor,  desde  el  instante  en  que  se  recibe  ven- 
diendo hasta  el  en  que  se  da  comprando.  Es  ne- 
cesario, pues,que  dure  largo  tiempo  para  que  no 
se  tenga  que  renovar  á  menudo  y  multiplicar  los 
gastos,  y  también  que  conserve'  lo  mas  posible 
la  misma  utilidad,  v  que  la  cantidad  existente 
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así  como  los  obstáculos  de  su  producción  sean 
siempre  los  mismos.  3.°  Conviene  que  la  mer- 
cancía moneda  pueda  fraccionarse  de  tal  manera 
que  dándola  en  cambio  se  compren  toda  especie 
de  objetos  de  pequeño  valor,  toda  especie  de 
fracciones  de  objetos,  es  decir  que  debe  ser  de 
una  tal  uniformidad  y  de  una  tal  homogeneidad, 
que  cada  parte  tenga  las  mismas  cualidades  sin 
que  resulte  una  alteración  en  su  valor.  4.°  Es 
preciso  que  ella  sea  trasportable  con  el  menor 
gasto  y  el  menor  riesgo  posible.  S.°  Y,  por  últi- 
mo, es'menester  que  tocio  el  mundo  pueda  fácil- 
mente justificar  la  cantidad  que  se  da  ó  se  reci- 
be de  ella. 

Con  todas  estas  cualidades  la  mercancía  mo- 
neda convendrá  á  todas  las  personas  que  tendrán 
productos  por  vender,  porque  estarán  seguras  de 
poderla  cambiar  contra  todos  los  objetos  de  con- 
sumo. Así,  cuando  una  mercancía  se  ha  esparci- 
do por  todo  el  globo,  posee  al  último  grado  este 
mérito  propio  de  la  moneda,  esto  es  que  se  está 
seguro  poseyéndola  detener  una  mercancía  al  uso 
de  todo  el  mundo,  y  conveniente,  sin  excepción, 
á  todos  los  productores.  Esta  adopción  general 
lia  sido  sin  duda  favorecida  por  la  propiedad  que 
tienen  el  oro  y  la  plata,  como  todos  los  otros  me- 
tales por  otra" parte,  de  recibir  marcas  y  señales 
que  certifican  el  peso  de  las  piezas  y  el  grado  de 
su  pureza. 

Aquí  conviene  hacer  notar  que  el  valor  de  las 
monedas  no  es  arbitrario,  esto  es  no  puede  de- 
pender de  una  autoridad  cualquiera;  es  úni- 
camente el  resultado  del  libre  acuerdo  que  se 
establece  entre  el  vendedor  y  el  comprador.  La 
experiencia  ha  demostrado  que  ningún  poder  del 
mundo  podría  obligar  á  recibir  una  moneda  por 
mas  de  lo  que  ella  vale;  porque  en  este  caso  se 
esconderían  las  mercancías,  ó  bien  se  trataría 
secretamente,  ó  también  se  estipularían  condi- 
ciones que  encubririan  una  parte  del  precio. 

Mercancías  lomadas  por  moneda. 

Vistas  ya  cuales  son  desde  muy  largo  tiempo 
las  cualidades  que  nuestros  progresos  materiales 
exigen  en  una  moneda,  se  debe  tener  presente 
queaunque  la  elección  de  una  mercancia  sea  arbi- 
traria, no  es  indiferente.  Solo  existen  dos  mate- 
rias que  posean  enteramente  la  utilidad,  la  du- 
reza, la  permanencia  en  el  valor  y  la  divisibili- 
dad, que  sean  fáciles  de  trasportar,  y  que  todo 
el  mundo  pueda  fácilmente  justificar  "la  cantidad 
que  se  da  ó  que  se  recibe.  Estas  dos  mercancías 
son,  desde  los  tiempos  mas  antiguos,  el  Oro  v  la 
Plata,  que  se  designan  bajo  los  nombres  de  díc- 
tales preciosos. 

Las  numerosas  propiedades  que  poseen  el  Oro 
y  la  Plata  (Y.  estas  palabras)  les  dan  el  privilegio 
de  ser,  bajo  un  pequeño  volumen,  aptas  para  un 
sinnúmero  deusos,sea  para  objetos  de  lujo,  sea 
para  objetos  de  unautilidad  cientilieaóindüstrial. 
Además  de  estas  propiedades  que  los  hacen  soli- 
citar, estos  dos  metales  reúnen  la  ventaja  de  ser 
raros,  y  de  una  producción  costosa  y  limitada. 
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El  oro  es  de  los  dos  el  que  las  posee  al  primer 
grado,  siendo  también  el  que  vale  mas,  es  de- 
cir el  por  el  cual  se  consiente  ea  dar  en  cambio 
una  mayor  cantidad  de  mercancías  cualesquie- 
ra. Esta  escasez  y  esta  dificultad  de  extracción 
parecen  á  primera  vista  un  mal,  porque  privan 
á  muchos  individuos  del  uso  de  los  metales  pre- 
ciosos para  los  utensilios  y  para  los  muebles;  pe- 
ro este  es  un  muy  pequeño  inconveniente,  que 
llega  á  ser  nulo  cuando  los  metales  preciosos  son 
empleados  como  moneda.  En  efecto,  dando  su 
escasez  un  gran  valor  á  un  pequeño  objeto,  per- 
mite trasportar  con  poco  gasto  de  un  punto  á 
otro  valores  considerables. 

La  historia,  como  se  ha  indicado  ya,  nos  hace 
saber  que  diferentes  pueblos  han  tenido  mone- 
das hechas  de  materias  diversas,  contentándose 
con  ellas  en  las  épocas  en  que  los  metales,  al 
presente  los  mas  comunes,  eran  raros.  Los  La- 
cedemomios  tuvieron  monedas  de  hierro;  los  pri- 
meros Romanos  las  tenían  de  cobre;  la  sal  sirvió 
de  moneda  en  Abisinia;  el  bacalao,  en  Tierra- 
Nueva;  los  clavos,  en  un  lugar  de  Escocia;  las 
conchasen  las  Maldivas  y  en  algunas  partes  de 
la  India  y  del  África;  las' semillas  de  cacao,  en 
Méjico;  él  cuero  en  Rusia,  etc.  Los  historiadores 
déla  época  Sajona,  en  Inglaterra,  hablan  á  me- 
nudo de  una  moneda  viviente  [living  money)!  que 
estaba  autorizada  por  la  ley, y  que  consistía  en 
pagar  en  esclavos  o  en  ganado"  {cu ule)  toda  es- 
pecie de  mercaderías  puestas  en  circulación. 

Pero  estas  mercancías  tomadas  por  monedas, 
porque  tenían  cada  una  algunas  de  las  propie- 
dades que  hemos  indicado,  no  pudieron  circular 
por  mucho  tiempo,  cuando  las  naciones  que  las 
emplearon  fueron  conducidas  á  traficar  mas  allá 
de  un  cierto  límite,  sea  interiormente,  sea  exte- 
riormente, porque  eran  de  un  manejo  poco  cómo- 
do, y  porque,  fuera  de  un  cierto  territorio,  las 
razones  que  las  habían  hecho  aceptar  como  mo- 
nedas no  existían. 

Se  pensó,  unos  25  años  atrás,  en  hacer  del  pla- 
tino un  metal  monetario  á  semejanza  del  oro  y 
de  la  plata,  porque  este  cuerpo  goza  en  general 
de  las  mismas  propiedades  físicas  y  químicas,  y 
se  halla  también  en  las  mismas  condiciones  de 
escasez  y  de  carestía  de  producción  que  los  me- 
tales preciosos.  La  Rusia  lúzo  acuñar  algunas 
monedas  de  platino;  pero  esta  moneda  debió  de 
ser  abandonada  para  los  cambios,  porque  la  fa- 
bricación del  nuevo  metal  hizo  en  poco  tiempo 
muchos  progresos,  y  su  valor  no  tino  la  dura- 
ción y  la  estabilidad  de  el  del  oro  y  de  la  plata. 

Esta  dificultad  que  se  encontró  para  inaugurar 
las  monedas  de  platino,  se  encontrará  siempre 
que  la  química  suministrando  medios  de  obtener 
un  metal  bueno,raro  y  útil,se  tratará  de  servirse 
de  él  para  reemplazar  el  oro  y  la  plata.  El  cobre 
es  empleado  en  toda  la  Europa  paralas  monedas, 
pero  su  papel  no  es  el  de  mercancía  moneda;  sin 
embargo,  entre  los  Chinos  el  cobre  es  conside- 
rado como  moneda,  y  la  plata  de  que  se  hace  uso 
representa  un  valor  en  cobre. 

Es  una  cosa  digna  de  ser  notada  que  el  oro 
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>  la  piala  nunca  se  hayan  hallado  con  una  extre- 
ni, i  abundancia,  \  (jue  los  ga>tos  de  extracción 
por  otra  parte  luyan  constantemente  sostenido 
su  valor.en  contrario  de  lo  que  lia  sucedido  para 
los  otros  metales.  A  medida  que  se  ha  conseguí- 

ar  de  la  tierra  una  mas  gran  cantidad  de 
hierro  ó  de  cobre,  oslas  monedas  lian  lenido  los 
inconvenientes  anexos  á  los  productos  de  dema- 
siado poco  vakr,  que  abultan  y  son  de  un  tras- 
porto muy  difícil,  inconvenientes  capitales  pa- 
ra un  producto  sin  cesar  destinado  a  cambiar  de 

dor.  Se  dice  que  Licurgo  quiso  que  la  mo- 
neda fuese  de  hierro,  precisamente  para  que  no 
se  pudiese  recogerla  ni  trasportarla  fácilmente 
on  gran  cantidad;  pero  como  su  ley  contrariaba 
uno  délos  principales  usos  de  la  moneda,  fué  vio- 
lada, v,  según  la  definición  que  se  ha  dado  de  la 
moneda,  se  comprende  que  era  imposible  que  su- 

-o  de  otro  modo,  liasta  el  presente  el  oro  y 
la  plata  no  sou  ni  bastante  raros,  v  por  consi- 
guiente ni  bastante  caros,  para  que  ía  cantidad  de 

de  plata  equivalente  a  la  mayor  parte  de  las 
mercancías  escape  a  los  sentidos  por  su  peque- 
nez; y  tampoco  son  bastante  comunes  para  que 
sea  menester  trasportarlos  en  una  gran  cantidad 
para  representar  un  gran  valor.  Estarían  suje- 
tos tai  vez  á  estos  inconvenientes,  sobretodo  si 
se  descubrían  minas  nuevas  v  abundantes;  pero 
entonces  se  haría  lo  que  se  podria.  Quizas  se  ha- 

>ueda  con  platino  ú  otros  metales  que  toda- 
vía se  conocen  muy  poco,  tales  como  el  paladio, 
el  titano,  etc.,  o  en  fin  con  productos  aun  desco- 
nocidos para  nosotros.  Siempre  la  solución  del 
problema  de  la  piedra  filosofal  causaría  una  gran 
perturbación,  probablemente  momentánea,  en 
las  relaciones  comerciales  de  Europa;  y  en  con- 
clusión, aunque  el  oro  y  la  plata  pudiesen  ser 
empleados  en  un  sin  numero  de  usos  de  que  su 
precio  subido  les  aleja  hoy  día,  es  de  desear  que 
su  producción  continué  áser  limitada,  a  fin  de 
que  ellos  presten  siempre  los  mismos  servicios. 
Las  monedas  de  oro  y  de  plata  son  reemplaza- 
das en  parte  en  varias  naciones  modernas  por 
Monedas  de  papel  ó  Papel  moneda  V.  esta  pa- 
labra . 

Valor  de  la  moneda. 

Dice;e  generalmente  que  las  monedas  son  el 
signo  representativo  de  los  valores,  pero  esta  ex- 
presión dista  mucho  de  ser  justa,  y  no  puede  ser 
tomada  de  una  manera  absoluta.  Él  valor  de  las 
monedas  sirve  frecuentemente  para  apreciar  to- 
do otro  objeto  y  á  dar  idea  de  su  valor,  porque 
todo  el  mundo  está  familiarizado  con  la  mercan- 
cía moneda,  todo  el  mundo  es  mercader  de  mo- 
neda, y  el  valor  de  la  moneda,  aunque  variable, 
tan  considerable  como  el  de  la  mayor  parte 
de  las  domas  mercancías. 

Sin  embargo,  la  moneda,  ni  como  otra  mer- 
cancía, no  puede  servirenrazon  de  su  valor  para 
medir  exactamente  el  valor  de  otro  objeto,  por- 
que ella  no  conserva  en  si  el  mismo  valor  en  to- 
dos los  tiempos  y  en  todos  los  lugares. 
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Si  existiese  un  tipo  invariable  de  los  valores, 
^e  podrían  referir  a  este  tipo  los  valores  de  que 
se  ha  hecho  mención  en  todos  los  tiempo- 
todos  los  lugares,  pero  hasta  el  presente,  e- 
ciso  renunciar  a  esta  ventaja  y  limitarse  á  ver  en 
las  v ablaciones  monetarias  valuaciones  que  se 
aproximan  mas  á  la  verdad  que  valuaciones  ex- 
presadas con  otros  objetos,  y  dormitivamente  va- 
luaciones puramente  relativas. 

Varias  personas,  haciendo  consistir  la  riqueza 
pública  exclusivamente  en  la  cantidad  de  oro  ó 
de  plata  que  un  estado  posee,  pretenden  también 
que  un  gobierno  debe  constantemente  atraer  es- 
tos dichosísimos  metales  al  seno  del  país  nacio- 
nal. Estas  personas  persiguen  á  una  quimera.  La 
sola  experiencia  ha  demostrado  que  siempre  que 
se  ha  aumentado  el  número  de  las  unidades  mo- 
netarias, su  valor  ha  bajado  en  proporción,  y  que 
él  ha  aumentado  a  medida  que  se  ha  disminuido 
este  número.  Téngase  también  presente  que  cuan- 
do, por  cualquiera  causa,  los  metales  preciosos 
bajan  de  precio,  las  minas  los  dan  en  menor  can- 
tidad, y  acaban  por  no  darlos  cuando  los  filones 
no  pagan  ya  lo  que  cuestan  los  jornales  de  obre- 
ros, el  alimento  de  los  caballos,  el  azogue  y  el 
combustible  empleados  en  la  refinadura. 

Signos  representativos  de  la  moneda. 

Como  se  ha  visto,  las  monedas  son  una  verda- 
dera mercancía  y  no  un  signo,  porque  una  moneda 
de  oro  ó  de  plata  tiene  un  valor  intrínseco  y  cam- 
biable, mientras  que  un  signo  no  tiene  consisten- 
cia por  si  mismo  (á  menos  que  no  sea  el  cobre) 
y  saca  todo  su  mérito  de  la  cosa  que  represeota. 
Los  vales,  los  pagarés,  los  billetes  de  banco,  las 
letras  de  cambio  son  signos  representativos  de  la 
moneda.  Estos  instrumentos  no  sacan  como  la 
moneda  sus  usos  de  un  valor  que  les  es  propio; 
solo  tienen  valor  porque  aseguran  á  las  personas 
que  los  poseen,  el  cambio  de  un  valor  real.  Se 
comprende,  pues,  que  los  signos  representativos 
de  la  moneda  prestan  exactamente  los  mismos 
servicios  que  las  monedas  que  representan,  y  aun 
hay  casos  en  que  son  de  un  uso  mas  cómodo. 
En  efecto,  una  de  las  ventajas  de  la  moneda  es  el 
ser  trasmisible,  y  esta  cualidad  se  halla  en  un  bi- 
llete á  un  mas  alto  grado  que  en  un  saco  de  es- 
cudos. 

Comparación  del  valor  de  los  metales  monedas. 

El  valor  respectivo  del  oro  y  de  la  plata  no  pro- 
cede de  las  cantidades  respectivas  que  se  obtie- 
nen de  los  laboreos,  sino  de  sus  gastos  de  pro- 
ducción combinados  con  las  uecesidades  de  los 
consumidores.  El  oro  es  á  corta  diferencia  tres 
veces  menos  buscado  que  la  plata,  porque  su  alto 
precio,  comparativamente  con  el  de  la  plata,  lo 
p«»ue  al  alcance  de  un  menor  número  de  consumi- 
La  plata  tiene  cualidades  de  que  carece 
el  oro;  es  monos  pesada  y  ma>  permanente,  y  es- 
to explica  como  muchas  |>ersonas,  a  quienes  su 
fortuna  rh?rmitiria  tener  indiferentemente  uno  u 
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otro  de  estos  metales,  prefieren  la  plata  ó  el  cobre 
dorado.  Además.el  oro  es  tan  dúctil,  que  una  muy 
pequeña  cantidad  basta  para  comunicar  su  brillan- 
te color  aun  sinnúmero  deobjetos.  Eloroy  la  pla- 
ta, en  virtud  de  la  diversidad  de  su  naturaleza  y 
de  la  diversidad  de  sus  usos,  son  dos  mercancías 
que  no  pueden  tener  entre  sí  una  relación  inva- 
riable y  exacta. 

Después  del  oro  y  de  la  plata,  los  otros  meta- 
les monedas  hasta  él  presente  han  dado  lugar  á 
consideraciones  poco  importantes.  Se  ha  dicho  lo 
suficiente  sobre  el  platino;  falta  añadir  algunas 
palabras  sobre  el  cobre.  Las  piezas  de  cobre,  co- 
mo se  ha  expuesto,  no  son  una  mercancía  mone- 
da con  un  valor  intrínseco  correspondiente  al  va- 
lor de  las  cosas  que  ellas  compran;  no  son,  ha- 
blaudo  propiamente,  mas  que  un  signo  que  re- 
presenta las  fracciones  de  la  unidad  monetaria, 
demasiado  exiguas  para  que  se  hagan  de  ellas 
piezas,  y  sabido  es  que  un  signo  no  tiene  necesi- 
dad de  valer  lo  que  el  representa,  puesto  que  se 
halla  siempre  para  cambiarlo  contra  un  mismo 
valor  de  plata. Las  piezas  de  cobre  y  las  de  vellón 
(cobre  y  un  poco  de  plata),  haciendo  vices  de  mo- 
neda, puesto  que  no  tienen  valor  intrínseco  con- 
veniente, no  son  hablando  con  propiedad  mone- 
das, y  habria  inconveniente  si  de  ellas  quedaban 
en  manos  del  público  mas  de  las  que  se  necesi- 
tan, y  los  particulares  las  acumulasen  en  sus 
cajas. 

Forma  y  composición  de  la  moneda. 

El  metal  en  barras  podría  en  rigor  servir  de 
moneda,  siendo  permitido  creer  que  en  su  origen 
los  cambios  debieron  de  hacerse  con  metales  en 
barras  no  labrados,  sin  impresión  y  sin  cuño.  Pu- 
nió refiere  ,  según  un  autor  antiguo ,  que  hasta 
Servio  Tubo  los  Romanos  se  sirvieron  de  barras 
de  cobre  sin  impresión.  Tal  vez  es  inútil  decir  que 
el  uso  de  los  metales ,  en  este  estado  de  imper- 
fección, estaba  sujeto  á  grandes  inconvenientes, 
el  embarazo  de  pesarlos  y  el  de  hacer  su  ensayo. 
No  es  fácil  pesar  metales  preciosos,  puesto  que 
una  pequeña  diferencia  en  el  peso  lleva  una  dife- 
rencia grande  en  el  valor,yla  operación  del  ensa- 
yo ,  toda  química,  es  aun  mas  impracticable  para 
la  generalidad  de  los  hombres.  [Qué  molestia,  y 
que  tiempo  debió  de  perderse  antes  de  llegar  a 
la  acuñación  de  las  monedas,  y  á  cuántos  errores 
y  embarazos  debieron  de  estar  expuestas  las 
transacciones  comerciales !  El  cuño  garantiza, 
pues,  al  comprador  de  la  moneda  la  finura  y  la 
cantidad  de  metal  precioso;  sin  embargo,  las  pie- 
zas no  dicen  expresamente  su  peso  y  su  ley,  sien- 
do este  un  inconveniente  que  constantemente  ha 
embrollado  las  ideas  sobre  la  moneda,  y  contri- 
buido á  propagar  la  preocupación  de  que  el  va- 
lor de  la  moneda  consiste  en  él  nombre,  y  no  en 
el  valor  intrínseco  de  la  mercancía  que  este  nom- 
bre representa.  Esta  imperfección  es  sin  duda 
fácil  de  hacer  desaparecer,  y  aunque  semejante 
reforma  de  nombres  sea  deseada  desde  muehísí- 
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mú  tiempo  por  los  economistas,  hasta  ahora  no 
se  ha  consentido  en  realizarla. 

¿  Al  presente,  cuando  una  pieza  está  usada,  el 
gobierno  (que  generalmente  es  el  único  fabri- 
cante de  la  moneda)  debe  volver  á  tomar  la  an- 
tigua moneda  en  el  mismo  concepto  que  si  fuese 
nueva?  Se  está  por  la  afirmativa,  diciendo  que  ha- 
biéndose usado  la  pieza  en  el  servicio  de  la  so- 
ciedad entera,  el  gobierno,  representante  de  esta 
misma  sociedad,  debe  volverla  á  tomar,  á  menos 
que  no  sea  falsa  ó  esté  alterada. 

Se  ha  reconocido  (pie  un  poco  de  aleación  era 
necesaria  para  dar  á  las  monedas  de  oro  y  de 
plata  mas  dureza ,  y  también  para  suprimir  una 
refinadura  completa",  que  aumentaría  mucho  los 
gastos  de  consumo.  Esta  adición  de  cobre" ningún 
valor  da  á  las  piezas. 

Derecho  de  fabricación  de  !a  moneda. 

Es  muy  lógico  y  natural  que  el  gobierno  se 
reserve  el  servicio  exclusivo  de  este  género  de 
fabricación,  no  tanto  para  tener  un  producto  en 
esta  industria,  como  para  ofrecer  al  público  una 
garantía  mas  digna  de  confianza  que  la  que  da- 
rian  fábricas  particulares ;  pero  los  gobiernos 
han  estado  persuadidos,  durante  largo  tiempo, 
que  podían  á  su  voluntad  aumentar  ó  disminuir 
el  valor  de  las  monedas,  es  decir  ordenar  que, 
perdiendo  de  su  valor,  pudiesen  ser  cambiadas 
contra  una  mayor  cantidad  de  mercancías.  Par- 
tiendo de  ahí,  tan  pronto  cercenaban  una  parte 
del  metal  precioso,  ordenando  que  el  valor  tuvie- 
se curso  por  el  mismo  valor  numerario,  como  de- 
cidían que  estas  monedas  tuviesen  curso  á  una 
tasa  mas  elevada,  sin  añadir  nada  al  valor  in- 
trínseco. 

Sobreesté  punto,  el  Sr.  Say,  dice:  «La  alte- 
«racion  de  las  monedas,  que  es  una  verdadera 
«bancarrota,  ocasiona  un  trastorno  en  los  precios 
«de  los  géneros,  que  tiene  lugar  de  mil  maneras, 
«según  cada  circunstancia  particular,  lo  que  des- 
«barala  las  especulaciones  mas  útiles  y  mejor 
«combinadas.  Ella  destruye  toda  confianza  para 
«prestar  ó  tomar.  No  se  presta  de  buena  gana 
«cuando  se  está  expuesto  á  recibir  menos  de  lo 
«que  se  presta,  y  se  toma  con  pesar  cuando  se 
«está  expuesto  a  volver  mas  de  lo  que  se  ha  re- 
«cibido.  Los  máximos  y  las  tasas  de  géneros  que 
«siguen alas  degradaciones  de  las  monedas  á  su 
«vez  descargan  un  golpe  funesto  contra  la  pro- 
«duccion.  La  moral  de  un  pueblo  no  sufre  me- 
«uos  de  las  variaciones  monetarias:  ellas  confun- 
«den  siempre,  durante  un  cierto  tiempo,  susideas 
«relativamente  á  los  valores,  y,  en  todos  los  mer- 
«cados,  dan  la  ventaja  al  bribón  diestro  sobre  el 
«hombre  honrado  y  sencillo.  Por  último,  ellas  au- 
«torizan,  por  el  ejemplo  y  el  hecho,  el  robo  y  el 
«despojo.» 

MOJSTIIír.%,  Monnina.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  poligatéas,  y  de  la  diadellia  oe- 
tandria,  establecido  por  Ruiz  y  Pavón  para  yer- 
bas ó  arbustos  de  la  América  "tropical.  En  el  Pe- 
rú, se  emplea  contra  la  disenteria  la  raíz  de  Mo- 
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nina  polistaql'Ia  {Motiftina  }>olyslach)i<t.  R  J  P. 
conocida  allí  bajo  el  nombre  de  Yalhoi;  la  Mohína 
tehocabpo  {Monmna  plerocurpa,  R  y  P.  ,  que 
se.  cria  igualmente  en  la  America  del  Súd,  eí 
el  mismo  caso.  El  infuso  de  Mokhu  cok  hoja  de 
Su  ce  (Mvnnina  salicifolia,  R.  y  P.), aplicado  en 
frió,  es  usado  como  detersivo ,  para  hacer  nacer 
los  cabellos,  etc. 

JlOYOliOYTF,  Monodon.  Género  de  ce- 
táceos perteneciente  á  la  familia  de  los  delfinios 
de  Isidoro  Geoffroy,  y  que  comprende  una  sola 
especie. 

Monodontc  ülonoceroiite  ,  91  o- 
noceroute,  \arval  -Monodon  M  anacer  os, 
L.).  Habita  los  mares  polares,  en  donde  \ive  en 
bandadas  mas  ó  menos  numerosas,  sobre  todo  al- 
rededor de  Groenlandia  y  de  Spitzberg.  En  la 
forma  del  cuerpo  este  animal  se  parece  a  las 
marsoplas;  su  longitud  es  de  cinco  á  seis  melros; 
su  mavor  grueso,  que  se  baila  detrás  de  las  aletas 
pectorales,  no  tiene  mas  de  tres  pies  de  diáme- 
tro, y  á  partir  de  alli  el  cuerpo  va  siempre  dis- 
minuyendo v  se  reduce  á  nue\e  pulgadas  de  diá- 
metro en  la"  base  de  la  aleta  caudal,  que  es  muy 
larga  y  muy  ancha,  al  paso  que  las  pectorales 
son  muv  pequeñas ,  de  modo  que  no  mas  tienen 
de  1 1  á  13  pulgadas  de  longitud  y  de  5  á  1  de 
ancharía;  su  boca,poco  grande,  tiene  la  mandíbula 
inferior  un  poco  mas  corta  que  la  superior;  su  ojo 
es  muy  pequeño,  de  pupila  negra  y  de  iris  de  un 
pardo  castaño;  el  orificio  de  la  oreja,  colocado  á 
seis  ú  ocho  pulgadas  del  ojo,  es  extremadamente 
pequeño ;  la  lengua  es  redonda  y  pegada  á  la 
mandíbula  ;  su  piel  es  desnuda  ,  lisa  ,  lustrosa  y 
cubierta  de  una  gruesa  capa  de  grasa;  en  la  ju- 
ventud las  partes  superiores  del  cuerpo  son  de  un 
gris  negruzco,salpicado  de  manchas  mas  negras, 
muy  numerosas  y  á  menudo  confundidas,  siendo 
los'hijares,  que  tienen  manchas  menos  numero- 
sas, blancos  como  la  parte  inferior  del  cuerpo; 
en  la  vejez,  las  partes  superiores  del  cuerpo  son 
de  un  blanco  amarillento,  y  las  manchas  mas  ex- 
puestas. 

El  narval  es  muy  veloz  en  sus  movimientos  y 
nada  con  una  increíble  velocidad.  Lo  que  le  dis- 
tingue principalmente  de  los  otros  delfines  son 
sus  defensas,  que  es  muy  raro  que  todas  dos 
se  desarrollen  al  mismo  tiempo,  puesto  que  lo 
mas  comunmente  una  de  ellas  queda  en  estado 
de  rudimento  y  oculta  en  el  alvéolo,  siendo  la 
defensa  izquierda  la  que,  con  mas  frecuencia,  se 
alarga  y  termina  en  punta  roma.  Los  naturalistas 
no  están  de  acuerdo  sobre  el  uso  á  que  el  narval 
destina  esta  defensa,  y  de  todo  cuanto  se  ha  di- 
cho y  supuesto  el  Sr.  Boitard  concluye  que  la  de- 
fensa no  es  un  arma,  sino  simplemente  un  ins- 
trumento de  que  se  sirve  el  narval  para  despe- 
{:ar  de  las  rocas  y  del  fondo  cascajoso  del  mar 
as  ostras  y  otros  moluscos  de  concha  de  que  se 
alimenta. 

La  defensa,  pues,del  Nirhwal  de  los  Irlande- 
ses (antiguamente  conocido  con  el  nombre  equi- 
voco de  Únicarnio  marino <) ,  ordinariamente  única 
por  aborto  y  dirigida  en  el  sentido  del  eje  de  su 
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cuerpo,  es  recta,  surcada  en  espiral,  a  veces  del 
todo  lisa,  hueca  y  larga  de  (.alo  pies.  Esta  de- 
fensa es  la  que,',bajo  el  nombre  impropio  de  Cuer- 
no de  Unicornio,  figura  en  los  museos  de  los  <u- 
j  cuyos  trozos,  de  un  tejido  blanco,  com- 
pacto, mas  lino,  mas  miro  y  mas  pesado  que  el 
marfil,  han  sido  por  largo  tiempo  admitidos  en  las 
boticas.  Este  diente  ó  defensa,  considerado  anti- 
guamente como  un  poderoso  antidoto,  testigo  el 
ejemplo  del  grande  inquisidor  Torquemada  que, 
según  se  dice,  tenia  siempre  uno  en  su  mesa  para 
rir  y  neutralizar  los  venenos,  se  pagaba  a 
precio  muy  subido,  creyendo  que  poseia  virtudes 
maravillosas  contra  los'venenos  y  para  combatir 
varias  enfermedades.  Al  presente  carece  de  uso 
en  medicina.babiendo  sido  sustituido  desde  lar- 
go tiempo  con  el  cuerno  de  ciervo,  sustancia  muy 
análoga. 

Los  Irlandeses  no  comen  la  carne  de  narval 
por  su  superstición  y  porque  creen  que  este  ani- 
mal se  aumenta  de  cadáveres,  como  lo  indica  el 
nombre  que  le  bandado;  pero  los  Groenlandeses  y 
otros  habitantes  del  Norte,  al  contrario,  la  tienen 
por  excelente.  Se  pretende  que  su  aceite  es  pre- 
ferible al  de  ballena. 

110\TV!»I\  ó  Paya  de  Montas!  n . 
Especie  de  algodón  hilado,  que  se  extrae  del  Le- 
vante, siendo  el  mas  fino  el  de  Joselassar. 

mOKTlCHICW.  Estofa  de  seda  y  de  algo- 
don,  que  se  fabrica  en  las  Indias  orientales.  Sus 
piezas  son  largas  de  4  s/4  hasta  6  canas  catalanas 
sobre  */»  ó  5/«  de  ancho. 

MOKÁL,  Morcs.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  urtíceas,  y  de  la  monoecia  tetran- 
dria,  compuesto  de  arboles  ó  arbustos  de  jugo 
blanco,  lechoso,  que  se  crian  expontáneamente 
en  las  regiones  cálidas  de  toda  la  tierra.  Entre 
las  especies  de  morales,  las  que,  por  su  impor- 
tancia, merecen  fijar  nuestra  atención  son  las  si- 
guientes: 

Moral  blanco,  Morera,  moral 
de  gusano  de  seda  (Morusalba,  L.).  Es- 
ta especie,  sustentáculo  de  la  industria  sericíco- 
la, manantial  de  tantas  riquezas,  forma  un  árbol 
muy  análogo  de  talla  y  de  porte  al  moral  negro, 
pero  del  que  se  distingue  no  obstante,  aun  bajo 
este  respecto,  por  sus  tallos  mas  numerosos,  mas 
delgados,  mas  derechos,  y  por  su  corteza  de  co- 
lor mas  claro.  Sus  hojas  son  mas  delgadas  y  me- 
nos duras,  lisas,  lampiñas  y  lustrosas  en  su  su- 
perficie superior,  que  parece  ligeramente  barni- 
zada, no  rugosas,  provistas  por  debajo  de  vello 
en  la  axila  de  los  pezones,  de  un  color  verde- 
gay, lo  mas  común  acorozonadas  v  aserradas  en 
los  bordes,  algunas  veces  lobadas",  generalmen- 
te puntiagudas  en  el  ápice,  con  peciolo  ligera- 
mente canaliculado  por  encima,  acompañadas  de 
estipulas  verdosas,  lineares  lanceoladas  ú  oblon- 
gas lanceoladas,  lampiñas.  En  las  flores  masculi- 
nas, los  estambres  son  apenas  mas  largos  que  el 
periantio.  Su  fruto  agregado  es  muv  largamente 
pedunculado,  de  color  blanquecino" ó  rosado,  de 
sabor  dulce  y  soso. 
£1  moral  blanco,  que  no  existe  en  el  estado 
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silvestre  sino  en  China,  se  lia  naturalizado  en  el 
Asia  menor,  y  también  en  algunos  puntos  de  la 
Europa  meridional.  Su  introducción  en  Europa  es 
muy  reciente,  y  sabido  es  el  desarrollo  que  su 
cultivo  ha  tomado  en  estos  últimos  tiempos. 

La  alta  importancia  del  moral  blanco  reside 
sobre  todo  en  su  hoja,  que  todo  el  mundo  sabe 
que  es  el  alimento  habitual  del  Bómbice  de  la  Mo- 
rera (Y.  esta  palabra). 

La  Madera  pe  Moral  Bi.ANCO,de  color  y  de  gra- 
no análogos  á  los  de  la  de  moral  negro,  pero  mas 
densa (44  libras  por  pié  cúbico),  es  preferida  á  la 
de  éste  último  por  los  carpinteros,  carreteros  y 
toneleros. 

La  corteza  de  este  árbol, muy  hebrosa,  puede 
ser  empleada  á  corta  diferencia  como  la  de  tilo, 
y  Rossier  dice  que  también  puede  ser  utilizada 
como  materia  textil.  El  leño  de  la  raíz  da  un  co- 
lor amarillo,  que  se  dice  que  es  muy  sólido,  y  en 
medicina  esta  raíz  se  consideracomo  un  excelente 
vermífugo.  De  su  fruto  no  se  puede  sacar  partido 
sino  para  alimentar  las  aves  caseras. 

¡floral  multicaulo  {Moms  multicaulis, 
Perrot.;  Monis  tatarica,  Desf.;  Morus  cucullata, 
Bonof.J.Es  un  grande  arbusto  de  raíces  rastreras 
de  las  que  se  elevan  ordinariamente  varios  tallos 
casi  rectos,  ramosos  desde  la  base,  delgados  y 
flexibles,  cuya  corteza  está  sembrada  de  peque- 
ños tubérculos  (lentecillas)  blanquecinos  y  muy 
salientes.  Sus  hojas  son  de  un  verde  claro,  re- 
dondeadas por  la  base  6  anchamente  acorazona- 
das, débilmente  puntiagudas  en  el  ápice,  irre- 
gularmente dentadas,  largas  de  2  ó  3  decímetros, 
anchas  de  1  o  á  20  centímetros,  flojas,  delgadas  y 
tiernas,  como  rizadas,  lampiñas  en  sus  dos  su- 
perficies, llevadas  en  un  pecíolo  largo  de  cer- 
ca de  un  decímetro,  ancho,  un  poco  comprimido 
y  como  triangular  en  su  base, y  acompañadas  de 
dos  estípulas  blanquecinas,  lanceoladas,  escario- 
sas.  Los  estambres  de  las  flores  masculinas  son 
mas  cortos  que  el  periantio.  El  fruto,  al  princi- 
pio blanco,  se  vuelve  en  seguida  rojo  y  última- 
mente negro;  es  oblongo  ó  curbinado,  pequeño, 
de  sabor  agrillo  muy  agradable. 

La  introducción  del  moral  multicaulo  de  China 
en  Europa  es  muy  reciente;  en  España  data  de 
pocos  años.  Esta  especie,  que  se  propaga  con 
mucha  facilidad,  crece  con  rapidez  y  da  mucha 
hoja,  presenta  un  gran  número  de  variedades, 
que  en  las  cercanías  de  Barcelona  vejetan  muy 
bien. 

El  moral  multicaulo  se  cultiva  expresamente 
para  la  cria  de  gusanos  de  seda. 

Ifloral  negro  [Morus  nigra,  L.).Es  un 
árbol  de  una  altura  mediana,  muy  ramoso,  cuya 
corteza  es  áspera,  desigual  y  gruesa;  sus  hojas 
son  escabrosas,  duras  y  no  lustrosas,  rugosas  en 
su  cara  superior,  ligeramente  vellosas  en  su  ca- 
ra inferior,  llevadas  en  un  pecíolo  redondo  y  no 
caniculado  por  encima, con  frecuencia  indivisas, 
acorazonadas,  desigualmente  aserradas  en  su 
borde,  ó  divididas  mas  ó  menos  profundamente 
en  ">  lóbulos.y  acompañadas  de  estipulas  rojizas, 
oblongas,  obtusas,  pestañosas.  Es  monoico  ó  di- 
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óico;  en  las  flores  masculinas,  los  estambres  son 
una  vez  mas  largos  que  el  periantio.  Su  fruto 
agregado  ó  sincarpo,  vulgarmente  conocido  con 
el  nombre  de  Mora,  llevado  en  un  pedúnculo  cor- 
to, es  ovoideo,  de  un  rojo  claro  al  principio  que 
se  oscurece  y  se  vuelve  casi  negro  en  la  madu- 
rez; su  longitud  es  de  2  ó  tres  centímetros;  su  sa- 
bor es  agradable,  y  hace  cultivar  el  moral  negro 
como  árbol  frutal/ 

El  moral  negro  es  conocido  desde  la  mas  remo- 
ta autigiiedad,  pero  la  época  de  su  introducción 
en  Europa  es  enteramente  desconocida.  Su  uti- 
lidad es  mucho  menor  que  la  délas  dos  especies 
precedentes;  sin  embargo  los  usos  de  sus  diver- 
sas partes  no  carecen  de  importancia. 

La  Madera  de  Moral  negro  es  empleada  en  la 
carpintería  y  la  carretería,  pero  su  grano  grose- 
ro y  su  textura  un  poco  esponjosa  la  hacen  im- 
propia para  la  fabricación  de  muebles  de  lujo;  es 
estimada  para  la  confección  de  toneles,  y  en  al- 
gunas partes  del  mediodía  de  Europa  se  cree 
3ue  contribuye  á  mejorar  la  calidad  del  vino.  Es 
e  color  moreno  en  la  parte  central  ó  en  el  cora- 
zón, y  de  amarillo  claro  en  la  parte  exterior  ó  la 
albura;  su  peso  se  evalúa  á  40  libras  7  onzas 
por  pié  cúbico;  además  se  parece  mucho,  por  su 
naturaleza  y  por  sus  usos,  á  la  de  moral  blanco, 
que  tiene  sin  embargo  un  poco  mas  de  densidad. 

La  corteza  de  este  moral,  como  la  mayor  parte 
délas  de  otras  especies,  es  susceptible  de  hilarse, 
y  de  ella  se  hacen  cuerdas,  tejidos,  papel,  etc.  La 
raíz  se  distingue  por  un  amargor  pronunciado, 
que  la  hace  considerar  y  á  veces  emplear  como 
febrífuga.  Las  hojas,  ásperas  y  de  un  tejido  du- 
ro, son  poco  estimadas  para" la  cria  de  gusa- 
nos de  seda,  pues  los  que  se  han  alimentado  con 
ellas  dan  una  seda  de  calidad  inferior;  sin  em- 
bargo, en  las  partes  déla  Europa  meridional,  en 
donde  la  sericicultura  está  todavía  bajo  el  im- 
perio de  la  rutina  y  de  las  costumbres  tradicio- 
nales, se  mezclan  con  mucha  frecuencia  con  las 
de  moral  blanco. 

La  Mora  ó  fruto  bacciforme,  que  es  negro,muy 
suculento,  azucarado,  un  poco  ácido,  cuando  bien 
maduro  es  comestible,  empleado  como  refrescan- 
te, humectante,  temperante  y  también  laxante. 
Con  las  moras  se  prepara  á  veces  una  bebida  usa- 
da en  ciertos  países,  y  también  se  puede  fabricar 
con  ellas  una  especie  de  vino,  poco  susceptible 
de  conservarse,  del  que  se  extrae  alcohol,  según 
Pallas,  en  Siberia,  y  se  convierte  envinagre  pro- 
longando la  fermentación.  Se  asegura  que  con  es- 
tos frutos  hay  mercaderes  que  coloran  los  vinos 
que  expenden.  Las  aves  caseras  comen  con  avi- 
dez las  moras,  y  así  es  que  de  tiempo  inmemorial 
se  acostumbra  plantar  el  moral  en  los  corrales,  en 
donde  es  también  útil  por  la  sombra  que  da. 

1EORAT.  Bebida  compuesta  de  zumo  de 
mora  y  de  miel ,  antiguamente  usada  en  Ingla- 

IflORCHELA  ó  ITIORIIíIj©,  Mor- 
cnELLA.  Género  de  hongos  creados  por  Ddlen,  á 
expensas  de  especies  del  género  Falo  de  Lin- 
neo,  y  al  cual  los  autores  han  añadido  varias 
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utras  especie*  que  M  reúnen  el  mismo  carácter  } 
que  le  señalo  aquel. 

Tlorrlielu  contentible.  Falo  ee- 
tueMtihle.  ITlúrKiira.  TI  orí  I  lo  co- 
mestible {Morchftla  escalenta,  Pers.;  Pka- 
Ihu  esculentus,  L.).  Este  hongo  pediculado ,  de 
sombrerillo  ovoideo  imperforado,  adhereote, 
marcado  por  defuera  de  nervosidades  reticula- 
das,  anastomoseadas,  formando  celdillas  polígo- 
nas ,  es  bastante  grande,  duro,  esponjoso,  y  de 
un  olor  agradable.  De  él  se  distinguen  muchas 
variedades  por  el  color  y  el  volumen,  todas  co- 
mestibles; las  hay  de  color  blanco  que  tira  al 
rojo,  al  leonado  ó  al  negro,  según  su  edad,  y  de 
rojas,  pardas,  azules,  blancas  etc  ;  su  grosor  es 
el  de  una  nuez,  y  también  de  mayor  tamaño. 

La  múrgura  es'  un  manjar  delicado  en  los  me- 
ses de  abril  y  de  mayo,  época  del  año  en  que  es 
sobre  todo  abundante  en  los  lugares  un  poco  hú- 
medos de  los  bosques,  de  los  seto?,  etc.:  se  p  >- 
neen  los  guisados,  después  de  haberla  limpia- 
do en  el  agua  para  quitar  las  moléculas  terro- 
sas metidas  en  sus  celdillas,  y  también  se  hace 
secar  al  horno  ,  para  conservarla  y  servirse  de 
ella  durante  el  invierno. 

Las  murguras  fueron  célebres  por  la  muerte 
del  emperador  Claudio,  que  se  atribuyó  el  vene- 
no con  que  habian  sido  condimentadas,  como  lo 
refieren  los  historiadores,  bolelus  méikalm,  mo- 
rillo envenenado.  Plinio  dice  que  perdieron  en- 
tonces mucho  de  su  precio,  aunque  nadie  igno- 
rase que  esta  muerte  era  obra  de  Agripino.  Es- 
te autor  se  expresa  así:  Tiberium  Claadium  Ce- 
tarem  qui  boletum  esu  impensé  deleclabatur,  con- 
jus  Agrtpmn  boleto  veneno  Mito  sustulit,  vt  Ne- 
ronam  ipsi  succesorem  imperio  daret. 

Nerón  llamaba  á  las  murguras  el  alimento  de 
los  dioses,  cibiu  deorum.  Recientes,  ó  secas,  su 
sabor  es  rouv  suave.  Excitan  el  apetito,  ace'c 
ran  la  circuíacion  y  restauran ;  pero  calientan 
mucho  y  alimentan  "poco.  Los  estómagos  delica- 
dos, los  jóvenes,  los  biliosos  y  los  temperamen- 
tos secos  é  irritables  deben  abstenerse  de  co- 
merlas. 

ÜIORE.4,  Moría.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  irideas,  y  de  la  triandria  monogi- 
nia, compuesto  de  yerbas  originarias  del  Cabo, 
algunas  de  las  cuales  se  cultivan  en  nuestros  jar- 
dines. La  More k  m  China  [Morosa  chinensis, 
Thunb.:  Ixia  chinensis,  L.),  hermosa  especie 
cultivada  en  los  jardines  de  algunos  curiosos,  es 
empleada  en  cocimiento,  en  la  India,  para  lavar 
el  cuerpo  y  las  úlceras  malignas;  su  raiz.  contu- 
sa y  reducida  á  pulpa,  se  aplica  á  las  mordeduras 
délas  serpientes,  y  sus  hojas  se  ponen  en  las  be- 
bidas de  los  animales  picados  por  animales  pon- 
zoñosos. 

JIORIXIíA.Morinda.  Género  de  plantas 
de  la  familia  do  las  rubiáceas,  y  de  la  pentandria 
monoginia,  compuesto  de  arboles  y  arbustos,  cu- 
ya mayor  parte  gozan  de  propiedades  tintóreas. 

TTorinditfoa  Hoja  de  Cidro    Ma- 
rinea ritrifolia,  L.1.  Arbusto  de  la  India,  cuyo 
fruto  cocido  al  rescoldo  se  come,  en  este  país, 
1i 
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contra  la  disenteria,  el  asma,  los  gn^anos,  y  pa- 
ra provocar  las  reglas:  en  Taiti  se  íe  llama  LaJ  i 
Calara,  y  Nono.  Lste  vejetal  da  una  tintura  aza- 
franada.* 

IVIorinda  lí  ojoe  [  Ifarinda  Royoc,  1.  . 
Arbusto  tendido,  de  la  India,  de  la  China,  de  la 
América  del  Sur ,  de  Cayena,  cnya  raíz  es  em- 
pleada para  hacer  tinta  y  en  tintura;  el  extracto 
que  de  ella  se  prepara  purga  á  la  dosis  de  f  drac 
ma.  y  se  prescribe  en  las  diarreas  y  como  ver- 
mífugo, estomático,  etc. 

Tlorlnda  umbeladn  íMonnda  umbe- 
llata,  L. : .  Especie  exótica,  derecha,  con  hojas  en- 
tre lanceoladas  y  aovadas,  y  pedúnculos  amon- 
tonados. Sus  raices  sirven  para  teñir  en  ama- 
rillo; la  pulpa  de  su  fruto,  semejante  ala  fresa,  es 
considerada  como  vermífuga.  Los  médicos  tamu- 
les emplean  el  cocimiento  de  las  hojas,  asocia- 
do con  aromas,  en  los  casos  de  disentería,  de 
lienteria,  á  la  dosis  de  media  taza',  dos  veces  al 
dia. 

YIORIXCiA.  Mokinca.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  leguminosas,  y  de  la  decan- 
dria  monoginia,  compuesto  de  árboles  originario» 
del  Asia  tropical,  de  donde  han  sido  introducidos 
en  el  África  y  la  America. 

TíoriiijjKa  de  frutos  alados  [Morin- 
ga pterygosperma,  Gíertn.  ;Guilandina  Moringa, 
L.).  Especie  de  la  India,  que  se  cria  en  Java,  en 
Malabar,  y  es  cultivada  en  Borbon,  en  las  Anti- 
llas, etc.,  y  que  ha  sido  designada  bajo  una  mul- 
titud de  nombres,  tales  como  los  de  Malangay, 
Alorunga,  Moringu,  ifouringox,  etc.,  en  las  di- 
versas localidades,  lo  que  prueba  qoe  es  muv 
conocida  y  muy  usada.  Es  un  árbol  de  hojas  tri- 
pinnadas  con  inipar.  de  hojuelas  pequeñas,  ova- 
les, pecioladas;  sus  legumbres  son  triangulares, 
estriadas,  largas  de  un  pié,  que  encierran  semi- 
llas globulosas,  de  tres  alas  muy  señaladas;  es- 
tas semillas  e-tán  compuestas  'de  una  cascara 
bastante  dura,  y  de  una  almendra  igualmente  de 
tres  surcos,  de  un  gusto  acre  y  amargo. 

Todas  las  partes  de  este  vej'etal  están  dotadas 
de  una  acritud  señalada:  la  raíz  es  comparada  ba- 
jo este  respecto  al  rábano,  y  es  vejigante,  asi  co- 
mo las  hojas,  lo  que  las  ha  hecho  emplear  eo  for- 
ma de  tópico  como  estimulante  en  varias  enfer- 
medades; las  hojas,  las  flores  y  los  frutos  se  dan 
en  pildoras,  contra  las  afecciones  nerviosas.  An- 
tes de  su  entero  desarrollo,  según  Perrotet,  las 
hojas  cocidas  se  comen  reemplazando  allí  á  la 
acedera;  según  de  Acosta.  en  Malabar  se  llevan 
al  mercado  los  frutos  tiernos,  cowo  las  habas  en- 
tre nosotros. 

Ninguno  de  los  autores  que  acabamos  de  citar 
dice  que  se  obtenga  aceite  de  las  semillas  de 
este  vejetal,  que  Linneo,  Lamarck,  Desfontaines 
y  otros  confundieron  con  la  especie  siguiente. 

Horl tiara  de  frutos  sin  alas  ¡"Morvi- 
ga  áptera,  Ga?rtnA  Este  vejetal,  que  se  cria 
en  el  Oriente,  la  Etiopia,  la  India,  etc..  según  los 
autores,  solo  se  diferencia  de  la  especie  prece- 
dente por  sus  semillas,  y  en  efecto,  la  única  par- 
te bien  conocida  de  esta"  planta  son  las  semillas, 
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que  se  encuentran  en  el  comercio  bajo  el  nombre 
de  Nuez  de  ben  6  Semilla  de  behen,  y  que  se  pa- 
recen bastante  á  nuestras  avellanas;  en  general 
son  mas  grandes  que  las  de  la  especie  preceden- 
te, del  todo  desprovistas  de  alas,  redondeadas 
angulosas,  formadas  de  una  corteza  ó  cascara 
gris,  bastante  dura,  de  tres  surcos  que  solo  se 
ven  por  dentro,  y  de  una  almendra  blanca,  que 
parece  que  también  tiene  tres  surcos,  de  sabor 
acre  y  mas  amargo  que  las  precedentes,  lo  que 
no  impide  que  sean  comestibles.  De  estas  semi- 
llas se  extrae  el  Aceite  de  ben  (V.  esía  palabra) . 
IUOHMIHO,  Mormtrus.  Género  de  peces 
del  orden  de  los  malacopterigios  abdominales,  fa- 
milia délos  esóceos,  que  comprende  unas  diez  es- 
pecies, que  todas  viven  en  el  Nilo  y  son  contadas 
entre  los  mejores  pescados  de  este  rio.  La  espe- 
cie mas  conocida  es  la  siguiente: 

mórmiro  oxirinco  (Morrnyrus  oxy- 
rhynchus,  Geof.;  Centriscus  niloticus,  Schn.).  Es 
un  pez  azulado ,  mas  oscuro  en  el  dorso,  pálido 
debajo  del  vientre,  con  la  cabeza  roja ,  sobre  to- 
do hacia  el  hocico,  y  puntos  azules  por  encima;  su 
talla  es  de  cerca  de  30  ó  35  centímetros  de  lon- 
gitud. Abastece  en  grande  abundancia  los  mer- 
cados del  Cairo.  Antiguamente  era  por  los  Egip- 
cios un  objeto  de  culto  y  de  veneración,  poseyen- 
do hasta  un  templo  en  la  ciudad  á  la  cual  había 
también  dado  su  nombre.  Este  pescado  es  fre- 
cuente en  el  Alto-Nilo. 

9IOKOIVOBE/I,  Moronorea.  Género  de  la 
familia  de  las  gutíferas  moronobéas,  estableci- 
do por  Aublet  para  árboles  de  la  América  tropi- 
cal. De  la  Moronorea  de  color  de  escarlata 
(Moronobea  coccínea,  Aubl. ;  Symphonia  globi- 
fera,  L.),  árbol  de  la  Guiana,  de  las  misiones  del 
Orenoco,  etc.,  cuela  abundantemente  un  zumo 
resinoso  amarillo,  que  se  ennegrece  al  secarse, 
llamado  Mani  ó  Manilt  de  olor  un  poco  aromático, 
insípido  al  gusto,  que  se  reblandece  bajo  el  dien- 
te, se  licúa  á  la  llama  de  una  bujía,  etc.  Con  es- 
ta sustancia  se  hacen  hachas  que  alumbran  sin 
despedir  mucho  olor  y  humo,  se  embrean  las  na- 
ves, se  afianzan  las  espinas  de  peces  en  las  fle- 
chas, etc. 

MOSAICO.  El  mosaico  es  una  imitación  de 
la  pintura  por  medio  de  los  mármoles  preciosos 
de  diferentes  colores,  de  cristales  ó  de  esmaltes 
colorados,  que  se  reúnen  por  pequeñas  partes 
de  diversos  tamaños  y  de  diferentes  matices  so- 
bre un  fondo  de  estuco  preparado  al  efecto.  Se 
hacen  cuadros  de  mosaico  que  representan  retra- 
tos, figuras,  paisajes,  flores,  frutas  y  toda  clase 
de  dibujos  imitando  la  pintura.  Sin  embargo,  el 
mosaico  nunca  produce  perfectamente  los  efec- 
tos de  la  pintura;  es  siempre  inferior  en  cuanto  á 
la  pureza  y  ta  libertad  del  dibujo,  la  armonía  de 
los  claros  y  oscuros  y  la  exactitud  del  colorido; 
pero  tiene  la  ventaja  de  resistir  á  las  impresiones 
•del  aire  y  á  la  acción  del  tiempo.  Esta  clase  de 
adorno  es  muy  antigua.  El  solado  de  los  princi- 
pales templos  -de  Grecia,  de  Sicilia  y  de  Italia  era 
¿le  mosaico. 
Se  distinguen  varias  especies  de  mosaicos.  Al- 
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gunas  veces  se  labran  y  pulen  piezas  de  mármol 
y  otras  piedras  duras  que  se  unen  con  arte,  de 
modo  que  formen  florones,  estrellas,  íiguras  geo- 
métricas, arabescos  y  otros  dibujos:  esto  es  lo 
que  se  llama  taracea  de  piedra.  En  Italia  se  ha- 
ce frecuente  uso  de  los  solados  de  mosaico,  co- 
nocidos con  el  nombre  de  solados  venecianos. 

El  mosaico  propiamente  dicho  se  divide  en  mo- 
saico florentino  (iuler secatura)  y  en  mosaico  ro- 
mano. El  primero  se  compone  de  piedras  duras 
y  pulimentadas,  que  se  reúnen  las  unas  con  las 
otras ,  y  algunas  veces  se  procura  aprovechar 
matices  de  colores  y  manchas  accidentales  que 
presentan  para  producir  imágenes.  Un  jaspe  ama- 
rillo v  verde ,  por  ejemplo,  formará  el  vestido  de 
una  figura ;  una  cornerina,  su  tocado;  una  calce- 
donia, coral  quemado,  etc.,  mezclados  con  arte, 
otros  objetos.  Esta  especie  de  mosaico  apenas  es- 
tá en  uso  al  presente. 

El  mosaico  romano  se  compone  de  pedazos  de 
piedra  ó  de  esmalte  colorados,que  se  emplean,  con 
una  elección  conveniente  de  matices,  para  formar 
cuadros ;  este  es  el  hermoso  mosaico  antiguo. 
También  se  hacen  cuadros  pequeños  que  repre- 
sentan flores ,  animales ,  etc.,  con  los  cuales  se 
adornan  cajas  para  tabaco,  sortijas,  alfileres, 
brazaletes  y  otras  alhajas.  El  asiento  principal  de 
esta  industria  es  en  Roma,  en  donde  se  distinguen 
los  mas  hábiles  artistas  de  este  género;  pero 
también  se  ejerce  en  Milán,  Venecia  y  Viena, 
formando  objeto  de  un  comercio  importante.  Los 
esmaltes  que  se  emplean  para  este  trabajo  pro- 
ceden de  Roma ,  en  donde  casi  exclusivamente 
se  fabrican;  sin  embargo  también  se  hacen  algu- 
nos en  Milán.  El  número  de  los  matices  de  colo- 
res que  producen  las  manufacturas  de  Roma  es 
de  unos  1,700. 

Esta  clase  de  adorno  se  ha  hecho  tan  común 
que  en  el  dia  se  encuentra  en  varias  habitaciones 
particulares;  pero  son  pocas  las  personas  que 
cultivan  el  arte  de  hacer  mosaicos  en  miniatura. 
Los  pequeños  cuadros  de  este  género  que  se  em- 
plean en  casi  todos  los  países  para  adornar  cajas 
de  tabaco,  bijús  y  otros  objetos,  son  casi  siem- 
pre procedentes  de  Italia,  ó  son  fabricados  por 
Italianos  que  ejercen  esta  industria  en  otras  na- 
ciones. Esta  parte  de  las  artes  de  imitación,  reco- 
mendable por  el  vigor  y  la  duración  de  les  efec- 
tos que  produce,  debería  de  llamar  la  atención 
de  nuestros  jóvenes  artistas. 

MOSCA ,  Musca.  Género  de  dípteros  de  la 
familia  de  los  atericeos ,  tribu  de  los  mucidos,  al 
que  Linneo  había  dado  gran  extensión  y  que  los 
modernos  han  desmembrado  considerablemente. 
Las  larvas  de  unos  viven  en  los  cadáveres,  las 
de  otros  en  los  excrementos  y  en  los  estercola- 
res ,  y  tan  luego  como  han  adquirido  su  entero 
incremento  se  retiran  á  tierra,  debajo  de  alguna 
piedra  ó  de  un  cuerpo  seco,  en  donde  experimen- 
tan su  metamórfosis; 

Mosca  doméstica  [Musca  fenestralis, 
L.) .  Especie  indicada  por  Lemery  como  emolien- 
te, resolutiva,  propia  para  hacer  crecer  los  cabe- 
llos (machacada  y  aplicada  como  tópice),  y  que 


MUS 
produce  por  la  destilación  una  agua  anti-oflalmi- 
ea.  Las  moscas  han  parecido  ser  a  veces  el  agen- 
te de  comunicación  de  ciertos  contagios ,  y  sin- 
Í lulamente  de  la  gangrena  y  de  la  pústula"  ma- 
IJ1U. 

¿TIoSEK*'Oi\.  Seda  este  nombre  á  varios 
hongos  pequeños  comestibles  del  genero  Agárico 
(V.  esta  palabra),  que  secrian  entre  el  musgo.  La 
piel  de  su  sombrerillo  se  seca  fácilmente 
parece,  en  este  estado.  I  la  de  un  guante.  Los  mo- 
serñones  se  conservan  secos  para  el  invierno,  se 
ponen  en  los  guisados,  etc. 

MOSTAZA,  Sinapis.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  cruciferas,  sub-órdende  las  or- 
toplocéas,  tribu  de  las  brasicéas,  y  de  la  tetra- 
dinamia  silicuosa,  compuesto  de  unas  40  especies 
anuales,  bienales,  diseminadas  en  casi  toda  la  su- 
perficie del  globo,  pero  particularmente  en  la 
cuenca  del  Mediterráneo.  Las  mostazas  tienen  se- 
millas inodoras,  de  un  gusto  picante,  un  poco 
amargo,  y  que  son  empleadas  como  estimulantes, 
antiescorbúticas,  estomáticas,  vejigantes,  etc.; 
sus  hojas,  en  algunos  países,  se  comen  cocidas, 
en  ensalada,  etc. 

Mostaza  arvense,  mostaza  sil- 
vestre [Smapis  aivensis,  L  i .  Esta  especie,  á 
menudo  demasiado  abundante  en  nuestros  cam- 
pos, y  que,  desde  el  descogimiento  de  sus  flores, 
los  cubre  de  una  magnifica  alfombra  amarilla,  se 
distingue  por  sus  silicuas  largas,  lampiñas,  cua- 
dranglares y  horizontales;  sus  semillas,  muy 
pequeñas,  son  bastante  análogas  de  forma,  volu- 
men, etc.  (solamente  un  poco  mas  pequeñas,  ne- 
gras y  lisas,  con  las  de  la  mostaza  negra,  de  mo- 
do que  se  encuentra  una  cantidad  considerable 
de  estas  últimas  en  la  mostaza  del  comercio.  Por 
otra  parte,  hay  motivo  para  creer  que  tienen  to- 
das sus  propiedades  terapéuticas  y  químicas,  de 
manera  que  esta  mezcla  no  ofrece  inconveniente. 
Se  purgan  los  cereales  de  las  semillas  de  mosta- 
za que  encierran  por  medio  de  la  criba,  al  tra- 
vés de  la  cual  pasan  á  causa  de  su  pequenez. 

MoMtaza  blanca  [Sinapis  alba,  L.).  Esta 
planta  interesante  se  cria  entre  las  mieses,  y  en 
los  lugares  incultos  y  pedregosos  de  toda  la  Eu- 
ropa media  y  meridional;  en  España  se  cria  en 
Sevilla  y  toda  sn  provincia,  en  la  Mancha,  Al- 
carria y  "otras  muchas  partes  de  la  Península.  Su 
tallo,  alto  de  o  a  6  decímetros,  es  poco  ramoso, 
lampiño,  ó  provisto  de  pelos  bastante  raros,  sus 
hojas  son  casi  siempre  lampiñas,  pinnatiparti- 
das,  con  los  lóbulos  inferiores  oblongos,  profun- 
damente separados,  y  el  terminal  mas  grande, 
pero  todos  sinuados  dentados  ó  de  dieutes  agu- 
dos; sus  flores  son  amarillas;  su  silicua,  erizada 
de  pelos,  con  el  pico  oblicuo,  larguísimo,  en  for- 
ma de  espada,  encierra  en  cada  una  de  sus  cel- 
dillas de  i  á  4  semillas. 

Las  semillas  son  las  que  dan  á  esta  planta  to- 
da su  importancia:  su  color  es  amarillo,  amarillo 
claro  ó  blanquecino;  su  volumen  es  casi  el  doble 
de  el  de  las  semillas  de  mostaza  negra;  son  lisas 
y  lucientes,  inodoras;  su  sabor  es  amargo,  pero 
no  tan  acre  como  el  de  la  especie  que  acabamos 
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de  nombrar ;  s«  tegumento  encierra  una  capa 
mucilaginosa  que  forma  casi  */,  del  peso,  y  que 
es  soluble  en  el  agua,  y  por  esto  puestas  en  este 
líquido,  después  de  haber  sido  trituradas,  lo  vuel- 
ven viscoso  al  cabo  de  veinticuatro  horas. 

Según  Robinet,  la  semilla  de  mostaza  blanca, 
molida  y  prensada,  da  30  por  ciento  de  un  aceite 
craso,  dulce,  propio  para  el  alumbrado  (V.  Acei- 
te de  moslazai.  No  da  aceite  volátil  en  la  destila- 
ción, y,  según  Henry  y  Garot,  contendría  mas  si- 
napisína  que  la  mostaza  negra,  lo  que  parece 
opuesto  al  papel  que  Bouchardat  atribuye  a  la  si- 
napisina  en  la  producción  de  la  esencia"  de  mos- 
taza. 

La  semilla  de  mostaza  blanca  posee  propieda- 
des bastante  análogas  á  las  de  la  mostaza  ne- 
gra, pero  mucho  menos  enérgicas.  Tragada  ente- 
ra, á  la  dosis  de  una  ó  dos  cucharadas,  ha  sido 
preconizada  con  mucho  entusiasmo  por  un  filán- 
tropo Inglés,  como  un  laxante  ligero,  que  puede 
ser  útil  en  ciertas  afecciones  del  canal  digestivo; 
pero  es  muy  difícil  explicar  su  acción,  puesto 
que  se  ignora  en  lo  que  consiste,  y  en  que  pasa 
toda  entera  sin  ser  digerida.  También  se  emplea 
en  gran  cantidad  en  la  fabricación  de  cualidades 
superiores  de  la  composición  culinaria  conocida 
bajo  el  nombre  de  Mosta-za,  de  que  nos  ocupare- 
mos al  hablar  de  la  mostaza  negra. 

En  algunas  localidades  la  mostaza  blanca  se 
cultiva  como  forraje  para  el  ganado ,  al  que  se  da 
en  verde  en  otoño.  Aveces  se  comen  en  ensala- 
da las  hojas  tiernas  de  esta  planta. 

¿TIostaza negra,  J anuble.  Jena- 
be, Mostaza,  ¡Mostaza  oficinal  [Si- 
napis niara,  L.).  Esta  especie  es  délas  mas  co- 
munes en  los  campos,  enjlos  lugaresjpedregosos, 
etc.,  de  toda  la  Europa:  se  criaen  los  alrededo- 
res de  Madrid,  en  Aragón,  Cataluña,  etc.,  v  es 
muy  abundante  en  Andalucía.  Su  tallo,  alto  de 
cerca  de  un  metro,  es  ramoso,  ligeramente  ve- 
lloso; sus  hojas  varían  bastante  de  configura- 
ción, siendo  las  de  la  parte  inferior  de  la  planta 
liradas  ó  sinuosas,  con  pelos  raros;  sus  flores  son 
amarillas,  pequeñas;  sus  silicuas  son  lampiñas, 
lisas,  ligeramente  tetrágonas;  su  semilla,  prime- 
ro rojiza,  pasa  á  ser  parda  oscura  ó  negruzca  en 
su  madurez,  pero  menos  que  la  de  mostaza  ar- 
vense, que  ordinariamente  se  halla  mezclada  con 
ella  en  el  comercio. 

Toda  la  importancia  que  tiene  esta  planta  la 
recibe  de  sus  semillas,  que  son  pequeñas  como 
una  cabeza  de  alfiler,  redondeadas,  lisas,  fina- 
mente puntuadas,  vistas  con  el  lente,  lo  que  no 
tiene  lugar  para  las  semillas  de  la  mostaza  ar- 
vense, y  mas  pesadas  que  el  agua.  Entera,  la  se- 
milla de  mostaza  es  inodora  v  muv  poco  activa, 
al  paso  que  pulverizada  u  sometida  a  la  acción 
de  la  humedad,  ó  también  mojada,  desarrolla 
propiedades  muy  enérgicas;  en  el  primer  caso 
su  sabor  es  de  un  amargor  mediano,  mientras 
que  en  el  segundo  es  acre  v  muv  picante,  v  por 
esta  razón  debe  hacerse  uso  de" ella  siempre  en 
el  estado  de  polvo  y  humedeciéndola. 

El  polvo  de  mostaza  es  de  color  verdoso,  mez- 
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ciado  de  puntos  mas  oscuros  y  negruzcos,  que 
proceden  de  restos  de  los  tegumentos;  puesto  so- 
bre el  papel,  deja  señales  visibles  del  aceite  que 
encierra,  y  cuya  presencia  lo  hace  enranciar  des- 
pués de  algún  tiemgo,  pero  cuando  se  quiere  re- 
mediar este  inconveniente,  se  extrae  este  aceite, 
que  por  lo  demás  podría  ser  utilizado.  En  todos 
los  casos,  la  semilla  de  mostaza  conserva  duran- 
te largo  tiempo  sus  propiedades. 

Según  análisis  de  químicos  célebres,  la  semilla 
de  mostaza  negra  contiene:  sinapisina;  aceite  fijo 
dulce,  amarillo  verdoso;  materia  crasa  anacara- 
da; albúmina;  azúcar;  goma;  ácido  libre;  mate- 
rias colorantes  verde  y  amarilla,  y  sales.  Por  la 
destilación,  se  obtiene  un  aceite  esencial  (V.A- 
ceite  volátil  de  mostaza) . 

La  Sinapisina,  descubierta  por  Henry  y  Ga- 
rot,  es  el  principio  inmediato  mas  importante  de 
las  semillas  de  mostaza;  contiene  azufre  en  el 
número  de  sus  elementos,  y,  bajo  diversas  in- 
fluencias, se  trasforma  en  ácido  sulfo-ciánico;  es 
inodora,  tiene  un  sabor  amargo,  es  soluble  en  el 
agua,  el  alcohol  y  el  éter,  y  se  presenta  en  forma 
de  agujas  cristalinas  blancas. 

La  semilla  de  mostaza,  cuyo  uso  medicinal  da- 
ta de  los  tiempos  de  Hipócrates,  posee  en  el  gra- 
do mas  eminente  la  propiedad  excitante  común 
a  la  mayor  parte  de  las  plantas  de  la  familia  de 
las  cruciferas.  Forma  la  base  de  los  sinapismos, 
sirve  para  cataplasmas  resolutivas,  pediluvios, 
etc.,  y  también  algunas  veces  se  usa  al  interior. 

Se  emplea  frecuentemente  la  semilla  de  mosta- 
za negra  para  la  confección  del  condimento  muy 
usado  y  muy  conocido  bajo  la  sola  denominación 
de  Mostaza;  sin  embargo  no  mas  entra  en  las 
cualidades  inferiores,  habiendo  dicho  ya  que  la 
mas  estimada  se  hacia  con  la  semilla  de  mostaza 
blanca.  El  nombre  de  Mostaza  dado  á  este  condi- 
mento procede  de  mustum  ardins,  porque  anti- 
guamente se  fabricaba  con  la  harina  de  esta  se- 
milla y  el  mosto  de  uva.  En  general,  para  confec- 
cionarla se  pone  á  remojar  la  semilla  de  mostaza 
en  el  vinagre;  al  cabo  de  ¿i  horas  se  muele ,  des- 
pués se  deslié  en  el  mosto  de  vino,  la  cerveza,  el 
vinagre,  etc. ,  según  la  receta  ó  fórmula  del  fa- 
bricante; se  la  añaden  aromas,  yerbas  olorosas, 
sobre  todo  estragón ,  limón ,  anchoas  ,  criadillas 
de  tierra,  etc.,  y  se  vuelve  á  moler  otra  vez;  des- 
pués se  conserva  algún  tiempo  antes  de  ponerla 
en  venta,  porque  se  ha  observado  que  la  mos- 
taza demasiado  reciente  era  amarga ,  desagra- 
dable ,  y  que  envejeciendo  se  dulcificaba  y  se 
volvía  mas  sabrosa.  Este  condimento  es  un  po- 
peroso  digestivo  y  un  buen  estimulante  del  esto- 
mago, propio  para  excitar  el  apetito  y  en  conse- 
cuencia la  digestión;  desde  el  tiempo'de  Pitágo- 
ras  se  le  concedió  la  facultad  de  aumentar  le  me- 
moria, la  alegría,  etc.,  lo  que  Murray  dice  ha- 
ber experimentado  por  si  mismo.  Conviene  á  los 
estómagos  perezosos,  frios,  débiles;  en  las  conva- 
lescenciasde  las  enfermedades  en  que  esta  vis- 
cera queda  á  veces  atónica,  y  en  ciertos  desar- 
reglos de  las  vias  digestivas.  La  mostaza  se  usa 
con  los  alimentos  viscosos,  sosos,  la  <*arne  de  los 
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animales  jóvenes,  la  de  pescado,  las  legumbre»» 
insípidas,  acuosas,  etc.,  sobre  todo  en  los  países 
friosjklurante  los  tiempos  lluviosos,  humedos.mal 
sanos,  por  los  sugetos  linfáticos,  débiles,  ancia- 
nos, etc.  El  exceso  ó  el  abuso  de  la  mostaza  pue- 
de tener  sus  inconvenientes,  pues  hay  estómagos 
demasiado  calientes  á  los  cuales  no  conviene; 
deben  abstenerse  de  ella  los  jóvenes,  las  perso- 
nas dispuestas  á  las  flegmasías,  etc.  Los  antiguos 
usaban  también  de  esta  manera  la  mostaza  como 
condimento:  Coluraela  la  califica  de  lacrymosa, 
porque  ella  sube  á  la  nariz,  como  se  sabe;  Cle- 
mente YII  la  estimaba  mucho,  y  cada  uno  se  es- 
forzaba en  hacérsela  de  su  gusto,  lo  que  él  re- 
compensaba grandemente,  de  modo  que  cada  uno 
quería  ser  el  mostacero  del  Papa. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación y  exportación  de  mostaza  en  España, 
en  los  años  1851,  \  852  y  4853  fué: 
AÑOS. 


Importación. 

1851. 

1852. 

1853. 

Mostaza  compuesta,  y 

salsas: 
De  Francia.      .     .    . 
De  Inglaterra.  . 
De  Gibraltar.    .     .    . 
De  Holanda.     .     .    . 
De  las  Islas  Filipinas.. 

2,367 

1,039 

144 

a 
» 

3,843 

490 

70 

in 

32 

3,348  libras 
614 
840 

» 

» 

Total:  .    .    . 

3,550 

4,552 

4,802  libras 

Mostaza  en  grano  y 
polw: 

De  Francia 

De  Inglaterra. ... 
De  Holanda.     .     .     . 
De  Gibraltar 

5 
3 

» 

5 
3 
1 
1 

39  quins 
1 

1 

Total:  .... 

8 

10 

41  quins 

Exportación  . 
A  la  Isla  de  Cuba.      . 

0 

, 

107  arrbs 

JflOSTO.  Nombre  común  á  los  zumos  azu  - 
carados ,  extraídos  de  diversos  vejetales  y  desti  - 
nados  ordinariamente  á  la  fermentación  alcohó- 
lica. El  mosto  de  uva  varia  según  la  especie  de 
que  ha  sido  extraído,  y  esta  diferencia  depende 
casi  tanto  de  la  cualidad  del  fruto ,  que  no  es  la 
misma,  como  de  su  madurez ,  que  nunca  es  igual. 

Este  mosto  es  un  licor  dulce ,  azucarado,  mas 
ó  menos  líquido ,  obtenido  exprimiendo  uvas  ó 
frutos  maduros ;  la  película  de  la  uva  da  el  prin- 
cipio colorante.  Hay  mostos  de  color  rojo,  gris, 
blanco ,  etc. ;  sus  principios  son  el  cuerpo  muco  - 
so  azucarado ,  el  tártaro ,  un  poco  de  extractivo, 
algunas  veces  ácido  málico  y  un  aroma  particu- 
lar. El  mosto  es  excitante,  tónico ,  caliente,  etc.; 
su  virtud  laxante  está  demostrada.  Los  antiguos 
hacían  generalmente  de  él  la  base  de  su  vinos 
medicinales. 

1MOUCIE IT.  Nombre  de  una  planta  de  Chile, 
que,  según  Feuillée,  es  propia,  mascándola,  para 
expeler  los  vientos ,  y  en  el  país  se  designa  bajo 
el  nombre  de  Anwllo,  quizás  en  razón  de  sn 
propiedad  carminativa,  á  semejanza  del  anís  ú 
por  su  olor  anisado. 
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HIH  l.liKU  1.  Nombre  de  una  planta  de 
l«i  India ,  cuyo  humo  de  las  hojas  sirve  para  (fif- 
sjpv  los  vértigos,  según  Rav. 

'VOlTABEA,  Moutabea.  Género  de  plan- 
tas ,  que  Endlicher  coloca  al  ultimo  de  las  ebe- 
náceas ,  compuesto  de  arbustos  de  fruto  comes- 
tible, y  que  se  crian  en  la  América  tropical. 

La  principal  especie  es  la  Moumbea  pe  la 
Gtjiana  ^Moutahea  guianensis,  Aublet) ,  que  se 
cria  en  los  terrenos  desmontados  de  la  Guiana. 
Los  Indígenas,  que  la  llaman  Aymoutabou,  chu- 
pan una  especie  de  jalea  dulce  y  azucarada  que 
cubre  la  almendra  de  este  arbusto,  de  la  que  los 
monos  son  muy  golosos. 

.Hni'T»ÍTt'HIA,  MocTorcHíA.  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  las  leguminosas-pa- 
pilionáceas-darbergiéas,  establecido  por  Aublet 
para  árboles  de  la  América  tropical.  £1  leño  de 
la  Moltoucbia  suberosa  [Moutouchia  suberosa, 
Aubl.l ,  árbol  de  Cayena,  es  muy  ligero,  com- 
presible, y  sirve  alli  "en  vez  de  corcho, 
lio 

•MUDE.  Especie  de  estofa  hecha  de  corteza 
de  árbol ,  que  se  fabrica  en  la  China,  y  contiene 
regularmente  56  cobres  chinos  de  largo  sobre  \  3 
pulgadas  de  ancho.  Hay  diferentes  cualidades 
!  de  mudes,  unas  mas  finas  que  las  otras.  Las  de 
inferior  calidad  se  venden  en  Cantón  á  un  toel 
la  pieza;  las  mas  finas  á  un  tael  3mas.  Son  pro- 
pias para  el  comercio  deTonquin,en  donde  se  da 
por  estas  un  tael  1  mas,  y  un  tael  5  mas  por  las 
otras. 

MI  E  ó  mrEn.  Estofa  comunmente  de 
seda  en  urdimbre  y  trama ,  que  tiene  el  grano 
muy  unido;  es  un  ta'fetan  doble  propiamente  ó  una 
especie  de  grodelur.  Se  trabaja  de  dos  modos: 
liso  y  labrado  ó  de  aguas,  consistiendo  única- 
mente la  diferencia  entre  estas  estofas  en  que  el 
mué  de  agua  ha  sido  pasado  por  la  calandria,  y 
el  liso,  no.  Con  todo,  se  hacen  mués  tanto  lisos  y 
labrados,  como  figurados,  cuya  trama  es  de  la- 
na, de  pelo,  de  hilo,  ó  de  algodón. 

.MUEBLE.  Por  esta  palabra  entendemos 
aquí  todo  lo  que  sirve  para  guarnecer,  alhajar  ó 
adornar  una  casa, ó  una  habitación,  sin  que  cons- 
tituya parte  de  la  misma  Para  formarse  una 
i  idea  de  la  iudustria  de  muebles  de  ebanistería, 
véanse  losartículos  Ebanistería,  Maderas  de  eba- 
metería,  Taracea,  Tornería,  etc.  Respecto  á  los 
Muebles  de  hierro,  industria  moderna,  que  ha 
hecho  ya  grandes  progresos  y  en  adelante  podrá 
quizá  estaolecer  una  lucha  en  menoscabo  de  los 
muebles  de  madera,  debemos  decir  que  las  me- 
joras sucesivas  introducidas  en  su  fabricación, 
el  buen  gusto  y  la  inteligencia  de  los  fabrican- 
tes en  el  empleo  de  los  ornatos  y  la  imitación  de 
las  maderas  exóticas  en  sus  matices  mas  delica- 
dos, han  hecho  introducir  su  uso  en  las  clases 
acomodadas.  Los  muebles  de  hierro  se  reco- 
miendan sobre  todo  por  su  solidez  y  duración,  y 
los  catres  y  camas,  cuyo  uso  se  va  extendiendo 
de  cada  diá  mas,  se  distinguen  por  la  limpieza 
que  ofrecen.  Al  hablar  de  los  muebles  de  hierro 
presentados  a  la  Exposición  publica  de  1 850,  el 
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Eumo  Sr.  D.  José  Caveda  dice  lo  que  a  conti- 
nuación copiamos. 

i  el  desarrollo  de  las  artes  y  la  comodidad 
y  bienestar  que  cunde  á  todas  Las  clases,  como 
una  consecuencia  necesaria  de  la  civilización, 
siempre  creciente  y  creadora,  no  se  limitan  ya 
las  aplicaciones  del  hierro  entre  nosotros,  a  la 
fabricación  de  armas,  instrumentos  y  máquinas, 
y  á  los  útiles  exigidos  por  la  arquitectura,  tanto 
en  las  obras  navales  é  hidráulicas,  como  en  las 
civiles  y  militares,  se  convierte  también  en  ob- 
jetos de  lujo  y  recreo,  en  delicados  ornatos,  y  en 
elegantes  muebles,  que  á  la  duración  allegan  la 
belleza  de  las  formas,  la  novedad  de  la  invención, 
el  mérito  de  la  escultura  y  de  la  talla,  y  la  co- 
modidad de  los  precios.  SÍ  exceptuamos  las  ga- 
llardas é  inimitaDles  verjas  de  nuestras  catedra- 
les, donde  el  cincel  de  Andino,  Villalpando,  Sil- 
va, Idrobo,  Céspedes,  Cela,  Rodríguez,  Patencia 
y  otros  artistas  no  menos  acreditados,  legó  á  la 
posteridad  otras  tantas  obras  maestras  del  rena- 
cimiento, ricas  de  invención  y  belleza,  de  inimi- 
table relieve,  é  ingeniosos  y"  delicados  ornatos, 
¿qué  produjeron  después  nuestras  forjas,  para 
sostener  el  brillo  de  las  artes  del  diseño  y  su  ce- 
lebridad, y  su  pompa  llevada  tan  lejos,  bajo  los 
primeros  reinados  de  la  dinastía  austríaca?  ¿Qué 
otro  uso  se  habia  hecho  del  hierro,  para  disputar 
á  la  ebanistería  sus  entallos  y  embutidos,  al  arte 
cerámico  sus  pastas  y  porcelanas, al  cincelado  sus 
aéreas  filigranas  y  sutiles  calados,  al  mármol  sus 
relieves  y  estatuas,  á  la  arquitectura  sus  órde- 
nes griegos  y  sus  festones  y  estípites,  y  sus  me- 
topas  y  cartelas?  El  positivismo  frió  y  helado  de 
nuestro  siglo,  insensible  á  la  inspiración,  negado 
al  sentimiento,  solo  vio  en  el  hierro  la  resistencia 
y  la  fuerza;  un  instrumento  ciego  de  la  mecáni- 
ca; la  materia  bruta  para  la  fabricación,  y  el 
movimiento  de  las  artes  mecánicas.  Pero  si  es 
este  su  primer  destino,  y  el  mas  útil  también  á 
los  individuos  y  á  los  pueblos,  no  podia  desde- 
ñar el  genio  su'auxilio  para  las  bellas  creaciones, 
é  impedir  su  trasformacion  en  delicados  orna- 
tos, en  muebles  de  lujo,  en  utensilios  que  á  la 
duración,  allegasen  la  graciosa  apariencia  de  las 
formas,  y  la  pompa  artística,  ya  olvidada  con  el 
cincelado  de  las  antiguas  armaduras,  y  los  ba- 
laustres y  escudos  de  los  sepulcros  del"  renaci- 
miento, y  los  enverjados  de  los  santuarios  góti- 
cos. Sin  ¿retensiones,  á  la  verdad  tan  elevadas, 
y  concediendo  menos  á  la  rica  escultura,  que  á  La 
comodidad  y  los  usos  generalizados  por  la  civi- 
lización de  nuestros  dias-,  el  hierro  es  al  fin  mas 
que  un  auxiliar  de  las  artes,  como  primera  ma- 
teria, vieue  á  trasformarse  en  infinidad  de  obje- 
tos, que  conciban  la  utilidad  con  la  belleza,  y  el 
servicio  mecánico  con  el  grado  y  las  exigencias 
del  buen  gusto.  Allí  donde  era  éste  metal  mas 
abundante,  y  donde  el  arte  perfeccionado  supo 
darle  mil  ingeniosas  aplicaciones,  ha  debido  te- 
ner origen  ese  nuevo  empleo  de  sus  cualidades 
y  esa  reconciliación  de  su  rudeza,  con  las  deli- 
cadas creaciones  de  las  artes.  Si  noel  invento  y 
la  restauración,  á  lo  menos  las  imitaciones,  en 
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ninguna  otra  parte  podían  encontrar  tan  favora- 
ble acogida  como  en  un  pueblo  eminentemente 
artístico,  lleno  de  los  recuerdos  de  Becerra  y 
Berruguete,  de  Arfe,  de  Villafañe  y  Becerril.  cu- 
yos hierros  forjados  y  joyas  de  plata,  son  todavía 
la  admiración  y  el  embeleso  del  artista.  No  se 
emplean  hoy,  ciertamente  nuestros  hierros  de  la 
misma  manera  que  lo  han  hecho  estos  grandes 
genios,  ni  con  su  habilidad  y  maestría;  pero  son 
mas  útiles  y  generales  las  aplicaciones,  se  aco- 
modan á  las  exigencias  de  la  época,  y  producen 
infinidad  de  objetos,  igualmente  demandados  por 
la  comodidad  y  el  lujo,  y  puestos  al  alcance  de 
todas  las  fortunas.  Con  este  carácter  produce  la 
fabrica  de  Trubia  sus  bustos  fundidos  y  cincela- 
dos; la  de  Heredia,  sus  grandiosos  relieves;  la 
de  Bonaplata,  sus  bellos  jarrones  y  balaustres;  el 
taller  de  Zaluaga,  las  ostentosas  armas  de  fue- 
go, cuyas  cinceladuras,  relieves  y  entallos,  re- 
cuerdan las  escuelas  de  Berruguete  y  de  Cham- 
paña; el  de  D.  Tomas  de  Miguel,  sus  lechos  y 
veladores;  etc.» 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación y  exportación  de  muebles  de  madera 
en  España  enlósanos  1851,  1852  y  1833  fué: 
AÑOS. 


1851, 


1852.       1853. 


De  Argelia.     .     .    . 

Ue  Cerdeña.  .     .     . 

De  las  Ciudades  An- 
seáticas.    .    .     . 

De  Francia.    .     .    . 

De  Holanda.  .    .     . 

De  Inglaterra..    .     . 

De  Gibraltar.  .     .     . 

De  Portugal.  .    .     . 

De  Suecia 

De  Toscana.   .     .     . 

De  Bélgica.    .    .    . 

De  Marruecos.    .     . 

De  Dinamarca.     .     . 

De  los  Estados  Pon- 
tificios  

De  Prusia 

De  la  Isla  de  Cuba.  . 

De  Puerto-Rico.  .     . 

De  la  República  de 
Chile 

De  la  República  de  los 
Estados-unidos.     . 

De  la  República  de 
Venezuela.      .     . 

De  las  Posesiones  In- 
glesas  

De  las  Islas  Filipinas. 

Total-  .     .     . 

Exportación. 
A  Francia.     .     .    . 
A  la  Isla  de  Coba.    . 

Total:    .    .    7 


107 
18 


69 
323 


unids. 


395  25 

11,642     18,105 
147  » 


290 
57 
18 
24 
12 


113 

4 


3 
135 


119 


334 

324 

56 

26 

22 
5 


101 

7 


35 


167 


199 

V,l 
31,317 

» 

8,703 
168 
156 

92 
8 

10 
1 

1 

100 
56 

4 


238 

27 


3 
116 


13,084     19,599       41,256  unids. 


il 


unids, 


41 


23 


23  unids. 


MIJJOIj,  Mügil.  Género  de  peces  del  or- 
den de  los  acantopterigios,  familia  de  los  mugi- 
loides,  establecido  por  Linneo,  y  que  comprende 
muchas  especies  ,  que  viven  en  los  mares  de  las 
Indias ,  de  América  ,  de  África  y  en  el  Mediter- 
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raneo.  Entre  los  nuijoles  del  Mediterráneo,  el 
mas  frecuente  en  nuestras  costas  es  el  siguiente: 
:TIuJi»l  vabezudo,  Uza,  UEuJol 
vulgar  (Mugil  cephalus,  L.y  Cuv.).  Pez  que 
crece  hasta  pié  y  medio  de  largo :  su  cuerpo  es 
casi  redondo ;  el  lomo,  donde  tiene  dos  aletas, 
es  parduzco ,  la  mitad  superior  de  los  costados 
del  mismo  color ,  con  cinco  ó  seis  rayas  longitu- 
dinales mas  oscuras ,  y  lo  restante  del  cuerpo  es 
plateado ;  particularmente  se  distingue  por  dos 
velos  adiposos  que  en  parte  cubren  sus  ojos. 

La  carne  de  este  pescado  es  tierna,  grasa  y  de 
un  gusto  agradable;  se  come  fresca,  salada, 
secada  ó  ahumada,  en  cuyo  estado  se  conserva 
durante  muchos  meses.  Los  huevos  comprimidos, 
salados  y  secados,  dan  una  especie  de  cabial  (V. 
esta  palabra),  llamado  Botarga  en  Italia,  Córce- 
go  y  Provenza,  donde  es  muy  estimado. 

Los  antiguos  conocieron  y  hacían  mucho  caso 
de  la  liza:  su  molleja,  desecada  y  pulverizada, 
era  empleada  por  ellos  como  anti-emética  y  pro- 
pia para  fortificar  el  estómago ;  los  huesecillos 
de  su  oreja  ,  pasaban,  á  la  dosis  de  12  á  48  gra- 
nos, por  aperitivos  y  litontrípticos;  su  misma  ca- 
beza, reducida  á  ceniza  y  mezclada  con  miel,  fué 
indicada  contra  las  enfermedades  del  ano. 

UIUIí.  Especie  de  muselina  lisa  y  fina,  que 
traen  los  Ingleses  de  las  Indias  orientales  ;  tiene 
1 2  canas  de  largo  sobre  V*  de  ancho. 

HUINCHA  USÍA,  Munchaüsia.  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  las  salicariéas,  y  de 
la  poliadelfia  poliandria,  compuesto  de  árboles  ó 
arbustos  de  la  India ,  cuyo  tipo  es  la  Munchau- 
sia  muy  hermosa  (Munchaüsia  spcciosa ,  L.;  La- 
gerstro'émia  speciosa,  Pers.),  planta  déla  In- 
dia, llamada  Adamboe  en  Malabar,  cultivada  en 
algunos  jardines  en  Europa,  por  sus  bellas  flores. 
El  cocimiento  de  la  raíz  de  este  vejetal  es  em- 
pleado en  gargarismos  contra  las  pequeñas  úl- 
ceras de  la  boca ;  reducida  á  pulpa,  se  aplica  a 
los  flemones  para  hacerlos  supurar;  el  cocimien- 
to de  las  hojas  es  prescrito  como  fundente  en  la 
obstrucción  de  las  visceras  y  para  aumentar  las 
orinas  de  los  hidrópicos. 

iriUKECI .  Arbusto  del  Brasil ,  del  que  di- 
ce Pisón  que  existen  á  lo  menos  4  especies  ,  y 
cuyas  bayas  ,  que  él  compara  á  las  de  bérbero, 
son  astringentes  ,  y  muy  agradables  al  paladar; 
según  él ,  pueden  ser  empleadas  á  semejanza  de 
éstas  para  apagar  la  sed,  limpiar  el  estomago  y 
combatir  la  putridez,  y  asegura  que  los  naturales 
se  sirven  de  ellas  como  purgante. 

MIJK EHí  A ,  Murjen a  .  G enero  de  peces  ma- 
lacopterigios  ápodos  anguiliformes ,  rico  en  es- 
pecies alimenticias,  que  los  naturalistas  moder- 
nos han  dividido  en  muchos  otros  géneros. 

Murena  Anguila,  Anguila  {Mura- 
ría Anguilla,  L  ).  Pez  de  agua  dulce  esparcido 
por  todas  partes  en  los  lagos,  los  torrentes,  los 
pantanos,  los  rios,  y  que  abunda  en  el  emboca- 
dero de  los  rios  caudalosos,  en  donde  se  pesca 
en  la  primavera  y  en  el  otoño.  Su  crecimiento 
es  lento,  y  vive  un  gran  número  de  años;  puede 
alcanzar  a  veces  hasta  6  ó  7  pies  de  largo  y  un 
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peso  ile  i  i  a  20  libras,  vivir  muchos  días  fuera 
del  agua,  y,  en  ciertas  localidades,  entregarse  á 
emigraciones  periódicas  nocturnas.  Todo  el  iiiun- 
noce  la  forma  cilindrica  de  la  anguila,  su 
agilidad,  su  piel  en  apariencia  privada  de  es 
••amas,  bañada  de  un  liumor  particular,  su  co- 
lor verdoso  per  encima,  plateado  por  debajo,  co- 
lor, por  lo  demás,  extremamente  variable,  pues- 
to que  hay  anguilas  de  dorso  negro  v  vientre 
amarillento,  otras  de  enteramente  plateadas,  otras 
manchadas  de  pardo  oscuro,  ó  de  surcos  trasver- 
sales, etc.  Por  último  la  anguila  presenta  muchas 
variedades  que  algunos  reputan  como  especies. 
La  carne  de  anguila,  blanca,  blanda,  grasa, 
tierna,  muy  agradable  al  gusto,  no  es  menos  bus- 
cada entre  nosotros,  aunque  lejos  de  ser  rara,  de 
lo  que  lo  era  de  los  Griegos,  que  la  miraban  co- 
mo la  reina  de  las  delicias  y  la  Helena  de  las  co- 
midas; los  Romanos  hacían  poco  caso  de  ella;  en- 
tre los  antiguos  Egipcios  pasaba  por  sagrada; 
los  Jodias  y  los  Mahometanos  se  abstenían  de  co- 
merla como  impura ,  y  se  dice  que  los  Groen- 
landeses la  miran  con  horror.  Por  lo  demás, 
con  razón  es  generalmente  considerada  como  in- 
digesta, poco  conveniente  á  los  estómagos  deli- 
cados, á  los  convalescientes,  á  los  individuos  de 
una  constitución  débil,  dispuestos  á  las  afeccio- 
nes mucosas,  caquécticas,  las  enfermedades  cu- 
táneas crónicas,  y  también,  como  alimento  habi- 
tual, ó  tomada  eh  demasiada  gran  cantidad  á  la 
vez,  á  todos  los  hombres,  porque  es  uno  de  los 
pescados  mas  sujetos  á  variar  en  sus  cualidades 
alimenticias.  Asada  en  las  parrillas  y  sazonada 
con  mostaza,  ajo  ó  diversas  especias,"  la  anguila 
pasa  por  mas  fácil  de  digerir  que  hervida,  ó  gui- 
sada, lo  que  la  experiencia  no  ha  confirmado; 
salada,  como  se  hace  en  Italia,  se  dice  que  es 
también  mucho  mas  digestiva. 

Los  antiguos  v  crédulos  terapeutistas  preconi- 
zaron la  grasa  de  anguila  como  útil  en  la  sorde- 
ra, los  tumores  hemorroidales,  las  cicatrices  de 
la  viruela  y  la  alopecia;  su  piel ,  en  forma  de  li- 
ga, contraía  gota,  y,  en  polvo  y  tomada  al  in- 
terior, como  diurética,  etc. ;  su  sangre,  desleída 
en  vino,  contra  la  cólica;  su  hiél,  contra  la  cata- 
Tata;  su  hígado,  contra  la  nictalopia,  etc. 

IMarena  Consrlo .  Anguila  de 
mar,  Congrio  {Murccna  Conger,  L.).  Pesca- 
do muy  abundante  en  nuestros  mares ,  parecido 
á  la  anguila  por  su  forma  y  la  disposición  gene- 
ral de  las  nadaderas,  pero"  se  diferencian  en  que 
su  aleta  del  dorso  principia  muv  cerca  de  las  pec- 
torales, y  en  que  tiene  la  mandíbula  superior  mas 
larga  que  la  inferior ;  el  color  de  su  cuerpo,  que 
tiene  escamas,  es  generalmente  ceniciento,  á  ve- 
res llega  á  ser  negro,  ó  en  otros  casos  punteado 
de  blanquecino;  sus  nadaderas  verticales  tienen 
una  orla  negra  y  una  serie  de  puntos  blancos  in- 
dica la  dirección  de  la  linea  lateral;  su  longitud 
es  hasta  de  S  á  6  pies. 

El  congrio  es  feroz  y  ataca  hasta  á  los  anima- 
les mayores  á  los  que  procura  morder  con  rabia, 
no  soltando  jamás  la  presa.  Esta  mordedura  cau- 
sa heridas  muy  peligrosas,  y  hay  que  guardarse 
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de  ellas  aun  después  que  el  congrio  está  fuera 
del  agua. 

La  carne  de  congrio,  que  está  llena  de  espinas 
largas,  ofrece  en  parte  las  cualidades  y  los  in- 
convenientes de  la  de  anguila;  es  menos  delica- 
da y  menos  grasa,  y  también  meuos  indigesta, 
lo  que  hace  que  se  coma  condimentada  simple- 
mente con  aceite  y  vinagre;  el  congrio  seco  es 
también  usado  en  algunos  países  sobre  todo  leja- 
nos del  mar. 

]VIurena  Helena,  murena  de  los 
antiguos,  murena  común  [Murcena 
Helena,  L.) .  Especie  poco  común  en  el  Mediter- 
ráneo: e.«  voluminosa,  larga  de  unos  tres  pies,  y  se 
asemeja  mucho  en  la  forma  á  la  an  gu  i  la, aunque  su 
cuerpo  sea  mas  ancho,  su  hocico  mas  largo,  com- 
primido y  terminado  en  punta  aguda;  la  abertu- 
ra de  su  boca  es  muy  grande;  su  piel  es  lisa  y 
sin  escamas,  jaspeada  de  pardo  y  amarillo.  Este 
pescado  está  oculto  en  las  grietas  de  los  peñas- 
cos submarinos  durante  los  grandes  frios;  se  ali- 
menta de  peces  y  otras  carnes;  es  muy  voraz,  y, 
por  medio  de  sus  dientes  aserrados,  causa  mor- 
deduras crueles  y  á  menudo  peligrosas,  que  los 
pescadores  procuran  evitar  cuidadosamente. 

La  carne  de  murena  es  blanca,  consistente, 

frasa,  muy  delicada,  de  un  gusto  muy  agrada- 
le ,  nutritiva  como  la  de  anguila,  se  digiere 
bien,  mientras  no  se  coma  en  exceso,  y  seria 
aun  mas  agradable  si  no  estuviese  llena  de  es- 
pinas cortas  y  torcidas. 

Los  antiguos  Romanos  hacían  tanto  aprecio  de 
esta  carne,  que  criaban  murenas  en  viveros  cons- 
truidos á  grandes  expensas  en  la  orilla  del  mar, 
y  en  tan  considerable  número  que  en  tiempo  de 
César,  este  grande  hombre,  al  celebrar  uno  de 
sus  triunfos,  hizo  distribuir  mas  de  seis  mil  mu- 
renas á  sus  amigos.  Plinio  dice  que  el  orador 
Hortensio  lloró  la  muerte  de  una  murena  que  es- 
timaba mucho;  Macrobio  refiere  que  Craso  tenia 
una  de  tal  manera  familiar,  que  al  sonido  de  su 
voz  iba  á  comer  en  su  mano,  y  que  llevó  luto 
cuando  ella  murió  en  la  piscina  que  tenia  en  su 
casa.  La  historia  refiere  que  Yedio  Polion,  ami- 
go de  Augusto,  y  además  muy  goloso,  creia  que 
las  murenas  alimentadas  de  carne  humana,  eran 
un  alimento  de  un  gusto  muy  delicado,  y  así  ha- 
cia arrojar  en  las  piscinas  en  que  él  las  criaba, 
á  los  esclavos  acusados  de  las  mas  ligeras  fal- 
tas: Ad  muramas]  era  su  lacónica  sentencia  de 
muerte.  Comiendo  el  emperador  Augusto  en  casa 
de  Polion,  un  esclavo  rompió  por  descuido  un 
plato  precioso;  enfurecido  Polion,  le  gritó:  á  la» 
murenas!  pero  Augusto,  indignado  de  esta  cruel- 
dad, hizo  romper  toda  la  vajilla  preciosa  v  dio  la 
libertad  al  esclavo. 

Se  citan  también:  laMiRENA  de  Cristin  (Mu- 
rcena Christini,  Risso! ,  del  mar  de  Niza  y  de  las 
inmediaciones  de  las  islas  Baleares,  que  "tiene  la 
carne  menos  buena  que  la  especie  precedente;  la 
Mcbena  gris  (Murcena  grisea,  H.  C),  de  la  costa 
de  Amboina,  cuya  mordedura,  según  se  dice, 
hace  el  efecto  de  una  navaja  de  afeitar;  la  Mure- 
na Miro,  Miro  [Murcena  Afyrus,  L.\  confundida 
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á  veces  con  el  congrio  común,  que  se  halla  espe- 
cialmente en  el  Mediterráneo,  y  cuya  carne  es 
poco  apetecible  de  comer;  la  Murena  pintada 
(Murcena  picta,  Thunb.),  déla  Nueva-Bretaña, 
larga  solamente  de  \  8  pulgadas,  que  causa  mor- 
deduras incómodas,  y  cuya  carne  es  excelente; 
la  Murena  supersticiosa  (Murcena  saga,  Risso), 
del  mar  de  los  alrededores  de  Niza ,  y  cuya  car- 
ne blanca  tiene  un  olor  muv  fuerte;  etc. 

JVIUttlATOS.  Nombre  bajo  el  cual  se  de- 
signaban antiguamente  los  cloruros  metálicos  y 
los  hidrocloratos  antes  del  descubrimiento  del 
cloro. ' 

MÚRICE,  Murex.  Género  linneano  demo- 
luscosgasterópodos  pectiníbranquiosde  la  familia 
de  los  buccinoides,  distribuido  hoy  dia  en  mu- 
chos otros,  y  que  contiene  un  gran  número  de 
especies.  fiallanse  en  todos  los  mares,  sobre  to- 
do en  el  mediodía,  y  tenemos  varios  en  nuestras 
costas.  Sus  conchas  son  gruesas,  difíciles  de  que- 
brar, y  algunas  de  volumen  considerable,  por  lo 
que  se  llaman  Peñascos;  las  espirales  están  se- 
ñaladas por  la  parte  de  fuera  con  unas  prolon- 
gaciones agudas  y  recias  de  la  misma  sustan- 
cia caliza. 

Entre  las  numerosas  especies  de  múrices  son 
comunes  en  nuestras  costas:  el  Múrice  de  Tritón 
{Murex  Tritonis,L.),  que  alcanza  un  tamaño  con- 
siderable, y  sirve  para  juguete  de  los  niños  y  á 
veces  en  lugar  de  bocinas;  el  Múrice  Espina  rec- 
ta [Murex  brandoris,  L.),  que  se  considera  ser 
el  que  daba  á  los  antiguos  el  mas  bello  color  de 
púrpura,  la  Púrpura  de  Tiro. 

Varias  otras  especies  producen  por  secreción, 
como  la  última  que  acabamos  de  indicar,  un  licor 
amarillo  verdoso,  que  al  contacto  del  aire  toma 
un  color  de  púrpura  intenso,  y  con  el  cual  se 
comunicaba  antiguamente  este/colóralos  tejidos. 

IT1UKICIA,  Muritia.  Género  de  plantas 
de  la  monoecia  singenesia,  y  cuya  familia  no  es- 
tá determinada,  creado  por  Loufeiro  para  un  ár- 
bol de  la  Cochinchina,  la  Muricia  de  la  Cochin- 
china  (Muricia  cochinchinesis).  Sus  hojas  y  sus 
semillas  son  aperitivas,  detergentes  y  empleadas 
en  las  obstrucciones  del  hígado  y  del  bazo;  al 
exterior  sirven  contra  las úlcerasantiguas,  el  re- 
lajamiento del  útero  y  del  ano,  etc.  Sus  bayas 
son  utilizadas  para  la  tintura  en  rojo. 

MUKIS.  Telas  de  algodón  de  las  Indias  orien- 
tales; las  hay  finas,ordinarias,  anchas,  estrechas, 
blancas  y  rojas. 

MUHKAIA,  Murraya.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  auranciáceas,  clausenéasy  de 
la  decandria  monoginia,dedicado  á  J.  A.  Murray, 
y  compuesto  de  arbustos  del  Asia  tropical. 

La  Murraya  exótica  {Murraya  exótica,  L.) 
presenta  las  hojas  aladas  con  impar,  que  tienen 
hojuelas  bastante  semejantes  á  las  de  boj,  lo 
que  la  hace  llamar  Boj  de  la  China.  Sus  flores 
sirven  para  teñirlos  cueros  en  negro,  etc.  Por  las 
flores,  que  son  olorosas,  se  cultiva  este  arbusto 
en  invernaderos  en  los  jardines  de  los  curiosos 
en  Europa. 

JflUSA,  Musa.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
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milia  de  las  musáceas  ó  escilaminéas,  y  déla  he- 
xandria  inonogima,  que  encierra  los  vejetales 
mas  grandes  conocidos  de  tallo  herbáceo,  que 
dan  frutos  comestibles  muy  en  uso  bajo  los  Tró- 
picos y  designados  con  el  nombre  de  Banana. 

Musa  Enseta  [Musa  Ensete ,  Bruce). 
Esta  especie,  de  Abisinia ,  tiene  su  fruto  dema- 
siado amargo  para  ser  comido;  pero  su  tallo  da 
un  alimento  sano  y  abundante;  se  come  su  yema 
cocida  como  nuestros  cardos,  y  Bruce  asegura 
que  tiene  el  gusto  del  pan  de  trigo 

üfusa  del  Paraíso,  italiano  de 
fruto  largo,  Banano  del  Paraíso 
{Musa  paradisiaca,  L.).  Esta  magnífica  planta, 
llamada  Pisano  por  los  Indianos,  Meia  por  los 
Taitienses,  y  Plátano  por  los  Españoles,  se  cria 
y  es  cultivada  por  todas  partes  entre  los  Trópi- 
cos, en  Asia,  en  América,  en  África,  en  las  Ca- 
narias, y  hasta  en  nuestra  Península  se  ha  lo- 
grado su  aclimatación  cerca  de  Málaga  y  de  Al- 
geciras.  Su  tallo  es  cilindrico,  de  &  á  6  metros  de 
altura,  y  se  corona  por  una  copa  de  hojas  largas 
de  2  á  3  metros  y  6o  centímetros  á  un  metro  de 
ancharía,  pecioladas.  muy  lisas,  ovales  oblongas, 
de  nervios  trasversales  y  paralelos,  y  de  un  ver- 
de claro  muy  bonito;  sus  flores  son  amarillentas, 
y  su  espádice  sobresale  tres  á  cuatro  pies,  con 
una  gran  bráctea  rojiza  caduca  en  su  base  y  un 
botón  de  escamas  coloradas  y  apretadas  en  su 
remate:  sus  frutos,  llamados  también  Plátanos, 
largos  de  i  2  á  15  centímetros,  á  veces  en  núme- 
ro de  50  y  mas  en  el  mismo  racimo,  son  especies 
de  bayas  carnudas,  suculentas,  sin  semillas,  ni 
celdillas,  á  consecuencia  de  su  aborto,  resulta- 
do de  un  cultivo  muy  antiguo,  que  contienen,  en 
una  piel  gruesa,  una  pulpa  muy  azucarada,  uu 
poco  parecida  á  la  carne  de  ciertas  peras  que 
principian  á  ser  pasadas. 

El  tronco  herbáceo  de  esta  planta  perece  cada 
año,  en  los  países  cálidos,  después  de  haber  da- 
do frutos,  pero  vuelve  á  brotar  del  pié  ó  bulbo 
radical,  muy  buscado  de  los  Egipcios;  en  Euro- 
pa, en  los  invernaderos,  tampoco  perece  hasta 
después  de  haber  dado  su  fruto,  lo  que  hace  que 
persista  tantos  años  como  deje  de  fructificar.  El 
tallo  de  este  vejetal,  cuya  savia  es  una  solución 
de  ácido  agállico  en  el  agua,  según  el  Sr.  L'Her- 
minier,  farmacéutico  de  la  Guadalupe,  pais  en 
donde  es  empleada  como  astringente,  es  grueso 
de  7  á  8  pulgadas  y  mas,  y  lleno  de  una  médu- 
la esponjosa,  lacia,  que  se  puede  comer  hervida, 
después  de  haberla  majado,  á  causa  de  la  abun- 
dancia de  partes  amiláceas  que  contiene;  tiene 
una  corteza  de  que  se  hacen  yesca  y  tejidos,  y  de 
la  cual  se  puede  extraer  una  especie  de  algodón 
que  podría  utilizarse  cuando  el  tallo  muere  en 
los  países  en  donde  el  plátano  es  abundante.  Se- 
gún Fourcrov  y  Yauquelin,  el  zumo  exprimido 
de  los  tallos 'dé  banano  contiene  nitrato  de  pota- 
sa, oxalato  de  potasa ,  y  una  pequeña  cantidad 
de  materia  colorante.  En  Tonquin  se  incineran 
estos  tallos.que  dan  cenizas  empleadas  en  la  re- 
finación del  azúcar. 

Las  hojas  de  plátano  pueden  servir  de  ceñido- 


iendú  capaces  dos  de  ella*  paraen\ 
clámente  el  cuerpo  de  un  hombre  ;  cuando 
se  utilizan  para  cubrir  barracas, y  también 
se  pueden  aprovechar  para  obtener  tu 

Las  flores  de  banano  se  comen  conütadas  eu 
el  vinagre. 

Pero,  por  lo  qué  es  sobre  todo  precioso  el  plá- 
tano es  por  sus  frutos ,  que  forman  uno  de  los 
principales  aumentos  délos  países  intertropicales, 
y  que  los  produce  en  grande  abundancia:  aveces 
los  lleva  eo  número  de  SO  y  mas  en  cada  racimo, 
de  modo  que  conteniendo  ordinariamente  la  plan- 
ta tres  ó  cuatro  de  estos  últimos,  su  producto  es 
de  mas  de  doscientos  frutos ,  con  los  cuales  se 
puede  alimentar  una  familia  durante  un  mes,ade- 
rnas  como  estos  frutos  se  renuevan  sin  cesar,  ma- 
duran todo  el  año.  Al  igual  que  todos  los  frutos  de 
un  cultivo  antiguo,  hay  numerosas  variedades  de 

S dátanos,  que  difieren"  por  el  volumen,  el  color, 
a  abundancia,  la  forma,  el  color,  etc;  en  Cuba  y 
Puerto-Rico  se  conocen  los  Plátanos  machos,  gui- 
neos, dominicos,  encarnados,  largos ,  anaranja- 
dos, etc .  Los  mas  comunes  tienen  de  6  á  I  i  pulga- 
das de  largo  sobre  t  pulgada  y  mas  de  diámetro, 
son  un  poco  corvos,  ligeramente  hexágonos, 
ofrecen  alguna  semejanza  con  pequeños  cohom- 
bros, y  la  piel  que  les  cubre  es  lisa,  verde  y  se 
pone  amarilla  en  la  madurez,  y  aun  se  vuelvene- 
gra.  Se  cortan  los  racimos  antes  de  la  madurez 
de  los  frutos,  la  que  se  consigue  colgándolos. 

Los  plátanos  son  un  alimento  sano,  agradable, 
pero  un  poco  flatulento.  ordinariamente  se  comeo 
cuando  maduros:  pero  antes  que  lo  sean,  se  pue- 
de hacerles  cocer  como  los  nabos  con  carne,  pes- 
cado, tortuga,  y  también  se  pueden  hacer  asar 
en  las  parrillas,"  y  entonces  se  sirven  sazonados 
con  azúcar  y  zumo  de  naranja;  raras  veces  se  i 
comen  crudos,  y  por  lo  común  se  hacen  cocer  al 
horno  ó  al  rescoldo,  ó  en  el  agua  con  carne  sa- 
lada, siendo  así  aderezados,  muy  azucarados, 
muy  nutritivos  y  de  fácil  digestión-  con  ellos  se 
hacen  compotas",  confituras,  buñuelos,  y  también 
se  secan  al  horno  ó  al  sol  para  conservarlos,  etc.; 
--ros,  con  piálanos,  azúcar  y  aromas,  pre- 
paran una  pasta  de  que  se  alimentan  en  sus  via- 
jes; por  último,  estos  frutos  son  un  recurso  infi- 
nito, un  verdadero  don  de  la  Providencia  bajo  el 
Ecuador,  para  el  hombre  no  menos  que  para  los 
animales  que  los  comen  con  gusto. 

Después  de  lo  que  precede ,  se  juzgará  de  la 
importancia  de  este  vejelal ,  teniendo  presente 
que,  según  observaciones  demostradas,  cada  100 
metros  cuadrados  de  terreno  plantado  de  bana- 
nos producen,  por  término  medio,  2000  kilogra- 
mos de  frutes,  lo  que  da  una  cosecha  mas  consi- 
derable, en  materia  alimenticia,  que  ninguna  otra 
planta  cultivada.  El  trigo  ,  en  una  misma  exten- 
sión, apenas  da  sino  i  5  kilogramos  de  semillas, 
y  las  patata-*  producen,  en  peso,  cuarenta  y  tres 
-  menos  que  los  plátanos. 
En  coQclu-ion.  este  vejelal,  además  del  apre- 
cio que  merece  en  todos  los  países  en  donde  se 
cultiva,  ha  dado  origen  á  varias  opiniones  extra- 
ñav  Algunos  pretenden  que  con  sus  hojas  cubrie- 
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aida;  aseguran  otros  que 
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IVIusa  «le  los  Sabios,  Banano  Hi- 
jucra  Musa  sapienium,  L.;.  El  nombre  espe- 
cifico de  esta  especie,  llamada  Bncave  en  Caye- 
na, procede  de  la  opinión  de  qoe  bajo  su  sombra 
ios  de  ¡a  India  ó  gimnosofistaspasal>an  su 
vida  en  la  contemplación ,  alimentándose  de  sus 
:  ia  en  las  Indias  y  en  los  mismos  lu- 
gares que  la  precedente:  su  tallo  esta  manchado 
de  púrpura  oscuro,  y  se  eleva  mas  que  el  de  la 
anterior;  sus  hojas  sóu  vetadas  del  mismo  color; 
sus  flores  masculinas  do  son  persistente- 
frutos  i  maspequ' 

delicad  orno  la  esi 

le,  ha  dado  un  gran  numero  de  variedades. 

El  fruto  de  este  vejetal,  al  que  mas  especial- 
mente se  da  el  nombre  de  Banana,  tiene  su  car- 
ne delicada,  blanca,  fresca .  excelente,  sin  que  ne- 
cesite condimento  alguno;  es  una  especie  de  go 
losinaque  se  ha  comparado  á  nuestras  manza- 
nas cocidas,  y  nó  un  alimento  sólido  como  el  plá- 
tano,que  es  preferido  para  la  alimentación  de  di- 
ferentes pueblos. 

Las  bananas  verdes  contienen  mucha  fécula; 
maduras,  no  ofrecen  mas  que  azúcar. pero  en  tal 
abundancia  que  bajo  este  respecto  no  ceden  á  la 
cañav  á  la  remolacha.  Efltec  írutos  no  pueden 
guardarse  largo  tiempo,  y  asi.  para  conservar- 
lía  imaginad  »  cortarles  atajadas  y  hacer- 
los secar.  Algunas  veces  también  se  rali'an  des- 
pués de  haberlos  despeado  de  su  piel;  se  pren- 
san, y  se  hacen  cocer  de  la  misma  manera  que  la 
vuca".  Este  procedimiento  les  convierte  en  una 
harina  por  largo  tiempo  sana  y  buena,  v  de  la  que 
puede  nacerse  una  papilla  agradables  muv  nu- 
tritiva. De  las  bananas  se  hace  un  licor  alcohó- 
lico, ó  especie  de  vino,  que  se  conserva  poco,  v 
del  que  por  destilación  se  obtiene  alcohol.  Esto"; 
frutos  son  considerados  como  muv  buenos  para  el 
pecho,  en  las  afecciones  de  las"  vias  urinarias, 
contraías  calenluras agudas,  etc. 

En  las  Filipinas,  se  utilizan ,  hilándolas,  las  fi- 
bras extremadamente  delgadas  que  componen  en 
gran  parte  el  peciolo  de  las  hojas,  y  del  hilo  se 
forman  tejidos  muy  finos,  conocidos  "bajo  el  nom- 
bre de  Nipi*.  En  todas  partes  se  cubren  las  cho- 
zas y  las  habitaciones  de  ios  pobres  con  las  hojas 
de  banano,  aunque  sean  muy  frágiles  v  ordina- 
riamente cortadas  tras\  ersafmente  por  los  vien- 
tos: también  se  emplean  como  manteles  y  servi- 
lletas. 
Ilusa  textil  iMusatexlilis.  PerroteU.  Con 

TOMO  III. 


578  MUS 

las  fibras  de  este  vejetal  se  hacen  una  mullitiid 
•de  tejidos,  que  son  el  objeto  de  un  gran  comer- 
cio, por  conducto  de  los  Holandeses. 

Musa  de  los  Trogloditas  {Musa  Jro- 
glodytarum,  L.).  Esta  especie,  que  se  cria  sin 
cultivo  en  las  Molucas ,  tiene  frutos  pequeños, 
irregularmente  manchados  de  rojo  y  estriados  de 
negruzco,  y  poco  sabrosos,  que  sirven  de  ali- 
mento a  los  naturales  salvajes  de  estos  países. 

MUSARAÑA,  Souex.  Género  de  mamífe- 
ros carniceros  de  la  familia  de  los  insectívoros, 
compuesto  de  especies  que  se  encuentran  en  to- 
dos los  puntos  del  globo.  Las  musarañas  son  ani- 
males pequeños,  cuyo  aspecto  exterior  se  parece 
á  los  ratones,  de  doude  ha  procedido  su  nombre 
vulgar  Mus  araneus:  su  cuerpo  está  cubierto  de 
un  pelaje  blando  y  espeso,  en  el  que  se  hallan  á  los 
lados  algunas  cerdas  recias  y  apretadas,  y  de  en 
-medio  de  ellas  rezuma  un  humor  de  olor  intenso 
segregado  por  una  glándula  particular ;  sus  ore- 
jas son  muy  grandes  y  presentan  á  la  entrada  del 
conducto  auditivo  un  pequeño  opérculo  con  que 
puede  cerrarse;  sus  incisivos  superiores  ganchu- 
dos y  dentados  en  su  base,presenlan  á  continua- 
ción cinco  pequeños  dientes  t  tres  muelas  eriza- 
das de  puntas  y  una  pequeña  tuberculosa  por 
parte ,  mientras  que  las  inferiores  son  echadas  y 
prolongadas  con  dos  pequeños  dientes  y  tres 
mielas  puntiagudas  en  cada  lado ;  sus  patas  es- 
tán provistas  de  cinco  dedos  con  uñas  gancho- 
sas. ¡Las  musarañas  viven  sobre  todo  en  las  pra- 
deras y  en  la  vecindad  de  las  habitaciones,  mu- 
chas pasan  la  mayor  parte  del  día  en  algún  agu- 
jero ó  debajo  las  piedras ,  y  otras  frecuentan  las 
orillas  de  las  aguas  buscando  en  ellas  los  gusanos 
y,  los  demás  articulados  que  encuentran.  Entre 
las  varias  especies  de  este  género  hablaremos  no 
mas  que  deda  siguiente:' 

musaraña  almizclada,  Rata  al- 
mizclada de  Moscovia  {Sorcx  mosclia- 
la ,  L).  Su  cuerpo  es  largo  de  U  pulgadas ;  su 
cola,  que  es  un  poco  menos  larga,  es  aplanada  de 
los  dos  lados  y  cubierta  de  escamas  pequeñas, 
entre  los  cuales  hay  algunos  pelos.  El  pelaje  de 
este  animal  es  blando,  brillante  y  espeso,  de  un 
color  pardo  en  el  dorso,  y  blanquecino  en  el  vien- 
tre. Se  hallan  en  el  origen  de  la  cola  y  bajo  la 
primera  piel  vesículas  que  encierran  un  licor  que 
tiene  el  olor  de  almizcle.  Los  Rusos  se  sirven  de 
estas  colas  para  ahuyentar  de  sus  armarios  las 
polillas  y  otros  insectos  destructores  de  las  esto- 
fas y  de  las  pieles. 

La  Musaraña,  vulgar  [Sorcx  vulgaris  ;  Sorex 
araneus,  L.)  se  encuentra  en  los  bosques  y  pra- 
dos en  toda  Europa,  trabaja  sus  madrigueras  de- 
bajo los  árboles,  y  en  invierno  se  refugia  á  las 
habitaciones;  se  alimenta  de  insectos  y  gusanos, 
y. es  una  fábula  que  su  mordedura  sea  venenosa 
para  los  caballos  y  mulos. 

MUSCARI,  Muscari.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  liliáceas,  y  de  lahexandria 
monoginia,  cuyas  especies  han  sido  extraídas  del 
género  Jacinto  de  Linneo,  y  casi  todas  huelen  á 
.almizcle,  de  donde  ha  recibido  el  nombre  de 
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Muscar i.  Entre  las  que  tienen  sobre  todo  este  olor 
y  que  se  consideran  como  cordiales  y  anliespas- 
módicas  se  distinguen  el  Muscari  de  ambrosía 
{Muscari  ambrosiacum,  M cenen.),  llamado  Jacin- 
to almizclado,  que  se  cria  en  las  orillas  del  Me- 
diterráneo, al  igual  que  dos  ó  tres  especies  que 
se  hallan  en  el  mismo  caso. 

MUSGO  DE  CÓRCEGA ,  Corali- 
na de  Córcega,  Musgo  de  mar.  Es 
una  mezcla  de  muchas  algas  pequeñas  que  se 
recogen  en  las  costas  de  la  isla  de  Córcega  y  que 
se  exportan  mezcladas  con  arena  y  casquijo.  En- 
tre las  22  algas  que  se  han  hallado  en  el  musgo 
de  Córcega  las  mas  comunes,  son :  1 ,°  el  Fuco 
Helmintocorton  (V.  esta  palabra);  2.°  el  Fuco 
purpúreo  [Fucus  purpureus,L.)\  3.°  el  Fuco  plu- 
moso [Fucus  plumosus,L.);  4.° la  Conferva  fas- 
ciculara  (Conferva  fasciculata,  L.),  etc.  El  mus- 
go de  Córcega  tiene  un  olor  de  mar  fuerte  y  un 
sabor  salado  y  nauseabundo;  debe  escogerse  li- 
gero y  privado  de  arena. 

El  musgo  de  Córcega  es  el  vermífugo  mas  em- 
pleado para  los  niños  de  corta  edad  y  quizás  el 
mas  eficaz.  Está  compuesto,  según  un  análisis  an- 
tiguo de  Boubier,  de  gelatina  particular,  esque- 
leto y  sales.  Este  análisis  no  revela  gran  cosa 
sobre  la  naturaleza  del  principio  activo,  que  pa- 
rece no  obstante  acompañar  siempre  el  principio 
gelatinoso,  y  por  esto  el  cocimiento  es  preferido 
para  obtener  los  principios  vermífugos.  La  dosis 
mas  común  es  de  2  dracmas  para  3  onzas  de  lí- 
quido, para  niños  de  3  años;  á  veces  se  reempla- 
za el  agua  por  leche. 

El  polvo  de  musgo  de  Córcega,  que  es  poco 
usado,  se  puede  administrar  á  la  dosis  de  media 
dracma  á  un  niño  de  tres  años.  Para  pulverizar- 
lo, es  menester  separarle  previamente  las  mate- 
rias terrosas,  y  secarlo. 

Con  el  musgo  de  Córcega  se  prepara  un  jara- 
be, una  jaletina,  un  sacarolado  y  pastillas. 

MUSGO*.  Mi  sci.  Familia  natural  de  la 
criptogamia  de  Linneo,  que  comprende  plantas 
pequeñas  de  hojas  finas,  simples,  perennes,  ino- 
doras, insípidas,  que  llevan  urnas  pediceladas, 
que  se  cree  contienen  las  semillas  que  las  repro- 
ducen, y  que  maduran  durante  el  invierno,  mien- 
tras que  rosetas  sésiles  se  presume  que  son  los  ór- 
ganos machos.  Los  musgos  se  crian  en  la  tierra, 
la  corteza  délos  árboles,  las  piedras,  etc.,  en  los 
lugares  frescos,  húmedos,  sobretodo  en  los  paí- 
ses del  Norte,  en  donde  forman  alfombras  do  ver- 
dor mas  ó  menos  extendidas;  después  de  los  li- 
qúenes, son  las  primeras  plantas  que  comienzan 
la  vejetacion  y  preparan  la  formación  del  humus 
vejetal;  los  acuáticos  sobre  todo  los  Esfagnos,  pre- 
paran la  formación  de  los  hornagueros.  Excepto 
algunas  especies  acuáticas ,  las  mas  no  exceden 
de  algunas  pulgadas  de  elevación, y  las  hay  que 
solo  alcanzan  á  pocas  lineas.  Esta  familia,  que 
es  muy  numerosa,  puesto  que  contiene  mas  de 
1,200  especies ,  encierra  pocas  plantas  medici- 
nales; el  Licopodio,  el  Politrico  y  la  Fontinal  son 
casi  los  únicos  á  los  cuales  se  ha  señalado  algún 
uso.  Con  los  musgos,  que  en  general  forman  un 
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bueu  medio  de  embalaje,  se  lucen  cogines,  pa- 
se envuelven  los  frutos,  se  calafatean  los 
buques  y  los  toneles,  se  cubren  los  enjertos,  se 
forman  pequeños  cuadros,  canastillos,  etc.  Las 
especies  de  follaje  fino  podrían  servir  en  el  tra- 
tamiento de  las  llagas  en  ^  ez  de  hilas.  Fcuillce, 
habla  de  un  musgo  de  Chile  (pie  se  cria  eu  el 
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agua,  y  dice  que  es  muy  caliente  y  que  *e  da  a 
las  gallinas  para  adelantar  su  postura. 

MW 

11  Vfc  i:  V  -<  II I  .  Árbol  de  la  China  que  lle- 
va un  fruto  pequeño,  agrio,  buscado  por  las  mu- 
jeres y  los  niños;  maduro  y  seco,  so  toma  para 
excitar  el  apetito. 
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WAfáAUI.  Árbol  de  las  Indias  no  clasifica- 
do por  los  botánicos.  El  zumo  de  las  hojasde  este 
vejetal,  mezclado  con  el  aceite  de  nuez  es  em- 
pleado para  curar  las  hinchazones  periódicas  del 
\ienlre. 

KAIPE.  Cartón  cortado  á  la  proporción  de 
la  vigésima  cuarta  parte  de  un  pliego  común,  en 
que  ;-e  pintan  con  diversos  colores  algunas  figu- 
ras en  numero  determinado  para  jugar  á  varios 
juegos,  formando  un  numero  de  cuarenta  ó  cua- 
renta y  ocho  cartas ,  di\  ididas  en  cuatro  palos  ó 
manjares,  que  son  oros,  copas ,  espadas  y  bas- 
tos, y  en  cada  uno  de  éstos  hay  tres  figuras  que 
llaman  rey ,  caballo  y  sota,  y  Tos  demás  por  nú- 
meros hasta  siete  ó  nueve,  llamándose  el  prime- 
ro as. 

Sobre  el  origen  de  los  naipes ,  su  invención  y 
el  pueblo  á  que  debe  atribuirse  hay  gran  diver- 
sidad de  pareceres,  y  como  la  exposición  de  las 
varias  opiniones  emitidas  acerca  de  este  punto 
seria  de  ninguna  importancia  en  esta  obra,  bas- 
tará con  indicar  que  en  España  los  naipes  se  co- 
nocieron de  muy  antiguo,  pues  en  los  estatutos 
de  la  orden  de  caballería  de  la  Banda,  fundada, 
en  !  331 ,  por  Alfonso  XI  de  Castilla,  se  prohibe  a 
los  caballeros  de  ella  jugar  á  los  naipes. 

La  fabricación  de  naipes,  en  nuestro  país,  se 
halla  bastante  adelantada,  pero  no  tanto  como  lo 
exigen  el  buen  gusto ;  entre  los  fabricantes  dis- 
tinguidos merecen  citarse  los  Sres.  D.  Carlos 
Marquerie,  de  Madrid,  y  los  Sres.  Bertschinger 
y  Codina,  de  Barcelona. 

Los  naipes  se  envian  por  gruesas  de  doce  do- 
cenas ;  cada  juego  de  naipes  está  encerrado  en 
un  papel,  dejando  ver  no  obstante  una  carta  ó 
naipe ,  que  es  por  lo  regular  un  cuatro,  para  po- 
der examinar  su  calidad  y  el  color  de  la  pinta. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación y  exportación  de  naipes  en  España,  en 
lósanos  1854,  \üoí  y  1S53  fué: 

AÑOS. 


Importación. 

De  Francia.      .     .    . 

De  Bélgica 

De  Cerdeña.  . 
De  las  Ciudades  An- 
seáticas. .  .  . 
rv  Holanda.  .  .  . 
De  Gibraltar  .  .  . 
De  Inglaterra..    .    . 
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22Í8 

3 

156 

80 

» 

10 

340 

6 

18 

1 

383 

• 

360 

Total:  . 


62  i      3,i  81  docena» 


Exportación. 

A  Francia 

A  Portugal.     .     .     . 

A  Inglaterra.      .     . 

A  Gibraltar.   .     .     . 

A  la  Isla  de  Cuba.    . 

A  Puerto-Rico.    .     . 

A  la  República    de 
Chile.    .     .     .     , 

Ala  República  de  los 
Estados-Unidos.    . 

A  la  República  de  Mé- 
jico  

A  la  República  del  Pe- 
rú  

A  la  República  de  la 
Plata.    .    ,    .     . 

A  la  República  de  Ve- 
nezuela  

A  la  República  de  Goa- 
teniala 

A  las  Islas  filipinas  . 
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p  800  1,319  docenas. 

*>  1,126  130 

»  »  900 

•  *  500 
«  46,930  33,493 

>  4,944  6,294 

••■  4,116  490 

>  120  600 
»  1,140  1,942 

•  3,353  1,820 
»  9,188  13,031 
»  1,216  840 

>  ■  1,820 
■  »  26,350 


Total:    :    .         »     73,135    93,814  docena». 

RfAIiUCíl¥.  Arbolillo  baccífero  de  Malabar, 
el  cocimiento  de  su  raíz  calma  los  dolores  de  es- 
tómago, los  retortijones  y  los  cólicos  ;  el  del  le- 
ño apaga  la  sed ;  hervida  en  el  aceite ,  la  raíx 
mata  los  gusanos  ;  las  hojas,  machacadas  y  apli- 
cadas sobre  la  cabeza,  curan  los  vértigos,  for- 
tifican el  cerebro,  etc. 

\AX-íIOU.  Árbol  comparado  con  el  cedro 
por  los  Chinos ,  y  cuva  madera  pasa  por  incor- 
ruptible. 

A1ADI  ERVATAM.  Arbusto  de  las 
India,  cuyo  zumo  lechoso  mezclado  con  el  aceite 
sirve  para  frotar  la  cabeza  en  las  cefalalgias  y 
los  males  de  ojos.  Según  Bay,  mascando  su  raíz 
se  curan  los  males  de  dientes,  etc. 

NANDUVA,  N  andina.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  berberídeas ,  y  de  la  nexan- 
dria  monoginia ,  establecido  por  Thunberg  para 
arbustos  originarios  de  las  Indias,del  Japón  y  da 
la  China. 

La  Nandina  doméstica  {Nandina  domestica), 
llamada  Nandin  eu  el  Japón  su  patria,  y  que  se 
cultiva  en  la  China  como  hermosa  planta  de  ador- 
no con  los  nombres  de  Nandsjoks  \Naltan,sQ  cul- 
tiva también  entre  nosotros  en  algunos  jardines 
y  se  multiplica  por  medio  de  los  retoños  que  ar- 
rancan de  las  raices  y  por  estacas.  Es  un  arbus- 
to muy  elegante  ,  adornado  de  pequeñas  y  her- 
mosas flores  blancas  realzadas  por  el  amarillo 
anaranjado  de  los  estambres  En  el  Japón  las  pe- 
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quenas  bayas  agrillas  de  este  arbusto  son  usa- 
das como  refrescantes. 

NAPEA ,  Nap^a  .  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  malváceas,y  de  lá  dioecia.  ruonadel- 
íia ,  que  la  mayor  parte  de  los  autores  reúnen  en 
el  género  Sida  (V.  esta  palabra),  por  la  casi  uni- 
formidad de  caracteres. 

Napea  lisa  (Napcea  Icevis ,  L.).  Planta  vi- 
vaz originaria  de  la  Virginia,  y  cultivada  en  al- 
gunos jardines  botánicos.  Sus  hojas  pueden  co- 
merse como  nuestras  espinacas,  y  forman  un  ali- 
mento muy  propio  para  el  régimen  de  los  calcu- 
losos, según  el  Sr.  Poiret;  sus  raíces  son  rnuci- 
laginosas  y  por  sus  propiedades  análogas  á  las 
de  malvavisco ;  con  las  fibras  muy  finas  de  su 
corteza  pueden  fabricarse ,  y  se  fabrican  en  su 
país  natal ,  tejidos. 

NAPOLITANA.  Tejido  liso,  no  batanea- 
do, de  lana  cardada,  teñido  por  piezas,  destina- 
do especialmente  para  vestido  de  mujer,  y  que  se 
consume  de  un  solo  color  ó  de  colores  estampa- 
dos. 

La  creación  de  este  tejido  data  de  unos  40 
aúos.cuando  el  derecho  enorme  impuesto  á  la  en- 
trada de  lanas  españolas  en  Francia  redujo  á  nada 
el  comercio  de  exportación  de  esta  nación  con  la 
España.  Reims  produjo  entonces  en  cantidad  con- 
siderable una  especie  de  tela  de  laua,  urdimbre 
peinado,  trama  cardada,  la  cual,  después  de  ha- 
ber sido  bataneada  y  teñida  de  negro,  se  expor- 
taba para  España  con  el  nombre  de  Franela  an- 
cha ,  y  alimentaba  el  consumo  de  las  comunida- 
des religiosas;  pero  habiéndose  de  repente  cer- 
rado esta  salida,  muy  luego  las  fábricas  se  vieron 
embarazadas  con  este  artículo  casi  sin  empleo 
en  el  interior.  Entonces  un  negociante  de  Paris 
tuvo  la  idea  de  comprar  algunas  piezas  en  crudo, 
y  hacerlas  teñir,  sin  batanearlas,  de  colores  va- 
rios. El  ensayo  dio  infinitamente  mejor  resulta- 
do de  lo  que  se  esperaba,  y  bajo  el  nombre  de 
Merino  teñido  ó  Napolitana,  todo  lo  que  se  ha- 
bía fabricado  se  vendió  prontamente,  y  su  fabri- 
cación continuó  con  la  modificación  de  que  el 
urdimbre  y  la  trama  fueron  de  lana  cardada,  lo 
que  facilito  aun  el  mejor  acierto  en  la  tintura. 

Durante  algunos  años  la  napolitana  gozó  de 
gran  favor,  porque  estaba  destinada  al  mismo 
empleo  que  el  merino:  casi  tan  caliente  y  ligera 
como  éste,  susceptible  de  colores  brillante»,  pu- 
diendo  hasta  cierto  punto  suplirlo,  y  siendo  de 
un  precio  mucho  mas  inferior,  era  accesible  a  un 
mas  crecido  número  de  consumidores,  sobreto- 
do cuando  no  se  le  oponía  la  concurrencia  de 
ningún  otro  tejido  de  lana  de  consumo  general 
para  las  mujeres. 

Desde  1833  las  cosas  cambiaron.  El  Stoff,  es- 
tofa adamascada,  de  lana  brillante,  y  de  origen 
uiglés,  abrió  una  ancha  brecha  en  él  consumo, 
y  la  venta  de  la  napolitana  tenida  se  fué  restrin- 
giendo progresivamente.  Con  todo,  coma  la  na- 
politana también  se  prestaba  a  las  vicisitudes  de 
la  moda,  soportando  una  trasformaeion  que  le 
permitía  sostener  la  lucha  con  su  nueva  rival, 
pasó  á  ser  tela  de  lana  para  recibir  la  impresión 
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o  el  pintado,  y,  bajo  esta  forma,  casi  volvió  a  ga- 
nar el  terreno  que  habia  perdido  como  estofa  te- 
ñida. 

La  napolitana  se  consume  para  vestidos  de  mu- 
jer, chales,  corbatas  y  para  algunos  otros  usos, 
pero  limitarlos.  El  consumo  para  vestidos,  que 
por  mucho  tiempo  ha  sido  el  único  destino  de  este 
tejido,  es  todavía  el  mas  considerable;  para  cha- 
les es  también  bastante  importante,  pero  para 
corbatas,  de  estampado,  es  insignificante. 

Las  napolitanas  teñidas  en  general  son  compac- 
tas y  fuertes,  de  suerte  que  el  número  de  los  hi- 
los de  la  trama  es  sensiblemente  mas  crecido 
que  el  de  los  hilos  del  urdimbre;  las  napolitanas 
para  impresión  son  mas  aparentes  y  menos  es- 
pesas, y  los  hilos  de  la  trama  varían  poco  de  los 
del  urdimbre,  tanto  en  número  como  en  finura. 

NAStCSJsO,  Nakcissus.  Grande  y  hermoso 
género  de  plantas  de  la  familia  de  las  amarilídeas 
tribu  de  las  narcíseas,  y  de  la  hexandria  mono- 
ginia,  que  contiene  unas  20  especies,  plantas  her- 
báceas, que  se  crian  en  la  cuenca  del  Mediter- 
ráneo. 

narciso  FaIso-Narciso,FaIso  Nar- 
ciso, Narciso  de  los  prados,  Nar- 
ciso silvestre  [Narcissus  Pseudo-Narcis- 
sus,  L. ) .  Especie  indígena,  común  en  los  prados 
y  en  los  bosques,  y  cultivada  en  los  jardines,  so- 
bre todo  su  variedad  de  llores  dobles.  Sus  hojas 
son  casi  planas,  de  un  verde  glauco,  lineares  an- 
chas, obtusas  en  el  ápice;  su  escapo  es  estriado, 
un  poco  comprimido,  alto  de  3  decímetros,  y  ter- 
mina por  una  flor  amarilla,  cuya  corona,  campa- 
nulada  y  ondulada,  iguala  en  longitud  á  las  divi- 
siones del  periantio,  que  son  planas  y  ovales. 

Los  bulbos  de  esta  especie  participan  de  las 
propiedades  eméticas  de  sus  congéneras  á  un 
grado  muy  eminente,  sin  embargo  inferiores  á 
las  de  los" bulbos  del  narciso  oloroso.  Sus  flores 
poseen  una  acción  antiespasmópicade  la  que  pue- 
de sacarse  un  partido  ventajoso,  y  además  han 
sido  consideradas  como  febrífugas. 

Según  el  Sr.  Orfila,  el  extracto  de  esta  plan- 
ta seria  venenoso. 

Narciso  «f miquillo.  «Junquillo 
[Narcissus  Jonquilta,  L.).  Esta  linda  planta,  tan 
común  en  los  jardines,  se  cria  naturalmente  en  los 
lugares  incultos,  particularmente  en  los  eriales 
de  nuestras  provincias  meridionales.  Su  bulbo  es 
pequeño;  sus  hojas  son  verdes,  atentadas,  semi  - 
cilindricas;  su  escapo,  cilindrico,  lleva  de  2  á  G 
flores  de  un  hermoso  amarillo  y  de  un  olor  suave, 
en  las  cuales  la  corona,  de  ancha  abertura ,  es 
entera  en  su  borde;  las  divisiones  del  limbo  son 
ovales,  tres  veces  mas  largas  que  la  corona  y 
mitad  mas  cortas  que  el  tubo. 

Hay  motivo  para  creer  que  sus  bulbos  parti- 
cipan de  la  propiepad  emética  del  narciso  de  los 
prados,  y  sus  flores  de  la  acción  antiespasmódi- 
ca  de  la  misma  planta.  Con  las  flores  de  junqui- 
llo se  preparan  esencias  y  aguas  de  olor,  de  la* 
que  los  perfumadores  hacen  mas  uso  que  los  mé- 
dicos. 
Narciso  oloroso  'Narassus  odoru?,  L  I 
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ie  indígena  que  se  cria  expuutaneamente 
cu  los  prados  en  algunas  provincias,  y  con  fre- 
ía cultivada  en  los  jardines,  eu  donde  se  la 
conoce  con  el  nombre  de  Junquillo  grande,  Sus 
hojas  son  lineares,  semi-cilindricas,  acanaladas 
én  su  parle  superior,  verdes;  su  escapo  cilindri- 
co se  eleva  muchas  veces  á  3  6  i  decímetros,  y 
lleva  4  ó  B  (lores  de  un  amarillo  junquillo,  gran- 
des, de  un  olor  muv  suave,  en  las  cuales  la  co- 
rona es  campauulada,  dividida  en  (>  lóbulos,  casi 
la  mitad  mas  corta  que  las  6  divisiones  del  lim- 
bo, que  son  de  forma  oval. 

Según  el  Sr.  Loiseleur  I)eslongehamps,el  bul- 
bo desecado  de  esta  planta  es  el  que  produce  el 
efecto  vomitivo  mas  marcado  de  lodos  los  bul- 
bos de  narcisos  ensavados. 

Narciso  de  los  S»oetas,Híarciíso  de 
los  jardines  {Narcissus  poelicus,  L.  .  Esta 
hermosa  especie  se  cria  en  los  prados  de  casi 
toda  la  España,  v  es  cultivada  con  frecuencia  en 
los  jardines.  Su  bulbo  es  ovoideo  largo;  sus  hojas, 
son  casi  planas,  de  un  verde  un  poco  glauco,  li- 
neares anchas,  obtusas  en  el  ápice,  á  corta  dife- 
rencia de  la  misma  longitud,  que  el  escapo;  éste 
que  se  eleva  á  3  ó  í  decímetros,  es  estriado,  de 
-2  ángulos  longitudinales  poco  marcados,  y  se 
termina  por  una  sola  flor  de  un  hermoso  blanco 
puro,  de  un  olor  agradable ,  cuya  corona ,  muy 
corta  y  rotácea,  tiene  el  borde  dentado,  rojo  púr- 
pura ; "las di\  isiones  del  periantio  son  ovales,  casi 
obtusas  en  el  ápice. 

El  bulbo  de  esta  especie  es  el  que  los  anti- 
guos preconizaron  como  emético ,  administran- 
do el  mismo  bulbo  cocido  ó  el  agua  en  la  cual  le 
habian  hecho  cocer,  pero  en  la  actualidad  no  se 
usa  en  medicina. 

XarcisoTazetta,  narciso  de  ra- 
millefe  {Narcissus  Tazetta,  L.).  Esta  especie, 
común  en  las  praderas  de  nuestras  provincias 
mediterráneas,  es  cultivada  en  los  jardines,  don- 
de ha  producido  muchas  variedades.  Su  bulbo  es 
grande  v  ovoideo;  sus  hojas,  casi  planas,  sonde 
un  \erde  glauco,  lineares  ensanchadas,  obtusas 
en  el  ápice  ;  su  escapo,  marcado  de  dos  ángulos 
longitudinales,  muy  poco  salientes ,  se  eleva  á 
unos  i  decímetros*  y  se  termina  por  flores  en 
numero  de  4  á  tO ,  de  un  amarillo  pálido  con  la 
corona  de  un  amarillo  vivo,  olorosas;  las  divi- 
siones de  su  limbo  son  lanceoladas  ovales,  agu- 
das ,  mas  cortas  que  el  tubo. 

Según  el  Sr.  Loiseleur  Deslongchamps,  el  bul- 
bo de  esta  especie  es  poco  emético,  ó  lo  es  de 
de  una  manera  incierta. 

VIUDO.  Nviuasde  los  Latinos,  llamado 
también  Espicanurdi.  Raices  muy  aromáticas, 
muy  célebres  entre  los  antiguos ,  que  las  di?tin- 
cuian  en  varias  especies,  procedentes  de  la  In- 
dia ,  déla  Asiría,  de  la  Siria  ,  etc.  El  nardo  era 
para  ellos  un  perfume  exquisito,  preconizado  por 
1  ios  poetas ,  sobre  todo  el  nardo  índico ;  con  él 
componían  bálsamos,  esencias  y  ungüentos, lo  po- 
¡  nian  en  sus  cabellos,  y  les  servia  para  untarse 
su  cuerpo  ;  los  médicos  lo  empleaban  como  ex- 
citante para  la  curación  de  varias  enfermedades, 


\\\ 
y  entraba  eu  algunos  polifarmacos.  El  nardo,  que 
era  de  un  precio  considerable ,  lo  que  hacia  que 
se  falsilicase  con  otras  raices  que  tenían  algu- 
na analogía  de  olor  y  desabor  con  él. es  una 
tancia  enteramente  abandonada  al  presente. 

XAUTILO,  N.vnms.  tienero  de  moluscos 
cefalópodos  tetrabrauuuios  del  que  solamente  se 
conocen  dos  especies.  El  Nautilo  Pamimlio  (Nau- 
tilus  Pampilius,  L.),  de  los  mares  orientales,  al- 
canza un  diámetro  de  3  decímetros,  y  por  su  her- 
mosísima comba  univaha  de  lustre  anacarado 
sollama  vulgarmente  Taza  de  Venus.  Como  del 
Océano  délas  grandes  Indias  y  délas  Molueas  e.s 
llevada  por  las  corrientes  en  muy  grande  canti- 
dad á  las  costas  de  las  islas  de  Nicobar,  a  cierta 
época  del  ano,  los  habitantes  ahuman  ó  acecinan 
su  carne,  haciendo  de  ella  provisiones  para  el 
resto  del  ano.  Antiguamente  la  carne  y  la  con- 
cha de  este  molusco  pasaban  por  aperitivas. 

«AVE,  BUQUE?  Embarcación  *. 
«Denominación  que  se  da  comunmente  á  todas  las 
construcciones  destinadas  á  verificar  transpor- 
tes por  aguas.» 

Casco. 

«Lo  que  constituye  el  cuerno  de  una  nave  se 
llama  casco,  distinguiéndose  además  con  los  nom- 
bres de  obra  muerta  la  parte  de  este  ultimo  su- 
perior al  nivel  del  agua ,  y  de  obra  viva  ó  fondos 
la  parte  inferior  al  mismo"nivel.» 

«La  altura  del  casco  hasta  la  flotación  se  llama 
el  puntal,  la  longitud  la  eslora,y  el  ancho  la  uian- 
ga;  la  parte  delantera  se  llámala  proa,  y  la  pos- 
terior la  popa.»  * 

aEn  general,  forman  el  casco  de  una  nave:  t .' 
una  serie  de  curvas  simétricas  y  abiertas ,  las 
cuales  unidas  y  ligadas  entre  sí  por  medio  de  una 
pieza  denominada  quilla,  que  pasa  por  su  vértice, 
y  por  otras  llamadas  cintas  que  corren  paralela- 
mente a  la  quilla,  vienen  á  constituir  las  costillas 
de  la  nave;  y  2.°  un  forro  que  cubre  las  costillas 
ó  los  miembros  y  que  se  calafatea  para  hacerlo 
enteramente  impermeable.» 

«Las  curvas  antes  mencionadas  sellaman  eva- 
dir ñas,  distinguiéndose  con  las  denominaciones: 
de  cuaderna  maestra  la  mayor;  cuadernas  decua- 
dratura las  que  sirven  de  partida  para  los, extre- 
mos de  la  nave;  cuadernas  de  popa  ó  peto  las  úl- 
timas de  este  extremo  del  buque;  cuadernas  de 
armar  todas  las  que  realmente  forman  la  ligazón 
del  casco  ,  y  cuadernas  de  relleno  las  que  ocupan 
los  huecos  que  dejan  las  de  armar.  Cuando  las 
cuadernas  no  son  perpendiculares  á  la  quilla  se 
dice  que  están  reviradas.» 

«Una  cuaderna  de  armar  se  compone  de  dos  de 
aquellas  curvas,  las  cuales  se  ajustan  y  elavatean 
en  términos  que  no  constituyan  juntas"  realmente 
mas  que  una  sola  pieza  en  él  sistema  general  do 
la  armazón  del  casco.  El  principal  objeto  que  ha 
inducido  ¡i  los  constructores  á  doblar  el  numero 
de  curvas,  ha  «ido  el  de  facilitar  los  empalmes  o 

*  Debemos  e¿l e  articulo  á  la  amabilidad  de  nuestro  apre- 
ciable  amig»  el  distinguido  ingeniero  l>.  Francisco  Soler. 
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mejor  las  uniones  de  las  varias  piezas  que  for- 
zosamente deben  entrar  en  la  composiciou  de  un 
cuaderna ,  pues  la  naturaleza  no  presenta  en 
ninguna  parte  del  globo  maderas  que  tengan  la 
magnitud  y  la  forma  de  esta  clase  de  curvas. 
Estas  pequeñas  piezas  cambian  de  nombre  con 
el  puesto  que  ocupan  en  la  cuaderna,  así  se  lla- 
man varengas  cuando  están  en  el  fondo ,  geno- 
les las  inmediatas;  luego  siguen  las  primeras  li- 
gazones, puestas  á  tope  sohre  las  varengas  y 
empernadas  al  genol ;  en  seguida  se  colocan 
las  segundas  ligazones  cuyo  pié  se  fija  sobre  la 
cabeza  de  los  genoles  y  se  asegura  con  pernos  á 
las  primeras;  el  pió  de  las  terceras  ligazones  apo- 
ya contra  la  cabeza  de  la  primera,  y  se  une  a  la 
segunda  empernándose  en  ella,  y  así  sucesiva- 
mente basta  las  quintas  ligazones.  De  esto  resulta 
que  solo  una  de  las  dos  curvas  que  constituyen 
una  cuaderna  tiene  unapieza  única  en  el  fondo  ó 
una  varenga,  la  otra  tiene  dos  falsas  varengas  que 
empernan  con  los  genoles.» 

<ÍLas  varengas  y  falsas  varengas  empalman  con 
la  quilla  á  la  cual  se  aseguran  después  con  el 
auxilio  de  grandes  pernos.» 

«El  espesor  ó  altura  de  la  varenga  se  llama  as- 
tilla muerta,  y  se  dice  que  la  varenga  es  levan- 
tada cuando  tiene  mueba  astilla  muerta,  y  llana 
en  el  caso  contrario. 

«Por  las  cabezas  délas  varengas  corre  otra  pie- 
za paralela  á  la  quilla  que,  junta  con  ésta,  mues- 
ca las  cuadernas  y  auméntala  ligazón  del  fondo. 
Debajo  de  la  quilla,  y  con  el  fin  de  defenderla 
contra  los  cboques  en  las  baradas  que  puede  te- 
ner «1  buque,  se  coloca  una  tercera  pieza  llama- 
da zapata.» 

«Elcascoterminacn  el  extremo  de  popa  por  un 
macizo  de  bastante  espesor  denominado  codaste, 
(pie  se  empalma  con  la  quilla,  á  la  cual  se  ase- 
gura además  por  medio  de  una  gran  curva  lla- 
mada coral,  y  en  el  extremo  de  proa  por  otro  ma- 
cizo llamado  roda,  también  afianzado  en  la  quilla. 
«Ni  el  codaste  ni  la  roda  suelen  ser  perpendi- 
culares á  la  quilla,  denominándose  entonces  lan- 
zamiento q\  ángulo  que  forman  con  ella.  El  lanza- 
miento de  la  roda  tiene  el  grave  inconveniente  de 
aumentar  el  peso  de  la  parte  de  proa  y  de  tender 
en  su  consecuencia  á  arquear  la  nave.  En  la  casi 
totalidad  de  los  buques  americanos  se  les  ha  su- 
primido, colocándose  la  roda  enteramente  per- 
pendicular á  la  quilla.» 

«Interiormente  á  la  roda  y  al  codaste  se  sitúan 
otras  piezas  llamadas  contra  roda  y  contra  co- 
daste.» 

«Las  curvas  horizontales  colocadas  dentro  del 
buque  para  unir  los  miembros  con  la  roda  se  lla- 
man buzardas,  y  otras  inclinadas  que  suplen  las 
buzardas  enlaunion  del  codaste  con  los  miem- 
bros reciben  el  nombre  de  cochinatas.» 

•La  parte  de  los  tablones  con  que  se  forra  el 
casco  de  una  nave,  que  termina  en  la  quilla,  en 
la  roda  ó  en  el  codaste,  se  empalma  con  estas  pie- 
zas por  medio  de  una  abertura  triangular  practi- 
cada en  ellas  denominada  alefriz.  El  primer  ta- 
blón de  fondo  es  el  de  aparadura.» 
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«El  interior  del  casco  de  un  buque  se  divide  eu. 
varios  pisos  denominados:  el  mas  bajo  bodega, 
siguiendo  después  el  sollado,  la  primera,  segun- 
da y  tercera  batería  y  el  puente.  En  general  se 
llama  puente  el  piso  de  toda  subdivisión  hecha  en 
un  buque.  Fórmanlo  unos  tablones  dichos  baos, 
que  van  de  una  á  otra  rama  de  las  cuadernas  de 
armar  y  que  se  fijan  en  ellas  por  medio  de  gran- 
des curvas  de  hierro  ó  de  madera.  Debajo  de  los 
baos  hay  un  durmiente  ó  solera  que  se  clava  á 
las  ligazones  con  clavos  gruesos  en  el  sentido  do 
adentro  para  afuera,  y  debajo  de  los  durmientes 
están  los  sotadurmienles.  Encima  de  los  baos  se 
colocan  otras  piezas  análogas  á  los  durmiente» 
que  se  llaman  trancaniles,  y  al  lado  de  ellos  lo* 
contratrancaniles .» 

«Se  denominan  escotillas  los  tragaluces  abier- 
tos en  los  puentes,  y  puertas  las  troneras  de  los 
costados?;  los  lados  de  popa  y  proa  de  las  portas 
se  llaman  batientes, y\os>  horizontales  batiportas.D 
«Eníin,  se  Maman  batanólas  unos  barrotes  colo- 
cados horizontalmente  sobre  el  borde  ó  bordas  del 
casco.  Las  batayolas  sirven  para  poner  en  ellas 
las  camas  y  ropa  de  los  marineros ,  á  fin  de  evi- 
tar que  haya  mal  olor  en  las  cubiertas  y  aloja- 
mientos^'hacer  que  éstos  se  hallen  libres  y  airea- 
dos de  dia,  y  tener  un  parapeto  en  caso  de  com- 
bate. La  parte  superior  de  popa  se  llama  alcá- 
zar, y  castillo  la  misma  de  proa;  el  coronamiento 
es  la  porción  mas  elevada  del  alcázar..) 

» El  poblema  relativo  á  la  determinación  de  la 
forma  que  mas  conviene  adoptar  para  el  casco 
de  un  buque,  á  fin  de  que  éste  goce  del  mayor 
número  de  ventajas  náuticas,  es  el  mas  estudia- 
do ,  pero  al  mismo  tiempo  el  que  todavía  se  pre- 
senta mas  difícil  á  la  especulación  del  ingenie- 
ro. La  naturaleza  en  los  peces  y  el  simple  senti- 
do común  aconsejan  que  se  adelgacen  los  extre- 
mos de  un  cuerpo  flotante,de  manera  que  le  sea 
fácil  á  éste  romper  el  agua,  y  al  líquido  el  desli- 
zarse por  los  costados  del  buque  sin  originar  re- 
resistencias contrarias  á  su  movimiento ;  pero 
de  estas  sencillas  consideraciones  nada  se  des- 
prende que  precise  la  cuestión,  ni  mucho  me- 
nos que  la  resuelva,  porque  en  suma  son  infini- 
tas las  figuras  capaces  de  afectar  forma  de  cu- 
fia, que  así  se  obtendría, y  evidentemente  no  han 
de  estar  en  todas  ellas  satisfechas  las  condicio- 
nes que  se  apetecen  para  un  cuerpo  flotante.  Para 
alcanzar  la  forma  mejor  seria  menester  tratar  di- 
ferentes otras  cuestiones  que ,  en  el  estado  actual 
de  la  ciencia ,  no  pueden  siquiera  plantearse,  en 
atención  á  que  se  ignoran  casi  todos  los  elemen- 
tos que  entran  en  ellas,  como  son:  el  modo  de 
obrar  el  agua  sobre  determinadas  paredes,  los 
efectos  del  choque  de  las  olas  en  sentido  favo- 
rable ó  contrario  al  movimiento,  y  otras  muchas 
circunstancias  que  no  es  del  caso  enumerar. 
Consiguientemente  á  esta  falta  de  datos,  á  esta 
casi  manifiesta  imposibilidad  de  considerar  el 
problema  en  el  terreno  de  la  ciencia ,  la  cons- 
trucción de  los  buques  carece  de  un  plan  uuifor- 
me  y  aceptable,  no  pudiéndose  mirar  ese  arte 
mas  que  como  una  cosa  rutinaria,  ala  cual  «i  bien 


de  reí  eu  cuando  parece  arrojar  un  ra>u  de  luz 
sayo  afortunado  de'algun  constructor,  al  po- 
co tiempo  vuelve  á  quedar  en  el  estado  de  incer  - 
tidumbre  en  que  vacia  y  en  que  es  probable  ya- 
cerá perpetuamente.» 

«En  prueba  de  esta  incerlidumbre  y  de  esta 
falta  de  convicción  que  aflige  á  los  constructores, 
deben  citarse  lo>  tres  sistemas  bajo  los  cuales  se 
construyen  los  buques  en  la  actualidad  ,  cuyos 
sistemas ,  á  pesar  de  ser  esencialmente  diferen- 
tes los  unos  de  los  otros,  disfrutan ,  sin  embar- 
go, de  igual  crédito,  cosa  que  ciertamente  no  se 
verificaría  si  la  verdad  existiese  en  uno  cual- 
quiera de  ellos.» 

«Primer  sistema.— Naves  cortas  de  proa  y  lar- 
gas de  popa.  La  manga  de  la  nave  crece  desde 
la  proa  hasta  el  tercio  de  la  eslora.» 

«Segundo  sistema.  —  Inversión  delanterior— 
clípcrs.r 

•Tercer  sistema.— Igualmente  largas  de  popa 
como  de  proa.» 

« Ademas  de  estas  diferencias,hay  otras  toda- 
vía mas  significativas  que  consisten  en  decidir 
sobre  el  mayor  ó  menor  lleno  que  en  cada  uno  de 
sistemas  es  posible  adoptar  para  la  proa  del 
buque.  Los  contructores  que  sostienen  la 'pre- 
ferencia de  las  formas  llenas  opinan  que  la  nave 
debe  ir  levantada  sobre  lasóla ,  en  vez  de  rom- 
perla y  dividirla  como  un  cuchillo  ,  según  el  pa- 
recer de  los  que  defiendan  las  proas  tinas.» 

«Y  no  se  crea  que  las  grandes  naves,construi- 
das  con  el  fin  de  satisfacer  las  exigencias  sin 
cesar  crecientes  del  comercio,  y  que  tan  admi- 
radas son  ,  estén  exentas  de  esa  falta  de  plan  y 
de  esa  falta  de  método  en  su  construcción,  por- 
que en  ellas .  mas  que  en  ningunas  otras,  estas 
circunstancias  son  patentes  a  la  vista  del  menos 
conocedor.  Tan  colosales  naves  revelan  audacia 
y  gran  esmero  de  pormenores  por  parte  de  su 
autores,  pero  no  el  que  hayan  éstos  encontrado 
mas  de  lo  que  ya  existía.»" 

<-Sea  como  quiera, lo  que  ante  todo  debe  tener- 
se en  cuenta  en  la  construcción  de  un  buque  es 
que  sea  estable,  esto  es,  que  no  sucumba  cuan- 
do reinen  los  peores  temporales.» 

El  modo  de  determinar  la  estabilidad  de  un 
buque  es  idéntico  al  que  sirve  para  determinar 
la  de  un  cuerpo  flotante  cualquiera,  reducién- 
dose por  consiguiente  á  realizar  en  él  las  dos  si- 
guientes condiciones:  \ .°  que  el  centro  de  gra- 
vedad y  el  de  presión  ó  metacentro  se  hallen  en 
una  misma  vertical ;  y  2.°  de  que  el  gravedad  se 
halle  debajo  de  el  depresión  a  una  distancia  tal 
que  los  esfuerzos  que  tenga  que  sufrir  el  buque 
no  puedan  vencer  su  tendencia  á  recuperar  aquel 
centro  su  primera  posición.  Estableciendo  la  e- 
ruacion  de  este  equilibrio,  se  celia  fácilmente  de 
%  er  que  este  ultimo  depende  de  dos  cantidades 
diferentes,  una  que  representa  la  estabilidad  de- 
bida á  la  forma  del  buque,  y  la  otra  debida  á  su 
peso.  La  primera,  llamada  estabilidad  de  forma, 
crece  con  la  superficie  de  la  linea  de  flotación,  v 
la  segunda  bajando  el  centro  de  gravedad  del 
buque.  Debe  guardarse  cierta  relación  entre  las 
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labilidades  en  razón  a  que  la  primera, ten- 
diendo á  mantener  el  buque  en  la  superficie  del 
agua,  le  hace  asequible  a  todos  los  movimientos 
de  las  olas,  y  por  lo  mismo  seria  intolerable  el 
balanceó  movimiento  de  babor  a  estribor  de  un 
buque  en  que  ésta  fuese  muy  grande,  Porel  con- 
trario, la  estabilidad  de  peso,  si  fuese  exce>i\a. 
mantendría  el  buque  sumergido.» 

<  fe' na  vez  establecidos  estos  principios, la  cien- 
cía  no  dice  nada  mas  al  ingeniere,  de  suerte  que 
si  quiere  construir  un  buque  que  sea  estable  ne- 
cesita saber ,  por  lo  que  la  experiencia  hava  in- 
dicado en  otro  ,  la  distancia  á  que  habrá  de  co- 
locar el  centro  de  gravedad  de  el  de  presión,  y 
por  este  dato  tan  poco  satisfactorio  determinar 
la  superficie  de  flotación.  Lo  demás  hasta  com- 
pletar el  proyecto  queda  enteramente  sujeto  á 
una  simple  apreciación,  sin  que  científicamente 
le  sea  dado  asegurar  lo  que  de  un  buque  será 
cuando  se  halle  en  el  mar. » 

Arboladura. 

«Los  palos  de  un  buque  pueden  ser  de  uno, de 
dos,  de  tres  y  aun  de  cuatro  cuerpos  Su  direc- 
ción es  perpendicular  ó  próximamente  perpen- 
dicular a  la  quilla ,  á  excepción ,  sin  embargo, 
de  cuando  los  palos  se  hallan  en  los  extremos  de 
los  buques  en  cuyos  casos  suelen  ser  inclinados 
de  20  a  25°.  Se  llama  bauprés  el  palo  de  proa, 
trinquete  el  que  le  sigue  inmediatamente  des- 
pués hacia  popa,  y  mayor  y  mesana  los  otros 
dos.» 

<'Cuando  los  palos  constan  de  dos  ó  mas  cuer- 
pos ,  los  cuerpos  superiores  se  llaman  mastcU:: 
ros,designándose  simplemente  con  la  calificación 
de  mayores  los  inferiores.  » 

«Los  palos  mayores  suelen  constar  de  varias 
piezas  empalmea'das  entre  sí  y  ajustadas  luego 
por  zunchos  de  hierro.  Las  denominaciones  prin- 
cipales de  las  piezas  que  componen  un  palo  ma- 
vor  son  :  pluma  para  expresar  la  central  del  in- 
ferior del  palo;  madres  a  las  dos  que  se  ajustan 
á  la  pluma ;  después  siguen  los  jimelgas  y  los 
cuchillos.» 

Los  palos  se  fijan  al  buque  por  medio  de  una» 
cajas,  dichas  fogonaduras,  abiertas  en  los  puen- 
tes contra  las  cuales  se  acuñan,  y  con  el  auxilio 
de  grandes  piezas  llamadas  carlingas  que  les  for- 
man otras  cajas  encima  de  la  quilla  ó  de  la  pri- 
mera batería,  según  que  los  palos  son  de  trin- 
quete y  mayor  ó  el  de  mesana.  Las  fogonaduras 
se  forman  con  unos  barrotes  dispue;to»  de  popa 
á  proa,  que  se  les  denomina  esloras,  y  coa  otras 
piezas  llamadas  malicies,  con  las  que  se  hace  una 
figura  octogonal.  Para  evitar  que  el  agua  de  los 
golpes  de  mar  ó  de  la  lluvia  se  introduzca  eu  las 
cubiertas  inferiores  por  el  claro  que  queda  entre 
el  palo  y  la  fogonadura,  se  le  cubre  con  una  lona 
alquitranada  llamada  capa.» 

«Los  extremos  superiores  de  los  palos  se  llaman 
calcés,\  se  sujetan  al  costado  del  buque  por  medio 
de  los  obenques,  ó  sean  unos  á  manera  de  vien- 
tos que,  atados  de  oierto  modo  en  el  palo,  van  á 
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parar  á  unas  poleas  exteriores  llamadas  acolla- 
dores, vigotas,  etc.  Con  el  lin  de  aumentar  el  án- 
gulo de  los  ohenques,se  construye  exteriormente 
al  costado  del  buque  un  tablado  de  madera, cono- 
cido con  el  nombre  de  mesa  de  guarnición,  en  cu- 
yo borde  se  colocan  las  vigotas.» 

«Con  los  obenques  queda  vencido  todo  esfuer- 
zo lateral  que  tienda  á  desarbolar  la  nave;  para 
vencer  ahora  los  que  pudieran  originarse  de  po- 
pa á  proa,  ó  sean  los  que  proceden  de  las  cabeza- 
das, se  establecen  oíros  vientos  denominados  es- 
tais,  que  corren  en  esa  dirección  y  se  fijan  en  la 
cubierta  del  buque  delante  del  correspondiente 
palo.» 

«La  sujeción  del  bauprés  se  hace  por  medio  de 
unos  obenques  y  estáis  llamados  barbiquejos  y 
mostachos,  y  además  por  medio  de  grandes  liga- 
zones dichas  trucas  que  le  unen  al  tajamar.» 

«Respecto  de  los  masteleros  poco  queda  que 
decir,  pues  se  fijan  á  unos  pisos  llamados  cofas, 
colocados  en  la  parte  inferior  del  calcés  de  los 
palos,  del  mismo  modo  que  estos  últimos  se  fijan 
en  el  puente  del  buque.  Sin  embargo ,  hay  que 
manifestar  que,  para  dar  mayor  apoyo  á  los  mas- 
teleros, se  termina  el  palo  con  una  pieza  de  ma- 
dera llamada  tamborele,  que  consta  de  dos  aber- 
turas, una  cuadrada  por  la  que  se  sujeta  á  aquel, 
y  otra  circular  por  la  que  pasa  al  mastelero.» 

"Las  cofas  no  son  otra  cosa  que  una  reunión  de 
tablas  sujetas  por  medio  de  unos  barrotes,  y  co- 
locadas sobre  otro  sistema  de  piezas  llamadas 
rruzetas.» 

«Las  piezas  á  que  se  fijan  las  velas,  y  que  se 
denominan  vergas,  son  simplemente  unas  perchas 
de  madera  á  que  se  atan  las  cuerdas  llamadas 
envergues,  que  sujetan  las  velas.  Los  extremos  de 
las  vergas  se  nombran  penóles.» 

«La  verga  que  corresponde  al  palo  mesana  se 
llama  verga  seca,  las  otras  reciben  el  nombre  de 
los  correspondientes  palos.  Como  la  verga  ha  de 
poder  girar  y  moverse  en  todos  sentidos,  su  suje- 
ción con  el  palo  no  puede  hacerse  mas  que  con 
un  mero  cordaje  llamado  bosa,  produciéndose 
esos  diferentes  movimientos  por  medio  délos  ca- 
bos denominados  brazos,  amantillos,  aparejos  de 
balance,  trozos  y  una  driza,  según  que  el  mo- 
vimiento es  de  popa  á  proa  inclinado,  ó  según  se 
quiere  atracar  la  vela  al  palo  ó  guindarla  en  él.» 

Velamen. 

«Las  velas  se  componen  de  varias  piezas  de  lo- 
na fuerte  y  bien  tejida  que,  envergadas  en  las 
vergas,  reciben  la  acción  del  viento  y  ponen  en 
movimiento  la  nave.  Los  extremos  de  las  velas 
se  forman  de  cuerda  á  la  cual  se  da  el  nombre 
de  relinga, llamándose  de  gratula,  que  está  uni- 
da á  la  verga  por  medio  de  los  envergues,  de 
pujdmen  la  que  va  de  un  puño  á  otro,  y  finalmen 
te  se  dice  relingas  de  caida,  á  las  que  se  hallan 
♦•omprenefidas  desde  las  empuñaduras  hasta  el 
sitio  en  donde  se  cazan  ó  anuirán  las  mayores. 
Las  velas  tienen  para  su  mayor  fortaleza  algu- 
nos refuerzos  de  lona  en  las  inmediaciones  de  sus 
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puños  al  lado  de  las  relingas,  v  también  en  toda 
extensión  donde  se  haya  abierto  agujeros.» 

«Se  disminuye  la  superficie  de  vela  ex  puesta  al 
viento,  cuando  no  se  quiere  que  la  nave  ande 
mucho,  ó  cuando  el  viento  es  demasiado  fresco, 
con  el  auxilio  de  una  ó  mas  fajas  de  pequeños 
cabos  que  se  llaman  rizos,  que  sirven  para  man- 
tener aquella  doblada.» 

«Para  asegurarlas  velas  se  necesitan  en  gene- 
ral 15  cabos  de  jarcia,  cuya  nomenclatura  es  !;t 
siguiente:  dos  escotas,  dos  amuras,  dos  bolinas, 
dos  palanquines,  dos  brioles  del  medio,  dos  de  los 
puños,  dos  apaga  penóles  y  un  briolm.  » 

«Las  escotas  sujetan  los  puñosbajosde  las  ve- 
las, á  fin  de  prepararlas  al  viento  reinante.  Las 
amuras  sujetan  los  puños  bajos  de  las  velas  cuan- 
do se  navega.» 

«Las  velas  son  cuadradas,  cuando  tienen  que 
fijarse  en  vergas  horizontales  ;  cangrejas,  cuan- 
do tienen  la  forma  de  un  trapecio,  latinas,  cuan  - 
do  son  triangulares.  Son  de  boneta,  cuando  solo 
se  las  usa  como  suplemento.» 

«Las  velas  reciben  además  los  nombres  de  trin- 
quete, mayor  y  mesana  lo  mismo  que  los  palos  y 
las  vergas.  Cuando  se  hallan  en  los  masteleros 
del  segundo  cuerpo  de  la  arboladura  se  llaman 
en  general  gavias,  distinguiéndose  sin  embargo 
entre  sí  con  las  denominaciones  de  velacho,  si 
está  en  el  mastelero  de  trinquete,  de  gavia,  si  es- 
tá en  el  mayor,  y  de  scbremcsana,si  está  en  el 
palo  mesana.  Liifin,  se  llaman  velas  de  juanetes, 
si  se  hallan  en  los  segundos  masteleros;  de  sobre- 
juancies,  en  el  tercero;  rastreras, cuando  se  las  a- 
largapor  la  parte  exterior  délos  trinquetes,cuya 
superficie  de  velamen  aumentan;  alas,  cuando  se 
envergan  en  unas  piezas  que  se  continúan  á  lo 
largo  de  las  vergas  y  que  se  denominan  botalo- 
nes de  alas;  foques, "cuando, se  colocan  entre  el 
bauprés  y  el  palo  trinquete;  contra  foques,  etc., 
etc.» 

«El  centro  de  gravedad  de  todas  las  velas,  su- 
puestas situadas  en  el  plano  diametral  vertical 
de  un  buque,  se  llama  centro  vélico.  El  viento 
obra  en  él  produciendo  dos  acciones,una  perpen- 
dicular á  la  vela,y  otra  en  sentido  de  su  longitud. 
Esta  última  tiende  á  levantar  la  nave,  mientras 
que  la  primera  se  descompone  en  otras  dos,  de 
las  cuales  una,  que  es  paralela  á  la  quilla,  da  el 
movimiento  al  buque,  y  la  otra,  que  es  perpen- 
dicular á  esta  última,  origina  lo  que  se  llama  el 
abatimiento  de  la  nave.  El  constructor  debe  pro- 
curar establecer  el  centro  vélico  de  manera  que 
la  componente  en  sentido  déla  quilla  sea  la  ma- 
yor posible. 

«Para  dirigir  las  naves,además  de  las  velas,se 
emplea  una  máquina  llamada  timón,  la  cual  opo- 
ne una  resistencia  á  la  popa  del  buque  que  le 
obliga  á  entrar  en  el  rumbo  que  se  quiere.»  . 

Diferentes  embarcaciones. 

«Descrito  lo  mas  importante  que  puede  desear- 
se conocer  respecto  de  la  forma  y  construcción 
de  un  buque,  solo  nos  resta  dar  una  idea  gene- 
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ral  tic  las  diferentes  clases  de  embarcación 
exista)  y  de  las  modificaciones  que  la  apli 

del  vapor  ha  introducido  en  la  navegación.» 

(Desde  luego  manifestaremos  que  los  infinitos 
objetos  que  pueden  llenar  las  naves  han  debido 
originar  para  ellas  otras  lanías  denominaciones  ge- 
nerales, y  asi  llamanse :  de  comercio, de  guerra,  de 
transporte,  de  pesca,  de  carga,  de  caboUi>¡ 
ote. ,  según  son  del  comercio,  de  la  guerra,  del 
transporte.de  la  pesca,  etc.,  las  exigencias  áque 
tienen  que  satisfaz 

«También  hay  denominaciones  que  solo  depen- 
den de  la  forma  y  construcción  del buque, y  son  la* 
de  Bkig  ums  y  r  kagat'a,  paradistinguir  de  un  mo- 
do general  las  embarcaciones  de  dos  y  tres  palos 
de  cruz  ;  la  de  Goleta,  paradistinguir  también 
de  un  modo  general  la  combinación  de  un  palo 
de  cruz  con  otro  que  no  lo  es;  la  de  Bwi 
para  la  combinación  dedos  palos  deeruz  también 
fro  que  no  lo  es;  y  en  lin,  las  de  Corbeta  y 
•,  que,  unidas  á  la  de  fragata,  sirven  en  lá 
guerra  para  graduar  las  naves  de  tres  palos  por 
«•1  número  de  sus  puentes  ó  baterías.  ■ 

«Estas  denominaciones  abrazan  de  un  modo 
claro  todas  las  embarcaciones  importantes  y  me- 
dianamente importantes  construidas  en  el  día.  En 
términos  que,  á  excepción  de  algunos  casos  ra- 
ros y  de  poco  interés,  puede  decirse  que  no  hay 
embarcación  que  no  esté  comprendida  en  una  de 
dichas  referidas  clases,  que  no  pueda  recibir  uno 
de  esos  nombres,  cualquiera  que  por  otra  parle 
sea  el  que  la  localidad  en  donde  se  construyese 
le  hubiese  dado.  Las  denominaciones  locales  tien- 
den á  desaparecer  completamente.» 

"Las  embarcaciones  menores  ó  de  un  orden  in- 
ferior, esto  es,  que  no  entran  en  ninguna  de  las 
categorías  dichas,  suelen  tener  denominaciones 
especiales,  que  no  es  posible  enumerar;  sin  em- 
bargo, daremos  á  conocer  las  mas  comunes.  En- 
tre ellas  están  los  Faluchos  y  los  Ch abeques,  en 
el  Mediterráneo,  que  son  unas  embarcaciones  que 
llevan  velas  latinas  en  uno  ó  dos  palos;  las  Ba- 
landras, que  tienen  una  sola  vela  cangreja  y  sus 
foques,  y  los  Pailebotes,  que  constan  de  dos  ve- 
las cangrejas.  E>ta  clase  de  buques  es  muv 
apreciada  en  la  Mancha  en  donde  se  les  denomf- 
na  también  Yards.  Los  Holandeses  usan  otra  cla- 
se particular  de  naves  redondas,  que  llaman 
Galiotes,  que  se  dirigen  con  el  auxilio  de  los 
timones  en  los  costados.  A  esta  clase  de  embar- 
caciones siguen  las  Laschvs,  Botes,  Fallas  y 
Canoas,  las  cuales  en  realidad  no  son  otra  cosa 
que  unos  meros  caicos  para  trasbordar  pasajeros 
o  mercaderías  de  un  buque  á  otro,  ó  para  el  ser- 
vicio de  éstos  en  un  puerto.  > 

«Las  naves  que  se  construyeron  en  la  edad  me- 
dia tenían  dos  palos  con  entenas,  y  se  secundaba 
la  acción  del  viento  con  el  auxilió  de  los  remos, 
que  manejab  in  los  condenados  á  los  trabajos.  Es- 
tas naves  erm  denominadas  Galeras.  Había  ga- 
leras que  tenían  haslasiete  puentes  de  remeros.» 
N  ida  se  sabe  de  preciso  respecto  de  la  cons- 
trucción naval  en  la  antigüedad.  Se  dice  que  la 
primera  embarca  -ion  que  menciona  la  historia, 
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que  es  el  arca  de  Noe,  media  42, bou  metros  cú- 
bicos, Bajo  los  Plolomeos  se  construyó  otra  que 
taña  1 26  metros  de  eslora,  17  de  manga 
«le  puntal;  en  fin,  Arquímedos  y  Architas  cons- 
truyeron una  que  no  pudo  atracar  casi  en  ningún 
puerto.» 

Buques  de  vapor. 

«La  aplicación  del  vapor  ha  debido  verificar  en 
punto  á  magnitudes  una  verdadera  revolución 
en  la  arquitectura  naval,  puesto  que  no  ha  habi- 
do ya  que  atenerse  á  determinadas  longitudes 
para  hacer  mas  fácil  la  maniobra  de  una  em- 
barcación, sino  que  toda  dimensión  se  ha  con- 
siderado practicable  con  tal  que  á  causa  de  ella 
atados  de  la  nave  no  se  deslian.  Este  incon- 
veniente se  ha  vencido  hasta  un  punto  fabuloso 
con  el  empleo  del  hierro  en  las  grandes  cons- 
trucción»-- 

«Los  primeros  buques  de  vapor  cu  ya  historia  es 
verdaderamente  conocida  se  remonta  al  año  de 
1 820;  estos  buques  llevaron  las  primeras  ruedas 
articuladas  que  se  cree  hayan  existido.» 

«Las  ruedas  están  sujetas  á  los  inconvenientes 
siguientes:  4 .°  Las  palas  no  obran  con  toda  efi- 
cacia para  producir  el  movimiento  mas  que  en  el 
corto  instante  en  que  se  hallan  en  la  vertir 
Al  salir  del  agua  la  levantan  con  gran  peni 
trabajo;  esta  acción  es  proporcional  a  la  -veloci- 
dad y  á  la  inmersión.  3.°  La  mo\ilidad  del  agua 
produce  un  gran  retroceso  en  las  ruedas.  i'.°  Las 
ruedas  no  obran  casi  nunca  en  circunstancias 
normales.» 

«El  espacio  que  las  ruedas  ocupan  en  un  buque 
está  determinado  por  las  tres  condiciones  si- 
guientes: \ .°  El  peso  de  las  ruedas  no  debe  in- 
fluir sobre  la  flotación  del  buque.  2.°  Deben  re- 
cibir de  lleno  el  agua  sobre  la  cual  toman  su 
punto  de  apoyo.  3.°  Es  menester  que  la  acción 
de  la  máquina  sobre  las  ruedas  sea  directa.» 

«En  general  las  ruedas  se  colocan  entre  I  - 
y  la  V,  de  la  eslora  del  buque.  A  veces  se  han 
colocado  las  ruedas  en  la  popa,  pero  cargan  con 
exceso  esta  parte  del  buque.  También  se  colocan 
en  el  centro,  pero  entonces  no  se  suele  poner  mas 
que  una  para  cada  buque.» 

A  las  ruedas  sucediéronlos  propulsores heli- 
zoidales,denominados  generalmente  hélices.  Con- 
siste este  propulsor  en  dos  ó  mas  alas  helizoida- 
les  que  pueden  girar  al  rededor  de  un  eje  hori- 
zontal.» 

«Para  que  un  hélice  funcione  con  regularidad 
es  menester:  I .°  Que  la  popa  de  la  nave  sea  con- 
venientemente fina,  á  fin  de  que  la  hélice  no  obre 
nunca  en  el  vacío.  2.°  Que  las  palas  no  presenten 
arista  alguna  que  pueda  producir  choques  con 
el  agua.  Esta  debe  entrar  en  la  pala  tangencial- 
mente.» 

«Tocante  á  la  mejor  formaydisposicion.de  las 
hélices,  todavía  los  ingenieros  no  han  decidido 
realmente  nada.  Es  cuestión  esta,  como  las  de- 
más que  hemos  examinado,  que  deberá  su  exclu  - 
siva  soluciona  los  rebultados  deducidos  de  mu- 
chos ensayos.  > 
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« Los  diferentes  sistemas  de  hélice  que  se  están 
•estudiando  son:  S .°  Hélice  do  paso  variado  de 
AVoodcroft  ó  sea  un  verdadero  tornillo.  2.°  Héli- 
ce deHolus;  las  palas  tienen-la  forma  de  cucha- 
ras. 3.°  Hélice  Sollier;  las  palas  6  alas  se  reco- 
gen como  las  hojas  de  un  libro.  4.°  Hélice  de  co- 
la de  pescado.  5.°  Hélice  Mangin;  dos  pares  de 
alas.» 

«La  longitud  de  la  hélice  es  el  espacio  longi- 
tudinal que  ocupa  en  el  árbol  al  rededor  del  cual 
gira.» 

«El  paso  de  la  hélice  es  la  distancia  entre  dos 
palas,  suponiendo  completas  las  espirales.» 

«Las  ventajas  de  la  hélice  sóbrelas  ruedas  son 
evidentísimas  para  los  buques  de  guerra,  pues 
que  ponen  el  motor  completamente  al  abrigo  de 
los  tiros.  Su  adopción,  ya  casi  universal  en  la  ma- 
rina de  guerra,  ha  producido  la  mayor  revolución 
de  que  se  tenga  memoria  entre  las  relaciones  délos 
pueblos,  pues  es  incuestionable  que  con  esa  adop- 
ción todas  las  marinas  son  iguales,  al  punto  de 
depender  única  y  exclusivamente  la  superiori- 
dad de  una  marina  sobre  las  demás  del  número 
fie  sus  buques.  Esto  quiere  decir,  que  con  solo  una 
mejor  administración  en  el  presupuesto  y  mayo- 
res acopios  en  los  arsenales  y  mayor  inteligen- 
cia en  los  ingenieros  puede  hacerse  que  una  na- 
ción sea  marítimamente  superior  á  las  demás. 
Asi  escomo  la  Francia  ha  alcanzado  militarmen- 
'te  una  gran  superioridad  entre  las  naciones  ma- 
rítimas, al  paso  que  la  Rusia,  donde  nada  de 
aquello  existe,  permanece,  á  pesar  de  sus  nu- 
merosos navios,  en  un  estado  marcadísimo  de 
inferioridad.» 

Rí  ECARTE.  Tela  rayada  de  azul  y  blanco, 
que  se  fabrica  en  las  Indias  orientales.  Las  necá- 
nes  son  de  diferentes  anchuras:  las  mas  anchas 
•se  llaman  Necanes  brouard,  y  las  mas  estrechas, 
Necanes  naru. 

Sí  EERAMITOOOTTOO.  Nombre  india- 
no de  una- especie  de  nuez  del  tamaño  de  una  de 
nuestras  avellanas,  pero  plana,  de  un  olor  nau- 
seoso. Según  Ainslie,  con  su  almendra  se  prepa- 
ra un  aceite  que  los  médicos  del  país  emplean 
contra  latina,  á  la  dosis  de  media  cucharada  de 
café  dos  veces  al  dia;  á  veces  con  los  cuescas  y 
las  cascaras  machacadas  se  hace  una  pasta  con 
aceite  de  ricino,  que  se  emplea  «xtenormente 
para  curar  la  sarna. 

]¥KFEIiIO,  Nephelium.  Género  de  plan- 
tas déla  familia  de  las  sapindáceas,  tribu  de  las 
sapindéas,  y  dé  la  monoecia  pentandría,  esta- 
blecido por  Linneo  paTa  árboles  originarios  del 
Asia  tropical.  El  fruto  del  Nefelio  como  Lampazo 
(Nephelium  lappaceum,/L.),  mas  pequeño  que 
nuestras  ciruelas,  provisto  de  asperezas,  es  co- 
mestible y  propio  para  apagar  la  sed. 

^EliiA.titEWtM.  Según  Rédio.plan- 
ta  indiana  de  hojas  trifoliadas,  que  parece  per- 
tenecer á  la  familia  de  las  capandeas,  cuyo 
zumo,  mezclado  con  aceite,  es  empleado  en  el 
país  para  curar  la  tina.  Su  raíz,  que  es  acre,  ama- 
rilla, aromática,  sirve  en  infuso  contra  la  calen- 
tura que  acompaña  á  veces  á  la  epilepsia. 


NEP 

IV EIjTOA.  Pez  de  los  ríos  de  la  Siberia,  aná- 
logo al  salmón,  de  carne  blanca,  y  cuyo  peso  al- 
canza hasta  60  libras. 

HíEtiY.  Nombre  que  se  da  en  la  India,  par- 
ticularmente en  Karikal,  al  arroz  cuando  es  so- 
lamente trillado,  y  que  aun  no  se  halla  separado 
de  su  cascara. — V.  Arroz. 

REPENTES,  Nepenthes.  Género  de  plan- 
tas de  la  pequeña  familia  de  las  nepentéas,  y  de 
la  dioecia  poliandria,compuesto  de  especies  sub- 
frulescentes  de  la  isla  de  Madagascar  y  del  Asia 
tropical,  que  han  adquirido  una  grande  celebri- 
dad por  la  organización  extremadamente  singu- 
lar de  sus  hojas. 

IVepentes  destilatoria,  HTepentes 
de  la  India  [Nepenthes  dislilatoria,L.,  Ne- 
penthes indica,  Lamk.).  Esta  especie,que  se  cria 
en  Ceilan  y  en  la  India.es  notable  porque  sus  ho- 
jas coriáceas  tienen  el  nervio  terminado  en  una 
urna  ó  vaso  con  su  tapadera,  que  todas  las  ma- 
ñanas se  encuentra  lleno  de  agua.  Estas  urnas 
llegan  á  tener  cuatro  pulgadas  de  largo  y  una  de 
ancho,  y  son  de  un  hermoso  azul  interiormente. 
Durante  el  dia  el  opérculo  se  entreabre.y  el  agua 
se  evapora  en  parte,  después  se  vuelve  á  cer- 
rar, y  se  llena  de  nueva  agua  durante  la  noche. 
Se  dice  que  esta  agua  es  fresca  y  potable,  y  que 
los  viajeros  apagan  la  sed  con  ella,  y  se  consi- 
deran afortunados,  en  climas  tan  cálidos,  de  ha- 
llar un  recurso  tan  precioso;  los  indígenas  creen 
que  este  líquido  está  dotado  de  gran  virtud  con- 
tra ciertas  enfermedades  de  los  ríñones.  Esta 
planta,  rara  y  de  las  mas  singulares,  ha  dado  lu- 
gar á  creencias  supersticiosas  entre  los  natura- 
les; ellos  están  persuadidos  que  si  se  derrama  el 
licor  de  sus  urnas,  lloverá  en  el  mismo  dia,  etc. 

IVEPETA,  Nepeta.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  labiadas,  tribu  de  las  nepetéas, 
y  de  la  didinamia  gimnospermia,  que  compren- 
de unas  treinta  especies,  herbáceas.de  olor  aro- 
mático muy  pronunciado,  que  se  crian  en  abun- 
dancia en  fas  regiones  templadas  de  Europa  y  del 
Asia,  en  los  terrenos  húmedos  y  arenosos,  en  las 
orillas  de  los  torrentes  que  recorren  los  Alpes  y 
los  Pirineos. 

Nepeta  Catarla,  Yerba  gatera, 
Yerba  délos  gatos  (Nepeta  Cataría,  L.). 
Wanta  vivaz  indígena,  que  se  cria  en  los  setos, 
en  los  lugares  cubiertos  y  secos,  etc.  Su  tallo 
cuadrado,  ramoso,  pubescente,  sé  eleva  á  cerca 
de  un  pié  y  medio;  sus  hojas  son  pecioladas,  aco- 
razonadas, con  dientes  grandes,  lampiñas  por 
encima,  muy  pálidas  y  pubescentes  por  debajo; 
sus  flores  son  axilares,  terminales,  verticiladas, 
un  poco  en  espiga,  blancas  ó  ligeramente  purpu- 
rinas. 

Esta  planta,  de  olor  fuerte  y  sabor  acre  amar- 
go, es  muy  poco  empleada,  ó  mas  bien  no  se  usa 
actualmente.  Posee,  no  obstante,  las  virtudes  tó- 
nicas, excitantes,  etc.,  délas  labiadas,  y  parece 
ser  sobre  todo  un  antiestérico  señalado. 

Los  nombres  de  este  vejetal  indican  un  fenó- 
meno singular,  el  del  placer  muy  notable  que  tie- 
nen los  gatos  de  revolcarse  encima  de  ella,  mor- 
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derla,  regarla  con  tu  orina,  etc.,  tiendo  por  es- 
tos animales  un  poderoso  afrodisiaco,  be  suele 
poner  esta  planta  cerca  de  las  colmenas  para  ale- 
jar de  ellas  los  ratones  que  buscan  mucho  la  miel . 

Según  Wiegmann,  la  Nepeta  de  olor  de  limón 
(Nepeta  citriodora,  Balbis)  es  muy  superior  ala 
melisa,  como  lo  ha  observado  en  varios  casos  de 
amenorrea.  Según  Commerson,  la  Nepeta  de  Ma- 
daüascar  [Neprta  madagascarieniis,  Lam.)  tie- 
ne tubérculos  radicales  que  se  comen  en  Mada- 
gascar  bajo  el  nombre  de  Houmines.  Según  Ains- 
lie,  la  Nepeta  de  Malabar  {Nepeta  malabarica, 
L.]l,  cuyas  hojas  son  amargas  y  aromáticas,  es 
empleada  en  la  India  contra  las  "afecciones  de  es- 
tómago, y  en  los  últimos  periodos  de  las  enferme- 
dades disentéricas,  las  calenturas  intermitentes, 
en  infuso.  Rumüo  dice  que  el  zumo  de  las  hojas, 
mezclado  con  el  aceite  de  sésamo,  es  muy  útil 
contra  la  tos  y  el  asma. 

WEPTL'SIA,  Neptlnia.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  leguminosas,  que  forma  hoy 
dia  una  sección  del  género  Desmanto  (  Desmán  - 
thos)  que  comprende  yerbas  acuáticas,abrazando 
la  otra  ó  los  Desoíanlos  propiameutc  dichos  arbus- 
tos terrestres.  Todos  son  vejetales  que  se  crian  en- 
tre los  Trópicos. 

La  Neptlnia  de  hortaliza  {Neptunia  olerácea, 
Lour.;  Mimosa  natans,  L.)  se  cria  en  la  Cochin- 
china  y  se  descoge  en  la  superficie  de  las  aguas; 
sus  hojas  se  comen,  como  hortaliza,  en  las  sopas, 
en  ensalada,  etc. 

]¥E  KIT.4 ,  Nerita  .  Género  de  moluscos  gas- 
terópodos pectinibranquios,  dividido  en  especies 
marítimas  y  fluviátiles,  muy  esparcidas  por  los 
países  cálidos.  Antiguamente  la  carne  de  varias 
de  sus  especies  pasaba  por  afrodisíaca,  y  su  con- 
cha por  aperitiva. 

NH 

NH.mBI.  Yerba  del  Brasil  empleada  por 
los  naturales  contra  el  cálculo,  los  venenos,  laj 
obstrucciones,  la  hidropesía,  los  flatos,  etc.  Es  una 

Elanta  anual,  caliente,  aromática,  que  tiene  ana- 
lgía con  la  manzanilla;  sirve  como  condimento 
en  las  ensaladas,  etc. 

VII K  \OI>Jiri.  Arbusto  acuático  déla 
India,  cuyas  hojas  pulverizadas,  mezcladas  con 
un  cocimiento  de  arroz  azucarado,  son  usadas  con- 
tra la  sifiüs;  también  se  aplican  á  los  bubones,  etc. 
XHR  POAGEEIOA.  Planta  de  la  India, 
cuyas  semillas,  molidas  con  el  jengibre  y  varios 
otros  vejetales,  son  usadas,  según  Ray,  como  tó- 
pico, en  las  afecciones  espasmódicas. " 

NI 

&TCA.  CAROIXDOIJ.  Árbol  de  Cei- 
lan,  cuva  corteza  tiene  el  olor  de  la  canela. 

MCEIil,  XICEFO.  Nombres  de  una  es- 
pecie de  fruto  comestible  del  Congo,  que  se  en- 
cuentra en  el  Brasil. 

MCOCIAXA,  Nicotiana.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  los  solanéas,  y  de  lapentan- 
dria  diginia,  que  encierra  hoy  dia"  unas  40  espe- 
cies conocidas,  plantas  herbáceas,  algunas  veces 
subfrutescentes,  de  una  gran  acritud  y  deleté- 
reas, que  se  crian  generalmente  en  las  partes 
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tropicales  de  America,  habitando  un  corto  nume- 
ro de  ellas  las  comarcas  cálidas  del  Asia. 

Las  especies  de  este  género  no  difieren  en  cuan- 
to a  sus  cualidades  y  el  uso  que  de  ellas  puede 
hacerse,  sino  por  débiles  grados,  de  manera  que 
lo  que  es  verdadero  parala  una  puede  igualmen- 
te aplicarse  á  la  otra,  y  aun  á  menudo  se  mez- 
clan para  el  uso,  ó  mas  bien  no  se  las  distingue 
en  el  comercio  y  sobre  todo  en  las  prescripcio- 
nes médicas.  Lo  mas  habitualmente  se  emplean  la 
Nicociana  Tabaco  (Nicotiana  Tabacum,  L.),  ori- 
ginaria de  Méjico,  etc.  y  la  Nicociana  rústica 
(Nicoiiana  rustica,  L.),  que  se  cria  en  el  mismo 
pais;  la  Nicociana  de  panoja  (Nicotiana  punicu- 
lala,  L.),  que  es  del  Perú;  la  Nicociana  glutino- 
sa ■ "Nicotiana  glutinosa,  L.),  del  mismo  país;  la 
Nicociana  frlcticosa  [Nicotiana  fructtcosa,  L.), 
de  la  China;  la  Nicociana  cladrivalva  (Nicotia- 
na  guadrivalvis,?uTsh.),  y  la  Nicociana  pkqceñi- 
ta  [Nicoiiana  pusilla,  L.],  de  Chile,  etc. 

En  el  comercio  las  especies  mas  conocidas  son: 
1 .°  la  Nicociana  Tabaco,  Tabaco  de  hojas  anchas 
ó  Tabaco  de  la  Florida,  aclimatada  en  Europa; 
i. °  la  Nicocian \  frlcticosa  ,  Tabaco  d¿  hojas  es- 
trechas, Tabaco  de  Virginia  ó  Petun  de  las  Ama- 
zonas; 3.°  la  Nicociana  rústica,  Tabaco  pequeño 
ó  Tabacohemhra,  cultivada  por  toda  Europa.  No- 
sotros vamos  á  hablar  no  mas  que  de  la  primera 
especie,  por  ser  la  de  uso  mas  ordinario,  y  cuan- 
to se  diga  de  ella  podrá  aplicarse  á  las  otras. 

A' ieofifti»  a  Tabaco.  Xieno  i  an  «Ta- 
baco. Tabaco  mache,  Tabaco  ofi- 
cinal Nicotiana  Tabacum,  L.).  Esta  especie, 
que  se  cria  naturalmente  en  la  América  meridio- 
nal, y  cuyo  cultivo  desde  unos  dos  siglos  ha  ad- 
quirido una  grande  importancia  en  Europa,  es  una 
hermosa  planta  pubescente  y  glutinosa  en  todas 
suspartes,que,por  el  cultivo,alcanza  hasta  2  me- 
tros y  mas  de  altura;  su  tallo  es  derecho,  redon- 
do, grueso,  ramoso  en  su  parte  superior;  sus  ho- 
jas, de  grandor  y  forma  un  poco  variables  por  el 
efecto  del  cultivo,  son  en  el  tipo  oblongas  lanceo- 
ladas, puntiagudas,  muy  enteras,  sésiles,  ample- 
xicaules  y  decurrentes;  sus  flores  son  peduncu- 
ladas,  acompañadas  de  una  bráctea  linear  lan- 
ceolada, grandes  y  de  un  hermoso  efecto;  su  cá- 
liz es  oblongo,  de"  divisiones  rectas,  desiguales, 
agudas;  su  corola  casi  tres  veces  mas  larga  que 
el  cáliz,  de  tubo  verdoso,pubescente,  de  limbo  ro- 
sado manifiesto,  dividido  en  5  lóbulos  ovales, 
agudos,  señalados  con  un  pliegue;  los  filamentos 
de  sus  estambres  llevan  en  su  base  pelos  reflejos; 
la  cápsulaes  ovoidea,  larga  de  2á  3  centímetros, 
de  la  misma  longitud  del  cáliz  que  la  cubre,  ó  mas 
larga. 

Cultivo  del  tabaco. 

El  cultivo  ha  obtenido  de  esta  planta  muchas 
variedades,  que  con  frecuencia  presentan  tran- 
siciones de  la  una  á  la  otra  para  que  su  distin- 
ción no  sea  siempre  fácil.  Aunque  originaria  de 
las  comarcas  cálidas  del  Nuevo-Mundo,  el  taba- 
co, en  calidad  de  planta  anual,  vejeta  muy  bien 
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en  nuestros  climas  templados, ó  aun  un  poco  fríos, 
y  cualquiera  tierra  le  conviene  con  tal  que  no  sea 
ni  húmeda  ni  demasiado  arcillosa  ;  sin  embargo 
la  cualidad  del  terreno  influye  mucho  en  la  de  los 
productos  queda,  y  además,  para  su  buen  éxi- 
to completo  y  para  su  perfecto  desarrollo,  exige 
que  el  terreno  que  debe  recibirla  esté  perfecta- 
mente preparado  por  medio  de  tres  labores  con  el 
arado  y  bien  estercolado.  No  podemos  extender- 
nos aqui  hablando  de  los  diferentes  métodos  de 
cultivo  empleados  en  los  países  en  que  la  nico- 
ciana ha  sido  introducida,  países  situados  en  cli- 
mas y  bajo  latitudes  muy  diferentes ,  porque  nos 
alejaríamos  de  nuestro  objeto. 

Siendo  el  tabaco  una  planta  de  fácil  cultivo  y 
vejetando  bien  bajo  las  diferentes  latitudes,  des- 
de el  punto  que  las  leyes  fiscales  de  un  país  no 
se  oponen  á  ello,  llama  la  atención  de  la  agricul- 
tura. 

Los  Estados-Unidos  de  América  son  el  centro 
principal  de  la  producción,  dividida  en  tres  gran- 
des regiones:  la  Virginia,  los  países  del  Oeste 
(Kentucky,  Tennessée,  Missouri)  y  Maryland,  con 
una  parte  del  Oliio.  En  una  cosecha  normal,  la 
Virginia  puedo  producir  50  á  53,000  barricas  (de 
600  kilógr.  en  neto),  el  Oeste  50  á  60,000  barri- 
cas (de  500  kilógr.  en  neto),  y  el  Maryland  35  á 
40,000  barricas  (de  375  kilógr.  en  neto),  es  de- 
cir, en  su  mas  grande  desarrollo,  135,000  barri- 
cas 078.000,000  de  kilógr.  Es  raro  que  en  el 
conjunto  de  las  cosechas,  se  pueda  contar  en  mas 
de  íos3/4  ó  los'/».  Una  parte  notable  de  los  taba- 
cos déla  Virginia  y  del  Oeste  queda  en  el  país  pa- 
ra el  consumo  local,  que  cada  dia  se  acrecienta; 
el  resto  se  exporta  para  la  América  del  Sud,  el 
Mediterráneo,  la  Alemania,  la  Francia,  y  en  una 
grande  proporción  para  la  Gran-Bretaña.  La  ex- 
portación media  anual  délos  tabacos  de  los  Esta- 
dos-Unidos  se  calcula  por  valor  de  180.000,000 
a  200.000,000  de  reales. 

En  Cuba,  donde  el  cultivo  es  también  muy  ex- 
tenso, la  exportación  de  todos  los  puertos  de  la 
isla,  en  1837,  fué  de  2.054,990  kilógr.  de  taba- 
co en  hojas,  y  de  364,521  kilogramos  de  cigar- 
ros. 

Los  otros  países  de  América  que  cultivan  el 
tabaco  para  la  exportación  son:  Haití,  la  Colom- 
bia, sobre  todo  en  Varinasy  en  Macaraibo,  y  el 
Brasil.  También  se  exporta  tabaco  de  Manila,  de 
Bengala  y  de  Java,  en  donde  los  Holandeses  fa- 
vorecen su  cultivo. 

En  Europa,  los  principales  puntos  de  produc- 
ción son:  la  Francia,  la  Bélgica,  la  Holanda  ;  en 
Alemania,  el  Hanovre  y  el  Palatinado  del  Rliin; 
la  Ukrania,  la  Hungría,  los  Estados  Romanos;  en 
el  Levante,  la  Macedonia  y  el  Peloponeso,  y  fi- 
nalmente, en  Siria,  Lataquia,  la  antigua  Laodi- 
cea,  cuyo  tabaco  goza  de  gran  reputación  entre 
todos  los  Orientales. 

Coni[tosicioü  del  tabaco. 

Cualquiera  que  sea  la  variedad  de  nicociana 
tabaco  que  se  examine,  las  diversas  partes  de  la 
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planta  ,  y  particularmente  sus  hojas,  exhalan  un 
olor  fuerte,  viroso  y  desagradable,  que  se  modi- 
fica mas  tarde  por  la  fermentación ,  y  pasa  á  ser 
asi  el  del  tabaco  preparado,  (pie  es  hoy  dia  co- 
nocido de  todo  el  mundo.  Este  olor  de  la  planta 
fresca,  mas  fuerte  que  el  de  muchas  otras  espe- 
cies de  la  misma  familia,  y  aun  de  varias  de  sus 
congéneras  ,  puede  ser  mirado  como  una  indica- 
ción de  los  principios  activos  y  enérgicos  que  en- 
tran en  su  composición  química. 

Según  los  Sres.  Vauquelin,  Posselt  yRiemann, 
las  hojas  de  tabaco  contienen:  nicotina,  nicocia- 
nina,  extractivo,  goma,  clorofila,  albúmina,  glu- 
ten, almidón,  ácido  málico,  muriato  de  amonía- 
co, muriato  y  nitrato  de  potasa,  y  otras  sales. 

La  Nicotina,  que  se  obtiene  destilando  5  par- 
tes de  tabaco  de  fumar  con  1 2  partes  de  agua  y 
2  partes  de  sosa  caustica,  es  una  sustancia  líqui- 
da (que  puede  concentrarse  por  medio  de  la  má- 
quina neumática  en  pequeñas  láminas  cristali- 
nas )  de  una  grande  energía,  que  determina  en 
muy  corto  tiempo  el  envenenamiento  de  los  ani- 
males, pero  cuya  actividad  está  considerable- 
mente minorada*  en  la  planta  por  su  mezcla  con 
otras  sustancias  inactivas  y  con  el  agua  de  ve- 
jetacion. 

La  NicociANi.NA,  que  se  prepara  destilando  va- 
rias veces  agua  con  tabaco,  y  que  es  sólida,  de 
olor  de  tabaco,  y  de  un  sabor  amargo,  es  una  es 
pecie  de  aceite  volátil,  insolubleen  el  agua,  so- 
luble eu  el  alcohol  y  el  éter. 

Según  el  señor  Barral,  las  hojas  de  nicociana 
contienen  A  cido  nicótico,  que  se  presenta  en  la- 
minillas micáceas  solubles  en  el  agua.  Este  mis- 
mo químico  dice  también  que  esta  planta  es  la 
que  encierra  mas  cenizas,  y  que  éstas  se  hallan 
en  proporciones  variables  en  sus  diversas  parles: 
7  por  100  en  la  raíces,  10  en  los  tallos,  22  en  los 
nervios  de  las  hojas,  23  en  la  porción  membrano- 
sa de  las  hojas,  y  solamente  4  en  las  semillas. 

La  nicociana  es  asimismo  entre  las  plantas 
analizadas  hasta  el  presente  la  que  contiene  mas 
ázoe,  en  términos  que  la  proporción  de  esta  sus- 
tancia se  eleva  á  5  ó  6  por  100  en  la  porción 
membranosa  de  las  hojas.  Las  raíces  encierran 
una  fuerte  proporción  de  sílice,  que  es  á  lo  me- 
nos ocho  veces  mas  grande  que  en  todas  las  otras 
partes  de  la  planta.  Por  ultimo,  las  semillas  con- 
tienen un  aceite  craso,  incolor,  en  la  proporción 
de  topor  100. 

La  nicotina,  alcaloide  líquido,  acre  y  volátil, 
que  es  el  origen  del  espíritu  ú  olor  del  tabaco 
preparado,  y  de  su  acción  narcótica  y  deletérea, 
está  combinada  con  el  ácido  acético  en  las  hojas 
de  tabaco,  en  las  que  no  entra  mas  que  por  al- 
gunos milésimos.  Estas  hojas,  sec  idas  de  la  ma- 
nera ordinaria,  jamás  ofrecen  el  olor  y  la  pro- 
piedad estornutatoria  tan  desarrolladas  en  el  ta- 
baco del  comercio,  porque  la  nicotina  no  está 
puesta  en  libertad.  Se  consigue  hacerlas  adqui- 
rir estas  cualidades  abandonándolas  en  montones 
durante  un  tiempo  masó  menos  largo,  después  de 
su  desecación,  y  después  de  haberlas  rociado  con 
vinagre,  y  en  seguida  con  una  solución  de  sal  co- 
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mun.  La  leí  mentación  lenta  que  se  produce  enes- 
1 1-  masas  de  hojas  parece  tenor  por  resultado 
ipaJ  descomponerla  materia  azoada  3  ilar 
i  asi  á  amoníaco.  Las  primeras  porciones 
¡te  álcali,  apoderándose  del  acido  que  neu- 
traliza la  nicotina,  ponen  a  esta  última  en  liber- 
tad, y  el  amoniaco  excedente  le  sirve  de  vehícu- 
lo. Desde  estonces  se  manifiesta  el  olor  propio 
del  tabao  i. 

Los  Sros    llenry  y  Boutron-Chalard,  en  un 
trabajo  sobre  el  principio  activo  del  tabaco,  di- 
cen: 1 1 ."  La  cualidad  de  los  tabacos  no  depende 
is¡\ amonte  de  la  cantidad  de  nicotina  que 
■contienen,  puesto  que  no  son  losmejores  (Cuba, 
>Mar\land  >  Virginia)  los  mas  ricos  en  este  prin- 
cipio.  Los  tabacos  son  como  los  vinos,  que  los 
res  n  i  son  siempre  los  mas  alcohólicos.  La 
lina  va  acompañada,  en  ciertos  tabacos,  de 
un  principio  aromático  particular,  fugaz,  que 
slituye  una  especie  de  fragrancia  suscepti- 
ble de  hacer  preferir  tal  tabaco  ó  tal  otro. — *.° 
■Si  la  nicotina  parece  estar  muy  desarrollada  en 
ibacos  preparados  por  lá  fermentación  es 
«porque  está  libre,  pues  su  proporción  dista  mu- 
lé ser  tan  abundante  como  en  los  tabacos 
que  no  han  experimentado  esta  operación,  por  - 
el  amoniaco  arrastra  sin  cesar  una  cierta 
i  lad  de  ella,  y  el  aire  mismo  puede  contri- 
buir a  descomponer  una  parle,  cuando  la  fer- 
mentación es  demasiado  prolongada.  Estoex- 
i  v?l  esmerado  cuidado  con  que  los  fabrican- 
ules  procuran  regular  esta  operación.» 

Introducción  del  tabaco  en  Eoropa. 

La  introducción  del  tabaco  del  Nuevo-Mundo 
en  Europa  data  ya  de  bastante  tiempo,  pero  la  in- 
mensaextension  que  ha  tomado  su  uso  es  muy  re- 
ciente. Antes  del  descubrimiento  déla  América, 
los  Indianos  lo  consideraban  principalmente  co- 
lín planta  medicinal;  sin  embargo  bacian  igual- 
mente de  sus  bijas,  secas  y  preparadas,  un  uso 
análogo  al  ipie  ba  llegadoá  ser  tan  general  entre 
nosotros.  A>i,  sus  sacerdotes  aspiraban  el  humo 
de  tabac )  p  ira  procurarse  una  especie  deembria- 

'luranle  la  cual  consultaban  á  los  oráculos; 

ra  parte,  cuando  Cristóbal  Colon  aportó  en 
1 1  isla  de  San  Salvador,  los  dos  marineros  que 
envió  para  la  descubierta  encontraron  en  el  ca- 
mino un  ¡irán  numero  de  naturales  que  se  iban  á 
sus  aldeitas,  y  que  tenían  en  la  mano,  tanto  los 
li  nubres  como  las  mujeres,  un  tizón  formado  de 
sorbas,  cuyo  humo  aspiraban.  Este  tizón,  pues, 
era,  según  el  Obispo  Las  Casas,  yerbas  secas 

tseu  una  cierta  hoja  seca  también  á  manera 
de  mosquete,  que  los  Indiauos  llamaban  7 'abaco, y 
que  encendían  por  un  cabo,  mientras  por  el  otro 
chupaban,  aspirando  enteramente  su  humo  con  el 
aliento.  Según  esta  cita,  la  palabra  indiana  Ta- 
respeñde  á  la  planta,  ni  viene  del  orí- 

¡invocado  que  atribuyen  muchos  á Tabasco 
n  aun  a  Tabaco,  en  donde  se  dice  que  los  Espa- 
ñoles observaron  por  primera  vez  el  vejctal.  El 

ai )  nombre  indígeno  de  éste  es  Cojib.y  ó  Co- 
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muv;  siendo  el  de  aquel  tizón  ó  instrumento  da 
I  >s  Indiano.,  esto  es  la  hoja  déla  planta  torcida 

0  cigarro  puro,  id  de  Tauaco. 

Poco  después  del  descubrimiento  de  la  Améri- 
ca, y  en  l'iis,  la  semilla  de  tabaco  fué  enviada 
á  Europa  por  Colon,  y  desde  entonces  empezó  a 
cultivarse  la  planta,  "primero  y  por  espacio  de 
bastante  largo  tiempo,  en  calidad  de  yerba  me- 
dicinal, á  la  cual  so  atributan  un  gran  numero  de 
virtudes.  Muchos  años  después  de  haber  hecho 
usodel  tabaco  los  Españoles  y  Portugueses,  en 

1  ¡'¡o, .luán  Nicot.cuyo  nombre  lleva  hoy  el  género 
de  vejetalesque  nos  ocupa,  siendo  embajador  de 
Francia  en  Portugal,  reconoció  la  existencia  de 
las  numerosas  é  importantes  propiedades  que  se 
atribuían  a  la  nueva  planla,y  la  dio  a  conocer  á 
la  reina  Catalina  de  Mediéis  \  al  gran  Prior,  con 
lo  que  consiguió  gran  eré. lito  en  Francia,  reci- 
biendo los  nombres  de  Yerba  del  Embajador, 
Yerba  de  la  Reina,  Yerba  del  Gran  Prior.  Casi 
en  la  misma  época  fué  también  introducida  en  Ita- 
lia, en  donde  se  la  llamó  Yerba  de  Santa  Cruz, 
Yerba  de  Torna-buona,  de  los  nombres  de  los  car- 
denales que  primero  la  dieron  á  conocer  en  aquel 
país;  sucesivamente  fué  introducida  en  otras  na- 
ciones, y  luego  comenzó  á  extenderse  su  uso , 
siendo  tantas  las  virtudes  que  se  la  encontraron 
ó  que  se  la  supusieron,  que  se  la  llamó  Yerba  de 
todos  los  males,  Yerba  sagrada,  Yerba  santa,  Pa- 
nacea antartica,  etc. 

En  un  principio,  los  Españoles  y  los  demás  Eu- 
ropeos siguieron  el  ejemplo  de  los  Indianos,  y 
fumaron  el  tabaco;  pero  poco  después  imagina- 
ron introducirlo  en  sus  narices  ó  en  su  boca;  y, 
gracias  á  estos  usos  mas  multiplicados,  el  culti- 
vo de  esta  planta  se  halló  muy  luego  extendido 
en  ambos  hemisferios.  El  nuevo  uso  de  tomar  ta- 
baco llegó  poco  á  poco  á  ser  el  mas  habitual  y 
condujo  á  una  exageración  tal  en  ciertos  pueblos, 
sobre  todo  en  Francia,  que,  según  dice  Moliere, 
los  elegantes  señores  de  la  corte  de  Luis  XIV  no 
se  contentaban  de  introducir  el  polvo  de  tabaco 
en  su  nariz,  sino  que  se  manifestaban  constante- 
mente ensuciados  del  mismo. 

La  introducción  del  tabaco  en  Europa  ofrece 
una  de  las  épocas  singulares  en  la  historia  de  las 
extravagancias  humanas.  Una  yerba  fétida,  re- 
pugnante, fumada  por  los  salvajes  de  ciertos  co- 
marcas de  América,  apenas  es  conocida  que  su 
empleo  se  extiende  no  solamente  por  todo  el  mun- 
do civilizado,  sino  también  entre  las  naciones  mas 
remotas,  en  comunicación  con  los  Europeos,  y  vie- 
ne á  ser  el  origen  de  una  renta  inmensa,  operan- 
do en  cierto  modo  una  revolución  en  nuestras  cos- 
tumbres. De  ella  se  ha  dicho,  con  justicia,  que  ha 
conquistado  el  mundo  en  menos  de  dos  siglos. 

Sin  embargó,  el  uso  del  tabaco  no  se  estable- 
ció pacificamente  \  sin  contestación;  halló  una 
multitud  de  adversarios  enes,  ritores  mas  o  menos 
cidebres  y  en  gobiernos  encarnizados  en  proscri- 
birlo. El  P.  Labal  dice  que  el  tabaco  fué  como 
una  manzana  de  discordia, (iue  promovió  una  guer- 
ra bastante  activa  entre  los  sabios;  su  uso  fué 
primero  vivamente  preconizado,  y  combatido  mas 
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vivamente  aun  por  los  escritores.  Viósele  sucesi- 
vamente protegido  y  proscrito  por  los  soberanos: 
su  uso  fué  prohibido  por  Cristian  IV,  rey  de  Di  - 
namarca,  Jacobo  I,  rey  de  Inglaterra,  en  1604, 
y  otros;  Mahometo  IV,"  que  aborrecía  mucho  el 
tabaco  y  su  humo,  y  sobre  todo  los  incendios  cau- 
sados por  los  fumadores,  rondaba  para  sorpren- 
derles, y  hacia  ahorcar  á  tantos  de  ellos  como  en- 
contraba, después  de  haberles  hecho  pasar  una 
pipa  por  enmedio  de  la  nariz;  otro  emperador  de 
los  Turcos,  Amurat,  el  Gran  Duque  de  Moscovia, 
un  rey  de  Persia,etc.  prohibieron  también  su  uso 
bajo  pena  de  la  vida  y  cortar  la  nariz;  en  1 624, 
una  bula  de  Urbano  YÍII  excomulgaba  á  aquellos 
que  tomaban  tabaco  en  las  iglesias,  etc. 

A  estas  prohibiciones  se  podrian  oponer  los  elo- 
gios del  tabaco  hechos  por  algunos  eruditos,  poe- 
tas y  también  médicos,  y  asimismo  recordar  la 
anécdota  de  Fagon,  primer  médico  de  Luis  IV, 
rey  de  Francia,  que  reprobaba  en  la  cátedra  el 
usó  del  tabaco,  usándolo  desmesuradamente  en 
cada  argumento;  pero  es  generalmente  sabido  que 
estos  ataques  y  probiciones  odiosas  no  contribu- 
yeron poco  á  la  fortuna  de  la  nicociana.  Moliere 
dijo.»  Por  mas  que  pueda  decir  Aristóteles  y  to- 
ada su  filosofía,  nada  hay  comparable  al  tabaco: 
»el  tabaco  es  la  pasión  de  las  personas  finas  y  de- 
dicadas, y  quien  viva  sin  hacer  uso  de  tabaco, 
»es  indignó  de  vivir.» 

La  verdad  es  que  á  medida  que  el  tabaco  se 
popularizaba  en  Europa,  los  gobiernos  empeza- 
ron á  asustarse  de  los  progresos  que  hacia  su  uso 
y  de  los  nocivos  efectos  que  les  parecía  debia  pro- 
ducir, determinando  en  consecuencia  la  mayor 
parte  de  los  soberanos  prohibirlo  en  sus  estados; 

S ero  habiendo  la  Francia  permitido  su  venta  y  sa- 
ldo encontrar  en  este  nuevo  comercio  un  ma- 
nantial de  rentas  considerables,  el  interés  triun- 
fó de  los  escrúpulos,  y  poco  apoco  cesó  la  prohi- 
bición en  toda  la  Europa.  Desde  este  instante,  la 
moda  del  tabaco  hizo  en  todas  partes  progresos 
rápidos,  siendo  público  hasta  que  enorme  cifra 
ella  ha  elevado  su  consumo  desde  unos  dos  si- 
glos. 

Fabricación  del  tabaco, 

Sobre  este  punto  debemos  limitarnos  á  sucintas 
nociones  del  curso  general  que  se  sigue  en  la  ope- 
ración, por  no  dar  demasiada  extensión  al  arti- 
culo que  nos  ocupa. 

Las  hojas  de  tabaco  llegan  á  las  fábricas,  en- 
cerradas en  barricas,  esteras  ó  fardos  de  tela 
gruesa.  Inmediatamente  después  de  su  llegada, 
estas  barricas  ó  fardos  son  abiertos,  y  el  tabaco 
en  ellos  contenido  se  sujeta  á  la  operación  del  es- 
cogimiento, una  de  las  mas  esenciales  de  la  fa- 
bricación, y  que  consiste  en  desliar  los  rollos  de 
que  se  componen  los  paquetes,  en  sacudirlos  de 
manera  que  se  haga  caer  la  arena  y  el  polvo,  en 
despegar  las  hojas,  escogerlas  y  dividirlas  según 
el  destino  al  cual  parezcan  propias.  Se  procede 
después  á  la  humectación  ó  mojadura,  que  consis- 
te en  rociar  las  hojas  con  una  solución  de  1 0  ki- 
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logramos  de  sal  marina  por  400  litros  de  agua,  la 
que  las  devuelve  la  flexibilidad  que  habían  per- 
dido por  la  desecación  y  que  es  necesaria  para: 
que  no  se  rasguen  durante  las  operaciones  sub- 
siguientes. Por  último,  se  desaojan  estas  hojas,es 
decir  se  separa  su  nervio  mediano  y  los  nervios 
gruesos,  después  de  lo  que  se  someten  á  prepa- 
raciones diversas.  Estas  preparaciones  son  ordi- 
nariamente de  cuatro  especies  y  dan  asi  cuatro 
especies  de  tabacos  preparados:" 

* .°  Los  Cigarros,  formados  de  pedazos  longi- 
tudinales de  hojas  que  mujeres  rollan  entre  sus  de- 
dos y  revisten  después  de  una  hoja  sin  desgarrón 
alguno,  cuyo  borde  fijan  con  engrudo. 

2.°  Los  Rollos,  cuya  fabricación  muy  compli- 
cada comprende  cinco  operaciones  sucesivas,  es- 
to es:  hilar  ó  disponer  las  hojas  en  morcilla  con- 
tinua y  torcida  que  se  rolla  en  un  cilindro  de  ma- 
dera por  medio  de  una  rueda;  poner  estas  mor- 
cillas en  canillas,prensarlas,  atarlas  con  braman- 
te y  secarlas  en  la  estufa. 

En  la  fabricación  de  rollos  se  distinguen  dos  es- 
pecies de  productos:  los  Rollos  de  tabaco  de  mas- 
car, para  cuya  preparación  se  requieren  las  cin- 
co operaciones  indicadas,  y  los  rollos  ó  Cnerdas 
de  tabaco  de  fumar,  cuyo  uso  es  cada  dia  mas  ra- 
ro, y  que  presentan  muy  poco  interés. 

El  Rollo  de  tabaco  en  forma  de  zanahoria  está 
destinado  á  la  vez  para  tabaco  de  fumar  y  tabaco 
en  polvo,  raspándolo. 

3.°  El  Tabaco  de  fumar,  para  el  cualtienen  lu- 
gar sucesivamente  las  operaciones  de:  picarlo  por 
máquinas,  movidas  antiguamente  por  el  brazo 
del  nombre,  pero  hoy  puestas  en  movimiento  por 
el  vapor  ó  ruedas  hidráulicas;  tostarlo  en  caño- 
nes calentados  fuertemente  al  vapor  ó  en  palas- 
tro casi  rojo,  con  el  objeto  de  hacer  imposible  to- 
da fermentación  cuyo  efecto  seria  destruir  el  aro- 
ma del  tabaco;  secarlo  por  corrientes  de  aire  ca- 
liente á  16  ó  20°,  y  por  último,  empaquetarlo. 

4.°  El  Tabaco  en  polvo.  La  fabricación  de  este 
producto  se  distingue  de  las  precedentes  porque 
tiene  por  objeto  principal  determinar  la  fermen- 
tación, que  se  evita  con  cuidado  en  las  otras.  Las 
operaciones  sucesivas  porque  pasa  el  tabaco  en 
polvo  son:  picarlo  cinco  ó  seis  veces  mas  menu- 
do que  para  el  tabaco  de  fumar;  hacerlo  fermen- 
tar puesto  en  montones  en  especies  de  celdillas 
de  20  á  30  metros  cúbicos,  formadas  de  madera 
de  roble,  y  fuera  de  la  influencia  del  aire,  cuyo 
acceso  favorecería  la  formación  de  ácido  acético 
y  deterioraría  la  cualidad  déla  materia;  el  efec- 
to de  esta  fermentación,  que  dura  10  á  i  5  sema- 
nas, es  desprender  una  muy  grande  cantidad  de 
carbonato  de  amoniaco  y  de  carbonato  de  nico- 
tina, y  hacer  desaparecer  casi  todo  el  ácido  que 
existía  en  la  planta  fresca;  después  de  esta  pri- 
mera fermentación,  el  tabaco  se  somete  ala  pul- 
verización en  molinos,  á  la  tamizacion,y  á  una  se- 
gunda fermentación  que  dura  de  7  a  8  meses  y 
que  desarrolla  su  aroma,  y  después  de  la  cual  es 
propio  para  ser  puesto  en  "toneles  ó  en  paquetes  y 
ser  entregado  al  consumo. 

Aquí  corresponde  hacer  observar  que  los  obre- 
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rus  que  »e  dedican  á  la  confección  de  tabaco  su- 

¡ri'ii  mucho  por  l.is  emanaciones  de  este  vejetal, 
>  Uspreparaeiouesáquese  sujeta:  según  Rúan*- 
rioi  y  Cadet-Gassicourt,  experimentan  dolores 
de  cabeza  violentos,  vértigos,  temblores,  vómi- 
tos, diarreas,  pierden  el  apetito,  etc.,  y  están  ex- 
puestos a  varias  enfermedades.  Los  inconvenien- 
este  trabajo  pueden  disminuirse  por  lim- 
pieza, lociones  frecuentes  de  la  boca,  narices  y 
manos,  baños  generales  de  vez  en  cuando,  paseos 
al  aire  libre,  el  uso  de  la  leche,  etc.  Además,  co- 
mo el  olor  de  las  fábricas  de  tabacos  es  de  los  mas 
«dables,  la  higiene  indica  la  necesidad  de 
rmitirlas  en  el  cenlro  de  las  poblaciones. 

Hay  Estados  en  donde  el  cultivo,  la  fabricación 
y  la  venia  del  tabaco  son  enteramente  libres  y  has- 
ta fomentados  para  hacerles  tomar  la  mayor  ex- 
tensión posible,  tales  son  los  Estados  de  la  Amé- 
rica, en  doude  el  tabaco  que  se  coge  es  en  todas 
partes  de  una  cualidad  superior,  de  suerte  que 
se  cultiva,  no  solamentepara  el  consumo  interior, 
sino  principalmente  para  exportarlo  al  mundo  en- 
1  tero.  Allí  no  se  trata  de  gravar  con  un  impuesto 
una  planta  que  es  uno  de  los  mas  ricos  productos 
del  país  y  uuode  los  mas  principales  ramos  de  su 
comercio. 

Hay  un  gran  número  de  Estados  de  Europa  en 
donde  el  cultivo,  la  fabricación  y  la  venta  del  ta- 
baco ordinario  y  la  introducción  de  los  tabacos  ex- 
tranjeros están  abandonados  á  la  industria  par- 
ticular, que  paga  solamente  un  impuesto  mas  ó 
meuos  crecido,  como  para  las  otras  industrias  y 
Jos  otros  comercios,  tales  son:  la  Dinamarca,  la 
Suecia,  la  Rusia,  la  Bélgica,  la  Holanda  v  el  Zoll- 
verein,  que  reune.como  se  sabe,  todos  los  Esta- 
dos Germánicos,  excepto  solamente  los  Estados 
Austríacos  del  mediodia,el  Ilonovery  la  Ciudades 
Anseáticas. 

En  Inglaterra  la  fabricación  y  venta  están  aban- 
donadas'a  la  industria  parucular,y  tan  solo  el  cul- 
tivo es  absolutamente  prohibido.  Los  tabaeos  ex- 
tranjeros pagan  ala  entrada  derechos  muy  subi- 
dos, y  ademas  hay  derechos  de  licencia,  de  fa- 
bricación y  de  venta.  Este  pais  es  el  que,  rela- 
tivamente a  su  población,  obtiene  el  beneficio  mas 
j'un-ulerable  del  impuesto  sobre  el  tabaco,  pues 
la  renta  que  saca  de  él  se  eleva  anualmente  á 
1 320.000,000  de  reales. 

En  Francia  el  cultivo  del  tabaco  está  autoriza- 
do en  seis  distritos,  bajo  la  vigilancia  de  los  ofi- 
ciales de  la  administración  y  bajo  ciertas  condi- 
■ciones  que  regulan  la  producción  sirviendo  de 
garantía  contra  el  fraude.  El  tabaco  producido  y 
recado  es  comprado  por  la  administración  á  una 
tarifa  determinada  previamente,  que  fija  el  pre- 
ño de  las  diversas  cualidades  que,son  aprecia- 
das por  peritos.  El  tabaco  necesario  á  la  adminis- 
tración para  mejorar  su  fabricación  y  completar 
las  necesidades  del  consumo  es  comprado  por 
-ellay  escogido  entre  las  suertes  que  le  convienen 
mejor,  principalmente  en  las  de  los  Estados-Uni- 
dos de  América,  sin  que  excluya  de  sus  usos 
ninguna  especie  de  las  cultivadas  sea  en  las  dos 
America?,  sea  en  Europa. 
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Hay  otras  naciones  eu  que  el  Estado  te  ha  apo- 
derado del  mouopolio  de  la  fabricación  del  taba- 
co, tales  son  Parma,  los  Estados  Sardos,  los  Es- 
tados Romanos  y  el  Austria,  menos  la  Hungría.  En 
Parma  v  en  los"  Estados  Sardos  el  cultivo  es  del 
todo  prohibido,  y  la  administración  hace  sus  com- 
pras en  el  extranjero;  en  los  Estados  Romanos  y 
en  Austria  el  cultivo  es  limitado  ó  reducido  como 
en  Francia. 

Hay  algunos  Estados  en  que  la  industria  se  ba- 
ila arrendada,  tales  son  el  Portugal,  la  Toscana, 
Ñapóles,  la  Polonia  y  el  Valais.  En  Portugal  y  Tos- 
cana  el  cultivo  se  "halla  del  todo  prohibido;  en 
Ñapóles  y  en  Polonia  está  restringido;  en  el  Va- 
lláis está  permitido,  pero  solamente  al  arrenda- 
dor. 

En  España  el  cultivo  del  tabaco  está  prohibido, 
v  no  obstante  esta  planta  puede  cultivarse  con  in- 
finitas ventajas  para  el  labrador  inteligente  y 
práctico,  obteniendo  productos  bastante  Dueños 
para  rivalizar  con  los  que  da  este  vejetal  en  Amé- 
rica. Además,  el  cultivo  en  grande  de  esta  plan- 
ta daría  ocupación  á  muchos  millares  de  hombres; 
contribuirla  muy  eficazmente  al  aumento  de  la 
población,  proporcionando  un  medio  de  colonizar 
algunas  de  nuestros  desiertos;  emanciparia  á  Es- 
paña de  nuestras  colonias  para  la  adquisición  de 
un  articulo  hoy  de  primera  necesidad  v  de  gran- 
des rendimientos,  y  se  evitaría  la  salida  de  los 
muchos  millones  que  anualmente  empleamos  en 
comprar  tabaco  en  los  países  extranjeros,  princi- 
palmente en  el  Kentucky  y  la  Virginia,  cuyos  pro- 
ductos no  son  de  mucho  tan  buenos  ni  tan  agra- 
dables al  consumidor,  como  los  que  indudable- 
mente podrían  obtenerse  de  nuestras  feraces  v  ri- 
cas tierras  españolas. 

Respecto  á  nuestras  Colouias,  sabido  es  que 
producen  los  mejores  tabacos  de  todo  el  mundo, 
en  cantidad  suficiente  para  surtir,  no  solo  al  con- 
sumo de  sus  habitantes,  sino  á  todos  los  merca- 
dos extranjeros;  la  excelencia  v  la  abundancia 
del  tabaco  en  la  isla  de  Cuba  no  hav  porque  pon- 
derarlas. En  Filipinas  nace, crece  vmadura  el  ta- 
baco sin  la  ayuda  dei  hombre,  lo'que  no  sucede 
en  los  demás  puntos  de  Ultramar;  siendo  tan  bue- 
no el  terreno  que,protegiendo  eficazmente  el  cul- 
tivo, se  obtendrían  mejoras  considerables  en  la 
planta,  cuales  son  el  desarrollo  mas  completo  de 
la  hoja,  y  que  llegase  ésta  á  ser  de  gran  tamaño, 
con  lo  que  se  lograría  sustituir  con  el  tabaco  de 
Filipinas  los  de  Virginia  y  de  Kentuckv.  Cua- 
troclases  de  tabaco  se  cultivan  principalmente  en 
filipinas,  el  Gapan,  ellgorrotes,  el  Yisayas  vel 
Car/ayan;  este  último  es  preferible á  los  otros  tres. 
La  fabricación  del  tabaco  en  España  corre  á 
cargo  del  Gobierno,  quien  atiende  al  consumo  por 
medio  de  los  productos  que  recibe  de  las  posesio- 
nes Españolas  de  Ultramar  y  de  los  que  elabora 
en  las  fábricas  de  la  Península,  establecidas  en 
Sevilla,  Madrid,  Coruña,  Gijon,  Santander,  Va- 
lencia, Alicante  y  Cádiz,  y  que  todas  confeccio- 
nan los  mismos  productos,  distinguiéndose  la  de 
Sevilla,  que  es  la  mas  importante,  por  dedicarse 
además  á  la  elaboración  del  rapé  v  kentuckv,  y 
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la  de  Cádiz  por  ser  repalada  como  factoría  para 
recibir  los  tabacos  de  Filipinas.  Las  provincias 
de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Álava,  en  virtud  de  sus 
fuerus,fabriean  tabacos  para  su  consumo,  que  son 
contrabando  fuera  de  los  limites  de  las  mismas, 
del  mismo  modo  que  lo  son  en  su  territorio  los  ta- 
bacos elaborados  en  la  Península.  La  isla  de  Ma- 
non goza  de  igual  privilegio. 

Tabaco  de  las  Posesiones  Española». 

En  la  isla  de  Cuba,  principalmente  la  Habana, 
que  es  la  patria  clásica  del  tabaco,  se  distingue 
esta  planta,  por  el  terreno  que  la  produce,  en: 
Tabaco  de  la  Vueliabajo  ó  de  la  Vuelta  de  Abajo, 
que  es  el  que  se  siembra  y  cosecha  al  occidente 
de  la  Habana  alas  márgenes  de  sus  rios  meridio- 
nales, aunque  el  mas  afamado  se  reduce  á  las  ve- 
gas de  San  Juan  y  Martínez,  San  Sebastian,  Cu- 
vaguateje,  etc.,  y  Tabaco  de  la  Vueltarriba  ó  de 
la  Vuelta  de  Arriba,  que  lo  produce  el  resto  de 
la  isla  hacia  el  oriente,  sobresaliendo  las  vegas 
de  Mayurí,  Fara,  Guiza,  Imsias,  etc.,  que  algu- 
nos ponen  en  competencia  con  el  primero.  Según 
algunos  dicen,  entre  el  tabaco  que  se  cultiva  en 
la  Vueltarriba  lo  hay  de  tan  bueno  y  tan  fuerte  ó 
mas  que  el  de  Virginia  y  de  Kentucky ,  y  siempre, 
por  malo  que  sea,  será  mas  agradable  que  estos 
dos  últimos. 

Los  vegueros  de  la  Vueltarriba  solo  dividen  su 
tabaco  en  dos  clases,  la  capa  y  la  tripa;  pero  la 
mayor  parte  de  estos  vegueros  no  limpian  bas- 
tante la  capa  de  la  tripa,  y  lo  mismo  sucede  con 
el  Tabaco  departido. 

Capa.  Es  la  hoja  de  tabaco  que,  por  su  sanidad, 
tersura  y  cualidad,  se  destina  para  envolver  en 
ella  la  tripa,  formando  el  Cigarro  puro. 

Tripa.  Son  las  hojas  def  tabaco  que,  rotas  y 
apretadas,  se  envuelven  en  la  cana  sirviendo  de 
cuerpo  interior  al  cigarro  puro  ó  Tabaco.  Para  es- 
te efecto  se  aprovechan  las  hojas  averiadas  y  pe 
dazos  sobrantes,  olas  hojas  cogidas á  proposito. 

El  tabaco  de  la  Vueltabajo,  que  es  el  mas  ex- 
celente, se  divide  también  en  capa  y  tripa;  pero 
ésta  se  subdivide,  por  la  clase  y  el  mérito  de  la 
hoja,  en: 

Desecho  limpio.  Lashojas  delcogollo,  que  cons- 
tituyen la  1.a  clase  del  tabaco  de  calidad;  se  ha 
calculado  que  una  Vega*  solo  produce  la  vijési- 
ma  parte  de  esta  clase. 

Desechito.  Lashojas  inmediatas  al  desecho  ha- 
cia la  raíz,  mejores  y  mas  grandes  que  las  de  la 
libra,  y  que  forman  la  2.a  clase  de  tabaco  de  ca- 
lidad; se  na  calculado  que  una  vega  produce,  po- 
co mas  órnenos,  la  quinta  parte  de  esta  clase. 

Libra.  Las  hojas  entre  el  desechito  y  el  injuria- 
do, y  que  forman  la  3.a  clase  de  tabaco  de  cali- 
dad; se  calcula  que  una  vega  da  casi  la  tercera 
parte  de  esta  clase. 

Injuriado.  La  última  clase  de  tabaco,  formada 
de  las  hojas  inmediatas  á  la  libra  hasta  las  últi- 

*  En  la  isla  de  Cuba  se  llama  Veya  el  espacio  do  terreno 
sembrado  de  tabaco,  regularmente  en  laderas  de  rios. 
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mas  bajas,  y  de  menor  precio  que  ésta;  se  cal- 
cula que  una  vega  produce  la  mitad  de  injuriado. 
En  esta  clase  se  distinguen.— el  Injuriado  de  re- 
paso, que  son  las  primeras  hojas  que  siguen  á  la 
libra;— -el  Injuriado  de  primera,  que  son  las  ho- 
jas próximas,  de  menor  valor,  y  se  compone  de 
la  hoja  limpia,  todo  capa,  pero  por  falla  de  cali  - 
dad  y  de  tamaño,  y  á  causa  de  la  variedad  de  sus 
colores,  ha  sido  desechada  de  laclase  libra;— el 
Injuriado  de  segunda,  que  son  las  últimas  hojas 
hacia  la  raíz,  y  cuando  está  bien  escogido  da  la 
suficiente  capa"  para  envolver  su  tripa,  aunque 
generalmente  consta  de  mas  tripa  que  puede  en- 
volver con  su  capa;  —  el  Injuriado  de.  tercera  ó 
simplemente  Tercera,  que  es  el  producto  del  pri- 
mer corte.  Todo  este  tabaco  es  flojo,  aunque  en 
el  primero  suele  haber  entrefino,  y  de  color  ama- 
rillo, al  cual  dan  la  preferencia  los  Anglo-Amc- 
ricanos  y  otros  Algunos  hacen  la  distinción  de 
Injuriado  bueno,  que  es  tabaco  de  calidad,  que, 
por  estar  agujereado  ó  roto,  no  puede  colocarse 
en  las  dos  primeras  clases, y  de  Injuriado  malo, 
que  consiste  en  toda  hoja  rota  de  cualquiera  cla- 
se que  sea  y  que  se  destina  para  tripa.  Además, 
hay  la  Capadura,  que  se  compone  de  hojas  mas 
estrechas  que  la  tercera,  y  es  producto  de  una  se- 
gunda cosecha  que  da  la  planta,  aunque  no  tan 
grande  y  bueno; — las  Pajunias,  (pie  no  son  otra 
cosa  que  las  hojas  que  nacen  al  pié  de  la  planta, 
algunas  de  ellas  incompletas  y  todas  estropeadas, 
que  forman  un  tabaco  muy  flojo  y  que  apenas  se 
conserva;— y  el  Mabinga,  que  es  un  tabaco  ma- 
lo, despreciable,  que  equivale  al  Basura  de  la 
Vueltarriba. 

Qciiiuuno.  Se  compone  de  las  mejores  hojas  de 
las  que  nacen  en  la  parte  superior  de  la  planta, 
pero  agujereadas  por  los  gusanos,  sobre  todo  por 
el  gusano  Veguero,  llamado  también  Bicho  verde, 
de  una  pulgada  de  largo,  notable  á  la  vista,  á  pe- 
sar de  su  color,  que  se  halla  á  cualquiera  hora 
en  las  hojas  del  tabaco,  devorándolas  cuando  es- 
tán grandes.  Con  el  quebrado  se  fabrican  los  Ci- 
garros vegueros. 

Por  su  uso  y  modo  de  fabricarlo,  el  labaco,  en 
Cuba,  se  distingue  en: 

1.  Tunco  ó  Cigarro  puro.  Rollo  pequeño  de 
hojas  que  se  enciende  por  un  lado  y  se  chupa  por 
otro.  Conócense:-el  Cigarro  de  Regalía- Imperial, 
exquisito,  de  un  torcido  primoroso,  que  pasa  de 
siete  pulgadas  de  largo, y  es  do  un  precio  exhor- 
bitante;-el  Cigarro  de  Media-Regalía,  que  es  de 
menor  tamaño  que  el  precedente; -el  Cigarro 
Bayoneta,  mas  largo  y  mas  delgado  que  el  de  re- 
gaba-imperial, pero  de  la  misma  calidad;-el  Ci- 
garro Londres,  un  poco  mas  largo  y  mas  delga- 
do que  la  media-regaba,  pero  de  igual  calidad; 
-el  Cigarro  de  millar  comunjo  de  tamaño  regular; 
-el  Cigarro  Panatela,  que  es  delgado,  largo  de 
seis  pulgadas, regularmente  flojo;-el  Cigarro  Ve- 
guero, fabricado  por  la  gente  del  campo  con  la 
sola  hoja,  sin  tripa,  del  tabaco  quebrado; -el  C't- 
garro  Trabuco,  que  es  grueso  y  corto;-el  Cigar- 
ro de  Damas,  que  es  pequeño  y  proporcionado 
casi  como  el  de  papel;-por  ultimo,  el  Cigarro 
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Yara,  procedente  del  pueblo  de  este  nombre,  cuya 
hoja  es  muy  negruzca,  v  da  por  la  combustión  ce- 
niza muy  blanca, despidiendo  mucho  aroma.  Ade- 
mas, hay  los  dichos  Cigarros  prensados,  que  con- 
sisten eñ  el  cigarro  llamado  de  menudeo  eu  la  isla 
de  Cuba,  y  á  veces  también  en  el  cigarro  de  mi- 
llar comuñ,  sujetados  á  la  acción  de  la  prensa  para 
dar  mejor  aspecto  á  la  capa. 

Todos  los  referidos  tabacos  son  clasificados  en 
tres  grupos:  Maduro  de  calidad,  el  de  hoja  muy 
madura,  y  que  por  consiguiente  es  negruzco;  Co- 
lorado claro,  el  que  tiene  la  capa  de  color  de  la- 
drillo, y  Colorado  oscuro,  el  de  capa  mas  oscu- 
ra. Su»  respectivos  pesos  por  millar,  término  me- 
dio, son:  cigarros  de  Regalía-imperial,  I  o  libras; 
cigarros  de  Media-Regalía,  \i  lib.;  cigarros  Ba- 
yonetas, <3  lib;  cigarros  Londres,  7  libras;  cigar- 
ros de  millar  común,  10  lib.;  cigarros  Panatelas, 
i0  lib.;  cigarros  Vegueros,  1  i  lib.;  cigarros  Tra- 
bucos, 9  hb.;  y  cigarros  de  Dama,  7  lib. 

Los  tabacosque  se  reciben  de  la  isla  de  Cuba, 
ó  sea  de  los  puntos  de  la  Habana,  Matanzas,  Ma- 
yagüez,  Cienfuegos  y  Santiago,  están  envasados 
en  cajoncitos  de  madera  de  cedro  en  veintavos, 
décimos,  octavos,  quintos  y  cuartos  de  millar,  y 
muy  pocos  en  medios  millares  y  en  millares. 

Todos  los  tabacos,  sin  distinción  de  clases  y 
tamaños,  pagan  por  millar,  por  derecho  de  ex- 
tracción, en  la  isla  de  Cuba,  15  reales  de  vellón 
ó  6  reales  fuertes,  v  por  derecho  de  regaba  á  la 
Administración  de  "Estancadas,  ásu  introducción 
en  la  Península,  30  reales  vn.  por  libra. 

2.  Cigarro  ó  Cigarrillo.  Tabaco  de  hoja  pi- 
cado y  envuelto  en  papel.  Si  para  envolver  el  ta- 
baco se  emplea  la  hoja  de  maiz,  se  llama  Cigar- 
rillo Tusa  ó  Tusa  demaís. 

3.  Picadura.  La  hoja  de  tabaco  picada  menu- 
damente y  preparada  para  hacer  el  cigarro  de 
papel,  y  ál  efecto  se  aprovechan  los  rastrojos  y 
desperdicios  del  tabaco  ó  el  averiado. 

3.  Taraco  Polvo.  El  molido,  pulverizado,  y  no 
tan  grueso  como  el  rapé.  De  él  se  disünguen.-el 
Polvo  exquisito,  que  se  hace  de  hojas  escogidas 
despabiladas,  secadas  al  sol  y  golpeadas  con  va- 
ras, que  luego  se  pulverizan  por  medio  de  moli- 
nos de  piedra;  si  se  quiere,  con  almagre  se  da 
color  al  polvo,  cerniéndole  después  en  cedazos  de 
oían  clarin;-el  Polvo  Verdín,  hecho  del  mismo 
modo  que  el  precedente,  con  la  diferencia  de  ha- 
berse secado  v  apaleado  la  hoja  verde  sazonada; 
hay  Verdín  primero  y  Segundo  Verdín; -el  Polvo 
Cucarachero,  hecho  con  las  granzas  que  quedan 
del  verdín,  cabezas  y  palitos,  barreduras  del  al- 
macén y  hojas  inferióres;-el  Polvo  de  Palitos  ó 
Palillos,  esto  es  hecho  con  los  nervios  gruesos 
de  las  hojas,  por  lo  que  casi  es  blanco  y  de  menos 
eficacia,  por  cuva  razón  suelen  aderezarle  con  al- 
gún olor  extraño;  -fl  Polvo  Negrillo;  etc. 

4.  Rapé.  Tabaco  en  polvo  algo  grueso,  gra- 
neado, y  de  color  negruzco.  Le  hay  de  varias 
clases :  "el  fino ,  el  entrefino ,  el  medió  groso  y  el 
groso. 

5.  Andullo.  La  hoja  larga  de  tabaco  arrolla- 
da que  sirve  para  mascar. 
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6.  Breva.  Tabaco  de  calidad  inferior  com- 
puesto en  pasta  para  mascar. 

7.  Palito  ó  Palillo.  El  nervio  longitudinal  de 
la  hoja,  que  muchas  personas  gustan  de  mascar- 
le crudo  ó  compuesto  con  aguardiente  de  las  is- 
las y  otros  aromáticos. 

Tabaco  elaborado  en  la  Península . 

El  Gobierno,  á  cuyo  cargo  correólas  fábricas 
de  tabacos,  para  las  elaboraciones,  dispone  de 
tabacos  en  rama  de  las  posesiones  Españolas,es- 
to  es  de  la  Habana  y  de  Filipinas,  v  de  tabaco 
en  rama  de  los  Estados-TJnidos,  á  saber  de  Vir- 
ginia y  de  Kentucky.  Del  tabaco  de  Puerto-Rico 
no  se  hace  aplicación  alguna  en  bis  fábricas  del 
Reino,  por  su  escaso  mérito. 

En  cuanto  al  tabaco  habano  acostumbra  á  exi- 
gir al  contratista  que  el  de  la  Vuelta  de  Abajo 
sea  procedente  de  los  vegas  de  Guane,  San  Juan 
de  Martínez  y  Piñal  del  Rio,  y  de  las  clases  de 
injuriado  2.a,*3.*y  4.a por  mitad  de  las  dos  y  de  la 
última  clase,  sano,  fino,  fresco  y  de  buena*  cali- 
dad; este  tabaco  se  destina  exclusivamente  pa- 
ra tripa  de  cigarros  peninsulares  superiores  y  de 
2  .*-El  tabaco  de  la  Vuelta  de  Arriba  se  destina*  pa  • 
ra  tripa  de  cigarros  de  dama  y  mistos,  y  para  pi- 
cados de  habano  puro,  habano  y  filipino" superior. 

Los  tabacos  filipinos  se  importan  de  Manila,cu- 
yas  remesas  se  hacen  por  cuenta  del  Gobierno. 
Antes  venían  clasificados  minuciosamente,dándo- 
seá  cada  una  la  cantidad  de  capa  que  tenían  con 
relación  al  número  de  clasificación;  estos  núme- 
ros eran  desde  el  i  al  7.  En  el  dia  solo  se  admi- 
ten y  cargan  en  fábrica  por  clases,  siendo  éstas: 
Cagayan,  de  que  se  saca  la  capa,  y  es  sin  duda 
de  los  mejores  de  aquellas  islas,  por  la  capa  fina 
de  buen  color  que  tiene;  Igorroles,  que  sirve  para 
cigarros  comunes  y  picados,y  aunque  tiene  jugo  y 
finura,  es siemprede color o'scuroy  verdoso; Vi- 
sayás,  que  sirve  también  para  cigarros  comu- 
nes y  picados,  es  muy  endeble  y  no  da  capa  al- 
guna. 

El  tabaco  tiranta  y  el  kentucky,  para  ser  ad- 
mitidos en  fábrica,  han  de  ser  frescos,  sanos,  fi- 
nos y  jugosos,  y  tener  mitad  capa  y  mitad  tripa 
para  cigarros  comunes  y  picados.  El  kentucky 
superior  ha  de  contener  */»  partes  de  capa  fina  y 
de  buen  color  y  */»  parte  para  tripa  de  cigarros 
comunes. 

La  elaboración  de  todas  las  clases  de  tabacos, 
con  arreglo  á  las  disposiciones  de  la  Dirección 
general  de  Fábricas  de  efectos  estancados,  es  la 
siguiente: 

i .  Cigarros  peninsulares  superiores  t  db  2.*. 
Se  elaboran  con  capa  de  filipino,  tripa  de  habano 
vuelta  de  abajo  y  de  arriba,  en  esta  forma:  '/,  de 
hoja  cagayan  5.*"ó  6.*  y  */,  habana,  debiendo  pro- 
ducir esta"  elaboración  ello,  el  lo  ó  el  20  p.g  el 
máximo  de  superiores,  invirtiendo  40  onzas  de  ta- 
baco en  rama  peso  material,  y  cada  atado  de  lo* 
superiores  con  peso  de  i  0  onzas  y  la  longitud  del 
cigarro  de  5  pulgadas  5lineas,  y'los  de  2.*  cada 
TOMo'm. 
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atado  con  peso  de  7  onzas  y  5  pulgadas  de  lon- 
gitud. 

2.Cigarros  mistos.  Se  elaboran  con  Vo  deken- 
tucky  superior  para  capa,  y  a/6  de  habano  de 
vuelta  de  arriba  y  Va  de  filipino  para  tripa:  cada 
dos  libras  de  hoja  en  rama  produce  una  libra  de 
labor  con  peso  material  cada  atado  de  6  y  %  on- 
zas, y  el  cigarro  5  pulgadas  de  longitud. 

3.  Cigarros  comunes.  Se  dividen  en  fuertes  y 
suaves.  Los  fuertes  se  confeccionan  con  V*  de  Vir- 
ginia y  7*  de  filipino;  los  suaves  con  mitad  Virgi- 
nia y  mitad  filipino.  Cada  dos  libras  de  hoja  en  ra- 
ma produce  unaübra  con  peso  material  cada  atado 
de  6  onzas,  y  el  cigarro  4  pulgadas  de  longitud. 

4.  Cigarros  de  Dama.  Se  elaboran  con  capa 
kentucky  superior,  y  habano  de  vuelta  de  arri- 
ba y  filipino  para  tripa,  por  terceras  partes,  con 
el  grueso  proporcionado  y  peso  material  de  3  on- 
zas cada  atado  y  libra  nominal  de  8  atados.  La 
longitud  del  cigarro  de  Dama  es  de  3  pulgadas  y 
8  hneas;  la  capa  debe  escogerse  clara,  y  contra- 
vena fina. 

5.  Tabacos  picados.  Son:  el  Habano  puro,  to- 
do de  vuelta  de  arriba;  el  Habano  y  filipino,  de 
*/?  de  vuelta  de  arriba  y'1/.,  de  filipino;  el  Virgi- 
nia y  filipino,  de  i/i  üe  Virginia  y  '/,  de  filipino; 
el  Virginia  puro,  de */3  de  Virginia  y  '/,  de  fili- 
pino; el  Filipino  puro,  todo  de  filipino;  el  Supe- 
rior de  7e  de  habano  vuelta  de  abajo,  ya  de  fili- 
pino y  y6  de  kentucky  superior. 

Las  clases  y  precios  de  los  cigarros  y  picados 
elaborados  en  la  Península,  asi  como  los  proce- 
dentes de  la  Habana  y  Filipinas,  y  el  rape  y  pol- 
vo de  la  Fábrica  de  Sevilla  son: 
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El  Rapé  de  la  fábrica  de  Sevilla  se  recibe  en 
barriles  de  25,  50  y  1 00  libras.  El  Rapé  en  latas 
en  cabida  de  4  y  de  8  onzas  y  de  libra,  envasa- 
das en  cajones  de  80  libras. 

El  Polvo  exquisito  se  recibe  en  latas  de  2  y  de 
4  onzas,  de  media  libra,  de  libra  y  hasta  de  6  li- 
bras en  cajones  de  75,  80  y  100  libras.  El  Polvo 
fino,  en  sacos  de  100  y  140  libras  cada  uno. 

Se  permite  la  introducción  del  tabaco  Ra,pé  ex- 
tranjero al  precio  de  20  reales  libra  su  derecho; 
pero  tan  solo  destinado  al  consumo,  y  no  para  el 
tráfico,  observándose  las  formalidades  preveni- 
das para  los  tabacos  de  la  Habana. 

Falsificación  del  tabaco. 

El  tabaco  pasa,  antes  de  ser  empleado,  por 
diversas  preparaciones  en  las  cuales  pierde  al- 
gunos de  sus  principios  narcóticos,  pero  adquie- 
re á  menudo  otras  propiedades  nocivas  á  la  sa- 
lud. Lo  que  merece  sobre  todo  fijar  la  atención 
bajo  este  punto  de  vista,  es  el  uso  de  las  salsas 
ó  salmueras  con  las  cuales  se  preparan  las  diver- 
sas especies  de  tabaco  de  fumar,  ó  en  polvo,  y  la 
manera  con  que  está  empaquetado. 

El  tabaco  puede  llegar  á  ser  nocivo  por  diver- 
sos ingredientes:  1 .°  por  las  sustancias  que  se  vo- 
latilizan cuando  la  combustión  del  tabaco  de  fu- 
mar, y  que  son  dañosas  en  este  estado;  2.a  por 
las  que  siendo  solubles  en  el  agua,  y  por  consi- 
guiente en  la  saliva,  hacen  el  tabaco  de  mascar 
de  uu  uso  peligroso;  3.°  por  toda  especie  de  sus- 
tancia deletérea  que,  mezclada  con  el  tabaco  que 
se  toma  por  la  nariz,  produce  en  este  órgano  una 
acción  funesta. 

Es  muy  difícil  descubrir  estas  falsificaciones, 
porque  los  procedimientos  para  cometerlas  son 
muy  variados,  y  además  los  fabricantes  los  guar- 
dan ordinariamente  secretos.  Puédense,  sin  em- 
bargo, establecer  algunas  reglas  para  hacer  su 
examen. -I.  El  tabaco  de  fumar  no  debe  tener  nin- 
gún olor  fétido  ni  picante.  En  el  priiíter  caso,  la 
preparación  no  le  ha  quitado  todo  su  mucoso;  en 
el  segundo,  se  ha  añadido  alguna  droga,  que,  por 
su  aceite  etéreo,  produce  en  los  órganos  una  irri- 
tación que  puede  tener  consecuencias  sensibles; 
para  esto  se  emplea  particularmente  la  cascarilla 
que  le  daun  olor  dealmizcle.  El  buen  tabaco  tie- 
ne un  olor  agradable,  pero  que  no  es  ni  aromático 
ni  analéptico.-II.  El  tabaco  no  debe  dar  señales  de 
detonación  cuando  quema,  lo  que  sucede  si  tiene 
nitro  que  se  mezcla  con  él  para  que  se  encienda 
mas  fácilmente,  y  que  produce  una  acción  mas  vi- 
va sobre  la  lengua;  el  vapor  de  nitro  inflamado 
aféctalos  pulmones. -III.  Cuando  se  trata  el  taba- 
co con  él  agua  caliente,  el  liquido  filtrado  sobre 
polvo  de  carbón  no  debe  dejar,  después  de  la  eva- 
poración, cristales  de  nitro.  El  tabaco  reciente- 
mente cogido  contiene  siempre  nitro,  de  manera 
que  no  se  puede  juzgar  que  haya  sido  introduci- 


do  en  la  preparación  sino  cuando  se  halla  en  muy 
grande  cantidad. -IV.  Si  se  haceher\  ir  tabaco  en 
vinagre  fuerte  n  en  ácido  nítrico  diluido  en  agua, 
rltra  la  disolución,  después  de  haberla  Cla- 
rificado por  polvo  de  carbón,  el  liquido  no  debe 
dar  ningún  vestigio  de  metal,  particularmente  de 
plomo,  de  cobre  ó  de  antimonio,  lo  que  sucede  al- 
gnnas  veces,haciéndolo  muy  nocivo.  Se  descubren 
eí  plomo  por  el  ácido  suffhidrico,el  antimonio 
por  el  sulfuro  amónico,  y  el  cobre  por  el  amo- 
niaco. Deberia  abolirse  completamente  la  cos- 
tumbre de  empaquetar  varias  especies  de  tabaco 
en  plomo,  porque  el  contacto  de  este  metal  las 
vuelve  infaliblemente  envenenadas. 

se  crea,  sin  embargo,  que  los  medios  pre- 
cedentemente indicados  sean  siempre  suficientes 
paradescubrir  las  falsificaciones,puesto  que  va- 
rias de  ellas  por  su  naturaleza  resisten  á  la  ac- 
ción de  los  reactivos  químicos,  y  han  de  recono- 
cerse por  la  indagación  exacta*  de  los  procedi- 
mientos empleados  en  las  fábricas. 

Se  ha  visto  tabaco  que  contenia  opio,  sulfato 
de  hierro,  palo  campeche,  agallas,  v  cuyo  humo 
producía  el  vómito  y  la  hinchazón  de  la'lengua; 
se  ha  reconocido  tabaco  verde,  sofisticado  con  ce- 
niza, que  era  de  tal  modo  cáustico  que  produjo  la 
caries  del  hueso  vomer;  el  tabaco  amarillo  está 
a  veces  falsificado  con  goma  guta;  el  tabaco  ne- 
gro lo  está  con  la  semilla  de  eléboro  negro,  ó  con 
cebadilla,  fruto  acre  y  Quemante;  también  á  ve- 
ces se  ha  puesto  en  ef tabaco  alumbre,  sales  cor- 
rosivas, muriato  de  mercurio,  azúcar,  óxido  de 
plomo,  y  se  le  ha  dado  color  con  palo  de  Brasil, 
té,  bagazo  de  café,hojas  de  nogal,  etc.,  mientras 
que  en  algunos  países,  para  debilitar  su  color,  se 
le  mezcla  una  arcilla  ó  tierra  bolar  amarilla  pá- 
lida y  de  una  finura  extrema;  para  conservar  su 
humedad,  se  rocia  con  agua  madre  de  las  sali- 
trerías, ó  con  salmuera;  á  fin  de  darle  un  olor 
agradable,  se  le  añade  raíz  de  cálamo  aromáti- 
co; por  último,  como  el  interés  délos  vendedores 
reclama  que  el  tabaco  sea  pesado,  á  veces  se  ro- 
cía demasiado,  contra  el  consejo  del  ilustre  é  in- 
fortunado Lavoisier,  que  pereció  con  sus  colegas 
en  el  cadalso  revolucionario,  bajo  el  vano  pre- 
texto de  que  habían  defraudado,  falsificado,  en- 
venenado una  sustancia  de  primera  necesidad. 

La  frecuencia  de  los  predichos  fraudes  y  otros 
varios  que  se  hacen  con  el  tabaco  mereceria  que 
el  cobierno  dictase  medidas  eficaces  para  preve- 
nirlos y  evitar  los  peligros  á  que  dan  lugar. 

usos  del  tabaco. 

L'503  económicos 

Todo  el  mundo  conócelos  usos  ordinarios  que 
pe  hacen  del  tabaco;  se  fuma,  se  toma  por  la  na- 
riz y  se  masca,  casi  indistintamente  por  indivi- 
duos de  todos  los  temperamentos,  aunque  sea 
muv  nocivo  á  las  personas  flacas,  nerviosas,  irri- 
tabfes,  y  que  convenga  mas  á  las  flemáticas,  lin- 
fáticas y  que  habitan  los  paises  húmedos,  mas  á 
los  viejos  que  á  los  jóvenes,  etc. 
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Fumar.  Los  salvajes  que  nos  han  enseñado  e4 
empleo  de  esta  planta  la  fumaban  por  medio  da 
unvasoópipallamada  petun,  nombre  que  ha  que- 
dado al  mismo  tabaco.  Durante  largo  tiempo  no 
se  hizo  mas  que  imitarles,  y  hasta  puede  decirse 
que  este  es  aun  el  uso  mas  general  que  de  él  se 
hace,  sobre  todo  entre  los  Orientales  v  las  na- 
ciones poco  civilizadas.  Los  aficionados  á  esta 
especie  de  uso  del  tabaco  dicen  que  les  recrea, 
les  da  una  sensación  de  bienestar  y  les  aligera  el 
cerebro;  y  aunque  es  sabido  que  salivan  mucho, 
los  fumadores  aseguran  que  les  libra  de  dolea- 
cias  á  las  cuales  estaban  propensos,  y  casi  siem- 
pre añaden  que  su  uso  ha  sido  prescrito  por  un 
médico,  ó  para  preservarse  de  enfermedades  pes- 
tilenciales, contagiosas,  etc. 

Los  fisiologistas  han  observado  que  el  humo 
de  tabaco,  embotando  la  sensibilidad  de  las  mem- 
branas mucosas  de  la  boca,  hace  menos  vivas 
ciertas  necesidades,  como  el  hambre,  por  ejem- 
plo; y  efectivamente  los  grandes  fumadores  son 
pequeños  comedores,  lo  que  Romazzini  explica 
por  la  abundancia  de  saliva  que  pasa  al  estoma- 
go, y  Vanhelmoot  por  la  acción  del  tabaco  que 
debilita  la  actividad  de  las  membranas  mucosas, 
lo  que  parece  mas  racional. 

El  modo  de  fumar  el  tabaco  no  es  idéntico:  lo 
mas  común  es  ponerlo  en  hoja  en  pipas,  ya  solo, 
va  con  aromas,  y  volver  aechar  el  humo"  por  la 
boca;  los  Caraib'es,  en  vez  de  hacer  salir  el  hu- 
mo de  esta  manera,  lo  expelen  por  la  nariz  por 
medio  de  un  movimiento  de  lengua  que  les  es  pro- 
pio; los  Mahometanos  del  Mogol,  de  la  Persia, 
etc.,  tienen  pipas  construidas  de  manera  que  re- 
ciben su  humo  por  en  medio  del  agua,  á  benefi- 
cio de  un  cañuto  de  doble  corriente,  lo  que  lo 
dulcifica  mucho.  El  uso  de  los  cigarros  de  hoja 
de  tabaco  puro  ó  de  tabaco  picado  envuelto  en 
papel,  hoja  de  maiz,  cortezas  de  árbol  muv  del- 
gadas, etc.  es  sobremanera  conocido. 

Las  personas  que  abusan  del  uso  de  la  pipa  se 
hallan  en  un  embrutecimiento  continuo,  una  es- 
pecie de  semi-estado  apoplético,  v  algunas  enfla- 
quecen, extenuadas  por  la  superabundancia  del 
exputo  salivar  etc.  Ordinariamente  este  abuso 
se  observa  en  las  clases  menos  ilustradas  de  la 
sociedad,  ó  en  las  profesiones  sedentarias,  como 
las  de  marinos  y  militares. 

Los  médicos,  aunque  sean  también  fumadores, 
declaman,  con  toda  su  gravedad,  contra  esta 
costumbre,  que  califican  de  mal  gusto,  v  que  di- 
cen es  el  origen  de  mil  desazones  v  aunacciden- 
tes;  además  hacen  notar  que  se  incomoda  á  mu- 
chas personas  no  acostumbradas  al  humo  de  ta- 
baco, sobre  todo  á  las  nerviosas,  las  mujeres  y 
los  niños,  y  que  deberia  en  consecuencia  prohi- 
birse el  fumar  en  los  lugares  públicos,  etc.  No 
obstante,  el  Sr.  Diemebrock  preconizó  las  ven- 
tajas del  humo  de  tabaco  para  hacer  el  aire  me- 
nos susceptible  de  perpetuar  las  enfermedades 
contagiosas;  pero  los  señores  Rivin  v  Chenot,  qu* 
hicieron  experiencias  directas  sobre  este  punto 
probaron  quenada  tiene  de  particular  en  este  ca* 
so,  que  solamente  obra  como  narcótico,  y  que  dis- 
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minuyendola  sensibilidad  délos  tejidos,  disminu- 
ye la'susceptibilidad  para  el  contagio. 

Tomar  tabaco.  El  uso  de  meter  tabaco  en  pol- 
vo en  las  narices  es  europeo,  y  pertenece  sobre 
todo  á  la  Europa  occidental,  habiéndose  propa- 
gado con  una  gran  facilidad. 

Los  tabaquistas  dicen  que  hacen  uso  del  taba- 
co de  este  modo  para  librarse  de  ciertos  males, 
como  jaquecas,  cefalalgias,  dolores  de  dientes, 
romadizos  de  cerebro,  tendencia  al  sueño,  etc.; 
pero  lo  mas  frecuente  es  que  la  generalidad  délos 
individuos  lo  toman  por  ociosidad,  por  displicen- 
cia, ó  como  medio  de  distracción,  como  sucede 
con  el  fumar. 

Los  abusos  de  tomar  tabaco  son  tal  vez  mas 
señalados  aun  que  los  de  fumar:  como  los  fuma- 
dores, los  tabaquistas  despiden  un  olor  tan  fuerte 
que  se  deja  sentir  en  sus  vestidos  y  en  los  apo- 
sentos que  habitan,  su  aliento  está  infectado  del 
mismo,  y  su  ropa  á  menudo  ensuciada  por  las 
mucosidades  negruzcas  que  fluyen  de  sus  nari- 
ces. Estas  personas  son  un  objeto  de  repugnan- 
cia para  aquellos  que  les  rodean,  aun  para  sus 
parientes  ó  mas  allegados,  sobretodo  en  la  vejez 
en  que  el  desaseo,  inseparable  del  uso  del  taba- 
co, es  todavía  mas  repugnante.  Estos  inconve- 
nientes son  sobre  todo  muy  señalados  para  las 
mujeres,  porque  las  afean  engrosando  sus  faccio- 
nes, particularmente  la  nariz  y  el  labio  superior. 

Se  acusa  al  tabaco,  tomado  de  esta  manera,  de 
causar  pólipos  de  las  narices,  de  la  garganta,  etc. 
A  lo  menos  es  cierto  que  la  membrana  mucosa 
de  estas  partes  está  embotada,  endurecida,  y  que 
exige  que  se  aumente  sin  cesar  la  dosis  de  taba- 
co para  que  pueda  ser  titilada  por  él. 

Mascar  tabaco.  Este  uso  que  consiste  en  mas- 
car tabaco  en  hojas,  no  se  observa  absolutamen- 
te sino  en  los  sugetos  mas  embrutecidos,  y  si  es 
menos  repugnante  que  el  fumar  y  el  tomar  tabaco, 
presenta  un  inconveniente  mas  grave,  porque  el 
jugo  del  tabaco,  ordinariamente  arrojado,  puede 
á  menudo  ser  tragado  y  causar  los  mas  graves 
desórdenes. 

Por  lo  demás,  hay  algunos  individuos  que  usan 
del  tabaco  bajo  las  tres  formas  expresadas, y  pue- 
de juzgarse  del  estado  en  el  cual  debe  ponerles, 
toda  vez  que  una  sola  presenta  inconvenientes  tan 
grandes,  que  la  costumbre  de  usarlo  disminuye 
no  obstante  mucho. 

A  la  irritación  estimulante  producida  por  el  ta- 
baco sobre  las  membranas  mucosas,  á  la  especie 
de  goce  que  ella  hace  experimentar  y  que  renue- 
va a  cada  instante,  es  debido  su  uso;  uso  que  con- 
cluye por  ser  tan  imperioso  como  el  de  los  lico- 
res fuertes  y  aun  de  los  alimentos,  puesto  que  se 
ven  individuos  que  caen  en  la  postración  y  una 
especie  de  síncope,  cuando  no  pueden  procurarse 
momentáneamente  tabaco. 

Por  último,  el  uso  del  tabaco,  tan  generaliza- 
do entre  las  clases  mas  pobres,  que  lo  usan  por 
ociosidad  ó  crápula,  tiene  ademas  de  todos  los 
inconvenientes  que  se  le  conocen,  el  de  ser  un 
objeto  de  un  gasto  considerable.  La  funesta  cos- 
tumbre del  tabaco  daña  a  la  salud  y  al  bolsillo; 
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pero  contraído  el  uso  es  difícil  y  á  veces  peligro- 
so de  cesar  en  él,  porque  así  como  el  uso  dispu- 
ne a  la  hipocondría,  á  la  consunción,  etc.,  la  ce- 
sación puede  producir  cefaleas,  vértigos,  etc. 

usos  medicinales. 

Aunque  en  el  origen  de  su  introducción  en  Eu- 
ropa, el  tabaco  gozase  de  gran  favor  por  las  nu- 
merosas propiedades  de  que  se  le  creía  dotado.hoy 
dia  representa  no  mas  que  un  papel  secundario 
en  nuestra  materia  médica.  Al  interior,  su  gran- 
de actividad  le  hace  raras  veces  útil  y  siempre 
peligroso;  ir  rita  fuertemente  el  estómago.produce 
náuseas,  vómitos  y  hasta  el  envenenamiento,  á 
dosis  un  poco  grandes,  habiendo  probado  los  ex- 
perimentos del  Sr.  Orilla  que,  en  este  último  ca- 
so, obra  como  los  venenos  narcótico-acres;  sin 
embargo,  ha  sido  empleado  á  veces  con  feliz  re- 
sultado, sea  como  emético,  sea  en  la  hidropesía 
ó  en  algunos  otros  casos.  Al  exterior,  produce 
..buenos  efectos  contra  ciertas  enfermedades  cu- 
táneas. La  medicina  veterinaria  empica  el  taba- 
co en  un  gran  número  de  casos,  sobre  todo  en  po  - 
mada,  contra  los  insectos  que  atacan  la  piel  de 
los  animales. 

Envenenamiento  por  el  tabaco. 

La  grande  actividad  del  tabaco  dice  por  sí  sola 
que  se  ha  de  ser  muy  prudente  en  su  uso,  pues 
el  abuso  del  tabaco  fumado  ó  en  polvo  ha  dado  lu- 
gar á  vértigos  terminados  por  la  apoplegia,  á  pa- 
rálisis^ cegueras,etc.  y  hasta  accidentes  que  lian 
conducido  a  la  muerte;  Ramazzini  cita  una  joven 
que  experimentó  un  verdadero  envenenamiento  y 
un  copioso  flujo  de  sangre  por  los  vasos  hemor- 
roidales, por  haber  permanecido  demasiado  lar- 
go tiempo  en  medio  de  paquetes  de  tabaco;  Four- 
croy  cita  otra  joven  que  murió  en  las  convulsio- 
nes por  haber  dormido  en  un  cuarto  en  donde  ha- 
bía una  gran  cantidad  de  rapé.  Estos  accidentes 
graves,  causados  por  el  solo  olor  del  tabaco,tie- 
nen  lugar  igualmente  por  el  jugo  negruzco  y  cor- 
rosivo que  destila  el  que  se  fuma,  siendo  tanta  su 
acritud  que  el  doctor  Fautrel  vio  perecer  una  per- 
sona por  haber  tragado  como  cosa  de  una  cucha- 
rada de  cafó  de  este  líquido.  Este  jugo  ó  especie 
de  aceite  empireumácico,  que  puede  servir  para 
destruir  los  callos, etc.,  y  que,  en  el  Senegal,los 
Negros  emplean  para  cauterizar  las  picaduras 
que  ciertos  insectos  les  hacen  en  las  piernas,  es 
no  obstante  usado  por  los  Lapones  en  una  cólica 
que  les  es  particular.  Conviene,  por  lo  tanto,  te- 
ner cuidado  de  no  aspirar  demasiado  fuerte  el  hu- 
mo de  la  pipa,  por  temor  de  no  tragar  el  jugo 
negro  del  tabaco,  y  nunca  olvidar  que  la  pipa 
causa  mas  accidentes  que  la  caja,  porque,segun 
la  observación  del  Sr.  Bicha»,  el  humo  de  tabaco 
pasa  con  el  aire  á  las  vias  aéreas  y  en  el  estóma- 
go, donde  produce  síntomas  penosos,  mientras 
que  el  polvo  de  esta  planta  no  obra  sino  sobre  la 
membrana  de  la  nariz,  que  se  habitúa  poco  á  po- 
co á  su  acción. 
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Los  envenenamientos  por  el  tabaco  ofrecen  los 
fenómenos  de  los  producidos  por  las  plantas  nar- 
cutico-acres,  á  saber:  estupor,  pasmo,  dilata- 
ción de  la  pupila,  pulso  lento,  vértigos,  delirio,  á 
veces  ligera  risa,  ansia  de  vomitar,  cámaras  do- 
lorosas,  temblor,  etc.  A  la  abertura  de  los  suge 
tos,  se  encuentran  los  pulmones  mas  densos,  gri- 
(ue  se  precipitan  casi  hasta  el  fondo  del  a- 
gua;  el  cerebro  y  el  coraron  llenos  de  sangre  ne- 
gra; algunos  vestigios  de  flogosis  en  el  estomago, 
pero  poco  pronunciados. 

Los  medios  que  deben  emplearse  en  el  enve- 
nenamiento por  el  tabaco  en  polvo  ó  en  cocimien- 
to son:  dar  prontamente  un  vomitivo, bebidas  ahon- 
dantes; los  emolientes,  después  de  los  vómitos; 
sangrar  si  la  congestión  cerebral  ó  pulmonar  es- 
tá marcada;  prescribir  el  éter,  como  cordial,  si 
los  desfallecimientos  son  grandes;  purgantes  sua- 
ves para  expulsar  los  restos  de  este  vejetal,  etc. 
Los  envenenamientos  por  el  humo  de  tabaco  son 
verdaderas  asfixias,  y  producen  la  muerte  tan 
súbitamente  que  apenas  es  posible  remediarlos: 
su  tratamiento  es  el  de  los  asfixiados, es  decir,  in- 
troducir aire  en  las  vias  aéreas,  friccionar  é  im- 
primir movimientos  en  el  pecho,  sangrar  si  es  po- 
sible, titilar  la  garganta,  etc. 

MCTAATO,  Nyctasthes.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  jasmíneas,  y  de  la  dian- 
dria  monoginia,  compuesto  de  arbustos  del  Asia 
tropical.  La  principal  especie,  cINictanto  Árbol 
triste,  Árbol  triste  ¡  Nyctanthes  Arbor  tristis,L.) 
que  se  cria  en  la  India,  es  cultivado  desde  mucho 
tiempo  en  los  jardines  de  Europa;  sus  flores  de  un 
color  amarillo,  poco  aparentes,  despiden  un  olor 
huave  y  agradable,  sobre  todo  por  la  noche;  se 
dice  que  su  corteza  y  su  raíz  son  buenas  para  cu- 
rar la  tos,  la  consunción,  el  asma,  etc. ,  tomadas 
en  cocimiento. 

NIGEIjA,  Nigella.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  ranunculáceas,  tribu  de  las  elebo- 
reas,  y  de  la  poliandria  pentaginia,  compuesto 
de  plantas  herbáceas  anuales,  indígenas  de  la  re- 
gión Mediterránea  y  del  Oriente. 

Nitela  arvense,  Nigela  {Nigella  nr- 
vensis,L.).  Especie  llamada  impropiamente  Ne- 
gnilla,  nombre  que  debe  ser  reservado  para  el 
Agrostema  Neguilla  (V.  esta  palabra) .  Esta  plan- 
ta, que  se  cria  en  nuestras  mieses,  y  tiene  una 
linda  flor  de  un  gris  azul  delicado,  muy  agrada- 
ble, es  cultivada  como  planta  de  adorno  en  los 
jardines,y  sus  semillas,  que  tienen  cualidades  muy 
activas,  pueden  ser  empleadas  como  condimen- 
to. 

Aléela  de  Damas,  Cabellos  de 
Venas,  Pata  de  Araña  {Nigella  damas- 
cena,  L.).  Planta  elegante,  originaria  del  medio- 
día de  Europa  y  de  toda  la  cuenca  del  Mediter- 
ráneo, cultivada  con  mucha  frecuencia  en  los 
jardines,  que  debe  sus  nombres  al  collar  de  hojas 
muy  recortadas  que  rodea  sus  flores,  que  son  en 
si  mismas  muy  agradables  á  la  vista.  Sus  semi- 
llas pasan  por  corroborantes,  carminativas,  ce- 
fálicas, emenagogas,  diuréticas,  etc.,  en  infuso 
vinoso,  á  la  dosis  de  una  dracma ;  en  Oriente  se 
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emplean  en  las  afecciones  catarrales,  el  asma 
pituitoso,  los  vértigos,  la  cefalalgia,  para  resta- 
blecer las  reglas,  etc.;  entran  en  varios  medica- 
mentos compuestos,  afrodisiacos  ó  condimenta- 
rios.  Esta  especie  es  á  menudo  confundida  coa 
la  siguiente. 

Miela  sativa.  Ajenuz,  \efftillla 
(Nigella  sativa,  L.).  Yejetal  natural  del  Orien- 
te, cultivado  en  el  Said  en  Egipto ,  en  Persia  y 
en  la  India.  Sus  semillas  son  muv  empleadas,  bajo 
el  nombre  de  Abésodé,  habe  so<f¿,  en  árabe,  que 
quiere  decir  semillas  negras,  y  de  Baba  tazaké, 
granos  benditos.  En  el  Oriente,  después  de  pul- 
verizadas, se  esparcen  sobre  el  pan,  ó  se  intro- 
ducen en  las  tortas,  para  hacerlas  mas  agrada- 
bles y  mas  apetecibles,  por  cuyo  motivo  en  estas 
comarcas  se  consumen  en  cantidades  considera- 
bles; no  solamente  se  aprecia  el  sabor  que  co- 
munican á  los  comestibles,  si  que  también  se 
cree  que  facilitan  su  digestión,  y  esa  gordura 
que  constituye  á  los  ojos  de  estos  pueblos  un  mé- 
rito físico.  Eñ  Europa  tan  solo  se  emplean  en  al- 
gunos países  para  condimentar  los  guisados. 

MIJtllMK mi.  El  zumo  de  las  hojas  de 
este  arbolillo,  siempre  verde,  de  Malabar,  sin 
nombre  linneano,  mezclado  con  leche  de  coco.es 
empleado  en  este  país  contra  los  gusanos.  Se  lla- 
ma también  Kaka-nigra  en  la  India. 

NILLGUE.  Según  Feuillée,  radiada  de  Chi- 
le, que  parece  pertenecer  al  género  Senecio,  cuyo 
infuso  es  empleado  en  este  pais  contra  las  calen- 
turas intermitentes. 

NINFEA,  N'ymph.ea.  Género  de  plantas  de 
la  familia  délas  ninfeáceas,  á  la  cual  da  su  nom- 
bre, y  de  la  poliandria  monoginia,  compuesto  de 
especies  herbáceas  acuáticas,  notables  por  su  be- 
lleza, que  se  crian  en  las  aguas  estancadas  ó  dé- 
bilmente corrientes  de  las  partes  templadas  v 
sub- tropicales  del  globo,  sobre  todo  en  el  he- 
misferio septentrional,  encontrándose  en  corto 
número  entre  los  Trópicos. 

VI ii (Va  amarilla.  Nenúfar  ama- 
rillo (Nymphcea  lútea,  L.).  Pequeña  planta 
indígena  que  se  cria  en  las  aguas,  á  menudo 
mezclada  con  el  nenúfar  blanco,  del  que  se  dis- 
tingue por  sus  flores  amarillas,  mas  pequeñas,  y 
que  tienen  cinco  partes  en  el  cáliz  en  vez  de  cua- 
tro. Se  hace  poco  ó  ningún  uso  de  ella,  porque 
se  le  prefiere  este  último ,  aunque  sus  propie- 
dades parezcan  muy  análogas;enSuecia  se  mez- 
cla su  raíz  seca  y  pulverizada  con  el  pan,  y  sus 
hojas  son  emplea'das  en  la  alimentación  delga- 
nado. 

Ninfea  azul,  Nenúfar  azul  (Nym- 
phcea coerulea.  Sav.j.  Esta  bella  especie,  que  se 
cria  en  los  ríos  y  los  canales  del  Bajo-Egipto, 
habiasido  confundida  con  la  ninfea  loto,  que  tie- 
ne las  flores  blancas  y  que  parece  gozar  de  las 
mismas  propiedades. 

Esta  planta  era  sagrada  por  los  antiguos  Egip- 
cios, quienes  pintaban  y  esculpían  su  figura  en 
todos  los  monumentos  y  entre  sus  geroglilicos; 
generalmente  hacecillos  de  hojas  v  de  flores  de 
este  Loto  azul  eran  representados"  entre  la»  o- 
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frendas  á  los  dioses  figuradas  en  los  cuadros  ge- 
roglificos;  servia  también  para  hacer  coronas,  y 
por  último  sus  raíces  y  su  semilla  le  daban  una 
utilidad  directa  como  especie  alimenticia.  Iloy  dia 
el  nenúfar  azul  apenas  es  buscado  por  los  habi- 
tantes del  Bajo-Egipto  mas  que  por  la  belleza  de 
sus  flores. 

Ninfea  blanca,  €¡olfan,  Nenúfar 
blanco,  Ninfea  oficinal  [Nymphceaalba, 
L).  Esta  planta,  vulgarmente  llamada  Lirio  de 
los  estanques,  una  de  las  mas  bellas  de  nuestros 
climas,  se  cria  en  los  hoyos  llenos  de  agua,  los 
lagos,  y  las  aguas  débilmente  corrientes  de  una 
gran  parte  de  la  Europa.  Su  rizoma,  largo  y  grue- 
60,  horizontal,  es  carnoso,  parduzco  en  su  super- 
ficie; sus  hojas  natátiles  son  grandes,  redondea- 
das, acorazonadas  en  su  base,  muy  enteras,  lam- 
piñas y  lisas;  sus  grandes  flores  blancas  se  elevan 
encima  de  la  superficie  del  agua. 

El  rizoma  de  nenúfar  blanco  ha  sido  empleado 
por  muy  largo  tiempo  en  razón  de  las  propiedades 
sedativas,  calman  tesy  sobre  todoanti-afrodisiacas 
que  se  le  atribuían,  y  como  se  hacia  de  él  un  con- 
sumo considerable  en  las  casas  religiosas,  para 
calmar  los  fuegos  de  la  concupiscencia,  la  creen- 
cia de  estas  propiedades  había  llegado  á  ser  po- 
pularan embargo,  desde  que  se  han  hecho  expe- 
rimentos precisos  sobre  este  punto,  se  ha  recono- 
cido que  esta  creencia  era  una  opinión  errónea,  y 
que  al  contrario  se  debiamirar  esta  sustancia  co- 
mo estimulante;  hoy  dia  casi  no  se  hace  uso  de 
ella.  En  las  carestías  se  ha  ensayado  utilizar  es- 
te mismo  rizoma  como  alimento,  pero  la  cantidad 
de  fécula  que  encierra  no  es  suficiente  para  que 
pueda  prestar  grandes  servicios. 

Ninfea  I¿oto,  I¿oto,  Nenúfar  Kioto 
(Ni/mphcea  Lotus,  L.).  Esta  especie  se  cria  ex- 
pontáneamente  en  el  Bajo-Egipto,  en  el  Nilo  cer- 
ca de  Bose'a  y  de  Damieta,  así  como  en  los  ca- 
nales de  los  arrozales.  Su  rizoma  se  parece  á  un 
tubérculo  de  volumen  mediano.revestido  de  una 
corteza  parduzca,  coriácea,  marcada  de  cicatri- 
ces; los  peciolos  que  parten  de  este  rizoma  son 
cilindricos,  de  una  longtiud  proporcionada  á  la 
altura  del  agua,  y  sostienen  una  hoja  natátil,  pla- 
na, orbicular,  peltada,  profundamente  hendida 
ñor  su  base  en  dos  grandes  lóbulos,  aserrada, 
lampiña  por  la  parte  superior  y  pubescente  en  la 
inferior;  sus  flores  son  grandes  y  blancas,  y  su 
cáliz,  verdoso  exteriormente,  es  un  poco  rosado 
en  los  bordes. 

El  nenúfar  loto  era  una  de  las  plantas  mas  cé- 
lebres en  el  antiguo  Egipto;  estaba  consagrada  á 
Isis,  y  sus  frutos,mezclados  con  espigas  de  trigo, 
eran  el  símbolo  de  esta  diosa, y  el  emblema  déla 
abundancia,  por  cuyo  motivo  se  encuentra  su  fi- 
gura en  un  gran  numero  de  medallas  egipcias. 
Ésta  planta,  que  era  el  Loto  blanco  ó  el  Loto  de 
semilla  de  adormidera  de  Herodoto,  como  el  ne- 
núfar azul,  y  aun  mas  que  él,  figuraba  entre  las 
plantas  alimenticias  de  esta  comarca  entonces  tan 
poblada.  Se  comia  su  rizoma,  cuya  consistencia 
y  gusto  recuerdan  los  de  la  castaña;  sus  semillas 
pequeñas  y  redondeadas,  pero  numerosas  en  cada 


fruto,  y  que  Ilerodoto  compara  á  las  del  mijo, 
servían  para  hacer  pan.  Los  Egipcios  moderncw 
cuentan  todavía  el  nenúfar  loto  entre  sus  plantas 
alimenticias,  pero  prefieren  á  su  rizoma  el  del  ne- 
núfar azul;  ambos  se  encuentran  en  sus  merca- 
dos. 

Ninfea  Nel timbo,  Nelumbo  her> 
moso,  Nenúfar  Nelumbo,  Nelum- 
bo (Nymphwa  Nelumbo,  L.;  Nelumbium  spe- 
ciosum.  W.).  Esta  especie,  llamada  Lirio  Rosa 
del  Nilo,  y  de  la  que  se  ha  querido  hacer  el  ti- 
po del  nuevo  género  Nelumbo  (Nelumbium),  es  la 
mas  bella  del  género  por  sus  magníficas  flores  ro- 
sadas y  olorosas.  Antiguamente  se  criaba  en  el  Ni- 
lo, pero  desde  largo  tiempo  desapareció  de  allí,  y 
solo  se  vé  en  la  India,  en  la  China,  en  las  Molu- 
cas,  en  Malabar,  en  Persia,  en  Armenia,  etc.  Su 
fruto,  á  menudo  figurado  en  los  monumentos  egip- 
cios, y  comparado  á  un  avispero,por  Teofrasto, 
tiene  el  volumen  de  una  bola  de  regadera  y  pre- 
senta una  multitud  de  celdillas  paralelas  y  en  un 
mismo  plano,  que  contienen  cada  una  una  semilla 
del  tamaño  de  una  avellana,  lo  que  las  ha  hecho 
llamar  liabas  de  Egipto. 

Estas  semillas  son  comestibles,  y  enlaantigüe- 
dad  mas  remota  servían  de  alimento;  en  Egipto 
con  ellas  se  hacia  pan,  etc.;  son  el  Támara  de  los 
libros  sagrados.  Durante  cierto  tiempo  fué  pro- 
hibido comerlas  á  los  sacerdotes  de  Egipto,  lo  que 
pudo  haber  sugerido  á  Pitágoras  la  idea  de  pro- 
hibir las  habas.  Frescas,  estas  semillas  tienen  el 
gusto  de  las  almendras,  y  con  ellas  se  preparan 
tortas,  pastas,  etc.,  asociadas  con  azúcar,  que  se 
dan  como  restaurativas  en  las  diarreas,  el  ma- 
rasmo y  otras  afecciones.  Parece  que  los  Árabes 
extraen  de  ellas  una  especie  de  aceite,  que  em- 
plean en  las  enfermedades  de  los  nervios,  los 
temblores  musculares,  etc. 

En  la  India,  en  la  China  y  en  la  Cochinchina,no 
solamente  se  comen  las  almendras  de  nelumbo, 
sí  que  se  emplea  la  raíz  como  diurética  y  dulcifi- 
cante. 

Los  pétalos  de  las  flores  de  esta  planta  son  as- 
tringentes, y  se  sustituyen  á  las  rosas,  en  Java; 
las  flores  servían  también  para  hacer  coronas, 
brazaletes,  etc. 

Las  hojas  de  este  nenúfar,  grandes,  abroque- 
ladas, y  enteras  por  todas  partes,  son  á  veces 
empleadas  á  modo  de  abanico,  en  la  India. -V. 
Loto. 

NINQI,  NINttl  K.  Nombre  de  una  grue- 
sa raíz  de  Siera-Leona ,  de  que  los  Negros  pre- 
paran una  bebida  emborrachadora,  según  Gol- 
berry. 

NIONGIOGAN.  Vejetaldelas  Filipinas, 
cuyo  fruto,de  un  gusto  agradable,  es  vermífugo, 
y  si  se  come  en  exceso,  causa  el  hipo  y  la  sed. 
El  zumo  de  las  hojas  tiene  las  mismas  propieda- 
des; instilado  en  los  ojos,  disipa  las  manchas. 

ÑIPA. ,  Ñipa.  Género  de  plantas  déla  fami- 
lia de  las  pandanéas,y  de  la  monoeciamonadelfia, 
establecido  por  Thuñberg  para  árboles  que  tie- 
nen el  porte  de  los  palmeros  y  son  poco  conocidos. 
Ñipa   frutescente    (JVtfa  fruticans, 
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Thunb.).  Arbusto  de  8  á  tí  pies  de  altura,  que  se 
cria  en  los  parajes  húmedos  de  las  islas  de  la  Son- 
da, de  Java,  etc.  Sus  hojas  son  aladas,  larga-  ét 
4  a  6  pies;  sus  llores  masculinas. asi  eomo'las  fe- 
meninas,están  situadas  en  el  mismo  espádice,  lar- 
go de  -">  pies;  los  frutos  forman  una  drupa,  de  co- 
lor de  castaño,  larga  de  tres  á  cuatro  puL 
y  que  encierra  una  almendra  ovoidea  y  una  sus- 
tancia fungosa  de  poca  consistencia. 

-  hojas  de  este  vejetal ,  agramadas,  sirven 
para  fabricar  tejidos,  esteras,  sombreros,  cober- 
etc.  Los  frutos  tiernos  se  comen  crudos  ó 
confitados  en  el  azúcar,  y  son  refrescantes;  pero 
en  su  estado  completo  de'madurez  son  de  tal  mo- 
do duros,  que  es  imposible  sacar  partido  alguno 
de  ellos.  En  su  primer  desarrollo,  el  escapo  de 
esta  planta,  considerada  antiguamente  como  un 
palmero,  da  un  licor  lechoso  agradable,  suscep- 
tible de  trasformarse  por  la  fermentación  en  una 
especie  de  vino. 

XIQUEIi.  Cuerpo  simple  metálico,  que  se 
encueutra  en  la  naturaleza  en  el  estado  de  com- 
binación con  el  azufre,  el  antimonio,  el  arsénico  y 
el  ácido  arsénico,)  que  entra  también  por  una  dé- 
bil parte  en  el  hierro  meteórico  y  las  piedras  caí- 
das del  cielo.  El  níquel  forma  lá  base  de  un  gé- 
nero mineralógico,  que  comprende  seis  especies: 

1.  Níquel  sulfurado;  Níquel  nativo  de  Haüy; 
Barquito,  W.ihnta  capilar.  Sulfuro  simple,  que 
cristaliza  en  el  sistema  hexagonal,  de  un  lustre 
metaloideoy  de  color  verde  amarillento,  en  fila- 
mentos capi'laresniuy  frágiles.  Muy  raro;  en  los 
filones  de  la  Sajonia,  en  uua  ganga  silicosa. 

2.  Níquel  antimonial;  Antimoniquel,  de  Hous- 
mann.  Antimoniuro  simple  de  níquel,  de  color  ro- 
jo, isomorfo  con  la  especie  siguiente,  que  cristaliza 
en  el  sistema  hexagonal,  en  pequeñas  hojas  delga- 
das, que  derivan  de  un  dodecaedro  de  H2°  10'. 
En  Andreasberg,  en  Harz. 

3.  Níquel  arsenical;  kupfernickel,  W\;  ATi- 

Íwlina,  roja.  Sustancia  metaloidea  de  un  amari- 
lo  rojizo  enteramente  particular;  peso  especifico, 
6,6.  Cristales  muy  raros,  que  se  refieren  al  sis- 
tema hexagonal,  y  derivan  de  un  dodecaedro  de 
86 !  5tf.  Contiene  44  p'/P  de  níquel.  Este  mineral 
apenas  se  encuentra  sino  en  pequeñas  masas 
comjiactas,  con  las  de  cobalto,  de  que  es,  por 
decirlo  así,  inseparable.  En  la  mina  de  Allemont, 
en  Francia;  en  Sajonia,  en  Bohemia;  en  Nieber, 
en  el  llana  u. 

4.  Níquel  bi-arsemurado;  Niquelina  blanca. 
Contiene  28,*  de  níquel  por  400;  peso  especifico, 
6,5.  Sustancia  metaloidea,  de  un  blanco  de  esta- 
ño, que  cristaliza  en  el  sistema  cúbico,  é  isomor- 
fa  con  la  esmaltina  ó  el  cobalto  arsenical.  En 
Riechelsdorf,  en  llesse. 

Níquel  antimo.m-sllfurado;  Diiomoia,  Beu- 
dant;  Niquelgris.  Isomorfo  con  el  cobalto  gris 
y  compuesto  de  un  átomo  de  bi-sulfuro  y  de  un  á- 
tomo  ue  bi-arseniuro.  De  un  blanco  de  "plata  que 
tira  al  gris  de  acero;  peso  especifico,  6,1:2.  En 
Loos,  en  Hesingland,  Suecia. 

6.  Níquel  arseniatado;  Niquelocre.  Sustancia 
verde,  pulverulenta,  fusible  sobre  el  carbón,  cod 
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desprendimiento  de  vapor  arsenical,  atacable  por 
el  .nido  azótico;  su  disolución  precipita  en  verde 
por  lo>  alea  encuentra,  bajo  la  forma 

pulverolenta,  en  la  superficie  del  níquel  arse- 
nical. 1  .  de  lodos  h«  mine- 
rales de  níquel,  I  encuentran  fin  mas 
frecuencia  en  la  naturaleza,  y  que  sirven  para 
la  preparación  del  níquel  puro*. 

El  níquel  es  blanco  argentino,  maleable  y  dúc- 
til, inalterable  al  aire  á  la  temperatura  ordinaria; 
su  densidad  cuando  ha  sido  fundidoes  de  8,3 
después  de  haber  sido  forjado  la  posee  de  8, hío; 
como  el  hierro,  goza  de  la  propiedad  magnéti- 
ca, pero  á  uo  grado  inferior;  calentado  al  contac- 
to del  aire,  se  oxida  y  arde  á  muy  alta  tempera- 
tura. 

Tratado  por  los  ácidos  sulfúrico  é  hidroclóri- 
co  diluidos  en  agua,  el  níquel  se  disuelve  lenta- 
mente con  desprendimiento  de  gas  hidrogeno.  El 
ácido  nítrico  débil  opera  rápidamente  su  disolu- 
ción con  desprendimiento  de  deutóxido  de  ázoe 
colorándose  en  verde  de  esmeralda.  La  disolu- 
ción de  níquel  en  los  ácidos  es  verde;  forma  un 
precipitado  vedijoso  con  los  álcalis  fijos  cáusti- 
cos; el  amoniaco  no  produce  en  ella  precipitado, 
pero  si  un  color  azul  subido;  el  ácido  hidrosulfu- 
rico  no  da  lugar  á  precipitado  alguno,  pero  los 
hidrosulfatos  determinan  en  ella  un  precipitado 
negro  coposo;  por  último,  la  disolución  de  cia- 
nuro de  hierro  y  de  potasio  producen  en  ella 
un  precipitado  Verde  manzana,  insoluble  en  el 
agua. 

El  níquel  es  particularmente  empleado  en  la  fa- 
bricación de  una  aleación  con  la  cual  se  preparan 
diversos  objetos,  tales  como  cubiertos,  candele- 
ros,  cajas  de  tabaco,  espuelas,  vajilla,  etc.  Esta 
aleación  es  también  conocida  bajo  los  nombres  de 
Melchior  y  de  Argenton  (V.  estas  palabras). 

Los  óxidos,  sales  y  otros  compuestos  útiles  de 
níquel  pueden  consultarse  enesta  obra  en  su  cor- 
respondiente lugar. 

-\IKA-POONEE.  Según  el  doctor  Fin- 
layson,  nombre  de  una  raíz  que  se  vende  en  Siam; 
se  raspa,  se  pone  en  el  agua,  junto  con  otra  raiz 
llamada  Soon-koong,  y  se  administra  contra  las 
aftas. 

HIRl'AIiA.  Según  Ray,  grande  árbol  de 
Malabar.  El  zumo  de  sus  hojas  "es  diurético;  las  ho- 
jas machacadas,  mezcladas  con  sal,  alcanfor,  etc., 
dan  el  mismo  resultado,  en  cataplasma,  v  también 
se  aplican  con  éxito  á  los  tumores  frios,  etc. 

3ÍISPEK  O.  Mespilus.  Género  de  plantas  de 
de  la  familia  de  las  rosáceas,  sección  de  las  po- 
máceas,}- de  la  icosandria  pentaginia,  que  contie- 
ne árboles  ó  arbustos,  cuyo  fruto  de  hueso  es  co- 
mestible en  algunas  especies,v  considerado  como 
astringente. 

níspero  Acerolo»  Acerolo  [Mespilus 
Aznrplus,  L.).-V.  Crátego  Acerolo. 

Míspero  de  Alemania,  Xispero 
común  [Mespilus  germánica,  L.).  Esta  espe- 
cie, que  se  encuentra  naturalmente  en  el  confín 
de  los  bosques  y  cercados,  desafiando  todo  el  ri- 
gor de  las  heladas,  se  cultiva  en  las  huertas.  Es 
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qn  grande  arbusto  ó  un  árbol  de  talla  poco  ele- 
vada, cuyo  tronco  tortuoso  arroja  ramas  numero- 
gas,  armadas,  en  el  estado  silvestre,  de  espinas 
que  pierden  por  el  efecto  del  cultivo;  sus  hojas 
son  lanceoladas,  verdes  por  encima,  marchitas 
por  debajo,  ligeramente  dentadas  en  sus  bordes, 
llevadas  en  un  pecíolo  corto;  sus  flores  son  lige- 
ramente rosadas,  grandes,  solitarias,  terminales; 
su  fruto,  conocido  bajo  los  nombres  de  Néspera, 
Níspera,  Niéspera,  Niéspola  y  Néspola,  tiene  el 
volumen  de  una  manzana  muy  pequeña,  es  redon- 
deado, con  un  ombligo,  etc.,  de  un  rojo  moreno 
en  su  madurez,  es  decir  cuando  está  blando,  lo 
que  sucede  en  noviembre  después  de  haberle  te- 
nido algún  tiempo  en  paja;  contiene  de  5  á  6  hue- 
sos duros,  irregulares,  y  por  último  es  de  un  sa- 
bor dulce  vinoso  no  desagradable,  muy  del  gusto 
de  algunas  personas.  El  tamaño,  la  forma  y  has- 
ta la  precocidad  de  este  fruto  varían  por  el  cul- 
tivo; antes  de  su  perfecta  madurez,  tiene  un  sa- 
bor muy  áspero,  pero  cuando  después  de  haberlo 
cogido,  se  deja,  como  hemos  indicado,sobre  paja 
por  algún  tiempo,  pierde  su  aspereza,  y  se  vuel- 
ve bueno  de  comer.  Como  el  uso  de  este  fruto  cons- 
tipa y  da  lugar  á  flatuosidades,  debe  comerse  so- 
briamente. 

Las  níspolas  son  ligeramente  astringentes,  v 
se  recomiendan  como  ventajosas  en  las  diarreas"; 
el  polvo  de  sus  semillas  ha  sido  aconsejado  en  la 
menorrágia  pasiva. 

Las  hojas  de  níspero  son  igualmente  conside- 
radas como  astringentes.y  su  cocimiento  es  re- 
comendado en  el  caso  de  aftas  y  de  inflamación 
de  la  garganta. 

La  Madera  de  Níspero  goza  de  mucha  reputa- 
ción para  la  fabricación  de  bastones  ó  palos,  y 
efectivamente  es  muy  á  propósito  para  semejan- 
te objeto,  pues  á  su  flexibilidad  agrega  una  du- 
reza extremada.  Su  grano  es  fino,  igual,  y  por 
consiguiente  capaz  de  un  bello  pulimento;  pero 
esta  madera  gris,  vetada  con  algunos  matices 
rojizos,  tarda  en  secarse  y  se  tuerce  mucho. 

Níspero  con  hojas  de  Madroño 
{Mespilus  arbutifolia,  L.).  En  América  la  corte- 
za de  este  arbusto  se  asocia,  ó  mas  bien  se  mez- 
cla, como  fraude  con  la  de  quina. 

Níspero  del  Japón  ( Mespilus  japónica, 
Thunb.;  CrategusBibas,  Lour.).  Es  un  árbol  de 
4  2  á  1  o  pies,  de  flores  hermosas  y  muy  olorosas; 
sus  hojas  igualmente  hermosas,  según  Loureiro, 
son  consideradas  en  la  Cochinchina  como  astrin- 
gentes y  estomáticas;  sus  frutos  son  grandes  co- 
mo ciruelas,  verdes  antes  de  su  madurez,  ama- 
rillos cuando  maduros,  y  su  carne,  que  es  agra- 
dable y  delicada  de  comer,  contiene  dos  huesos 
duros  de  los  que  se  hace  un  licor  de  mesa  con 
azúcar  y  alcohol .  Estos  frutos  se  comen  en  el  Japón 
y  en  la  China  para  refrescarse.  Este  vejelal  es  cul- 
tivado en  Europa  por  los  curiosos,  pero  sus  frutos 
no  maduran  entre  nosotros,  ni  aun  en  los  inver- 
naderos. 

Níspero  Piricanta.  Espino  al  bar, 
Piricanta  (Mespilus  Pyracantha,  L.).  Ar- 
busto, natural  del  mediodía  de  Europa,  y  que  se 
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cria  en  España,  v  es  cultivado  en  los  jardines  por 
sus  hermosos  racimos  de  frutos  de  un  rojo  de 
fuego,  que  hacen  un  muy  hermoso  efecto  duran- 
te el  invierno.  Se  dice  que  es  astringente,  así  co- 
mo sus  frutos ,  que  tienen  el  volumen  de  los  de 
bérbero.  Hov  dia  no  tiene  usos 

NITRATO  ó  AZOAT»  Género  de  sa- 
les formadas  por  la  combinación  del  ácido  nítri- 
co con  los  óxidos  metálicos  ó  con  las  otras  bases 
salificables. 

Solo  un  corto  número  de  nitratos  se  encuentra 
en  la  naturaleza,  á  saber  los  de  base  de  potasa, 
de  sosa,  de  cal  y  de  magnesia.  Todos  los  demás 
son  formados  artificialmente  por  la  acción  del 
ácido  nítrico  sobre  los  metales,  los  óxidos  ó  los 
sulfuros  metálicos,  ó  sobre  ciertos  carbonatos. 

Todos  los  nitratos  metálicos  son  solubles  en  el 
agua  sin  descomposición,  excepto  algunos  que  no 
se  disuelvon  en  ella  sino  cuando  tienen  exceso  de 
ácido.  Los  nitratos  de  base  orgánica  son  todos  so- 
lubles. 

Expuestos  á  lo  acción  del  fuego,  estas  sales  se 
descomponen  á  una  temperatura  mas  ó  menos 
elevada  y  dan  productos  gaseosos  variable*, 
según  las  bases  que  están  unidas  con  el  ácido  ní- 
trico. Si  el  óxido  es  fijo  é  indescomponible,  que- 
da por  residuo;  en  el  caso  contrario,  es  reducido 
en  parte  ó  en  totalidad,  ó  se  sobreoxida  á  ex- 
pensas del  oxigeno  del  ácido  nitrico  descom- 
puesto. 

En  todos  los  nitratos  neutros,  t  átomo  de  áci- 
do nitrico  es  saturado  por  l  átomo  de  óxido,  de 
manera  que  la  cantidad  de  oxígeno  de  la  base 
es á  la  cantidad  de  oxígeno  del  ácido::  1  ■'  5. 

Reducidos  á  polvo  y  echados  sobre  las  ascuas, 
los  nitratos,  excepto  un  corto  número  de  ellos,  se 
funden  y  centellean  descomponiéndose.  Puestos 
en  contacto  con  el  ácido  sulfúrico  concentrado, 
son  todos  descompuestos  á  la  temperatura  ordi- 
naria y  dejan  desprender  sin  efervescencia  el 
ácido  nítrico  bajo  la  forma  de  vapores  blancos  pi- 
cantes. Si  después  de  haberlos  mezclado  con  un 
poco  de  limaduras  de  cobre,  se  tratan  por  el  ácido 
sulfúrico  hidratado,  dejan  desprender  muchas  ve- 
ces á  la  temperatura  ordinaria, ó  á  un  color  suave, 
deutóxido  de  ázoe  cuya  presencia  se  manifiesta 
por  la  aparición  de  los" vapores  rutilantes  de  áci- 
do hiponítrico  que  produce  al  contacto  del  aire- 
De  todas  las  reacciones  la  mas  sensible  para  dis- 
tinguir vestigios  de  nitrato  es  la  que  manifiesta 
la  disolución  deproto-sulfato  de  hierro  en  el  áci- 
do sulfúrico  concentrado:  átomos  de  nitrato  colo- 
ran en  rojo  vinoso  esta  disolución,  como  el  Sr. 
Desbassius  de  Richemont  lo  ha  establecido  en  sus 
experimentos  curiosos  que  ha  publicado. 

Nitrato  de  amoniaco,  Nitrato  a- 
mónico,  Azoato  de  amoníaco,Nitro 
inflamable.  Esta  sal,  que  no  existe  en  la 
naturaleza,  se  forma  por  saturación  recíproca 
de  sus  dos  principios  constituyentes. 

El  nitrato  de  amoníaco  se  presenta  en  largos 
prismas  flexibles  é  inodoros,  y  de  un  sabor  acre  y 
picante;  es  muv  soluble  en  el  agua;  calentado,  se 
funde,  pierde  su  agua  de  cristalización  y  se  des- 
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«ompone  a -Mol0  eu  protoxido  de  ázoe  \  en  va- 
Dor  de  atcua;  arralado  ><>Nre  la»  lo  ni- 


trado separa  de  ¿I  \  ap  Hres  de  acido  nítrico;  tri- 
turado con  un  poco  de  cal,  deja  exhalar  al  mo- 
mento gas  amoniaco. 

La  propiedad  que  posee  este  nitrato  de  que- 
mar el  carbón  a  una  temperatura  \  ada  y 
de  ser  trasfomado  enteramente  en  pn 
leí  fuego,  le  ha 
en  el  lar  la  cornbus- 
üob  de  iifieiles  de 
incinerar. 

Yitrato  amoníaco-  mercurial  . 
nitrato  amoníaco — mereuriowo  , 
l*roto-nÍtrato  amoníaco -mercu- 
rial, iflercurio  soluble  de  llalane- 
mann.Esla  sal,  que  seobtiene  por  medio  del 
proto-nitrato  de  mercurio  cristalizado  y  del  amo- 
niaco líquido,  era  antiguamente  muy  empleada 
como  anlisitihtica,  y  se  decía  que  estaba  menos 
sujeta  a  provocar  la  salivación  que  las  otras  pre- 
paraciones mercuriales. 

Y  itrato  de  barita.  Azoato  de  ba- 
rita, Yitrato  barítico.  Esta  sal  se  pre- 
para ordinariamente  en  los  laboratorios  descom- 
poniendo el  sulfuro  de  bario  disuelto  en  el  agua 
por  el  acido  niti 

El  nitrato  de  barita  puro  se  presenta  en  crista- 
les blancos  octaédricos,  de  un  sabor  acre  y  pi- 
cante; no  contiene  agua  de  cristalización,  pero  si 
agua  de  interposición  que  le  hace  decrepitar  so- 
bre las  ascuas:  expuesto  á  la  acción  del  calórico, 
se  funde,  se  descompone  en  seguida,  y  abandona 
oxigeno  tranformándose  en  hiponitrito;  á  una  tem- 
peratura mas  elevada,  da  oxigeno,  ácido  hiponi- 
trico  dejando  barita  pura;  el  agua  á-f-io"  disuelve 
713  de  su  peso  de  este  nitrato,  y  el  agua  hirvien- 
do «A- 

Esta  sal  está  compuesta  de  41 ,44  de  ácido  ní- 
trico y  58,56  de  protoxido  de  bario;  total,  100,00. 

El  nitrato  de  barita,  reducido  á  polvo  y  arro- 
jado sobre  las  ascuas,  decrepita,  se  funde  "y  chis- 
pea ligeramente;  tratado  por  el  ácido  sulfúrico 
solo  o  mezcado  con  limaduras  de  cobre,  se  con- 
duce como  todos  los  nitratos.  Su  solución  acuosa 
no  precipita  ni  por  el  cianuro  de  hierro  y  de  pota- 
sio, ni  por  el  amoniaco;  pero  el  carbonato  de  po- 
tasa y  el  acido  sulfúrico  producen  en  ella  preci- 
pitados blancos,  y  el  cromato  neutro  de  potasa  un 
precipitado  amarillo  cetrino.  Diluida  en  una  gran 
cantidad  de  agua  destilada,  esta  solución  preci- 
pita también  por  el  ácido  sulfúrico. 

Como  todos  los  compuestos  solubles  del  bario, 
el  nitrato  de  este  metal  puede  ser  empleado  pa- 
ra descubrir  la  presencia  del  ácido  sulfúrico  libre 
ó  combinado,  y  fijar  su  cantidad. 

En  el  análisis  de  los  minerales  que  contienen  po- 
tasa ó  sosa  se  hace  uso  de  esta  sal  para  calcinar- 
vol verlos  atacables  por  los  ácidos.  Sobre  es- 
te principio  está  fundado  el  procedimiento  para 
extraer  el  óxido  de  litio  de  las  piedras  o  rocas  que 
lo  contienen.  A  este  efecto  sp  caleña  en  un  cri- 
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sol  de  platino  cubierto  la  piedra  reducida  ápolv# 
impalpable,)'  mezclada  con  3  ó  4  \  cees  su  p< 
nitrato  de  barita  puro.  La  masa  calcinada  e  - 
pues  diluida  en  el  agua  \  disuelta  en  ■ 
-    - 

- 
da  el  residuo  de  la  evapora 

eipita  en  , 
un  filtro  pesado.  En  el  licor  til- 
uentran  todos  los  otros  elemei. 
la  pie»  i  3    precipita  ésta  por  el 

:  ico  puro,  \  ii  después 

La 
potasa,  la  sosa,  ó  el  litio,  si  existe  en  la  ¡ 
quedan  cu  i  'sal^BQiadi  'U  las 

sales  amoniacales  formadas,  que  se  separan  últi- 
mamente por  la  calcinación  del  residuo  obtenida 
de  la  evaporación. 

En  medicina,  esta  sal,  que  es  menos  irritante 
que  el  cloruro  de  bario  V.  esta  palabra  ,  ha  sido 
algunas  veces  empleada  en  las  mismas  circuns- 
tancias, peroá  dosis  un  poco  mas  fuerte. 

Yitrato  de  bismuto.  Azoato  de 
bismuto.  Dos  son  los  compuestos  de  ácido  ní- 
trico y  bismuto  que  distingue  la  ciencia  química, 
y  que  vamos  a  exponer: 

Nitrato  Bisurrico.  Se  obtiene  fácilmente  ha- 
ciendo obrar  el  acide  nítrico  sobre  el  bismuto 
metálico.  Es  siempre  ácido;  cristaliza  en  prismas 
tetraedros  trasparentes,  muy  gruesos  y  cortos; 
expuesto  al  aire,  atrae  un  poco  su  humedad;  el 
calor  le  descompone  dejando  libre  el  bismuto; 
etc.  El  agua  no  puede  disolver  este  nitrato,  y  lo 
descompone  en  sub-nilraío  insoluble  y  en  sobre - 
nitrato  soluble. 

Este  compuesto  no  tiene  otro  uso  que  servir 
para  preparar  el  sub-nitrato. 

Nitrato  bismi'tíco  básico,  Blanco  de  afeite. 
Magisterio  de  bismuto,  Scbmtrato  de  bis 
Trataudoel  nitrato  bismuti.^o  por  el  agua  se  ob- 
tiene el  nitrato  bismúlico  básico,  que  es  blanco, 
insípido  é  inodoro,  un  poco  soluble  en  el  agua,  y 
cuando  se  evapora  su  disolución  se  precipita  eh 
pequeños  cristales  brillantes.  Esta  sal  esta  com- 
puesta de  4  átomos  de  óxido  de  bismuto  v  i  áto- 
mo de  ácido  nítrico. 

El  sub-nitrato  de  bismuto,  bien  lavado  v  se- 
cado, era  no  hace  mucho  tiempo  frecuentemente 
empleado  por  las  señoras,  bajo  el  nombre  de  Blan 
co  de  afeite,  para  blanquear  la  piel,  pero  el  incon- 
veniente que  tiene  de  volver  el  cutis  rugoso,  y  de 
ennegrecerle  por  el  contacto  de  las  emanaciones 
sulfurosas  ha  hecho  por  decirlo  así  abandonar  su 
uso. 

La  propiedad  que  posee  el  azoato  de  bismuto 
de  descomponerse  por  el  gas  sulfhídrico  ó  los 
gases  que  lo  contienen,  constituye  esta  sal  propia 
para  la  composición  de  una  tinta  que  se  hace  vi- 
sible exponiéndola  a  la  acción  del  aire  impreg- 
nado de  este  gas.  Si  después  de  haber  escrito  so- 
bre un  papel  con  una  solución  de  azoato  ácido  de 
bismuto,  se  expone  en  un  frasco  en  cuvo  fondo  sr 
haya  vertido  un  poco  de  agua  saturada  de  ácido 
sulfhídrico  o  de  sulfhidrato  de  amoníaco,  loa  ca- 
TOMO  ni. 
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ractéres  trazados  que  no  eran  aparentes,  aun  des- 
pués de  la  desecación,  lo  son  de  repente  á  con- 
secuencia del  sulfuro  de  bismuto  negro  que  se  ha 
formado  de  nuevo. 

Al  presente,  el  sub-nitratode  bismuto  apenas 
es  empleado  mas  que  para  facilitar  la  fusión  de 
algunos  esmaltes,  y  servir  de  vehículo  á  diversas 
materias  colorantes,  porque  no  altera  la  pureza 
de  su  tono:  así  es  que  se  mezcla  con  los  colores 
que  sirven  en  la  fabricación  de  los  lacres,  y  en 
algunos  otros  empleados  en  la  pintura  sobre  por- 
celana; también  se  utiliza  junto  con  otros  cuer- 
pos para  llenar  ciertas  especies  de  perlas  fal  - 
sas,  de  lo  que  procede  el  nombre  de  Blanco  de 
perla,  que  á  menudo  se  le  da  en  el  comercio. 

El  sub-nitrato  de  bismuto,  á  dosis  elevadas, 
«egun  el  Sr.  Orilla,  es  un  veneno  irritante.  A  dosis 
moderadas,  obra  como  tónico  y  antiespasmódíco. 
Ha  sido  muy  preconizado  en' las  enfermedades 
nerviosas  del  estómago  y  del  tubo  intestinal;  sobre 
todo  ha  sido  empleado  contra  la  gastralgia,  la  pi- 
rosis, las  gastro-enterálgias,  la  gastritis  crónica, 
las  diarreas  rebeldes  sin  alteraciones  orgánicas 
en  los  iutestinos.  También  ha  sido  preconizado  en 
el  cólera  asiático  para  calmar  los  calambres  de 
estómago,  la  diarrea  y  ios  vómitos.  Se  prescribe 
«i  la  dosis  de  6  á  24  granos,  que  se  puede  elevar 
hasta  i  dracma,  en  las  24  ñoras. 

N  i  trato  de  cal,  Azoato  de  cal,  Ni- 
trato calcico.  Se  halla  formado  en  la  natu- 
raleza, y  se  le  encuentra  en  los  yesones  viejos  sa- 
litrosos y  disuelto  en  las  aguas  de  algunos  pozos, 
mezclado  con  azoato  de  magnesia.  Se  prepara  en 
los  laboratorios  disolviendo  el  carbonato  de  cal  en 
el  ácido  nítrico  debilitado,  fdtrando  el  licor  y  eva- 
porándolo hasta  la  consistencia  de  jarabe,  y  al  en- 
friarse la  sal  cristaliza  en  prismas  de  seis  lados, 
terminados  por  pirámides,  ó  en  agujas  delicadas. 

El  nitrato  de  cal  tiene  un  sabor  acre  muy  amar- 
góos tan  delicuescente  que  apenas  cristaliza  con 
regularidad;  el  aguaá-f-15°  disuelve  cuatro  veces 
su  peso,  y  el  agua  hirviendo  mayor  cantidad;ex- 
puesto  á  la  acción  del  fuego,  experimenta  la  fu- 
sión acuosa  y  se  deseca  después;  á  una  tempera- 
tura mas  elevada,  se  descompone  dejando  por  re- 
siduo cal  pura. 

Algunas  veces  se  emplea  esta  sal  pura  en  ra- 
zón de  su  grande  afinidad  conel  agua,para  dése  cal- 
los gases;  pero  se  usa  generalmente  el  cloruro 
calcico.  Tal  como  se  encuentra  en  la  naturale- 
za, mezclada  con  otros  sales,  se  emplea  en  la  fa- 
bricación del  nitro. 

Nitrato  de  cinconina,  Azoato  de 
cinconina.  Saino  cristalizable,  á  pesar  de  que 
el  Sr.  Beraudi  dice  haberla  obtenido  en  el  estado 
sólido.  Su  acción  sobre  la  economía  animal  es  muy 
activa,  y  hasta  el  presente  no  se  ha  usado  en  me- 
dicina. 

Nitrato  de  cobalto,  Azoato  de  co- 
balto, Nitrato  cobáltico,  Froto-ni- 
trato de  cobalto.  Esta  sal  se  obtiene  disol- 
viendo el  carbonato  de  cobalto  en  el  ácido  nítrico 
y  evaporando  á  sequedad  la  disolución  para  pri- 
varla del  exceso  de  ácido. 
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El  proto-nitrato  de  cobalto  cristaliza  en  muy  pe- 
queños prismas  rojos,  que  son  delicuecentes  al 
aire;  calentado,  experimenta  la  fusión  acuosa,  se 
deseca  tomando  un  color  azul  y  se  descompone 
en  seguida  dando  oxigeno,  ácido  hiponitrico,  y 
por  residuo  deutóxido  de  cobalto. 

El  nitrato  cobáltico  está  formado  de  59,4  deáci  - 
do  nítrico  y  40,9  de  protóxido  de  cobalto;  total. 
100,0. 

Esta  sal  echada  sobre  las  ascuas,  se  funde,  so- 
descompone,  y  deja  una  mancha  negra  de  peró- 
xido de  cobalto.  Su  disolución  acuosa  forma  con 
la  potasa  un  precipitado  azul  de  alhucema,  que 
se  redisuelve  con  el  amoníaco  colorándola  en  ro- 
jo oscuro ;  al  cabo  de  algún  tiempo  el  cianuro  de 
hierro  y  de  potasio  produce  en  ella  un  precipitado 
verdoso;  el  ácido  hidro  sulfúrico  no  la  altera,  pe- 
ro los  hidrosulfatos  dan  lugar  á  un  precipitado 
negro. 

El  nitrato  de  cobalto  en  disolución  es  empleado 
con  ventaja  para  distinguir  al  soplete  el  óxido  de 
aluminio  del  óxido  de  magnesio  y  los  compuestos 
naturales  en  los  cuales  entran.  Si  después  de  ha- 
ber mojado  estos  dos  óxidos  con  una  gota  de  la 
solución,  se  calientan  fuertemente  sobre  el  car- 
bón, se  reconoce  que  la  alúmina  tomaun  color  azul 
masó  menos  oscuro,  y  la  magnesia  un  color  rosa 
pálido.  Para  reconocer  estas  bases  en  las  piedras 
duras  y  cristalizadas,  conviene  moler  la  sustancia 
con  agua  y  convertirla  en  una  especie  de  papilla, 
de  la  que  una  gota  colocada  sobre  el  carbón,  se- 
cada y  mojada  con  la  disolución  de  cobalto,  es 
después  calentada  poco  á  poco  al  rojo. 

Este  nitrato  sirve  también  para  hacer  una  tinta 
simpática. — V.  Tinta. 

Nitrato  de  cobre,  Deuto-azoato 
de  cobre,  Nitrato  cóbrieo.  El  cobre 
puesto  en  contacto  con  el  ácido  nítrico  diluido  en 
su  peso  de  agua,  sedisuelve,  aun  á  la  tempera- 
tura ordinaria,  con  desprendimiento  de  deutóxi- 
do de  ázoe,  y  el  resultado  de  esta  disolución  es 
deuto-azoato  de  cobre  que  se  puede  obtener 
cristalizado  por  concentración. 

Esta  sal  cristaliza  en  paralelipípedos,  largos, 
trasparentes  y  de  un  hermoso  color  azul;  su  sa- 
bor es  acre,  muy  estíptico;  es  ligeramente  de- 
licuescente; expuesto  al  fuego,  experimenta  la 
fusión  acuosa,  se  seca,  y  después  se  descompo- 
ne á  un  calor  rojo  oscuro,  dando  oxígeno,  ácido 
hipo-azótico  y  deutóxido  de  cobre  puro;  se  di- 
suelve fácilmente  en  el  agua,  aun  á  la  tempera- 
tura ordinaria,  y  la  solución  de  un  bello  azul  obra 
con  los  reactivos  como  las  sales  de  cobre  solu- 
bles. 

El  nitrato  de  cobre,  que  es  siempre  producto 
del  arte,  es  de  un  uso  muy  frecuente  en  las  fá- 
bricas de  indianas,  para  la  confección  de  varias 
reservas.  Es  empleado  para  la  preparación  de  las 
Cenizas  azules  (V.  esta  palabra),  color  que  se  for- 
ma mezclando  hidrato  de  cal  con  un  exceso  de 
soluto  de  deuto-niírato  de  cobre,  recogiendo  el 
precipitado  de  sub-nitrato  de  cobre  que  se  pro- 
duce, y  moliéndolo  todavía  húmedo  con  un  déci- 
mo de  su  peso  de  cal  hidratada.  Esta  última  por- 
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<  ion  de  cal  descompone  el  sab-nitralo  de  cobre,  i 
•le  lo  que  resulta  mlrato  de  cal  y  una  mezcla  de 
hidrato  de  tleutoxidode  cobre  y  de  cal  que  Üene  j 
un  color  azul  celeste. 

En  medicina,  esla  sal,  que  es  un  veneno  mas  ! 
acth  i)  aun  que  el  sulfato  de  cobre,  sepan  al  Sr. 
Chevallier,  se  ha  administrado  con  éxito  en  rasos 
de  enfermedades  venéreas  que  habían  resistido 
al  tratamiento  mercurial,  á  la  dosis  de  un  octa- 
vo de  grano  por  dia,en  pildoras  con  el  extracto  de 
.«rama.  En  solución,  se  ha  empleado  para  cau- 
terizar las  ulceras  fungosas,  y  muy  diluida,  en 
invecciones,  contra  la  blenorragia  crónica. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduauas.la  Mr 
portación  de  nitrato  de  cobre  en  los  años  485»  y 
1 853  fué: 

ANOS. 


1853. 


1853. 


De  Francia. 
De  Inglaterra. 


1 

180 


libras. 


Total: 


181        185    libras. 


Nitrato  de  estricnina,  .4 zonto  de 

estricnina.  Se  obtiene  saturando  con  polvo 
de  estricnina  el  ácido  nitrico  débil  colocado  en 
baño  de  arena,  filtrando  el  licor  caliente  y  eva- 
porándolo hasta  la  telilla  para  que  pueda  crista- 
lizar.— V.  Estricnina. 

Esta  sal  contiene  1  proporción  de  estricnina, 
848;  l  proporción  de  ácido  nítrico,  »3;  v  4  pro- 
porción de  agua,  2,2. 

El  nitrato  de  estricnina  es  muy  soluble  en  el 
agua  y  un  poco  en  el  alcohol;  tiene  un  sabor  azu- 
carado primero,  y  ligeramente  áspero  y  amargo 
después ;  cristaliza  en  hermosas  agujas  blancas 
y  anacaradas ,  cuya  formación  favorece  un  pe- 
queño exceso  de  ácido,  y  que  son  rojas  por  poco 
que  la  estricnina  contenga  brucina.  Sirve  para 
envenenar  los  perros  y  otras  clases  de  animales. 
En  medicina  no  tiene  "usos. 

Nitrato  de  estronciana  ,  ,-%zoato 
de  estronciana,  Nitrato  estrónei- 
co.  Se  obtiene  de  la  misma  manera  que  el  azoa- 
to  de  barita,  esto  es,  descomponiendo  el  sulfato 
de  estronciana.  Cuando  es  puro  se  presenta  en 
cristales  blancos,  deforma  octaédrica  ó  prismá- 
tica ;  su  sabor  es  acre  y  picante  ;  se  eflorece  al 
aire,  se  funde  á  un  calor  rojo  y  se  descompone 
después  á  la  manera  del  nitrato  de  barita;  el  agua 
a  -i-  15°  disuelve  un  peso  igual  al  suyo  de  este 
nitrato ,  y  al  agua  hirviendo  dos  veces"  mas. 

El  nitrato  estróncico  se  compone  de  1 00  de  áci- 
do nitrico  y  96,296  de  estronciana. 

Esta  sales  empleada  en  los  laboratorios  como 
reactivo  y  para  obtener  el  protóxido  de  estron- 
cio. En  las  artes  sirve  para  componer  fuegos  ar- 
tificiales rojos.  No  se  usa  en  medicina  por  su  gran 
actividad. 

Nitrato  de  hierro,  Azoato  fér- 
rico, Per-nitrato  de  hierro.  Se  ob- 
tiene dejando  en  contacto,  durante  largo  tiempo, 
óxido  negro  de  hierro  con  acido  nitrico. Los  crista- 
les, que  se  forman  expontáneamente  en  el  licor, 
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en  el  momento  de  su  formación  son  trasparentes 
e  incoloros,  pero  al  cabo  de  algún  tiempo  se  vuel- 
ven pardos ;  tienen  la  forma  romboidal ,  a  veces 
la  de  prismas  de  cuatro ,  seis  y  ocho  caras.  Esta 
val  es  de  sabor  astringente  y  acido,  enrojece  el 
I  v  se  altera  por  la  humedad  del  aire:  e±- 
puesta  af  calor,  se  funde  en  su  agua  de  criátatt- 
zacion;  está  compuerta  de  4  00  de  ácido  nitrico  y 
4(J,3<sá  de  peróxido  de  hierro. 

Esta  sal  es  empleada  en  la  fabricación  de  las 
telas  pintadas  y  para  la  composición  de  los  ne- 
gros (le  aplicación ;  ha  servido  también  en  la  con- 
fección de  fintas  indeleble*. 

Nitrato  de  magnesia,  Azoato  de 
magnesia,  Nitrato  magnésico.  Es- 
ta sal  se  encuentra  en  los  yesones  salitrosos, 
mezclada  con  el  nitrato  de  caí  y  el  de  potasa.  En 
los  laboratorios,  se  forma  saturando  el  ácido  ní- 
trico débil  por  el  carbonato  de  magnesia  y  eva- 
porando convenientemente  la  disolución. 

Este  nitrato  es  susceptible  de  cristalizar  en 
prismas  romboidales  ó  eu  agujas  pequeñas  que 
se  entrelazan  ;  su  sabor  es  amargo  y  desagrada- 
ble; expuesto  al  aire,  se  vuelve  prontamente  deli- 
cuescente, atrayendo  su  humedad;  sometido  á  la 
acción  del  calor",  se  funde  en  su  agua  de  cristaii- 
zacion,  se  deseca  después  v  se  descompone  á  una 
temneraturamas  elevada,  dando  todos  los  produc- 
tos de  la  descomposición  del  ácido  nítrico, y  dejan- 
do la  magnesia  en  libertad;  el  agua  lo  disuelve 
con  la  mas  gran  facilidad,  aun  en  frió. 

Según  el  Sr.  Chevallier,  esta  sal  es  purgante 
ala  dosis  de  2  ó  3  dracmas;  pero  en  las  expe- 
riencias que  este  químico  hizo  observó  que  eíe- 
fecto  catártico  fué  precedido  de  una  sensación 
penosa  indefinible. 

Nitrato  de  mercurio.  Se  conocen  dos 
especies  neutras  de  este  nitrato ,  que  correspon- 
den á  los  dos  óxidos  del  metal :  el  proto  nitrato 
(nitrato  mercurioso)  y  el  deuto- nitrato  (nitrato 
mercúrico).  Ambos  sé  obtienen  por  la  acción  de 
ácido  nitrico  puro  sobre  el  mercurio. 

Nitrato  siERcimoso,  Proto-azoato  de  mercc- 
bio,  Proto-.mtrato  de  mercurio.  Se  presenta  en 
cristales  blancos  prismáticos,  de  un  sabor  acre  y 
muy  estíptico;  calentarlo  moderadamente,  se  des- 
compone dando  ácido  hiponítrico,  oxigeno  vdeu- 
tóxido  de  mercurio;  el  agua  le  descompone  v  le 
hace  pasar  al  estado  de  potre-nitrato  ácido  que  se 
disuelve,  y  de  sub-proto-nitrato  que  se  separa; 
esta  última  sub-sal  es  de  nuevo  trasformada  por 
el  agua  caliente  en  nitrato  mas  básico  que  apare- 
ce entonces  bajo  forma  de  un  precipitado  ama- 
rillo verdoso,  que  era  eonocido  en  farmacia  bajo 
el  nombre  de  Turbit  nitroso. 

Este  nitrato  está  formado'de  ácido  nítrico  i  9,09, 
de  protóxido  de  mercurio  74,54,  de  agua  6  37 
total,  400,00. 

Esta  sal  puesta  sobre  las  ascuas,  exhala  un  va- 
por rutilante  que  tiene  el  olor  del  ácido  hiponítri- 
co, y  el  residuo  se  vuelve  amarillo,  luego  rojizo, 
v  se  disipa  por  un  muy  fuerte  calor.  El  acido  sul- 
fúrico concentrado,  y  la  solución  de  proto-snlfa- 
to  de  hierro  en  el  ácido  sulfúrico  obran  sobre  él 
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«orno  sobre  los  otros  nitratos.  La  solución  acuosa 
precipita  en  negro  por  los  álcalis,  en  blanco  por 
el  acido  bidroclórico,  en  amarillo  verdoso  por  el 
yoduro  de  potasio;  una  lámina  de  cobre  separa 
de  ella  mercurio  metálico. 

La  solución  acuosa  de  proto- nitrato  ácido  de 
mercurio,  siendo  descompuesta  por  el  ácido  hi- 
«Irociórico  y  los  cloruros  y  trasformada  en  proto  - 
cloruro  de  mercurio,  puede  servir  para  fijar  la  do- 
sis de  cloro  en  estos  diversos  compuestos.  Se  em- 
plea esta  misma  solución  para  precipitar  el  ácido 
crómico  de  sus  compuestos  solubles,  y  apreciar, 
descomponiéndolo  al  fuego,  el  protóxido  de  cro- 
mo que  preexistia  en  los  compuestos  minerales 
que  se  analizan. 

Esla  sal  es  empleada  para  la  preparación  del 
deutóxido  de  mercurio .  Disuelta  en  el  agua  acidu- 
lada con  ácido  nítrico  sirve  también  para  obtener 
el  proto  cloruro  de  mercurio  precipitado. 

En  medicina,  el  nitrato  mercurioso  apenas  es 
empleado  al  interior,  porque  las  materias  orgá- 
nicas lo  descomponen  fácilmente;  sirve  como  ca- 
terético  poderoso  contra  las  ulceraciones  vené- 
reas indolentes. 

Nitrato  mercúrico,  Dfxto-azoatodemekcurio, 
Deüto-mtrato  de  mercurio.  Esta  sal  es  blanca, 
acida,  mas  acre  y  mas  cáustica  que  el  proto-nitra 
t  >;  puesta  en  contacto  con  la  epidermis,  la  mancha 
de  negro  reduciéndose;  expuesta  al  aire,  absor- 
ve  su  humedad;  tratada  por  el  agua,  se  descom- 
pone trásformandose  en  sal  acidaque  se  disuelve 
en  una  sal  básica  insoluble;  descompuesta  por  el 
calor,  da  los  mismos  productos  que  el  proto-ni  - 
trato. 

Calentada,  se  descompone  como  el  proto-nitra- 
to, sin  dar  señal  de  centelleo  puesta  sobre  las  as- 
cuas.El  deuto-nitrato  de  mercurio  se  distingue  con 
facilidad  del  proto-nitrato  en  que  su  solución  acuo- 
sa es  precipitada  en  aman//oporla  potasa,  la  so- 
sa ó  el  agua  de  cal  en  exceso;  en  blanco  por  el 
amoniaco;  el  yoduro  de  potasio  produce  en  ella 
un  precipitado  rojo  amapola,  y  por  último  ni  el 
ácido  bidroclórico  diluido  en  agua,  ni  la  solución 
«le  un  cloruro  alcalino,  no  la  precipitan,  como  es- 
to sucede  en  la  solución  de  proto-nitrato  de  mer- 
curio. 

La  solución  mixta  de  proto-nitrato  y  de  deuto- 
nitrato  de  mercurio,  obtenida  disolviendo  6  par- 
tes de  mercurio  en  7l/a  Partes  de  ácido  nítrico  á 
38°  es  empleada  para  reconocer  el  grado  de  pu- 
reza del  aceite  de  aceitunas  (V.esta  palabra). Am- 
bos nitratos  sirven  para  preparar  el  fieltro  délos 
pelos  de  liebre  y  de  conejo  destinado  á  la  con- 
fección de  sombreros,  siendo  su  solución  conoci- 
da de  los  operarios  bajo  el  nombre  de  Agua  fuer- 
te de  los  sombrereros. Los  doradores  hacen  uso  de 
ellos  para  aplicar  el  oro  y  la  plata  sobre  el  co- 
bre, etc. 

El  deuto-nitrato  de  mercurio  disuelto  en  el  a- 
gua  se  emplea  como  cáustico  en  tro  gran  núme- 
ro de  casos  quirúrgicos:  forma  la  base  del  A  gna 
mercurial,  que  se  emplea  exteriormente  como  fa- 
gedénica  para  lavar  las  úlceras  venéreas;  entra 
también  en  la  composición  de  la  Pomada  cetrina 
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que  es  no  mas  que  una  mezcla  de  esta  sal  con 
manteca  de  cerdo,  etc. 

Nitrato  de  plata,  Azoato  de  plata, 
Nitrato  argéntico.  Esta  sal  resulta  de-  la 
disolución  de  la  plata  fina  en  el  ácido  nítrico 
puro  y  de  la  concentración  de  la  disolución  de  la 
que  se  separa  cristalizando. 

El  Nitrato  de  plata  cristalizado  se  presenta  en 
láminas  cuadradas,  incoloras,  de  un  sabor  acre 
y  amargo;  no  contiene  agua  de  cristalización,  ex- 
puesto a  la  luz,  se  altera  y  ennegrece  á  una  tem- 
peratura poco  elevada,  se  licúa  enteramente  y 
puede  ser  vaciado  en  pequeños  cilindros  en  una 
rialera,  y  bajo  esta  forma  es  como  se  emplea  en 
medicina,  conociéndose  entonces  con  el  nombre 
üe  Piedra  infernal.  Esta  sal  es  soluble  en  su  peso 
de  agua  fría,  y  su  solución  no  tiene  reacción  aci- 
da como  la  de  otros  nitratos  metálicos.  Este  azoa- 
to está  formado  de  ácido  nítrico,  31 ,  81 ,  y  de  óxi- 
do de  plata,  68,19;  total,  100,00. 

El  nitrato  de  plata  cristalizado  ó  fundido,  pues- 
to en  contacto  con  una  ascua,  se  funde  con  de- 
flagración dejando  una  capa  blanca  mate;  el  áci- 
do sulfúrico  concentrado  desprende  de  él  vapo- 
res de  ácido  nítrico,  y  presenta  todas  las  otras 
reacciones  que  caracterizan  el  género  nitrato.  El 
agua  le  disuelve  completamente  formando  con  el 
él  una  solución  incolora,  que  no  es  ni  colorada  ni 
precipitada  por  el  amoníaco,  mientras  que  la  so- 
lución de  potasaó  de  cal  forma  en  ella  un  precipi- 
tado gris  aceitunado  de  óxido  de  plata  hidrata- 
do; el  ácido  hidroclórico  ó  la  solución  de  un  clo- 
ruro produce  en  ella  un  precipitado  cuajado  de 
cloruro  de  plata,  insoluble  en  el  agua  y  los  áci- 
dos, pero  soluble  en  el  amoníaco;  el  cianuro  de 
hierro  y  de  potasio  ocasiona  en  esta  solución  un 
precipitado  blanco. 

La  disolución  de  nitrato  de  plata  es  de  un  fre- 
cuente uso  como  reactivo;  sirve  no  solamente 
para  reconocer  las  mas  cortas  cantidades  de  áci- 
do bidroclórico  ó  de  un  cloruro  disueltas  en  el 
agua,  sí  que  también  es  empleada  para  fijar  la 
cantidad  de  estos  cuerpos  en  los  análisis  mine- 
rales. La  insolubilidad  de  los  bromuro,  yoduro 
y  cianuro  de  plata  permite  asimismo  hacer  uso 
de  él  para  apreciar  las  mas  corlas  cantidades  de 
bromo,  de  yodo  ó  de  cianógeno,  sea  al  estado  de 
hidrácidos  ó  unidos  con  metales  alcalinos. 

La  facilidad  con  que  todos  los  tejidos  orgáni- 
cos se  descomponen  por  esta  sal,  la  hace  propia 
para  marcar  la  ropa  blanca  de  una  manera  in- 
deleble. Se  practica  esta  operación  mojando  la 
tela  con  una  disolución  de  carbonato  de  sosa, 
hecha  en  las  proporciones  de  una  parte  de  esla 
sal  por  cuatro  de  agua.  Cuando  está  seca  la  parte 
impregnada  de  esta,  disolución,  se  trazan  los  ca- 
racteres con  una  solución  de  nitrato  de  pla- 
ta espesada  con  un  poco  de  goma  arábiga.  Ex- 
poniendo á  la  luz  solar  estos  caracteres  formados 
con  este  licor,  se  vuelven  pardos  indelebles  á 
causa  de  la  descomposición  y  de  la  reducción 
del  óxido  de  plata. 

Uo  Inglés,  el  Sr.  Fulhan,  reconoció  cincuenta 
años  ha,  que  sumergiendo  tafetán  ó  seda  embe- 
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co  lleno  de  gas  hidrógeno  puro,  el  tejido  toma 
primero  un  tinte  pardo,  y  después  ofrece  luego 
nna  apariencia  casi  metálica.  Este  fenómeno  in- 
dica bastante  que  el  gas  opera,  en  e>la  circuns- 
tancia, la  reducción  de  la  sal.  Per»  este  medio 
de  platear  los  tejidos  no  ha  sido  adoptado,  por- 
que el  metal  queda  gris,  de  color  de  iris  y  con 
l>oco  brillo. 

Las  láminas  metálicas  que  se  sumergen  en  la 
disolución  de  nitrato  de  plata  se  cubren  muy  rá- 
pidamente de  una  hermosa  veielacion  de  plata, 
y  empleando  el  mercurio,  se  obtiene  el  Árbol  de 
i  de  los  Alquimistas.  Si,  en  la  misma  diso- 
lución, se  echa  p  i  ó  agua  de  cal,  se  ais- 
la el  óxido  de  plata  bajo  la  forma  de  un  polvo  del 
de  aceituna,  óxido  muy  poco  permanente, 
que  colora  las  materias  vitreas  en  amarillo,  y 
que  sirve  algunas  veces  en  la  pintura  sobre  es- 
malte. Mas  lo  que  presenta  este  nitrato  de  mas 
notable  es  formar  con  el  amoniaco  un  p  Ivo  ful- 
minante que  es  uno  de  los  mas  impalpables  que 
se  conocen.—  V.  Arnoniuro  de  plata. 

Hace  muchos  años  que  se  empleó, con  buen  re- 
sultado, el  nitrato  de  plata  para  dar  á  los  tejidos 
un  color  gris  azulado  claro  de  una  gran  fijeza. 
Para  esto,  se  mojábanlas  estofas  en  una  solución 
de  nitrato  de  plata  fuudido,  y,  después  de  haber- 
las hecho  secar,  se  sumergían  en  un  baño  de  clo- 
ruro de  cal.  Al  salir  las  piezas  de  las  cubas,  se 
desarrollaba  un  hermoso  color  en  su  superficie, 
debido  al  cloruro  de  plata  que  se  habia  forma- 
do, pero  no  era  uniforme  sino  en  tanto  que  toda 
la  pieza  estaba  inmediatamente  expuesta  al  con- 
tacto de  la  luz. 

Se  emplea  una  disolución  de  nitrato  de  plata  en 
mucha  agua,  bajo  los  nombres  de-á^a  de  Persia, 
Agua  de  China,  Agua  de  Egipto,  Agua  griega,  y, 
otros  varios,  mas  ó  menos  caprichosos,  para  en- 
negrecer los  cabellos;  pero  ha  de  confesarse  que 
su  uso  puede  destruirlos,  atacar  el  tejido  cutáneo 
y  causar  accidentes  graves.  La  coloración  de  los 
cabellos  es  debida  á  que  ellos  encierran  azufre,  y 
«la  Jugará  la  formación  de  una  ligera  capa  de  sul- 
furo. Estas  aguas  misteriosas  ó  composiciones 
maravillosas  se  componen  ordinariamente  de  9 
I'  irles  de  agua  y  I  parte  de  nitrato  de  plata. 

En  medicina,  "el  nitrato  de  plata  es  empleado 
frecuentemente  en  varias  dolencias,  y  se  admi- 
nistra con  buen  éxito  á  la  dosis  de  1  á  i  granos 
al  dia,  disuelto  en  agua,  para  combatir  la  epilep- 
sia. Este  tratamiento  presenta  de  notable  que  al 
cabo  de  cierto  tiempo  la  piel  de  los  enfermos  ad- 
quiere un  color  moreno  verdoso.  Esta  sal.  a  lado- 
sis  de  grano  y  medio  á  dos  granos,  es  un  veneno 
«orrosivo  local,  cuyos  efectos  deben  ser  comba- 
tidos inmediatamente  por  la  administración  de 
agua  salada,  los  evacuantes  y  después  los  emo- 
lientes. Al  exterior,  el  nitrato  de  plata  es  el  cate- 
i  etico  que  se  emplea  mas  a  meuudo;  obra  bacan- 
te lentamente  sobre  la  piel,  pero  muy  rápidamen- 
te sobre  las  carnes  uvas,  sin  ser  absorvido;  la  ir- 
ntacion  que  ocasiona  es  ordinariamente  de  poca 
duración  La  disolución  de  nitrato  de  plata  en  ela- 
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gua  destilada  e»  empleada  hoy  dia  en  un  gran 
numero  de  flegm.i  is  de  todas  las  men- 

branaa  mocosas,  y  asi  as  de  la  coyun- 

liva,  de  las  fosa-  Básales,  de  la  faringe,  de  lá  bo- 
la vagina,  del  canal  de  la  uretra  y  de  la 
vejiga  tal  sido  e  ñV  a  z  mente  combatidas  por  este 
\  arias  inflamaciones  agudas,  como  la  ble- 
Dorrágia  aguda,  etc.  han  ponido  ser  igualmente 
modificadas  por  el  mismo  agente  terapéutico;  etc. 
Nitr\to  db  pi.a  ■■•,  Pudra   DtntvfAf. 

Está  en  pequeños  cilindros  del  grosor  de  una 
pluma  de  escribir,  que  deben  presentar  una  frac- 
tura cristalina  radiada,  y  deben  dar  con  el  agua 
destilada  una  disolución" incolora;  se  disuelven 
enteramente  en  este  líquido,  ó,  cuando  dejan  un 
poco  de  residuo,  debe  disolverse  enteramente 
en  el  ácido  nítrico  sia  colorarlo. 

En  el  comercio,  la  piedra  infernal  está  á  ve- 
ces unida  con  una  corta  cantidad  de  deuto-nitra- 
to  de  cobre,  formado  á  expensas  del  cobre  que 
contenia  la  plata  con  la  cual  ha  sido  preparada;  ó 
bien  se  añade  con  intención  nitrato  de  potasa  por 
un  interés  codicioso.  La  presencia  del  deuto-ni- 
trato  de  cobre  es  fácil  de  probar,  porque  su 
disolución  en  el  agua  es  azulada,  toma  un  tinte 
mas  oscuro  por  el  amoníaco,  y  elcianuro  de  hier- 
ro y  de  potasio  determina  en  ella  un  precipitado 
rojizo.  En  cuanto  al  nitrato  de  potasa  no  se  puede 
reconocer  sino  descomponiendo  la  disolución,  sea 
por  el  ácido  hídrosulfúrico,  sea  por  el  ácido  hi- 
droclórico,  hasta  que  no  se  forme  mas  precipita- 
do, y  evaporando  el  licor  filtrado  hasta  sequedad. 
El  residuo  contiene  todo  el  nitrato  de  potasa  aña- 
dido. 

Se  emplea  el  nitrato  de  plata  bajo  la  forma  de 
piedra  infernal  para  corroer  las  carnes  fungosas, 
cauterizar  las  ulceras  de  mala  naturaleza^  para 
combatir  los  estrecheces  del  canal  de  la  uretra 
por  el  método  de  Duncarap  y  las  del  canal  nasal; 
para  obtener  la  cicatrización  de  las  ulceras  de  la 
córnea,  la  de  los  trayectos  fistulosos  antiguos,  ul- 
ceras rebeldes,  etc.",  etc. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  im- 
portación de  piedra  infernal  en  España  en  los  años 
I  So  I,  1 852  v  1853  fué: 

AÑOS. 

1851.     18o».     1853. 


De  Francia.     ...        Í93 

De  las  Ciudades  Anseáticas.  » 
De  Gibraltar » 


i59 


186 

3Í 

4 


Total: 


193 
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\itrato  de  plomo.  4z»atode  plo- 
mo, Proto  nitrato  dé  plomo.  \  i  tra- 
to plóninico.  Esta  sal  se  prepara  d:sol\ien- 
do  el  plomo  ó  el  protóxido  de  plomo  en  el  ácido 
nítrico  puro,  y  evaporando  hasta  el  punto  de  la 
cristalización. 

Este  nitrato  está  en  cristales  blancos,  tetraé- 
dicos,  trasparentes  u  opacos;  su  sabor  i 
pero,  azucarado  astringente ;  calentado,  decre- 
pita, se  funde  a  un  calor  r»ijo,  y  se  descompone 
dando  gas  oxigeno,  >apor  de'ácido  hípomtri- 
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co,  y  dejando  una  masa  amarilla  de  protóxido 
ile  plomo;  el  agua,  á  la  temperatura  ordinaria, 
disuelve  V»  de  su  peso,  y  el  agua  hirviendo  una 
mayor  cantidad.  Este  nitfatro  anhidro  contiene: 
ácido  nítrico,  32,7;  protóxido  de  plomo,  67,3; 
total,  100,0. 

El  nitrato  de  plomo,  como  el  acetato  de  plomo, 
es  empleado  en  una  multitud  de  casos  para  ope- 
rar dobles  descomposiciones  de  sales  y  separar 
sus  ácidos,  que  son  precipitados  en  combinación 
con  el  óxido  de  plomo. 

En  el  análisis  mineral  por  la  via  seca  y  húmeda 
ha  sido  propuesto  para  ejecutar  el  análisis  de  los 
minerales  que  contienen  álcali.  A  este  efecto,  se 
calcina  en  un  crisol  de  platino  el  mineral  reduci- 
do á  polvo  lino  y  mezclado  con  tres  veces  su  pe- 
so de  nitrato  de  plomo  puro.  La  masa  calcinada 
es  en  seguida  disuelta  en  el  ácido  nítrico  diluido 
en  agua,  en  vez  de  ácido  hidroclórico  que  se  em- 
plea ordinariamente.  Esta  sustitución  indicada 
aquí  está  fundada  en  la  solubilidad  del  nitrato  de 
plomo  y  la  poca  solubilidad  del  cloruro  de  plo- 
mo que  se  formaría  en  el  trabajo  analítico,  y  se 
mezclaría  con  los  diversos  elementos  que  se' se- 
pararían. 

El  empleo  del  nitrato  de  plomo  en  estas  espe- 
cies de  análisis  mineral  presenta  la  ventaja  de 
que  el  óxido  de  plomo  puede  ser  después  elimina- 
dora por  el  ácido  sulfúrico,  sea  por  una  corrien- 
te de  gas  hitlrosulfúrico,  de  los  productos  que 
exilian  en  el  mineral  antes  de  lacalcinacion  con 
el  nitrato  de  plomo. 

El  nitrato  de  plomo  es  á  menudo  empleado  en 
los  talleres  de  tintorería  y  de  indianas  para  pre- 
parar los  cromatos  de  plomo,  y  como  mordiente 
para  aplicar  esta  sal  sobre  las  estofas.  Sirve  tam- 
bién para  enyesar  cáñamo  con  el  cual  se  hacen 
medias  para  la  artillería. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  lat'm- 
poriacion  de  nitrato  de  plomo  en  España  en  los 
años  1851  y  1852  fué: 

AÑOS. 

1851.       1852. 

De  Francia 23  21  quintales. 

Du  Inglaterra     .....      9  10 

De  Gibraltar.  .......  1 

Total.     ~       32  32  quintales. 

Nitrato  de  potasa,  Azoato  de  po- 
tasa, Nitrato  potásico,  Nitro,  Sal 
nitro,  Salitre.  Si  parece  cierto  que  el  nitra- 
to de  potasa  fué  conocido  en  el  Oriente  desde  la 
antigüedad  mas  remota,  queda  probado  que  su 
existencia  uo  fué  revelada  á  los  pueblos  europeos 
hasta  en  la  edad  media.  El  alquimista  Rogerio  Ba- 
con ,  nacido  en  Ilahester ,  en  el  condado  de  Som- 
merset,  en  1214,  fué  el  primero  que  habló  de  este 
cuerpo  bajo  el  nombre  de  Nitro. 

El  nitrato  de  potasa  se  encuentra  en  muchas 
localidades  diferentes,  como  en  la  superficie  de 
las  llanuras  ó  de  las  rocas  calizas ,  bajo  la  forma 
de  eflorescencias  blancas,  de  un  sabor  picante  y 
un  poco  amargo,  Se  forma  á  cada  instante  en  los 
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lugares  expuestos  á  las  emanaciones  délos  ani- 
males, y  en  doude  existen  al  mismo  tiempo  ba- 
ses saliticables,  como  la  cal,  la  potasa  y  la  mag- 
nesia: asi  se  le  encuentra  en  todos  los  lugares  ha- 
bitados, bajos,  sombríos  y  húmedos,  en  las  caba- 
llerizas, los  establos,  las  cuevas,  en  las  paredes 
de  las  habitaciones,  pero  solamente  hasta  la  al- 
tura en  que  estas  paredes  puedan  ser  húmedas, 
porque  la  humedad  es  una  de  las  condiciones  de 
su  formación,  y  por  eso  no  se  observa  en  las  ca- 
sas arriba  del"  primer  piso,  mientras  se  vé  en 
abundancia  en  las  bodegas,  sótanos,  apriscos, 
etc.  El  nitro  que  se  forma  en  la  superficie  de  las 
paredes,  y  que  se  manifiesta  en  pequeñas  eflo- 
rescencias blancas  y  brillantes,  de  un  sabor  pi- 
cante y  fresco  ,  es  una  causa  sin  cesar'  activa  de 
destrucción,  porque  corroe,  caria  y  destruye  las 
piedras  mas  fuertes,  las  construcciones  mas  grue- 
sas y  mas  sólidas,  y  como  nada  puede  detener  los 
progresos  de  esta  alteración,  es  indispensable 
extraer  las  piedras  atacadas  y  reemplazarlas. 
Hay  nitrato  de  potasa  en  todos  los  parajes  cul- 
tivados, producido  por  los  abonos,  y  todas  las 
plantas  que  se  crian  cerca  de  las  paredes,  como 
la  parietaria,  la  mercurial,  la  borraja,  la  buglo- 
sa ,  la  cicuta ,  etc. ,  lo  contienen  en  mucha  can- 
tidad- 

El  nitrato  de  potasa  va  casi  siempre  acom- 
pañado, en  estas  diversas  circunstancias  natu- 
rales, de  nitratos  de  cal  y  de  magnesia.  Estas 
sales  se  reproducen  diariamente  por  la  formación 
de  ácido  nítrico,  bajo  la  influencia  de  las  bases 
alcalinas  que  existen  en  los  materiales  de  cons- 
trucción. Según  los  unos,  los  dos  elementos  del 
aire  son  los  que,  bajo  esta  influencia  poderosa, 
se  reúnen  en  las  proporciones  necesarias  para 
la  creación  del  ácido.  Según  otros,  el  ázoe  del 
ácido  procedería  de  el  que  abandonan  las  mate- 
rias animales  que  se  pudren.  Lo  que  hay  de  cier- 
to es  que,  en  nuestros  climas,  la  nitrificncion  se 
opera  tanto  mejor  en  cuanto  las  piedras  calizas  en- 
cierran mas  materias  animales  en  descomposi- 
ciones ;  y  bajo  estos  principios  se  han  estableci- 
do las  nitrerías  en  Francia,  en  Prusia  y  en  Sue- 
cia. 

El  nitro  se  halla  en  abundancia  en'la  superfi- 
cie de  la  tierra  en  la  India,  en  la  América  meri- 
dional ,  en  Egipto  y  en  algunas  comarcas  meridio- 
nales de  África,  cristalizado  en  agujas  ó  filamen- 
tos sedosos,  que  se  puede  recoger  con  escobas; 
también  existe  en  abundancia  en  Ñapóles  y  en 
España  en  ciertos  puntos  de  Asturias,  en  la  Man- 
cha, Murcia,  Aragón,  Cataluña,  etc. 

En  los  países  en  donde  las  tierras  son  natural- 
mente salitrosas  y  encierran  mucho  nitrato  de 
potasa,  como  en  las  Indias,  Bengala,  la  isla  de 
Ceilan,  el  Egipto,  España,  etc  ,  la  extracción  de 
esta  sal  es  muy  sencilla,  puesto  que  se  limita  á 
la  lijiviacion  y  á  la  concentración  de  las  lejías 
que  dan  inmediatamente  nitro  cristalizado.  En  las 
otras  partes  de  Europa  ó  en  aquellos  países  en 
que  los  yesones  de  demolición  y  otros  materiales 
salitrosos  contienen  poco  nitrato  de  potasa,  y 
gran  cantidad,  al  contrario,  de  nitratos  de  ca"l 


y  de  magnesia,  la  fabricación  de  salitre  es  una  ' 
uperaoiM  bástanle  complicada.  Ks  menester  li-  '< 
ji\iar  estos  yesones;  convertir  en  nitro  los  nitra-  ¡ 
tos  terrosos  que  se  hallan  en  disolución  por  me- 
dio de  la  potasa  del  comercio;  aislar,  lo  mas  po- 
sible, las  sales  extrañas;  concentrar  para  obtener 
el  salitre  bruto,  y  someter  éste  á  diversas  purifi- 
caciones para  tener  el  mtro  refinado. 

Los  Ingleses  recogen  en  las  Indias  tan  grande 
cantidad  de  nitro,  que  con  él  no  solo  alimentan 
sus  fábricas,  si  que  pueden  aun  vender  mucho  á  I 
bajo  precio  á  los  extranjeros  El  Salitre  de  la 
India  bruto,  que  se  presenta  en  pequeños  cris- 
tales blancos,  mas  ó  menos  colorados  de  gris,  y 
trasparentes,  se  recibe  en  balooesde  teladegun- 
ny  de  60  á  90  kilogr. 
"  El  Salitre  bruto ,  del  pais  ,  está  en  cristales 
blancos  y  algunas  veces  amarillentos,  pequeños 
y  poco  trasparentes. 

El  Salitre  refinado  esta  en  masas  blancas  sac-  j 
caroides,  es  decir  formadas,  como  el  azúcar  en 
pan,  por  la  aglomeración  de  partículas  grana- 
das, cristalinas  y  sin  mucha  adherencia  entre  si, 
lo  que  procede  de  una  eristatalizacion  confusa; 
pero  se  puede  tener  esta  sal  bajo  la  forma  de 
cristales  regulares. 

En  los  laboratorios  de  química  se  somete  el  ni- 
tro á  muchas  cristalizaciones  sucesivas,  hasta 
que  el  nitrato  de  plata  y  el  de  barita  no  enturbien 
su  disolución. 

El  nitrato  de  potasa,  cristalizado  regularmen- 
te, presenta  la  forma  de  largos  prismas  hexaé- 
drieos  estriados,  inalterables  al  aire;  es  anhidro 
é  inodoro;  su  sibor  es  fresco  y  picante;  expuesto 
á  la  acción  del  calor  se  funde  á  +  350  °,  y  á  un 
calor  rojo,  se  descompone  abandonando  una  par- 
te de  su  oxigeno,  y  pasa  al  estado  de  hiponitrito 
que  una  temperatura  elevada  descompone  en  se- 
guida; el  agua  á  o  disuelve  cerca  de  los  Vioo  de 
su  peso,  a  +  oü  los "  1CC  y  á  +  tOO  los  "•/»••;  el 
alcohol  anhidro  no  tiene  "acción  sobre  él;  con- 
tiene 53,45  de  ácido  nitrico  y  46,55  de  potasa. 

Echado  sobre  las  ascuas,  él  nitrato  de  potasa 
se  funde  y  aimenta  vivamente  la  combustión  con 
centelleo";  el  ácido  sulfúrico  vertido  sobre  esta 
sal  reducida  á  polvo  la  descompone,  despren- 
diendo luego  de  ella  vapores  blancos  y  picantes 
de  ácido  nítrico  ;  disuelto  en  el  agua  destilada, 
forma  una  disolución  que  no  se  enturbia  ni  por  el 
nitrato  de  barita,  ni  por  el  nitrato  de  plata,  y  so- 
bre la  cual  el  carbonato  potasa,  el  oxalato  de 
amoníaco,  y  el  cianuro  de  hierro  y  de  potasio  no 
tienen  acción  alguna  cuando  esta  "sal  es  pura  ;  ei 
bi-cloruro  de  platino  produce  con  la  disolución 
concentrada  de  nitrato  de  potasa  un  precipitado 
amarillo  anaranjado,  y  la  solución  de  ácido  tar- 
tárico determina  en  ella  un  precipitado  blanco 
cristalino. 

El  salitre  bruto,  tal  como  los  salitreros  lo  en- 
tregan al  comercio,  contiene  humedad  y  1 1  á 
i  o  por  100  de  cloruro  de  sodio  ó  de  potasio.  Se 
determina  la  cantidad  exacta  de  nitrato  de  pota- 
sa que  contiene  tratándole  sucesivamente  dos  ó 
tres  veces  con  el  doble  de  su  peso  de  una  disolu- 
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cion  saturada  de  nitro  puro,  que  goza  de  la  pro- 
piedad de  disolver  los  cloruros  mezclados  con  el 
nitrato  de  potasa  que  se  ensava  sin  obrar  sobre 
esta  sal.  El  residuo  insolublees  recogido  sobre 
un  filtro,  y  después  de  haberlo  dejado  eseur 
pone  en  ún  doble  pliego  de  papel  de  estraza  que 
se  coloca  sobre  una  cama  de  cal  para  absor- 
ver  el  agua  que  todavía  tiene.  Después  de  ha- 
ber separado  la  sal  del  filtro,  se  seca  en  una  eva- 
poradera  á  un  calor  suave.  La  diferencia  entre 
su  peso  y  el  del  salitre  bruto  indica  la  proporción 
de  materias  extrañas  que  contenía;  sin  embargo, 
la  experiencia  ha  enseñado  que  era  menester  a- 
ñadir  a  la  pérdida  experimentada,  i  por  loo,  can- 
tidad que  es  debida,  según  los  ensayos,  al  nitro 
que  se  precipita  de  la  solución  saturada  durante 
la  operación.  Así  purificado  se  hace  disolver  el 
nitro  en  el  agua  destilada,  á  fin  de  separarle  fie 
las  materias  extrañas  insolubles,  tales  como  tier- 
ra ó  arena  que  podía  contener.  El  peso  de  este 
residuo  insoluble,  deducido  del  peso  precedente, 
da  a  conocer  el  del  nitrato  de  potasa  puro  conte- 
nido en  la  muestra  que  se  ha  examinado.  En  cuan  - 
to  á  la  proporción  de  humedad  es  fácil  de  dedu- 
cir directamente  fundiendo  el  salitre  en  un  crisol 
de  platino  destarado  previamente. 

Hay  otro  medio  que  consiste  en  disolver  el  sa- 
litre bruto  en  el  agua  destiladay  en  precipitar  la 
disolución  por  el  nitrato  de  plata, para  deducir  de 
la  proporción  de  cloruro  de  plata  seco  la  del  clo- 
ruro Je  sodio  que  contiene,  pero  este  medio  es 
de  una  ejecución  mas  larga. 

Por  último,  el  Sr.  Gay-Lussac  propuso  un  mé- 
todo parlicular,que  consiste  en  hacer  una  mezcia 
exacta  de  10  partes  de  nitro  que  se  quiere  ensa- 
yar, con  5  de  carbón  lavado  y  40  partes  de  sal 
marina  reducida  á  polvo  finó,  y  calcinar  esta 
mezcla  al  rojo  cereza  en  un  crisol  de  platino.  El 
nitratode  potasa  es  el  único  descompuesto  y  tran- 
formado en  carbonato  de  potasa,  cuya  cantidad 
es  fácil  de  determinar  por  la  saturación  con  un 
ácido.  La  proporción  de  carbonato  de  pota- 
sa hará  conocer  exactamente  la  del  nitrato  que 
se  le  dio  origen,  porque  estas  dos  sales  serán 
proporcionales  la  una  á  la  otra,  ó  su  cantidad 
será  como  el  átomo  de  este  carbonato  de  potasa 
=866,354  es  al  átomo  de  nitrato  de  potasa  pe- 
sando =  1266. 95  i. 

En  química  el  nitrato  de  potasa  es  empleado, 
sea  como  fundente,  sea  como  reactivo. 

En  los  ensayos  al  soplete,  asi  como  en  los 
ensayos  docimasticos,  esta  sal  es  un  oxidante 
muy  enérgico,  porque  tiene  una  gran  tendencia  ¿ 
descomponerse  á  una  temperatura  elevada  en 
presencia  de  cuerpos  ávidos  de  oxigeno.  Sirve 
para  oxidar  por  fusión  ciertos  metales  \  sepa- 
rarles de  los  metales  que  no  son  oxidable-  por 
este  agente;  por  otra  parte,  su  base  alcalina, 
tendiendo  á  unirse  con  los  óxidos  metálicos  for- 
mados determina  á  menudo  su  fusión  v  su  se- 
paración completa.  En  el  análisis  mineral,  es 
de  un  uso  muy  extendido  para  acidificar  cier- 
tos cuerpos  simples  y  determinar  por  el  pro- 
ducto que  se  forma  su  peso  respectivo.  Asi  es 
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como  el  cromo  ó  su  protóxidó,  que  se  en- 
cuentran en  ciertos  minerales,  son  evalua- 
dos trasformándolos  en  ácido  crómico  por  su 
calcinación  con  el  nitrato  de  potasa;  y  lo  mismo 
sucede  con  respecto  al  azufre,  fósforo,arsénieo  y 
selenio,  cuando  existen  no  mas  que  en  corta  can- 
tidad en  diversas  sustancias  minerales;  en  gene- 
ral la  acidificación  de  estos  cuerpos  por  el  inter- 
medio del  nitrato  de  potasa  permite  calcular  fá- 
cilmente sus  radicales  por  el  peso  de  sal  que  for- 
man estos  ácidos  sea  con  la  barita,  sea  con  el 
óxido  de  plomo. 

El  nitrato  de  potasa  es  uno  de  los  elementos  de 
la  Pólvora  (V.  esta  palabra);  sirve  en  las  fábri- 
cas de  productos  (mímicos  en  un  sin  número  de 
operaciones,  como  la  preparación  de  los  ácidos 
nítrico  y  sulfúrico,  de  diferentes  sales  y  de  va- 
rios compuestos,  para  la  refinadura  dé  ciertos 
metales,  etc. 

Pulverizando  nitro  con  un  tercio  de  azufre  y  dos 
tercios  de  potasa  del  comercio,  se  formauna  mez- 
cla que  da  lugar  á  una  explosión  considerable, 
cuando  se  calienta  ligeramente,  llamada  Polvo 
fulminante  por  el  calor.  Este  resultado  es  debido 
á  la  producción  instantánea  de  una  gran  cantidad 
de  gases,  que  toman  de  repente  una  muy  grande 
extensión. 

Una  mezcla  de  3  partes  de  nitrato  de  potasa,  1 
parte  de  azufre  y  4  parte  de  serrín  de  madera 
constituye  el  Polvo  de  fusión  empleado  para  des- 
truir piezas  metálicas  gruesas:  cuando  se  cerca 
una  pieza  metálica  con  este  polvo  y  se  inflama, 
el  metal  no  tarda  en  fundirse,  efecto  debido  á  la 
rapidez  de  la  combustión  y  á  la  trasformacion 
del  metal  en  sulfuro  mas  fusible  aun.  Si  se  coloca 
en  una  cáscarade  nuez  una  pequeña  pieza  de  pla- 
ta y  polvo  de  fusión,  la  pieza  será  fundida  antes 
qué  se  haya  quemado  la  cascara  de  nuez.  Este 
polvo,  llamado  Fundente  de  ¡humé,  era  muy  em- 
pleado por  los  químicos  del  siglo  último. 

El  nitrato  de  potasa  forma  también  parte  de  to- 
dos los  fuegos  artificiales  y  de  todas  las  compo- 
siciones incendiarias.  La  mezcla  que  entra  en  los 
Cohetes  á  la  Congréve  se  compone,  según  el  Sr. 
D'  Arcet,  de  53,5  de  salitre  y  de  46,5  de  betún, 
sebo  ó  grasa,  azufre  y  sulfuró  de  antimonio. 

En  los  talleres  de  tintura  y  de  indianas,  se  mez- 
cla á  menudo  el  nitro  con  "el  ácido  hidroclórico 
para  prepararlas  composiciones  de  estaño,  y  tam- 
bién es  empleado  como  mordiente,  mezclándolo 
con  otro  ácido  qué  pone  en  libertad  el  que  con- 
tiene. 

tn  la  economía  doméstica,  el  nitrato  de  potasa 
es  empleado  en  la  salazón  de  las  carnes  á  las  que 
da  un  color  rosa  agradable. 

En  farmacia,  el  nitro  se  deseca  por  la  fusión 
formando  una  masa,  conocida  bajo  el  nombre  de 
Cristal  mineral,  que  no  es  mas  que  nitrato  de  po- 
tasa. A  veces,  antes  de  fundirlo,  se  le  añade  un 
poco  de  azufre  (de  '/,  á  7m,segun  las  Farmaco- 
peas) ,  obteniéndose  la  Sal  prunela  de  los  antiguos, 
mezcla  muy  variable  de  nitro  y  de  sulfato  de  po- 
tasa, empleada  á  cortas  dosis  én  los  mismos  ca- 
sos que  el    nitro,  pero  poco  frecuentemente  en 
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nuestros  dias.  ¡¿ir  ve  también  en  la  preparación  de 
varios  productos  farmacéuticos  y  entra  en  diver- 
sos compuestos  oficinales. 

En  medicina,  administrado  á  alta  dosis,  el  ni- 
trato de  potasa  irrita  muv  vivamente  la  mucosa 
gastro-inteslinal,  pudiendo  producir  nauseas,  vó- 
mitos y  evacuaciones  alvinas.  Administrado  á 
corta  dosis,  no  produce  ningún  efecto  sensible, 
pero  es  absorvido  y  obra  inmediatamente  de  una 
manera  evidente  sobre  la  circulación.  Según  el 
Sr.  Alexandre,  de  Edimburgo,  relentece  y  dis- 
minuye el  calo  r  animal  siendo  ésta  propiedad  la 
que  lo  hace  emplear  para  combatir  la  mayor  par- 
te de  las  enfermedades  inflamatoria?,  y  que  leha- 
ce  útil  en  un  grau  número  de  circunstancias.  Se 
prescribe  como  temperante  y  diurético  en  los  der- 
ramamientos serosos ,  en  ciertos  casos  de  icteri- 
cia en  los  reumatismos  y  en  un  sin  número  de 
circunstancias  en  las  que  está  indicado  el  uso  de 
los  diuréticos.  Se  emplea  al  exterior,  en  garga- 
rismos y  lociones  refrescantes.  Como  diurético, 
su  dosis  es  de  1 2  granos  á  un  dracma  en  un  litro 
de  tisana  diurética;  como  temperante,de  7«  drac- 
ma á  2  dracmas;  en  una  poción  de  6  onzas  que 
se  toma  por  cucharadas. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,la  im- 
portación de  salitre  en  España  en  los  años  4851 , 
1852  v  1853  fué: 

AÑOS. 


Salitre  en  bruto: 
De  Francia  . 
De  Inglaterra 
De  Toscana.  . 
De  Portugal. 
De  Austria.  . 
De  Gibraltar. 


4  851.  1852.  1853. 

490  678  1,482     quintales. 

3,348  1,349  2,095 

»  3  » 

»  3  » 

»  »  7 

»  >■  23 


Total.        3,838      2,033        3,577    quintales. 

Salitre  en  clavo  ó 

canuto: 

De  Cerdeña,     .  .  6           2            »  quintaleí. 

De  Francia ...  501        563        662 

De  Inglaterra.  .  731     l,u03      1634 

De  Toscana.    .  .  i           »           » 


Total: 

1,239 

156,8 

2  ,296 

quintales 

Salitre  en  arenillas 

ó  en  polvo: 
De  Francia .     . 
De  Inglaterra. 

lo 
11 

80 
10 

7 
48 

quintales 

Total: 

26 

90 

53 

quintales 

Nitrato  fie  quinina,  Azoato  de 
quinina.  Esta  sal  se  prepara  por  doble  des- 
composición: se  disuelven  mediante  la  ebullición 
400  partes  de  sulfato  de  quinina  en  3  ó  400  par- 
tes de  agua  destilada,  se  añaden  al  licor  30  par- 
tes de  nitrato  de  barita,  se  liltrapara  separar  el 
sulfato  de  barita  que  se  forma,  y  se  evapora  el 
liquido  hasta  la  tetilla  y  se  deja  cristalizar. 

La  acción  de  este  nitrato  sobre  la  economía  es 
muy  activa,  y  hasta  el  presente  no  se  ha  usado  en 
medicina.  __ 

Nitrato  de  «osa,.  Azoato  de  sosa. 


H05 
Mtrrtto  MÓdlco.líitro  cubito.  Sal  de¿- 
cubierla  en  el  Peru  en  una  capa  de  arcilla  cerca 
de  la  bahía  de  Iquica  v  en  Tarapaca,  en  el  distri- 
to de  Arequipa,  en  Botnia,  formando  un  locho  (Je 
cerca  de  un  metro  de  espesor,  sobre  una  exten- 
sión de  mas  de  40  leguas.  En  los  labóralo ri 
le  nitrato  se  obtiene  saturando  el  carbonato  de  so- 
sa por  el  ácido  nítrico. 

Él  nitrato  de  sosa  puro  está  cristalizado  en  pri- 
mas romboidales  trasparentes,  de  un  sabor  acre  y 
fresco;  es  delicuescente,  soluble  en  tres  partes  de 
agua  á  la  temperatura  ordinaria;  expuesto  al  fue- 
go, se  funde, )  á  una  temperatura  elevada  >e  des- 
compone como  el  nitrato  de  potasa;  está  {armado 
de  63, 10  de  ácido  nítrico  y  36,60  de  protóxido  de 
sodio;  total,  100,00. 

Puesta  sobre  las  ascuas,  esta  sal  se  funde  y  da 
una  llama  amarillenta;  tratada  por  el  ácido  sul- 
fúrico hidratado  y  los  otros  reactivos  propios  pa- 
ra distinguir  los  nitratos,  ofrece  los  mismos  fenó- 
menos que  el  nitrato  de  potasa;  su  solución  acuo- 
sa concentrada  no  precipita  ni  el  bi-  cloruro  de 
platino  ni  la  solución  de  ácido  tartárico. 

Esta  sal,  como  reactivo  en  los  análisis  de  los 
minerales,  puede  ser  empleada  en  los  mismos  usos 
que  el  nitrato  de  potasa.  La  gran  cantidad  de  es- 
te nitrato  que  se  encuentra  en  el  comercio,  por 
ser  menor  su  precio  que  el  del  nitro,  hace  que  se 
le  emplee  con  ventaja  en  la  preparación  del  ácido 
nítrico  y  del  cromato  de  plomo,  y  también  de  otros 
productos  químicos.  Puede  reemplazar  en  la  ma- 
yor parte  de  las  operaciones  al  nitro,  pero  no  es 
propio  para  la  fabricación  de  la  pólvora,  porque 
da  una  pólvora  difícil  de  inflamarse  y  que  se  que- 
ma lentamente.  Su  acción  sobre  la  economía  ani- 
mal es  análoga  á  la  del  nitrato  de  potasa,  pero  se 
usa  poco  en  medicina;  se  administra  particular- 
mente en  las  disenterias,  á  la  dosis  de  basta  me- 
dia dracma. 

De  la  República  del  Ecuador,  en  1851  se  im- 
portaron 39  i  quintales  de  nitrato  de  sosa,  j  en 
1853,  200  quintales. 

Mi  Kl  l  OS  ó  AZOITOS.  Sales  que  se 
suponen  formadas  de  ácido  nitroso  unido  con  las 
bases  salificables;  combinación  que,  según  los 
experimentos  del  Sr.  Dulong,  parece  no  existir. 
Además  no  se  conoce  nitrito  alguno  que  tenga 
usos. 

NN 

!V!¥IIi.  Especie  de  orquídea  del  Brasil,  que, 
según  Feuillée,  se  usa  en  este  país  en  las  reten- 
ciones de  orina,  el  mal  de  piedra,  los  flatos,  etc., 
en  infuso  acuoso. 

NO 

^TOCAli,  Juglans.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  terebintáceas,  y  hoy  dia  tipo  de  una 
nueva  familia.la  de  las  juglandéas,y  de  la  monoe- 
cia  poliandria,  que  contiene  grandes  y  hermosos 
árboles  originarios  de  la  América  septentrional  y 
de  la  Persia,  de  donde  el  cultivo  los  ha  propaga- 
do en  Europa. 

Nogal  ceniciento  (Juglans  cinérea,  L.; 
Juglans  catharlica,  Mich.).  Árbol  muy  abundan 


te  en  los  Estados-Unidos,  y  de 
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extrae  un  azúcar  igual  al  de  are*,  la  segunda 
corteza  es  acre  v  eauslica.y  sirve  en  este  país  pa- 
ra hacer  exutorios,  después  de  haberla  previa- 
mente empapado  en  vinagre,  y  también  con  ella 
se  prepara  un  extracto  que  se  vía  como  purgan- 
le  desde  10  hasta  20  granos.  Sobre  todo  se  em- 
plea la  segunda  cortesa  de  la  raíz,  preparando  el 
extracto  en  el  mes  de  junio,  por  ser  e>ta  la  épo- 
ca en  que  los  principios  activos  parecen  ser  mas 
abundantes.  Esta  especie  de  purgante  no  ocasio- 
na ningún  calor  ó  irritación,  y  conviene  en  las 
constituciones  biliosas,  la  disenteria,  etc. 

in  Coxe,esle  árbol  es  el  mas  fétido  de  todas 
las  especies  de  este  género,  lo  que  le  ha  hecho 
prescribir  como  anti-espasmódicu;  se  da  a  los  ca- 
ballos en  la  enfermedad  llamada  Yeíew  tcater: 
con  su  corteza  se  prepara  también  un  jarabe  muy 
empleado  en  la  ictericia;  en  los  Estadus-l'nidos". 
sus  hojas  en  polvo  reemplazan  á  las  cantáridas; 
por  último,  de  su  tronco  se  saca  un  ticte  pardo 
muy  solido. 

La  nuez  de  este  árbol,  que  es  gruesa,  muy  olea- 
ginosa, y  se  vuelve  rancia  fácilmente,  no  se  come 
sino  cuando  está  madura, pero  se  confita  en  v  ina- 
gre,  como  los  pepinillos,  cuando  es  aun  verde. 

Nogal  cilindrico,  l'acana  [Juglans 
cylindrica,  Lour.;  Juglans  olivceformis^imh.). 
Árbol  de  laLuisianamuy  hermoso,  que  produce 
nueces  muy  pequeñas  y  que  por  su  aspecto  se  pa- 
recená  avellanas;  pero  si  en  efecto  tienen  la  for- 
ma, el  color  y  una  cascara  tan  tierna  como  éstas, 
interiormente  son  figuradas  como  las  nueces  y  re- 
vestidas de  una  corteza  verde  poco  gruesa."  Es- 
tas nueces  se  comen  en  los  Estados-Unidos,  en 
donde  se  trasportan  á  las  ciudades  populosas;  su 
gusto  es  infinitamente  mas  delicado  que  el  de 
nuestras  nueces,  y  sus  propiedades  son  casi  las 
mismas.  Este  nogal  crece  lentamente  y  no  da  fru- 
tos hasta  después  de  veinte  años;  teme  mucho  el 
frió. 

Nogal  negro  [Juglans  nigra,  L.).  Esta  her- 
mosa especie  es  muy  esparcida  en  las  partes  de 
la  América  septentrional,  que  se  extienden  de  it° 
de  latitud  N.  al  este  de  los  Alleghanys,  y  de  43° 
al  oeste  hasta  el  Wisisipi.  Es  uno  de  los  prime- 
ros árboles  de  América  que  han  sido  cultivados 
en  Europa,  datando  su  introducción  de  mediados 
del  siglo  XYII.  Es  un  árbol  de  unos  20  á  25  me- 
tros de  alto,  y  cuyo  tronco  tiene  hasta  2  metros 
de  diámetro;  sus  hojas  están  formadas  de  Ib  ho- 
juelas llevadas  cada  una  en  un  pecíolo  corto,  lan- 
ceoladas puntiagudas,  un  poco  acorazonadas  en 
su  base,  dentadas  en  sus  bordes,  ligeramente  pu- 
bescentes. Su  frulo  es  globuloso,  ligeramente 
desigual  en  su  superficie,  muy  oloroso,  y  en  los 
Estados-Unidos  tiene  á  menudo  de  1 8  á  20  centí- 
metros de  circunferencia;  su  corteza  verde  es 
muy  gruesa,  sin  que  se  abra  en  la  madurez,  pe- 
ro se  reblandece  y  concluye  por  descomponerse, 
dejando  de  este  modo  des'nuda  la  Nu&,  que  es* 
rugosa  en  su  superficie,  y  muy  dura,  y  que  con- 
tiene una  almendra  agradable  de  comer,  aunque 
inferior  en  calidad  á  la  de  las  nueces  de  la  especia 
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En  los  Estados-Unidos  se  come  en  mucha  can- 
tidad la  almendra  de  la  nuez  de  este  nogal,y  tam- 
bién con  ella  se  hace  una  especie  de  pan,  y  al  e- 
fecto  se  deslié  su  pasta  en  el  agua,  siendo  lo  que 
va  al  fondo  una  especie  de  fécula  nutritiva,  que 
sirve  para  confeccionar  el  pan.  Déla  corteza  ver- 
de de  este  fruto  se  extrae  un  color  análogo  al  que 
dala  de  la  nuez  de  Europa. 

La  Madera  de  nogal  negro,  recientemente  aser- 
rada, es  blanca  en  la  albura,  violácea  en  el  co- 
razón; pero  en  poco  tiempo  su  color  se  oscurece 
mucho  al  aire  y  se  vuelve  casi  negra,  lo  que  pro- 
bablemente ha'  valido  á  la  especie  el  nombre  que 
lleva.  Esta  madera  es  de  excelente  cualidad:  des- 
pojada de  su  albura,  resiste  mucho  tiempo  á  las 
alternativas  de  sequedad  y  de  humedad,  es  muy 
fuerte,  y  además  no  está  sujeta  á  alabearse  ni 
henderse,  y  de  consiguiente  es  muy  empleada  por 
los  Americanos  en  la  ebanistería,  para  estacas, 
para  las  construcciones  navales,  etc. 

Nogal  regio ,  Nogal ,  Nogal  co- 
mún {Juglans  regia,  L.).  Especie  originaria  de 
Persia,y,  según  Loureiro,  del  norte  de  la  China, 
y  aunque  es  difícil  determinar  exactamente  la 
época  de  su  introducción  en  Europa,  se  cree 
que  los  primeros  ensayos  para  su  cultivo  tuvie- 
ron lugar  en  Italia,  en  tiempo  de  Tiberio.  Como 
es  sabido,  este  hermoso  árbol  alcanza  á  veces  á 
muy  grandes proporcionesrsu tronco,  cortoy  grue 
so,  se  divide  en  ramas  fuertes  y  extendidas  que 
forman  una  cima  redondeada;  la  corteza  que  lo 
cubre  es  gruesa,  parduzca,  profundamente  surca- 
da y  resquebrajada,  mientras  que  la  de  las  ramas 
medianas  y  nuevas  es  lisa  y  de  un  gris  blanque- 
cino. Sus  hojas  son  grandes,  de  7  á  9  hojuelas 
coriáceas,  lampiñas,  ovales,  enteras  ó  ligeramen- 
te sinuadas,  de  un  verde  oscuro,  de  un  olor  aro- 
mático fuerte, sobre  todo  cuando  se  estregan;  su 
hojuela  impar  es  continua  con  el  peciolo  común 
Las  flores  femeninas  son  ordinariamente  gemi- 
nadas. El  fruto,  de  volumen  variable  por  el  efec- 
to del  cultivo,  es  un  poco  ovoideo;  su  corteza  ver- 
de, lisa  en  su  superficie,  se  abre  irregularme.nte 
en  la  madurez  y  se  ennegrece  secándose;  su  hue- 
so es  surcado  en  su  superficie,  con  surcos  irre- 
gulares, anastomosados,  no  rugosos. 

Las  principales  variedades  de  nogal,  basadas 
en  las  diferencias  que  existen  entre  los  frutos,  son; 
el  'Nogal  de  nuez  de  cascara  blanda,  que  se  dis- 
tingue por  su  cuesco  bastante  tierno  que  se  chafa 
con  los  dedos  y  diversas  aves  lo  agujerean  con  su 
pico  á  fin  de  comer  su  almendra,  que  es  la  mas 
delicada  de  todas,  laque  se  conserva  mejor  y  que 
damas  aceite;— Nogal  de  nuez  de  cascara  dura 
ó  angulosa,  esto  es  de  cuesco  extremadamente  du- 
ro, y  almendra  de  buena  cualidad  y  que  produ- 
ce mucho  aceite;  su  maderamuv  vetada  es  la  mas 
hermosa  de  todas; — Nogal  de  frutos  gruesos  tar- 
í/o.í,  árbol  muy  productivo  y  que  da  una  buena 
nuez;—  Nogal  de  frutos  muy  gruesos,  que  se  dis- 
tingue por  la  magnitud  de  su  nuez  cuyo  volumen 
es  á  veces  casi  igual  al  de  un  huevo  de  pava,  pe- 
ro su  almendra  se  endurece  mucho  secándose,  lo 
que  la  vuelve  definitivamente  poco  estimable  y  no 
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permite  conservarla;  por  lo  demás  es  un  árbol  her- 
moso de  hojas  grandes,  pero  cuya  madera  es  de 
cualidad  inferior  á  la  de  las  otras  variedades;— 
Nogal  de  frutos  para  bijús,  esto  es  de  nuez  tan 
grande  y  tan  dura  que  es  empleada  para  formar 
cajitas,y  que  crece  aceleradamente,  pero  produce 
poco;— Nogal  de  racimo  ó  cuyos  frutos  están  reu- 
nidos en  número  de  1 2  á  \  5,  y  á  veces  mas,  va- 
riedad muy  buena,  pero  poco  cultivada;  etc. 

El  nogal  se  cultiva  en  casi  todas  las  zonas  de 
la  Península  dando  productos  de  distintas  cuali- 
dades: la  cosecha  de  nueces  es  sobre  todo  abun- 
dante en  Córdoba,  Málaga,  León,  Huesca,  Zara- 
goza, Oviedo,  Asturias,  costa  Cantábrica,  etc., 
etc. 

Se  dice  que  la  sombra  del  nogal  es  nociva,  que 
causa  calentura  y  afecciones  soporosas.  Estos 
asertos  son  exagerados,  pero  es  cierto  que  el  olor 
fuerte  del  nogal  produce  cefalalgias.  Se  dice  tam- 
bién que  su  sombra  es  nociva  á  las  plantas,  lo  que 
puede  tomarse  en  el  sentido  que  las  priva  del  sol, 
lo  que  ha  hecho  decir  á  algunos  autores  que  nux 
venia  de  nocere,  dañar. 

La  Savia  de  nogal  común  contiene  azúcar  ea 
la  proporción  de  unos  2%  por  100.  Así  los  Tár- 
taros, según  lo  refiere  el  doctor  Clarke,  hacen 
una  incisión  en  el  tronco  de  este  árbol  desde  la 
primavera,  y  recogen  esta  savia  para  extraer  su 
azúcar  por  la  evaporación.  Esta  última  operación 
debe  ser  hecha  en  las  24  horas,  porque  después 
de  este  tiempo  la  fermentación  se  establece,  y 
trasforma  el  liquido  en  una  especie  de  vino  del 
que  se  hace  uso  en  algunas  partes  de  Europa,  ó 
también  del  que  se  obtiene  por  destilación  un  li- 
cor alcohólico. 

Las  üojas  de  nogal  han  sido  aconsejadas  en  in- 
fuso contraía  ictericia,  y  también  se  ha  propues- 
to emplear  su  zumo  contra  los  exantemas  de  los 
niños,  como  así  lo  hacen  las  mujeres  de  la  Vala- 
quia,  según  refiere  el  doctor  Goelis.  Los  Sres. 
Merat  y  de  Lens  opinan  que  se  podría  curar  la 
sarna  frotando  losgranos  con  estas  hojas  chafadas. 
Se  ha  aconsejado  el  uso  de  una  pomada  con  las 
mismas  hojas  mezcladas  con  grasa,  para  hacer 
crecer  los  cabellos.  Por  último,  estas  hojas  se  po- 
nen en  la  ropa  blanca  para  alejar  de  ella  los  in- 
sectos. 

La  Segunda  corteza  de  nogal  pasa  por  ser  ve- 
jigante como  la  de  nogal  ceniciento,  mojada  co- 
mo ésta  con  vinagre  antes  de  emplearla;  algunos 
autores  dicen  que  también  es  emética. 

La  almendra  del  fruto  de  nogal,  conocido  ba- 
jo el  nombre  de  Nuez,  antes  de  su  completa  ma- 
durez, se  sirve  en  las  mesas  á  los  postres;  pero 
como  no  está  en  sazón,  es  un  alimento  viscoso  y 
muy  indigesto, que  conviene  comerlo  con  mucha 
moderación,  y  aun  muchos  estómagos  no  pueden 
digerirlo. 

En  su  estado  de  madurez  y  frescas,  las  nueces 
ó  las  almendras  del  fruto  son  muy  agradables  de 
comer,  separando  la  películaque  las  reviste,  pre- 
caución que  no  se  toma  cuando  secas  porque  ésta 
ha  perdido  su  amargor;  pero  alimentan  poco ,  se 
digieran  difícilmente,ocasionan  vértigos  y  exci- 


t.iu  la  sed.  Como  la  almendra contiene  casi  la  mi- 
tad de  su  peso  de  aceite  fijo  (Y.  Acate  de  nueces), 
se  enrancia  fácilmente,  constituyendo  entonces 
un  alimento  nocivo,  que  causa  la  pirosis,  pesade- 
ces de  estómago,  etc.  Se  acusa  a  las  nueces  de 
alterar  la  voz,  dañar  el  pecho,  etc.,  pero  esta  acu- 
sación solo  podria  ser  admisible  haciendo  uso  de 
nueces  rancias. 

Se  confitan  las  nueces  en  azúcar  antes  de  su 
completa  madurez,  se  garapiñan,  etc.,  etc.,  y  mas 
tiernas,  con  ellas  se  hace  una  especie  de  cooütu- 
ra.antiguamenle  se  creia  que  eran  alexifármacas, 
lo  que  hizo  que  Mitridato  las  colocase  en  el  elec- 
tuario  que  lleva  su  nombre.  La  almendra  de  la 
nuez,  fresca,  puede  servir  para  hacer  emulsio- 
nes muy  agradables,  y  que  se  pueden  emplear 
como  las  de  almendras  dulces,  durante  los  meses 
de  setiembre  y  octubre,  porque  pasado  este  tiem- 
po no  es  ya  propia  para  este  uso,  puesto  que  se 
seca  muy  rápidamente.  Según  Plancheóla  emul- 
sión de  almendras  de  nueces  se  colora  en  viole- 
ta por  el  sulfato  de  hierro;  para  prepararla,  si 
las  nueces  son  secas,  se  remojan  en  agua  calien- 
te para  quitar  la  película. 

Entre  los  Romanos,  después  de  la  ceremonia 
de  la  boda,  se  arrojaban  nueces  al  pueblo,  loque 
significaba  que  los  esposos  iban  á  tener  cuidados 
mas  serios,  y  que  debían  renunciar  á  los  juegos  de 
la  infancia.  Virgilio  ha  dicho: 

Mopse,  novas  incide  faces,  Ubi  ducitur  uxor, 
Sparge  marüo  nuces,  Ubi  deserit  hesperus  celas. 
La  cubierta  exterior  de  la  nuez,  que  es  verde, 
carnosa,  lisa,  conocida  con  el  nombre  de  Corteza 
verde  de  nuez,  de  un  amargor  extremo,  y  tiene 
una  astringencia  pronunciada,  con  un  olor  par- 
ticular, fuerte,  desagradable,  según  el  análisis 
hecho  por  el  Sr.Braconoot,  contiene:  almidón;  re- 
sina verde;  una  materia  acre  y  amarga,  que  se 
vuelve  parda  por  el  contacto  del  oxígeno;  tanino; 
acido  málico;  potasa;  oxalato  de  cal,  y  fosfato  de 
cal.  Por  su  amargor,  esta  corteza  ha  sido  consi- 
derada como  estomática,  siendo  muy  estimada  del 
{meblo  la  ratafia  que  con  ella  se  prepara  contra 
os  males  de  estómago.  Hipócrates  y  Dioscórides 
la  preconizaron  como  antielmínliea  en  forma  de 
extracto;  Fischer,  disuelta  en  agua  de  canela,  co- 
mo purgante  v  antielmintica;  Swediaur,  contra 
la  sífilis,  y  Hunezovky,  en  las  úlceras  antiguas. 
Según  algunos  autores ,  puede  producir  el  vó- 
mito. 

De  la  corteza  verde  de  nuez  y  también  de  las 
raices  de  este  árbol  se  extrae  un  color  pardo  muy 
sólido,  conocido  ya  del  tiempo  de  Plinio,  y  que 
sirve  en  tintura. 

Debajo  de  la  corteza  verde  se  halla  la  Casca- 
ra, que  es  puramente  leñosa  y  sin  propiedad  real. 
Entre  la  almendra  \  la  cascara  se  vé  la  Bizna, 
tanto  mas  abundante  en  cuanto  el  fruto  es  mas 
tierno, y  á  expensas  de  la  cual  parece  formarse  la 
cascará;  esta  sustancia  blanca,  amarga,  estaque 
cubre  la  almendra,  y  el  doctor  Burtin  dice  que  es 
muy  propia  para  curar  la  gangrena  de  las  ulce- 
ras, tomada  en  polvo  á  la  dosis  de  una  dracma, 
en  un  vasito  de  vino  blauoo,  y  añade  que  en  Bru- 
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solases  considerada  como  un  poderoso  antiseptu 
co  >  autigangrenoso. 

La  Película  ó  cubierta  inmediata  de  la  almen- 
dra, que  es  delgada,  amarillenta,  amarga,  si  la 
nuez  es  fresca,  \  que  concluye  por  perder  este 
sabor  cuando  se  seca,  como  nemos  indicado  ya, 
ha  sido  considerada  como  febrífuga,  siendo  fres- 
ca, tomada  en  infuso  en  vino  blanco;  el  pueblo  la 
usa  contra  la  cólica.  Esta  sustancia  contiene  una 
cantidad  considerable  de  tanino  perfectamente 
libre,  y  una  materia  resinosa  que  la  da  el  olor 
y  elsalwr  que  ofrece. 

La  iMapkra  i>k  nogal  es  la  mas  estimada  de 
las  suministradas  por  nuestras  especies  indíge- 
nas para  la  confección  de  un  gran  numero  de  ob- 
jetos de  utilidad  y  de  lujo.  En  el  estado  de  albu- 
ra, es  blanquecina,  poco  durable  y  fácilmente 
atacable  por  los  insectos ;  pero  en  el  estado  per- 
fecto se  distingue  por  cualidades  numerosas .  es 
entonces  parda,  vetada,  compacta  y  muy  du- 
rable; pesa  -'>8  libras  8  onzas  por  pié  cubico,"  cuan- 
do es  verde,  y  solamente  46  libras  8  onzas,oiian- 
do  es  seca.  En  la  confección  de  obras  de  alguna 
importancia,  se  tiene  cuidado  de  quitar  la  abura 
que  podria  disminuir  la  duración  de  estos  obje- 
tos; sin  embargo,  se  puede  hacer  esta  albura  mas 
durable  empapándola  en  aceite  de  nuez.  La  ma- 
dera de  nogal  sirve  en  la  carpintería  y  en  la 
ebanistería  con  mucha  ventaja.  Aunque  la  moda, 
declarándose  partidaria  de  los  muebles  hechos  ó 
embutidos  con  las  maderas  exóticas,  hava  dis- 
minuido un  poco  su  importancia,  el  consumo  que 
se  hace  todavía  de  ella  es  muy  grande,  y  se  ob- 
serva también  que  su  empleo  tiende  desde  algún 
tiempo  á  recobrar  mas  extensión ,  lo  que  prueba 
el  aumento  de  precio  progresivo  que  experimen- 
ta todos  los  dias.  Por  lo  demás,  cuando  es  muv 
vetada,  como  la  que  dan  las  raices  del  árbol,  su- 
ministra tablas  de  embutido  muv  hermosas,  que 
se  emplean  únicamente  para  muebles  de  precio. 
Sirve  igualmente  esta  madera  para  la  fabrica- 
ción de  cajas  de  fusil,  y  asimismo  se  emplea  en 
varias  otras  industrias  que  creemos  inútil  enume- 
rar. La  mas  estimada  es  la  de  las  variedades  de 
fruto  pequeño  y  de  los  árboles  que  han  vejetado 
en  ribazos  ó  en  tierras  pobres;  su  grano  es  mas 
fino,  las  venas  mas  pronunciadas,  v  su  duración 
mayor.  En  general  esta  madera  es 'poco  emplea- 
da como  combustible,  va  porque  su  precio  es  ele- 
vado, ya  porque  calienta  y  arde  medianamente; 
da  también  un  carbón  de  calidad  mediana. 

\OLA\A  ,  Nolana.  Género  único  de  la  fa- 
milia de  las  nolanáceas,  y  de  la  peotandria  mo- 
noginia,  establecido  por  Linneo  para  plantas  her- 
báceas sufrutescentes  de  la  America  meridional, 
muy  semejantes  á  los  Convólvulo  ¿.La  principal  es- 
pecie es  la  Nolana  postbada  (Nolana  prostrata, 
L.;  Nolana  gallinácea,  ?ers.),  que  se  cria  en  e'l 
Perú,  y  se  cultiva  en  los  jardines  botánicos:  tiene 
las  flores  azules,  solitarias  v  axilares,  v  sirve  en 
sus  país  natal  para  alimentar  á  las  vallinas. 

WOXATEIíIA,  Nonatelia.  Género  do 
plantas  de  la  familia  de  las  rubiáceas  cofeaáceas 
gueterdaéas ,  establecido  por  Aublet  para  ar- 


bustos  pequeños  de  la  Guiaim.  La  ISonatelia 
oficinal  {Nonatelia  officinalis,  AubL;  Psyckotria 
involúcrala,  Sw.)  tiene  sas  hojas  empleadas  en 
el  asma  en  Cayena,  donde  e*te  arbusto  se  cria. 

\«M(OMiii  ,  Noroinhia.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  oleáceas  oleinéas,  y  de  la 
diandria  monoginia ,  establecido  por  Sladtmann 
para  arbustos  de  Madagascar  y  déla  Maurita- 
nia. La  Norokhix de  papel  (Noronhia  char lacea) 
es  un  árbol  cultivado  en  Borbon  ,  bajo  el  nombre 
de  Pouai ,  por  sus  frutos  que  tienen  el  volumen 
de  una  manzana  mediana,  son  de  color  verde 
negruzco,  y  cuya  carne,  aunque  poco  conside- 
rable, á  causa  del  espesor  de  la  corteza  y  del 
volumen  del  cuesco,  se  come  no  obstante^ 

WMNAMfi.  Tela  de  algodón  blanca ,  que 
se  fabrica  en  las  Indias  orientales;  es  de  la  cla- 
se de  las  llamadas  Uafetas  (V.  esta  palabra). 

IVOM'B'OCO,  Nostoch.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  algas,  que  contiene  unas  diez 
especies,  y  que  tiene  por  tipo  una  especie  que 
se  pareceá  una  jalea  viscosa,  membranosa  y  de 
un  verde  pardo,  de  la  cual  vamos  á  hablar. 

ÜVostoro  com  vm(Nosloch  commune,  Vane. ; 
Tremella  Nostoch,  L.).  Se  presenta  en  la  tier- 
ra, después  de  las  lluvias,  bajo  forma  de  una 
jalea;  de  un  (lia  al  otro,  desaparece  por  la  seque- 
dad hasta  el  punto  de  no  poder  encontrar  ningún 
vestigio  de  él  en  los  parajes  en  que  era  abundan- 
te algunos  rilas  anles.  Poniendo  en  el  agua  los 
pedazosde  este  cuerpo  que  se  han  secado,  vuel- 
ven á  tomarsu  estado  gelatinoso'  Los  alquimistas 
fueron  los  que  hicieron  conocer  el  nostoco;  pero 
explicaban  su  origen  por  fábulas  y  absurdos.  Pa- 
recelso  lo  miraba  como  un  excremento  arrojado 
en  la  tierra  por  las  estrellas,  mientras  otros  pen- 
saban que  era  unvapor  que  seexhalaba  del  cen- 
tro de  la  tierra  y  se  inspisaba  en  su  superficie  por 
la  frescura  del  "aire,  y  de  ahí  se  le  dieron  anti- 
guamente los  nombres  de  Flor  del  cielo,  Flor  de 
tierra,  Espuma  del  aire ,  Saliva  de  las  estrellas, 
etc.  Al  nostoco,  que  tiene  un  olor  y  un  sabor  so- 
sos, los  antiguos  le  concedieron  diferentes  virtu- 
des médicas  miraculosas,  como  puede  juzgarse 
por  el  origen  que  le  suponían. 

\(H\i-\\MOUi.  Árbol  de  las  Indias 
cuyo  fruto,  deltamañode  una  nuez,  se  come  con- 
fitado como  nuestros  pepinillos. 

\iUll)l  ó  P1HIAUA,  Numida.  Gé- 
nero de  aves  del  orden  de  las  gallináceas,  y  de  la 
familia  de  las  meleagridéas,  cuyas  especies  se 
distinguen  por  la  cabeza  desmiela,  provistas  de 
un  casco  huesoso,  ó  de  una  especie  de  penacho, 
con  barbas  largas  y  pendientes  hacia  los  lados 
de  las  mejillas,  cuerpo  rechoncho  y  combado 
como  el  de  una  perdiz  y  cola  corta.  Quizás  no 
hay  aves  que,  por  sus  costumbres  naturales, 
se  asemejen  tanto  á  las  perdices  como  las  pin- 
tadas. Todas  las  especies  de  pintadas  conocidas 
nertenecen  exclusivamente  al  África,  de  donde 
ios  Uomanos  sacaron  la  Pintada  común,  de  que 
vamos  á  hablar. 
Aumlda  Meleagro.  Pintada  eo- 
.  mun  [Numida  Meleagris,  L.).  Ave  que  ha  re- 
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eibído  los  uombres  de  Gallina  de  África,  Galli- 
na aljofarada,  Gallina  de  Faraón,  Gallina  mo- 
risca ,  Gallina  de  Numidia ,  Gallina  pintada, 
etc.,  y  que  todos,  como  se  puede  ver,  ó  son  la 
expresión  de  las  circunstancias  de  su  pluma- 
je, ó  indican  el  lugar  de  su  origen.  Las  llanu- 
ras fértiles  de  la  Arabia  alimentan  bandadas 
considerables  de  esta  ave,  y,  según  Niebohir,  son 
tan  numerosas  en  las  montañas  cerca  de  Taha- 
ma,  que  los  niños  las  persiguen  á  pedradas,  las 
cogen  y  las  venden  en  la  ciudad.  Trasportada 
en  las  otras  partes  del  mundo,la  especie  que  no- 
sotros criamos  se  ha  propagado  con  la  mas  gran 
facilidad.  Aunque  sacada  de  la  alta  temperatura 
de  su  país  natal,  puede  no  obstante  resistir  fácil- 
mente los  frios  de  otros  climas;  sin  embargo,  se 
debe  confesar  que  en  ninguna  parte  en  Europa 
vive  en  el  estado  salvaje,y  tan  solo  parece  que  en 
América,  á  donde  los  Genoveses  la  hicieron  pa- 
sar en  150S,  se  ha  de  tal  manera  aclimatado, 
que,  en  diversas  comarcas,  erra  libremente  en  el 
seno  délos  bosques  y  de  las  sábanas.  Las  pinta- 
das que  se  crian  en  Europa  conservan  siempre 
un  poco  de  su  naturaleza  salvaje;  aman  la  libertad 
y  quieren  grandes  espacios  para  correr,  son  in- 
quietas, impacientes  ,  pendencieras  y  chilonas, 
circunstancias  que  las  han  casi  desalojado  de 
nuestros  corrales. 

La  pintada  se  distingue  en  laprotuberancia  fron- 
tal, que  es  de  un  azul  rojizo;  en  barbas  anchas, 
redondeadas,  azuladas  y  orladas  de  rojo  vivo  en 
el  macho;  en  lá  parte  desnuda  del  cuello  rojiza 
mezclada  de  azulado;  en  las  plumas  que  guar- 
necen la  parte  inferior  del  cuello  de  un  cenicien- 
to violeta;  en  el  fondo  del  plumaje  negro,  pero  fi- 
namente estriado  de  ceniciento ,  y  enteramente 
cubierto  de  manchas  blancas  que  afectan  una  for- 
ma redonda. 

La  carne  de  pintadas  jóvenes,  que  es  blan- 
ca, es  reputada  como  un  manjar  muy  sabroso,  y 
la  de  los  individuos  salvajes,  según  se  dice,  es 
exquisita;  sin  embargo,  parece  que  la  carne  de 
pintada  doméstica  rio  es  del  gusto  de  todo  el 
mundo,  si  se  juzga  por  el  poco  comercio  que  se 
hace  de  estas  aves.  Los  faisanes,  que  gozan  de 
una  preferencia  tan  bien  merecida,  son  criados  en 
todas  partes;  así  pues,  si,  como  se  dice,  el  humi- 
llo de  la  pintada  es  tan  delicioso,  si  el  gusto  de  su 
carne  es  tan  agradable,  ¿porqué  no  figura  en 
nuestras  mesas  con  el  mismo  derecho  que  el  fai- 
sán? Los  Romanos  de  la  decadencia,  entre  los 
cuales  toda  cosa  nueva  y  costosa  era  un  objeto  de 
lujo,  los  Romanos,  nuestros  maestros  en  sensuali- 
dad, se  deleitaban,  según  se  dice,  con  esta  ave, 
que  ellos  pagaban  muy  cara  y  la  criaban  con  el 
mayor  cuidado;  pero  los  Uomanos  manifestaban 
á  veces  tanta  ostentación  en  la  manera  de  pre- 
sentar una  comida,  que  realmente  no  se  puede 
decir  si  era  por  gusto  que  ellos  confian  pintadas, 
ó  por  vanidad  de  tener  en  su  mesa  aves  que  eran 
muv  costosas.  Los  huevos  de  pintada,  como  los 
de  gallina,  son  muy  buenos  de  comer. 

En  Grecia,  la  pintada  fué  el  emblema  del  amor 
fraternal:  «-Las  hermanas  de  Meleagro,  hijo  de 


Lúea  t  rey  da  Calidouia,  dice  b  historia  uiitola- 
gica  Je  los  Griegos,  lloraron  tanto  la  muerte  de 
su  hermano,  que  ellas  sucumbieron  al  dolor  que 
¡  pérdida;  pero  Diana  las  trasformó  en 
\  quiso  que  su  plumaje  llevase  la  señal  de 
lagrimas  que  ellas  habian  derramado.  =  Como 
uencia  de  esta  ficción  la  pintada  llevaba 
entre  los  Griegos  el  nombre  de  Meleagro,  nom- 
bre que  Aristóteles  mismo  le  conseno. 

La  Nlmida  mitrada,  Pintada  que  lleva  mitra 
Xumida  múrala,  Fallas)  se  encuentra  en  Mada- 
gascar  y  Cafreria:  la  Nlmida  de  penacho.  Pinta- 
da copetldv  Húmida  cristaia,  Lath.  habita  en 
el  cabo  de  Bueña-Esperanza  y  en  la  Guiana;  la 
Nlmida  tiloiunca,  Pintada  de  pico  guarnecido 
de  filamentos  (Numida  ptylorhyncha,  Lichtens,! 
habita  el  África. 
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.\IWV4.  Tela  blanca  de  la  Chiua,  de  que  tt 
hace  un  comercio  considerable  en  el  Japón.  Las 
hay  de  tres  cualidades  que,  aunque  todas  de  igua- 
les dimensiones,  difieren  no  obstante  en  la  finura. 
Su  longitud  es  de  20  cobres  sobre  cuatro  jmnts 
de  ancho. 

Kt 

HT¥  AEEL.  Según  Rédio,  nombre  de  un  ár- 
bol de  las  Molucas,  siempre  verde,  cuyos  frutos 
ó  racimos  del  volumen  de  nuestras  uvas,  de  un 
gusto  ácido  y  azucarado,  se  comen  á  veces  por 
capricho,  y  antes  de  su  madurez  se  hace  con  ellos 
un  jarabe  estimado  como  pectoral;  los  cuescos, 
pulverizados  y  mezclados  con  jengibre  y  azúcar, 
son  laxantes. ' 
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*AME.  Nombre,  que  en  la  isla  de  Cuba,  se 
da  a  varias  especies  de  plantas  del  género  Dtos- 
córea,  sobre  todo  á  la  Dinscórea  aluda  V.  esta 
palabra);  pero  a  lo  que  principalmente  y  con  mas 
propiedad  se  aplica  el  nombre  de  Ñame  es  ala 
raíz  tuberosa  de  estos  vejetales. 

La  voz  Ñame  es  de  origen  africano;  en  Guinea 
dicen  ¡Siame  ó  Jftame.  En  la  isla  de  Cuba  h2  sido 
generalmente  adoptada  la  voz  africana  Ñame, 
dejando  sin  usa  la  indígena  Aje,  que  era  la  que 
primitivamente  servia  para  indicar  esta  raíz  ali- 
menticia. 

Se  distinguen,  en  la  isla  de  Cuba,  tres  espe- 
cies de  ñame. 

4 .°  Ñame  blanco,  que  e»  el  mejor  y  el  mas 
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grande,  pues  regularmente  pesa  de  6  á  10  libras . 
2.°  Ñame  morado  ó  Ñame  bombo,  que  es  muy 
pequeño,  insípido  y  de  color  morado. 

3.°   ÑAME  AMARILLO,  Ñ  \ME  DE  GülNEA   Ó   ÑaMB 

pelado,  que  es  mas  grande  que  el  morado,  y  tie- 
ne cierto  gustillo  amargo  desagradable. 

Hay  además  el  Ñame  cimarrón,  que  se  produ- 
ce espontáneamente  donde  quiera,  sin  cultivo;  su 
raíz  tuberosa  es  blanca  y  pequeña,  y  solamente 
los  Negros  y  algunas  otras  personasla  comen. 

El  cultivo  de  íos  ñames  es  extraordinariamen- 
te sencillo  y  parecido  en  un  todo  al  de  la  patata. 

Generalmente,  el  ñame  sirve  para  reemplazar 
el  pan,  y  también  se  utiliza  para  hacer  diversa* 
preparaciones  alimenticias. 
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OBLEA.  Se  ha  dado  el  nombre  de  Oblea  á 
un  producto  que  se  fabrica  con  agua  y  flor  de 
harina  sin  levadura,  formando  una  pasta  bastan- 
te clara,  la  cual  se  colora  y  se  hace  cocer  en  un 
barquillero,  v  después  se  corta  en  fragmentos  de 
forma  redonda  ó  cuadrada  de  varias  dimensio- 
nes.— V.  Ázimo. 

Disolviendo  gelatina  en  suficiente  cantidad  de 
agua  para  que  una  vez  enfriada  sea  consistente, 
se  obtiene  también  otra  especie  de  oblea:  bastan- 


OBL 
do  para  ello  verter  la  disolución  caliente  sobre 
un  cristal  colocado  en  un  marco  de  metal  cuvo 
borde  no  debe  exceder  del  grosor  que  se  quiera 
dar  á  las  obleas.  El  procedimiento  es  sencillo: 
primero  se  calienta  un  poco  el  cristal  por  medio 
del  vapor  de  agua,  se  unta  ligeramente  con  man- 
teca, y  se  vierte  encima  la  gelatina  liquida,  la 
cual  se  cubre  con  otro  cristal  calentado  y  untado 
como  el  primero,  y  que  ha  de  ser  bastante  gran- 
de para  que  pueda  descansar  sobre  el  marco. 
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Este  segundo  cristal  obliga  á  la  gelatina  á  que  se 
extienda  de  un  modo  uniforme  y  conserve  un  gro- 
sor igual  en  toda  su  extensión.  Se  deja  enfriar 
todo,  y  después  se  quita  la  gelatina  que  se  pre- 
senta bajo  la  forma  de  una  hoja  delgada  y  tras- 
parente, y  se  corta  con  un  instrumento  redondo  y 
cortante,  llamado  sacabocado.  Estas  obleas  lle- 
van el  nombre  de  Obleas  de  gelatina,  ú  Obleas 
trasparentes. 

Las  materias  colorantes  que  entran  en  las 
obleas  merecen  fijar  la  atención,  pues  como  las 
obleas  con  frecuencia  están  en  manos  de  los  ni- 
ños, que  las  comen  á  veces,  de  la  mala  elección 
délas  sustancias  colorantes  pueden  originarse 
hasta  envenenamientos.  Los  colores  que  se  pue- 
den emplear  son  el  carmin,  las  lacas  de  palo 
Brasil,  el  azafrán,  el  añil,  y  todas  las  materias 
colorantes  de  naturaleza  vejetal  que  no  sean  tó- 
xicas; los  colores  que  se  deben  proscribir  son  el 
verde.de  Schéele  ó  de  Schweinfurth,  los  óxidos 
de  cobre,  el  oropimienlo,  los  óxidos  de  plomo,  el 
bermellón,  la  gomaguta,  y  por  último  los  colores 
minerales  ó  vejetales  que  sean  venenosos. 

El  comercio  y  el  consumo  de  las  obleas  son  de 
consideración,  particularmente  en  las  ciudades 
comerciales. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la  t'ro- 
portacion  de  obleas  en  España  en  los  años  1851 , 
ÍÜ0Í\  1853  fué: 

AÑOS. 

485t.     1852.     1853. 

Obleas  de  gelatina,  goma,  etc.: 

De  Francia 1,190       714        397  lib. 

Obleas  de  harina: 

De  las  ciudades  Anseáticas.  28         18         32  lib 

Be  Francia 1,567  2,497      3,021 

De  Inglaterra.     .     .          .  49          47          94 

De  Gibraltar 4            2            9 

De  Holanda b         12 » 

Total:  1,0  48     2,570      3,159  lib. 

OBRANGr.  Especie  de  regaliz  de  Guinea, 
cuyo  cocimiento  sirve  para  lavar  los  testículos 
hinchados. 

OHT1  HIOV.  Especie  de  ortiga?  de  la  In- 
dia, de  zumo  muy  cáustico,  que  produce  calen- 
tura y  una  sensación  quemante  si  se  la  toca;  se  apli- 
ca ajo  machacado  para  curar  los  accidentes  que 
produce  este  contacto,  etc. ,  remedio  tanto  mas 
singular,  en  cuanto,  entre  nosotros,  el  ajo  produ- 
ce también  la  vejigacion. 
oc 

OCX  A,  Ochna.  Genero  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  ocnaceas  propiamente  dichas,  y  de 
la  poliandria  monoginia,  establecido  por  Schreber 

{►ara  i  \  árboles  ó  arbustos,  délos  que  4  se  crian  en 
a  India,  3  en  el  cabo  de  Bueña-Esperanza  y  en 
Sierra  Leona,  2  enMadagascar,  \  en  la  Isla  Mau- 
ricio y  \  en  Arabia.  La  única  especie  que  tiene 
uso  es  la  siguiente: 

Ocru  Jabotapita  [Ochna  Jabotapita,  L.).  Árbol 
del  Brasil,  donde  se  llama  Jabotapita,  cuyas  ba- 
yas astringentes  tienen  el  volumen  de  una  cere- 
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za  y  Uñen  como  el  mirto;  de  su  hueso  se  extrae 
un  aceite  comestible. 

OCOTE  A ,  Ocotea.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  laslaurineas,  tribu  de  las  oreodaf- 
néas  ,  reunido  al  género  Laurel  por  el  mavor  nú- 
mero de  los  botánicos,  y  establecido  por  Aublet 
para  árboles  de  la  América  tropical . 

Ocote*  amarga  {Ocotea  amara ,  Mart.).  Espe- 
cie que  se  cria  en  el  Brasil  en  las  selvas  vírgenes 
del  Rio- Yupura;  su  corteza  es  amarga,  aromáti- 
ca y  se  usa  como  estomática  entre  los  naturales. 
Ocotea  CiSTbaro  (Ocotea  Cymbarum,  Humb.). 
Especie  de  la  América  equinoxial ,  llamada  Sa- 
safrás  del  Orenoco ,  sin  duda  por  razón  de  su 
analogía  con  el  verdadero  sasafrás. 

Ocotea  Cujümary  (Ocotea  Cujumary,  Mart.). 
Los  cotiledones  aceitosos  de  las  semillas  de  esta 
especie  de  la  América  equinoxial,  no  son  menos 
estimados  que  los  de  la  haba  pichurim  contra  las 
debilidades  de  las  fuerzas  digestivas  y  las  en- 
fermedades de  los  intestinos,  tan  comunes  en  es- 
te clima. 

Ocotea  de  la  Guiana  (Ocotea  guianensis,  Au- 
blet). Las  hojas  de  este  vejetal,  que  son  por  la 
parte  inferior  de  un  blanco  brillante,  son  emplea- 
das en  cataplasmas  para  acelerar  la  madurez  de 
los  bubones. 

Ocotea  PucnuRY  (Ocotea  Puchury,  Martius). 
Este  autor  pretende  que  la  Baba  pichurim  no 
es  producida  por  el  Laurel  pichurim  (V.  esta  pa- 
labra), sino  por  su  Ocotea  Puchury,  según  lo  que 
ha  observado  en  los  lugares  mismos.  Este  último 
tiene  una  variedad  mayor,  y  una  menor,  que  dan 
las  dos  especies  de  habas  del  comercio,  v  que  se 
crian  en  las  orillas  del  Rio-Negro;  el  embrión  se 
extrae  de  la  semilla  y  se  pone  a  secar  á  un  calor 
suave,  para  que  no  fermente  antes  de  servirse  de 
él. 

Ocotea  que  favorece  (Ocotea opifera,  Mart.). 
Las  semillas  de  esta  especie  contienen  un  aceite 
esencial  que  reemplaza  el  de  limón  ó  de  romero. 
OCHE,  Sustancia  arcillosa  colorada  lo  mas 
ordinariamente  en  amarillo,  á  menudo  en  rojo  y 
á  veces  en  pardo,  por  una  cierta  cantidad  de  pe- 
róxido ó  de  hidróxido  de  hierro.  El  ocre  rojo  es- 
tá compuesto  de  arcilla  y  oligisto;  el  ocre  ama- 
rillo y  el  ocre  pardo  están  formados  de  arcilla  y 
de  limonita. 

Los  ocres  se  encuentran  en  varios  terrenos,  y 
particularmente  encima  del  calizo  oolílíco,  en 
donde  forman  capas,  montones  y  vetas. 

Según  las  proporciones  de  laarcilla  y  del  óxido 
de  hierro,y  sobre  todo  los  grados  de  oxidación  de 
éste,  se  presentan  muchas  variedades  de  ocres, 
que  tienen  diferentes  aplicaciones  en  las  artes, 
siendo  su  uso  en  medicina  muy  limitado. 

Los  antiguos  mineralogistas  designaban  el  ocre 
bajo  la  denominación  de  Bol  ó  Tierra  bolar  (V. 
esta  palabra,  Arcilla  y  Colores). 

El  ocre  amarillo  se  saca  de  la  mina,  y  se  ven- 
de después  de  haber  sido  pulverizado;  pero  á 
veces  después  de  reducido  á  polvo,  se  purifica 
por  el  lavado  y  se  convierte  eu  panes  cúbicos,  an  ■ 
tes  de  expenderlo. 
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El  ocre  rojo,  aunque  exista  en  la  naturaleza, 
es  con  frecuencia  el  resultada  de  la  calcinación 
del  ocie  amarillo,  en  hornos.  L<>s  ocres  rojos  del 
comercio  a  menudo  se  venden  después  de  haber 
sido  humedecidos  con  cierta  cantidad  de  muria- 
to de  cal  liquido,  a  fin  de  que  conserven  un  erra- 
do de  humedad  que  les  daun  color  rojo  muy  in- 
tenso y  mas  precio. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
importación  de  ocre  en  España  en  los  años  1 WH , 

\  is53  Tuc- 
anos. 

48ol.     Ixoá.     4853. 


De  Francia 4,512 

De  Inglaterra.     ...  » 

Total 


4,26«      2,598  lib. 
2,129  613 
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ODI\A.  Odina.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  terebintáceas  anacardiéas,  estable- 
cido por  Roxburgh  para  árboles  de  las  Indias 
orientales  y  del  África  tropical.  La  cortera  de 
la  Odina  pinn\da  {Odina  pinnata)  es  usada  en 
la  India,  en  polvo^fino,  mezclado  con  el  aceite  de 
la  Mtim  azadiracla,  para  la  curación  de  las  ul- 
ceras crónicas  y  rebeldes;  en  tamul  se  la  llama 
Woodiam— puúay . 

ODKE.  Cuero  de  cabra  ó  de  otro  animal, 
que  cosido  por  todas  partes  y  dejándole  arriba 
una  boca.á  modo  de  barril,  sirve  para  echar  en 
el.  vino,  aceite  y  otros  licores.  Los  odres,  cuyo 
uso  data  de  la  mas  remota  antigüedad  sirven  útil- 
mente en  los  países  montañosos,  y  en  los  caminos 
por  los  cuales  el  trasporte  de  las  pipas  ó  toneles 
no  puede  hacerse  en  carros,  pues  se  cargan  dos 
de  ellos  llenos  de  vino,  aceite  ú  otros  líquidos,  so- 
bre cada  caballo,  mulo,  etc.,  y  asi  se  consigue 
el  objeto;  pero  como  estos  odres  generalmente 
están  empegados  con  brea,  el  vino  «i  líquidos  que 
contienen  adquiere  y  conserva  el  olor  de  esta 
sustancia. 

OIIUOC.  Nombre  que  los  Cochinchineses 
dan  á  un  arbusto  que  produce  una  gomo-resina 
semejante  ala  mirra. 

OF 

OFIOGLOSO,  OnioGLOssíTM.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  los  heléchos,  tribu  de  las 
ofiogloséas,  compuesto  de  unas  1 5  especies,  es- 
parcidas por  casi  toda  la  superficie  del  globo. 

Ofiogloso  bulboso  Ophwglossum  bul- 
bosum,  W.i.  Especie  que  tiene  bulbos  radicales 
buenos  de  comer,  del  volumen  de  un  guisante, 
y  que,  según  Bosc,  son  alimenticios  en  la  Caro- 
lina, lugar  en  donde  se  cria  esta  planta. 

O  Hoscoso  trepador  [Opliioglossum  scan- 
dtmt,  L.;  Hydrogloitum  seandens,  W. ).  Rum- 
fio  dice  que  los  Maleses  comen  los  renuevos  tier- 
nos de  esta  planta,  que  los  Europeos  encuentran 
también  muy  buenos. 

Oflocrloso  vulgar.  Ofios;lo80.I¿en- 
Kiiade»erpientemuy  vulgar,  Y or 
IxiHiti  sutura  (  Ophioglosstim  vutgatum, 
L     Especie  que  se  cria  en  nuestros  bosques  cu- 
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biertos,humedos.  presenta  un  peciolo  como  la  ma- 
no, «pie  sostiene  una  hoja  parecida  a  la  del  Pe- 
ral, pero  mas  crasa,  carnosa,  lisa,  algunas  ve- 
ces ancha  y  arrollada,  de  Rusto  dulce  vicoso; 
del  extremo  del  peciolo  sale  un  fruto  que  tiene 
la  ligurade  lengua  aplanada  con  los  lados  eleva- 
dos, y  dividido  en  su  longitud  en  muchas  celdi- 
llas pequeñas  que  contienen  un  polvo  sutil. 

Esta  planta.estimada  tónica,  vulneraría,  astrin- 
gente \  resolutiva,  era  usada  en  la  leucorrea,  la 
hemoptisis,  las  hemorragias,  etc,  y  el  pueblo  se 
sirve  todavia  de  ella  algunas  veces  en  las  con- 
tusiones, aplicada  sobre  las  úlceras,  etc.  Era  la 
Lucióla  de  los  alquimistas,  quienes  pretendían 
que  brillaba  por  la  noche. 

Ol'lOKKl/A  .  Ophiorrhiza.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  rubiáceas,  tribu  de 
iashediotidéas ,  y  de  la  pentandria  monogínia,  es- 
tablecido por  Línneo  para  yerbas  de  la  India. 
Ofiorriza  M  ungos  i  Ophwrrhiza  Mungo*, 
L.).  Vejetal  que  se  cria  en  la  India.  La  genera- 
lidad de  los  autores  atribuyen  la  raíz  de  Mungo- 
ó  Mongo  á  esta  planta,  raiz  descrita  en  Chgn-ten 
(Y.  esta  palabra),  que,  según  Guibourt,  es  su 
sinónimo :  sin  embargo,  observando  que  esta  raíz 
es  leñosa,  ensortijada,  del  grosor  de  una  plumar 
ramosa,  etc. ,  se  vé  que  es  de  una  planta  vivaz 
y  que  no  puede  pertenecer  á  esta  especie. 

Según  Ainslie,  en  la  India,  la  planta  entera  y 
sus  hojas  son  empleadas  á  la  dosis  de  media  onza 
contra  las  mordeduras  de  las  serpientes  veneno- 
sas. 

OFIOXIIiO,  OpnioxvLON.  Género  de  la 
familia  de  las  apocináceas,  sub-órden  de  las  ofio- 
xiléas ,  y  de  la  pentandria  monoginia,  estableci- 
do por  Línneo  para  arbustos  de  la  India. 

Ofioxilo  serpentino  [óphioxylon  ter- 
pentinum,  L.).  Arbusto  déla  India,  que  tiene  las 
hojas  verticiladas,  lo  que  le  distingue  de  todos 
sus  congéneros,  y  también  de  todas  las  plantas 
á  las  cuales  se  han  referido  los  teños  de  cultbra. 
Linneo  cree  que  la  Raiz  de  Mungo  procede  de 
este  vejetal ,  al  cual  también  se  había  atribuido 
que  producía  el  Leño  serpentino  ó  Leño  ci  í.e- 
bri.no  de  las  Boticas,  pero  que  es  demasiado  grue- 
so, demasiado  fuerte  para  ser  el  de  un  arbusto, 
y  al  presente  se  está  de  acuerdo  en  pensar  que 
pertenece  al  Estricno  Cotubrino  (V.  esta  pala- 
bra). 

OFRIDE,  Ophrys.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  orquídeas,  sub-órden  de  las  ofri- 
déas,  y  de  la  giuandria  diandria,  numeroso  en 
especies,  y  de  llores  de  un  aspecto  singular,  que 
las  asemeja  á  ciertos  insectos.  Abundan  al  rede- 
dor del  Mediterráneo,  en  los  prados  húmedos  y 
bosques  espesos,  bajo  todas  las  latitudes  de  am- 
bos hemisferios,  y  sobre  todo  en  las  regiones 
ecuatoriales. 

Los  ofrides  tienen  lo  mas  frecuente  tubérculos 
como  los  Orguides  que  pueden  servir,  como  los 
de  éstos,  para  preparar  salep. 

El  Ofride  Nido  de  ave  ¡Ophrg*  Nidu*aris,  L.) 
tiene  raíces  fibrosas,  entrelazadas  en  forma  de  ni- 
do de  ave  según  Lemery,  es  vulnerario  v  resoluti- 
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vo.El  Ofbidb  unilateral  (Ophrys  unilateralis, 
Poiret),quesecriaenChile,  es  empleado  por  los 
Indianos,  que  lo  llaman  íYm»7,  en  tas  retenciones 
de  orina,  según  Feuilleé. 

OG 

OCSIf  EGIEE.  Fruto  comestible  del  Gongo, 
en  donde  es  muy  conocido  bajo  el  de  Gegos,  y  que, 
según  Merat,  probablemente  es  el  de  la  Jimenia 
de  America  (V.  esta  palabra). 

OL 

OliACE,  Olax.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  olacinéas,  y  déla  triandria  monogi- 
nia,  establecido  por  Linneo  para  árboles  ó  arboli- 
llos  del  Asia,  del  África  tropical  y  de  la  Nueva 
Holanda-  Las  hojas  déla  Olace  de  Ceilan  (Olax 
zeylanica,  L.)  se  comen  en  sopa,  etc.,  en  Ceilan, 
donde  se  la  llama Maela  hola,  loque  quiere  decir 
Árbol  de  ensalada. 

OLA9IPI»  Resina  parduzca  por  defuera, 
leonada,  lustrosa  por  dentro,  friable,  insípida, 
inodora,  no  soluble  en  la  boca,  ni  en  el  agua,  que 
no  se  licúa  al  fuego,  y  que  despide  un  olor  sua- 
ve resinoso  ardiendo.  Su  origen  es  desconocido; 
el  Sr.  Guibourt  cree  que  es  una  variedad  de  re- 
sina copal,  y  Lémery,  que  la  describió  por  prime- 
ra vez,  dice  también  que  se  parece  á  ésta,  indi- 
cándola como  detergente,desecante  y  resolutiva. 
Procede  de  América. 

Oiii)fc].\l¿A.\lilA..  Oldenlandia.  Géne- 
ro de  plantas  de  la  familia  de  las  rubiáceas,  y 
de  la  tetrandia  monoginia,  compuesto  de  peque- 
ñas plantas  herbáceas,  anuales  ó  vivaces,  y  al- 
gunos arbustos  de  la  India  y  de  la  América  del 
sur.  Las  raíces  de  estas  últimas  están  coloradas 
de  rojo,  como  sucede  con  los  géneros  Galio  y 
Rubia,  etc.,  de  la  misma  familia. 

Oldeiilandia  corimbosa  (Oldenlan- 
(Hacorymbosa,  L.).  Es  empleada  como  vermífuga 
en  las  Antillas,  á  la  dosis  de  una  ó  dos  dracmas. 

Oldeiilandia  umbelada  (Oldenlan- 
dia  umbelata,  L.).  Esta  especie,  que  se  cria  na- 
turalmente en  la  India,  y  que  se  cultiva  sobre 
todo  en  la  costa  de  Coromandel,  tiene  raíces  leño- 
sas usadas  en  la  tintura,  bajo  los  nombres  de 
Chaya,  Chayera,  Chayaver,  para  dar  al  algodón 
un  color  rojo  muy  duradero.  Estas  raíces  son  al 
exterior  de  un  blanco  mate,  torcidas,nudosas,  del 
grosor  de  un  cañón  de  pluma,  inodoras,  insípidas 
y  de  un  blanco  análogo  en  el  interior.  El  Cha- 
yaver es  para  los  Indianos  lo  que  la  rubia  es  pa- 
ra nosotros ,  es  decir  la  sustancia  tintórea  roja 
por  excelencia.  Con  ella  hacen  los  hermosos  ro- 
jos dichos  de  las  Indias,  y  todos  los  otros  colo- 
res semejantes  á  los  que  se  producen  en  Europa 
con  la  rubia.  Sus  propiedades  tintóreas  son  de- 
bidas, según  el  Sr.  Robiquet ,  á  la  alizarina,  que 
contiene  en  una  proporción  tres  veces  menor  oue 
la  raíz  precedente.  Los  procedimientos  de  apli- 
cación son  todavía  poco  conocidos  en  Europa,  á 
pesar  délas  noticias  que  sobre  ellos  se  tienen,  lo 
que  explica  la  poca  extensión  que  ha  tomado  en 
el  comercio  esta  sustancia  tintórea. 

En  la  India,  las  hojas  secas  de  este  vejetal  son 
consideradas  como  expectorantes,  y  á  veces  se 


OLÍ 

I  mezclan  con  harina,  y  con  ellas  se  preparan  tor- 
tas que  se  dan  á  los  tísicos  y  á  los  asmáticos. 

O LEB  Especie  de  lino",  que  se  recoge  en 
Egipto;  es  tan  bueno  como  el  que  se  llama  forf el- 
le, pero  menos  que  el  squinanti.  Su  precio  es  de 
7  Vi  piastras  el  quintal  de  H  0  rotolis. 

«íi  EO-MI  V  iK.AKAio.  Género  de  sa- 
les formadas  por  la  combinación  de  los  ácidos 
oléico  y  margárico  con  las  bases  salificables: ta- 
les son  los  jabones,  los  emplastos  y  la  grasa  de 
cadáveres  (V,  Bujia  esUárica,  Esperma  de  ba- 
llena y  Jabón. 

Oleo-margaratode  mercurio.  Es  el  jabón  mer- 
curial de  diversas  Farmacopeas.aconsejado  como 
resolutivo  contra  los  bubones,  los  reumatismos 
y  los  exantemas  crónicos. 

Oleo-maugarato  de  plomo.  Se  da  algunas  ve- 
ces este  nombre  á  los  emplastos  deplomo, aunque 
la  sal  doble  de  que  se  trata,  y  á  la  cual  da  lugar 
la  reacción  del  protóxido  de  plomo  ayudado  del 
calor  sobre  los  cuerpos  grasos,  no  lesconstiluye 
por  entero.  Estos  emplastos,  en  efecto,contienén 
muchas  veces,  además,  ya  caproalo,y&  butirulo, 
ya  sulfato  ó  acetato  de  p'lomo,  asi  como  diversas 
otras  sustancias,  pero  tan  solo  en  el  estado  de 
mezcla. 

Oleo-margarato  de  potasa.— Y.  Jabón. 

Oí.EO-MARGARATO  DE  SOSA. — V.  JübOH. 

OlilVIljIit  ó  CAUIELEA,  Cneorum. 
Género  de  plantas  de  la  familia  de  las  euforbiá- 
ceas, y  de  la  triandria  monoginia,  compuesto  de 
dos  especies,  arbustos  siempre  verdes,  acres  y 
violentamente  purgantes. 

Oli villa  tricocos,  Almezerion, 
Camelea,  4(1  i  vi  II  a  (Cneorum  triccocon,i,.). 
Pequeño  arbusto  indígeno  del  mediodía  de  Eu- 
ropa, muy  común  en  España  en  los  terrenos  pe- 
dragosos,  siendo  á  veces  también  cultivado.  Sus 
hojas,  lampiñas  y  siempre  verdes,  son  parecidas 
á  las  del  olivo  en  su  color  y  figura,  aunque  mas 
pequeñas;  sus  flores  son  amarillas  y  axilares,  y 
sus  frutos  constan  de  tres  celdillas. 

Los  antiguos  supusieron  que  este  vejetal  era 
acre,  vejigante  y  muy  peligroso;  pero  los  moder- 
nos han  observado  que  las  hojas  de  olivilla  pue- 
den administrarse,  como  purgante,  á  la  dosis  de 
2  á  4  dracmas,  en  polvo,  y  el  extracto  de  su  zu- 
mo prescribirse,  en  las  hidropesías,  á  la  dosis  de 
\  á  2  dracmas. 

La  Olivilla  pulverolenta  (Cneorum  pulreru- 
/eníiím), originaria  de  Canarias,  lienelas  hojas  cu- 
biertas de  un  polvo  blanquecino;  á  su  corteza  se 
le  atribuyen  propiedades  febrífugas. 

OLIVO,  Olea.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  jazmíneas,  y  de  la  diandria  monogi- 
nia, compuesto  de  árboles  ó  arbustos  de  hojas 
simples,  persistentes,  opuestas,  de  pequeñas  flo- 
res paniculadas,  v  de  frutos  ó  drupas  carnosas, 
que  se  crian  en  la  Europa  mediterránea,  el  Asia 
tropical,  las  partes  extra-tropicales  de  la  Aus- 
tralasia,  en  el  cabo  de  Bueña-Esperanza,  y  muy 
raramente  en  la  América  septentrional.  Aunque 
se  cuentan  unas  nuevo  especies  de  olivos,  aquí 
solo  trataremos  délas  mas  importantes. 
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üllrodc  Amórlra  (0/caaunT»ca>»a.L .). 

Especie  que,  p  >r  su  bennoso  follaje  persistente. 

ilüva  »^mo  planta  de  adorno.  Se  cria  en  el 

•  Estados-Unidos,  á  poca  distancia 

>,  constituyendo  un  árbol  de 

10  á  I*  metros,  ó  con  mas  frecuencia  un  grande 

arbusto, ¿le  hojas  largas  de8á  r.  rcntuneiros. 

riacoas,  lustrosas  ,de  un  uermo- 

so  verde,  persistentes  durante  cuatro  ó  éneo 

-u<  pequeñas  llores  son  muy  otaros 
fruto  es  del  tamaño  de  «na  cereza  pequeña,  gte~ 
i,  de  color  de  purpura  azulado,  de  carne 
delicada  y  de  cuesco  grande  muy  duro. 

ia  de  Ouvo  m  América  es  niuy  dura 
y  tan  difícil  de  trabajar  que  los  Americanos  la 
llaman  Madera  del  diablo  [deuüwooi). 

Olivo  de  Europa,  Areburhr.  A- 
eeituno.  Oleastro,  Olivera,  Olivo 
(Olea  earopcca,  L).  Aunque  esta  especie  haya  re- 
cibido la  denominación  especifica  de  Olivo 
ropa,  i  geno  de  esta  parte  del  mundo;  se 

cria  espontáneamente  en  la  cadena  del  A 
Siria,  en  Arabia  y  en  Persia.  Primero,  en  una  é- 
poca  muy  remota,  fué  trasportada  de  Asia  á  Gre- 
cia en  donde  su  cultivo  adquirió  extensión;  pero 
no  pasó  á  Italia  hasta  que  Roma  hubo  comenzado 
á asentar  su  poder  sobre  una  ancha  base,  puesto 
que  era  aun  extraño  en  este  pais  durante  el  reinado 
ae  Tarquino  el  Antiguo.  Es  probable  que  la  épo- 
ca de  su  introducción  en  Italia,  España  y  las  Ga- 
liasfué  el  siglo  séptimo  antes  de  Jesucristo,  y,raas 
tarde,  las  conquistas  de  los  Romanos  debieron  ne- 
: amenté  de  introducirlo  en  todas  las  partes 
de  la  Europa  meridional  propias  para  su  cultivo. 

El  olivo,  según  si  es  espontáneo  ó  cultivado, 
forma  ya  un  arbusto  ramoso,  tortuoso  é  irregu- 
lar, más  ó  menos  espinoso,  ya  un  árbol  de  altura 
mediana,  de  copa  redondeada,  cuyo  tronco,  alto 
solamente  de  i  ó  3  metros,  adquiere,  merced,  á 
su  grande  longevidad,  bastante  grosor.  Sus  hojas, 
laceas,  ovales  lanceoladas,  ente- 
ras, están  marcadas  de  nervios  pennados  muy  ti- 
nos; su  color  verde  parduzco,sobre  todo  en  su  ¿ara 
inferior,  da  al  árbol  entero  un  matiz  un  poco  tris- 
te,que  influye  algún  poco  sobre  el  aspecto  gene- 
ral del  país  en  donde  se  cultiva  abundantemente. 
Sus  flores,pequeñas  y  de  poca  apariencia,  forman, 
á  lo  menos  en  los  individuos  cultivados,  un  raci- 
mo paniculado  á  menudo  piramidal ,  levantado, 
con  brácteas  y  bractecillas  cortas  y  subuladas. 
Cada  una  de  estas  inflorescencias  nodá  comunmen- 
te mas  que  de  I  á  3  frutos  ovoideos ,  puntiagu- 
dos, que  se  vuelven  de  un  violeta  negro  en  su 
madurez, pero  que  varían  además  mucho  de  for- 
ma, de  dimensiones,  y  también  de  color,  por  efec- 
to del  cultivo. 

El  cultivo  del  olivo  depende  necesariamente 
de  dos  causas  que  le  circunscribe  en  limites  es- 
trechos: un  clima  bastante  templado  para  que  el 
frío  del  invierno  no  sea  inferiora  **,  y  la  vecin- 
dad del  mar.  En  la  elección  del  terre"no,este  ár- 
bol es  menos  delicado,  pues  todos  le  convieuen 
mientras  no  sean  húmedos,  v  por  esto  prospera 
mas  en  los  terrenos  pedregósos,expuestos  al  sol, 
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sobre  todo  en  las  ladera*  de  la*  montañas  ma*  me 
en  las  llanuras.  No  pudiendo  esleí  deta- 

bro  el  cultivo  de  «'«ta  planta,  diremos  - 
mentó  croe  requiere  gran  limpieza  y  esmero  en  la 
.  cortando  con  buenos  instrumentos  lo- 
¡  Im.  la t< >r teza despegada,  acepi- 
llando -Minas  que  visten  sus  ramas,  se- 
parando, en  una  palabra,  todo  cuanto  pueda  abri- 
gar los  otro* 
sdedeitrq  seee- 
kiii  en  este  precioso  árbol.  is  te- 
mibles para  él  son  un  lepidoptero,  la  Polilla  del 
Olivo  Tutea  olertlla,  Fabricio  ,  y  un  díptero,  el 
D.vco  tiel  Olivo  [Üacus  Olea),  que  se  alojan  en 
las  aceitunas,  y  hacen  perecer  á  veces  cantida- 
des enormes  dé  estos  frutos,  sin  que  ningún  pro- 
cedimiento haya  podido  librar  hasta  ahora  a  ia 
agricultura  de  este  azote.  Aunque  el  olivo  es  muy 
sensible  i  las  vicisitudes  atmosférica!  y  es  ata- 
cado por  varios  insectos  y  plantas  parásitas,  que 
retardan  su  crecimiento  y  a  meDudo  acaban  con 
él,  se  ven  individuos  que  han  llegado  á  alcan- 
zar dimensiones  extraordinarias,  sobre  todo  en 
grueso,  después  de  haber  traspasado  una  se- 
rie de  siglos,  si  bien  en  este  caso  rara  vez  dejan 
de  presentar  profundas  señales  de  su  decrepi- 
tud en  su  mutilado  tronco.  Este  presenta  la  cir- 
cunstancia de  formar  una  cepa  ó  expansión  maci- 
za á  flor  del  suelo,  que  le  sirve  de  base  para  ar- 
rostrar el  furor  de  los  vientos. 

En  esta  especie  se  distinguen  dos  sub-especies, 
ó  mejor  dos  grandes  variedades:  t°eltipoú  Oli- 
vo silvestre,  Acebuche  u  Oleastro,  achapar- 
rado, y  cuyas  sumidades  de  las  ramas  secas  y 
recias  suelen  darle  el  aspecto  de  un  arbusto  es^- 
pinoso,  que  produce  escasas  olivas,  muy  peque- 
ñas y  enjutas,  que  dan  un  aceite  ligero",  fluido, 
muy  fino  y  aromático,  que  reciente  es  un  tanto 
amargo;  2.a  el  Olivo  cultivado,  que  ha  llegado 
a  ser  un  árbol  sin  espinas,  de  fruto  mas  grueso 
y  mas  aceitoso.  En  esta  es  en  la  que  las  influen- 
cias del  cultivo,  del  terreno  y  del  clima  prolon- 
gadas durante  una  larga  serie  de  siglos,  han  da- 
do origen  á  numerosas  modificaciones,  ó,  si  se. 
quiere  variedades,  entre  las  cuales  se  distinguen 
aun  á  veces  sub-variedades  ó  formas  de  orden 
inferior.  • 

Toda  la  importancia  del  olivo  reside  en  su  fru- 
to (V.  Aceituna),  y  su  principal  ventaja  es  sumi- 
nistrar éste  un  aceite  (V.  Aceite  de  aceitunas), 
que  ningún  otro  vejetal  ha  podido  reemplazar . 

Según  Plinio,  este  árbol  puede  vivir  mas  de 
seiscientos  años.  Columeiadiee  que  es  el  primero 
de  todos  los  árboles,—  Olea,  prima  omnium  arbo- 
rum.  Virgilio  dice  que  lo  produjo  la  diosa  de  la 
Sabiduría: 

Qleeeque  Minerva 

Intentnx. 

Los  Sicilianos  veneraban  al  igual  de  los  dioses 
a  Aristeo,  que  les  habia  enseñado  á  cultivarlo  v  á 
extraer  el  aceite  de  sus  frutó-.  Les  Griegos  v"los 
Romanos  tenianpara  este  árbol  un  respeto  reli- 
gioso, y  Plinio  dice  que  ni  aun  era  permitido  que- 
mar su  leño  en  los  altares  de  los  dioses. 

TOMO  III. 
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Los  olivos,  segur)  un  Italiano,  son  minas  en  la 
superficie  de  la  tierra,  ¡Viniera  sopra  térra;  Aris- 
tóteles dice  que  los  Fenicios  recibían  barras  de 
plata  en  cambio  del  aceite  que  llevaban  á  los  Es- 
pañoles. En  tiempo  de  Homero,  la  madera  d9  oli- 
vo era  empleada  para  las  armas  de  los  grandes 
y  los  jefes  del  ejército;  sus  bojas  fueron  siempre 
el  adorno  de  las  frentes  consagradas.  En  los  jue- 
gos gímnicos,  el  vencedor  era  coronado  con  ra- 
mos de  olivo.  Los  guerreros  que  habian  mereci- 
do de  la  patria  ó  que  morían  gloriosamente,  eran, 
en  Esparta,  amortajados  cubiertos  de  ramos  de 
olivo.  Miltiado  pidió  ,  en  recompensa  de  sus  ha- 
zañas, que  le  fuese  permitido  llevar  una  corona 
de  olivo  consagrada.  Sus  ramos  eran  también  el 
6Ímbolo  de  la  paz,  y  los  que  se  presentaban  te- 
niéndolos en  la  maño  eran  respetados  como  entre 
nosotros  los  que  se  presentan  al  enemigo  con  una 
bandera  blanca. 

El  olivo,  que  crece  lentamente,  es  susceptible 
de  vivir  siglos ,  y  su  tronco  tiene  algunas  veces 
de  o  á6  pies  de  diámetro  en  las  comarcas  cáli- 
das, pero  este  volumen  es  muy  raro,  como  se 
puede  pensar,  en  nuestro  clima.  Este  tronco  ó  le- 
ño contiene  uña  sustancia  llamada  impropiamen- 
te Gomade  Olivo,  que  fluye expontáneamente  por 
los  resquebrajaduras  déla  corteza.  Esta  sustancia 
que  gozaba  de  gran  reputación  entre  los  anti- 
guos, haciendo  parte  de  un  gran  número  de  me- 
dicamentos externos,  cicatrizantes  y  vulnerarios, 
hoy  ha  caido  enteramente  en  olvido.  De  ella  el 
Sr.  Pelletier  ha  extraído  sobre  todo  una  mate- 
ria particular,  llamada  Olivila,  que  constituye 
casi  su  totalidad,  la  cual  es  soluble  en  32  partes 
de  agua  hirviendo,  mucho  mas  soluble  en  el  alco- 
hol y  cristalizable  por  la  evaporación  ó  el  enfria- 
miento de  este  último  disolvente.  La  goma  de 
olivo  no  es,  pues,  ni  una  goma  ni  una  resina;  es 
una  materia  particular,  que  casi  no  tiene  analo- 
gía sino  con  la  sarcocola  entre  los  productos  ve- 
jetales.  La  goma  de  olivo,  que  venia  antiguamen- 
te de  Etiopia,  es  producida  hoy  dia  por  los  olivos 
silvestres  y  cultivados  que  se  crian  abundante- 
mente en  el  reino  de  Ñapóles.  En  el  comercio  se 
presenta  bajo  la  forma  de  lágrimas  redondeadas, 
rojizas,  á  menudo  aglutinadas  juntas,  traspa- 
rentes ú  opacas;  con  frecuencia  también  opacas  en 
el  interior  y  trasparentes  en  la  superficie;  se  re- 
blandece por  un  calor  moderado,  se  licúa  y  se 
reúne  en  una  masa  que  simula  el  bálsamo  de 
Tolú;  se  disuelve  completamente  en  el  alcohol 
hirviendo,  y  este  liquido,  enfriado  ó  evaporado, 
deja  cristalizar  la  olivila  bajo  la  forma  de  agu- 
jas planas;  el  alcohol  retiene  en  disolución  una 
materia  resinosa,  colorada,  soluble  por  el  éter. 
—La  Olivilaú  Olivina  pura  es  blanca,  fusible  á 
70  grados;  participa  de  la  propiedad  idio-eléc- 
trica  de  las  sustancias  resinosas;  se  disuelve  en 
los  álcalis,  y  no  produce  amoníaco  por  su  descom- 
posición al  fuego. 

La  Madera  de  Olivo  es  dura,  de  grano  fino  y  no 
susceptible  de  destruirse  por  los  insectos;  su  co- 
lor es  amarillento,  de  un  vetado  y  de  un  olor 
agradables,  y  como  es  susceptible  de  tomar  un 
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hermoso  pulimento  se  puede  emplear  para  fabri- 
car muebles;  sin  embargo,  de  ella  no  se  hacen  si- 
no objetos  pequeños,  tales  como  marígos  de  cu- 
chillo, cajas  de  tabaco,  estuches,  etc.  En  Córce- 
ga, no  obstante,  se  emplea  en  la  construcción  de 
buques,  en  vez  de  la  de  roble.  La  de  su  raíz  so- 
bre todo  puede  competir,  por  sus  dibujos  y  soli- 
dez, con  las  mejores  maderas  exóticas  empleadas 
en  muebles  de  lujo. 

Sabido  es  que  el  leño  de  este  vejetal  es  un 
excelente  combustible.    • 

La  corteza  de  olivo,  parduzca,  resquebrajada, 
arrugada,  tosca  en  el  tronco, y  lisa  en  las  ramas, 
sobre  todo  en  las  jóvenes, y  que  es  inodora  y  amar  - 
ga,  antiguamente  fué  propuesta  como  febrífuga, 
propiedad  que  ha  confirmado  la  experiencia  con 
buenos  resultados  en  muchos  casos  de  calentu- 
ras intermitentes,  administrando  su  extracto  á 
la  dosis  de  media  á  una  dracma  á  lo  mas,  en  dos 
ó  tres  veces,  durante  la  apirexia. 

Las  hojas  de  olivo,  amargas,  aromáticas  y 
un  poco  acerbas,  son  en  algunos  lugares  emplea- 
das para  el  curtido  de  las  pieles,  lo  que  supone 
en  ellas  la  presencia  de  lanino  y  de  acido  agá- 
llico,  que  el  análisis  no  los  demuestra  sensible- 
mente; también  han  sido  recomendadas  como  an- 
tisépticas y  febrífugas,  aunque  á  un  grado  menor 
que  la  corteza.  Según  elSr  Pallas,  contienen  asi- 
mismo que  la  corteza:  materia  cristalina  ó  oli- 
vila, en  la  cual  residen,  según  él,  las  propieda- 
des activas,  \  ,9  jO;principio  amargo  ácido, \ 6,000; 
resina  negra, 5,850;  extracto  gomoso,4,000;  ma- 
teria colorante  verde,  t  ,500;  leñoso,  59,500;  pér- 
dida,!,200. 

Olivo  oloroso  (Olea  fragrans,  Thunb  ; 
Ormanthus  fragrans,  L.).  Árbol  bastante  grande 
en  la  China  y  en  el  Japón,  pero  que  queda  en 
nuestros  jardines,  donde  á  veces  se  cultiva,  en 
el  estado  de  arbusto  de  \  á  2  metros,  de  hojas  de 
un  verde  gris,  persistentes, coriáceas,  elípticas  ú 
oblongas,  ó  lanceoladas  oblongas,  puntiagudas, 
denticuladas;  flores  pequeñas,  de  un  olor  muy 
agradable,  y  con  las  cuales,  se  dice,  que  los  Chi- 
nos, que  las  llaman  Lanhoa, aromatizan  el  té. 

OLIflO  t  Ulmus.  Género  de  plantas  de  la  fa- 
milia de  las  ulmáceas,  y  de  la  penlandria  diginia, 
compuesto  de  árboles  y  arbustos  que  se  crian  en 
las  partes  templadas  del  hemisferio  boreal. 

Olmo  de  América  (Ulmus  americana, 
L.;  Ulmus  rií6ra,Michaux  hijo) .  Este  hermoso  ár- 
bol, que  representa  nuestro  olmo  campestre  en  la 
América  septentrional,  se  cria  allí  abundante- 
mente en  las  selvas  de  los  lugares  bajos,  y  tam- 
bién en  la  Nueva-Inglaterra,  hasta  la  Caroli- 
na, adquiriendo  hasta  25  y  35  metros  de  altu- 
ra. Sus  ramas  jóvenes  están  inclinadas  ó  colgan- 
tes, revestidas  de  pelos  cortos  y  muy  finos;  sus  ho- 
jas son  lustrosas,  ampliamente  y  casi  doblemen- 
te aserradas,  puntiagudas,  de  un  verde  oscuro, 
ásperas  al  tacto  por  encima,  marchitas  y  vellosas 
por  debajo, notables  por  unas  especies  de  peque- 
ñas membranas  que  ocupan  los  ángulos  de  los 
nervios;  sus  flores  son  llevadas  en  un  pedúnculo 
corto  y  lampiño. 
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La  corteza  interior  de  este  árboles  viscosa  y 
empleada  por  los  naturales  contra  la  tos,  la  pleu- 
resía, las  afecciones  de  lasvias  urinarias,  la  diar- 
rea, y  sobre  todo  contra  la  disenteria,  y  varias 
afecciones  externas.  Esta  corteza  sirvió át  úni- 
co alimento,  en  179i,  á  varios  soldados  del  ejer- 
cito del  general  Waguer. 

La  Madera  pe  Olmo  de  América  se  emplea  en 
los  Estados-luidos  a  los  mismos  usos  que  la  del 
olmo  campestre  en  Europa;  sin  embargo,  es  infe- 
rior en  calidad  á  esta  ultima;  tiene  menos  solidez 
y  dureza,  es  menos  compacta,  y  á  mas  se  biende 
muy  fácilmente. 

El  Olmo  leonado  {Ulmus  fulva,  Micb.),  que  es 
una  variedad  de  este  árbol,  parece  tener  las  mis- 
mas propiedades. 

Es  menester  no  confundir  esta  especie  con  el 
Guasuma  de  hojas  de  olmo  (V.  esta  palabra), que 
lleva  también  el  nombre  de  Olmo  de  América. 

Olmo  eampegtre,  Olmiilo,  Olmo, 
Olmo  común,  Olmo  de  lo»  paseos, 
Olmo  piramidal  (Ulmus  campestris,  L.). 
Este  grande  y  hermoso  árbol  indígeno  de  las  par- 
tes medias  y  meridionales  de  Europa,  del  oeste 
del  Asia  y  del  norte  del  África,  es  uno  délos  mas 
útiles  demuestras  selvas,  siendo  con  frecuencia 
cultivado  en  los  parques,  paseos,  á  lo  largo  de 
los  caminos,  etc.  Su  troDCo  es  derecho,  cubierto 
de  una  corteza  gruesa,  parduzca,  ordinariamen- 
te áspera  y  resquebrajada;  sus  raices  laterales 
se  extienden  á  lo  lejos  bajo  la  superficie  del  ter- 
reno y  dan  un  gran  número  de  retoños  que  sirven 
con  frecuencia  para  multiplicarlo.  Sus  hojas,  ova- 
les, agudas  en  el  ápice,  desiguales  en  la  base, 
doblemente  aserradas  en  su  borde,  son  un  poco 
ásperas  al  tacto.  Sus  flores  son  pequeñas,  roji- 
zas, casi  sésiles  ó  cortamente  pediculadas,  y  na- 
cen antes  que  las  hojas,  en  la  primavera,  en  glo- 
mérulos  á  lo  largo  délas  ramas;  dando  sámaras 
extremadamente  numerosas,  casi  sésiles,  lampi- 
ñas, casi  redondeadas,  ó  mas  anchas  por  la  par- 
te superior,  y  de  ala  membranosa  ancha. 

Esta  especie  ha  dado  muchas  variedades  que 
se  distinguen  entre  si :  I  °  por  la  furnia  y  grandor  de 
sus  hojas,  como  el  Olmo  campestre  de  hojas  es- 
trechas, el  Olmo  campestre  de  hojas  agudas,  el 
Olmo  campestre  de  hojas  anchas  ó  elO/mo  Tilo, 
el  Olmo  campestre  de  hojas  cóncavas,  etc.;  2.* 
por  el  color  ó  matiz  de  sus  hojas,  como  el  Olmo 
campestre  de  hojas  de  un  verde  claro,  el  Olmo 
campestre  de  hojas  amazorcadas,  etc.;  3.°  por 
su  forma  generadla  textura  de  su  leño,  etc..  co- 
mo el  Olmo  campestre  de  ramas  delgudas,  el  Ol- 
mo campestre  tortuoso,  etc. 

La  mas  notable  quizas  de  entre  las  variedades 
de  este  árbol  es  el  Olmo  campestre  de  corte- 
za suberosa  ó  el  Olmo  Corcho,  que  ha  sido  des- 
crito como  una  especie  distinta  por  algunos  bo- 
lánicos,OLMo  suberoso!  Ulmus  suberosa,  Willd.). 
Se  distingue  por  su  corteza  gruesa,que  es  an  ver- 
dadero corcho,  generalmente  con  numerosas  y 
profundas  quebrajas,  pero  á  veces  también  bas- 
tante lisa. 

Las  ventajas  que  presenta  el  olmo  son  algún 
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poco  disminuidas  por  el  inconveniente  que  pre- 
senta de  ahuecarse  con  frecuencia  luego  que  su 
tronco  ha  adquirido  dimensiones  un  poco  grandes; 
y  por  eso  lo  mas  conveniente  es  cortarlo  a  la  edad 
de  setenta  ú  ochenta  años.  Además, las  plantacio- 
nes de  este  árbol  están  muy  sujetas  á  ser  ataca- 
das y  devastadas  por  diversos  insectos, cuyas  lar- 
vas, extendiéndose  entre  la  cortezay  el  leño  ahue- 
can en  la  superficie  de  éste  numerosas  g;i  lerias  ho- 
rizontales sostenidas  de  los  dos  lados  por  una  li- 
nea mediana  vertical,y  asi  deterioran  el  árbol  has- 
ta hacerle  perecer.  Los  mas  comunes  y  los  mas 
temibles  de  estos  insectos  son  el  Bómbice  Carco- 
ma {Bombix  Cossus)  v  el  Escólito  destrcctor 
(Scoh/tus  destructor,  Ol.).  El  Sr.  Eugenio  Robert, 
para  remediar  sus  estragos,  ha  propuesto  recien- 
temente su  procedimiento  de  decortezamiento  su- 
perficial y  parcial,  que  parece  haber  producido 
ya  buenos  resultados. 

Según  Vauquelin,  la  «olio  del  olmo  contiene: 
carbonato  de  cal,  acetato  de  potasa,etc.  Klaproth 
ha  descubierto  en  una  excreción  del  olmo  un  prin- 
cipio que  llama  ulmma*,  reconocido  después  en 
otros  vejetales. 

Desde  el  tiempo  de  Dioscórides  se  comian  las 
hojas  de  olmo  en  su  desarrollo,  asi  como  los  re- 
nuevos del  árbol;  pero, según  Pallas,  son  purgan- 
tes, sin  duda  cuando  han  adquirido  todo  su  creci- 
miento. En  algunas  partes  se  utilizan  estas  ho- 
jas para  la  alimentación  del  ganado,  v  también 
muy  á  menudo  se  hacen  cocer  para  alimentar  á 
los  cerdos. 

Los  frutos  del  olmo,  que  son  muy  delgados  y 
membranosos,  llamados  sámaras,  cubren  la  tier- 
ra hacia  últimos  de  abril,  lo  que  les  ha  hecho  lla- 
mar Pan  de  abejorro,  porque,  en  esta  época  del 
año,  constituyen  casi  el  único  alimento  de  estos 
coleópteros. 

En  las  Ao/as  de  olmo  se  desarrollan,  en  algu- 
nos casos,sobre  todo  enPersia,en  Italia,en  Espa- 
paña  y  en  Provenza,  vejiguillas  ó  agallas,  que 
tienen  á  veces  la  magnitud  del  puño  v  que  contie- 
nen una  agua  clara,  llamada  Agua" de  Olmo,  en 
ciertas  obras  antiguas.  Esta  agua,  que  es  dulce 
pegajosa,  ha  sido  aconsejada  para  lavar  las  úlce- 
ras, las  contusiones,  los  males  de  ojos;  se  filtra 
para  separar  de  ella  los  pulgones,  autores  de 
estasagallas,  Tentredo  del  Olmo  (Tenthredo  Ul- 
mi,  L.).  En  el  otoño  estas  producciones  se  se- 
can, los  insectos  mueren,  v  en  ellas  se  encuen- 
tra una  especie  de  residuo  ó  bálsamo  amarillo  ó 
negruzco, llamado  Bálsamo  de  Olmiilo,  que  se  ha 
aconsejado  para  las  enfermedades  de  pecho. 

La  segunda  corteza  del  olmo  ó  liber,  que  es  de 

•  Di.Mm.  Principio  no  azoado,  descubierto  por  Vauque- 
lin  en  la  materia  producida  por  las  úlceras  purulentas  de 
un  olmo  viejo,  encontrado  después  en  la  turba,  la  tierra 
de  sombra,  el  hilo  crudo,  etc.,  producido  accidentalmente 
en  muchas  reacciones  químicas,  y  que  hoy  dia  está  colo- 
cado éntrelos  ácidos  vejetales  (Ando  úlmicó).  Bsta  Ran- 
cia negra  es  inodora,  muy  frágil,  de  fractura  vidriosa  poco 
sápida  insoluole  en  el  agua,  muy  soluble  en  el  alcohol  t 
el  acido  sulfúrico  concentrado,  soluble  en  caliente  en  pi 
acido  acético  sqsceptible  de  formar  sales  {UlmatotJ  con  las 
bases  saüficables,  etc. 
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au  blanco  amarillento,  flexible,  frágil,  tierna,  del- 
gada, un  poco  amarga,  inodora,  y  mucilagiBOsa, 
y  que  contiene  mucho  almidón,  fué  recomendada 
ñor  los  antiguos  contra  los  exantemas,  las  pústulas 
leprosas,  y  después  ha  sido  empleada  para  com- 
batir los  herpes  y  otras  enfermedades  de  la  piel, 
las  calenturas  intermitentes,  las  hemorragias,  las 
escrófulas,  etc.  También  sirven  estas  capas  infe- 
riores de  la  corteza  ó  liber,  como  las  del  tilo,  pa- 
ra hacer  cuerdas  y  cables  groseros. 

La  Madera  de  Olmo  es  de  mucha  utilidad  y  de 
un  grande  uso  para  la  carretería,  la  carpintería, 
las  construcciones  marítimas,  etc.  En  el  estado 
perfecto,  es  de  color  que  tira  á  moreno,  dura,  de 
grano  bastante  tino;  verde,  pesa  unas  70  libras, 
por  pié  cúbico;  pierde  mucho  por  la  desecación  y 
se  reduce  á  48 V,  libras  bajo  el  mismo  volumen. 
Para  la  carretería  se  emplea  sobre  todo  la  de  la 
variedad  de  olmo  tortuoso,que  sus  libras  entrela- 
zadas y  torcidas  la  hacen  mucho  mas  resistente. 
Las  grandes  excrecencias  nudosas  ó  los  lobanillos 
que  se  desarrollan  con  frecuencia  en  el  tronco  de 
los  viejos  olmos  suministran  tablas  de  embutido 
marcadas  de  numerosos  vetas,  irregulares,  deque 
los  ebanistas  sacan  un  excelente  partido.  La  ma- 
dera de  olmo  se  conservamucho  tiempo  enelagua, 
lo  que  la  hace  muy  propia  para  la  confección  de 
conductos  y  estacas,  empleándosela  también  con 
mucha  ventaja  para  la  quilla  delosgrandos  navios, 
y  bajo  este  concepto,  su  mérito  es  reconocido  de 
tal  manera  superior  ala  de  nuestras  maderas  in- 
dígenas, que  las  piezas  grandes  propias  para  este 
uso  se  pagan  á  un  precio  subido. 

Como  combustible,  el  Sr.  Hartig  estima  el  va- 
lor del  leño  de  olmo,  comparativamente  al  de 
leño  de  haya: :  1239:  loíO,  y  reducido  á carbón:: 
1407:  1600.  Sus  cenizas  contienen  una  gran  pro- 
porción de  sales  alcalinas. 

Olmo  de  China  {Ulmus  chinensis,  L.; 
U Imita  parvifolia,J)csf.).  Los  Chinos  se  sirven  de 
una  agalla  que  se  desarrolla  sobre  las  hojas,  pe- 
queñas, ovales,  gruesas  y  dentadas  de  este  ar- 
holillo,  cultivado  en  los  jardines  de  los  curiosos, 
para  el  curtido  de  las  pieles  y  la  tintura. 

Las  Acallas  ue  China  tienen  como  una  pul- 
gada de  largo,  y  media  pulgada  de  ancho,son  de 
grosor  vario  y  dé  formas  irregulares,  planas,  co- 
munmente palmeadas,de  color  verde  con  manchas 
rojas,  huecas,  muy  duras,  de  fractura  conehoi- 
dea,  y  de  sabor  amargo  muy  astringente. 

ON 

0\1M\  Jb\  Árbol  de  Madagascar,  que  se 
dice  produce  una  goma  análoga  á  la  arábiga,  y 
que  probablemente  es  una  Acacia. 

O  JVC  O,  OiNcus.  Género  de  plantas  de  la  fami- 
lia de  las  dioscóreas,  establecido  por  Lourciro 
para  Súb -arbustos  de  la  Cochinchina.  El  unco 
comestible  [Oacus  eseulentus),  de  tallo  enredar 
doro,  tiene  la  raíz,  que  consiste  en  un  gran  tubér- 
culo harinoso,  bueno  de  comer. 

©J*ÍCOIIA,Oncoiía.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  bixiacéas,  tribu  de  las  prockicas, 
establecido  por  Forskal  para  árboles  del  África 
tropical,  Las  bayas  de  la  Oncoba  espinosa  (Onco- 
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ba  spinosu)  tienen  un  cuesco  huesoso  que  contie- 
ne en  sus  celdillas  una  pulpa  que  comen  los  niños 
de  los  Negros. 

ONFACINO.  Nombre  que  se  daba  entre 
los  antiguos  á  un  aceite  viscoso,  parduzco,  (pie  se 
extraía  de  las  aceitunas  verdes,  no  maduras.  Con 
él  se  frotaban  los  atletas  y  después  se  revolca- 
ban en  el  polvo;  pero  antes  del  combate  se  les 
limpiaba  el  cuerpo  con  unas  especies  de  raspade- 
ras  (strigilis),  y  la  materia  que  se  obtenía  se  lla- 
maba stngmcnta.  El  onfacino  era  muy  estimado 
para  la  curación  de  varias  enfermedades,  hacer 
crecer  los  cabellos,  contra  las  grietas,  los  tumo- 
res gotosos,  etc. 

OM'ACOílELI.  Cierto  género  de  vino, 
que  se  hace  tomando  agraces  verdes,  y. puestos 
al  sol  por  tres  dias  se  exprimen  fuertemente,  y 
con  tres  partes  del  zumo  se  mezcla  una  de  bue- 
na miel  espumada,  y  echado  en  vasijas  se  pone 
al  sol. 

©WFAJjBA,  Omitíale  a.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  euforbiáceas,  tribu  de  las  a- 
califéas,  y  de  la  monoecia  triandria,  establecido 
para  árboles  ó  arbustos  enredaderos  de  las  An- 
tillas y  de  la  Guiana. 

Onfalba  nE  dos  estambres,  Onfalea  (Ompha- 
ka  diandra  L.).  Los  frutos  bacciformes  de  este 
arbusto  enredadero,  llamados  Semilla  de  la  Ansa 
del  lugar  en  donde  se  cria,  tienen  almendras  co- 
mestibles. Este  arbusto  rastrero  da  cautehuc. 

Onfalea  de  tres  estambres,  Avellano  de  San- 
to Domingo  (Omphalea  triandra,  L.;  Omphalca 
nucífera,  S\v.).  La  baya  carnosa,  de  3  celdillas, 
de  éste  árbol,  encierra  cuescos  cuyas  almendras 
son  análogas  á  las  avellanas,  y  que  se  enrancian 
envejeciéndose;  se  comen  como  los  frutos  de  la 
especie  precedente  y  se  extrae  de  ellas  un  aceite 
estimado  pectoral  y  que  se  usa  en  los  partos. 

ÓNICE,  Oiiichc,  Onique,  Ónix  ú 
Oniz.  Esta  piedra,  que  es  una  variedad  de  Ága- 
ta (V.  esta  palabra),  ofrece,  sobre  un  fondo  j>ar- 
do  mas  ó  menos  oscuro,  una,  dos,  tres,  ó  cuatro 
capas  de  diferentes  matices,  y  á  veces  también 
mas.  Estas  capas,  dispuestas  en  fajas  rectas  y 
paralelas  entre  sí,  varían  entre  el  blanco  rojizo, 
el  blanco  azulado  y  el  blanco  mate.  Cuanto  mas 
francas  y  bien  marcadas  son  las  capas,  tanto  mas 
valor  adquiere  la  piedra  que  las  contiene,  y  á 
pesar  de  que  el  ónice  casi  no  se  emplea  ya  en 
los  objetos  de  joyería,  sin  embargo  conserva  un 
lugar  distinguido"  entre  las  piedras  preciosas  mas 
estimadas,  "particularmente  cuando  á  una  her- 
mosa dimensión  reúne  la  pureza  de  la  pasta  y  la 
limpieza  de  las  capas.  Hay  una  infinidad  de  va- 
riedades de  ónices,  siendo  una  de  las  menos  es- 
limadas la  que  sobre  un  fondo  pardo  oscuro  solo 
I iene  una  faja  de  un  blanco  azulado,  la  cual  se 
llama  Nicolo  ú  Onicolo.  También  se  encuentra 
un  ónice  que  se  parece  á  la  pupila  del  ojo  por  la 
disposición  orbicular  de  sus  capas,  á  la  cual  los 
antiguos  daban  el  nombre  de  Ojo  de  A  dad.  Adad 
era  adorado  entre  los  Sirios. 

El  Egipto,  la  Arabia  y  la  India  producían  muy 
hermosos  ónices,  que  eran  entonces  una  de  las 
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piedra*  nías  buscadas;  los  Hebreos  tenían  por 
eUa  una  santa  veneración,  porque  Dios  dijo  ú 
Moisés:  tomarás  dos  piedras  de  ónice  {Schohame) 
y  grabará*  sobre  ellas  ¡os  nombres  de  los  hijos 
de  Israel  Éxodo,  cap.  xxvm).  Los  varios  pue- 
blos que  se  han  sucedido  han  del  mismo  modo 
venerado  esta  piedra,lan  propia  por  otra  parte  pa- 
ra recibir  el  grabado,  ya  por  la  finura  de  su  pas- 
ta, como  por  los  diversos  matices  que  favoreceo 
los  recursos  del  arte. 

Existen  muy  hermosos  grabados  ó  figuras  so- 
bre ónice,  sardónica,  sardonia,  calcedonia  y  ni- 
dio. La  biblioteca  Real  de  Paris  posee  el  Apo- 
teosis de  Au¿u<to  sobre  ónice  de  4  capas,  A_ti- 
Íina  y  sus  dos  hijos  sobre  ónice  de  tres  capas, 
iipiter  Agioco  sobre  ónice  de  dos  capas,  y  va- 
rias otras,  todas  muy  prer 

El  ónice  que  en  lá  actualidad  se  encuentra  en 
el  comercio  viene  de  Alemania,  particularmente 
de  la  Bohemia  y  de  las  cercanías  de  Oberstein, 
en  el  monte  llamado  Galgenberg;  estas  piedras 
están  lejos  de  poseer  la  dureza,  la  finura  y  la  pu- 
reza de  los  colores  del  ónice  oriental,  y  por  eso 
su  precio  tampoco  es  el  mismo.  Por  otra  parte,  se 
imitan  muv  bien,  pero  no  mas  se  emplean  en  la 
bijuteria  falsa,  al  paso  que  el  ónice  oriental,  apre- 
ciado siempre  para  ser  colocado  en  las  mas  ri- 
cas colecciones,  no  es  buscado  por  el  comercio  y 
ni  tiene  precio  determinado. 

O.VO.VlUE,  Oraras.  Gran  género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  leguminosas  papilionáceas, 
tribu  de  las  loteas,  y  de  la  diadelíia  decandria, 
compuesto  de  plantas  herbáceas  o  subfruteseeu- 
tes,  raramente  frutescentes,  que  habitan  princi- 
palmente la  región  mediterránea. 

Onónide  espinosa. Detienebuey, 
Gatillos.  Gatuña,  Gatuna,  Uña 
^ata  Ononis  spinosa,  L.).  Esta  planta  y  sus  va- 
riedades la  Obojqdb  arvense  {Ononis  arrensis, 
Murr.i  y  laOflórruK  de  los  antiguos  [Ononis  on- 
tvjuorüm,  L.),  de  tallo  casi  leñoso,  tendido,  se 
cria  en  los  campos  incultos,  áridos,  en  donde 
presenta,  sobre  todo  después  de  las  cosechas, 
Mi?  lores  de  un  rosa  vetado  muy  agradable;  Ue- 
va  e>pinas  muy  largas,  finas  y  muy  solidas,  que 
á  veces  lastiman  los  pies  desñudosde  los  serra- 
dores. 

Las  raices  de  la  onónide  son  tenaces,  negras 
al  exterior,  blancas  al  interior,  grandes  como  el 
dedo,  tan  fuertes,  tan  penetrantes  en  tierra,  aun- 
que horizontales,  que,  según  se  dice,  detienen  el 
arado,  lo  que  ha  valido  á  la  planta  el  nombre  de 
Detienebuey.  Estas  raíces  son  estimadas  aperitivas 
y  diuréticas  desde  los  tiempos  mas  remolos,  y  al- 
gunas veces  forman  parte  de  las  llamadas  cinco 
raices  aperitivas;  sus  propiedades  residen  en  la 
corteza.  Se  comen,  en  algunos  paises.los  renue- 
vos de  la  onónide,  y  en  tiempo  de  Dioscorides, 
sé  escabe<  liaban  v  sé  consideraban  como  mi  ínan- 
adable. 
0\OPOKDO,  Onoporpos.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu 
délas  cinéreas,  y  de  singeuesia  poligamia  igual, 
eatablecido  por  Vaillant  para  verbas  muv  abun- 
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da n tes  en  Europa  y  en  c4  Asia  central.  La  especie 
aportante  e<*la  siguiente: 

Onopordo  testudo.  Afanos,  Car- 
do tomentoso,  Cardo  Yesquero, 
Espina  blanea,  Onopordo,  Toba. 
¡Onopordon  Acanthxum,  L.).  Planta  bienal,  que 
se  cria  abundantemente  en  las  orillas  de  1 
minos  y  en  los  lugares  estériles  de  toda  la  Euro- 
p  i.  j  M  ele\ .i  a  veces  á  masde  un  metro;  su  ta- 
irroeso,  espinos  ts  an  has,  tam- 

bién espinosas,  tienen  alguna  semejanza  con  las 
de  acanto,  y  los  asnos  las  comen  con  placer.  Sw 
grandes  flores  tienen  un  receptáculo  muy  volu- 
minoso, susceptible  de  ser  comido  como  el  de  la 
alcachofaba  raiz  tierna  es  igualmente  alimenticia, 
ao  sus  tallos  descortezados.  Según  Murray, 
las  semillas  de  esta  planta  encierran  aceite  lijo 
que  seria  muy  útil  extraerlo,  puesto  que  un  so- 
lo pié  puede  dar  i  i  libras  de  semillas,  y  éstas  3 
libras  de  aceite.  En  cuanto  á  las  propiedades  mé- 
dicas del  onopordo,  usado  antiguamente  como  tó- 
pico en  las  afecciones  escrofulosas,  etc. ,  hoy  dia 
están  reconocidas  como  del  todo  ilusorias. 

OA'OSH A,  Onosma.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  asperifoliéas  íborragíneas),  tribu 
de  las  ancuseas,  y  de  la  pentandria  monoginia, 
compuesto  de  plantas  muy  comunes  en  las  regio- 
nes Mediterráneas  y  en  el  Asia  central.  Laes- 
pecie  que  por  sus  usos  merece  ocupar  nuestra 
atención  es  la  siguiente. 

Onosnia  como  Erjuio  Onosma  echi- 
oides,  L.).  Esta  planta,  que  se  cria  en  una  parte 
de  la  Europa,  sobre  todo  en  las  montañas  de  Es- 
paña, Francia,  Italia,  etc..  tiene  sus  raices  rojizas 
y  susceptibles  de  ser  empleadas  en  tintura,  sien- 
do bajo  este  respecto  un  objeto  de  comercio  eu 
Provenza,  con  el  nombre  de  Orcaneta,  de  la  que 
forman  una  de  las  especies;  Pallas  dice  que  en 
Siberia  sirven  para  fabricar  una  especie  de  afei- 
te. -V.  Ancusa  de  tintes. 

La  Onosma  Mcv  sbncilla  ( 0/ioí ma  si mplicis- 
sima,  L.),  que  presenta  una  roseta  de  hojas  pe- 
gadas al  suelo,  de  entre  las  cuales  sale  el  escapo 
que  lleva  la  inflorescencia,  se  reputó  como  espe- 
cilica  para  preparar  el  aborto,  y  aun  de  ella  se 
contaron  varias  fábulas  que  son  no v  dia  despre- 
ciadas. 

OXTCOV.  Nombre  que  lleva  en  Cayena 
una  bebida-fermentada  hecha  con  la  yuca. 

0P 

OPAIiO.  El  ópalo  es  la  piedra  pn 
mas  notable,  tanto  por  la  hermosura  como  por  la 
diversidad  de  sus  colores;  ofrece  a  la  %  ez  sobre 
un  fondo  blanco  lechoso  mas  ó  menos  diáfano  el 
verde  de  la  esmeralda,  el  rojo  del  rubí,  el  azul 
del  zafir  y  el  amarillo  del  topacio.  Esl-.s  di\ 
-  muy  distintos  no  son  producidos  [ 
principio  colorante  de  las  otras  pied: 
efecto  de  otras  tantas  pequeñas  capas  de  aire  que 
ocupan  las  numerosas  fisuras  qu<  el  o- 

palo,  y  que,  interrumpiendo  la  continuidad  de  su 
propia  materia,  forman  otros  tantos  pequen  - 

S[ue  reflejan  los  colores  del  -  dar. 

uy  difícil  seria,  pues,  fijar  el  color  del  ópalo,  y 
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para  formarse  una  idea  de  él,  se  puede  compa- 
rar al  arco  iris,  ó  mejor  aun  á  esos  glóbulos  de 
jabón  y  de  agua  que  hacen  los  chiquillos  con  el 
auxilio  de  un  cañutillo  de  paja. 

La  pasta  del  ópalo  es  de  una  suma  finura,  lo 
cual  permite  darla  un  muy  hermoso  pulimento  aun- 
que sea  poco  dura;  es  más  ó  menos  diáfana  y  sus 
colores  diversos  se  presentan  bajo  varias  f  ir  mas, 
ya  en  grandes  hojas,  ya  en  pequeñas  hojas  trian- 
gulares, ya  en  lentejuelas,  según  el  grado  de  ex- 
tensión ó  de  profundidad  de  lasquebrajas  interio- 
res; y  en  este  caso  con  razón  puede  decirse  que 
el  ópalo  es  deudor  de  su  hermosura  á  sus  propias 
imperfecciones.  Su  fractura  es  lustrosa.  Es  infu- 
sible al  soplete,  pero  se  descolora.  Su  peso  espe- 
cífico es  de  2  á  2,33;  es  la  mas  ligera  de  todas  las 
piedras  preciosas,  siendo  digno  de  notarse  que  es 
tanto  mas  ligera  en  cuanto  es  mas  hermosa,  lo  que 
por  otra  parle  se  explica  por  la  causa  que  produ- 
ce sus  colores  variados. 

El  ópalo  se  encuentra  ya  por  capas,  ya  en  ma- 
sas pequeñasen  una  ganga  de  un  tinte  rojizo  man- 
chado de  blanco,  á  5  ó  6  metros  de  profundidad 
en  un  terreno  granitoso.  Cuanto  mas  humedecida 
está  la  tierra,  tanto  mas  tierno  y  despojado  de 
fuegos  está  el  ópalo  que  de  ella  se  extrae;  pero 
cuando  después  de  haberlo  extraído  de  su  matriz, 
se  expone  á  los  rayos  del  sol,  se  endurece  poco 
á  poco  y  toma  entonces  colores  vivos. 

En  general,  todos  los  ópalos  recientemente  sa- 
cados de  la  mina  se  vuelven  sensiblemente  mas 
pequeños  en  ei  aire,  la  humedad  que  contienen 
se  disipa  poco  á  poco,  y  sus  partes  se  aproximan 
y  se  consolidan  hasta  que  la  materia  haya  adqui- 
rido el  grado  de  dureza  de  que  goza  ordinaria- 
mente. Este  efecto  se  observa  sobre  lodo  en  los 
ópalos  de  Hungría  cuya  extructura  es  menos  com- 
pacta que  la  de  los  ópalos  que  vienen  de  Oriente. 
Sobre  esto,  el  Sr.  E.  Halplien  dice:»    Sin  tratar 
«de  poner  en  dúdala  opinión  de  los  mineralogis- 
»tas  mas  distinguidos  que  han  reconocido  elefec- 
»tode  la  humedad  sobre  el  ópalo,  puede  pregun- 
tarse, poiqué  esta  piedra  que  es  indispensable 
«tallarla  á  grande  agua,  no  pierde  de  su  dureza 
«y  de  sus  fuegos  durante  la  operación?  Es  cons- 
tante, por  ejemplo,  que  el  frió  obra  de  una  ma- 
«nera  sensible  sobre  esta  materia;  asi  cuando  un 
«ópalo  está  colocado  en  esta  condición  durante  un 
» tiempo  bastante  prolongado,  se  hiende  en  todos 
«sentidos  exteriormente,  y  pierde  por  momentos 
«su  riqueza  hasta  el  punto  que  á  menudo  sus  her- 
írnosos colores  desaparecen;  pero  cuando  se  ex- 
«pone  después  al  calor  del  sol,  si  las  hendiduras 
»no  son  demasiado  multiplicadas  ni  demasiado 
«profundas,  vuelve  á  tomar  una  parte  de  sus 
»  fuegos .  Se  obtiene  la  misma  ventaja  y  de  un  mo- 
»do  mas  seguro  pasando  nuevamente  la  piedra 
«por  la  rueda  á  fin  de  descubrir  el  centro;  sin 
»embargo,  no  conviene  adelgazar  demasiado  el 
«ópalo,  porque  cuando  no  tiene  el  suficiente  gro- 
»sor  para  conservar  su  opacidad,  no  presenta 
«fuegos,  es  no  mas  de  un  blanco  lechoso  ó  de  un 
«amarillo  pálido  trasparente ,  como  el  azúcar 
«cande  rubio.  Lo  que  parece  no  deja  ninguna 
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«duda  sobre  la  causa  de  los  colores  del  ópalo,  e» 
«que  esta  piedra  presenta  sus  fuegos  de  una 
«manera  mas  ó  menos  viva,  según  se  hace  mo- 
«ver  entre  los  dedos,  y  que  cuando  se  coloca 
«entre  el  ojo  y  la  luz  de  una  bujía,  si  es  bastan- 
»te  delgada  no  se  distinguen  colores  variados,  y 
»el  conjunto  es  de  un amarillo  pálido  trasparen- 
»te.  En  resumen, es  preciso  que  el  ópalo  sea  se- 
«midiáfano:  demasiada  opacidad  lo  mismo  que  d»- 
«masiada  transparencia  perjudican  á  su  hermo- 
«sura.» 

Los  antiguos  fijaban  mucho  precio  al  ópalo.  El 
Egipto,  la  Arabia  y  la  India  producían  ópalos  muy 
bellos;  pero  parece  que  estas  minas  se  hallan 
agotadas  en  la  actualidad,  puesto  que  no  se  re- 
ciben ya  ópalos  de  estos  puntos.  Orfeo  celebró  el 
ópalo  en  sus  cantos;  los  Uebreos,  que  eran  sus 
grandes  admiradores,  lo  llamaban  Úarekelh  (ra- 
yo); los  Griegos,  según  Pimío, le  daban  el  nombre 
de  Paderos...,y  los  Romanos  formábanse  de  él 
tan  alta  idea,  que  el  senador  Nonio  consistió  en 
sufrir  el  destierro,  antes  que  cederá  Marco  An- 
tonio el  ópalo  que  poseía.  Como  ya  lo  hemos  di- 
cho.apenas  se  encuentran  ópalos  de  Oriente,  pe- 
ro los  joyeros  dan  á  menudo  el  nombre  de  orien- 
tales á  los  ópalos  mas  hermosos  que  sacan  de 
Hungría. 

Hungría  y  Méjico  son  en  la  actualidad  los  úni- 
cos países  que  producen  esta  piedra  preciosa. 

La  mayor  parte  de  los  ópalos  de  Uungria  pro- 
ceden de  la  mina  situada  en  las  cercanías  de  un 
pueblo  llamado  Czernizka;  su  pasta  es  parecida 
á  la  de  los  ópalos  de  Oriente,  pero  generalmente 
es  de  colores  menos  ricos.  Cuando  estos  colores 
están  dispuestos  en  hojas  paralelas  como  el  arco 
iris,  se  llaman  ópalos  hojeada-i;  cuando  los  fuegos 
son  triangulares  y  multiplicados,  se  llaman  ópa- 
los arlequines;^  contienen  una  cantidad  innume- 
rable de  pequeños  fuegos,  se  llaman  ópalos  de 
lentejuelas;  los  ópalos  sobre  un  fondo  rojizo  se 
designan  con  el  nombre  de  ópalos  sanguíneos,  no 
importa  la  disposición  de  los  colores;  en  fin,  si  la 
materia  es  opaca  y  de  un  blanco  mas  ó  menos  le- 
choso, con  muy  poco  ó  ningún  fuego,  se  llama 
ópalo  habichuela.  Esta  última  variedad  es  muy 
poco  estimada;  al  contrario,  las  otras  son  busca- 
das, y  su  precio  se  determina  según  su  tamaño  y 
su  perfección;  los  fuegos  rojo  y  verde  reunidos 
son  preferidos,  pero  siempre  se  preferirá  el  rojo 
al  verde  solo;  también  existen  algunas  de  estas 
piedras,  cuyo  fondo  es  lila,  violeta  ó  negruzco, 
que  figuran  con  ventaja  en  las  mas  ricas  colec- 
ciones. 

El  ópalo  de  Méjico  es  ordinariamente  muy  her- 
moso cuando  se  separa  de  su  ganga,  pero  ofrece 
grandes  riesgos  al  comercio,  por  cuyo  motivo 
los  joyeros  lo  rechazan,  á  pesar  de  ser  de  la  mis- 
ma pasta  que  el  de  Hungría;  es  algo  mas  traspa- 
rente y  pierde  sensiblemente  sus  colores,  cuando 
está  expuesto  á  la  acción  del  frío  y  aun  del  aire 
ordinario,  hasta  el  punto  que  al  cabo  de  cierto 
tiempo  no  tiene  ningún  valor. 

Los  comerciantes  ó  los  lapidarios,  cuando  se 
les  presentan  ópalos,se  aseguran  de  que  no  sean 
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de  Méjico:  si  no  basta  la  simple  inspeccion,ponen 
las  piedras  en  el  agua  fría  y  luego  las  sacan  en- 
teramente trasparentes,  de  un  amarillo  pálido  y 
sin  fuegos;  sin  embargo,  cuando  la  humedad  qué 
contienen  se  ha  separado  de  las  hendiduras  in- 
teriores, o  sea  ipie  se  sometan  a  la  acción  del  sol, 
vuelven  a  lomar  poco  a  poco  sus  antiguos  colo- 
rea; pero  este  experimento  repelido  varias  ve- 
!Hiclu\e  por  no  dar  ningún  resultado,  y 
entonces  el  ópalo  pierde  su  precio.  Es  bueno  s:i- 
ber  (pie  sobre  todos  los  ópalos  en  general, el  ca- 
lor facticio  no  tiene  tanto  poder  como  los  rayos 
del  sol  por  débiles  que  sean.  Los  ópalos  puestos 
sobre  la  lengua  también  toman  alguna  viveza, 

Eero  los  de  Méjico  dejan  en  la  boca  un  ligero  sa- 
or  desagradable.  También  se  pueden  obtener 
algún  is  hermosos  efectos  por  la  aplicación  sobre 
el  ópalo  de  un  baño  muy  superficial  de  aceite  de 
aceituna:  este  medio  hace  desaparecer  momentá- 
neamente las  rajas  exteriores  de  la  piedra,  y  re- 
chaza hacia  fuera  los  fuegos  interiores;  pocos 
dias  empero  bastan  para  destruir  este  baño,  y 
entonces  el  ópalo  vuelve  á  tomar  su  estado  pri- 
mitivo. Con  todo,  el  aceite  de  aceituna  es  buen 
preservativo  contra  las  hendiduras  á  que  esta 
materia  está  expuesta.  También  sepretendeque 
el  ajo  hace  desaparecer  estas  rajas,  por  cuyo 
motivo  se  emplea  con  algún  buen  éxito  para  jun- 
tar ó  arreglar  los  ópalos  que  enteramente  se  rom- 
pen. Todosestos  medios  no  son  definitivamente  de 
ninguna  ventaja  real,  porque  el  ojo  entendido  no 
se  deja  jamás  engañar  por  eilos.  En  cuanto  á  la 
imitación  del  ópalo,  no  se  ha  logrado  hasta  el  dia: 
el  arte  no  ha  podido  conseguir  introducir  en  una 
cristalización  un  compuesto  de  colores  tan  vivos 
y  tan  variados. 

Los  ópalos  jamás  son  de  un  volumen  muy  gran- 
de ,  aunque  los  hay  de  dimensiones  notables ;  el 
grabado  v  la  faceta  sobre  esta  materia  nunca  al- 
canzan uñ  perfecto  resultado. 

El  ópalo  se  talla  siempre  en  gota  de  sebo  re- 
donda ú  oval  y  en  pendoleques  planos,  pero  siem- 
pre sin  facetas;  raras  veces  se  encuentran  ópalos 
de  otras  formas.  Siendo  la  pasta  del  ópalo  muy 
blanda,  el  trabajo  del  lapidario  es  fácil,  peroexi 
ge  mucho  cuidado.  El  mérito  principal  es  saber 
aprovechar  los  "fuegos  que  la  piedra  encierra, 
sea  descubriéndolos  enteramente,  sea  arreglán- 
dolos ,  sea  en  fin  separando  la  materia  opalizada 
lie  toda  su  capa,  o  conservando  parte  de  ésta 
según  convenga,  y  también  es  aveces  convenien- 
te socavar  muy  ligeramente  el  ópalo:  solo  la  ex- 
periencia puede  enseñar  al  lapidario  la  billa 
mas  conveniente  para  tal  ó  cual  piedra.  Pa- 
ra tallar  el  ópalo  sirve  una  rueda  horizontal  de 
plomo,  y  esmeril;  después  se  vuelve  á  pasar  la 
piedra  sobre  una  rueda  de  madera  cubierta  de 
piedra  pómez  muy  fina,  y  por  último  sobre  una 
tercera  rueda  cubierta  de  un  fieltro  casi  seco;  en 
cuanto  al  pulimento  se  le  da  con  trípol  de  Yene- 
cia  extendido  sobre  un  pedazo  de  paño. 

La  mayor  parte  de  los  ópalos,  tales  como  se 
ven  en  el  comercio,  vienen  de  Hungría  y  de  Mé- 
jico; sin  embargo,  las  piedras  grandes  y  "mas  her- 
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mosas  generalmente  se  tallan  en  Londres  y  en 
Paris. 

El  comercio  de  los  ópalos  es  bastante  conside  - 
rabie,  porque  son  estimados  en  todos  los  países: 
se  montan  con  buen  efecto  solos  ó  rodeados  de 
brillantes;  se  engastan  con  oro  fino  y  se  montan 
al  aire;  sin  embargo,  sucede  algunas  veces  que 
los  ópalos  de  calidad  mediana  se  montan  sobre 
de  oro,  y  para  darles  mas  vivacidad  se  coloca 
éntreoste  y  la  piedra  un  hacecito  de  sedas  de  di- 
versos colores,  lo  cual  anima  la  materia  y  au- 
menta algún  tanto  la  variedad  de  sus  reflejos. 

Los  ópalos  en  bruto  ordinariamente  se  venden 
á  la  onza,  y  los  tallados  se  calculan  por  piezas. 
Estos  últimos  se  presentan  en  el  comercio  fijados 
en  cera  negra  que  se  ha  derritido  dentro  de  pe- 
queñas cajas  que  tienen  una  cubierta  de  cristal, 
o  bien  dentro  de  cajas  de  hoja  de  lata  cuya  cu- 
bierta es  de  la  misma  naturaleza.  Todas"  estas 
precauciones  se  toman  para  ev  itar  los  accidentes 
á  los  cuales  está  expuesta  esta  piedra  preciosa; 
también  se  ven  ópalos  en  papel  negro  ó  gris  os- 
curo, pero  entonces  corren  peligro  de  rajarse 
frotando  los  unos  contra  tos  otros. 

41 P 141.  Jugo  inspisado  de  la  Adormidera 
somnífera  (Y.  esta  palabra),  preparado  en  Tur- 
quía, en  la  India,  etc. 

Preparación  del  opio. 

Las  operaciones  por  medio  de  las  cuales  se  ob- 
tiene el  opio  varían  según  las  localidades;  pero 
parece  que  se  reducen  a  las  siguientes; 

\  .•  Opio  en  lágrimas.  Se  obtiene  por  medio  de 
incisiones  practicadas  enlas  cápsulas  aun  verdes, 
y  los  tallos,  de  las  adormideras;  se  recogen  las 
gotas  lechosas  que  se  escapan,  luego  que  se  han 
concretado  en  la  planta,  y  así  se  obtiene  un  opio 
de  color  que  tira  á rojo,  muy  oloroso,  deque  los 
Orientales  hacen  infinito  caso,  que  los  grandes  se 
procuran  para  su  uso  habitual,  y  que  jamás  se  ve 
en  el  comercio.  Este  es  el  Gobaaráe  los  Persas. 

2.°  Opio  por  evaporación  del  jugo  de  adormi- 
dera. Se  machaca  la  planta  entera,  se  extrae  su 
jugo,  se  evapora  v  se  reduce  á  consistencia  de 
extracto.  Este  es  eí  opio  mas  puro  del  comercio, 
pero  que  raras  veces  deja  de  tener  mezclada  al- 
guna otra  sustancia.  Propiamente  es  el  Mecor 
mum  de  los  Griegos. 

3.°  Opio  por  la  decocción  de  la  adormidera.  Se 
hace  hervir  el  bagazo  de  que  se  ha  obtenido  el 
jugo,  ó  la  planta  verde  y  machacada,  en  varias 
aguas,  que  se  evaporan  en  consistencia  de  ex- 
tracto. Es  raro  que  se  emplee  este  opio  de  cua- 
lidad inferior,  solo;  se  mezcla  con  el  precedente. 
—Se  asegura  que  se  obtiene  otra  especie  de  opio 
aun  mas  inferior,  por  la  decocción  de  las  cabezas 
de  adormidera  secas,  y  también  de  la  planta  en- 
tera igualmente  seca,  y  que  se  mezcla  con  los 
precedentes. 

Si  las  diferentes  operaciones  para  obtener  eló- 
pio  se  hiciesen  con  cuidado,  sobre  todo  si  las  eva- 
poraciones tuviesen  lugar  por  un  fuego  bien  di- 
rigido, ó  mejor  aun  en  baño  de  maria,este  medi- 
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camento  tendría  todo  la  perfección  de  que  es  sus- 
ceptible; pero  mucho  dista  de  que  así  suceda,  pues 
lo  mas  frecuente  los  extractos  obtenidos  son  a- 
grumados,  quemados  ó  carbonizados,  y  además 
los  mercaderes  mezclan  con  ellos,  para  aumentar 
su  peso,  cuerpos  extraños,  tales  como  arena,  tier- 
ra, ceniza,  boñiga,  restos  de  vejetales,  etc.,yá 
veces  extractos  extraños,  como  el  de  catecú,  de 
adormidera  indígena,  de  lechuga  virosa,  etc. 

Caracteres  del  opio. 

El  opio  se  presenta  comunmente  en  masas  ó 
pedazos  masó  menos  aplastados,  redondeados, 
pesados,  negruzcos,  sembrados  de  porcioncillas 
de  las  cápsulas  y  diversas  semillas,  envueltos  en 
hojas  de  adormidera,  de  tabaco  ó  de  romazas,  de 
peso  decuatroádoceonzas,de  consistencia  sólida, 
rara  vez  quebradizos,  blandos  en  las  cualidades 
inferiores,  homogéneos  en  lo  interior,  de  color 
pardo  rojizo  ó  amarillento,  que  se  rompen  cuan- 
do se  les  dobla  repentinamente,  de  fractura  algo 
lustrosa  con  algunos  cristalinos  de  una  sal  oleosa 
volátil,  susceptibles  de  ablandarse  entre  los  de  - 
dos  y  de  arder  con  llama  al  aproximarlos  á  una 
velaencendida;  su  olores  fuerte  y  viroso;  su  sa- 
bor amargo  ,  acre  y  nauseoso;  da  color  verde  á 
la  saliva  haciéndola  espumosa,  y  su  polvo  es  de 
color  de  café  tostado;  se  disuelve  en  el  agua  de- 
jando un  residuo  formado  de  las  materias  extra- 
ñas con  que  estaba  mezclado;  se  reblandece  por 
el  calor,  y  sobre  las  ascuas  arde  con  llama. 

Composición  del  opio. 

Pocas  son  las  materias  que  hayan  sido  exami  - 
nadas  por  mas  gran  número  de  químicos  y  con  tan- 
to cuidado  como  el  opio.  En  el  estado  actual  de  la 
ciencia,contiene  las  materias  siguientes.morfina; 
codeína;  narcotina;  ácido  mecónico,  ácido  pardo 
extractivo;  resina;  aceite  craso;  seudo -morfina; 
tebaína  ó  para-morfina;  meconina;  narceina;  ba- 
sorina;  goma;  cautehue;  leñoso;  albúmina,  y  prin- 
cipio viroso  volátil. 

Entre  estas  materias,  cuatro á  lo  menos  son  al- 
calinas, á  saber:  la  morfina,  la  codeína,  la  nar- 
cotina y  la  tebaína;  las  dos  primeras  se  hallan 
en  el  estado  salino  en  el  opio,  y  bajo  forma  de 
una  combinación  soluble  en  el  agua.  Hay  en  el 
opio  cuatro  materias  acidas:  el  ácido  mecónico, 
el  ácido  pardo  extractivo,  la  resina  y  el  aceite 
craso.  Los  demás  principios  son  ó  neutros,  ó  sus 
reacciones  acidas  ó  básicas  no  son  aun  bien  co- 
nocidas. 

El  Aceite  craso  del  opio  es  ácido,  posee  un  co- 
lor pardo,  se  disuelve  inmediatamente  en  los  ál- 
calis, y  su  solución  alcohólica  enrojece  inmedia- 
tamente el  tornasol.  El  Acido  mecónico,  que  e- 
xiste  en  el  opio  en  estado  de  meconato  de  mor- 
fina, cristaliza  en  forma  de  hermosas  escamas 
blancas,  trasparentes,  de  sabor  ligeramente  es- 
típtico, solubles  en  su  peso  de  agua  hirviendo, 
menos  solubles  en  el  agua  fría,  solubles  tam- 
bién en  el  alcohol,  que  enrojecen  fuertemente  las 
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disoluciones  de  hierro  án  precipitarlas.-ElAcwío 
pardo  extractivo  es  un  cuerpo  apenas  estudiado, 
que  es  muy  probable  sea  un  producto  de  altera- 
ción. El  Sr.  Couerbe  dice  que  contiene  mucha  nl- 
wu'na. -La  Resina  del  6  pió  es  de  un  color  pardo, 
insípida,  inodora,  azoada;  se  reblandece  por  el 
calor,  es  insoluble  en  el  agua  y  en  el  éter;  se  di- 
suelve en  el  alcohol  y  en  las  soluciones  alcalinas. 

La  Meconina  cristaliza,  su  sabor  es  acre,  se 
funde  á+90°,cs  poco  soluble  en  el  agua  fria,  fu- 
sible en  el  agua  hirviendo,  soluble  en  el  alcohol 
y  en  el  éter,  no  se  combina  con  los  ácidos,  no  tie- 
ne acción  sobre  la  economía  animal.— La  Narcei- 
na no  es  un  álcali,  se  combina  con  un  muy  corto 
número  de  cuerpos,  su  sabor  es  un  poco  amargo, 
se  funde  á  +  92°,  es  bastante  soluble  en  el  agua, 
se  funde  en  el  agua  hirviendo,  es  soluble  en  el 
alcohol,  insoluble  en  el  éter,  toma  color  azul  por 
el  yodo,no  tiene  acción  sobre  la  economía  animal. 
— La  Scndo-morfina  fué  descubierta  accidental- 
mente por  él  Sr.  Pelletier  en  algunos  opios  del 
comercio;  es  azoada  como  la  morfina,  se  disuelvo 
en  los  álcalis  cáusticos,  toma  un  color  azul  pol- 
las sales  de  hierro  al  máximo,  se  disuelve  en  los 
ácidos  concentrados,  pero  no  da  sales  y  no  se  des- 
compone por  el  ácido  yódico. — El  Principio  vi- 
roso volátilse  sabe  que"  existe  y  que  da  al  opio  su 
olor,  pero  su  naturaleza  química  no  es  conocida. 

Los  principios,  pues,  mas  importantes  del  opio 
son  los  alcalinos  de  los  cuales  vamos  á  habkr  su- 
cintamente. 

Codeína.  Cristaliza  en  prismas  romboidales  mas 
ó  menos  modificados,  conteniendo  entonces  dos 
átomos  de  agua;  es  una  de  las  bases  orgánicas 
mas  solubles  en  el  agua;  se  disuelve  en  el  alco- 
hol y  en  el  éter;  es  insoluble  á  frió  en  una  solu- 
ción de  potasa;  no  descompone  el  ácido  yódico, 
no  se  colora  en  azul  por  las  sales  de  peróxido  de 
hierro;  calcinada  al  aire  libre,  no  deja  residuo. 

Las  propiedades  médicas  de  la  codeína  no 
son  aun  conocidas  de  una  manera  definitiva. 
Según  Magendie,  un  grano  de  codeína  adminis- 
trado en  una  ó  dos  veces,  ha  sido  suficiente  en 
ciertos  casos  para  producir  un  sueño  en  general 
tranquilo,  y  sin  que  el  dia  siguiente  fuese  segui- 
do de  somnolencia  diurna  con  pesadez  de  cabe- 
za, como  sucede  frecuentemente  con  la  morfina; 
un  grano  de  codeína  corresponde  á  medio  grano 
de  morfina  pura  para  la  intensidad  de  acción;  2 
granos  de  codeína  pueden  determinar  náuseas  y 
también  vómitos.  Barbier  exalta  mucho  las  pro- 
piedades calmantes  de  la  codeina,y  pretende  que 
se  distingue  por  una  acción  especial  sobre  los 
nervios  ganglionarios  y  principalmente  sobre  los 
de  la  región  epigástrica,  lo  que  todavía  no  se 
ha  probado  por  experimentos  fisiológicos.  Las 
sales  de  codeina  tienen  una  acti\idad  sensi- 
blemente mas  grande  que  la  codeina  misma,  y 
se  administran,  como  ésta,  en  pildoras  ó  en  una 
poción  apropiada. 

Morfina.  Es  incolora,  inodora;  cristaliza  en 
agujas  trasparentes  que  tienen  la  forma  de  pris- 
mas de  cuatro  caras  oblicuamente  truncadas; 
contiene  6'/3  por  ciento  de  agua;  es  por  decirlo 
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am  iusoluble  en  el  éter  y  en  el  agua  fría;  el  agua 
hirviendo  disuelve  '/„  dé  su  peso  de  ella,  qaéero< 
laliza  por  el  enfriamiento;  es  soluble  en  i()  partos 
de  alcohol  anhidro  frió,  y  en  30  p.  de  alcohol  an- 
hidro hirviendo;  se  disuelve  en  los  aceites  crasos 
y  volátiles;  su  disolución  alcohólica  enverdece  el 
jarabe  de  violetas  y  enrojece  la  cúrcuma;  se  di- 
suelve también  en  los  álcalis  cáusticos.  -Calci- 
nada en  una  cuchara  de  platino,  la  morfina  se  fun- 
de y  se  abotaga  ennegreciéndose,  despide  un  olor 
de  resina  y  arde  con  una  llama  viva,  fuliginosa; 
el  residuo  carbonoso  que  deja  arde  sin  residuo  por 
una  calcinación  prolongada.  Puesta  en  contacto 
con  el  ácido  nítrico  concentrado,  toma,  disolvién- 
dose, un  color  rojo  de  sanare  que  pasa  al  rojo  ana- 
ranjado, y  después  al  amarillo  oscuro.  El  per-clo- 
ruro de  hierro  neutro  la  hace  tomar  un  hermoso 
color  azul  oscuro,  que  desaparece  por  un  exceso 
de  ácido  y  reaparece  cuando  se  satura  por  un  ál- 
cali. Por  último,  el  ácido  yódico  en  solución  acuo- 
sa o  hado  sobre  la  morfina  es  al, instante  descom- 
puesto, y  el  yodo  puesto  en  libertad  da  al  liquido 
un  color  "pardo  rojizo  y  se  reconoce  en  su  olor  par- 
ticular; si  se  mezcla  á  la  morfina  un  poco  de  almi- 
dón, el  yodo  puesto  en  libertad  se  reconoce  en  la 
coloración  azul  que  produce  con  éste.  Este  medio, 
según  el  Sr.  Serullas,  permite  reconocer  un  cen- 
tesimo de  grano  de  morfina. 

La  morfina  es  el  principio  mas  activo  del  opio, 
y  su  cantidad  permite  evaluar  la  cualidad  de  los 
diversos  opios:  no  existe  sino  en  un  medio  cente- 
simo en  el  opio  indiano  preparado  para  la  China; 
el  de  Constantinopla  encierra  5  por  100;  el  de  E- 
gipto,  7  á  8  por  100;  el  de  Esmirna,  10  por  100; 
etc.  s 

La  morfina  y  las  sales  que  puede  formar  ejer- 
cen sobre  la  ecónomiauna  inftuencianarcótica  muy 
pronunciada;  según  Magendie,  ofrece  todas  las 
ventajas  del  opio  sin  tener  sus  inconvenientes. 
Aqui  solo  podemos  decir  que  siempre  que  se 
querrá  prescribir  el  opio  por  el  método  endérmi- 
co,  será  conveniente  prescribir  sales  de  morfina 
á  la  dosis  de  'A  de  grano, la  que  podrá  aumentarse 
hasta  \  ó  2  granos;  este  modo  de  usar  la  morfina 
ofrece  grandes  ventajas  sobre  todo  en  las  nevral- 
gias  intensas  y  los  otros  dolores  locales.  Al  inte- 
rior, se  emplean  con  frecuencia  la  morfina  y  sus 
sales  en  disolución,  en  pociones,  á  la  dosis  de  '/4 
de  grano  á  2  ó  3  granos,  en  las  24  horas. 

Narcotiza.  Descubierta,en  1804,porelSr.  De- 
rosne  y  designada  en  esta  época  bajo  el  nombre 
impropio  de  Sal  crislalizabhdel  opio,  Sil  de  De- 
rosne.  Es  blanca,  insípida,  inodora,  sin  acción  so- 
bre el  tornasol  y  sobre  el  jarabe  de  violetas;  cris- 
taliza en  prismas  rectos  de  base  romboidal, á  veces 
reunidos  en  pequeños  penachos;  se  funde  á  170°, 
y  se  solidifica  á  1 30°;  pierde  por  el  calor  4  por  \  00 
de  agua;  as  insoluble  en  el  agua  fría  y  soluble  en 
400  veces  su  peso  de  agua  á  1 00°,  en  400  de  al- 
cohol á  la  temperatura  ordinaria,  y  en  24  de  alco- 
hol hirviendo;  el  éter  y  los  aceites  volátiles  disuel- 
ven también  muy  bien  la  narcotina  en  caliente; 
los  ácidos  diluidos  en  agua  la  disuelven,  pero  for- 
man sales  cristalizables.— La  narcotina  se  distin- 
79 
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gue  fácilmente  de  la  morfina  en  que  no  se  oo(or« 
ni  con  el  ácido  nítrico  concentrado,  ni  con  el  per- 
cloruro  de  hierro,  y  en  que  no  tiene  acción  sobre 
el  acido  yódico.  Su  solubilidad  en  el  éter  sulfúri- 
co permite  separarla  de  la  morfina  cuando  está 
mezclada  con  esta  base,  ó  de  sus  diversos  com- 
puestos. 

Según  varios  autores,  la  narcotina  seria  la  ma- 
teria excitante  del  opio;  pero  el  Sr.  Bailly  la  ha 
administrado,  sin  producir  accidentes,  á  dosis  que 
podían  elevarse  á  30  granos, y, según  el  Sr.  Bou- 
chardat,  se  han  dado  tres  granos  de  hidroclorato 
de  narcotina,  sin  producir  estupor  manifiesto.  Al 
presente  esta  sustancia  es  muy  poco  usada. 

Tebaína  ó  Paramorfina.  Es'ta  materia  separe- 
ce  mucho  á  la  narcotina.  Como  ella,  sus  cristales 
blancos  contienen  4  porlOOde  agua  de  cristaliza- 
ción; pero  se  distingue  en  su  forma  cristalina  en 
agujas  cortas,  en  que  es  mucho  mas  soluble  en 
el  alcohol,  en  que  se  funde  á  130",  y  en  que  su 
sabor  es  acre,  metálico,  y  no  amargo. 

Especies  de  opio  del  comercio. 

Los  comerciantes  de  Europa  distinguen  tres  es- 
pecies principales  de  opio:  el  de  Es  mima,  el  de 
Constantinopla  y  el  de  Egipto  ó  de  Alejandría;  pe- 
ro además  se  conocen  el  opio  de  Persia  y  el  de  la 
India,  el  opio  de  Argel  y  el  opio  indígeno. 

I.  Opio  de  Esmirna.  Esta  especie  se  recibe  en 
masas  casi  siempre  deformes  y  aplastadas,  mas 
ó  menos  considerables  (de  4  á  8  onzas),  cubiertas 
de  semillas  que  parece  proceden  de  una  romaza, 
y  que  á  veces  se  hallan  también  en  lo  interior  por 
haberse  reunido  en  una  sola  masa  otras  masas  pe- 

3ueñas  que  antes  estaban  aisladas.  Aunque  b!an- 
o  y  de  color  pardo  claro  en  su  origen,  se  enne- 
grece y  se  endurece  al  aire;  tiene  un  olor  fuerte 
viroso,  y  un  sabor  amargo,  acre  y  nauseoso. 

Se  cree  que  este  opio  ha  sido  obtenido  por  in- 
cisión de  las  cápsulas  y  secado  sin  ninguna  ope- 
ración intermedia,  porque  cuando  se  parte  coa 
precaución  y  se  examina  con  un  lente,  se  le  \é 
enteramente  formado  de  pequeñas  lágrimas  leo- 
nadas, trasparentes  y  aglutinadas  como  el  saga- 
peno,  cuyo  aspecto  presenta. 

Esta  opio  es  el  mas  puro,  el  que  damas  morfi- 
na(de  6  á  9  por  1 00], y  de  consiguiente  el  que  mas 
se  aprecia;sinembargo,algunas  veces  suele  estar 
mezclado  con  una  suerte  de  opio  en  bolas  ó  en  pa- 
nes redondeados.duros  y  de  inferior  cualidad, ig- 
norándose si  es  una  falsificación  de  los  France- 
ses ú  una  suerte  inferior  preparada  en  Asia.  Tam- 
bién á  menudo  en  el  comercio  se  juntan,  reblan- 
deciéndolos, los  pedazos  de  opio  a  los  cuales  se 
añaden  sustancias  extrañas  y  se  cubre  el  todo 
de  hojas  de  adormidera  ó  semillas  de  romaza. 
No  es  raro  tampoco  vender  opio  de  Esmirna  des- 
pojado de  morfina. 

En  las  Farmacopeas  antiguas  se  recomendaba 
sobre  todo  el  Opio  de  Tebas,  porque  el  mejor  opio 
se  juzgaba  que  procedía  de  los  alrededores  de  la 
antigua  Tebasen  el  Alto-Egipto.  Hoy  día,  seem- 
plea  todavía  la  misma  expresión  para  designar  la 
tomo  ni. 
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mejor  cualidad  de  ópio,cualquiera  sea  el  país  de 
que  se  saque. 

2.  Opio  de  Constantinopla.  De  esta  especie, 
que  es  mas  mucilaginosa  que  el  de  Esmirna  y  con- 
tiene menos  morfina  (de  5á  6  por  100), se  conocen 
dos  suertes:  la  una  de  muy  buena  cualidad  en  pa- 
nes bastante  voluminosos  (de  2á  6  onzas),  aplas- 
tados, y  deformes  como  el  de  Esmirna,  y  la  otra 
en  pequeños  panes  aplastados,  bastante  regula- 
res y  de  figura  lenticular,  de  dos  pulgadas  y  me- 
dia de  diámetro,  cubiertos  siempre  con  una  hoja 
de  adormidera,  cuyo  nervio  mediano  divide  el 
disco  en  dos  partes;  su  olor  es  mas  débil  que  el 
del  anterior,  aunque  semejante;  su  color  también 
es  mas  claro  que  el  precedente,  pero  se  ennegre- 
ce y  deseca  al  aire. 

3.  Opio  de  Egipto  ú  Opio  de  Alejandría.  No 
da  mas  que  3  á  4  por  1 00  de  morfina;  está  en  pa- 
nes orbiculares  aplastados,  de  una  tres  pulgadas 
de  extensión,  regulares,  muy  limpios  por  fuera 

Ícon  vestigios  de  haber  sido  cubiertos  con  una 
oja  de  adormidera.  Se  distingue  de  el  de  Esmir- 
na por  su  color  rojizo  permanente,  análogo  al 
del  acíbar  hepático,  por  su  olor  menos  fuerte  y 
como  de  moho,  porque  se  reblandece  al  aire  en 
vez  de  secarse,  lo  que  le  da  una  superficie  lus- 
trosa y  un  poco  pegajosa  entre  los  dientes,  y  por- 
que está  formado  de  una  sustancia  no  grumosa, 
que  indica  que  ha  sido  pistado  ó  malaxado  para 
ponerlo  en  masas . 

4.  Opio  de  Persia.  Pedazos  cilindricos  ó  cua- 
drados, de  tres  pulgadas  y  media  de  longitud  y 
de  cinco  á  seis  líneas  de  espesor,  cubiertos  con 
un  papel  lustroso  sostenido  con  hilo  de  algodón, 
pesando  cada  pedazo  unas  cinco  dracmas;  su  pas- 
ta es  fina  y  uniforme,  pero  mirada  con  el  lente 
ofrece  lagrimitas  aglutinadas;  tiene  el  color  he- 
pático del  opio  de  Alejandría;  su  olor  es  viroso 
'mezclado  con  el  de  moho,  y  su  sabor  muy  amar- 
go; se  reblandece  al  aire  húmedo. 

5.  Opio  de  la  India.  Este  opio  es  raro  aun  en 
Inglaterra,  porque  si  bien  la  India  produce  una 
gran  cantidad  de  opio,  el  que  no  se  consume  allí 
pasa  por  entero  á  las  islas  de  la  Sonda,  á  China 
y  otras  comarcas  del  Asia,  en  donde  el  uso  de 
fumar  opio  se  halla  generalizado. 

Según  el  señor  Pareira,  hay  eo  la  India  tres 
suertes  principales  de  ópio.los  de  Patna,  de  Mal- 
wa y  de  Benerés,  siendo  el  mas  apreciado  el  de 
Patna. 

Según  el  señor  Christison,  profesor  en  Edim- 
burgo, no  se  distinguen  mas  que  dos  suertes  prin- 
cipales de  opio  de  la  India,  el  de  Bengala  y  el 
de  Malwa. 

El  Opio  de  Bengala  está  en  bolas  de  tres  libras 
y  media,  envueltas  en  hojas,  aglutinadas,  cuya 
masa  es  muy  oscura  por  dentro,  de  consistencia 
de  pasta  dura,  de  olor  y  sabor  fuertes  de  opio 

puro. 

El  Opio  de  Malwa  *  está  en  panes  cuadrados 

"  El  opio  dt  Malim  descrito  por  el  señor  Pareira  es  ente- 
ramente diferente  de  el  del  sefíor  Christison.  Masas  unifor- 
mes, ovales  y  prolongadas  aplastadas,  que  no  llegan  á  «na 
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de  dos  pulgadas  por  lado,  que  tienen  el  aspecto 
de  un  extracto  seco,  lustroso  y  bien  preparado, 
envuelto  en  una  hoja  muy  delgada  y  trasparente 
de  mica  laminar.  Da  mas  extracto  que  el  opio  de 
Esmirna  y  su  residuo  es  oleoso  y  carece  de  olor 
viroso,  su  solución  acuosa  tiene  el  color  rojo  de 
un  baño  de  palo  de  tinte.  Según  experimentos  del 
señor  .Christison,  este  opio  no  contiene  mucho  me- 
nos morfina  que  el  de  Levante. 

6.  Opio  de  Argel.  Se  asegura  que  experimen- 
tos hechos  en  grande  escala  han  probado  que 
Argel  podia  producir  un  opio  á  lo  menos  igual  en 
cualidades  al  mejor  opio  de  Asia.  Lo  cierto  es 
que  presenta  todos  los  caracteres  de  las  mejores 
suertes  de  Esmirna,  pues  no  solamente  tiene  el 
aspecto  de  una  aglomeración  de  lágrimas  y  el  co- 
lor leonado,  sí  que  también  el  olor  especial  y 
franco  que  recuerda  el  de  las  flores  de  adormide- 
ras, y  da  mas  morfina  que  el  de  Esmirna. 

7.  Opio  indígeno.  Como  en  Ñapóles,  Inglater- 
ra, Francia  y  Suiza,  también  en  España  desde 
mucho  tiempo  se  extrae  opio  de  la  adormidera 
cultivada.  El  señor  Yela,farmacéutico  en  el  Puen- 
te del  Arzobispo,hace  ya  algunos  años  que  entre- 
ga al  comercio  cantidades  bastante  considera- 
bles de  un  opio  extraído  de  las  adormideras,  que 
cultiva  para  este  efecto,  acaso  mejor  que  el  exó- 
tico. Mucho  convendría  que  este  ramo  de  indus- 
tria se  extendiese  mas  y  mas  en  España,  para 
poder  sustituir  el  opio  indígeno  al  exótico ,  que 
pagamos  á  precio  subido,  y  que  con  frecuencia 
está  sofisticado.  El  opio  que  se  prepara  con  la» 
cápsulas  verdes  y  por  decocción  da  todos  los  prin- 
cipios del  exótico.  Cuatro  métodos  se  han  em- 
pleado para  sacar  el  opio  de  la  adormidera:!  .°las 
incisiones  hechas  en  la  superficie  de  las  cápsu- 
las y  sobre  los  pedúnculos,  que  dan  el  mejor  opio 
é  igual  al  exótico,  pero  los  resultados  son  poco 
abundantes;  2.°  la  contusión  de  las  cápsulas  y 
conversión  de  su  zumo  en  extracto;  3.°  la  misma 
operación  aplicada  á los  tallos  y  hojas;  y  4o  la  de- 
cocción de  las  cápsulas  verdes  en  agua  y  reduc- 
ción á  extracto  por  la  evaporación.  Por  último, 
el  opio  indígeno  es  sólido,  en  masas  de  diferen- 
tes magnitudes,  regularmente  pequeñas,de  co- 
lor pardo  claro-,  blando,  algunas  veces  quebra- 
dizo, de  pasta  homogénea,  de  fractura  lisa  y  con- 
cheada,  de  sabor  amargo ,  mas  ó  menos  acre  y 
nauseabundo,  yde  olor  mas  ó  menos  viroso  según 
el  método  de  extracción  empleado.  Su  constitu- 
ción química  es  la  misma  que  la  del  opio  exótico, 
pero  sus  componentes  no  se  hallan  en  las  mis- 
mas proporciones. 

El  opio  exótico  suele  recibirse  en  cajas  de  ma- 
dera de  formas  irregulares1  y  á  veces  estas  ca- 
jas están  guarnecidas  de  hoja  de  lata  en  su  inte- 

onza  de  peso,  de  exterior  limpio  sin  hojas  ni  semillas,  de  co- 
lor pardo  negruzco  interiormente,  bastante  blando,  lustro- 
so como  un  extracto,  de  sabor  picante  muy  amargo  que 
deja  un  gusto  nauseoso,  y  de  olor  de  humo  un  poco  viro- 
so y  muy  diferente  de  el  del  opio  de  Levante.  Da  casi  tanto 
extracto  como  este  último,  pero  el  residuo  insoluble  care- 
ce de  olor  viroso  y  de  consistencia  gelatinosa;  contiene  una» 
tre*  veces  menos  de  morfina  que  el  opio  de  Esmirna. 
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i  lor,  y  también  para  Impedir  que  la  nia*u*  de 
opio  se  peguen  entre  si  se  llenan  los  vacíos  que 
dejan  con  llores  ú  hojas  de  romaza. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  Ja 
importación  de  opio  en  España  en  los  años  4851, 
1852  V  1853  fué: 

AÑOS. 

Ittf.    1852.     1s:í:k 


De  Cerdefia,    .    . 

ni 

443 

404    librdí. 

üe  Francia .    .     . 

497 

564 

966 

De  Uolanda.     .     , 

9 

1 

• 

De  Inglaterra  .     . 

903 

451 

309 

De  Tosca  na.    .     . 

> 

66 

Sil 

Total: 

981 

1,537 

1,890     libra 

Falsificación  del  opio. 

Una  de  las  primeras  sofisticacíones  que  recibe 
el  opio  es  la  producida  en  el  Asia-Menor,  por  los 
lugareños,  que,  al  recogerlo,  no  descuidan  de 
raspar  ligeramente  la  epidermis  déla  cápsula  de 
adormidera  para  aumentar  el  peso.  Esta  opera- 
ción introduce  cerca  de '/«  de  sustancias  extra- 
ñas, v  asi  recogido,  este  opio,  que  se  presenta 
en  forma  de  una  jalea  viscosa  y  granulosa,se  de- 
posita en  pequeños  vasos  de  barro  y  se  pista  es- 
cupiendo encima.  Si  se  pregunta  á  los  lugareños 
porque  no  emplean  el  agua  en  vez  de  la  saliva, 
contestan  que  el  agua  lo  echaría  á  perder. 

El  opio  es  con  frecuencia  falsificado  con  sustan- 
cias extrañas  inertes  ó  también  nocivas:  se  le 
mezclan  arena  y  ceniza,  pedazos  de  plomo,  se- 
millas de  romazas,  boñiga  de  vaca,  extractos  de 
regaliz,  de  adormidera  y  de  lechuga  ponzoñosa, 
acíbar,  catecú,  gomas,  aceites  de  linaza,  de  sésa- 
mo, etc.  Aunque  no  siempre  es  fácil  asegurarse 
del  fraude,  debemos  decir:  que  la  arena  se  des- 
cubre en  el  opio  con  un  lente,  rechina  cuando  se 
corta,y  se  la  vé  precipitarse  en  las  disoluciones  a- 
cuosas;  las  semillas  de  romazas  se  conocen  por  su 
forma;  la  boñiga  de  vaca  quita  la  homogeneidad 
al  opio;  el  extracto  de  regaliz  le  da  sabor  azuca- 
rado, y  humedeciendo  un  pedazo  forma  sobre  el 
papel  una  raya  parda  oscura  continua;  los  demás 
extractos  modifican  su  color,  alteran  el  lustre  de 
la  fractura,  etc.;  los  aceiteste  ablandan  y  el  mu- 
cílago  da  cierta  consistencia  á  sus  disoluciones 
acuosas.  También  se  ha  llegado  á  ver  opio  de  ín- 
fima cualidad, que  era  una  mezcla  artificial  de  zu- 
mo de  adormideras  y  mucilago  de  goma  arábiga; 
pero  este  fraude  se  reconoce  echando  sobre  una 
cantidad  dada  de  opio  seis  partes  de  alcohol  dé- 
bil, que  lo  convierte  en  jalea  consistente. 

Él  opio  varia  de  fuerza  según  el  pais  de  que 
procede,  y  con  frecuencia  las  cosechas  de  un  mis- 
mo pais  presentan  productos  de  cualidades  varia- 
bles. Si  se  atiende  á  que  la  mezcla  de  cuerpos  ex- 
traños con  que  se  suele  falsificarlo  se  eleva  de  un 
cuarto  á  la  mitad,  según  se  asegura,  se  recono- 
cerá que  no  se  puede  responder  de  la  fuerza  del 
opio  que  se  emplea  antes  de  haberlo  ensayado. 
Para  los  usos  de  la  medicina  se  debe  despreciar 
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el  opio  pardo  oscuro  ú  negruzco,  el  u  u«  no  se  in- 
flame al  acercarle  una  veía  encendida,  cuyo  pol- 
vo se  aglomere  confacilidad,que  no  pueda  trazar 
una  linea  de  color  pardo  claro  sobre  el  papel,  6 
sea  blando  y  viscoso,  mate  en  su  fractura,  de  olor 
débil  ó  erapireumálico,  de  sabor  azucarado,  ó  dé- 
bilmente nauseoso  y  amargo,  que  colore  mucho 
la  saliva  de  pardo,  que  forme  disoluciones  espe- 
sas, y  en  fin  el  que  no  sea  homogéneo  ú  ofrezca 
en  su  interior  cuerpos  extraños. 

Ilay  otras  señales  por  las  cuales  se  puede  re- 
conocer la  impureza  del  opio:  pero  estas  señales 
no  pueden  expresarse  por  palabras,  y  su  conoci- 
miento se  adquiere  por  la  inspección  frecuente  del 
opio  del  comercio.  El  mejor  medio  es  someterlo  á 
los  ensayos  químicos,  separando  la  morfina. 

El  opio  de  buena  cualidad  se  disuelve  en  parte 
en  agua,  alcohol,  éter  y  vinagre.  Su  disolución 
acuosa  filtrada  forma  precipitado  con  los  álcalis, 
el  cloruro  mercúrico,  el  nitrato  de  plata,  el  ace- 
tato de  plomo,  los  sulfatos  de  cobre,  de  zinc  y  de 
hierro,  y  con  el  infuso  de  aquellas. 

Osos  del  opio. 

Todos  los  pueblos  sometidos  á  los  dogmas  del 
Alcorán  hacen  uso  diario  del  opio,  á  semejanza 
del  tabaco,  del  café,  del  vino,  etc.,  siendo  para 
ellos  un  excitante  agradable  que  les  procura  sen- 
saciones y  sueños  voluptuosos;  sobre  todo  lo  to- 
man para  animarse  en  los  combates,  darse  valor, 
despreciar  la  muerte,  etc.  Tomado  demasiado 
abundantemente,  les  embriaga,  les  vuelve  furio- 
sos, les  hace  cometer  homicidios;  habiendo  indi- 
viduos que,  á  fuerza  de  usarlo,  loman  hasta  mu- 
chas dracmas  por  dia,  causándoles  una  especie 
de  borrachera,  que  da  lugar  á  enfermedades  di- 
versas, como  la  flaqueza,  el  embrutecimiento,  el 
temblor,  el  escorbuto,  etc.  Los  Mahometanos  fu- 
man también  el  opio,  el  cual  parece  producir,  de 
esta  manera,  resultados  casi  análogos. 

Ninguna  sustancia  es  mas  célebre  en  los  fastos 
de  la  medicina  que  el  opio,  sea  por  la  antigüedad 
de  su  uso,  sea  por  sus  grandes  propiedades.  Cal- 
ma el  dolor  mas  atroz,  provoca  el  sueño,  cura  una 
multitud  de  males,  los  alivia  casi  á  todos,  aun 
los  mas  incurables,  etc.;  y  por  eso  Sydenham 
decia  que  renunciarla  al  uso  de  la  medicina,  si 
tuviese  que  prescindir  del  opio. 

Tantos  beneficios,  la  mayor  parte  conocidos  de 
los  Griegos,  no  podian  dejar  á  un  medicamento  tan 
heroico  un  origen  vulgar.  Así, según  su  mitología, 
Ceres  fué  la  primera  que  hizo  conocer  la  ador- 
midera y  sus  virtudes  a  los  hombres;  con  ella  a- 
domaron  el  palacio  de  Morfeo,  y  la  hicieron  pre- 
sidir á  los  sueños,  etc.  La  medicina  griega  nizo 
uso  del  opio,  como  se  vé  por  los  escritos  de  Hipó- 
crates, de  Galeno,  etc.,  y  su  empleo,  que  se  ha 
trasmitido  hasta  nuestros  (lias,  es  una  prueba  ir- 
refragable de  su  eficacia  y  de  su  utilidad  real, 
porque  los  medicamentos  que  soto  tienen  virtu- 
des imaginarias  ó  efímeras,  caen  luego  en  el  ol- 
vido. Paracelso, según  Cullen,pasa  por  haber  ex- 
tendido el  uso  del  opio  á  una  infinidad  de  enfer- 


628  OPI 

medades,lo  que  le  valió  el  epíteto  de  Doctor  o- 
piatus,  como  á  aquellos  que,á  semejanza  de  él, 
hacen  un  uso  abusivo  de  esta  sustancia.  En  nues- 
tros dias,  se  prescribe  en  un  gran  número  de  ca- 
sos,siendouno  délos  medicamentos  mas  emplea- 
dos, sin  el  cual,comolodice  Sydenham,la  medi- 
cina seria  coja,  sine  illo  manca  sit,  ac  claudicat, 
y  que  merece  con  justo  título  elnombre  de  he- 
roico, prodigado  á  varios  otros  agentes  medi- 
cinales que  no  le  justifican  tanto. 

El  opio  es  uno  de  los  agentes  terapéuticos  mas 
importantes,  á  causa  de  su  acción  poderosa  so- 
bre el  sistema  nervioso.  A  débil  dosis,  obra  co- 
mo calmante,  sedativo  y  soporífero;  á  dosis  mas 
fuerte,  determina  un  estado  de  estupor  profun- 
do, ó  bien  sobreexcita  las  diversas  funciones  y 
produce  una  especie  de  delirio;  eri  fin,  una  canti- 
dad mas  fuerte  aun  determina  la  muerte;  pero 
se  sabe  que  el  hábito  puede  disminuir  casi  ente- 
ramente su  acción.  En  resumen,  diremos  que  no 
hay  enfermedad  en  que  el  opio  no  haya  sido  em- 
pleado y  en  la  que  no  se  hayan  citado  ejemplos 
de  feliz  éxito,  y  que  es  el  medicamento  mas  útil  de 
la  terapéutica,  y  con  mas  frecuencia  empleado, 
sea  solo,  sea  asociado  con  otros  remedios. 

Si  por  medio  del  análisis  se  han  llegado  á  co- 
nocer los  elementos  esenciales  del  opio,  no  por 
eso  se  ha  adelantado  mas  que  en  tiempo  de  Mo- 
liere sobre  el  quare  fácil  dormiré.  ¿Pero  qué  im- 
porta al  enfermo  victima  del  dolor  que  su  médi- 
co le  expliqueelmodus/aeiendi?  Loque  pide  an- 
te lodo  es  la  cesación  o  á  lo  menos  la  suspen- 
cion  de  sus  dolores.  El  opio  opera  este  prodigio; 
es  el  remedio  específico  contra  el  dolor. 

El  opio  es  en  farmacología  el  principio  de  un  gran 
número  de  preparaciones,  de  las  cuales  indica- 
remos las  principales:  la  solución  acuosa,  el  ex- 
tracto acuoso  y  otros  extractos,  diferentes  jara- 
bes, las  pildoras  de  cinoglosa,  los  vinos  ó  laú- 
danos de  Sydenham  y  de  Rousseau,  las  tinturas, 
el  vinagre  de  opio ,  etc.  Varios  electuarios  aun 
osados,  como  la  triaca  y  el  diascordio,  contie- 
nen opio.  El  extracto  acuoso  de  opio,  el  láudano 
de  Svdenham  y  el  de  Rousseau  son  los  mas  em- 
pleados entre  las  preparaciones  opiáceas.  Según 
el  señor  Soubeiran,  el  extracto  acuoso  contiene 
un  séptimo  de  morfina,  de  suerte  que  Ogr.,  33 
de  extracto  equivalen  á  Ogr., 05  de  morfina  cris- 
talizada; 6  gramos  de  láudano  de  Sydenham  y  2 
gr.,50  de  láudano  de  Rousseau  equivalen  á  Ogr., 
05  de  morfina,  y  por  consiguiente  Ogr., 85,  (unas 
20  gotas)  de  láudano  de  Sydenham  ó  Ogr., 35  (7 
gotas)  de  láudano  de  Rousseau, representan  Ogr:, 
05  de  extracto  acuoso  de  opio. 

Envenenamiento  por  el  opio. 

La  poderosa  acción  que  ejerce  el  opio  sobre  el 
sistema  nervioso,  le  constituye  un  agente  muy  útil, 
pero  á  la  vez  muy  temible  cuando  es  empleado 
sin  discernimiento;  el  mas  útil  délos  medica- 
mentos en  manos  prudentes  y  experimentadas, 
puede  ser  el  mas  nocivo  en  las  de  la  ignorancia. 

Las  dosis  del  opio,  de  sus  preparaciones  y  de 
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sus  compuestos,  no  pueden  indicarse  ni  de  uo 
modo  general,  puesto  que  corresponde  fijarlas 
al  médico  según  los  casos  y  en  vista  del  estado 
en  que  se  encuentre  el  enfermo,  y  atendiendo  á 
muchísimas  circunstancias. 

Aquí  solamente  podemos  decir  que  en  el  caso 
en  que  la  dosis  sea  5  ó  6  veces  mas  fuerte  que 
una  dosis  ordinaria,  ó  que  tomen  el  opio  ciertos 
sugetos  muy  irritables,  se  producen  un  conjunto 
de  sintomas  que  se  llama  narcotismo,  que  pare- 
cen debidos  a  la  compresión  cerebral.  En  este 
caso  se  presentan  náuseas,  vértigos,  desvarios 
extraños,  alucinamientos,  dilatación  de  las  pupi- 
las, somnolencia,  con  encendimiento  ó  palidez  de 
la  cara,  comezones  del  cuerpo,  etc.  Este  estado, 
á  veces  provocado  por  malechores,  dura  uuo  ó 
dos  dias,y  secura  con  bebidas  aciduladas  frias, 
diluyentes,  emolientes,  chorros  sobre  la  cabeza, 
etc.;" si  hay  debilidad  general,  el  pulso  espeque- 
ño,  concentrado,  etc. ,  se  dan  los  difusibles,  y  se 
hacen  fricciones  sobre  la  piel;  también  se  ha  pro- 
puesto la  percusión  del  cuerpo  con  una  paleta, 
practicar  la  urticacion,  etc. 

Si  se  ha  tomado  una  dosis  excesiva  de  opio,  co- 
mo 20  ó 30  veces  la  dosis  ordinaria,  ó  mas,  hay 
envenenamiento,  estado  que  es  no  mas  que  el  nar- 
cotismo llevado  mas  lejos  aun,  y  en  el  cual  hay 
además feuómenos  que  le  caracterizan, tales  como 
la  contracción  déla  pupila,  un  estupor  profundo, 
una  ansia  extrema,  vómitos,  convulsiones,  de- 
lirio, la  cara  está  hinchada,  inyectada,  etc.  Aquí, 
además  de  los  síntomas  de  compresión  del  cere- 
bro, hay  una  excitación  evidente  del  encéfalo  y 
del  estómago,  y  á  veces  desarrollo  de  inflamación 
de  las  vísceras.etc.  El  remedio  de  este  estado  es 
provocar  el  vómito  al  momento,  para  desemba- 
razar el  estómago;  luego  se  da  un  cocimiento  de 
agallas,  según  consejo  del  Sr.  Orfila,  ó  el  coci- 
miento de  café,  después  los  diluyentes,  las  bebi- 
das aciduladas;  se  practica  una  sangría  si  el  or- 
gasmo cerebral  es  muy  marcado,  etc.  Hahne- 
mann  pretende  que  el  alcanfor  es  el  contravene- 
no del  opio,  pero  Hallé  dice  que  solamente  es  su 
correctivo;  se  ha  propuesto  también  el  empleo  de 
la  bomba  aspirante,  con  la  cual  se  vacía  el  es- 
tómago para  sacar  de  él  el  opio.  La  muerte  por 
el  opio  tiene  lugar  algunas  veces  después  de  cor- 
tas cantidades,  puesto  que  se  pretende  haberlo 
visto  sobrevenir  por  un  solo  grano;  ordinariamen- 
te son  necesarios  de  12  á  15  granos  á  lo  menos, 
y  hay  ejemplos  de  personas  que  han  tomado  una 
dracma  y  mas,  sin  haber  perecido. 

En  el  caso  de  envenenamiento  por  el  opio,  se 
procura  por  la  abertura  del  cadáver  reconocer 
los  vestigios  de  esta  sustancia,  por  medio  de  su 
olor,  de  su  color  y  de  su  sabor,  si  se  pueden  en- 
contrar restos  de  ella.  El  doctor  üre  indica  el 
procedimiento  siguiente,  para  hacer  sensible  la 
menor  cantidad  de  opio:  se  vierten  en  el  líquido 
hallado  en  el  estómago,  diluido  en  agua  destila- 
da, si  es  necesario,  algunas  gotas  de  acetato  de 
plomo,  lo  que  da  un  precipitado  de  meconato  de 
plomo,que  se  manifiesta  al  cabo  de  1 0  a  1 2  horas; 
se  recoge  éste  por  medio  de  un  tubo  de  vidrio, 
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10  ucrten  euwi:na  uuas  30  gulas  de  átiido  sulfú- 
rico, y  después  se  añade  una  dosis  igual  de  sul- 
fato «  hierro,  lo  que  pone  eo  libertad  el  ácido 
mecónico,  que  se  manifiesta  por  un  color  rojo  bri- 
llante. Sise  quiere  buscar  la  morfina,  se  concen- 
tra el  liquido  hallado  en  el  estomago,  se  precipi- 
ta por  uua  cantidad  de  amoniaco,  se  lava  el  pre- 
cipitado con  agua, se  mezcla  con  almidón  en  pol- 
vo ó  en  el  estado  de  engrudo,  y  se  añade  a  la 
mezcla  un  poco  de  ácido  yódico  én  disolución;  si 
la  masa  contiene  morfina",  el  acido  yódico  esdes- 
compuesto, y  el  yodo,  puesto  en  libertad,  colora 
el  almidón  en  azul.  Estos  procedimientos  pueden 
ser\  ir  también  para  descubrir  pequeñas  porcio- 
nes de  opio  disueltas  en  un  liquido  cualquiera. 

0R 

OKEODI)\A,  Oreoooxa. Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  los  palmeros,  tribu  de  las  a- 
recinéas,eslablecido  por  Willdenow  para  palme- 
ros de  la  América  tropical.  Los  frutos  acres  de  la 
Oreodoxa  real  {Oreodoxa  regia,  Kunlh.),  de  la 
isla  de  Cuba,  son  empleados  parala  alimentación 
de  los  cerdos,  etc. 

OKE(¿.l\o,  Origanum.  Género  de  plan- 
tas de  la  familia  de  las  labiadas,  tribu  de  las  sa- 
tureinéas,  y  de  la  didinamia  gimnospermia, com- 
puesto de  vejetales  herbáceos  ó  subfrulescentes, 
que  habitan  las  regiones  mediterráneas,  las  par- 
tes medias  de  Europa  y  del  Asia,  y  algunos  tam- 
bién las  montañas  de  la  India  'superior. 

Orégano  Díctamo, Díctamo,  Díc- 
tamo de  treta.  Orégano  de  Creta 
{Origanum  Diclamnus,  L..  Planta  célebre  en  la 
antigüedad  mas  remota,  como  el  vulnerario  mas 
precioso,  del  que  los  dioses  mismos  hacían  uso, 
testigo  Eneas,  curado  por  los  cuidados  invisibles 
de  su  madre  por  medio  de  esta  planta,  que  se  co- 
ge en  el  monte  Ida,  y  que  se  criaba  también  en 
el  Dicteo  (montaña  de  la  misma  isla),  de  donde 
procede  su  nombre.  Esta  pequeña  planta,  de  ta- 
llos purpurinos,  tiene  las  hojas  grandes  como  la 
uña  del  dedo  pulgar,  sentadas, redondeadas  y  cu- 
biertas de  un  vello  algodonoso,  espeso  y  blan- 
quecino, con  un  gusto  acre  y  aromático  y  un  olor 
agradable;  las  llores  en  forma  de  espigas,  guar- 
necidas de  brácteas,  imbricadas,  coloradas  de 
rojo. 

Como  todas  las  labiadas,  esta  planta  da,  por 
la  destilación,  un  aceite  esencial  (\.  Aceite  vola- 
tilde  Dictamode  Creta)  que  debe  sin  duda  posar 
con  el  tiempo  cristales  análogos  al  alcanfor,pero 
no  en  tanta  abundancia  como  el.de  las  plantas  de 
la  misma  familia,  que  son  mas  aromáticas.  Las 
hojas  dan  media  dracma  de  aceite  volátil  por  li- 
bra. Los  Ingleses  emplean  este  aceite  volátil. 

El  díctamo  es  tónico  y  excitante  como  la  ma- 
yor parte  de  las  labiadas  y  ha  sido  preconizado 
en  la  curación  de  varias  dolencias;  entra  en  la 
triaca,  d  diascordio  y  la  confección  de  jacinto. 

Orégano  mejorana.  Almorad  u  v 
Anioradux,  Amaraco,  Almaraco, 
A  cap  non  ,  mejorana  ,  mejorana 
bastarda,  mejorana  de  Inglater- 
ra, Mejorana  de  los  Jardines. ma- 


yorana,  Orégano  mayor,  Mamp- 
miico  {Origanum  Majorana,  L.).  Planta  anual, 
originaria  de  Palestina  y  de  Portugal, que  se  cul- 
tiva en  los  jardines  de"  Europa,  en  donde  se  la 
confunde  muy  a  menudo,  sin  inconveniente,  con 
una  especie  vecina  llamada  Orégano  como  H 
iun\  o.Mkjorana  comln  (Origanum  majoranoi- 
d'S.  Wild.;  Majorana  crasa,  Ma?nch¡,que  es  vi- 
vaz,casi  leñosa, y  es  la  que  se  usa  \  se  cultiva  en 
España,  Esta  ultima  especie, pues,  presenta  mu- 
chos tallos  leñosos,  ramosos,  pco;iieños,un  poco 
vellosos, rojizos,  altos  de  un  pie; hojas  ovales,  pe- 
queñas, blandas,  blanquecinas;  flores  pequeñas 
labiadas,  blancas, puestas  en  espigas  casi  redon- 
das, compactas  y  vellosas. 

Esta  planta  es  estimada  por  el  olor  agradable 
que  exhalan  todas  sus  partes;  su  sabor  es  acre 
amargo;  es  empleada  como  medicinal,  en  calidad 
de  tónica,  excitante,  antiespasmódica,  etc.,  sea 
al  interior  en  infuso,  sea  al  exterior  en  lociones 
y  en  fumigaciones;  ha  sido  preconizada  como  es- 
tornutatoria, y  entra  eo  algunas  preparaciones 
farmacéuticas".  En  algunas  partes  de  Europa  es 
también  empleada  como  condimento  en  la  prepa- 
ración de  la  mayor  parte  de  los  manjares.  Por 
ultimo,  su  olor  aromático  la  hace  cultivar  p)r  si 
mismo,  independientemente  de  la  utilidad  direc- 
ta que  puede  tener. 

Orégano  vulgar,  Orégano,  Oré- 
ganooíicinal  {Origanum  vulgare,  L.).  Es- 
ta planta  indígena,  que  se  cria  en  la  mayor  par- 
te de  bosques  montuosos,  secos,  á  lo  largo  de  los 
setos,  etc.,  tiene  muchos  tallos  duros,  cuadrados, 
vellosos,  altos  de  tres  pies,  pubescentes;  hojas 
opuestas,  ovales,  ligeramente  dentadas,  pubes- 
centes ó  vellosas,  sobre  todo  por  debajo,  y  pecio- 
ladas;  flores  purpurinas,  blancas  en  una  varie- 
dad, acompañadas  de  brácteas,  ovales,  agudas, 
rojiza?.  Esta  planta  tiene  un  olor  aromático  muy 
agradable  v  un  sabor  amargo,  un  poco  acre". 
Por  la  destilación  da  un  aceite  esencial  (V.  Acei- 
te volátil  de  orégano),  que,  como  el  de  la  mayor 
parte  de  las  labiadas,  deja  posar  una  materia  aná- 
loga al  alcanfor. 

El  orégano  es  empleado  al  exterior,  en  locio- 
nes, fumigaciones, etc.,  y  al  interior,  en  infuso; 
obra  como  tónico,  estomático,  y  también  como 
sudorífico  y  anticatarral,  prescribiéndose  prin- 
cipalmente en  los  catarros  mucosos  crónicos  con 
atragantamiento  de  los  pulmones.  Entra  en  algu- 
nas preparaciones  farmacéuticas. 

Se  asegura  que  el  orégano  impide  á  la  cer- 
veza de  torcerse,  si  se  suspenden  algunos  puñado* 
de  ella  en  el  tonel  que  la  contiene. 

Según  la  Dirección  general  de  Aduanas,  la 
exportación  de  orégano  de  España  en  los  años 
<8oJ,  <8oiv  i  853  fue: 

AÑOS. 


Á  la  Isla  de  Cuba. 
A  Puerto-Rico.   . 


Total. 


1851 . 

185  i. 

Í853. 

1.668 
70 

1,938 

* 

6.133  ara. 
1,090 

«,"38 

1,951 

7,813  ar». 
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ORMESÍ.  Tela  do  seda  casi  igual  al  Came- 
lote (V.  esta  palabra^,  aunque  mas  delgada,  que 
con  la  prensa  hace  visos  que  se  llaman  aguas. 

OKMTOOILO,  Ormthogalum.  Género 
de  plantas  de  la  familia  de  las  liliáceas,  tribu  de 
las  hiacinléas,  y  de  la  hexandria  monoginia,  com- 
puesto de  plantas  bulbosas  que  se  crian  principal- 
mente en  las  partes  de  la  Europa  que  lindan  con 
el  Mediterráneo  y  en  el  cabo  de  Buena- Esperanza. 

Oriiitóitulu  timbe  lado  (Ornithoga- 
lum  umbeUatum,L.).  Esta  pequeña  planta,  que  se 
cria  entre  nosotros  en  los  prados  y  los  céspedes 
de  los  bosques,  tiene  la  propiedad  de  que  sus  flo- 
res, en  umbela,  se  abren  todos  los  dias  sóbrelas 
once  cuando  hay  sol,  y  se  cierran  temprano.  Se- 
gún el  Sr.  Poiret,  sus  bulbos  son  dulces  y  co- 
mestibles, y  se  hacen  cocer  al  rescoldo,  ó  en  el 
agua,  como  las  castañas;  pero  es  recurso  muy  es- 
caso, porque  esta  cebolla  no  es  mas  grande  que 
una  avellana.  Algunas  especies  de  este  género  se 
cultivan  en  los  jardines. 

OKO.  Metal  que,  en  todas  las  épocas  déla 
civilización ,  ha  ocupado  siempre  el  primer  lugar 
en  la  estima  de  los  nombres ,  y  ha  servido  para 
representar  á  sus  ojos  la  riqueza  y  el  poder.  La 
preeminencia  del  oro  sobre  los  demás  metales 

Erocede,  no  solamente  de  su  rareza,  siquetam- 
ien  de  sus  preciosas  cualidades ,  por  las  cuales 
los  antiguos  químicos  le  habian  designado  bajo  el 
nombre  de  rey  de  los  metales. 

Este  metalj  así  como  la  plata,  era  conocido  y 
labrado  desde  el  tiempo  de  Abrahan,  pues  la 
Escritura  nos  dice  que  este  patriarca  era  muy 
rico  en  oro  y  en  plata  (Génesis,  cap.  43,  ver.  3); 
el  uno  y  el  o.tro,  pero  sobre  todo  el  oro,  se  em- 
pleaba para  hacer  vasos  y  adornos.  Parece  tam- 
bién que  estos  metales  entraban  ya  en  el  comer- 
cio, y  que  tenían  un  valor  real,  puesto  que  A- 
brahán  compró  un  terreno  de  los  hijos  de  Ileth, 
por  cuatrocientos  siclos  de  plata ,  para  servir  de 
sepultura á  Sara  ,  su  esposa,  y  á  toda  su  familia 
(Génesis, cap.  23,  v.  16).  Asimismo  se  hacian  es- 
tatuas de  oro;  Raquel  se  llevó  los  ídolos  de  oro 
de  su  padre  Laban  (Génesis,  cap.  31 ,  v.  1  9) ,  cuan- 
do le  abandonó  para  seguir  á  Jacob,  su  esposo. 
Los  Israelitas  levantaron  un  becerro  de  oro  en  el 
desierto  para  adorarlo  (Exodo,ca.p.  32, v.  4).  To- 
dos estos  hechos  son  mas  que  suficientes  para 
E robar,  no  solamente  la  antigüedad  del  descu- 
rimiento  del  oro  y  de  la  plata,  sí  que  también 
la  del  arte  de  labrarlos.  Los  antiguos  sacaban  el 
oro  de  la  India,  de  la  Tracia,  de  la  Macedonia, 
del  Cáucaso,  déla  Arabia,  etc. 

Estado  natural  del  oro. 

El  oro  casi  siempre  se  halla  en  la  naturaleza 
en  el  estado  metálico,  ó  aleado  con  una  pequeña 
cantidad  de  cobre  ó  de  plata,  que  modifica  mas 
ó  menos  su  color;  algunas  veces,  pero  raras,  se 
encuentra  combinado  con  el  teluro.— Algunos 
mineralogistas  han  considerado  la  aleación  de 
oro  y  de  plata  como  una  especie  particular ,  á  la 
cual  han  dado  el  nombre  de  Electro;  pero  las 
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proporciones  de  esta  aleación  variau  de  tal  modo, 
que  no  se  puede  ver  en  ellas  sino  una  mezcla  in- 
definida de  dos  metales  de  cristalización  seme- 
jante.— El  oro  puro  ó  sensiblemente  puro  se  ma- 
nifiesta á  veces  cristalizado  como  la  plata  y  el  co- 
bre, bajo  las  formas  del  sistema  cúbico;  es  mas 
ordinario  no  obstante  encontrarlo  en  el  estado  de 
dendritas  ó  de  ramificaciones,  procedentes  de  pe- 
queños cristales  ingeridos  los  unos  en  los  otros,  ó 
bajo  la  forma  de  láminas,  de  enrejados,  ó  de  ca- 
pas en  la  superficie  de  diversas  gangas  petrosas, 
de  las  cuales  la  mas  común  es  el  cuarzo,  ó  tam- 
bién bajo  la  de  filamentos  que  penetran  estas  mis- 
mas gangas;  finalmente,  y  esta  es  su  manera  de 
ser  mas  habitual,  se  encuentra  en  granos  metidos 
en  piritas,que  por  esta  razón  se  llaman  auríferas, 
ó  bien  diseminados  en  terrenos  livianos .  Estos  gra- 
nos en  general  son  pequeños;  sin  embargo  algu- 
nas veces  forman  masas  redondeadas,  mas  ó  me- 
nos voluminosas,  que  se  llaman  Pepitas.  Hánse 
encontrado  en  las  arenas  de  los  montes  Urales 
pepitas  que  pesan  10, 15  y  hasta  36  kilogramos, 
y  se  ha  citado  una  hallada  en  la  provincia  de  Qui- 
to, en  América,  cuyo  peso  era  de  unos  50  kilo- 
gramos, y,  según  los  periódicos  se  hallarían  al  pre- 
sente de  semejantes  en  las  minas  de  la  Calnornia. 
El  oro  se  halla  siempre  en  un  grande  estado  de 
diseminación,  y  para  formarse  una  idea  de  ello, 
bastará  decir  que  se  benefician  filones  de  pirita, 
que  no  contienen  mas  que  un  dosciento  milésimo 
de  él,  esto  es  que  se  necesita  extraer  de  la  mina 
doscientos  mil  kilogramos  de  mena,  para  tener 
un  solo  kilogramo  de  oro.  Según  esto,  se  com- 
prende el  porque  el  oro  es  un  metal  tan  caro, 
y  porque  una  mina  de  oro  es  en  general  una  pro- 
piedad poco  provechosa.  En  razón  del  estado  ex- 
tremo de  división  en  el  cual  se  halla  habitualmen- 
mente  el  oro  es  uno  de  los  metales  mas  raros, 
pero  á  la  vez  es  uno  de  los  mas  esparcidos  en  la 
naturaleza,  porque  apenas  hay  tierras  ó  arenas 
de  rio  que  no  contengan  algunas  partículas  de  él, 
y  hasta  se  le  ha  encontrado  en  cenizas  de  veje- 
tales;  el  Sr.  Sage  ha  demostrado  la  presencia  de 
este  metalen  las  cenizas  de  sarmiento. 

Minas  de  oro. 

Todas  las  tuinas  de  oro  beneficiadas  en  nues- 
tros dias  se  dividen  en  dos  clases  distintas:  en 
minas  subterráneas  ó  propiamente  dichas,  esta- 
blecidas en  capas,  montones  ó  venas  de  los  ter- 
renos primitivos,y  en  simples  lavaduras  de  are- 
nas auríferas,  las  cuales  son  siempre  depósitos 
superficiales.  Y  es  digno  de  notar  que  no  son  las 
primeras  las  que  contienen  el  oro  en  mas  abun- 
dancia; en  casi  todas  las  partes  del  mundo  el  oro 
que  se  recoge  para  las  necesidades  del  comercio, 
en  su  mayor  parle,  lo  suministran  las  lavaduras 
de  arenas.  Estos  aluviones  auríferos  proceden 
sin  duda  de  la  destrucción  de  masas  anteriores 
que  constituían  minas  de  la  misma  especie,  y  en 
las  cuales  el  oro  se  hallaba  unido  con  el  cuarzo 
y  con  minerales  de  hierro  (hierro  oligisto,  piri- 
ta, y  hierro  hidroxidado). 
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La  naturaleza  do  este  articulo  no  noa  permite 
extendamos  masen  noticias  mineralógicas  sobre 
el  oro,  ni  tampoco  estudiarlo  bajo  el  punto  de  vis- 
ta geológico.  Vamos  á  ocuparnos  someramente 
de  las  principales  minas  de  este  precioso  metal. 

Asia. — Se  conocen  muchas  minas  de  oro  en  el 
Asia.  Las  del  continente,  poco  productivas,  son 
casi  todas  abandonadas  el  presente;  pero  en  las 
islas,  el  Japón,  Formosa,  Borneo,  Java,  Sumatra, 
Ceiba,  las  Filipinas,  etc.  se  benefician  algunas 
que  dan  grandes  productos.  Ordinariamente  es- 
tan  situadas  en  terrenos  de  aluvión,  y  las  de 
Borneo,  de  que  los  Chinos  han  sacado  mucho 
oro,  se  hallan  en  un  terreno  de  trasporte  al  pié 
de  montañas  volcánicas.  El  producto  de  las  mi- 
nas de  oro  de  Siberiase  valúa  át, 700  kilogr.;  en 
este  país  se  distingue  particularmente  el  oro  na- 
tivo en  una  roca  corneenna  en  Schlangenberg  y 
la  mina  de  Beresof,  que  ofrece  piritas  auríferas  eñ 
parte  descompuestas,  diseminadas  en  un  filón  de 
cuarzo  craso. 

África.  —  Sabido  es  que  los  Romanos  sacaban 
casi  todo  su  oro  del  África  y  de  España,  y  que 
todavía  al  presente  se  recibe  una  muy  gran  can- 
tidad de  Atrica,  que  generalmente  es  traspor- 
tado en  polvo  en  cañones  de  plumas.  Esta  circuns- 
tancia induce  a  pensar  que  este  oro  es  extraído 
por  la  lavadura  délas  arenas  tan  comunes  en  este 
continente,  lo  que  por  otra  parte  concuerda  con 
las  relaciones  de  varios  viajeros.  Las  partes  del 
África  donde  el  oro  es  mas  abundante  son:  elKor- 
dofan  ,  cuyas  minas  parecen  baber  sido  conoci- 
das de  los  antiguos,;  las  llanuras  situadas  al 
pié  de  las  montañas  del  Senegal,  y  que  atravie- 
san el  Niger,  la  Gambía  y  el  Senegal,  cuyas  are- 
nas son  auríferas.  Seguñ  un  viajero,  los  Negros 
de  esta  comarca  ahuecan  en  la  arena,  para  reco- 
ger el  oro,  pozos  que  tienen  hasta  doce  metros  de 
profundidad.  De  allí  viene  la  mayor  parte  del  oro 
traído  en  los  puertos  del  Mediterráneo.  El  país 
de  Sofala,  situado  entre  los  t5  y  22  grados  de 
latitud  meridional,  suministra  también  una  gran 
cantidad  de  oro,  y  parece  que  este  metal  se  en- 
cuentra en  dicha  comarca,no  solamente  en  polvo 
en  el  terreno  de  trasporte.sí  que  también  en  filo- 
nes. En  el  África  septentrional  no  se  recoge  oro. 

América.— De  todas  las  comarcas  de  la  tierra 
el  continente  americano  es  el  en  donde  las  minas 
de  oro  son  mas  abundantes  y  mas  ricas. 

Hasta  el  año  i  848  no  se  conocían  sino  aun  muy 
pocas  de  estas  minas  en  la  América  del  norte  eñ 
otra  parte  que  en  Méjico;  se  habia  extraído  un 
poco  de  oro  de  los  ancones  de  la  Carolina  del 
norte,  y  se  sabia  que  existían  minas  en  los  ra- 
mos superiores  del  rio  Saint-James  y  en  la  Ca- 
tawba,  en  la  Carolina  del  sud.-La  mavor  parte 
del  oro  que  produce  Méjico  procede  de  filones 
argentíferos,  tan  numerosos  y  tan  ricos  en  este 
pais,  y  cuya  plata  contiene  hasta  l/100  de  su  pe- 
so de  oro.  En  las  montañas  de  Oaxaca  se  bene- 
fician no  obstante  filones  auríferos  que  atravie- 
san gneiss  y  micasquistos.  Casi  todos  los  ños  de 
esta  comarca,  y  principalmente  los  de  la  provin- 
cia de  Caracas,  acarrean  oro,  en  mas  ó  menos 


ORO  C31 

cantidad,  ¿e  calcula  que  el  oro  recogido  cada  año 
en  Méjico  es  de  1.600  kilogr.-  Recientemente  so 
descuortóaJ  pié  de  las  montañas  peñascosas  en 
la  California,  un  terreno  aurífero  extremada- 
mente rico  y  muy  extenso,  hacia  el  cual  corrie- 
ron evpontáneamente  una  multitud  de  aventure- 
ros, no  solamente  de  la  América,  si  que  también 
de  varias  comarcas  de  Europa.  La  California  en- 
cierra grandes  riquezas  en  oro  nativo,  que  se 
halla  á  una  pequeña  profundidad  en  el  terreno 
de  trasporte  situado  al  pié  de  las  montañas  pe- 
ñascosas, y  que  se  extiende  hasta  la  orilla  del 
mar,  en  los  alrededores  de  San  Francisco.  Los 
naturalistas  piensan  que  las  rocas  plutónicas  mo- 
dernas, traquitos  y  basaltos, deben  haber  tomado 
allí  un  cierto  desarrollo,  y  que  probablemente  de 
la  destrucción  de  estas  rocas  procede  el  oro  en- 
cerrado en  el  terreno  de  trasporte.— La  Colom- 
bia suministra  desde  mucho  tiempo  una  gran 
cantidad  de  oro  (unos  3,000  kilogr.  anuales)  que 
se  saca  por  la  lavadura  de  los  terrenos  de  alu- 
vión situados  al  pié  occidental  de  la  gran  Cordi- 
llera. Estos  terrenos  contienen  fragmentos  de  le- 
ños petrificados  cubiertos  de  pepitas  de  oro. 

La  América  de  sud  encierra  muchas  minas  "de 
oro,  que  eran  beneficiadas  por  los  naturales  an- 
tes del  descubrimiento  de  este  continente,  y.  que 
lo  fueron  después  por  los  Españoles,  quienes  sa- 
caron de  ellas  las  inmensas  riquezas  que  les  die- 
ron tan  gran  superioridad  en  Europa. — Desde 
mas  de  treinta  y  cinco  años  el  Brasil  es  el  que 
suministra  la  mas  gran  parte  del  oro  esparcida 
en  el  comercio.  Este  oro  procede  de  los  terrenos 
de  aluvión,  de  los  que  se  extrae  por  la  lavadura. 
Hay  algunos  filones  auríferos  en  la  provincia  de 
Minas  Geraes,  pero  parecen  poco  ricas.  Estos  fi- 
lones,que  son  generalmente  cuarzosos,  atraviesan 
esquitas  de  transición,  en  las  cuales  se  encuen- 
tra una  roca  muy  notable,  itabirita,  compuesta 
de  cuarzo  y  hierro  digisto  micáceo.  En  el  Brasil 
el  producto  anual  es  de  7,000 kil.de  oro.— Es  tam- 
bién de  alguna  importancia  la  cantidad  de  oro 
(unos  2,500  kilogr.)  que  se  recoge  en  Chile,  ei* 
donde  este  metal  se  encuentra  en  los  terrenos; 
de  aluvión— A  pesar  de  su  reputación  vulgar,  e^ 
Perú  es  poco  rico  en  minas  de  oro.  Las  que  se 
benefician  consisten  en  filones  de  cuarzo  cra- 
so, que  atraviesan  granitos  y  gneiss,  que  con- 
tienen minerales  de  hierro  y  de  cobre  auríferos 
de  una  gran  potencia.  La  importancia  exagera- 
da de  las  minas  de  esta  comarca  sin  duda  pro- 
cedería de  que  en  la  época  del  descubrimiento 
del  Perú,se  encontraban  frecuentemente  en  la  su- 
perficie del  terreno  pepitas  de  oro  del  tamaño 
de  una  almendra;  pero  habiendo  sido  recosido 
este  oro  con  cuidado,  va  no  se  le  encuentra  hoy 
día,  y  solo  se  puede  extraer  de  las  minas,  que 
se  han  ido  empobreciendo  considerablemente.  E\ 
Perú  apenas  produce  800  kilogr.  de  oro  anual- 
mente. 

Europa.— En  Europa  hav  muv  pocas  minas  de 
oro  en  laboreo;  las  mas  importantes  son  las  de 
Hungría  y  de  Transilvania,  que  han  dado  hasta 
/00  kilogramos  de  oro  por  año.  Estas  minas,  que 


fttt  GAO 

están  situadas  cerca  de  KonigsJoerg,  de  áchena- 
nitz,  deFelso-Banyay  de  Telke-Banya,  son  Ilío- 
nes que  contienen  minerales  de  plata  sulfurada 
auríferos,  piritas  auríferas;las  de  Felso-Banya  es- 
tán situadas  en  un  terreno  de  sienita  porüroideo,y 
las  de  Telke-Banya  se  hallan  en  el  traquito. — 
Desde  el  tiempo  de  Pedro  el  Grande  se  conocían 
ya  algunas  minas  en  Rusia,  las  del  lago  Ladoga 
por  ejemplo,  de  las  cuales  no  se  habiau  extraído 
mas  que  muestras  para  los  museos.  Se  han  des- 
cubierto después  un  número  bastante  considera- 
ble de  minas  en  los  montes  Altai  y  en  los  montes 
Urales,  que  consisten  en  piritas  auríferas,  en  par- 
te descompuestas,  diseminadas  en  filones  de  cuar- 
zo craso.  Pero  las  minas  que  se  benefician  al  pre- 
sente en  Rusia  están  situadas  al  pie  oriental  del 
Ural.  El  oro  se  halla  en  ellas  en  fragmentos  mas 
ó  menos  grandes  y  en  granos  diseminados  en  una 
masa  arcillosa  de"  trasporte,  que  contiene  frag- 
mentos de  diorita,  ofita,  corindón,  hierro  oxida- 
do, etc. ,  que  acompañan  ordinariamente  el  oro 
en  los  terrenos  de  trasporte.  La  arena  del  álveo 
de  los  rios  es  á  menudo  aurífera.  Desde  unos 
veinticinco  años  el  laboreo  de  las  minas  de  esta 
comarca  ha  tomado  un  gran  desarrollo,  habien- 
do suministrado  hasta  2,000  kilóg.  por  año,  y  con 
mucha  frecuencia  pepitas  del  peso  de  varios  kilo- 
gramos.—Por  último,  el  oro  se  halla  diseminado 
en  pequeña  cantidad,  en  varios  puntos  de  Europa; 
existe  en  el  Piamonte,  la  Irlanda,  la  Suiza,  la 
Alemania,  la  Suecia  v  la  Grecia  en  arenas  aurí- 
feras y  en  filones;  en  Francia  no  se  ha  descubier- 
to mas  que  una  mina  laborable,  cuyos  productos 
nunca  han  podido  cubrir  los  gastos  de  laboreo^y 
es  la  de  la  Gardette,  en  el  Isére. 

Respecto  á  las  minas  de  oro  de  España,  el  Ex- 
orno. Sr.  D.  José  Caveda,  en  la  Memoria  sobre  los 
productos  de  la  Industria  reunidos  en  la  Expo- 
sición ■pública  de  i  850,  se  expresa  en  los  siguien- 
tes términos: 

«Por  mas  que  los  modernos  escritores  hayan 
reproducido  el  testimonio  de  los  antiguos,  en  com- 
probación de  la  abundancia  del  oro  en  nuestra  Pe- 
nínsula, ni  las  investigaciones  mineralógicas  de 
la  época  actual,  ni  el  examen  geológico  de  los 
diversos  suelos,  ni  los  cálculos  de  la  ciencia,  han 
dado  motivo  hasta  ahora  para  justificar  tal  vez  su 
excesiva  credulidad.  Hay,  sin  duda,  en  sus  aser- 
ciones, mas  entusiasmo  y  exageración  que  hechos 
averiguados,  y  datos  irrecusables.  Diga  enhora- 
buena Posidoñio,  que  bajo  el  terreno  de  España 
no  habita  el  soberano  del  infierno,  sino  el  Dios  de 
las  riquezas:  enumere  Livio  los  marcos  de  oro 
que  los  Pretores  romanos  recaudaban  para  el  Im- 
perio: llame  Marcial  auríferos  á  los  astuarianos: 
encarezcan  otros  poetas  del  Lacio  las  arenas  do- 
radas del  Tajo,  y  hagan  alusión  á  las  del  Sil:  ha- 
ya buena  fé  en  los  Monédanos,  Masdeu  y  los  de- 
más historiadores  que  los  siguieron  en  los  tiem- 
pos modernos,  para  suponer  todavía  esos  inago  - 
tables  tesoros  en  el  seno  de  las  montañas  y  en  el 
curso  de  los  rios.  Hoy  los  mineros,  que  prefieren 
los  reconocimientos  á  los  textos,  y  que  conceden 
á  las  investigaciones  geológicas  lo  que  niegan  á 
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la  autoridad  mas  acreditada;  si  lian  encontrado 
señales  de  mineral  de  oro,  si  en  los  terrenos  del 
Yierzo  y  en  las  aguas  del  Sil  y  del  Tajo  descubren 
las  arenas  auríferas,  celebradas  délos  antiguos, 
no  ven  en  ellas  los  riquísimos  tesoros,  alimento 
de  mil  esperanzas  malogradas,  y  agradable  ilu- 
sión de  los  que,  con  masceloque  fortuna  los  bus- 
caron inútilmente  en  nuestros  dias.  Hasta  ahora 
aparece  escaso  el  oro  de  la  Península.  El  de  los 
términos  de  Nogar  y  Corporales,  de  la  provincia 
de  León,  objeto  de  muy  diversos  pareceres  so- 
bre su  importancia  y  beneficio,  que  hoy  mismo 
ceba  la  codicia  de  muchos,  y  da  ocasión  á  proyec- 
tos, cuyo  buen  éxito  desea  la  Junta  vivamente, 
se  presenta  en  filones  de  cuarzo,  y  diseminado  en 
la  cuarcita  del  terreno  de  transición.» 

«Por  las  descomposiciones  de  ésta ,  se  encuen- 
tra también  en  los  acarreos  que  cubren  las  par- 
tes mas  bajas  y  hondonadas  de  las  formaciones 
sublevadas,  asi  como  en  las  rocas  cristalinas  y 
metamórficas.  Hay  aquí  evidentes  señales  de  ha- 
ber sido  algún  dia  explotado  este  precioso  metal. 
Descubierto  ahora,  y  dando  nuevamente  ocasión 
á  expeculaciones  mas  ó  menos  bien  dirigidas, 
aconseja  la  prudencia,  que  no  por  el  hallazgo 
inesperado  de  una  pepita  considerable,  se  aven- 
turen los  capitales  en  grandes  trabajos,  sin  que 
otros  indicios  vengan  á  justificar  sus  ventajas.» 

«Lo  mismo  puede  decirse  de  las  escasas  are- 
nas auríferas  del  Navia  y  de  los  terrenos  de  Va- 
llcdor ,  en  Asturias.  Cualesquiera  que  hayan  si- 
do su  importancia  y  celebridad  en  tiempos  muy 
remotos,  y  por  mas  que  sus  recuerdos  y  los  ves- 
tigios de  los  antiguos  laboreos  hablen  a  la  imagi- 
nación ,  y  den  motivo  á  lisongeras  esperanzas, 
aparecen  hoy  tan  pobres ,  que  con  dificultad  el 
producto  de  su  oro  bastaría  a  satisfacer  los  gas- 
tos del  beneficio.  Pero  otro  será  tal  vez  el  juicio 
que  deba  formarse  de  estos  criaderos ,  si  mejor 
investigados  llegan  al  fin  los  ensayos,  bien  diri- 
gidos, á  fijar  su  verdadero  precio :  porque  hasta 
ahora  realmente  no  pasó  el  examen  de  una  so- 
mera exploración,  y  de  juicios  mas  ó  menos  fun- 
dados en  el  aspecto  geológico  del  suelo  ,  sin  re  - 
conocerle  convenientemente;  sin  que  las  exca- 
vaciones viniesen  en  auxilio  de  los  descubrimien- 
tos.» 

«No  puede  dudarse,  sin  embargo,  que  en  la  an- 
tigüedad se  consideraron  como  muy  importantes 
las  extensas  y  numerosas  minas  de  oro  del  oc- 
cidente de  Asturias.  Sobre  sus  grupos  y  filones 
se  construyeron  largas  acequias,  y  otras  obras 
gigantescas  de  explotación,  todas  "en  terreno  de 
la  época  siluriana,  ó  como  vulgarmente  se  dice, 
de  transición.  Las  ruinas  de  estas  inmensas  cons- 
trucciones, á  pesar  de  las  singulares  circunstan- 
cias que  las  caracterizan ,  y  de  los  granos  y  pe- 
pitas de  oro  que  en  ellas  se  encontraron,  conoci- 
das solo  de  un  corto  número  de  personas  y  úni- 
camente recorridas  por  los  pastores  de  las"  mon- 
tañas que  las  esconden,  no  han  sido  hasta  ahora 
examinadas  científicamente,  ni  tampoco  los  ter- 
renos que  ocupan  dieron  ocasiona  las  mas  ligeras 
exploraciones.  Por  fortuna,  losSres.Schulz  yPai- 
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llette ,  tan  acreditados  por  su  amor  á  la  cieucia 
y  sus  vastos  conocimientos,  como  por  la  infati- 
gable constancia  con  que  procuran  ilustrarla, 
consideran  hoy  las  antiguas  minas  de  oro  del 
occidente  de  Asturias,  como  objeto  digno  de  es- 
tudio, y  sus  investigaciones  preliminares  nada- 
da llegarán  á  descubrir  su  verdadero  precio,  y 
el  valor  (pie  deben  concederles  la  arqueología  y 
la  industria  minera.» 

«De  otra  manera  llaman  hoy  la  atención  los 
terrenos  auríferos  en  mantos  o  placeres  de  las 
cercanías  de  lluétor  Vega,  en  la  provincia  de 
Granada;  algunos  filones  cuarzosos  con  mezcla 
de  oro,  pertenecientes  al  territorio  de  Cáceres; 
los  que  se  encuentran  no  lejos  de  Alba  Tórmes, 
formando  pequeñas  venas  que  cruzan  la  estrati- 
ficación del  terreno  de  transición;  el  criadero  de 
oro  nativo,  en  filones  de  cuarzo,  sito  en  la  dehe- 
sa del  Castillo,  termino  de  Membrio,  que  ha  da- 
do ensayos  hasta  de  ocho  onzas  por  quintal ;  y 
los  de  igual  naturaleza  recientemente  descubier- 
tos en  Culera,  de  la  provincia  de  Gerona.  Seria 
de  desear,  que  en  tocios  estos  puntos  ,  donde  no 
es  dudosa  la  existencia  del  oro  en  mas  ó  menos 
cantidad,  se  emprendiesen  detenida  y  cient  inca- 
mente  los  trabajos  necesarios  para  averiguar,  de 
una  manera  positiva,  su  verdadera  importancia, 
y  resolver  al  fin  un  problema  que  tanto  llama  la 
atención  pública;  pero  nunca  aventurarse  sin  es- 
tos previos  trabajos  á  costosas  explotaciones  de 
un  éxito  dudoso. 

o  Entre  tanto,  la  preciosa  y  singular  pepita  de 
oro  del  peso  de  \  8  y  medio  adarmes,  presentada 
en  la  exposición  por  el  ingeniero  D.  Ignacio  Gó- 
mez de  Salazar,  y  extraida  de  las  arenas  aurífe- 
ras depositadas  a  orillas  del  Espino,  en  el  térmi- 
no de  Boisan,  del  partido  judicial  de  Astorga,  per- 
teneciente á  la  provincia  de  León,  será  mas  bien 
un  objeto  curioso  y  notable  para  el  naturalista, 
que  un  dato  seguro"  y  una  prueba  convincente  de 
la  existencia  de  terrenos  auríferos,  bastante  ri- 
cos para  empeñar  en  su  beneficio  á  las  empresas 
mineras.  Considerada  como  un  indicante,  que  la 
geología  puede  apreciar  en  su  justo  valor ,  no 
debe,  sin  embargo,  mirarse  con  indiferencia.  Es 
harto  notable  por  su  peso  y  calidad,  para  que  de- 
je de  producir  indagaciones.»  * 

Extracción  del  ore. 

La  extracción  del  oro  es  muy  sencilla,  y  varía 
según  el  estado  en  que  este  metal  se  encuentra. 
Cuando  está  en  roca,  se  quebranta  el  mineral  y  se 
le  lava  en  artesas  de  madera  ó  sobre  mesas  incli- 
nadas para  separar  la  mayor  parte  de  la  roca,  y 
en  seguida  se  funde;  pero  "como  el  oro  que  se  ob- 
tiene puede  contener  cobre,  hierro  y  plata,  se  le 
funde  de  nuevo  con  nitro,  que  oxida" los  dos  pri- 
meros metales  y  los  separa.  Para  aislarlo  de  la 
plata  se  le  somete  á  una  operación  que  se  conoce 
con  el  nombre  refinadura,  la  que  se  practica  a- 
leando  primero,  por  la  fusión,  el  oro  con  tres  par- 
tes de  plata,  reduciendo  la  aleación  á  granalla,  y 
tratándola  en  caliente  por  el  ácido  sulfúrico  con- 
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centrado;  la  plata  que  se  ha  añadido  al  oro  *o 
disuelve,  asi  como  la  que  contenia  naturalmen- 
te, y  el  oro  que  queda  iusoluble  so  funde  y  se 
vacia  en  rieles;  en  cuanto  á  la  plata,  se  separa 
de  la  disolución  sumergiendo  laminas  de  cobre 
que  la  precipitan  enteramente  en  el  estado  me- 
tálico. 

En  varias  comarcas  se  benefician  los  sulfuros 
de  cobre,  de  plomo  y  de  plata,  que  encierran  bas- 
tante oro  puro  para  cubrir  los  gastos  del  trabajo; 
hay  minerales  auríferos  en  los  cuales  la  propor- 
ción del  oro  no  se  eleva  á  'Aqo.coo.  >  que  sin  em- 
bargo son  tratados  con  ventaja.  Después  de  ha- 
ber tostado  varias  veces  estos  sulfuros  para  que- 
mar la  mayor  parte  de  su  azufre,  se  funden  con 
una  suficiente  cantidad  de  plomo,  v  se  obtiene 
plomo  aurífero,  que  se  somete  á  la"  copelación. 
Cuando  los  sulfuros  son  muy  ricos,  se  funden  di- 
rectamente con  plomo,  sin  tostarlos  antes.  Tam- 
bién á  veces  se  acude  al  procedimiento  de  amal- 
gamación, del  mismo  modo  que  se  practica  para 
la  extracción  de  la  plata:  se  agita  el  mineral  pul- 
verizado con  agua,  mercurio  y  discos  de  hierro 
en  toneles  que  dan  vueltas  sobre  su  eje;  los  sul- 
furos se  dividen  en  el  agua,  y  quedan  en  suspen- 
cion  en  este  líquido,  mientra's  que  el  oro  se  pre- 
cipita en  el  estado  de  un  polvo  muv  fino,  v  se 
une  con  el  mercurio;  la  amalgama,  lavada  y  com- 
primida, es  sometida  después  á  la  destilación. 

Para  extraer  el  oro  de  los  terrenos  de  aluvión 
y  de  las  arenas  de  rio,  basta  lavarlos  en  artesones 
de  una  forma  particular,  ó  sobre  mesas  inclina- 
das cubiertas  de  paño;  el  oro  en  razón  de  su  den- 
sidad, cae  al  fondo  de  los  artesones  ó  se  detiene 
sobre  el  paño;  cuando  ya  no  está  mezclado  sino 
con  una  pequeña  cantidad  de  arena,  se  amalga- 
ma con  seis  veces  su  peso  de  mercurio;  se  ex- 
prime la  amalgama  aislada  para  separar  el  ex- 
ceso de  mercurio,  y  se  la  somete  á  la  destilación 
en  aparatos  cerrados,  dispuestos  de  modo  que 
se  puedan  recoger  los  vapores  mercuriales;  el 
oro  mas  ó  menos  puro  queda  en  el  fondo  de  lo» 
vasos  destilatorios. 

El  pro  procedente  de  la  refinadura  por  el  plo- 
mo contiene  casi  siempre  plata,  cobre,  hierro  y 
estaño;  el  obtenido  por  amalgamación  no  contie- 
ne sino  plata.  Para  separar  el  cobre,  hierro  v  es- 
taño, se  funde  el  metal  impuro  con  nitro,  que  o- 
xida  estos  tres  metales  extraños;  pero  para  se- 
pararle de  la  plata,  se  acude  á  una  operación 
por  medio  de  la  cual  se  aisla  el  oro  de  la  plata  v 
que  está  fundada  en  la  insolubilidad  del  primero 
de  estos  metales  en  los  ácidos.  Antiguamente 
servia  el  ácido  nítrico,  pero  hoy  dia  se  emplea 
de  una  manera  mas  económica  el*  ácido  sulfúrico. 
Se  trata  la  aleación  reducida  á  granalla,  puesta 
en  vasos  de  platino,  por  el  ácido  sulfúrico  con- 
centrado é  hirviéndole  produce  sulfato  ácido  de 
plata  que  queda  en  disolución,  mientras  que  el 
oro  se  posa;  se  decanta  el  licor,  se  lava  el  resi- 
duo con  cuidado,  después  se  le  funde  v  se  vacia 
en  rieles. 

En  un  escrito  del  Sr.  Rozet  se  lee:  «Todas  las 
|  «minas  de  oro  conocidas  (en  4 851  [producen  a- 
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» anualmente  unos  22,300  kilogramos  de  oro,  dis- 
tribuidos de  la  manera  siguiente: 


Kilógr. 

1,700 

723 

•73 

1,300 

1,300 

17,000 


Rusia.      .     .     ,     . 

Hungría  y   Salzbourg  . 

Noruega  .... 

África 

América  del  Norte.     . 

America  del  Sud.     .     . 
«Las  minas  de  la  California  aumentarán  cierta- 
ámenle  mucho  esta  cantidad,  y  hasta  podrían  du- 
«plicarla,  si  todo  lo  que  los  periódicos  refieren  de 
«ellas  es  verídico.» 

Las  cantidades  de  oro  y  de  plata  que  anualmen- 
te entran  en  el  comercio  son  entre  sí  en  la  razón 
de  1  á  52;  sin  embargo  los  valores  comerciales  de 
los  dos  metales  son  solamente  entre  sí  como  1  es 
á  15.  Esta  diferencia  procede  de  que  siendo  el  oro 
mucho  menos  empleado  que  la  plata,  los  pedidos 
que  de  él  se  hacen  son  menos  numerosos,  y  su 
precio  real  es  inferior  al  que  debería  tener,  si  se- 
guía la  razón  de  la  cantidad.  Si  el  precio  del  oro 
es  aun  tan  subido,  no  es  solamente  porque  este 
metal  sea  raro,  pues  es  fácil  ver  que  el  precio  de 
los  metales,  en  el  comercio,  jamás  está  en  rela- 
ción con  su  rareza  natural;  el  platino,  menos  abun- 
dante que  la  plata,  es  no  obstante  menos  caro  que 
este  último  metal.  El  precio  del  oro,  como  el  de 
la  plata,  es  la  representación  exacta  del  trabajo 
que  es  menester  ejecutar  para  obtener  estos  me- 
tales; y  si  el  oro  es  quince  veces  mas  caro  que  la 
plata,  es  porque  es  quince  veces  mas  difícil  de 
extraer. 

Propiedades  y  caracteres  del  oro. 

El  oro  es  de  un  color  amarillo  particular  bri- 
llante, conocido  de  todo  el  mundo;  es  el  mas  ma- 
leable y  mas  dúctil  de  todos  los  metales,  y  goza 
de  una"blanduracasi  igual  ala  del  plomo;su  den- 
sidad varia  del  9,40  á  1 9,6o;  el  aire  y  el  fuego  no 
lo  alteran.  Calentado,  entra  en  fusión  á  una  tem- 
peratura de  32  grados  del  pirómetro  de  Wedge- 
wood,  y  queda  fijo  conservando  mientras  está  li- 
cuado un  color  verde  azulado  claro,pero  en  frián- 
dose  vuelve  á  tomar  su  color  amarillo  caracte- 
rístico. El  oro  es  fijo  al  calor  que  se  produce  en 
los  hornos  comunes,  y  no  puede  volatilizarse  sino 
por  una  fuerte  descarga  eléctrica.  Por  la  fusión 
se  puede  hacer  cristalizar  el  oro  en  pirámides 
cuadranglares . 

Calentado  al  soplete,  el  oro  no  experimenta  al- 
teración alguna,  tan  solo  se  funde,  y  no  comu- 
nica ninguna  coloración  á  los  varios  flujos  con 
los  cuales  se  le  mezcla.  Los  ácidos  nítrico,  sul- 
fúrico é  hidroclórico  no  tienen  separadamente 
ninguna  acción  sobre  él.  El  ácido  cloro-nitroso 
(agua  regia)  le  ataca  fácilmente  á  un  calor  suave 
convirtiéndole  en  deuto-cloruro  de  oro  soluble, 
que  da  á  la  disolución  un  hermoso  color  amarillo 
anaranjado.  La  disolución  de  oro  en  el  ácido  clo- 
ro-nitroso obra  como  la  solución  de  deuto-cloruro 
de  este  metal:  diluida  en  agua,  no  precipita  por 
la  potasa  cáustica,  pero  forma  con  el  agua  de  ba- 
rita y  el  amoníaco  un  precipitado  amarillo  de  o- 
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ere  pálido;  la  solución  de  proto-sulfato  de  hier- 
ro la  reduce  y  precipita  su  oro  bajo  forma  de  un 
polvo  moreno,que  toma  el  color  del  oro  mate  por 
la  calcinación;  el  proto-cloruro  de  estaño  produ- 
ce en  ella  un  precipitado  pardo  ó  púrpura,  según 
la  densidad  de  la  solución,  y  el  ácido  hidrosulfú- 
rico  y  los  hidrosulfatos  dan  lugar  á  un  precipi- 
tado pardo  de  deuto-sulfurodeoro. 

De  la  amalgama,  las  aleaciones,  el  amoniuro, 
los  óxidos,  los  cloruros,  el  cianuro,  el  sulfuro,  el 
yoduro  y  otros  compuestos  de  oro,  que  tienen  a- 
plicacion  á  las  artes  ó  á  la  medicina,  se  trata  en 
esta  obra  en  su  correspondiente  lugar. 

Usos  del  oro, 


Usos  químicos. 


En  química,  la  afinidad  que  el  oro  tiene  por  el 
mercurio  metálico  le  hace  á  menudo  emplear  en 
ciertos  análisis  para  demostrar  la  presencia  de 
este  metal,  que  indica  siempre  por  el  color  blan- 
co gris  que  contrae  entonces  y  que  pierde  des- 
pués por  la  acción  del  fuego.  Las  mas  pequeñas 
cantidades  de  compuesto  mercurial  soluble  pue- 
den ser  descubiertas  por  medio  de  una  lámina 
de  oro  rollada  con  un  hilo  de  estaño,  que  se  su- 
merge en  el  licor  que  se  ensaya.  La  lámina  de 
oro  blanqueada  por  la  precipitación  del  mercu- 
rio en  su  superficie,  lavada,  secada  con  papel 
de  filtros,  y  después  calentada  en  un  pequeño 
tubo  de  vidrio  cerrado,  vuelve  á  tomar  su  color 
amarillo  ordinario  dejando  reaparecer  el  mercu- 
rio bajo  forma  de  numerosos  pequeños  glóbulos, 
visibles  al  ojo ,  ó  por  medio  de  un  lente,  á  una 
corta  distancia  de  los  puntos  calentados. 

La  propiedad  que  tiene  el  oro  de  ser  disuelto 
por  el  cloro  permite  emplearlo  en  algunas  circuns- 
tancias para  reconocer  si  los  cloruros  alcalinos 
contienen  vestigios  de  nitrato,  porque  estas  sa- 
les así  mezcladas  puestas  en  contacto  con  una 
pequeña  lámina  de  oro,  y  tratadas  á  un  calor  sua- 
ve por  el  ácido  sulfúrico  diluido  con  un  poco  de 
agua,  se  descomponen  dejando  desprender  cloro, 
que  entonces  disuelve  el  oro. 

Usos  médicos. 

En  medicina,  al  oro  se  le  han  concedido  pro- 
piedades maravillosas  para  la  curación  de  varias 
dolencias,  no  solo  por  los  alquimistas  y  médicos 
de  la  antigüedad,  sí  que  también  por  algunos  mé- 
dicos modernos.  No  obstante,  Lmneo  redujo  las 
propiedades  y  los  usos  del  oro  á  estas  cuatro  pa- 
labras: vis  política,  usus  ceconomicus;  Geoffroy 
dijo  que  en  medicina  es  el  mas  inútil  de  los  me- 
tales; Spielmann,  Baumé,  Desbois  de  Rochefort 
y  otros  lo  consideraron  sin  acción  medicinal,  ma- 
nifestando que  las  virtudes  que  se  le  atribuían 
eran  debidas  á  las  sustancias  activas  con  las  cua- 
les se  tenia  la  costumbre  de  asociarlo. 

Fourcroy  pretende  que  el  solo  aspecto  del  oro 
en  el  estado  metálico  alegra  aun  á  aquellos  que 
no  conocen  su  valor;  Ficinus,  en  \  529,  lo  reco- 
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meudaba.  llevado  cuino  amuleto,  para  alebrar  a 
los  melancólicos  y  como  preservativo  de  la  lepra; 
según.  Avicena,  corrige,  puesto  en  la  boca,  elmal 
olor  del  aliento,  y,  mas  o  menos  fuertemente  ca- 
lentado, es  el  mejor  cauterio  actual,  vista  la  fa- 
cilidad con  la  cual  se  curan  las  llagas  que  resul- 
tan de  su  aplicación;  Ileilcher  refiere  que  los  mé- 
dicos prescribían  apagar  oro  enrojecido  á  blan- 
co en  las  bebidas  de  los  enfermos  para  comunicar- 
las una  virtud  cordial. 

La  inalterabilidad  de  este  metal  le  hace  pro- 
pio en  varios  empleos  quirúrgicos,  Mngularmen- 
te  en  la  confección  de  diversos  instrumentos,  ob- 
turadores, etc.  El  Z7»/o  de  oro  es  usado  en  el  arte 
del  dentista. 

Los  Panes  de  oro  se  empleaban  mucho  antigua- 
mente, sea  como  lujo,  sea  como  charlatanería, 
para  dar  á  las  pildoras  un  brillo  seductor  y  a  la 
vez  hacerlas  menos  repugnantes,  de  lo  que  pro- 
cede el  proverbio  saber  dorar  la  pildora,  ó  pa- 
ra comunicarlas  una  virtud  cordial,  aunque,  se- 
gún la  mayor  parte  de  los  autores,  su  único  efec- 
to sea  disminuir  su  acción, retardarla  á  lo  menos, 
y  en  los  casos  en  que  se  emplease  oro  falso,  pro- 
ducir otros  efectos  de  los  que  espera  el  medico. 
Los  panes  de  oro,aplicados  á  la  cara  ,eran  indi 
cados  para  precaver  las  cicatrices  de  la  viruela, 
y  puestos  sobre  el  pezón,  contra  las  grietas  de 
este  órgano.  Estos  panes  entraban  en  un  sin  nú- 
mero de  polvos  compuestos,  en  diversos  eleetua- 
rios,  algunos  licores  de  mesa,  etc.,  generalmen- 
te señalados  como  cordiales.  Estos  mismos  panes 
servían  también  para  preparar  el  Polvo  de  oro, 
por  diferentes  medios,  siendo  el  obtenido  por  el 
método  del  Sr.  Chrestien  la  primera  prepara- 
ción que  se  ensayó  contra  la  siülis.  Al  presente, 
el  polvo  de  oro  se  preparatriturando  el  oro  en  pa- 
nes con  l*  veces  su  peso  de  sulfato  de  potasa, 
hasta  que  no  se  perciban  partículas  brillantes;  se 

Easa  por  el  tamiz,  y  se  trata  la  mezcla  por  el  agua 
irv  iendo;  el  sulfato  de  potasa  se  disuelve,  y  el 
oro,  que  queda  en  forma  de  polvo,  se  lava  sobre 
un  filtro  y  se  seca  á  la  estufa  El  polvo  de  oro, 
que  es  de  un  amarillo  brillante,  inacatable  por 
el  ácido  nüric  >,  y  completamente  soluble  en  el 
agua  regia,  es  aconsejado  por  el  Sr.  Niel  para 
reemplazar  las  otras  preparaciones  de  oro,  y 
cuando  el  estado  de  la  boca  no  le  permite  hacer 
fricciones,  lo  emplea  por  el  método  endérmi- 
ca 

En  cuanto  á  las  Limaduras  de  oro,  antigua- 
mente consideradas  como  contraveneno  del  imán, 
que  entonces  pasaba  por  venenoso,  y  del  mer- 
curio, han  sido  preconizadas  al  interior  y  al  ex- 
terior contra  la  epilepsia  y  las  enfermedades  de 
la  piel,  por  Avicena,  quien  añade  que,  exacta- 
mente porfirizadas,  son  buenas  en  las  afecciones 
atribulares.  El  señor  Cureslien,  y,  á  su  ejemplo 
varios  prácticos,  las  han  empleado  con  el  mismo 
éxito  que  las  aras  preparaciones  de  oro,  y  al- 
gunas veces,  el  Sr.  Lallemand  en  particular,  con 
mas  ventaja  contre  la  sífilis,  los  herpes  sifilíticos 
y  diversas  afecciones  linfáticas,  desde1/»  de  gra- 
no Insta  í  granos  por  día. 
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Los  osos  del  oro  en  las  artes  son  multiplicados: 
sirve  al  platero  y  al  joyero  para  hacer  vasos,  jo- 
yas, bijúsy  otros  objetos,  y  para  engastar  las  pie- 
dras preciosas  cuyo  brillo'  y  belleza  aumenta;  lo 
utilizan  el  pasamanero  y  el  fabricante  de  tnéi 
para  asociarlo  á  sus  brillantes  tejidos  de  seda;  so 
emplea  para  hacer  monedas  y  medallas;  se  le  a- 
plica  sobre  la  madera,  el  cartón,  las  porcelanas, 
v  ciertos  metales  ,  como  la  plata,  el  cobre  y  el 
latón;  en  nna  palabra,  en  razón  de  su  blandura, 
de  su  maleabilidad  y  de  su  ductilidad  al  último 
grado,  sus  aplicaciones  pueden  ser  innumerables, 
sea  para  la  confección  de  los  utensilios  de  prime- 
ra necesidad, sea  para  las  exigencias  del  lujo  roas 
refinado.  Los  usos  del  Uilo  de  oro,  CoñUillo, 
Hojuela  y  Lentejuela  de  oro  (V.  ¡Jilos  meta  heos) 
son  conocidos,  y  no  lo  son  menos  los  del  Oro  ba- 
tido ú  Oro  en  panes,  que  es  el  que  está  reducido 
á  hojuelas  tan  delgadas  que  el  ambiéntelas  mue- 
ve, obtenidas  golpeando  con  un  mazo  uBa  lami- 
nila  de  oro  de  7,  linea  de  espesor  puesta  entre 
hojas  de  pergamino  ó  tripas,  etc;  pero  los  bati- 
dores de  oro  preparan  no  solamente  panes  de  oro 
fino,si  que  también  panes  de  oro  de  diferentes 
colores  para  las  necesidades  del  comercio,  lo  que 
consiguen  aleando  oro  fino  con  ciertas  propor- 
ciones de  plata  o  de  cobre. 

El  bronce  y  otros  metales  se  doran  de  varias 
maneras.  Por'medio  de  la  Amalgama  de  oro  W 
esta  palabra  ,  se  desoxida  bien  el  metal,  se  fro- 
ta con  una  disolución  diluida  de  nitrato  de  mer- 
curio, y  después  se  le  aplica,  por  medio  de  un 
cepillo,"  una  cierta  cantidad  de  amalgama  pulve- 
rulenta; se  extiende  uniformemente  el  polvo,  y 
luego,  calentando  la  pieza,  el  mercurio  se  vola- 
tiliza completamente,  y  el  oro  solo  queda  en  la 
superficie  del  metal  bajo  forma  de  un  una  capa 
parda  oscura;  se  le  da  un  hermoso  pulimento 
y  el  color  amarillo,  frotando  la  pieza  con  un  bru- 
ñidor de  hematites  ó  sanguinaria;  por  medio  de 
algunas  prácticas  bastante  sencillas  ,  se  hace  va- 
riar á  voluntad  el  aspecto  del  dorado.La  plata  do 
rada  por  este  procedimiento  se  llama  Plata  sobre- 
dorada.— Se  dora  con  Oro  en  panes,  que  se  apli- 
ca sobre  el  metal  desoxidado  y  caliente,  v  que  se 
fija  después  por  medio  del  bruñidor— Se  dora  con 
oro  en  polvo,  dicho  Oro  en  trapos,  que  se  obtiene 
quemando  trapos  v  iejos  de  lienzo  embebidos  pré- 
viamente  en  una  disolución  «le  oro  ;  las  cenizas 
se  queman  después  en  un  plato  de  porcelana,  y 
luego  se  extienden  por  frotamiento,  por  medio  de 
un  tapón  de  corcho,  sobre  el  objeto  que  se  quie- 
re dorar ;  este  dorado  es  susceptible  de  un  muy 
hermoso  pulimento.— Se  dora  por  la  aceto»  gal- 
vánica de  la  manera  siguiente:  se  vierte  en  una 
bolsa  cilindrica  hecha  de  una  vejiga  una  disolu- 
ción muy  dilatada  de  deuto-cloruro  de  oro  [Y.  es- 
ta palabra),  que  contenga  de  5  a  10  miligramos 
de  deuto-cloruro  por  centímetro  cubico.  Se  su- 
merge esta  bolsa  en  una  vasija  llena  de  agua  a- 
cidulada  por  el  ácido  sulfúrico.  Se  coloca  el  oh- 
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jeto  que  se  quiera  dorar  (sea  de  plata,  latón,  ó  co- 
bre) en  una  disolución  de  cloruro  de  oro,  y  se  le 
hace  comunicar  por  medio  de  un  alambre  con 
una  lámina  de  zinc  sumergida  en  el  agua  acidu- 
lada. Al  cabo  de  un  minuto  se  saca  el  objeto,  se 
le  enjuga  con  un  paño  fino  y  se  le  frota,  y  ya  se 
encuentra  dorado;  despuesde  dos  ó  tres  inmer- 
siones semejantes,  la  capa  de  dorado  es  bastante 
espesa  y  se  termínala  operación.  Estadoradura, 
producida  por  la  descomposición  del  cloruro  deoro 
ñor  medio  de  la  débil  corriente  eléctrica  que  se 
verifica  en  esta  circunstancia,  solo  exige  una  cor- 
la cantidad  de  oro. -Se  dora  por  la  via  húmeda, 
por  medio  de  un  procedimiento  económico,  que 
consiste  en  disolver  en  caliente  el  oro  en  ocho  ve- 
ces su  peso  de  agua  regia,  compuesta  de  un  ter- 
cio de  ácido  nítrico,  de  ácido  clorhídrico  y  de  a- 
gua,  se  deja  posar  la  disolución  pafa  separar  la 
pequeña  cantidad  de  cloruro  de  plata  que  se  ha 
formado  con  la  plata  que  existia  en  el  oro,  y  se 
vierte  el  licor  aposado  en  una  evaporadera  de  por- 
celana, que  contenga  agua  caliente  filtrada  1 1 2 
veces  el  peso  de  oro.  Se  añade  á  esta  disolución 
bi-carbonato  de  potasa  cristalizado  en  la  propor- 
ción de  62  veces  el  peso  de  oro  disuelto,  y  se  ha- 
ce hervir  suavemente  por  espacio  de  cierto  tiem- 
po; el  licor  se  pone  poco  á  poco  verdoso,  y  se 
lorma  un  precipitado;  si,cuando  se  halla  así  con- 
centrado, se  mantienen  en  él  por  dos  ó  tres  mi- 
nutos, agitándolos  regularmente,  diversos  obje- 
tos de  cobre  bien  limpios  y  perfectamente  desoxi- 
dados, se  les  saca  dorados  y  presentando,  según 
la  preparación  empleada  para  desoxidarlos,  el 
aspecto  de  oro  mate,  ó  brillante.  Este  procedi- 
miento reemplaza  ventajosamente  para  dorar  los 
bijús  de  cobre  ó  similor  al  antiguo  procedimien- 
to por  medio  de  la  amalgama  de  oro,  pero  no 
puede  servir  para  dorar  piezas  grandes. 

Para  la  doradura  de  la  porcelana  se  hace  uso 
de  Oro  en  polvo,  obtenido  de  dos  maneras  dife- 
rentes. Cuando  se  vierte  una  disolución  de  sulfa- 
to de  hierro  en  una  disolución  de  oro  por  el  agua 
regia,  se  posa  oro,  reducido  á  polvo,  negruz- 
co, que  se  lava  bien,  se  hace  secar  y  se  muele 
después  con  miel  para  dividirlo  mejor;  so  lava 
la  pasta  con  el  agua  hirviendo  para  separar  ia 
miel,  y  el  oro  que  queda ,  después  de  mezclado 
en  Vi»  de  sub-nitrato  de  bismuto,  se  fija  sobre  la 
porcelana  por  medio  de  un  mordiente  craso;  se 
pasa  la  pieza  por  el  fuego,  el  mordiente  craso  se 
quema,  el  fundente  entra  en  fusión,  y  el  oro  se 
pega  á  la  pieza.— El  otro  medio  de  obtener  el 
jolvo  de  oro  consiste  en  moler  panes  de  oro  so- 
)re  un  cristal  con  miel  ó  una  disolución  espesa 
de  goma  arábiga,  que  se  separa  despues.por  me- 
dio del  agua  caliente ;  el  oro  muy  dividido  que 
queda  es  ordinariamente  extendido  en  conchas, 
y  molido  de  nuevo  con  goma,  se  emplea  para 
dorar  la  porcelana  blanda;  pero  para  la  porce- 
lana dura ,  se  añade  un  fundente,  que  á  menudo 
es  el  sub  -nitrato  de  bismuto. 

La  doradura  al  aceite  ó  á  la  cola  se  practica 
cubriendo  la  superficie  de  los  objetos  con  una 
capa  de  esta  sustancia,  y  cuando  está  casi  seca, 
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se  aplican  loa  panes  de  oro,  apoyándolos  ligera- 
mente con  algodón ,  y  después,  comunmente,  wt 
cubre  el  oro  con  un  barniz.  Así  se  doran  los  cor- 
tes de  los  libros,  el  yeso ,  la  madera,  el  cartón; 
el  hierro,  etc. ;  los  marcos  de  los  cuadros  prime- 
ro se  encolan  con  albayalde,  después  se  apoma- 
zan, se  pulen  y  doran  como  acaba  de  decirse.  En 
todos  los  casos,  es  necesario  poner  varias  capas 
sucesivas  de  oro.  Por  último,  se  frota  con  el  bru- 
ñidor. 

El  Oro  potable  de  los  antiguos,usado  por  ellos 
en  medicina ,  era  una  disolución  etérea  de  cloru- 
ro de  oro,  que  Guyton  de  Morveau  empleaba  pa- 
ra dorar  el  hierro  y  el  acero.  Para  esto,  calenta- 
ba ligeramente  la  pieza  metálica  que  queria  do- 
rar, y,  con  un  pincel ,  extendía  en  su  superficie 
la  disolución  etérea ;  el  éter  se  evaporaba  al  ins- 
tante y  dejaba  el  oro  en  forma  de  una  capa  muy 
delgada,  que  fijaba  puliéndola  con  el  bruñidor. 
Este  dorado  no  es  muy  sólido. 

Lo  que  se  designa  en  las  artes  bajo  el  nom- 
bre de  Púrpura  de  Casio  no  es  otra  cosa  que 
el  precipitado  formado  por  una  mezcla  de  pro- 
lo-cloruro  y  per-cloruro  de  estaño  en  una  diso- 
lución de  sesqui-cloruro  de  oro  suficientemente 
diluida.  Los  copos  gelatinosos,  violetas,  púrpu- 
ras ó  rosas  que  se  forman  en  este  caso  son,segun 
unos,  una  mezcla  de  deutóxido  de  extaño  y  de 
oro  muy  dividido,  y,  según  otros,  una  mezcla  de 
óxido  de  estaño  y*  de  óxido  de  oro.  Sea  lo  que 
fuere,  con  la  púrpura  de  Casio  los  pintores  sobre 
porcelana  y  los  pintores  sobre  vidrio  producen 
los  magníficos  colores  púrpuras ,  rosas  y  viole- 
tas que  se  admiran  en  las  lozas  y  en  las  vidrieras 
de  las  iglesias. 

Oro  (Aleaciones  de).  Entre  las  com- 
binaciones que  el  oro  forma  con  los  metales  usua- 
les, solo  las  que  resultan  de  su  unión  con  el  co- 
bre, la  plata  y  el  platino  presentan  alguna  impor- 
tancia en  las  artes. 

Aleación  de  oro  y  de  cobre.  Esta  aleación,  for- 
mada de  oro  y  de  cobre  en  diferentes  proporcio- 
nes, constituye  la  base  de  las  monedas  de  oro  y 
la  de  la  vajilla  y  de  los  bijús.  Las  leves  del  oro 
para  la  fabricación  de  moneda,  vajilla  y  bijús, 
pueden  verse  en  los  artículos  Joya  y  Moneda.  El 
cobre  aleándose  con  el  oro  no  cambia  su  color, 
pero  disminuye  su  densidad  y  aumenta  su  dure- 
za. Estas  aleaciones,  que  forman  el  oro  amoneda- 
do y  labrado,  deben  ser  analizadas  por  la  cope- 
lación. 

La  Copelación  es  una  operación  de.  origen  muy 
antiguo,  que  tiene  por  objeto  la  determinación 
exacta  de  la  cantidad  de  los  metales  extraños 
aleados  con  el  oro,  con  la  plata,  ó  con  estos  dos 
metales  reunidos,  ó  mejor  la  determinación  de  ía 
cantidad  de  oro  y  de  plata  aleados  conotros  meta- 
les. El  procedimiento  consiste  en  colocar  la  alea- 
ción con  una  cierta  cantidad  de  plomo  puro  en 
una  copela  (vaso  formado  de  polvo  de  huesos  cal- 
cinados), puesta  dentro  de  una  mufla  (vaso  de 
tierra  refractaria),  y  fundirla  al  contacto  del  ai- 
re en  un  horno  particular.  El  plomo,  metal  muy 
fusible,  por  su  propiedad  fundente,  vitrificable  y 
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penetrante,  es  indispensable  para  la  leparan  u 
«le  los  metales  extraños,  y  favorece  la  oxidación 
del  cobre,  metal  el  mas  comunmente  unido  con 
el  oro  y  la  plata,  y  lo  arrastra  consigo  en  los  po- 
la copela,  ti  bismuto  puede  mtiy  bien  sus- 
tituir al  plomo.  La  copelación  exige  como  condi- 
ción precisa  que  las  escorias  tengan  la  facultad 
de  embeberse  en  la  copela. 

La  cantidad  de  oro  contenida  en  los  rieles,  mo- 
nedas, vasos  y  utensilios  de  oro  se  determina  por 
este  procedimiento;  pero  como  las  aleaciones  de 
oro  ,  independientemente  del  cobre,  encierran 
también  pequeñas  cantidades  de  plata,  el  proce- 
dimiento es  modilicado.  Se  funde  ordinariamente 
la  aleación  con  tres  veces  su  peso  de  plata  fina; 
esta  operación  se  llama  incuartacion,  porque  en- 
tra una  cuarta  parte  de  oro  en  la  aleación;  y  des- 
pués de  haberla  copelado,  se  la  reduce  á  una  la- 
mina delgada  de  un  tercio  de  milímetro  de  es- 
pesor. Luego  de  haber  recocido  esta  lamina  :«e 
arrolla  sobre  si  misma  como  una  trompetilla  de 
papel,  y  después  se  la  somete  varias  veces  ala 
acción  "del  acido  azoico  hirviendo  en  exceso  que 
disuelve  enteramente  la  plata.  Se  lava,  se  seca 
y  se  pesa  el  oro  insoluble  que  ha  quedado  puro 
después  de  este  tratamiento.  El  peso  del  oro  ob- 
tenido hace  conocer  la  ley  de  la  aleación.—  En 
la  copelación  del  oro  la  cantidad  de  plomo  debe 
aumentar  con  la  del  cobre;  se  necesitan  í  gramos 
de  plomo  para  el  oro  de  luüO,  997,  995,  990  mi- 
lésimos ,  7  gramos  para  el  oro  de  900o  miles,  y 
\  0  gramos  para  el  oro  de  7o0  miles. 

Para  ensayar  los  objetos  de  oro  delicados  y  de 
pequeña  dimensión,  como  joyas,  bijus,  etc.,  que 
no  es  posible  sujetarlos  á  la  copelación,  se  acude 
á  una  operación  particular,  operación  del  loque. 
Este  procedimiento,  que  no  da  mas  que  un  resul- 
tado aproximativo,  consiste  en  frotar  el  objeto 
que  se  va  a  ensayar  en  una  especie  detrapp,  pie- 
tira  siliciosa negra,  natural,  muy  dura,  llamada 
hiedra  de  toque,  de  modo  que  quede  en  ella  un 
vestigio  de  oro  de  1 1  milímetros  de  largo  por  i 
de  ancho  poco  mas  ó  menos,  y  en  pasar  por  enci- 
ma una  capa  de  ácido  uitrieo"  debilitada.  Cuando 
la  aleación  tiene  la  ley  de  "VIM#  no  cambia  de 
color;  en  el  caso  contrario  pardea,  se  borra  en 

Írrau  parte,  y  tanto  mas  cuanto  mas  baja  es  la 
e\ .  A  fin  de  observar  mejor  las  tintas  y  juzgar 
por  el  color  que  tómala  aleación,  se  establecen 
sobre  la  piedra  misma  vestigios  formados  con 
aleaciones  cuya  lev  se  conozca  bien  de  antema- 
no.Estos  ensayos  comparativos  con  los  toques 
exigen  muy  grande  hábito,  en  razón  de  las  dife- 
rencias excesh  amenté  débiles  de  las  tintas. 

La  piedra  de  toque  sirve  al  mismo  tiempo  para 
reconocer  las  monedas  falsas  de  oro  y  de  plata 
que  circulan  a  menudo  en  el  comercio!  Una  mo- 
neda de  oro  falsa  deja  un  vestigio  rojo  en  la  pie- 
dra de  toque,  y  este  vestigio  desaparece  de  se- 
guida por  algunas  gotas  de  acido  nítrico  puro". 

Aquí  corresponde  hacer  observar  que  la  efigie  de  las 
monedas  de  oro  mira  siempre  en  mentido  opuesto  de  el  de 
las  monedas  de  plata,  lo  cual  da.  por  consiguiente ,  el  me- 
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Una  moneda  de  plata  e»  falsa  cuando  su  vestigio 
sobre  la  piedra  es  blanco  azulado,  y  desapareo 
completamente  por  una  gota  u  uto  de  un  licor 
compuesto  de  16  par'  ta  destilada.,  38 

partes  de  ácido  nitrito  de  3 i ". )  i  partea  de  aci- 
do hidroclorico  de  22". 

bijus  a  la  ley  mas  baja  están  expuestos  á 
empañarse  al  aire  por  las  emanaciones  del  cuer- 
po, en  razón  de  la  proporción  de  cobre  que  en- 
cierran. Para  limpiarlos,  se  frotan  con  un  cepillo 
blando  impregnado  de  agua  de  jabón,  y  después 
de  haberlos  enjugado,  se  pasan  en  amoniaco  di- 
luido en  agua  para  disolver  la  capa  de  oxido  de 
cobre  que  se  ha  formado  en  la  superficie. 

Albacion  de  oro  y  de  plata.  Esta  aleación,  que 
se  obtiene  fácilmente  fundiendo  los  dos  metales, 
es  mas  dura  que  sus  componentes  ,  mas  fusible 
que  el  oro  v  de  color  variable.  Formada  de  i  á 
4  partes  de" plata  por  una  de  oro,  es  blanca;  su 
color  es  amarillo  verdoso  cuando  resulta  de  la 
combinación  de  3  partes  de  oro  con  una  parle  de 
plata ,  v  en  este  caso  se  la  llama  en  el  comercio 
Oro  verde,  y  entra  en  la  composición  de  ciertos 
bijus  de  fantasía. 

El  análisis  de  las  aleaciones  de  oro  y  de  plata 
solo  puede  operarse  por  la  copelación,  ó  por  la 
via  húmeda  disolviendo  la  aleación  por  el  acido 
nitrico,  si  la  plata  predomina:  en  el  caso  contra- 
rio la  aleación  no  puede  ser  atacada  enteramente 
sino  por  el  ácido  cloro-nitroso  (agua  regia),  que 
trasforma  el  oro  y  la  plata  en  dos  cloruros,  el 
primero  soluble  y  el  segundo  insoluble.  Esta  ope- 
ración por  la  v  iá  húmeda  es  llamada  separación 
inversa,  porque  en  efecto  es  contraria  al  resulta- 
do que  se  obtiene  en  la  separación  del  oro  por  el 
ácido  nitrico  ó  por  el  ácido  sulfúrico;  la  plata  es 
disuelta  en  esta  operación,  mientras  en  la  prime- 
ra el  oro  es  el  que  se  halla  en  disolución. 

Las  aleaciones  de  oro  y  plata  son  empleadas 
por  losbijuteros  para  las" soldaduras  de  los  bi- 
jus de  oro. 

Aleación  de  oro  t  de  platino.  El  oro  se  uae 
fácilmente  con  el  platino  á  un  calor  suave,  y  en 
razón  de  esta  afinidad  se  emplea  el  oro  para  ta- 
par las  quebrajas  que  se  hacen  en  los  vasos  de 
platino.  Aleado  con  una  pequeña  cantidad  de  pía- 
tiuo  pierde  su  color  amarillo,  se  vuelve  blanco, 
quebradizo  y  muy  refractario.  Aunque  ninguna 
de  estas  aleaciones  sea  empleada,  se  ha  procu- 
rado no  obstante,  algunas  veces,  falsificar  las 
monedas  de  oro  o  los  bijus  por  el  platino;  pero 
este  fraude,  que  no  permite  introducir  en  el  oro 
mucho  platino  ,  sin  destruir  su  color,  es  siempre 
fácil  de  distinguir. 

dio  de  distinguir,  por  la  simple  inspección,  una  moneda  de 
plata  dorada  de  una  moneda  de  oro  legalmente  fabricada. 
Las  antiguas  monedas  de  oro  presentaban  á  menudo  un 
color  pálido  ó  verdoso,  que  las  personas  poco  expertas  mi- 
raban como  un  carácter  de  falsedad,  siendo  asi  que  esto  era 
el  resultado  de  la  presencia  de  la  plaLi  en  la  aleación;  pe- 
ni Ita  progreso?  del  arte  de  refinador  han  permitido  hacer 
desaparecer  estas  monedas  de  la  circulación  para  extraer 
la  plata  que  contenían ,  operación  que  ha  podido  nacerá 
con  ventaja. 
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El  análisis  de  las  aleaciones  de  oro  y  de  plati- 
no puede  hacerse  por  la  via  seca  y  por  la  via 
húmeda.  En  el  primer  caso  se  copela  la  aleación 
con  i  ó  3  veces  su  peso  de  plata  fina,  y  se  se- 
para por  el  ácido  nítrico ;  si  la  proporción  de 
platino  es  pequeña  es  disuelta  con  la  plata  por 
este  ácido.— Él  análisis  por  la  via  húmeda  se 
practica  disolviendo  la  aleación  en  el  ácido  cloro- 
nitroso, evaporando  la  disolución  hasta  sequedad 
y  reedisolviendo  en  el  agua  destilada  los  cloru- 
ros de  oro  y  de  platino  que  forman  el  residuo.  El 
proto-sulfato  de  hierro  añadido  áesta  disolución 
reduce  el  deuto-cloruro  de  oro  y  precipita  el  me- 
tal bajo  forma  de  polvo  pardo  que  se  lava  pri- 
mero con  agua  y  después  con  el  ácido  hidrocló- 
rico  débil.  Estepolvo  calcinado  al  rojo  toma  el 
aspecto  deloro  mate.  En  cuanto  al  platino  que 
quede  en  disolución  se  puede  precipitar,  sea  por 
una  lámina  de  zinc,  sea  concentrado  esta  disolu- 
ción y  añadiéndola  una  solución  de  hidrociorato 
de  amoníaco,  que  se  une  al  deuto-cloruro  de  pla- 
tino y  forma  con  él  un  compuesto  muy  poco  solu- 
ble en  el  agua  fria. 

OKOBANQITEA,  Orobanche.  Género  de 
plantas  de  la  familia  de  las  orobanquéas,  á  la 
cual  da  su  nombre,  y  de  la  didmamia  angiosper- 
mia,  compuesto  de  especies  parásitas,  carnudas, 
inodoras,  frágiles,  sin  hojas,  pero  con  escamas 
que  hacen  sus  veces,  de  color  uniforme,  excepto 
alguna  vez  la  flor,  siendo  en  general  de  un  tinte 
oscuro,  mate. 

Las  orobanquéas  se  crian  en  las  raices  de  va- 
rias plantas  de  las  que  sacan  su  alimento,  y  se 
las  vé  entre  los  cereales,  el  trébol,  el  lino,  el 
cáñamo,  etc.,  dañando  bastante  á  las  cosechas 
de  estos  vejetales. 

La  especie  mas  común  y  mas  perjudicial  en 
nuestro  país  es  la  Orobanquba  mayor,  Yerba  to- 
ra (Orobanche  major,  L.),que  vive  á  expensas 
devanas  leguminosas,  destruyendo  á  veces  sus 
cosechas,  particularmente  la  "de  las  habas,  en 
grandes  extensiones  de  terreno. 

La  Orobanquea  de  Virginia  (Orobanche  virgi- 
niana,  L.),  que  se  cria  en  las  raíces  de  la  haya, 
según  Chapmann,esastringente,asegurando  que, 
reciente,sirve  contra  la  disentería  en  los  Estados- 
Unidos,  en  donde  su  polvo  se  emplea  también 
contra  los  úlceras  inveteradas,  el  cáncer  ulcera- 
do, ote. 

4»ROBO,  Orobus.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  leguminosas  papilionáceas,  tribu 
de  las  loteas,  y  de  la  diadelfia  decandria,  com- 
puesto de  unas  40  especies  muy  interesantes  por 
sus  aplicaciones  como  pastos,q"ue  se  crian  espon- 
táneamente en  la  mayor  parte  en  las  montañas 
de  la  Europa  meridional, aUunas  habitan  los  paí- 
ses del  Norteen  ambos  hemisferios,  y  otras  pocas 
en  Oriente. 

La  raíz  del  Orobo  tuberoso  {Orobus  tuberosas, 
L.),  especie  que  se  cria  particularmente  en  los 
bosques  de  los  montes  elevados  de  España,  está 
provista  de  muchos  filamentos  en  los  cuales  hay 
de  siete  áocho  tubérculos,  del  tamaño  de  unaa- 
vellaua,  y  que  se  dice  que  son  buenos  de  comer, 
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cocidos  en  el  agua,  En  Escocia,  de  ellos  los  ha- 
bitantes obtienen  una  bebida  refrescante  v  cor- 
roborante. Los  tallos  de  esta  planta  son  un  re- 
curso en  los  países  donde  las  plantas  de  forraje 
no  prosperan  bien. 

En  ciertos  distritos  de  Escocia  la  raíz  del  Oro- 
bo  de  primavera  {Orobus  vertius,  L.),  planta  in- 
dígena de  nuestras  montañas  elevadas,  se  usa 
como  pectoral  del  mismo  modo  que  el  regaliz. 

ORQVIDE,  ORcnis.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  orquídeas,  tribu  de  las  ofridéas, 
y  de  la  ginandriamonoginia,  establecido  por  Lin- 
neo  para  un  gran  grupo  de  vejetales,  que  ha  si- 
do desmembrado  por  botánicos  modernos  para 
formar  varios  géneros  nuevos  con  muchas  de  sus 
especies.  Pero,  á  pesar  de  las  supresiones  he- 
chas, el  género  linneano  conserva  aun  un  gran 
numero  de  plantas  herbáceas  terrestres,  de  las 
partes  templadas  y  un  poco  frías  del  antiguo  con- 
tinente, la  Persia,  la  cuenca  del  Mediterráneo, 
etc.,  y  que  presentan  una  raíz  provista  de  dos  tu- 
bérculos ovoideos  ó  palmeados,  hojas  la  mayor 
parte  radicales,  un  poco  gruesas,  sujetas  á  enne  - 
grecerse  por  la  desecación, y  flores  en  espiga  ter- 
minal. 

Los  tubérculos  de  varias  especies  de  este  gé- 
nero, por  el  efecto  de  una  preparación  muy  sen- 
cilla,dan  el  Salep,  sustancia  alimenticia  muy  usa- 
da en  Oriente,  pero  que  en  Europa  apenas  es  em- 
pleada sino  como  medicamento,  v  de  la  cual  nos 
ocuparemos  luego.  Dan  salep  el  Orquide  de  hoja 
ancha  (OrcAií /aíi/o/irt,L.),elORQCiDE  piramidal 
(Orchis  pyramidaiis,L.),  el  Orquide  militar  (O r- 
cftis  milüaris,  L.),  el  Orquide  manchado  {Orchis 
macúlala,  L.| ,  y  también  todos  los  que  tienen 
tubérculos  grandes  y  muy  nutridos;  pero  particu- 
larmente es  producido  por  el  Orquide  Bufón  (Or- 
chis  AJorio,L.),e\  Orquide  masculino (Orchismas- 
cula,  L.),  y  el  Orquide  de  dos  hojas  (Orchis  bi- 
folia, L.),  todas  indígenas. 

Las  raíces  de  esta  última  especie, llamadas  7V.v- 
tículos  de  perro,  por  su  conformación -y  su  olor 
ligeramente  espermático,  se  explica  la" celebri- 
dad deque  gozaban  entre  los  antiguos  y  la  con- 
fianza que  se  tenia  en  su  pretendida  virtud  afro- 
disíaca, que,  según  Plinio,  obraba  prodigios.  Las 
especies  que  los  Griegos  empleaban  en  este  uso 
fueron  llamadas  Satirión;  pero  daban  este  nom- 
bre á  todas  las  plantas  á  las  cuales  suponían  las 
mismas  propiedades.  Petrono,  en  una  sátira  lla- 
mada Salynum,  habla  de  una  bebida,  en  uso  en 
las  fiestas  secretas  del  dios  de  la  lujuria.  Teo- 
frasto  dijo  que  la  parte  mas  grande  de  esta  raiz, 
tomada  en  leche  de  cabra,  favorecía  el  coito, 
mientras  que  la  mas  pequeña  lo  impedia.  Diosco- 
rides  refiere  que  en  la  Tesalia  las  mujeres  to- 
maban en  leche  esta  raiz  fresca,  para  excitarse 
al  amor,  y  la  que  era  seca,  para  contener  sus 
deseos;  añadiendo  que  cuando  se  tomaban  las 
dosá  la  vez,  la  acción  de  la  una  neutralizaba  la 
de  la  otra.  Se  creia  también,  según  refiere  el 
mismo  autor,  que  la  partí»  gruesa  de  la  raíz,  co- 
mida por  un  hombre,  tenia  el  poder  de  procrear 
varón,  y  la  otra  parte,  comida  por  la  mujer,  te- 
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nía  la  de  procrear  hembra.  Plinio  refiere  que 
ha>ta  se  creía  que  bastaba  tener  en  la  mano  el 
Satirio*  para  experimentar  sus  efectos.  Teofras- 
to  pretende  que  Androlilo,  rey  de  los  Medos,  en- 
vi6un  satirión  á  Antioco,  (juiense  jactó  de  haber 
por  su  medio,  ofrecido  consecutivamente  á  Ve- 
nus, hasta  setenta  sacrificio*,  tanto  la  imagina- 
ción no  conoce  limites,  cuando  se  ejercita  sobre 
objetos  quiméricos. 

Al  presente,  se  sabe  que  las  raices  de  orquide 
son  empleadas  como  restaurativas,  (pie  están 
rompue^as  no  masque  de  fécula  amilácea  y  mu- 
cilago,  y  que  por  esto  el  salep  que  de  ellos  se  ex- 
trae es  ütü  a  las  personas  extenuadas.  Estas  rai- 
ces son  todavía  consideradas  en  todo  el  Oriente 
como  afrodisiacas,  pero  asociándolas  con  el  ám- 
bar, el  almizcle,  el  jengibre,  la  canela,  ele. 

Salkp.  En  la  Persia,  de  donde  procede  casi  to- 
do el  salep  del  comercio,  se  prepara  de  la  mane- 
ra siguiente:  se  arrancan  los  tubérculos  en  el  es- 
tío, se  lavan  primero  con  agua  fría,  y  luego  se 
sumergen  enagua  hirviendo  para  despojarlos  de 
su  epidermis;  después  se  ensartan  en  un  hilo  y 
se  hacen  secar  al  aire  y  al  sol,  ó  en  una  estufa. 
Así  desecados,  se  conservan  por  un  tiempo  inde- 
finido, formando  entonces  pequeños  cuerpos  ir- 
regularmente ovoideos,  arrugados,  un  poco  tras- 
parentes, de  un  color  gris  amarillento,  de  fractu- 
ra córnea,  de  olor  de  cabrio  que  el  agua  hace  mas 
sensible,  v  de  sabor  dulce  mucilaginoso. 

Según  Caventou,  el  salep  contiene  mucha  ba- 
sorína,  almidón,  goma  soluble,  sal  marina  y  fos- 
fato de  cal.  Guibourt  pretende  que  está  formado 
de  una  gran  cantidad  de  almidón  que  no  contie- 
ne sustancia  interior  soluble  en  frío. 

Se  pueden  preparar,  como  acabamos  de  decir, 
los  tubérculos  de  nuestros  orquides  indígenos 
para  obtener  salep;  pero  el  precio  poco  subido  de 
el  de  Persia  hace  esta  operación  inútil  y  sin  pro- 
vecho. 

El  salep  constituye  un  excelente  analéptico  que 
se  emplea  con  ventaja  para  reparar  las  fuerzas 
de  las  personas  extenuadas.  Se  pone  en  el  cho- 
colate, con  él  se  hacen  sopas  y  caldos,  y  se  fa- 
brican jaleas,  pastas,  etc.,  añadiendo  azúcar,  aro- 
mas, etc.,  que  se  aconsejan  en  las  irritaciones  de 
pecho,  de  estomago,  en  la  tisis  pulmonar,  la  he- 
moptisis, la  disenteria  crónica,  etc. 

Los  Turcos  y  los  Persas  hacen  un  uso  habitual 
de  salep  en  sus  comidas.  Preténdese  que  este  es 
el  alimento  que  contiene  mas  sustancia  nutritiva 
bajo  el  menor  volumen  posible,  y  que  una  onza 
basta  para  alimentar  á  un  hombre  durante  un 
dia. 

Hay  países  en  donde  se  comen  los  tubérculos 
de  los  orquides  sin  ninguna  preparación;  según 
el  Sr.  Péron,  en  la  tierra  de  Lewin  los  naturales 
no  comen  otro  alimento  que  tubérculos  de  or- 
quides. 

En  tintura  puede  hacerse  uso  del  salep,  en  vez 
de  goma  arábiga,  para  dar  lustre  á  las  estofas, 
como  se  verifica  en  Persia. 

£1  salep  se  recibe  en  embalajes  de  diferentes 
formas,  y  principalmente  en  cajas. 
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ORTIft.%,  Urticv.  Género  de  plantas  de  la 
familia  de  las  urtíceas,  á  la  cual  da  su  nombre, 
)  de  lamonoecia  triandria,  compuesto  de  mas  de 
jétales  herbáceos,  á  veces  suhírute-- 
centes,  diseminados  en  casi  toda  la  superficie  del 
globo.  Nadie  ignora  que  el  simple  contacto  de 
ios  tallos  y  hojas  Brescaí  de  las  ortigM  eaosa  una 
impresion'desagradable  y  hasta  una  comezón  ar- 
diente y  «lolorosa,  determinada  por  pelos  finísi- 
mos, que  reposan  en  una  vejiguílla  oblon- 
ga llena  de  un  jugo  acre  cáustico,  trasparente, 
incoloro,  vesicante,  que  se  inyecta  bajo  de  la  piel; 
fenómenos  que  han  sido  designados  con  el  nom- 
bre de  urticacion,  cuyo  nombre  viene  de  tire— 
re,  quemar,que  es  también  la  etimología  de  «rti- 
ca.  Ciertos  pueblos  del  Norte  cultivan  algunas 
especies  de  ortigas,  con  el  objeto  de  emplear  su 
corteza  filamentosa  para  fabricar  cuerdas,  redes, 
tejidos  groseros  y  papel,  y  también  para  darlas 
á  comer  al  ganado  después  de  secas.  Los  anti- 
guos habían  asimismo  usado  los  renuevos  de  al- 
gunas ortigas  como  alimenticios,  y  aun  en  varias 
comarcas  los  comen  los  pobres,  como  las  espina- 
cas. 

Ortiga  que  abrasa.  A  lisiara.  Or- 
tiga espinosa.  Ortiga  menor,  Orti- 
ga picante.  Ortiga  quemante  Úni- 
ca urens,  L.). Planta  anual,  indigena,  muy  común 
en  los  lugares  cultivados.  Tiene  un  tallo*  alto  de 
un  pié  á  i  8  pulgadas,  redondeado,  lampiño,  con 
muchos  aguijones;  hojas  opuestas,  ovales  elípti- 
cas, incisas,  dentadas;  flores  monoicas,  en  raci- 
mos simples;  semillas  ovales,  aplanadas,  de  co- 
lor de  paja,  lustrosas  y  pequeñas.  Analizada  por 
el  Sr.  salladin  dio:  carbonato  ácido  de  amoniaco, 
sobre  todo  en  las  glándulas  de  la  base  de  Ios- 
aguijones,  lo  que  tiene  lugar  también  en  la  orti- 
ga dioica;  una  materia  azoada,  mas  abundante  en 
esta  última;  clorofila  unida  con  un  poco  de  cera; 
mucoso  que  se  asemeja  ala  goma;una  materia  co- 
lorante negruzca; tanino  unido  con  ácido  agállico,. 
menos  abundante  en  la  ortiga  dioica;  nitrato  de: 
potasa,  menos  abundante  también  en  esta  última. 

Es  probable  que  esta  planta  tiene  las  virtudes 
de  la  ortiga  mayor  ,  pero  es  menos  empleada, 
sin  duda  por  razón  de  su  talla  mas  pequeña. 

Como  esta  especie  está  provista  de  mas  agui- 
jones, y  el  licor  que  éstos  vierten  es  mas  acre, 
es  la  que  sobre  todo  se  emplea  para  practicar  la 
urticacion,  que  consiste  en  golpear  con  un  puña- 
do de  ortigas  frescas  una  región  del  cuerpo  so- 
bre la  cual  se  quiere  producir  irritación.  La  ur- 
ticacion, practicada  desde  la  antigüedad  mas 
remota,  es  empleada  aun  al  presente  en  los  ca- 
sos en  que  es  necesario  prescribir  un  revulsivo 
poderoso  y  súbito,  ó  bien  un  estimulante  enér- 
gico. 

Bulliard  aconseja,  para  remediarlas  picadu- 
ras de  los  aguijones  de  las  ortigas,  frotar  fuer- 
tementemente  las  regiones  picadas,  y  lavarlas 
en  seguida  con  agua  y  sal,  agua  de  jabón,  ó  sola- 
mente bañarlas  con  saliva.  Las  picaduras  de  las 
ortigas  de  la  India  son  mas  dolorosas,  si  se  la- 
van; pero  esto  depende  sin  duda  de  su  naturale- 
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Ka  mucho  mas  activa,  y  también  tóxica,  debida 
al  clima  ardiente  en  que  so  crian  estas  especies 
leñosas. 

Mivrray  atribuye  á  la  ortiga  plantada  al  rede- 
dor de  *las  colmenas  la  propiedad  de  ahuyentar 
las  ranas,  y  se  asegura  también  que  su  coci- 
miento hace  perecer  á  estos  batracios.  Los  can- 
grejos se  embalan  con  ortiga  fresca  para  conser- 
varlos, cuando  se  remiten  á  largas  distancias. 

Ortiga  de  colórele  nieve  [Urtica  ni- 
vea, L.).  Grande  planta  vivaz  del  Japón  y  de  la 
China,  en  donde  se  llama  Pa-ma,  alta  de  un  me- 
tro ó  mas,  de  tallos  numerosos  que  forman  uoa 
gruesa  mazorca,  de  hojas  grandes,  ovales,  casi 
redondas,  puntiagudas,  dentadas;  estrechadas 
por  su  base,  cubiertas  en  la  parle  inferior  de  pe- 
los abundantes,  de  un  hermoso  blanco  de  nieve. 
En  la  China  se  cultiva  y  es  empleada  como  planta 
textil;  su  corteza  sirve  para  fabricar  cuerdas;  su 
semilla  da,  por  expresión,  un  aceite  muy  útil. 

Ortiga  Uaoan  setan  (  Urtica  Daoun 
setan,  N.) .  Esta  especie  no  descrita,  según  el  Sr. 
Leschenault,  se  cria  en  Timor,  en  donde  lleva 
el  nombre  de  Daoun  setan,  que  quiere  decir  ho- 
ja del  diablo, y  produce  una  picadura  tan  terrible, 
que  hace  sufrir  un  año  entero,  y  hasta  ocasiona 
la  muerte. 

Ortigadeníada  (í 'rtica  crenulata,  Rox- 
burgh) .  Especie  leñosa,  que  se  cria  en  el  este  de 
Bengala, y  causa  picaduras  muy  ponzoñosas,  que 
producen  un  dolor  considerable,  sin  que  se  vean 
pústulas,  hinchazón  ni  inflamación.  Según  elSr. 
Leschenault,  este  dolor  se  extiende,  se  presen- 
tan estornudos,  un  flujo  seroso  por  las  narices  y 
un  apretamiento  tetánico  de  las  quijadas;  si  se 
moja  la  parte,  et  dolor  aumenta  todavía  y  pasa 
áser  quemante,  pero  hay  calentura. 

Ortiga  dióiea  ,  Ortiga ,  Ortiga 
mayor .  Ortiga  vivaz  (  Urtica  dioica, 
L.).  Especie  indígena,  que  se  cria  en  todas  par- 
tes en  los  lugares  incultos ,  los  escombros,  á  lo 
largo  de  los  matorrales,  en  donde  su  talla  de  2  á 
3  pies  la  hace  distinguir  de  la  Ortiga  que  abrasa 
(V.  esta  palabra) ,  así  como  sus  tallos  tetrágonos 
v  pubescentes ,  sus  hojas  opuestas,  lanceoladas 
acorazonadas,  con  grandes  dientes  en  sus  bordes 
v  un  poco  parecidas  á  las  de  la  melisa,  y  sus 
flores  dioicas ,  herbáceas  y  en  racimos  colgantes. 
Sus  aguijones  son  menos  fuertes  que  los  de  la  or- 
tiga que  abrasa,  y  su  escozor  no  tan  marcado 
como  el  producido  por  la  picadura  ésta. 

Según  el  Sr.  Salladin,  esta  planta  contiene: 
nitrato  de  cal,  hidroclorato  de  sosa,  fosfato  de 
potasa ,  acetato  de  cal ,  leñoso  ,  sílice  y  óxido 
de  hierro. 

En  algunos  países  se  comen  los  renuevos  de 
esta  ortiga,  pero  el  Sr.  Murray  observa  que  son 
laxantes ,  si  se  toman  en  mucha  cantidad 
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Las  fibras  corticales  de  esta  especie  son  em- 
pleadas en  algunas  partes  de  Europa  como  ma- 
teria textil,  y  dan  una  tela  de  buena  calidad. 

La  semilla  de  la  ortiga  dioica,  como  la  de  va- 
rias otras  especies,  es  un  poco  oleaginosa,  y  pa- 
rece que  en  Egipto,  antiguamente,  se  extraía  de 
ella  aceite  para  el  uso  alimenticio.  Los  antiguos 
creían  que  las  semillas  de  esta  ortiga ,  que  son 
ovoideas,  morenas  y  pequeñas ,  eran  nocivas , 
acres,  cáusticas  y  afrodisiacas;  pero,  según  Bu- 
lliard.son  no  mas  que  diuréticas,  y  aun  deben  ser 
administradas  con  precaución  bajo  este  respecto. 
Se  dice  que  infundidas  en  el  vino,  á  la  dosis  de 
una  dracma,  curan  las  calenturas  intermitentes; 
y  se  asegura  que  las  flores  han  sido  empleadas 
en  el  mismo  caso. 

La  planta  entera  ha  sido  aconsejada  como  ex- 
citante, litontríptica ,  emenagoga,  aperitiva  ,  y 
astringente;  pero  Alibert  y  otros  autores  se  han 
convencido  de  la  nulidad  de  las  propiedades  mé- 
dicas de  la  ortiga. 

Gomo  alimento  del  ganado  la  ortiga  mayor  es 
cultivada  en  Suecia  de  tiempo  inmemorial,  y  se 
dice  que  mejora  la  calidad  y  aumenta  la  cantidad 
de  la  leche  de  las  vacas  que  la  comen.  Se  ase- 
gura también  que  las  aves  caseras  ponen  mas  si 
se  les  dan  semillas  de  esta  planta,  las  cuales  se 
dice  que  engordan  á  los  caballos,  por  cuyo  moti- 
vo los  chalanes  las  añaden  á  la  avena  para  dar 
á  sus  caballos  un  aire  mas  vivo  cuando  los  quie- 
ren vender. 

Ortiga  «i «ie  estimula  (Urtica  stimu- 
lans,  L.  H.).  Especie  vivaz,  de  Java,  que  tiene 
aguijones  cuyo  licor  es  venenoso,  según  Thun- 
berg,  y  que  produce  la  inflamación  en  la  parte, 
ampollas,  etc.  Es  menester  guardarse  de  lavar  la 
parte  dotorosa,  porque  se  aumentaría  el  dolor, 
que  se  procura  calmar  con  aceite  ó  arroz  cocido 
aplicado  encima.  Esta  especie,  que  es  el  Kamada 
de  los  naturales,  se  llama  Yerba  del  búfalo,  por- 
que con  ella  se  azota  á  estos  animales  para  ex- 
citarlos abatirse  contra  los  tigres,  especie  de  es- 
pectáculo usado  en  este  país,  como  la  lidia  de  los 
toros  en  España. 

Ortiga  que  lleva  bolillas,  Ortiga 
romana  (Urtica  pilulifera,  L.).  Esta  especie 
anual,  indígena,  que  se  cria  cerca  de  Barcelona, 
y  en  varios  otros  puntos,  se  distingue  por  sus  ho- 
jas opuestas,  aovadas  y  aserradas,y  amentos  fruc- 
tíferos globosos.  Esta  planta  se  ha  usado  algu- 
nas veces  en  medicina,  y  puede  servir  también 
para  la  urticacion. 

Ortiga  muy  tenaz  [Urtica  tenacissima, 
Lesch.).  Planta  de  Bengala,  que  suministra  una 
corteza  mas  fuerte  que  la  del  cáñamo,  que  no 
exige  mas  que  cuatro  meses  de  cultivo  y  un  ter- 
reno mediano. 


FIN  DEL  TOMO  TERCERO. 


lio  y  7idal,  José  Oí 
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